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s  IDiez y seis años hace que me despedí de V . en Chile para volver á mi patria, de la cual me ha- bia alejado, no el deseo de visitar remotos climas, sino el de adelantar en mi profesión, y hacerme mas útil que lo había sido hasta entonces á mis conciudadanos. Frecuentes veces discurrí con V. sobre una empresa que me proponía intentar; era, sin embargo, de tal magnitud, que no
Inos resolvimos á tenerla por realizable. Pero lo que en aquel tiempo parcela tan ilusorio, hoy, amigo mió, es un hecho poco menos que consumado; y estas líneas, puestas al frente del tomo xliv de mi B iclíoteca. de A utores E spañoles, acabarán de convencerle á V . de lo que puede

I  ,  f  '  '  .  , ■
^ *  Ala perseverancia, .compañei’a casi siempre de la fortuna, A Y . ,  que tanto se interesa en la m ia, le

'  f  '  ■ V . •I V  '  ,  •  »  *  •debo este sincero recuerdo de afecto y de gratitud; á V ., confidente un dia de mis proyectos, le» ^toca hoy participar de mis satisfacciones. Permítame, pues, ilustrar esta página con su nombre, y ahadirá un nuevo fáVor á los muchos que de V , y de su familia ha recibido su A . A . y S . S .,
I  ,

j .u :*•íj<-fi
Q. S. M. B „

M* Hivadeiieyra
.  t%

•i1 Madrid, 10 de mayo de 1838.



ílV

)  •
I Ii:
I  ^
,  I

> '

f r

\

I ‘
•  *  4 .

ú f

 ̂1



r

i

i
i
■y

*  t .
i
I «>i

INTRODUCCION.

•«S a l e  á luz por segunda vez la Gran Conquista de Ultramar, atribuida por algunos á don Alort- so el SábiO, y que otros creen escrita de órden expresa de aquel monarca. Lá única impresión que de ella se conoce es la dé Salamanca i 1503, en dos tomos en fólio, por el célebre tipógrafo aloman Hans Gieser ó Gisser , de Sigeldstat, la cual se ha hecho ya tan rara, á pesar de su forma abultada, que son muy contadas las bibliotecas que pueden envanecerse de poseerla. X  no póresoesm as común en manuscrito; pues, exceptuando tres códices de ella, y esos incompletos, dos de la Nacional, y uno de la biblioteca de cámara de S . M ., no se halla, que sepamos, ningún otro ejemplar. E r a , pues, necesaria una reimpresión; así lo reclamaba la escasez de la obra. Ja  importancia del asunto, y el ser uno de los monumentos literarios mas no- tábles de una época en que el idioma castellano nacia ,robusto y perfepto á impulsos de up genio creador y vigoroso. . ■ .Las Cruzadas, esa grande epopeya de la edad media, que suministró al-génio inrnortal del Tasso materiales para uno de los mejores poemas de los tiempos modernos j son sin disputa el acontecimiento mas notable desde la cá S a  del imperio romano hasta nuestros ■ apárte del espíritu religioso y militar, de piedad y caballería que las distingue, fué gránde, inmensa, trascendental su influencia en la civilización y cultura de los latinos ó europeos occiden- taies, y aun hoy dia, al través de los siglos, se descubren sus huellas en los hábitos, costumbres, creencias y sentimientos de la sociedad moderna. La historia de aquellas expediciones guerreras coíi que la Europa cristiana, durante mas de cuatro siglos, fatigó el colosal imperio fundado en Oriente por Mahomá y sus sectarios, tal es el asunto de la Gran Conquista de Ultramar.No falta entre nuestros escritores quien atribuyala composición de dicha obra al rey don Alonso el Sábio. Así lo declara el erudito Mondéjar (t) , mánifestandp no ser traducción de otra mas antigua, sino original, y sacada de las memorias y libros arábigos que en su tiempo corrían por España; pero esta Opinión del docto marqués carece', según verémos mas, adelante, de todo
*  s  ' I  •  ^fundamento, y no há sido , que sepamos, seguida de nadie. ; .Algo mas verosímil es la de'que se tradujo porsu-Ótden, según resulta del mismo prólogo;, pero así y con todo, hay razones muy poderosas para dudar se escribiese durante sü reinado, y son las siguientes: ‘ ■1 .** Ningún escritor anterior al siglo x v i, en que se publicó la Gran Gúnquista de Ultramar, dice que la mandase trasladar el Rey Sábio. 'Verdad es que así se expresa en el prólogo que antecede á la obra; pero este prólogo es conocidamente obra del impresor ó librero, quien lo tomó de

I  «

'  r t

(1) Memorias hislóricas del rey don Alonso el Sá
bio, iii). v u i, cap. XVII. Supónp este escritor que la 
Gran Conquista de Ultramar se compone de dos partes'(Jistinlas : una relativa á Mahoma y sus progresos y, conquistas, y otra é. las Cruzadas ; y que los materiales de la primera los tomó el Rey principalmente de memorias arábigas. Pero dicha suposición carece de fundamento. Natural era que un historiador cualquiera de jas Cruzadas comenzara su obra con una breve no-

V. .

ticiadel seudo-profeta y de los califas sus sucesores, qüeavasallando el Oriente todo, apoderándose de Jeru- salen, y reduciendo su población cristiana á la condición de esclavos, promovieron * aparté de otras causas, el generoso y universal levantamiento conocido con eí nombre de Cruzadas. Así lo hizo Guillermo de Tiro y cuántos escritores , antiguos ó modernos, han tratado del asunto.
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^ ' INTRODUCCION.VI .. .otro libro, conocido con el título de Bocados de oro (1), atribuido también al rey don Alonso el Sabio, y por consiguiente, no puede hacer fe en cuestión de esta naturaleza.2.'’ La nota final del oódice'de la Biblioteca Nacional, que, según mas adelante se verá, está escrito en pergamino, de letra del siglo x iv , y contiene algunas iluminaciones, circunstancias todas que le dan razonable autenticidad, declara expresamente que la obrase tradujo por mandato de don Sancho el Bravo. líé  aquí dicha nota :.«Este libro de la grand hestpria de Ultramar, que fué fecho sobre los nietos é los bisnietos del caballero del Cisne, que fué su comienzo del caudillo de la grand hueste de Antioca,' Godofre de Bullón con sus hermanos, mandó sacar de franceses (sic) en castellano, el muy noble don Sancho. rey de Castieíla, de Toledo, de León , de Gallicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén'é del Algarbe; sennor de Molina, ó sexto rey dé los que fueron en Castiella ó en León, que hubieron asUnombre, fijo del muy noble rey don Alfonso el Onceno ó de la muy noble remadonna Violánt.» . . , o uDos errores (2) de bulto contiene esta noticia i es el primero el llamar sexto á don Sancho IVy onceno, en lugar de décimo , &sn padre', el rey don Alfonso; pero así y con todo, es un testim onio, á nuestro modo de ver,,algo mas válido que el prólogo postizo del editor de Salamanca.3 .“ En la pág. 400, lib. iii , cap. c l x x  de esta historia, al tratar de la extinción de los tem
plarios, su autor pone la fundación de aquella órden, estatutos, reglas, hacienda y abusos de

/

(1) Libro llamado Bocados de oro, el qual fizo el 
Bonium'rey de Persia, Cítanse varias ediciones de él; la primera de Sevilla, 1495, fólio; la segunda de Sala- maiicEt, 1499 ; la tercera de Toledo, por maestro Pedro Hagembach, alemán, 1502, folio; otra de Toledo, 1510, á l l dias de dicieiribre, ypor último, una, i-p;ie tenemos á la vista , impresa en el monasterio de Nuestra Señora de Prado, de Valladolid, por inicer Lázaro Salvago, 'ginoyés. Acabóse á veynte tres dias del mes de diziem- bre año dé MíD.xxvm años, tomo en 4.®, de 91 hojas no foliadas. El prólogo dice a s í: «E l nuestro maestro e redemptor Jesu Cristo, despues de formado el hombre a su semejanza, primeramente puso en él dntendi- . miento para saber y conoscer todas las cosas. E por que ésto pudiessé saber mas' complidamente dióle cinco sentidos ver, oyr, oler, gustar, tentar. Estos cinco sen- ' lidos se ayudan unos á otros, ca el oyr torna en ver, asi como las cosas que el hombre oye, despues vee las que son allí/ Y el ver en o y r; ca muchas cosas vee el hombre que las conosce porque las oyó decir, que de otra guisa no sabría que eran , é assi de los otros sentidos; que coiño quier que cada uno sea por s i , todos se tienen unos con otros y ayudan al hombre á biuir y á entender con la razón que Dios puso en él, que pudiesse departir las, cosas. E como quier que estos cinco sentidos sean todos buenos y los sabios antiguos hablassen en ellos y departiéssen de cada uno las bondades que en él auia, el oyr tovieron que se llegaua mas al saber y al entendimiento del hombre ; y magüer el veer es muy noble sentido y muy noble cosa á gran m'arauilla, mudios fueron que nascieron ciegos; y muchos que perdieron la lumbre despues que uascieron, que aprendieron muchas buenas cosas, y uvieron sus sentidos complidamente; y esto les viene por el oyr, cu oyendo las cósase haciéndoselas entender las aprendieron tam- bien y mejor que otros que tovieron sus sentidos. E por el oyr que les fallesció perdieron el entendimiento ; .y- algunos de ellos el Iiablar, y no supieron ninguna cosa.

y’ fueron assi como mudos; y demas el hombre por el oyr conosce á Dios y á los sanctos y á otras muchas cosas que no vió, asi como si las viesse. E pues que tamaño bien puso Dios en este sentido, deuen los hombres usar bien con é l, y pugnar siempre en oyr buenas cosas de buenos hombres ,' y señaladamente de aquellos que sepan bien dezir; y pugnar siempre en oyr buenos libros antiguos, y las historias de ios grandes hechos, y los consejos, y los castigos, y los prouerbios, y los'Casligos quedos philósophos dieron y muchos de- xaron escritos, de los quales verá y oyrá muchas y muy helenas razones. Y en este libro [deue parar mientes] todo hombre cuerdo y de buen entendimiento que haya sabor de oyr bien y'de sacar alguna pro deste sentido que es oyr, é con que se acordaron todos los sábios mas que con ninguno de los otros sentidos. E  de aquí adelante los buenos y los entendidos abran los ojos de los coraeonespara oyr, y oyrán hechos de reyes y dichos de sábios mucho marauiliosos.^),(2) Ya lo advirtió uno de los poseedores del códice, quien escribió debajo ele aquellas líneas la siguiente rectificación ; « Este rey don Alonso, que dice esta relación , no fué el Onceno, sino el Décimo; porque el Onceno casó con la reina doña María, hija del rey don Dionísde Portugal, y don Alonso el Décimo fué el que casó con doña Violante^, hija del rey don Jaime I ' de Aragón,-y madre de don Sancho, que comenzó á reinará 1284, que en esemurió su padre.» Pero el crítico ignoraba sin duda que, incluyendo algunos á don Alonso I de Aragón, el Batallador, entre los monarcas castellanos, como consorte de doña Urraca, resultan en efecto doce Alfonsos, en lugar de once, y,que el Sabio ha sido por mas de un escritor denominado On
ceno. El llamar Seccío á don Sancho el Bravo no $e explica tan fácilmente; pues aun cuando contemos á don Sancho el Mayor, rey de Navarra, entre los de Castilla, por haber estado casado con doña Munia, condesa propietaria de dicho estado, nunca serán seis, sino cinco.

' I  'IÍ!
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INTRODUCGION. vu
e l l a ,  c o n  la  e x p r e s ió n  s i g u i e n t e : comoparesce oy en día; & la  q u e  s ig u e  in m e d ia ta m e n te  e s ta  
o t r a :  é por.aquestas razones fué despues aquesta órden desfecha por el papa Clemente, cumdQ 
andaba la era del Sennor en mil e cuatrocientos e dóze años. S ie n d o  esto  a s i ,  fo rzo so  es a d m itir uno de lo s  d o s  e x t r e m o s : ó  la  Gran Conquista de Ultramar se tr a d u jo  p o s te r io r m e n te  a l  
tie m p o  d e d o n  A lo n s o  el D é c i m o , p u e sto  q u e  este m o n a r c a  m u r ió  en 1 2 8 4 ;  ó la  o b r a  fu e  d e s
p u e s in te r p o la d a  p o r  a lg ú n  c o p ia n te  , y  el c ó d ic e  a s í in te r p o la d o , ó á lo  m e n o s  u n a  c o p ia  de é l ,  
s ir v ió  p a r a d a  im p r e s ió n  de 1 5 0 3 . D e  e sta s d o s c o n je t u r a s , la  ú lt im a  n o s  p a ie c e  m a s  p r o b a b le , 
ta n to  m a s ,  c u á n t o .h a y  e rro r  m a n ifie sto  d e m a s  de u n  s ig lo  e n  la  fe c b a  d e  la  e x tin c ió n  d e lo s  
te m p la r io s  (1) i a c a e c id a  en  1 3 4 0 ;  a d e m á s de q u e , in te r p o la c io n e s  y  a d ic io n e s  de e ste  g é n e r o  so n  
d e m a sia d o  fre ó u e ñ te s  en las o b r a s  h is tó r ic a s  de la  ed ad  m e d ia , p a r a  q u e  e c h e m o s  m a n o  d e s e m e 
ja n t e  a r g u m e n t o ; o tro s  h a y  de m a s  v a lía  ,  y  q u e  s e r v ir á n  m e jo r  á  n u e s tr o  p r o p ó s ito .

4 “ Créese comunmente que la Gran Conquista de Ultramar es traducción de la obra que, con el título de Belli Sacri Historia, escribió en latin Guillermo, arzobispo de Tiro; pero es mn erro resta  no pasa del año 1190, y de la toma de Jerusalen por Saladino, y la castellana llega hasta el 'de 1271; luego no pudo ser versión de aquella. Además de que, basta compaiar atentamente una y:otra para"persuadirse que \a. Gran Conquista de Ultramar se tradujo del francés, y no del latín • así lo indican el giro ffo rm a  .de la frase, las terminaciones de muchos nombres propios, y no pocos galicismos, que á buen seguro no,se le hubieran ocurrido al,traductor, si hubiera tenido delante un original íatino (2). A  esto se agrega que ni las aventuras andantesoas del caballero del Cisne, ni la historia de Cárlos Maynes se hallan, como era de esperar, en la obra grave y concienzuda del Arzobispo; razones todas que persuaden á que la castellana no es traducciónde la la tin a  d e G u il le r m o , s in o  de u n a  fr a n c e s a  q u e  se h iz o  so b re  e s ta ., .Resulta, en efecto, que la obra de este arzobispo fué traducida al francés y continuada hasta el año de 1275 por un anónimo, quien la interpoló en varios lugares, y le anadió además tres libros á los veinte y tres de que antes constaba. Hablade ella el sabio benedictino Dom. Marlene, e n , ,el tomo V de su Veterum scriptorum, amplissima collectio, insertando solamente los libros xxiv, xxv. y xxvi, ó sea la continuación, sacada de un códice, que fué de Gastón de Noaifies, obispo de Chálpns, escrito en Roma el año de 1295 (3) con el titulo de la Conqueste d'Outremer. De esta; y, no de otra, es traducción nuestra Gran Conquista de Ultramar, pues aun cuando alguna vez que otra la  castellana omite pasajes enteros, y otras veces añade hechos y noticias que no se hallan en Ja francesa, se puede asegurar que en todo lo demás es una versión bastante fiel y ajustada; sobre, todo si se atiende á que: las traducciones en aquella época remota se hacian al sentido mas bien que á la letra. Paraqhe nuestrosTectores puedan mejor conocer la verdad de nuestro aserto, y apreciar, comparando uno y otro texto, la enorme diferencia que existe entre el dialecto rudo y semibárbaro que á la sazón se escribía en Francia, y el culto, atildado y sonoro
^  ^  ̂ ♦  y  ^lenguaje de Castilla, trasladarémos aquí el trozo de la obra francesa correspondiente al cap. cxxi del lib. IV, p á g ..553. Dice asi: <«Quand ainsi orent atiré lor affaire, si commanda le roi que l’en coronastl’enfant. L ’en le mena aU  sópulcre et le corona Ten. Si le fist Temporter á un chevalier entre ses bras jusqu’auporcequ’il estoit petit, qu’il ne voloit mié qu’il fust plus bas deus. Le cheva-

'  i í• ■ I k .
derranger, 483, con del pan, avecquedu pain, 49S; 
y otros muchos modismos y palabras de origen francés.

(3) L a  notafinal del códice que vio Marteneno deja 
rvan de ejemplo, los siguientes : Metióse en duda ninguna acerca de este punto. Dice a s i; üest í i-  

catnlri(5,5é enroute, pág. 7; ungrés, ongroiSj por vrefuescrit et accompli á Romé Van de Vlncarna- 
h ú n garo,il6 ; por papa Eugenio, 2 2 9 ; tiaji nostre Seignor Jesus-Christ m d x c v ,  w ínow de

-cerea de todos, j>resq«es:íows, 395; venir por su cuerpo, Mai, u íans du pape Boniface huitisme  ̂ nés d'une
venir en pMTsónne, 218; misericordia, por puñal, mise- cité qui est en Campagne, qui a nom Anaigne, qui
f&cmíe:, 299; facer de m al, faire du malj  516; hacer fu,eslut.apres pape Celestín le quinta qúi oÍ nom
p laza, faire de la placej 2 6 6 ; tirar muchas de saetas frere Fierre de Moronyqui rcnm^a en la cite íe
é de dardos; endurar, endwrer, 451; desrancharse, se Naples.

( i)  E s evidente que por era, el traductor ó co
piante quiso decir año, y que en lu gar de 1312, escri
b ió .1412.
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VlIl ilier estait grand 6t elevé, et si avoit nom Belian Dibelim, un des barons de la terre. Costunl est en Jerusalen quand le roi pprte corone au sepulcro, i l la  porte en son chief de ci au temple ou Jesus-Christfu offert; lá, si pffre sa corone, mes il 1’offre par rachat. Ainsi soloit l ’en faire que tantost comme la fame avoit son enfant malle, quo ele 1’offroit premierement au temple, si le ra- cheto.it d’un agnel, ou de deUK Colothbiaux, ou de deux tourterelles. Quant le roi avoit offert sa corone au témple, si avaloit uns degrés qui sont de hors le temple, etentroit én son pales du temple de Salomon , ü li Templiers manoient. Lh estoient mises les tables por mengier, oü le roi s’asseoit, et si barón et tuit cil qui mengier voloient, fors seulement li bourgois de Jerusalen qui servOient, que tant devoient üs de servise au R o i, que quand le Roi avoit porté corone,qu’ils servoient li et ses barons au mengier.»Basta con este trozo para probar que la versión castellana se hizo sobre la francesa, lo cual nos conduce náturalmente á la siguiente proposición; si la Gran Conquista (le Ultramar éstra.- ducoion de un libro francés que no se acabó hasta el año de Í29& , ó sea once años despues de la muerte, del Rey Sábio, es evidente que este no tuvo ni pudo tener intervención alguna en suformación.Quién fuese el traductor francés y continuador de la obra de GuillermOi arzobispo de Tiro, sO ignora de todo punto (1)'. Por lo que dice el sábio benedictino arriba citado, sabemos que el anó- nimo no se contentó con traducir la. obra de aquel , sino que la interpoló en varios lugares; y de presumir es que las aventuras y episodios caballerescos con que la narración histórica está agradablemente salpicada en la versión castellana, sean invención suya, y no parto de un ingenio español. La circunstancia misma de estar escrita en francés dicha refundición, hace muyplausible la conjetura de que el anónimo se propuso vulgarizarla i mezclando ennovelescos, y haciendo con la historia verídica y grave del docto arzobispo un de gesta. 'Hasta el asunto mismo de las historias fabulosas en ella introducidas, aleja toda sospecha de que pudiesen ser añadidas por el traductor castellano . Es la primera de ellas la bellísima leyenda 
áe\ Caballero d d  C « « e , originariáfde la Bélgica (2), j  que bajo diferentes formas se halla en casi todas las literaturas de Europa. Bajo el nombre'de Helias le Chevalier au Cygne se encuentra ya 1X (1) E! célebre benedictino fray Martin Sarmiento, en una disertación só6re/a p a ím  de Cervántes, qm 
original y autógrafa obra en nuestro poder, al tratar del Árnadis de Gaw ía, seociipa inoidentalmente déla 
Gran Conquista de Ultramar, y dice, entre otras cosas, lo siguiente : «He oído á un curioso, que habia oido á Otro, que en un catálogo de los libros de la biblioteca particular de los reyes de España, se daba por autor de la Conquista de ifltrajnar á un tal Reinarte Peregrino. Ño sé si es el anónimo francés, ó si el traductor castellano; Reinarte huele á francés, y Peregrino da á entender que peregrinó á la Tierra Sarita., No seria malo se solicitase por el Ministerio que se trajese á España una copia de aquel códice francés de Gastón de Noaüles (mencionado por Marlene), y que, confrontado con el de la Gran Conquista de Ultramar, se reimpri-- mióse este, con algunas notas y glosario; separando las aventuras andantescas, que achacan á Godofredo de Bullón para ensalzar sus ascendientes, todo lo demás de la Conquista es obra que se leerá con gusto, ya por el asunto , ya pon el lenguaje tan antiguo.»Conviene rectificar la especie del docto benedictino, á quien informaron mal acerca de este asunto. Lo único que hay en la biblioteca de cámara de S , M ., además del tomo manuscrito de quemas adelántese tratará , es un ejemplar defectuoso de la edición de Sala

manca, en cuya portada algún, curioso escribió : Lo compuso Renalte Pelegrino por mandado del principe 
Rairíaliede Antioquia;  fundándose sin duda alguna en la noticia que se halla en el tomo i i ,  fólio.xxiv vuelto, y página 359 de esta segunda edición, cuyo capítulo Lxxii empieza de esta manera: «Guentaliicart (ííc) el pelegrinó que escrivió está ystoria por maridado del priricipe don Reimbnte de Antiocha, e fe .» La noticia,. sin émbargoy merece tomarse en cuenta, puesto que cnafldo menos indicará que el traductor francés tomó algo de la obra de este Ricarte.(2) La tradición subsiste aun hoy dia en el ducado de Clévcs, y forma uno de los trozos mas inter.esantes del Wolks-sügen de Olmer, habiéndose mas tarde introducido en la Mer des Hystoires, -Cambien en Flándes era muy conocida, pues Nicolás de Klerk, qüe,escribia porlos años de 1318, alude y aá  ella en s u 5 ra ía n d - 
ske Yusten, en estas palíibras: «Y porque antiguamente los duques de Bravárite hablan sido muy calúm- niados, pretendiendo los habitantes del ducado qué aquellos señores descendían de uno que vino con un cisne, he procurado inquirir la verdad de esta tradición, etc .» Hoy dia es aun popular en Flándes un libro intitulado De Ridder m t̂ de Zwan (El Gaballero del Cisne). :

i. k
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' V iNTtiODÜCCiON. IX'en fa Crónica de Tongres, por maistre de Guise; también se,balla en un saga islandés, aunque representado aquel caballero cómo si fuera un hijo de Julio César. Jean Renaxó Renauit, troverá anglo-nPrmando, natural de Bessiers, ,compuso mas tarde un larguísimo poema, ó libro de gesta, en verso, con el tUnlo de Lirom ant du Chevalier au Cygne, en que trata dei nacimiento de su hijo Godoffedo, y de sus hazañas en Grecia, Siria y Palestina durante la primera cruzada. No todo el poema; que consta de masde treiiitamil versos, es obra de Renault (l),sino que despues de su muerte lo continuó otro trovera llamado Graindor de. DOuay, por los años de’ 1300.Asjmismo parece haber servido de original á un poemita muy curioso del siglo x v , intitulado
Chemlere Ássigne, que imprimió Mr. Ultesson para el Roxburgh-club (2) de Lóndres, y ha sido citado por Watson y Percy como una muestra antigua de versificación alüeralim , ó sea el uso frecuente de Voces empezando con la misma letra. Hállase despues puesto en prosa por Pedro Dearey de Troyes, con el siguiente título : Za genealogie anecques les gestes et nobles faicts 
d’arines du tres preux et renonme prinoe Godeffroy de Boulion, et de ses cheifakreux fréres 
B m dovinet Eustace y sus et descendus déla trés noble et illustre ligne du vertueux Cheualier du C'í^ne; habiéndose impreso por primera Vez en Paris en 1504, y otras varias despues. ,A  esta historlaO nóvela, qiie en la edición de Salamanca ocupa unos cien capítulos, "sigue la del 
rey CárlosMainete ó Cario Magno y la infanta Senilia (3), la cual están popular y conoci- , da; que apenas merece ser mencionada; la de Baldovin y la Sierpe; la deV conde Harpin de 
Beorges 6 Bourges y los ladrones, j  otras. BeKer])o%a,, süUm de Mossül, b, quien llama Cor- balah'; haoé el autor un personaje semiromántico y semicaballeresco, cuyas aventuras l i e - , gan á interesar. Otro tanto puede decirse del moro Megdelís ó Amegdelís, y de otros personajes puramente'fani ástioos, y de los cuales no se halla mención alguna en los historiadores de lasNinguna, repetimos, de estas historias fabulosas y episodios cáballerescos se encuentra en Guillermo de Tiro, historiador verídico y concienzudo, que, siguiendo en lo posible el arte antigu o , marracon sencillez lo que él mismo vió durante, su permanencia en Palestina, ólOqueoyó decir á eclesiásticos y personas graves. Todo es pura invención del anóninao francés, quien, tomando por base la obra del docto arzobispo', se propuso sin duda escribir un libro de gesta sobre el importante asunto de las Cruzadas, exornándole con todos los recursos de su imaginación, en una época en que la literatura caballeresca estaba en su mayor boga entre los de su nación. Impdrtamuclio tener esto en cuenta, porque no ha faltado éntre nosotros quien, atribuyendo á don Atónso.elSábio la historia del Caballero del Cisne, haga k este rey inventor y padre en Es-utt géneb de literatura, en que tanto se distinguieron nuestros ingenios del siglo xvi.

( !)  fesCriblá líertlás &1 M  de Isauras, fiaballero de 
la bajá’ Bretaña, que' dice haber compiieslo pour sa 
mie , iu Dame de Caine, el h\ dé la Sombra y el del 

.A n illo . •Sociedad literíiria de Lóndres que se ocupa de la , por medio de ¡a imprenta, de libros raros y manuscritos.;(B) Así eamo la bistorta del üahalkro clel Cisne esM intoducida al tratar de Gódofredo de Bullón y Sus,  esta de Cárlos Maínéte y la infanta dé !a irae él traductor á propósito' de un caballero llamado ^oiquer Ubert dé Lbartres, que mató en de-
.  .  .  •  I •

1, bíjó dél soldan de Persia  ̂ Este Folquér 'de Mayugot de París , el qué asó el pavón con 
Qúvlm Maynete, y dió una bofetada en él rostro á uno dé hermanos. -  ^  ^X  *Kñ ia biblioteca del Escórial se conserva un códice én'fólió de íinés dePsiglo xbV con el siguiente título: 
Cuento dél Emperador Cárlos Maynés de Roma et de

la buena emperatriz Sebilla, No hemos tenido proporción de examinarle; pero nos inclinamos á creer que és con poca diferencia el mismo que aqui se inserta y que uno y otro están lomados de L i Romant 
de ChaTÍemagne j  de Gerardo de Amiens; va unida á ésta , otra Historia ó cuento muy fermúso del empe
rador Olhaz de Romaet de la infanta Fíorenciú, su 
fijaj é del buen caballero Esmero..Ace\xñ‘áe la primera puede verse lo que, con su acostumbrada erudición y sana crítica, dijo ya Fernando Wolf en su disertación sobre dos libros populares neerlandeses, La Reyna Se- 
billa y Huon de Bordéax. Mem. de la Acací. Imp. de Vienayi8o7. Glasé filosófica liislóríca, tona. viii.(4) Que el libro mismo, y otros traducidos quizá por el mismo tiempo, y qué no han llegado basta nosotros, sirvieron mas tarde de prototipo y modelo á los llamados dé caballerías y  es un hedió qué no puede ponerse en duda. Sin ir mas léjos, en eVAmadis de Caula se encuentran muchos giros y expresiones que conocí-
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INTRODUCCION.K. a CUanse eri el curso dela obra varios personajes, parientes muy cercanos de; don Alfonso X ,U . UliaUDD üu ------  i y ' - . jo vasallos del imperio, puesto que sus nombres aparecen á menudo entre los confirmantes de sus órivileffios reales, como son Federico, Fredric ó Fadrique, duque de Lorena, que vano á L st ñafia en 1259; Hugues ó Hugo lY  , duque de Borgoña , cuya llegada por los anos de 1258 menciona también la crónica del rey Sábio ; Guillermo H , marqués de Monferrato, que casó con su hija doña Beatriz (1), y cuya hija Margarita casó despues con el infante donduan E n lap agi-na 629 se menciona eí casamiento de su tia carnal , doña Merengúela, con Juan de Brenna óBrienna, conde de Montfort, rey de Jerusalen y de A cre, y enla582 el de dona Leonor, hija' de Ricardo conde de Poitou, con él rey de, Castilla don Alonso Y I I I ; trátase, largamente del im-periO'de’ constantinopla, cuyosmmperadores y reyes francos tuvieron parentesco con don Alfonso • cítanse de vez en cuando caballeros catalanes, aragoneses y castellanos que fueron á las Cruzadas v entre ellos, uno de las ^ riñas Feráes, que hizo prodigios de valor en vanos combates, y otro que habiendo tomado partido con el soldán Licoradin , supo ganarse su aprecio y confianza hasta el punto de que le nombrase, al morir, tutor de sus hijos y gobernador de su estado;Y sin em bai-o, en ninguno de dichos pasajes se creyó el traductor autorizado para interpolar una sola palabra; señal para nosotros harto evidente de que la obra no se tradujo por mandado del Rey Sábio ; porqiie parece imposible que un traductor de aquella época, pn que se quitaba y anadia á los originales sin escrüpulo de ningún género, y que conocidamente hizo varias interpolaciones, como resulta del cotejo de la obra francesa y castellana (2), pudiese resistir á la tentación de añadir alguna palabra acercá de hechos gloriosos para España y para la familia del queasi le mandaba escribir. . ; / . . , c ■6." Tanto el códice de la Biblioteca Nacional, como el que sirvió para la impresión de Salamanca terminan, en 1271, con el horrible asesinato de Enrique de Alemania en la iglesia de Y i-  terbo -mero aun U  mas allá'el continuador francés de Guillermo de T iro , puesto que prosigue su historia hasta el año de 1275, concluyendo con un análisis del concilio general que el ano an  ̂terior celebrara en León el papa Gregorio X . Refiérense en esta parte, no traducida, de original francés, que ocupa ocho columnas de la compilación de Dom. Martene, algunos sucesos importantes de historia española , que no atinamos por qué causa pudieron omitirse, á no ser que el traductor creyera que, tratándose de una historia de las Cruzadas, eran ó supérfluos o inopor-Es uno de ellos la llegada del rey don Alfonso á Belcaire [Bem caire), pueblo de Languedoc, á verse con el pontífice Gregorio X ,  para instarle á que declarase por nula la elección que para el imperio de Alemania acababa de hacer en la persona de Rodolfo , conde de Hapsburg. La muerte de don Jaime el Conquistador, y la sucesión de sus hijos, donFedro lY  en el trono de Aragón y don Jaime en el reino de Mallorca y señorío de Montpeller. La rota ytnuerte del arzobispo d ^ f oledo don Sancho de Aragón, en J2 ? 4 , junto á Martes, por los moros granadinos; la yenida á España de los moros beiiimerines; la muerte de don Enrique de Navarra, cuya hija
daiíientc están lOTñados de este del Cisne, corno son . «Le dió tal golpe con la espada ó lanza, que no /io6o 
7nester maesiTOj metióle la lanzu poT los jiecfios é dio 
con él muerto en tierra; la gente de pié era tanta, que 
nop Id podria home contar; alzóse en las estriberas é 
comenzó de gritar; le falsó la loriega é el almófar, 
le metió la espada por .la cabeza fasta en los meollos; 
non le valió el yelmo nin la cofia de acero, que non le 
fendiese fasta en los ojos ; le fendió fasta en los dien
tes , é ,dió con él muerto en tierra á los piés de su ca~- 
hallo.y  ̂ El bachiller Díaz de Sevilla llanaó á Lisuarte de Grecia el Caballero del Cisne; el nombre de Corbalan ó Gorbalan se encuentra en el libro de T m ía rt, y el deCornomaran aparece en unas coplas de Pero Fer-

pm/ é/J

rusá PeroLopez deAyala. (Gane. t?e.5aeíiq,.pág.339).(t) Esta dona Beatriz tuvo una bija llamada Yoland (Violante), como la esposa de don Alonso X ,  que, mudado despues el nombre en Irene , casó con Andronico Duras, emperador deGonstantinopla. Doña Beatriz, ía madre dé don Alonso, fué hija de Felipe,, duque de Suavia, electo emperador de romanos, y de Irene Au* gela, llamada también María, que lo fué del emperador Isaac Angelo, y de Margarita,,bija de Bela, rey de Hungría.(2) Una de estas es la del cap. cu ii, ,pág. 269, donde tratando de Suleyman, soldán.ó rey de los turcos, le llama Zulema ó Zuleman, y explica por qué los franceses le denominaron de.aquella manera.
é  «
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INTRODUCGÍON. xiJuana, casada con'Felipe el Hermoso, llevó en dote dicho reino, causa mas tarde d éla  guerra entre castellanos  ̂ franceses; el fallecimiento, poragosto de 1275, de donFernando déla Cerda, hijo primogénito de don Alfonso, que estuvo casado con Blanca, hija de san Luis; las reclamaciones hechas á consecuencia de este suceso por su hermano el rey de Francia ; la ida de aquella á Aragón con sus dos hijos los infantes don Alonso y don Fernando, y otros acontecimientosmas ó menos notables dei reinado dé don Alfonso X.Creerán algdnos que el olvido intencional de sucesos en que tanto intervino este rey, y que óGurrian precisamente por los años en que se supone mandaba traducir \sl Conqueste d’ Ou- 
tremer, son una prueba, no equívoca de que la versión castellana fué hecha en su tiempo y por su mandato. Nada hay, en efeqto, mas natural que la emisión'de acontecimientos y tratos de todos conocidos , y en los que el rey castellano se mostró sobradamente débil y vacilante , posponiendo los derechos de sus nietos á las ruidosas pretensiones dé don Sancho ; mas así y con tod o , no reputamos esta razón suficiente para disipar la duda, ya en otro lugar emitida, de que la ¿ra n  Conquista de Ultramar se escribiese en el reinado de don Alonso el Sábio.Pero cuándo y por quién se mandó trasladar esta obra, si es que hubo para ello mandato ex- . preso, ós un punto de muy difícil resolución, mientras no haya mas datos que los conocidos. De los tres códices^que hemos, visto, y describirémos mas adelante, uno, el mejor y mas antiguo, declara haberse hecho por mandato de don Sancho el Bravo ; otro la atribuye á su hijo don Alón- so X I fe í  tercero nada dice; pero el que sirvió para- la edición de Salamanca la supone hecha en tiempo de don Alonso el Sábio. Dé manera que no hay siquiera conformidad en las tres relaciones, y aun cuando la hubiese,'las per'sonas versadas en la literatura manuscrita de la edad media saben el caso qué debe hacerse de noticias de este género, añadidura por lo pomun de copiantes ó libre- ros-, interesados en hacer valer su mercancía. Por otra parte, el lenguaje es el de la época, el mis- mo que se’ usó en España desde mediados del siglo xiii hasta los tiempos de don juán Manuel. No es, en verdad, tan puro,y castellano como el dé las Partidas y el de la Crónica General; pero es preciso tener en cuenta que aquellas son obras originales, y esta traducción del francés: Por .consiguiente, no es fácil hallar en el estilo y lenguaje las pruebas que deseamos; esta^ habrán de bus- carge.eri la falta de antiguos escritores que hayan consignado el hecho de una manera clara y explícita; en el prólogo postizo, tomado dé otra obra, atribuida al rey don Alonso ; en el dato, consignando por Martene, de que el original de la Gran Conquista de Ulíramar se escribió en Roma en i.295 ; y 'p o r último, en otras razones, demas ó menos peso, ya antes aducidas, y quenos persuaden á que la obi;a que damos á luz se fradujo lo mas pronto bajo el rei- de don Fernando I V ,  entre los años de 1295 y 1312, dentro de cuyo período cabe muy bien ía interpolación del,cap. pcxx acerca de la extinción de la órdende los templarios.ahora ádescribir los códices que se han tenido presentes para esta edición, debiendo , á pesar de nuestros esfuerzos, nos ha sido imposible hallar uno solo que ofrézca integro el texto de la Gran Conquista de Ultramar, El de la Biblioteca Nacional, que es en fólicí̂  mayor, en vitela, y escrito con bastante lujo, tan solo contiene 35 capítulos del iii y todo el iv.varias iluminaciones bastante bien ejecutadas, y los huecos d.e otras que no llegaron á hacerse; perteneció, según parece, á don Alonso Felipe de Aragón, conde de Ribagorza, y debiótercero, y último tomo de toda la obra. Tiene al fin la nota que se copió ya en la pág. vi, y m  iaqüe se dice traducida por mandato de don Sancho el Bravo (1).(i) Al fin del có'dicí  ̂ se leen varías nolas de letra setiembre 163 i. Muéstrase por él que cuando se escribió, como se ve en esta foja, adonde está lineado, aun no se usaba el guarismo, sino la cuenta latina ó. castellana, que son letras numerales de tas del alfabeto, cqmo lás de los hebreos, griegos,árabes, latinos ó oirás naciones. Tengo este libro por origina^ y no traslado, porque para serlo no fuera en letra tan grande, pues.se podía tener con menos gasto. Y  al margen del último fólio se lee lo siguiente : ‘Declaración del título

, y una, entre otras , que dice a s í:«Este lífaro fué del ilustrísimo señor don Alonso Fe- Upé de-Aragón , conde-de Rivagorza, cleste nombre cuarto, como dél se coJíige en la foja 178, en que con plonió está escrito de su mano su. nombre. Agora es de su bisnieto don Gaspar tíalceran de Gurrea y Aragón, de Guimerá, vizconde de Evol y Alquerforadat, 
íh su mano esta memoria en Zaragoza, á 8 de
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3j,i ■ INTRODUCCION.Otro hay en la  misma biblioteca , adquirido en la supresión de los monasterios, que es en fólio menor, de doscientas y treinta y una hojas útiles. Su letra es como de mediados del siglo xv; está escrito á dos columnas, y tiene los epígrafes de algunos de los primeros capítulos de letra «^bermellón. Empieza así l ip íc o m íe n c a  un famoso libro, el qual es llamado la Conquista de Ultra
mar, y sigue despues un prólogo,' que no se halla en el impreso, y es el siguiente; «Rasonable ■cosa es, qué la sarita é muy noble conquista de Tlltramar aya en sy comienqo é cimiento. E l qual comienqo é cimiento, es quien é quales personas fueron ló.s que trabajaron é quisyeron ponerse ¿todos los peligros é trabajos épobresas_, porque la santa casa é lugar donde está el santo é virtuoso- sepulcro de nuestro señor Jhu Xpo fuese puesto ó asentado en poder de verdaderos cristianos : quitado é salido de poder de paganos. E porque los que esta estoria leyeren , sepan de que linaje vinieron los que esta casa santa ganaron, la estoria lo contará de la. manera syguiente.» Omite, por consiguiente, los cuarenta y siete primeros capítulos! relaüvos al estado que Jeru- salen tenia antes de las Cruzadas, y pasa á contar desde luego la bellísima leyenda del Caballero 
del Cisne, comenzando por su madre Isomberta, hija del rey Pompeo y de la reina Genesa, con- ' cluidá la cual, prosigue la historia , hasta promediár el capítulo vn del libro, ii. Es evidentemén-te el torno priinero de un ejsmplar que coristaria cuándo inenós de tres.H ay , por fin, el de la biblioteca de cámara de S . M ., que es también'en fólio, de 285 hojas, á dos columnas, letra de principios del siglo x v . Concluye con la siguiente, n ota:. «Aquí se acaba la estoria de la conquista do Ultramar, que fue fecha sobre la rrazon del caualle- ro del cisne e de los sus bien auenturados nietos e visnietos, que fue su comienco de la grande hueste de Antiocha, Güdufre de Bullón con sus hermanos. E  mandóla sacar del francés en castellano el muy noble rrey don Al fon de Castilla, el seteno rrey de los que fueron en casilla e en león, que ouieron ansi nombre, fijo del muy noble e esforzado rrey don Fernando, e de larreyna doña béatriz (i) que dios perdone Atñen.))'■Tarapóco este tomo presenta sino un fragmento mínimo del texto, pues comenzando con parte del cap. CGCLVi del lib. " G  forma escasamente un cuarto de todala obra. De manera que no nos ha sido posible corregir y castigar el texto, como lo hubiéramos deseado, y hemos tenido necesariamente que seguir la impresión de Salamanca basta el punto en que empezabanlos códices arriba citados. Hemos preferido este método, aunque imperfecto y sujeto á los neologismos que son consiguientes, al de reproducir integró un texto que conocidamente está vicia- do,y modernizado. Al menos los aficionados á este género de lectura podrán leer uña parte de laobra, ya que no toda, en el lenguaje en que p rim eram en te  se escrib ió .Los nombres propios y geográficos están además terriblemente desfigurados y corrompidos. Ni ser otra cosa : al general descuido de los copiantes que se empleaban en transcribir este miciic de libros, se agregaba la falta de sistema uniforme en cuanto al modo de escribir los nombres propios; quién los escribía á la alemana ó inglesa, quién á la francesa, quién los latinizaba; resultando de aquí tantas maneras de pronunciar un mismo nombre, cuantos historiadores hubo délas Cruzadas. Adeniás;el códice qUe sirvió pára la impresión de Salamanca debió serpoco correcto, pues loé-impresores de aquel siglo acostumbraban ¿pagarse mas de la belleza tipográfica quede la corrección del texto, de manera que no extrañarán nuestros lectores si un mismo nómbre propio se halla escrito de distintas manetas en el cuerpo de la obra. Para obvia,r en lo posible dicha falta, hemos puesto de vez en cuando alguna nota, y formado además lá siguiente,tabla.

*
 ̂ *  4desle libro llamadoXtt Gm n ff/síono dé Ultramar. En estos tiempos se tradujeron (íí'c) las leyes de las Partidas deCaslilla, por mandado del rey don Alonso el Sábio, padre del rey doaSariclio, qué mandó traducir este libro, que comenzó á reinar año 1284. Este'rey don Sancho fué padre del rey don Fernaiído IV y abuelo del rey Alonso el O nceno.»Llamóse doña Constanza, y no doña Beatriz; yt ■

sademás Alfonso XI nunca pudo ser sétimo en la sérié délos reyes castellanos, porqú.e si el V I, que tomó á Toledo, fué prirnerOf su nieto el Emperador fué el sfí- 
gündo; e\ de las Navas, que llamamos V llí , e l tércei'-o; él IX , de León, cwnrío, y él X , qMÍnío. Soló contando eñ el número de ellos al de Aragón, llamado el Batalla
dor, marido dé doña Urraca, puede salir la cuenta y Ser 
éétimo dé Castilla Alfonso XI.
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I N T R O D U C C I O N .en que se hallarán explicados pór órden alfabético los nombres, así de los principales personajes que intervinieron en aquella insigne empPesa, como de las ciudades y lugares teatro de tan gloriosas hazañas. -
Accian^ gobernador de Antioquía. Su nombre se halla escrito de distinto modo en'los historiadores de las Cruzadas. Guillermo de Tiro, Accianus; Alberto de Aix, Darsia- 

nus; Fülquer de Cliartres, Gratinn; el luonje Roberto, Chmowws. Abu-l-fedá, escritor árabe, le da el nombre de Baghisian; l)esguignes,Herbeloty otros orientalistas le llaman (el hermano del negro),lo cual se aproxima mas al Accianus de Guillermo. . • ■Acre, llamada por otros Accaron, Accon y también Ptolemaida; hoy dia San Juan de 
Acre^ ciudad en la costa de Siria.

Adoart, Buarte^ Aduar te, Eduardo.
Aclis 1 A lice, esposa de Amaury, rey de Chipre v de Jerusalen.
Aidep] Aydáb ó Aydeb, ciudad marítima de Egipto, sobre el mar Rojo.
Albéretde Quinao, Alberbde de Cagnan. 
Alcsraf> hermano de Cicoradin. Es Malee Al- axraf (el rey muy noble), hijo de Malee Al- Aadel. Fué sultán delloax ó Edessá. 
Alexandricaf 'oiod'Ad situada al oriente de Antioquía, llamada por los geógrafos árabes y por los francesesi/c-

xandrette.. ,
Alexis, llamado también A/crio y A/c/o. Tres son los emperadores griegos de estenom- , ¿recitados en la obrí:l.® Alexis l í ,  Com- 

néne ó Come?m,1180-3.—2." Alexis III , llamado o\ Angely Comiié7ie, 1I95-1203.—3.° Alexis iV , llamado el Joven, 1203-4.—Alexis Ducas, denominado, Mansura ó Mansera, ciudad deEgipto.
Almarra, Al’-maarra, dos ciudades hay' así llamadas en la Siria; Al-maarra‘, la de Noó- man j y Almaarra,’ la de Nesrin. 
AlmcMdaníi AfcAaí/ow, hermana de Licora- ■ din. Es Maleo Al-moádham (el rey engrandecido) Isa , hijo de Malee Al-Sadel y so- . brino de Saladino. Fué rey de Damasco y, de Jerusalen.
Almerie6 Almerique, Axodimy, patriarca de .Jerjisalen.
Almericde Jaffa, os km^oxy, conde de Joppe, como los escritores franceses llamaban á aquella ciudad; el cual fué despqes rey de Jerusalen.. Hállase también designado bajo el nombre de Amauric, q. v.
Aloquerna. (V. Blanquerna.)
Alvevnta, Auvergne, provincia de Francia. 
Amabilia, la ciudad d e S e m lin ,e n  Hungría. Los escritores délas Cruzadas, que ignoraban su nombre, la llamaron Malta^Villa (ó laciudad.de la desgracia), porlaque ex- pferimentaron allí: sus huestes. Be Malla- 
_ Villa, el traductor hizo 

Aman̂ i, en GuilJormo de' Tiro Hdmun y lía- 
ma, es la ciudad llamada Ilamah ó Hamata, én Siria.■ Anmirio, Amaury, hermano de Baldovln , {Baudouin)\\{, á quien sucedió en el reino.de Jerusalen.

AmauTic deMontefort, Amaury de Montfort. 
Amegdelis, Magdelis, Megdalis, moro de An- . tioquía. .
Amida, ciudad de la Mesopotamia, sobre el no Tigris, llamada hoy dia Cara-Amid. Anavarza, ciudad de Cilicia. 
Anms, hijo del rey de Antioquía, Arquiles. /iíiüo.nm, llamada también el Coiné, esíco- 

•diuiá, capital de la Licaonia: los géógra- ios árabes la llaman Conia.
'■ Am/enopies, es Andrinópólls Ó Andrinopla, ciuflafl de la Turquía europea , en la pro-viacm llamada ó Rawiowín.

jndréff de Brenna (André de Brienue).Hungría, es Andrés Bela, se- ^ n 4 o  de este nombre, que murió en H35. Atw’oúío, escrito también Andronio, en el origíñalfraneés Attrfrorne, es Andronico ! ,emperador griego.Anselmo de Ribaumont,conde de Boúchain.

de J? m , Anseaü de Brie.
Antioca y Anliocha, Antioquía, en Siria.
Apamea. Son varias las ciudades conocidas con este nombre, como la capital de Frigia , otra en B itinia, otra en la Media, hacia los confines dé la tierra de los partos, y otra en Mesopotamia, que se dice fué fundada por Seleuco , quien la puso el nombre de su hermana, Apame. Losárabos llaman á esta ültima
Árnal ó Arnalte de Blancaftor, Arnault de Blanchefleur.
Armo de Balaisó Belvais, Arnaul de Beau- vaís.
Aron Arraxid, califa de Oriente. Es Harón- Ar-raxid, el quinto de los abbasUas.
krpinde Beorges, iiarpin, conde deBour- ges.
Ardeña (tierra de), el distrito y bosques de Ardennes, sobre elMosa, en Francia.
Arquiles, rey moro ó gobernador de Antioquía, llamado también Arquilisy Arxilis.
Arrembal, pareceser el Clarembaldus de Guillermo y el Clerembantde Yendeuil de Mi- chaud. Histoire des croisades, tom. i , página 97.
Arsur, es ArsofóArsuf, en Palestina, á doce millas de Ramla.
Ártasia, la antigua Chalcis, hoyArtesia, en Siria. llamada antiguamente Stralitia,
' ciudad de Silesia , hoy dia Strelitz.

Aycarte de Montemerlc, kahdi\:A deMontmér- le.
Aymar, Adhémar, obispo de P u y .:, Babilonia sobre el Eüfrátes;el 

Babel ó Nemrod de ]os ii'd^hes.
Babilonna de Egipto, \2i ciudad del Cairo.
Balacin, es Balac, príncipe de Alepo, sobrino y sucesor de Gaci ó
Baldac,\9. ciudad de Bagdad, en aquella parte de Siria llamada por los antiguos Cal

dea, y por los árabes modernos IracBábe- 
li ó'la Iraca de Babilonia, corte de los'ca- lifas ábbasitas.

Baldovin, emperador 'de Constantinopla; Baudouin, conde de Flándes. 1204-6. ■
Baldovin de Balvais y Berves, Baudouin de Beauvais.
Baldovln, hermano.de Gudufre,BaudouinI, rey de Jerusalen y hermano de Godofrédo, 

(Godefroy) de Bouillon. 1100-18.
Baldovin de B or, Baudouin du B ourg, segundo de este nombre, príncipe de Edesá y rey de Jerusalen. 1118-31.
Baldovin, hijo de Polques, Baudouin I I I ,h ijo de FoulqueSjVey de Jerusalen. 1144-62.
Baldovin, hijo de Amauric, Baudouin .IV , rey de Jórusalen. 1173-85, llamado el Ler 

proso.
Baldovin, hijo de Baldovin, Baudouin V , rey de Jerusalen. 1185-6.
Baldovin de Henaut, Baudouin, conde de Hainaut, en Flándes.
Bañan de Ibelin, B.aléan de Ibelin.Bar/e/drt, Bertrada, esposa de Amaury de Montfort'.Beirut, ciudad en.la costa de Siria.
Bdssilis , escrito también* Voíííh/ís y Fflssífís, es el nombre de un adalid de los cruzados, hijo de Pedro de Roax.
Beartde Plsac, W^xazdo'^ov Guillermo de Tiro Eberhardus de Pusato, es Evrard. de Puisaye.
Belbáis, Belvais, Belveis, ciudad deEgiptO, que algunos identifican con la antigua Pe

lusium [Pelosa).
Belgravia, Brelgavia, Bregaña y Belgaña, es Belgrado,.ciudad de la Bulgaria.
Ballinas, Bellinas, \di antigua Paneas, cerca de Damasco. Es la misma ciudad llamada por otros Caesarea Philippi, ó Cesárea la deFilipo.
Beíquet, soldxñ de Persia, llamado Belpher por Guillermo: de Tiro, es Alp-Arslan (el león valiente), de la raza de los turcos sel-

chuquidas,que sucedió á su tio Thogrul- beg en 1063. No fué él quien tomó' á Je rusalen, como se reflereen este libro,sino uno de sus generales, llamado Aziz.
Beltran, conde de es Berirand, hijode Raimond de Saint-Gillés. .
Bernalt de la Pedra, Bernárd de Dainpíerre.
Besan, Betran y Beysan, villa situada cerca de Nábolus ó Nabius, en la Palestina. ,
Blandiz; Brandiz, la antigua' Brundusium, hoy Brindis, en el reino de Ñapóles. ■>
Blanquerna , Blanquernia, palacio de los emperadores de Constantinopla, llamado por los escritores franceses de las Cruzadas 

les Blanquernes. En algunas partes de este libro se halla escrito aquel nombre A/o- 
querna, sin duda por error de los copiantes.

Blaquia (Valaquia).
Bocaleon, . alcázar de Constantinopla y morada de los emperadores griegos. * .
Boestre. (V . Bostra.)
Boimonte, Boymonte, Buymonte, Boberaond, príncipe de Tarénto, hijo de Roberto Guis- card, uno de los conquistadores de Pulla y Calabria.
Bomonte j Bohemónd III, príncipe de Anlio- quía, llamado por los escritores árabes 

Xitán al-faranch (el Satanás de los francos), . ^
Bolom\a la Crasa, en fr. Boioigne la Crasse, la antigua Bonoiiia; hoy Bolonia, en los Estados Romanos. .
Bondocar, sobrenombre de Malee Adh-dliá- her (el rey victorioso), Rocne-d*din (ángulo do la religión), llamado As-sálehi, por haber sido liberto de Malee As-sáleh,. rey de Egipto, y A/-¿o«<¿ocflrí, por un amo que tuvo llamado Bondocar. Fué el cuarto de los mamelucos haharíes de Egipto.
Bostra, Boeslre, Bosseret, es Borra, que otros escriben Botsra ó Bosrha, ciudad de S ir ia , en la provincia de H aurán..
Braybante, Brabante.
Bremar, Bnemar, Ebreinart, arzobispo de Cesárea y patriarca de Jerusalen.
Cades, distrito de la tierra de Neplalim.
Cafardan, Cafartab, castillo entre Maarra y. Alepo. ,
Caiphas., Coí/h, castillo sobre.elXígris, en la 'Mesopotamia.
Caracois, Garacox, alguacil mayor ó primer ministro de Saladin en Egipto.
Carlos Mainete. El emperadorCarlo-Magnó, rey de Francia.
Carmona, Cremona, ciudad de Italia.
Garran, ciudad (je Siria, llamada.en lo antiguo Charra y Carrh'es, y'en la Escritura 

Charrán. ■ . .
Cartaje, Cartago de Africa.
Celat, es Thogrul-beg, fundador de’ una dU , nastía de turcomanos, conocida con el nombre de selchuquidas. Era hijo de Mi- chael y nieto de Selchuc.
Celesuria, Celosuria, Goelosy.ria, una de las provincias ó regiones en que se dividia antiguamente la Siria.
Cesara, llamada por losárabes X a k n r , ciudad: de S ir ia , á orillas del Orontes y á nueve millas de Hama, (|ue algunos suponen serla misma jjue L arissa .'
Cesteles, Citeaux, villa y abadía de Borgo- ña, llamada antiguamente Cistercium, de donde tomó su nombre la órden monástica del .Cís/é/ó Cíííér. ‘ •
Cevicót, es Civitot, la antigua Cius, sobre el golfo de Mundania; hoy dia se llama. Guemlik. Hállase tambien escrito su nombre y Ctfítor.
Chemel, hijo de Señar, es Kámil ó Quém'el, hijo de Xáuer, el general en jefe del cali-> faAl-ádhed. . ..
Chipie, corrupción de Chipre.
Clarembaltde Verduel6 Venduelyts Glerem* bauU' de:V.endeuiL,. vizconde- de Melun.
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XIVsEn Guillermo,, ClaremiaUlus de Yendoliolo. 
C4oarsin, mombre de una región dei Asia, llamada comunmente Caresm ó Kdrisra, y ([ue los escritores árabes conocen con el nombre de Joarezm. Üáña'.a el rio Chilion, el Oxus de los antiguos.
Coiné (el), la antigua Iconium, capital de la Licaonia, en el Asia Menor. Llámanla nuestros escritores Iconia y Anconia.

. Coloman’, hijo de Gejzca, rey de líungría. 
Conon (le Moulalgut, Gonon de Montaigui 
Corraldin, Corradino ó Conradino, nieto de Federico Barbárroja, pretendiente al trono de Ñapóles.
Coyirraty.Coíraty Gorrad, Conrado I II , emperador de Alemania. 1138-52. — Id. condestable del im perio.-^ Id. marqués de Monferrato.—Id. marqués de Moravia. 
Constantin, Constantino IX , llamado Mono- 

macos, emperador de Oriente. 10Í2-46. 
Córbalan, llamado otras veces Gorbalan-g Or

naban, es Kerbogá, i'ey de Mossul, llamado por Guillermo
Coas, Cus (3 Kkus, capital de la Thebaida, en él alto Egipto.
Crac y el Croque, castillo de la Arabia Petrea, llamado por los árabes Al-crac y por los escritores latinos Crac y Caracha. 
Crisopole, Chrysopolis, cinúdiá de Macedonia. ■ ,
Cuarta-piedra {cdiStiWo de), es Quartapiert, entre los .árabes t/flríper/,
Ctirfoe, la isla de Corfou.
Cyperon, la ciudad de Oedemburgo, en Hungría, ■ f

4

Danis,  Danitz, montaña. Hállase también escrito.
Darayan, Dhargam, geners\ e%\[tc\o. . ;
Demenehur, Damenhur ó Démenhúr. Hay en Egipto varios lugares de. csle nombre, uno junto al Cairo, otro entre Fo'¿iat y Alejandría y otro sobre el canal de ,esta última ciudad. ,
Dobejsó prínpipe/de los.árabes beduinos.i)ííno«, el rio Danubio. . ;
Drogo de Niela,, Drogon deNeelie.
Duras, la antiguaDyn’f lc A t a , hoy Durazzo, en Albania.^
Ebrart deNantnel, Evrad ó Erard de Nan- teuil.
Edissa, por otro nombre Roax, es la ciudad de Edessa, en Mesopotamia.
Elias, pronunciado es la provincia de Arabia llamada por los árabes Al-hecház: 
EUacopart. Los escritores franceses de las ^Cruzadas llaman á los etíopes y abisinios que militaban á las órdenes de' Saladino, 

azoparts ó partos negros.
Embriago, en Guiiiermo Ebriacus, es el nombre de Guillelmo Ebriaco, alniiranle genovés. .
Enrique de Asch, Hast y Dast, Henri d’Aclie. 
Enrique b Enrric de Henau, EenYi de Hai- nault,,hermano'deBaudouin y sucesor suyo en el imperiode Constantinopla.1206-16. JSíMz/flíiífl,'Aquitania, antigua provincia de Francia.
Escalona^ Ascalona, es Ascalon, en la costa de Siria.
Escandalion, corrupción de Iscandaripn, nombre que los árabes pusieron áAlexan- dríá de Cilicia; hoy dia es el nombre del 

§oUo áe Scanderun.
Esedin, caudillo curdo; llamado Asad-d-diii (león de la religión), Al-hacarí.
Espolit, ducado de Spoletto, en los Estados Romanos.
Estéban, conde de Alba (i Alhamatra (léase Albamarra),Etienne, conde de Albermavle. 
Estéban Dalperchas, Etienne de Perche, duque, soberano de Fitadellia. • '
Evrad de Puyset, Evrard dePuisaye.
Evrard de Brenna, Erard de Brienne. 
Eustaci Graner, Eustache d’Agrain, el E(is-• tachius de Guillermo, conde deSidOn y regente de Jerusalen.
Faded, califa del Cairo. Guillermo le llama 

Elliadech; es Al-ádlied, iidini-llah, undécimo y último de los fátlmitas de Egipto,.• No era hijo .de Alfeis (Al-fáyiz), como -se . dice á pág. 507, sino .del amirYúsuf, hijo

INTRODUCCION.de Al-liafidli, que fué el octavo de aquella dinastía, si bien es cierto que sucedió á Al-fáyiz. - * 'í'Vío, la anligua PAog, ciudad de Egipto. 
Fareng y Harenqiie, la villa de, Hareiig, en distrito de Anlíoquía.
Fer (el), es el rio Orontes , junto á Antio- qiiía. Hermcngard , hijo de Amaury de Montfort.F»/?M,.Al-flum, la antigua Phion, en Egipto.Es también el nombre de un canal.  ̂
Falques, Foulques, rey de Jerusalen, l l o l -  41. — Id. conde de Píteos (Poitou). — Id. Conde de Anjou, llamado Nerra ó el Ne

gro.
Folquer de Sur, llamado en otra parle Fio- 

ches (leAngloime, es Foulches d’Angoules- me, arzobispo de Tiro.
Fores, conde de; Gilíes, conde de Fores y obispo de Autun, en Francia.
Fredric, Federico í Barbarroja, emperador de Alemania. 1152-90.
Fredric el nvñó, duque de Suavia, Federico I I , emperador de Alemania. 1212-50.
Gadres, escrito también Gazes, es Gazza, en la costa de Siria.Gfl/fl?wi(Galeran), primo de Jocelin, conde de Roax.
Galferet, en Guillermo Guelpho, es Guetfe, caballero borgoñon, señor de Adana, en Siria. ‘
Gttbala, püeblo marílimo de Siria, el mismo llamado en otras partes GibeletyGibla.EQ^ árabes escriben este nombre con la letra c/«w, y por consiguiente habrá depronunciarse Chabala.
Galiz, monte, el Gala de Guillermo de Tiro.
Galter de Aveiias, Gautiiiicr d’Avesnes. •
Galter-deBrenna, Gauthier de Brienne, conde de JalTa.
Galter de Siint Omer, Gaiüthier de Saint- Omer.
Garlanda, Irlanda.
Gaudin, Gaudendo, arzobispo,de Cesárea.
Gayeta, Gaela, ciudad del reino de Ñapóles.Gn26s,iá;ciudad Gazza ó Gazes, al sur de Ascalon.
Gazi, Ilgázi ó Algázi (el Conquistador), prln- veipe de Marfidin y de Alep'o.
Gebelin, Gibelin, obispo de Arlésylegado del Papa.
Gerarte ó Girarte de Cem i,G erard de Che- risi, jefe de los cruzados bajo Godofredo de Bullón; en Guiiiermo Cerardus de Cere- 

siaco:
Germán de Claras, el comes Hermannns ó conde Hermán, de Guillermo.
Gibet.ó ciudad mariliraa de Siria,llamada por los árabes Gibla ó Cliibla; es la mismq que Gdbala, q. v.
GUarte, señor de Saeta. Es Gérard de Sidon, almiranle dé la flota cristiana delante de Ascalon.
GiraUe de Molein, Gerard de Mauleon.
Godeman (hombre bueno), sobrenombre de Gostchalk, sacerdote aleman, itno de los predicadores'déla cruzada; en Guillermo,

Godé.scalcus.
Godres s Godros. . Gadres!) '
Golfer de las Torres, Goufliers de Lastours.
Gondemar, el conde de Galdeniare.
Gormmid, Gormoñd, patriarca de Jerusalen, Guermont [Guerimundus). Hállase también escrito su nombre Guaremond.
Grades, llamada también Godres y Godros, es la misma ciudad que otros llaman Ga

zes, ó Gazza, en la costa de Siria.
Gragante, la antigua Agrigentum, hoy Ger- . genti, en Sicilia.
Graner de Gres, en Guillermo Gernerus de 

Grez, es Garnier, conde de Gray, jefe de , los cruzados bajo Godofredo de Bullón; otros escritores le llaman Garnier de Gres.
Gualter de Domarte, Gaulthier de Drode- insrt*
Gualter .sin saber. Es Gauthier sans avoir, b quien Guillermo de Tiro llama «quidam Gua'Uerus, cognomento Sm íitieír»; otrps escritores de las Cruzadas le llaman sine 

líabere, sine pecunia, y los franceses s(ms 
avehor, sénz aveir; por donde Se evidencia que el traductor entendió mal, y debió de- 
.úx sin haber.

Gualter de San Galarin, Gualthier de Saint- Valery.
Gndufre d'Angeos, Godefroy, conde d’Anjou.
Gudüfre Buret, Godefroy Burelle.
Gufre ó Jufre Baupiene Banguene),Geoffroy d’Ancenis.
Gui de Poceser, Guy de Possessa.
Cui ó Guión (lu Lisinan, Guy de Lusignan ó Lusiñán, rey de Jerusalen. 1186-92.
Guión ó Cui de Barut, Guy de Beyrout.
Guión de Castelladon, Guy de Chastel.
Guión de Garlanda, Guy de Irlanda, escudero del rey de Francia.
Guión de Jaffa, Guy, con(de de Joppe.
Guión de Montefalcon, Guy de Móntfaulcon.
Guión de Percesa, el mismo caballero llamado en otras partes Guy de Poceser, q. v.
Guión Quebranta-barras, Guy Brisebarré..
Guillem Amaneo de Guillaume Amen-je u d ’Albret.
Guillem de Bicves ó Bízn’fls-, Guillaume des Barres.
Guillem,el condedeFlores, Guillaume; conde de Forez. >
Guillem de Ferrembraza, en Guillermo Ferre- 

brachia; parece ser Guillaume des Ferrié- , ves.
Guillem de Gran Mesnada, Guillaume de Grant Mesnil ó Grandménil.
Guillem de Píteos, Guillaume, conde de Poitou.
Guillem de Pr<záas, Guillaume de Pratelles.
Guillem el Carpenter, .GmWtYxao, vizconde de 'Mélun , llamado Carpintero por la destreza con que manejaba la hacha de armas.
Guillem Yugo de Moníel, Guillaume Hugues deMonütion.
Guirarie de (léase Gornay), GevmXde Gourpai.
Ilacam, Haquera ó Al-haquem, tercer califa de los fatimitas de Egipto.
Hadel (el), Al-áadel ó Malee Al-áadel (el rey justiciero), hermano de Sáladino.
llaiton, es Ayton ó Aithon, rey de Armenia, madre de Corvalan.
Halapa', Alépo, ciudad de Siria, llamada por los árabes Halab.Abderrahman.
fíazedin, Azze-d-din Aybek, sucesor de Mel- chesalaj (Malée As-sáleh), en el señorío de Alepo.
fíamnnt, Hamam, la ciudad llamada H ^ a  ó Hamata, en la Siria'. ’
Harenk, Harenque, Fareng. poY otro nombre 

E l casíillo de las donceúlás; es ciudad fortificada, en territorio de Antioquía.
Ilarpin. (V. Arpin.)
Razan, califa de Egipto, es Hacam ó Al-ha- quem, el sexto de los fatimitas.
Hebremart, Bremart, Briemari patriarca de Jerusalen.
Bedel, lo mismo que Hadel, q. v.
Henri d’Asques, Henri d’Asche.
Hermicon de Alemaña (el conde), en Guillermo, comes Hemico; en los escritores franceses^ Emicon, jefe délos cruzados ^le- manes.
Horbagan, Kerboga, el mismo personaje llamado en otras partes Comfffw.
Hugo de Boves, Hugues de Boves, conde de Ámiens.
Hugo de Castellón, cúnde de San Polo , Hugues de Chastillon, conde de Saint-Paul.
Hugo Lobrun, Hugues Lebrun, conde de la Marcha. (V.

\  •s *  \  ♦
Iconia. (V. Coiné.) ' .
Iflijar Ed-daula{%\oYidi del Estado), nombre del gobernador de Jerusalen, á su toma por ios cruzados. ■
ladres, villa de Dalmacia, llamada antiguamente Jcderit, hoy Zara.
Jarran de Boves, Eng.uerrand de Boves.
Jaffa, entre los árabes Yáfa; la Joppe de los escritores franceses, ciudad de Palestina.
Jaques de Avenas, 3ac({\ies d’Avesnes, caudillo flamenco.
Joan de Breves,- Jean, conde de Dreux.
Joan de Nieta, Joan de Neslés, castellano de Brujas.
Joanes, Joanicé, rey de' los búlgaros y cómanos.

'"-’Sní-a
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^ ar.C b au liar , general de Maliadi. el fundador de la dinastia.de los fatrniitas de . Egipto. . .
loarezm. (V. Cóarsm.) ,
Tofre de Tüla-Hardoin, Geoffroy de Villehar- ' íloiiin, mariscal de Gharapafía. 
jocelin Garbanzo, Joscelin de Courtenay. 
Jofre ó Jufre de Lisinan, Geoffroy dé Lu-’ fofrTde 'Serquines y Geoffroy de Sergines. 
Jofre del Toron, eil Guillermo, Hemfredus de 
' Torono, Horafroy de Tliorop.

t
’ 1 ’

Laidera, es evidentemente errata del copiante, que debió escrihic Baivera, como en otro lugar llama el autor á la Bavaria ó Ba- ' viera. Los cruzados alemanes pasaron por Franconia y por la Baviera al dirigirse á Hungría.
.Laiidergave, es Enrique landgrave de Tliu- ringa, coronado emperador de Alemania despues de la excomunión de Federico II. 12S0-73.
larix^ Lfiríz ó Larissa, la.ciudad de Laraix ó Al-arish; en S iria , la antigua lihino- 

córura.
La Rocha, Rugía, castillo de Siria.
Láscre, Lasquerie, Teodoro Lascaris, emperador de Constantinopla, 1235-59. JuanLascaris, l^SO.
lehadel, abreviatura de Malee Al-ñadel, q. v. 
liechasis, bijo segundo de Saladino y soldán de Egipto. Es Al-malec Al-aziz Imade-d- din Otsméti (el. rey glorioso, columna de la religión Otsraón), que sucedió áSaladi- ' lio en el reino de.Egiplo, y murió en 1198. 
licoradin, llamado por los escritores italianos , y por los franceses Le
■ Corradin, fue bijo de Malee Al-ftade!, hermano de Saladino, á quien sucedió cii el reino de Mesopotomia. Su verdadero hombre fu6 Al-malec Al-moadlidbcm (el rey engrandecido) Isa , aunque es mas conocido por el sobrenombre de Xorfe-d-din (honra de la religión), de donde se forma 

Chorádin ó Choredin.
Lidda, Lidde, lugar Cerca de Jerusalen. LíWe«;3o, puerto de la isla de Chipre. 
Limeras, en Guillermo Lwke/, es la Leytba, rio que desemboca en el Danubio.
Lischa y La Lisc/ia, nombre que los cruzados dieron á la ciudad de Laodicea, en la costa de Siria, diferente de otra del mismo nombre colocada en la falda del Líbano. 

De Laodicea, los árabes hicieron Ladiquia ó Lataquia, y de aquí Lischa.
Livon, rey de Armenia.
Loarenna y Loharenna, la Lorena, provincia de Francia.

s
Malmistra, llamada también Mamistra, la . antigua en Cilicia.
Maenza; Mayence, Mugmcidi.. Mahalet, nombre de un canal y de varios lugares de Egipto.
Malee El-quemer, Malee Al-quémel (el rey cumplido), hijo de Malee Al-áadel y sobrino de Saladino. Sucedió á su padre en el reino de Egipto.
Maluec, Malüet, es el nombre de la antigua Hcliópolis, llamada por los árabes 

bec, de donde, por corrupción, se formó Maluec ó Malbec.
Uanfre, Manfredo, rey de Sicilia.
Mmsehrot, elMessburg deGuiilermo, yMerse- 

'̂ bonrg de los cronistas franceses; es la ciudad ae Moseburgo, sobre la Leytba, en su confluencia con el Danubio. Fué llamada por jos romanos Ad flexum.
M(k^uclea, la ciudad llamada por los árabes 

Marákia, en la costa de Emessa, y por los cscfitores franceses de las Cruzadas Ma-
H m .  Otra hay del mismo nombre en „Egipto.

Mamiin f  Merdin, castillo de la provincia llamada Gezira ó Mesopotamia,en la Siria.
Maresia. (S. Maraclea.) 

mrcofre, Morcufre, Murcuffleses Du- eaSj/denominado JÍ!ít’2«/Zosóel Ceji-juntc, en el trono de Constanlinoplafundador de la secta de los maroni-l8S»hno llamada por los árabes en distrito de Emessa.

INTRODUCCION.
Mefaute, Mahaul ó Mafalda, bija del r<jy de Inglaterra.
Mehadan. (V Almehadan.)
Meheciñalla,en Guillermo MeheedhiaUa;\\? -̂ brá de entenderse Méhedi que es el sobrenombre del fundador de la dinastía de los fatimitas de Egipto.
Mélchesalaj (Malee As-sáleli), hijo de Nure- d-din.
Melec, \\\\e de Saladino, es algún príncipe de la descendencia de este sultán, y que por faltarle el apelativo, no se sabe quién sea.
Melec-el-fíadel, Malee Al-áadel, s.egundo de este nombre; sucedió á su padre Malee el- Quémel ep el reino de Egipto. 
Melec-el-Hadel, Malec-Al-áadel I él rey justiciero), Abu-Bequer, hermano de Saladme.
Melec-el‘ Searaf, Malec-AI-axraf (el rey noble) Musa, hijo de Malec-Al4adel, sultán de Mesopotamia.
Melechelquemar, hijo de Safadin, es Ma- lec-Al-cómil ó Al-quémel (el rey' cumplido), hijo de Malec-Al-aadei,,llamado también Seyfe-d-din, sultán de Egipto. , 
Melfa, Amalfi, ciudad del reino de Ñápeles. 
Ministra (léase Memistra), es Mamistra ó Malmistra, q .v .
Monatera, Monaydheray Ahnonaidhera, castillo en cercanías de Trípoli,de Siria. Aíí)»¿-Reft7, el castillo llamado por oíros Crac, en la Arabia Petrea. ' ,
Monle-Ferrad [Mons Ferrandus)^ Mont-Fer- rad, castillo.
Moris, emperador de Rom a, Mauricio, 582- 602.
Mosa, la ciudad de Mosula ó Mossul, sobre el rio Tigris.
Muféros. No andan acordes los escritores en cuanto ai nombre y la patria dei musulmán queentregóAutioquíaá los cruzados. Abu- 1-faracIi, historiador árabe del siglo x , le llama Ruzebae, y dice que era persa; Anne Comnéne le hace armenio, los escritores franceses le denominan Pyrrus ó Phlr-• rtis, y Guillermo de Tiro l'emir Feir, Sanu-• t i ,  Iiermufei'us,i[e donde el-cronista francés tomó sin duda su Mw/éros. Lo que hay de cierto es, que había antes sido cristiano , y qué ejercía la profesión de armero ó fabricante de corazas.
Mutilene, la antigua Mytilene, capital de la isla de Lésbos.
Naples, Neapolis, boy Nábolus ó Nablus, en Palestina.
Nasar, Násir ó¡ An-násir, hijo de Licoradin (Xorfe-d-din).
Naseradin, Násirc-d-din (el defensor déla religión), sofdan de Egipto.Anavarza. (V, Anavardin.)
Nicocia, Nicosia, capital de isla de Chipre.
Nicomedia, ciudad de Anatolia.
Neguemedin, Negmedin ó Neclime-d-din ( estrella de la religión), nombre de un príncipe de la familia de Saladino, llamado . por otro nombre Malec-Al-aubad.
Niquea, la antigua capital de la Bi-linia. Al tiempo qücla sitiaron los cruzados era soldán ó rey de dicha ciudad Ki* lig-Arslah Daúd.Nissa, en Hungría.
Norandin, Núre-d-din-Zenghi, segundo de los atabecas de Siria; sucedió á su padre, Omáde-d-din-Zcnglii, en -1J49. Tuvo por general al célebre Saladino, por medio del cual venció á los fatimitas de Egipto, obligándolos á reconocer la supremacía del califa de Bagdad-Apoderóse de Damasco, y murió en 569 (A. D . 1174). 
Norandin , hijo de Saladino; es Nüre-d-din, llamado también Malec-AI-afdal, que heredó, á la muerte de su padreólos reinos de Damasco, Jerusalen y Coelosyria ó Si  ̂ria Baja.
Odes de Monte-Beliart, Eudes de.Mont-Be- liart.
Ornar, hijo de Atab; Omar-ben-Al-jatliab, segundo califa de Oriente despues de Ma- boma.
Orbagan, por otro nombre Corbalan. (V. Hor- 

bagan.)

XVOres/eí, patriarca de Jerusalen; su hermana fué madre del califa Al-haquem.
Ortrenta, la antigua Hydruntniii, hoy Olranto,- eii el reino de Nápoles.
Ostarrica y Ostaricha, Autriclie, Austria. 
Otas de Saxonia, Otlion IV , emperador de Alemania, 1208-12.
Othe, obispo de Fresinge; OUon, hermano del emperador Conrado.

S •  ̂ *

Patres (conde de), es el comes patritius de Guillermo.
Ponce de Paladín, Pons .de Balazun. - 
Pelagonia, la Paftagonia.
Pagano de Balvais, Payen de Beauvais. 
Pagano de Orlienes, Payen d’Orleans.
Pedro Brasuel ó Bracimel, Pierre de Bra- cheulx. .
Plasenza, Plaisanze, hija del príncipe de An- tíoquia.
, r I

Qnirzac, emperador de Constantinopla, Isaac II, llamado el Angel. 1185-95.
Qtúntaña, Quitania, la Aquitania.\ .  • < I>
Ramas, R a in a l Ramla', ciudad de la Palestina.
Raold'Anfort,^D.^o\x\ de Homfront,patriarca de Antioquía.
Raol de Cossy, Raoul de Couey.Rauí (feSeyu», Roul de Soissons.
Ras el Raxit, la punía ó el cabezo de Raxid.(V. Rúxit.) '
Ravandel, Rabencel, Ravenel, villa fortificada sobre la orilla derecha del Eufrates. 
Raxit y Rássit, Raxid, villa de Egipto.
Raz, la ciudad de Arraz, en Fláiules.
Reirán de Perche, es el mismo llamado en otras, partes Retrol, q. v.
Retrolde Álpercha, Rotrou, conde de Percha, en Guillermo, Rodredus Partichensis. 
Réynalte, conde de Dol, Reinault, con,de de  ̂ Tulle.
Richartde P ífm ,R ica rd o , conde de Poitou.Rairabault.
Rinalt de Anxienes, Rene d’Anjou.
Rinalt de la Pedra ó Bempedra, Renault de Dampierre.
Renaltde Saeta, Renaud de Sidon.
Roam 4o Halapa. (V. Rodean.)
Roa.v, iá antigua Callirrhoe, hoy Edessa, en la Mesopotamia. De Callirrhoe los árabes hicieron Ar-roha ó Roha, que los escritores de las Cruzadas corrompieron en Roax. 
Robert de Hanse, Robert d’Anse, el mismo que Ruberte d'Ást,, q. v.
Roberto, duque de Normandi,a , llamado 

Couñe-Eenze,- hijo mayor de Guillermo el Conquistador.
Roberto, conde de Flándes, fué hijo de otro Roberto, llamado- el Frison, que habla usurpado el condado de Flándes á sus propios sobrinos, á quienes de derecho pertenecía. Sus proezas militares y sudes- treza en la guerra le granjearon el renombre de «lanza y espada de los cristianos».  ̂
Roberto de Sord'aval ó Sordavalles, Robert de Sourdeval.Rodosto, ciudad de Grecia. 
Rodoan, señor deHalapa, Reduan ó Redwan, señor de Alepo.
Rogel de Bernavila, Roger de Barneville, jefe de los cruzados.
Rondel, Arundel (conde de).
RUbert de Cortenay, Robert de Courlenay, hijo dei conde Pedro, emperador dé Constantinopla, 1219-28.
Ruberte Dast, Robert d’Anse.
Ruberte Guisart, Robert Guiscard.
Rubia (la mar), mafe Rubrum ó mar Rojo.
Safadin, sobrenombre de Malee Al-áado!, sultán de Egipto. (V. Melec-d-Hadel.) . 
Safarla, Sepboria, ciudad de Galilea.
Safet, Safed , castillo en la sierra de Hems ó Emessa. . ':Sa id , alto Egipto.
Salaberas, Guillermo Luenga-Espada, conde de Salisbufy, en Inglaterra. ‘
Salac de Malée As-sáleli (el rey bueno) Ismael, hijo de Malee Al-áádel Seyfe- d-din. Fué rey de Bosra y de Damasco. 
Salac, Malee As-sálch Necbme-d-din (estrella déla religión), rey de Egipto. Fué hijo de Malee Al-eámil. (V. Melechelquemar.)



xyi INTRODUCCION.
^aron, llanura delante de Antioqula.
Suladino. Este nombre es corrupción de Sa- lahe-d-din (arma déla religión), fundador de la dinastía de los ayyiibitas ó'liijos de Ayyúb. ,
Satalia^ ciudad de Grecia, cuyo verdadero nombre es Attalia.
SavaTíc (le Mal-Leony Savary de Mauleon.
Satoval, Setubal, puerto de Portugal.
Saetay Saieta; es la misma ciudad  ̂llamada por otros escritores Sidon y y por los tii'n- 

hes Saied ó Seyed.
Samoxaty la ciudad de Samosata, sobre el Eufrates.
Sansonnay Soissons, ciudad ducal de Francia. Syracusa, en Sicilia.
Sefeditiy Sey fe-d-din (espada de la ley d religión), sobrenombre de varios príncipes orientales.
Seffadin Sey fe-d-din (espada délareligión) Al-dadel \e\ jusüciero), .hermano de Saladino.
Segmiy Emaderd^din (columna de la religión) Zengui, fundador de Ja  dinastía conoci- s da éon el nombre de los atabecas de Siria.
Setiédiiiy corrupción de Sefediny q. v.
Semirna, Sm irna, ciudad marítima de los joiiios.en Guillermo i^auar, es Satíer, Cha- uer 6, como otros le llaman , Schaüer (Xá- wer), Esta ültimá pronunciación se acomoda masa la manera de escribir su nombre. General en jefe ó amira-l-choyüx de Al- ádhed, elcalif^a fatimita de Egipto; fué privado de su cargo por un turco llamado Dhargam e n ll6 á . Habiéndose refugiado á la corle de Nure-d-din, esté ledió un ejército, mandado por Xircueh (Siracon); y los dos caudillos reunidos, despues de uña larga lucha con Dliargan y sus auxiliares los cruzados, lograron apoderarse de! C a ir o .. , ;
Seraf-Quémely hermano de Licoraflín,
Serep y Serepta (castillo de), es'lá antigua 

Sarepttty hoy Sarfat, entre Tiro y Siáoh, en la Fenicia.
Segur y Sigur, hijo de Magnus, príncipe de' Noruega. -

Siracoiiy llamadoporGuillermo Siraconns, es ' Schirkueh (Xircueh), nombre que en lengua persa signiíica «elleoii de los montes». Fué hijo d.e un tal Schádhí, y. hermano d e' Áyyüb, el padre de Saladino, de origen curdo, y de una tribu.cOnocida entre ellos con el nombre de Ravendiah. Sirvió primero á Emáde-d-din Zenghi, quien, atendi-. das sus grandes prendas militares, le nombró general en jefe de sus ejércitos y le envió al socorro de Al-ádlied, el califa fatimita de Egipto,, á quien sq visir Xawer tenia tiranizado y casi reducido á prisión. Schir-Kueh venció y mató á Xáwer, y devolvió al Califa su autoridad; y este, para recompensarle, le nombró amirorl-choyíix ó generalde sus ejércitos.con los dictados de Asadé-d-din (león de la fe) y Malee Al- 
mansor {el rey victorioso). Murió en 1364 (A. D . 1169).

Setopale j  Sitopole es la ciudad llamada Sey- 
. topolis por (Guillermo , en la región de Si- . ria, conocida con el nombre de Decapolis. Otros lu llaman Sííep/e.

Somaiiy hijo de OrtoK, amir, ó gobernador . de Jerusalcn.
Suavia (duque de)> Felipe, emperador de Alemania. 1198-1208.
Suppa y entre los croatas y dalmatas es el conde ó magistrado que gobierna una provincia. Crée.se comunmente que viene delgriego ^ouTiavo^; en lat/baj. se dijo s«-

panus.
Tabañtty la antigua Tiberias., en Galilea. 
Tacua, Thecua Ó Tecoa, aldea de Jerusalen. 
Tahúr (el rey), es el Roi truan ó Rgi des 

guetix de los escritores franceses; el caudillo déla gente baja y allegadiza del ejer- ; cito. '
Térrinde:Flánde$y Tliierri (Theodoric), con- de de Flándcs.
Tibalt ó Tibalte de Thibault,conde de Champagne.
ThoroSy Teodoro, príncipe griego , gobernador de Édesa ó Roax.
Tibalt de BleSf Tl]ibault, conde de Blois. 
Tomas de Feriay en GuíílermoFecm. Michaud, 

I , 76, úd Feiiy Navarrete', pag* 39, Faria.
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Tomas de Ferrer ó Ferrera, Thomas Ferriére.
Toreñay la Touraine, provincia de Francia.
Tortosa, la antigua AntaraduSy hoy Tarsus, en los conllnés de la Fenicia.
Tracomdiay Traconitay Trachonitis, reglón de la Palestina, entre el lago Tiberiasy el monte Líbano.
Tranquery Tancredo.
TragzUy \n Ti'ach.
Turbesel, Torbesel, villa fortificada ó orillas del rio Eufrátes.

t
Vallesle] abad de los), es Guy, abadde Vaur- de-Cernay, llamado también abad de Cer- nay.
Vasalis. (V, Bassilid.)
Vatachey Juan Uucas Vatatzes , emperador griego, yerno de Constantino Lascaris. Tuvo su corte en Niquea. 4222-25.
Viteri, Vitriacum, Vitry, en la Champaña.
Volgriay la Bulgaria.
Yugo Lomaines, Huges le Grand, hijo segundo de Henrique I , rey de Francia ; fué conde de Verraandois por su casamiento con Adelaida, hija de Herberto IV y. de Hildebranda.
Yugo Lobrun, Hugues le Brun, señor dé Lu- signan. — Id. conde de Angulema.
Yugo de Muella, parece errata por Yugo (Hugues) de Nesla. , •
Yugo del Pozat, Hugues de Piiisaye.'
Yugo (le ProiSy Hugues de Braies.
Yugo deSanpolOy Hugues, qonde de Saíut-Pol.
Zaifadin. (V. Sefedin.)
Zafardany Sabavward, villa del IrSc pérsico.. Hállase también escrito Cafardany q. v.

■ Zahadola, hermano de Saladino. Su vevda- déro nombre debió ser Seyfe-d-daula (la espada del.Estado).
Zef¿r, villa en término de Gavtasa.
■ Zul̂ nimiy Suleyman. Es el nombre q.ue Gui- , liermo de Tiro da equivocadamente áKilig-• Arslan, sultán de Nicea.
Zalfadola, corrupción de Seyfe-d-daula (espada del Estado), sobrenombre do varios príncipes y caudillos árabes ó turcos. És lo, mismo que ZahadolUy q. v. ;
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GRAN

AOüí m m u  EL aOBLE p r ó lo g o  d e  l a  DRAN COAflISTA DE ULTRAMAR.' ' >♦ k

Nuestro Señor Dios, cuando formó el hombre á su imágen é semejanza puSo en él entendimiento para saber é conoscer todas las cosas. E porque esto pudiese saber mas complidámente dióle cinco sentidos, así como ver, oir, oler, gustar é tentar. E estos cinco sentidos se ayudan unos á otros; que el oir torna en ver, así como la cosa que oye hombre decir, é despues ve la qué es así; é el ver en oir; que^^uchas cosas ve el hombre que las conosce por lo que oye decir, que de otra manera no sabría qué eran. E así es de los otros sentidos, que como quier que cada uno sea sobre sí, todos se tienen é ayudan unos á otros, é ayudan al hombre á ver é á entender con la razón que puso Dios en él porque supiese discerner las cosas. E como quier que estos cinco sentidos sean todos muy buenos, é los sábios antiguos fablasen en ellos, é departiesen de cada uno las bondades que en él había, en fin tuvieron que el oir es mas necesario al saber é entendimiento dél hombre, porque aunque él ver es muy buena cosa, muchos hombres fueron que nascieron ciegos, é muchos que perdieron la lumbre despues que nascieron, que deprendieron é supieron muchas cosas é hobieron su sentido complidámente; é esto les causó el oir, qué oyendo las cosas e faciéndogelas entender las déprendieron tan bien ó mejor como otros muchos que hobieron sus sentidos complidos; é muchos otros que tuvieron los otros sentidos complidos, por el oir que les faltó perdieron el entendimiento, é algunos dellos la habla, é no supieron ninguna cosa, é fueron asi como mudos; é demás, por el oir conosce hombre á Dios é los santos é las otras cosas mucljas que no vió, así como si las viese. E pues quedan gran bien puso Dios en este sentido, mucho deben lô s hombres obrar bien con él, é trabajar siempre de oir buenas cosas é de buenos hom- 
mes e de aquellos que las sepan decir é oir los libros antiguos é las historias de^buenos fechos que hcieron los hombres buenos antepasados. E aquel que esto ficiere, ayudarse ha bien del sen- tiüo del oír. Por ende, Nos don Alfonso, rey dé Castilla, de Toledo, de León é del Andalucía, nian -̂nros trasladar la historia de todo el fecho de Ultramar de cómo pasó, según lo oímos leer calos libros antiguos, desque sé levantó Mahomá hasta que el rey Luis de Francia, hijo del rey uis e de la rema doña Blanca, ó nieto del rey don Alfonso de Castilla, pasó á Ultramar, é punó servir a Dios lo mas que él pudo. El prólogo se acaba, é comienza el primero libro.
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CONQUISTA DE
LIBRO PRIMERO.

CAPITULO PRIMKRO.Cómo Mahoma pvedícóju Arabia, é ganó toda la tierra de Oriente.En aquel tiempo que Eracliiis, emperador en Roma, que fué buen cristiano é mantuvo gran tiempo el imperio en justicia é en paz, levantóse Mahoma'en tierra de Arabia, é mostró á lás cenles necias sciencia nueva é fizóles creer que era profeta é mensajero de Dios, é que le liabia enviado al mundo por salvarlos hombres que le creyesen; éescogió todas las cosas en que entendió que mayor vicio habrian é diógelas por ley; é llegó así tanta gente, que fué maravilla, los unos con predicación, é los otres por fuerz^ de armas; é conquistó toda la mayor parte de tierra de Oriente, é puso por, todas sus tierras cabdillos.E mandó queaquellos que á suley se no quisiesen tornar por amor ó por predicación, que por fuerza de muerte ó de tormento gelo .ficieseq-facer; así que, con esto se tornaron muchos á su ley. Desta manera que (es dicha) se apoderó Mahoma de toda aquella tierra en suyida, é despues aquellos que sucedieron en pos dél mas apremiaban á los hombres porque obedeciesen los mandamientos é la ley que les él mandara creer. E esto trabajaban todos en facerlo; mas sobre todos
f  ♦ *el que mas trabajaba era Ornar, hijo de A tab, que fué el tercero rey de Arabia déspues det rey Mahoma. Este Ornar vino aquella tierra, que llamaban Palestina, con gran gente, que toda la tierra era cubierta deljos como de langosta, é ganó una cibdad por fuerza, muy grande é muy rica, que había nombre Frades ; é despues vino á Damas , é cercóla, é combatióla, é gafióla; que tan grande era el poder que traía, que ninguna cosa no le podia contrastar. E el emperador Eraclío, que ya dijimos era en otra tierra’ cerca de ahí, que llamaban Silicia , é cuando oyó aquellas nuevas fué muy espantado, é envió sus espías muy buenas é muy leales para saber qué gentes eran, ó si podría lidiar con ellos con su gente. E los mensajeros fueron a llá , é cuando tornaron contáronle que en ninguna manera del mundo no 16' podría facer aun qu’él hobiese dos tanto poder de lo que había; lo uno porque Ornar era de gran corazón, é lo otro porque traía mucha gente, é que venían nuevamente con voluntad de destruir cuanto hallasen.‘Cuan- do.el Emperador esto oyó bobo su consejo con los mejores hombres que eran con é l, é consejáronle que se tornase para Roma; que piie.s él no podía ampararla tierra, mas valia ir buscar ayuda con que la amparase que verla destruir é no poder valerla. E el Emperador, como era hombre do gran corazón é de gran fecho,
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¡.i' fvno lo quisiera facer; mas sus caballeros é consejeros dijéronle que no gelo consentían en ninguna manera,, é levárgiilo cqasi por fuerza.CAPITULO n .Cómo Omar, rey de Arabia, ganó toda la tierra de Surta.• Cuando esto oyó Ornar pltigole mucho, é si ante era . esforzado é de gran corazón é fecho, entonce lo fué mostrando mas., é vino aquélla tierra é conquirióla é hóbola toda en pocos dias, como aquel que no fallaba quien gela emparase, 'é ganóla tocia desde la cibdad que llaman Lischa, que es el un cabo de la tierra de Suria fasta Egipto; que no falló contraste ninguno. E á esto le ayudaron mucho'dos cosas: la una que no falló ahí gente ninguna,; la otra porque era destruida de la gran destruicion que en ella hiciera Gosdroe, el muy poderoso rey de Persia; porque sin dubda cuando este Gosdroe vino á la tierra de Suria destruyó las villas é cib- dades é castillos, é quemó las iglesias, é mató toda la mayor parte de la gentej é los otros levó cativos; é tomó por fuerza.á Hierusalem, é levó consigo á Persia la Yeracruz de nuestro Señor Jesucristo, en que fué puesto, que fídló en Hierusalem, é mató dentro Ireintay . seis mil hombres, é al patriarca de la misma cibdad, que había nombreZacarías, é levólo á Persia con otros m u- : chos. cativos, é fizólos todos arrastrar. E la razón por qué él esto fizo vos queremos agora contar, porquemas ciertamente sepáis las historias é los hechos como fueron. CAPITULO m.Cómo el rey de Persia destruyó el reino de Suria , por ende levó ,la Verácruz de Hierusalem.Verdad fué que, así como ya dijimos, este Cosdroe filé muy poderoso rey, é aquel tiempo que él comea- zó á reinar había un emperador en Roma, que llamaban Morís, é fué muy buen cristiano é amaba mucho á san Gregorio, que era estonce sahto padre en Roma, é por el gran amor que con él había, é por la gran santidad que sabia que babia en él, rogóle que fuese su compadre de una íijaque babia, que llamaban María, é él fué- lo; é aquella su fija dióla por mujeráaquel rey Cosdroe que vos ya dijimos, é él entonce era gentil, é por amor, della bautizóse é tornóse cristiano, é bobo gran amistad entre los romanos é los de Persia mientra aquel emperador fué vivo, por razón que había casado su luja coa aquel rey Gosdroe. Mas acaesció así, que lin lioia- bre poderoso que había ea Ruma; que decían Foca , é
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LIBROera vasallo dei emperador Moris, lo mató á traición é se. apoderó en Roma, tanto, que se facía llamar emperador, é fuélo por fuerza. Mas el pueblo de Roma, á quien desto no pingo é lo tenian por m al, sino que no podían otra cosa facer, porque habían de tener por su emperador á aquel que matara á su señor mesmo, que tenia las manos como sangrientas dél, habíanlo por grande: agravio é tenian mala sospecha en é l, é des^ amábanlo muy de corazón. E cuando Gosdroe supo que el Emperador era muerto pesóle mucho, lo uno por el grande amor que entre ellos había, é lo otro porque su mujer era fija del Emperador é facía muy gran .llanto por su padre, cuitándose mucho é diciendo á su marido que la vengase de-sú enemigo. E Gosdroe sobre .esto envió sus mensajeros á los de Roma, que ¿cómo hablan fecho tal cosa? Que atormentasen é que ficíesea justicia en aquel que había muerto al Emperador, su suegro, atan gran traición; é dijeron los unos que no podían é los otros que no quedan, é los otros á quien es- crebia sola respuesta no le dieron. E cuando esto vió
f-Gosdroe crescióle tan gran malenconía é enojo, é bobo ■tan gran saña, que fué como desesperado; así que, renególa nuestra ley, que ante habiatoraado, como vosyadi- jímos,é sacó muy gran hueste á maravilla e fué á tierra de Suda, é destruyóla toda en la manera que habéis oido, é á los unos mató é á los otros levó cativos, é destruyó todas las villas é las otras fortalezas, é tomó la Yeracmz é levóla consigo á Persia, é mandó facer una sala el suelo é las paredes é el techo todo cubierto de plata é, con piedras preciosas, é puso en cabo de .aquel palacio una silla mucho -alta en que él se asentaba, toda de oro é de piedras preciosas; é tenia por éneiraa una bóveda de latón dorado, é fizo poner en la bóveda muchas piedras rubíes é de otras naturas, que daban muy gran claridad, en lugar de estrellas, é fizo toda la bóveda llena de agujeros muy menudos, ,é facía que anduviesen bestias de partes de fuera  ̂ é traían unas ruedas fechas porengeñio, que facían muy gran ruido, que parecía como trueno, é fizo venir agua por caños sobre aquel techo, é que cayese por los agujericos, que eran menudos, porque pareciese que llovía; é facia llamar los hombres honrados de su tierra, asentábalos en aquella casa, é decíales que era Dios de la tierra; é ■ por facérgelo creer decía que quería que lloviese é que tronase, é luego facía andar las bestias que traían las ruedas éfacia gran ruido, é decía que aquellas eran las nubes, é venia el agua por loscaños é caiapor aquellos .Agujeros, quQ eran muy pequeños é muy menudos, é decía.que aquello era la lluvia. E  por mayor soberbia decía que él destruiria toda la gente si á élnoobedes- cios^n todos; que no había otro dios terrenal.CAPITULO IV.€tÍmo lÜi’axiius, emperador de Rom a, mató á Gosdroe, é tornóla Veracruz á Hierusalem. .CuáBclo el emperador Eraclius, de que vos ya dijimos, Byó esto, movió sus huestes muy grandes é fué á Persia sobre é l; é Gosdroe cuando lo supo sacó,otrosí las sus huestes muy grandes é enviólas contra él con un su fijo, que era muy buen caballero, é pusieron sus la una cerca da otra, que no había en medio

PRIMERO. 3
ysino un rio pequeño. E otro día que estaban para lidiar vió el emperador Eraclius qué no tenía tanta compañía como aquel hijo de Gosdroe, é envióle ádecir que no era bien de matarse en uno tan gran gente; mas que ellos amos hobiesen la batalla uno por uno, é si el emperador Eraclius le mataseó venciese, que toda sugente se tornase á la su f e , é si el hijo de Gosdroe matase ó venciese al Emperador, que todos los suyos se tornasen á la creencia de Gosdroe; é desto plugo al fijo de Cos- droe, é firmó con él pleito de ambas las partes, que el que venciese toda la gente se tornase á él; é  despues lidiaron en uno, é ayudó Dios al emperador Eraclius, en manera que dio tal lanzada al fijo de Gosdroe por medio de los pechos,, que le sacó la lanza por las espaldas, é salió en la lanza un pedazo de corazón, éfuá luego muerto; é tornáronse á él todas las gentes, é obe- desciéroñle; é fué luego á aquel lugar do estaba Gosdroe, é prendióle é descabezóle; é hízole arrastrar así como él ficiera á Zacarías, que fué patriarca de Hierusalem, é á los otros cativos que trujiera; é tomó laV e . racmz con gran honra, é trájola á Hierusalem, asi como lo cuenta todo complidamente en la historia de los emperadores de Roma; é con lo que tomó en tierra de Persia comenzó á cercar las villas é adobar las iglesias; que eran de tierra de Suria.GAPITULO V .Cómo Ornar, el califa de los moros, mandó adobar el templode Hierusalem.

'y

El estando en esto, ante que lo hobiese acabar, llegó á la tierra aquel Ornar, señor de Arabia, deque vos yá dijimos. E lo uno porque falló toda la tierra de Suria como despoblada de Gosdroe, é lo otro porque Eraclius el emperador era tornado áR om a, bobo la tierra muy ligera de conquerir, é por eso la ganó toda hasta en Egipto; é cuando llegó á Hierusalem fallóla toda como destruida, é tomóla luego; ,é un poco del pueblo qué habia que moraban por esas mas é por unas ten- dezuelas, dejólos ahí, en tal que diesen su tributo, el qué él puso sobre ellos; é sufrió que vivieren corno cristianos é que adobasen las iglesias é hobiesen patriarca; é moró un tiempo en Hierusalem fasta que bobo la tierra asosegada é tornada á su mandamiento-. E él estando allí envió por el' patriarca' que ficieron entonce los cristianos, que habia nombre Sofonías, que fué el segundo que ahí hobo despues de la destruí-scion que fizo Gosdroe, que otro hobiera hecho Eraclius el emperador, que bobo nombre Modesto; é comenzóle de preguntar qué cosa era el templo,> ó qué virtudes habia en él; é él mostrólo' todos los milagros de nuestro Señor Jesucristo , é los lugares do acaescieroné mostróle el destruimiento del templo que derribaran é todas las otras iglesias. E él cuando esto oyó, aunque era mora, pesóle, é envió luego por ciiantosu maestros pudo haber, carpinteros ,.é los que sabiañ labrar de piedra é de madera ,  é mandó buscar mármoles demuchas maneras é maderos cuantos hobieroii menester, é dio de lo suyo mucho dinero para aquella obra, é fizo facer el templo de nuestro Señor muy bien labrado é muy ricamente, é dio rentas cada año á los clérigos'que moraban ahí con que la mantovieseii, é de que hobiesen iám-
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4 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.paras é lumbre c lo que les fuese menester; é dióW osi muy grandes rentas para guardar .la-labor del templo, que nunca se perdiese, é fizo escribir letras de oro moriscas muy grandes é muy fermosas, de dentro é de fuera del templo, que eran en lenguaje de arábigo, que decían cómo él mandara facer aquella labor, é en cuál tiempo la ficiera, y cuánto costara facer. E en esta manera fizo facer el templo Ornar, el señor de Arabia, é las otras iglesias de santuarios, asi como la de Nazaret é de Belen é de Josafat, é todas las otras que los m s -  lianos le dijeron que fueran fechas antes del su tiempo; é fizó muchos bienes á los cristianos é dióles muchas franquezas é lóvolos muy guardados é muy defendidos; así que, en el tiempo suyo fuéles muy bien, lo mejor que les podría ir según á hombres que eran en poder de moros.' CAPITULO V I.
4 ♦Cómo los Je  Persia ganaron la tierra de Suria é ftcleroil califa,en Egipto.Acaesció, como ya vos dijimos, de la santa cibdad de Hierusalem é de toda la tierra do nuestro Señor Jesucristo nació é lomó muerte por nos, que fué perdida por el necado del nueblo, aue fué muy grán mal é quebranto á toda la cristiandad; é fue metida en captive-rio é en servidumbre, en que estovo bien cuatrocientoscatorce años toda Asia, que nunca déi salió; pero unas veces le iba mejor que otras, así como el señorío se mudaba; ca los unos señores los querían m al, é gelo facían , é los otros los amaban, é les facían bien. E  ellos en esto así estando, acaesció así que se levantó en Egipto un moro muy honrado, que hobq nombre Aron A r- raxid, é conquirió toda la tierra de Oriente., salvo J a dea é tornóla toda á su señorío, E este Aron fué hombre muy discreto é de gran poder; é tanto fué com- plido de buenas maneras, é tantos buenos fechos fizo é tari granados, que mas fablaron é fablan dél los moros de Oriente, de su bondad é de su caballería, que de Ma- boma ni de ningún rey moro que fuese; así como fablaron los cristianos de Cárlos Magnus, así fablaron los moros de Oriente de su bondad de Aron Arraxid, é fueron ambos en un tiempo; é en aquellos dias fueron en mejor estado los cristianos de Hierusalem é de toda la tierra de Ultramar, que nunca fueron ante desde que la tierra ganaron los moros. E esto fué por Cárlos Magnus , el buen emperador que tanto se trabajó de ensalzar la fe de nuestro Señor Jesucristo, habiendo tanto que hacer en el señorío del imperio de Rom a, é en algunos lugares de E§paña, do fizo él grandes fechos señalados, así como lo dice la verdadera historia, que cuenta 'toda sb vida é de lo que él fizo. E entendiendo que no podría pasar á la santa tierra de Ultramar , entonce conociendo la gran bondad que era de Aron Arraxid, puso su amor con é l; é desto fué alegre Aron; porque Cárlos era el rey que en el mundo él mas amaba é mas temía, é por eso le plugo de haber amor con é l , é envióle sus mensajeros muy honrados é sus presentes muy grandes é buenos, é Garlos otrosí á é l; é concertó allí Cárlos con Aron que todos los cristiaiiós que eran en Hierusalem fuesen guardados é defendidos, é todas las iglesias de la tierra que fuetan destruidas é robadas de

sus bienes é tesoros, que fuesen tornadas como ante eran;.é todo lo fizo Aron por amor de Garlos; é todas las cosas que le enviaba á decir Cárlos, todas él las hacia , tanto, que lo tenían á mal los moros, é decíanle que mas parecía aquello que él facía á Cárlos que era,, por vasallaje que no por amistad; é aunque ellos gelo decían é se quejaban, dende en adelante no lo dejaba de facer; é cuanto ellos por peor lo tenían, tanto mas lo facía é l, creyendo que facía bien; é aun facía mas, que cuando Cárlos le enviaba algunos mensajeros, sin ios grandes dones que enviaba á é l, dábales á ellos muy grandes joyas; é enviaba de sus dones á los hombres honrados de Francia é de Alemañia de piedras preciosas é de seda é de otras muchas cosas muy ricas é muy buenas; é desto facía él á los que creía que estaban bien con Cárlos; é aun, sin todo esto, le enviaba él elefantes é azorabas é otras bestias extrañas de las que sabia que no había en su tierra;  ̂ é guardaba los cristianos de Ultramar por amor de Garlos en manera que ninguno no les osaba facer ni decir cosa que les pesase; é el Patriarca é los otros clérigos que allí había eran todos muy honrados é guardados, é las iglesias hechas de nuevo, muy ricas é muy honradas é abastadas de todas las cosas que habían menester. Todos estos bienes facía Aron á los cristianos de Ultramar por amor de C á r lo s e l  buen emperador de Rorna; é aun facíales otro bien por amor dél, que á los que estaban, cativos en tierra de moros , á los unos sacaba é enviaba á sus tierras, é á los otros, que no podia sacar, dábales algo con que pudiesen vevir. Este amor de Aron é de Cárlos duró mientra ambos vivieron, é murieron cerca uno de otro; pero ante murió Cárlos, de que fué muy gran daño á toda la cristiandad; que muchos buenos fechos é grandes fizo así como cuenta su historia, porque fué el mas loado emperador que.nunca fué én Roma despues que la ley de Jesucristo comenzó. E otrosí entre los moros no bobo mas preciado rey que Aron Arraxid. E así como los cristianos ficieroii ; historias que cuentan los fechos de Cárlos, así ficieron los ,moros de Aron Arraxid, de que hablaron siempre los unos é los otros.CAPITULO VIL
NDel desacuerdo que hobieron entre si los morossobre el entendimiento de ,1a ley.
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■  >Despues de la muerte de .Aron Arraxid levantóse contienda entre los moros de Oriente, porque los dePer- sia querían ser señores de toda la tierra; é el su cali-, fa', que es como apostólico, fuese en Persia, é los de Egipto querían eso mesmo ; é lo mas sobre que esta desavenencia era, fué sobre puntos de la ley, que los de Persia lo entendían de una manera é los otros de otra; - así que, los de Persia eran mas apartados en su creencia de la ley de Jesucristo que los de Egipto. E  todas las cosas en que Maboma loaba en su Alcorán á nuestro Señor Jesucristo é á Santa María ellos entendían al revés é las Interpretaban á la peor parte, é en esta manera entendían otras cosas muchas que. dijiera Mabo- ma* élos deEgipto no querían darle otro entendimiento sino así como el Alcorán lo decía; é porque así eran departidas las creencias entre ellos, llamaban á ios de
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LIBRO PRIMERO. 5Persia sonni, é á los ele Egipto siha. Por este desacuerdo que era entre los moros , moviéronse todos los de Persia con gran-hueste é corrieron toda la tierra de Oriente hasta Ántioca; é entre todas las otras cibda- des que ganaron, fue la una de ellas Hierusalem; é despues que toda la tierra hohieron ganado ficieron su califa en Egipto é no quisieron obedescer al de Baldac; é esto facian porque creían que entendían la ley mejor que ellos; pero, con todo esto, guardaban mucho los cristianos que había en Hierusalem é los que eran en su señorío; é estebienque decimos que hobieron ios cristianos en tierxa de Soria, según que lo pueden haber hombres que eran en servidumbre , duróles mientra vivió el primer califa que bobo en Egipto; mas despues que aquel fué muerto, levantóse otro en su lugar, que bobo nombre Hacan, é fué muy falso hombre é muy cruel; así que, los moros mesmos le querían mal, porque veian que facía sus hechos como hombre sin seso. E este falso hombre de que vos decimos comenzó á facer mucho mal á los cristianos de Suria; é luego primeramente fizo derribarla cibdadsanta de Hierusalem é la iglesia del Sepulcro, de manera que no dejó una piedra sobre otra. E esto mandó facer aun su alguacil, que era también cruel como él, que habla nombre Yaur, é él hizo muy de grado é ahina lo que el Califa, su señor, le mandó. E en aquella sazoii era patriarca en Hierusalem un hombre bueno é de santa vida, que había nombre Oréstes, é este patriarca era tio deste cruel califa que ya dijimos, hermano de su madre, que fuera cristiana; é por sacar á los moros de sospecha, porque le decían que no lo tenían bien por moro, porque venia de linaje de cristianos, por esto hacia él estos males é estas cruezas que habernos dicho; é por eso mandó él derribar la santa cibdad de Hierusalem y el templo de nuestro Señor, porque viesen los moros que aquel era el mayor pesar que podia hacer á los cristianos, é como gelo hacia en aquello, que así gelo faria en todas las otras cosas que él pudiese.CAPITULO VIII.CóiDo Omar ganó la tierra é lizo el templo de Hierusalem ,que era derribado.Despues que la santa cibdad de Hierusalem é el tem- pIo.de nuestro Señor fué derribado, comenzó mucho á empeorar el fecho de los cristianos que eran en tierra de Hierusalem ', en muchas maneras: primeramente en ver derribado y destruidq tan santo lugar como aquel do nuestro Señor sufriera pasión por nos salvar, é resuscitó de muerte á vida,. é de otra parte por muchos grandes pechos que les hacían pechar por sacarlos de lasri- iqiiezas que tenían, é porque cuando no toviesen que pechar que hobie'sen razón para facerles mal é matarlos; 
é esto les facian contra los previilegos que tenían de los otros reyes moros que fueron antes que ellos é contra las costumbres que usaron en sus tiempos; é aun otra cosa les facian, que era á ellos jnuy grave á mam illa :  que les mandaban qué labrasen en todas sus fiestas é no guardasen ninguna según la ley de Roma; é cuando sabían que era alguna gran fiesta, aquel dia les facian mas trabajar , é no consentían que dijiesén sus horas en sus iglesias ni aun en las casas, iii canta

sen ni ficiesen ninguna alegría; é sin esto, tomábanles las fijas cuando pasaban por las calles é metíanla? á sus casas é hacían deilas á su voluntad, é aun tornábanlas morasó las tenían porcativas,éáíosliijos sosacábanlos confalagos écon clones, émetíanlos en sus casas, élom ábanlos moros aunque les pesase; é cuando por aventura los dejaban ir al lugar do fuera el templo de nuestro Señor, habíanles de dar primero algo porque gelo dejasen facer, é no dejaban por eso dé les echar encima dellos lodo é estiércol é cuanta suciedad fallaban, é escupíanlos en los rostros é mesábanles las barbas, é facíanles todas las deshonras que podían de fecho é de dicho. E si por aventura algún cristiano dijiese cuan pequeña palabra quierá algún moro de quele pesase, luego le prendían así como si fuera la mayor traición del mundo, ó le descabezaban, ó por poco que leficiesen, cortábanle el pié ó h  mano, ó tomábanle cuanto hobie^ se para el Califa. . ^CAPÍTULO IX .- ' .  ' 'Cómo murió el patriarca de Hierusalem, que era tio del CalHa.En aquel tiempo que facían todo aquel mal á los cristianos, murió aquel patriarca, que era tio del Califa , é hobo despues otros á que facian muchas deshon- ' ras á maravilla; pero ellos no dejaban de mostrar al pueblo que lo sofrían en paciencia por amor de nuestro Señor, cales era como martirio, é que por allí habrían la gloria de paraíso; é sin esto, había algunos buenoscristianos queles predicaban secretamente dentro en sus
<; casas é los conhortaban mucho, diciéndoles que aquel mal ó mayor debían sofrir por amor de Dios, así como él sufrió por ellos muerte é pasión; é que cuanto mas é mayor mal sufriesen, tantp mayor galardón habrían en el otro mundo. Luenga cosa seria de decir é contar cuantos males sofrían los cristianos en aquella sazón de ■ los moros en la tierra de Ultramar; é ellos no eran señores de los cuerpos ni' de las haciéndas ni délos hijos . ni hijas ni mujeres, ni de cosa que hóbiesen, que detodo facian los moros como querían, así comó ya dijimos; ■é aun les facian otra cosa, que cada vez que les querían facer algún gran m al,, oponíanles que íicieran algún mal fecho por tener ocasión de matados todos ; é  asiles buscaban tantos achaques, que no lo podría hombre contar. Mas una cósa dirémos, porque poEjádés entender todas las otras. CAPITULO X .Cómo Hayet echó el perro muerto ante el templo por causa de faccrmal á los cristianos porque los matasen.Un moro había en Hierusalem  ̂ que era muy falso é quería muy mal á los cristianos, é habia hombre Hayet, é pensó cómo podría hacer alguna cosa por que los cristianos muriesen, é vió que el templo de Salomon, que le. honraban mucho los moros, é que lo teniaii muy guardado é muy limpio, é eso mesmo facian á una plaza que estaba ante él, que llamaban del Templo, que guardaban mucho, tan bien como el templo; é aquel moro, que habiagran deseo de facer mal á loscristianos, tomó de noche un perro muerto podrido que olía muy mal, é echóloen aquellaplaza; así que, cuando vinieron los mó- i ros hacer oración, é fallaron aquel perro muerto é que
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olla tan mal-levantóse tmiy, gran ruido entre ellos por sabor quien lo echara allí; é creyendo que los cristianos no Ib osarían hacer, vino entonces aquel moro Hayet, é dijo queloscristiaiioslo ficieran de nuiy cierto; é luegono liobootra cosa sino que ordenaron de los matar. Ellos estando ya armados para facer lo que dijieran, un cristiano que había en Hierusalem hizo un fecho tan bueno é tan señalado, que es bien que lo sepaiscóntar, sobreestá deslealtad que oistes que ficiera aquel moro falso; que siempre es bien de-oir las buenas cosas junto con las malas, porque entonce parecen mejores; asííjue, aquel buen cristianode que vos ya dijimos, era comoadelanta- do principal de los cristianos de Hierusalem, é era hombre de buen corazón é de santa vida, é cuando vió
<aquellos moros que estaban yaayimtados é se armaban para ir á matar los cristianos, bobo muy gran pesar é piedad de los cristianos que allí eran, édíjoles así: «Ami- gos é señores, vos veis que estáisen tiempo de perder los cuerpos é cuanto teneis, é si vos aquí moriérdes, toda la cristiandad desta tierra será destruida; que aunque.en esto'vos no habéis culpa , tanto vos vale como si lo ficiésedes, según la'voluntad que los moros han- de vos matar; é de mí vos'digo que nunca Dios haya parte en la mi alma si yo en ello he culpa; mas empero, por el amor de Dios é por salvar tanta multitud de cristianos, quiero yo lomar este hecho sobre mí é de- 'cir que yo lo eché aquel perro muerto allí; é' quiero ante tomar muerte que no que la tomédes vosotros todos; mas dos cosas quiero que me otorguéis ante que yo esto faga, la primera, que rogiieis á Dios por mi alma, que la resciba éntrelas délos sus siervos; é la otra, que mi linaje sea honrado entre vosotros, é que nunca ledejédes venir á gran pobreza.w E ellos otorgárongelo así como hombres que estaban con miedo de recebir muerte é perder cuanto habían, é aun prometiéronle .mas, que harían una honra á su linaje que es muy señalada en aquellatierra; que fué costumbre siempre de la cibclad de Hierusalem que todos los cristianos van el dia de Ramosa tomarlos fuera de la cibdad, al lugar que dicen Monte Olívete, donde nuestro Señor entró en H ie-' rusalem cuandolo rescibieron los judíos con gran honra el dia de Ramos; é por remembranza de aquello facen. una gran cruz de ramos de oliva é mátenla en una gran vara, é el que la trae se entra ante en la villa, en semejanza de nuestro Señor, é los otros todos en pos dél. E  esta honra le otorgaron que darían.siempre á los de’ su linaje; é cuando esto le hobieron otorgado, fue él luego al alguacil de los moros é díjole que aquel fecho él lo ficiera, é que no habían por qué fatigar los otros cristianos; é entonce soltaron los moros á todoslosotros ,é diéroiiles lodo lo suyo, é tomaron á él é descabezáronle por toda la villa; é así murió aquel hombrebue- no por hacer lealtad é por salvar el pueblo de muerte; é rescibió martirio por amor de Jesucristo é por guar-  ̂dar la su fe. CAPITULO XI.De cómo Cóstaiiíiño, emperador de Costantínopla, fi2o facerde nuevo el templo.

sTodas aquestas cosas que aquí habernos dicho, é otras rauéhas que no podremos decir, sufrieron los cris

tianos en aquel tiempo en la tierra de Ultramar; mas nuestro Señor, por cuyoxainor ellos esto facían, membrose dellos, é no quiso que mas estoviesen eu aquel m al, é fizo así, que murió aquel falso califa ele Egipto, que era llamado Hazan, é fué puesto en su lugar un su fijo, que bobo nombre Deber; é aqueste Deber pusosa amor con el emperador de Gostantinopla que era en aquella sazón, que llamaban en latín Romano, é en griego Cliopoliías, que quiere tanto decir como ei sol de la cibdad. E el emperador de Gostantinopla envió-
sle entonce á rogar que por el amor que con él habiá consentieseque los cristianos de Hierusalembiciesenla iglesia é el templo de nuestro Señor, que su padre mandara derribar; é el Califa gelo otorgó por amor del Emperador, é los cristianos entonce comenzaron á facer el templo de nuestro Señor; é ante que lo hobiesen,, acabado murió aquel emperador que vos dijimos de Gostantinopla, é despues dél reinó otro que bobo nombre en lenguaje de los latinos Gostantin , é en griego Monamacos, que quiere tanto decir como solo lidiador por la fe. E entonce aquellos cristianos pocos de Hierusalem, que habían comenzado á facer el templo de nuestro Señor, é no lo podían complir, hobieron su acuerdo é enviaron á pedir merced ál emperador Gostantin que les ayudase con que lo pudiesen acabar; é el que levó aquella embajada era un hombre bueno que moraba en Hierusalem, que había nombre Joan, é según los griegos Carienates, é llaraábsnle así porque era natural de Gostantinopla é nasciera ahí; é como quier que era de gran linaje, mucho lo era mas de corazón é de buenas costumbres; é este viniera en romería al sepulcro, é cuando vió el lugar tan santo, dejó todas lás cosas del mundo, é vistió pobres paños por servir á nuestro Señor en pobreza, por la pobreza que él mostraba eu este mundo por nos. A este Joan rogaron todos los cristianos de Hierusalem quelevase este mensaje al Emperador por amor de Dios é dellos; é él fízolo muy de grado, é metióse en el camino, é fué al Emperador, ére- cabdó aquello por que iba, en tal manera, que el Emperador le dio con qué lo acabasen todo; é aquel Joan fué alegre por cuanto lo recabdara; é partióse del Emperador é tornó á Hierusalem, é contó á los cristianos cómo ficiera aquello que le mandaron, é cuando ellos lo oyeron fueron muy alegres, é comenzaron á llorar todos con muy gran alegría é piedad que habían, porque les parecía que nuestro Señor no quería olvidar aquel lugar, pues que tal ayuda el Emperador les diera.CAPITULO XII.Como el patriarca do Hierusalem acabó el templo por mandadodel Emperador.En aquel tiempo había un patriarca en Hierusalem, que era hombre bueno é de muy santa vida, que bobo nombre Nicéforas; é aquel envió el emperador de. Cos- tanlinopla muy gran riqueza en oro é plata para complir lo que prometiera, é mandó que ficiesen el templo de nuestro Señor de muy rica obra é muy noble, así como boy eu dia paresce. E esto fué fecho muy ahina, según la labor era granfie, é fué acabado el año que la encarnación del Señor andaba en i 034 años; é esto fué dos años antes que la gran hueste pasase á Ultra-
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LIBRO PRIMEROniar, enando conqnerievon á Ani.iof’.n é ílicnisalem é toda la otra liem i de aüá que los crístJimos enlonce ganaron; é despues que así íiobieron A cabo el templo de nueslro Señor, fueron muy alegres é confortáronse mucho por sofrir los males c las deshonras que les facían los moros, que eran muchas. E esto no era tan sola- men’e en Hierusalem é en Nazaret é en otra cibdad que dicen Tacna, do nasció Amos, el profeta, mas en todas jas o'ras villas do cristianos había; é en cada lugar les facían mucho mal é deshonra, é cada vez que califa nuevo venia en Egipto siempre leS'echaban mayores pechos que nunca hobieron; é esto facian por destruirlos, de manera que no quedai.o ninguno, en la tierra é que la hoblesen todos de desamparar por fuerza; é cada cuando que los califas que hadan de nuevo los enviaban sus hombres , siempre les demandaban pechos nuevos, é no les querían tener los que habían ante con los otros califas, ni los privilejos que dellos tenían; é que si se detuviesen de no facer lo que ellos mandaban,Ifiego los amenazaban de les derribar las iglesias, di^ ciendo que ansí lo mandaban sus señores; é en tal servidumbre estaban los cristianos de Hierusalem un tiempo con los de Egipto é con los de Persia; mas todo esto les fué vicio en comparación de la cuita é el mal que sufrieron despues cuándo cayeron en poder de los turcos, que ellos conquirieron el reino de Egipto é de Persia é de Hierusalem é de Suria, ,é toda la tierra fué en su poder, é toviéranla treinta y ocho años, fasta que la gran hueste pasó allá é la  conquerieron,  así como adelante oiréis. CAPITULO XIII.De los turcfts, por qué son asi llamados.Las historias antiguas, que cuentan el fecho de la tierra de Oriente, é dividen los lenguajes de las gentes que se levantaron en ella, muestran de cada uno cuál * fué el su comienzo, ó dónde vinieron, ó por cuál razón punnaron por honra, é de cómo conquerieron los señoríos de las tierras; é en aquellas historias se cuenta que la gente de los turcos, é los otros á quien llaman turcomanos, que fueron todos de una tierra é de un lugar; é estos nombres hobieron por dos ríos que van por aquella tierra donde ellos fueron, que es de siniestro donde nasce el sol, un poco hacia ejerzo, é el un río de aquellos ha nombre Ture, é el otro Maní; é por ‘ eso habían nombre turcomanos aquellas dos gentes que moraban en aquellos dos ríos; pero alguna gente hobo .. que dijieron que porque una parte de los turcos moraba con los cómanos, que dende se llamaron turcomanos; pero los mas se allegaron á esta otra razón que habernos dicho; mas, como quier quefuesen, los turcos é los turcomanos todos son de un linaje, é no tenían otra vida sino andar por las tierras gobernando sus ganados allí do mejores pastos filiaban , é traían consigo sus mujeres é sus fijos é todo su mueble, también dinero como ganados; é entonce no moraban en casas los turc o s ,:Sino en tiendas de pielles, así como facen agora los Gomanos é los tártaros; ó cuando se habían de mover de un lugar á otro, todos iban en compañas, así conio eran los lenguajes de cada compaña, é facian uncabdiilo que los juzgase unos á oU’ós é ficiese justicia

. ' 7en los que lo mereciesen, porque estos los guardarían que no hobiesen discordia; é facian derecho á los unos de los otros cuando algunas contiendas habían entre sí; é ellos no labraban tierras, ni viñas, ni huertas, ni ningunas heredades, ni vendían ni compraban por dineros; más’ trocaban sus ganados unos por otros, é sus quesos é su leche, é moraban en lugar do hallaban mucha yerba, é guando íiquel lugar era pascido, iban á otro do hobiesen buen pasto; é cada vez que entraban en alguna tierra de nuevo, enviaban hombres los mejores é mas honrados que entr’ellos había, á los reyes éá.los señores de aquellos lugares, érogábanles que les dejasen haber pastos en sus tierras algún tiempo, é que ellos les darían aquellas rentas que se con ellos avenie- sen; é desta manera vivían con las gentes en cuyo se^ ñorío eran. CAPITULO XIV .C(5mo los turcos flcieron rey pvinieta«iente.Cuenta la historia que una gran parte do aquella gente de los turcos entraron á morar á la tierra de Persia, porque la fallaron muy buena de pastos é de todo aquelloque ellos habían menester,éasentaron con el Soldán que le diesen muy gran pecho, tanto como él quiso demandar. E esto hacían ellos porque él los quisiese dejar vevir en la tierra; é desta manera moraron allí gran tiempo; así que, tanto multiplicaron é crecieron los pueblos dellos, que fué muy gran gente á maravilla, tanto, que los de. la tierra cómenzaron á tener sospecha é haber miedo dellos, recelando que si mas los dejasen allí estar, que los echarían de toda 1a tierra; é hobieron su consejo cómo les pusiesen un día á que se fuesen; pero acordaron que mas valia que les echasen pechos muchos, de manera que ño los pudiesen sofrir é se hobiesen de i r ; é ficiéronlo así como lo habían acordado, mas los turcomanos los sofrieron muy bien mientra ellos tenían que les pechar; mas al fin, cuando vie-̂  ron que mas no podían, dijieron que no les darían el pecho; é cuando el rey de Persia oyó aquello, mandó -pregonar por toda su tierra que todos los tuxoinanos saliesen della á un día señalado, é pasasen el rio que ha nombre Gobar, que era á la salida de Persia, Ijácia la tierra que llaman Media; é el que no lo ficiese, que su -, píese que le córtarian la cabeza, é todo cuanto hobiese fuese para el Rey; é cuándo los turcomanos esto oyeron, pasaron todos aquel rio ese dia, que ninguno quedó en toda Persia á aquel plazo que les había puesto; é cuando fueron ayuntados todos allende el rio, vieron que era muy gran gente, de,maneraquesi todos se toviesen en uno, ninguna gente los podría sofrir, é arrepintiéronse mucho porque tanto habjan sofrido á la gente de Persia, é consentido las grandes soberbias que mostraron con- tra ellos, é las demasías que les ficieran; é sin dubda si ante fueran ayuntados como entonce eran, é no so hobiesen esparcido por las tierras, los unos á una parte é los otros á otra, no.sufríeran.á los de Persia tanto como los sufrieron, ni á ningunas otras gentes; é por ende, cuando se vierori todos ayuntados en uno, crecióles corazón é hobieron su conSejo, tal que no tan solamente se defendiesen de las otras gentes, mas que punna-seu de quitáiies las tierras por fuerza ; pero esto bien
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* %entendieron que no podría ser si no eligiesen rey ó señor sobre sí que mandase é los acordase á todos en nno; demás, que lo tenían todas las otras gentes; é, fallaron una manera para facerlo, porque ninguno no discordase. E esto fué porque había entre ellos cincuenta linajes de tierra de Oriente; acordaron ansí, que cada linaje diese una saeta en que estoviese escriplo el nombre del principal de aquel linaje , é que las ayuntasen todas en uno; é que trajiesen un niño pequeño que no hobiese entendimiento ninguno, é la saeta que él de allí tomase, que ese fuese rey ; é despues que lo hobieron ansí acordado, el niño escogió una saeta en que había escripto el nombre de Gelat; éaquel era muy fermoso hombre, é aunque'no era mancebo,.mas parecía hombre para gran hecho, é comunmente toáosle obedecieron élo tomaron por rey é por señor, é juraron que le serian leales é verdaderos, é que harían todo lo que él mandase. La primera cosa que él les mandó fué esta: que pasasen todos el rio de Cobar é que se fuesen derechamente á Persia, é que la tomasen por fuerza é trabajasen en se vengar del mal que Ies habían hecho; é que les estaba mejor gan^r aquella tierra primero que otra, porque habían en ella morado tanto tiempo, é aun porque la sabían muy bien toda; é que despues que aquella hobiesen ganado, que habrían muchas aventajas píira conquerir las tierras; primeramente porque harían allí cabeza de su reino, é que temían donde se acoger, é que no andarían errados como ovejas que no fallan pastor, é porque habrían gran abundancia é hartura de todas las cosas que hobiesen nienester para conquerir las otras tierras, de hombres ó de armas é de todas otras riquezas.CAPITULO X V .Cámp los turcos corriéronla tierra de Suvia, é de las grandespremias que facían á los cristianos.Como Celat se lo hobo mandado, así fué puesto en

4obra, que no tan solamente ganaron en poco tiempo el reino de Persia, mas aun el reino de Arabia, é de ahí conquirieron é tomaron por fuerza todos los mas reinos que había hácia Oriente, é los tornaron á su señorío; ansí acaesció á aquel pueblo délos turcomanos, que vos dijimos que andaban ante como errados é hacían vida , de bestias, é eran como pastores é gente necia, que por la bienandanza que hobieron é por los señoríos que ganaron , en menos de cuarenta años tuvieron tanta sober-. hia,, que no quisieron liaber nombre turcomanos, sino turcos, é asi les llaman hoy dia; élos otros que no quisieron venir á ellos ni ayudarlos á aquella guerra, é les plugo mas vivir en servidumbre, como solian, nunca les quitarán el nombre de turcomanos, é.aun agora así les llaman; mas los turcos, desque hobieron conquerido toda la'tierra de Oriente, quisieron pasar á Egipto, que era tierra de muy gran poder é muy rica; éyendo allá, pasaron por tierra de Suria, que estaba en el camin o , é conquiríéronla tóda, é entre todos los otros lugares tomaron la santa cibdad de Hierusalem, é los cristianos que ahí hallaron mataron dellos, é ios otros que quisieron dejar por su mesura fueron atormentados é apremiados tanto, que la premia que ante lesfacíanlos otros señores moros que ya dijimos, no era
<nada en comparación de aquella.

CAPITULO X V I.Por qué sufrió nuestro Señor Jesucristo que los turcos liobiesen' la santa casa de Hierusalem.En aquel tiempo que nuestro Señor consintió que sus enemigos tuviesen en poder la santa tierra do él quiso nacer é tomar muerte por nos, é sufrió al diablo que tentase los mas de los cristianos del mundo por los pecados é yerros que facían, así como tentó á Job é en cuanto había; é otrosí nuestro Señor quiso que ofendiesen á él primero allí donde él se mostró.por Dios é .por hombre en vida é en muerte,«é despues sufrió é quiso que persiguiesen los cristianos, que eran sus hijos primeramente en la tierra de Hierusalem, é por todo el mundo, que aunque eran muchos los males que los moros hacían en los cristianos de tierra de Ultramar, no era nada en comparación de los males que facían á los otros cristianos entre sí que eran en la tierra de aquende la mar; ansí que, en aquel tiempo pocos eran aquellos que hombre fallase que amasen é temiesen a Dios, ni que hobiesen miedo ni vergüenza de mal hacer; é hablan dejado toda carrera de derecho é lealtad é piedad é misericordia; justicia, humildad é bien facer eran despreciadas en sus corazones; limosnas é ca- ' ridad no sabían qué eran; é porque nuestro Señor hobo todas estas cosas mas que otro hombre, é lo dejara á sus fijos los cristianos así como por heredad, ellos lo habían olvidado, é facían é usaban todo el contrarío desto, é todo su fecho se enderezaba á comer é beber é á todas las otras cosas de m al, así como deslealtad é engaños, é facerse sinrazones é agravios unos á otros, é ser crueles sin piedad á los que mal no merescian, é ' haber entre sí contienda é discordia en balde ó por cosa poca, é usar lujuria de todas maneras é,todas las otraS'cosas que malas eran; así que, por poco no páresela que era la fin del mundo, como nuestro Señor mostró en el Evangelio, é dijo que pestilencia é fam- bre vernia sobre la tierra é miedos grandes que ap are-' cerian del .cielo; é que tremería la tierra en muchos lugares por mover los corazones de los hombres é sacarlos de vicios é,atraerlos á la fe de Jesucristo; mas estos tanto estaban metido? en vileza é m al, é ansí estaban envueltos en ellos, que aunque veian todos estas señales que nuestro Señor diera, no habían miedo, ni oían ni entendían ninguna cosa de bien, antes los había,el Diablo afogados é muertos como á los hijos de Job; que les echó la casa encima cuando estaban comiendo, é los mató estando envueltos en los vicios del mundo; é este mal tan bien vénia en los reyes é altos hombres como en los otros, que estos se ̂ guerreaban é habían contienda entre s í, é el que mas podía tomaba al otro lo que había; promesa ni concierto que entre sí pusiesen, no era tenido, ni cartas, ni firmeza ninguna; los sábios ni los entendidos no habían Jugar entre los de poco seso, ni eran escuchados ni creídos; los poderosos ponían achaques á los otros é levábanles lo que tenian; ansí q u em u ch os que fueran ricos anda- bampidiendo por puertas con sus fijos é mujeres, é algunos dellos murían de hambre, que aun no hallaban quien les diese que comiesen. Los. bienes de las iglesias ¿.religionesno eran guardados, ni sus previlegios ni franquezas, ante les quitaban cuanto habían por
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LIBRO PRIMERO. 9fuerza, lan bien mueble como raíz; las cruces é los cálices é los tesoros de las iglesias robábanlo é facían dello io que querían en muchos lugares, é si alguno facía cosa por que la Iglesia lo debiese guarescer, no le valia nada, ante lo sacaban della por fuerza, é mataban dentro álos clérigos é los hombres de religión, é fa cíanles muchas'deshonras; ninguno no hacia justicia de .los que lo merescian; toda la tierra era llena de ladrones é matadores; ansí que, dentro en las villas é en las cibdadesno eran los hombres seguros en sus casas; ¿qué dirérnos mas, salvo que todo pecado reinaba en aquel tiempo? E tan bien era esto en los prelados é hombres de religión como en todos los otros; que los arzobispos é ios obispos no osaban castigar al pueblo ni á la clerecía por los males que ellos mesmos facían, ni los bienes de las iglesias no los daban á los clérigos, ansí como debían , ante gelo vendían muy bien; é por todas estas cosas-que habernos dicho que los cristianos facían , su- ■ frió nuestro Señor que aquella gente de los turcos, que tan de corazón desamaban á su ley, hobiesen en poder toda la tierra de Ultramar, do él tomó muerte por nos, é el sepulcro en que él estovo; é aun sufrió que ganasen mayor tierra en Grecia, que fué muy gran quebranto á toda la cristiandad, según agora dirérnos,CAPITULO X V II.Cómo el soldán de Persia venció al emperador de Constanünoplaé lo tomó preso.En aquel tiempo era emperador en Constanlinopla uno que había nombre Romano, y en griego por sobrenombre Díógenes; é bobo, un soldán en Persia que había nombre Belquét, é fué muy rico é poderoso á maravilla; é este sacó toda la gente de Persia é de Suria é de todas las otras tierras en derredor, é fueron tantos, que toda la tierra cubrían, é traían muchos .carros é carretas é camellos cargados de todas las cosas que habían menester para muy gran tiempo, é el ganado que traían era tanto, que no hay hombre que lo pudiese pensar;é con este poder tan grande entró en la tierra del imperio.de Gonstantinopla, é comenzó á robar é á prender cuanto fallaba, bestias é ganado é todo el otro mueble, é destruir toda !a tierra; é si fallaba castillo ó cibdad, combatíala tan de recio, que la tomaba por fuerza por la muchedumbre de gentes que traía, é mandábalas derribar luego, é á los hombres mancebos , de armas que podia prender matábalos todos, é á los viejos é los niños é enfermos, é aun á los que mamaban mataban, é eso mismo facía á las mujeres viejas é enfermas; mas las mozas virgines é las casadas é viudas hermosas, levábanlas todas cativas,'é á los mozos de doce años arriba levaban para facerles renegar la fe de Jesucristo; é los cristianos que podían escapar huían á Gonstantinopla é á las otras villas do habían esperanza de guarecer. estas nuevas vinieron al emperador de Coastanlíriopla, é luego quq lo süpo envió sus cartas ,por todo su imperio , é salió con muy gran hueste de Constan tinopla é movió contra Belquet, mas no lo fué muy lejos á buscar, como aquel que venia derechamente ú Gonstantinopla por la tomar por fuerza. E cuando las huestes, de los griegos é de los turcos se vieron, adeí^ezáronse para pelear, é pararon sus haces según

cada uno creyó que seria mas pro de su parte é daño de la otra; la batalla fué comenzada entre ellos un poco antes de hora de tercia muv cruel é mortal; cada una de las partes lidiaron por ensalzar su ley, los griegos por la fe de Jesucristo é los otros por la ley de Ma- homa; é mucho duró la batalla, é muchas gentes bobo muertas deja una é de la otra parte; mas al fm no pudieron ios griegos sofrir la muchedumbre de los turcos, é comenzaron á huir; así que, nunca se acordaron de la ley santa que tenían, ni de la lealtad que debían facer con su señor, con quien entrarán en la batalla, ni con las tierras donde eran naturales, las cuales debían defender por, derecho; é fuyeron tan desesperadamente, que hinguno tornaba la cabeza por otro, ante pilonaban en acogerse a los lugares do entendían que mas ahina podrían escapar de manos de sus enemigos; los turcos que los alcan-.aban mataban é prendían cuantos querían dellos, á su voluntad. El Emperador fué muy triste cuando vio fuir su gente, é creyó que mas le valdría morir ó ser preso en defendímiento de su ley é de su gente que no tornar deshonradamente; é por ende tornó á la batalla con menos de diez caballeros, é hizo lo mas que él pudo con sus manos, con fiuza de morir; mas á nuestro Señor no le plugo, antes quiso que fuese cativo. Belquet cuando bobo vencido aquella batalla tan grande ensoberbecióse mucho, creyendo que de.allí adelante no hallaría quien le hiciese ninguna contrariedad porque él dejase de conquerir el imperio de Cons- tantinopla, é cuando tornó á las tiendas do posaba, é toda su gente con él,'mandó traer ante sí el Emperador é todos los. otros que fueran presos en aquella batalla , é los que halló que eran hombres honrados é poderosos mandólos á todos descabezar, porque no le v i-  niese estorbo por ellos, é mandó traer una silla muy grande é fizóla poner en medio de un campo, é cada uno que subía en ella ponía lós piés en el cuello del Emperador, é siempre los tenia sobr’él mientra allí estaba, é cuando descendía della, é eso mesmo facía cada uno que cabalgaba, é otrosí al descender, todo por deshonrade la fe de nuestro Señor Jesucristo é del Imperio.
• » • ' .CAPITULO XV III.Cómo los griegos cercaron al Emperador.Cuando este Belquet, soldán de Persia, bobo deshonrado é aviltado cuanto él quiso al emperador de Gonstantinopla, dióle de mano é mandó que se fuese para do quisiese; é esto facía él porque pareciese que no temía á él ni á ningún cristiano; é el Emperador, despues que fué suelto, fuése derechamente á Cons- tantinopla, creyendo que sus vasallos habrían piedad dél é que le ayudarían á vengar su deshonra; mas los griegos, no contentos con lá traición que ficieran .contra él en dejarlo desamparado en la batalla, en poder de sus enemigos, luego que le vieron dijieron que no lo quedan por señor, pues que fuera vencido de los moros, é prendiéronle é sacáronle los ojos é tuviéronlo preso fasta que murió; é cuando esto supo Belquet, soldán de Persia, fué muy ledo, creyendo que Dios ficiera aquello por su bien por ayudarle mas ahina á conquerir la tierra de los griegos; así que, en, poco tiempo bobo
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' conquistarlo desde la villa que llaman Lisclia, que es en tierra de Suria, basta el brazo de San Jorge, que dura bien treinta jornadas en luengo, é en ancbo diez, é lugares hay quince. Cuando vio aquel brazo, vio áCons- tantinopla de la otra parle, é quiso pasar, mas no falló tantos navios que cumpliesen á él é á toda su gente, é por eso quedó que no pasó j é tornóse por toda la tierra que había ganado de los cristianos; é los que quisieron morar en la tierra, dejó gelo facer, con tal que le diesen aquellos pechos é rentas que él quiso poner sobre ellos. E porque' seáis mas ciertos de la tierra que entonce ganaron los moros, queremos vos la aquí nombrar. Primeramente la noble cibdad de Antioca, donde fué San Pedro-él apóstol patriarca, qiíe era comoca- beza de la Cristiandad, ante que él viniese á Roma; pero esta cibdad fué la postrimera que conquerieroñ, é no la lomaron por fuerza, sino que se le dió con partido que le pechasen aquello que él quiso porque sefuesen en paz ; é las otras tierras fueron estas: Suria la menor é la mayor, é las tierras que se llaman Gélidas, é Panfi- l ia , é la otra Licoria, é Capadocia, é Galacia, é Beta- n ia , é una gran parte de Asia la menor; todas estas tierras eran muy bien pobladas á maravilla, cuando aquel rey de Persia las conquerió, é luego que las tovo en poder, comenzó á derribar las iglesias é agraviarlos cristianos en tantas maneras, que cogieron dél tan gran miedo, que comenzaron todos á fuir é desamparar la tierra; así que, á siete ni a ocho jornadas no pensaban ser seguros con los cuerpos: tanto era el miedo queiia- bian de aquel Belqiiet.CAPITULO X lX .Cómo Belquet conquerió la santa cibdad de Hierusalem, é de la servidumbre en que puso los cristianos.Por aquesta' desaventura tan grande que acaeció al emperador de Costantinopla é á los cristianos de todas las tierras que ya oistes, fué tornada la santa cibdad de Hierusalem é el pueblo de aquella tierra á tanta malandanza, que no podría ser peor, que mientra el Emperador sobredicho, vivió , vivían en paz é estaban én su poder, é enviábales acorro é facíales sus limosnas é bienes con que viviesen, é enviaba sus dones muy hermosos é sus ofrendas muy complidamente é muy ricas al templo; é no ayudaba tan solamente á los de' Hierusalem, mas á los de Antioca é toda la otra tierra de Suria que él los.mantenía é guardaba á todos; mas despues que ellos vieron que aquello habían perdido fueron desesperados de nunca haber ayuda ni acorro de ninguna parte para que saliesen de cativerio ni ,de servidumbre de Ios-moros; é como quier que los cristianos que eran en aquel tiempo en Hierusalem vivian- entre los moros tan mezquinamente, que mas no podrían , con todo eso, también los griegos comodos latinos venían al Sepulcro en romería 'á rogar á nuestro Señor que se merabrase de su pueblo é liobiese merced c piedad dél, é los sacase de aquella miseria ep que eran; mas muy grave á maravilla les era la venida, que por todos los lugares por do habían de pasar eran salteados de moros que mataban muchos dellos, é á los unos ferian é á los otros robaban; é aquellos pocos que llegaban á Hierusalem; sin todos, los otros portazgos que

daban en aquellos lugares por do venían, habían de dar ala puerta de la villa sendos maravedises por sus cabezas ante que entrasen al Sepulcro;.m asa ios que habían robado en el camino, ó los que eran pobres éno podían pagar aquel maravedí, no los dejaban entrar al Sepulcro é quedaban de fuera, é morían ahí muchos de ellos de hambre é de frió, esperando que les darían los otros romeros que viniesen algunacosaconque llegasen- aquel maravedí, porque pudiesen entrar al Sepulcro é complirsu romería; é todo esto se tornaba en muy gran daño á los cristianos que moraban en la villa, que ellos habían de sostener de sus bienes los sanos é los enfermos , é soterrar á los que allí morían; é todo esto se les facía mucho; é otros males de muchas maneras facían los moros á aquellos que venían al Sepulcro, que si los podían apartar á furto en la v illa , malábanlos, é á los otros que iban á orar hacíanles muchas menguas públicamente, echándoles lodo é escupiéndoles en los rostros é dándoles de grandes puñadas en las narices, é á los que barbas traían mesábangelas, é por mayor deshonra de la fe de Jesucristo, pusieron entre sí los moros de Hierusalem, que el cristiano que fuese tan' pobre que no pudiese pagar el maravedí para entrar al Sepulcro, que parase una pescozada en el pescuezo é que le dejasen entrar*,así que, muchos dellos que habían deseo tan grande de ver el Sepulcro que la paraban, é otros había que la no querían parar é tornábanse.CAPITULO X X .De las grandes deshonras que los moros hadan á los cristianosde Hierusalem.
iEn la santa cibdad de Hierusalem había una iglesiaen aquella sazón, que ficieron los hombres buenos de Melfa, que es una cibdad de Pulla; aquella iglesia llamaban los cristianos Santa María de los Latinos, é era abadía; cabo aquella iglesia había una capilla del hospital de los pobres, á que llamaban San Juan el Limos- nador. Aquel san Juan fué patriarca de Hierusalem, á que boy en dia llaman el hospital de los pobres; é despues de su muerte hicieron aquella capilla por honra dél; é también el hospital comolacapilla tenia enguar- . da aquel abad de Santa María, que vos ya dijimos; é trabajábase de hacer mucho, según la pobreza que había en el lugar, é allí recebia los pobres-é dábales lo que menester habían , é curaba muy bien dé los enfermos; así que, aquel lugar era tenido por de muy gran caridad , é por eso daban ahí sus limosnas los hombres buenos; é en aquella iglesia oían los cristianos sus horas mas que en las otras de Hierusalem, aunque ahí había gran multitud dellas, que ficieran esos pocos de cristianos que hí moraban con gran costa é trabajo; así que, habían todos facer fiestas de los santos, según la. iglesia se nombraba; é mientra ellos estaban diciendo sus horas lo mas apuestamente que podían, venían los moros con gran ruido de trompetas é atambores, é estorbábanlos que las nodijiesen; é si los cristianos querrían cerrar las puertas para decir sus horas mas paso, quebrantábangelas é entraban dentro por fuerza, é vertían los cálices é levábanlos, é quebrantábanles las lámparas é mataban las candelas; é si algunos pannos ó vestimentas hallaban dé que se pagasen, levábanlos.
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\ - LÍBROé facían sobre los aliares cuantas sncierlafles pntíian ; é todo esto facían por cleslionra de la fe de Jesucristo; é alin por hacer mayor pesar á los cristianos tomaban algunas voces al Patriarca por la barba é por los cabellos édábanle muchas coces; así que, lo dejaban por muerlo. En estas cuitaséen este captiverio que vos dijimos fueron los cristianos de Ultramar cuatrocientos treiníay cuatro años. Mas los cristianos estando en captiverio é en estas cuitas, como habernos dicho, seyendo hombres de buena fe é verdadera, pidian siempre á Dios merced con muchas lágrimas é con muchos suspiros que se acordase dellosé no íos olvidase , é sofrían mucho en paciencia cuanto mal les facían ; membrán- dose cuánto mal sofrieran los fijos de Israel cuando vacian en captiverio en Egipto en poder de Faraón, porque liobieron despues la tierra de Promisión. E otrosí esperando ellos que si aquel trabajo bien sofriesen, que ganarían heredamiento de riquezas perdurables en el reino del paraíso, que dura por siempre jamás.CAPÍTULO XXLCámoPetli’o el Ermitaño fué á íJierusalemen romería, é cómo fuéá ver al Patriarca.
INuestro Señor Jesucristo, que es maravilloso señor é complido de toda piedad, que despues de la noche escura trae hermoso dia, sobre b  tempestad hace venir tiempo sereno é alegre, no quiso olvidar su pueblo cuitado , mas envióles conhorte é esfuerzo con que pediesen ser libres de aquella cuita en que eran, en la mane-^ ra que adelante oiréis. Ya vos dijimos de cómelos pe- legrinos venían á Hierusalem de todas las tierras que eran de cristianos en aquel tiempo, con muy gran afan é con muy gran trabajo; así que, una vez vino hí una gran compaña del señorío de Francia, é entre aquellos todos vino lii un hombre bueno, natural del obispado de Damienes, é había nombre Pedro; é porque morara en una ermita gran tiempo é compliera hí su penitencia llamábanle Pedro el Ermitaño, e este era maravillo-

tsámenle buen clérigo, é de buen entendimiento, é hombre de buen razonamiento. E cuando fué á la puerta de la cibdad pechó un maravedí, como todos los otros facían , é despues entró dentro é fué al Sepulcro é á todas las otrasromerías, según que hacían los buenos pelegrinos, é á la tarde tornóse á reposar á casa de un buen hombre que moraba én la cibdad, é despues que hobieron comido él é su huésped, Pedro el Ennitaño, que era mucho entendido é sábio, comenzóle á preguntar cómo Ies iba á los cristianos que eran en poder de los moros en Hierusalem é en todas las otfas tierras de allá; é el huésped que mucho habla morado en la villa é sabia todos los hechos en cómo pasaban, comenzógelo á contar todo complidamente, tan bien de lo que oyera decir como de lo que él mesmo viera pasar; é en fin díjole así llorando, mas todavía muy piadosamente : íifíuósped, yo dicho vos he lo que sabia de lo que m e . pregunlastes, mas unacosa vos quiero decir, que es sobre todas; nosotros somos gente desamparada’ de Dios, fflas todavía esperamos en la su merced', é si vos qui-, íjiérdes saber todo el fecho como es, el patriarca desta cibdad vos lo puede decir, que es hombre bueno é de, santa vida.» Cuando Pedro el Ermitaño oyó decir que

i l
iera hombre bueno é de religión, plagóle mucho, é pensó luego que le iría á ver, é que hablaria con él é que le preguntaría por todo el hecho de la tierra, tan bien de las iglesias como de los clérigos, como de todo el otro pueblo menudo de los cristianos, é de cómo les iba; é fízolo así, ca juego fué á su casa é preguntóle por todo. E el Patriarca despues que le oyó fablar é supo su facienda, conoció que era hombre que amaba ó temía á Dios, é tóvolo por sabio é por apercebido, é comenzó á conlar todas las cuitas é los males que los cristianos sofrieran é sofrían en aquella tierra por la fe' de Jesucristo, así como habernos dicho. Guarnió Pedro el Ermilaño oyó todas aquellas cuitas é males los que el Patriarca le contara muy piadosamente é llorando muy de corazón, é él, como era hombre bueno é de gran ■ piedad, no se pudo delenerque no llorase éque no soS“ pirase; é despues que esto bobo fecho, dende á un gran rato demandó al Patriarca si sabia alguna carrera como los cristianos saliesen de cuita é de aquel mal en que eran. El Patriarca respondió así : «Don Pedro, sóspi- ros é lágrimas é oraciones asaz ha habido nuestro Señor de nosotros, si los quisiere oir; mas porque somos pecadores é estamos en culpa contra nuestro Señor, por eso no quiere quitar de sobre nos esta pena; é de lo que decís, si sé algún consejo para ello, dígovos que no hallo sino uno, é si aquel no nos acorre, somos desesperados como los que yacen en el Infierno ; é el consc- joesesto: quesi el SantoPadre, que es,cabeza de nuestra fe , é el rey de Francia é los otros reyes é los hombres honrados que son allende la mar, é hacen vida como hombres que aman é temen á Dios porque los él sostiene en altos estados é honras, quisiesen haber piedad denos, que tomasen entre sí consejo como nos acorriesen ; entonce habriemos firme esperanza que Dios nos ayudaría mas por amor dellos que no por nuestros merescimienios, é que este fecho se podria bien com- plir; ca vos védes bien que de ios griegos ni de los del imperio de Constantinopla, que son nuestros vecinos é' nuestros parientes, que no podremos dellos haber ayuda ninguna, ca ellos son cotóo destruidos é no tienen poder de defender á sí mesmos; é por ende no fallo yo otra carrera sino esta que vos he diciio.CAPITULO XXII,Del prometimieiilo que fizo Pedro el Ermitaño al Patriarcadelevar su mensaje al Papa.Cuando bobo dicho el Patriarca, respondióle así Pedro el Ermitaño: «Padre, señor, verdades que decides, ca por la gracia de Dios mucho es bien guardada la ley de nuestro Señor en la tierra donde yo só , é hay buena gente,-que aman é temen á Dios mas que ningunas :de Tas gentes que yo hallé en las tierras por do vine' desde Francia acá ; é por ende creo que si nuestro señor el Papa é los reyes é ios altos hombres supiesen ciertamente las cuitas é las servidumbres en que vos tienen los moros, bien tengo.esperanza en Dios é en su bondad dellos, que darían consejo é ayuda á vuestfo hecho; é por ende vos agradesceria yo una cosa, é temía por^bien que luego enviásedes vuestras letras al Papa é á los reyes é á los altos hombres de aquellas Tierras, é que les ficiésedessabervueslras cui- / •
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12 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.tas é vuestros males, é les pidiésedes merced por amor de Dios é por ensalzamiento de la fe de Jesucristo, que ellos vos socorran en tal manera, que nuestro Señor fuese servido é ellos hobiesen provecho é honra en este mundo ó despues paraíso en el otro; é yo, porque entiendo que vos sois pobre gente é no podríedes’facer grandes espensas ni vos serian menester, si vos entendéis que yo só hombre para levar tan alto mensaje como este, por el amor de Jesucristo é por remisión de mis pecados, quiero vos la yo hacer, é tomar este pleiSo sobre m í, é me ofrezco á sofrir toda pena é todo trabajo que me avenga, é vos prometo que clara é fielmente faré entender á los señores de aquella tierra la cuita é la pena en que estáis, si Dios quisiere que yo con salud allá legue.)) Guando el Patriarca entendió la razón que Pedro él Ermitaño había dicho, bobo tan gran alegría en su corazón que mayor no podría, é envió luego por la mayor parte de los hombres buenos, cristianos que Labia en Hierusalem, así clérigos como legos; é contóles llorando de corazón todas aquellas palabras que bebiera con Pedro el Ermitaño, é el gran servicio que les prometía que les baria de aquella embajada en que quería ir por servicio de Dios é por amor dellos, E ellos cuando lo oyeron fueron muy alegres, é de la gran alegría que Iiobieron comenzaron á llorar, é hincaron los liinojos, é alzaron las manos contra el cielo, loando á nuestro Señor la merced que les hacia en mostrarles carrera por que el su santo lugar fuese libre é ellos salidos de captiverio; é luego mancaron facer las cartas para el Papa é para todos los reyes é ricos hombres de contra Occidente, tales como el Patriarca é don Pedro el Ermitaño entendieron que serian buenas,CAPÍTULO XXIII.Cómo nuestro Señor Dios aparesció á Pedro el Ermitaño.Aquí mostró nuestro Señor cuán maravillosos son sus hechos, cuán grandes sus secretos; ca ,, según la grandeza del su poder, é los grandes deservicios que siempre le hacemos, dignos éramos de mas penas é trabajos en esta vida de las que hay en ella, si él no fuese tan piadoso como e s ; é por eso dijo él á Moisen que era Dios vengador de sus sañas fasta la cuarta generación éperdonadorsinfin; é sin dubda bien demostró esto á aquellos cativos de cristianos que eran en Hierusalem é en la otra tierra de Ultramar, ca aunque tantas cuitas é tantos trabajos quiso que sufriesen, solamente porque hobieron en érbuena esperanza los acorrió, despues que todos los otros acorros de los hombres los bobo quitado, é fizóles entender que no era nada; é entonce le plugo de los acorrer; porque bien entendiesen que no Labia otro'acorro sino el suyo; é fizólo tan maravillosamente^ que tomó á Pedro el Ermitaño , de que vos ya dijimos que era de pequeño linaje É muy flaca persona é muy laso é quebrantado del gran camino que anduviera, que á maravilla fué como osó tan solamente pensar tan gran fecho como este, é .demás acometerse enrío fablar, ante lo tenían por cosa perdidaésin remedio ninguno. Epor ende fué gran maravilla, porque tan solamente osó pensar que nuestro Señor quería librar el su pueblo por él é sacar del cap-

tiverio en que Labia estado bien quinientos años ó mas. Mas este ardimiento con que lo él comenzó, é ste esfuerzo, bien podédes entender que no le vino de otro , sino de Dios, é de gran amor verdadero que Labia á , nuestro Señor Jesucristo é á su pueblo, que tenia por hermano, porque Labia él gran deseo de abatirse á res- cebir muerteóolropeligro, si le viniese, en tal que fuesen ellos libres. E nuestro Señor, por meterle mas esto en corazón, le hizo una demostranza que vos agora diremos. Uií dia acaeció que desque los cristianos de Hierusalem le hobieron dicho su emb ijada é dadas las cartas, fuéáver, como lo había acostumbrado, los santos lugares de fuera de lacibdadde Hierusalem, é despues tornóse al templo áfacer su oración , como solia; é'allí do él estaba de hinojos é llorando muy de corazón é rogando á nuestro Señor que él le guiase en aquella carrera que quería facer por su servicio, tomóle un sueño á deshora; así que, se durmió sobre las losas de mármol, que estaban ante el Sepulcro, é semejóle que veia ante sí á nuestro Señor Jesucristo que fablaba con él, é le mostraba de qué manera ficiese aquella embajada, é lo tomaba por la mano é le decía : «Pedro, levántate (é trabájate de ir ahina, é vé bien seguro do te yo envió, ca yo seré siempre contigo. E desde hoy mas es tiempo que la santa cibdad.sea alimpiada desta gente descreída, é el mi pueblo salga del su poder.» E en aquella hora se despertó don Pedro, é si ante tenia en el corazón aquel fecho, mucho lo bobo despues más. Luego aparejó cómo se fuese, é despidióse del pueblo de los cristianos de Hierusalem, é del Patriarcaotrosí, que ' le dió su bendición á la partida, é ellos quedaron muy tristes porque seib a , ca no sabían cuándo se tornaría. E fincaban muy alegres, porque tenían esperanza en, Dios que les recabdaria muy bien aquello por que iba.^CAPITULO XXIV .Que cuenta del Patriarca é de los cristianos de Hierusalem, é cómo avino ó Pedro el Ermitaño, é de cómo vecabdó su mandato.
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*«  ̂J-Mríir 'iCuando Pedro el buen Ermitaño se partió de la santa cibdad de Hierusalem, fué á la mar é falló una nave de unos mercaderes que querían ir á Pulla, é entró con ellos, é hobieron buen viento, é arribaron en pocos días á la cibdad que es llamada Bar, é despues vínose por tierra derechamente á Rom a, é no falló ahí al Padre Santo,, que Labia nombre Urban, é era hombre bueno é de santa vida é de buen corazón é de grandes fechos, é moraba entonce en tierra de P u lla; é cuando vino antél besó la tierra é despues besóle el pié. Desí saludóle con gran humildad de parte del patriarca de Hierusalem é de los cristianos que eran en tierra de Suria, é dióle las letras que le enviaban, é cuando gelas hobo dadas comenzóle á contar muy de corazón é sospirando de los grandes males é aviltamientos é grandes crueldades que el pueblo de los cristianos de Ultramar sufrían de ,los moros en cuya servidumbre eran, é entre todos los otros, los de la cibdad de Hierusalem. Todo esto le mostró bien é
4 ^ ♦complidamente, como aquel que era dé muy buena habla é bien razonado. El Apostólico conociólas letras que le.dió Podro, é entendió el seso é la bondad é la religión que en él había, é respúsole mansamente, é di jola.
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LIBRO PRIM ERO.flue él pornia muy de grado consejo en aquel hecho si él pudiese; mas que era en gran contienda con el emperador- de^lemaña; así que , á grandes penas pudiera salir de sus manos, ca de otra guisa bien habia él en voluntad de pasar los montes é andar por todas las tierras predicando este fecho; mas, pues que así se le aderezaba, que lo no podia facer, que le rogaba é mandaba que lo bidé,se, é la razón por qué esta desavenencia fué entre el Apostólico é el Emperador vos queremos 
¿gora decir, porque los que leyeren la historia sepanmas ciertamente cómo los hechos pasaron.

/ CAPITULO X X V .De la contienda del emperador Enrique é del Papa,é por cuál razón»Así fué que en aquel tiempo, que era el rey Enrique de Alemana emperador de Roma,-habia contienda con el Papa, que habia nombre G re^rio  el V III , é la desavenencia que entre ellos habia era por las mitras é por ios anillos de los obispos quemorian en el imperio, ca el emperador los tomaba luego como el obispo era muerto : esta costumbre corriera siempre en el imperio desque los cristianos allí fueran, é luego que las mitras é los anillos le traían, dábalas á algún su capellán ó á algún su clérigo de que se agradaba  ̂ é mandaba á aquella iglesia que le rescebiesen por su prelado é por' su obispo ó por arzobispo, é que le obedeciesen; así que, no hacían ahí otra elección ninguna ni otra prueba; é desto se tenia por maltratado el Papa é todos los que defendían su parte, ca tenían que se hacia contra derecho é agravio á-la santa Iglesia. El Emperador decía qiie siempre fué costumbrado desd’el primer papa que ahí hobiera, é si él tomaba aquello ó los otros qué ante dél fueran , que no era maravilla; ca si la Iglesia habia alguna cosa, ellos gelo dieran é los ficieran señores de todo. E demás, que antiguamente los apostólicos que facían, siempre eran los emperadores en la elección , é nunca los facían menos de su consejo. El Apostólico dicia que aquella costumbre desfecha era ya, ca los emperadores la dejaron, é de la otra parte, del elegir é facer los prelados, mostraba que no era razón ni derecho, ca á muchos dellos facía que no eran dinos para ello. E sobre estas razones habia el Papa muchas veces amonestado al emperador Enrique, rogándole por Dios é por la santa Iglesia é por mesura que se sufriese de aquella cosa, é que la no demandase, ca no perteiiescia á él, é el Emperador nunca lo quiso facer, é sobre eso hóbose de ensañar el Apostólico é descomulgó el Imperio. E el Emperador, cuando lo supo ho- ' bo gran despecho é tóvolo á gran desden, é comenzó á guerrear á la Iglesia é al Apostólico, é fizo levantar contra.él uno que era arzobispo de Rávena, é habia nombre Galiveri, é este Galiveri era muy gran clérigo é muy rico hombre. E por ser apostólico, é fiándose en la ayuda del Emperador, é como era muy rico é de gran poder, crescióle gran Orgullo é olvidó toda razón é cuanto él sabia de Escriptura. E asentóse en la silla del Santo Pavire y fizóse tener por papa, así como aquel que lo cuidaba ser por derecho; y esto fué en el tiempo que vos ya dijim oscuando la Cristiandad era turbada porel mundo y no obedecían los mandamientos de nuestro

Señor así como debian, ante se abatían á facer todo pecado é aquellas cosas que mas placían a! diablo. E sobre esto se levantó la discordia que vos ya dijimos entre el Apostólico y el Emperador. E desde allí se comenzó á esforzar toda vileza é todo pecado é toda des- lealtad é toda enemiga entre los cristianos; en tal manera , que la fe do Jesucristo era como toda perdida, ca prendían los arzobispos é los obispos é los abades bendito^ é los clérigos y los hombres de religión, é firian- los é metíanlos en prisiones; é quitábanles todo cuanto habían, é sacábanlos de los. lugares que tenían, é metían á otros. E esto facían por la mayor parle los que, eran del Emperador, é al Apostólico facíanle tantos agravios de dicho é de fecho, que mas no poflian ser; en tal manera que no era obedescido ni tenido en aquella honra que ser debia, ca ni facían por sus cartas ni por su mandado en ninguna cosa. E esto no pudo sofrir el Apostólico, é hóbose de ir para Pulla por consejo de Ru- berte Guisart, que era rey de aquella tierra en aquel tiempo. E cuando supo qu’el Padre Santo venia, pingóle mucho con él é recibiólo muy bien, é fizóle tanta honra é tanto servicio á él é á su compaña, cuanto ellos supieron demandar, é aun mas,  ̂E moró ahí el Apostólico un muy gran tiempo, é despues fué para Salerno, é enfermó ahí é murió a llí , é fué ahí enterrado. Los cardenales que eran con él elegieron otro, que bobo nom« bre Lucerio, é no vivió mas de dos meses. E despues elegieron el tercero, de que vos ya dijimos que bobo nombre Urbano; aqueste cuando fué elegido aun el Emperador no dejaba de facer en aquel tiempo lo que solia contra !a Iglesia. E por ende el papa Urbano no se osaba revolver con é l , antes se retraía, é metióse á las fortalezas é en los lugares do entendía que podría ser mas seguro, ca mucho habia dél gran miedo. Guando el Papa ansí andaba llegó á él Pedro el Ermitaño, así como vos ya dijimos, é contóle su embajada, así como ya os es dicho. E aquella respuesta Je dió el AposloUco según que oisles. ‘CAPÍTULO X X V L ̂✓  •
4Cómo don Pedro el Ermitaño predicaba la Cruzada para Ultramarpor mandado del Papa.Cuando Pedro el Ermitaño oyóda respuesta del' Padre Santo, metióse al camino é pasó los puertos de Lom - bardía, é comenzó de andar por toda la tierra á cada parte, buséando los altos hombres honrados, bien así como si él mesmo llevase mensaje á cada uno dellos señaladamente, é fablaba con ellos é monstrábales los

7  .*males é las deshonras que los moros facían sofrir á los cristianos de Ultramar. E esto mesmo facía al pueblo  ̂menudo; así que, muchas veces los facía llorar tan bien á los hombres honrados como á los otros. E ninguna vez no fablaba con ellos que Ies rio moviese los corazones á cobdiciardr á la Santa Tierra. E  bien así como san Joan Bautista anduvo predicando é fizo la carrera por do nuestro Señor habia de andar, bien así lo fizo Pedro el Ermitaño, que por el mandado que él trajo é por las cosas que él dijo, hobieron los hombres de toda la tierra á comenzar aquel fecho. E porque las palabras sabia bien decir é muy ciertamente, era muy creído é mucho amado é honrado de todos, é escuchábanle
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14 L A  GRAN CONQUISTA DE UDIDAM AR.muy de grado, ca entendían que muy á cargo tenia el fecho de Dios. CAPITULO XXV II.Cómo eí papá Úrbaiio ílzo tres concilios en la cibáad de Plaeen- cia con todos sus prelados, é mandó predicar la Cruzada para Ultramar.En el año que andaba la Encarnación en mil é cincuenta é nueve años regnaba Enrique el Cuarto en Alemana, que era emperador en Roma, á cuarenta é tres años de su reinado é á doce de su imperio; é reinaba en Francia el rey Felipe, fijo del rey Enrique.' E en aquel tiempo vio el papa Urbano qu’el mundo todo era vuelto é mucho empeorado de lo que solia ser; éhobo su consejo con los perlados de toda Lombardía en la ciudad que llaman Placencia, adó él estableció que se emendasen los males entre la clerecía, é otrosí por dos legos. Mas porque entendió que un concilio no podría esto poner, pusó de facer tres; é conosciendo cjiie él esto no lo po-, dría facer estando éil poder del Emperador, porque no era ahí seguro, fuése para el reino de Francia. E falló ahí la gente rüucho sojuzgada á todo pecado. -Así que, fe é virlud era allí desfallecida; mas desamor é guerra é desacuerdo era muy grande entre los altos hombres  ̂otros males de tantas maneras, que no lo podría hom-
tbre contar. E por eílde él Santo Padre entendió que mucho erá menester de emendar la Cristiandad. E so-

•  V *bre. eso mandó facer estos tres concilios que vos ya dijimos, uno en pos de otro; é fizo ayuntar los perlados todos que eran desde la gran mar de Inglatierra fasta la gran rnaf de Roma; é aquel concilio fué fecho en Nerselay, do yace él cuerpo de santa María Magdalena; é el segundo otrosí, que fuémuy graqde, fizo facer en Santa María dei P u y ; mas el tercero, concilio, que fué muy mayor que los Otros, fué fecho en Glaramonte, que es en Alvernia, é füé en el mes. de mayo en el año que andaba la Encarnación en el cuento dé la era sobredicha. Allí fueron ayuntados arzobispos é obispos é abades benditos é otras personas muchas honradas déla santa Iglesia. E ordenaron cómo ficiesen honra é servicio á D ios, é cómo sé guardasen despues de pecar, porque ganasen honra é büeríá fama para siempre. Que vos dirémos que en aquel cohcilio fué puesto ó ordenado cómo fuese ensalzada la honra de.la santa Iglesia, é sin falla mucho era menester á aquella sazón. E entre todos los otros, don Pedro el Ermitaño fué en aquel concilio, que no olvidó el fecho por que viniera ante, é iba cada día á casa de los cardenales é de los otros perlados tá decirles é á ponerles en corazón que toviesen en voluntad aquel fecho. E otrosí facía á todos los hombres honrados é á todo el pueblo, é acaesció así que aquel apostólico Urbano, el dia de San Urban, cuyo nombre había, dijo en Glaramonte su misa muy honrada é fizo su sermón muy -grande é muy bueno, é mostró así á ■todos cuantos allí al presente eran, de que había ahí muy gran compaña á maravilla, é qUe mucho era gran deshonra é gran desprecio de toda la Cristiandad é de la nuestra fe , que así era destroida é tornada como enemiga en aqiiella tierra do ella comenzara primero. E trájoles un enjemplo: qué si la fuente perennal se secase, que no podría correr agua por los ríos que della

salen. E por ende si la fe menguase en la tierra de Ultramar, que no podría ser que por todo el mundo no fa- hesciesé.E ellos, que eran cristianos é fueron bautizados eh el agua de aquella fuente, que debían facer así que los moros, que eran piedras é yerbas malas que la tenían cubierta é afogada, que gelas quitasen de encim a, porque el agua clara é limpia de la fuente de la fe corriese por todo el mundo. E prometióles que todos aquellos que quisiesen lomar la cruz é ir á.aquel fechOj que de cuantos pecados ficieron que de todos fuesen perdonados, é aunque otra penitencia no bobiesen, manifestándose verdaderamente é arrepintiéndose muy de corazón. E que él tomaba sobre sí que cuantos allí muriesen, que derechamente se fuesen á paraíso é que nunca bobiesen otro purgatorio. E  aun Ies otorgó mas: que mientra que ellos fuesen en servicio de Dios, que la Iglesia tomaba en guarda é en encomienda é én de- fendimiento todas las- ŝus cosas; así que, si alguno les ficiese fuerza ni tuerto, que fuese descomulgado. Todo esto mandó el Santo Pontífice á los perlados que eran hí con él que lo ficiesen facer é lo otorgasen por él, cada uno en sus tierras ó en sus jugares, é que predicasen la ida de Ultramar é aquel perdón tan grande
fque les él daba, é que metiesen paz é amor entre las gentes ; é do nólo pudiesen facer, que pusiesen treguas muy luengas. E sobre todo esto, mandóles que amonestasen á los hombres que amasen é temiesen á Dios, é , se guardasen de facer pecado, porque los guiase é los ayudase mejor en aquel fecho. E cuando esto les bobo dicho el Padre Santo, bendíjolos, é fuése cada uno ásn lugar; é así se paftió aquel concillo.CAPITULO X XV IILCómo en aquella predicación se movió por ella muy gran gente de cristianos para ir á la santa tierra de Ultramar.
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Nuestro Señor Dios, en que es complidamente castigo é piedad, despues que él bobo su pueblo castigado, apremiándolo tanto como á él plugo, membrándosele del su fijo Jesucristo, que fué verdadero Job, que recebió mal sin merescimiento, y despues quiso que el diablo tentase primeramente en aquella tierra do él nasciera é tomara; muerte por nOSj á semejanza de Job, que fuera tentado en el cuerpo. E asimesmo en el pueblo de los cristianos, que son sus hijos, primeramente en Ultramar, y despues por toda la Cristiandad, así como ya oístes, y al fin no quiso olvidar la fe y la firmeza que falló en Job, y doblóle todo lo que perdiera, y quisó que no tan solamente la su gente que iba en pelegrinaje ganasen la tierra de Jos moros, mas gran partida della que tenían malos cristianos; de que recebia Dios gran pesar é mucho deservicio. E qtrorí, dióle doblados sus fijos los cristianos en dos maneras: la una> que ensalzasen la su fe y la su creencia; é la otra, que ficiesen buenas obras, porque ganasen honra y precio en este mundo, y despues paraíso en el otro. E á todo esto los atrajo por el sermón del apostólico san Urban; ca tan grande fué la gracia que Dios puso en su palabra, que así entró en los corazones de las gentes que lo oyeron, que fué una gran maravilla; arí que, no tan solamente de aquellos que allí se acertaron, mas.de ios otros á quien despues fué' mostrada la palabra del Apostólico por los obispos ó por
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LIBRO PRIMERO:
los otros prelados de la santa Iglesia, entróles así en las voluntades, que todas las cosas del mundo dejaban por aquel fecho; ansí que, cuando se partieron losobis- pos é los otros prelados de aquel concilio, é se fueron para su tierra é predicaron la palabra al pueblo db los cristianos, é les mostraron el gran galardón que Dios le's dada si la cruz tomasen, á que se movieron todos á tomarla éá ir en aquella conquista é fecho de Ultramar, que esto fue unagran maravilla. E tomaron el fecho tan firme é tan seguramente, así como si cada uno lo pensase todo por sí acabar; ca maguer les semejaba cosa mucho extraña en dejar, sus lugares do nascieran é se cnaran é pasar la mar é irse á muy gran peligro á tan extraña tierra, é de muy mala gente que aborrescian muy de corazón é desamaban á> la fe de nuestro Señor Jesucristo é á todos los cristianos; mas la gracia de nuestro Señor fué tan grande sobre ellos en aquella sazón , que la salud dél ahina venció al sabor de la carne  ̂é los que eran acostumbrados de pecar aborrescíenlo de manera, que no les venia al pensamiento cosa ninguna sino de facer bien é servir á Dios. E por ende tomaron el fecho tan de grado, que allí veríades partirse el marido de la mujer, é la mujer del marido, é las madres de los fijos pequeñuelos, é los fijos mayores de los padres; así q ue, bien semejaba que se querían partir de las cosas del mundo que mas amaban, é tamaño era el dolor é eMloro que facían, que no seria hombre quien gran piedad ende no hobiese; é bien se mostraba allí verdadera la palabra que nuestro Señor dijo en el Evangelio, que si dos fuesen en un campo ó en una cama, dejaría el uno é levaría el otro. E  sin falla tan grande era el sabor que todos habían de ir á aquel fecho en aquella sazón, que á malas penas podrían fallar casa queal- gqno allá no fuese, é todos de un corazón para morir ó vengar la injuria que los moros facían á nuestro Señor é al su pueblo en la tierra de Ultramar; pero no vos decimos que algunos no se movieron sin razón para ir allá, así'como los monjes que dejabfin sus claustras sin mandado de sus mayores, é cruzábanse é íbanse con los otros, é eso mesmo facían los de las otras religiones; así que, los emparedados derribaban sus casas é iban allá. E otrosí el pue.blo menudo é de mujeres baldías é de vagabundos eran tantos, qiie ningún hombre no los podría contar; é destos muy pocos había que fuesen por ' amor de Dios, mas iban los mas por amor de sus amigos que veian i r ; é los otros iban ^^á porque los hombres no dijiesen que eran malos cristianos si quedasen; é algunos habla hí que debían mucho é no habían de qué lo pagar, ca sabían que mientra allá fuesen que no les afincarían por las debdas; mas cualesquier que fuesen las entenciones que tenían en los corazones á semejanza -del mundo, bien daban á entender que por Dios lo facían é sin falla, bien era menester que alguna cosa se mostrase en aquella sazón que tornase en servicio de Dios, según los pecados eran muchos entre los pueblos de los cristianos; é cómo habían olvidado á nuestro Señor. Otrosí tenían gran necesidad que nuestro Señor les mostrase alguna carrera por la cual le fi-' cíeáeti servicio, é que fuesen á paraíso, ébobiesen tra-l̂ ajo é pena en este mundo que les fuese en lugar de purgatorio.

IGCAPITULO X X IX .Cdmo el Apostólico comenzó á cruzac lagente, é cuáles fuevonlos hombres honrados que se cruzaron en Claramoiite.\En el gran concilio que fué fecho en Claramonte predicó el apostólico Urbano, así como ya dijimos, é cruzáronse ahí muchos hombres honrados, é decir vos hemos aquí, los n’ombres de los mas dellos, porque los que leyeren estahístoria les venga gana de facer bien, como ellos ficieron. El que primero tomó la cruz é que prometió de ir en aquella santa romería fué el obispo de P n y , que bobo nombre don Aymar, é por eso le puso el Apostólico por legado de aquella hueste, é él fizo después muchos bienes é vivió muv santa vida, ansí«J Jcomo adelante vos lo contará la historia; muchos bobo allí otros que se no acertaron en aquel concilio, é tomaron la cruz é prometieron de ir en aquel fecho, ca el Papa mandaba á los obispos que predicasen que todos aquellos que allá quisiesen ir que tomasenla cruzó que la pusiesen sobre la espalda-diestra en semejanza de como nuestro Señor la levó cuando le crucificaron; é aquí se acabaría la palabra que él dijo en el Evangelio: aQuien quisiere en pos de mí venir, niegue á sí mesmo étome la cruz é sígame.» Ca sin dubda bien sigue á nuestro Señor aquel que deja todas las cosas del mundo, de que sabor é vicio toma la carne, por dar el alma á nuestro Señor. E sin dubda todo esto dejaban aquellos quede buen corazón iban en aqueste fecho; la gente menuda del pueblo, que se cruzaban muchos dellos á maravilla, cuando veian que algunos hombres honrados de la tierra donde ellos eran ponían la cruz, llegábanse á ellos é tomábanlos por cabdillos para aguardarlos en aquel fecho é facer su mandado. Los honrados hombres legos de Francia é de Alemaña, é de todas las otras (ierras que se cruzaron en aquel concilio, fueron estos: . primeramente Hugo, que llaman por sobrenombré Magnus, hermano del rey de Francia. En pos dél, el conde de Flándés, á que decían Ruberté el de Norman- día. De Inglaterra el conde Guillen, hermano del Rey, á que llamaban por sobrenombre Luenga-Espada; é Es- téban, conde de Flándes é dé Cbartres é Blois, hermano del conde Rubérte, que fué padre del conde T i- balt, el viejo. El coqde Remon de Tolosa, é Golfer de las Torres,-é don Ectol de Start, é Remon, el conde de Orenja; é G u ille n e l conde de Flores; Estéban, elconde deAlvernia. De Gascueña fueron ahí don Gastón/de B eam , Guillen Amaneo de Libert,. é'los mas de condes é de viscondes que eran en la tierra; é fueron asimismo el conde Retrol de Alpereba, é Hugo el conde de San Polo, é liáo l dé Balacin, é Beart de Pisac, é Guy de Irlanda, senescal del rey de Francia; é Tomás de Ferrera, é Guy de Poceser, é Gales de Gaumonte, é Richarte, su hermano; é Guirart de Campos, é Ro- gel de Bornavilla, é Garzos de Belbais, é R o l, su hermano; é Guillen de Mompeller, é Guirart de Rosellon, é Juan de Layus, el Harpin de Beorges, que era conde de.Bergoña. De la otra parte fueron ahí ei noble varón Gudufre de Bullón, duque de Lorena, nieto del noble caballero que dijieroii del Cisne, así como adelante oirédes, é su hermano Baldoviii; estos dos nobles va-̂roñes fueron despues reyes de la santa cibdad de Hie^
A
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i6 LA  G IU N  CONQUISTA DE ULTRAMAR.niííalem, é el uno coronado é el otro no. E un su cor- ¡nanOj que había nombre Rorte, fijo del conde Hugo de Recest; é el conde Graner de Gres, é Baldovin, conde de Henaut; y Sóaret, conde de Dian. Otros muchos honrados hombres fueron allí, de los cuales no son aquí scriplos sus n o m b resé  sin estos, fueron ahí muchos arzobispos é obispos é abades benditos, é otros hombres de órden, tantos, que apenas cabrían en un gran escripto. El rey don Alfonso de España quisiera ir con ellos, sino porque tenia cercada la cibdad de Toledo. E  del reino de Cecilia é de Pulla é de Calabria se cruzaron estos. Boymonte, el príncipe de Tarento, que fué fijo de Rubert Guisarte, aquel que ganó de los griegos á Pulla é á Calabria é Cecilia por fuerza de armas; é fué ahí Tranquer de Caversara, su sobrino, fijo de su hermana, é otros muchos hombres de gran guisa, de que no están aquí scriptos los nombres.CA PITU LO  X X X .Cómo SD guisaron los cruzados para ir á Ultramar, é del lugar quepusieron do se ayuntasen.Mucho fué grande el aparejo é atavío que cada uno fizo para aquella ida; ca los grandes hombres hablan entre sí puesto que al invierno pasado que se metiesen al camino. E otrosí el otro pueblo, menudo acordó eso mismo; é los hombres honrados enviábanse unos á otros sus cartas é sus mensajeros por concertar por cuál camino irían, é desta guisa ficieron fasta pasado febrero; mas despues que entró el marzo, allí veríades venir gentes de muchas parles é de muchos lugares, todos muy bien aparejados é apercebidos de caballos é de otras bestias cuantas habían menester, é de armas, é de tiendas , é de tendejones, é de todas las otras cosas que pá- ratal fecho como este pertenescia; así qiie, átodo hombre qué lo viese bien le parecería que para muy gran fecho era aquella gente,; los hombres buenos que se cruzaron acordaron de no ir en uno, porque ninguna tierra no los podría sofrir ni fallarían lo que hobiesen menester; de lo cual Ies vino despues gran daño, como adelante oirédes; pero pusieron en uno que se ayuntasen allende de la mar á una villa muy grande que llaman,Niquea, que tomaron los turcos por fuerza de los griegos. La gente menuda no se ^quisieron cargar de muchas tiendas ni de muchas armaduras, mas todo cuanto pudieron levar era en dineros é en joyas. E cuando aquel día que todos habían de mover de .sus tierras fué venido, allí podría hombre .ver gran duelo é gran lloro é grandes voces, partiéndose los parientes de los parientes é los amigos de los amigos. E  otrosí de los lugares do nascieran é se criaran, é haber á ir a tan extraña tierra do creían morir ciertamente, ó á lo menos sofrir gran trabajo, E  tantos eran los que iban, que á malas penas podría hombre fallar casa poblada de que algunps no saliesen. E casa había do salían el marido é la mujer é los fijos pequeñuelos cuantos tenia; así que, quedaba el lugar despoblado. E  dellos había que no querían dejar los fijos chiquillos que mamaban, ni aun los perros ni los gatos, que todo no lo levasen consigo: tan grande era el amor que habían de servir á Dios ó de salvar sus almas, ,é maravillosa cósa parescia á los que lo veían cuando de com on  iban todos á aquel fe í

cho, é cómo levaban sus cruces en las espaldas diestras. Ca sin dubda fasta aquella sazón nunca los cristianos usaron de levar consigo cruz cuando iban á Ultramar, é aquellos fueron los que primero se cruzaron para ir allá. CAPITULO X X X I. ( I

Cómo raoyió primeramente Gualter Sin-saber, lo que le avinofasta que llegó á Constantinopla. r|- OA ocho días andados del mes de marzo, cuando andaba la Encarnación en mil é cient años, partió un honrado hombre é muy buen caballero de Francia, que había nombre Gualter Sin-saber. E con este movió muy gran gente de p ié , ca de caballo pocos eran, é pasaron por Alemania é fueron derechamente á Hungría ; é el reino de Hungría es cercado de agitas é de tremedales muy fondos é de carrisales é de montañas; así que, hombre no puede entrar sino por lugares sabidos, qué son así como puertos. E por ende és muy peligrosa cosa de entrar é de salir, si no es por placer dé aquellos que allí moran. E aquel tiempo era rey en Hungría un hombre bueno é am îgo de Dios, que había nombre Caloman, é fué despues tenido por santo. Aquel cuando sopo que Gualter venia por su tierra con muy gran gente de la- íinos, plúgole mucho é rescibiólo muy bien, é mandó por toda su tierra que les ficiesen buen mercado de todo lo que hobiesen menester. Los peregrinos pasaron muy en paz por toda Hungría fá^ta que vinieron á la fin del reino contra la parte dé oriente á im castillo á que dicen Amabilia, por do corre un río que ha nombre Mart, que es mojon entre Yolgar ó Hungría. E pasaron todos aquella agua sin ningún trabajo, sino una poca de gente que quedó detrás de ellos para comprar que comiesen é otras cosas que habían menester. Los hungreses, que los querían gran mal, porque se temían dellos, desque vieron que toda la hueste era ya pasada, é fincaban aquellos pocos, fueron á ellos é prendiéronlos é robáronles cuanto traían, é firiéronlos muy mal, é despues dejáronlos ir, E  ellos viniéronse á la hueste de Gualter é contáronle el mal é él tuerto que rescibie- ran de los de Hungría, no habiendo ellos fecho porqué; é ellos cuando lo oyeron hobieron .gran piedad é gran lástima dello. E bien, creed que la mayor parte quisieran luegotornaré pasar el rio ó iráHungría por vengar su deshonra. Mas Gualter é otros hombres buenos que allí eran quitáronles aquel pensamiento, mostrándoles que ellos no venían á aquel fecho por vengar su deshonra, sino la de nuestro Señor Jesucristo; é por ende lo dejaron todo en él, que les diese venganza si á él pluguiese. E desta guisa se partieron de Hungría, é anduvieron fasta que llegaron áuna cibdad queha nombre Belgrauia, que es la primera que ha en aquella parle de contra Hungría. Entonce Gualter envió mandado\al señor de la villa que Ies dejase comprar lo que hobiesen menester. Mas él no lo quiso facer; ante defendió que cualquier que gelo vendiese que moriese por. ello. E por esto fueron los de la hueste en muy gran cuita á maravilla; así que, algunos bobo hí que no pudieron sofrir é fueron én cabalgada por buscar que lo comiesen, ó fallaron asaz. Cuando los dé la tierra lo supieron, armáronse é fueron á una parte ’de los que.
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LIBROtraiati la cabalgada é lidiaron con ellos, é venciéronlos é mataron los mas dellos; así que, no quedaron ende sino fasta treinta y tres. E aquellos metiéronse en una iglesia, dondepensaron guarescer; mas los hungreses vinieron ahí é cercáronles la iglesia, é pusiéronles fuego é quemáronlos dentro. Guando Cual ter esto supo pesóle mucho, ca tovo que traía gente mal aeabdillada é que no quería ser mandada. E hobo su consejo con aquellos que mas sabian, é acordaron que fuesen por las grandes montañas, é dejasen las villas é los lugares poblados , é desta manera que se podrían guardar de pelea; é ficiéronlo así, é fueron su camino lo mas cuerdamente que pudieron derechamente á Gonstantinopla. E yendo así por una montaña á una villa que ha nombre E s- calisa, é es en aquella tierra que llaman Denamarca la Menor, allí falló Gualter un caballero bueno, que era señor de aquella tierra; é luego que supo que aquellos que allí iban eran pelegrinos, recibiólos muy bien, é fizóles dar vianda é todo lo que menester hobieron de buen grado, é fizóles toda honra é todo el placer que pudo; é el agravio que les habian fecho en Belgravia,. como ya os dijimos, fízogelo eniendar, é dióles cuanto él pudo fallar dende; é demás de todo aquesto, dióles quien los guiase bien é seguramente fasta que llegaron á Gonstantinopla. E luego que lo supo el Emperador envió por Gualter, é preguntóle cómo viniera é por qué; é él contógelo todo, é aun díjole mas, que él que quería esperar allí á Pedro el Ermitaño fasta que viniese, por cuyo consejo él moviera de su tierra. El Emperador .cuando lo supo plúgole mucho é fizóle mucha honra, é mandóle dar un arrabal fuera de la villa, muy grande é muy bueno, en que posase él é su compaña; é mandó que les ficiesen buen mercado de viandas é de todas las cosas que hobiesen de menester.GAPITULO X X X II.CuálevS fueron con Pedro el Ermitaño, é las cosas que les acaescieron fasta que llegaron á Cónstantinopla.
1Grande fué la gente que Pedro el Ermitaño, movido , de su tierra, sacó é trajo, que bien llegarían por todo á cuarenta mil hombres. E como quier que Pedro el Ermitaño era guarda de todo él pelegrinaje é de la gente de su tierra donde él era, que en ultramar pasaba, los cab-  ̂ ^  dillos de ella eran estos : Arpin de Beorges, conde de ‘ Borgoña, é.Richarte de Gaumonte, é Juan Dalis, é Bal- dovin de Balvais, éArnap, su hermano, é los otros caballeros buenos que iban ahí, mas no eran muchos; é vinieron derechamente á Loarenna, é despues pasaron á Ostarica, é dende á Hungría. E cuando allí entraron, Pedro el Ermitaño envió mensajeros al rey Goloman, de  ̂ que vos ya dijimos, que los dejase pasar é les mandase vender viandas, é lo que hobiesen menester; ó él gelo otorgó en tal que pasasen en paz. E ellos respondieron quelo farian muy de grado, ca pelegrinos eran queiban én servicio de Dios, é que no habian en voluntad de facer á ninguno injuria ni pesar. E así pasaron toda la fasta que, fueron en cabo del reino de Hungría; é vianda é todo lo que menester les fué, de buen precio, sin embargo que ninguno les ficiese. E cuandofueron en cabo del reino arribaron á un castillo que C-ü.

PRIM ERO. n
4decían Amabilia, de que vos ya dijimos, do fueron desbaratados los otros pelegrinos; é cuando oyeron el mal é la deshonra que ficieron á Gualter é á los otros que con él iban, é vieron los escudos é las armas que colgaban de las almenas del muro é del castillo de la villa por honra que vencieran, hobieron ende tan gran saña, que se comenzaroná armar, é rogábanse unos á otros que punasen en facer m ucho, porque vengasen á sus compañeros; é cercaron. la villa en derredor é combatiéronla, é tomáronla por fuerza é mataron cuantos ahí había, é algunos dellos echáronse en el agua, cuidando guarescer, é muriendo allí. E despues que la villa fué entrada fallaron en ella lo que hobieron menester para un gran tiempo, é tomaron lo que quisieron, é lo otro dejaron; é estuvieron allí cinco dias, éfallaron que de los suyos murieron ciento, é de la villa cuatro mil. E despues de los cinco dias movieron dende para entrar en Volgria; é el duque de Volgria, cuando oyó decir que los pelegrinos mataron á los de Amabilia é vengaron sus compañeros, hobo dellos gran miedo, ca él había vedado á los otros que les no vendiesen vianda ninguna, é sin esto, mataron dellos una gran pieza.; é entendiendo que Yolgria no era lugar en que so pudiese defender, por ende fuése á un castillo muy fuerte, é otrosí mandó que se fuesen para allá todos los que moraban en la v illa , é que levasen consigo toda su hacienda ; é los que no cupieron en el castillo metiéronse por las grandes montañas. Así punaron de guarescer.CAPITULO X X X IILCómo don Pedro el Erraitaño se fué con toda su gente de Amabiliapor miedo del rey de Hungría.Pedro el Ermitaño, en cuanto moró en aquella villa, oyó decir en cómo el rey de Hungría supiera de cómo le mataran su gente, é que hobiera dello gran pesar, é que se aderezaba cuanto podía para venirlos á vengar; é si él hobo miedo, esto no debe ninguno demandar. E luego que esto supo, ayuntó cuantos barcos pudo haber, é pasó allende el rio él é toda su gente, é todos los carros é las otras cosas que levaban, é fuéronse para Belgravia ( I ), é falláronla yerma, ca la gente de la villa eran todos fuidos por miedo de los.pelegrinos, así como vos ya dijim os; é por ende .no quisieron ahí entrar, é anduvieron bien ocho jornadas grandes por medio de las montañas á tanto que llegaron á una villa que llaman N is, que era puesta en muy fuerte lugar; así que, no tenia cerca, é sin todo aquesto, era labrada muy bien de buenos muros é de muy grandes torres, é,dentro yacía muy buena gente de armas de los mejores que había en toda aquella tierra, é tenían vianda asaz élo  que habian menester. Pedro el Ermitaño é la gente que traía fallaron una piedra por puente por do habían á pasar los que á la villa querían ir; é como quiér que era cerca , había entre la puente é la cibdad una gran plaza. E ellos albergaron allí porque fuesen mas cerca de la villa , é pudiesen haber mejor todas las cosas que menester les fuese. E  Pedro el Ermitaño envió sus mensaje-(1) En el que nos sirve de originalBre^aiia, en otras partes 
Belgaña; hemos creído deber poner que conocidamente está por Belgrado. 2
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18 L A  GRAN CONQUISTAros al señor de la villa que le rogasen que á él é á los otros peregrinos que ahí eran, cristianos así como él, é; iban en servicio de Jesucristo, que les mandase vender vianda é loque menester hobiesen, de buen precio; é él respuso que en ninguna manera no consintria que dentro entrasen, masque si le quisiese dar rehenes para seguridad que no íiciesen mal ninguno de su compaña á los mercaderes ni á los otros hombres que á ellos saliesen, qué les faria vender vianda é todo lo que menester hobiesen. Cuando don Pedro é sus gentes oyeron esto fueron muy ledos é diéronles rehenes;é luego los de la villa sacaron á los de la hueste todo aquello que hóbieron menester. Mucho fue abastado el pueblo de los pelegrinos aquella noche de todo lo que quisieron comprar, é bien lo hablan menester, como aquellos que había bien diez'dias que no comieran ninguna cosa, sino muypoca provisión que traían algunos dellos, é los otros las yerbas que fallaban por los montes. E porque hóbieron allí abasto de todo lo que hobieron menester, comieron muy bien é'durm ieron, é fueron muy viciosos. C A P I T U L O  X X X I V .De la contienda que hobieron los pelegrinos con los de la villadeN is.Los peregrinos que estaban fol gados é descansados de la fambre é de la laceria que habían sofridoen aquellos dias que por las montañas yermas anduvieron, tan lacerados como vos contamos, é siendo muy bien avenidos con los de la Villa de Nis, do eran llegados, como ya oistes; el diablo, que nunca está en paz, ,é se trabaja cuáhtó puede en estorbar los fechos de D ios, con ésta paz que ios cristianos liabian entre sí, pesábale dello mucho, é tanto anduvo revolviendo'fasta que urdió una gran contienda entré ellos, según que vos agora diré- ínos. Otro dia en la mañana, cuando los de la villa de Nis dieron á los pelegrinos sus rehenes que dellos tenían , é se iban los' de lá hueste ya su v ia , una pieza de alemanes que había en laJuieste é iban en la zaga pusieron fuego á unos molinos que estaban cerca la villa; é esto ficieron porque la noche antes algunos dellos hobieron palabras con los de la villa ; pero esto no supiera Pedro el Ermitaño ni los hombres buenos que eran en la hueste; é por ende aquellos alemanes tovie- ión aquella saña encubierta en sus corazones é quemaron aquellos molinos; é citando los hobieron quemado no lo tóvieron en nada, é fueron á ttii arrabal qúe estaba fuera de la villa, é pusiéronle fuego é qtie- máronlo todo; é despues comenzáronse á ir en pos de los otros pelegrinos de la hueste, que desto no sabían ninguna cosai Mas el señor de la villa de N is , que' tantos amores les había fecho á ios pelegrinos, como vió éí mal galardón que le hablan dado, por ende bobo muy gran pesar, qué fue as] como fuera de seso, é el despecho que ficierah los alemanes á los otros suyos tomólo él todo en sí, é mandó luego que se armasen todos los de fa' villa , é que saliesen dé pié é de caballo cuantos hábia^ é togolés mucho qüe 'pünasen en se vengar de aquellos traidores, que tan gran, daño les ficieran por el bien que les ellos habian fecho ; é ellos ficietori así como les él mandó, é salieron muy gran gente é corrieron en pos

DE ULTRAM AR.de los de la hueste, é los primeros que fallaron fueron aquellos pocos de alemanes que iban en uno, que aun no eran llegados á la hueste, é matáronlos todos. E aun si con tanto quisieran ser pagados, fuera derecho; mas nó les abastó esto, é fueron á una compaña que iba en la rezaga, que levaban carros é carretas é bestias cargadas, é hombres doliefltes é viejos, é mujeres é niños, que no podían ir con los otros, é mataron dellos los que quisieron, é los otros leváronlos presos con todo cuanto traían;é tornáronse para la cibdad lodos bien envueltos é ensangrentados de la sangre de los pelegrinos. Pedro el Ermitaño, que iba con la mayor compaña de la hueste, desto no sabia nada; é en esto llegó á él un hombre que venia sobre un caballo corriendo cuanto podia, -é contóle el daño que rescibieran en la rezaga é en el fardaje; é él cuando lo oyó pesóle ñmclio, é envió á los de la delantera que se tornasen; é luego que fueron tornados bobo su acuerdo con ellos.de cómo farian, é ellos acordaron que tornasen por el camino por do vinieran fasta la villa de N is ; é ficiéronlo a s í, é en tornándose fallaron muchas cosas con que les pesó, é fallaron sus compañeros muerfos é despedazados, é robados de cuanto traían. Mucho fué grande el llanto que las gentes facían; ca los unos fallaban,muertos sus pá- clrés, é los otros sus hermanos, é los Otros sus fijos é sus mujeres é sus madres, é los otros sus fijas , é así de los Otros parientes; de que habian muy gran pesar. Mas don Pedro el Ermitaño, que toda su intincion era en. servir á Dios é én levar aquel su fecho adelante, é sacar discordia de entre aquella geiite é meter paz* é avenencia, envió sus mensajeros con sus cartas al señor dé aquella villa de Nis, de cómo se maravillaba mucho porque aquélla cosa mandaba facer, é que queríasaber por qué fuera; ó'él les respondió que esto acaes-ciera por culpa de los pelegrinos, é mostróles los daños é menoscabos'que dellos re^Cibiera. Entonce don Pedro el Ermitaño é su compaña entendieron que esto no lo ficieran de balde, é acórdárón que seria buena In p az; lo uno, porque se no estorbase e! fecho de Dios en qué iban; é lo otro, porque cobrasen dellos los presos étodo lo que les tenián. E ellos, que estaban por allanarlo, levantóse un murmurio entre ía  gente menuda de la hueste, diciendo que no querían paz con los de la villa, mas que querían vengar el daño que rescibieran sus compañeros, porque los habian muerto é robado.*' Cuando Pedro el Ermitaño oyó esto, luego entendió é conosció el mal que ende podría venir, é envióles sus mensajeros muy buenos é muy cuerdos á decir que lo no ficiesen en ninguna manera; mas ellos no lo quisieron dejar; así que, él mesmo bobo de ir allá , é fizo pregonar de su parte é de parte de los hombres honrados , que ninguno no se moviese para ir á facer mal á los de la villa, ni ayudasen á aquellos que por su locura querían quebrantarlas paces que con ellos habian pueS', to; é demás destp, envió á decir á aquellos que por qué lo querían facer sobre el pelegrináje en que iban é sobre la fe é la lealtad que prometieran; que estuviesen quedos. E los hombres honrados é cuerdos solos, qi\e esto oyeron , ficiéroiilo así; mas los mensajeros que él ehviara á la villa para que concordasen con ellos los de allá, cuándo vieron que el ruido se levantara en lañues-
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LIBROte, acordaron de se tornar, para Pedro el Ermitaño, é dijiéronle que facía m a l, ca si por aventura con los de ]a villa hobiese contienda, todos los que tenían presos serian luego muertos; é por ende les parescia que era bien que pusiese paz, é que fuesen en.su fecho que habían comenzado. Todo esto toviera Pedro el Ermitaño por bien si lo él pudiera facer; mas bien mili pelegrinas ó mas de la hueste estaban ya armados para combatir á los de la villa é no lo dejaban por ninguno; ante querían matar á aquellos que les defendían que no lo ficie- sen. Cuando los de la villa esto vieron, salieron muy gran gente contra ellos é comenzaron á lidiar muy fieramente. Mas Pedro el Ermitaño ni los otros que con él eran no ayudaban á aquellos que eran de su parte, antes estaban fuera de la facienda viendo á qué vernia aquel fecho. Los de la villa, que estaban en los niuros é en las torres, cuando vieron los suyos maltratados, é los otros que peleaban con ellos eran muy pocos  ̂ é vieron que los de la hueste no los ayudaban, conoscieron que contra su voluntad fueran á aquel fecho, é que no habrían deilos acorro. Entonce se armaron todos, é salie- ron muy gran gente de la villa á pelear con ellos, é fallaron bien quinientos en medio de la puente, é matá- ronfos todos, sino unos pocos, que pensando gnarescer, saltaron en el agua é se afogaren, ca„el agua era muy fonda; é cuando los de la gran hueste vieron Iqs suyos tan mal trechos no lo pudieron ya mas soM r; ante fueron todos á la puente así armados como estaban por matar á los de la villa; mas la gente menuda de la hueste, que iban delante, venciéronlos luego los de la villa, é iban fuyendo contra -sus compañeros los de la hueste mayor; é yendo ellos así, toparon tan de récio en ílos otros, que todos se hobieron ú mover é á tornar por fuerza fuyendo., élos de la.villa'trabajaron de alcanzarlos é matarlos, é prender deilos cuantos quisieron; é como se enojaron, tomaron á los de la hueste cuanto allá dejaran,,carros é carretas é bestias cargadas é todo cuanto tenian, é levaron presos hombres é mujeres é viejos é enfermos é niños; así que, bien bobo alli de la compaña de Pedro el Ermitaño perdidos diez mil ó mas, é todo cuanto traían les robaron los de la villa; é uu carro fué allí perdido, que traía Pedro el Ermitaño cargado de tesoro, que le dieran en Francia para acorrer á los menguados cuando menester les fuese. Los que pudieron escapar de aquel desbarato escondiéronse esa noche por esas montañas é por los valles fondos é por cuevas. Otro dia en la mañana comenzá- i-onse á llamar unos á otros, tañían cuernos é añafiles, con^que se llamaban; así que, se fueron ayuntando en una cuesta muy alta que había en aquella tierra. Al cuarto diaíueron todos ayuntados, é halláronse treinta mili hombres de armas, .maguer que habían rescebido muy gran daño.' fCAPITULO X X X V .bel acuertío que.liobievon entre sí los,honrados hombres que ibanen la hueste de Pedro el Ermitaño.consejos tomaban entre sí los fijos pelegrinos .que escapuTon del desbarato que los de la villa de Nis les ,̂ ;é, los unos acordaban que tornasen para Nis é ísen'paz coa los de k  villa^ é cobrasen los presos é

19lo que les tenian, é los otros decían qiie lo dejasen do por amor de D io s; é al cabo en aquesto se concor-^ daron; é desamparáronlo todo, é metiéronse así á ir por su camino, como lo habían comenzado, é esto con muy gran trabajo é muy gran pesar, como aquellos que no llevaban ninguna cosa de lo que menester habían; é dejaban los parientes ó los amigos los unos muertos é los otros presos. En cuanto los pelegrinos iban por su camino así é tan fatigadamente como vos dijimos.^ llegaron mensajeros del emperador de Constantinopla é fa^ blaron con Pedro el Ermitaño, é dijéronle que ayuntase los caballeros é hombres honrados de la hueste, é que les diría embajada de parte del Emperador; é él fizólo así, é despues que fueron ayuntados, los mensajeros le dijeron esta razón : «Señores, el Emperador vos dice que oyó ^ecir que faciedes mucho mal en la tierra de su imperio por do venis; ca forzábades é robábacles á los hombres de cuanto les fallábades; é si se vos querían defender, que los matábades como si no fuesen de k  vuestra léy, ó como si hobiésedes guerra con ellos, quebrando villas é quemando iglesias é faciendo cuantos agravios é daños podiésedes facer; é,aun otra cosa le decían, que tiene por gran maravilla: que ni buen re- cebimiento, honra ni amor que os fagan, que no vale nada con vosotros, ni vos hallan mejor por ello; é por eso vos envía á decir que no quiere que en ningunas de sus villas entródes; mas. si quisiérdesposar cerca defias, que vos sacarán todas las cosas que menester hobiér- des, é que vos las venderán fuera, de buen precio; é que en el logar do mas tardáredes, que no sea mas de tres' dias. Esto face porque vos vayádes derechamente á Constantinopla; é porque sois peregrinos é ídes en servicio de Dios, envió á nos que vos.guardásemos é fuésemos delante v o s , é que vos ficiésemos sacar á la carrera todas las cosas que menester hobiésedes, de buen precio.» Cuando Pedro el Ermitaño é los honrados hombres de la hueste oyeron el bien que les prometía el emperador de Constantinopla, fueron muy dedos, é comenzáronse á excusar de los fechos que ficieran por el camino algunos hombres de la hueste, é que ellos no hobieran culpa, é todavía .mostrando que el desconcierto é yerro salía de los de Volgria. Los mensajeros, despues que esto hobieron propuesto, comenzaron á ir delante, é toda la hueste en pos deilos, é guiáronlos muy bien é muy en paz, é faciéndoles dar todas las cosas que menester habían, de buen precio; á tanto que, andando sus jornadas derechas, llegaron á Constantinopla é fallaron ahí Gualter Sin-Saber, con toda su compaña, que los estaban esperando; éposaron todos en uno en aquellos lugares que el Emperador tovo por bien; é allí estando, habláronse é contáronse todas las afrentas por que pasaron; é desí hobieron su consejo de cómo ferian: si irían mas adelante ó esperarían allí.CAPITULO  X X X Y LComo el emperador de Constantinopla envió sus mensajeros ¿Pedro el Ermitaño é á ios de la hueste j que los guiasen.Pedro el Ermitaño é Gualter Sin-Saber é sus compañas, ansí en uno estando allí en la ciudad de ■Constantinopla, do eran ayuntados, habiendo su consejo de



L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.20cómo farian, envió el Emperador por Pedro el Ermitaño, é él fue luego allá, é entró á él en el alcázar que llaman Bocaleon, é vió én él muy grandes riquezas é otras muy maravillosas cosas, que serian muy luengo de contar. Mas él, como era hombre de gran corazón, no se espantó de ninguna cosa que viese, ni fizo muestra de gran maravilla; ante fué al Emperador, é fincó los hinojos ant’él é saludólo lo mas apuestamente que pudo: E el Emperador preguntóle por su facienda é de los hombres honrados de tierra de Occidente, por qué razón se movieran de sus lugares, ó qué era lo que querían hacer, é aquella gente que allí era venida ¿québuscaban? E él contóle toda la razón por qué fuera, así com oie suso oistes; é díjole que aquellos que allí venían, que no eran sino el pueblo menudo, mas los altos hombres é los honrados en pos dellos venían, é que traían muy gran gente á maravilla, é que serían mucho ahina allí.^E el Emperador é los caballeros é hombres honrados que con él estaban en su palacio se maravillaron mucho de cuán pequeño hombre era Pedro el Ermitaño, é qué tan bien sabia fablar é tan ardidamente, é que á todo lo que le preguntaban tan bien sabia respon^ der é dar razón, é preciáronlo mucho. El Emperador le dió de sús dones ricos é grandes, é recibióle en su gracia , é despues envióle para su hueste; é desque fué allá ■con Gualterecon los otros sus compañeros, hobieron su acuerdo que ficiesen todo lo que el E mperador toviese por bien; ó así, estuvo la hueste de los pelegrinos una pieza del tiempo en Constantinopla muy en paz é con grande placer ó gozo, fasta que algunos dellos quisieron barajar con los griegos.CAPITULO X X X V IL
<4* % ,Cómo Pedro el Ermitaño puso su pleito con el emperadorde Constantinopla.Entendiendo el Emperador que si la morada de los peregrinos mas luengamente allí fuese, que se non podría excusar de gran pelea con los griegos, según lo iban cometiendo ya algunos é dando á entender al Emperador, por excusar esto mandó á Pedro el Ermitaño é á sus compañeros que pasasen el brazo de San Jorge con toda su hueste, é posasen de la otra parte del agua, en esa tierra que es llamada Bitinia, que es en el comienzo dé la partida de Asia, é que estuviesen ahí, que allí les darían las cosas que menester hobie- sen, tan bien como si estuviesen en Constantinopla; é , ellos ficiéronlo así, é pasaron el brazo de San Jorge, é fueron posar á un lugar que llaman Cevicot, que es en la ribera de la mar. Aquel lugar do ellos posaban comarcaba con los turcos; así que, no había en medio áino un rio pequeño. Allí estóvieron dos meses, é bebieron todo lo que les fué nienester, de buen precio; mas el pueblo menudo, que no pueden estar mucho en un lugar, comenzaron á ayuntarse á compañas para facer cabalgadas, é concertaron entre sí que fuesen á robaf por la tierra délos moros; así que, tal sazon hobo su mal acuerdo, que fueron diez mil ayuntados, ó mas, á pesar de los caudillos que eran en la hueste. E estos iban en cabalgadas, é traían muchos robos é grandes ganancias á la hueste; pero esto contra defendimiento

de Pedro el Ermitaño é de los otros principales de la hueste, é otrosí del emperador de Constantinopla, que les había dicho muchas veces que estuviesen por la tierra é no fuesen adelante por facer mal á los moros, fasta que llegasen los hombres honrados que habían de venir. CAPITULO X X X V III.
~ s»Cómo el Emperador mandó á Pedro él Ermitaño que pasase el brazo de San Jorge con toda su hueste.Un dia acaesció que Pedro el Ermitaño pasó el brazo de San Jorge, é fué á Constantinopla por fablar con el Emperador sobre que Ies vendían las cosas que habían menester, mas caras que solían; é en tanto el pueblo menudo de la hueste sintiéronse mas desembargados, é ayuntáronse bien siete mil hombres de pié é trecientos á caballo, é fueron todos á hacer paradas contra una ciudad que llaman Niquea; é ante que llegasen á la villa fallaron muchas aldeas, en que mataron muchos moros é cativaron muchas moras con sus fijos, é levaron ganados cuantos ellos quisieron á su voluntad, é tornáronse á la hueste sanos é alegres é con muy gran ganancia á maravilla. Cuando una compaña de alemanes que había en la hueste vieron venir aquellos con tan gran ganancia, hobieron muy gran envidia, é fueron movidos para ir á ganar é facer cosa por que íuesen honrados; así que, se escogieron é apartaron bien tres mili hombres á pié de aquel linaje, é fuéronse derechos á Niquea; é en el camino fallaron un castillo, que esta- - ha á pié de una sierra cerca de Niquea á cuatro millas, é fueron á él é combatiéronlo muy de récio, é los de dentro se defendieron muy bien; mas en un cabo no valió nada, ca el castillo hobieron á entrar por fuerza los alemanes, é robáronlo de cuanto ahí fallaron, é mataron todos los hombres é las mujeres que había en é l; é porque vieron el lugar muy apuesto é muy vicioso, é fallaron de dentro todas las cosas que menester habían, é sin esto, muy gran riqueza, no lo quisieron desamparar, é acordaron entre sí de guardarlo fasta que la gran hueste viniese; mas no lo ficier'on así, como agora oirédes. ^CAPITULO X X X IX .Cómo Zuleman ganó el castillo que tomaron los alemanes, é los descabezaron todos, que no quedó ninguno.En aquella tierra había un rey moro que era de linaje de los turcos, é llamábanle Zuleman; mas los franceses, porque no lo sabían declarar el nombre, llamábanle Solimán , é era señor de todo aquel reino. Este Zuleman oyera decir días habia que gran gente de cristianos de parte de Occidente era movida para ir á la santa casa de Jerusalen , é que habían de pasar por medio cíe su tierra; é por ende fuera él á tierra de Orien-  ̂te por buscar ayuda, é írajiera muchos caballeros é otra muy gran gente, los unos por amor é los otros por dádivas, ca habia gran gana de amparar su tierra é de facer mal á los enemigos, si por ella pasasen, como, aquel que era muy buen caballero de armas é rnuy guerrero. E cuando oyó decir que los peregrinos habían pasado el brazo de San Jorge, fuése llegando contra la hueste, é todavía por'las grandes montañas, por
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LIBRO PRIM ERO. 21qué querían facer. E cuando supo que habían tomado los alemanes aquel castillo, fuese para allá, é combatiólo muy de récio con grari gente que traía, é prendió é descabezó  ̂á todos los que ahí falló, que uno no dejó á vida. Las nuevas vinieron á la hueste cómo Zuleman ha- l)ia preso aquel castillo é muertos todos los que estaban dentro. Los otros peregrinos, cuando lo oyeron, hobie- ron muy gran pesar é ficieron muy gran llanto por toda la hueste; mas la gente menuda hobieron muy gran despecho é comenzaron á maltraer á losprincipales, diciendo que si ellos quisieran no fuera esto, é por mengua de su acorro hobiera seido; pero que aun los podrían vengar si quisiesen. E luego que esto hobieron dicho, moviéronse todos.é armáronse para ir á vengar á sus parientes; é los hombres honrados de la hueste, que sabían mas de fecho de armas é de guerra, les di- jieron que estuviesen en paz, caesto bien se podría vengar; é demás, que el Emperador les enviara decir que estuviesen quedos é que no íiciesen ninguna cosa fasta que la gran hueste viniese; mas la gente inenuda no lo quisieron dejar, ni les agradó lo que decian los hombres buenos honrados. E  ayuntáronse todos é ficieron un caudillo, que llamaban Gudufre Burel, que era hombre que se entendía bien con ellos é los móvia á toda locura; é por las palabras que lesaquel dijo, los movió én tal manera, que llamaban á los honrados hombres éálos grandes caballeros, falsos é desleales, é que fa-' cian mal en no los matar, ca ellos estorbaban que no se conquiriesela tierra de los moros; é demás, que lo no dejaban por seso ni cordura, mas por cobardía.CAPITULO X L .Cómo los de la hueste se movieron contra la ciudad de Niquea.Muchas vegadas acaesce que el mal consejo vence al bueno; é por el consejo de Gudufre B urel, la gente menuda é el pueblo dijieron á los honrados hombres é á los caballeros tantas palabras, que hobieron á dejar el buen consejo que habían comenzado, por ir al malo con los otros, é lo que era seso por locura. E luego en ese punto armáronse todos, é fueron bien treinta mil á caballo muy bien armados, é á pié bien veinte y cinco mil; é enderezaron derechamente contra Niquea, que no era léjos dellos mas de legua y media; é como quier que su locura les empecióasí como agora oirédes, mucho desayudó ventura; ca un dia ante desto llegara á Niquea un moro muy rico é muy poderoso, que enviara el soldán de Persia con su mandado á Zuleman, que había nombre Orbagan, é aquel llamábanlos franceses, en su romance, Gorbalan, é él Iraia bien treinta mil hombres á caballo, é venia por dos cosas: lo unopor el dinero é haber que Zuleman habla dar al soldán de Persia cada año, é habla bien tres añosquenogelo enviara; é lootrOjpor ayudarle, si menester fuese ayuda contra los cristianos; é entró de noche á furto en la ciudad de Niquea; así que, muy pocos lo supieron. Eesto fizo él, Ib uno, porque sabia que si Zuleman lo supiese en ante que él entrase, que se temería dél é que le no acogerla; é lo otro, si no le quisiese dar aquel tesoro por que venia, que le tomase la villa si pudiese, é que se con ella é que le cortase la cabeza; é por eso

■ entró de noche é posó en el arraba!, ca las puertas de la villa eran cerradas; mas porque no cupo ahí toda su gente, mandó fincar sus tiendas todas defuera. Otro dia en la mañana, cuando lo supo Zuleman, luélo ver, é preguntóle cómo viniera allí de tan luenga tierra, é él díjole que.el soldán de Persia lo enviaba a llí, é que tenia muy gran queja dél porque no fuera á su corte el dia señalado que le mandara; é por ende, que le mandaba que le enviase diez bestias cargadas de oro é treinta de plata é tres de piedras preciosas; s in o , que le fa - ria perder el cuerpo é cuanto hobiese; pero, por cuanto él era hombre honrado, que él trabajaría cómo por menos deste, haber pasase. E sobre esto descendieron ambos á un prado, é comenzaron á fablaren cuál, guisa esto se faria. Así se acordaron que por el pecho de un año diese una carga de oro é de piedras preciosas, é diez= de plata é bálsamo, é otros dones muy grandes é muy ricos; é todo podia Gorbalan pleitearmuy bien, ca él era el mayor alguacil del soldán de Persia, é el hombre del mundo de que se él mas fiaba. E cuando ellos así estaban en su concierto, llegó un turco que venia fuyendo, é díjoles de cómo los cristianos venían sus haces paradas, robando villas é castillos é quemando cuanto fallaban por toda la tierra.CAPITULO X L I.Cómo Zuleman, el soldán de Niquea, é Gorbalan desbarataroná los de la hueste de Pedro el Ermitaño. *«Guando Zuleman é Gorbalan, estos dos reyes de que vos decimos, esto oyeron, cabalgaroné ficieron armar toda su gente, é echaron dos celadas. Zuleman con toda su gente en la una, que eran bien cincuenta mil hombres, é Gorbalan en la otra, que eran cuarenta m il, é era mas cerca de la villa; é dieron trecientos hombres ácaballo, que saliesen contra ellos é que los ficiesen derramar; é esto facían ellos porque, si los derramasen, que los metiesen entre las dos celadas é les cogiesen en medio é los matasen. Guando aquellos trecientos turcos se fueron llegando á la hueste de los cristianos, los caballeros é los otros hombres buenos de la hueste mandaron á la otra gente menuda que estuviesen quedos allí é que no se dérramasen; mas ellos no lo quisieron facer, ni creer lo que les decian, é así lo comenzaron en locura é así lo acabaron. En la parte de los cristianos había hombres honrados, que pusieron por caudillos de la hueste; de la una parte fué caudillo Arpia de Beorges, déla otra Richarte deGaumonte, de la otra Baldovin deBalvais, déla otra Arnao (1) deBalvais, su hermano, de la otra Juan D alis, de la otra Folquer. Estas haces iban unas en pos de otras; mas la una costanera dieron á Gualter Sin-Saber, con su compaña; la otra dieron áGudin (2), fijo de Burel, con su gente de pié. E desta manerajban los cristianos aparejados de lidiar, é luego que vieron á aquellos trecientos turcos, derramáronse á ellos, é ellos huyéronles, é los cristianos fueron en pos dellos, é alcanzaron fasta unos treinta, que mataron,dellos, é los otros leváronlos derechamente á{!) E l texto dice Arm l.(2) Así en el impreso; pero quizá haya de Gudufre Burel,como en la columna anterior.



n  LA  GRANla celada de Gorbalan. Cuando los cristianos vieron tan gran gente como venia sobre ellos, yantáronse todos en uno é comenzaron su batalla con los turcos muy grande ó muy fuerte, é fué muy ferida de ambas las partes; é allí do los cristianos estaban por vencer é los moros eran mal trechos , salió la celada de Zuleman, que era, gran gente, é vinieron los ferir por las espaldas; de guisa que los cristianos no los pudieron sofrir, éfueron vencidos; así que, comenzaron á foir derechamente á una sierra que allí estába cerca, que llamaban el Poyo de Cevicotí é acogiéronse allí aquellos que lo pudieron facer, ca muchos dellos fueron muertos en la carrera é presos. Los turcos llegaron fasta el pié, é entendieron que no tenian agua ni cosa por que pudiesen allí mucho sofrirse; é pasaron ahí cerca, é liobieron su acuerdo que los combatiesen otro diaen la mañana, é que los matasen é prendiesen todos; é ÍJciéronlo así. E otro dia en la mañana, que era domingo , ayuntáronse todos los moros é tañeron trompas é atambores, é comenzáronlos á combatir de todas partes; mas. ellos se defendieron muy bien; é cuando este combate fué ya decían misas los cristíatios por la hueste; donde acaescióque los tur- eos entraron por las mas primeras tiendas que estaban en el llano é mataron é prendieron muchos cristianos, é fallaron un clérigo que decía inisaé tenia una hostia en las manos por consagrarla, é vino un turco é dióle una cuchillada por la cabeza tan grande, que le fendió fasta en las narices; é él clérigo, cuando sintió el golpe,' alzó las njai^osánuestro Señor, erogóle quelerecebie- se aquel sacrificio; é nuestro Señor, porque viesen sus enemigos cuán grande es el su poder, no quiso que muriese ni que le ficiese embargo la sangre fasta que la misa fuese acabada. E esto vieron-los turcos que le estaban en derredor mirando, é fué uno dellos á Zuleman é contóle aquella maravilla que viera, é él vínose luego, é por facerles creer que no era nada, cortóle la cabeza. E desta guisa recibió martirio aquel hombre bueno, en servicio de Dios, faciendo su sacrificio. E un turco que estaba ahí delante, que era de grandes dias, é mucho honrado é mucho entendido, que había nombre Gala- hadic, cuando vio que matara Zuleman á aquel clérigo estando en tal lugar, pesóle mucho é díjole que fi- ciera m al, é que por aquel fecho se moverían todos los cristianos de Francia é .de todas las otras tierras, é ver- nián sobre ellos é les destruirían cuanto toviesen. E Zuleman no lo tovo en nada, antes se comenzó de reir; mas despues vino tal sazón j que no lo quisiera haber hecho por todo él mundo. Los cristianos, cuando esto vieron, crecióles corazón é fueron ferir en los tarcos, é cornenzaron la batalla muy réciamente; así que, todos los campos yacían cubiertos de los unos é de los otros; mas los turcos eran muchos además, é eran los mas arqueros, que mataban é ferian á los cristianos de grandes saetadas; pero.con todo eso, duró la batalla bien fasta que se quería poner el sol. Entonce dijo Zuleman á los suyos que loasen mucho á Dios, é gradesciesen á Mahoma la honra que Ies diera, é quefolgasén aquella noche, é que otro dia fuesen á los cristianos, é quelos cercasen en derredor todos é que los combatiesen;
•  ♦é los cristianos había ya bien dos días é dos noches que no comieran sino muy poco, é querían morir de fambre

R E  ULTRAM AR.é de sed. Así q u e , bien tres mil hombres de ía gente menuda salieron de la hueste de los cristianos de noche, é metiéronse en un castillo viejo que era en la orilla del mar é no había mas de una entrada, é era muy fuerte á maravilla; mas los honrados é de vergüenza quedaron allí á muerte ó á vida, á aquello que Dios les quisiese dár. Otro dia en la mañana comenzaron á combatir de récio Zuleman-é Gorbalan con la gente que traían consigo é con otra que les llegó; é los cristianos se defendieron muy bien; ó cuando vió Gorbalan que así se defendían, sacó á Zuleman aparte, é díjole que los cristianos había bien dos dias que rio comieran é que estaban muertos de fambre; ,é por ende, que ternia por bien que comiesen delante dellos, de guisa que lo ellos viesen, é que por aventura con el gran sabor que habrían de com er, que se les darían; ca de otra guisa, maguer que los venciesen, tan gran daño farian en sí mismos, que maravilla seria; é esto tovo por bien Zuleman, é asentáronse luego á comer ante ellos, é convidáronlos si querían comer pan é vino é carne, é de lo que sabor habían de comer. Mas los hombres honrados quisieron antes ser muertos ó presos; é mostrábanles la carne, el pan é lo que ellos comían; é algunos de la gente menuda se fueron á ellos á ser sus cativos. Otro dia en la mañana hobiéronlos á combatir- mas de récio que nunca. Con los cristianos era el obispo de Fores, hombre bueno é de santa vida, é pesábale mucho del mal que ellos sufrían, ca á Jos unos veia matar écativar, é los otros veía que se tornaban á ellos con rabia de hambre é sed , é negaban la fe de Jesucristo por la de Mahoma; é llorando muy fieramente de los ■ojos, díjoles así : que les amonestaba de parte de Dios, é que les rogaba como á buenos cristianos, que se esforzasen á facer bien todos, ca supiesen ciertamente todos cuantos allí fuesen muertos que irían derechamente á paraíso, é por eso no debian rescelar de facerlo bien. Guando los cristianos esto oyeron crescióles corazón ó fueron ferir en los moros. Bicharte de Cau- monte, que era uno de los caudillos de la hueste, vió á Gorbalan que se les llegaba mucho é^les facía muy gran daño; dejóse correr á él é dióle tal cuchillada sobre el capillo de fierro, fecho á la manera de Turquía, que traía, é falsógelo,émetióle un poco déla puntado la espada por la cabeza; pero no fué mal llagado, é ho- biérale muerto si la espada no se íe volviera en la mano; é cuando esto bobo fecho tornóse parados suyos, é fueron ende muy conhortados; A luego tomó Zuleman á Gorbalan é sacóle fuera de la priesa así ferido , é mandóle catar la llaga á un cirujiano que allí había, é púsole ungüentos cuales él entendió que él había menester, é catógela muy bien, é luego cabalgó Corbalan é tornóse para la pelea para vengarse, dando voces é diciendo á los suyos que el que allí no llegase é los no combatiese muy fuerte, que le cortaría la cabeza. E entonce comenzaron á tañer trompas é añafiles é atambores, é cercáronlos é combatiéronlos en derredor muy fuertemente; é los cristianos se defendían muy bien,é mataron muchos dellos'; mas ellos eran muchos, de guisa que los cristianos no lospodieron sufrir, é acogiéronse encima de una cuesta, é allí murieron bien las tres partes dellos é fueron todos descabezados, é leva-
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IIB B Oban las cabezas a) rey Corbalan por honra * é aquellos 
eme se escaparon estuvieron toda la noche encima (Jel otero con muy gran miedo, é sofrieron muy gran hambre é muy gran sed.CAPITULO X LII. ,Cómo hübieron su acuerdo de darse á prisión.- •ÓLrp dia, de.gran mañana, estando los cristianos en gran cuita y en el peligro que ya oido babédes, como aquellos que estaban á temor de perder las cabezas, el obispo de Fores, que era allí con ellos, díjoles : a Así, amigos, vos védes en lo que estamos, ca no hay ál sino muerte, é si nosotros aquí morimos será gran daño de toda la cristiandad; pero si podiésomos estorcer de no morir aquí por prisión ó por otra cualquier manera, tengo que seria bien,ca si en prisión fincáremos, puede ser que saldrémos della por guerras que les vengan á facer cristianos, ó por redención, ó por algunos cativos que darán por nos, ó por alguna otra razón en que nos Dios puede facer merced. Por ende, vos rogarla é consejaría que nos metiésemos á mesura de Corbalan é de Zuleman; ca tales .hombres son ellos, que despues que nos diéremos á su mesura no morirémos; é demás, Pedro el ermitaño sabrá contar este nuestro mal al Apostólico é á los otros cristianos porque nos vernán Vengar.» Al consejo que dió el obispo de Fores se acogieron todos, é enviaron luego á Baldovin de Balvais é á Ricliarte de Gaumonte é Arpin de Beorges que tra- jiesen el pleito. Cuando los vió Gorbalah llamó un moro muy honrado, que había nombre AmegdefiSj é díjole que fuese á ellos é que les dijiese que se le diesen á prisión é se metiesen en su mano para facer su voluntad, é que los levaría á Persia; é si se quisiesen tovnar moros; que los faria mucho honrados, éque les daría tierras é heredades é muy grandes riquezas, é les faria mucho bien. CAPITULO X LIII.

<Cómo se dieron á prisión.Amegdelis , el mensajero que Gorbalan envió á los cristianos, llegó á ellos, é díjoles la mensajería con que les venia por mandado de Corhalan, según que ya Gistes ; é ellos respondieron que farian lo que él tuviese por bien, en ;tal manera, que los asegurase que no recibiesen muerte ni lision; ú asegurólos, é despues tor- .nóse para sus moros é contógelo. Entonce dijo Zuleman á Corbalan : ííVeucido habernos este pleito, si esto facemos que los cristianos demandan.» E luego mandaron apregonar por toda la hueste .que cualquier moro que mal hiciese á cristiano que le cortasen la cabeza ; é desí fueron á ellos é tomáronles las armas, é.diéron- les qué comiesen; ,é despues qiie hobieron comido atáronles las manos atrás, é partiéronlos entre sien esta manera : enviaron ál soldán de Persia sietecientos cativos de hombres, mancebos é niños , é de mujeres,. mancebas é niñas, las mas fermosasque alií pudieron fallar; é á Abraham, el soldán de Domas, trecientos entre hombres é mujeres. Corbalan tomó para sí trescientos de ios mejores que ahí había; los otros todos hobo Zuleman, é los moros que fuerón en prenderlos, á cada uno

23dellos dieron su parte segim qqe le convenia. Mas allí filé grande el lloro cuando los partían, comoquese quitaban los maridos de las mujeres, é los padres de los fijos, é los hermanos de los hermanos, ó'íos amigos de los amigos; así que, rogaron á Corbalan que los matase, ó que ordenase cómo fuesen en uno aquellos que. se amaban é se conoscian. Guando esto oyó Gorbalan trocólos unos por otros, por enviar en uno á aquellos que se amaban. Los que él llevó presos en su prisión fueron estos; Baldovin de Balvais, Arnao, su hermano; Richarte de Cau- monte, Arpia de Beorges, Juan de Alis (1), Folquer de Melan, Rinalte de Pavía, el obispo de Fores, el abad de Frescapon é sus monjes, el abad de Santanis. Cuando esto bobo fecho, Gorbalan despidióse de Zuleman é fuése para el reino de Persia, á un lugar donde era natural é señor dende, que hobia nombre Oliferna, é su madre lo salió á recebir, que era buena dueña é muy antigua é de gran saber; é luego que llegó allá fincó los hinojos é besóle el pié, é ofrecióle aquellos cativos que traía; ó ella católos é díjole : «Guárdalos bien, ca un tiempo verná quedos habrás menester.» E él mandólos me Lerl Liego en cárceles muy escuraséquelesdíesen pan é agua; pero mandó que fincasen de fpera Baldovin de Balvais, ó.Arnao, su hermano, é Arpin de Beorges, é Richarte de Gaumonte, é Juan R alis, é Folquer de Melan. Estos tovo por bien Gorbalan que trajiesen cal á cuestas, é tiraseri las carretas que traían piedra para la labor de los muros del alcázar, é metióles á los piés sendas sortijas de hierro , é dábales al dia algún poco dé pan que comiesen, é delagiici, é esta era su pasada; é con esto se tenían ellos por muy viciosos, según las premias que.á los otros facían.C A P I T U L O  X L I V .  '
4Cómo Pedi’O el Ermitaño demandó al Emperador que acorriese á los cristianos que estaban en el .Castellar.Ya vos dijimos cómo Pedro el Ermitaño era ido al emperador constantinopolitano sobre razón de'las viandas que,les vendían mas caras que no solian facer; é mientra él allá estaba llególe un mensajero, qiie,le dijo que toda su gente eran muertos é cativos, sino unos pocos, que yacían encerrados en un castillo viejo éque si no hobiesen ahina acorro, que todos serían muertos é perdidos. Cuando Pedro el Ermitaño esto oyó, pesóle muy de corazón é fizo muy gran duelo á maravilla; pero punó en conhortarse lo mas que él pudo, como aquel que era de gran ánimo é de muy gran esfuerzo; é filé al Emperador é cayóle á sus piés, é díjole que por Dios é por su bondad que acorriese aquella gente que no muriesen en manos de los moros ni fuesen sus cativos; é si ahina no hobiesen acorro, que despues no les temía provecho; é el Emperador fízolo ahina por amor de Pedro, como aquel que lo amaba mucho; é envió luego su mandado á los moros que se partiesen de aquel castillo do aquellos pocos cristianos eran, é que no les ficie- sen ningún m al; é ellos, cuando oyeron el mandado del Emperador, dejáronlos estar, é fuéronse su camino; así que, despues no les ficieron mal ninguno; pero aquellos que habían preso, é lo que les tomaron, leváronlo todo,(1) E l mismo llamado en otras partes Juan Dalis,



24 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é fuéronse para Niquea, é de allí se partieron todos é fueron cada uno para sus tierras. Aquí puede hombre entender cuán gran daño es creer consejo de vil gente é de hombres que no saben los fechos é no se quieren guiar por los mayores, ca por esto fué perdido todo aquel pueblo que trajiera Pedro el Ermitaño, creyendo á los que no sabían de armas ni de guerra, é no á los que lo sabían é eran usados dende.CAPITULO X L V .Agora deja la historia de fablar desto por contar cdmo fueron desbaratados los pelegrinos que iban con Godeman.

N

Godeman andaba predicando por Alemaña, ansí como Pedro el Ermitaño predicaba en Francia, é movió tan gran gente de Alemaña, que fueron bien cuarenta mili hombres ó mas; é aquellos entraron en la tierra de Hungría, ca el Rey mandara que los rescibiesen muy bien, porque eran sus vecinos, é que les diesen vianda é lo que menester liobiesen, de buen precio. Mas los alemanes , que no conoscian este amor que les facían, fallaron la tierra muy viciosa é abastada de todo lo que hablan dé menester, é crescióles corazóné orgullo, é comenzaron á robar vianda é cuanto fallaban por toda la tierra, éde las mujeres facían su voluntad, é mataban los hombres, é no dejaban de facer cuanto mal podían. Guando el rey de Hungría oyó decir que le facían esto, bobo muy gran saña é no lo pudo mas sofrir ; ca creyó que seria daño é deshonra dél é de su tierra-, é fizo ayuntar sus hombres; así que, eran muy gran gente de pié é de caballo; é fué en, pos de los alemanes por vengarse dellos, é alcanzólos á aquella villa que llaman Belgravia ; é asaz vieron abiertamente por la carrera los males é los daños que habían fecho en toda su tierra , é habían gran deseo de se vengar dellos si pudiesen, é armáronse todos muy bien é apararon sus haces. Guando el rey de Hungría é los que con él eran vieron aquello, hobieron su consejo tal que no lidiasen con ellos; ca dijieron que aunque los venciesen, tan gran daño recibrian dellos, por donde se podría perder toda su tierra; mas que buscasen otra manera de engaño por do se pudiesen vengar. É luego enviaron sus mensajeros, hombres buenos é bien razonados, á Godeman, que era caudillo de toda la hueste de los alemanes , é asimesmo á todos los otros, como en manera de paz, é que les dijiesen así: que grandes querellas vinieran al Rey dellos, de muchos males que facían por su tierra, é que peor manera de deslealtad no podiendo haber, c a , según le decían , nunca en lugar del mundo posaban que no facían mal á los que los albergaban, que nunca en ellos fallaban fe ni verdad ni lealtad; ca los robaban todo cuanto habían, é ferian é matábanlos, é tomábanles las mujeres é las fijas , é facían dellas á su guisa, é robaban los mercaderes é los otros hombres que andaban por los caminos, porque el Rey tenia muy gran queja dellos; pero que no cuidaba que todos hobiesen culpa, ante creía que había entre ellos hombres sabios é buenos, á quien desplacía del pesar é del tuerto que facían al Rey é á sus gentes; é que por eso el Rey ño tenia que era justa razón echar la culpa de los unos sobre los otros, ni queria que los buenos pe

regrinos é leales padesciesen por los malos desleales; é por ende, que los aconsejaban estos que esto decían que se aveniesen con el Rey en manera que metiesen los cuerpos é las armas é todo cuanto traian á su mesura é merced, sin otro pleito que con él hobiesen;: é que esto seria su provecho, ca en otra manera, bien veían ellos sino m orir, lo uno porque los de Hungría eran mayor gente que ellos, é lo otro porque estaban en medio de su tierra, é que no habían do ir. E cuando Godeman é los otros hombres honrados de la hueste oye-, ron aquello, plúgoles mucho porque aquello les enviaba decir el R e y ; ca bien fiaban en su alteza é en la su merced que les manternia verdad é lealtad; é por ende, llamaran al pueblo menudo de los cruzados, é rogáronles, é consejáronles que se metiesen á mesura del Rey é quef diesen las armas; é luego al principio no lo querían facer, ca decían que mas querían morir que meterse á mesura de hombres falsos é p illo s ; pero en cabo tanto Ies dijieron aquellos honrados hombres que con ellos andaban, ó Ies mostraron que era bien, que lo hobieron á facer, é metieron los cuerpos á merced del Rey é diéronle las armas é cuanto traian, é fueron engañados; ca por aquello que cuidaron ganar vida hobieron muerte; ca tan presto como los hungreses hobieron las armas en su poder, comenzáronlos á jnatar é á despedazar todos, sin saber cuáles hobieron culpa en los males fechos ó cuáles no. E tantos mataron dellos, que bien fasta las rodillas andaban por la sangre; así que, gran duelo é gran piedíid habría todo hombre que viese yacer muerta tanta fermosa compaña por los caminos' é por los campos. Muy pocos fueron dellos que pudiesen escapar é tornar á sus tierras; é despues que allá fueron, contaron á los otros peregrinos aquel mal tan grande que habían recebido, é consejáronles que no pasasen por Hungría. E si por aventura hobiesen á pasar por a h í, que se guardasen de los hungreses, é no creyesen cosa que les dijiesen ni les prometiesen, ca no fallarían en ellos sino falsedad é traición. E por esta razón dejaron muchos peregrinos de pasar por Hungría , é quisiéronse ante aventu];ar á pasar la mar que meterse á mesura de los hungreses ni fiarse en la su deslealtad; CAPITULO X L Y I.De cómo acaesció á la otra compaña de los pelegrinos que vinieron con el conde Hermicon.A poco tiempo despues que fué este desbarato sobredicho en el reino de Hungría, de los alemanes que el sobredicho Godeman lleyaha en este peregrinaje que decimos, ayuntáronse en Alemaña gran compaña de gentes sin caudillo ninguno; pero andaban muchos altos hombres é honrados en ella, así.como Tomás de Ferrer, é Arrembal, é Garsis de Berdul, é Guillen el Garpenter, é el conde de Germán de Claras; mas, la gente menuda del pueblo, que comenzaron áentrar por las tierras extrañas, no se quisieron guiar^por ellos ni los creer de cosa que les dijiesen, antes facían muchas fuerzas é muchosmaléspordo iban ; é sin todo esto, tomaron una locura muy grande en las cabezas, é era esta, que mataban todos los judíos que hallaban por do pa-. saban. Así que, muchos mataron en la ciudad deColo-
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LIBRO PRIM ERO. 2oña é otrosí en la ciudad de Maenza, é por toda la otra tierra por do fueron. En Alemana había entonce un conde que había nombre Hermicon, é era mucho honrado hombre, éaquel, despues que vio la gente de los peregrinos que iban á Ultramar, metióse en camino con ellos.; mas no porque él castigase la gente loca del mal que facían, antes gelo loaba é los inducía á ello lo mas que podía; é por ende lo amaba el pueblo menudo é- teníanlo por señor. Así se movió esta gran gente de peregrinos, como ya oistes, é pasaron por Alemana é por Franconia é despues por Laidera, é enderezaron su camino para Hungría; ca bien cuidaron sin dubda que pcídrian por ahí pasar sin embargo, é llegaron á una villa que decían Mansebrot. Mas desque fueron á la entrada del reino entendieron que no podrían pasar, ca allí habla una fortaleza cercada de la una parte del rio que llaman Donoa, é de la otra parte de muy grandes carrizales, que eran fondos é muy peligrosos de pasar. Aquella fortaleza había nombre Linteras^ é de dentro yacía una muy gran compaña de gente muy bien armada; así que/ninguno no podría por allí pasar por fuerza, ca el rey de Hungría la mandara allí bastecer cuando oyó decir que aquella gente de peregrinos, que eran docientos mil hombres de pié é bien tres^mi! de caballo, habían de pasar por allí; ca se recelaba de- llos que si en aquella cibdad entrasen, que se alzarían con ella, é que puiiarian en vengar á los otros peregrinos que iban con Godeman, que mataran en su tierra á traición, ca tan poco había que era hecho, que aun no les seria olvidado. E cuando los peregrinos llegaron á aquel castillo vieron que no podrían pasar en ninguna ñaanera á pesar de los de la fortaleza, é rogáronles que les dejasen ganar su gracia que pasasen por su tierra en paz ; é los de la fortaleza otorgárongelo. E ellos asentaron aquélla noche en derredor de la fortaleza, en los lugares por do pudieron albergar. Mas aquellos mensajeros que fueron al Rey tornáronse ahina, ca no pudieron recaudar aquel mensaje por que iban, ca les dijo que en ninguna manera no los dejaría pasar por su tierra. Guando los de la hueste oyeron esto, hobie- ron tan gran pesar, que fue maravilla, ca tenían que el rey de Hungría no había por vedar el paso á ellos, que nunca le ficieran pesar por el mal que los otros le habían hecho. E  demás, que se les facía muy grave haber trabajado en tan luengo tiempo é despendido lo que traían, é haberse á tornar á sus tierras á buscar otro lugar por do pasasen; ca les parecía que todo aquel camino habían perdido. E por eso les cresció tan gran saña, que acordaron entre sí que quemasen é destruyesen todo cuanto era del reino de Hungría, de la parte donde ellos estaban; é comenzáronlo así de facer, é cuantos hombres fallaban prendíanlos, é quemaban toda ia tierra. E en tanto que lo ellos facían, ayuntáronse de aquellas fortalezas que eran ahí en derredor bien fasta sÍGtecientos hombres, entre de caballo é de pié, é pasaron el rio de Donoa, é viniéronse á parar aun piso por do habían de venir los pelegrinos, por con- trastárgelo; mas no lo pudieron facer, ante gelo tomaron los peregrinos por fuerza, é matáronlos todos, sino unos pocos, que se escondieron por los carrizales é por los barrancos. Guando los pelegrinos de la hueste ho-

bieron vencido á los hungreses cresciéronles los corazones , é comenzaron á fablar entre sí que se entrasen por la tierra de Hungría é la tomasen por fuerza, é así pasaron por ella á pesar del Rey. E entonce comenzaron ayuntarse, é rogábanse unos á otros que fuesen buenos é que los combatiesen muy de fécio ; é ficié- ronlo a s í; ca luego' comenzaron á facer escalas é puentes é engenios de muchas maneras para entrar aquelIa  ̂villa por fuerza. Desí armáronse todos lo mejor que pudieron, é fueron al muro é comenzáronlo á combatir muy de récio, é los unos ponían las escalas, é los otros sobian por ellas, é los otros cavaban las torres, é la otra gente menuda cavaban los muros en derredor de la villa; así que, tan fuertemente los combatían, que ninguno' de los de dentro no osaba parescer; ante se tenían así por muertos é desesperados, que facían señal de defensa ninguna, sino muy flacamente, é los de fuera cavaban los muros en derredor de la villa: sin embargo. Allí do los de aquella villa de Mansebrot, de que vos ya dijimos, estaban en tan gran fatiga como habédes oido con los de la hueste de los pelegrinos que los estaban combatiendo , ellos estando en aquel peligro, é los de fuera , que los querían entrar por fuerza é matarlos á todos, quiso Dios así, que cayó un miedo tan grande é un tan fiero espanto en los corazones deaqne- lios que combatían la v illa , sin hacer cosa por que lo hobiesen haber , que los unos caían de las escalas por do sobian al m uro, é los otros comenzaron á huir, no sabiendo de qué fuera el miedo y el espanto que cogieran ,  é fué tan maño, que cuidaron todos ser muertos. Los de dentro, cuando vieron que íisí se iban los de la hueste fuyendo, toviéronlo por muy gran maravilla , é miraron si lo facían porque venia á ellos algún acorro, é no vieron ningunos venir, é creyeron que esto que venia de Dios, é cobraron tan gran esfuerzo, que salieron á ellos é mataron cuantos pudieron, fallar; é así, fueron ellos una muy gran pieza ; é aquellos qué fuian decían á los otros que fallaban, que fuyesen, ca todos eran muertos. E á  aquel ruido salieron los délas villas que eran en derredor, é mataron tantos dellos, que fué maravilla; é los hombres buenos é honrados que ende escaparon tornáronse para sus tierras. E el conde Hermicon de Alemana, de que vos ya dijimos, tornóse para su tierra con una parte de aquella gente; á los otros honrados hombres, que eran de Francia, no quisieron ir á las suyas, é fuéronse para Lombardía é pasaron la mar en P ulla , al puerto que llaman Duras ; ca allí supieron en verdad que otros hombres honrados que iban á Ultramar entraran allí é arribaran en Grecia, é ellos querían facer eso mesmo. Desta guisa que vos dijimos fué desbaratada aquella compaña de los pelegrinos que iban á Ultramar; é todo hombre debe entender que esto acaesció porque iban en servicio de Dios no seyendo sus am igos; como dijo el profeta é rey David , que no entraría en la casa de Dios sino aquel que fuese sin mancilla é ficiese justicia ; cá aquellos que eran de malas costumbres é de mala vida, además iban faciendo por aquel camino muchas soberbias é muchas fuerzas que eran contra justicia ; é por eso fueron vencidos, como ya oistes.



: ' 26 IA  GRAN CONOUISIACAPÍTULO X L V ILAgora deja la hestoria de fablar una pieza de todas las otras ra-̂  ‘ zones, por contar del caballero que dijeron del Cisne, cuyo, fijo fué, é de cuál tierra vino, é de los fechos qué üzo en el imperio deAlemaña; é de cómo casó con Beatriz, é de cómo lo llevó el Cisne á la tierra de su padre, onde lo trajiera, 6 de la vida que despues fizo la Duquesa su inújér con su fija Idam, que fue casada con el conde de Tolosa, de que liobo un fijo, á que dijie- ron Gudufre, que fizo muchos buenos fechos en la tierra santa de Ultramar, ansí como la hestoria lo contará de aquí adelante.Cuenta la hestoria que en una tierra que es alien la mar, en la partida de Asia, había ahí un rey que lla^ maban por su nombre Popleo, é á su mujer la reina Gisanca, é había una fija infanta, é era muy fermosa é decíanla doña Isoiiberta, é queríanla casar , ca era ya tiempo para ello. E la Infanta fioiérase tan apuesta é tan fermosa, que era maravilla; é demandábanla para casamiento reyes é condes énobles infanzones,éotros ' muchos hombres honrados é muy altos, é amábanla todos mucho, é deseábanla haber cada imo para casar con ella; lo uno, porque era muy fermosa; lo otro, porque erade tan alta sangre como decimos, é demás, sobre todo esto, que era ella de muy buenas costumbres. E . ella,: cuando oyó estas razones é que la pidian estos ca^ samientos de tan altos hombres, tanto bobo miedo que la casarla su padre, que era la cosa que ella menos amaba órnenos voluntad tenia de hacer, que había p ro -, puesto de no casar tan ahina, ó quizá fué esto por loque Dios quiso que acaesciese della según agora oirédes. Desque la infanta Lsonberta vió que no liabia ál sino que la quería casar su padre, salió sola encubiertamente de casa de su padre ó andaba por los montes é por loscampos; é andandoasí, anduvo fasta quellegóá la ribera de un brazo de mar , é falló allí por aventura un batel que estaba á la orilla atado á un árbol, é cató si estaba en él alguno, é no vió ninguno, é llegóse á él é desatólo, é metióse en él é cogió la cuerda á s í, é dejóse ir por el mar á su ventura, sin remos é sin vela é sin otro gobernador, é-como quien no sabia ninguna cosa de remar ni de navio ni de fecho de sobre mar; demás que lo facía con gran saña, por el casamiento que le querían facer conceder por fuerza é contra su voluntad. Mas nná cosa le acaesció bien á esta infanta; ca ñilló én el batel vianda que comiese, que habían dejado los pescadores cuyo era el batel. E á cabo de dias, yendo ella en aquella aventura sobre aquel m ar, arribó á una ribera del mar, aun desierto,é salió allí del batel é atóle á un árbol, porque cuidó tornar á é l, é comenzó de andar por aquel desierto por folgarse, é ella andando'por allí espaciando é folgando á su voluntad , así acaesció: quena conde, qué había nombre Eustacio, que era señor de aquella tierra, tenia aquel desierto vedado, de guisa que otro hombre ninguno no osaba en él entrar á venar ni cazar ; é mientra que aquella infanta se asolazaba por allí, andaba el Conde buscando entonce venados con sus monteros é con sus hombres. Los canes de la caza, que andaban delante del Conde, aventaron la doncella é fueron yendo hacia do ella estaba, ó desquela vieron, fueron contraella, ladrando muy deré- cio. La Infanta, con el gran miedo que hobo de los canes, metióse en una encina hueca que falló ahí cerca; é

DE ULTRAM AR.los canes, que la vierou cómo se metía a llí,  llegaron; á la encina é comenzaron á ladrar en derredor della. E él Conde, cuando vió los canes latir é ladrar tan de apriesa é tan afincadamente, creyó que algún venado teniau retraído en algún lugar, é fuese para allí do los oia, e cuando llegó, oyó las voces que la Infanta daba dentro en el tronco de la encina, con el gran miedo que habia de los canes, que la morderían de mala guisa ó la comerían. El Conde, luego que oyó voces de mujer, fué en-< de maravillado, ca nunca en ningún tiempo en aquella tierra le acaesciera que ningún hombre ni mujer fallase en aquel su monte vedado; lo uno, porque era mucho espeso; lo otro, porque era tan teméroso, que ninguno no osaba ahí andar ni entrar, por razón de los muy fuertes venados cjue en él habia, porque estaba así vedado, é no osaba ahí entrar ninguno; é por aquesto comenzó á creer que aquellas voces que eran de pecado que le quería engañar, é dudó de llegarse allá.CAPITULO X L Y III .• Cómo.el conde Eustacio estaba en gran duda sí aquellasvoces queoia eran de diablo ó no.
 ̂  ̂ T ^El Conde estando en esta duda, la doncella, con la gran afrenta en que se veia, nombraba muchas veces á Dios'é á santa María, é tanto se les encomendaba, que' cuando aquello oyó el Conde entendió que era buen cristiano. E allí sopo que no era diablo ni cosa que le quisiese engañar aquella que tales voces daba, é así nombraba á Dios é á santa María é tanto se les encomendaba; que entonce amenazó los canes é mandó á los monteros que los tirasen de allí é losatasen; é ellos ficiéronlo ; é él llegóse á esa hora adelante, é vió la lU’̂  fanta do estaba metida en el tronco hueco de la encina, como muy llorosa é muy temerosa; é preguntóle qué cosa era. Respondióle ella entonce muy humilmente que era cristiana é mujer, que acaesciera por aventura en aquel lugar. E díjole el Conde entonce que queria saber quién era, é qué razón fuera aquella por que ella viniera a llí; é aseguróla que no se temiese de fuerza ni de deshonra ninguna, ca él guardaría. La Infanta, cuando oyó aquello que le decía el Gondp, agradeció-^ gelo mucho, é pidióle-merced que lo ficiese así. Entonce el conde Eustacio descendió del caballo é llegóse á la encina, é tomó á la Infanta por la mano é sacóla fuera del tronco de la encina. E cuandp la tovo, fuera plugo- le, mucho con ella, ca la vjó muy fermosa é grande é de buen donaire; así que, se pagaría della quien quier que la viese, como quier que ella hkbia perdida dé su fermosura; lo uno, por el gran Trabajo que tomara an^ dando de pié, lo que ella no habia usado; lo otro por el mar, en qqe ella nunca habia entrado, que le empeció mucho,como face d quienquier que nuevamente entra a h í; lo otro, por el pesar que pasara é en que se veia; é otrosí, porque no comiera tres días había, desde que saliera del barco. Mas por todo eso, de guisa parescia ella, que bien entendió el Conde que de alto lugar era; é entonce fuése asentar con ella, é comenzóla á fablar é á facer sus preguntas por saber della quién era. E ella punó é trabajó esa hora de responderle de manera, que en cuanto 1q ella pudiese, eacobria por sus pala^bres,
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LIBRO PRIM ERO. nque el Conde no supiese la verdad de su facienda. Mas i tanto la afincó el Conde, é en tantas maneras, por sacar  ̂della la verdad del fecho , que no pudo ella estar que : gelo no bobiese á decir é á descobrir, é contógelo todo : en aquella manera que lo habernos dicho; é desque gelo hobo contado, demandó esa hora el Conde por un escudero, su sobrino, en quien se fiaba mucho , é mandóle que la levase á Portemisa, que habia así nombre. En esta ciudad estaba la condesa Ginesa, madre del Conde; é díóle veinte hombres á caballo que fuesen Con él en guarda de la doncella, é fueron, é leváronla á la Condesa muy guardada. La Condesa recibióla muy bien é honróla mucho, é fizóle dar todas las cosas que entendió que habia menester; é entre tanto el Conde quedóse en el desierto conla otra sugente á correr el monte é tomar desos venados,que habia allí muchos, como aquel que lo sabia muy bien facer é que se pagaba ende mucho; é despues que acabó su caza de aquella vez fuése para aquella ciudad Portemisa, á casa de la Condesa sumadre, allído enviara aquella doncella; éluego en llegando demandó por ella, é dijiéronle que estaba con la Condesa; é él entró luego allá do ellas estaban , é la Condesa su madre levantóse luego á él é recibióle muy bien, é la doncella humillóse, é el Conde, como quier que se homilló á su madre, llegóselue- go á la doncella é dijo á su madre cómo la fallara en el desierto, é que la enviara allí á ella porque sabia que estaria con ella bien guardada, é que queria él saber de su facienda, é que móle pesase, que queria fablar con ella aparte. La Condesa tóvolo por bien é otorgógelo. El Conde tomó luego la doncella por la mano é levóla, é metióse con ella en unacámara,écotnenzólaá demandar su amor muy afincadamente; é ella esquivóse mucho , en manera que conoció el Conde que no podría acabar con ella ninguna cosa, si á pesar della no fuese. El Conde, como era muy mesurado, como quier que él tenia el poder de acabar lo que quisiese, no quiso con ella obi'ar por allí; mas fuese luego'para su madre, édí- jole en cómo aquella doncella era de alto linaje, é que se pagaba mucho della, é qu’él queria casar con ella. Guando la Condesa, madre del Conde, esto oyó, pesóle muy de corazón, é comenzóle encarecer la razón de ello é destorbarlo cuanto ella podia, dicíéndole que lodo el mundo gelo ternia á m al, é habría qué decir dél en casar con mujer que no conocía.CAPITULO X LIX .Cómo el conde Eustacio casó con la infanta tsOnberla.♦ s  .VEl Conde, como ya estaba muy agradado de aquella doncella, é porque sabia, otrosí, que era de alto linaje, no quiso seguirse por aquello que la madre le consejaba, ante sepagó de casar con ella, ca entendió que era su honra; é tornóse luego para la doncella é díjole que quería casar con ella si lo ella quisiese facer, é que le rogaba mucho que toviese por bien, ca le faria él tanta honra é tanto placer, que se temía ella por bien casada con él; é tanto puno de le decir en esta razón, que gelo hóbo ella de otorgar, entendiendo que mas su honra era este casamiento que los que su padre lé queria dar; é demás, que, según su estado á la sazón estaba, enten

dió que le facía Dios niueba merced en ello. E los otorgamientos fechos de amas las partes, ficieron luegosus autos é firmezas de casamiento, según la ley de Roma; é ácabo de pocos dias despues de aquello ficieron sus bodas acabadamente, ca venieron á ellas de muchas partes por estas razones : los unos porque eran sus vasallos, los otros por hacer honra al Conde, los otros por ver tal cosa como aquella, que veían que era muchoex- traña, de así casar el Conde con doncella que no conocía; é fueron desta manera las bodas mucho honradas. E en aquella primera noche de las bodas que el Conde é la Condesa durmieron, quedó ella preñada.CAPITULO L .Cómo el rey Liconberte el Bravo envió por el conde Eustacio, por guerra muy aflneada que habia con sus enemigos.. Estando el Conde en aquella ciudad de Portemisa con su mujer á gran sabor, ca la amaba mas que á sí mesmo , acaesció que el rey Liconberte el Bravo, cuyo vasallo era aquel conde Eustacio, envió por é l , que lo había mucho menester, por razón que estaba en guerra muy afincada; é este rey era muy poderoso, é aquel sobrenombre que le decían las gentes, Bravo, era porque cuando su padre finó, é él fué alzado rey , fincó mucho homiciado é con muchos enemigos; lo uno, porque hobiera su padre muchas guerras con reyes é con otros hombres poderosos, sus vecinos; lo otro, por hombres poderosos de sus tierras, que no amaban su provecho ni su honra así como debían; sobre que hobo él de facer, con la ayuda de Dios é con el su buen esfuerzo , tantas buenas caballerías é tantos buenos ardimientos, por do fué tan temido, que lo hobieron á llamar las gentes el rey Liconberte el Bravo. E cuando el Conde Eustacio oyó aquel mandado del Rey su señor, en cómo enviaba por é l , hobo gran pesar; ca sabia que si luego, visto el mandado, no moviese con su gente para ir luego á é l ,  que se enemistaría con é l; é él no estaba entonce tan apercebide de guerra como era menester á aquella sazón; por lo cual bobo de tardar ya cuantos dias mas del plazo que le pusiera el R e y ; lo uno, porque casara nuevamente, é lo otro, porque pensó que no era la guerra tan afincada. Mas empero, con todo eso, envió luego por todos sus caballeros é por todos los otros hombres de su señorío, que armas pudiesen tomar, é movió con su gente muy buena; é dejó á su mujer é toda su facienda encomendada á un caballero qxie decían Baiidoval, que era su privado é hombre en quien se fiaba mucho, é avisóle de todo lo que habia de hacer; é desque esto hobo ordenado, movió con su hueste para ir á aquel lugar do el Rey su señor estaba; é desque llegó allí do el Rey era, pareció ante él. Guando lo vió fué muy sañudo porque tardara tanto, é juró luego que ante pasarían diez y seis años que á.su tierra tornase. De lo qu’el Conde hobo gran pesar,'m as no pudo al facer sino complir el mandamiento de su señor el Rey. E  el Rey púsole por frontero en un lugar de moros todos los diez y seis años, con la ida é con la venida; é desque el Conde fué ido, su madre, que no había placer de quedar con la nuera, como aquella á quien no sabia amar en ninguna



28 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.manera, fuése luego de la ciudad para un castillo que decían Castiel-Fiierte.CAPITULO LI.Cdmo la infanta Isoiiberla parió siete fijos varones, cada unocon un collar de oro al cuello.Despues que el conde Eustacio fué ido en ayuda de su señor el rey Liconberle el Bravo, entre tanto que estaba allá llegó el tiempo que la dueña hobo de parir , é parió de aquel parto siete infantes, todos varones , las mas fermosas criaturas que en el mundo podrían ser; é así como cada uno nacía, venia un ángel del cielo é ponía á cada uno un collar de oro al cuello; ó el caballero en cuyo poder había dejado el Conde su mujer é toda su facienda, desque esto vió , fué muy maravillado, é pesóle mucho, é facíalo con razón, ca en ese tiempo toda mujer que de un parto pariese mas de una criatura era acusada de adulterio, é matábanla por ello. E por ende, pesaba mucho al caballero en cuya encomienda la dueña quedara; pero conhortaba él en sí por razón que él creía que los infantes nacieran con los collares de oro, é semejábale que era cosa que venia de la mano de Dios, é por aventura que no debía morir, mas escapar de muerte por este miraglo; é fizo sus cartas para el Conde su señor, é trabajó en facerlas lo mejor notadas que él pudo, é en cómo pariera la Condesa, é contóle en ellas todo su fecho, della é de lo que pariera, é enviólas al Conde con un su escudero, é el escudero fuése luego con ellas; é yéndose, fizóse el camino por aquel castillo do estaba la madre del Conde, e fué así que hobo de la ver ahí; é la madre del Conde, cuando vió aquel escudero, fué muy alegre é pingóle mucho con é l, é sacólo luego aparte é comenzóle á preguntar, é la primera pregunta fué si pariera su nuera; é el escudero díjole que s í, é que pariera siete infantes, é cada uno dellos nasciera con un collar de oro aí cuello, é que tales cartas é tal mandado levaba ai Conde, E la condesa Ginesa, cuando esto oyó, tóvolo por maravilla, é pesóle mucho, porque entendió que era fecho de Dios; ca no había placer de ningún bien que.oyese decir que á su nuera viniese, é así lo dió á entender; que la no quería bien, según adelante oirédes. CAPITULO LII.Cómo Bandoval, aquel caballero en cuya guarda habla quedado la dueña, escribió cartas á su señor el Conde de cómo la condesa Ginesa, madre dcl Conde, furtó las cartas al mensajero, é escribió otras falsas.La Condesa, desque hobo fechas sus preguntas al escudero, mandó llamar á.su mayordomo, é díjole cómo curasé muy bien de aquel escudero, é le diese de comer é de beber cuanto quisiese; é desque el escudero hobo bien comido, mandóle dar á sabiendas de muchos vinos, cada uno de su natura, con voluntad de embeodarle; é esto facía la Condesa por amor que desque fuese beodo gele furtasen las cartas que levaba; é el escudero, despues que fué bien farto, bebió demasiado; lo uno, por razón del vino que le daban de muchas guisas, é le sabia todo muy bien, é lo otro, por razón que venia muy cansado del camino, é bebió tanto, que se hobo de

dormir allí do estaba; é la Condesa, desque vió que el escudéro dormía, fué á élé  furtóle lascarlas de la barjoleta do las traía, é leyólas, é mandó facer otras contrarias de aquellas para el Conde su fijo, en que dijo que le facía saber que su mujer pariera siete podencos, todos de un parto, é cada podenco que naciera con un collar de oropel al cuello; é no quiso mentarle ninguna cosa de los collares de oro, ca ella punaba en cuanto podia en desfacer el bien é lo que á la dueña su nuera aprovechara; é desque estas cartas hobo fechas é cerradas, metiólas en la mesma barjoleta así como las el escudero ante levaba; é el escudero no sabia des-, to ninguna cosa, ni pensaba de tal traición como esta; é cuando amanesció, levantóse muy seguro, no se guardando de ningnn engaño semejante, é fuése para la Condesa á despedirse della, ca así le convenia de h - cer, é dijo la Condesa que se fuese á la gracia de Dios é púnase cuanto pudiese en ser ahina con el Conde é levarle bien é lealmente el mensaje que le era encomendado, é mandóle que á la tornada, que viniese por ahí é no ficiese otra cosa; é el escudero díjole que lé placía é que lo faria de buena mente; é entonce comenzóse de ir lo mas ahina qu’él pudo, como quien había gana de haber respuesta de su señor; mas desto iba él engañado. ' ^CAPITULO L ili.Cómo aquel mensajero dió las cartas falsas al Conde, é de la respuesta que trajo, é de cómo se vino por aquel castillo de la madre del Conde.Con esta embajada que habernos dicho , fué aquel mensajero al conde Eustacio, á una villa do estaba por frontero en aquella (guerra, é aquella villa dicíanleAn- cisona; é así como llegó el escudero é lo vió el Conde, pliigole mucho con é l , ca sabia que le traía nuevas de la cosa del mundo que él mas amaba; mas tanto placer no hobo en aquella vista del escudero, que tanto pesar, é aun mucho mas, no recibió desque las carias falsas hobo leídas, ca le parecía la mas extraña cosa que en el mundo podría ser; é bien sabia é l , según el mandado que le llegaba, é el uso é costumbre de su tieiTa, é según el mal fuero, que merecía la dueña morir; mas tan grande era el amor que con ella tenia, que ni por todo eso no quiso enviarle mala respuesta; é apartóse entonce el Conde é mandó facer sus cartas como él to- vo por bien , é maguer que el pesar que de la razón de las cartas tenia era muy grande, no quiso en la respuesta que á su mujer enviaba recontar ninguna cosa de que le fuera enviado decir por las cartas; salvo que envió decir á Bandoval, el caballero á quien él dejara su mujer é su facienda encomendada, que, ora sapos, ora podencos, que los ficiese muy bien guardar fasta que él fuese; é las cartas fechas, diólas al escudero que las levase é las diese en secreto á aquel caba- llero Bandoval. E el escudero tomó las cartas é tornóse con ellas, é vino por aquel camino por do antes había venido con las otras, así como lo había castigado la Condesa en su castillo, é vino á posar allí donde ella estaba, é acontescióle con ella así como la otra vez; é la condesa Ginesa mandó dél curar muy bien, como la otra vegada, de guisa que el escudero fué adormido ,é
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LIBRO PRIM ERO. 29sacado de sü seso por el mucho comer é el mucho beber á demasía; ca así lo supo la Condesa aderezar, que si al escudero bien supiera el dormir la primera vez que por ahí pasó, que mejor le supiese la postrimera, por amor que acabase ella aquel mal é aquel engaño que tenia pensado; é fué é furtó al escudero las cartas que traía del Conde su fijo, en que mandaba á aquel caballero que ora podencos, ora sapos, que los guardase fasta que él viniese; é mandó ella facer otras cartas de traición contra estas, como ficiera la otra vez, en que mandaba que matase la dueña ó los siete infantes que ella pariera; é el escudero fuese con esta respuesta que la Condesa había fecho para aquel caballero su señor, que le había enviado al Conde.
c a p i t u l o  l i v .Cómo aquel mensajero dió las cartas falsas á Bandoval.

i; Aquel caballero Bandoval, despues que bobo recebi- das las cartas, pensando que eran de su señor el Conde, abriólas é desque las bobo leído fué muy triste é muy cuitado por aquello que en ellas mandaba que ficiese; é pesóle muy de corazón, que mas no podría ser; ca le parescia gran crueza matar dueña tan apuesta é tan fermosa; é demás, que era mujer de su señor, é su señora, é había quedado á él encomendada. E sabia él muy bien, como quien la tenia en guarda, que ella era sin yerro é sin culpa para pasar por tal fecho; é en matar otrosí á aquellos siete infantes, que eran las mas fer- mosas criaturas que en el mundo pudiesen se r; é por estasrazonesfué secretamente el caballero á mostrarlas cartas á la dueña; éla dueña, desque oyó aquel mandado tan cruel é tan mortal, fué por ello tan triste, quepoco estuvo que se le no salió el alma; é desque entró en. su acuerdo, comenzó á rogar al caballero, é di- ciéndole que por amorde Dios que le ficiese tanto bien, que si á morir habían algunos de sus fijos, que matasen á ella, é no á ellos; ca si pena alguna ahí habia de haber, que ella la merescia é que ella la padeciese, é no las criaturas, que no habían pecado. Entonce dijo el caballero : «Señora, esto no era razón que yo lo hiciese; mas atreviéndome en la merced de mi señor el Conde, dejaré á vos á vida, é mandaré matarlos infantes.» La dueña cuando aquello oyó fué muy triste, é obedescía- le ca en tiempo estaba que no podia ál facer.CAPITULO L V .Cómo aquel caballero Bandoval tomó aquellos siete infantes,é los levó al monte.
^  ^ 4 •1 «Habidas estas razones, aquel caballero Bandoval tomó los niños é mandólos llevar al desierto, é fué con ellos él llorando muy récio, porque le parescia grande criíel- dad -en matar aquellos niños. Mas él no podía ál facer sino complir el mandado de su señor. E en este fecho andabaél engañado, é aunque no tenia él ninguna culpa; é desque fueron en el desierto con los niños él é los escuderos que los levaban con é l, comenzólos á mirar, é pensando en el fecho que quería facer,.é cómo no se podía desviar, dolióse mucho dellos,.tanto, que no podia llegar al fecho para degollarlos; é catándolos muchas ve

ces, veyéndolos tan fermosos é tan apuestos, hobo mayor lástima de los facer matar. Entonce consideró en sí que era mejor é mayor piedad dejarlos allí en el desierto á su ventura é á la  voluntad de Dios que no matarlos é ensuciar sus manos é su alma; é aunque la mala costumbre lo mandase, los niños no habían fecho ninguna cosa por que debiesen morir, é sobre todo, que eran fijos de su señor, como lo sabia 61 muy bien, quetoviera á su madre en guarda. E dejólos entonce allí en el desierto todos siete juntos; ca ellos no habían poder de se paytír uno de otro, como aquellos que no sabían aun andar ni se podían levantar ni volver á ninguna parte, ni otra cosa facer sino estar llorando qiieditos; é allí do yacían no se parescia á otra cosa tanto como lechigada de podencos, cuando nascen é yacen todos en su cama, envueltos unos con otros. E dejólos allí desta guisa é encomendólos á Dios, é fuese su carrera; é cuando tornó á la villa, fuése luego derechamente por ver á su madre dellos; é cuando entró á ella fallóla muy desconhortada é muy llorosa é sin ningún acuerdo ni conhorte, como quien estaba sin esperanza de jamás ver á sus fijos, que era la cosa del mundo que mas amaba, como madre que los pariera; é de cuanto ella podia de tan extraño hecho comprehender, era que ie parecía secreto de D ios; pero con lodo esto, desperada era ya de nunca los mas ver.CAPITULO L V LCómo miesti’o Señor Dios acorrió á aquellas criaturas, é les envió una cierva, que los crió fasta que los falló el ermitaño.Las criaturas estando en el desierto, como es dicho, Dios, que nunca desampara á ninguna cosa de las que él face, é quiere siempre levar sus cosas adelante, é que no quiere que los fechos suyos perezcan por falsedad, envió allí á aquellos niños do yacian, una ciervacon leche, que les diese las tetas é los gobernase é los
\criase. E ellos yaciendo a llí, vino la cierva á ellos, é venia dos ó tres veces cada d ia , é fincaba los hinojos cerca dellos é dábales á mamar, en manera que los crió así un tiem po, é desque los tenia fartos lamíalos é alimpiábalos. E  á cabo de dias acaescióse por ahí un ermitaño, que habia nombre Gabriel, é era hombre de santa-yida, é había en aquel desierto su ermita, en que moraba; é andando en esa montaña é veniendo por allí, hóbose de encontrar con aquellas criaturas; é cuando las- vió maravillóse mucho, como aquel que nunca otra tal cosa viera en aquel lugar ni aún en otro; é comenzóse á santiguar mucho, pensando que eran pecados que le querían engañar, pero todavía íbalos catando, é llegóse mas á ellos; é desque se Ies llegó bien cerca, puso la mano en ellos uno á uno, é entendió que eran cuerpos é cosa carnal, é parescióle que era fecho de Dios; é entonce tomólos todos en su hábito, é comenzólos á

ilevar hácia aquella su ermita do él moraba; é en levándolos, comenzó la cierva á ir en pos dél , é él maravillóse mucho ; é .desque vió que le seguía la cierva é no se quería partir de su rastro, pensó que aquella cierva habia criado aquellas criaturas fasta en aquel tiempo; é entonce puso los niños muy quedo en el campo é arredróse del Los un poco; é4a cierva, desque



. 30 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.vió que el Ermitaño había así dejado las criaturas allí, é le vió arredrado dellos, fuése luego para ellos é llegóse muy quedo, é fincó los hinojos, como solia, é dió- les á mamar, así como facía en el tiempo de fasta allí. E desque los hobo dado á mamar, comenzóles á lamer é alimpiarlos muy bien; é desí, arredróse dellos un poco. Viendo todo esto el ermitaño, entonce vino á ellos, é tornólos á levar en su hábito é fuése con ellos para su ermita. La cierva, otrosí, comenzó á.ir en posdél, é vió todo aquello el ermitaño, é desque hobo andado un rato entendió que las criaturas habrían gana desmamar; púsolas quedo en el campo, como la otra vez, é arredróse dellos; é llegóse la cierva luego é diólés á mamar cuanto quisieron. E así fué yendo en pos del ermitaño aquella cierva, gobernando aquellas criaturas fasta qu’el ermitaño llegó á su ermita. E  desque fué con ellos en su posada, por amor de no espantarla cierva ni desfacerla de s í , é que conosciese la casa é se fi- ciese al lugar, puso luego las criaturas á la puerta de la ermita de guisa que las pudiese ver la cierva, é tiróse dende; é llegó luego la cierva á ellos é fincó los hinojos, así como solía, é dióles á mamar, é desque los tuvo bien fartos echóse cerca dellos é aseguró ahí un rato; é entonce el ermitaño no se quiso llegar, é por no facer enojo á la cierva é por amor de la asosegar mas, é porque adelante hobiesegana de venir a llí; é la cierva, por no se partir de las criaturas, porque cuidaba que el ermitaño gelas .pornia en algún lugar donde no las podría ella despues fallar , é lo otro, porque venia ella muy cansada del camino que había andado, estuvo con ellos muy gran pieza del dia, fasta que le tomó gana de córner, é entonce levantóse é salió fácia un prado que estaba ahí, por do corría un arroyo, é comenzó á pacer; é desque la cierva fué arredrada de la ermita vino el ermitaño é tomó las criaturas é metiólas en la ermita, e fizóles su cama ahí luego en la entrada de la ermita, porque cuando viniese la cierva viese luego á los niños, é despues que los viese á ojo, que entrase luego á ellos. E la cierva, despues que hobo andado paciendo por aquel campo é se fartó, como aquella que se membraba de las criaturas que había de gobernar, comenzó á venir-muy apriesa p̂ara aquel lugar do los había dejado; é-desque fué allá, paró mientes por ellos é no los vió ^llí do los ella dejara; é desque ios no falló en aquel lugar, comenzó á mirar á todas partes; é despues que los no vió á-ninguna parte., comenzó á bramar muy fiera-' mente é buscarlos é mirar por ellos. E en todo esto veníase contra la ermita, é los niños, como había rato que no mamaran ú lo habían gana, comenzaron á llorar; é la cierva, de que los oyó, conosciólos, ca muchas otras veces los viera llorar, é comenzóse de llegar hácia allá muy paso, é fué entrando á duda, así como aquella que nunca en otro tal lugar entrara, ca viviera siempre en yermo é era brava. E  por ende, dudaba de entrar en poblado. Mas empero,por todo eso, aunque el la,era animalia brava, tan grande era el amor que con ellos tenia, que bobo de entrará ellos; é desque fué dentro en la ermita comenzó á catar á to- das partes ; que no podía asegurar, é estaba como espantada, como cosa quemunca hobiera entrado en casa

ni en lugar poblado, sino allí; é al cabo vió los niños  ̂éno pudo mas.tardarse ni facer otra cosa, é llegóse á ellos muy quedo, é comenzóles á dar la leche é á gobernarlos, como solia. E despues que ellos hobieron mamado é callado, echóse ella cerca dellós, é anochecióle allí con ellos, é asosegóse y a ; éotro dia, el sol ya entrado, salia á andar por el campo á pacer, é desque había curado de sí de comer é de beber, venia á curar de las criaturas. E así las fué criando fasta gran tiempo, á tan' to que das criaturas sabían ya comer de otra vianda; é ella en todo ésto íbase arredrando dellos en manera, que no acudía á ellos tantas veces como solia, fasta que los hobo á dejar. Entonce el ermitaño, desque vió que la cierva había dejado aquellos niños, creyó que de otra vianda se podrían gobernar ya. Comenzó luego á curar dellos muy bien de lo que él tenia é podia haber; é salia é iba andar por el desierto, é do fallaba buenas yerbas, de que él se solia gobernar, traíalas é cocía dellas, é dábagelas á comer; é así fué pasando su tiempo con ellos fasta que los mozos fueron criadosé sabían ya andar é comer de todas viandas.CAPITU LO  L V II.
♦ ♦ s ♦Cómo el ermitaño andaba á pedir con aquellos niños, é cómo le preguntaban quién gelos diera , é él no lo quería decir.Desque estos niños comenzaron á andar, é entendían, ya; procuraban de facer todavía armas, é dellos facían sus bofordos, que cogían desos árboles que había ahí en el desierto, é los olros.facian sus espadas, é comenzaban todo el dia á andar pQy el desierto é pelear unos con otros, é movían unos juegos tales, que parecían de guerra; é en cuanto tiempo Ies esto así duró, el ermitaño trabajó de curar dellos muy bien; lo uno, porque- los quería muy bien; lo otro, porqite entendía que desque ellos fuesen de mayor edad se podría gobernar muy bien, andando á pedir con ellosporaquebos lugares por do lo él solia pedir, é pasaría su tiempo desta guisa; lo otro, aun porque entendía que facía servicio á Dios en los criar; que por milagro fueron echados é vinieron á sus manos, é se pudieran perder sino hobiera quien curara dellos, é por eso procuraba él en criarlos é en curar dellos lo mas é lo mejor que él sabia é podia. E desque vió que eran ya para andar, por amor de ganar algo.con ellos, dejó el uno en casa é tomólosseis; é salió é levólos consigo que anduviesen con él por aquellos lugares por do solia él andar, épedía con ellos; é dejando el uno dellos, que era el mayor de cuerpo é mas entendido, anduvo con los otros seis por la'tierra. E así andando con ellos, á cabo de tiempo hobo de acaescer á venir en aquel castillo, que dician Gastiel- Fortc, do estaba lacondesaGinesa, madre de aquel con-

4de Eustacío, padre destos siete niños; é andando por la villa la gente del castillo, que conoscian al ,ermitaño, que había allí venido otras veces, énunca con él vieron otro andar sino él solo, maravillábanse adonde hobiera aquellos niños que veian tan apuestos é tan fermosos, é comenzábanle á preguntar muy .afincadamente quién gelos había dado ó cuyos fijos ^eran. E el ermitaño nunca lo quiso decir á hombre ninguno, é desque la gente entendió que á ellos no lo quería de-
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LIBRO Primero 31cir p^saíOii íú e  ninguno no lo p o M a saber dél sino la Condesa/é tomaron los masdellos é fuéronlo decir á laCoiidesa, dé cómo aquel emiitañoquesoliaandarpor aquella tierra solo, andaban agora con él seis mozos, que eran las mas fermosas criaturas que nunca hombre viera é que traía Cada uno dellos un collar de oró al cuello. E filé la Condesa muy maravillada desto, é pensó que aquellos mozos podrían ser sus nietos, por quien ella mandara facer las cartas falsas para que los matasen. CAPITULO LVIir.. • • *Cómo la condesa Giíiesa envió por el ermitaño, é de cómo le lomó los seis niños, é de cómo los quería matar.Maravillándose mucho la Condesa de las nuevas que le decían de aquellos niños, é pensando que podrían ser sus nietos, fijos del conde Eustacio, su fijo, é de sú nuera, la condesa Isonberta , mandó luegollamar al ermitaño, é él vino á ella , é ella apartóse luego con él á una cámara, é comenzóle á preguntar muy afincadamente que dónde hobiera aquellos mozos ó cúyos fijos eran; é el ermitaño, corno vió que la Condesa tenia deseo de lo saber, no pensando ni sabiendo nada de la falsedad que ante fuera fecha ni de lo que se llabia de facer adelante, comenzógelo á decir todo, en qué manera los fallara, é en cuál tiempo, é cómo gelos ayudara á criaruna cierva, é cuánto trabajo había pasado OOn ellos fasta qiie los llegó á aquel estado, según que .liabédes oído. E desque el ermitaño todo esto bobo contado á la Condesa, entendió ella que aquellos eran los sus nietns, á quien ella trabajó de les briscar la muerte. Entonce comenzó ella á rogar al ermitaño é á decirle qüele diese aquellos mozos, que ella los criarian les furia mucho mas bien que no é l; é los pornia en buen estado, porqué le parecia, comoquier que fuese, quede alto linaje eran. El ermitaño, pensando que la Condesa obraría tan l^ien del 'fecho como deldicho que decía, placiéndole áe la buena andanza é de la mejoría de los mozos, dijo que le placía de gelos dar é dejar, é dejó- gelos, é encomendógelos mucho, caparescer teniándé ser hombres de estado, é cuando al tiempo viniesen de ser para ello, qüeéílós gelo servirian. Mas cuando 3e-' líos se partió el ermitaño, comenzó de llorar muy fieramente, énomenzó, olxosí, deles besar los ojos é las caras, éfacer tan maño llanto con ellos como si loslo-^ viese delante sí muertos;é así faciendo, se partió dellos por dos veces. Los mozos, desque se vieron sin el er-- initaño, como habían fecho con él su vida fasta allí, fizóles de mal de que vieron que andaban entre, gente extraña é con quien nunca hobieran tratado; é por tanto, rio se podían asosegar sin el ermitaño. Entonce la Condesa, veyendo los niños andar tristes porque los dejaba el ermitaño, comenzóles á facer muchos, placeres por asosegarlos é que se liciesen, é así fueron con ella viviendo fasta un tiempo; é desque vió ella que aquellos mozos iban cresciendo, semejábale que la obra del mal que ella había fecho contra ellos, que si los mozos adelante viviesen, que el fecho rio podría ser encubierto , é que lo querrían vengar ellos en algún 'tiempo. E püre3to,imdia,'estandoellaen su cámara,mandó llamar dos escuderos, qtie hábian nombre él unoLransót é el o tro

Frongít ; é vinieron ante ella, é mandóles que trajiesen allí ante ella aquellos mozos, é ellos ficiéronlo así. E desque los mozos fueron metidos en Ja cámara, mandó la Condesa desembargar del palacio toda la gente, é que se fuesen todos para sus posadas, tan bienios suyos como los extraños; éfué fecho así luego, en manera que no dejaron en toda la casa otro hombre sinon aquellos dos escuderos é un portero que guardábala puerta. Entonce dijo la Condesa á Dransot é á Frongít que quitasen aquellos collares de oro á aquellos mozos é que los degollasen luego ante ella, é que se non detoviesen poco ni mucho; é desque los hobiesen degollado, que luego de noche, que los no viese ninguno, é que los levasen á soterrar á un desierto que era cerca de ahí cuanto una legua; é ésto mandó la Condesa facer ante sí tan cruelmente por miedo que iiabia que si los enviase á matar á otra parte , que escaparían de lamuer- té por alguna manera, así como escaparan de la otra vez cuando los mandaramatarpor las cartas falsas, como habédes oido. Dransot é Frongit, aquellos dos escuderos, por cumplir el mandato de su señora la Condesa , ca era muy fuerte dueña é muy brava, é habíanla gran miedo, echaron rnanoá los niños é comenzaron luego muy apriesa á quitarles los collares,por degollarlos luego é cumplir lo que les era mandado; mas tan apriesa no hobleron tirado los collares, que ellos muy mas apriesa no fueron fechos cisnes, é saliéronseles por entre las manos;así que, tan sojamenteen uno cle- llos no hubieron trabar, é volaron é fuéronse apriesa por una finiestra que había en la cámarade láCondesa, do sé paraba ella á solazarse cuando Labia gana, porque era aquella ventana de muy buena vista á todas partes, E cuando esto rieron Dransot é Frongit, pesóles mucho, no por los mozos, que asi escapaban deaque- 11a muerte tan desíiguisada, mas por razón que no cumplieran ellos aquello que les fuera mandado, con miedo de la 'Condesa, qtie era TOu y brava, como es dicho, é  les faria algún máV; é pesóles destp á los escuderos, como decimos; mas mucho mas pesó á la Condesa, porque la su crueldad no se cumplia así cómo ella codiciaba. E ficiéronse muy maravillados la Condesa é los escuderos de tan grán milagro como aquel que aquella. hora se ficiera ante sus ojos, veyéndolo ellos; é en esto entendieron que aquello no podría ser sino fecho de D ios; mas por todo eso la Condesa no era movida por aquella maravilla, é quería dar cabo á aquella mala obra, si pudiese,que había comenzado; lo uno, por el gran mal que quería á su nuera; lo otro, porque se te-_ mía de los mozos, que si viviesen, que recebiria'dellos ol galardonque debía, según aquello queellacontra ellos había comenzado é había fecho ya; é por esto obralia ella tan de gana el fecho, como ya oís tes. E  en todo esto, desque vió el milagro qué Dios ñciera, como era muy entendida dueña en todo m al, creyó que en ál no les podría facer daño sino en mandar desfacer aquellos collares, é que despues perderían ellos la virtud que ellos habían; é envió luego por un platero muy bueno, é fueron por.él, é él vino luego ante ella, é ella demandó los collares, é trujiérongelos, é diólos al platero, é mandó qu’él ficiese de aquellos ŝeis collares una copa muy buena para Su mesa-; -é él platero ¡tomólos é dijo que lo
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32 Lk  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.faria, é fuese para su casa con ellos,.é comenzó luego á fundir el un collar, é en fundiéndolo, comenzó el oroá crescer, é crescíó tanto, que semejaba que mas oro había en aquel solo que no podía haber en todos los seis collares. E el platero,.desque vióqu’eloro así cresciera, dióle luego la voluntad que guardase los cinco collares é que los no fundiese, é que ficiese la copa de aquel oro de aquel collar, pues que así cresciera; edemas,que entendió que esto por Dios venia, é no quiso mas fundir, é guardó muy bien los otros cinco que quedaban, é fízolocomo hombre bueno é entendido, en manera que hombre del mundo no gelo entendiese; é él era muy sotil maestro é sabia mucho de aquella arte; é de aquel collar que fundió fizo la copa muy buena é muy sotil é muy bien labrada é muy fermósa^é grande; é desque la bobo fecha levóla antela Condesa,.ó la Condesa fue muy pagada della, é rnaravillóse mucho cómo era tan grande, ca le semejaba que en todos los seis collares no podia haber tanto oro de que tan gran copa como aquella se ficiese; é preguntó entonce al maestro si . metiera todos los seis collares en aquella copa ó si pusiera mas oro de lo suyo. E él dijo que todos los seis collares metiera en ella, é quede suyo no pusiera ninguna cosa. Entonce la Condesa le agradesció mucho la labor quef ficiera, é alabóle mucho la copa, que era muy grande é muy fermosa, é quef semejaba que de tan poco oro que ficierarnuy grande é muy fermosa copa, como muy buen maestro é muy sotil; é quedó ella muy pagada, é prometió al platero que le faria mucha merced. E entonce fizo llamar allí el su copero, é mandóle que de allí adelante le diese á beber con aquella copa, é no con otra ninguna. E esto facia ella porque la copa era muy bien fecha é muy fermosa á gran maravilla, é tomaba muy gran placer en beber con ella.CAPITULO L IX .Cómo los niños, despues que fueron cisnes, volaron, é se fueron para un lago que estaba cerca del ermitaño do se hablan criado.Cuenta la historia adelante, despues que ha contado de las cosas que en esta razón acaesciemn de la copa quefué fecha del collar, según habédesoido; cuenta agora de los mozos, despues que fueron fechos cisnes, cómo volaron para un lago é pasaron ahí su tiempo, como agora oirédes. Aquellos cisnes, despues que de la cámara de la Condesa fueron salidos, como es dicho, dieron consigo en aquel lago ínny grande é muy fondo, que era á la orilla de aquel desierto do ellos fueran criados con el ermitaño cuando eran niños; é andando en aquel lago, gobernándose del pescado que ahí fallaban, aunque tomaban gran enojo, ca no fueron ellos criados á tal vianda. Estando ellos así a llí, acaesció qu’el Ermitaño bobo á salirá andar por la tierra, como solia, á ganar por los pueblos para pedir su limosna, de que viviese en su ermita; é aquella vez levaba consigo a aquel otro mozo, hermano de aquellos cisnes, que había quedado en casa que guardase la ermita cuando dió los otros á la Condesa; é á la tornada ,̂ xuando se venia para la ermita, hóboseles de facer el camino por la ribera de aquel lago do estaban aquellos cisnes; é á la hora que emparejaron Con el lago é pasaban cerca dél

por un sendero, como los vieron los cisnes, conosciéron- los luego, é comenzaron todos á salir del lago muy apriesa é irse para ellos; é el ermitaño é el mozo, así como los vieron de aquella forma, é venir á ellos, fueron muy maravillados; mas el mozo, con el placer grande que había de los ver, fuéronse asentar cerca dellos; é los cisnes, olrosí, con el placer que habían del ermitaño , que co- noscian, fuéronse á sobii’ dellos en el regazo é dellos en los hombros; é comenzaron muy fuertemente á ferir de las alas éá facer muy grandes alegrías; é el mozo, otros í, desque vió aquellas alegrías é que tan seguramente se allegaban á él, metió mano á una talega en que traía pan é carne que Ies habían dado por Dios en aquellos lugares por do andaban, é comenzóles dar de comer; é los cisnes sabían comer de todas las viandas que les el mozo daba, ca á tales como aquellas fueran ellos criados. E desque les bobo dado asaz, dijo el ermitaño que se fuesen, ca tiempo.era de se acoger para sU ermita; é eLermitaño, como qne lo rio mostraba al mozo, maravillábase mucho de aquellos cisnes, que así veniari á ellos tan seguros; é demás, que nunca en ningún tiempo tales aves viera en aquel lugar ni en aquella tierra; é pensaba entre sí qué podría ser aquello de aquellos cisnes, mas nunca en ello pudo caer; empero despues lo supo, é él los mostró al conde Eustacio, su padre, según adelante oirédes; é por amor de aquellos cisnes, cada vez que salía para ir ylguna parte, nunca por otro camino quería Ir sino por a llí, por amor de verlos é de los dar de com er; é cada vez que por ahí pasaba, los cisnes, salían luego á ellos á rescebirlos fuera del lago; é el mozo asentábase luego cerca dellos, é dábales á comer, é curaba bien dellos, de aquello que traía; é así los gobernaron un tiempo, fasta que vino de la hueste el conde Eustacio, su padre, con voluntad del Rey su señor, ca mucho había caído en su saña, como habéis oido; é. desque llegó á su tierra supo las nuevas é supo la verdad por la virtud de Dios, que lo mostró, según lo contará la hestoria adelante. CAPITULO LX.Cómo el conde Eustacio vino del castillo, ca habia diez y seisaños que, desque fuera, no vino despues.Cuando el conde Eustacio tornó de la hueste, vino á andar por su tierra á requerirla, ca habia gran tiempo que no entró en ella, é fué en ella muy bien recebido de todas sus gentes; é plugo á todos mucho con él, ca habia gran tiempo que los no viera, ni ellos á él,é desque llegó á Portemisa, á aquella cibdad do habia dejado á Isonberta, su mujer, é se vieron élé ella, las alegrías fueron muy grandes entre ellos amos; é despues que se apartaron ellos á fablar en uno, la primera pregunta qu’el Conde fizo á la Condesa fué esta : que aquellos siete podencos que ella pariera, que ¿qué fuera dellos? E entonce la Condesa, cuando oyó esta razón desta guisa, fué muy aquejada en su corazón, teniendo qii’el Conde gelo preguntaba como de escarnio; ó ella respondióle muy vergonzosamente é muy manso : «Señor Conde, no eran podencos los que yo parí, mas eran siete infantes, las mas fermosas criaturas que en el mundo podrían ser;- é que vos diga yo verdad, yo quisiera
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L IB R O .mucho mas que matídá'rádfe  ̂ que no á ellos.»El Conde,' cuando esto oyó, tan gran pesar Iiobo en sí, que fuS maravilla, 3e manera que estuvo gran rato que no pudo fablar ni írespobdet á ninguna cosa que élla díjieáe: é á cabo degran fablóó dijo a s í: ¡íí^OÓmOi Goñdesa? ¿Muertos sdn?» E Respondió la Gondésa : «Par Dios, Señor, yo 'cuido que 'són mUertos^ porque vos en-̂  viasteá á ^mandar por Vuestra-carta que los matásén.Sí Estonces demandó el Conde por Bandoval, >aquel caba^ lloro en auyo ;poder dejara toda su facienda é su mujer, é comenzóle á facer la prégunta qüe ante había íe- cha á la Condesa. El eaballer'o repuso esa íñiesma ra- zori 'que ella. Dijo el Conde á Bandovel que no lé envia^ ra él á decir en sus cartas sino que nasderán siete podén'cos cón sendos ■collares de Oropel á sus cuellos; mas que él , como quierípiie le p e k ra  mucho con éstas
'  á 4

oiajr

pues qué asi era, que bien creía él qué alguna feaícioti anduviera abí.. Estonces respondió Randovkl é  dijo •:«SeñOrConde, si traieionbobo no viUopor mí; Oa Védes aquí las eartas que me ■enviastes.» ‘E entonce cató ei Conde iaseartas o falló cómo decía en ellas que ihan -̂ daba matar IOS infahtes é la dueña, e  cuando esto vió el ‘Conde fué maravillado, ca él no enviara aquellas ear  ̂tas;é  mandó llamar al-escudero que babia levado las cartaa, é pregunyie que nuando levara las cabtas que cüál eamino fuera; e el éseUdérO dijo que por tasa de Su.;madreJa condesa; é'el conde preguntóle si á la tornada viniera por a h í-,6 él respondióle que sí.E n to n -cébreyóel Conde qUé de allí podría naScer el mal donde vino, Segün dicho Os, é 'con bi'üy gran pesar que boboen s i, él Conde tó a lg ó  luego otro, d ía, é fuése paraaquél 'Castillo do era su 'madre; é Cúando súpola Coü^ dfeSá qu’él Conde subjo la venia ver, mahdó muy bien guisar los 'caballeros de sueasa é que saiiesén á re c e - bir arConde j e  si eiia lo mandó bien, mejor lo ticieron éllOs. En todo ést'ó, la CoirdeSa mandó'muy bién nde- rfeiiar de comer de mnebos manjares é de ihuchas guî  ̂feés.'El Conde, desqueilegóá aquel castillo é descendió, se para e l  p’alaoio do eátaba iPcondesa, é  ante-que. áse 'él al palacio, salióle éliá a recobit ai Conde. ÜórUO iba muy sañudo, no Sé llegó á ella tan alégre ni tán hümilde comó soliáVe luego entendió la Eondeaá qdei Conde Venia OoU saña, é preguntólo que cómo ve* nia ásl; é él Conde j OOnió estaba muy sañudo, no lo lo oheobrir, é  hóboie luego á decir que era aquello L’ qíio allí Viniera, é díjdie así > «Goñdesa,,’ muy bien sabéis Vos dé cómo isouberta, mí mujer, parió siete in -  ̂ todos Vároneá , ’é Cada Uno déliós con su eoiláí ál cüeilóí» E vespóMióle ontoncó la Condesa, é í*ar Diósj fijo, Verdad es todo eso  ̂ así como vos eeídéSi» Entohfeé dijo : «Madre i la condesa mi rñu-̂  |érj é Baudoval^ ini eabailero, me enviaron á decir qué a , mi mtijerj pariera siete infantes con siete rO al cuello; é én las cartas que á mí fu e - fi que pariera siete podencos; é yo, como que me pésase de tan extraño fechó, énviélesman- p  por mis'cartaá qué lOs guardasen fasta que yo viniese \ é agora cuabdó Viñe, e vi a  'M  mujer la Conde- prégUntélé por élloá, é réspondióme que no pariera

s sos, mas 'Siete infantes, d que yo que envía*.ra mandar por mis cartas que los matasen é qüe los levaran á Un desierto ú matar. E .yO  entonce mandé llamar al éséudero que me levó las carias, 'é pregunté- l'e si viniera p'óreste caStíllo do vos estédés, é sí pOáara éri vuestro palacio ,é él respondióme que s í , é  Contórnelo todo, é que por aqUi filéfa á, la Ida é tornara, é que cada vez posara en Vuestro paláció ; é y o , 'sospechando que de vos podria naSCer tal coSa edmo esta, por esto sé venido aquí por saber estó de vOs;» 'é rogóla que le dijíesé todo el fecho como pasara, Ca por otro no podria saber aquello sino pór ella. E  eñtOn'ce la  Condesa su madre, desque vió qu’el Conde era entrado en el fecho, é tan cierto iba por é l, é que tanta gana teniade 10 Saber, no geio quiso negar ; éá'M por aventura geío negase j no podria ser que él Cénde no hoMése áerrar contra ella; é entendió ella que podria ser así, é por tanto geio conosció ella dé llano, Ó gélb Contó en esta manera que dírémos adélante.

•B

CAPITULO L X L I  •

4  *De la respuesta que la Condesa tornó al conde Éuslacio,,.su fijo.
♦ 4Ginesa, la condesa madre dePConde , Comenzó entonce á fablar, é dijo a s í; «Señor hijo, conde don E u s- tácio, Verdad es todo eso qüe decís; Ó así pasó, qÛ ’eí escudero qué en aqúertiempo vos levaba las cartas, que por aquí pksó e víóm e, é a'quí posó, é yo pregimtéle todo él fecho por que iba; é él díjOme de cómo la condesa IsóTiberta , vuestra mujer, era parida de siété infantes, é que násdera cada uno delíos coh su Collar de oro al cuello , % que vos levaba délló cartas; é yo, entendiendo qUe tal generación como está qüe VOS erá muy gran deñUestO, éqUe toda Vuestra tierra era ende denostada é toda Vuestra geuté deshonrada, é que creéñ todos hoy en día que ella fizó adulterio, entendiendo yo que era vue.^tra deshonra, fice poner én las cartas que vos el escudero levaba, que eran podencos aquellos que vuestra mnjér pariera, por amor que íOs maíidáseclés matar, é qü'eí tal früto Como este no viniese adélante,  por enyaraion vóS ni el vuéstro condado ni la Vuestra cása récibiéSedes denuesto en tal fecho^cqmo este. E Cuándo vos enViasies vuestras cartas cómo los guarda- 'sen é los criasen, viendo por las cartas cómo eran pb* déñeoS, maravillérné m ucho; é por guardar la vuestra lioni’a é amansarlos feos dichos qué las gentes decían, mandé mudar las cartas, é puse en ellas qué los matasen , cá creo que ninguna dueña qué thas pare dé Una Criatura, que se nb puede salvar dé adulterio. Ella Uo se ■puede salvar destó por cuanto en el mundo háy; é aún si vos é ella decides de ñ o , yo la quiero facer culpada en este fecho, é darle he reptadOr quien gélb répie, sé- guh es costumbre de nuestra tierra.» E,é estás palabras, que iban crcscieridO, fuéronse ayuntando cabaíleros dé parte del Conde é de parte de la Condesa su madre. E todos lós mas dellos dijierOn qué la Gondésa decía mucho para meter en culpa á ísonberta, é qüe éraUiénes- tér al GoUde de se salvar ende; é tanto fueron cres- ciendo sobre estas razones las palabras, qü’él Conde nó se pudo tirar afuera de no facer cumplir aquello que era costumbre de su tiérra. Estonce mandó llamar el
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.Conde á Grocomar é á Plusmadino, é á Bertolay é á Salmedon, que eran adelantados de su casa é sus consejeros, éhobieron grandes palabras sobre ello, é pre- guntólesiqué les parecía de aquella acusación que la Condesa su madre íiicia contra la Condesa su mujer ; é ellos dijieron que pues la Condesa su madre quería dar reptador sobre esto fecho, que convenie á la condesa Isonberta, su mujer, de dar lidiador por sí que la salvase deste acusación. E  el Conde, desque vió quemo podia ál pasar sobre esto, según la costumbre, é que si otra cosa ficiese, que seria gran denuesto dél, dio hí consejo cual vos contarémos adelante.CAPITULO LX II.Cómo el copde Euslacio se tornó para Portemisa, é de cómo era juzgada su mujer que la matasen si no diese caballero que la defendiese.Ordenado era de la voluntad de Dios todo este fecho; é luego otro dia de gran mañana cabalgó él conde Eus- tacio é tornóse para la cibdad de Portemisa , é contó todo este fecho á Isonberta, su m ujer, así como lo habé- des oido é díjole a s í: que no se podia salvar de aquella acusación sino de aquella manera que oistes ya ; é ella, cuando aquello oyó, fué muy cuitada, no, porque ella se sentía por culpada de aquel fecho, mas porque no podia haber quien tomase su voz para lidiar por ella. Entonce hobieron de facer cortes sobre esta razón; élas cortes ayuntadas, fallaron é acordaron que diesen plazo á la, condesa Isonberta á que diese lidiador por ej!a, é si al plazo no djese quien lidiase por ella, que la quemasen; ca esta era la justicia que facían eii aquella tierra á toda dueña que culpáda fuese en tal .caso como este. E desque rsonberta vió que no podía otra cosa ser sino pasar por la sentencia que erayadada, comenzó á rogar á muchos de sus caballeros á quien ella había fecho mucha honra, que quisiesen tomar aquel fecho por ella, é.que e;lla gelo galardonarla cuanto .ella pudiese; ca ella tenia derecho, é scaparia muy bien, con la merced de Dios. E desque lo bobo rogado á todos, nunca pudo haber ninguno que por ella quisiese lidiar; lo uno, porque tenían que era culpada en el fecho deque la acusaban;, lo otro, porque ninguno no se atre-1 • • ^via á ir contra lo que sabían que era voluntad dé la condesa Ginesa, madre del Conde, que tenia este fecho muy á pechos. E aquella hora, desque la condesa Isonberta vió que no podia haber lidiador ninguno por sí, alzó las manos á nuestro Señor Dios, é pidióle merced, rp- gándoleé diciéndole que él sabia que no era culpada de aquello que,le acusaban, é que por su merced quisiese mostrar algún milagro sobre ella; é que no, to- viese por bien ni lo sufriese, que por tan,gran falsedad fuese menguada su verdad é el su derecho; é este ruego fizo ella el viérnes en la noche , que era ante* del domingo en que la hablan á justiciar; é fízolo muy humilmente de todo corazón á nuestro Señor Jesucris-
'   ̂ ilo ; ca veia ella que otro acorro ninguno no podía haber sino el de Dios. E este ruego le fue rescebido muy b ien ; ca nuestro Señor Jesucristo mostró allí milagro, como agora oirédes.

CAPITULO LXIIL 1/Cómo nuestro Señor acorrió á la condesa Isonberta.
'ñ>1
1

La condesa Isonberta estando en este peligro, nués- tro Señor quiso guardar el fecho, é lo que en ella había comenzado, é levarlo adelante. Envió el su ángel al ermitaño Gabriel, á la primera hora de la noche, que le dijiése cómo el primer domingo que venia habían de quemar á su madre de aquel mozo qué estaba con é l , é que supiese qu’el mozo era fijo del conde Eusta- cio, é de la condesa Isonberta, é que por aquelacusfi-^ cion del adulterio porque la Condesa-pariera á este mozo con los otros seis qu’él criara, que por eso quedan en ella facer justicia. Más 'que enviase este mozo que hiciese armas con el caballero que la condesa Ginesa, madre del Conde, dabapor. reptador jé , que supiese que v ece ría  aqueste mozo, é así salvada á su madre de aquel^beligí’o en que estaba: E el mozo, despues que al caballero hobiese vencido, que fuese luego para el Conde é le besase las manos é los piés , é queT dijese cómo era su fijo , é que nasciera con los otros seis sus ' hermanos por que la condesa Isonberta era acusada de' aquel adulterio; é sobre esto avisó mucho el ángel al ermitaño,que no lardase de enviar aquel mozo, mas que le enviase luego antes que amanesciese, é el mozo que no ficiese sino irse.cuanto mas pudiese, ca supiese que Dios era con él. E cuando.el ángel ^ to  hobo dicho al ermitaño, no se detovo poco ni mucho de lo.de- cir al mozo, así como el ángel lo dijiera á é l ; é desque el mozo oyó este mensaje qu'el ermitaño le dijo, fuÓ  ̂muy alegre por ello, é no se detuvo de ,se ir cuanto él pudo, é el ermitaño con él para guiarle, en manera que cuando llegaron á la cibdad de^Portemisa era ya noche tarde, é posaron debajo, de nn portal de una iglesia. E cuando vino fácia la mañana parescióie el ángel al mozo, é el mozo, cuando lo vió, hob.omiiy gran miedo; é el ángel le dijo : «Amigo.de Dios, ño temas. Sepas, que Dios es contigo é fe ha prometido gracia, que seas defensor por las viudas é por las huérfanas, é por las, que fueran acusadas á tuerto,ó desheredadas .de lo suyo sin derecho.)) CÍffando esto oyó el mozo bobo miiy gran alegría en su corazón é esforzóse, é dijo al ángel; «Señor, ¿quién sois vos, que esto me decides, ó cómo habéis nombre?» Respondióle el ángel é díjole : «¿Qué quieres tú saber de mi nombre ? ca maravilloso es; mas cree firmemente que esta gracia te ha Dios otorgado,; é mañana salvarás á tu inadre; é este será el primero comienzo de gracia que te ha otorgado Jesucristo.» E desque esto le bobo dicho, desaparescióle, é el mozo que  ̂dó muy conhortado. En esto comenzó amanescer, é e l ^  ermitaño espertó é vió al mozo’ muy alegre, é díjole: «Fijo, ¿cómo estás tan alegre?» E el mozo,contóle todo lo que vi'erá, según habéis oido. E cuando ,esto oyó el ermitaño fué al mozo é comenzóle á besar, los ojos é la cara, é á castigarlo como,ficiese ; ,é en esto comenzó á
tsalir el sol , é salieron del portal; é en saliendo oyeron una campanilla tañer dentro en la iglesia., é torriaron .é vieron el cuerpo dé Dios. E el ermitaño mostró al mp-̂.zo, cómo rogase á Dios que le ayudase. Desí salieron de la iglesia é fuéronse yendo para la villa. Esto po-r dría ser mas de hora de tercia, ca mucho se habian
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• ' : LIBROdetenido eri la iglesia ; é en yendo por la villa, encon- Ir.a’rpn á su madre del mozo do la levaban á quemar ; é delante della iba el caballero que habia de lidiar por Ja condesa Ginesa, que la habia acusado; é iba en iriuy buen caballo é múy bien arinadó á maravilla ; é por esp iba allí tan presto, porqué si la condesa Isoriber- tai liobiese-lidiador por s í ,  que-lidiase éb luego allí ePrii él,; é se no detoviese por ninguna cosa ; é iba allí ’el.'Conde Eustacio. E desque esto vio el mozo, ent,eri  ̂,dió lo que le habia dicho el ángel, que estaba ya en ello qüe verdad era. Entonce llegóse el mozo al Qonde é díjole «Señor Conde, si vos toviésedes por bien, querria yo salvar esta dueña délo que ella es acubada. » Entonce comenzó el Conde á sonreírse é á maravillarse'mucho de aquella palabra que aquel mozo le dijiera, é díjole : «Amigo, par Dios, flaca costilla veo en vos para lidiar con aquel caballero que allí v a , é no vos consejó bien quieii esto vos mandó decir.)) Entonce dijo el mozo al Conde: «Séñor, pídovos por merced que me. í a ' mas, ca yo quiero lidiar con él,>é yo fio en la  merced de Dios, é por el derecho que iá. dueña tiene, que yo le mataré Ó sacaré dél campo; é pon lo que yo hobieré de facer, é. con la ayuda de nuestro Señor Jesucristo, por mí no faltará, con/el derecho que ella tiene.» El Conde tenia esto en nada,íen manera que. daba poco por ,ello ,m o porque á él no pluguiese que Isonberta hobiese lidiador por sí, mas porque!’ semejaba el niozo tan pequeño, que cuanto decía era todo coñ poco recaudo, é.por tanto, no tornaba respuesta; mas enesto Baridoval , que iba muy cerca del Conde, así como aquel que era muy su privado, díjole : «Señor Conde, en el derecho de la  dueña vos nó habédes de quitar poco ni mucho, ca vos non podría estar bien; é le que dice.este mozo vos cumple; é no querádes que á la;dueña';falte.un punfo de su: derecho por vos ;'ca  yo, quiero .dar mi caballo é.mis-armas á este: mozo porque el derecho sea guardado, ei quiere, como-es juzgado;» Entonce dijo el Conde que lo quería é que le placía muy de.cprázon si pudiese: ser  ̂ é: que lo fuese á probar, E, mandó ,é esa hora á Bandoval que le fuese ádar su caballo ásus armas, éque guisase-corrióle armase muy bien., Esto supoiBandoval facer muy, bien, como, aquel que era caballero muy bueno é alegre en hallar camino por do la^cohilesa Isonberta fuese libre é quita é salva de aquel pegado que la acusaban á falsedad. E como, quiex que el mozo tenia bueri ' corazón é esfuerzo con el poder de 'S,; Bando y al, quehabiael fecho: muy á su cargo, en: ij'comenzóle á esforzar cuanto él podía é en ,cuántas maneras él mejor entendía é.sabia, Ciiando esto; vió el ermitaño .Gabriel, que estaba aun con el mozo., dejóle , é fué corriendo^para la iglesia do albergaran, é fincó los hinojos ante el altar, é comenzó áro- gar á Jesucristo muy de corazón por el mozo, que le ayudase en aquella lid , porque salvase á su madre.CAPITULO L X IV .
 ̂ * Iél mozo sú fijo del Conde entró en campo con el lidiador de la condesa Giriesa, é lo mató.s 'S 'fué muy bien armado el mozo, fu érauy esfor- é metióse ¡en el campo con eJ caballero rep-̂

PRIMERO. : - gglador que habia de lidiar por,la condesa Ginesa; é en estando ellos así, mandó luego el Conde poner fieles que guardasen el campo é'la raya: Entonce aguijó el mozo contra el caballero, é teníárilo todos por gran maravilla, porque aquel mozo tan pequeño se atrevía contra aquel caballero tan grande, é tan valienlé; é fué- ronse á ferir uno á otro, é diéronse muy grandes goK pes en los escudos,: eñ manera que las radias Sellos saltaron muy altas ; é cuando vió el-caballero qué el mozo no le podia volver en la silla, poco ni m ucho:á ninguna parte, por su golpe grande que le dió.j.é que tan, firme lo fallaba en su cabalgar , entendió que cuanto él sabia todo le era, menester. Entonces se arredraron el uno del otro, é tornaron de comienzo otrosí el uno para el otro, é fuéronse ferir é diéronse grandes golpes-, veyéndóio él Conde é tuda la gente que estaba ál derredor. Mas el mozo tuvo la lanza tan fuerte é enor pujóla tanto, adelante, que le falso el perpunte éda loriga , c a lo  ferió en descubierto del escudó é. entróle por elcuerpo; así que, le echó la lanza á la otra parte por las espaldas bien >uri godo é dio con él en tierra.
tEntonce descendió preciado é metió mano á la espada,' é llegó á él é.cortóle la cabeza con su yelmo; é desque esto bobo fecho miró á los fieles, é preguntóles si ,habia allí mas que facer; é los fieles dijiéron que bastaba lo que fecho habia ;.é allí juzgaron. luego á la con  ̂desa Isonberta é diéronla por quita. Entonces e! mozo sobió en su caballo éfuése para el Conde; é desque fué acerca dél descendió del caballo é fincó los hinojos ante el conde Eustacio, é abajóse é besóle las manos é los piés, é díjole; «Señor Conde, yo só vuestro fijo de aquê - lia dueña de quien VOS’ queríedes facer está justicia; é conmigo nascierón otros seis infantes, mis heriria- nos, é son vuestros fijos, por- cuya razón fue acusada’dê  adulterio, der que ella se salvó hoy por la  merced de Dios.» E diciendo esto elm ozú, llegó e l ermitaño^ é.comenzó de abrazarlo é besarle los ojos é la'cara , é llorar de gran alegría que habia con él; é desque esto ivió é oyó el Conde, fué dello muy alegre á gran maravilla, é llamó á todos sus privados-é á todos sus cabáilerós qué eran en su corte, é contóles todo aquel fecho, como habia pasado por é l , según: qué ya oi^tes ;~é fablaron todos de tan maño milagro como Dios habia mostrado sobre ello.. El Cónde envió luego por la Condesa su riiujer, é des-

•  i  J  9 * * 0  * •que llegó díjole así: «Condesa, mucho debeis grades- cer á Dios el bien é la merced que vos bpy -fizó en vos salvar de tan gran peligro conio estábades , ^é.demás, que quiso que fuese este fecho por vuestro fijo mesmo ;' évédes aquí este inozo que vos salvó; este mesmO es vuestro fijo, é rio debédes dudar en ello'poco ni m ucho, ca trae ende señales ciertas, é cuandó otra séñál no trajiese sino el collar de oro que trae al cüelloy^por aquello lo debemos creer.» Cuando esto oyó la' coridesa Isonberta, ¿quién' vos podría decir la grán. alegría que bobo ? E  fué luego al mozo corriendo, é coinenzóle 4 besar en la boca é en la cara é en los ojos, é en las manos é en los piés; é facía tan gran alegría, que se- mejabaloca, é comenzaron entonce á facer todos la mayor alegría que podría ser. ’
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36 LA GRAN GLX V .Cttmo fué: muy alegre el conde ’-Eiistacio 'cuando süpo que aquel mozo era su fijOj é cómo le preguntó-por los otros.■Muy alegre'esíabá el Gori=de.Eüs,tacio con acfiieUo'todo que 'Ilabia pasado, p'erqtie la condesa Isonberta fuera tan bieti ¡librada de aquella sentencia de la níuerte, é por a*quel fijo que le mostrara Dios; Mas pregúútóiuego állí ai fijó M loa otros sus hermanos si eran vivos ó qué fueradellos. El mozo respondió', Ó dijó que no sabia mas que: en aquel lugar do ellos fueran cHados  ̂ que ón ese se criara él con éllósmiiy-granitiempo, ;é que aqiíel ermitaño qiie estaba eerca dél los había eriádo, é que le  preguntasen, oa élgelo diria todo en cómo pasara. .E .el'Conde preguntó al ermitaño por todo el fecho cómo había pasado; é el ermitaño contógelo todo ■, I como aqne'l q̂ue nabia pasado por en ello ; esobretbdas las otras preguntas qp’el Conde fizó, le afincó rtiucho por dos o tros mozos é quién los hobiera dado, ó qué ficíera dellos. E l ermitaño,, veyéndose del'Conde tan afincado, contóle todo el, fecho'por órden como le: contesciéra ;con aquellos m ozos, según que es dicho, é cómblós diera-áda condesa Ginesa, qué¡gelos demandara, perisandó que les faíia mas ¡bien que no él ;é  desque sgelos iéh diera, que los no viera mas mi'áGaes- ciera después en aquel eastillb. E l 'Conde, desque oyó aquellas razones , nó dué tan .grande el . alegría^ qué müy maybr no fué el.pesar^, .ca creyó que ellos eran Gaidos en;póder de la Condesa su madre , é quC: no podría otra cosa ser, según él sabia la crueldad della,-sino quedos liabria muertO'; é 'cabalgó litégo., é :fuése para ella, é leyó consigo el eimitaño é aquehmozo. su fijo; é jdesqúedilegó é'Se vieron, é se,'asentaron á fablar é ha- béréds razones, Gomenzoel Conde a afincará.Ia Condesa muy. fuertemente^ épréguntólcpor aquellos infantes que aquel ermitaño-le ha,biá dado, que qué era dellos ó qué los.iCiera:;- é ella; comenzó entoíióe ¡á decir que tales mozqsmimóa aqüel .ermitaño ni-otro hombre del mundo, geloe diera,, niéntendía, qué era aq;iiello que decían edaquella razón, ni,nunca los viera.;
• I ! . CAPITULO L X V Í.cáiiio éí conde ííustacio preguntó á su madre la Condesa por Iqs ' • * í éoliaVeSj é d e ‘cóftióla inundó tapial’.

{.. Guando iel.Ubndé oyó aquella razón que la 'Condesa había :fti6hp:j fué 'muy sañudo, é mandó luego llamar al ermitaño., é clíjole qiie dijese ánte iaiGondesa lo que había,dicho á él,, é -él ermitaño díjolo todo segun que habei‘S , oido> Así tornó él Conde en su razón contra la
ICondesa, afincáñdola .muGho., tanto , que le dijo que si. recaudo;:no; le diese dellQS', qué un .hecho tal faria .que tó.do .̂el, mundo hobieSe que; decir ; éM  Góndésa, desque:,vid qu'iel' Conde era tan sañudo., ;é que si mas: le erescieseia s^ña,-;qúe;se podría iella fallar mah, é oyó, otrosí, 'lo, que el 'ermitaño: deciádescubrió élla lanosa y é ,nontógelo todo, .según q^e lo ella había techo ó obrado-j é 'CÓmo fuera de los mozos su fecho tan extraño como oistes. Estonce e l Conde mandó prender a la Condesa, é demandóle por los collares de oro que quitara á los niños; é dijo ella cómo mandara un platero

m . ...DE ULTRAM AR.facer dellos unú roqpa con, que bebiese; é ¡el luego enviaP pol el pláteto  ̂ é él vino fluego ahte él >é demandóle el Góhde que si quedó alguá collúr de aquellos ‘que le diera la Condesé para facer lá cop'a.; é el maestro:,: como era'hombre bueho é leal é dé verdad,'é demás  ̂ que gelo demandaba tal hombre, á quien no debía mentir!, dijo éómo fincaran de loS seis eollátes'los éinco, é que del uno iG ieraia  cbpa. ElGonde mandóle que gelostrajiése.,é el platero ti^jOtosluegoib diógeloBÍ é el Conde le fizo grtm mieteed por ellos, porque lo  ̂pieraitan bien guardar. E l Conde, aáí como llares en áu poder,-, miró el collar que teni  ̂en el .pescuezo> :é tió'que separeciantp.dbs seis mü^ cko, tanto, que cuando Tos -cOtaba uno á uho, no ía-  ̂Haba qué habia en :ello's :difGsrGncia hidí^ina ; é désque esto vióél'Gonde,, Creyó que si Dios Te quisiese inostrtír á aquellos mkzOs, sus fijbs, qtié se íficierán Ciíi,neBy. que poniéndoles los coHáres, que así como se tornaráñ eisnes cuando gelos quitaran > que ¡si Tós él pud'iéáe haber ó faMar, e ágelosiposiesen, que se tbrfiarian-mozos, como lo ante eran.’; é cuando esto óyÓ el vmzó fijodélCondCj dqo. âsi-: «'Señór-,' un lago Tiay 'berca dê  aquél iugaí dó yo fui criado, é  andan ahí seis éisnes ¡ínuy fermOsos, é son tan mansos, qué vienen aihombrepé, ¡señor Conde, preguntadlo al erm itaño,m a él sabrá decirvos To que non yo.'» Entonce toriiése e l CoM é a'l Ermitaño, :é comenzóle 4 preguntar qué cisties eran ¡aqLiellos qke. él mozo decia<; :é el. ermitaño, ‘como era liombré búefio é entendido^ nbmekzó su ra¿on en está guisa! '«$eñor conde don Eustacioí, .yo sé un hoihbre qué no vofe meni tiré ■ éU ningúña: manOra: verdad es, segiin vos el mozó dice, ’ca en la;montaña -do; yo merq háy un lago muy girando ; é .yo pasando, un dia^-cercá d e ‘aquel lago^ ibaconmigo.este mozo vuestro fijo, é vimos salir de'Hagb seis'cisnes muy grandes é muy férmosos-, é vihieton rechos para n osotrosé comenzaroh á facer eohtiuenté de gran alegría, é á ferir délas alas, é 'Tos Unos me So-!» Man en lós: hombros ,, é los otros en él regaZo , é eStó ñiesmo facían á este-mozo ; é yo cuando esto vi fuima» ravillado, cá nunca eñ ningún - tiempo viera otros M es cisnes en aquel lago-; é comencé mucho á euidar éti ellos, é hunea pude peiisar qué podria ser; mas agórá creo que son. los vuestros fijos ciertamente, oa muy mansos vienen á hombre - é comen quequier que'leS dan , é en tanto que hombre; está con ellos ,  nunca Se enojan de estar con él.:» Cuando esto oyó elGondé fuó muy alegre, eacieriaménTe creyó-que léalos podriali ser; épor ende fizo luegojusticia de su madre, é TíláU  ̂déla tápiar dé tapias muy altas., é allí la .eüeerrójé de- Ibndió que ;no Ta diesen á comer ni á bebér, é di guisa murió la condesa: Ginesa entre aquellás,tapias
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CAPITULO L X Y IL ■ é
1Cómo el Conde fué con Jos collares donde estaban los cisnes, é levó consigo á Gabriel el ermitaño é á su lijo. fí

'  IAquel conde Eustacio, fecha aquella ju sticia , cabal-, go,é levócónsigÓfaqueléinútaño Cabm éléá.su fijo; é otrosí levó consigo sus caballeros, é levaron consigo sus azores, falcones é 'sus catieá para andar -á :ca4ár, pues que aban-á las montañas. Otrosí fi^O'
'./
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LIBROgoŝ é alanos é raoMitéros para correr monte é para án-« dar á su placer tnuy vicioso. E anduvo así fásta quelié-' garón^ aquel lago, quél’ dijiera el Ermitaño en que ésr- tabah-los: cisnes; ó en llegándose*: á la orilla; de aquel; lago, vieron aojó los cisnes; é luego el Conde, cuando les vfdj pregpntó á 9u fijo síeran aquellos los cisnes que él dijíára , é. él dijo que s í ; é entoiiGe preguntó al er  ̂rniíañO-qüecón^o fariañ, é ól díjole: «Señor Conde, sivos'toviásedés'por MenqiicdescendiÓsedesvos é el mo-r. zo, é *yo CQO vosotros, á que nos íuésemos llegando;mas al lago.)) E el Conde tóvo]o;por bien, é descendió-  ̂q tô - mó su fijo delante deí s í ,  é, el ermitaño con é l; éfué-r ronse llegandoicontra el lago, é ásr como el Conde seiba mas llegando á la) ribera deste lago, ansí los cisnes iban saliendo ma&á lai Orilla dél, é el Conde élas  ̂otras compañas raírqndo; los; cisnes cómo facian fasta que' salieron por el campo fuera/del lago ,  yendo contra el ermitañoi ó contra el; mozo), é otrosí contra el Conde, porresoebMos. E cuandq fueron arredrados del agua cuanto podría seF'CuatíPO^pasadas, füéronse para elGon- (fe é aliajaron las cabezas cada uno dellos, ó llegaron á 'él é'besáronle las manos con los picos, é desi fuéronse para el mozo su hermano' é para el ermitaño , é fieie- ron con ellos muy gran alegría, como'fácian laa otras veces cuando por allí pasaban é los veían é salían a ellos ;' écoinenzáronles á sobir en los hombros é á fedr muy fuertemente, de las alas é á facer- muy gran alegré. El Conde, cuandO' estas señales vió, entendió muy bien- que aquellos eran, sus fijos , é hobo endemuygran placer; é. demandó el Conde luego allí por lés collares ,̂ é» dlérongelos may- ahina. E l  Conde,; desque los tovo-, ■ asentóse en tierra; é los cisnes, desque lo vieron así asen-, tado, fuéroTi$e-para ól é- llegárojise mas' é besáTonlo las manos; ó así’ como iban llegando por besarle las ma>-; nos,-así Ies póhia él su collar de oroá-cada iiuo-alcue- líô y é luego se tornaba mozo; é acaeseid una gran maravilla entonee: que ninguno de aquellos cinco cisnes qué se torharón mozos', como ante eran, ninguno dellos no quiso receñir otro calíar sino aquel que fuera suyo antes quegélos quitaseíi; é. así Ies puso el Conde los cincoéollares álos cineoCisnes, ófeornárGnsemozos'de la' edaddél otro mozo su hermano, é  cumplía cada uno diez éi seis años-; é ta n 60' hab ia morado su padre el Con-’ d'ecn lafrohtera, comO'yaGistes.' ' ' .V*
: CÁPímawvm,
fGdtno se.toríi3VQ.n l05. éinG0 &isné& mozos coiv: loaoolííires), é cómcí
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Tornados- aquéllos cisnes en . mozo&̂ , é cobrados él sUs fijo&, salvo uñó, que fincaba cisne por razón
f *íac que le  fáílesciéra,' de que el platero fiéiera la eopa  ̂ comenzó á' dar grandes gritos, d tirarse de sus' páñóla&é' mesarse todo; é-tan g-randes'eran las voces é los gritos que daba, que todo el lago reteñie, que no. había hombre que' cerca* del lago estuviese que lo non- atronase é le non ficiese doler la cabeza. Pero desque vió que se iban sushermanos, comenzóse á ir conellós; é ciiándó; esto-víó' et Cond© plúgbk- mucho, ó mandó iacer sobre una acémila una cama muy buena, é descendió él mesmo, é tomó; eí cisne muy paso opúsolo en la acémila sobre aquell'a; catua;. Cuando ésto vió eí cis-- ’

n' iié coménzó á ferir de las alasi^como en manera de ale»*
* 4 ’■gríá; é mandó al ermitaño que subiese en el acémila con él;. E desta guisa cobró é( conde Eustacio todos sús siete fijos, ó fuése luego con e'íos. para, Portemisa, e mostrólos luego á la condesá'Isonberta, su madrexkllos.E cuando los ella vió , táñ grande fue el alegría; que por poco no saliera de su seso ;' iúas desqué vió él cis-n ne; é le contaron por cuál razón fincará pfsne, bobo én-̂  . dé tamaño pesar, que cayo amortesbida.EfC.uando acor-; dó contóle el Conde cómo, los fallara en aquel lagoi que;, le mostrara el ermitaño Gabriel; é díjole,, otrosí, todo lô  que le conteseiera conda condesa Ginesa, su-madre, é' cómo había fecho,en ella aquella justicia que: oistes;; é contóle todas las otras cosas queje acaesoiéranépor que pasara por amor de cobrar sus fijos. E cuando esto oyó' la condesa Isonberta, mandó llamar al ermitaño; Ga-?' briél, é desque íe viórfüé' por' besarle, los piés', é éí al^ zóía é besólo las manos; é' desf dospidióse della é del Conde, ó bendijo á sus criados uno á uno, é tornóse para su ermita. Entonces comenzaron á veúir á esa' ciudad toáoslos rico,s hombres é todos los otros caballeros de i su tierra, tan bien vasallos, como otros de-fuera''dc str tiérra, á ver aquellos mozos é aquella maravilla; éaqüel: miragló que sonaba que Dios fio¡era eñ:ell#B', ó allí fa;-' cia él con todos ellos muy grandes alegrías á maraví-»- ; lia; é a llí  dió luego el Conde ái cada uno de su s‘fijos  ̂tierras que toviesen, é caballeros quelossírviésen élos' guardasen. E estos mozos salieron todos muy buenos- caballeros de armas,, é conquirio e l Conde supádre’ con ellos muy gran tierra de moros é aorescentó^mu-^ cho en su condado. Mas, conio;quier que todoslosolrós' eran buenos é muy esforzados Oñ* fecho de armas, el mozo que lidió por salvar á sn madre fúé el mejor de-' líos ,' é era el mayor dellos de cuerpo é el mas apuesto; * é el*que ñació' primero; ea su madre los mandara; sé- ñalar cuáles eran los mayores, ó' cuál eí menor de t̂ofr dos. E este cisne, desque vió su madre,, fuéle bésár las manos con su p ico , é comenzó á ferir de las aíás é; facer gran alegría é subirle en el regazo, ú nunéa todo el día se quéria partir della; é era tan bien acos-- '’ ttimbrado, que nunca comia sino cuando ella , é nun- ■ cá se quitaba dê  los;hombres , é todo el día quería estar cónellos, é no le menguaba otra cosá para sér hombre, ca sinon la palabra óelcuerpo,‘qit0 nb habia'dehoinbré:, i bien tenia entendimiento. E aquel mozo que lidióipor,* su madre bobo esta gracia dé' nuestro Señor Dios sobre todas las otras gracias que el le ficiera: que fuese vencedor de todos los pleitos é de- todos los rieptos que se íiciesen contra (iueña .qiieTuese forzada dp jo suyo ó reptada comb nó déñia;: é aqqeí su, fieímano que quedó ■hecho cisne, que fuese guiador de le levar á aquellos lugares do tales reptos ó tales; fuerzas  ̂se  facían'á -las dueñas, en cualquier tiérra que aca& seieseú por̂  éso* hóbo. nombre el caballero del Cisne, ó así fe llamaban por todas las tierras doibaálM íar^. é no lo díeían Otro nombre sino el caballéro.delCisne; pérorque hobo otro ' nombre' cuando: lo bautizaron , cá le maíidára su madre.. poner Popleo;, ca hobo aSí nombre sií abuelo; padre do su madre. Mas porqué le diera Diós ésta gracia, é le diera á aquelcisne su íjérmanopórguardador éporguia- ;dor, nunca quiso que le llamasen sino el caballero del •
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38 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,Cisne; é;cuando este cisne lo levaba iban en un batel pequeño, é levábanlo en esta guisa: tomaban aquel batel é levábanlo á la m ar, que era muy cerca de aquella tierra do había el condado su padre; é desque era en lâ  mar ataban al batel uña cadena de plata muy bien íe~ cha, é demás desto, ponían al cisne uncollar de oropel al cuello, é tomaba el caballero su escudo é su fierro de lanza é su espada , é un cuerno de marfil á su cuello., é desta guisa le levaba el cisne por la costera de la mar fasta que llegaban á cualquier de aquellos rios que corriese por aquellas tierras do él hobiese á lidiar. E, desta manera lo levó este cisne fasta la costa delam ar,, fasta do' caie el rio del Rin en ella, é luego fueron por el rio arriba fasta que llegaron áuna ciudadque es en el imperio de Alemania, á que dicen Maenza; é allí lidió este caballero del Cisne con un duque de Sajoña, á que decían Rainerj por un repto que fuera fecho contra una duquesa, áque dician Catalina, é era duquesa de Bullón é de Lorena.. E este riepto fué fecho por razón que tenia este duque Rainer forzada á esta duquesa todo su ducado.. E está lid fué cerca de aquella ciudad de Maenza, ante el emperador de Alemana, é venció é mató este caballero á aquel duque Rainer; por que cobró aquella duquesa-Catalina toda su tierra, según lo cuenta adelante en esta bestoria. E por esta razón dió el Emperador por mujer á este,caballero: del Cisne una fija que había esta duquesa, á que decían Beatriz, é era parienta del Emperador, é casó con ella con tal condición que nunca le preguntase cómo había nombre ni de cuál tierra;era. E  este caballero del Cisne bobo en esta Beatriz una fija, á. que dijeron Ida. E la duquesa Catalina, desque vió que su fija era casada con aquel caballero! que le ficiéra cobrar su tierra, dió los ducados 'á su fija é ella metióse monja. E este caballero del.Gis- ne fué llamado duque por razón de su mujer la duque- sa.Beatriz, é vivió con ella eñios ducados bien diez y seis años'muy vicioso é muy ásu placer, fasta que le preguntó su mujer cómo había nombre éde qué tierra era, é'por esta razón se bobo departir della; é el cisne vino por él é levólo de guisa que lo trujiera ,.é tornólo dolo había traido, é vivió con su padre fasta que murió, E aquella su fija fué casada con el conde de Bolo- ña, que babia nombre Eustacio; é este Conde bobo en esta Ida tres.fijos, Gudufre é Eustacio d Baldovin, que pasaron á tierra de Ultramar; é fuéGúdufre, el mayor, rey de Jerusalen, segiín lo cuenta la bestoria.CAPITULO LXIX.Cómo el duque Rainer tenia tomada por fuerza la tierrade la duquesa de Bullón.
t «Cuando andaba la era de la encarnación del Señor en mil é treinta é cinco años, bobo un rey en Alema-^ ñ a , que fué emperador de Roma., que llamaban Otto. Este fué' en su tiempo hombre de mucha verdad é de buena, vida, é que facía en su tierra derecho é ju sticia ., Mas en el tiempo que era él niño, que no había aun veinte años complidos, era un duque en su imperio, que era señor de una tierra que llamaban Bullón é de Lorena, que babia nombre Bortolot, é casara con una parienta del Emperador, que babia nombre Catalina; é

babiá de parte della las tierras que llamaban Ambaim é Lorena é Brabante, que son muy ricas e de muy gran poder; mas no tenia de aquella duquesa sino una fija, que era muy ferrnosa á gran maravilla, :á que llamaban Beatriz. El Duque su marido mientra vivió defendió: , muy bien su tierra de sus vecinos, conio aquel que era' buen caballero de armas é mucho esforzado.é de gran seso; mas cuando él murió quedó su mujer la Duquesa, viuda é de grandes dias, con aquella fija doncella. E e n - ' tonce en aquella tierra ya dicha había un duque de Sajoña, á que decían Rainer ; é este era muy poderoso hombre de linaje; así que, de la tierra que llaman B á - . viera fasta el rio del Rin no babia conde ni duque ni; alto hombre que su pariente no fuese ; é  sin todo esto,: era muy rico de tierras é de haber; é era muy mayor de cuerpo que otro hombre muy gran piéza, de ma^ ñera que semejaba gigante, é era muy buen caballero de armas además; así que, lo uno por su grandeza, é lo otro, por su fortaleza é.por su gran poder, é lo otro p̂or la bondad de armas que sabían que babia en él sobre cuantos otros caballeros en la tierra babia, no osaban lidiar con él cuatro caballeros ni entrar coii él en cam-r po. Pero era hombre fermoso según la grandeza del cuerpo , é era hombre de buenas maneras en las mas cosas; mas tanto se atrevía en sí raesmo, é en' el poder, é en el linaje donde venia, é en la gran mejoría de ár-; .mas que de otro hombre sentía en s í , que fué tan gran-, dé la soberbia que le crescíó, que fué una gran mára- viila, porque se bobo á extender á facer muchas soberbias é, muchas fuerzas, é sin todo esto, era muy, cobdi^ cioso. E por ende, la soberbia é la cobdicia le ficieroii, que cuando murió aquel duque Bortolot de Bullón é de Lorena, que ya'dijimos, cobdici.ando él aquella tierra que le caia como en la entrada de Alemana, que él h a - ; bia gran gana de destruir'; ca había gperracon el Emperador, é esto era contra derecho, ca el Emperodor era - : su,señor natural; mas la gran soberbia, con la codicia ' le fizo facer esto, é cuando él vió que no quedaba en aquella tierra señor natural ni quien, la amparase , sino I aquella dueña viuda é su fija , pasó con gran gente en ,: barcas el rio que llaman Rin , é tomóle la tierra por fuerza é sin derecho, diciendo que el Emperador gela; diera, lo cual era mentira. Verdad es que el Empera- , dor enviara por él que viniese á cortes, é él vino muy r apoderado de gentes, ca se atrevía á él, porque era muy pequeño. E estando en cortes, demandóle aquella tierra que él había forzado é tomado á aquella dueña, como:■ en manera de facer paz con él ; é el Emperador noiigela quisiera dar, veyendo que era contra derecho, mayor- ' mente que la dueña era su parienta; mas consejáronle; que gela otorgase;  ̂ élotorgógela como en puridad,; habiendo miedo grande que él correría la tierra, é de otra parte esperando que aun vernia tiempo que gela . quitaría; pero no fué tan\secreto , que se no acerta-^i, ron algunos de sus ricos hombres é de los: sus pre-^lados. ..CAPITULO L X X .
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'*• ó-'Cómo la duquesa de Bullón é su flja vinieron á las cortes del' Emperador, é se querellaron del Duque. ,Ese duque Rainer de Sajoña, de que Vos dijimos, tê -̂  niendo forzada desta guisa que ya'^oistes á esa duquesa!



de Bullón é de Lorena la tierra, como dicho es, é la dueña en todo este tiempo, íbanlo siempre muchas veces á querellar al Emperador; é éj facía venir ante sí al Duque, é preguntábale por qué tenia aquella tierra forzada á aquella dueña, é el-Duque decíale que era • guya por derecho, é si alguno tan ardido había a h í, ó dos ó. tres, que le quisiesen decir de non, que él combatiría con ellos é gela lidiaría é les faría decir que era así como él decía. El Duque era tan denodado en armas, que ninguno no se .osaba atrever á le responder, ni á tomarse con é l, así como ya pistes ; é por eso perdia la Duquesa su derecho, ca el Emperador no le podía dar la tierra, según esas costumbres de esa sazón, á menos de probar que era suya, ó dar quien lidiase por ella ; é 
Ja dueña non podía complir ninguna destas cosas, con miedo del Duque. Otrosí el Emperador non gela podia facer haber, pero que .sabia bien queréscebia muy,gran tuerto; pero, con todo eso, no dejaba la buena dueña de querellarse al Emperador en todas las grandes fiestas é . á todas las cortés que facía, é mostrábase ante todos sus ricos.hombres é ante-sus prelados ,,líorando,con muy grán cuita, é todos habían della.gran lástima en sus corazones; é maguer que algunos que la amaban le consejaban muchas veces que dejase aquella demanda é que se aviniese con el Duque, é tomase aquello que él le quisiese dar , é que le valdría mas que no andarasí con querella por el mundo, no cobrando derecho, é recibiendo deshonra é pérdida, é no otra cosa; ella nunca lo quiso facer, habiendo esperanza en la palabra que nuestro Señor dijo, que él era defendedor délas 'dueñas forzadas é desheredadas é de todos los huérfa- ■ nos ,.éque no los desampararía alliem po de la cuita; é por ende, ella, que tenia esperanza en siicorazon ia mejor que ser podría, é venia siempre, querellarlo al Emperador, atendiendoque/pues que él, que era señor de la tierra é la debía tener á derecho é non podia, que nuestro Señor le guisariaaUh porqué lo pudiese facer, é ella cobrar lo suyo. Donde avino ansí: que una cinqüesma fizo cortes aquel Emperador sobre dicho en una ciudad muy antigua^ que agora llamanMaenza; é vinieron ahí to^ dos, los mas. é los.mejores.de los altos hombres é de los caballeros del imperio de Alemana é ,de Sajona, é de Bavera é d,e Luana, é de Ostaríca é de Sueva; é de todos los condes, duques,é marqueses, é.los hombres honrados de aquellas tierras, vinieron a h í; é, entre todos-vino ahí. el duque Raíner de Sajona, con bien siete .condeSj todos de su linaje , así como primos é segundos comíanos. Estos eran hombreé poderosos é buenos caballeros de armas todos; é traían, muy gran caballería además consigo. Muchos obispos' vinieron á,aquella, corte é abades benditos é frailes, é otros hombres de muchas maneras; los unos por ver la fiesta grande é los hechos que se ahí farian, é los otros por ganar ahí algo , los otros .pordiaber derecho de los tuertos que rescebieran ; mas entre todos los otros vino ahí la dueña duquesa de Bullón, é:trajo su fija Beatriz, é con poca cAmpañaj como aquella que todo cuanto en el mundo había: despendiera yendo,é veniendo á la corte del Emperador, é demandando, derecho é non jo podiendo al- caíizar ; é había puesto en su corazón, que si de aquella vegada no lo alcanzase, que no fincase mas en.el

LIBRO PRIMERO. 3á
» ♦siglo ella ni su fija , mas que tomarían orden. E teniendo ese emperador OUo cortes en Alemana, en esa ciudad de N im eya(l), y seyéndo ahí llegados todos los altos hombres de sujm perio, é todas esas compañas qué á las cortes vinieran tan sonadamente, según que habé- • des oido, acaesció a s í : que aquel dia de cinqúesma,

# ^ 4despues que el Emperador oyó la misa, vínose para su palacio, que era muy grande é muy ricamente obrado, é estaba sobre el rio del Rin. E cuantos honrados ahí había fueron ayuntados delante del Emperador, é vino el duque Rainer de Sajona é la duquesa dicha de Bullón, que viniera en lá guisa que oisfces; é tomó su fija por la mano é vino ant’el Emperador, é comenzó á facer su querella ante é l, é rogarle é pedirle merced á él é á cuantos allí eran, que no quisiesen que así fuese desheredada de lo suyo sin derecho. El Duque decía ansí al Emperador; que aquella tierra no la debía haber la dueña, ca él la tenia en su poder é en su tenencia ; é demás, que él mesmo gela otorgara ante algunos de siís ricos hombres é delante su chanceller, é que por eso ficiera paz, de la guerra que entré ellos hábia; é que de allí adelante no se trabajase , ca por ninguna manera no habría la tierra sino por batalla, si la quisiese haber ó hobiese quien la quisiese facer por ella. c a p í t u l o  l x x lCómo el caballero del Cisne aportó á la ciudad de Nimeya.
tSobbe estas razones que hobieron la duquesa de Bullón é,el duque de Sajona ant’el Emperador é ante su♦  ̂ %corte, en la manera que oido habéis , habiendo el Emperador su consejo con los altos hombres que ahí eran, ellos consejáronle lo que le habían ya consejado otras muchas veces: que mandase al Duque que probase que tenia con derecho aquella tierra, ó que la dueña diese quien lidiase por e lla ; é por cualquier deslas dos cosas la había perdido la dueña; ca el Duque era tan temido allí, que podria.bien probar tpda cosa que quisiese, tan bien verdad como mentira. De la otra parte, no osaba ninguno lidiar con é l; ni aun aquellos caballeros que eran vasallos de la dueña é que tenían tierra della decían que ante la dejarían que entrar con él en campo. Estando el Emperador é los que con é l’eran en este acuerdo para dar el juicio por que las dueñas perdiesen la tierra, pues lidiador no habiá, nuestro Señor Dios, que es muy piadoso contra los forzados é que derecho é merced, piadosamente demandan, hobo piedad destas dueñas é oyó sus ruegos dellas é las sus oraciones, porque no pudiesen por fuerza perder lo suyo, lo que por todo derecho libre é quito debían haber; é el Einpera- dor estando á unas finiesíras del su palacio sobre el rio del R in , acordando con aquellos hombres honrados de- su corte que ant’él estaban por dar el juicio desta razón que era entre el duque de Sajona é la duquesa de Bullón; é el Emperador estando en este fecho, cató el rio arriba, contra la parte de oriente, é vió venir un cisne . tan grande como otros tres podrían se r , é tM a  una cadena de plata al cuello, con un collar muy fermoso deoro'é muy bien fecho, é tiraba un batel muy fermoso

* .  %(1) Parece que debió decir Maenm ; ^pero asi está en el que nps sirve de original.



40 L A  GRANé b i e n  fecho> iabraáoágran maravilla; é eu  el bate l venia un caballera acostado., é tenia cabe sí so es^ CMdp; é su lanza é su espada. íUuy ferm,osa é muy bien guarnida., é era vestido de un jatnete blanco,;'garíia.T- cha é ?aya, mas no, traía manto,, d traía, colgado.- al cue- 1]Qí m. cuerno; do marfil,  labrado con oro- é, con piedras preciosas njUiy ricamente, ó la cuerda de qtu era otrosi, de pro> Aquel cuerno, tañie el caballero cuando el cisne, andaba menos una, ye? que otra; é luego que el cispe oía ,la voz, del cpe^no,,, que; era muy clara ómuy sabrosa da oír % crescíaíe cprazon é andaba mas dos
• < 1tanto, qua ante., E a?í vino desde la tierra de( conde Ru^taeiO;,.su. padre , onde moviera por apercebimiento de la gracia, que nuestro Señor le tuvo otorgado, é fué en ayuda de aquella, dueña, guiándolo aquel cisne,, éíe^ váudole desta guí^a que dicho habernos por la costa de. la mar fasta do cae el rio del Rin en ella. Toda la gen-  ̂te- de la ciudad comenzó, á salir aílá corriendo por ver aquella t,angr4n maravilla; é el Emperador mesrao descendió, de aquellas fmiestras del palacio: de él estaba.,,

^  p4 un postigo, que allí había,,, que salia al agua, é falló qu’el caballero, que estaba ya enhiesto: en el batel é quería, safir. MucIiq Io rescebló bien el Emperader cuando.llegó. áó l„ é. con gran alegría ,.é  pingóle, mucho een él;é porque le semejó que había vergüenza de qne- no traía manto, tomó el suyo é cubriógelo, é tomóle por la mano para sobirlo al palacio do él estaba; é tornóse el caballero bácia el cisne é díj'olevansí : «Yé tu via, é á D-ios te-, eneeiniendp, é cada: vez que; te vp ho.biere m,e- néster tráem.p mi batel.» E  el cisne,, luegp qm aquelloo.yó,_,tprnós,e por aquelkigar ppr do viniera; así que, á poca de¡ horado perdieron do vista,.cuantpsdo miraban. E  desta aventura fincaron todo.s, muy maravillados; é el emperador-Qt.to subió a) caballero consigo, alpalaeió, é cuántos en la corte babda é en ía, ciudad eran lo: iban á ver-á muy gran maravilla, ca tan ferraoso era é de tan buen; parescer, que no semejaba sino cosa e entre los otros hombres; é e l Emperador lo quisiera asentar á par consigo , mas él no. quisa sino asentarse á'sns pj.és; é asaz trabajó el Emperador por saber cómo, le decían ó de cuál tierra era ó de cuál linaje, mas; nunca pudo, dél. saber ál sino que viniera allí por servir a  Dios ,* é honrar á él é á, su corte... En cuanto él asi estaba vinieron aquellos, hombres honrados, que babian. de librar el pleito, de. h  dueña de que ya oistes, é del duque  ̂de Sajona; é dijieroa ansí al Emperador; que daban por juieip- qaa si aquella duquesa noipu-. diese probar que el duque de Sajona le .tenia por fu.e.r  ̂
m\dt tíierra, 6 no diese quien .lidíase por e lla , que el Duque la hobiese; libre.é quita para siempre. Guando la Duquesa oyó^este juiciofué-tan cuitada, que mas no podría ser, ca bien sabia que ninguna destas dos. cosas no podría ella haber, la prueba, ni quien por ella lidiase; é por ende, tomó la fija por la mano é fuese con ella parq el; Emperador, é fincaron los hinojos, ant’é l , lloraíido: muy de corazan é pidiéndole merced por Dios que man-,, dase algún; caballero de su casa que.fÍGÍese aquella ba- ? ella.. ElEmperador-GuandO; esto, oyó,, é vió cuán dalos dueñas: mostraban su. querella é la fa^CiaA^bubQ.muy g.rau,pied.ad, en, soc.orazQn;,asi. que, qo-m'enzó de llorar, con muy gran lástima que bobo deílas;;

m  ULTRAM AR,: ca bien entendió que en su corte no habia caballero que aq.iieMa¡batalla por ellas osase facer; é dé la otra parte , sabiendo muy bien, otrosí,queá la dueña se hacia gran sinrazón, veyendo que él non gelo- podia f^cer emendar maguer que era su parientá; é él mesmo, que ero emperador é .señor'tan grande, el Duque no fe te -  mia n i le;.había miedo; é: otrosí., veyendo que la  dueña no podría contra el DuquC’ probar la fuerza de lo  tierra, é que por fuerza le coii'Venia fincar desheredada deíia ; ó por ende, maguer que della gran pesar había &muy gran duelo, no les pudo dar otro consejo, salVo- que dijo ansí á la dueña que no se quejase, pues que entendía quê  por él ni por otro no podia haber cobro, é que esto que lo dejase á D ios, ca aun les daría ayuda ó fuerza por qué ellas cobrasen la  suyo.. E l caballero del Cisne, que estaba á los píés del Emperador oyendo .las querellas que la dueña é su fija {adan.é las cuitas que ahí mostraban, é otrosí el pesar qu'el Emperador dello había, á  lo que decia contra ellas; enlendiendo bien en su corazón que las dueñas recebian tuerto, le-  ̂Yantóse-en pié é dijo así al Emperador: que le  rogaba é le pedía por'merced que le ficiese bien entender eL pleito de aquella dueña é lo qué decía; ca, según ella en su razón decia;, si ella tamaña fuerza recebia como allí mostraba é daba á entender, que él tomaría aquella batalla é lidjaria por ,ella, é que por aquella m.en- gua no fuese ella desheredada ni peresciese su derecho si lo tenia; para la  cual ante queíia bien sabe» por cierto si tenia verdad ó si n a , que la batalla,otorgase, nificiesejurá por ella, A estas palabras que el caballero del Cisne-dijo, todos los del palacio se levantaron é vinieron corriendo, á aquel lugar, por entender. Iq qpe el cabaUero. decia. CAPITULO L X X II., 4Peí Cómqla/baqves^rogó al o,ab Alero del Cisne q̂a.e lidi.ĝ e por, Qlla,, é lo dijo la ve,rd.ad. del fecho.,
( •Cuando la Duquesa esto oyó que el caballero del Cisne dijo, enteque le respondiese á ello ninguna cosa el Emperador, levantóse-eila m uy apriesa delante el Emperador do estaba, con su fija por la mano, é fincaron los hinojos ant’é l, é dejáronse caer á sus piós pop gelos besar; maselcaballepo non gelo sufrió ,  antes se tiró afuera é̂  tomólas por k  mano ó levólas donde, Enesa horala Duquesa tomó a] caballero por la maño ó apartólo fuera, llo- ; rando muy grave da lo& ojos ella á; ^u fija , é contó al caballero todo aquello como pasara con el duque de Sa^ . joña , é en cómoite tenia el Duque toda sü tierra to- i madá por fuerza, é que lo sabia el Emperador é los de su corte muy bien, á quien lo querellara ella muchas veces, éque nunca ende pudiera alcanzar derecho, por razón qu’el Duque era tan fuerte é tan cruel é tari po- * deroso, de tierra é de parientes éde vasallos, é sugran , valentía, en que se atrevía, que por ql Emperador ni por hombre ninguno del mundo non> daba nada ni po-; día lo suyo haber cobrado; é díjole cómo aquella,tierra era suya de derecho, bien del tiempo del quinto abuelo , de que ella tenia k s  cartas de sus nombres escri-

■4 tos en ellas; é que siempre la tovieran ó la heredaran- derechamente aquéllos de donde venia, de. quien ella ; heredara, todos:por línea derecha de padre i  fijo fas-r,,

• si■p
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LIBUOella., é qué ella habie seidoj en la tenenoía jjjeó cuarentaraños,sin ningún embargo; ^que el Duque no habla en elloi derecho ninguno , ni lo démancla- ra nunea, n l lo debía haber, salvo que cuandá  ̂viera que se 1̂  uíuríera el ínarido é .que fincara ella viudai,'^ que nOíbabift filíen gela defendiese ni; quieu fcQmase la rasen contra  ̂él-, é, que. entonce, que fuera é- quese en-̂  tcara eni ella: por fuen^a á que esío sabianl E:tuperador ^quaniosiemu en, la tierra que era así; áque por ende,  ̂bie»: 0ati  ̂ > merced, de, Dios por̂  la verdad q^eiéUa tenia. ,, que si él esta batalla toma,se por ellas, q(j^ve(ieeria, aquella soberbia del duque dé Sajona seria (Jostrnida, é que nues:tro Señor , que; es justo, en todo, n\QStfaria; su juicio de la s;u sentencia cual él es. E dl^ joíeñias ? que. s i, por su gran, bondad, Ta su merced fuese dê  esta, batalla querer facer p;or ellas, que no: eutendiese que la faeia por mujeves de vil linaje nipo^ brea ,- mas de;gran alteza de sangre é de poder , como quiér-que todos los-mas, altos, hombres donde ella venia fuesenj.ya rpuertos.:; mas por dueñas, muy complidas en todfí:; é comenzóle luego á eoptar de su, linaje, así co  ̂mo de Dinalt, fijotde Aymon.te., que fuera su abuelo, é amos muy  ̂altos: é muy poderosos hombres , é Gudufre dé la Gran Barbn ótTósi, duque de B,ullon , qiie. fuera su padre; el otro Gudufre Boca , que fuera,su hermano; asf que, este su hermano é éllá nascieran de un vien- liFé;: équéi todos fueran muy buenos caballeros de armas ó'UiUy-' conqueridores , de. tierras ó muy defendedores de le suyo; así que, aquel su hermano conquiriera la tier^; ra.dederusalea é el ducadó de. Lorena é. de Saindron, é que aun ella mesma lo heredara dél; é ella que fuera casada con el duque de Mascón, que bobo nombre Eer- tolot, que fuera mucho honrado hombre, é que hobie- ra.dél aquella fija que allí tenia, que debía ser señora del ducado de Bullón, é que todas las otras tierras debia, ella haber por derecho de parte de sü linaje; é por ende, así como.él era complido de toda bondad é de todame- sura,,que le rogaba é le pedia por Dios; é por merced que no dudase: de tomar aquella batalla por ellas, é que ho -̂ Mese lástima de; tamaña fuerza é tamaño tuerto como rescebianj ca bien fiaba ella en la, virgen santa María, que¡ era.abogadade. todáscuantas desamparadas eran,é, en el gran poder de, SU; fijo, nuestro Señor Jesucristo, que élvenoeria aquel duque tan soberbio ó que tan poco temía á Dios, é 4 todo el mundo, kenia en poco; ó en esto dejáronse caer amas la madre é I'a hija á sus pies, muy' fuertemente,, ,é¡ ro.gándoIe érpidiéndole desta guisa que oido habédes.

Jk- 41

CAPITULO D XXIÍI.
.  '  * > i

. * fm.Q el, caiíallQPo de.l Cisae. otorgó á ja  tJu.TOsa 4o.B;ullo.né á su'Dja que lidiarla por eflas.
tCuando la dueña toda su razón bobo acabado é lok pe- que facía al caballero del Cisne, dé las queque le mostraba, e le  bobo contado su linaje ésu  toda, segiin por la heslioria desuso esdicbo;- ó el Emperador  ̂ que estaba bien cerca delíos, en guisa quê  oyera bien cuan to la  dueña dijiera, Otorgó' al caballero todo cuanto ella había dicho allí , que era todo verdad ,̂; bien- ansí como ellu decia, ó que \'o sabia él

! muy bien que era ansí; éaun dijo mas, que. era su pa-̂riente bien acerca, como quier que lo: ella no nonir- braba, allí por pariente ; é esto ficiera la dueña porra-r zon que él Emperador' no, se metiera á la ayudar co-n mo á parienta en aquej fecho, é par eso nonio, quiso notoh^r ni- mentar por pariente entre los parientes,, maguer que era oomo desarapaiirada. ^  caballero del ■ Gi.sae, cuando estô  bobo entendido, muy bien todo el fecho como era, fué: muy alegre, é.dij.O:al E;mperador ; en alta-voz , ante, cuantos en la corte estaban, que le pedia por- mercad' é le rogaba q.ue: tovies@; aquella duerna en justicia, é que no rescebiese sinrazón en tan h,ori- rada corte como la suya era, é quadeiaUíadelanfee, que, él quería ser'suabogado é razopar el pleito s.uyo, ó meter laamanos é lidiar por el derecho, della é du su fija, si menester fuese, por cuantas, maneras fallase por derecho; que la, dueña rescibia sinjusticia, é que el duque de Sajóña le. tenia lá tierra forzada sin razón é sin derecho , é por: dar á entender que no se quería tirar afuera dé lo que decía, dió al límperador la punta del manto, en señal que llaman en Francia gaje , que quiere tanto decir como prenda para no poderse tirar afuera de lo qu0:se prometiese de complir,. E  Ipego mostró nuestro Señor señal de gran miraglo; ca á la hora que él esto, hohO'dicho, luego le fueron fiadores,para fitcer labatalla cuatro duques ó siete condes, maguer que él era extraño é no lo. eonosoian ni sabian quién erajni de, cuál tiejra. CAPITULO U XXfY..Cómo el duque Rainer otorgó que Udiaria con ftl];caballero dql Cisne;^ é d io  ai gaje.Rainér, duqiié de Saj'oña, que estaba al cabo del palacio en tanto 'estas razones ant'el Emperador habían, cuando, oyó contar las paláb.ras‘que el caballero dei'Cís- ne babia dicho^ ó supo en cómo había dado gaje para lidiar con é l , bobo tan gran pesar é tan gran saña en sí', que por poco no perdió el seso; é vino muy presto allí doéstaba el Emperador, é comenzó á. fablar así como hombre bravo é desacordado, é dijo ansí á altas voces, que todos los dé M corte lo oyeron: ((Varones de Alema- ñaé de las otras tierras qiie aquí sódesayuntados á estas cortes, entended mi razón. Esta tierra sobré que e.sta dueña queaquíesiámemueve este pleito, éaquí’me trae por* ella, é porquien este caballéro responde é dice que lidiará conmigo por ella en esta razón, si menester fuere; digo yó que la ti’erra es mia quitamente, sin otro apartamiento; ninguno que tenga en ella comigo. dueña ni caballero ni otro, hombre: del mundo ; é yo la tengo en ini tenencia ó en mi poder gran tiempo bá por tal é desta guisa que dicho he; é e l Emperador, que allí estáj digo que me la dió ó me la otorgó por mia, ó sobre eso nos avenimos é fecimos paz de la guerra, que entre nos era ; é esto'Saben muy bien el obispo don fteiner, de Goloña, é el duque de Lembrot , é el obispo de Sp i- ;r a , su ehanceller;* é demás, teniendo yo entrada la tierra en mi poder, como 1a- tengo, é estando en,ella apoderado, oomo estó, digo que me no quiero desapoderar ni la de|ar por razón ninguna;' ante digo que la dueña la ha perdido para .siempre,., Ó desde aquí'ade- lanté fagá cuánto fácer pudiere ella é cuantas ayudas.



42 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.pudiere haber; é aun quiérele fablar mas altamente é con mayor soberbia : , que aunque Dios é el Emperador é cuanto poder él pueda haber, que trabaje en la ayudar cuanto pudieren , ella nunca la cobrará ; ‘é demás, bien entendéis cuantos aquí sois, que yo que non puedo aquí haber premia ni fuerza para entrar en juicio ni para facer batalla por mí, si no quisiere, en estarazon; ca somos aquí diez mili caballeros de mí linaje é de mi sangre, é de una naturaleza, que no hay ningunode- llos que no púnase en crescer mi honra é en aventurar el cuerpo por la levar adelante cuanto pudiese; así que, cada é cuando mi voluntad fuere de dar guerra ál Emperador, que allí está, no le conviene de mucho dormir ni de yantar en paz; mas porque entiendan la lo-̂  cura de aquel caballero que se atrevió á lidiar por esta demanda conmigo, a lo cual traie mal seso, éla osadía nescia en que se entremetió; é otrosí, porque entiendan que en mí nunca pudo ser fallada cobardía contra ningún caballero en batalla en tal razón como esta ni eii otra ninguna; pero aunque á mí honra ninguna no viene, mas deshonra, en entrar con un tal caballero en campo,, yo le otorgo la batalla á que se. me igualó , é dó mi gaje al Emperador aquí para facerla; pero á tal pleito, que pues la dueña tanto me afinca, é el caballero ansí se'atreve á entrar en campo comigo, que si yo á él venciere ó le matare, pues yo el mi cuerpo pongo é me someto á la batalla con un tal caballero CO' m'o este es, sobre lo que yo tengo en mi poder ées mió, que quemen á la dueña é á su fija; ca otramente ño puede ser en ninguna guisa; é aun, mas digo : si aquí en la corte ha alguno que le quiera ayudar en estaba- talla , yo gelo dó por ayuda, é verán la locura de los atrevidos en cómo yo la sé escarmentar; ca en baño de su sangre los faré finar envueltos ante que de las mis manos partan.; de manera que cuantos oíroslo vieren é oyeren tomarán espanto ó escarmiento ta l, que ninguno otro hombre del mundo sea atrevido ni osado á igualarse conmigo en fecho de armas, ni contra otro caballero; queno hay hombre ninguno que supiere que tan gran mejoría como yo contra él é contra todo caballero he, que me ose mover batalla; é que nunca ninguno tal palabra diga por,tan gran corte de tal hombre ni de ninguno otro no tan bueno como yo, ó como el contra quien se igualare en ningún tiempo , en tal .guisa ni en otra; otrosí, contra mí ni contra quien mejor fuere é mas valiere émas pudiere que é l.aE l caballero del Cisne, que no había mucho placer de gastar palabras con él, díjolc así: «Duque de-Sajona, dejad estar agora amenazas, ca no batan cobarde caballero en el mundo que , non pune en se defender cuando en tal lugar fuere, ni otro hombre ninguno; é yo no quiero mucho altercar con vos en tal razón; pero que dice el proverbio antiguo que quien menaza, que ha miedo; é vos cuando fuérdes en el,fecho farédes vuestro poder; yo de parte de las dueñas defenderé su derecho.de la guisa que Dios me ayudare; mas á lo que decides, que otra manera no puede serla batalla sino con condición que si , vos venciércles é matárdes á mí, que maten á.las dueñas otrosí, por ende esto no seria derecho perder lo suyo é ácabo morir por ello.» Allí respondió el Duque que si esto no querían, que le demandasen por do pu-

I diesen allí adelante. El caballero del Cisne, veyendo el gran poder del Duque, é entendiendo que la Duquesa tenia mal parado su pleito si á talante dél no se fic'iese: todo, é que podria por esta razón desmanarse la lid de la no querer facer el Duque sin la condición, é que : se le podria su pleito despues parar .peor de cuanto lo ella entonce tenia, é que podria perder la tierra para i siempre; é otrosí, atreviéndose.en la merced de Dios,' qué es juez derechero, é esforzándose en los tuertos qué el Duque, uno sobre otro, demandaba, que je compren- ; derian en alguna guisa, dijo al Duque q ue, como quier que sin razón fuese, pero porcomplir su talante, é dar á entender que había sabor de se llegar á derecho en ‘cuantas guisas quisiese é l, que él lo otorgaba por las- , dueñas cuyo abogado era; pero qué, otrosí, con tal con-  ̂ dicion :■ que como las dueñas metían sus cuerpos á este peligro tan grande, sobre la fuerza que de la tierra resce- bian, que aquellos que él diese ppr fiadores para facer' la batalla é entregar la tierra a las dueñas, si él muerto ó vencido fuese, que, como sobre ellas ponía pena tan sin razón, que fuesen muertos aquellos fiadores que él diese para complir esto; ca no seria bien de así esta pena tan desigualadamente partirse de la una parte é no de la otra, mas que fuese por amas las partes comunmente; é á loque él dijiera, que si habia'algu- no en la corte que le quisiese ayudar con él en aquella ■ batalla, é que gelo daba él por ayuda, que él decía que : no quería él contra él otva ayuda fuera la de Dios, é de: la verdad que la dueña tenia'; é que con estos dos fiaba él, por la su merced, que el dia de la lid, antes que el sol se pusiese, habrían gran pavor los que en esta fia— ! duría entrasen. kvCAPITULO L X X V .Cómo el Emperador rescibió los gajes, é mandó juzgar la batalla.Cuando el duque de Sajoña oyó esto que el caballe-' ro del Cisne dijo, tanto dió á entender que le tenia en ‘ poco é que tenia en deshonra la ayuda.que le desde^ ■ñara, é todas las otras razones que dichas son, que lé- ■ dijiera que, así como en muy gran desden , á mezcla de saña é de riso, como en manera de escarnio, volvió la cabeza muy desdeñosamente contra él caballero é díjole: Señor caballero, yo otorgo esto,que pedídes> é que sea ansí como vos decides.» Desí levantase contra los suyos é díjoles que lo otorgasen; é ellos, envueltos con la soberbia é en la vanidad del Diique^ teniendo que no tan solamente.contra un caballero, mas si fuesen veinte, uno á uno ó dos á dos , que no podrían endurar la fortaleza del Duque, é qué todos serian muertos, cuanto mas aquel uno solo, deque no facían cuenta; é en esfuerzo de esta su creencia otorgáronlo ■ todos, é que escogiesen dellos los que quisiesen para facer la batalla é entregar la tierra, é se parar  ̂á la pena si menester fuese; é el pleito, ftiÓ firmado de amas partes desta guisa: que si el Duque venciese ó matase al ca-, ballero, que quemasen á lá dueña é ,á, su fija, é que- el Duque hobiese la tierra libre é quita; é otrosí, que los que el Emperador escogiese de parte del Duque para faceresta fianza é la complir , que fuesen descabe-: zados. E desque el pleito fué firmado por amas partes.
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según por Ia hestoria'es dicho, fué luego el Duqne, é dió un sombrero que tenia en la mano, en señal de su oaíe al Eniperador; é los fiadores fueron luego prestos para facer complir aquella batalla é lo que fué puesto; é destos fueron escogidos treinta de los mejores é mas honrados parientes que él Duque,habia, cuales los el gjnperador por sí escogió; mas el Emperador, á quien placía que la cosa viniese á-derecho, é lo había mucho á'voluntad, desque hobo.tomado,los gajes é los fiadores para facer la batalla é-para cumplir todas las otras cosas'que fuesen puestas, so las condiciones que dichas son é ségüii sobredicho' és , escogió luego, otrosí veinte é cuatro hombres honrados de los mas ancianos é mas sabidores de semejante fecho que en la su corte habia, estos todos de muy altos hombres, ansí como duques é condes é hombres.de alta sangre, ó mandóles entrar en una cuadra muy noble, cual adelante dirémos, do hobiesen su consejo é'ordenasen la manera désta* lid en cuál guisa habia de ser fecha, écuáles armas habia de meter cada uno.-• 1 ♦CAPITULO L X X Y I. • sI  • •péias fecharas de la cámara, é de la imágen que estaba en ella., Aquella cuadra de que vos dijimos, do el Emperador mandara entrar aquellos hombres honrados que sobre el fecho de los lidiadores *sohredichos que habían de ordenar, era fecha desta guisa : ella estaba debajo una.torre muy grande é muy fuerte é muy alta é muy bien fecha á gran maravilla, do tenia, el Emperador su tesoro; é la cuadra era ochavada, é era tan grande, que había en cada cuadra doce brazadas; é eran ahí pintadas muy muchas hestorias, así como la de Troya é la de Alijandre, é otras muchas de los grandes fechos que acaescieran en los tiempos pasados; é esto todo era bien fecho á gran maravilla con letras de oro 6 con azul, que mostraba cada hestoria sobre s í , cuál era é de cuál fecho; é ,á la una parle de la cuadra estaban veinte é cuatro sillas muy ricamente labradas é á  gran nobleza, é delante las sillas estaba üna imagen, que era metida en un tabernáculo de marfil yuntado con oro é coh plata, é obrado de obra nauy sotil é rnüy extraña; é laimágen era toda de plata é la mas sotil obra que nunca hombre vio, é era fecha en figura de rey que estaba asentado en su silla, é una corona de oro con pie- dras preciosas é raafavinosamente fecha en su cabeza, é la mano siniestra debajo del manto , é la diestra tenia tendida como en manera que quería jugar ó facer demanda de alguna cosa; é era dorada muy ricamente en-los lugares do convenia; é én la cola del manto é de todas las otras vestiduras , muchas piedras preciosas que eran ahí engastonadas, que habían muy gran resplandor; ansí que, parecía muy noblemente. Esta imágen hobieraii fecho los sábios antiguos por tal manera, que cuando alguno de los veinte é cuatro hom-r bresque estaban en las sillas juzgaban derecho, tendía íiiinágen el brazo en señal de conceder; é cuando juzgaba tuerto, encogíalo, en señal que no otorgaba; é por ende todas las gentes, cuando acaescian en aquella tierra ios grandes pleitos, ó en otras muy léjos, allí ló venían á juzgar; é duró esto ansí fasta el tiempo de

LIBRO PRIM ERO. 43un emperador qué bobo , que fué el cuarto despues deste que decimos que á esa sazón que este fecho acaesció era, que lo mandó desfacer, con muy gran mengua de-haber que hobo, donde vino muy gran mal ' é muy gran daño á toda aquella tierra é otras muchas qué se aprovechaban de la sa virtud; éen aquella cuadra fueron ayuntados aquellos veinte é cuatro hombres que el Emperador mandó escoger para acordar é librar este pleito de que primero fablamos; é e l que primero fabló fué él duque de Lemhrot, que era hombre anciano é de muy buén seso, é era muy buen caballero de armas, é dijo ansí; « Señores, este fecho en que estádes es muy grande, ca el duque de Sajona es muy fuerte hombre é muy bravo, é fizo en esta tierra muchos males é muchos daños por su soberbia é por su gran braveza, é al Empérador inesmp ios fizo grandes, é aun á todos los otros vecinos de la tierra; é bien sabédes que no hay aquí otros de vos á quien él tuerto alguno no haya fecho é deshonras grandes; é de mí, que aquí esté, vos digo que la recehí dél muy grande, ca pasando una vez el vado de San Floreinte, no me guardando dél, ni creyendo que él querella de mí toviese, encontró conmigo é derribóme del caballo, é firióme muy mal en el cuerpo, é no me quiso facer emienda ni derecho. Por lo cu al, si me él diese hoy á Boloña por heredad, no podría dél perder querella ni lo amar; mas cnanto toca al nuestro, quédese agora, ca no estamos en sazón délo aquí ver; mas por lo que aquí líos ayuntamos, veamos é dejemos todo lo ál. Bien sabemos, é bien Sabédes todos, que esto no es secreto, cuán gran tuerto é cuán gran fuerza aquella dueña dé Bullón recibe de é l, é de cómo la tiene forzada su tior- i ra sin derecho ó sin razón, ca no hay aquí quien no sepa que ella é su fija son herederas de Bullón é de la otra tierra que les él tiene é hobo tomado por fuerza; é sabemos que muchas veces ha querellado esta duquesa esta fuerza que recibe al Emperador, é nunca pudo haber derecho; é lo querelló, otrosí, á todos cuantos en la su corte éramos, é nunca le valió ninguna cosa; mas tanto lo dubdábamos ya todos, que valemos menos por ello; é así por esto, señaladamente en no consejar fasta aquí al Emperador aquello por donde ; mayor derecho pudiese facer, é itias, pues que el entendimiento deste fecho nos fizo aquí ayuntar, é jura- ; mos que le dijiésemos verdad, é que le consejásemos derechamente en lo que hobiese de facer en ello. T er- ' nía yo por bien que primeramente nos prometiese él é nos otorgase que aquéllo que le aconsejásemos é fallásemos de derecho que facer debiese, que fuese fir- i me é estable, é que no se apartase despues dello; é esto que nos lo jure an te .» E todos tovieron esto por : buen consejo; é sobre esto fueron al Emperador é mostrárongelo asi, é él otorgógelo a s í, é jurólo de . aquella guisa. Desí tornáronse sobre esto á su consejo é sentáronse en sus sillas; é este mesmo duque de ! Lembrot, que en el comienzo ahí fablara, comenzó su : razón é dijo así á los otros sus compañeros é amigos:' «Sí vos entendéis que es derecho é razón, á mí parece que seria bien, según mi entendimiento, que la. lid de  ̂ estos dos caballeros que fuese desta guisa : que los  ̂ metamos amos en'el campo, según es uso é costumbre
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U  L A  GRANé fuero de fljosdalgo é de hombres-de alta sangre, co-. mo estos; sean armados los cuerpos muy bien de todas armas é sobre muy buenos caballos; ca non entiendo que seria bjen de tales hombres lidiar de pré ó A es^ gremir de eSpada é. de roeía; é desque fueran metMoa en el campo, elog fieles que los hobíeren de guardar con ellos. Dios, que es deréclio ju ez , aténgase con lu verdad ; mas por razón que el duque, de Sajona es. Uní poderoso como sabédes, é tiene aquí tan gran poder de parientes é- de vasallos, é tan. gran pieza de duques é de hombres, honrados é. de qondes: de su parte, hai menester que todos los .que fueren de parlje, del pérador é de nosotros é de toda la- gente de: la. cihdad^ que salgan armados, de caballo é de pié, á guardare! campo-, porque si los de parte del Duque han lo peor de la hatalla, lo cual por aventura puede ser, glacaes^ ciere que se quisieren alborozar á facer alguna cosa por lo acorrer é porto vengar, si;menester fuere, que' esta gente armada que gelo non consienta; é mas, que mandemos'apregonar que ninguno de su conipaña, que armas sacare fuera en et campo, que muera:por ello; é mas, que todos los caballeros, de parte: del Du^. que fagan homenaje al Emperador que ninguno, no- se remueva ni se alboroce á facer á l , siveniljura fuere del Duque de morir ó.de ser vencido; e m as, que los: que fueren fiadores, para facer la batalla, ó se obligaren de parte del Duque, que si el Duque muerto, ó vencido hiere, que á ellos otrosí, que los maten, é que séan me--tídos en poder del Emperador é en su prisión, asíi eo- ' • ' •ino en rehenes ; ca sí sueltos fincasen tales hombres del Duque, muerto ó vencido seyendo, serle-ha-hí muy grave al Emperador , despues de los prender por aquello; ée l Duque muriendo ó seyendo vencido > que por ninguna manera del mundo no escapen á vida, por mucho haber que den ellos, ni por pleito otro que ahí pueda ser fecho ni traído ; lo uno , ptírquO es derecho é razón que, pues las dueñas deben morir el su lidia-, dor muriendo ó seyendo vencido, que mueran ellos, otrosí, si el suyo fuere, é á ello son obligados ;■ lo otro, porque son tales hombres é tan poderosos é tantos, que si el Duque muerto fuere é ellos escaparen, que puedan dar tanta; guerra al Emperador ,- é íhcer tanto mal á la tierra despues con la muy gran crueza é dés- conoscímiento é maja verdad que en . ellos ha é bobo siempre , que podrían traer la tierra á tal peligro, á que nos no podrémos dar consejo; é que a sí, no‘sentía que- en ninguna guisa pudiesen escapar, é'si escapasen, que no podría ser que gran, daño de la tierra no fuese; mas que la justicia fuese fecha igualmente é sin bando en cualquier de las parte.s que se debiese facer, s i en las dueñas, ó si en las rehenes, en ellos otrosí;-é-que el derecho de amas-las partes fuese bien é igualtoén-- te de la una parte é de, la otra guardado; ca bien sabia é era cierto qué el Duque tenia mal piéita en aquella razón é en otras muchas; mas el fecho en juicio esta- bâ  é ellos eran ende jueces, que ordenasen émandaseii; lo que entendiesen que derecho era , é Dios hciese ahí' el suyo; pero que, según sabia é viera en muchos lugares de los juicios de'Dios'ch cómo se mostraban eñ tales fechos, é- según sabia et desamor' que el Duque á las dueñas tenia, que no dubdaba é l que el cahalierd'

DE ULTRAM AR.que lidiaba par las dueñas nó venciese, ca siquier bien parecía en la su venida, é de la guisa que vino é á aquel tiempo, que ño viniera ahí sino por maridado de Dios é:por el su milagro, que lo trüjiera á aqúet punto señalado,por destruir la soberbia de aquel Duqüe tan atrevido en todo m al; ó por onde, ha m;enestérque si el Du-- que muriere ó yiniere en vencimiento , que por cosa' que.en él mundo sea, las rehenes no escapen; ca nó; seria men.ester el ñiegoj é el mal* que deJíos en la tierra vernia por cosa que en el mundo ser pudiese;» Cuahda elt duque deLembrot hobo dicho, todoá lo^que.allí esh-' taban> le oforgáron que dijierá bieó, á lairnágen Haés-:̂ - raa tendióila Enano eoutra é l, señal de aprobación.
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G A R IT U ia  L X ^ Y ILDe la razón que dito el conde de Namqr.En aquel consejo había un conde, qiíe era señor del condado de Narnur, que había nombre Áncelines, éí. era hombre de buen enitendrmiento;^ mas empero tanto , temia é recelaba al duque de Sajona, qu'el gran temor que él había vencidalseso; Eriuantfo el duque de Lem - brq,t hobo.acabado sqrazqn  ̂ comenzó él la suya', é djjq, an sí: «Señores, el Duque ha dicho muy bien según el su entendimiento é lo güe podría ser ; mas omperoi/si me vos creer .quisiérdes, é según lo que yOi énliendo,- I de otra guisa me parece que se debriá facer, ó 'q u esea ,' ría lo mejor. En éste fecho- cayendo ,̂ como ej-Duque ha' dicho, veo muy grandes peligróse mijchos é de chas:maneras ;■ lo uno,' porqué el daqhe de Sajoña ea tan poderoso hombre como todos sabédes  ̂ de tiérrá é de ‘ haber é de caballéría; ansí que, aqíiíidentro en esta cib .̂ dad tiene hoy consigo, entre parientes é amigos ó va-r; saltos , de diez mili caballeros, arriba, átales,, qué sji rriâ . nana quisiesen, echarían de;aquí al Emperador ó le farian perder la mas déla tierra q u elia ; éde otra parte, otror ' s í, l'ü ál es muy gran peligro-, porque el duque de joña es uno de los mejores é mas fuertes,émas récios^‘ caballeros que saben en todo él muhdo , Ó de mayores fechos é mas, acabado: é que mas haya acabados. Este ■ otro caballero que trujo el cisne, veo que es múy mancebo é muy riiño, é no semejable que muy áfrontádo ha  ̂ya seido en fecíio^de armas, ni que en grandes afruenH.' tas se haya, podido ver , ni vimós ni oimós de ningún ' gran; fecho ni de otro que é l en ninguna tierra ficiese.q ; é. por ende, me semeja á mi que seria cosa muy sini zon de méterlos ansí á u hô  por "otro amos-á dos ep.: el - i campo;- ca muy gran mapavilk'de Diosó muy gran su-' milagro podría ser #  éste oaballerG- del Gísne, que tan)’: rnancebo es', venciese al duque de Sajoñaq é, aiin otro-' peligro entiendo en esta lid : que si por aveníuira eh : cabalflopO'fuese mueríio 6 vencido, todo. el. daño torna» '' ría sobre nos; ca la culpa á nos la tQrnaria:eí Duque,; porque juzgáramos que Miasenide aquella guisa á igna» lanza uno por otro , é así lô  bernia á gran deshonra,, ér enquebrantarnos lo querría despues, é' ha, como yo creo.,' j levantársenosgraní daño do aquello que agora'estamos^: e.n paz ;■ é al Emperador raesmo ge lo podría levantar; ̂ tan grande por do pódria p.erder lo mas de sü tierra,; según e,l poder qu’el Duque ha. E otrosí yos'digoqué'; si el Duque fuése muerto, todo su íinajc nos qtterráí'

i

' fi;i
I  ' l A '

' O

. .A c1
4\
j .
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LIBRO
siempre maLdeapue§, fé )íio’s Id lítii'scaíí'an p o t cuantas 
lusneras pudiesen; ’é-pórJende tc ín ía  fo q^é s ^ ia  bientreinta ^cabateos^^^^ son escogidns para en tirarlas^rebenes por*elOuque,;niague;r ol Duque fuesa ‘vencido 4 muerto, füie ellos no niuriesen, porque fue^n .qnrtc  ̂:ppr-algñna buena pleitesía que hpbieéen con el Emperador. (Esta es íá mejbr carrera que yo e'n- ti¿ndp é  v̂eo para iser todo el fecbo de. todas ipartes ■ mas :sin p eligro .» 'Guando oslo bobo dicho e l. conde, de N a m u r dallaron todos los (que ahí estaban ; mas la ímiá^n esa hora encogió el brazo , en señal que lo no

45

CAPITULO Lxxvm.
I .  i

K  ̂ 'De la razón qüq dijo el duque de Lorena. ,
é * * • 'lOn'duque detóreña era ahí á eáa-fa'blk, á que lia- mab&U 'Simon, é era hombre mucho honrado é dé gran gfeso’é de.buena Vida é m uy buen caballero de arm as; é’ êtíatido vió que 'Cl eonde de NaUiur bobo dicha su ráizon-, comenzó ól la'suya é d ijb : (iSeñores , ruógovos pbr 'mesura que’me.'Oyádesí el conde bíamur ha dicho que;ehtiedde qué pódria acaescer desle Techo /pero ye flodeentiendo desta .guisa nd me btorgo á e llo , como quder qué buénó esj según lá manera del eMendimienio cu que lo él tomó , cá podría ende Venir mUy gran daño ■desta guisa que él lo ha dicho, é decir vos he cómo: bte/sabédes tedoS;’el m uy gran m ai que el duque de ,Safom^:ha,jfeeho-en toda, ésta (tierra despues que to^ ñió'fel ducadode fBuUon , ó échó (dél á laduquesa Ca^ ■talina por fuerza ; ca villa ni castillo sdire que asiénte lo  le puédedumr que lo Jion quebtanite é lo non pren- dai,^pbríílígl*an poder que ha. E  otrosí, sabedes cuántos tnphasterios 'é abadías ha destruido , é robado é que-^ís fg lésias, ó Cuántas gentes ha muertó eh I, esto; pero âun con todo e s o n o  lo tiene él n i cree qüe cosa fizo en que á Dios bobiese dê  sófVido. í l  por éndéjOsbien en todo^caso que lidien así eamo dijo Í&1 dUque de Lembrdt̂ ;̂ cá bien oreo 'é tengo pbr^ciertO'qttó lá venidaideste oabaílero no ha seido si- íiO' por jüicío de D ios, que envía quebrantar el ¡brío, é iá  erueldád (deste 'Duque; ^simírastes bien> díó S'entender la dmágen la razón'que dijo eLduque de DéUíbrét j tfiié déeia -derecho é que placía n  ® b s ; éá luego tendió la inanO ', en csoñal que lo otorgó j é á to que d^ó 'el conde ISíamur luego la encogió-, aúsí de- ¿iOsWndo queló no'Otorgaba n lle  qáacia. É  por endé’ , pues iéte&aiés hay que plácen-á iiio sj é ^ue lo que dijo él, duque do Lembroi;, que debe todo -&er aúsí é de aquella guisa que A dijo , é yo 'M  'io.ótorgó on c t e t o  m í p o d e r d e s d e  aquí de- ............  uno ‘dé vos lo que place é entendioredesv))-. .s
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4  ■ • . ' 'OiT«jo loSaace pareSijuzg^ron que.lidiaren ios caballeros dos> M -t /é jos metieran en el campo.le dé Lorená bobo acabado su razón-, que eran aM por juzgadores é li“ís désta contienda,íabiaton todos en'el fecho, é  has porfías,.'peroal Cabo acordaron todos' én lo qée # jíera él duque Simón de Lnrenky según que

lo bobo'departido el duque de 'Lem bM  encom ien zo
M  m  razonyé, otorgáronse, todos aquello. E  otrosí la imágen tendió u t a  vez la mano otorgándolo, según manera de la  niuestra; que faciaiéla su costumbre era. Entonce juzgaron ésos doce pares qué lidiasen á caballo amos cahaíleros, el duque de .Sajona é el caballero del 'Cisne, armados dé todas armas é los sus caballos, éique confirmaban el pleito en tal guisa, que 'las rehenes sobrediclTas de parte del Duque que fuesen pues- tas' én poder del Emperador en su prisión ante que los ‘cábállerosentTasén én el campo; é la duquesa de Bullón é s ú  fija Otrosí puestas on recabdo, en tal mane'ra, que si (él.Duque, venciese al caballero ó lo matase, qué la dueña é ŝu fija fuesen quemadas, é la tierra hobiése el duque de Sajona para siempre quietamente; é si el caballero matase el Duque, ó ló venciese,, que los treinta caballeros de las rehenes del Duque fuesen todos muertos éno escapase'ninguno, ni lo consentiese el Emperador ’ que jiinguno quitase esto sobre el conciertoé la jura que fidera;4, que entregasen la tierra á las dueñas, é Ía,ho- biesendihre é quita, eomo debia ser, sin embargo; é los de parte del Duque* que ficiesen homenaje de seguir al Emperador,, que ninguno de su compaña que fuese al -Campo é arma sacase, que muriese por ello. E todas las ebsas  ̂ séguti dicho es , qm  el duque de Lembrot bobo fablado, que era bien todo lo que ellos otorgaron, mandando , juzgando é dando por sentencia que se ficiese é se cumpliese todo ansí,;, é de aquella guisa que lo él bobo dado por consejo, á ello fueron todos conformes. 
E euando esto:hobieron acordado ó juagado sobre ello, fuéVohse páía el Emperador, é dijiéronle lo que habiaU, aoórdaáo.’é. confirmado,ya, é é l o t r o s í ,  otorgólo é tór volo por bien.. E luego el Emperador maodó llamar las partés ante.sí;, é fizóles el pleito afirmar porque no se pudiesen, tirar-afuera ; é puso la lid píira otro dia lunes de mañana, .que eraptro Jia  de.̂  cinquesma; é el duqué de>Sajoñahobomuy gran caballo é.muy‘buenas armas de suyo; que él'siempre trpia consigo lo mejoré mas Cüm- phdámente q u e 'iiinguno; de todos los altos hombres que én todalatierra bahía; mas el caballero del Cisne,, que.las iDo frujiera;,, armólo el Emperador de todas las armas que lipbo imenester, salvo de escudo é de Idnza, qué‘Sé traía é l, ca esto, no quiso trocar por otras ningunas; é didle su caballo, que había nombre Flórin, qué-éta 'el mejor que había en ninguna tierra; é ésa noche tovieron .amos los Gabafleros vegilia en la mayor iglesia de la.yiHa;; :eí uno al -altar de san Ramiro, é el,' ótío ’al de san Pedro. E  otroidia oyeron misa, é ofrecieron arnés sus ofrendas muy grandes é rauy-rieas; é despues áVmáronSe muy bien', é-salieronen .sus caballos é fueron ál.teampodo.haMán á lidiar;, que era en uíios prados muy-grandes é muy llanos que estaban so las íinies- tras del palacio del Emperador, que 'era cerca del ,rio; perb ante que ^entrasen en el campo, jurp cada uno de- llés-que demandaba derecho el imo ,;ó ,el otro juró que defendía verdad. Mas no era.an'sí del duque de Sajoña, qué ténia muy gtan tuerto, ansí .como. Dios lo mostró aquél dia-.ElErnperador.dió luego dGce de los mejores hombres ó ima's h'®uradbs que eran en toda su corte, que fúé^h fieles deaquellá lid:,é'fizoarmar quinientos caba,- iléíos que^gUáildasen'el.eámpo.é-ia raya; é tqdps dos
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r < t46 LA. GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.otros olrdsi estaban apercebidos' cbn sus espadas i  los cuellos, é con sus caballos é sus amias aparejados cuantos de parte del Emperador eran, porque si los otros quisiesen revolver para ayudar al Duque, que non gelo consintiesen; éá toda la gente menuda dela’cibdadman- dó otrosí estar apercebida con , todas sus armas; éfizo luego los treinta que fiaran la lid del Duque venir ante sí, é fizólos meter en una torre muy fuertede sualcázars  ^ _é guardarlos muy bien; é á la duquesa Catalina tomáronla duques'é de esos honrados hombres que en la corte eran que fiaran al caballero del Cisne para facer la batalla, é á su fija. E desque todo esto fué fecho é ordenado, mandó apregonar que ninguno que de parte del duque de- Sajona fuese, que armas sacase en él campo ni muestra ficiese de alborozo ninguno, que muriese por ello; é que ninguno no fuese osado de tablar ni decir ninguna cosa porque se pudiese oir ni en- tender, nificiese señal de muestra contra ellos ni contra otro, por palabra ni por ninguna señal otra que pudiese ser fecha; sino, que perdería la cabeza; mas que todos estuviesen muy quedos é muy callados , é que oyesen. E esto fecho, metiéronlos en el campo, é los fieles con ellos; é desque dentro fueron, el caballero del Cisne descendió de su caballo, é tendió los brazos en cruz é echóse en medio del campo, éfizo su oración á Dios loV ♦ ^mejor que él pudo; é eso mesrno fizo despues el'D u- que. Desí levantáronse é subieron en los caballos; é ante que se alongasen para irse ferir, el caballero del Cisne dijo ansí al Duque : «Señor duque de Sajoña; ruégovos por amor de Dios é por mesura é bondad que dédes á aquella buena dueña su tierra , é bien sabébes que por fuerza gela tomastes, ansí como el Emperador é cuantos hombres honrados son aquí con-él lo testifi-r can é lo afirman, é dicen que es verdad, é lo saben bien, que sin razón é sin derecho gela ténédes; ó no gela to- mastes sino desque su marido fué muerto é que no ha- bia quien ia amparase; é por esto faríades bien de gela dar, é dejar esta batalla.» Cuando esto oyó el Duque bobo gran saña, é respondióle ansí como en escarnio é díjó- le : «Varón, seméjame esaspalábras'de monje ó de hom- bre que quiere predicar; é pues ansí es,*debríedes arlte ir á decir vuestras rnisas qué entrar conmigo en este campo, do vos pienso tal parar ante, que la hora de las vísperas sea, que querríades ante ser'en cabo del mundo óalíá donde venistés, que sufrir lo que vos yofaré.» Cuando el caballero del Cisne esto oyó  ̂ bien conosció que.en el caballero so fallaría paz ni' buena respuesta; é luego firió el caballo de las espuelas é alongóse d é l' para venirle ferir, é el Duque fizo eso niesmo. Allí es ,̂ taba muy gran gente para ver la lid de los dos caballeros; é el Emperador mesmo estaba álas fmiestrasdél supalacio con todos los honrados hombres que con él eran é todo el pueblo; é la gente menuda estaban por los so- ' brados épor los muros é por las barbacanas, é por derredor del campo do lidiaban; ca tanta era, que para todo había asaz; é estaban mirando lo que farian aquellos c caballeros ó á qué fin vernia aquella lid ; mas mucho recelaban todas las gentes la grandeza é la fortaleza del Duque de cómo parescia coala de su compañero; pero esforzábalos, otrosí, que veian al otro andar muy avivado é muy presto para ir á cometer al Duque , é ca-
3

balgaba muy apuesto é 4e buen continente,: de guisa que todos hablan placer de la su vista , ca sabia muy bien apersonarse é componerse'con sus armas; é otrosí, les'esforzaba que sabían qpé entraba,con verdad; é . ansí, rogaban todos á Dios que venciese. Más ante que se firiesen, el Duque comenzó á ir muypaso contra él caballero, é el caballero lo atendió é no qiiisó mover contra é l; ca bien entendió que alguna cosa le quería dé-’ c ir ; é el Duque, desque fué cerca dél, díjole a n sí; qué le rogaba por Dios é por la crisma que recibiera, qué dejase de demandar aquella tierra, que era suya, é que no quisiese ser muerto ó vencido por lo ajeno é por lo en que no había nada, é que faría bien é de su pro; é si esto no quería facer, que le decía que ante que se pusiese el sol lo mataría ó lo vencería, con muy gran , deshonra dél é de la dueña, por cuya voz habiá entrado. El caballero del Cisne, cuando esto oyó, respondióle como hombre muy sin miedo é' como que non lo tenia en mucho, é díjole así: que mentia como desleal; ca él era el qué moriría é sería vencido, éque mentira traía é deslealtad; é él seria el que vencería é lo mataría á é l, ca él demandaba verdad é derecho; é pues así era, que no andoviese á í'ablilias, mas qué librasen lo por que allí eran entrados; ca per la su deslealtad grande que tenia é facía aquella dueña, qué: ante que la hora de nona,llegase le faria yacer muerto en el cam? po ó vencido, é perjuro de lajurá.queficiera, óloechá- ria del campo por.alevoso. Entonce,con muy gran sa-_ ña arredráronse el uno del otro lo mas que pudieron,-é ,dejáronse uno á otro venir muy recios cuanto los ca-\ballos los pudieran levar; ansí que, todo hombre conos^ cia bien en la su venida que se desamaban muy decor razoHj é fuéronse ferir, é diéroiisé tan grandes golpes de las lanzas, que se falsaron los escudos,.é fueran muertos :amos,, sino por las lorigas^ que eran muy fuerte s , pero Ja s  lanzas: quebraron en ellos ; é de como, venían los caballos muy.récio.s-, Joparon en uno los caballos: de las cabezas é de losPuerpos tan fieramente, que cayeron los caballeros en tierra , é estovieron atordi^ dosima muy gran pieza;:,ansí:que, cuantos allí estaban cuidaron que eran muertos, como aquellos que no mes-: cian ni pié ni mano ni cabeza;; ansí que, el Emperador é todos los:hombres honrados que estaban habían ende gran duelo; mas aquellos doce caballeros que eran fie^ les del campo, vinieron,luego á ellos;, é el uno trajo agua fria de una fuente que había en un cabo de aquel campo, ,echárongelapor las.caras, é entonce, ácorda-i ron; é cuando,sC; vieron ansí yacer en tierra, é pyqroii. el llorar é .ei duelo que facían por ellos las gentes , le-: Yantáronse cada uno lo mas: apriesa que pudo; mas el caballero del Cisne se devantó, primero é. ¡metió mano,á la espada ,.é  despues levantóse el Duque éfizoeso misn mo, é fueron á tomar sus escudos, que seles cayeran cuando se derribaron de los caballos, é comenzaron, á venir muy paso el uno contra el otro por fiirtarse los golpes, ca bien sabían mucho de esgremir. El Duque dijo al caballero del Cisne: «Varón, aun vos ruego que vos partádes desta demanda desta tierra, porque yos; metédes á este peligro no habiendo derecho ninguno: ni razón; é dígovos esto porque me duelo de vos, ca; vos veo muy mancebo é asaz apuesto é guisado pará>

•y '

■ A''. I
■ r»:l

i

s
t **: 'I 

. 0:3
i'S
vii' i;jí
1 .• >



vivir; 4 no querádes destruir vuestra; vida é vuestra jpancebía é tan, á vuestra deshonra co-ixio agora estádes acercado de lo ver, ca bien vedes cuán guisado tengo de vos facer comprar caramente la locura vuestra.» E,el caballero del Cisne no le respondió ninguna cosa é calló, é comenzólo de mesurar éfizo un paso contra él. Pintonee el Duque fizóle señal de aco- rnetiioientOj é echóle tres golpes de esgremir, é el cuarto fué al apartarse dél; ansí que, todohombre que lo viese eiiténderia muy bien que sabia mucho de aquel oficio, ó quo era.menester á su compañero de avivar bien el corazón; mas ante que el Duque hobiese , tiempo de coger,eí braízo contra s í, el caballero del Cisne, que rio sabia menos de esgremir que é l, é sabia muy m as, dióle ían golpe de la espada sobre el yelmo en derecho del rostro, tan grande, que un pedazo dél vino á tierra, é cortólela nariz á vueltas'del bezo; ansí que, le,pares- cian^todos los dientes de delante, é todo se cobrió de sangre'fasta los piés; é despues dijióle ansí muy sañudamente;,«Don alevoso, probado en mal punto hobistes la traición conoscida que comenzastes contra la dueña da Bullon^ é fecistes la falsa jura que jurastes, pensando ll^v^rlela tierra, por loque á Dios iio placerá, no querrá, que sea ansí; ante moriréis hoy aquí como falso, é I,a dueña fincará la tierra libre é quita; pero si aun quisiérdes venir á alguna; buena pleitesía, agora la faria yo con. vos; é que fuese..tal porque vos no muriésedes é la dueña hobiese lo suyo, é seria yo vuestro vasallo, con .quinientos caballeros que son aquí de la dueña , en tal guisa;, que vos fariamos homenaje de vos servir en todos los lugares que vos^hohiérdes menester, é de ve-
S  ̂ 1nir así.á las grandes cortes,cuatro veces en el año.» Cuando esto oyó el Duque, entendiendo quenOlo decía aquello el caballero sino en manera de escarnio, comenzó áimescer Ja cabeza, como hombre escarnido é que lo; tenia i  mengua ; é tan gran pesar había de aquéllo que pia é de lo qu'él ficiera, que cuidaba ser muerto; é por .ende le respondió a s í , como hombre fuera de seso émuybravo, é díjole: «¡Ay tra'idorlporquepiensas que síie, escarneciste me fablas ansí en escarnio é en mor vimientos de pleitesía é de homenajes; no es esto iiadaj ca verás agora esta sangre que de mí se .va, éestedes- íOrpamiento que crees que me has fecho, cuán cara-

LIBRO PRIM ERO. J  47traidor, la vuestra falsedad vostráerá hoy á la muerte.» Mucho bobo gran pesar é gran quebranto el Duque, é se tovo por muy escarnido cuando ferido se sentió ansí; é demás, que véia que le colgaba la nariz é una pieza del bezo sobre la boca, de guisa que le parescian los dientes muy feamente ; é con gran saña é melenconía que ende había é con que estaba, tiróse á una parte é tajóla con la espada é dió con ella en tierra; ansí que, fasta los piés fué cobierto de sangre todo de la ferida; é de aquello que le comenzó á refrescar comenzó más á salir, de guisa que parescia él ya bien bañado en la su sangre, el cual baño á su adversario había prometido. E con gran despecho, así cOmo león que rabia, dejóle venir al caballero del Cisne, é dióle tan gran golpe en lo mas alto del yelmo, allí do era lo mas agudo, que metió la espada por bien una mano; ansí que,- si no fuera por la merced de Dios, que lo guardaba, é la espada que salió al diestro en desvano, hobiéraíe fendido fasta en los pechos; ían grande fué el golpe é tan pesado, que al tirar de la espada fizóle por fuerza fincar ios hinojos al caballero; ansí que, cuantos lo vieron sin falla cuidaron que era muerto. E el Emperador mesmo, que lo'veia, bobo ende gran pesar, é todos los hombres honrados que eran con é l , caballeros é duques, é todas las otras gentes que á vista estaban, ó sabían la gran sinrazón que el Duque hacia á la duquesa de Bullón, liabian otrosí gran pesar, é se dolían dello; é mucho mas sobre Lo - dos, á quien mucho pesaba é que mayor cuita había, ere la Duquesa é su fija Beatriz, á quien vino á decir un escudereado ellas estaban en oración en la iglesia , la una al altar de san Pedro é la otra al de san Vincente, de cómo el Duque llegara al caballero del Cisne, su lidiador, á la muerte; así que, le diera un tan gran golpe de la:espada por encima de la cabeza, que ficiera jincarjos hinojos en tierra é queP tenia de aquella guisa delante s í ; é.cuando la doncella fija de la Duquesa esto -oyó, comenzó á facer muy gran duelo, é decir así á muy grandes voces; «Señor Dios, por la vuestra granpiedad:nO;Gonsintádes que esto así sea; é así como vos,Señorsabéis que,á.gran sinrazón somos desheredadas é forzadas de lo nuestro de,aquel que eq vuestro,perjuicio .está en aquel campo; donde habernos nuevas, que ha.,poder .sobre el nuestro lidiador, no sufrádes quemente lO'comprarás luego, aquí ; que por el nombre de aquePqué' se combate por nuestro .derecho, pues demanda verdad; sea muerto ni vencido, ni que justiciasea fecha en nuestros cuerpos por lo que no meresce- mos,^ni que la verdad perezca é la mentira sea ensalzada; ni queráis, Señor, qu’el agravio sea vencedor ni que la falsedadvenza á la lealdad.» E cuando esto bobo dicho cayó amortescida,delante del altar ; ansí que, la Duquesa, ;su madre , la tomó en sus brazos é la levó, faciendo muy gran duelo; é desque la doncella entró en su acuerdo del amortescimiento en que: fuera, su madre la Duquesa, que mucho estaba cuitada, é,con gran pesar.de: su corazón, comenzó,á facer su oración; asi ,que, cuantos estaban en la iglesia lo oyeron, contando ella cuántos milagros ficiera nuestfo Séñor ppr los patriarcas é por los profetas é rnártires j é por lo  ̂ ptros santos, desde,eí comenzp del niundo fasta que subió.á Ips cielos, é'de los.que acaescierpn despues, tan bien de la ley vieja como de la nueva, con sus santos mártires,

Dios , esa tu mesma cabeza, levaré agora de tí en pre^ pió de la mi sangre é de lo que mé has fecho; é otra .pleitesía ninguna nunca puedes ya desde aquí haber cqmigo ; é si tales ciento como tú boy aquí fuesen contra m í, é todos ansí armados como tú estás, yo los cui- ,daría á todos destruir é matar unos é otros, que me no pscapase ninguno. » E desque esto bobo; dicho , dejóse .correr á él con la espada alta derecha, que le cuidó dar por .encima de lá cabeza ; é el caballero del Cisne co- del escudo, é recibió el golpe ep él; é cuanto la , del Duque alcanzó del .escudo delcabailero é de BUS annaduuas, todo lo levó fasta la tierra; mas el ca- del Cisne dió al Duque de la espada de la, parte sobre el hombro tan grande ferida, que cuanto .aicutnzp de la loriga,, todo vino á tierra; é ciertamente ■CGPtárale el brazo , sino por la espada, que se le volvió bp la inano,, éxon gran saña díjole ansí: «Par Dios, don
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ra á los süs fieles é á los sus amigos^ que no olvidase á 
ella ni á su fija > que eran sus s i e r m , é que librase >al 
su -lidiador de aquel peligro en que Je declan que es^ 
taba, é lo ayúdase, que era su lidiador dé'l é lidiaba por 
é l , é demandaba derócho é  verdad en su  nombre Gon-  ̂
tra aquel lidiador del diablo ; c'a sabia él m uy bien 'qué 
los fechos, é las Obras de aquel duque, del diablo eran, 
é que su partido següia é que á la su Voz entrara en 
aquella lid é Comenzara aquélla batalla  ̂ é q u é le d i-  
cian que habia la mejoría della;; que no ,quisiese que 
él fuese el vencedor, por do ellas perdiesen los cuer
pos pof tal juicio como sabia que era dado contra ellas, 
ni que perdiesen sU tierra, qué sabia m uy bien él por 
cuántos derechos débia ser suya, é d e  cómo habiande 
servir bien con ella é lo servirian siem pre, ni que per
diese, otrosí, él cuerpo é la l|onra el caballero que la voz 
por ella lom ara, confiando en -sú inmensa justicia qué 
mostrarla 'milagro contra la falsedad, 'é esforzándose en 
esto, se fuéra meter por ellas en aquél peligro^ é q u e  
no hobiese la honra n i lo qUe Uo íiábia derecho dé b a *  
ber el qué la voz del diablo tomara j Ca en íiuza dé la sU 
ayuda lidiaba, pues que manténia tuerto é Sobérbía. Tal
les eran las oraciones que la bueña Duqü'esa é sü fija 
facían á nuestro Señor por el cáballér'o del Cisne , su 
lidiador , é por 'sí mesmás Otrosí, á quien Ora 'fnenestér 
que él venciese; de laeu al plegaria ellas fúéron m uy  
bien-oidas; c a  eu Gúant'ó ellas en ésto estaban, el 'su 
caballero no sé estaba tle balde en el éampo^ ante se 
combatía m uy de récio con -su compañero-, é estaba 
muy esforzado, dando á  entender que le tenia en poco-; 
ca a la hora qu’ él Diiqué lé hobó dado aquel golpe por 
la cabeza , él caballero del-Cisne pU'so el escudo ante  
el rostro,akándolo lo m asque é l pudo, é'eehó la espada 
muy alt-a entre los escudes amos eontra el brazo del 
Duque, que bajaba éoii ótro golpe. E n  este el Duque ̂ rê  
tovo él'golpe é líróseun poco afuera; en tuneé el cába»- 
llerodel Giiiriéeobró m uy ligeraménte é tnovió éontra-el 
Duque, por íedar de la espada por la cabeza ; é ei Duque  
no le atcudiá, ante se arredró ya cuanto, mae-afnefa déí; 
é como quiet queel 'oaballero del Cisn egrk n  golpe 'Ves--* 

xibiera, n ó estaba por éndudesmayado ni un puniiOiante 
estaba m uy ésforzádamenie con la espada en k  manóle 
el escúde embiázado, considerando corno podría férir al 
Duque en  descubierto; é el Duque acechaba otrosí á él
cómo ló podría iferir, en estam esnia gu isa; máá tanto
habia el Duque perdido dé sú sangre, qué maravilla era  
cómo en pié se pedia tener j é otrosí lo embargaba m u^  
chó la sangre de las ña’riees, que*se le Cüajab'aé noledé^  
jaba coger el hüelgo*, é daM  á las Ve'cés ühoS ^reáuelgOá 
por ellas que semejaban de leOn é  de una gran serpiente, 
é tan maños é Con tan gran saña los enviaba, que faCia 
los pcd'azés de la sangre cuajada, que echaba pOr elláfe> 
recudir muy léjos de s í ; peto Con todo ésO^ habiam uy  
gran deseo de sé vérigar ei pudiese^ E así estaban amos 
á dos acéchándoáe Cómo sé podrían m as de mal faeer, 
ca mucho se diibdaban é  recelaban fieramente uno de 
otro, por los muy grandes golpes qué ;se habian ya da
do ; é Cuando hobieron ya así estado uña gran piezáj él 
Duque miró al caballero del Cisne muy afincadamen
t e , é Comenzóse de marav^lár m ú ch o, Cánütica hora-

ís
.  \{* 'i

■ 4

H.

DE Ü L T R Á M A R .
bre fallara en e lm u n d O jh iin  en él habla,que cbn 
osaee tom ar , cuanto más un caballero sólo, é habette 
ferido tan mal é tan deshonradamente, -como haberle 
asi tajado las narices é los rostros, sin los otros golpee 
q ü e é n e lo ú é fp O te n k ; así quéj maguer venciese,'siem^ 
pre fincaí’ia lastim ado, de manera qué nuUca seria p a “- 
ra parescer ante liombres ni separar ante ellost E  por 
ende comenzó á.decir contra nuestro Señ or, q u e no 
creia 'en él ni en la su virtud -, mas que se acomendaba 
al diablo, éq u e en él creía é á él oraba, éq u e le roga
ba quel' viniese á ayudar, pues que Dios no lo podría 
fa c e r ;é  que de allí adelante se otorgaba p ó r s u y 0 ,'é  
prometió que no dejaria obispo ni abad ni á hombre 
iiiuguno dé religión ninguna.cosa en toda sü tierra, 
ante déstruiria las iglesias ó  las abadías, e lasquema^- 
ría é las derribária fasta Cn la tie rra ; é que dueña Chi
tada ni pobre cuitado ni huérfano nUnCa én él iall'arian 
piedad ni merced n i  derecho ninguno, más todo mál 
en los desheredar é estragar, é entes facer el peor m a l ' 
que pudiese; é sin todo esto, que se tornaría moro ante 
de un año ; así que, el Conde G ilb ert, qué fuera rénc* 
gado, nunca tanto pesar ficiera á Dios ni tanto m al á  
cristianos Go'mo él faria si dé áquel 'Campo Saliese 'ViVo¿ 
Cuando el caballero del Cisne oyó lo qu'él Duque eS^ 
taba'diciendo j fúé endé m uy maravillado, é extrañólo 
m ucho, e  eso rnesmo ficie'ron los fieles, qüe lo oian bíen 
todo ; más el D u queíió  daba nada pOr Onde, tanto an
daba soberbioso é bravO é partido dé toda Virtud % 
Vergüenza; é estaba royendo los dientes Ó tornáttdo los 
ojos j como quien quiere meter espanto m uy grande ’̂é 
m uy espantoso, 'cón la espada én  la ma-fio, -á gu isa de  
m uy bravo'é muy fuer te qu’él era, corno vos yahobimos 
dicho -; é era muy mayor de Guerpó gran pie^aqpa-el 
caballero dei C isn e , é muy mas grande é m uy m as  
liente de m u ch o ; de guisa que le tem ia mucho el ear  
hallero del Cisne ; lo uno, por la  fiera grandeza qUe eh 
'á lv e ia ; lo'otro, por los grandes golpes q u e M  re'Cibie* 
í a ;  é por ende alzó los ojos iconira él Cielo é f i ^  su  
Oración*, mas no tal como la del Duque fiió^/é dijo así ¡ 
-(tSefior Dios, que eres verdadera Trinidad, Dadre é Fijé  
é-Espíritu Santo, tres personas, un Dios verdadero, pído^ 
te por merced. Señor, que tú m e guardes 'ó me ayudes, 
porque este diablo no me pueda empecer ̂ ni lo  pueda 
facer, ni vencer con poder de la su  valentía, en que Sé 
atíPeve, por elx u a fesfu erzo  o M d a á  tí ó al tu poder é 
á las tus obras,  é sigue las del diable é lá  su v o z , con 
la  cual élxom enzó todoé sus fechos, m anteniehdetoéá/ 
soberbia é Ibda cruGldad j é o n iá  eual cuida veficer hoy 
esta lid '; é  tñ , Séñer, te  sey destruidor en ella, é  *con^ 
qúcridor de la gran traición que com enzó, porque 'láá 
dueñas no pierdan hoy g u  derecho ni ios cuérpos, ni 
sean deshéredádaspor tán granfálsédád eomo este de¿¿ 
leal duque, retraido de la tu  ’fe é de la tu esperanza, 
euida lo suyo leVardellas, porlasxUaies yoesta VOZ ,
m é, por el tu m andam iento; é tú , Señor, muestra el po*- 
der de la tu  virtud porque el tü juicio se líbre boy 'áqírí, 
así como tú eres justo juez é-verdadero é de toda JuS*  
ticiá  cum plido. í) Cuando el Caballero del €^06 acabó 
deSta güisá sü oración, é  alabando hmcho‘á DÍtís CüáÚ^' 
to  él- mas pudo, el Duque, qué entendiabien lo quedeí- 
O ía , é lo estaba Gátaúdo de mala catadura, dijo a k 't
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LIBROriE ¿qué es eso, caballero? ¿Estás faciendo oración, ó quizá cuidas que Dios ni tus oraciones habrán hoy poder de te valer ni ayudar contra mí? No es eso nada, ni lo creas; que aunque la tu ventura fuese tan grande, que me matases ó me vencieses, lo que no podria ser, tú no puedes escapar que no mueras conmigo •; que si de mí escapases, el poder que yo aquí tengo es tan gran-, de, de que no puedes escapar ni guarir, ni aun el Emperador, si quisiere, que no le echen fuera de la cibdad de Nimeya, é le no fagan perder lo mas de cuanto ha. Pues aun tú no me has vencido á mí ni tan mal tratado > porque tú por muy libre te debas tener de las mis manos; ca á poca de pieza verás en cómo fincarás de- llas é lo que yo te faré.» El caballero del Cisne, que tenia el ojo en él, mirándolo cómo lo podria ferir en guisa que le empeciese lo mas que pudiese, le respondió así: «Duque, mucho me semeja fiera é extraña cosa amenazar al que derartte vos teneis.» E cuando le esto bobo'dicho, dejáronse correr e lu n o  al otro. E el Duque le dio al caballero tan gran ferída del espada por encima de lá cabeza, que cuanto alcanzó del yelmo todo vino á tierra, é el golpe descendió al cabo de la pierna é-cortóle una pieza de la falda de la lloriga, é la punta de la espada entró en el suelo mas de una mano; de guisa que si erí la carne le hobiera alcanzado, ó le matara ó le cortara todo cuanto la espada ante sí fallara; mas el caballero del Cisne, otrosí, que no había enflaquecido mucho su golpe, ante le diótan gran ferida de la e'spada/que cuanto alcanzó del escudo todo fué á tierra, é el golpe vino sobre la anca diestra de giiisa, que le' cortó una pieza de lá carne é del liueso, é desta manera se probaban á esgremir aquellos dos lidiadores; así qiie, todo hombre que viese sus golpes é las feridas que Uno á otro se daban,,é cuán mortalmente se combatían , podria bien entender que de allí adelante no se podria partir la lid menos de morir el uno delios ; ca el caballero del Cisne, que lidiaba por las dueñas, ha- ,bía sabor de demíindar 'su derecho é afincaba al Duque cuánto podia; é él Duque otrosí, que había deseo de se vengar, facía á él eso mcsmo; así que, cuando se acor- dabá.de la nariz é del bezo que había perdido,, é en los Otros muy grandes golpes que había rescebidos, crés- cíáletan gran saña é tan gran ira, que salía de su seso; é'por ende queríase aventurar á tomar muerte ó vengarse, é fuése llegando á paso furtado á él por ferirle por el rostro ó por los brazos , mas no lo pudo facer; éen tirando el Duque el brazo contra sí del golpe, el cáballero del Cisne le dió una gran cuchillada en el brazo diestro, entre el escudo é e) otro, que le cortó la mano; así que, la espadaré el puño cayeron en el campo. Cuando esto vió el Duque, enténdió que era llegado á la-muerte, é luego consideró en cómo se podría vengar de guisa que, pues qué él muriese, que también muriese el otro con é l , é asióle con el brazo izquierdo muy de réció, é trabó dél de guisa, que lo alzó de tierra muy ligeramente, con lo que se ayudó del otío brazo, é quisiéralo levar al rio por se echar con él dentro é que muriesen ahí amos; é comenzóle á levar de aquella guisa contra allá; mas el caballero del í pugnó en cuanto pudo eri salir de su poder, éun poco á brazo en manera de luchar; éel G -ü .

PRIMERO.Duque estaba ya muy flaco ó muy desangrado > de la mano que perdiera ó de la mucha sangre que dél salió, á gran maravilla, de las llagas, é otrosí de las espuelas , que se le trabaron una con otra, que le embargaron m ucho; pero muy mas le embargó el mal derecho que 'tenia é la jura falsa que íiciera; ansí que, bobo de ir a tierra. Entonce echóse sobre él el caballero del Cisne é quitóle el yelmo, é comenzóle á dar con la manzana de la espada tantas feridas por el rostro é por la cabeza, fasta que lo mató. Desí cortóle la cabeza é metióla en el yelmo que le quitara, é llamó aquellos doce caballeros que eran fieles del campo, é preguntóles, pues aquel era muerto, si liabia ahí mas de facer porque las dueñas cobrasen su tierra; é ellos dijieron que asaz babia fecho. Esa hora el caballero del Cisne tendió los brazos en cruz é echóse en la tierra, é fizo sus pregarías é su oración la mas complida é mejor que él pudo, é loó é alabó é dió gracias á nuestro Señor por la ayuda é merced que le ficiera. Desí levantóse, é entonce preguntó otra vez á los fieles si le podrían levar en Salvo fasta do estaba el Emperador; é ellos di- jiéronle que sí, é que no se temiese, ca ellos lo levarían é que no se parterían dél. Despues que esto le bo- bieron dicho, fuéronle á cabalgar en su caballo, qu'él trujo ahí; é ellos é los quinientos, caballeros otrosí, que fueran puestos por guardar el campo, fueron todos con é l, levándole muy guardadamente, faciéndole toda honra. El caballero del Cisne iba en aquel caballo mesmo que le diera el Emperador en que lidiase contra el Duque, é iba armado de todas sus armas el cuerp o , é el caballo otrosí, é levábale un escudero delante el su escudo, é otro el fierro de la lanza con un pedazo del asta que él quebrara á ía primera justa qué, hobiera con el Duque ; é él levaba ante s í , en el yelmo que fuera del Duque, la cabeza mesma metida en él; é desta guisa fueron fasta el palacio del Emperador.CAPITULO L X X X .Cómo el caballero del Cisne presentó al Emperador la cabezadel Duque, é de cómo descabezaron las.rehenes.
%

VMucho era gran maravilla la gente que venia á ver el caballero del Cisne cuando salió del campo, ó,iban con él aquellas compañas aguardándolo, yendo de aquella guisa que oisles, é todos, le salüdadan é le facían gran honra, é lo rescebian bien con sú palabra é le daban grandes bendiciones; mas él, desque del campo fué salido, no quiso fablar á hombre del mundo fasta que llegó al Emperador; é cuando fué ante él fincó los hinojos así como estaba armado; é eso mesmo ficieron los doce caballeros fieles de la lid, que venían todos eiiiino con él al Emperador por contarle el lecho cómo pasara- mas el caballero del Cisne fabló primero queningunode , los otros, é dijo á muy altas voces, así que todos lo pudieron bien oir é entender, ca el Empei;ador mandaraá todos que callasen por óir loque el caballero diría, é él dijo así: «Señor emperador de Alemaña, Dios, que es poderoso sobre todas las cosas del mundo, vos lo agradezca é vos honre por ello, é todos cuantos en esta tierra son, é que son en el vuestro imperio é por todas las tierras del mundo, vos lo deben gradescer é loar; é de mí di-
4
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50 L A  GRANgo qne nuestro. Señor, por la su merced, rne traya á tal tiempo é átal sazón que vos yo pueda servir, émeres.- cer en algún tiempo con gran servicio la grande honra é la grande n^erced que tovistes por bien de me facer, en querer é ser la vuestra mercecl é tener por bien que la buena honrada dueña de fíuUón é su lija Beatriz hobiesen derecho del gran tuerto é de la gran fuerza que rescebian, é que yo fuese su lidiador, ó que fuese defendido é guardado de fuerzaéde mal; é todas estas honras que me fecistes, en tener por bien que fuese armado de vuestras manos é me distes vuestro caballo, é porque vos guardastes en esto tan firmemente justicia é lealtad; é quísome Dios ayudar, porque vencí esta lid; é védes aquí la cabeza del Duque, porque seá- des cierto que es así.» E estonces presentóle la cabeza así metida en su yelmo.como iba; é el Emperador recibióla muy de grado, como aquel á que piacia mucho; ca tenia que, faciendo justicia é derecho, lo vengara Dios del mayor enemigo que él habla ni al que mas él recelaba; ó por esto, despues que la cabeza bobo tomada, dijo así al caballero del Cisne : «Amigo, mucho sois de honrar é de preciar, é yo lie gran gana de lo facer; mas tengo por bien que vos desarmé- des luego, ca asaz babédes sofridode trabajo é de afaw.» Entonce mandóle desarmar é fizóle dar agua para lavar las manos é el rostro, que tenia todo sangriento é cubierto de polvo del sudor mucho que íiciera , é despues mandóle vestir de muy ricos paños nuevos é muy nobles, que fizo sacar de su cámara. E cuando ftté vestido vínose asentar á los pies del Emperador , ca non quiso ser en otro lugar, mas el Emperador trabó dél por lo asentar cabe sí. Los doce pares que habiánájuzgar la. corte,vinieron ahí luego,, é el Emperador man- dóles que juzgasen aquellos treinta caballeros de las rehenes del Duque cuál muerte debiíin morir, pues el Duque vencido eraé muerto, ca por ninguna guisa no podían ellos escapar, pues lo jurara, é ellos juzgaron que los descabezasen . Entonce mandóles dar el Emperador'un su capellán con quien confesasen é los comulgase de pan bendito, en lugar de Corpus ClirisH. E desque fué fecho, mandóles cortar las cabezas, é levá- . ronlas á enterrar fuera de la villa á un lugar que de- cian la Cruz de Montori. E desta guisa murió el duque Rain er de Sajona é treinta de sus parientes, que eran muy honrados hombres, é por los males é las soberbias que babian fechas en aquellas tierras, é por la duquesa de Bullón., que tenían desheredada é echada de lo suyo, á tuerto sin derecho.CAPITULO L X X X l.Cómo se partieron déla córlelos parientes del Duque, é de lo queOcieron.
<El duqueRainer'de Sajoña, que ya oistes, era m ú- cho emparentado hombre, é en aquella cibdad de N i- meya, do fué esta lid , de qué vos, ya dijimos que bobo con, el caballero del Cisne, do él fné muerto, tenia él consigo bien cuatro mil é sietecientos caballeros n^uy buenos é muy honrados,, que eran todos, sus. pa- riéales é sus, amigos, que por linaje,.que por debdos de casamientos, é, otros niuchos había a h í, que eran

m  ULTRAMAR.vasallos destos; así qne, se faeian todos bien diez mil >hombres á caballo ó, más, é bien treinta mili á pié. Es-’ tos, luego que vieron que el duque Rainer era muerto, é los o.tros sus parientes que el Emperador mandara matar porque él fué vencido ; lo uno, por el homenaje éla gran seguranza que habían fecho al Emperador, que ninguno no se removiese por cosa que acaesciese del Duque, ni por justicia que fíciese. el Emperador en los de las rehenes del DUque, muerto ó vencido seyendo; lo otro, porque todas las gentes del Emperador estaban ahí muy apercebidos, no se atrevieron á facer otra cosa; m,as fiojeron su duelo muy grande por el Duque é por los otros s.us parientes; ó desí apartáronse, á una parte é hobieron su consejo, é pusieron entre sí é ju raron que no partiesen de aquella tierra fasta que fieles,en muy gran pesar é.le destruyesen, una gran parte de 1q que habja; é despues, que se fuesen, para su, tierra , ó. se aparejasen con cuanto poder hobiesen > é se tornasen luego á facer guerra al Emperador fasta ' que le sacasen de Alem.aña por fuerza ; é desque es.Le acuerdo hubieron tomado, salieron de Nimeya sin deŝ .̂ pedir del Emperador, é fueron á un castillo qué era á cuatro leguas pequeñas, á que llamaban Castiel Mele- sent; é el señor de aquel castillo habia nombre Fio-, rencio, é era sobrino del Emperador, é fuera á la oorle por oir aquel juicio del Ruque é del caballero del Cisne; é su mujer fincara en el castillo, en la mayor fór-. taleza qué había, con dos fijas que,había, doncellas muy , fermosas; é tan bien la dueña como los que estaban , en el castillo no, se temían que de ninguna parte les pudiese venir m al, ante estaban muy seguros. Aque- líos traidores entraron p,or el castillo: á desliora é ficie- ron tantO;, fasta que llegaron á la torre do, estába la dueña é sus fijas con ella , é pidieron; fuego  ̂para que-, mar el lugar; é cuando la dnefia esto o' ó , ascondióse mucho, ahina en una cueva, ó erró mucho de que non , metió sus fijas consigo, é fincaron defuera é prendió- . ronlas ellos; é despues pusieron fuegp al mesmo, cas- , tillo é quemáronlo,todo, é las otras gentes que en la. villaeran é en el castillo.fueron todos,muertos;así que, los niños que yacían en las camas mataban; ca no> era su intincion sino vengar al Duque é destruir la. tierra, del Emperador. Las doncellas que ya oistes., leváronlas v presas,- amenazándolas mucho, que las deslronradan ;  é, , maguer que en es tO; facían pecado é traición , poco da- { ban ellos por ello, en tal que pudiesen facer pesar ai ,■ Emperador. Desí partiéronse de a llí, é ellos, yendo tô , dos ledos de, lo que habían fecho, fallaron una huerta, í muy grando, é era muy bien cercada de muy buen mu-  ̂ro é muy bien labrado é muy alto , salvo que era des-, ¡ portillado á lugares, é era del. señor de, aquel castillo, Jsque destruyeron ellos; é andaban dentro tres donceles, : trabajando, que,eran sobrinos de su m ujer, é iban á ■ aquel castillo por ver á su tia é á las doncellas sus cor-, 1 manas; é por el gran calor del tiempo que facía, dejaron las bestias fuera de la huerta, é ellos entraron den  ̂tro é andaban solazándose é  cantando.é cogiendo, de sus ñores para, facer sus guirnaldas en que tomasen pía-, cer; é cuando los traidores llegaron á la huerta, dejá-t ronse todos correr á, entrar dentro, é entraron los unoSf por los portillos é ios, ptvosi poi| la puerta; é-
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LIPRO PRIMERO. 54celes ,^cuando los vieron asi ir tan armados, hobieron i(flU‘Y gran miedo, é los otros llegaron é prendiéronlosj ¿finiéronlos cabalgaren sus bestias, ó leváronlos consigo á la otra compaña do tenían las doncellas presas, que los estaban esperando; ó cuando los, donceles vieron á sus. cormanas presas maravilláronse mucho. El -rnavor dellos dió muy grandes voces é dijo así: a ¿Qué gentes son aquestas, que así prenden á los hombres en, .tan gran fiesta como esta,, é en dia de mercado, en .que toda gente debe andar segura, ó que así prendieron es- tíis doncellas ? Si el Emperador lo saLe  ̂ no íes puede gnarescer villa ni fortaleza ni otro lugar del mundo, que todos inuertos é.despedazados no sean.» Guando esto oyó.uno de aquellos parientes del Duque, que había nombre Segar de Monbrin, é era uno de los mayores de aquellas compañas, preguntó ádos donceles dónde eran ó de cuál .lugar; é aquel mayor dellos le respuso que eran fijps del señor del castillo, Esforzado é sobrino,s del Emperador; é que dijlese por qué. razón levaba aquellas doncellas presas, así atadas las manos, é prendieran á ellos otrosí; si les ficieran algo, ó por qué lo ficieran, ca otramente mucho errarian ahí, é gran mal Ies podría ende venir si lo supiese el Emperador, Guando Segar oyó decir que eran sobrinos del Emperador, lio bobo ahí otro detenimiento, ante metió luego mano á la espada é cortóles á todos tres las ca- "bezas; é desque los bobo, muerto, fué muy ledo é boba en sí muy gran placer é alegría; mas si élmuy mucho, placer é muy gran alegría tomó en ello ,:así las doncellas, sus cormanas tomaron ahí muy gran pesar é niuy gran tristeza, é comenzaron á facer muy gran duelo; é la mayor dellas dijo así: «Señor D ios, ¿por qué quisiste que conosciésemos por ver tanto mal á nuestros ojos?.». E, la.otra torció las, manos é lloraba muy . fuertemente. Desta guisa cabalgaron los de Sa- Íoña,§u camino derecho; así que , á hora de completas fueron dlegados. al castillo Esforzado;- é Inego que al cesLilío llegaron dijo' Segar, de Monbrin á los otros ; «Esté lugar de aquí es muy fuerte, é el señor dende es muy poderoso, é si nos esta no;cbe sentieren , guardar- se han de nos, é no podriamós ahí facer nada;,.mas akndamos fasta-mañana,. que sea bien claro el dia, é saldrán los hombres é sacarán todos sus ganados ápas- cer; é despues poderlos hemos lomar é.levar cuanto ho- bi,eren, ó.por ventura, entrarémos de vuelta con ellos CU ni castillo é tomárgelo hemos.» Todos cuantos allí e?au He acordaron en aquel consejo é lo tuvieron por piuy bueno, é concertaron que otro dia que ficiesen así,como, él había dicho. En aquella compaña andaba oliro que llamaban Espaldar de Gormasia, que era cormanc dél duque R aiaer, é era hombre m uyem pa- rmíiLtóO-é muy poderoso; é porque le teñían Lodos por mny esforzado é mucho ardil, é que ninguno dellos.no mninscia aquella honra mas que é l, rescebiéronle todos }iOr caudillo, é él fizóles albergar esa noche en unos Jradoa> ribera del. rio que corría ahí acerca, todos muy Jámente, é muy cafiaclo,s.

GAPITULO L X X X IL

« ■

Cómo Dios acorrió á las doncellas que Segar diera álos escuderosque las deshonrasen.
♦ % *Este Segar de Monbrin, que era el mas falso ó el mas avivador del mal.de cuantos en la compaña de los sajones eran, é que nunca se trabajaba sino en facer alguna crueldad, fablóconlos otros ó díjoles que no era bien de llevar así de aquella guisa aquellas doncellas, ca por aventura podrían ser descubiertos por ellas; mas por facer mayor pesar al Emperador é mayor deshonra á él é á su linaje, que en otra muerte ninguna que les pudiesen dar, que las metiesen en poder de los escuderos, é que se echasen tantas veces con ellas fasta que las matasen; é ellos lo otorgaron. Entonce llamó Segar de Monbrin á un escudero, que, era natural de Hungría, que había nombre Etre, é fiaba mucho dél, porque era falso ó traidor, así como é l, é á aquel dió á amas las doncellas, é mandó que las levase á nn monte grande que babia ahí cerca, é que él é los otros escuderos, cuantos quisiese levar consigo, que ficiesen á su voluntad dellas fasta que las ficiesen, morir. E, el escudero, cuando lo oyó, plúgole mucho é fué muy alegre, é tomó luego las doncellas é levólas al monte, é levó consigo bien cien escuderos ó mas de los mas locos para todo mal facer que ahí había, éque mayor deleite habían de facer toda traición é enemiga. Las doncellas eran muy fermosas é muy enseñadas é de muy buena habla, é cuando vieron que iban en poder de aquella mala gente é supieron la razón en que iban, fueron muy sañudas é muy cuitadas, é comenzaron á facer muy gran duelo; mas la mayor, que .había nombre Estebanía, pensó en cómo podría guisar por alguna manera cómo podrían salir de mano de aquellos traidores, que con tan grande voluntad iban de facer todo mal. Enlpnce llamó á- aquel escudero á quien las dieran, que babia nombre Etre, é dijole ansí á la oreja, muy quedo, que los otros no lo oyeron: que sí é lg iii- sase como no hobiese parte en ella n i en su hermana otro ninguno sino él é otro su pariente ó. muy su amigo, si lo allí babia, que fuese hombre de buen lugar como é l, que se otorgaría ella por su m ujer, é su hermana por mujer del otro, é que ella ordenaría cómo el Emperador, cuyas sobrinas eran, les ficiese gran merced, de guisa que serian :mtiy honrados hombres; é esto todo les faria el Emperador por su amor dellas, pues.que supiesen que de aquel peligro las había sacadas; é que le consejaba qu’él guisase cómo las,saciase de allí é se fuesen luego para é l ; é esto le supo ella tan bien decir ó mostrar, que él hpbo de otorgar que lo faria, é prometió que ninguno délos otros no consen- teria que en ninguna dellaspusiese mano, sino él é otro escudero, con que babia granam oréera su pariente; é que si ninguno de los otros lo quisiese probar, que luego, prendería muerte; é cuando los otros esto vieron, fueron muy sañudos contra é l, é no bobo ahí tal dellos que no dijiese luego que por él no lo dejarían poco ni mucho; é cuando esto oyó él, tóvoselo á gran escarnio, •é metió, mano á una espada que traía ceñida, é fué dar á uno dellos tal golpepor encima déla cabeza, que lofen- dió fasta en los dientes; é los otros,, cuando esto vieron,
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52, L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.dejáronse todos correr áél é,matarle; é una gran parte de aquellos, que eran de su bando, vinieron por ayudarle; mas las doncellas, por cuyo amor él esto-sofría, que fuese porque ellas no muriesen ni fuesen escarnidas, cuando vieron que ellos se mataban unos con otros, é ellas fincaban, comenzaron á fu ir, no como mujeres, mas como bestias fieras; así que, ante que anduviesen una legua, todas las sayas é las camisas que veslian cabe la carne eran rotas, de la grande espesura del monte é de las ramas é de palos agudos é de cardos é de espinas', é de müy grandes pedregales, por do iban, é los rostros é los costados é los piés é las manos todos corrían sangre; mas ellas, tan grande era el miedo que habian de caer en poder de aquellos traidores, que no lo sentían. E así anduvieron por medio de aquellas montañas bien tres dias é tres noches corriendo como mujeres salidas de seso, que no comieron ni dormieron ni quedaron de andar : tamaño miedo habían que las alcanzasen aquellos malos hombres. Muchas vegadas cayeron fuyendo desla guisa; así que, en los rostros é en las manos é en-las canillas de las piernas eran muy mal heridás, é iban siempre llamando á su madre, que cuidaban que era muerla, é á los donceles sus cormanos, que vieran matar ante s í; mas sobre todo lo ál, iban rogando á Dios que las librase de no caer en manos de aquellos traidores; é así lasquiso Dios oir é librar dellos, que de mas de ciento que eran cuando se comenzó la pelea entre ellos, no fincaron mas de cuatro, que todos no fueron muertos, é estos muy mal heridos. E las doncellas arribaron al ctiarto día en un monesteriode dueñas que era en cabo de la montaña, é era ende abadesa una su tia, hermana de su madre; é cuando las vió así ir bobo muy gran duelo é muy gran piedad, é res- cibiólas mity bien, é curó dellas fasta que fueron sanas de todas las llagas'; é ellas contáronle por cuanto pasaran é cómo les ficiera Dios merced en las sacar de poder de aquellos traidores; é ella é todas las otras dueñas que.ahí eran se dolieron dellas mucho , é ficie- ron muy gran sentimiento'en su lloro con ellas. Desta guisa que habéis oido libró Dios aquellas doncellas de tan gran peligro en que eran caídas.CAPITULO L X X X III.Agora deja la hestoria de tablar de los de Sajona, é torna á contar cómo el caballero del Cisne fué casado con‘ Beatriz, lija de la duquesa de Bullón.Catalina, duquesa de Bullón, é su fija Beatriz, de las que arriba en la hestoria ante desto contamos, estando ellas en la iglesia faciendo sus oraciones ante el altar, rogando á Dios por el caballero del Cisne, que le ayudase contra el duque Rainer de Sajona, con quien lidiaba por ellas é se combatía en la guisa que dicho habernos; é en tíinto llegó á ellas un escudero, que dijo á la Condesa que se levantase de facer oraciones, ca bien las babia Dios oido, así que, el duque Rainer era ya muerto, é el caballero del Cisne que le cortara la cabeza é la levara al Emperador ; é demás, que había dado por juicio que cortasen las cabezas á aquellos treinta caballeros, sus parientes del Duque, que fue-* ran metidos en rehenes por é l , é que ellas hobiesen la tierra é fuesen quitas. Cuando la buena dueña Duque-
ei»

sa esto oyó, alzó las manos al cielo é comenzó con mu-4̂ rcha-devoción de loar é agradescer á nuestro Señor el bien é la merced que les había fecho, é su fija , otrosí', con ella. Desí cabalgaron luego é fuéronse para el palacio do estaba el Emperador, é iban con ellas,mas de trecientos de sus vasallos, ca los que ante no, osaban decir qiíe lo eran, cuando el Duque fué muerto viniéronse todos para ellas luego, é conosciéronlas por se-í ñoras. Guando al Emperador llegó, fincó los hinojos- ante é l, é díjole: « A sí, Señor, bien ves tú cuán gran bien nos ha hoy Dios fecho por la su merced e por la^ justicia é por la bondad deste caballero que lidió.por nos é quiso poner su cuerpo en aventura por salvar nuestras vidas é por nuestras honras; é otrosí, Señor, porque fué la tu merced de nos querer guardar nuestro derecho; é por esto, Señor, la bondad del caballero é la su mesura tan complida fué con nosotras, é á tan gran peligro metió él su cuerpo por nos facer cobrar lo nuestro é nos dar vida. Por ende, te ruego que le dés rni fija por m ujer, é yo quiero ser monja é tomar órden, ca, pues Dios este placer tan grande me mostró en este mundo ,, yo haré de manera que siempre viva en su servicio; édesde aquí dó toda la tierra á mi fi-, ja ; é por Dios te pido que tú fagas que la tierra que yo d ó , é la que ella ha de parte de su padre, que toda sea deste caballero, ca para tal señor como él conviene, que la sabrá bien defe,nder é servirte con ella.»E el Emperador, cuando lo oyó, plúgole mucho é olor- gógelo. Entonce se levantó en pié el caballero del Cisne , é tomó la doncella por la mano é dijo que la rece- bia por mujer, placiendo al Emperador, su señor, cuyo vasallo él era, é de quien esperaba cuanto bien él hobiese, é que nunca se partiría della mientra que vivo fuese; pero con tal pleito, que guardase dos cosas: la una, que nunca ella le saliese de mandado ni ficie- se lo que le él defendiese; é la otra, si el su sepor enviase por él con el cisne é con el batel que él allí tru- jiera , que ella que le non pusiese ahí embargo, ca entonce él no dejaría de se ir por cosa que en el mundo fuese. E  el Emperador é cuantos allí estaban, cuando esto'oyeron, fueron muy maravillados por dos cosas : la una, por desdeñar tan alto casamiento é de tan alta dueña,'como ser parienta.del Emperador, hombre que no se sabia quién era ni de cuál tierra; la otra,  ̂porque dijiera qué si enviase por él su mayor señor; empero que él. fué preguntado que por qué dijiera el su mayor señor, é por qué ponía aquella condición contra tan alta dueña como rescebia é le daban, esto no quiso él decir, ni pudieron dél mas saber; pero, pues que el Emperador entendió que no casaría cop ella sino con aquella condición, olcrgógelo él é todos los hombres honrados de su corte que ahí eran. Entoncó' tomó el Emperador la doncella por la mano, é diógela por otorgada mujer; é él rescibiólapor ta l, é puso así, que luego otro dia de mañana tomasen bendiciones; é así fué, que al tercero dia despues de la cinquesmá vinieron cuantos hombres honrados había en la corte . del Emperador, é tomaron la doncella é leváronla á la iglesia, bien vestida á maravilla; é el palafrén en que iba, é la silla é el freno , valían un muy grande haber; é el Emperador otrosí, que había muy gran deseo é
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LIBROvoluntad además de les facer la mayor honra que pudiese, vino de la otra parte con el caballero del Cisne, muy bien é muy ricamente vestido de los mas nobles paños que él pudo haber, é muy noblemente guisado de todo lo ál; é cuando fueron en la iglesia, descendió el Emperador é el caballero del Cisne, é la donce- 
11a. otrosí, descendiéronla; é allí se partióla duquesa Catalina de toda su tierra, é la díó é donó á su fija;. é el l^nfiperador la entregó delia á ella é al caballero del Cisne por una piertega de oro, así como era costumbre; ó Respues el arzobispo Reiner de Coloña desposólos á araos solos á la puerta de la iglesia é dijo la misa; é cuando la misa fué acabada, tornáronse para el palacio del Emperador, que él mandara muy bien guisar que comiesen; é cuán ricamente fueron servidos, ni dé cuánta sobra bebieron de todas las cosas, seria luenga razón de contar. En medio del corral, que era muy grande, mandó el Emperador armar una tienda muy rica é muy noble á gran maravilla, en que se albergase el caballero del Cisne con su m ujer, ca non quiso que estuviesen en casa; mas él no quiso echarse, otrosí, en la cama, fasta que gela bendijo el arzobispo que dijiera la misa; é despues que la bendición fué fecha, fuéronse todos, é fincaron solos maridó é mujer; mas é l, ante que ninguna cosa con ella hobie- se que ver, díjole así: «A m iga , nos somos casados en uno, así como á Dios plugo, é yo sé bien ledo ende, é rae tengo por de buena ventura; mas ruégo- vos yo que, así como yo só tonudo de amar á vos é,servos leal, que así lo fagádes vos á m í, é nunca me sal- gádes de mandado ni vayácles contra lo que vos yo defendiere. n,E ella respúsole que así lo faria; é aun le dijo él: «Am iga, mas quiero que me fagádes: que me , otorguédes é me prometádes que nunca me pregim- tarédes quién sé, ni deeuál tierra, ni cómo he nombre; ca esto vos, digo que seria contra mi defendímienlo, é perderme híades; así que, dende á nueve dias nos partiríamos para siempre, ca nunca mas me veríades.w Cuando la dueña esto oyó, díjole así: «Señor, é ¿qué es esto que me. decides , ó cómo cuidádes que . tal cosa yo ficiese? Casi yo mili veces pensase morir, no diría ninguna cosa, que yo entendiese que á vos pesaría, wCAPITULO L X X X IV .

9Cdmo el ángel aparesció á Beatriz, la duquesa, la primera noche ' de su casamiento, é le dijo en cdmo era empreñada de una fija.
\, Guando el caballero del Cisne esto oyó, que Beatriz, su mujer, le bobo dicho, fué muy alegre; é entonce conosció naturalmente primero á su nnijer; así que, ella fincó empreñada de una fija, que fué una de las buenas dueñas del mundo; é esta fué madre del noble varón duque Gudufre é dél conde Eustacio é del rey Baldo- vin, así como vos lo contará la hestoria. E cuando' vino la mañana, las hachas grandes que ardían sobre los candeleros de oro fueron todas muertas, é el caballero del Cisne adormeciérase entonce, é la dueña estaba despierta é facía sus oraciones, é gradescia mucho á Dios porque le ficiera cobrar su tierra é haber tan buen marido como aquel en quien tantos bienes había; é en yaciendo así, un poco ante que fuese de día aparesció^

PRIMERO. 53le un ángel, é el rostro dél semejábale ardiente; así que, todala tierra resplandecía; é ella cuando lo vió bobo muy gran pavor, é el ángelledijo así: «Buena dueña é amiga de Dios, no temas; ca yo soy mensajero de nuestro Señor, que te traigo muy buenas nuevas, con que te placerá mucho; sepas que tú eres preñada de una fija, que sera señora dé Bullón é de toda la tierra que agora cobraste, é habrá por casamiento al conde de Boloña, é será muy buena dueñaéde muy santa vida á gran maravilla, é habrá tres fijos, que los dos serán reyes de la santa ciudad de Jerusalen, é el otro conde de Boloña é de toda esta tierra que agora cobraste por este caballero, tu marido. Mas pára mientes en una cosa que te yo agora d iré: que cuando la niña nasciere, que luego sea bautizada en ante que le dén ninguna leche á mamar, ni otra cosaqueen el mundo sea, é despues no mame otra leche ninguna sino la tuya; que así lo quiere Dios, que otramujerno haya parte en su criatura sino tú.» E 'cuando esto bobo dicho el ángel, toda la tienda fincó llena de olor, así como si todas las yerbas del mundo é todas las especias quebien oliesen fuesen allí puestas. E la dueña fué muy leda de las palabras que el ángel dijo, é con gran sabor é placer que ende bobo crescióle corazón e ardimiento de fablar, é díjole así ál ángel: «Señor, pues que vos sois'mandado de nuestro Señor Jesucristo, bien sé que sabédes el comienzo é fin de todas las cosas que en :el mundo son; así que, ninguna cosa non se puede ascender ; é por ende, vos pido merced que me fagádes saber deste caballero que comigo es casado, que tan fermoso es é lan buenas mañas é tan buen caballero de armas, si es de gran-linaje ó cómo es su fecho.» Cuando ella esto bobo dicho, respondióle el ángel é díjole : «Amiga de D ios, sabe bien ciertamente que este por que me tú demandas, que por mandamiento de Dios vino aquí, é por que cobrases tu tierra, que habías perdida á tuerto é pecado; é por ende, lo debes mas amar queá todas las otras cosas del mundo; é de su linaje, porque preguntaste, le digo que es tan fidalgo de todas las partes donde él viene, que eUemperador de Alemaña no lo esm as, de allí donde él mas vale; é desto sed bien cier->ta, é desde aquí adelante te defiendo qué no me demandes mas de su fecho, ca ninguna cosa no puedes de mí saber; mas esto te dó por consejo : que no fagas ninguna cosa por que lo pierdas.» E la dueña respondió que no le dejase Dios facer tal cosa, ante lo serviría é lo guardaría cuanto ella mas pudiese, é faria siempre lo que él mandase, é otra cosa non. Cuando ella esto bobo dicho, el ángel se fué luego; é el caballero del Cisne despertó entonce á la gran claridad que fincara en la tienda despues que el án^el se fuera; é cnando en- teúdió que su mujer estaba despierta, demandóle qué fuera aquella claridad; á ella non gelo quiso decir, cuidando que él sabia ende alguna cosa; é si lo sabia ó no, pues que vió que ella no decía nada de aquello que le preguntaba, callóse él otrosí; mas entonce llegóse áella é comenzóla de abrazíir é de besar; é estuvieron así fasta en la mañana con gran alegría, cDino marido é mujer que se mucho amaban.



51 LA GRAN CONQUISTACAPITULO L X X X V .Cómo el Emperador dió al.caballero del Cisne á Galieno, su sobrino, que le entregase el ducado de Bullón.Luego que fué el día claro, é que vió el caballero del Cisne que era tiempo de se levantar, levantóse de cabo su mujer, con que él estaba mucho á placer, é vistióse é calzóse; é despues trajiéronle el caballo que le diera el Emperador, en que fué á la iglesia de santa María á oír la misa; é el Emperador vino, otrosí, por honra dél, é trajo consigo cuantos hombres honrados eran en su corte; é la Emperatriz é todas las dueñas que eran con ella ficieron, otrosí, gran corte é gran honra á la nueva duquesa de Bullón. E despues que la misa fué cantada mucho honradamente, 6l Emperador trajo consigo al caballerodel Cisne á su palacio, do era la yantar adobada, muy grande é muy rica á maravi- lia. E el Einperarlor era niño cuando esta fiesta fué, que no habia mas de diez é nueve años; pero con todo eso, era muy bien fecho é muy bien razonado é muy fer̂  ̂moso á gran maravilla; é según cuenta la bestoria, vivió.bien cien años, é fué hombre que fizo grandes fechos é buenos, é quebrantó é estragó á los soberbios é á los que facian malos fechos en la tierra, é por ende amaban mucho al caballero del Cisne, ca tenia que Dios lehabia ahí enviadopor quebrantar el orgullo é la soberbia del duque Rainer de Sajona, é porque entendiesen todos é viesen la honra que le facia aquel día; épor ende, lo tomó por.la mano á asentólo cabo sí á la su mesa, é otro ninguno non se asentó sino é l; é de cómo fueron servidos de todas las cosas que pudieron fallar por la tierra, de carnes é de pescados, otrosí de pan é de vinos de muchas naturas, esto seria muy luenga cosa de contar, ni las riquezas que ende bobo de oro é de plata é de piedras preciosas, en vasos é en copasé servillas é en esGodillas é en tajaderos, é en todas las otras vajillas que convenia haber para tan alta honra como facia. Otrosí, de cuán ricamentG,fueron vestidos el Emperador é el caballero del Cisne é todos los otros hombres honrados que ahí eran; éotrosí, la Emperatriz é la nueva duquesa de Bullón é las altas dueñas que ahí comían, esto seria una gran cosa de creer á todo hombre que lo non viese, queficieron encortinarlos palacios é las casas, é otrosí la tienda en que habían de albergar; cátodo esto fué fecho é ordenado muy ricamente á gran maravilla. E el Emperador, por honrar mas la corte, mandó dar de su haber muy granadamente á todos los que lo demandaron; mas el caballero del Cisne é la Duquesa, su mujer, de aquc' lio que ellos pudieron haber ficiéronlo partir por caballeros pobres é por dueñas menguadas é en doncellas por casar, é allí do entendieron que mas servicio de Dios era é que mas menester lo habían. Todo esto fué fecho mientra que la yantar duró; así que, á los unos ' daban á comee é á otros daban algo. Despues que las mesas fueron alzadas, el caballero del Cisne fizo al Emperador que le dejase ir entrar á aquella tierra que el duque de Sajona tenia forzada ,á su mujer; é pidióle merced que le diese caballeros é gente con que la fuese árescebir, caélno tenia allí sino muy poca compaña de caballeros ni de otra gente; é que enviase ahí un hombre honrado que fuese caudillo de aquella caballería que

DÉ ULTRAM AR.él por bien loviese de le dar; é que fuese tal, que le supiese bien guiar fasta aquella tierra. E el Emperador le dijo que lo tenia por bien.. Galieno, sobrino del Emperador, qué ahí estaba , dijo al Emperador que si él por bien toviese, qne él iriá con él con aquella compaña que él mandase. El Emperador geio otorgó é dijo que le placía mucho. Aquel Galieno era sobrino del Emperador, como ya dijimos., e hombre á queamaba mucho el Emperador, é era caballero mancebo é mucho esforzado , é que Lomara muy gran amor con el caballero dél Cisne; é el caballero del Cisne amábalo, otrosí, muy mucho á é l , porque él le mostrara gran amor en aquella lid é en su casamiento; é por este amorque el Em^ perador entre ellos conoscia, le plugo mucho de le otorgar que fuese con él.; mas antes de Ocho dias no lo quisiera haber fecho, ni el caballero del Cisne levádolo por la mejor ciudad que él habia , así como adelante oirédes. Despues dijo el Emperador al caballero del Cisne que quería qué aquella tierra que la toviese dél, así como era costumbre; é el caballero del Cisne dijo que él ansí lo quería. E entonce el caballero del Cisne levantóse en pié, é fincó los hinojos ante el Emperador, é rescibió la tierra por una virga dé oro; ó luego mandó el Emperador á Galieno,' su sobrino, que se aderezase , é dióle siete mil caballeros que fuesen con él. El caballero del Cisne tenia quinientos caballeros de tierra de su mujer , é estos todos se aderezaron para cabalgar otro dia de mañana.CAPITULO L X X X V I.Agora deja la hestoria de tablar desto, é torna á contar de los parientes del duque de Sajofia cómo flcierón.Fecho vos habernos entender de suso en la hestoria de cómo los parientes del duque Rainer de Sajoña se partieron de la corte del Emperador, sañudos por la muerte deste duque, é cómo fueron por el castillo de Melisente(i), é levaron de él las doncellas presas, que guarescieron despues por miraglo de D ios, é desí, como mataron los donceles que fallaron en la huerta; é fueron albergar cerca del castillo Esforzado, é hobie- ron su consejo cómo lo combatiesen otro dia, é levasen los ganados é cuanto pudiesen haber, ó que lo entrasen por fuerza é lo destruyesen. Mas empero, como quier que ellos desta guisa lo cuidaron faqer no se les hizo ; ca de coiíio eran, nquy gran gente, no se pudieron encobrir que los del castillo no los hobieron de barruntar, é apercebiéronse; é otro dia guardáronse muy bien, de guisa que no rescebieron daño ninguno ; é ellos, cuando esto vieron, hobieron muy gran miedo é gran pesar, é quitáronse de a llí, é fuéronse por la tierríi, quemando é estragando cuanto fallaban, é faciendo mucho mal, lo mas que podían. E hobieron su acuerdo cómo se ayuntasen todos los de aquel linaje aun lugar que llamaban la Peña de Gudufre, é que allí tomasen su consejo como guerreasen al Emperador fasta qne hobiesen derecho de la muerte del duque Rainer de Sajona, cuyos parientes eran. E ellos estando en este acuerdo, llególes un escudero, que venia de la corte de(1) Sin duda el mismo que en lá pág. 50, col. 2.“, es llamadó Casliel Melesent.
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' lNíttiéVá, qué léá fiiSb sabér de éi'értó dé cótrtó él éaba- lléro del Gís'né caf̂ at'a cóii sü fija de 1á düquésa de Bú- lloíi, é cómo él Emperador lo en Viábá á eótrégar lalierra 'de Sü müjer, é que le diera á 'Galieno, Su sobrino, que ié guiasé, con siete mil cabállero^ qiie enviaba con é l; é el caballero del Cisne, que traía quinientos caballe^ ros dé la tierra de sü mujer. Guando ellos ésto oyeron, fueron miíy ledos todos, ca bien toVieron que allí se po- clrian biénvérigar lüeg^, éa matarianal cáballero del Cisne é á Galiénó, que érá Una de las cosas del mundo qiie más pesaría al Emperador. Ésto cuidaban ellos facer muy de ligero, porque véian que ellos eran todos de un lináje, é eran siete condes, de que son estos los nombres : al uno de los mayores llamaban Espaldar de Gor- masía, á al otro, que era su hermano^ Gualbertj é el otro habia nombre Ainor de Sp ira; al Otro,, que era sobrino deste, decían Jazaran; é estos cuatro traían siete mil cabáileroá; maé los otros tres, qué eran los rlias poderosos , él uno habia nombre Mirabel de TabOr, el otro Folgüér de Ribera, el tercero habita nombre Segar deMoribriri, que era el mas guerrero que todos los otros; é estos tres traían ocho mil cáballeros, que eran por todos quince mili cabálléros , todos dé muy buena caballería; é por ende, creían que erart rnity pocos contira ellos los dei caballero del Cisne , é qUé los no podrían durar ; é luego qUé ellos este mandado oyeron, nó ficieron sino cabalgar, é hobieron Un Jlombre que loá guiase, que era sabidór de aquella tierra por do los otros habian dé venir ; é guiólos muy bien; así que, eñ tres jornadas ^ihieron ál rio del R in , ó pasaron en barcos el puerto qué llaman de SáU Floreinte, é dende vinieron acerca de la villa que liatnán Coríleza (1). Allí liábiá un merino del Emperador', á qUe llamaban Ance^ lin , que habia gran .amistad con ellos, ca se tenia por 5ü pariente; é trajo cohsigo mtiy grail pieza de caba^ lleros mancebos, todos iriity bién guisados, que dió en ayuda á los condes; é siti esto, diólés mucho pan é m u- cliO vino é Chrne é cebada, é todas las cosas que ho- biéron menester í é consejóles qiie sé metiesen en celada en un monte del Emperador, qué érá muy bien cercado -, é que estuviesen muy bien armados é aper- cebidos; é él qüe iría luégo al caballero dél Cisne rio más de con diez éaballérbs, é cada iinO'dellos levaría azor ó faléon ó gavilán eri lá márió, por asegurarlo mas; é cuando Viniesen én aqüel derecho donde ellos estaban , que fuesen áellos, éque él mesmó mataria'al caballero del Cisne con sü espada, sí él püdiesé. E ellos, Cuándo esto oyeron/toviérbriió por muy buen consejo. E tuérofí coíi *él los diez Cáballeros que habiá escogido, que eran naturales de aquella tierra é sábian muy. bién lOSpasos de aquella tierra^ é levabán-sus aves, conque
iban cazando.

( ̂> •CAPITULO L X X X V IL
'  s r

VÁgóra' deja la hestoria de tablar dellos, é torna ,á contar del ca- büUéi’o del Cisne é de Gálieno cómo se partieron del Empe- rador. dias andados del mes dé julio, cuando los diás é las calenturas comienzan á crescer, el(1) Así éíi el impreso; qtlijíá haya dé éWtenderSé üoüíéhzá, por 
GobUnza, villa imperial de Alemania.

LIBRO PRIMERO. . 55caballero del Cisne se levantó dé gran mañana, é fizo guisar su mujer é toda su compaña para se i r ; é Galieno fizo es'ó mésmo ; asi qüe.j fueron pór JodOs siete mili é quinientos caballeros ; é el Emperador, por facerles honra, salió cOh ellos maS de Una legua é media. E cuando sé bobo de partir dellós, sacó á una parte ál caballero del Cisne é á Gáíienó, su sobrino, é díjoles así : « Vos irédes á la gracia de D ios, é pláceme mucho, porque sois gran compaña de los caballeros buenos desta tierra, é ídes muy bien aderezados; por tanto, quiero que sepáis que aquellos caballeros del linaje del duque de Sajona son müy gran gente, é nunca en ál piinaron sino en facer mal á vosotros, é á mí pésar; mas si vos con ellos fallárdes, maguer que sean fasta diez mili caballeros, no los dubdédeS, ca vencerlos hé- des, porque ellos andan Oón traíéiori é córi ériemiga, é vos con derecho é coil leaUa'd; é por éSO fio en Di'OS que me dará derecho dellos. E si vos acaesciere de tomar algunos dellos presos, ruégovos que me losenviédes, ca mi voluntad es de cuantos dellos pudiere coger en manos, de facer en ellos justicia, á luí qué todos los del mundo fablen della, é tomen escarmiento de la su maldad. Mas sobre todo lo ál, vos rüego que vos guardé- des dellos, ca son muy falsos é muy arteros, é trabajarse han en cuanto pudieren de facervos alguna traición ; é demás, digovos qué esta noche soñaba un sueño de que só muy espantado, ca me parecía que veía que vos combatíedes vosotros amos con siete leones, é que traían en su compaña bien quince mil osos ; é el uno de aquellos mayores lidiaba con Galieno, é dejábase lanzar á él tan bravamente é feriólo tan de récio, que le derribara en tierra muy gran caída; así que, le saíia por la boca una paloma muy blanca , que volaba contra el cielo. E yo vos digo qüe hobe ende tan gran pesar, que despues no pude dormir, é que esto dello nauy espantado.» Guando el caballero de! Cisne le oyó esto, comenzóle á decir a s í: «Señor, este es muy buen sueño, ca es significanza que nos lidiarémos con aquellos parientes del Duque, é vencerlos hemos, de guisa que vos serédes ende mucho honrado ; é la paloma que salió á Galieno por la boca, é volaba contra el cielo, serán las altas nuevas, que volarán por todo el mundo, deste fecho que vos él enviíira á contar, de que vos ha- brédés riiuy gran placer.» Cuando esto bobo dicho el caballero del Cisne, plugo al Emperador mucho, p'ero no se aseguró en su corazón que este sueño sin peligro de Galieno fuese. E por estó,'ante que dellós se partiese, abrazó mucho á Galieno, su sobrino, é lloraba con é l , ca el corazón le daba que mírica más le vería vivó, así como fué; é acomendóle mucho al caballero del Cisn e , é íogóie mucho por Dios que púnase en gelo guár- dár b ie n ; é el caballero del Cisne le respondió que todo su poder faria, é si por enfermedad no muriese ó por traición ó por fuerza no le matasen, que él gelo , traería vivo é Sano, con la merced de Dios. Entonce el Emperador ios abrazó é los acomendó á D ios, é se pai- tió deílos, é tornóse para su cibdád de Mmeya muy triste é suspirando mucho, ca le ádeviriaba él corazón de nunca mas en vida ver á Galieno, su sobrino; é ellos le besaron la mano é se partieron d é l, é se metieron en su camino.
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56 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.CAPITULO L X X X V Ill.Cómo Ancelin el merino llegó al caballero del Cisne é á Galieno,é de lo que les dijo.La hestoria dice que cuando el caballero del Cisne é Galieno se partieron del Emperador, que ficieron tres jornadas muy grandes é iban muy ledos; é á cabo de tercero dia llegaron á un prado muy fermoso é descendieron a h í, é el caballero del Cisne mandó á todos que diesen á sus caballos á pascer mientra ellos comiesen; é en estando ellos así, heos aquí á Ancelin el merino, que llegó á ellos con sus diez caballeros, muy bien vestidos de cindales é de púrpuras é de pennas veras,é grises, é sus palafrenes muy buenos, é todos traían aves en que cazaban; é el caballero del Cisne é Galieno, cuando los vieron, fuéronlos á rescebir é di- jiéronles que bien fuesen venidos. Mas aquel Ancelin, que muy bien sabia todos los lenguajes, los saludó primero que los otros, é díjoles que bien semejaban buena gente é rica é que venían de corte de buen señor; é despues preguntóles dó querían ir , é el caballero del Cisne dijo que iban á Bullón con aquella su mujer por entrar la tierra, é de cómo guiaba Galieno. Entonce les respondió el traidor, é díjoles alegremente que mucho fuesen ellos bien venidos; é por asosegarlos mas comenzóles de servir mucho, é dióles él por sí agua á manos en dos bacines de plata, é despues asentáronse á comer sobre la yerba de aquel prado; é el caballero del Cisne, por facer mayor honra á aquel merino, envióle su copa llena de su vino, de lo mejor de que él bebía; éGalieno, otrosí, envióle muy buen pan blanco; é de aquellos manjares que comían, 'de todos le enviaron, é punaron en le facer honra lo mas que pudieron, como aquellos que cuidaban que con lealtad andaban; mas no adevinaban la traición é encubierta que él traía; é , desque hobieron comido é los manteles fueron levantados, era ya la calor del sol levantada muy grande, é era cerca de hora de tercia; é despues que fueron todos levantados de com er, aquel merino comenzólos de mesurar; é desque hobo calado qué compaña eran, é entendió bien que los otros no podrían con ellos, porque eran muchos, é cuidó cómo los ficiese á todos matar por arte, entonce sacó á una parte al caballero del Cisne é á Galieno é á un conde que andíiba por ahí, que era de los mas honrados hombres que allí venían, é díjoles ansí; « Señores, vos venidos muy cansados é habrédes menester de folgar,, é cierto he gran piedad de aquella dueña que vosotros traédes; é por ende, temía por bien que folgásedes aquí esta noche, ca muy poco habédes de andar, é podédes mañana ser en aquella tierra que yo tengo del Emperador, do podrédes ser muy bien servidos; é yo vos faré aquí venir esta noche quinientas vacas é mili carneros é tocinos, é pan é cebada, ó todas las otras cosas que menester hayádes; é folgad, ca luego envió mandar traerlo. » E ellos, cuando oyeron este servicio tan grande que les prometió, agradesciérongelo mucho, ca creían que les daba gran.don, é prometiéronle que fincarian por le facer placer, pues tanta gana lo habla; é él, en semejante de enviar por aquello que les prometiera, envió un su escudero á aquellos parientes

del duque Rainer, que les dijiese de cómo los había asosegados, é quáfincaban ahí esa noche; é ellos que punasen de se armar muy bien é muy ahina, é que pensasen de se venir muy apresuradamente é cuanto pudiesen, sus haces paradas é muy bien ordenadas, para allí do ellos albergaban;, é que viniesen de guisa apercebidos, que cuando fuesen cerca de los otros, que él que llamarla á muy grandes voces ¡Sajoña! é mata- ria.al caballero del Cisne, é que ellos que matasen á los otros todos, ca muy sin peligro de sí lo podrían facer; é que este servicio les tenia él bien guisado, porque vengfisen muy bien la muerte del Duque.CAPITULO L X X X IX .Cómo fueron descobiertos los parientes del Duque, é cómoenforcaron al merino Ancelin.Estas palabras que dijo Ancelin eb merino á su escudero á la oréja, todos los otros cuidaban que le mandaba traer que comiesen. El escudero se fue cuanto mas aparejadamente pudo é al mas ir, en su rocín muy corredor que llevaba, é pasó por una villa que había nombre Gancelenza (1), é cuando llegó ahí, do yacían los siete condes, díjoles ansia muy grandes voces : «Señores, agora tenédes buena sazón de vengar bien la muerte del duque de Sajoña, é Ancelin vos envía decir de cómo ha asegurado al caballero del Cisne é á Galieno, sobrino del Emperador, é á todos los otros que con ellos vienen, é que han de dormir allí esta noche; é que vos muy mucho punédes de vos armar todos muy bien é de ordenar bien vuestras haces , é debédes ir derechos cuanto pudiéredes, vuestras haces paradas é bien acaudilladas, para allí do ellos están ; é cuando fuéredes cerca dellos, que él llamará á muy grandes voces ¡ Sajoña, Sajona! é matará al caballero del Cisne, é vosotros que trabajéis de ferir en los otros é de los matar todos, ca lo podédes facer muy sin vuestro daño, w E ellos, cuando esto oyeron, comenzaron de armarse muy ahina de llorigas é de perpun^ tes, é de fojas é de capellinas de fierro, é yelmos é espadas é lanzas, é de todas las otras cosas de armaduras que habían menester para fecho de batalla; é Ordenaron sus haces muy bien é mucho apriesa, é ficieron siete haces, é pusieron en cada una dellos dos mili ca- baberos, é en la zaga pusieron mili que acorriesen á los otros si menester fuese; é desta guisa comenzaron á venir, al mas andar que podían, contra la hueste del caballero del Cisne é de Galieno; mas nuestro Señor Jesucristo, que es poderoso é derecho é complido de toda justicia, no quiso que tan gran traición fuese acabada, é mostró ahí su gran miraglo por los aperce- bir é acorrer en la guisa que oirédes; allí do estaban . los parientes del Duque é sus escuderos é su gente armándose é ensillando sus caballos, é guisando sus troyas é sus maletas é sus cosas que habían de levar, fué así, que se Ies bobo de soltar uii caballo ensillado é' enfrenado, que había nombre el Rucio de Nimeya, é era el mas preciado que babia en el imperio, ó hobié- ralo ganado el emperador de Alemaña del rey de Hun-(1) Parece el mismo lugar antes llamado Conleza, pág. 56, columna 1.*
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LIBRO PRIMERO. 57oría cuando lo venció en campo > allende del rio que liáman Donoa; é el caballo, luego que fué suelto, co- • de irse corriendo contra la hueste del caballero del Cisne é de Galieno, que yacian todos dormiendo en medio de la mayor siesta del d ia ; é el escudero que el caballo guardaba comenzó á ir en pos dél en un rocín muy apriesa con una lanza en la mano, é cuando el caballo llegó en la hueste, m'btióse entre las bestias, é comenzóles de lanzar coces é de las ferir muy mal, éencojó ahí caballos é otras bestias; é las bestias, como estaban cansadas, no podían ferir á é l a s í  que, tan grande fué el ruido que facían , que despertaron cuantos había en la hueste ; é el escudero que venia en pos del caballo, cuando vió que todos eran despiertos, bobo miedo de lo perder, é metióse á ciegas muy denodadamente entre las ])estias é tomólo por las riendas é comenzóle á sosegar; é el rocin en que andaba era tan cansado del gran alineamiento que ficiera, viniendo en el alcance del caballo, é otrosí, que se apresuraba mucho á la salida porque no le alcanzasen los de la hueste si saliesen en pós dél, que hobo e l rocin, con el gran afincamiento que le facía, afincar la cabeza en tierra, é cayó tan gran caída sobre el pescuezo, que quebrantó al caer la pierna al escudero, é quebrantóle todo el cuerpo, de la gran caída que cayó sobre é l , de guisa que fincó el escudero amortecido; é al ruido que los' caballos facien cuando peleaban, levantáronse cuantos había,en la hueste, é comenzáronse á ir contra aquella parte do el ruido era; é el caballero del Cis
ne llegó primero con su espada en la mano, é bailó el caballo, que estaba cerca del escudero que cayera, é tomólo por la rienda. Entonce llegaron todos los otros, é comenzaron de se allegar en derredor del escudero, que pensaban que era muerto; é desque llegaron á él, creyendo que era vivo, comenzaron á trabar dél é á meterlo en acuerdo, é á cabo de gran pieza acordó; é desque fué acordado preguntáronle ,quién era ó cómo había venido allí ó de cqál parte; é lo primero que les dijo fué que le diesen clérigo á que confesase, ca se temía de m orir; é luego vino ahí un capellán de Galieno, que era hombre bueno é de buena vida, á quien se,confesó; écuando le bobo dicho sus pecados, demandó por Galieno, fijo del duque de Melion, é mos- ti'árongelo luego; é díjple que se apercibiese de armar él,é cuantos eran; ca supiesen por cierto que los parientes del duque de Sajona, que eran quince mili caballeros', venían allí por los matar, é que venían siete cpndes.de su linaje, é díjoles los nombres dellos; é contóles, otrosí, cómo toda aquella traición les habíaordenado Ancelin el merino é los otros sus parientes• 1 , 1que. con él vinieran. Cuando esto oyeron Galieno é el caballero del Cisne é todos los otros que ahí eran, fueron luego corriendo, é echaron mano de Ancelin é de todos los otros sus parientes, é el caballero del Cisne fizóle confesar toda la traición con que andaban; é entonce fizólos á todos atar las manos atrás, é mandólos enfprcar en una cuesfa.alta que estaba allí, así vestidos é honrados con todos sus paños como vinieran; é desí, esto fechp, comenzaron á armarse, é cuando lueron armpdos, ficieron de sí cinco haces, é dieron Irescieñtps caballeros, que dejaron por guarda de la Du

quesa, mujer del caballero del Cisne; é él subió luego primeramente en un otero muy alto, donde parescia toda la tierra en derredor, por ver cómo venían los otros, mas aun no parescian. Mas cuando el caballero del Cisne vió toda su compaña tan bien apercebida é tan bien acabdillada, do había muchos buenos caballeros ébieii guisados de armas é de caballos é de todas las otras cosas que para fecho de batalla habían menester, así que, toda la tierra resplandecía derredor dellos cuando daba el sol en las armas, fué muy ledo, é él iba de la una haz á la otra conhortándolos é dándoles muy gran esfuerzo, é rogándoles que lo ficiesen todos bien é fuesen buenos  ̂ ca ciertos fuesen de vencer; ca ellos andaban con verdad é con derecho, é los otros con traición é con mentira; é diciéndoles, otrosí, que si Dios., toviese por bien de les dar ventura de vencer á los primeros, que á los masque viniesen despues que no les tomase cobdicia de robar ninguna cosa de cuanto en el campo bobiese, fasta que todos sus enemigos fuesen Vencidos é desbaratados é echados del campo; ca no era de caballeros ni de buena gente, ni era su menester, mas matar é derribar é punar en vencer; é despues, cuando la batalla fuese vencida, que todo el haber para ellos lo quería él é toda la ganancia, é no para otro, ni les quería ende parte; é ellos respondieron que aquello mesmo tenían bien voluntad de facer todo lo que les él consejaba, é que no pensase que ál tenían en corazón fueras vencer ó morir. E cuando esto ho- bieron dicho, comenzáronse á ir su paso, sus haces paradas , fasta que vieron las torres é el muro de la villa de Cancelanza, é vieron cerca ella las grandes haces de los de Sajona, do habia muchas señas é gran muchedumbre de caballería, é muy bien guisados á gran maravilla , é los otros vieron á ellos otrosí; é entonce c o - . menzaron á ir muy paso los unos contra los otros.sCAPITULO LC. ̂ tC(tmo un sobrino del Ancelin vino á f^reguntar ápa'^hueste del caballero del Cisne por su tio , é de la respuesta que le dieron.Mucho fué grande el recelo é la dubda que amas las huestes hobieron una de otra cuando se vieron, como aquellos que no tenían en los corazones sino de destruirse como enemigos moríales; é por ende, cada uno se aparejaba de facer lo mejor que pudiesen al mayor daño que pudiese ser de la otra parte; ca bien^enten- dian que aquello no podia ser torneamiento, mas batalla muy cruda é muy mortal; é en yéndose desta guisa los unos-contra los otros, apartóse de la hueste de los de Sajona nn caballero, que era natural de Caiüenza é sobrino de Ancelin el merino, de aquel que habia urdido la-traicion, é habia muy pocos dias que leficiera caballero el duque de Sajona, fijo del duque Rainer; é aquellos siete condes enviábanlo á la hueste de Galieno por desafiar al Emperador é á él ó al caballero del Cisne; 4.él iba en un muy buen caballo ,é muy bien armado de todas armas qu'el caballero habia menester; é levaba en la mano una lanza, é habia en ella un pendón nuevo estrecho é muy luengo, que descendía fasta la cerviz del caballo; ,ca atales los traían á esa sazón los caballeros noveles; é él, luego que se partió de los
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58 LA  GRANVsuyos, movió el paso del cábállo; desí comentó á í í  á gran galope fasta queHegó cerca de la hueste de G á- lienoé del caballero del Cisne ; así que, él podría muy bien oir lo que le dijiesen;é él pidióles treguas fasta qué hobíese dicho su razón ó mpnsaje á los mayores de la hueste, é ellos gelas otorgaron. E el primero que le res- puso fué el caballero del Cisne, que le dijo que viniese seguramente égue no temiese de ninguna cosa; é luego que esto bobo dicho, envió por Galieno ásu haz, que viniese á oir lo que el caballero diría; éé l vino ahí luego, así como gelo enviara á decir. E cuando el caballero los vióá amos en uno ayuntados, dzóse en las estriberas, é dijo á grandes voces así, que todos lo oyeron ; «Yo só aquí venido de parte de los siete'condes parientes é amigos del duque Rainer de Sajona, que filé muerto en la corte del Emperador á gran tuerto é muy deshonradamente por mano de un hombre extraño que no sabemos quién es; é sin todo aquesto, no le abastó al Emperador la muerte del Duque, á que fizo matar tan aviltadamente é de tal guisa , é fizo despues descabezar treinta parientes suyos de los mejores é mas honrados que él había, muy crudamente é sin ninguna piedad, así como si fuesen traidores ó los mayores malfechores del mundo; é por ende, yo desafio de parte de los condes al Emperador primeramente  ̂ é á toda su tierra, é desí á.Galieno, su sobrino ,'é al caballero que llaman del Cisne, é á todos los que aquí son con ellos; é desde hoy mas no habédes con ellos amor , antes vos desaman como á enemigos mortales, é vos demandarán la muerte del Duque muy caramente; así que, aun hoy vos cortarán las cabezas, así cómo la del Duque é de los otros treinta sus parientes que fueron en la corte del Emperador ; é esto es lo que me mandaron los siete condes que vos dijiese d.e su parte; mas por m í, vos quiero preguntar tanto, si vosplacéde me
Ilo decir, qué fué de Ancelin, el mi t io , que vino acá á vos é no tornó á nos, ni ló veo yo con viisco.— Par Dios, dijo Galieno, deso vos daré yo muy buen recaudo: él era muy gran traidor , é fallamos que nos tenia ordenada traición, é por ende diéronle la penitencia que merescia; mas para saber dé'l bien cierto recaudo, preguntad á este caballero extraño á qüe decides que llaman del Cisne, que es buen maestro de castigar tales como estas; é á mi pensar, él vos lo sabrá bien ciertamente decir; mas yo creo, si sabor habédes de lo saber, sobid en aquel otero é catad bien, é vérló liédes do está colgado de una alcandra él é sus. diez compañeros que consigo traía, muy lionradainéiite, con todos sus pahOs é sus vestidos é calzados,, con todos süs afeitamientós, con los cuales nos fué á convidar é á facer honra; e aun mas vos digo : si su pariente ó su amigo sois ó de los sus compañeros, ó los sus atavíos querédes haber, id é tomadlos, que ninguno notl Vos los quitará.»

* 4CAPITULO XCI.Cómo el sobrino de Ancelin fué con nuevas á ios siete condesque su tio era enforcado.Cuando el caballero qüe los de la hueste dé los sajones enviaron por mandado á Galieno é al caballero del Cisne bobo oidas las palabras^ é la ra2oh que Galieno

DE ULTRAM AR.d ijo , é óyó ñuévás dé AnCéliü , m  tio, qrfe era ‘énfor cado, é lo vió bien por vista, é fué bien 'cierto que er¿ J a s í, fué tan cuitado eñ su corazón, que-perdib toda la ' memoria é cayó del caballo como muerto muy gran calida en tierra; así que, cuantos á vista estaban Cuida-*-' ronque muerto era, é estuvo así Una gran pieza amoí-i ¡ tecido. E el caballero del Cisne fué entonce á élyéfí*^-;i zole meter en acuerdo, é comenzóle de esforzar é dele decir que nO convenia áestuerzo de buen caballero deV,|jarse derribar de su caballo sin justa ó sin otra fuerza^ por 3
*desmayo de pesar, ni de se amortecer Como mujer; ca á -I las mujeres con venia de se amortescér con el pesar gi’éftVJ de ó con las nuevas que han de desplacer, ca nó ó lós |  caballeros ni á los hombres de gran corazón. E dCSquC: §  él bobohien acordado é fué levantado en pié, fizóle a dar ásobir en su caballo, que era rucio é muy bueno I á maravilla, é diéronle su escudo é sü lanza; é désqúé f  se vió cobrado en su caballo é con todas sus armas, íe-i |  rió al caballo de las espuelas é comenzóseá irá  los yos, así récio como si fuesen en pos é l; más las armtó;‘|  que traía era un león de oro en campó negro; é cüñíi¿ ,.í dó llegó á los siete condes llamólos á todos por nÓmbré; j  é díjoles así; « Señores, nuevas vos diré de qUe vós dé*- be pesar mucho. Sabed que Ancelin el Merino, mi tidj J  que es muerto, ca el caballero del Gisné bobo á sabéí por el escudero que iba en pos del caballo que sé nofi <!{ de aquí escapó, cómo andaba en traición; é- entencé |  mandó prender á él é á los diez cáballérós que cóil él |  iban, é fizólos luego á todos enforcar bien así véstidóá ,j con todos sus paños como estaban, é yo póf mí los vi |  estar á lodos énforcádós de una forca encima de un ote* ro, é así vestidos desta guisa qué vos digo; por que'vósi:  ̂pido por merced, é por la gran mesUra é bondad que en |  vos e s , qué pues él, andando en vuestro servicio é caf Í  lando vuestra pro é vuestra honra, murió tan vil muér-* te , qúevos quede querádes hoy vengar> é que hoy fa- ¡3 gádes tanto porque hoy reciba él Emperador de vos. J  toda deshonra é todo pesar; ca lo podédésTnuy bien facer é acabarlo, élotenédes muy bien guisado.»Cuan-* do los condes oyeron que el merino Aricélin élos otros! diez que con él fiieraU eran 'muertos dé aquella guisan tan grande Fué el pesar qUe hobieron, que hombre níí j  lo pódria decir ni contar, como aquéllos que los añíá-  ̂ É

* * * * ̂oSban muy de corazón é qüe tenían que facía muclió pót* | |  ellos, é ficierón por ellos m\iy gran duelo. E desudé .| hobierón llorado é fecho su duelo una gran pieza, Eá̂  ̂paldar de Górmasia, que era el ñiayóT dé la cotnpáM', dijo así al mensájeró : «¿DeSafiasteá Vos á Galieno é caballero déí Cisne denuestra parte?» Eéí dijó qué sí.¿dequé manera, dijo él, éstabaél caballero del Cisne, évj cuándo le Vos désaíiastes?--Par Dios, dijo eí cáballél^y ií yo lo Vi estar á'guisa de hombre de gran coraZon é dé 'i^ muy buen caballero á gran maravilla sobre el vuestro caballo que fuyó de la hueste, é non vos fablarélison-^ Jeramente ni á bandería; mas bien vos digo que nilU ca vi rey ni otro hombre que mejor parecer tovie'Sé i todos los bienes é de todas las aposturas é de toda mé^ -Im sura; así que, yo creo que los fechos de Roldan ñon íué^ ron nada á par los des te , é seguti el ardimiento é proé-  ̂ ;| za en él paresce, é en estas tres cosas paresce él biéUi é débédes entender que es a s í: 'lanUá, e'ii la muehé #1 3
N '



L IB MHuaue Rainer, en atrever á entrar con él en campo,‘ ¿ lo mató tan ligeramente, seyendo tan fuerte é tanm a-fíivill'éso caballero en armas como lodo el mundo lo sabe* ía otra, seyendo en esta tierb; é demás, sabiendo fine todo el poder mayor de Sajoña estábades aguí é érades contra é l, é en sé, osaratrever á tan fuertejus- tíbia facér é tan deshonrada como en mi tío fizo é en los otros caballeros, lo cuál el Emperador á malas penas I osarla acometer;.la otra es como razón de mesura é de niedad que ha en é l, ca en yaciendo yo muerto en tierra ' do cayera amortecido de muy gran caída de mi ca- l?allo, con el gran pesar que hobe cuando me dijieron dé la muerte de Ancelin, é me loanostraron do estaba enforcado con los otros, que vino él por sí allí á mí do 
yacía, é metióme en acuerdo con sus palabras de gran , esfuerzo que me decía.; é desí fizóme sobiren mi caballo é dar mi  ̂ armas, é dejóme venir á salvo, lo que me pudiera matar ó lo mandar facer si quisiera; mas lagran bondad que en él es lo esforzó de lo no facer, porque |o entiendo que eir él es complida fortaleza allí do debe, é toda piedad do conviene; é por ende, yo digo que ningún hombre del mundo no vale tanto de bondad como él.» Con estas palabras que el caballero d ijo p e s ó  á todos los mas que allí estaban. E estonce fabíó Ainor cle:Spira, que era uno de los condes, é dijo: «Amigos, ésto ^ue decimos es razón vana é palabras perdidas; mas si me quisiérdes creer, el mi consejo seria este, é téngb que seria bueno si lo vos quisiésedes tomar ó vos ■ .plugiiiése de lo facer como vos yo diré. Este caballero qué'decimos del Cisne veo muy aventurado en armas, é demás, muy esforzado é muy fuerte en sí é de muy gran corazón; por ende, lernia yo por bien, si vos por bien toviésedes, que le moviésemos alguna pleitesía de avenencia ó de p a z , é despues podríamos catar mejor carrera por do lo matásemos mas ánuestro salvo, cuando estoviese con menos compaña que agora, que está tan asonado é tan apercebído é con tan buena caballería'; é esto tengo yo que seria lo mejor, que de aventurar nuestros cuerpos é nuestro poder á lo que sin peligroso podemos acabar.» Guando esto oyó el conde Begar de Monbrin, respondióle muy bravamente é dí- jolñ i ííPar Dios, Conde, mucho fabládes á guisa de Hobibre retraído é cobarde ; é en este consejo que vos distes, no seria yo por todo el señorío de Sajoña ni por saber ahí perder la .cabeza ; é aun lo cuido yo hoy castigar desta mi espada i é quebrantarle el su orgullo, que le ,pesará mucho con elm i encuentro ante que se.de mí . paita;: é porque entendádes bien cuán gran deseo tengo de me encontrar con él é de no desviar la justa^ demando á cuantos aquí sódes que me dédes las prime- ías feridas; así que  ̂la justa sea entre mí é él, q vos ve- rédes quo el pendón desta mi lanza fincará ende muy bien teñido de la su sangre.» Cuando esto bobo dicho, feríó él caballo, de las espuelas^é salió de la su íiáz, en que había dos mil caballeros muy buenos é muy bien armados; paróse ante ellos, é volvióseles de cara é Sasí: «Amigos, vos bien sabédes cómo sois mis é tenédes dé mí tierras é muy grandes here- es, á  muchos de vos crié é vosfice caballeros, é vos ío mucho bien; é todo ésto vos fice porque me fuese para este tal día como hoy, porque pudiese

m
tdemandar enn vos los tuertos que hobiese rescebidos é las deshonras qué me fuesen fechas; é por ende, vos ruego, por el deudo que me habédes>vos pese de mi deshonra é de mi mal é de mi daño, é que me ayudédes á vengar hoy la muerte de mi tío , el duque Rainer de Sajoña, que mató este caballero^qiie llaman de! Cisne, con quien yo agora justaré ; é desí, si Dios quisiere, yo me tomaré mi buen derecho dél. Mas de los otros de su compaña, vos ruego que si alguno cayere, que no sea preso, mas que luego le sea cortada la cabeza.»E ellos gelo prometieron que lo farian así, é que seguro fuese que se les lio temían que los non Venciesen fuego; lo uno, porque eran muchos mas que ellos; lo otro, porque gelo él mandaba, é habían gran sabor de vengar la muerte de su .tio é pagar la su deshonra.CAPITULO XCII.Cdmo el caballero del Cisne peleó con la primera haz de los condes, de que era capiian el conde Segar de Monbrin, é de cómo los desbarató.

/Desta guisa qué dicho habernos, dió esfuerzo é corazón el conde Segar de Monbrin á su gente para vencer los otros; é luego de continente movió él, é toda su compaña con é l, é él dió de las espuelas al caballo ré- ciamente, é extremóse de todos los otros señores , é subió en somo de un otero, é vió venir la haz en que venia el caballero del Cisne, cuanto podia ser una carrera de caballo, é vió bien cómo venia; é el caballero del Cisne, otrosí, á la viéta suya; é luego que los vió, dijo así á los suyos : «Amigos, estos que aquí vienen son vuestros enemigos mortales, é no andan sino por vos confoñder é vos destruir cuanto podieren, como á las cosas del mundo que mas desaman; é por ende, vos ruego por Dios épor bondad de caballería que vos es- forcédes todos á facer bien ó á ser firmes é récios, é á los ferir de todo corazón; ca fio, por Dios, que con la justicia que nos traemos, é con la. mentira que ellos andan, que se no ipodráft tener que mucho ahina no sean vencidos é,muertos todos; é yo quiero comenzar la primera-justa é abrirvos camino por do vayádes, é según viérdes que yo ficiere, punad en me remedar; ca fioi por lá merced de Dios, que lasoberbial enemiga de Sajoña será hby destruida; é yo cuido facer tanto por m í, que la duquesa de Bullón entienda cuál amor le he yo.» Cuando esto oyeron los suyos, fueron muy alegres é crescióles gran 'esfuerzo, é prometiéronle que ante morirían todos que le falleSciesen; ca bien fiaban, por la merced de nuestro Señor, que con la ayuda que les él faria, que muy ahina los vencerián. Cuando esto bobo dicho á Jos suyos , salió fuera de la hnz , é paróse delante de todos, redfado dellá una gran pieza; é estaba muy bien armado de fuerte loriga é bien labrada, qiie le diera el Emperador , cual el se la supiera escoger; é otrosí, de muy buen yelmo é muy fuerte, en que había engastonadas muchas é ricas piedras preciosas, é tenia al su cuello un escudo de marfil muy claro é muy blanco é muy fuerte, en que habla pintado un león de oro; é tenia, otrosí, su cuerno de marfil blanco é á leones-de oro, con que esfuérzaba sus gentes cuando él entendía qué era m eiiésto ; é destas mismas señales eran las coberturas ó las sobreseñales é él pen-



60 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.don de la lanza; mas como quier que todas estas armas que habernos dicho fuesen muy ricas é muy buenas é muy fuertes, todo no montaba nada á pos la riqueza é la fortaleza de la espada, ca esta era la mas rica é mas fuerte é de mejor fierro é la mejor labrada que. en el mundo todo podría ser fallada. De tales armas era armado el caballero del Cisne , é estaba sobre el su buen caballo rucio de Nímeya, que fuyera de la hueste de los sajonenses; é él era grande é fiero é muy bien encabalgante; así que, todo hombre que lo viese lo debía recelar de la vista tan solamente. E  cuando él ,se adelantó de la haz de los suyos, salió de la otra parte de los de Sajona Segar de Monbrin sobre muy buen caballo é muy bien armado de todas armas que caballero habia menester; é las sus armas eran el campo de oro é un león verde; é cuando llegaron cerca uno de otro, ferieron los caballos de las espuelas é fuéronse fe- rir. El conde Segar de Monbrin dió tan gran lanzada al cabállero del C isne, que le falso su escudo é quebrantóle su lanza en medio de los pechos de sobre la loriga, é sino que era la loriga fuerte, hobiérale muerto ó mal llagado; mas el caballero del Cisne lo prendió de tal guisa, que le falso el escudo é la loriga maguera, que era muy buena; así que, le metió la lanza .por medio de los pechos, é gela sacó una gran brazada á las espaldas, é dió con él é con el caballo en tierra; así que, cuando sacó la lanza dq!, el conde Segar de Monbrin filé luego muerto, é su caballo se levantó, é el caballero del Cisne lo tomó é lo dió á los suyos; é cuando este golpe bobo-fecho el caballero del Cisne, comenzó á llamar á grandes voces; aAlemaña, Alemaña, de parte del Emperador;» é rogó á los suyos que ibs^firiesen muy de récio, ca todos eran muertos é vencidos los traidores falsos desleales. Estonces se volvió la compaña del caballero del Cisne con la del conde Segar de Monbrin, é fué la batalla muy cruda é muy mortal entre ellos: allí bobo muchos caballeros,derribados é sus caballos, é otros muertos^é muy mal llagados; así que, todo el campo estaba cubierto dellos. En la compaña del caballero del Cisne andaba un caballero mancebo, que había nombre Ponce, que aun no habia un año que fuera caballero, é era vasallo de la duquesa de Bullón é fuera fijo del merino de la tierra de Ardeña. Aquel guardaba todavía al caballero del Cisney que nunca .dél se quería partir; é envolviéndose las haces unas, con otras, dejóse correr el caballo lo mas recio que pudo, é fué ferir á un caballero de los de Sajona; así que , no le valió el escudo ni la loriga, que el fierro de ia lanza no le metiese por el cuerpo con Una pieza del asta, é dió con él é con el caballo en tierra muy gran caída, é el caballero fincó muerto acerca de su caballo. Entonce comenzó á llamará muy grandes voces Ponce, sobre el caballero que derribó: ((Bullón, Bullón, por el caballero^ del Cisne é por la duquesa Beatriz.» El caballero del Cisne, cuando lo vio, pingóle mucho é comenzó á esforzar los suyos muy de récio é á decirles que losferiesen ínuy de récio, ca vencidos eran, é que se esforzasen bien; que aquello no era torneo, antes pra lid cam pal, la mas fuerte que ser podría, de que muchas dueñas casadas fincarían viudas, é muchas doncellas huérfanas, que se casarían muy tarde.

')!
CAPITULO XCIII.

I ■ , •G(5mo el caballero del Cisne mat(3 á Guillen dé Peña-Aguda, é(Je cómo venció á los suyos por la oración de Beatriz, su mujer.
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Mucho fué grande la batalla é á gran maravilla ferl- - da despues que las haces se ayuntaron unas con otrasy mas el caballero del Cisne, que nunca en ál punaba sino en vencer á sus enemigos, despues que bobo muerto al conde Segar dé Monbrin, dejó correr el ca^  ̂ |  bailo lo mas récio que pudo, é,fué. á ferir á un caballero de los de Sajoña, que habia nombre Guillen de Pe> ña-Aguda^ é era muy buen caballero de armas; per^ -í;; era de tan grandes dias, que la cabeza.é la barba toda yí la habia blanca como una nieve; é era señor de un caŝ  ̂tillo , que habia nombre Montester, que yacía sobre un rio que llaman Carta. Aquel caballero andaba armado' de todas armas é muy bien guarnido, é señaladamen7 te de loriga, que traíaá gran maravilla fuerte é buena; mas el caballero del Cisne, que parara bien mientes él é le viera facer golpes muy señalados, le fue ferir de tan grande ferida de la laíiza, que la loriga no lo pudo prestar, maguér que era muy,buena, que una gran-partida del fierro é .del asta no le saliese á las espaldas, de manera que el pendón, que era blanco, fué tornado bermejo de la su sangre , é dió con él é con el caballo en tierra.'Cuando esto fué fecho, revolvió el caballo contra su m ujer, la duquesa Beatriz, de cara, amostrando muy buen continente. Cuando lo ella de aquella guisa vió venir sané é alegre fué muy leda, é entonce alzó las manos á nuestro Señor , é pidióle merced que le guardase á aquel marido que le diera, por que habia cobrado su tierra é por ella en tantos peligros se veia, é que él, porlá su merced, le defendiese de mal é de muerte, é (ie mano de aquellos sus enemigos; é aquella oración que la duquesa Beatriz fizo, mu  ̂cho fué buena para su marido, ca allí do él se metie-  ̂ra en la mayor priesa que en la batalla habia, do per-r dieran ya las lanzas é se ferian de las espadas, ayudóle en tal manera, que fué ferir á un caballero de los de Sajona del espada por encima de la cabeza de tan gran, ferida, que le falso el yelmo é el almófar; mas el bach nete que traia de yuso era muy fuerte, que gelo no pudo falsar; mas abollógelo en tal guisa, que so él lé' quebrantó los tiestos de la cabeza é le rompió la tela é lo ameolló, é dió con él muerto á los piés jiel caballb; |  é cuando esto vieron los sus caballeros, comenzáronse á esforzar fieramente, é á  los ferir en tal mañera, que f bien .murieron desa apretada quinientos caballeros de-1 los de Sajoña ó mas. Mas tan grande era el su poder; que nose.facian nada á pos la poca gente que los otros^l eran , ante semejaba al caballero del Cisne é á los su :̂ |  yosque crescian mas todavía; é pbr ende, llamó á Ponf'.:| ce é'á otros cuatro caballerés , que el uno habia nom4- bre Elias de Mes de Lorena, é el segundo Jufre de Mo*- zon, é el tercero Terrin de Loaña, é el cuarto Guión de Sandron; é cuando los vió á estos ante sí rogóles mucho que ordenasen de acaudillar é de esforzar ádbs , suyos cuanto pudiesen , é punasen de los ferir é matar muy esforzadamente, sin los popar ni los rescelar ni uñ punto í ca todos eran muertos é destruidos los traidores si los de corazón firiesen; é ellos ficieron muy bien lo qu$
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LIBROjés él mandó. Luego esa hora tañió el caballero del Cisne 
q\ cuerno una vez, é esforzáronse los suyos fieramente. Entonce ferió el caballero el caballo de las espuelas, é todos los suyos con é !, é fueron ferir en los de Sajona , en tal manera, que ficieron ahí tanto, que de la haz que trajo Segar de Monbrin no escaparon mas fie treinta, é aun estos así, que no había ninguno que nó hobiesé perdido algún miembro ó que no fuese fe- rido de muerte; é esto fué en la primera semana de ju lio > que Dios dió tal buena andanza al caballero del Cis
ne, que él con su compaña mató'al conde Segar de Monbrin é destruyó á todos los que en la su haz venían, que era tan gran gente como oido habédes; así que, no escapíiron ende sino muy pocos  ̂ como ya vos dijimos; é luego vino á él su mujer la Duquesa, é alimpióle el rostro del sudor ó tollióle el yelmo, é comenzóle á abrazar é á besar muy amorosamente, preguntándole si era sano ó si habia alguna ferida, é él respondió que se Sentia muy bien; é ella , cuando lo oyó, fué muy,leda é agradescióle mucho á nuestro Señor; é luego fízolo descender del caballo, éella desció (1) con él otrosí, é quitóle el almófar porque le enfriase el aire; é sus caballeros todos descendieron derredor dél, 'por ésforzar otrosí, é apartar sus caballos é se aparejar bien de todas las otras cosas que les eran menester, como aquellos que esperaban muy gran batalla é muy descomunal; ca los otros eran gran infinidad de. gente,é ellos eran muy pocos.

' ♦  ✓  •  * *
* j CAPITULO XGIV.
I  , ' . ,Cómo Galieno demandó al caballero del Cisne la primera justa de la otra haz, é cómo gelaotorgó, mas no.á su grado.En cuanto el caballero del Cisne con su gente así estaban folgando é cogiendo frior 6 enderezando sus cosas, llegó Galieno con su h a z , é luego lo primero preguntó al caballero del Cisne que cómo le iba; é él díjole que muy bien; pero que perdiera ahí la mayor parte de su compaña, é cómo no le quedaban salvo aquellos caballeros pocos que con él estaban; mas que de la otra haz de los sajones no escaparan treinta, é que muriera ahí el conde Segar de Monbrin. Guando Galiend esto oyó, preguntó al caballero del Cisne que cómp farian; é él díjole que se fuese contra, aquellos de áqüella haz primera que venia, é él que iría con él; é luego cabalgó el caballero del Cisne, é mandó á la Duquesa que cabalgase é se fuese para aquellos que la habían de guardar; é Galieno cabalgó, otrosí, entonce, é dijo al cíiballero del Cisne : a Am igo, pues que vos liübistes la primera batalla, yo demando la segunda; más tanto vos ruego que ninguno no mueva, fasta que la batalla sea comenzada, por mí é por la mi primera ju^ta. í) É el caballero del Cisne gelo quisiera desviar si , é facer la justa por é l; mas no pudo, é á la de otorgar lo que él quiso; é entonce el ca- del Cisne mandó a su compaña que moviesen muj paso é que se fuesen yendo en pos dél ; é él enadelantóse, é Galieno con é l , é sObierón en un íj donde veian toda la tierra en derredor; é allí fincó

PRIMERO. 61Galieno con su pendón fasta que su compaña fué llegada; é cuando todos fueron allí llegados, contáronse que eran mili é trecientos caballeros, muy bien armados, á muy gran maravilla; é el caballero del Cisne díjoles a s í: «Señores, ¿védes aquellos que allí vienen? Como qiiier que muchos vos parezcan, ,no vos espantédes dellos, ni vos rescelédes un punto ni al otro su gran poder; cá, maguer muchos mas son que vos, no se vos deternán si muy récio los feriérdes, ca la deslealtad grande con que andan los destorbará é los desayudará boy contra v o s, é ayudará á vos contra ellos, é nuestro Señor será ahí en todo de vuestra parte; é todo hombre que derecho defiende ó-demanda, seguro es de dos cosas : ó de vencer, ó de morir muerte honrada é leal; é por ende, nosotros defendemos la razón é derecho é lo demandamos, é ellos tuerto é deslealtad conocida, é no hay razón por qué desmayar ni espantar por la vista de su gran poder, ca por Jesucristo, Dios verdadero, fio , é por su virtud, que hoy serán muertos é destruidos, é nos íincarémos ende mucho honrados para siempre; é ruégovos, como aquellos que  ̂vos sois, que vos membrédes de las sangres onde vos venídes, é que punédes hoy en facer de guisa que ga- nédes honraé buena fama deste fecho, ca todo hombre quien ganar esto lodo non puna, mas vale muerto que vivo; é demás, tenédes aquí á Galieno, sobrino del Emperador, á qui (2) vos él encomendó é vos dió en. guarda, así como sabédes, porque debédes facer mas de vuestros poderes, si lo facer pudiéredes, é meter los cuerpos á todo peligro que vos pueda venir, ante q ue. la deshonra ni daño en sí resciba; é por ende, vos ruego que punédes en ser buenos é firmes, é de los ferir bien de récio; é si merced fuere de Dios que los hayá- des de vencer, no queráis prender ninguno dellos, mas matadlos á todos ;.ca si ellos á vos tovieseii en su poder, no catarían por prender uno de vos por cosa del mundo, mas matarvos-han lo mas crudamente que pudiesen á todos, é destruirvos sin ninguna piedad; ni otrosí, no vos crezca cobdicia de ninguna cosa que en el campo veádes yacer, de lo robar ni de catar por ello , fasta que lodos sean muertos ó vencidos , ca por tal razón acaescieron ya grandes males é grandes atrevimientos de los fechos;.así que, aquellos que habían vencido fueron vencidos é muertos é destruidos, é echados del campo á su deshonra; é esto punad eii guardar bien, ca si voluntad fuere de Dios qué los venzamos, bien seguros sed que lodo será partido á vuestra voluntad. y E ellos, cuando esto oyeron, respondiéronle que ellos no venieran allí sino por servir á Dios é al Emperador é á.ellos, é por facer derecho é lealtad; é que ante serian todos muertos que no fincase uno, que cosa ficiesen que les mal estuviese, ni que denues-
I

1̂0 fuese ni retraérseles pudiese; é esto les gradesció "mucho el caballero del Cisne, é Galieno otrosí, é entonce comenzaron á irse contra la hueste,
{2} Está por

' (1) Déscendió.
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CAPITULO X C V .Cómo el conde Espaldar de Gorraasia mató á Galieno, el sobrino del Emperador, de las primeras feridas, é del esfuerzo que dió álos suyos. 'Espaldar de Gormasia, el uno de los siete condes de Sajona, venia de la otra'parte con dos mil caballeros que traía en su h az, todos muy bien guisados, como ya oisfes, que todos habían gran sabor de vengar la muerto del duque Rainer; é él venia ante ellos todos, acaudillándolos, en un caballo castaño muy grande é muy preciado , é era armado de muy buena loriga á gran maravilla, é otrosí deyelmomuy fuerteémuy rico, mas la espada que traia era una de las mas preciadas del mundo á aquella sazón, é flciérala el buen maestro que había nombre Dionís, que era el mejor que jamás fué, sino eraGalan,su hermano, el que fizo áDurandarle (1) é Joyosa, la espada del rey Cárlos, ea esta espada que vos decimos fuera vendida al emperador de Roma por cien marcos de oro. E este emperador, teniéndola consigo, conquerió muchas tierras é venció muchas,batallas, é fizo con ella golpes muy señalados, porque siempre despues fué muy señalada é muy preciada; é despues diérala el Emperador á un duque que había en Sajona, que fuera abuelo del duque Rainer, onde la hobiera Espaldar de Gormasia, que era de aquel linaje, é sabia con ella ferir muy bien, como aquel que era muy buen caballero de armas é muy fuerte, é que le fuera con ella muy bien en muchos lugares; mas mucho era sin razón soberbio é de gran crueldad. E desta ■ guisa que habédes oido,, venia Espaldar de Gormasia ante los suyos, acaudillándolos. E cuando vió la compaña de Galieno crescióle ardimento é esfuerzo, é adelantóse una pieza de los suyos é demandó justa, é Ga- lleno fizo eso mesino de la.su parte. Mas el caballero del Cisne rogó á los de da haz- de Galieno que fuesen todos en uno é muy paso, é que ninguno non saliese del tropel, é ellos ficiéronlo asi como él mandó.. En esto allegáronse la una haz á la otra, que.no' había ahí ál sino ferirse. Espaldar de Gormasia dejó entoncecorrer el caballo contra Galieno , é eso mesmo fizo Galienu contra él; mas, pero (2) que era mancebo é no había usado tanto las, armas, dió̂  á; Espaldar de Gormasia tal lanzada en media del escudo, que gelo falsó é quebrantóle la lanza sobre la loriga en medio de los pechos. E entonce Espaldar, que era muy buen caballero é mucha usado de; armas, dió otrosí á Galieno de la lanza tan , grande,golpe en medio del escudo., que gelo hobiera falsado, sino porque diómn una foja de fierro que traia en el enderecho del brazo, é salió la lanza en deslayo contra arriba é dióle por el ojo;, é el golpe fué hacia arriba-; así que, le pasó el tieslo .é el; meolloyé lapiinta de la. lanza llegd fasta el yelmo, é empujó tan deprecio, que dió con él del caballo muerto en tierra. E  cuando lo vió yacer asi, fué muy ledo; desí;dijo contra los suyos así: «Amigos, desde aquí vos dó treguas por este que aquí yace, é sed bien seguros que de.,aquí adelante nunca jamás vos verná mal ni pesar dél; mas de su

LA  GRAN CONQUISTA D E ULTRAM AR.tío el Emperador só maravillado mucho cómo le. vino á voluntad de lo encomendar á este hombre extraño, que sabia muy bien que yo tanto le desamaba; mas bien me parece que ya habido ha el galardón que aquí tenia.de haber.» CAPITULO XCVI.Cómo el caballero del Cisne mató á Espaldar de Gormasia,é de cómo venció los suyos.

{!) Parece debió decir Durindana ó Durandanuy que así se llamaba la espada del paladín Roldan.(2) Aunque.
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Todas-estas palabras que dijo el conde Espaldar, to-: das las oyó el caballero del Cisne, á quien pesaba mucho de corazón; écon gran saña que hobo, dejó correr el caballo lo mas recio que pudo ó fuélo ferir, é dióle tal lanzada so el.brocal del escudo, que gelo falsó, éda loriga otrosí, ca salió el golpe en desviado; pero dió con él é con el caballo en tierra. Estonce se volvieron jas haces del un cabo é del otro, é comenzáronse á fe-, rir; é el caballero del Cisne enderezó contra do estaba Galieno, ca yacía arredrado de los que se ferian; é desque llegó á él descendió del caballo, é comenzóle alia-, mar,cuidando que era vivo, é decíale de cómo erait - vueltos los de su parte con los otros. E cuando vió que le non respondía, conoscióbien que era muerto, é con menzó á facer su llanto sobre él é á llamar su rnancer bíaé su bondad, reptándose mucho, diciendo que le nó guardara tan bien como prometiera á su tio el Empera-^ dor cuando gelo encomendara; é despues que estoho,^. bo hecho, rogó á Dios por su alma é cobrióle de su es- cudo mesmo; desí cabalgó en su caballo muy sañudo, é dejóse ir allí do vió la batalla mas espesa, é ferió de la lanzaá un caballero de los de Sajoña; así que, le falsó; el escudo e la loriga, é metiógela por medio de los pé- chos, é,dió con él muerto en tierra ; é despues sacó‘ la espada é dió con ella á otro caballero tai golpe por sorao del yelmo, que le fendió,fasta en los dientes é did con él muerto á los piés del caballo, Desí comenzó á decir á los vasallos de Galieno á muy grandes vocqs que los feriesenmuy de recio, é que punasen en vengar ^u señor, que habían muerto los. de Sajoña, é, que aljí parescerla cuál le era leal é lo. amaba de corazón; é eilQs,, . | cuando esto oyeron , íicieron muy gran duelo á mar^T, villa. Mas el caballero del Cisne los conhortaba; cqanto podia, diciéndoles que el que se doliese, que.lo mosn .|  trase, en ferir é on matar en sus enemigos. Entonce sa ' 1 dejaroR correr los vasallos de Galieno, que eran de AWn̂maña é de Bavera,á los de.Sajoña, é comenzáronlos áferir̂  tan de< récjo , que mataron dellos bien quinientq^ caballeros ó. mas; así que, los vencieroné los ficierpR |  fuir dql campo, é fueron mas de un tiro, de ballesta-^ |  riendo en ellos. En cuanto ellos'asi iban niatando conde Espaldar fue,puesto,á caballo, muy,bueno ala-n zan, que le dieran sus vasallos,, é.metió mana á la es^ pada de que ya Distes, é comenzó á ferir en la compaji ña de Galieno,, que iba eaalcance de los suyos, é ádar muy grandes golpes con eba; así que, al que él bieq alcanzaba no babia menester maestro, Guando los de Sajoña vieron á, Espaldar, sa señor,, que .estaba á bajío, torna.ron.alli donde iban fuyendo é ayudar; é é l, cuandalos vió á derredor de. si.,, mucho é esfuerzóse réciaraenle, é fué ferir á un caballero de Galieno, que había nombre Acebu^^ é.diólei^lal
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LIBROgolpii la espadii por enoima de la cabeza, que le uo valió ei yelnaQ ni la cofia de acero que no le fendiese fasta ed los ojos; así que, de aquel golpe desmayaron mudl̂ jO los aleme.ues é. cobraron gran esfuerzo los sa^ iones. Mas el caballero del Cisne, que era de tan gran ^razouá rnaravUla, fué el mesrno á tornar la seña de ¿alienó , é dejó correr el caballo, el buen rucio de N i- jíieya, deque yaoistes, é fuéferir de la lanzaá Espaldar, é dióle tal golpe, que le falsó el escudo é la loriga, é metióle el fierro de la lanza por medio de los pechos é áacógela á las espaldas, é dio con éítnuerto del caballo en tierra, é despues comenzó á llamar á muy grandes voees: (c^lemaña por Galieno, sobrino del Emperador.» Cuando los alemanes oybrou nombrar á Galieno, su ¿ñor,, aUí veríades batir palmadas é facer el mayor duelo éllanto que nunca fué fecho. Mas el caballero dei Cisneeutopce los comenzó á conhortar rnúy masré- ciárpeplie,. é; diciéndoles que facer duelo no traía provecho ninguno; pías,que si ellos sabor habían de vengar gu señor, @ dar á entender que se dolían bien dél, que punasen en vencer é matar sus enemigos,que teman delante de s í ; é ellos cuando esto oyeron, metiéronse bien de todo corazón á facer lo que les élm.andó; ó él, como, esto^bobo dicho, firió al caballo de las espuelas ó, fué ferir de la lanza á un caballero de los de Sa- j.oña tal golpe, que le falsó el escudo é la loriga é metióle 1,a lanza por los costados, é dio con el del caballo muerto en tierra , Ó desí comenzó á decir á grandes vo- c,es;;«Bullon;» diciendo á los suyos que firiesen muy de cuando.esto.vieron.los de Sajona, é vieron, atro-' si, que su señov era m u e r to é  entendieron que los no podría,Usofrir, dejáronse; vencer; é tan grande fué el miedo que hobieroñ, que comen zarou- á fuir é á derra- íUor cada uno á su parle,; asi que, no paraba uno con Piro, é;desampararon el campo, é el caballero del Cisne siguiéndolos m  alcance,, é feriendo é ma.tandn él é su compaña en ellosi gran pieza;.
'  ^  4 '  ^ 'CAPITULO XGOT.Cómo el caballero del Cisne é los suyos iban al alpancede los de Sajoña.Resta guisa qun ya olstes, mató el caballero del Cisne. a|; oonde Espaldar de Go^masia ^é desbarató i  to,dos los; que venían, en la su haz; así que, pocos ahí bobo que. uOi {uesen muertos, ó muy mal feridos;  ó estos iban {uyeudó cuanto podian contra las otras haces de los. su- yqa,.ea maguerderramadosibaii:, no tenían oje por otra Qosa, lo.s_que escapar podían, salvo, por guarescer con- telñs o.tua^,hacesporqUelosacorrieren, ca en otro.lur.p r  ninguna no. se: atrevían á guarescer ni sabían otra aoogida.; ó-tan desesperadamenlíe iban de las vidas, que maguer veiau que su señor dejaban muerto en. el f l^ p e , les 00, membraba ni tornahan cabeza por él, sino;por guarescer con los cuerpos do pudiesen; mas la compaña, del Gaba,llero; del Cisne é de Galieim los iban, é á los, unos, cort.aban la.s cabezas,. é á los, razos^é las manos, é ios despedazaban de . ,  , ,  guisas; así que,,, todaia tierra yacía cubiertadé muertos éí de Uagados. ,, é muchos caballos d mar-lía, audahan sueUps, ios:. unos, ■ ensitedos ,  los

63.otros sin sillas, é los otros los vientres rastrando por el campo i así que, todo hombre que lo viese podría bien decir é eutendria que este fuera mas mortal é mas enemistado é mas maravilloso paso d^aripas que nunca hombre viera;, mas el caballero del Cisne, que era muy sesudo é muy sabidor de toda guerra, no quiso que los suyos mas fuesen en alcance^, ca el conde Ainor de Spiraé el conde Jazaran,.qu.e eran ambos primos cor- manos, salieran ya del monte con todos sus caballeros é cada uno dellos; así que, eran por todos cuatro mili caballeros, en muy buenos caballos todos é muy bien armados; é cuando encontraron aquellos que iban fu - yerido é escaparan del alcance, preguntáronles cómo fueran as! desbaratados; é ellos dijiéronles en cómo el caballero del Cisne lo,s desbaratara é ficiera todo aquel fecho, ó matara al conde Espaldar, su señor, é a toda su compaña, salvo aquellos pocos que escaparon, que iban así fuyenclo, con miedo de la muerte.CAPITULO XCVIILCómo el caballero del Cisne é su mujer é los suyos', é los de Galieno, facían muy gran duelo por él.Cuando, los. condes estOiOyerou ,.hobierou tan gran-, de pesar en, sus corazones, que hombre no sabria decir; é entonce comenzaron á facer el mayor llanto é duelo del mundo por aquellos otros dos condes que eran m.uei'tos , Segar .de Monbrin é Espaldar de Gormasia, é eran sus primos cormanos, é los dos hombres de toda su comPítña en que ellos mas esfuerzo tenían é que amaban muy de corazón,;, é desque su gran duelo ho- bierop fechp, par ellos, dijiepon que los fuesen á vengar luegp, qa, antas sabrían perder las cabezas, que dosta ye,z por vengariincaseii; é que tanta no era la s,u braveza dO; aquel caballero del Cisne éla fortaleza que de si moalraba,, que gela ellos no amansasen bien aquel cija, é le uo quebrantasen el s.u gran orgullo. En cuanto así elfos: en. esto e&taban., é ordenaban sus cosas por ir ^ pet^ar qon e| eaballerp del Cisne é con la otra compaña que con éV,era del Emperador, en tornándose el qahaUero. del Cisne del alcance, llegó á aquel lugar do. fueran las grandes, feridas, é vio yacer muer- tp. á Espaldar deGoniiasia, é toipóle la su espada buena que; traía, ca le viera facer gplpes, m.uy señalados con ella, édiéla á Pon,ce, quede ayudó, bien con ella este día; é adelantedo fueran las primeras feridas, falló á Galie- qo muerto é cubierto, de su escudh, de la guisa que lo él, dejara, el rostro muy cubierto de sangre; así que, apenas lo, podría hombre, conocer, salvo por las señales que; traía dalas, armas. Entonce descendió el ca- ballejíO, del Cisne, é .otro caballero que liabla nombre Helias,, é pusiéronlo en un caballo , é dieron doscaba- llpros; que fuesen con él é lo levasen é guardasen que nO: cayese n i se doblase; é fueron así todos lasta que llegaron á su gente,, é ent,o,nce descendiéronlo en un pradp muy bueno que ahí había, é ayuntáronse todos en deírpdor d,ól ó íieieron por él muy gran duelo. Mas, Beatriz,,, la duquesa de. Bullón , mujer del poblé caba- Uerp del'Cisne,, vine lu.ego ahí é descendió á é l , é lle- góse^adó yaeia.) édescubrióle la, cara,. é. tomó la tnan- ga de SU: camisa é alimp'ióle el rostro de la sangre é
* » 5
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•64 LA  GRAN CONQUISTA DE ÚLTRAMAR.dei polvo, de que era todo cubierto; é despues que todo esto bobo fecho, comenzó á torcer las manos é á ferie en su faz, é á facer un tan gran llanto, que seria gran maravilla contar; así que, á cuantos ahí estaban fizo quebrar los corazones é haber tamaña piedad, que comenzaron todos como de principio á facer duelo muy grande con ella, mayor que ante no ficieran; así que, las voces dellos podría hombre bien oir á una gran medía legua. CAPITULO X C IX .Cómo Yugo, que iba en una haz por el caballero del C isne, mató al conde lazaran, é de cómo venció los suyos.
• p ’Faciendo esté duelo tan grande por Galieno todos los sus vasallos, é cuantos otros ahí con él estaban otrosí, el caballero del Cisne, que sabia bien que de otra manera se había de librar este fecho, que no por facer duelo, los comenzó á conhortar con muchas buenas razones, é á los esforzar, é á decirles que facer llanto no era de caballeros, ni veia pro ninguna en ello, mas de lidiar é ferir é matar é punar de vencer, en guisa que vengasen bien su señor é hobiesen derecho de sus enemigos que gelo mataran ; é ellos entonce dejaron el duelo é dijiéronle que, .pues que Galien o , su señor, muerto era, que á él rescebian é tenían por señor, é á él prometían vasallaje en lugar de Galieno, é que de aquí adelante, que farian todos su mandado fasta do venciesen é no fincase ninguno dellos á vida; é luego esa hora é l, cuando lo oyó, tomó la seña de Galieno é dióla á Yugo, que tenia el castillo de Rocabrisa, é fizóle señor de una haz, é despues llamó á Guión, que tenia el castillo de Falisa, é fizóle señor de otra haz; é desta manera fizo cuatro haces, é en cada una dellas puso caudillos aquellos que entendió que mejores serian para ello. En cuanto ellos esto facían, asomaron los dos condes, Jazaran é Ainor de Spira, con cuatro mil caballeros é muy bien armados 6 en muy buenos caballos, é todos habían muy gran sabor de matar é destruir al caballero del Cisne é _á toda su compaña, é habían presupuesto entre sí que, si le pudiesen coger en la mano ó les cayese en poder, que por manera que en el mundo fuese, que no escapase á vida, mas que luegO'fuese muerto é cortada la cabeza él é cuantos de su compaña fuesen , que pudiesen derribar ó prender. Mas el caballero del Cisne , como era hombre de gran corazón é de buen seso ó muy sabi- dor en todo fecho de armas , tenia su gente muy bien acaudillada é muy bien ordenada; é luego que las haces fueron ordenadas é aderezadas, movieron contra las‘ otras de los de Sajona; é cuando fueron acerca las unas de las otras, salió de la su haz el condé Jazaran, é otrosí Yugo, que iba en la delantera de parte del caballero del Cisne, salió de la suya, é fuéronse ferir, é el conde Jazaran dió de la lanza á Yugo 'tal golpe, que le falso el escudó; mas la loriga, que eraanuy fuerte, no pudo falsar, é quebró la lanza en é l; mas Yugo ferió á Jazaran de tal guisa, que le falsó el escudo é la loriga, é metióle la lanza por el cuerpo é dió con él del caballo muerto en tierra, é despues metió mano á la espada é comenzóse de nombrar, feriéndolos muy de récio. Entonce se volvieron las haces tan fieramente,

que los mas de la haz de Jazaran fueron muertos é llagados á muerte; é muchos caballos andaban sueltos é sin dueños, de los cuales los señores dellos yacían niuertos en el campo; así que, de los de la liaz de Jazaran menos escaparon de la meitad, que fuye- ron é lo contaron todo al conde Ainor de Spira, que venia en la otra haz en pos desta.CAPITULO C.
(Cómo el conde Ainor de Spira mató á Yugo, ó cómo el caballero del Cisne lo mató á él é venció los suyos.Guando el -conde Ainor de Spira oyó cómo el córide ’ Jazaran era muerto é los suyos vencidos, é los vió ir así desbaratados, bobo gran pesar, tanto, que á poco no salió de su seso, é fizo muy gran duelo ademas. ' Desí movió luego cuanto pudo con toda su compaña, é luego que fué acerca de la otra haz, do venia Yugo, dejó correr el caballo muy de récio ; é otrosí Yugo de la otra parte, é fuéronse ferir, é la lania de Yugo fué, luego fecha piezas; mas Ainor le ,dió a él tal golpe, ■ que le pasó el escudo é la loriga, é metióle la lanza por el corazón é dió con él muerto en tierra. Él é los su- , yos comenzaron de ferir en la haz de Yugo tan' fiera,- ; mente, que no escaparon ende sino muy pocos, ca él que foir no quería, luego le cortaban la cabeza ; é desta guisa fueron vencidos los desta h az, que eran dé la compaña que fuera de Galieno; é Ainor de Spira los iba alcanzando é matando é firiendo muy crudamente en ellos, fasta que los llegaron así cerca de la otra haz del caballero del Cisne. Guión de Falisa, que la caudi- llaba, dejí correr el caballo é fué ferir á un caballero dé los de Sajoña, que había nombre Marisan, é dióle tan gran lanzada en descubierto del escudo, por medio de los pechos, que le falso la loriga é dió con él muertó' en tierra, é lodos aquellos que eran de la su haz f i - '• ciéronle otrosí muy bien; mas de la parte de los sajones vinieron el conde Ainor é Lucio é Marselin: . estos tres eran muy buenos caballeros d’armas, é fué'-;̂  ronse ferir en los de la haz de Guión, é acaesciólesasí, que cada uno derribó el suyo de aquellos con que justaron; mas Guión dió voces á los suyos que se es*̂  forzasen é los firiesen lo mas , de récio que pudiesen; é dió al uno dellos tan gran cuchillada por cima de la ca-; beza, que le tajó el yelmo é el tiesto', é la espada lie '̂ gó al meollo é dió con él muerto en tierra; é un sobri-' no de Guión, que había nombre Guisarte, fué ferir dé' la lanza á otro caballero de los de Sajoña, que llaina^" ban Elion, que era muy buen caballero de armas ; pero' era de grandes dias, ca toda la cabeza é la barba había ■ blanca como una nieve; é dióle tal lanzada y que le falsó" el escudo é la loriga en . derecho: del costado siniestroi* é metióle la lanza por é l , é'dió con él muerto á los piéS' del caballo; é cuando esto vió Guión, fué ferir á p W ; , caballero de los de Sajoña, que había nombre Briany ó: , había poco que fuera caballero novel, é era fijo de üb rico hombre, que había nombre Eufemiano; é dióle táb' golpe de la espada por cima de la cabeza, que dio cOñ ól‘ ' muerto én tierra ; é otro su hermano deste Brian, que venia con él, que había nornbre Ciarían, fuéle ferir esté; sobrino de Guión, é dióle tal lanzada en medio-delés--
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LIBROcudo, que gelo falsó é la loriga también, é metióle la lanza por el euerpo é dió con él muerto á los piés del caballo. Entonce don Guión dió grandes voces á los suyos, diciéndoles que los feriesen, ca vencidos eran; é el conde Ainor, cuando vió los suyos tan maltratados, filé á ferir á un cabaH'ero de los que fueran de Galieno, é dióle tal cuchillada, que le falsó el yelmo é dió con éf muerto en tierra; é á esa hora comenzó á dar voces á los suyos que los firiesen, é ellos, cuando lo oyeron, lomaron esfuerzo é avivaron, é feriéronlos tan fieramente, que los echaron del campo, é á Guión, que los acaudillaba; así que, todos aquellos fueran muertos é destruidos, si no fuera por el caballero del Cisne, que los acorría; é cuando los vió venir así vencidos, filé con su haz á los acorrer, é fué ferir al conde Ainor de Spira, que venia en la delantera, é dióle. tal lanzada, que le falsó el escudoé la loriga, é sacóle la lanza por las espaldas é dió con él é con el caballo en tierra; así que, el conde Ainor fué muerto de aquel golpe. Cuando el caballero del Cisne bobo fecho este golpe, é vió yacer muerto al conde Ainor, comenzó á llamar á muy grandes voces : «¡ Monjoyapor el Emperador!» diciendo á los suyos que los feriesen muy de récio, é á los de Galieno que punasen en vengar su,señor, que les quedaba muerto en el campo. Guando ellos esto oyeron, esforzáronse mucho é tornaron todos con los suyos, é comenzaron á ferir en los de Sajoña, é á matar é á derribar en ellos, de guisa que los de aquella haz de Ainor éde la de Jazaran non fincaron sino muy pocos , que fuyeron, que todos non fuesen muértos ó feri- dos de muerte;-mas el conde Mirabel de labor é el otro conde Folquer de Ribera vinieron luego allí en acorro de los que iban vencidos, é á cada uno dellos traía dos mil caballeros; é en pos destos venia el conde Graner ,̂ su sobrino, que traía dos mil caballeros; é sin estos lodos, venían en la zaga otros, en que había mili caballeros, é muy buenos d’armas para acorrer á los otros, si les fuese’ menester ayuda; é venían muy bien armados todos é sobre muy buenos caballos á maravilla; mas el caballero del Cisne no tenia en toda su compaña tres mil caballeros, é aun estos con los trecientos que aguardaban á su mujer la Duquesa, salvo la compaña menuda del fardaje, en que había muy poco esfuerzo é ayuda ninguna; ca de los siete mil caballeros que el Emperador diera á Galieno, su sobrino, no habían quedado mas dé aquellos, ni de los suyos , que eran sietecientos caballeros lo mas; pero vendiéronse tan caramente estos, que de los siete condes que venieron contra ellos, eran muertos los cuatro, é de los quince mili caballeros que traían, no habían quedado mas de los siete m il; mas como el poder de los de Sajoña era grande, si no fuera por la gran merced que nuestro Señor Dios quiso facer al caballero del Lisne, así como ya oistes é adelante oiréis, él fuera muerto ahí é perdiera á la Duquesa, su mujer, étoda la tierra que había á heredar por ella.CAPITULO Cí.
• fIlémo el caballero del Cisne prendió al conde Folquer de Ribera.

IGrande fué á maravilla é espantoso el poder de los

PRIMERO. 6Sde Sajoña cuando parescieron las compañas de los tres condes Mirabel de Tabor é Folquer de Ribera é Gra- ner, que era muy grande é bien aderezada la caballería que traían, é había en ellos muchos caballeros mancebos é valientes é de grandes corazones, que habían voluntad de facer b ien , é venían en muy buenos ca- ■ballos todos é muy bien armados á gran maravilla, é\  f  *muy esforzados para vencer sus enemigos; mas el caballero del Cisne los atendió de manera de hombre mucho esforzado, como aquel que nunca desmayó de poder espantable que ante sí ni contra él véniese ; é las haces yendo así muy ordenadamente, las unas contra las otras, desque fueron bien cercados  ̂ el conde Mirabel de Tabor dejó correr el caballo é fué á ferir á un caballero de los que fueran de Galieno, é dióle lai lanzada, que le falsó el escudo é la loriga, é le metió la lanza por medio de los pechos é dió con él muerto en lieí*- ra; é comenzó á dar muy. grandes voces á los suyos, que los firiesen muy de récio ; é ellos ficiéronlo así, é como eran muchos, é los del caballero del Cisne pocos, atreviéronse á ellos de guisa , que los fueron ferir tan de récio, que mataron dellos mas de ciento, élos otros echáronlos por fuerza del campo; mas el caballero del Cisne, cuando esto v ió , bobo muy gran pesar é paróse ante los suyos, é comenzó á decir que tornasen, jurando muy fieramente que ninguno que de allí pasase ni íiciese continente de fu ir , que le cortaría la cabeza. Cuando ellos lo oyeron así fablar tan bravamente , no bobo ninguno que no hobiese muy gran pavor, é quedaron é no osaron de allí pasar, é tornaron luego ’ contra los otros, é comenzáronlos de ferir muy de récio. El caballero del Qi^ne, delante todos, fué ferir al conde Folquer de Ribera, é dióle tal golpe de la lanza, que le fendió el escudo; mas la loriga era tan fuerte, que no gela falsó, pero dió con él gran caída del caballo en tierra; é el conde Folquer se levanté luego en pié, corno aquel que era muy ligero é muy buen caballero d'armas é muy récio; rhas no bobo de su parte quien le acorriese, é fué p re s p c a  le mandó el caballero del Cisne prender á vida, é dióle cuatro caballeros que gelo guardasen bien , so,pena de las cabezas; é mandóles que se redrasen con él de allí do era la batalla. 4 'CAPITULO CU.Cómo el caballero del Cisne tornaba los suyos que fuian,é de las cosas que fizo.Despues que el caballero del Cisne hobo derribado é preso al conde Folquer de Ribera, dió grandes voces, é por conhortar á los suyos nombróse é tañióallí otra vez el cuerno, é ellos, cuando lo oyeron, esforzáronse mucho é fueron á ferir muy mas de récio y con mayor corazón á los de Sajoña; é tan bravamente los acometieron, que mataron é derribaron muy gran parte dellos; así que, los bebieron á echar del campo vencidos, é fuéronlos alcanzando, matando é derribando é feriendo en ellos fasta que 'los llegaron á la otra haz, do estaba Graner. E cuando el conde Graner ésto vió, dió voces á los suyos que los fuesen ferir , é el Conde mesmo dió tal lanzada á un caballero que era natural de Glaramonte, que le falsó el escudo é la loriga, é metióle la lanza por el cuer-5
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66; LA  GRANpo é dió con él mueritp en tip'r^a>,5¡,desí:él é todoa los. suyos comenzáronlos a ferio muy ñemnien le , é los otros; á ellosmtrosí ;.así que, todo hombre que lo viese bien io ; semejarla que. era aquella, la m.as cruda batalla, que ser̂  podría,; cá los Unos daban voces del gran dolor que so^ frían de<las, feridas, é los, otros lloraban por siisparr. rientes é,por. sus .amigos, que. v.eian muertos é llagados,, é no los, podían acorrér; así.quOj mas de mil caballeros mórieron alu luego en pequeño'rato , que no ^comulgaron ni hobieron confesión,. Mas desa vez todo el mayor dañó tornóse sobre el caballero délGisne, ca.detoda lasu. compaña no le,quedaron mas iie seteQientQS.caballeros.E desque vieron el gran podex que cresQia ádos.de . Sar joña, no,pudieron sQfrirlo,.é .comenzáronse á vencer é; á ir fiiyendo muplio; é e l caballero; del Cisne recudía miichas vecés sobre ellos ,.é travesábaseles delante* dándoles muy grandes, voces é diciéndoles, que tornasen é, que bebiesen vergüenza é íes.' fuesen ferir, ca muy ligeramente los veuceidan. E. en todo esto nombrándose, muchas veces, é llamando áJas vegadas: «Alqmaña.por; el Emperador;» ádas veces por; Galieno, a las, veces But llon por cl.é-por laxluquesa Beatriz;;.mas todo^esto.poco, aprovechaba : tan gránde eta.ml; espanto: que habían tomado,é el derramamiento del fuir. Mas cuando el caballero del Cisne vio que los non podia tornar, .con aquellos pocos que le fincaran fuese deteniendo. é;tornando  ̂en ellos muchas veces ;, é en; tornando e,n. ellos así m u- . cho á.menudoj.matólesbien,diez cabaileros él pop sí , é fizo entalmanera., quesi.él.cincnentácaballeros;hobie- ra ahí que ayudaran,en.la nianera.que lo élfizQ, que. todos.Ios.de Sajona-fueran, vencidos, é muertos é des- truidos^en muy poca de hora; mas*el poder de los sajones era muy grande é'venían miicho esforzados; éMirabel* el conde que los acaudiliabai,.;les comenzó á , decir que los feriesenmuy.de recio, é-que caballero ni escudero de cuantos.pudiesen alcanzar e. tomar-, que n a  escapase ninguno*.que todos no fuesen metidos espada. Mase! caballero del Cisne, cuandodo.oyó, tornó la cabeza del caballo contrá; e l  conde Mírabel.é íüéle dar por medio del escudo déla lanza, é dióje, tal golpe, que gelofalsó, é hobiérale muerto sino porque era-fuertela loriga ; pero con todo.eso, fué tan grande ei gDlp0,.que la  echó fuera: de ía silla é fizóle ir á tierra muy gran caída; mas an̂ -, te que, mas hubiese cobrar, ^sobreül' fueron ahí mas de quinientos caballeros de los de Sajona, que lo cercaron luego en derredor , é' cuátro delíos lo firieron ,los dos delante é los dos de través; mas él selovo tan firme en lasiestriber'as, que.solo node padieron mo;Ver;,é; él luego metió ma,no á la,espada:é; díó abuno dellos tan,gran golpe, que le falsó:el yelmo éol,almófar de;Iadoriga,,é metióle Ja espada;por la cabez,a  ̂fasta enilos meollos;, é dió con élmuerto en tierra^ é despues, dió á,otro:caba- llero con la punta^de la espada por medio de los pechos; así que, le falso la loriga .é. metióle una pieza de- 
11a por el cuerpo , é matólo, otrosí. Eiqiúejn entonce, le viese dar- golpes, é, grandes,* ;á todas.partes, é matar los unos é.xlePribar ios-otros , .é. cortar .cabezas é. manos é brazo.S;é;.qu¡tar miembros.:sola':, nodoviera en nada la. bondad de;Roldan ni de Olivéío n ld e  los.otros caballeros de.grandes fechos de que oyera fablar, con lasu-. ya ; é bien así. como el ciervo fuye ante dos- canes., é la .

I  3

r e : ULTRAM AR.capada ante el esmerejón;, asít fuiandosí de Sajpña dél, que no, le osaban esperaa nu se; paran de rostro ante, é l ; ó ficiéronle muy gran,carrera, q,ue podrían ir por ella dos carroajuntos., é por- allí; se acogió a.los suyos, que fueron.muy ledos cuandodo. vieron, venir sano é muy esforz.adamente. Mas, en cuanto, se.élíibayendo, el conde Mirabelfaé puestoencima del caballo,, é dijo ádos suyos: á muy grandes voces, que;) punaseni de alcanzar alcabaUero-del Cisne en guisa qu.e se les no fuese, ca aquel era.el traidor que matara.al duque,Rainer dé.Sajo^ ña;, su;tio; édos que Ipaio^quisiesen fac;er, que siipie- sen que perderían los .cuerpos é cuánto hobiesen. E  ellos,, cuando esto oyeron, dejáronse todos correr en. pos-dél .̂ é en. alcanzándole, matáronle muchos caballeros: de los quedbancon él. E  allí podría hombre, ver caballos-anidar sin señores. por el; campo i,. é., los; señores, de;- la una parte .é- de la otra yacer los unos: muertos;édos otros fe- ridos. E así matandomn ellos:, ó ellos,, en-ellos, otrosí, defendiéndose coniesfuerzo del,caballero.delGisne*xjue losJbaesforzandoéeonbortando, éderiendo;é. tornando álas.vegadas. en.ellos,, é.algunos.de losísuyos otrosí con é l, llegaron.á, la. fin do. estaba la Duquesa, suanujer, é los,trecientos caballeros,queda^aguardaban, é' allíitor- naron: todos;por: defenderse mas muy; pequeña,defensión-podría ser de quinientos caballeros que eran todos, ó pocos.'inas:, contra cinco mil que eran los-otros.
CAPITULO GIILCíínío los, condes Mii’at),eI,deX,ab,.oi* é,Graner levaban presa á la (luguesa.Beati’iz , mujer del caballero.del,Cisne,,é de la oración que ella facía.' Cuando el caballero, del Cisne: vió su compaña-tanapocada, quede siete m il caballeros que trajieran en-:tre é lé  Galieno, node fincaban mas de quinientos ,^ca todos los otros habían muertos,é-presos, los de Sajoña, é'Bun destos, mas,dedos trecientos:erau así cansadose, mal; trechos, que mas: Ies era- menester folgar que de haber; mas batalla,,é á.él otrosí con ellos; é él estonce, llorando-muy gravemente de los ojos ,, volvióse contra ' los, suyos.é‘díjoles,así: ((Señores ,̂ vosotros védesda mi- fac.ieada é vueslra.nn lo , que, está;, ca nosotros .somos,. pocos é nuestros,enemigos,muchos, émllos, están fol-  ̂gados é nosotros, cansados éimal tre ch o sé . estamos,á peligro de perdOrdos cuerpos,é; de sedionrar ellos;,cpn.nuestra; pérdida'ó;d,auo,,.é.no.Sfde.sex desbonrados ;;é si/ nos aqul.morimos , el; Emperador ha perdido todo lo, mas-de su tierra, la Duquesa será'presahoy é desiiori- radaí;do que, yo querría ser rrmerto antesmiil veces queeso füesa; é demás, nopienso.que ninguno de vos, sieit,- mano de los de Sajoña cayérdes, que otra oosa.dellos: haya sino muerte; é por ende, vos ruego por Dios é por la bondad dé caballería-, é por salvar vuestras vidas é- vuestras.honras de m a l, que no desmayédes-, é.que vos membródes:de la sangre onde venídes:, porque nô  sean denostados por desmayo' ni por flaqueza que de-: vos mostréis, ni por ninguna cobardía que boy en vos sea hallada; ca si hoy aquí muriérdes en defendimien- to de vuestras vidas é vués.tr.as honras,.así faciendo mo-.  ̂rirédés muertes honradas, de que siempre hablarán; é si venciérdes é salvárodes vuestras vidas guardandoi leal-
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LIBRO
$tíid é faciende derecho  ̂ ganarédes honra é buena fama para siempre; porgue ha menester que punédesen to  ̂niar vosotros todos esfuerzo é corazón para amparar vuestros, cuerpos é vuestras vidas é derecho de vuestro señor natural, é de vencer é destruir á los que os tienen vencidos é destruidos; ca si bien recios fuérdes de todo corazón, maguer que ellos son muchos é vos pocos, la vuestra verdad ayudará á vos, é la sif deslealtad coníbnderá á ellos.«Cuando ellos esto oyeron,é lo vieron así llorar tan de corazón é decir aquellas palabras tan piadosamente é con tan gran homildad, h o - bieron tan gran piedad dél é de sí mesmos, que comenzaron otrosí á llorar con é l ,  é á prométeiie que ante sabrían todos perder las cabezas é ser piezas fechos que le fallesciesen; é entonce olvidaron todo espanto é toda cobardía, é cobraron esfuerzo é corazón, é abor- resciendo las vidas en que se veian, luego se dejaron correr contra los de Sajona, é feriéronlos tan de récio, que de la primera arremetida mataron mas de ciento éderribaron muchos que eran feridos de mnerte. Allí fué♦ ̂Ja batalla muy ñera de parte de los del caballero del Cisne, é allí bobo grandes golpes fechos é muy señalados de lanzas é‘ de espadas, ¿muchas astas quebrantadas é muchas lorigas rotas é falsadas. Cuando esto vieron los de Sajona, dejaron el campo mucho á pesar de s í , é fueron huyendo fasta la rezaga, do venían los dos condes Graner é Mirabel de Tabor, é con ellos bien

'  *  *  ^  4siete mil caballeros. E cuando los vieron venir así, comenzáronles a dar muy grandes voces éá decir: «Tornad , caballeros, tornad é idlos ferir, é no escape uno dellos, viejo ni mancebo, ni otro ninguno que sea, é mueran todos; ca no es gente que vos sufra.» Guando los de Sajona vieron que les crescia esfuerzo, dieron vuelta contra los caballeros del Cisne, é comenzáronlos á ferir muy de récio; é la vuelta fué muy grande é la batalla muy cruda é muy fuerte; é allí murieron la mayor, parte de la compaña del caballero del Cisne , é comenzáronlos los otros á levar vencidos. Guando elcaba- llero del Cisne esto vió , fué muy cuitado, ca lo levaron de aquella guisa fasta la su rezaga, allí do él tenia la su mayor compaña, é desbaratáronla toda ; pero, con todo , esto, el tornaba mucho á menudo, matando é íéríebdo en ellos cuanto él mas podía, fasta que llegó al lugar do la Duquesa, su mujer, estaba; é entonces dió vocesá los suyos, diciéiidoles que tornasen é que le pensasen de ayudar é de los ferir muy de,récio; é ellos ficiéronlo así, mas poco montaba su ayuda ni el sü ferir, ca nó eran ya pocos mas de docientos de buena caballería los que fueron con é l , é el conde Mirabel traía gran compaña; así que, entre,los que él traia'é el conde Graner, que venia en la rezaga, eran bien cinco mil caballeros; masel conde Mirabel, que venia una pieza delante^ dijo á los suyos que los feriesen por fuerza, ca todos los tenían ya corno muertos^ que no fallarían ya en ellos de- íendimiento ninguno. Entonce se dejaron ir todos al caballem del Cisne é á los que éon él eran, tan fiera^ mente, é acometiéronlos tan fuerte, que de aquella ida mataron muy gran pieza de aquellos que á él fincaron; más él, como caballero mucho esforzado é que no desmayaba por embargos que íe veniesen, fué ferir á un caballero de los de Sajona por medio del escudo do tal
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I golpe , que gelo falsó 6 la loriga, é metióle la  lanza por el cuerpo é sacógela á las espaldas bien un cobdo, é dió con él del'caballo muerto e-n tierra; é despues ferió.á otro caballero por cima del yelmo tan gran golpe de la espada, que le fendió bien fasta en las orejas; é desí metióse en la mayor priesa de la facienda, é comenzó á dar muy grandes golpes á diestro é á siniestro , é á baldonar así su cuerpo á muerte , como aquel que ál no tenia en voluntad sino vencer ó morir. E en tal guisa los feria é los aquéjabaj que toda la compaña del conde Mirabel fueran vencidos é muertos, si nofue- ra por el conde Graner, que llegó luego á esa hora, que eran bien tres mil caballeros que \^nian muy apresurados cuanto los caballos los podían levar  ̂ é él venia delante todos; é así como llegó fué ferir de la lanzaá un caballero de Bullón tan grande golpe, que le falsó el escudo é la loriga, é metiógela por los pechos é dió con él muerto en tierra; é luego que esto bobo hecho, dió voces á los suyos que los firiesen muy de récio, é ellos ficiéronlo así. E cuando los de Bullón vieron que eran pocos, é los de Sajona muchos además, é que vieron que les no podiáh sofrir, comenzaron á irfuyendo. Guando el caballero del Cisne esto vió, comenzó a llorar muy de récio de los ojos, é quisiera tornar muy de grado; mas tan grande era la priesa, que iban btílpli- jando de los pechos de los caballos, que gelo no dejaron facer ni pudo; así que, por afuerza le ficieron arredrar de allí onde estaba su m ujer, la duijuesa Beatriz, faciendo muy gran duelo á maravilla. Entonce llegó el conde Mirabel allí do ella estaba, é prendióla é tomóla por la rienda; é de que la vió én ŝ i poder, fué muy ledo con e lla , como aquel que cuidaba facer delia á su voluntad é ganar toda la tierra que ella había. E él mandó luegoá la su gente que saliesen apriesa, é comenzó entonce á ir con ella contra la cibdad de Caiilenza; mas el conde Graner comenzó á ir en alcance fasta que llegó con eílos á un lugar que llaman R'ochabronia, é allí falló toda la compaña del fardaje de los del caballero del Cisne, qué guardaban las acémilas é todas la§ otras cosas que traían. E cuando ellos vieron la compaña de la gran caballería que contra ellos venia, desampararon cuanto traían é  comenzaron de foir, é allí cobraron los de Sajona muy grandes riquezas á mara-- , villa; é el conde Graner, desque esto bobo ganado, no quiso ir mas en el alcance, é tornóse para el conde Mirabel, que levaba la duquesa Beatriz, que iba torciendo las manos é rompiendo sus faces, é faciendo el mayor duelo del mundo, llamando al caballero del Gis- n e , su marido, é ementando sus bondades é los grandes bienes que en él había, é amortesciéndose mucho á menudo; ó cayerá en tierra muchas veces sino pors •los dos condes Mirabel é Graner, que la estaban sosteniendo é conhortando con sus palabras falsas lo rnas que ellos podían. Mas todo no valió ahí nada contra e! gran pesar que ella mostraba; que desque la buena Duquesa bobo una gran pieza fecho su. duelo por su marido é por s í, que se veia ir en poder de sus enemigos en la guisa que oistes, alzó los ojos élas manos háciael cielo é comenzó á facer su oración á nuestro Señor en tal .manera, rogándole épidiéndole merced q u e, así como él era verdadero Dios é verdadero hombre é verdadera
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68 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Trenidad, Padreé Fijo é Espíritu Santo, tres personas é un Dios verdadero, é nasciera de la virgen santa María para acorrer á los cuitados, é tomara muerte por. sacarlos de poder del diablo, é resuscitara á Lázaro de muerte á vida, é lo sacara de las penas del infierno, é librara á Daniel de los siete leones á que fuera dado á comer, é salvara á santa Susana é la guaresciera de muerte é de pena del falso testimonio que le aponian; así que, ella escapó salva, é los traidores que la acusaban rescibieran la muerte que ella debía haber si culpada fuera; que por todas mercedes que él ficiera á los Cuitados, le conjuraba que por los santos nombres, de qile ella sabia muchos, que le diese su marido sano é sin lision, é guardase su cuerpo que no recibiese deshonra de aquella gente falsa é descreída. Alas los condes que iban con ella teman todo esto que ella decía á muy gran escarnio, é íbanse riyendo endemucho ;mas nuestro Señor, que es derechero é piadoso, oyó la oración déla buena dueña, é. destruyó la soberbia é el orgullo dellos, así como agora oirédes.CAPITULO CIV.Cómo aparesció una golondrina del cielo al caballero del Cisne, é le dijo que fuese á acometer á los enemigos, é cobraría su mujer.
IEn cuanto los condes levaban la duquesa de Bullón, mujer del caballero del Cisne, presa, así como de suso oistes, el caballero del Cisne, á que mucho pesaba, fincó entre aquella poca gente quel’ fincara muy triste é con gran pesar, tanto, que mas no podría, é estaba en un valle que llaman del Pinel mirando aquella gente que levaban á su mujer. E cuando los vió ir así con ella crescióle tan fieramente el pesar é la tristeza, que bien dos veces fué como amortescidd; así que, cayera del caballo si no fuera por el gran esfuerzo que en él había; pero á la fin, membrándose de la gran fermosura de su mujer, é de la su gran bondad que en ella había, é mas dél gran amor que ella le tenia, é él otrosí á ella, crescióle tanto el corazón, que puso en su voluntad de querer ante morir entre ellos que sofrir tan gran deshonra ni mostrar tan gran cobardía; demás veyéndola levar á vista dél, é no la acorrer, é puso de la ir librar ó no fincar vivo. En cuanto él en esto estaba catando é pensando en ella, é por mover para la ir librar ó morir ahí ante ella, descendió una golondrina del cielo, que era mayor que otras dos, é era tan alba como lá'nieve, é posóle encima del yelmo, en una piedra que estaba ahí en  ̂gastonada; comenzó á traer un poco las alas en manera de alegría, é díjole así , que todos cuantos ahí estaban lo oyeron : «Amigo de Dios, sepas que la Reina del cielo te envía'decir conmigo que, por la lealtad que en tí es, que seas cierto que cobrarás tu mujer sin daño de- 11a é de t í , é vencerás tus enemigos; é te manda que la vayas acorrer, qu’el su fijo Jesucristo te ayudará, ca él es e l que ayuda álos cuitados é á todos los que lealmente le sirven.» E desque esto bobo dicho, levantóse é comenzóse ajzar por el aire; así que, á poca de hora no la vieron. Guando el caballero del Cisne esta visión tan maravillosa vió, é oyó las palabras que aquella golondrina, tan apartada do semejanza dé las otras, le dijo, entendió que á Dios tenia,en su ayuda é que era de su

parte ; é si ante le crescieñ corazón é esfuerzo para ir * á cometer sus enemigos é para librar su m ujer, entonce se le dobló á cien partes; é comenzólo de grades- cer mucho á nuestro Señor D ios, é á loar é bendecir por las grandes maravillas que en sus peligros por él mostraba; é todos los que con él estaban, cuando esto vieron, fueron muy conhortados é cobraron esfuerzo; é tan grande fué el placer que en esas horas bobo, quetovo que era señor de todo el mundo é que ningún poder no le sufreria; é tomó luego una lanza fuerte é gruesa queF tenia un escudero, é la cuchilla della era aquella que él había traído cuando lo trajo el cisne en el batel, é era oí asta de muy buen fresno é muy bien dolada. E cuando la tomó en la mano tornóse contra los suyos é comenzólos de llamar é decirles que se acercasen contra él. E ellos, cuando lo oyeron, ficiéronlo ; é de los honrados hombres que ahí primero á él llegaron fueron estos: Merlion de Cómela é Ponce de Bullón é Yugo de Muella, é desí todos los otros, que se llegaban cada uno cuanto mas podia. E cuando los vió todos en. derredor de sí, díjoles a s í: «Am igos, yo vme á la corte del imperio de Alemaña por defender la tierra é el'de- recho del Emperador, á quien tenia apremiado el duque Rainer de Sajona con brío del su gran poder de parientes é de amigos é de vasallos que había, así como sa- bédes; é otrosí por facer cobrar á la duquesa Catalina de Bullón la su tierra del ducado que él tenia' forzado é la había desheredada dél; en la cual razón Dios mostré su milagro é quebantó su soberbia, así como vos vistes. Agora viniendo otrosí aquí con Galieno, sobrino del Emperador, é con vosotros, á que me el Emperador ■ diera por guardador é por ayuda'para me ir apoderar enría tierra del ducado de Bullón, que había de heredar por derecho mi mujer, la duquesa Beatriz, con que era casado é que me diera él por mujer, é en trayéii- dola aquí conmigo para me ir en la tierra apoderar, estos parientes del Duque, condes, con su gran soberbia é con su gran deslealtad é con su gran poder, hannos traído á tan gran mal como védes; ca nos han muerto á Galieno, sobrino del Emperador, é llevado á mi mujer, la Duquesa, por fuerza; lo cual querría yo ante cien veces ser muerto que la no cobrar é tomar venganza del mal que nos han fecho. Por lo cual todo os ruego que trabajéis en cobrar esfuerzo é buen corazón, é de los acometer ó destruir á todos; ca voluntad es de Dios ; que así sea, pues su merced fué de nos enviar su mensajero, é nos enviar á dar tan buen esfuerzo como dél habernos, é no ló debédes dubdarni recelar ni un puntó , ca todos son destruidos.» E ellos le respondieron todos á una voz que pensase de mover, que ellos todos le seguirían; ca señales habian que Dios seria con ellos é lo habrían en su ayuda.CAPITULO GV.Del milagro que nuestro Señor fizo por el caballero del Cisne,por su mujer.' Cuando el caballero del Cisne esto bobo dicho á los suyos, é los vió bien esforzados, movió estonces é llamólos é díjoles que fuesen en pos d é l; é luego ferió el caballo de las espuelas, é todos los suyos con él, é fueron
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I

ferir en los de Sajona, que levaban la Duquesa, en tal lííánera que de agüella arremetida bien murieron quinientos caballeros ó mas. Cuando el conde Mirabel de Tabor vio que así iban matando en los suyos^ tornó la cabeza del caballo contra el caballero del Cisne ó c'on- triiios que con él venían, é viendo que era tan poca compaña, díó muy grandes voces á los de su parte, é díjo- les que tornasen é que los matasen á todos, que uno nó,dejasen á vida. E Inego que ellos esto oyeron, de- jítonse. correr á ellos tan de récio, que se los cuidaron todos destruir esa hora, é ciertamente hobiéranlos n?uertos é presos á todos, sino por el gran milagro que Dios contra, ellos mostró : que así como los dé Sajona iban derramados contra ellos, descendió sobre ellos del cielo una nube muy pequeña, é de aquella salió una escüridad tan grande, c]ue á todos ellos turbó la vista, é 
ros cegó así, que non seconoscian unos á otros, é comen, ¿ároñse en sí á ferir tan de récio é en tal manera, qiie aqiiel dia se mataron fijos á padres, é.padres á fijos, é amigos á amigos, é hermanos á liennanos; así que, murieron, matándose ellos entre sí de aquella guisa, mas de las dos’ partes. E cuando el caballero del Cisne esta maravilla vió, llamó á los suyos é salió á una parte con ellos, é'díjoles a s í: «Amigos, conhortadvos é gradeced é load mucho á Dios la muy gran merced que vos hoy fizo; ca en esto nos muestra la gran fiuza é la buena esperanza que en él habernos.» Eellos entonce comenzaron de bendecir á Dios mucho de lodo corazón, llorando mucho de los ojos é alzando las manos contra el cielo con gran devoción. E desque esto hobieron fecho, halláronse sin ningún cansancio, é fueron,tan esforzados, que les semejó que se les doblara la fuerza que ante habían ; é despues que esto hobieron atendido, é catado una gran pieza en cómo se mataban los de. Sajona, é vieron que se iba ya alzando la nube de sobre ellos, é que se non mataban ya, así como ante facían, dejáronse correr á ellos, é tan de récio los fueron ferir é tan fieramente los comenzaron á m atar, que á los unos cortaban las cabezas, é á los otros los brazos é las manos é los cuerpos, é derribaban é destruían con los piés de los caballos; así que, en poca de hora fué tan cubierto el campo que de muertos que de llagados, que apenas podían los caballos pasar sobre ellos, é los arroyos de la sangre é los lagunares dellos eran tan grandes, que semejaban que andaban en lagos espesos de gran agua. E  el caballero del Cisne llegó do estaba la Duquesa, su m ujer, á quien plugo mucho con é l, é dejó correr el caballo contra el conde Mirabel de Tabor, que estaba cerca della, é fuéle dar tan gran lanzada, que le falsó el escudo; mas la loriga no la pudo fáisar, que era muy fuerte á gran maravilla; pero empujóle tan de récio, que dio con é l, todo atordido, en medio de una arada tan gran caída, que no podía hablar ni mecía pié ni mano; así que, todos cuidaban que era muerto ; -é ante que se ende levantase fué preso. E luego qtfel caballero del Cisne esto bobo fecho fuése remeter rocío en la mayor espesura dellos allí do estaba su mujer, la Duquesa, é tomóla por la rienda é dióla á un su caballero, que llamaban Ponc'e de Bullón, que gela guardase muy bien, so pena de su verdad ; é él fízolo así, como aquel que era muy buen caballero é muy leal;

é despues qu’él su mujer hubo cobrado é pueslo en re- cabdo fué ferir en la compaña del Conde que liabia fincado, é del otro conde Graner, é de tal guísalos apretó de feridas él é su compaña, que por fuerza los fizo salir del campo. E el conde Graner, con miedo de ser preso ó muerto, comenzó de foir, mas ante que llegase á salvo sufrió mucho m al, ca todos los de su compaña fueron presos é muertos, salvo muy pocos que escaparon con él, é destos, los mas feridos á muerte. E el caballero del Cisne fué en pos dellos, prendiendo amalando fasta que el sol se puso, é hobiéralos todos muertos, sino por la noche, que gelo eslorbó; pero prendió en este alcance ciento de los mejores caballeros que ahí había, é de los otros, pocos fincaron ende á vida. E despues que esto hobo fecho, tornóse para su compaña mucho honradamente , como aquel que habia muertos é presos ,é vencidos siete condes muy ricos ó muy honrados é muy poderosos, todos parientes é mucho am igos; así que, de todos ellos no escaparan sino el conde Graner, é guareció por piés de caballo; ni de los quince mili caballeros que ahí trujieron, no escaparon ende ciento vivos , que todos los otros no fuesen muertos é presos é llagados á muerte. Entonce el caballero del Cisne mandó robar el campo, é hallaron ahí tan grandes riquezas de haber é de armas é de caballos, é de otras muchas bestias é de otras cosas mucho ricas, é tantas, que no es hombre que les pudiese poner precio. E cuando tornó á su compaña con aquella ganancia que habia fecha, é con aquella tan gran honra que le Dios quisiera dar, falló á su mujer, la Duquesa, que lo recibió muy bien é lloró mucho con é l, de gran alegría, no creyendo aun que le habia cobrado; é luego que ella vió que descendiera del caballo fué á él é quitóle él yelmo é desenlazóle el almófar, é comenzólo de alimpiar el rostro con la manga de la camisa del polvo é del sudor de quef tenia todo cubierto, é abrazóle é besóle muchas veces ante que ninguna cosa le dijiese ni le pudiese fablar. Despues, á cabo de una gran pieza, preguntóle qué fuera délj cómo guaresciera é escapara así de manos de sus enemigos, que tan gran poder eran, ó cómo librara á ella, que tan desesperada era de nunca con él verse. E él gelo contó todo de la guisa que ya oistes que pasara. E  ella, como era buena cristiana, comenzólo mucho á grádescer á nuestro Señor, é á darle alabanzas é loores por el bien é la merced que aquel dia le habia fecho en librarla de manos de aquellos que tan sus enemigos eran, é en guardarle su marido de muerte, de tantos é de tan grandes peligros en que por ella é por defendimiento de! su derecho se metiera.
CAPITULO CVI.

1De cómo el caballero del Cisne robó el campo, é cómo envió el cuerpo de Galieno é los condes muy honradamente al Emperador. 'El caballero del Cisne cuando tornó é que hobo robado el campo, é hobo hablado con su m ujer, la Duquesa, fué luego derechamente para allí do Galieno yacía, é su compaña otrosí con é l ,  é ficierpn muy gran duelo; é despues tomaron el cuerpo é metiéronle en un ataúd que mandó el caballero del Cisne facer luego, é c u -



fe»70 LA GRANbriéronlo de una escarlata cin-tada con̂  cintas de< oro, é plegáronlo con pliegos dorado& muy fermosos , é despues pusiéronle encima un paño de peso muy rico é dé muy noble labor además, é ficieroii unas andas en que le levasen; é- toda la noche estuvieron en aquel lugar siifriendo muy gran laceria, corno aquellos quemo habían que comiesen ninguna cosa nin que bebieseu, salvo el agua del f e  que llaman R in , que ahí acerca corría ; é cuando vino la mañana, el caballero-del Cisne partió muy bien aquello; que ahí ganara cori los ca  ̂balleros que con- él eran é con toda la otra gente comunmente, á cada uno según pertenesciai,, en guisaque todés fuerom muy pagados, ende; así que-, e l mas
> /pobre fué muy riéo dé aquello que 'd’e cayera de> su parte; é-cuando esto bobo fecho, mandón apartar cien caballeros de los qué íinearan  ̂de la compaña de.Galie-: nô ,. de los que falló de mayor- seso é mejor razonados, porque mejor supiesen contar todo el fecho como pasara; é mandóles* tomar el* cuerpo-de su señor-, Galie^ n o , é que lo llevasen al Emperador, su tío , é mandóles tomar, Otrosí, los. dos eondée Mirabel de Tabor é̂ Folquer de- Riiberaj, é} los» cien , caballeros.'que' fueran presos con ellos en Ibba.talla, é que josdevasen, otr;Or s í, a l Emperador,- é quede contasen las,nuevas delfe^  ̂chO' todo en cómo- acaesciera*, é̂  quede dijiesen' de: su parte-, que por cierta'creencia deste fechoi, qué le enviaba él aquellos, en. presente para  ̂ facer dedos sû  vo^- luntadí; é»cuando esto les, hóbp-dicho, mandó: meter e l ataúd en las andas sobre; dos-palafrenes , ó desta guisa: movieron con élluego, é enderezaron contrai la cibdhd' dé Nimeya, dô  era; e| Emperador;:- é'él comenzóse,; otrosí , dé guisar para; tomar su caminoicóntraiBiiílon con aquella poca.génte que le fincara,, para irse apo^- derar en la tieart̂  que dé perteHescia. poE pantede.su mujer. Los d'e lá Gibdad:dé Caiilenza;, allíf do fuenada  ̂batalla , ficieron’ un. muygran foyo ,6 muyifondbt, ájque  ̂llamabau carnero», en que metieron) todos; los,que mu>* rieron éil aquella lid , porque los-no comiesen lasbesrr. lias nidas aves ,, é ficieron ahí.poner unía: cruz de piéri dra, en remembranza.de aquel fechoque ahí.acá.esGierr a , qué aundíoy dia ahí panesce.

♦ CAPITULO' GYir.Del. gi-an duelo que fizo el Emperador é ios sayoíj porGglleiio-,su sobrino.
♦ XAst como- oistes.de: suso en la hestoria, desquedos- caballéroS' qne- levaron el: cuerpo;, de Galieno, su señor,. que mataran los condes de Sajoña^eiilabal.alla que ho- hieron con él é con el caballero del Cisne, en la cual ellos todos fueron nmertos ó destruidos, según que ya liabédes-oído, é que levaban los dos condes-é los cien caballéros* presos .en* presente, dé- parte dél eaballero- del Cisne, al Emperador, según que l'á hestbjié. lo ha contado, dice la hestoria que, despues que fueron partidpsí dél caballero, del Cisne,. Gn:traron:eñ &U;Can)i- no:,.que’se;ápresuirarQn tanto á.andar ,,ciae‘ en, dos días.: llegaron- á-. lai cibjdad det N im eyado. e,h Emperador 

é: desque? fueron llegados, desce.ndiérori. eu;el campO' do é,l estaba, é. cuando,' fueron ante él bomilláronsé muy doloridamonte,. é désíi dijiéronle} en, cómo  ̂ le: tmiau eb

de: ultramar.
✓' cuerpo de Galieno, su sobrino,.que Ip mataron los condes de Sajoña, que les salieron al camino ante la  cib- dad de Gaulenza. Cuando el Emperador esto oyó, tan grande fué el pesar que hobo,, que perdió la habla por una gran pieza que» no-pudo fablar, é tan cuitado fué, que pensó ser muerto; é desque- hobo asi estado una gran pieza, la cabeza abajada, que no fablaba, éque fué vuelto en su acuerdo, levantóséé fué corriendo allí do teníanel'cnerpo de Galieno, su sobrino; é fueron con él todos sus hombres honrados-qne ahí e r a n é  despiies quedlegó- al lugar do lo'tenían , fízolb deseobrir, é des- ; que. lo- vió é- lo hobo bien mirado, tornóse» mas negro que un carbón é amortecióse-: taO grande fúé la cuita i que bobo; é si no fuera por los honrados hombres que le sostenían , cayera en liérra'; é elloí ,̂ cuando esto vieron , é entendieron el gran pesar qu’el Emperador había , no quisieron que mas ahí estuviese el: cuerpo, é íi- ciéronle levar á un palacio antiguo que fuera del emperador Luciano, é allí ficieron muy gran duelo por él todos^eomunraente ; é los obispos é los-abades queeran en derredor dé aquella tierra venieron ahí todos con muy graháés procesiones, é fun ahíel obispode Nime- y a , qué llamaban Sim ón, que-era hombre honrado é dé santa vida ,, & dijieron sus oraciones- é sus vigilias ,- así-corno convenía á muerto; é-esa noche velaron todos los hombres honrados que ahí oran, é cuando fué la mañana leváronlo» á enterrar á la mayor iglesia de la villa; é el Obispo-cantó la misa mucho honradamen- (éi é ofrecieron' ahí- todos grandes ofrendas, ó despues éatierráronlo en un sepulcro, dé. mármol, muy bien fe- e h o ,é  sofríenlo cuatro.leones;de piedra tan bien entretallados, que semejaban yivos; é cuando esto fué acabado, tornóse el.Emperafer- á su palacio,, é fizo llamar' á. aquello,Si que; truyeron el éuerpOídé Galieno,, su.sobrino; é ¥ügo,é Hainer ,,quQ¡éran de los m:ayorales que ahí venieron, entraron é.fincaron,lQ5thinojQS;anl’é l,.é  contáronle todo el fecho en cómo pasara., así oomo oisi.es i de suso; de cómo les salieran al caminólos siete con- I des con qu.ihce;millcaballeros, é cómo An.celin el Me- j riño los.habia traído f l)  ;:así que, todosTueran muertos,; si no fuera.por un cal?a]lQ;déla hueste de Sajoña, por q.ueTueFojidescubiertos;,é de lajusticia que fizo el eába- lleroidel Cisne en Ancelia é en los que con él vinieran; ó cómo el caballero; del. Cisne venciera ái los primeros é matara á:Segar de Moiibrin, que era. su cabdíllo:, é destruyera á todos, lés- do su h az; é en cómo Galieno hobiera las segundas» feridas, A justara con el. conde j Espaldar de-Gormasia-sin grado del caballero del Cisne, é e l Cotiíle qué matara á él en la guisa que ya oistes ; é cómo matara, despues, el caballero;dél Cisue- á Espaldar^ é venciera á. los; suyos é ficieraanuy gran mortandad em ellosi; así: qué, no.„escapai|on-, de toda sucompaña sino muy pocos;: é de cóipu el; caballero', del Cisne fuera su: cabdilJü:;, é contáronle las grandes, mara.villas d'ar-mas queiél- esé día ahí ficiera , é la>gran merced que nuestro; Señor' Dios,les habia feehO' por su.amor- dé! ;̂. é cómo los de Sajona fueren vencidos.;, así que, de todos siete: condes no» escapara; maS) de Graner solo, que guarescicra por piéa de QabaIlo,^ni:déla compaña, que(1) E§ decir, liecho traición:, delfrancés íraki.



L I B R O  P R I M E R O . 71traían, sino fasta ciento'ó pocos mas; é aun deslos,  ̂que no escapara ninguno, sino por la noche, queíios j estorbó que lodos no'fuesen muertos é presos ; é cón- : -táronle todo el fecho en cómo bobo pasado; é cuando todo'‘esto hobieron contado al Emperador, dijiéroiile cómo le traían presos los dos condes Mirabel de Tabor | é Folquer de Ribera, é cien caballeros, otros, de los i mejores que en toda la compaña de los de Sajona había, | ^qiie le enviaba el caballero del Cisne en presente; é I cuando é\ Ernperador esto oyó, bobo muy gran placer | ¿mandólos luego traer ante él; é ellos, cuando fueron | ante el'Emperador, dejáronse caer á sus piés é pidié- | Tonl'o merced que ios non matase-, é que tomase dellós tierras.é haber é cuanto en el mundo iiobiesen, é de-- más., qüe serian su vasallos para siempre lealmente; mas él tan solamentenon gelo quiso oir, por el gran mal que Íes 'quería á -ellos 'é á todos sus parientes de 'su linaje, é io  mas porque le mataran á Galieno, su sobrino; é mandó luego'arrastrar á los dos condes á colas'de caballos , é enforcar á todos ios otros ciento éncima de un otero en que había muchos laureles; é desta manera bobo venganza el Emperador del duque Rainer de Sajona é de los siete 'Condes, 'sus parientes, que á todos tan deslealmente amaba ( i) j  é que le mataron su sobrino^• Galieno, de que., él muy gran pesar había.
4

•  ^  sÍA P ÍT U L O  GVIÍI.Cómo el caballero del Cisne é su mujer, la duquesa^Beatrlz, se fueron derechos ai ducado de Bullón, é cómo se apoderó d é l,ódel recibimiento que le ílcieron.
ICuenta la hestoria que desque cí caballero del Cistie bobo vencida aquella batalla que bobo con los condes de Sajota , é bobo partido el miíy gran habeí á maravilla que erí ella ganara, é bobo enviado los caballeros con el cuerpo de GalienO é él prefeeiúe, así como de suso oistes, de los dos condes é cien caballeros presos qu'él enviaba; otrosí con rñúy gran parte de aquella ganancia “que abí ficiera, qué se facía un muy gran haber además, é con toda la otra honra é buena andanza que Dios lé diera, tomó su camino Con su m ujer, la Duquesa, con aquella compaña qué le habia quedado, é fuese derechamente para el düéado de.Bullon; é desque ahí llegaron, los ele la tierríi reéi- biéronlos muy bien é con muy gran honra é con muy grandes alegrías; é ellos recibieron toda la tierra é anduvieron por e lla , tomando las juras é los homenajes de sus caballeros, é apoderáronse en las fortalezas, que fallaron todas desembargadas^ ca las teñían los del duque Rainer de Sajona. E cuando Supieron qu’el Duque era muerto, é oyeron de cómo los condes é todóS lóS dé su compaña ,erán muertos, é destfitidés, é que los destruyera,el caballero del Cisne, que matara a( dü^ que Rainer, é que era casado con la fija de la duquesa de Bullón,' é que iba con su mujer por Sé apoderar en la tierra, ó que venciera en el camino á los condes, lio osaron atender, ó desampararon' las fortalezas qué nian, é fuéronse susviás. E desque fuéron bien apodé^ en la tierra mandaron labrar las villas élos cástillóS

■que ahí eran é lo habían menester, é de los fortalescer luego muy bien todos., ép u n ar én facer ahí mucho ■ bien, teniendo justicia é 'verdad á los hombres, dé la .tierra, équitándoles los malos fueros é dándoles buenos, é faciendo á todos comunmente’derecho, é honrándolos mucho, é guardándose de facer ni decir ninguna cosa que sin razón fuese; así que, Dios diera tan gran gracia al caballero del Cisne, que todos.lo' ainabaU é lo'querian en tal manera, que mas cobdiciaban ellos ■ser sus vasallos que i éb ser su señor. E  sin todo ésto , era tan dado á Dios, que ningún caballero ño lo podria mas ser, en oir muy bien'é muy cornplidamen- ■te todas sus horas, é en honrar é amar múcho álos hombres de religión, é facer muy mucho bien á jas iglesias é á  los monesterios; ca ías unas lacia facer de ■nuevo, é á las que eran derribadas ó estaban por caer mandaba adobar, é á.ías' comenzadas ó facer mandaba acabar; verdadero éíeál efa'átodohombre, éjusticiero ágran maravilla. De tpdasbuenas maneras que caballero debía haberé ser compiído,'sabia él maséíoeraque ninguno otroque al su tiempo supiesen-, niéñ algún tiem- (po otro pudiese ser, en ser muy cazador de todas cazas de monte é de ribera, do él'mucho á meñtid.o iba ; é de Lodo fecho de armas é de guerra sabia él mas que otro hombre; é era,derriás deStOjél masbienaventurado que hombre del mundo, cOmO.aqtiel que todo su fecho era en amar é temer á DióS', é perseverar en todos fechos que de las sus obras fuésen; é otrosí, dé tablas é de ajedrez é de todos los juegos que son de alegrik, ningún hombre no sabia mas qué él. Otrosí ninguna parte no sabría de buen caballero de armas ni de, buen maestro de esgrem ir,ñi de otro'méñestér qué de armas fuese, que él no pugnase dé lo habe'r é téñer consigo, é á quien no diese de su babéí muy crecidamenté, ca esta manera babia él muy complida mas qué otro hombre; así que, de los fechos que él facía én esta razón, habían que fablar por todas laS tierras qué acá son fasta dentro en Gonstantinopla; é tan bien mOros como cristianos que oian fablar dél, preciábahle mas que á otro hombíe de cuantos fablar oyésen.
4 c a p í t u l o  c i x .

1Górao el caballero del Cisne fizo una gran corte'en Bullón, é cómo armó cincuenta caballeros noveles, é cómo se emprejló su mujer, é cóiíio parió una fija.

ti) Páre.ce ^ue debiePá decií i «íáñ leálñieiiíe desamábá.»

Beatriz la duquésá, ñiiijer dél caballero dél Cisne, se esforzaba otrosí dé su parte á facer cuanto bien ella podia; así qué, si su marido se alegraba á lo facer muy complidamente, qüé loñob faéia ella m'enos, según el su poder é lo qué le convehiá'. É ella dabá á düeñas é á doncellas pobres éñeobiértáñiénte de qué se mañtoviesen muy bien; é demás, á las imas casaba-, é á las otras, que ño eran para éllo, dabá cOñ qué piídiesén pasar muy bien su tiempo, é éso inésmo á caballeros que lo liabian muy ménéstér desta gu isa; ásí q u e , tantos efáñ los bienes qué ella facia á todos coñlünménte, 'é á mOñéstérios é á iglesias 6 á dueñas de órden é á frailes, é á todos hombres de religión, qué todos los de la tiefrá, así unos como Otros,- la ítmabañ mas por ésto é pór el bien que liábian en ella , inas qué ño aun por el



72señorío natural (jue sobre ellos tenia. Ca ella nunca vería mujer ni hombre cuitado de cualquier manera ó condición que fuese, á que no hobiese merced é no diese de lo suyo; á maravilla amaba é temía, é amabaá su marido, é nunca en ál pufiaba sino en servir á Dios é facer á su marido placer; é él otrosí amabaá ella tanto, que nunca la quería de sí partir. Donde acaesció así una vegada que fueron á tener la fiesta de San Juan al castillo de Bullón, que era cabeza del ducado; é el caballero del Gisne^ por honra de la fiesta, fizo cincuenta caballeros noveles, é.íovo muy gran corte aquel día, é dió muy complidamente de su haber á todos aquellos que lo demandaron é lo quisieron tomar. E cuando ho- bieron yantado mucho abastadamente é muy apuesto, do fueron servidos mucho, é muycomplidos de muchos man jares, é muy bien adobados, é de todas las cosas que hobieron menester, los caballeros mancebos que ahí eran ficieron armar un tablado en los canipos, que ahí había muy grandes, fuera del castillo; é comenzaron los unos á danzar é los otros á justar, según costumbre de la tierra, é á facer todas las mayores alegrías que pudieron. El caballero del Cisne fué allá , é llevó consigo su mujer, la Duquesa, que era preñada en tiempo de parir; é ella, estando vey endo cómo festejaban los caballeros todos é las otras gentes todas, llegó la hora de su parlo, é fué en tan gran cuita, que cuidó ser muerta, é perdió toda la color, é hobiera á caerdel palafrén, sino porque la'sostóvieron los que estaban cerca, que la acorrieron luego. E el caballero del Cisne, que estaba cerca della otrosí, hobo tan gran pjesar, que mayor nopbdría;é tomó luego la Duqpesa así como estaba, é levóla al castillo , do había muchas é muy nobles cámaras é palacios muy ricos á muy gran maravilla. E cuando fué al descender tomóla él en sus brazos, é echóla en una cama muy rica, que estaba en una muy rica cámara, do ellos reposaban,' tan trabajada, qué todos lo oyeron, é • cuidaron que moría. Mucho fué la Duquesa aquejada de aquel parto; así que, todos cuantos la veian no cuidaban que ende escapase, é facían muy gran duelo, todos,unos é otros, comunmente por ella. Mas sobre todos, el caballero del Cisne había muy gran pesar por ella é facía muy gran sentimiento, é rogaba mucho á nuestro Señor de todo corazón, cuanto él mas podia, que no le quitase aquella compañera tan buena que le diera; é nuestro Señor le oyó tan bien sus oraciones é le fizo tan gran merced, que la Duquesa fué líbre, é hobo una fija , de que fué muy gran alegría por toda la tierra. E cuando lo supieron los del ducado, lodos veniéronse para Bullón, é ficieron tan gran fiesta é tan gran alegría al ca-̂  ballero del Cisne éálaDuquesa, como si ese dia casasen en unp. E la corte duró quince días, é fueron ahí fechas limosnas é muchos bienes por amor de Dios, é muchas franquezas é noblezas, tan grandes, que seria muy gran maravilla de contar. Mas ante que la corte se ende partiese fué la niña bautizada por mano del arzobispo de Truges é del abad de Sandron, é bobo ahí otros perlados muchos á su bautismo, é pusiéronle nombre Ida , é bobo padrinos mucho honrados, é diéron- le dueñas de alta guisa que la sirviesen é la ayudasen á criar; mas la Duquesa non quiso que otra leche mamase Sino la suya, así como el ángel gelo dijo. E¡ la cortp du-

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.ró bien qqince dias, é esta niña fué despues de muy santa vida, é muy santa dueña é dé maravillosa bondad, é fué madre del muy noble duque Gudufre é de Eus- tacio é de Baldovin, que ficieron los muy grandes fechos en la tierra santa de Ultramar, así.como adelante vos lo dirá la hestoria.
CAPITULO ex., Cómo la Duquesa salid á misa con su fija Ida, é de la gran fiestaque fizo facer el caballero del Cisne.

* I • ,Cuando el término de los cuarenta dias fué cornpli- do, que la.dueña mujer.del caballero del Cisne bobo de ir á la iglesia oir, la m isa, lodos los honrados hombres de la, tierra (vinieron a h í, é ótrosí las .dueñas é las doncellas, por honraría, vinieron-ahí á facer la cor- , t e ; grande fué el bofordar é él justar,ié las otras maneras de caballería^ de otras alegrías que ahí fueron fechas por honrar la fiesta, ó muchos dones fueron dados  ̂é muy ricos é buenos muy crescidaménte. E cuando la Duquesa fué á la iglesia por oir lá misâ  ̂ fué ahí el arzobispo de Trugés, que dijimos, é otros obispos éaba- desé hombres de religión gran multitud dellos, é ficieron muy gran prócésion, en que recibieron muy honradamente á la Duquesa é al caballero del Cisne,, su marido, que venia cola ella; é cuandolueron anl’el altar, beri-^ díjoles el Arzobispo é dijo sobre ellos sus oraciones, é rogó á Dios, é fizo rogar á cuantos ahí eran, que acres- centase aquel linaje, é que los guiase en su servicio. Despues dijo la misa muy cantada é á la mayor honra que pudo ser; é cuando vino el evangelio trujieron la niña ante el altar, é ofresciéronla á Dios con grandes ofrendas de oro é dé plata é de paños é de seda é con muchas joyas. E cuando fué dicha la misa tomólos por la mano é levólos al palacio, donde todos hablan de com er, que era muy grande é muy bueno, é muy ricamente emparamentado de paños muy ricos de seda por el techo é por las paredes, é muy ricos estrados otrosí. Allí se asentaron á la,alta mesa, el caballero del Cisne en medio, é el Arzobispo de la otra parte, é la Duquesa, de la otra, é de la parte dél estaban los caballeros, é de la otra parte della las dueñas ; é desí todos los otros así como les convenia. Mucho fueron bien servidos é ! apuesto é ricamente á gran maravilla, é 'd e muchos manjares muy ricos é muy bien aderezados; é mucho fué grande la gente que ahí comió de hombres honrados é de caballeros, é de otros que venieran á la corte; así que, apenas cabían en todas las otras casas nin en los corrales, que eran muy grandes. Cuando hobieron comido fuéronse todos,á sus posadas, é el Duque dió de su haber é sus dones bien é apuestamente allí do entendió que convenia dar. Esta corte duró tres d ias, é cuando se hobo á partir el Duque, llamó aquellos honrados hombres que ahí vinieran, é gradescióles la honra é el placer que habían fecho en venir á aqiiella fiesta tan ricamente é tan apuesto como vinieran, é en le mostrar cuánto les placia del su bien ; é prometióles é díjoles tantas palabras de amor é de tanto placer, que ellos se partieron dél muy pagados , é fuéronse cada uno á sus tierras ; é él fincó en Bullón en los sus muy ricos palacios á gran placer des? entré él é la Duquesa,
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LIBRO PRIMERO. 73su mujer, que se amaban tan de corazón, qué ningunas cosas no se podrían mas am ar; é facía muy bien criar  ̂é muy apuestamente á Ida , su Gja ; é ella crescia tan bien i que era mayor qué otra que hobiese dos tantos dias; é así como cresCía de cuerpo, así crescia de fér- mosura, de manera que todos los que la veian todos ge maravillaban della; é el padre la amaba mas que otra cosa del mundo; é facíanla traer mucho á menudo ante s í, porque recibiesen délla placer é conhorte de los grandes placeres que hobieran. Cuando la niña fué de cuatro años, todo hombre que la viese diría que verdad era la palabra que el ángel dijiéra á su madre; de tal guisa era crescida de cuerpo é de fermosura é de entendimiento, é de todas buenas faetones que mujer del mundo podría ser; é tan apuesta é d,e tan buena habla era, que abastaría á otra que fuese de diez ó de doce años 6 mas. CAPITULO CXLCómo se ayuntaron con el conde Graner, que había escapado de la pelea de Caulenza, los fijos de los condes que murieron en la dicha pelea, muy calladamente, ó cómo vinieron á cercar al caballero del Cisne en Bullón. ■ 
*̂Cuenta la hestoria en este lugar que, como el caballero del Cisne se apoderó del ducado de Bullón é de todas las otras tierras que le pertenecían dé parle de su mujer , é vivía en ellas honradamente é muy á sabor de sí, que el conde Graner, que escapara de la batalla de Caulenza que hobiera él é los otros siete condes de parte de los de Sajoña que ahí murieron é fueron presos, que venció el caballero del Cisne, con quien lo hobieran, así como ya lo oistes; que ayuntó lodos los de su linaje, é entre aquellos todos había un su sobrinoj que había nombre Malprian é era fijo del conde Espaldar de Gormasia, que muriera en la batalla, así como oido ha-  ̂bédes„; é este había muy gran voluntad de vengarla muer- te'de su padre; é era ahí el duque de Sajoña, que había noinbre Moran, que era el fijo del duque Rainer, á que matára el caballero del Cisne ante el Emperador, así co- molahestoriavoshaya contado. E había ahí otro, que era fijo del conde Mirabel de Tabor, á quien llamaban Aca- rin, queeraconde é tenia la tierra que fuera de su padre;- é había otro á que llamaban Calaran, hijo de Segar de Monbrin, que el del Cisne matara otrosí en la batalla de Caulenza. Así que, eran siete condes todos parientes, é traían consigo veinte mili caballeros, todos jurados é fecho pleito é homenaje que fuesen derechamente á cercar á Bullón al.caballero del Cisne, é que le non saliesen de la tierra fasta qiiele matasen á él é le destruyesen toda la tierra, ó que ellos fuesen antes todos muertos; é que otra guisa non se partiesen dél, nin le dejasen el campo por ninguno otro acorro que le viniese; é otrosí, pusieron entre s í, todos que lodo cuanto en el mundo ha“ bían, en acabar esto lo pusiesen, é que cada uno fuese ahí á la mayor priesa que pudiese ser. E ayuntaron muy gran navio para pasar el agua d^l rio del R in , é pusieron así, que el primero día del mes dé mayo moviesen ; é ellos estando en esto ordenando, é guisando sus cosas para mover, quiso Dios que el caballero del Cisne lo supo por una gran visión que vió en sueños, así como agora oirédes.

CAPITULÓ CX II.Del sueño que soñó el caballero dél Cisne, é del consejoque íe daba su mujer.Una noche acaesció que el caballero del Cisne yaciendo en su cámara en Bullón en su cama dormiendo, cerca su mujer, la Dúquesa, comenzó de soñar un sueño muy extraño é mucho espantoso; é era T al, que él veia en derredor de Bullón, crescer á deshora muy grandes montañas de árboles, é de la una de aquellas montañas salían cuatro leones muy grandes é muy corredores, é d'el otro monte salían tres osos muy grandes é muy bravos á muy gran maravilla, é dos dragones que volaban, de que él Imbia gran miedo; é en pos destos venían mastines é alanos é galgos é otros canes , tantos é de tantas maneras, que toda la tierra co- brian, é pasaban por fuerza por medio de sus villas é de sus castilios é de sus logares; así que, le semejaba que lodo lo derribaban, é que non dejaban en pié iglesia nin casa nin fortaleza ninguna; é despues que esto habían fecho, venían derechamente á Bullón é queríanla entrar por fuerza; é é l, cuando los vió venir, armábase é cabalgaba en su caballo é salia contra ellos, é no levaba en su compaña mas de cien caballeros, é feria con su espada al primero león que fallaba de aquellos', de tan gran golpe, que le cortaba la cabeza; é los otros leones trababan dél tan fieramente, que se non podia defender qiíe no diesen con él en tierra de su caballo; é veia todos sus hombres matar é despedazar; así que, de los cielito que con él salieran, no fincaban ende veinte; é despues veia cómo venían á él los leonesé los osos todos en uno por despedazarle; é los dos dra- goñeSj.que le'querian sacar los ojos de la cabeza; así que, del pavor que bobo desto fué muy espantado; é laDuquesá, su m ujer, que estaba despierta, lo comenzó de abrazar é de besar é á preguntarle qué bebiera; é él respondióle que viera una gran visión ; mas que primero lo quería decir á Dios, que sabia que le daría ahí consejo, é despues que lo diría á ella. Cuando esto bobo dicho, estovo así una gran pieza rogando á Dios, é despues contó la visión, é déspues fizo sus oraciones; é desí contólo á la Duquesa, su m ujer, así como ya oistes; é cuando ella lo oyó., bobo muy gran pesar en su corazón é comenzó á sospirar muy de récio, é dijo así al caballero del Cisne, su marido: «Señor, cuanto yo entiendo en este sueño no es ál sino los de Sajoña que vernán con gran poder, é tomarvos lian esta tierra , si non habédes acorro é ayuda con que la amparar; é por ende, lernia por bien yo , si lo vos por bien tovié- sedes , de decir al Emperador que vos acorriese; ca esto no entendádes que es sueño, mas visión cierta que vos Dios quiso mostrar por vos guardar de daño é de deshonra é por vos apcrcebir en vuestro fecho.» El caballero del Cisne le respondió así: «A m iga, lodo eso podría ser verdad que vos decides; mas empero bien creo que ante lo sabrémos que esto fuese, ni que ellos de allá saliesen; é demás, no me parece buen seso de arrebatarnos así por sueño ni por señal de otra visión, ni seria buena demanda por sola esta sospecha, sin mas ser ciertos desle sueño qué sea. »



T4 L A  GRAN -CONQUISTA DE ULTRAM AR.CAPITULO CXIII.De ednae el cabollero del Cisne no quiso creerá su mujer, la Duquesa , c de cómo le vino mandado de los de Sajona que destruían la tierra.Desta guisa que vos dijimos, non quiso creer el caballero del Cisne á su mujer, la Duquesa, del buen consejo que le dabaj donde acaesció que se falló mal despues, como adelante oirédes; ca el primero dia de mayo fueron ayuntados todos aquellos condes é'duques de Sajona, de que vos ya dijimos, cerca el agua del rio del R ín , é hobieron muy gran navio, en que pasaron muy ahina; é despues que salieron de las naves, cabalgaron para andar por la tierra, estragando todo cuánto fallaban ; así que, no dejaban villa ni castillo ni iglesia de cuantas podían tomar por fuerza ó sin defensión, que todas no las destruían é las faciíin arder, é robaban todo cuanto fallaban en la tierra, que ninguna cosa'no dejaban ; é mataban muy crudamente los hombres é las mujeres todas, viejas é mancebas, é aun los niños peque- ñuelos todos los mataban; ca tan grande era la siña Cjue les habían, que pequeño ni grande non dejaban á vida de*cuantos podían fallar; é tamaño esfuerzo tomaban en la gran gonte que traían, que ninguno otro poder no creían que les íiciege contraste, ó por esto facían estas cruezas; é demás, que cuidaban fallar el caballero del. Cisne en el castillo de Bullón con poca compaña, é que le podrían prender ó tomar ante que acorro hobiese de ninguna parle, é por eso véhian tan apriesa; así que, á malas penas pudo llegar un escudero á Bullón con mandado, un dia antes que lahuesle deliós allí llegase; é esto filé porque vino,en un caballo muy corredor , que nunca cesó de correr fásta que llegó ahí despues del mediodía, é falló al caballero del Cisne en su palacio, qué estaba jugando al ajedrez con ün su caballero, que babia nombre Gualler de Pavía, que era hombre que él preciaba mucho por su bondad é caballería, en, que se .fiaba muclio. E en cuanto ellos así estaban jugando, entró el escudero é dijo al caballero del Cisne que dejase el juego é que cuidase de su facienda ; si n o , que muerto era. é destruido de cuanto él babia; que los de Sajoña entraran por la tierra con muchos caballeros é muy gran gente de pié á maravilla, é qué destruían cuanto fallaban ; así que, habían ya destruido, que de lo suyo que de lo ajeno, cuanto podría 'ser una gran jornada, é que venían derechamente á Bullón; así que, en todas guisas otro dia serian con él. Cuando esto oyó el caballero del Cisne, no lo quiso creer, é pregunlñ al escudero si erá verdad aquello que él decía, é el escudero le.juró de todo en todo que era verdad; é aun, que si lo non creer quería, que subiese en la mas alta torre del castillo, é que de allí podría ver los fuegos é tos fumos que facían los de Sajoña, de la: tierra que destruían , é que mas de cien aldeas habian aquel dia quemadas; así que, non les fincaba abadía ni iglesia que todas no las destruían, ni dejaban hombre ni mujer que no mataban, ni aun los niños pequeños. E l caballero del Cisne preguntó al escudero cuántos caballeros podrían ser; el escudero le dijo que creía que eran más de veinte mil caballeros, é la gente de pié era tanta, que non la podría hombre contar; así que,

bien .puidaban prender por fuerza la villa é el castillo-de Bullpn desque llegasen fasta tercer dia ó ante. Guando esto oyó el caballero del Cisne , envió por sus vasallos, aquellos que eran con él en la villa; é los otros que eran cerca, que entendió que podrían ahí luego venir, mandó que se^viniesen luego para é l ; é ellos íiciéronlo a s í,.é  fueron con él, á la tarde todos ayuntados á hora de cena; é despues.qüe hobieron comido comenzóles, á contar todo aquello, cómo el duque de Sajoña é los condes eran allí ayuntados con todo su poder, ó que venian sobre él por desheredarle de cuanto babia, é lomar aquel castillo de Bullón por fuerza, é matar á él é cuaUtos con él fuesen ; ca así habian puesto entre sí, que á él non diesen otra muerte sino cortarle la cabeza, así como la él cortó al duque R ai- ner; é que les rogaba así como á vasallos é amigos, en cuyo poder é en cuya lealtad tenia el cuerpo é la mu^ jer é la fija , que le ayudasen porque los de Sajoña non pudiesen complir aquello que querían facer; é ellos respondiéronle que sus vasallos eran, éprestos estaban para ayudarle, que ante quedan pérder los cuerpos que le falleciesen; é é l , cuando lo oyó, agradesciógelo mucho, é mandó luego á cuarenta caballeros que guardasen las puertas de la .villa, é á los otros mandó que se .fuesen á sus posadas é que tornasen á,él otro dia de gran mañana; é ellos íiciéronlo así, é venieron á oir la misa con él otro dia ante que fuese la luz; é el caballero del Cisne mandó esa noche velar muy bien toda la villa, é puso defuera sus escuchas muy léjos, é mandó que si alguna cosa sentiesen, que gelo venie- sen luego á decir; é ellos venieron corriendo ante que fuese ora de prima, é dijiéronle que se aderezase, que los de la hueste de-Sajoña venian vueltos con ellos.CAPITULO C X IV .sCómo el caballero del Cisnes© arm.ó, é salió con su gente, é peleó con los de Sajofia, é de cómo mató al conde Acarin.El caballero del Cisne, cuando lo oyó, armóse, é mandó armar todíi su gente, é á tan ahina no fueron armados; que los de Sajoña no hobiesen entrado un burgo viejo que babia en cabo de la v illa ; é comenzaron á quemar las casas é robaban lo que ahí fallaban, ca los hombres se eran acogidos á la villa. E cuando el caballero del Cisne bobo ayuntada su compaña, salieron fuera de la villa é paráronse cerca de aquel burgo eii una gran plaza en que estaban unos pocos de árboles, é fallaron que eran por todos trecientos de caballo, de buenos hombres escogidos entre.caballeros é escuderos; é él fi zo, dos haces de docientos caballeros, é la una dió á un su mayordomo j que había nombre Territi  ̂ é mandóle que fincase en aquel lugar, é él que quería ir con los otros cien caballeros contra la hueste de los de Sajoña, é si menester hobiese su ayuda, que él acorrería; é él dijo que lo quería facer de grado. Estonce dió su seña á Ponce, fijo de aquel su mayordomo, é comenzó de ir contra la hueste.de los de Sajoña, toda su compaña muy bien acaudillada; é cuando fueron cerca de la hueste, el caballero del Cisne dejó correr el caballo é fué ferir á un caballero de.los de Sajoña, que había nombre Babiel, é dióle tal lanzada, que le faisó el escudo é la loriga, é metióle la lanza por el cuerpo é
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LIBROdió- con él muerto en tierra. E cuando esto hofeo fecho \ comenzó á llamar á altas Toces. ¡Bullón! é rogó á sus caballeros que los feriesen muy de récio; é ellos fecié- ronlo-; así que, en poca de hora bobo ahí muchos muertos é maí trid os de los de Sajona; é el caballero del Cisne, cuando vió que los suyos tan bien lo facían, esforzóse-mas é fuésej meter en-la mayor priesa que había* é el tenia laespada en la mano, que la lanza quebrara cuando matara á aquel caballero que vos habero s ya dicho; é fué ferir al.c.pnde Acarin, que fuera fijo del conde Mirabel de Tabor, é dióle tan gran golpe por cima del, yelmo, que gelo cortó., é el almófar de la loriga otrosí, é  metióle la espada por medio de la ea- heza, é díó con él muerto en tierra á los piés, del caballo; é luego que, aquel bobo muerto , fué ferir á/otro caballero tan fieramente, que.no le valió el almófar ni la cofi^ de acero, que. todo.no le féndió fasta en̂  los ojos; así que> luego, cayó muerto.
I CAPITULO C X Y .C(ín]0>l0S' del eaballero=del Cisne filian á la villa, é de cómo derribó afconde Galaraa de.Mpj)bria„ é ie^cómo mataron-el caballo al cabftllerptdel Cisne.Cuando los de S'ajoña vieron muerto al condes Acarin (1)> ficieron muy gran duelo por él , éficiéranlo: mayor si osasen estar ahi; mas cuando, vieron aquellos dos golp.esitaa grandes, no osaron ahí mas esperar, é comenzaron á fUjr cuanto: mas podían, é los de Bullón iban alcanzando é matando en ellos fasta, un otero, que llaman el monte San Señorin; allí comenzaron el conde Calaran de Monbrin , qiie traía bieh cuatro mil caballeros, que tenia en todo ei ducado de Sajona, é él venia en un caballo; muy bueno, é tan bien armado, que maraválla era, é Iraia. ceñida una espada do; las buenas deli mundo,, que; fuera del rey Maloquin de Sajona, padre del; rey Gerechin, que lio.bo la gran guerra, con. el empefadox G árlosn traiau n a.lan zaen  lamano, en que a.odaba un pendón, bermejo, é el fierro de la lanza muy elaroi é: muy< tajador;. Guando vió fuir á los, de Sajona, preguntóles; que que habían, ó; por qué venían así fu - yendo; ¿ ellos dijiéronle) que el caballero-del Cisne ha- li muerto al:conde Acarin,.sucorm ano,, é á;ellos to-;, é él, cuando lo oyó, pesóle mucho, é comenzóles á decir que tornasen,, so pena de perder las cabezasv E cuando les. esto bobo dicho dejó correr el cabailo é fué ferir á uno. de’ los del caballero del Cisne, é dióle tan gran lanzada, que le falso; el escudo é todas las armas,, é me.tióle la lanza por mediode. los pedios,, édió con. él muerto en¡tierra, é. comenzóá llamar¡Sajóña! agrandesvo.ees. Besímetióseie.n lamayorpriesa q m  ahí fttllá-;. é cuando: su& caballeros, vjeroñi que él 
írau bien, lo; facía;, esforzáronse é comenzáronse ayii- muy r e c io a s í que;, los del caballero: d'el; Cisne no pudieran sofrir,*éi b.o.bieron por fuerza á. dejar el campo,; é euinenzaron: á fuir contra Bullón cuanto, mas podiau;: ¿  creed que el que allí caía,, ó, era preso.,, ó no 
haMa si,nó. perder la; cabeza. E el caballero del Cisne, cuando, vió que los suyos así M a n ,, pesóle mucho de corazón, é pensó de los tornar cuanto él mas pudo,; éÍ.1); ¡^tmimbced.e est^Qo-Ada=,.qiíe-: eisa-. lujo; d e l con f e  de Mirab el, está algunas veces escrito, con dQ3írr¿,.

!•cuando vió que no Iqt podía: tornar, tornó; la caheza al caballo é fué ferir aí conde Calaran deMonhrin, que venia ante todos los suyos, é dióle tal lanzada, que le falso el escudo é la loriga., é metióle la lanza por medio del arca siniestra; así que, gela falsó. toda, é fincóse el fierro en el arzón detrás, é empujóle tan de récio* que dio con él é coa el caballo en tierra muy gran caída. Cuando el conde Calaran eayói en tierra no, estovo ahí mucho, ante se levantó muy ahín^,, como aquel que era ligero é de buen corazón, é; dió; voces á los suyos que le acorriesen; é ellos, cuando lo. oyeron;, fueron á ferir al caballero, del Cisne;; así que,, le. derribaron del ca- hallo; mas él se levantó luego á pié é n)Oti,ó¡ mano á la evspada, é comenzóse ¿ defender muy fieramente, 4 d á- bales tamañas feridas, que al que akanzababien no había menester maestro.,CAPITULO CX V I.
1 •Gómo el caballero del Cisne se fué. á BuUoii , é de eóiao Terrin,• su mayordomo, derribó al conde. Calaran.,Cuando el caballero del Cisne así se defendía, él caballo de que éleayera fuése derechamente; á Bullón , que todos los de Sajona* que eran ahí ayuntados,.no lo pudieron tener. E. cuando los vasallos, del caballero del Cisne, que iban luyendo, le vieron derribado, tornaron todos é comenzaron á ferir á.los de Sajona; así que, muchos dellos mataron é llagaron muy mal; mas. tanto como aquello no les valiera nada que el caballero del Cisne é los que con él iban no,fuesen muertos ó presos, sino por el caballo que entró, en. la. villa de Bullón. E cuando Terrin, el su mayordomo del: caballero del Cisne, vió el caballo de suseñor ir de aquella manera sin él, comenzó á facer muy gran sentimiento, 4 todos los de la villa con él, cuidandoque era muerto ó preso ;é  muy grande lâ  Duquesa su muier é su lija Ida, que estaban en lugar do veían venir muy bien los: suyos  ̂vencidos, é oían todo el ruido que en la villa faciau, 4 que estaban rogando á Dios cuanto elíospodian por él, qlie !()■ acorriese; mas el mayoidomo Tqrrin , despu.es que liobieron fecho su duelo un poco.así arrebatadamente, comenzó á decir áJos caballeros: «Amigos,. pensad de acorrer á nuestro señor, ca no puede ser que los de^Sajoña non lo hayan muerto óno lo tengan en gran aquejamicnto,,caotramente nó podría ser él derribado ni.verniaasí elcar bailo como viene; é si esto verdades, que él es muerto ó en poder de, sus enemigos, naas; nos valdría á todos ser muertos; ca no podriamos escapar que todos destruidos no: seamos, é que nos no dén muertes muy viles é deg- honradasq é pGr ende,vos eamojor deir ámorir allá fuera con é l, óde lo [ibrar si á tiemipo llegáremos que lo po- . damos facer, que: fincar á vida líiá.fiuzatóe rescebir nos tales muertes.» E  ellos:tó respondieron todos que pensase él de facer bien, ca ninguno non le felteceria. fasta la muerte. É desque esto; bobo dicho á los caballeros, dijo eso mesmo á los, mercaderes óoficiales é á  todosios otros de la villa. E to.dos le respondieron aquello mesmo que los ca|ial;leros, ca mucho babiau; gran deseoi de librar á su señor por el grauamor que le  lmtóan , é de facer cosa que se lesdornase en h o n r a 4 do morir allá todos fuera, con é l 4 por ende.;,, aquel quemo, había antevoluntad supo facer de.'manesaiqne aqiieidia bobo; car
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76 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,bailo é armas é salió guisado; asftqué, bien fueron los que salieron así desa vez en aquella compaña docientos, muy bien encabalgados é muy complidosde todas armas que habían menester. E aquel merino (1) que saliera con los otros caballerosque con él estaban, que fincaran por guardar la villa, iba por caudillo de los otros. Mas Terrin, el mayordomo, que moviera primero que ellos con su compaña, que eran docientos caballeros, así corno ya oistes, apresuróse á ir lo mas ahina que pudo á todo ir de los caballos; é fuéles bien menester, ca á la hora que ellos llegaron do el caballero del Cisne estaba, tan cuitado lo lenian los de Sajona, que de todos sus caballeros no le habían fincado mas de ñistá ciricúenta; é él era llagado bien en tres lugares muy m a l,e s ta b a  muy laso é muy desangrado; así que, si otro hombre fuera, no tan fuerte ni de tan gran corazón como élera; fuera muerto ó preso; mas él se defendía muy bien con suespada é los facía muy fieramente redrar de ¿ í ; rnas tan cansado era ya, que apenas se podia tener en pié; así que, bien creían ya los de Sajona que les n<5 podiá escapar ni salirles de mano, que preso ó muerto no fuese.. E en cuanto el caballero del Cisne así estaba combatiéndose con los de Sajoña, como habédes Oído, llegó Terrin, el mayordomo, con su compaña, é vió al conde Calaran que estaba dando muy grandes voces á los suyos, diciéndoles que descendiesen é prendiesen al caballero del Cisne, ca ya non se podría defender, é que le cortasen la cabeza, é que ninguno de los suyos no fincase á vida; é luego en el punto que llegó fuélo fe- r ir , é dióle tan gran lanzada, que le falsó el escudo é la loriga, é ’pasóle la lanza á raíz del costado siniestro, mas no le tocó en carne, é empujóle tan de récio, que dió con él del caballo en̂  tierra; é luego uivescudero de los del caballero del Cisne, que ahí acerca estaba, que había nombre Rogel, que era de los de pié , tomó el caballo del Conde de la rienda é trájolo á su señor, é dió- gelo muy de grado,como aquel que muy mucho menester lo había; é Rogel ayudólo á cabalgar; por que el caballero del Cisne le fizo despues por endé rnucho bien é mucha merced, é lefué muy bien galardonado aquel servicio. Desta guisa fué librado el caballero del Cisne por las oraciones que su mujer la duquesa Beatriz facía por é l, é por la bondad dél é de sus muy leales amigos é vasallos fué sacado del peligro en que entre sus enemigos estaba. Mas desque el caballero del Cisne fué puesto á caballo, fué ferir luego del espada á un caballero de los de Sajoña, que había nombre Josué, é dióle tan gran ferida, que la cabeza, con el capillo de fierro que traía, le echó á léjos en medio del campo; é despues comenzó á decir á los suyos á grandes voces que los feriesen muy de récio; é ellos ficiéronlo así como él mandó, como aquellos á que era menester, é mataron é derribaron muchos dellos desa primera arremetida. Mas el poder de los de Sajoña era tan grande, que les comenzó á sobrecrescer de todas partes é á los ferir tan fieramente, que por fuerza convino á los del caballero del Cisne á dejar el campo, é fuéronse arredrando una pieza, comoque vencidos acogiéndose, fasta que encontraron al merino con la otra compaña de burgeses de la(i)̂  No se ha hablado antes de este.merino, y sí del mayordomo Térrin, que quedé en guarda de la ciudad.

villa; mas el caballero del Cisne, como vió el poder tan grande délos de Sajoña, entendiendo que los no podrían sofrir, si mas volviesen contra ellos, que presos ó muertos no fuesen, comenzó de coger toda su compaña ante sí, é fuése acogiendo en buen continente con ellos contra la, villa. E el conde Calaran los iba alcanzando ó faciendo daño en ellos, é recibiéndolo otrosí en tornando ellos contra él álas veces; édesta guisase acogieron é entraron en la villa dentro.
ICAPITULO CXVII. i * ''Cómo el caballero del Cisne se entró en la villa, é cómo los de Sajoña los combatieron muy de récio, é cómo mataron los de la villa bien trecientos dellos. ♦ » ,Cuando el caballero del Cisne fué entrado dentro en la villa de Bullón, mandó muy bien,éérrar lapuertas, é puso por las torres balléstetos é muchos hombres d’ar- mas que las guardasen, é eso mesmo derredor del cam*̂ - po de la villa por todas partes. En tanto llegaron los de ' la hueste de Sajofia é fincaron sus tiendas derredor de la villa, é cercáronla de guisa, que ninguno non pudo entrar ni salir, á pié ni á caballo. E el conde Calaran-, que llegara primero, los fizo combatir muy de récio é llegar bien fasta la cerca de la villa. Mas los de dentro se les pararon muy récios é Ies ficieron muy gran daño, ca mataron é feriaron muchos dellos de piedras é de dardos é de saetas, é defendiéronse muy bien. E cuanto ellos así estaban, llegó el duque Moran (2), que traía la zaga, fijo del duque Rainer, á quien el caballero del Cisne matara, en la cibdad de Nimeya la Grande, así como la hestoria ha*ya contado, é venia con él el conde Malprian é el conde Graner, que escapara de la batalla de Gaulenza, é el senescal mayor de Sajoña; é eran estos bien quince mil caballeros, sin los otros que ve- nieran primero, de que ya oistes que encerraron al caballero del Cisne en Bullón; é cuando llegaron á aquel lugar do hobieron las primeras feridas, é fallaron muchos caballeros muertos de los de su parte^'ficicron muy gran duelo, é muy mayor cuando fallaron alconde Acarin,su hermano, muerto ; ca por aquel ficieron todos muy gran llanto á maravilla. E despues que esto hobieron fecho, tomaron su consejo cómo tomasen á Bullón lufego en llegando, é que muriesen ahí todos ó que vengasen el daño que habían recebido; é luego que hobieron esto acordado, dejáronse venir récios bien fasta en la barbacana de la villa, é comenzáronla á combatir muy réciamen- le dé cada parte; mas los de dentro se defendieron m u y. bien con piedras é con fondas é con saetas é con traga- cetes, é en cuantas otras maneras pudieron, de guisa que les facían gran daño; mas tan grande era el poder de los de Sajoña, que finchieron la cava de piedra é de tierra é de leña bien en tres lugares; así que, pásaron la cava, é llegaron á raíz del muro de la v illa ; mas los de dentro se esforzaron entonce tan fieramente, que les mataron d’ese combate bien cien caballeros de los de mas afrenta que ahí eran, é mas de seiscientos de la otra gente depié'; así que, Ies ficieron por fuerza pasar la cava, é arredráronlos desí una pieza, mal que les pesó.(1) Unas veces le llama el autor Morant, otras Morante^ las mas Jíí>r««, como está aquí.
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LIBRO PRIMERO. 77CAPITULO CXVIII.Cómo e! conde Calaran dió consejo á la hueste, é que cercasen el castillo é la ■villa en guisa qíie no saliese ninguno.Cuando el conde Calaran vió el gran daño que rece- bia,n en la su gente, é que los de la villa de Bullón se defendían tan bien /é non los podían empecer, llamó al duque de Sajona, é al conde Graner, é al conde Mal- prian, é al conde Fandal, é á todos los altos hombres que eran ahí, é díjoles a s í: «Amigos, este combatir no me parece que nos aprovecha, ca á ellos no podemos facer daño, é nos recebimosmuy gran d̂año; que'hahe- mos ahí perdidos muy gran parte de caballeros de los buenos que en nuestra compaña eran, éde la otra compaña de pié muy gran gente, así como védes. E por ende, si vos acordásedes á esto, lernia yo que seria mejor de les cercar la villa é el castillo de guisa, que no pudiesen salir uno ni entrar otro, é que los guardásemos muy bien de dia é de noche, que Ies no pudiese entrar vianda ni acorro de ninguna parte. E desta guisa entiendo que los pódrémos mas ahina haber ó muertos ó presos en nuestro poder é sin peligro ninguno.» E ellos se acordaron'á este consejo todos; é entonce mandaron á la gente que se arredrasen de la villa é que dejasen de combatir ; -é pusieron luego mil caballeros que los rondasen fasta en la mañana , en guisa que ninguno non pudiese eTilrar ni salir; é ordenaron, otrosí, que guardasen mil caballeros la v illa , é otros mil caballeros la hueste, desde la mañana fasta mediodía, é otros tantos del mediodía adelanté fasta la noche; é pusieron, otrosí, que,fuesen siete mil caballeros á correr la tierra del Emperador  ̂é que fuese con ellos por caudillo el conde Calaran de Monbrin, é que hobiese^por compañero al conde Aganon, é estos todos entraron por la tierra del emperador Otto, quemando é destruyendo é robando cuanto podían alcanzar; así que, no dejaban abadía ni iglesia ni burgo que todo no lo estragaron bien, una gran jornada á.todas partes; é traían muy grandes presas deses robos que facían á la hueste de pan é de vino, é de ganados é de ropas, é de muy grandes riquezas, é de todas las cosas que habían menester; mas hombres ni mujeres ni mozas no traían presos á la hueste ningunos, ca todos los mataban muy crudamente cuantos alcanzar podian, que ninguno no dejaban á vida, grande ni pequeño. E esto todo facían por venganza de la.muerte del duque Rainer, que matara el caballero del Cisne, é de los otros condes que fueran muertos en la batalla de Caiilenza, é por los otros daños que habian dél rece- bido ; é por ende, facían por la tierra todo este mal é el mayor estrago qub podian, é todo lo que robaban traíanlo todavía á la hueste, E cuando los unos venían, iban los otros; así que, nunca quedaban de facer todo é todo estrago á todas partes en la tierra del Em - é del ducado de Bullón, en cuanto aquella cerca durór

CAPITULO C X IX .Cómo el caballero del Cisne é los suyos salieron á pelear conlos de Sajofia,  é cómo mató al conde Malprian, fijo del duqueRainer (I).Ya oisles cómo el caballero del Cisne fué llegado el dia que lo derribaron del caballo é lo cuidaron matar ó prender el poder de los de Sajona, si non fuera por la merced de Dios, que le acorrió, é sus vasallos, que le ayudaron muy bien. Así que, de docientos caballeros que fueran con él en el comienzo, no escaparan mas de los cincuenta, que todos los otros no fuesen ahí muertos; ó la .ferida de que se él mas sintió de las que rescibiera, porque le convino estar en la cama, fué una lanzada que bobo, en el costado siniestro, que le trajo á muy gran peligró; é como quiera que otro hombre la tovie- se por muy grande é le conveniera curarse é reposarse muy.'mas luengo tiempo de lo que él fizo, pero el su gran esfuerzo é la grandeza del su gran corazón no lo sufrió á querer yacer mas de quince dias j que no se levantase é se armase é fuese por toda la villa á dar consejo,allí do entendía que lo habian menester; ca sin dubdaél é toda su gente eran tan cansados,é llagados, é demás desto, estaban en tan gran estrecho de hambre, que mas no pódia ser, como aquellos que tenían poca vianda, é eran muchos comedores para ella; é demás, que veia que á ellos no venia acorro ninguno de ninguna parte, é á sus enemigos crescia vianda é poder mas de cada dia; é sin esto todo, veian cada dia destruir todo lo  suyo, é no lo podian amparar ni defender, ni po- ■ dian enviar mandadero de dia ni de noche por acorro á ninguna parte del mundo, quejuego muerto ó preso no fuese. E la Duquesa, su mujer, estaba muy triste é se quejaba mucho, é todo el su fecho era en facer limosnas é oraciones, é partir lo que había en los lugares do lo mas menester habian, é en rogar A en servir á Dios, ó en facer mucho bien, lomas que ella podia. Un dia se levantó el caballero del Cisne de gran mañana , é fiizo llamar dos caballeros en que se fiaba mucho. El uno era Ponce é el otro Alm ante, é desque fueron ante él, comenzóles de decir a s í : «Amigos, bien entendédes la mi facienda toda en lo que está, é en cómo es ayuntado el poder de Sajona, é han venido sobre m í, é me han destruido toda la tierra con fortaleza.de poder grande que traen, é nos tienen embarrados así como vos por vuestros ojos védes, é cada dia se atreven mas á nos, porque ven á ellos cada dia crescerel poder, é saben que á nosotros mengua; é si caso fuere que aquí nos hayan de prender, desto sed bien seguros que pa- sarémos por las mas crudas muertes é mas deshonradas que nos puedan dar, énosmorirémos muertesaviltadas aquí á manos de nuestros enemigos; é el Emperador perderá nuestro servicio , é puede por esto perder lo mas de su tierra; é por esto sería bien de tomar ahí algún consejo cómo lo ficiésemos saber al Emperador, éque hobiésemos acorro déb» E ellos le dijieron que era muy buen acuerdo este, é que le consejaban que lo fi- ciese así, é que lo no tardase un punto. E en cuanto ellos en esto estaban acordando, un escudero venia(1) Debió decir «de Espaldar de Gormasia». (Véase la pág. 73.)



\

■J78 LA  GRANcorriendo cuanto pOdiá, é comentó á decir á muy grandes voces: «Señor duq.ue de Bullón, pensad de vos armar vos é los Vuestros; ca hé aquí los de Sajona dó vienen de todas partes para combatirvos la villa; así que, ante de las vísperas piensan ser dentro convusco.)> Cuando esto oyó el caballero del Cisne, mandó á Guión, un su caballero, que tañase un cuerno en la mas alta torre del castillo, é él fízoIo así; é él luego comenzóse á armar á gran priesa, é todos los de la villa otrosí, é toda la Otra gente; é cuando fueron armados, cabalgaron todos en sus caballos. E el Duque se armó con aquellos que en el castillo estaban con é l,  é tomó su espada é mandó á un su escudero que le levase la lanza é el escudo. E cuando fué en la villa bailó toda su gente que estaba con gran miedo que gela entrarían por fuerza , é habian puesto los ballesteros é los arqueros é los hombres de pié por el muro é por las torres, que los defendiesen, é pusieron muchos cantos é muy grandes é otras piedras sobre la Cerca cabe la puerta; é aun íicie- ron mas, que tomaron vigas é aserráronlas, é atáronlas á las almenas con cuerdas muy delgadas  ̂ para dejarlas caer sobro aquellos que los combatiesen. E los de Sajona venían de fuera con muy gran gente á maravilla, tañendo trompas é bocinas, é añafiles é atambores, é faciendo muy gran ruido. E cuando los de Bullón los vieron así venir, hobieron muy gran miedo; mas el caballero del Cisne, por esforzarlos, tomó cien caballeros de los mejores que ahí falló , é mandó abrir una de las puertas de la villa é salió á ellos, é fuera allí muy grande el torneo ,sinp por el conde Malprian, que venia ante toda su compaña acabdillándolos, que les mandó que estuviesen quedos, ca él quería justar con el caballero.del Cisne ; é andaba muy bien guisado é muy ricamente de todas armas que caballero había á traer, é cabalgaba en ün caballo - blanco como una nieve, de los mas preciados é mejores que había en la hueste'de Sajona. E tan ricas eran sus armas é tan apuestas, que todos las venían ver por maravilla. E cuando fué cerca del caballero del Cisne, comenzóle á decir á muy grandes voces que quería justar con él; é el Duque, cuando looyó, endrezó el caballo contra él, é dejáronse correr uno contra otro cuanto los caballos los podían levar. E el conde Malprian feriólo por el escudo tan gran golpe, que gelo falsó, mas la loriga era muy buena é muy fuerte, é non gela pudo falsar, ó quebró la lanza é fizóla volar en piezas; é el caballero del Cisne, que maravillosamente sabia de justar, le dió á él de la lanza por lo delgaflo del escudo sobre la mano tal golpe, que gela fal-* só, é la loriga otrosí, é metióle la lanza por el corazón, é dió con él muerto en tierra. Guando los de vSajoña esto vieron, dejáronse todos venir para acorrer á su señor, mas su acorro no los toyo provecho, ca cuando ellos llegaron á él falláronlo muerto. Cuando el caballero de] Cisne bobo fecho este golpe , tomó el, caballo del Conde por la rienda , é comenzó á decir á los suyos que se fuesen acogiendo para la villa, é si non, que todos eran muertos; é füélos acogiendo ante sí é metiólos en la villa , é bóbolo bien menester que lo ficiese a s í; ca el duque Morante de Sajona é el conde Graner, é otrosí el conde Calaran de Monbrin, que traían todo el poder de la hueste, venieron ahí luego todos ayuntados con toda su

DE ULTRAM AR.caballería. E cuando llegaron á aquel lugar do yacía el conde Malprian, é lo fallaron muerto, ficieron luego en llegando el mayor llanto del mundo por é l , ellos é todos los otros que con ellos venían. Desí luego ante qu’el caballero del Cisne ni su compaña hubiesen entrar é ser acogidos dentro en la villa, dejáronse todos correr al caballero.del Cisne, é á los suyos aquejáronlos tan fieramente, que una pieza dellos entraron dentro en la villa á vuelta con los otros de dentro'; mas él caballero del Cisne, cuando los vió así entrar á vueltas de los suyos, bobo muy gran miedo de perder la honra é la , villa é todo el bien que había; é tornó la cabeza del caballo contra ellos, é metió mano á la espada, é dió al primero que falló ante sí tan gran golpe por encima.de la cabeza, que le fendió fasta en los dientes, é dió con él niuerto en tierra, é comenzó á decir á los suyos á altas voces que los feriesen é los votasen fuera; é ellos, cuando lo oyeron, tornaron todos, é comenzái'onlos á férir tan fieramente, que los echaron por fuerza fuera de la villa é mataron los mas dellos; é el caballero del Cisne mandó luego cerrar las puertas muy bien. Mas el duque de Sajona é los condes, qiíe estaban de fuera  ̂ cuando vieron que así habían echado de la villa á los suyos, tovié- ronse por maltratados é por escarnidos; é entonce mandaron á todos de la hueste por pregón que fuesen todos combatir la villa toda en derredor, so pena.de las cabezas, en guisa que la entrasen por fuerza é la*destruye- sen toda por el suelo, con cuantos dentro eran, que non fincase ninguno á vida. Entonces ellos, cuando esto oyeron, dejáronse correr todos de todas partes, é comenzáronla de combatir tan fieramente, que pasaron la cava, é comenzaron salir por la montaña arriba allí do la mayor fortaleza era; así que, llegaron al pié del muro mas de dos mil dellos; mas los ballesteros é los otros hombres de armas que estaban en las torres é por los andamios se defendían muy de recio, é facían tan gran daño en ellos con saetas é con piedras é con dardos, é en cuantas' maneras les podian empecer, quedos afincaban.muy fieramente , é cortaban las cuerdas de que estaban colgadas las vigas, é dejábanlas caer sobre ellos; así que, no alcanzaban cosa que no quebrantasen ; de guisa que bien murieron ahí de los de Sajona mil hombres ó mas. Cuando los de Sajoña esto vieron, comenzaron á enflaquecer, é no combatían tan deréciocomo en el comienzo* Mas el conde Graner, que los acabdillaba élos mandaba combatir, cuando vió el gran daño que la su gente réce- bia, é lorece.brian muy mayor simas ahí estuviesen, é los vió muy maltrechos, que no podian acabar ninguna cosa de lo que querían, tocó un cuerno de marfil que traía á su cuello, en señal que se acogiesen. E entonce tiráronse afuera é dejaron el combate. Desí el duque de Sajoña é el conde Graner é los otros condes que ahí do su parte eran acordaron en lo que de primero habian acordado, que de allí adelante, non los combatiesen mas, ca recebian gran daño dellos, é ellos non gelo podian á ellos facer; mas que los toviesen cercados eñ la guisa que lo habían fablado, fasta que los tomasen por fara- bre , ca de otra manera no le podian tomar la villa por fuerza, á menos de perdimiento de toda su gente ó de recebir muy gran daño además; é desque fueron acordados á esto, arredráronse deiide, é tomaron el cuerpo
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LIBRO PRIM ERO. 79del conde Malprian en su escudo é leváronlo á la hueste. E desque, lo tovieroii allá ficieron por él muy gran llanto ; é leváronlo á la su tienda, é echáronlo en una cama muy rica que ahí estaba, é veláronlo todos en esa noche con muchas candelas, 6 con ledanías é grandes vigilias que le dijieron , é faciendo grandes llantos por él mucho á menudo. E otro dia en la mañana soterráronlo en una iglesia antigua que estaba ahí cerca; é cuando esto hobieron fecho, tornáronse á la hueste.. . CAPITULO C X X jCómo el caballero dcl Cisne envió con cartas á Terrin á demandar acorro a:I Emperíidor.Cuando el Duque é los condes de Sajona hobieron enterrado al conde Malprian, é fueron tornados á la hueste, así como ya oistes, el caballero del Cisne, que estaba encerrado en la villa de Bullón, se puso á pensar sobre lo que habia acordado con^Ponce é con Minante en razón de enviar pedir acorro al Emperador, en la cual razón le ellos consejaran como vasallos leales é buenos, según en la hestoria dicho habernos; é fizo llamar á Terrin, su mayordomo , é mandóle que dijiese á todos los sus vasallos qüe fuesen á la tarde con él á la hora de las viésperas. E él fizo lo que él mandaba; é ellos aquella . hora que je s  él mandó fueron con é l, é falláronlo en una huerta suya so un árbol, estando allá fablando con tres caballeros siiyos que con él estaban ; é él, cuando los vió venir, levantóse á ellos é fizóles la mayor honra que pudo, é acogiólos 'muy bien é mandólos asentar cabe sí., E desí comenzóles á mostrar la cuita en que estaban él ó ellos, ó,cómo los de Sajoña los tenian cercados Acerrados así como veían, ó que no veía razón por'quA se les pudiesen defender por fainbre ó.por gran corabatimiento, según el poder que eran, é los no destruyesen á ellos; é que de cuanto en el mundo habían menesjier ni tenian para un mes complido. E  si presos ó entrados fuesen, que no habia ahí sino muerte é toda crueldad que pudiese ser fecha en ellos. E por ende, si gelo ellos consejasen que le veniesen á acorrer^ éentendiesen que era bien, que enviaria mandado al Emperador que le enviase acorro. E ellos todos le dijieron que era bien é buen seso, é que gelo consejaban, ca tiempo habia que fuera bien de tomar este consejo; é; que> le pedían merced que se apresurase ahí- ‘ na,de enviar el mensajero luego. E  el caballero del Cisne mandó luego facer sus cartas , é demandó si habiaque.se quisiese aventurar á levar aquel manda enviar al Emperador. E  era hí un escudero, que habia nonabre Terrin, que la duquesa Catalina, su suegra, criara de niño é ríiuy pequeño, é este era bien razonado hombre é de buen seso, é muy ar- di)E en sí é de gran esfuerzo; é ante que ninguno dek s  otros le respondiese ninguna cosa j levantóse él éVino aiit'el caballero del Cisne , é díjole que por facer lealtad, é con gana de servir á  él , que él queria levar aíjuelmandado é se. meter en aquella aventura, é que 'fiaba por, Dios de lo recabdar.muy bien. E el caballero e gelo graeleseió mucho, é le  fizo despues gran 
é gran merced por- ello. E  tomó las cartas que el fiero del Cisne le dió, é luego en la noche salió de la villa, é,metiáse por medio de, la hueste de los de Sa

jona; é súpolo tan bien facer', é Dios que le ayudó en ello, que pasó entre ellos por medio de la hueste; así que, ninguno no pudo conoscer rii entender quién era, ni halló quien bien ni mal le dijiese. E pasó así muy en salvo entre ellos, éfuése derecliámenteparaColoña, cui- dando ,ahífallar al Emperador, mas érase ya ido dende para Nimeya, no habia aun tres dias; é cuando supo Terrin que ahí no era el Emperador bobo muy gran pesar; pero reposó ahí esa noche en casa de un burgés, que había nombre Gualter, que le fizo mucha honra é mucho placer por amor del caballero del Cisne é de su mujer la Duquesa, é otro día en la gran madrugada lomó su camino derecho para Nimeya; é cuando llegó ahí no falló al Emperador, ca le dijieron que era ido á caza, mas que luego habia ahí de ser á las vísperas; é él atendióle fasta la tarde, que vino é descendió á la puerta de su palacio. E entonce Terrin vino ahí luego, é díóle la carta:que le enviaba el caballero del C isne, é desi díjole a s í: «Señor emperador de Alemana, el caballero del Cisne, duqu& de Bullón, á la vuestra merced é vuestro vasallo, vos envía esta carta por mí ; é vos envía rogar é pedir merced, como á señor á cuyo servicio él está , é cuyo acorro é cuya merced él complidaménte en todo espera, que le querádes acorrer á esto que vos en esa carta envía á decir, que está en gran peligro del duque de Sajona é de los siete condes que son de la su parte, que le tienen cercado en el castillo de Bullón con todo su poder, é le han muerto la gente é destruida la tierra é gran pieza de la vuestra.» E contóle, otrosí, eil cuál guisa se habia habido con ellos, é de los dos condes que les matara, é del gran daño qué les habia él fecho otrosí; mas que tan grande era el poder que traían, que los no pudieron los suyos sofrir, é que los tenían de aquella guisa embarrados. E el Emperador, cuando lo oyó, mandó luego abrir la carta é fizóla leer; é desque la hobieron á él leída, mandó llamar á todos los altos hombres que eran en la corte é á todos los otros caballeros, é desque fueron todos ant’él , díjoles que escuchasen.; é mandó l'eer ante todos la carta, en manera que lodos la oyeron, é entendieron bien cuanto en ella decía. E el lugar do el Emperador estaba al leer de la carta con aquellos que él mandó llamar para haber su acuerdo é lo que él en ello consejar debían, era la su cámara muy rica é muy fermosa, de que ya oistes; é el que la carta leyó era un su notario , de que él fiaba mucho, que habia nombre Daniel ; .é la carta decía a s í: De cómo el caballero del Cisne se enviaba encomendar en la gracia del Eraperadur, como señor cuyo vasallo era; é que le facía saber de cómo el duque de Sajoña con todo su linaje é su poder le tenian cercado en Bullón, é que le non habia dejado ninguna cosa fuera dé la villa, que lodo no fuese destruido, é las gentes que pudieran alcanzar todas muertas, é á él mesmo habían destruido de la tierra del imperio mas de una gran jornada; é demás, quef habia muerto muy gran parte d e caballeros que con él eran, é de la otra gente mucha además; é sobre todos los otros peligros en quê  estaban, que les fallescia ya lá vianda; así que, no tenían queun mes ; e sincombatían cada dia muy fieramenite, é le mataban é la llagaban los hombres; é que le tenian en tan gran



I .
» f

‘ I

80 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.apHeto, que si acorro ahina nohobiesen, que no se po^ ^rian defender que muertos é perdidos no fuesen; é que le pedia merced por amor de Dios, é porque tantos servidores suyos no pereciesen; é si no, que supiese por cierto que él moría ahí, é él perdería de su servicio é cuanto en su tierra había. Cuando la carta fué leída, é entendió bien el Emperador lo que en ella decía, hobo muy gran pesar en su corazón ; é como quier que él ya sabia de antes qu'el poder de los de Sajona era entrado en el ducado de Bullón, é que le ficiera daño en su tierra, no pensando que tan grande era, ni que tan grande destruimiento facían ni tan gran m al, no se curaba ni'penaba mucho dello, cuando mas veyendo que nuevas del caballero del Cisne no habiaende ningunas; é por ende, no pensaba que era cosa á que mucho se apresurase. Mas cuando esto oyó, é supo del caballero del Cisne que en tan gran peligro estaba, á quien él amaba mucho, juró ahí luego ante todos a altas voces que él mesmo por su cuerpo le iría en acorro, é que grádesela mucho á Dios, porque lé aderezaba é le mostraba carrera por do vengase bien la muerte de Galieno, su sobrino, é las otras deshonras que dellos había re- cebido. CAPITULO CXXI.Cómo el emperador Otto envió por sus vasallos pava iracorrer al caballero del Cisne.Luego al punto que el emperador Otto de Alemana hobo nuevas en cómo los de Sajona tenían cercado al caballero del Cisne en la villa de Bullón, é hoJ)o oido las cartas ó entendido todo el fecho, según que ya Gistes, éhobo tomado su acuerdo sobre ello con hombres honrados en lo que debía hacer, mandó luego escrebir sus cartas para todos sus ricos hombres, duques é Rondes, é para todos cuantos sus vasallo^ eran, que fuesen todos con é l, con caballos é con armas é con el mayor aparejo que pudiesen traer, é con la mayor gente de caballo é de pié con que pudiesen venir mejor guisados ante de ocho dias á la cibdad de Coloña, é no h i-  ciesén ende ál por cosa del mundo. E ellos, cuando oyeron su mandado tari apremiado, trabajáronse tanto de complir lo que les él mandaba, que ante que el plazo llegase fueron con él ayuntados treinta mil caballeros é,ciento é veinte mil hombres de pié ; é los caballeros muy bien guisados de sus caballos é de sus armas, é de grandes viandas é de todas las cosas que habían menester. Entonce el Emperador dió su seña é fizo su alférez ál duque de Lorena, que era muy buen caballero de atmas é muy sesudo é de gran corazón ; é mandóle qué fuese acabdillador de su.hueste, como aquel que era muy sabidor de guerra é de todo fechó de armas, mas que hombre que supiesen en todo el imperio. E él tomó entonce la seña, é recibió muy de grado la honra que le el Emperador daba, é otorgó de facer lo que él mandaba. Entonce movió el Emperador con toda su hueste, que era muy grande, é muy llena de caballeros é de armas ó de otra gente, é de todo cuanto ál les menester era; así que, apenas podría hombre fallar cien caballeros entre otra caballería tan bien guisados como eran estos treinta mil. E  del dia que movieron de Coloña á tercer dia llegaron á un llano muy grande, que

era cerca de un rio que llaman de la Tierra en su lenguaje, el agua muy corriente; é allí albergó la hueste del Emperador aquella noche. E otro dia en la mañan a , ante que amanesciese , mandó el Emperador á todos que se armasen, é fizo facer cuatro haces, en cada una siete mil é quinientos caballeros é treinta mil peones, é dió por cabdillo de la primera haz al conde de Grea, é de la segunda al duque de Lorena, á quien ficiera su alférez, é la tercera dió al duque de Lembrot, é él tovo para sí la cuarta. E despues que hobo así par-, tido é ordenado sus haces, díjoles a s í: «Amigos, nosotros venimos aquí porque el duque é los condes de Sa- joña con todo su poder me son entrados en la tierra, é me han destruido muy gran parte della, é muerto muy gran pieza de la gente, é tienen cercado al caballero del Cisne, mi vasallo, duque de Bullón, que es el que me envía pedir acorro; é hanle destruida la tierra toda é fecho muy gran daño ; é nos estamos agora aquí cerca dellos; por que vos ruego, como aquellos que sé que amádes la mi honra é que vos pesa de la mi deshonra é del mi m al, que pugnédes en vos honrar muy bien en ellos é de me ayudar bien á vengar la muerte de Galieno, mi sobrino, é todos los otros males que me han fecho; é que pensédes de mover luego é de vos apresurar de Cabalgar derechamente para do la hueste de los de Sajoña está; así qué, á hora de prima, ó ante, seamos con ellos, é que trabajéis luego en llegando de los ferir muy de récio , é que vos queráis membrar de cuantas deshonras habédeé cada uno de vos recebido
rdel duque Rainer é dellos todos; ca no hay aquí ninguno de vos que las non haya dellos recebido, con la muy gran soberbia que consigo traen; é que querádes boy tomar emienda tal por do ellos sean muertos é destruidos , é yo quede con honra é vosotros todos; é desde aquí pensad de mover, ño vos detengáis un punto; ca ya no hay mucho de aquí al d ia .» Entonce le respondieron todos é le dijieron que ellos trabajarían de manera en complir su voluntad, por donde él fincase honrado. CAPITULO GXXII.Cómo el emperador Otto envió cien caballeros para que viesencómo estaban asentados los de Sajona.Desque el Emperador hobo dicho esto, movió luego con la su hueste é pasó aquella agua que vos dijimos, E la haz del conde de Grea fué en la delantera, é fueron los de Bavera (i) con é l ; é en lado de la parte diestra fué el duque de Lorena, é en la siniestra fué el duque de Lembrot, é el Emperador fué en la zaga; é todas las otras carreras é todas las oirás bestias que iban cargadas con la vianda , é con las otras cosas que levaban, iban en medio; é desta guisa fueron mucho acabdilladamente muy gran parte dé la noche. E ante que amanesciese llegaron cerca de los de la hueste de Sajoña cuanto podia ser un tercio de legua. E dieron cien caballeros muy bien armados é sobre muy buenos caballos, que viesen cómo estaban ó en cuál guisa tenían su hueste; é fueron así yendo ante la hueste, descobriendo tierra fasta que fué el dia bien claro. E eUconde Calaran de Monbrin, que era de la parte de los de Sajoña, vela-(1) Unas veces B a v e r a , otras B a iv e r a ; es B aviera ,
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LIBRO PRIMERO. 81ba esa noche é rondaba la hueste con dos mil caballeros • é cuando fué'cerca la mañana é que iba ya escla- rescíendo el dia, vió aquellos cien caballeros de la hueste del Emperador, é cuidó que eran de los suyos, é comenzólos de atender, cuidando que se venian para é l ; é ellos no lo quisieron facer, ante esp'eraron que les llegase mayor compaña con que los cometiesen. E los de Sajona, que los tenían por suyos, estuvieron así una pieza fasta que vieron asomar la primera haz de la hueste del Emperador, en que venian siete mil é quinientos caballeros é treinta mil peones muy bien guisados á gran maravilla, de que era cabdillo el conde de Crea. E cuando vió esto el conde Calaran maravillóse mucho; pero bien cuidó que era alguna caballería no muy grande, que pensarían entrar en la villa de Bullón; é vió asomar la otra haz, desí la tercera, é despues la cuarta j do venia el Emper'ador; é entonce entendió muy bien que el poder del Emperador era, que venia en acorro del caballero del Cisne. E luego tomó un cuerno de m arfil, que traía á sus cuestas, é tocólo muy altamente, así que todos lo oian. E luego todos los de la hueste de Sajoña comenzáronse á levantar muy ahina é armarse á gran priesa, é salieron contra los de la hueste del Emperador; é el sol iba ya rayando é salia por fuera, que feria en las armas de aquella caballería tan bien de la una parte como de la otra, é facia resplandescer los escudos é los yelmos é las lorigas, é relucir muy fuerte los fierros de las lanzas; así que, todo hombre que los viese lo terniá por cosa apuesta é temerosa, é otrosí las sobreseñales que vestían, élos pendones é las coberturas, que eran de mu- clias maneras é muy fermosas, que mostraban gran apostura; así que, todo hombre que lo viese habría muy gran placer si miedo no le embargase.CAPITULO CXXIII. ;
'  ICómo el conde de Gi'ea vino con su haz á peleari con el conde Calaran.Guando la haz del conde de Crea llegó cerca de las tiendas'de los de Sajoña cuanto un trecho de ballesta, el conde Calaran de Monbrin salió de la otra p’arte primeramente contra ellos bien con tres mili caballeros; é allá (lo venia el conde de Crea, bien armado .é muy apuestamente é sobre muy buen caballo á maravilla, dejóse correr á é l , é él á él otrosí; é dierónse tan grandes feridas de las lanzas en los escudos, que se los falsaron é quebrantaron ías lanzas en ellos, é dieron consigo en tierra muy grandes caídas; mas el conde de Crea se levantó primero, é metió mano á la espada, é dió con ella tan gran ferida al conde Calaran por citna del yelmo, que le cortó dél una gran pieza, é descendió el espada sobre el brazo siniestro é cortóle un pedazo de la loriga. Entonce los de Sajoña é los de Alemana se volvieron é feriáronse tan de récio; así que, bien cayeron en tierra desa vuelta, de la una parte é dé la otra, mas. de trecientos caballeros, entre muertos é llagados, de guisa que el mas sano no se podia tener en los pies. Ancílés, un caballero de Bavera, que era íilií con él, füé ferir á uno délos de Sajona, é dióle tan gran golpe de la.lanza, que le falsó el escudo éla  loriga, é raetió-gela por.la tetilla siniestra, é dió con él muerto en C -ü .

tierra; é un escudero de pié tomó luego el caballo por la rienda é diólo al conde de Crea, su señor, que estaba de pié, su espada en la mano, deféndiéndose muy reciamente, é ayudóle que le fizo cabalgar á pesar de los de Sajoña. En tanto llegó el duque de Sajoña bien con siete mil caballeros, é comenzó á nombrarse é á decir á los suyos á muy altas voces que los feriesen muy de récio,; é él dejó entonce correr el caballo, é fué á ferir á un caballero de los de Alemana , é dióle tangran lanzada, que le falsó el escudo é la loriega, é metió-
%le la lanza por los pechos é dió con él muerto en tierra. Entonce fueron muy grandes las voces que dieron los de Sajona, é comenzáronse á ferir muy fieramente unos á otros ,"é bobo ahí muchos golpes mortales de lanzas é de espadas de la una parte é de la otra; é fué tan grande el ruido que facían, que de las voces é de las feridas que se daban, que lo oyeron dentro en Bullón.

s CAPITULO GXXIV.Cómo el caballero del Cisne salid de la villa con los suyos para pelear con los de Sajoña, despues que vió qu’el Emperador venia.
sCuando los de la villa de Bullón oyeron que en los de la hueste de Sajoña había aquel ruido tan grande, entendiendo que no podia ser que con alguna gente extraña no lo hobiesen, fuéronlo á decir al caballero del Cisne que la huáste de los de Sajoña era toda v u e lta ó  que les semejaba que habían muy gran contienda con otra gente. Cuando lo oyeron, sobieron en las torres, é vieron los polvos muy grandes é muy tendidos, é la gran vuelta que las huestes amas una contra la otra habían. E luego armóse ahina é mandó armar á todos sus caballeros, é despues que subió en su caballo mandó ayuntar toda su gente é fizo abrir las puertas de la villa, é salió contra la hueste de Sajoña. En esto vió la batalla cómo era vuelta de la una parte é de la otra muy fieramente; así que, el duque de Lorena era entrado con su haz entre las tiendas, feriéndolos muy de récio é faciendo en ellos muy gran daño ; é yendo así, entre la priesa encontróse con el duque de Síijoña, *que le habían muerto gran parte de su gente de la primera haz. E dejó correr el caballo, é dióle tan gran lanzada, que le falsó el escudo, mas la loriga no le pudo falsar, que era muy fuerte; pero dió con él muy gran caída en tierra. Allí fué muy fuerte la batalla ele ambas las partes, los alemanes por prenderle, é los de Sajoña por le defender; é él era muy buen caballero de armas á muy gran maravilla, é muy grande é valiente bien como su padre el duque Rianer, é estaba de pié é tenia la espada con amas las manos, é daba muy grandes golpes con ella á iQs^que le querían prender; así que,* tan con razón le temían, que ninguno no se le osaba allegar. CAPITULO C X X V .\Cómo, el Emperador é el caballero del Cisne desbarataron é vencieron 2 todos los de Sajoña; así que, de todos los condes que ahí vinieron no escapó ninguno que muerto ó preso no fuese.Cuando los de, Sajoña vieron á su señor en tan granestrecho dejáronse todos correr á esa hora á ferir sobre

 ̂ ^él por acorrerle , é movieron los alemanes de tal manera; que los hobieran á echar del campo, sino por el6
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82 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.Emperador, que trajo consigo muy gran caballería, é traía doce señas ante é l, fermosas é muy ricas á gran maravilla; é venían con él los mas honrados hombres que él había, salvo aquellos que él pusiera por cabdi- llqs en las- tres haces que ya oisLes; é la otra caballería que él traía consigo -venían tan bien guisados de espadas é de yelmos, é de sobreseñales é de coberturas, é de todas armas que les convenía, ca (1) toda la tierra relumbraban; é cuando fueronxerca de los^de Sajona, é vió el Emperador maltraer á los suyos, mandó tañer treinta trompetas ele plata que traía ante él, é mandó á todos los de su compaña que moviesen é los fuesen , ferir. Entonces arremetieron todos á lo‘s de Sajona muy bravamente; é ellos, cuando vieron aquel tan gran poder que.venia sobre ellos, el mas ardit quisiera ser en cabo del mundo, é volvieron las espaldas é dejaron el campo, Allí fue preso el duque Moran de Sajona, é los otros comenzaron de foir é esparcirse cada uno hácia do mejor cuidaba de guarescer. E en tal manera iban fuyendo, que si alguno deilos buen caballo é ligero tenia , por eso no quería olvidar las espuelas, E el duque de Lorena é el duque de Lembrot iban alcanzándolos é feriendo é matando en ellos cuanto podían; é de la otra parte el caballero del^Gisne é el conde de Grea iban faciendo en ellos gran mortandad á maravilla ; é tantos ahí murieron, que ningún hombre no los podría contar; así que, todos los Ctimpos é los valles ya í̂ian co- biertos de muertos de todas partes; de guisa que de los siete duques é condes que ahí veníeron no escapó ninguno que muertos ó presos no fuesen todos, E el conde Graner que escapara de la batalla de Caulenza fué allí muerto , é el duque Moran de Sajona, fijo del duque Rainer, fué preso.; é duró el alcance desde mediodía . fusta hora de completas, é durara mas, sino por la noche, que gelo impidió; pero escaparon ende muy pocos, é estos algunos de los que se hubieron á coger á las montañas ó se ascender por Ibs risquillos é por los lugares enconados, que todos los otros fueron muertos é destruidos; ca ya tan pocos eran cuando se tornaron, que no fallaban en quien matar. E entonce tornóse el Emperador honrado é bien andante, é todas sus compañas con él. E vino á él el caballero del Cisne, é humilló- sele. E el Emperador, cuando lo vió venir, fué á él é honrólo mucho é acogiólo muy bien, é fueron fablando amos apartadamente de muCliás cosas de sus faciendas que se preguntaban uno á otro, de muchas razones que hobieron ; así que, cuando llegaron á las tiendas de los de Sajoqa era ya noche escura ; é fallaron ahí tan gran haber, que fué una gran maravilla de todas las cosas del rriundo que de riqueza pudiesen ser , é de vianda tanta, gue se facía gran afan de la meter á la v illa , despues de lo que robaron por el campó, de caballos é de armas, é
íde ganados é do carretas é de otras bestias, no es hom- • bre que lo pudiese contar cuán grande muchedumbre era; é otrosí de tiendas muy grandes é muy ricas é muy ferrnosas muchas é muy bien labradas, é de tendejones é de otros paños fermósos é de muy gran precio tanto era, que seria dura cosa de creer. E reposó allí esa noche el Emperador en la tienda del duque de Sajoña, que tenia él preso, é el cabaílerp del Cisne ahí con él, (1) Ca está aquí por que.

é los otros todos por las ótras, que había ahí asaz por do caber. Otro día en la mañana mandó el Emperador ayuntar todo aquello que ahí ganaran, que era tanto, que hombre del mundo no le podría dar cuenta, é io otro diólo á los otros que ahí eran; así que, cada uno deilos se tovo por muy bien pagado; é muchos venie- ron pobres é fueron ricos para siempre. E cuando esto bobo fecho mandó á las gentes que se fuesen para^sus tierras, salvo aquellos honrados hombres que se quiso tener consigo; éél holgó allí dos dias con el caballero del Cisne, vicioso é muy á placer, do fué muy servido de cuantas cosas é buenos servicios le pudieron ser fechos. E fué un día huésped del caballero del Cisne en Bullón, é otro dia fueron el caballero del Cisne é su mujer huéspedes d él, é fizo mucha honra á la duquesa Beatriz , é dióle de sus joyas muchas é muy ricas de las que ganara en la batalla, sin todo lo que había partido; é levó preso al duque Moran de Sajoña, de que fizo despues muy grande justicia é muy cruda, por venganza de Galieno, su sobrino, que muriera en la batalla de Caulenza. CAPITULO CX X Y LCómo la duquesa Beatriz preguntó al caballero del Cisnq por su nombre, é de cuál tierra era.Palabra fué de los sábios, é es razón verdadera, que mas grave es al hombre de sofrir la buena andanza que la mala; ca maguer la buena andanza es buena en sí, pocos hombres la saben sofrir, porque la fortuna ad ,̂ versa base á sofrir queriendo ó no, é por eso la sabep sofrir tan bien los buenos como los malos; é por ende fueron preciados los que la buena andanza supieron sofrir é mantener. Mas no bobo tal ventura la mujer del caballero del Cisne, ca allí do era ella era una de las mas viciosas dueñas de! imperio de toda Alemaña, de todas las cosas que por honra é vicio de sí había menester, tan bien de riquezas como de placeres é de lodo lo que ella quería; é demás, que era casada con uno de los mejores caballeros del mundo, por mañas é por costumbres , é que mas era amigo de Dios, ni que mas lo amaba ni que mas honra le facía. E había él de la Duquesa, su mujer, á su fija Ida, que era de edad de seis años é entraba en los siete, é era una de las mas fermo- sas criaturas que podia ser, en la cual ellos tenían todâ  su esperanza é felicidad, é en criarla muy viciosamente, con que mayor sabor é mayor gasajado tomaban que con cosa del mundo; é nunca hablaba palabras sucias, corno- otros niños dicen, ante decía cosas de que los hombres, habían gran placer é tornaban gran sabor é tenían por, bien ; é sin todo aquesto, era tan grande é tan bien fecha de la edad que había, que no lo seria otra que ho- biese dos tantos años, é era tan fermosa de facion é de color, que á gran maravilla lo tenían los qiíe la veian; ca nuestro Señor la ficiera á tal por el buen linaje que sabia que había á descender de ella é para que los sus; fijos -bienaventurados, Gudufre é Baldovin é Euslacio, conqueriesen la tierra santa de Ultramar é la santa cib- . dad de Hierusalem é Ántioca, é toda !a tierra que co-. braron de los moros, así como adelante oirédes contar en la bestoria; é por ende quería Dios.que la amasen todos cuantos la viesen, é mas el padre, é muy mas la

í'ti
. )■ j;



\

rníifir̂  ̂ que se debiera tener por bienaventurada mujer, scfialadíimcnte en esto, sin todo lo otro que vos ya d i- iíjiios. Idas esta fizo así como E v a , que la metió Dios en paraíso, é no supo guardar el bien que le ficiera, é perdiólo tido por que fizo lo que le vedara, cuando co- jnió la manzana; así acaesció á la duquesa de Bullón, que, seyendo tan bien andante en todas las tosas que dueña lo podria ser en el mundo, como vos dicho habernos, preguntó á su marido aquello que le él defendiera , por que lo hobo á perder. E seyendo dueña entendida é de buen seso, é guardada de todo hierro, no sopo sofrir la buena andanza que Dios le diera; é hobo por fuerza á sofrir la mala en toda su vida, como agora oirédes. Una noche acaesció a s í: que yaciendo ella en su cama con su marido, el caballero del Cisne, comenzó á pensar en su corazón de cuánto bien le ficiera Dios en darle tan buen marido de todos bienes, en seso é en armas é en apostura, é en toda otra bondad que en caballerq ni en alto hombre pudiese haber; é demás, en cuanto bien le veniera dél en haber muerto al duque Rainer de Sajona, que era tan fuerte é tan bravo, é tan poderoso- é tan buen caballero de armas, que en ninguna tierra habia otro mejor, porqiie la tenia desheredada; é de cómo le ficiera cobrar todo lo suyo, é de cómo amparara su tierra é destruyera el poder de Sajona; é sin todo aquesto, que la amaba mas que á sí ni'que á otra cosa del mundo. E todas estas cosas entendía muy bien la Duquesa que eran así; mas tan grande era el deseo que tenia de saber dónde era aquel su marido, por que tanto bien le v iniera, ó cómo había nombre, que todo esto que dijimos olvidaba; así que, la palabra que le él dijiera la primera noche que la hobiera por mujer en la tienda del Emperador, cuando le defendiera que no le preguntase por su nombre ni dónde era, no pensó que aquella ■prohibición fuera sino como en manera de meterle miedo, porque le fuese mas obediente siempre en todo lo que le mandase ; é porque cuidaba que aquello no g'do defendiera sinon porque era casada ella nuevamente , é que seria ya olvidado; é aunque gelo pregúntase , que tan grande era el amor que habían en uno é el bien que se querían, é tan ledo estaba de la gran bienandanza que le acaesciera, que lo no ternia por mal; pero de otra parte habia miedo que le pesaría.E en este cuidado estovo toda la noche, que nunca dor-' mió ni asosegó, tornándose de un cabo al otro; é cada vez que se tornaba contra él veníele al'corazón de gelo-decir j é desí arrepentíese é non se atrevía, é tornábase de la otra parte. Así que, pasó toda aquella noche; é cuando vino la mañanaadorniescióse ella, é el caballero del Cisne levantóse, é fué á oir la misa é las horas, así como lo habia acostumbrado; é despuestor- á su palacio, é su fija Ida salió contra é l, é él, cuÉindo la vió, fué muy alegre con ella , é tomóla en ios brazos é comenzóla á abrazar é á besar; é luego ’̂mo la Duquesa, su mujer, que habia todo el seso trocado por preguntarle lo que él le defendiera; é él, í ,  fécibióla muy bien é tomóla por la mano, é entraron en un palacio, é asentáronse á comer con muy gran alegría; mas, como quier que él comiese ó I^ese ledo, ella no facía así; ante pensaba siempre en

LIBRO PRIM ERO. 83aquello que le quéria preguntar, é no podía ende partir él corazón por ninguna manera. El caballero del Cisne, que,no sabia.de aquello nada, cuidando que no era sana ó que habia alguno otro pesar, porque estaba mustia así, rogóle que comiese é se alegrase, é dejase aquel pensamiento en que estaba; ca, loado á Dios, no habia ya razón por que ningún gran pesar debiese haber; mas ella,por cosaque ledijiese, nonio quería ni lopodiafacer ni se partir dende, é así pasaron toda aquella comida; é despues que hobieron comido, filáronse todos los caballeros , unos á jugar tablas, otros á jugar ajedrez, é los otros á esgrimir, é'los otros á bofordar é á facer estas CQr; sa's de manera de juegos é de alegrías áque eran usados, é de cada uno se trebejaban é tomaban placer. El caballero del Cisne quedó en su palacio con su müjer é con su fija Ida, trebejando é habiendo muy gran placer á sabor de sí, é así estuvieron fasta cerca de la noche. E aquel día se habían complido siete años que él matara al duque Rainer de Sajona, por el término del tiempo, mas no' por el de la fiesta, ca no era entonce la cincuesraa, en la cual fiesta la lid suya é del duque Rainer fué; é ese dia se.coraplieron, otrosí, siete años que casara con ella é le ficiera cobrar su tierra, de que era forzada. E cuando fué á la  noche, que hobieron cenado, fuéronse todos á sus posadas, é ellos echáronse; é el caballero del Cisne adormescióse luego, mas ella non podia dorm ir, é puso en su corazón que mas quería morir que. estar sin saber aquello; é en esto tornóse á su marido é abrazóle muy de récio, é comenzólo á halagar. E él despertó entonce, é tornóse á ella, é comenzóla, otrosí, ’á‘ abrazar, é preguntóle qué habia; é ella díjole que todo el bien del mundo que dueña pedia haber habia ella; que no le menguaba sino una cosa, é esto era porque no sabia cómo él habia nombre ni de cuál tierra era natural; é que le rogaba por Dios é por Santa María , é por el grande amor que le mostraba é por los muchos bienes que en él habia, que gelo dijíese; ca si ella esto pudiese saber,, tenia que nunca mujer del mundo tan bienandante fuera como ella, ni de tan buena ventura.

/

CAPITIÍLO C X X Y II ..
¡De la respuesta que le díd el caballero del Cisne, é CáirlO mandó ensillar su caballo, é tomó su espada, la* que trajiera, é el üeiTO de la lanza, é dijo que se quería ir.Cuando el caballero del Cisne oyó aquella pregunta que su mujer le hobo fecha', hobo tan gran pesar, que perdió toda la color; así que, de muy blanco que era, toda la cara se le tornó negra, é dijo así, con gran sañaé mal talantequehabia:«Dueña,agora'fallecevuestra amistad para siempre é viene vuesti'o apartamiento, é de manera me partiré devos, que no fincaría aquí mas por todas las cosas que son en el mundo, ni me verédes jamás de los ojos.y E ella, cuando esto oyó, pesóle mucho; mas todavía tovo que lo decía como en es- , carnio é por meterle miedo; mas por 'todo eso non dejó ella de gelo preguntar ahí despues tres veces. Mas él nunca le quiso responder á ello, ante le fabló en otras cosas, é fueron así fablando fasta cerca dél dia. E cuando pareció el alba, el caballero del Cisne se levantó müy



84triste ém uy cuitado é muy ennegrecido; así que, todo hombre que lo viese podría conoscer en él que estaba bien quito de placer, é que la carne no sentiría mas de se partir el alma della, queél cuando se bobo á partir de su fija ó de su mujer; é vistióse é calzóse, é fué á oir la misa; é cuando la bobo oida, non quiso mas tardar, ante fizo luego ensillar su caballo, é mandó que le trujie- sen el escudo ó la lanza é el espada que él trajiera. consigo cutndoveniera en el batel á la cibdad de Nimeya. Ecuando esto vieron sus caballeros é sit compaña, preguntáronle que dó quería ir ó qué pensaba facer, porgue así demandaba aquellas armas señaladamente. E él díjoles que se quería i r , é que los encomendaba- á Dios, ca non podia estar que no fuese, pues complido había lo que prometiera; demás que sabia que el cisne venja ya con el batel que le había de levar de aquella tierra, .porque si mas ahí quisiese estar, no podría ser que no moriese. 'CAPITULO CXXVIII.
4

4Cómo la duquesa Beatriz facía muy gran duelo porque su maridose queria ir ¿ é cómo le pedia por merced que no se fuese.,
sCuando los sus vasállos esto oyeron, fueron muy tristes; así que, ningunos hombres no lo podrían más ser, é comenzaron á facer muy gran duelo. Mas cuando la Duquesa entendió que su marido en todojcaso se quería ir , é la quería dejar, non hay quien os supiese decir el duelo é ,1a .cuita que ella fizo , é echósele á los p iés, é rogóle é pidióle merced por Dios'que se non fuese, ni quisiese así desamparar á ella ni á su fija , ca si no lo* ficiese, que ella*moriria, é la  fija fincaría huérfana de padre ó de madre, de que faria él gran pecado é mostraría gran crueza; é que ásí como nuestro Señor perdonara á santa María Madaleña muchos yerros que fi-  ciera, que él que perdonase á ella aquel pecado solo que había fecho, no cuidando que tanto le pesaría. Mas á cosa que ella dijiese solamente, no quiso el Duque palabrarespoucler, antes^estába enmudescido Comohom- bre fuera de seso, con la saña é gran pesar que había. En esto vino Ida,'su fija , la mas fermosaniña ni mas apuesta de los sus dias que había en todo el mundo, é lomóla en los brazos, é besóle los ojos é la boca , é llorando díjole así,: «Ay, fija mia, por vos tengo el corazón' quebrantado, ca hoy perderérles el amigo que vos mas de corazón ama. Así q u e , mientra viva seádes, nunca lo mas veréis ni habréis dél buen conhorte ni buena ayuda. E esto fizo vuestra madre por su poco seso, que no supo sofrir el bien que tenia é Dios le había dado; é acaescióle íIsí como á Eva , que comió el fruto del árbol que nuestro Señor le vedara , habiendo ahí otros muchos é mas feriíiosos é mas sanos; é aun no le abastó esto, é fizo que Adan comiese dello, porque por la su culpa della hobiesen araos á dos laceria. Bien así acaesció á vuestra madre; ca allí do ella había muchas razones é buenas que fablase conmigo, é que le estarían bien, é de que le yo seria muy pagado, todas aquellas dejó, é fuéme-á preguntar lo que á mí pesaba, é lo que le yo había defendido mucho. E como quier que yo haya pesar por el escarnio que á mí fizo, mas rae pesa porque la su culpa se vos tornará á vos en daño;
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Aé por ende, conviene que me vaya de aquí léjos á aquella tierra donde yo só; así que, tan solamente el día de mañana no atenderé aquipor cosa que fuese en el mundo.» Cuando esto oyeron los que estaban en el palacio, caballeros, é dueñas, édoncellas, é escuderos, éb u r^ ’ geses, é ruanos, é todas las gentes que ahí estaban, así. pequeñas' como grandes, comenzaron á facer tamaño llanto, que ningún hombre no lo podría cpntar; en tal manera, que muchos hombros ancianos que se ahí acer-t taron tenían que fuera este dolor y llanto mayor que el que fuera fecho en Biaya por la esposa de Olivero, que era sobrino del emperador Cárlos, uno de los doce pares, cuando ella se dejó morir con pesar dél, cuando oyó de  ̂cir que era muerto. E el duelo que facían era tan gran- , de, que lo oian mucho á lueñe de la villa; ca los unos. mesaban los cabellos, é los otros rompían las faces, los  ̂otros se amortecían de pesar, é los otros quebrantaban sus cabezas á las paredes. Mas, sobre todos, lo que la D u- '  ̂quesa, su m ujer, facía, no^jia hombre que lo pudiese contar; ca esta había tamaño pesar , que andaba como rabiosa mujer fuera de seso, é iba á facer con todos duelo, é venía á su fija Ida é tornábala en los brazos, é decíale así: «Ay, fija amiga, desde hoy mas fincarédes huéríána de padre é de madre, ca vuestro padre s>irá agora, é nunca'jamás lo verédes, é vuestra madre deja^ rá el mundo por amor dél, é irse ha meter en tal lugar, do morirá ahina, é nunca veré otro pesar, si este no.»
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CAPITULO CXXTX.Cómo la duquesa Beatriz trajo en los brazos á su flja Ida, é dijo al caballero del Cisne que, pues que él se ib a , que á quién dejaba encomendada su lija , é de cómo dijo que al Empe-, rador.
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Despues que esto bobo dicho la Duquesa, tomó á sü fija en los brazos, é echóla.á los piés del Duque, su padre, é ella mesma fué por gelos besar,, é díjole así:; j.| «Señor, habed merced de mí é de vuestra fija , é non |  seádes tan cruel; ca si nos así dejáis, esta tierra irá en |  perdición, é los de Sajona la destruirán toda despues que supieren que no hay quién la defienda.—Par Dios, dueña, dijo el Duque, bien sabéis vos que la primera noche que vos yo hobe por mujer, vos defendí sobre todas las cosas del mundo que no me demandásedes por mi nombre ni dónde era; mas vos no quisistes en esto .  |  facer mi mandado, é por eso me conviene ir , ca h é , |' poco plazo de mi ida; ca el cisne que me trajo en el |  batel me llama ya; é desde hoy mas no estaré mas aquí porque tne ficiesen señor de la mayor tierra del, mundo.» Cuando esto oyó la Duquesa perdió toda^k' colore, fallescióle el corazón é cayó amortecida en tier^ r'a. E Ida, su fija, que lo oyó, otrosí, comenzó á llorar  ̂muy fieramente por ella, é abrazarla, ó llamarse mes- |  quina é cativa, é que en fuerte punto fuera mascida; así que, tales palabras decía, que todos cuantos lo oifen̂ ^̂ í no lo podian sofrir los corazones que ño hobiesen á llorar. Mas cuando la Duquesa fué acordada de aquel amortescimiento , é vió el gran duelo facer por el pa- ' lacio en Bullón á todos comunmente, é vió á su marido de ía otra parte, que estaba así como leen fiero ó bravo:, que per ninguna cosa que viese ni oyese no sé le ablandecía el corazón ni quería haber piedad,
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' , LIBRO PRIM ERO.otra vez á su fija Ida en los b ra zo sé  vino al caballero del Cisne, que quería ir cabalgar para irse, é díjole:((Señor, puede ser por algupa manera quefincasedes.»E él le respondió paso é sin pena que no, por ninguna manera del mundo— Pues ¿qué será de vuestra fija Ida, que finca tan pequeña? djjole ella; ca desque vos fuér- des no habrá quien la honre ni la guarde, ante la despreciarán é la farán todos mucho m al; ca desque las nuevas sonaren desto por la tierra, é supieren en Fran-, cía é en Sajona cómo vos sois ido, todos los que vos mal quisieren vernán é esta tierra por vuestra causa, por el mal que les fecistes, é destruirla han, é desheredarán á esta vuestra fija, que no meresce ningún mal, porque sabrán que non hay quien la defienda.» A psto respondió el caballero del Cisne que la dejaba en encomienda é en guarda del Enaperador,

85CAPITULO CXXXI.Cómo el caballero del Cisne se fué para Nimeya al Emperador, é del gran senlimlento que facían sus vasallos por él.

CAPITULO GXXX.\Cíimo el caballero del Cisne dejó á su mujer en su cuernode inaríil.♦ rSobre estas razones todas, que la duquesa Beatriz hobo con su marido, el caballero del Cisne, despues que vió que, por palabras de piedad que le dijiese, ni por pedimientos de merced que le hobiese fecho, no le valia nada, ni le podia sacar otra palabra de, otorgamiento de lo que ella quería, díjole así: a Señor, pues me Dios á mí quiso dar aventura acabada sobre cuantas dueñas casadas fueron, en haber marido tan complido 4e todas las bondades en sí, sobre cuantos otros que en el mundo espada pudieron ceñir, é me quiso Dios extremar á ser mas desaventurada que todas en lo perder por tan gran desaventura, pídovos por merced que, pues la mi dicha quiso Dios que fuese que tan desaventurada fincase, é de todos los bienes del mundo é de todos los placeres que en él son, que me dejédes alguna señal de las vuestras, ó el escudo, ó la lanza, ó la espada, ó el vuestro cuerno de marfil, con que tome algún poco de conhorte en los muy grandes pesares en que sé que ha de ser toda la mi vida, aquella poca que fuere, cuando á vos no viere.» E el Duqyie respondió entonce que sus armas él se las había menester, é que las no p'artlría de sí por guisa del mundo;, é demás, que á ella no dejaría él ninguna cosa de las suyas, ea non lo merecía, ni había usado con él de manera que lo debiese facer, ca si ella de buena ventura fuera, é lo supiera guardar, á él é á todas las sus cosas hobiera ella para siempre; mas, pues que lo ella lo quiso perder, sin todo fincaría. Mas que tanto quería facer, que dejaba á su fija Ida el su cuerno de marfil, en que había tres cercos dé oto con muchas piedras preciosas é de gran virtud; é que rogaba á ella é á todos sus vasallos que en derredor dél estaban, que gelo guardasen muy bien é muy limpiamente, é que se fallaría de hacerlo así muy bien, é sin o , que muy gran daño les vernía. E ella é ellos le respondieron muy tristemente que lo farian en cuanto ellos pudiesen. E la Duquesa recibió el cuerno , mas * á poco tiempo se le olvidó, porque acaesció allí muy gi’an maravilla, así como adelante oirédes.

Cuando el caballero del Cisne hobo dado el cuerno de marfil á su mujer en la guisa que oistes, despidióse deba ó de su fija Ida , que facían muy grande duelo por é l, é de sus vasallos é de todos los otros que allí estaban, é cabalgó en su caballo, é fizo levar sus armas consigo á un escudero, é despidióse muy amorosamente de los de la villa é del castillo, é ebeo- mendólos á Dios. Mas ellos, cuando vieron que se iba, é supieron en cuál manera era la id a , comenzaron á dar tan grandes voces é á facer tamaño llanto, que apenas podría hombre oir trueno si le ficiese. E  la Duquesa, su mujer, no se quiso dél partir, ante cabalgó luego é comenzó, á ir en pós dél, é levó su fija consigo; é otrosí, los mas délos caballeros, que ahí estonce con él estaban, fueron con él todos por ver lo que faria, ca no pensaban que tan de verdad fuese aquella ida como él mostraba; é .tanto andovo el caballero del,Cisne con su compaña, fasta que llegó á la cibdad de Nimeya, do era el Emperador, que non sabia nada de su venida. E cuando le dijieron que venia, pero no sabiendo en cuál razón, plúgole mucho, é salió luego contra él, é fallólo do era ya llegado, é había descendido áíapuerta del palacio. E é l, cuando lo vió, recibiólo muy bien é abrazólo, faciendo con él muy grande alegría. E tomólo por la mano é asentólo cabe de s í ; é despues llegó á la Duquesa é rescibióla, otrosí, muy bien el Emperador, é fizóla asentar cabe su marido; pero hobo gran pesar de que la vió tan descolorada é venir muy cuitadamente.CAPITULO CXXXII.De la razón que dijo el caballero del Cisné al Emperadoré á toda su corte.Cuando todos fueron asentados, el caballero del Cisne se levantó en pié, é fabló tan alto, que todos cuantos ahí estaban lo oyeron, é dijo así al Emperador: ((Señor, vos sabédes muy bien que yo no quise casar con esta dueña sino porque me ficiese pleito que cada vez que yo quisiese tornarme cuando el cisne veniese por mí con su batel, que me no detoviésedes. Agora pídovos por merced, éruégovos ante toda vuestra corte, que me mantengáis mi pleito é promesa, ca yo irme quiero, é non podría mas aquí estar. »E el Emperádor le otorgó que así era como él decía; mas que de la su ida no le parecía cosa razonable, lo uno por los grandes servicios que le había fecho, que no babia aun galardonado así como él quisiera, lo otro porque fincaría su mujer desamparada é su fija, seyendo de tan pequeña edad como , era , é toda su tierra otrosí, de manera que si los de Sajona lo supiesen, que gela podrian destruir ahina toda, é que no habría quien gela pudiese defender. El caballero del Cisne dijo que la tierra, é la mujer, é la fija , é los vasallos, é cuanto ellos en el mundo habían, todo lo dejaba en ,1a su merced é en la su encomienda, é él pugnase en lo defender como cosa ,suya; ca en ninguna manera no podría él fincar. En cuanto ellos en ésto estaban contendiendo, el Emperador, poniendo mucüas
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Í-A GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR, biieiias razones por le estorbar la Ida, si pudiese, é él diciéndole que no podría ser, llegafa ya so las finies-  ̂tras del palacio el cisne, é did una gran voz; así que, cuantos ahí estaban lo oyeron, é fueron todos corriendo ' á las ventanas, é vieron el cisne, que ya era venido en su batel, é estaba esperando al caballero, é dígovos que había ahí muchos á quieíi pesó muy de corazón, porque entendieron que no podia ser que non se fuese.E el Emperador mesmo se paró á las ventanas, é vid el cisne, que estaba con el batel, é tenia un collar de oro á la garganta, con una cadena de plata, é era tan fermosa cosa de v er, que era maravilla; é todos cuantos lo vejan fablaban dél mucho é teníanlo á muy gran cosa. Mas al Emperador pesaba mucho, porque veia señal de perder tan buen caballero é tan buen vasallo como el caballero del Cisne era. Jo que quisiera ante perder una gran pieza de su tierra; pero no pudo estar que- no llamase al caballero del Cisne, é fizóle señal con uha vara de oro que tenia en la mano; é cuando llegó cerca dél, mostróle el cisne, que estaba coleando mucho contra las ventanas, é .andaba andando de un cabo al otro por el rio , con su batel tras s í, dando por señas á entender que había gana de se ir. E cuando el dií^ue de Bullón lo vió, bobo muy gran placer.Mas el Emperador lo llegó á sí, é echóle el brazo sobre’l hombro, é preguntóle si podría él facer alguna cosa porque se non fuese. E él dijole que si le diese la mejor cibdad que en su imperio había, que no estaría allí aquel día solo acabado; mas que le pedia merced que le dejase ir , ,ca bien veia como su Señor enviaba por él, que había menester su servicio, é que dé allí adelante no estaría mas alh por ninguna manera del mundo.CAPITULO GXXXIII.
4Del gran pesar que había el Emperador é su m ujer, é todos los de la corte, porque se iba el caballero del Cisne.Cuando el Emperador esto oyó; que el caballero del Cisne esto dijo, comenzó á llorar muy de récio, é otrosí fizo la Emperatriz, su mujer, que estaba ah í, ó todos los otros que estaban en el palacio; así que, nunca mayor sentimiento fué fecho por un hombre en un día, que allí ficieron por él. Mas su mujer, la duquesa Bea-  ̂triz facía tan gran duelo, que todo lo otro era nada con lo suyo; ca bien cuidara ella aun fasta allí que le deter- nia á su marido, é que no le dejaría ir despues que á él llegase. Mas agora, que ella ya veia que él no quería fincar por ninguna cosa que el Emperador le prometiese ni lé quisiese facer, facía un duelo tan grande é tan maravilloso, que todos aquellos que lo veían se espantaban mucho; ca ella mesaba,todos sus cabellos, qué eran mas resplandecientes que filos de oro, muy sin piedad é desfacia su rostro t^mcrudamente, que la sangre corría en filo fasta en los pies, é^amortescíase mucho á menudo, e cuando acordaba , decía unas palabras como sándia é mujer que estaba fuera- de seso. E despues que este duelo bobo hecho así una gran pieza, tomó su fija Ida por la mano é levóla ante el Emperador, é fincó los hinojos, é dijole así; «Señor, ¿qué,cuidáis que faga, ó qué será de mí si mi marido pierdo, ca jamás en este mundo nunca habré bien? E ¿qué será desta su fija, que

queda tan pequeña é tan sin consejo c6ñl0 vos védes? Señor, faced que finque mi marido, u Guando el Empe-  ̂rador la vió tan cuitada estar, é oyó aquellas palabras tan dolorosas que la duquesa de Bullón decía, toinóle una piedad tan grande, que comenzó de llorar* muy fuerte, é respúsole así, llorando muy réciamente : «Duquesa' de Bullón, bien lo sabe Dios que casi pesa á mí tanto co-' mo á vos; é yo vos digo que no hay cosa que no ficiese é que le diese porque no se fuese; así que, le daría luego aquí dos ciudades de las mejores de todo mi imperio, con sus castillos é con sus términos, é con todo, el su señorío complidamente, é que las haya por heredad para siempre jamás él é los que de él venieren. E aun si mas quiere, mas le daré, é esto rescíbalo luego, é íágan ende cual firmeza é cualesquier previlegios que quisiere, é yo lo otorgaré aquí ante toda mi corte.» Cuando esto oyó el caballero del Cisne, que estaba, delante, dijo al Emperador que le tenia en gran merced lo que le prometió; mas por darle su tierra toda non estaría un dia solo; é de cuanto ya tardara tenia que pesaría á su Señor, que le hohiera enviado. Cuando esto oyó el Emperador hoho muy gran pesar, é la Duquesa coinerizó á facer nuevo llanto; de manera que todos los que allí estaban, duques, é condes  ̂ é caballeros, é escuderos, é dueñas, é doncellas, ébuFgesos, é clérigos, é hombres de orden, lo ho- bieron á facer todos comunmente. E él Emperador é su mujer, la Imperatriz, lloraban muy de corazón é habían muy gran pesar. E la duquesa Catalina, su suegra dél caballero del Cisne, que estaba en su monjía, veniera, otrosí, con gran multitud de dueñas de órderi de muy alta guisa, que vinieron con ella, é se trabajaban asaz por ruegos é por pedimientos, é en todas cuantas máneras pudieran, con el Emperador é con'cuantos en la córte eran; mas no pudo ahí acabar ninguna cosa; é facía ahí, otrosí, ella por ende muy gran duelo á maravilla.- CAPITULO CXXXIV.Del grito gue dió el cisne, é cómo el caballero del Cisne se despidió del emperador Otto é de toda su corte, é de cómo le encomendó á su fija Ida que la casase é que le diese su tierra exeniamente; é de cómo gelo prometió ei Emperador.En tanto que ellos así estaban faciendo tan fuerteé,, tan maravilloso sentimiento, dió el cisne otra voz muy grande además. E el duque de Bullón fué luego al Emperador corriendo é pediéndole merced por Dios que le dejase ir, é que le certificaba que si le allí mas détovie- se, que allí caería muerto á sus píes. Mas que le rogaba  ̂ ' mucho, si bien é merced le había de facer, que diese consejo é casamiento á su fija Ida; ca e lle  otorgaba allí ante él toda la tierra é la  heredad que dél tenia; é que le otorgase, otrosí, que la pudiese ella haber quitamente despues de muerte de su madre. E todo esto le otor- gó el Emperador ante cuantos ahí estaban , é ami que le faria mas merced. En cuanto ellos esto decían, dió otra voz muy grande é muy fiera el cisne, como-en manera que estaba sañudo. E luego el duque de Bullón fue corriendo á .la puerta del palacio, donde tenia su caballo ensillado, é cabalgó en él, é mandó al escudero que tenia las armas que se fuese en pos dél cuanto pudiese. ■E él dejóse entonce ir al río cuanto el caballo lo podia levar, é el Emperador é cuantos ahí estaban cabalgaron



enpo^ dél lo que taria. Mas el caballero deiGisno, luego que llegó alrio dei R in , descendió dei caballo é tornó su espada é ciñóla, á despues tomó su lanza é su escudo, el que trajiera primeramente, que ya 
era muy viejo ó muy desfecho, dé los muchos golpes á jnuY grandes que le dieran, á metiólo en si batel al cabo do él habiá de ir ; é despues salió fuera, é desciñó la espada,, é desnudó los paños que iraia, é vestió otros tales como los que trujiera primero, que los falló dentro en el batel que le trajiera ahí el Cisne. E desciñóla espada á santiguóse tres ’̂ êces, é luego - despidióse del Emperador é de cuantos ahí estaban, á encomendólos á Dios, é entró en su batel, é comenzó el cisne á nadar con él é á irse muy alegremente; así que, en poco ' de rato lo perdieron de vista , que nunca jamás dél pu-diefoñ saber parte.\ CAPITULO CXXXV .

SCómo el caballero del Cisne se fué en el batel, é cómo la duquesa Beatriz é Ida, su lija, se fueron para Bullón.La hestoria cuenta que despues que el cisne bobo levado de aquella guisa el caballero de aquella tierra de Alema ña, do él tantos bienes ficiera, en cómo mientra le vieron ir por el agua, que fueron lodos mirándole por la ribera del rio ; é cuando lo perdieron de vista i'ué el pesar tan grande, que no ha hombre que lo pudiese contar; ca todos comunmente lloraban por él, los grandes é los pequeños, é los sábios é los no entendidos, mas su mujer sobre todos; ca ella rompia los vestidos e los despedazaba, é rompia su rostro; así que, toda se desfiguraba é se desfacia por piezas, que sacaba'pedazos de la carne é de las manos con los dientes, como cosa que rabiaba, que era fuera de su seso, é amortecíase muchas veces de guisa, que los mas que ahí. estaban pensaban que era muerta. E mientra ella facia este duelo, el Emperador vino ahí que lloraba muy reciamente por el caballero del Cisne, su buen vasallo é su buen amigo, que había perdido, según él lo muchas veces nombraba é todos los sus.altos hombres que Tenían con él. E cuando llegó á aquel lugar do la diie- . ña estaba, bobo della tan gran piedad, que se le dobló el pesar. Empero entendiendo que aquella tan gran pérdida que habían resccbido no la podían cobrar por llorar que ficiesen, fizo á k  Duquesa cabalgar, é élmesmo tomó á Ida ante s í, é tornáronse para la cibdad de N i- meyá; é cuando fueron ante el palacio del Emperador, á una plaza grande, do había un pino muy fermoso, descendió él primeramente é fué á la Duquesa é tomóla en los brazos é descendióla otrosí; é por les facer mas merced, otorgóles á ella é á su fijeá toda la tierra que él caballero del Cisne tenia dél, demás de la que mandaba dé parte della en el. señorío del ducado de B u- ■ llon; é que la hobiesen libremente para siempre. E demás quitóles todas las cosas del derechp que él en todo ‘ liabia, salvo la voz del señorío. E fizóles cobrar, otrosí, una gran parte de la otra tierra que habían perdido. E despues que todo ésto bobo fecho, dióles de su haber muy grande é liauy complidamente además. E desque ahí bobieron morado é folgado algunos dias cOn su madre la dliqüesa Catalina, que estaba en su monesterío,

LIBRO PRIMERO. ,87abuela de Ida que era, é les bobo el Emperador fechó todas las Ijonras del mundo que pudo, enviólas para Bullón muy honradamente, é é l . mesmo salió aiíá coii ellas un dia, consejando é mandando á la Duquesa en cómo ficíese; é ellas ficiéronlo en todo así como les mandó. Mas mucho se i'eéelaba la duquesa Beatriz de sus vasallos que le no ficiesen algún m al, porque leS fi- ciera perder á su señor el caballero dél Cisne, así comó ya oistes. CAPITULO GXXXVI.Agora deja la hestoria de fablar de todas estas cosas* é toííia á contar de la áspera vida que facia la duquesa Beatriz.Cuenta la hestoria que cuando la duquesa Beatriz tornada á Bullón con su fija Ida, é vió que su maridó no podia cobrar por ninguna mañera , comenzó á fácei' una vida muy fuerte é muy áspera; así q ue, nunca fiié hombre que la viese reir ni facer alegría por ningüña cosa que la acaesciese, ni nunca despues comió maé dé una vez al dia, ni comia carne, ante eoítiia el doniiñgó 8 el mártes é el juéves pescado, é los otros dias comia pan é agua, é traia'vestido célicio muy cabe las carnes, é encima paños negros ó pardillos; mucho era limosnera, é facia gran bien á hombres dé r'éli-' gibn, é vestía á pobres é conspkba á huérfanos é viü- das, é facia de nuevo monesterios é iglesias, e todo lo mas del dia estab a en oraCion, oyendo misas, é lloráñdó é rogando á Dios por sus pecados; é lo mas todavía (pe le diese á su marido. Mas sobre tocias las otras c()sás, punaba en criar á su fija Ida, é fizóla mostrar á leer á un capellán que habia, que era muy santo hombre é ' de muy buena vida, é él la mostró en muy poco tiem-  ̂po aquello que á dueña convenía saber de leyendá, cá era mucho ententiida é de muy sotil juicio. Desta guisa estuvo con la madre fasta qué hobo trece años cóm- piídos, é fué tan grande, étanferm osa, é tan eoín- plida de facciones é de todas las cosas que mujer ló podia ser, que todos cuantos la veian lo tenían por muy gran maravilla. E muchos honradas hombres gola venieroñ á demandar para casar con ella; mas elk  no la quería dar á ninguno,. mombrándose de lo que le dijiera el ángel la primera noche que el caballero del cisne la hobo por mujer éii la tienda del Emperador; é ?i también se le bobiese membrado lo que le dijiera su marido'aquella noche, aun le toviéra ella consigo, é non lo perdiera en la guisa que lo perdió; mas tal fue lá su ventura, que no hobo memoria de aquello ni del cuerno de marfil que le dejó en guarda cuando se iba, que siempre lo bobiese en remembranza, que le mandó que gelo guardase muy limpiamente; lo que elLv olvidó en poco tiempo, como agora oirédes, qué ie"perdió..CAPITULO CXXXVII.
y'  ✓  ♦ t *Del gran miraglo que nuestro Señor flzo, é cómo perdióla dúqtíéSá Beatriz el cuerno de'marül del caballero del Cisne.Ya oistes en cómo el caballero del Cisne se fu é , é cómo se apoderó la Duquesa su mujer de toda su tierra; é esto fué por mandado dél Emperador. Mas como quier que apoderada fué en la tierra, no lo era de los corazones de sus gentes, ante la querían muy mal, por
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el (jaballero del Cisne, su buen señor, que les ficiera perder, é no sabia consejo que íiciese con ellos; é tan grande era el desamor que le hablan, que si no fuese por miedo del Emperador, ficiéranle perder toda la tierra; ca tenían que, así como gelo ficieran perder, que así gelo faria cobrar si quisiese, é que fincaba por ella. Mas despues que vieron que no podiap poner otro consejo,, ni lo podían haber por ninguna manera, hobiéronse de avenir con ella é obedescerla, é facer su mandado en todas cosas, como por señora; é ella, otrosí, por les facer amor é honra, convidábalos á las veces, é comían con ella en el su palacio mayor, allí do estaba el cuerno de marfil del caballero del Cisne, su marido, que le mandara que le guardase muy limpiamente; é ella no se le acordando aquello , posiéralo con los otros que estaban allí para cuando fuesen sus hombres á caza. E  en aquella casa no solían entrar sino muy pocos hombres é muy señalados; é allí solia tener el caballero del Cisne las grandes cortes, é acordar los grandes fechos con los de su tierra; é cuando se fué, mandó que la cerrasen é la toviesen muy limpia e muy guardada. Mas la Duquesa, por facer honra á los caballeros é aquellos hombres honrados que convidaba, quería que comiesen ahí con el]a , donde acaesció a s í: que un dia, bien á cabo de un año que el caballero del Cisne se fué, la Duquesa co- inia en aquel palacio con muchos caballeros é oíros hombres honrado^ que convidara; é esto era muy tarde  ̂ porque ella.estuviera oyendo pleitos é otras cosas muchas que tenia de librar. Mas cuando vino la hora ■ del mediodía, que habían comido y a , un fuego muy grande é muy, maravilloso se levantó á deshora, sin ponerlo hombre-del mundo, é comenzó á arder tan fieramente, que ningún hombre non lo podia matar; é evn tan grande la llama é el humo que facía, que ninguno de cuantos allí estaban no lo podieron sofrir, é comenzáronse á salir dél lomas ahina que pudieron. Mas tanto creció el fuego á deshora, que ninguna de cuantas cosas había dentro no pudieron sacar. Los burgeses é la gente de la villa, cuando vieron que el palacio ardía, fueron todos allá por acorrerle; mas su acorro no les valió nada, ca tan fieramente era encendido de todas las partes, que no pudieron aprovechar, ante se arredraron todos afuera, é comenzaron á catar cómo ardía; ca la llama era tan fuerte, ■ que la una salia, porencima del techo, é la otra por la puerta é^por-las fi-  riiestras. En cuánto ellos así estaban mirando, vieronvenir un cisne muy grande á maravilla volando por el aire, tan albo como una nieve. E cuando llegó al lugar del fuego voló tres veces derredor, é dió una muy gran voz , é cogió las alas, ó dejóse meter por medio de 'la puerta del palacio, por do salia la llama mayor é entró así, que sola una péñola no se Je quemó, ni le embargó el fuego, ni le fizo ningún pesar en cosa; é tomó el cuerno de marfil con el pico por los colgaderos, é salió con él por medio de la puerta muy desembarga- damente é sin ningún peligro,, ó comenzóse á alzar é , ir volando así con él fasta que le perdieron de vista. Entonce todos los que estaban, coiioscieron que esto no podría ser sino muy gran fecho de Dios, é por algún yerro que facían contra su voluntad , é toviéronse todos ende por muy culpados, é hobiéronse todos ende

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.por muy gran pesar; mas sobre todos, á̂ la Duquesa pesaba mucho, ó lloraba é facia muy gran duelo, é se llamaba muy culpada, ca veia que por su culpa é por su yerro le veniera aquella tan gran desaventura, é no por otra. Mucho fablaron ende todos los que lo vieron, é muy mayormente aquellos que vieron el fecho en cómo pasara, é sabían ende la verdad é la razón porque contesciera.
♦ \

CAPITULO cxxxvm.Cím o la duquesa Beatriz mandá facer el palacio que ge habíaardido, muy mas rico que ante era. ̂ Desque el cisne hobo levado el cuerno, como ya oistes, todos los que estaban en derredor del palacio fueron maravillados; é mientra ellos estaban mirando el cisne qué facia, é en cómo se iba, entró el fuego á otro palacio que estaba ahí cerca, de guisa que se que- niaron amos; mas la gran pérdida fué en el gran palacio , ca por dos mili marcos de oro no seria cobrado lo que ahí fqé perdido. Mas despues que la Duquesa vio que no podia cobrar ninguna cosa por queja que ficie- se, mandó enviar por carpinteros los mejores maestros que pudieron fallar, é fizo facer los palacios muy mas ricos é mas ferraosos que ante eran; pero con todo eso, siempre tovo en su corazón grande pesar, porque creía que por su culpa le viniera aquello, porque no la obedeciera lo que su marido mandara. E esto le facía doblar su pesar todo, porque siempre se le olvidara aquello que su marido mas defendiera la primera noche que la hobiera por mujer, que le no demandase por ‘SU nombre ni dónde era natural, é ella no le ficiera,-porque lo perdiera; lo otro, que le mandara que le guardase al cuerno de marfil muy honradamente en lugar muy limpio, é que en tan pocos dias se le olvidara; é por ende vía que todos estos males é estos daños que le venieran por su culpa; é puso en su corazón de facer aun mas fuerte vida, é muy mas áspera de la que anta facia; así que, todos los que lo sabían se maravillaban cómo lo podia sofrir que no moriese.
CAPITULO cxxxrx.

iBe las grandes cortes que flzp el emperador Oíto en la ctbdad de Cambray, é de cómo vinieron ende muchos altos hombres, é la duquesa de Bullón é su fija. *Ida,lafijadelcaballero del Cisneéde Beatriz, duquesa de Bullón, cuando vino á edad de catorce años, fué tan grande ó tan fermosa de color'é de todas buenas faciones que mujer debe haber, que en todo el mundo no podrían fallar en aquella sazón otra que se le igualase ; é sin todo esto, era tan fermosa é tan paciente ó de tan buena habla, que de todas las tierras la venían á ver como por maravilla ; bien así como'cuando vie- nen á romería á ver alguna cosa que mucho codicia- ' • sen; é lós mas de los honrados hombres de todas las tierras la demandaban para casar con ella, é prometian al Emperador muy grandes dones é muy grandes servicios. por ella. Mas él les respondía que no la daría á, ninguno sino á aquel con quien ella pluguiese, é á su madre; donde acaesció que en aquella mesma sazón el emperador Otto hacia ayunta de corte á Una fiesta de
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LIBRO PRIM ERO. 89pentecoste, en una villa que es en Flándes, que ha nombre Cambray; así que, no fincó ningún hombre honrado en Alemana ni en Francia que allí non vinie- ge, E la duquesa de Bullón vino ahí, e trajo consigo la muy fermosa Ida,; su fija , porque veia que era ya tiempo de ser casada, é queria que el Emperador le diese marido cual entendiese que le complia. A aquella .corte que vos dijimos, vino el conde de Boloña, que había nombre Eustacio, é trajo consigo dos hombres honrados de Boloña, que el uno había nombre Guirar- te de Gormay, é el otro el castellan de Gortabay, é otros caballeros, fasta sesenta ó m as, muy bien guisados de caballos, é de paños, é de armas, é de todas las otras cosas que habían menester para corte; así que, todo hombre que los viese, bien podria decir, é entendería en ellos que eran compañía mucho apuesta é de muy honrado, hombre; ca.ninguna cosa no les fa- llescia de todo lo que caballeros debían tener. E tanto anduvieron por sus jornadas, fasta que llegaron á la ciudad de Cambray, do era el Emperador, aquel dia de Pentecoste que vos ya dijimos. E el Emperador era ido á la iglesia á oir misa, é coii él todos los honrados hombres de su imperio, que eran ahí ayuntados, é de otras muchas tierras é extrañas; é tan grandes caballerías é tan grandes compañas, que seria muy luenga cosa de contarlas. CAPITULO CXL. V íCómo el conde Eustacio de Boloña pidió por merced al Emperador que le serviría la copa, é de cómo le prometió el Emperador todas ¡as cosas que le demandase, é de cómo le demandó en casamiento á ’su sobrina Ida, lija del caballero del Cisne, é de la respuesta que le dio.Así como vos ya dijimos, el conde Eustacio de Boloña llegara aquel dia á la corte del Emperador, con su compaña tan buena é tan bien apuesta como vistes, é todos los mas dellos tan fermosos é tan bien parescientes, que maravilla,era, é todos muy mancebos , así que non habían aun barbas. E  e l conde Eustacio mesmo era tan íhancebo, que no había aun veinte y cinco años cumplir dos, é era tan fermoso hombre, que todos lo venían ve- cómo á maravilla. Aquel dia dijo Ja gran misa un obispo de Quintaña; é cuando fué dicha, al Emperador, que se iba para su palacio, llegó el conde Eustacio de Boloña, de que ya oistes. E cuando vino al Emperador, fincó los hinojos ante él é besóle el pié: é el Emperador levantóse á. é l, é abrazóle, é dióle paz, é fizo con él muy gran alegría, é pagóse mucho de cómo venia tan apuestamente. E el Emperador ̂ queríase asentar á comer, é entonce pedióle merced, é rogóle que le ficiese honra en que quisiese ese dia servirse dél á la mesa de la su copa de oro, en que él bebiese. El Emperador gelo otorgó jnuy de grado; é él súpolo facer tan bien é tan , apaestamente, que el Emperador fué müy pagado del su, servicio, é todos cuantos ahí estaban se pagaron mucho,^otrosí, de cuán apuestamente lo fizo. E cuando ' hobieron levantado las mesas, el Emperador le llamó é díjole así; que se tenia por muy pagado del servicio que aquel dia había fecho, é que había voluntad de gelo galardonar, é que le prometía que toda'cosa que él íe demandase, que de dar fuese, que gela daría, é de-*- mándaselo que quisiese. E  el Conde fué Juego é besóle

el p ié , é dióle gracias por lá merced que le prometía. E despues levantóse en pié é díjole a s í; « Señor, mucho es grande el bien que me habéis prometido, é si vuestra voluntad es de me lo facer, según prometido me lo habéis, en esto, Señor, la podéis mostrar: en que me deis por mujer la muy fermosa Ida, que fué fija del muy noble é muy maravilloso caballero del Cisne; ca tanto la oí loar de bondad é de fermosura, que mas amaría casar con ella que haber otra cosa que en el mundo dada serme pudiese. E  porque sé que no la puedo haber sino por vos, pídovosla en galardón del bien que me prometistes. E la merced que me habéis, de facer, Señor, en esto me la faced.» Cuando esto oyó el Emperador, dióle esta respuesta: que esto le otorgaba él muy de grado, placiendo á la doncella é á su madre; ca sin placer dellas no lo podia él mandar facer que bien estuviese. E  luego fizo enviar por la duquesa Beatriz de Bullón, é ella vino, luego, é levó su fija consigo; é el Emperador, cuando las vió ante sí, rece- biólas muy bien. Desí dijo á la Duquesa de cómo el conde de Boloña demandaba á su fija por m ujer, é qué cómo tenia ella por bien de facerlo. Cuando la Duquesa esto oyó, estuvo una gran piezapensosa, membrándosele de lo que dijiera el ángel la primera noche que la hobiera su marido , cómo su fija seria señora de Boloña; é por ende, desque liobo pensado, tomó luego su fija por la mano, é presentóla al Emperador, é díjole así: «Señor, fasta aquí guardé yo esta doncella, mi fija, lo mejor que yo supe, para darla á vos que la casásedes con quien vos túviésedes por b ien ; agora dósla, que la dódes, si vos pluguiere, por mujer ah conde de Boloña en el nombre de Dios. E bien vos digo en verdad que desde la primera noche que yo conocí á su padre por marido, supe ciertamente que seria señora de Boloña; é pues que yo agora veo que es verdad, desde aquí dó yo la mi fija á vos, é la tierra toda á ella, del ducado de Bullón, por suya. E  yo quiero tomar órden é meterme en aquel monesterio do mi madre, la duquesa Catalina, solía.estar, pues me ha Dios amostrado ciertamente á ver cosa de lo que ,yo tanto en el mi corazón deseaba écobdiciaba. E  su madre era ya finada tiempo había. Guando esto oyó el Emperador, fué muy ledo, é levantóse luego en p ié , é.toraó á Ida, la muy fermosa, por la mano, é ante todos sus altos hombres dióla por mujer al conde de Boloña, é dióle con ella el ducado de Bullón; é éi la recibió por mujer de mano del Emperador con el dicho ducado; é él dióle á ella porarras la villa de Boloña. ^E  desta guisa que habédes oido, fué desposada la muy fermosa Id a , fija del muy noble caballero del Cisne, con el conde de Boloña, é concertaron ante el Emperador cómo tomasen luego sus bendiciones; é despues íuéronse todos para sus posadas; é, el Emperador é la Emperatriz les ficieron nmy gran honra aquel dia, amos á dos, é todos cuantos honrados hombres eran en la corte otrosí, é á la tarde los caballeros salieron, los unos á bofordar, é los otros á facer muchas otras cosas de caballería, apuestos é muy fermosos á gran maravilla; é estuvieron bien fasta en la no©he, que el Emperador se tornó en su palacio, é fué á oir las . vísperas á la iglesia mayor 3, que dicen Santa María; é
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• »90 L A  GRAN CONQÜISTA DÍE ULTRAM AR.despues fuése para su posada, do falló la cena muy bien aderezada, é muy abastada de manjares diversos, muy. bien é mucho apuestamente. E cuando el Emperador bobo cenado, los juglares vinieron luego ahí,  ̂cada uno con sus instrumentos,.  é otrosí los que sabían cantar, é comenzaron el alegría tan grande, que en todo el dia no había seido mayor ni tamaña. E cuando esto,hobo dumdo una gran pieza de la noche, fuéronse todos para sus posadas.CAPITULO CXLI.Cómo el conde Euslacio deBobña envió á su tierra pov habeté por hombres para facer sus bodas.El conde Eustacio, de que vos ya dijimos, despues que fúé desposado con Ida, la fija del caballero del Cisne, por la mano del Emperador, como ya oistes, envió luego cartas por toda su tierra, que todos aquellos que eran síis parientes é sus vasallos que se viniesen para él, que supiesen ciertamente que era desposado con Ida, la
• S Jmuy fermosa doncella, fija del caballero del Cisne é de la duquesa Beatriz de Bullón; é que quería facer luego sus bodas, é envió á mandar que le trujiesen el mayor haber que pudiesen. E cuando ellos oyeron este mensaje plúgoles mucho; ó luego movieron todos, cada uno lo mejor guisado é mas apuestamente que pudieron; é fueron ayuntados el sábado despues de ía C in - ciiesma en Dovay, é había entre ellos de,hombres honrados el castellan de Sant Omer, é era ahí, otrosí, el conde Guiñas é el conde de Rúan, é de otros caballeros bien cuatro mili ó mas, muy bien ataviados tocios, á gran maravilla, de caballos é de armas, é de todas las cosas que pertenecían para tal fecho como aquel, é para todo otro que menester fuese. E llegaron á Cambray • aquel día mesmo que el Conde lo mandara; pero ante' los fue él á récebir una gran jornada, é fizo muy gran ajegría con ellos cuando vio que le venían tan bien é tan apuestamente é tan buena compaña. Mas entre tanto, otrosí, la duquesa de Bullón no se estuvo de balde, ante aparejó á su fija Ida con otras muchas doncellas tan apuestamente é tah bien, que apenas lo podría hombre contar; é envió por todos sus vasallos, los que ahí no eran, á su tierra, que le vinieron, otrosí, muy ricamente aderezados, aquel dia que llegó la compaña de Boloña á Cambray, do era el Emperador, é fueron muy bien recebidós c aposentados, é hobieroñ todo lo que les fué menester mny complidamente. Otro dia en la mañana, despuesda lamisa, el Conde levólos ante el Emperador; é ellos, cuando llegaron ante él, liomillárousele todos é besáronle el pié, según la costumbre imperial. El Emperador preguntó quién eran,, al Conde, é él contóle los nombres de cada uno dellos, é qué hombres oran, é qué compaña traían, é dónde eran naturales, é qué poder habían. Cuando el Emperador lo supo, é entendió todo su fecho, plúgole mucho, é fizóles mucha honra, é dábales que vistiesen de sus paños muy ricos por amor del Conde; é fué á oir misa con ellos por Ies facer mayor honra; é despues qiíe füé dicha, fuése para su palacio, do ténían la comida muy grande é muy rica é muy bien guisada; é i'tieron tan bien servidos de tpdas las cosas qué les fné menester, é de que serlo debiesen, que esto no se podría tan ligeramente contar.

CAPITULO CXLIICómo levaron á la iglesia al conde Eustacio é á Ida,Lúnes, otro dia despues de las ochavas de la graji fiesta de Gincuesma, á cuya honra el Emperador tovo esta gran corte en la villa de Cambray, como ya oistes, mandó el Emperador ayuntar toda su corte de alemanés, é de franceses, é de lombardos, é de todas las otras' ’ gentes que ahí eran, é de muchos hombres honrados que venieran de todo su imperio; é vino ahí el conde de Boloña con toda su compaña, tan bien aderezada, que mejor íio podria ser; é d e la  otra parleta duquesa de Bullón, qüe trajo á Ida, su fija, tan bien vestida á ella é su compaña, que maravilla era de v e r , é venían con ella muy gran pieza de caballeros de muy buena caballería; mas los paños que Ida traía ¿ é la silla é el freno, esto seria muy gran cosst de contar de cuán ricos eran é de tan gran precio. E venia sobre ún palafrén tan albo como una nieve , é había la crin é la cola tinta con azafran, que semejaba de color de oro, é traíanla por la rienda dos condes, el uno había nombre Gudufre é él otro Yugo; é cada uno dellos era hombre mucho honrado é de gran poder; é desta guisa fueron fasta la igle- siá. Los ruidos s de las grandes alegrías qué allí iban faciendo eran tamaños, que no se podían oir unos á otros,
> ^de trompas, é de añafiles, é de atambores, é de Otros instrumentos de juglares, de tantas guisas, que no es hombre que lo pudiese decir; é de la otra parte iban los caballeros mancebos, los unos bofordando á escudo é á lanza, é los otros faciendo justas, é sus trebejos muchos en manera de tornear, é en todas otras maneras que de caballería podían sacar; otros de la gente de pié iban esgrimiendo, otros tumbando é faciendo unos jue-r gos tantos é tañ extraños, é de tan diversas maneras é en tantas guisas, que las gentes estaban como bobos mirándolo. E  cuando á la puerta dé la iglesia llegaron, él Emperador fizólos jurar en mano del obispo de aquella cibdad; é luego allí entregó al conde de Boloña el ducado de Bullón por una piertega de oro; é despues que fueron jurados, é esto fué fecho, el Emperador tomó pOí la mano á la doncella, é el Obispo al Conde, é metiéronlos en la iglesia coñ gran procesión. Muchos altos hombres fueron ahí aquel dia, é de otros caballeros tatitos, que muy grave cosa seria de contarlos. Allí fueron fechas grandes ofrendas é muy ricas, de oro é de plata é de sortijas, en que había gran virtud, é de otras joyas de gran precio; é'fueron fechas limosnas ahí muy grandes en caballeros é en dueñas pobres, é en toda lá otra gente que lo qilerian tomar; ca lo daban muy abastadamente, de la una parte los del Conde, é de 1.a otra los dé la duquesa de Bullón é de su fija, que no facián menos á su poder; é fueron ahí .dados muchos dones ó muy grandes de paños, é de caballos, é de espadas muy preciadas, é de azores, édé falcones, é de gavilanes, é de todas las otras aves de caza; é de otras dones, tantás é tan ricas, que no es hombre que las pudiese poner precio; las cuales fizó el Conde repartir en cuanto la misa se dijo , ca se cuidaba luego ir para Boloña con ’su mu^ jer. E  cuando esto bobo fecho, é la misa dicha, muy áb lamente é muy ele vagar cantada, el conde Eustacio de Boloña fincó los hinojos atite’l Emperador, é pedióle
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LIBROmeréecl qué le dejase ir para su tierra eon su tnujér, ca todas sus cosas téniari aparejadas para irse luego; mas el Emperador le respuso que esto no era justo, ni cosa que él debiese facer dejarle partir desí el dia de su boda* ante tenia por bien que fincase allí aquel dia, é que cociese con él, é que fuesen las,bodas en el su palacio, é él que le faria toda la honra que le facer pudiese; é otro dia que se fuese é levase su mujer en buena hora, ó que fincase ahí, si le mas pluguiese; é tanto le rogó esto el Emperador, que gelo hobo de otorgar el Conde, pero esto mucho contra su voluntad. E luego salieron de la iglesia, é friéronse con todas aquellas alegrías é aquellas honras faciéndole delante; é el Emperador levólos consigo á su palacio, é fizo descendir al conde de Boloña consigo é á Ida, su m ujer, é levóla á la Emperatriz, la cual trabajó por le facér toda la mayor honra que facer pudo ni podría ser fecha á ninguna alta dueña. E fúé ahí con nlía su madre, la,duquesa Beatriz, que lloraba muy ahincadamente en dos maneras: la una con placer de que veia’ á su fija casada así como el ángel dijiera, é la otra de pesaj* que había, membrándosele de cómo perdiera á su marido, cuidando en cuánto plácér amoshobieran si él aquellas bodas viera; mas ya aquello no podia ser; ca porque le perdió por su locura, ^ n c a  despues quiso Dios que lo cobrase,c a p i t u l o  CXLIIÍ.De las grandes bodas que fueron fechas en aquella corte del conde Euslacio é de su mujer, é de cómo aquella noche quedó empreñada Ida del noble Gudiifre, que üzo muchas maravillas.Mucho grande fué el alegría é la fiesta que aquel diá ficieron todos comunmente en la cibdad de Cam - bray; é asentáronse á comer el Emperador, en su palacio, é el conde Eustacio cabe dél; é aquel dia sirvieron ípiince condes ante’l Emperador, de los mas honrados que eran en toda la tierra. Los manjares que hobieron •ahí de cuántas guisas, esto seria muy luenga cosa de contar; otrosí de cuán ricamente fueron servidos, é á tan grande honra, é cuán á placer desí; é otrosí la Emperatriz élda, la nueva duqüesa, é su madre Beatriz con ella, allá de su parte do estaban. E despues que fueron alzadas las mesas, fué todo el palacio lleno de juglares, é los unos cantaban, é los otros tañían instrumentos , é los otros facían juegos de tantas maneras, que todos estaban envueltos en alegría; é de la otra parte leían hestorías é romances é gestas., é jugaban ., é facían todas las cosas en que entendían ‘que podían tomar é facer honra al nuevo duqüe de Bullón é á la nueva duquesa é condesa de Boloña; é desí contra la tarde salieron los caballeros á bofordar é á facer sus alegrías muy grandes; é esto todo duró bien fasta la hora de las vísperas, é entonce se fité el conde Eustacio para su posada, é el Emperador quedó en su palaqío, E como quisr que el conde Eustacio, en cuanto la misa duró, diera muy grandes dones é muy ricos, pensándose ir luego, como ya oistes, sabed.que despues en ese día fueron dados muy maypres é muy mas ricos, tanbien del Emperador, como del Conde, como;de todos los otros que á aquella fiesta vinieron é que lo facer pudieron; así que, muchos vinieron ahí pobres, que fue- rón muy ricos é bien andantes ante que la corte fuese

91 *partida, é cuando vino la noche fuéronse todos á sus palacios do posaban. E el conde Eustacio se fué para el palacio del Emperador, é el Emperador fizóle levar á una su cámara muy rica é ihuy fermosa, que era maravillosamente obrada, en que estaba una cama tan rica é tan bien fecha, que extraña cosa seria* de contar la fa- eion della ni de la su obra. E la cámara era toda emparamentada en derredor de las paredes é por encima del techo, é yuso en el estrado otrosí , de unos paños tan ricos é de tan sotil obra, que hombre non lo sabría decir de cuán grande precio eran. En aquella cámara ficieron echar al conde Eustacio de Bullón é á la muy fermosa Ida, fija del muy noble caballero del Cisne; pero ante vino ahí el Obispo que los veló, é les bendijo la cama é dijo muchas buenas oraciones por ellos; é despues que se fué, quedaron amos en uno, é entonce conosció primeramente por mujer el conde Eustacio á la muy fermosa Ida. Easí quiso Dios que en aquella hora fué ella empreñada del noble Gudufre, que fué duque de Bullón, é despues rey de Hierusalem, que, fizo las grandes maravillas de armas en la tierra de Ultramar, así como adelante lo contará la hestoria.CAPITULO CXLIV .
IDel sueño que soñó la primera noche Ida é de las voces que dió,é cómo lo contó al Conde su marido.. Cuando el conde Eustacio é Ida, su mujer, hobieron folgado á su placer una gran pieza, adormeciéronse amos. Mas la dueña comenzó á soñar un muy extraño sueño é muy maravilloso : soñaba que era en la gibdad de Hierusalem, é que estaba de piés sobre una piedra de mármol, ante’l templo de nuestro Señor, é miraba con mucha atención al sepulcro. En esto veia que . el templo que era lleno de ratones é de murciégalos; así que, apenas podría hombre andar por él, que los piés no pusiese sobre ellos. E en cuanto los ella así estaba catando, salíale á ella por la boca un.grifo é dos.águilas muy grandes é muy fieras é muy extrañas á gran maravilla, é aquellas dejábanse correr luego, é mataban todas aquellas bestias malas que fallaban en el templo, é echábanlas fuera , é dejábanlo todo muy limpio, é el sepulcro de nuestro Señor otrosí. E despues desto, veia que habían fecho sobre el altar lechuzas é buhos sus nidos; así que, estaba todo como dañado.dellos. E.en esto venían volando el grifo é las dos águilas, é echaban fuera todas aquellas aves, así pequeñas como grandes, que no dejaban ahí ninguna. E despnes venían á ella todos tres, é tomábanla por fuerza en peso, é subíanla encima de la torre de David, onde veia toda lá cibdad é la tierra en derredor; é estando así allí, posábanle amas las águilas en las espaldas, la una en el hombro diestro é la otra en el siniestro, é poníanle en la cabeza una corona de oro muy rica; mas el grifo la picaba tan fieramente sobre los pechos, que le sacaba el corazón é todo lo que en el vientre tenia, éríeníalo colgado del pico, é volaba con ello tanto, fasta.que salia por medio dejas puertas que llaman Áureas, por do entró nuestro Señor el dia'de Ramos en Hierusalem; é andaba asi cercando los muros é la villa con ello en derredor, volando á tanto, que toda la encerraba la villa é los muros á ella dentro en el cuerpo, E desta visión bobo la dueña tan



# 92 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.grande miedo, que no pudo estar que no diese muy grandes voces; así que, hobo á despertar el Conde, su .marido; é fué dello mucho espantado, é preguntóle qué hobiera, que así diera aquellas voces tan grandes; é ella respondióle muy vergonzosamente que no fuera de su grado, mas que-soñara un tan extraño sueño por que lo hobiera á facer por fuerza; ó él demandóle cuál fuera; é ella gelo contó todo bien de cómo lo soñara; é cuando el Conde lo oyó, díjoleasí; «Dueña, esta visión debié- Tades preciar mucho, ca aun, si Dios quisiere, saldrá de vos atal linaje por que siempre serémos honrados por todo el mundo , é que habrán en su poder la santa cib- -dad de Hierusalem, do Jesucristo tomó muerte por nosotros.» E ella respuso que mandase Dios que así fuese. E entonce el Conde é la Condesa fincaron los hinojos é ficieronsu oracioná Dios, rogándole que por lasu muérete quisiese que fuese así como gelo él había dicho.CAPITULO GXLY.«Cómo el conde Eiistácio envió á la condesa Ida á Boloña con el conde castellan Guron, é con el conde señor de Guiñas.
* IDesque’sta oración hobieron acabada, el conde Eus- tacio é la Condesa, su mujer, departieron un rato, é desí adormiéronse fasta en la mañana, que el sol fué salido. E entonce se levantó el Conde., é mandó á toda su compaña que cabalgasen, é fué á oir la misa con el Emperador á la mayor iglesia de la villa. E la Empera-^ trjz fizo aderezar baños para la condesa Ida, é todas las 'Otras cosas que entendió por que mas viciosa la podría tener; así que, muy mayor fué la honra é la alegría que el Emperador é la Emperatriz ficieron al Conde é ála Condesa aquel dia> que no habían fecho el de ante. E el' Emperador les dió muy crescidamente de su haber, é otros dones muchas é muy ricas; é la  corte fué tan abastada de todas las cosas qué convenía, que mas no lo podría ser; é fueron ahí dados muchos dones é grandes á maravilla, tan bien á la partida como en el comienzo; é despues desto, el conde; Eustacio mandó á la condesa Ida, su mujer, que se fuese para Boloña, é envió con ella el conde Guron, que era señor de Guiñas, é otrosí el castellan de Boloña, que era mucho honrado hombre. Pero ante metieron á la duquesa Beatriz, du uesa de Bullón, su madre de Ida, monja con muy grande honra, do fizo siempre una tan santa vida, que seria muy grave cosa de creer á ningún hombre que lo dijiese. E entonce se partió la corte, é él Emperador se fue para Acilacapeolla, é levó consigo al conde Eustacio de Boloña, é allí le fizo homenaje de la tierra que tenia dél, é se tornó su vasallo, é otro dia despedióse dél, é fuése para el ducado de Bullón; é el Emperadorfincó ep Acila .por muy grandes fechos que tenia delibrar. CAPITULO GXLYI.Cómo el cpndD Eustacio de Boloña fué á Bullón, é cómo se apoderó del ducado,, é cómo dejó en su lugar á Yamome (1), discreto, é se fue para su mujer. , ’El conde Eustacio de Boloña, de que ya oistes, des- [)ues que fué partido del Emperador, é llegó á la tier-V(i) Así en ei impreso fól. lxvi v."; pero quizá haya de leerse sá Yam o, orne discreto»; mas adelántese le llama «Jamóme».

ra de Bullón, entró’ en el ducado é apoderóse dél, é recibió la villa de Bullón é el castillo é todas las fortalezas, é la otra tierra toda que al Duque pertenescia, do fué muy bien recebido é con grandes alegrías, pero no tamañas como pudieran ser; ca el gran pesar, é deseo que habían del caballero del Cisne, el su noble señor, que habían perdido por tan gran desaventura, que aun no le habían olvidado ni les salia de corazón, no les dejaba extender á mostrar ninguno muy grandes alegrías; pero ficieron asaz tanto, de que el Conde fué muy pagado de todos, é él, otrosí, honrólos mucho á los caballeros é á los ricos hombres é honrados que ahí eran, é otorgóles todas sus tierras é sus libertades, é aun añadióles mas de las que ante habían, é fizóles mucho bien á todos comunmente, é á todas las otras gentes de su tierra, é otorgóles todos sus fueros, é otras muy grandes mercedes que les fizo; de guisa que todos se hobieron por pagados, é creyeron que cobraran muy buen señor» E todos los de la tierra juraron al Conde que le guardasen fé é lealtad, é lo sirviesen cómo á señor natural; é desto le ficieron todos homenaje, los unos é los otros. E desque esto hobo fecho, é puesto justicias é merinos por la tierra, cuales entendió que eran menester, é hobo asosegada la tierra, é endrezadas todas las cosas, por do entendió que el ducado estaría mas en paz é eii justicia, é hobo ahí morado un m es, dejó á un caballero mancebo en su lugar, que habia nombre Yamome, que era hombre sábio, é muy entendido é muy buen caballero de armas; é mandóle que toviese toda la tier- 
I ra en justicia é á derecho, ,é que no sofriese que ' ningún hombre á otro ficiese fuerza ni tuerto. E  despues que todo esto hobo librado é ordenado muy bien é á placer de todos, despedióse de todos los caballeros é de sus compañas, á quien pesó mucho porque tan ahina los dejaba, é fueron con él una muy gran pieza, fasta . que los él mandó tornar. E despues anduvo él tanto por sus jornadas, fasta que llegó á Boloña, que, es cabeza del condado, é allí fué recebido de sus gentes, con muy gran honra, é lo íbera, otrosí, su mujer Ida cuando allá llegó. E luego primeramente, ante que otra . cosa ficiese, fué á la iglesia de Santa María é fizo su oración, é luego fuése para su palacio, do lo atendía Ida, la condesa su mujer, que le recebió con muy grande alegría. E él cuando la vió hobo, otrosí, tan gran placer, que mayor non podría, é abrazóla é besóla muy amorosamente, como á la cosa del mundo que él mas amaba, E desque un rato hobieron estado en uno , é departiendo en muchas cosas é mostrándose muy gran amor, fuéronse asentar á comer él é su mujer; é despues que hobieron comido, fuéronse todos á sus posadas, é ellos fincaron amos en uno , é de muestra é de fecho todos placeres se mostraban uno á otro cuanto ellos podían , é así estuvieron en uno toda aquella noche. E 'cuando vino otro dia en la mañana fijeron amos á oir misa á la capilla, é allí se despidieron dél todos los altos hombres que con él eran, é ahí vinieron por le facer honra, é él fizóles á todos mucho placer, é todo .amor que él pudo, é dióles de sus dones é de su haber cuando se hobieron á ir , é partiéronse dél muy pagados , é él fincó allí con su mujer la Condesa á gran sabor de sí.
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CAPITULO CXLYII.
ICómo la condesa Ida parió un ftjo, á qué dijieron GudufreAsí estuvo el conde Eustacio de Boloña con la condesa Ida á tan gran vicio é á sabor de s í , é á tan gran - placer, que ningunos hombres que se mucho amasen no lo podrian ser mas por ninguna guisa, por muy bien que se quisiesen. Él honraba mucho laCondeSa, no como ¿  mujer, mas como si fuese señora; é' esto facia él por el gran bien que conoscia en ella, é por el santo linaje on4e venia. E sin falla era tan buena en todas cosas, que no podría ninguno emendar, primeramente en creer, bien en Dios, é amarle sobre todas las cosas del mundo, é despues amar á su marido é obedecerle mas que á otra cosa terrenal; é ella nunca perdia las horas, ante iba siempre á oirlas á la iglesia; todo hombre cuidado que á ella veniese, ante que della se partiese iba alegre é conhortado; é ella era mantenedora de lós caballeros, é de las dueñas pobres en darles á comer é en los vestir; é ella era, otrosí, madre de los huérfanos, é de las viudas, é de los desamparados, é de todos los otros .pobres, en acorrerlos en las grandes cuitas é darles con qué se mantuviesen. E por eso la amaban todos comunmente, varones é mujeres, así ricos como pobres, é grandes como pequeños. E' ella era entonce preñada, así como ya oisfes; é cuando vino al tiempo de parir, ante que llegase al gran peligro, confesóse é comulgó. E despues estovo muy ahincada para morir; mas quiso Dios que al segundo dia, cuando amanesció, qué ella libre, é nasció un fijo varón, que era la mas hermosa criatura del mundo, é fué despues maravilloso en armas é de grandes fechos, así como adelante oiré- des. E luego que ella fué libre de su parto, é el niño fué nascido, diéronle bautismo, é recibiólo de mano del abad de Santa Joyosa é el abad de Santa María, que eran dos abades muy ricos é mucho honrados á. aquella sazón en el condado de Boloña; é pusiéronle nombre Gudufre, é diéronle padrinos mucho honrados, E dQspues que lo hobieron-bautizado, trujiéronlo á la Condesa, su madre, que bobo muy gran alegría con él, cuando vió que gelo  ̂ trujieron vivo é sano. E como quier que el Conde mandara catar quien le criase, la Condesa no quiso consentir que otra leche mamase sino la suya i por no le sacar de la buena natura onde él ve- nía. E desta guisa lo crió ella fasta que fué tamaño, que no hobo ahí él menester de mamar mas. En cuanto ella estuvo preñada dél, ante que fuese oir la misa, ninguna dueña no podria ser mas viciosa de lo que ella era, • de viandas, é de baños, é de vicios, é de ricas camas, é muy encortinadas, é de todas las otras cosas que para tal convenimiento de tal fecho pertenescen, é de todos los placeres le ahí ser mostrados. E cuando hobo com- pÜdü su tiempo, é fué oir la misa á la iglesia de Santa María, aquel dia fué ahí ayuntada muy grande corte de , condes, é de altos hombres, é de otra gran caballería,. é 'otrosí, duquesas, é condesas, é otras muchas altas dueñas ó de alta guisa, é de otras dueñas tantas, que vinieran de toda la tierra por honrar á la condesa Ida. E fué ahí tamaña gente, que cuando otra ahí lio hobiese, d’aquella fuera muy poblada la corte. E el Conde é la Gondesa oyeron amos la misa, así como si entonce to-'

LIBRO PRIMERO. 93masen bendiciones é casasen nuevamente. E  despues que la misa fué dicha, tornáronse á su palacio, do fallaron la yantar muy grande é muy. rica é muy bien adobada; é fueron muy bien servidos, é tan apuestamente é á tan gran honra, qué apeñas podria ser contado. E despues que hobieron comido, fuéronse todos á sus posadas; é á la tarde cabalgaron todos los caballeros , é bofordaron é ficieron muy grandes alegrías; é despues fueron á cenar al gran palacio del Conde, do fallaron la cena adobada muy ricamente é muy bien; E cuando hobieron cenado muy bien de gran vagar, venieron los juglares, ,é cantaron é tañieron sus instrumentos , que había ahí muchos é dé muchas maneras; é eso mesmo ficieron en todo ese d ia , do fueron dados dones muy grandes á todo hombre que los demandaba é los hobo menester, é  ̂fechas grandes limosnas. E cuando así hobieron estado una gran pieza á sabor de s í , acogiéronse para sus posadas todos. E otro dia en la mañana, los altos hombres que ahrvenie- ron por honrar aquella fiesta, é todas las otras compañas con ellos que ahí .venieran otrosí, cabalgaron, é despidiéronse del Conde é de la Condesa, é derramaron cada uno, é fuéronse para sus tierras. E el Conde, otrosí, cabalgó, é salió con ellos una gran pieza, honrándolos mucho é agradesciéndoles toda aquella honra que le vinieran facer. Desí fuéronse ellos, é él tornóse para su mujer. CAPITULO CXLVIILCómo la condesa Ida quedó empreñada de otro fijo, á que dijieron Eustacio, é dende á otros tres meses despues qu e parió, hobo otro, á que dijieron Baldovin.Despues que la corte fué partida, é se fueron de ahí todos los que á ella vinieron, todos para sus lugares, como ya oistes, el conde Eustacio fincó con su mujer, á que él de todo corazón amaba. E fué a sí: que aquella noche mesma fincó ella empreñada de otro fijo, á que pusieron nombre Eustacio, como á su padre ó como á su abuelo, padre del caballero del Cisne, padre de su padre, é fué muy buen caballero de armas á gran maravilla. E después que aquel fué nascido, á cabo de tres meses, fué ella preñada de otro fijo, que hobo nombre Baldovin, que fué rey de Hierusalem despues de Gudufre, su hermano, que lo fué ante que é l, así como adelante oirédes; ca, según cuenta la hestoria, todos tres fijos venieron en dos años é medio; pero con todo eso, la Condesa ñunca'quiso consentir que ninguno dellos diese leche otra mujer sino ella. E desto se maravillaban mucho todos los que lo veian, é muy mayormente su marido. Tanto crió la Condesa aquellos tres fijos, fasta que Gudufre, el mayor, hobo tres años; é fué tan fermoso é tan bien fecho en todas faciones, que maravillosa cosa era á quien lo veia; é los otros dos sus fijos lo eran también, según su edad; é el padre é la madre habían tan gran -sabor de verlos, é placíales tanto cuando los veian venir en uno é vestidos de una guisa, é habían dello tamaña alegría, que hombre rio lo podria contar. Otro fijo hohieron, á que dijieron don Guillen, é este fincó en la tierra , é no pasó á Ultramar, así como la hestoria lo contará adelante ,  do cuenta la muerte del rey Gudufre, su her-
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94 La gran conquista de ultramar.mano, é fallarlo hédes en el quinto libro, en el capítulo que fabla de su linaje, del cual dice la rúbrica é de qué linaje vino el rey Gudufre.CAPITULO CXLIX.Cómela condesa Ida pugnaba mucho en criar sus tres fijos.Desta .guisa que habédes oido primero, puno en criar Ida, la condesa de Boloña , sus tres fijos, Gudufre é Eustacio é Baldovin, que nunca quiso que otra ama hobiesen qué les diese teta, si ella noií; é criábalos todos tres en uno, é tan bien los abastaba de leche, domo si cada uno liobiese su ama. E ella se vestia de los mas nobles paños que mujer podía vestir, é junto cabo la carne estameña muy áspera , é los zapatos que calzaba eran de seda é labrados con oro é con piedras preciosas, los mas ricos que podrían ser. E de dentro, junto cpn la carne del pié metía siempre arena, la mas áspera é, mas dura que podía haber , de guisa que siempre traía los piés rascados é llenos de ampollas; todo esto fada ella con gran amor que habia á Dios, é á su marido trabajaba cuanto podia siempre. de le facer placer é de serle obediente, en todas las cosas que él mandaba, sin le errar ó ir contra su voluntad en la mas pequeña cosa que podría se r; mucho era piadosa á los pobres é á los cuitados, é limosnadera á todos los que lo habían menester, é muy ayunadora ,'é oradora en todas las horas del día. Cada vez que iba Oír la misa,-levaba siempre sus fijos consigo, é rogaba á Dios por ellos, que les hobiese merced é que les diese seso é entendimiento porque le pudiesen facer servicio en aquello que á él mas pluguiese, E nuestro Señor oyó su Oración en tal manera, que ellos conquerieron despues en Ultramar á Antioca, la tierra de Suria é la santa cibdad de Hierusalem, do nuestro Señor Jesucristo por .nos recibió muerte; donde fueron los dos dellosreyes, así como adelante oiréis en la hestoria.
CAPITULO CL.Cómo acaésció un día que mientra la Condesa estaba en las horas, que (lió una ama ó Eustacio, el mediano, á mamar, é despues la Condesa gelo fizo echar, trayéndole al derredor.De suso Gistes ya en cómo la condesa Ida no quería que otra leche mamasen sus fijos sino la suya; donde acaésció a sí: que una fiesta de Navidad estaban el Duque é ella en su capilla oyendp.maitines, que les decían cantados é muy soleqes; , é dejara todos tres fijos dormiendo, é mandara á una doncella que, los guardase; é Eustacio, el mediano, despertó dando voces é llorando, así como los niños facen muchas vegadas ;' é la doncella bobo gran piedad dé], pensando qué lo facía por mam ar, e mandó á una ama, que criaba un su fijo de sí rnesma, que Je diese la teta que mamase ; é ella fízOlo así, no cuidando que facía mal ni pesar á la Condesa ; mas cuando ella vino de sus horas é fué á'visitar sus fijos, é fallo á Eustacio que tenia todo el rostro mojado de. la leche que mamara; é cuando lo v ió , maravillóse mucho, é preguntó á la doncella qué fuera aquello; é ella, cuidando que le placería, díjole así: que el niño lloraba por ma

mar , é que ella ficiera á aquella mujer que le diera la teta. Cuando la Condesa lo oyó, fué tan triste, que mas no lo podia ser; así que, la color que habia fermosa se le tornó amarilla é como encarnecida toda. E con gran pesar que bobo, fué tomar el niño en los brazos, é maridó tender sobre una mesa una colcha de seda, é echólo sobre ella é trájolo tanto á derredor rodando, fasta que le fizo echar la leche por la boca. E entonce tomólo é fízoIo colgar por los piés, é estuvo así colgado fasta que hobo bien echado toda la leche que mamara. E cuenta la hestoria que, como era el niño tierno, que por el quebrantamiento que allí tomó, siempre despues fué mas flaco en las piernas é en los piés.'  E la doncella que le mandara dar la leche, cuando esto vió, hobo muy grande miedo é ascendióse fastá que fué la noche, é despues fuyó; así que, no osó tornar por muy gran tiempo, del temor que habia de la Duquesa.CAPITULO GLí.Cómo un dia (lue el Conde enti-(5 áver la Condesa, éella tenia sus tres fijos so el manto, é cómo no se quiso levantar á él ni ir aunque la llamó; é de cómo gelo d ijo , é de la respuesta que le ella dió.Así como oistes, la condesa Ida criaba aquellos tres sus fijos muy bien, é como les daba la teta ella rnesma, é no quería que teta de otra ninguna mamasen sino la suya, no quería, otrosí, que hombre ninguno otro ni , mujer los tomase en los brazos nunca ni los halagasen, sino ella rnesma ó el Conde, su marido; é todo el dia los tenia so el manto, abrazándolos é besándolos, é faciendo con ellos la mayor alegría que ser pudiese ; acaésció así: que el Conde venia un dia de m isa, é falló la Condesa do estaba asentada en un estrado, é tenia so el manto sus fijos todos tres, é no se levantó á é l, como solia, ni se meció de cómo estaba; é él Conde, cuando l̂o vió, tóvolo á muy gran maravilla é por muy extraña cosa, en facer nuevamente lo que contra él nunca ficiera. E entonce se fue asentar en un estrado otro, que estaba en cabo del palacio, que era muy grande, como que con saña, é llamóla que veniese á él, é e lla , con todo eso, no se quiso levantar ni lo facer, ni se levantó de allí, ante se estuvo muy queda é muy calladamente , por no despertar sus fijos ni les facer enojo; que se habían adormido so el manto. Entonce el Conde fué muy sañudo contra ella, é díjole como enojado: a¿Quées esto, Condesa? Siempre cada vegada que yo vengo vos soleis levantar por m í, é cada vez que vos llamo, venir;, N_é agora veo que no querédes facer lo uno ni lo otro; mucho me maravillo por qué es? ¿Señor, dijo la Condesa; verdad, es que yo así lo solia facer cuando de fuera entrábades é yo estaba sola; mas quiero que sepádes que no es así; antes estó acompañada de muy mas honrados hombres que vos, é mas poderosos, como que tengo, so este mi manto dos reyes, é el uno dellos es rey é duque, é el otro es rey , é el tercero es  ̂conde; porque bien debédes entender que no seria ra-̂  zon de dar esta honra á vos, é quitarla á ellos, que es-'  ̂tán folgando é tomando placer. » Cuando esto oyó el Conde, no entendió bien por qué lo decía, é fué maravillado , creyendo que io decía por vanidad de los placeres que las madres toman con los fijos; é fués.ele
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LIBRO
I ^partiendo la saña, á díjole que le rogaba que nunca Aquella palabra dijiese ante hombre del mundo, ta tal persona gelo podría oir, que gelo ternia por escarnio é á muy gran locura. «Par Dios, dijo la Condesa entonce no lo digo con locura ni otro escarnio ninguno, ni fablo en devaneo ni en son de otra ufanía; ante lo digo bien en verdad é en toda cordura, é es verdadera profecía; ca así será, queriendo Dios, é así es otorgado del dicho por el ángel, que el uno destos nuestros lijos seria rey é duque, é el otro rey, é el otro conde.— i Ay Con- * desai dijo el Conde; nuestro Señor, que recibió muerte por nos, mande que sea así como vos decides.»E entonce füésele la saña, é cesaron las razones, que no digie- ron mas de los niños; mas todavía el padre é la madre los criaban lo mejor que ellos sabían, é mas viciosa- , mente, fasta que Gudufre, el mayor, bobo diez años, é los llegaron á su tiempo, según la edad que habían; é entonce ficiéronlos aprender á leer, é á esgrimir , ó á juegos de ajedrez é de tablas, é otrosí á todas maneras de caza de bofordar, é de todas las otras cosas que convenia á caballería é á- fecho de armas; mas no habían mucho trabajo los que.gelo mostraban ; ca ellos lo aprendían tan bien, que no habían los maestros á

Atomar gran afan, lo uno por los buenos corazones que habían, lo otro porque -el noble caballero del Cisne, donde descendían , que los guiaba á ser agudos é ,en- geñosos é buenos. CAPITULO CLII.Cdmo Elistacio , conde de Bolona, armó caballero, dia de Pascua de Resurrección, á su fijo Gudufre é á oíros cincuenla, é de las 'armas que le dio. ̂ Cuando Gudiifre, el fijo primero del conde Eusta- ció de Bullón , é de Ida, su mujer, duquesa de Bullón, liobo diez é seis años, fué tan fermoso é tan bien fa- cionado de tudas las cosas, que ningún hombre de sus dias lo podría ser. Entonce el padre aderezóle para, ser caballero, é otros cincuenta con é l, que él armó ese dia que lo él fué, todos fijos de altos hombres é muy honrados. E esto fué en el mes de abril, el dia de Pascua, de la Resurrección; é las armas que el duque Gudufre bobo , que le dió. el' Conde, su padre, fueron las mas ricas que hombre podría ver aquella sazón; ca la  loríga é las brafoneras eran aquellas'muy preciadas que trujiera el rey Tibalt de Arabia, que llamaban por sobrenombre Esclavion, el dia que’ su tío Abderramen, rey de Córdoba, venció la batalla de Alisanip, que es 
Qñ Provencia, do bobo muy gran mortandad de cristianos; é otrosí el yelmo era ta l, que seria caro de comprar por dinero, ca él era de muy buen fierro ó templado muy maravillosamente; así que, arma ninguna no lo podría falsar, é sin esto todo era muy sabiamente labrado á gran maravilla, é había en derredor dél mucbcis piedras preciosas é de gran virtud, é enci-. nía de lá cabeza tenia una carbuncula que daba muy gran claridad, E este yelmo fuera del conde Beltran, que fizo con él muy grandes maravillas de armas é venció muchas buenas batallas; mas' la espada que le ciñieron fué aquella con que mataron.á Agolan, cuando el rey Carlos venció en Pamplona, que fué una de las que traían los Doce Pares, é compañera de la büe-

95UA espada Joyosa de Cárlos, é de Durandarte, la que traía Roldan; é fizólas todas tres un maestro de Toledo, que bobo nombre Calan, que fué uno de los mejores maestros de espadas que bobo en el mundo; é aquella trajo despues siempre Gudufre, é fizo con ella muy grandes golpes, é muy señalados de otros, é señaladamente en Antioca, así como la hestoria lo dirá adelante. Despues que así fué armado Gudufre, trajiéronle un caballo baizan grande, é miiyfermoso é muy bueno á maravilla, cobierto de un jasjíe ( í ) blanco, obrado á águilas é á leones de oro muy ricamente; é él cabalgó en é l , é fizo cabalgar á todos los caballeros noveles que él ficiera; así que, todo hombre que lo viese entendería bien en su vista lan solamente, porque tenia presencia de hombre de gran manera é de muy gran honra é de muy grandes fechos; é la Duquesa, su madre, tomaba de verle muy gran placer, ca veia, en él señales de certidumbre de su profecía é de la esperanza que dél bahía. Entonce salieron á un gran campo que había fuera de, la v illa , é ficieron muchas justas é quebrantaron muchas astas de lanzas en sí, ó ficieron otros muchos juegos é apuestos para usar é aprender fecho de armas ; mas cómo Gudufre lo facía é cuán apuestamente, esto era muy grande é placentera cosa de ver; é el Conde mesmo fué á verlos, é levó consigo á la Duquesa, sli m ujer, é sus fijos los otros dos; é salieron, otrosí, allá todos los altos hombres é la caballería toda, que ahí eran, é ficieron todos muchas é muy grandes alegrías á maravilla ellos en su manera, é de la otra parte los juglares é los de las trompas é los de los añafiles é de otros muchos instrumentos de música; de manera que cualquier que los viese juzgaría ser tal fiesta hecha á persona de alto merescimiento , é estovieron en estó bien fasta la hora de las vísperas; é entonce tomáronse el Conde é la Condesa con su novel caballero para el palacio, é todos los caballeros todo aquel dia tovieron gran corte é rica é mucho honrada. E l Conde é Gudufre, su fijo, dieron sus dones muy ricos, é otrosí, todos los honrados hombres que á la corte vinieron , á juglares é allí do mas entendieron ' que cumplía; así que, todos se paftieron muy pagado.s dende. CAPITULO CLIÍLCómo el conde Eustacio de Boloña aderezó á su fijo Gudufre, é decómo le dió quince caballeros de los noveles de los que él esco"gió, é cómo se despedió dél.Cuando fué otro dia en la mañana, el conde Eustacio se levantó é fizo llamar á Gudufre, su fijo, é díjole de cómo tenia por bien que se fuese para el Emperador, é que le pidiese merced que le diese el ducado de Bullón que toviese dél, ca él gelo otorgaba cuanto era en é l; é su fija Gudufre respuso que faria su mandado muy degrado. E  entonce el Conde, su padre, aparejóle , quince caballeros de aquellos noveles que Gudufre mesmo había fecho que fuesen con é l; é dióle todas aquellas cosas que entendió que eran menester, por que mejor é mas apuesto, é mas ricamente, é mas honra-
(1) -Es el Aygolante de la Historia de Carlomagno y sus doce 

Pares.



96 ^do pudiese ir , é envióle luego; é por facerle mfiyor Iionra, fué con él fasta Sant Omer; mas cuando se lio- bo á partir de la'madre, allí fué grande el abrazar é el besar, é e! llorar que ella fizo con é l, como que se partia de la cosa del mundo que mas amaba. E él besóle entonce las manos, é despidióse della, é rogóle que rogase á Dios por é l , que le guiase á su servicio, é lo ayudase en todos sus fechos, é que le diese su bendición, lo que ella bien é cumplidamente é de todo corazón, esa hora é siempre despues fizo. E entonce partiéronse de en uno, é anduvieron tanto, fasta que llegaron á Sant Om er; é otro dia en la mañana cabalgó con su compaña é despidióse de su pac-re el Conde, é besóle, otrosí, la mano, é besó á sus hermanos , que vinieron allí con su padre é con é l , é des^ pidióse dallos; é el padre despidióse dél, é dióle su .bendición, é lo encomendó á Dios, é él metióse en su camino. CAPITULO CLIY.Cómo. Gudufre llegó á'Maen’Za, do era el Emperador, é cómo fuémuy bien recebido.1Agora dice la hestoria que cuando Gudufre de Bullón se partió de su padre ó de su madre para ir á la corte del Emperador, levó consigo quince caballeros, todos muy mancebos é muy apuestos , é todos de muy alta sangre é de un linaje; é todos muy bien aparejados, á gran maravilla, de armas é de caballos, é todas las otras cosas que menester hablan; é anduvieron tanto por sus jornadas, fasta que llegaron á Maen- za, do era el Emperador; é entraron en el gran palacio, é Gudufre preguntó póii^él,  é los caballeros le dijieron que estaba en una cámara fablando de Bretaña; é el fi é luego allá con todos sus compañeros, que no habia ninguno dedos que no fuese vestido de paños ,de seda con oro é peñas veras; é cuando vinieron, ante el Emperador, Gudufre fincó los hinojos primeramente, é besóle el pié, é díjole de cómo venia á él á la su merced. E el Emperador le preguntó que quién era ó de cuál tierra, é él le contó todo su linaje, é díjole cómo había nombre é cuando el Emperador lo entendió , plúgole mucho, é comenzólo de abrazar é á facer muy gran alegría con él. ‘
I * CAPÍTULO CLV .

✓Cómo una doncella se vino á qum'ellar al Emperador del caslellan Guión de Montefalcon, que la tenia tomada la tierra que ledeja- ra su padre, por fuerza* ' -En tanto que el Emperador así éstabá fablando con Gudufre de Bullón, é faciendo gran gozo con él, vino una doncella ante é l, que fuera fija del señor de un bastillo , que había nombre Iven, que fincara huérfana sin padre é sin madre; é traía consigo fasta diez caballeros, que eran sus vasallos J é ella era muy fer- mosa á gran maravilla, é venia muy bien vestida; é cuando llegó ant’el Emperador, dejóse paer á sus piés, é lloraba muy réciamente, é comenzóle á pedir merced que oyese su querella. E el Emperador le respuso que dijese qué quería. E entonce ella comenzóse á querellar de su primo, cormano, que había nombre

LA  GRAN CONQUISTA DE ÜLTRAMAR.Guión, castellan de Montefalcon, que la tenia desposeída de cuanto la dejara su padre por heredad; é esto que do non facía por otra cosa sino porque sabia que no habia quien la compílese de justicia, ni quien la defendiese por armas. Cuando el Emperador oyó asífablar á la doncella, envió luego por Guión de Montefalcon. E el mensajero que el Emperador envió á Guión, luego que le bobo dado las cartas é le bobo dicho su mandado, cabalgó el castellan con treinta caballeros, é fuése para Maenza, do era el Emperador; é de la otra parte vino la doncella, é comenzóse á querellar llorando ante el Emperador, que aquel su córmano le habia tomado todo su heredamiento despues que viera que su padre era muerto, é que no había fermano ni otro que la defendiese. Guando esto oyó Guión levantóse en pié, é dijo así al Emperador, de guisa que todos lo oyeron: «Señor,"cuanto esta doncella dice todo es mentira, é no la dehédes creer, ca ha muy poco seso, como aquella la cual su padre metió en órden antes que finase, é heredó á mí de toda la tierra, porqué era su sobrino , fijo de su hermana; é esto só yo aparejado á mostrar que es así á todo hombre que lo quiera defender por armas, é dóvos estos guantes en señal.» Cuando esto oyó la doncella, comenzó á rogar á aquellos caballeros que venieran con ella que la defendiesen á derecho é lidiasen por e lla ; mas no hobo ninguno de- líos que lo osase facer: tanto temían al castellan Guión.CAPITULO CLVL
♦ ^Cómo til castellan Guión dió el gaje al Emperadof en demostranzaque lidiaría con Gudufre. ^Despues que el emperador Otto tomó el gaje que le diera el castellan Guión en señal de lidiar, mandó luego á los altos hombres de su consejo que entrasen en. la cámara do solian ju zgar, é que catasen cómo habían á facer en aquel pleito. E ellos ficiéronlo así; é desque hobieron su consejo, dijeron que, pues que el caballero llamaba á lid , si la doncella no habia quien lidiase por ella, que habia perdida la tierra de aquel dia adelante, según la costumbre antigua. Cuando la doncella esto oyó, rogó á sus parientes é á sus v a sa -' líos que l a ,acorriesen, é no la dejasen así desheredada ; mas no hobo ninguno dellos que lo osase facer: tanto eran flacos de corazón; é respondieron que antes se dejarían matar que lidiasen por ella j maguer entendían que rescehia tuerto. Guando la doncella esto oyó , comenzó á llorar , é á rogar á Dios é á todos los santos que le valiesen , pues que en los hombres no fallaba recabdo ni acorro, ni aun en aquellos en quien habia mayor fiucia. E despues que aquesto bobo dicho,, comenzó á facer un llanto tan esquivo é tan grande , que todo hombre que lo viese habría dello. muy gran piedad. Guando Gudufre de Bullón, qite estaba á piés del Emperador, esto oyó, levantóse é fabló con el Emperador aparte, é rogóle por Dios que le . dijiese si habia aquella doncella tamaño derecho en aquella heredad como decía; é el Emperador le respondió que sí; ca sabia ‘ciertamente que era de su abuelo é que su padre la toviera Siempre, e que no dejara otro fijo ni otra fija sipo aquella doncella. Cuan-
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'• f- V  ^ LIBRO PRIMEROao esto oyó Gudufre de Bullón, dijo así al Emperador; 
me pues él sabia la verdad del fecho, que quería facer aquella lid por aquella doncella, en todas guisáis é luê ô llamó á la- doncella, que estaba llorando é faciendo muy gran duelo,- é díjole: CíAm iga, dejad el llorar ' ca por amor de Dios yo quiero ser vuestro abogado é lidiar por vos; mas creed que esto no lo fago por cobdicia de tierra ni de haber, sino porque-en-. tiendo que rescebis agravio, w E cuando esto hobo dicho, tomó la punta del manto, é diólo por gaje al Emperador en señal que quería facer la batalla. E la donce- tla cuando esto v io , dejóse caer á sus piés, é grades- ciógéio mucho humilmente. E luego que el Emperador hobo rescebido el gaje de Gudufre de Bullón, demandó ó la doncella que le diese rehenes para estar á derecho, segúnQra la costumbre de la-tierra; é ella dióle dos ' escuderos, sus primos comíanos, é él Emperador le dijo que aun queria mas. Entonce rogó la doncella á ' los parientes é vasallos que allí habla que, pues no querían lidiar por ella, siquiera que,fuesen sus rehenes; é ellos respondieron que lo non fariun en ninguna■ manera: tanto temían al castellan Guión é la bondad de armas que en él había. Mas alguno de los que allí le faltaron aquel dia hobó despues á caer en gran yerro, é hobo de perder la heredad é cuanto había, Güando la muy fermosa doncella vio que todos sus parientes é amigos le fallescian, vino ant’el Emperador llorando muy fieramente, é' dejóse caer á los sus piés, é pidióle por merced que, pues no fallaba quien entrase por ella en rehenes por defender su derecho, que ella mesma queria entrar con aquellos dos sus primos cormanos; é el Emperador gelo otorgó, E de la parte del castellan Guión fueron quince caballeros dados en rehenes; é tomólos todos el mayordomo del Emperador, qne había nombre Enrique, que estaba de mano del mayordomo mayor. E luego el Emperador' mandó traer las arcas. de las reliquias, é pusiéronlas sobre una mesa en' medio del gran palacio, é cubriéronlas primeramente de muy ricos paños con oro; é■ luego vinieron amos á dos los caballeros que hablan á lidiar; mas el castellan Guión dijo que juraría primeramente, é puso las manos sobre las reliquias, é juró asi como agora oirédes.CAPITULO CLV Il.Cómo el castellan Guión é Gudufré juraroti por las reliquias, cadauno que lenia derecho.

97

La jura que fizo el castellan Gujon fué esta : «Yo juro á t í , caballero que quieres lidiar comigo, por es-; tas reliquias que aquí estáñ en, esta arca, que yo debo haber esta tierra, é soy della poseedor, é ninguno no ha tfítiiaño derecho en ella como y o ; é á;esto te combatiré el mi euerpo al tuyo, n Guando él esto bobo dicho, respondió Gudufre de Bullón, é díjole que ríjinti^ en,cuanto decía, como aquel que erá perjuro del juramiento que fíciera; é' eil diciéndole eáto, tomóle por la mano, é'tiróle tan de récio contra s í , que, maguer era bpen eáballero. é valiente, bebiera á dar con él en tierra. E la Jüm que fizo, otrosí, Gudufre de Bullón fué esta ; qUB él juraba por nuestro Señor Jesucristo, que ñas- G -U .

ciera de santa María Virgen, é por aquellas reliquias é por todas' las otras que eran en el mundo , que él creía que aquella tierra debía ser de aquella doncella, é gela tenia el Castellan por fuerza; é que sobre eso lidiaría con él. Guando esto oyó el castellan Guión, fué muy sañudo; así qiie, toda la color se le demudó, é dijo á Gudufre de Bullón : «ParD ios, varón, mucho vos veo ■ atrevido; mas ante que sea hora de vísperas vos castigaré yo con la mi espada, de guisa que otra vegada no diréis tales palabras como estas que , agora decís.)) E Gudufre no quiso responder á aquello que decía ; mas demandó luego por sus a^mas, é el otro eso mesmo: é trajiérongelas á Gudufre luego, loriga é brafoneras, é espada é yelmo, tai como de suso»habé- des oido; é otrosí le trojieron un caballo bayo, grande é fermoso á maravilla é muy bueno; así que, en toda Alemana ni en Francia no había otro tal. Mas el Gas- tellan estaba armado,en una cámara muy fermosa, tan
iledo é tan seguro como si no hobiese miedo ninguno; catando veia niño a Gudufre de Bullón, é no oyera decir aun dé] ningún fecho de armas, que no le preciaba nada, ante cuidaba facer dél á su voluntad; mas en esto le fallesció su seso; ca alguno piensa en el principio ser bien andante, que á' la fin se arrepiente. E  así» i ‘aconteció aquel dia al castellan Guión, así como ade-' lante oiréis. .

 ̂. » :

CA PITU LO . CLVIILCómo los caballeros fueron metidos en el campo, é de cómo Gudufre mató el caballo de su contendor Guión de Monlefaleon.
'  jLúnes, otro dia-de Gincuesma, cuando los lidiadores hobieroñ dado rehenes por s í , é fueron armados como de suso habédes oído, oyeron amos á dos misa en la mayor iglesia de la ciudad, é despues cabalgaron en sus caballos , é fueron en uno fasta que llegaron al campo do habían á lidiar; do los estaban atendiendo en derredor del campo, porque vinieran ahí, por ver aquella lid, de muchas partes. E entonce el Emperador mandó á dos sus ricos hombres que fuesen fieles é guardasen el campo , é ellos levaron consigo bien trecientos caballeros, para guardar que ninguno no se llegase á los lidiadores, ni les mostrasé á facer ninguna cosa por palabra ni por señal. E luego que los lidiadores qntraron en el campo, é les hobieroñ,partido el sol, é apartado á'cada Uno de- llos en el lugar donde habían á mover, descendieron de los caballos é echáronse en tierra en cruz, é fizo cada uno dejlos'la oración que sabia, rogando áDios que le ayúdase. E Gudufre de Bullón, que era leal é de buen talante, llamó primeramente al castellan Guión, ó díjole así: «Amigo, ruégovos que creáis mi consejo: vos sabé- des en cómo desheredastes á tuerto é sin razón aquella doncella, vuestra prima cormana, de la herencia que le quedara de su padre; así que, no le dejastesni villa ni castillo, ni otra cosa en que guarescer pudiese, en que creo quefecistes gran tuerto é gran pecado; é yo, que soy aquí por demandar derecho, vos ruego qne ante que vengamos á mas,entremí é vos, que le dédes su tierrá,^ casi otra cosa ficiésedes será pecado ;.é Dios, que esjus- , ticiero, vos lo demande, éyo vos lo demandaré cuanto pudiere.» Cuando ésto oyó el castellan Guión, fespúsole
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1L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.así, como en desden, é díjole: «Amigo, en vuestras palabras que decides me semeja, que fuistes monje de algún monesterío; mas poco daría yo por vuestro sermon ar, que aun hoy-vos faré yo ver que por cuanto hoy ha en el mundo no querríades ser en este lugar. «Guando Gudufre de Bullón entendió las palabras soberbias que decía Guión, bobo ende gran saña á maravilla, é arredróse dél una pieza, cuanto entendió que seria cosa mesurada de caballo para justar .con él; é Guión esto mesmo fizo, otrosí, é despues pusieron suŝ  escudos ante los pechos é las lanzas so los brazos, é aguijaron los caballos ó fuéronse á ferir, é diéronse tan grandes golpes en los escudos, quedos falsaron é losfen- dierompor medio, é la lanza del castellao Guión fué toda fecha piezas; mas la de Gudufre de Bullón le ferió tan de récio, que le rompió la loriga é pasóle cabo el lado siniestro; así que, le tajó un poco del cuero, é hobiérale derribado sino porque el castellar! Guión era muy récio caballero é muy encabalgante, é por eso no cayó ni se meció solo en la silla ; é en pasando por él quebrantóle la lanza. E cuando esto vió Gudufre de Bullón, hobo muy gran vergüenza, é volvió, luego el caballo é tornóse contra él, é metió mano á'la espada que iraia, é. dióle con ella tan gran golpe sobre el yelm o, que si no se abajara, hobiérale muerto; que le no tuviera pro ahí el yelmo ni otra arma quetrujiese, que tod6 no le tendiera fasta en la nariz; pero el golpe fué ,. tan grande, que en saliendo la espada del yelmo, alcanzóle por el escudo é tajóle un poco dél , é dióle por el cuello del caballo ante el arzón, é cortóle lo mas del pescuezo; así q u e, el caballo é el caballero cayeronamos á dos en tierra.CAPITULO CLIX.Cómo Gudufre cortó el oreja é la mano en que .tenia el escudo su contendor, é de cómo le cortó la cabeza.Despues que Gudufre de Bullón hobo muerto el caballo á su contendor, Guión, gue era buen caballero de armas é mucho esfoj-zado,, metió mano á la espada é paró el escudo ante sí lo mejor que pudo; ca bien pensó _ que- su enemigo le acometiera de caballo; mas Gudufre habla comunmente dos cosas contrarias., estas son muy gran ardimiento é mesura; ca ardimiento no puede ser sin esfuerzo ó sin lozanía, qi mensura sin mercedé siil piedad. E por ende, cuando vió al castellanGuión de Montefalcon, que.estaba de p ié , semejóle quesi le cometiese de caballo é. lo matase ó le venciese, que todos dirían que por fuerza del caballo era, é que no le seria honra ninguna; é por ende descendió muy prestamente del caballo ó atólo á un árbol, é metió m a- bo á la espada é puso él escudo ante sí ó fué á él. E cuando el otro lo vió' venir, fué á él otrosí; é entonce se comenzaron entre araos á dos 'caballerqs á ferir de las espadas tan fiera é tan crudamente, que todo hombre que lo viese lo temía por muy fuerte lid; más el, castellan Guión habla gran sabor é muy gran voluntad. de vengar su caballo, que Gudpfre de,Bullón le matara, é diólé tan gran ferkla sobre el yelmo, que le tajó un poco en derredor, é el golpe descendió tan de récio, que le cortó una pieza del escudo é dos dobles de la loriga ca—

i

be el costado siniestro; de manera que, si se no revol-* viera, hobiérale cortado el anca ó le ficiera gran llaga; ^obre eso díjole una palabra como en escarnio: «Varón, mas te valiera ser monje é meterte en algún moneste- rid que combatirte' comigo; que ante que venga la' noche te faré yo sentir qué cosa es la muerte.» Guando esto oyó Gudufre,hobo tan gran pesar, que no podría mayor, é alzó las manos' al cielo é rogó á nuestro Señor que él lo guardase de mal- , porque él defendiese su derecho. E  despues que esta oración hobo fecha, fué corriendo al Castellan é alzó la espada é dióle tan gran golpe sobre el yelmo, que gelo tajó, é el almófar otrosí; é uiia pieza dél tiesto de la cabeza , con los cabellos é “toda la oreja siniestra, é si el golpe no saliera en soslayo, ó quebrara el espalda, ó le cortara el brazo siniestro, en que tenia el escudo. Pero con todo eso., tirólo tan fieramente contra s í, que por poco no le fizo caer en tierra, é díjole una palabra con muy gran saña: «A  ̂tierra, falso traidor, que aun coínpfarédes la gran trai- r j  cion que hábédes fecho, é la falsa jura que fecistes para desheredar líf doncella á tuerto é á pecado; é si Dio? quisiere, .hoy habrédes galardón 'de lo que merecistes.» Mucho fué sañudo él castellan Guión cuando se vió todo cobierto d éla  su sangre, é la su oreja yacer eu tierra , é  de gran enojo-que bobo comenzó á tremer, é paró el escudo ante sí, é fué dar una cuchillada á Gudufre sobre el yelmo, que las piedras que estaban engastona-? das é flores de oro queahí había, todo lo derribó á tierra de la parte donde el golpe fué; é la espada deseen-- dió tan de récio de la parte siniestra, que Ip fendió el escudo por medio; así que, la una parte cayó luego en tierra, é,demás tajóle una gran pieza de la falda de la loriga; é tan fuerte fué aquel golpe é tán pesado, q ue: ,  si nuestro Señor no le guardara, ó fuera muerto ó lisiado ,- para siempre; é respúsole así: «Par Dios, malandante ■ ■ é retraído, agora te faré yo ver que por gran locura dis- té señal por esta batalla;.,é que bien hobiste Seso de mo--, zo cuandó te tomaste conmigo en fecho de armas; ca ante que sea el sol puesto, ni hora de jísperas, te daré yo un galardón.tan grande é tan grave desto que d e - ' mandas, que no habrás tan buen amigo en el mundo que quiera haber parte.» Cuando Gudufre de Bullón oyó ■ las palabras que le decia el Castellan, é vió de su yelmo  ̂una pieza tajada, é del escudo otrosí, é sentió la fuer- za de su enemigo, que era grande é maravillosa, como ,4j aquel que era ensayado en muchos fechos é fuertes pe- . ligros de armas, é sabia é. probara todas las cosas que ahí convienen á facer, é era fuerte é duro en aquel ofi- ció de guerra, e él era niño é no había mas de diez é V ' seis años, é demás, que la primera prueba de armas en , i que se viera era aquella; todas aquestas cosas le ficieron temer, á aquel su enemigo con quien lidiaba mas que de primero cuando comenzara la lid. Pero de otra parte j ;  se esforzaba, fiando en la merced de Dios que le ayudaría al derecho que él demandaba, é membrándole, otrosí, êl linaje de que venia, é de los grandes fechos quéficieroii, esto le facía olvidar el miedo que habja de su contendor. Empero todavía fizo sú oración, rogando á nuestro Señor qué, así como él ficiera el cielo é la tierra, é todas> las cosas del mundo tenia en su poder, que.él le ayudase contra su enemigo en tal manera, que sus  ̂ *
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\ X
primeramente, ni la mengua de su edad ni la su peque- ‘ ña fuerza no le embargase en aquella lid, porque él fue- 
30 muerto ó mal trecho. E luego que esto bobo dicho, de- jóáe correr al Gastellan, la espada alzada por darle por cima de' la cabeza; é el otro, cuando lo vió venir, tiróse hábia afuera é puso el escudo ante s í ; é Gudufre, que venia muy de récio, dióle tan grán ferida en el escudo, que gelo fendió; así que, el golpe descendió en derecho de los brazales é cortóle el puño cabe la muñeca, de manera que luego cayó en tierra con aquello que del escudo tenia. Cuando esto vió Gudufre no pudo estar que no dijiesé : -«Par Dios, don traidor probado, muerto sois é coiifondido; é mas vos quiero decir : nunca hombre vos verá desta parte que bien vos conozca.» Extrañamente fué sañudo elcastellan Guión cuando vió toda la tierra en derredor de sí cobierta de la su sangre, é se sentió menguado de la oreja ó de la maño que habia perdida; é bien entendió que allí adelante mas le valdría la muerte que la vida. E con esta voluntad dejóse ir á Gudufre por darle con la espada por cima de la cabeza, mas él paró ante sí la meitad del escudo que le fincara, é dióle en él tan gran golpe, que gelo travesó todo é tajóle el yelmo, é si no fuera por la cofia de acero, hobiéralo muerto; pero tan grande fué el golpe que Gudufre recibió, que por fuerza bobo de fincar el un hinojo, é de manera fué estor- dido, que la espada se lehobiera áóaer de la mano. Cuando lo vió el castellan Guión hobo muy gran alegría, é . dijo á Gudufre, como en escarnio; ((Hermano, bien me semeja que gran pescozada vos di; así.que, la doncella no será por vos desta vez libre; caramente la'habédes pom- prado por vuestro cuerpo; de manera que, aunque hoy escapásedes vivo, nunca mucho vos podrédes alegrar delta ni de lo suyo.» Mucho fué avergoñado Gudufre de . Bullón cuando vió éentendió que todoslo vieran quefin- .'cara el hinojo en tierra; mas luego se levantó en pié, é paró mientes al Gastellan, é vió que estaba muy mal llagado, como aquel que habia perdido la oreja é el escudo, é ia mano en que le tenia; é demás, que le saliera tanta sangre, que apenas se podia tener en los piés; é bien le parecía que tenia sazón en que podía haber todo su derecho dél; é pOr eso le fué acometer é fiza que le quería dar por el rostro; é el otro, porque no tenia que poner ante'sí, volviólas espaldas; é Gudufre dióle tan gran cuchillada en el, pescuezo, que le cortó la cabeza con toda la loriga bien cabo del yelmo; así que, la . fizo caer en^tierrá. Cuando esto hobo fecho alimpió la espada é metióla en su vaina, é fincó los hinojos'é al^ zó las manos al cielo, é gradesció mucho á Dios aquella merced que le habia fecho, é despues cabalgó en su caballo. CAPITULO CLX .

LIBRO PRIMERO. .  §9doncella de allí adelante debía haber la heredad quitamente; pero que tenían por bien que lo fuese mostrar al Emperador. E él entonce tomó la cabeza del Gastellan, así como estaba en su yelmo, é fuese con ellos para el Emperador, é ofreciógela... E cuando el Emperador lo vió fué muy ledo, é levólo consigo á su palacio , así armado como estaba ; é por la gran calentura' que hacia , alzó Gudufre el almófar de la loriga, é como quier que estaba tinto de las armas , mucho fué aquel dia mirado de todos é de todas partes cuantos lo veian, ca lo tenían por muy fennosq mozo á gran maravilla , é bendecíanle todos, é agradescian á Dios el bien que le hiciera; é.4an grande era la priesa de la gente que le vénian á v e r , que apenas podían andar por las rúas; é otrosí, por las finiestfas se paraban á verlo las dueñas é doncellas, maravillo'Samente bien vestidas é fermosas, é cada una dellas lo cobdiciaba por marido; é si ellas bien lo conosciesen ó supiesen su voluntad, no ló harían; ca este fué hombre á quien Dios quiso guardar, que nunca en su vida hobo voluntad de m ujer, ni fizo pecado mortal ni cosa en que mucho le pudiesen retractar, así como adelante oirédes en la hestoría. E por ende le guió Dios en todos sus hechos mejor que á otro hombre que fuese á la- sazón, ni ante ni despues á gran tiempo. Por tanto , sabed que mucho fué grande la iionra que todos ficieron aquel dia á Gudufre de Bullón cuando descendió en el palacio del Emperador. ' CAPITULO C L X I.

Cómo Gudufre presentej al Emperador la cabeza del castellan • Guión, é del placer que hobo el Emperador./; Guando Gudufre de Bullón hobo tajado la cabeza á *̂ Uion'., castellan de Montefalcon, así como ya oistes, íes que cabalgó en su caballo vino á los doce que el campo, é demandóles que le dijiesen si complido lo que prometierá, ó si habia de facer wiás, ó si la doncella si habia quito su heredamiento;, f  ellos dijeron que no habia mas que facer, é que la

Cómo desarmaron á Gudufre, 6 del gran ofrecimiento que se le ofreció la doncella é de ia respuesta que le él dió.
\Despues que Gudufre de Bullón descendió en el gran palacio del Emperador, así armado como estaba, todos los caballeros vinieron á él é hiciéronle gran honra, é señaladamente el duque de Lémbrot, que era repostero mayor del Emperador; ca aquel le tomó por la mano é levólo á una cámara é fízoIo desarmar, é desí vestióle unos paños del Emperador niuy ricos, é púsole una guirlanda de oro cpn piedras preciosas en la cabeza , é maravillosamente bien obrada; é ’̂ s p u e s  que lo así hobo aderezado, tomólo por la mano é trájolo al gran palacio; é cuando el Emperador lo vio , levantóse á él é asentólo cabe s í, é preguntóle muy amorosamente cómo le fuerá en aquella lid. E él respondióle muy manso é en buen continente , é contóle la gran merced que le ficiera Dios, é cómo matara á su enemigo de aquella doncella, que la tenia desheredada á gran tuerto; é que le pedia merced q u e , pues ahí mostrara Dios el su juicio derecho, que él la mandase entregar de sil heredad; é el Emperador gelo otorgó, é maridó dar sus poderes y sus cartas, por las cuales luego fue-, se entregada. Cuando la doncella vió que por Gudufre de Bullón habia la tierra cobrado, cayó á los, píes, & pidióle rrierced que della é de cuanto habia feciese á su. voluntad; é él respondió que gelo gradescia mucho,,, mas que aquella lid no tomara él por amor de mujer ni por cóbdicia de haber ni de tierra , salvo tan solamente por 'Dios é por el derecho que él creía firmemente que ella tenia. Mas, pues que ella habia cobrado su tierra,jio  flemandaba él m as, é coa aquello era él
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m  L A  GRAN CONQtnSTApagado..Cuando ladoncellaesío oyó, despidióse del Em perador é de Gudufre de Rullon, é con . aquella tierra que tenia fuése muy leda é muy pagada á recebir su hacienda. CAPITULO CLXII.

. ' M
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.Cpino el Empevailor otorgó todo el ducado de Bullóná Gudufre,é cómo se despidió dél.La doncella , despues que fue rescibir su tierra que bobo cobrado, así como ya oistes, Gudufre el sobredicho quedóse en 4a corte del Emperador, que le hacia tanta honra, que apenas podia ser contado; é como quíer que todos lo amaban mticho, los caballeros lo águardabañ é le íacian tanta honra, cuanto ellos mas podian, por la bondad é por la caballería que en él había. É el Emperador le dió todas las heredades qiie ííncaran antiguamente de su Tinaje, é entrególe el ducado de Bullón por una piertega de oro , é de allí, adelanté fue llamado duque Gudufre. E  luego allí se despidió dél; pero el Emperador cabalgó con él bien cerca de una legua; é cuando se hobo dél á partir abrazóle mucho é lloró con él de piedad. El duque Gudufre fuéíe para Bullón, que era cabeza de su ducado, é, hizo ahí.-venir todos sus vasallos, é contóles el bien élahon- liá que el Emperador le hiciera. E  mandóles , otrosí, que le hiciesen homenaje é que toviesen la tierra dél, así como era costunibre. E  ellos hiciéronlo muy de grado, así como gelo'él mandó; é sobre eso dióle§,él mas de lo que habían , é hízoles él mucho, bien ; é  por eso dióle Dios gracia que le amaron' sus hombres mucho mas que á señor nunca amaron.GAPITULO GLXIII.De un gi-an hecho que hizo el duque Gudufre , ó de la gran boirdad que hizo.Entre los otros grandes hechos que, hizo el duque GÜ- düfre, vos dirémos'uno muy grande. Ga uno dé los altos hombres de Alemana, que era grande é fuerte, hobo su pleito con el duque Gudufre, que erá su primo, en la corte del emperador de Alemaña, cuyos vasa- líos eran ambos, é demandábale parte en su heredad que tenia en el ducado de Lorena; é decía que debía ser suya aquella parte que él demandaba; é á tanto vino el,pleito, que juzgaron los ricos hombres que lidiasen; é vinieron . amos armados al campo el dia del plazo., é trabajáronse muchos obispos é ricos hombres de meter paz entre medías, porque eran de un linaje; mas no pudo ser. Entonce metiéronlos en el campo, é comenzaron la lid niuy fuerte, é duró j^ran pieza; é el Duque ferió al otro sobre el yelmo, de guisa que se le fizo la espada dos partes; é los ricos hombres que guardaban el campo vieron gue habla lo peor eb Duque, é hobiéron gran pesar,«é fueron al Emperador é rogaron é pediéronle por merced que metiese paz entre aquellos dos altos hombres; é el Emperador otorgógelo; é los amigos de amos tanto fablaron en-ello, . fasta que se acordaron en un concierto é avenencia. Mas tanto era él derecho del Duque en muchas maneras, que. cuándo le dijeron aquella avenencia no se pagó della ni. lo quiso facer> ante coñienzaron la lid del principio, tnuy

•)DE ULTRAM AR.cruel mas que fuera antes; é hV otro, que tenia la es  ̂pada saná, no temía ni daba nada por los golpes, del' Duque, ca non le fincara sino un pedazo; é por aquello cometióle mUy de récio é no le daba vagar; tanto, que el Duque comenzó á dubdar un poco; é después cobró ‘ corazón é alzóse sóbre las estriberas, é ferió al otro, con aquello poco del espada que le fincara, sobre la oreja siniestra deyuso del yelmo, de guisa que dió con él en tierra tan amortescido, que cuidaron que-era m uerto,. |  ea no mecía pié ni mano. E entonce descabalgó el Duque é echó léjos el pedazo de su espada, é tomó la' de su enemigo é paróse sobre é l, é llamó á los ricos honi-. /• bres que le fablaron de la paz, é díjoles : a Señores, aquella paz en que vos acordastes, de que yo no me contenté, agora la quiero yo facer, ca si me viene dello pérdida, no rae cabe deshonra ninguna; é yo quiero ante de mí derecho dejar, que matar aqueste que me cometió.)) Guando los ricos hombres oyeron aquello pingóles mucho, é ficierqn la paz así como ante era or ,̂ denado; é desto ganó may gran honra él duque Gudu-, fre, porque se acordó de aquella paz cuando pudiera'::| matar su enemigo si quisiera.
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CAPITULO CLXIV .De oU’o muy señalado hecho íjue hizo el duque Gudufre cuandole dieron la seña dél Emperador. ■
M i■e' V,*l
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Dice la hestoria que otro hecho hizo señalado é bueno. La gente de Sajoña, que son los mas crueles hombres' de todos los otros de Alemaña, hobiéron despecho é desdepj é no quisieron obedescer al emperador Enrique, é dijieron que lo no farian por ninguna cosa, é ficieron caudillo áun alto hombre, que era conde, é'decíanle Roel, é llamáronle rey; é cuando el .Emperador, lo supo fué muy sañudo, é hobo mucha voluntad dé- . quebrantarles aquella soberbia. E  envió por los ricos hombres de su imperio é fizo muy gran porte, é mostróles el orgullo de los sajones cómo íicieran rey, é so- fire aquello pidióles consejo^é ayuda; é acordaron todos que aquella cosa debía ser vengfjda muy crudamente, é dijiéronle que pornián sus vidas é cuerpos para ayu- > dar é enderezar aquel hierro, é partiéronse de la corte:E el Emperador ayuntó gran hueste, é vino á iin castH' lio que era en término de Sajóña; é cuando fué eritier- |  ra de sus enemigos, enviáronle decir,que convenia quéM| lidiase con ellos, si tan orgullosos eran, que no quisie- sen dar nada por el Emperador ni venir enmendar ló,4^ dañado. E.cuándo supierón los de Sajoña que los con
î  * *vidaran de darles batalla, ordenaron sus haces como vf aquellos que habían asaz gente. E el'Emperador preguntó entonce á sus hombres que cuál tenían por bien que levase el águila de oro, que era la señal del Empe- |  rador ; é dijerón todos que Gudufre, duque de;Bullon,^ .v que mas convenia á él tan gran fecho como aquel, que m

'  . I * .á otro. E él. tóvose.dello por mucho honrado cuando ge- }•:% lo otorgaron todos , pero todavía excusándose cuanto podia; mas hóbolo de facer. E  aquel dia vinieroil'lóS "i unos contra los otros, ó llegáronse tanto, que se fueron _ ferir; é fué la batalla muy cruda é muy hierte é̂ muy , áspera , é hob.o ahí muchos muertos deí un cabo é del otro, ca se cometían con muy gran éaña. E  eritre tanto;
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 ̂ . LIBRO PRIM ERO, cotop -la batalla , era muy fuerte, é que estaban revuel- tps los unos CoU los otros, el duque Gudufre, que acau- ■ la haz; del Emperador, vió aquel Roel que ficieran. ■ rey Ip sie  Saíjo,ña,.con un gran tropel de caballeros, é 'ferió eí caballo de las espuelas, é justó con él con la seña'qnedraia, é ferióle tan de récio, que le pasó la lanza' cor el cuerpo é dio con él muerto en tierra , é despues alzó lá seña toda sangrienta ; é cuando vieron los sajo- -nes su señor muerto, fueron luego desbaratados, é los unos fuyeron, é los otros vinieron á merced del Emperador, é dieron buenos rehenes que fuesen siempre obedientes al Emperador. Muchas otras caballerías' é bondades fizo el duque Gudufre, que no se podrían to- ■ das contar en escripto, porque se alargaria mucho de , contar los hechos de la tierra de Ultramar; ca por lo que habéis oido podédes entender que era hombre poderoso; mas'de éómo era franco é largo con nuestro Señor Dios vos dirémps de una cosa sola tan solamente, porquepo- dádes entender las btras.En el ducado de Lorena había un castillo de mayor noinbradía que todos los otros, ca fuera cabeza del ducado, llamábanle Bullón, é por aquel castillo levaba ^el sobrenombre; é cuando quiso mover para ir complir su romería á Ultram ar, dió aquel castillo en limosna á nue_stro Señor Dics; é porque era la mas alta lieredad é la mejor que él había, dióla á la mayor iglesia por siempre jamás. CAPITULO G LX Y .

iO l

1De la -gran fiesta qué Yacen los moros de San Juan Bautista.\En esta gran fiesta que facen los cristianos cuando1 * ' Isan Juan Bautista nasció, é cae siempre eji el mes de ' junio ;̂ *é los moros llaman esta fiesta en arábigo Alan-- tara, éhónranla'mucho, porque, según creen ellos, que Zacarías é san Juan, su fijo, fueron moros, é aun mas locamente creen que nuestro Señor, Jesucristo, é santa Ma- ' ría, su'madre, é todos los apóstoles, é los otros, santos enquecreemos, fueron de su ley, é que ningún hombre podria saivarsé sino fuese moro;;é por esta razon honran ellos mucho la fiesta de San Juan; é acaesció así: que en tal día que él califa de Baldac, que es, como apostólico de los moros, é venia derechamente del linaje de , Mahoma, hizo cortes muy grandes; así que , fueron á ellas muchos reyes, é bien treinta honrados alfáquíes desu ley, que son como obispos, é otra gente tanta, que ningún hombre los podria contar. Mucho fué grande el que aquel dia ficieron, é mucho fueron ricos los que allí fueron dados; é despues que todos ho- bieron fecho su orficion en la mezquita mayor, el Califa, que había nombre Habap, hizo su sermón, el cual fué muy bien escuchado de todos. Primeramente les dijo quedoasená Dios, que era su Señor, sobre todo; é después á Máhoma, que fuera su mensajero ; é despues á saU'Juan, hijo de Zacarías, porque quisiera ser de su Iey,"é no de otra. Cuando.esto les hobo mostrado, fué-
^  I  7ronse todos á comer al palacio del Califa, que era muy é muy rico á maravilla; é de cómo allí fueron é honrados, é de las maravillas de juego é de [■rías que allí fueron fechas, esto no podría ser cenen un gran libro, ni de lo que allí fué dado; é así pasHihn todo aquel dia, .

CAPITULO CLXY LCómo la reina Halabra echó suertes.• Despues que la noche fué venida, una reina que hábia allí mucho honrada, que llamaban en su lenguaje persiano Halabra, é era madre de un rey que decían Gorbalan, que era sobrino del gran soldán de Persia, é era buen caballero de ^rmas é muy guerrero. Esta reina fuera mujer del gran soldán de Persia, que era tío de aquel soldán que reinaba entonce, é sabia mucho de astrologia, mas que dueña que fuese en tierra de Oriente en aquella sazón; é siempre cuando sabia alguna gran corte que había de ser, iba a llá , é punába en saber lo que había de venir de aquellos que allí eran ayuntados; é despues decía^elo, é apercebíalos cómo se guardasen; é acaesció que aquella noche entró ella en una huerta que tenia muy fermosa, ó comenzó mirar las estrellas é. echar suertes, porque pensaba adevinar las cosas que habían de venir, é vió cómo en la tierra de Occidente, é señaladamente del señorío dePrancia, eran nascidos trés niños, que habían de ser cabdillos' mayores para con- quirir la tierra de Suria, é que los dos dellos habían d e , ser reyes de Hierusalem; mas, porque no sabia sus nombres; tornó otra vez á catar.muy afincadamente, haciendo sus figuras é sus señales muy fuertes, en que fa cía ., ayuntar los espíritus, que le respondían alo que ella les preguntaba, según la manera antigua de los gentiles, de que ella sabia mucho; é despues que,así hobo muchas veces catado, supo los nombres de todos trés hermanos, é pesóle mucho despues que lo hobo sabido; por el gran daño que conosció que vernia á los moros, é mayormente del duque Gudufre, que era el primero de los tres hermanos, que aquel vjó ciertamente que había de ser rey de Hierusalem, donde Io'era entonce un su sobrino, que había nombre Cornomaran..Guando esto conosció hienda reina Halabra comenzó á torcer las manos é á mesar sus cabellos, é hobo tan gran cuita, que si cuchillo toviera, se matara de grado; é con pesar que hobo, cayó en tierra amortescida, é estuvo así una gran pieza; é cuando acordó coníenzó á dar voces como mujer fuera de seso, diciendo: « ¡ Ay mezquina, cómo veo abajar la ley de Mahoma, é destruirse é perderse su buena gente; é vos, mi sobrino Cornomaran, rey de Hierusalem, cómo vos veo perder vuestro reinado,^ ca ya dias há que son nascidos los que vos lo han de quitar! .E si verdad es lo que yo veo en esta mi ciencia, hombre,del mundo no vos puede á ello ayudar.» Guando esto bobo dicho á grandes yoces-, amortescióse otra vez é'estovo así una gran pieza, é después que acordó levantóse é fué á su cámara á dormir; mas poco dormió aquella noche/pensando en las cosas que viera é faciendo muy gran duelo; é^cuando vió el alba, levantóse é fuése á ŝu mezquita á hacer oración, é halló allí ayuntados todos los reyes que allí eran con el Califa, que venieraii todos á orar porqué era viérnes, fque tienen ellos por el mayor dia de toda la semana, según su le y ; ó ella, luego qúe entró en .la mezquita, hizo su oración, é despues palióse fueí'a, que no fabló á ninguno de los que allí estaban, é asentóse á la puerta de la mezquita, la mano puesta en la mejilla, é comenzó á suspirar é á llorar muy fuertemente. E  en|tanto que ella así estaba á la puerta de
i



• I Ii 02 L A  GRAN GÓNQUISTA DE ULTRAM AR.la mezquita, triste é muy cuitada, salió el Califa é los otros reyes moros que ficieran con él oración, é halláronla' así; é cuando Corbalan, su hijo , la vio así  ̂ preguntóle qué habia ó porque estaba triste, é ella le contó- cómo hallara por astrologia que en la parte de Occidente; en la tierra que decían Francia, eran nascidosires mozos, que eran hermanos de padre é de madre, é que ve- ñian de muy gran linaje, é que eran aun mancebos, tanto, que el mayor dellos no habia aun barbas; é que supiese por cierto, que aquellos conquiririantoda latier- ra de Suda é .la cibclad de Hierusalem é el templo de Salomon. E cuando Corbalan esto oyó, tóvolopor escarnio é bajó la cabeza é comenzóse de reir, é díjole: «Madre, ruégo vos mucho que estas palabras no digáis ó ninguno; ca los que lo oyeren, tenérv^slo han por Ío- curá; é de mí vos digo que no lo creo, é malaventura venga á todos los que creyeren tal chufa como esta, que gente que no sabernos dónde es, nos ha de tomar poy fuérzala tierra quenosotros tenemos.» Guando ella oyólo que su hijo dicia, fue muy sañuda, é díjole que le tenia por muy loco , é que ante de cuatro años pasaría por él tal trance, que no querría haber dicho aquello por cosa del mundo. Entanto que ellos así estaban contendiendo, llegó Gornomaran, que era rey de Hierusalem é sobrino de la Reina, é erá el mas esforzado moro^que habia en toda la tierra de Surta, e cuando los vió así estar, preguntóles qué habiaii; é ella le dijo cómo su hijo la retraía sobre cosas que le dicia que habían de ser,, q que nodo quería creer, de que-se arrepentiría, é ella habría mily gran pesar. Cuando esto oyó Gornomaran rogóle mucho que le dijiese si habia visto alguna, cosa de su hacienda; é ella entonce comenzó á suspirar, é díjole a s í : «Par Dios,, sobrino, mucho me^habeis demandado ■fuerte cosa, é si vos la negase terníades queja con razón de mí, é si vos lo dijiere oirédes vuestro daño; pero quiérelo decir, pues que tanto me rogáis. Sabed cier- tamente que de la tierra de Francia verná acá una gente que conquíriran por fuerza muy gran parle desta tierra.)) Cuando esto oyó Gornomaran, respondióle muy sañudo, é díjole así: «Tía, de cuanto nos decís no creo' ninguna parte; ca esta es cosa de que yo muy poco tem o.—Par Dios, sobrino, dijo la Reina, pues que así me respondéis, mas vos quiero desengañar de viie-tra hacienda. Sabed verdaderamente que perderéis toda la tierra de qué vos llamáis rey.“ ¿Quién me la quitará? dijo Gornomaran, ó ¿cómo podría esto ser?':—¿Cómo, sobrino? dijo la Reina ; porque Dios lo quiere así, en cuyo poder están todas las cosas.— Par Dios, tía, dijo Gornomaran, decidme si sabéis cómo han'nombre los que esto tienen de hacer.—Gran cosa me demandáis, dijo la Reina* mas, pues Dios quiso que yo’ lo supiese,uio os lo quiero negar. Sabed que estos tres hermanos que pasarán la mar é vienen de linaje de un caballero que por maravillosa aventura trujo un cisne en un batel, é el mayor dellos. es ya caballero é  es señor de uña pequeña tiérra que llaman Bullón, é ha nombré Gudufre; é los otros dos sus hermanos son muy hermosos escuderos, éel uno ha nombre Eustacio.é el otro Baldovín.^iGómo!1 •dijo Gornomaran, ¿solos vernán todos tres?— No, dijo la Reina; ante pasará gran hueste de cristianos á aquella sazón; pero otra verná primero, en que no será tan bue-

-• \ *• •*

na gente, é aquella será toda destruida; ca'Zulem an; ■ |él soldán de Niquea, é 'Corbalan, mi hijo, los vencerán én batalla, é matarán é prenderán cuantos dellos qui-  ̂sieren. Mas, la otra, que pasará despues, eri que veiaián los hombres mas honrados, serán della cabdillos aquestos tres hermanos que yo digo, é otros hombres honrados, é conquirirántoda ía tierra desde Niquea la Grande fasta en Antioquía, é cercarán la cibdad de Hierusalem, é tomarla han,é serán de ellareyes'los dos destos tres hermanos , é el uno coronado é el otro no, é aquel que primeramente será allí rey, matará antes tres aves de una saetada, é por esto conoscerán cuál es aquel.)) Guandri esto oyó Gornomaran, hobo tan gran pesar, que apenas se supo tener en los pies; así que, se hobo de acostar sobre un pilar que estaba a llí, é estuvo así una gran pieza, que no habló; é luego pensó en su corazón cómo: desampararía el reino é todas las cosas del mundo por ir á buscar á Gudufre é á sus liermapos, é de los matar, si piidiese , ante que recibiese aquel mal que la Reina le contaba. , :
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.uCAPITULO CLX V II.Cómo el Califa hizo ayuntar todos los reyes. c/ls
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Todas las palabras que la Reina, madre de Gorbalan, habia dicho, fueron contadas al Califa, é cuando las oyó' hobo gran pesar, é tóvolo por muy gran maravillá, é no lo creyera él á otro que lo dijiese, sino porque la Reina era de grandes dias é'honrada é muy sabida; así que, la tenían los moros como por profeta; \ó por ende-el Califa fizo ayuntar todos los reyes élos honrados moros que ahí eran; é despues que todos fueron ayuntados  ̂en la mezquita mayor, subió en la silla en que solía predicar, é mandóles que Callasen ; despues comenzóles á decir en esta manera : «Amigos, bien sabéis todos cuánto é cuán magno saber puso Dios en la reina Halabra, é que todas las cosas que ella dice hallamos verdaderas; donde agora acaesció que ella cató lo quesería denosotros, é falló que un pueblo descreído ha de venir de allende la mar, de parte de ocidepte, é aquellos conquirirán toda la tierra, por fuerza, que nosotros tenemos; así que, fasta las tierras de Oriente no hallarán contradicion alguna, é tomarán la cibdad de Hierusalem; porque vos digo qué tales cosas como éstas no son de despreciar , ca el que lo hiciese no parecería que temía el poder de Dios.De otra parte , bien sabéis que no hay cosa tan fuerte que no se torne flaca cuando hombre no pára en ella mientes; é pór ende vos ruego é vos mando, en remisión de vuestros pecados, é así Dios vos dé. aquel paraíso qué él otorgó á su profeta Mahoma, quefué su mensajero, que vos aparejéis á estorbar este daño que no venga. E esto es qué vos bastezais de viandas é de armas é de todas las cosas que menester son para guerra; é qué labréis los castillos muy bien , é que metáis agua ado no la hoble- ré; é otrosí, que trabajéis en tomar muchas mujeres para hacer hijos que defiendan la tierra para adelante, é guerreen con aquellas gentes descreídas.)) Cuando les hobo dicho el Califa aquesto, descendió de su silla, do, predicara, é encomendólos todos á Dios, é mandó qué fuesen á bupna ventura, cada uno para sus tierras. Agor radeja la historia de contar de Cornomtáran, rey dé Hie- ' , |
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rusalem, de cómo se fué para su tierra, é del consejo queCAPITULO cLxvm.’rrtmo Cornomaran vino i  su padre, é cómo lo contó lo que dijera : < . la reina Halabra.

PRIMERO. 403to no puede ser; que en todo caso probaré yo estos que este mal vos han de facer*, épunaré en vengarme dellos, si pudiere.»Cuando esto hqbo dicho, partióse su pa-' dre, é él fué muy sañudo para.su casar é el Rey, su padre, quedó haciendo muy gran llanto á maravilla.

s.

 ̂ ♦ Cuando Cornomaran, rey de Hieruscálem, se partió . jjg] Califa é délos otros reyes que con él eran, fuese para su tierra, é no andaba tan solo, que no trajiese consigocuatrocientos caballeros; é anduvo tanto por sus jorna-das fasta que llegó á Hierusalem é descendió al alcázar do era la torre qué ficiera el rey David; é su padre, que-era rey, que habla nombre Horbagan, é era hombre de grandes dias é,fuera buen caballero de armas, cuando supo que su f]jo#inia, saliólo á rescebir con muy gran alegría, é tomólo por la mano é asentólo cabe sí, é conjuróle que le dijiese verdad del fecho del califa de Bal- dac é.de todas las cosas que viera é oyera en su corte; é él contógelo todo, de cómo le recebiera muy bien é de la gran honra que le hiciera; é despues contóle, otrosí, délas cosas que viera eñ las estrellas la reina Halabra, su hermana', é de cómo se había de perder la mas de la tierra de. Oriente, é él raesmo cómo habiíi de perder el . reino de Hierusalem; é despues que gelo hobo contado to- 'do,*alzó las manos al cielo, é juró porsuley quenodejaria enminguna manera de ir en hábito de palmero, á furto . ó éomo pudiese, por ver á Gudufre,,duque de Bullón, é /á los, otros sus hermanos, que aquel mal le habian de hacer; é si Dios le quisiese guiar póiño los. matase, ó alguno dellos, que creia que hacia gran servicio á Maho- ma en estorbar tan gran daño de su ley. Cuando esto Ioyó.el rey Horbagan, su padre, c.on gran pesar que ho- ■bo en-su corazon, respondióle a s í : «Par Dios, fijo, en cuanto vos aquí decís paréceme que remediáis poco; que.si vos este viaje facéis, todo el oro del mundo no vos.defenderáque no os maten los cristianos, é entonce será perdido el reino de Hierusalem; é yo, viejo mezquino, que vos amo mas á que á mi corazón, morré con pesar de Vos.» Todo cuando le decía el padre menospreciaba el rey Cornomaran, su hijo; ante comenzó á jurar, homo hombre muy sañudo, por Dios é por lahoin a, su profeta, que por cosa que ],ê  pudiese decir ni hacer no dejariaide pasarla mar é ir á Francia por ver á sus enemigos. E cuando el padre esto oyó comenzó á mesar sü barba é llorar ,muy fuertemente, é á llamarse mezquino, é que en mal ,punto viera aquel h ijo , é que bien sabia que si allá fuese, que nunca jamás le vería vivo  ̂é con ĝran cuita que hobo cayó en tierra amortescido álospiés d̂é su hijo , „é pensaron que moría; mas Cornomaran é Lucabel, un su fio, que era mucho'anciano é tenido por de buen seso, estos le ayudaron á levantar; é cuando acoi;dó, dijo a s í: «Ay mezquino é hombre de mala ventura, agora perderé el mi buen hijo. Mis vasallos me . ,  obede;?cian é mis enemigos me temían por él; casin dub-dlrcristianos le matarán allá do ét quiere ir.»  Estas palabras dicia Horbagan el'viejo, rey de Hierusalem, por;ue había de perder á Cornomaran^ su hijo. Mas comopoco se daba por cuantó el padre dicia, respondióle así : « Señor, este sentimiento vos ruego que dejeis; que .en hacerlo no vos puede venir sino mal; é si cuidáis qde por esto yo deje de hacer lo que tengo en corazón, es-

CAPITULO CLX IX .
S  ̂ '  'Cómo Goniomaran se partió de su padre; é del llanto que faciasu padre por él.Cuando Cornomaran, rey de Hierusalem, sa partió de su padre é lo dejó faciendo muy gran sentimiento por su partida, así como ya oistes, fuése para su casa, é no quiso fablar con mujer ni con fijo ni con privado que hobiese, mas fizo llamar un cristiano, que era natural de tierra de Armenia é sabia todos los lenguajes, é díjole que quería que fuese con él en hábito de palme- ‘ ro, é el otro fizo lo que le mandaba; é despues mandó facer dos cuchillos de acero agudos dé amas partes, ó templados en-tal manera , que cualquier hombre que con ellos firiese no guaresciese por ninguna manera que. muerto no fuese; é destos tomó el uno, é dió el otro á su compañero, é mandóle que al que él firiese con su cuchillo, que él que le firiese con el suyo luego; é todo esto facia él por matar al duque Gudufre ó alguno de sus hermanos si- ¡pudiese; de lo cual nuestro Señor Jesucristo. los guardó, así como adelante oiréis. Cuatro dias estuvo el rey Cornomaran en facer todas estas cosas que habéis oido, é al quinto día partiéronse, que hombre d'el mundo no lo supo, sino su padre 'é su compañero que iba con él. E desta forma se metió al camino, é pasó derechamente por el llano de Ramas, é despues de allí llegó al brazo de San Jorge, épasó á la otra parte é fué á Constantinopla, é estuvo ahí tres.dias, é al cuarto salió, é anduvo tanto por sus jornadas, que traspasó á Romanía, é otrosí fizo la tierra que llaman V ol- gría, é el reino de Hungría, que es muy gran tierra, é despues paso por Ostarica, é vino á Alemaña, é entró en el ducado de Lorena, é anduvo tanto fasta que llegó á . la 'cíbdad que llaman, M er, é allí albergó una noche, é otro día partióse dende, é entró en una tierra que llaman Ardeha, é despues pasó, por otra tierra que dicen Basbain, é tanto anduvo fasta que llegó á una gran abadía de monjes que^llaman Sandron; esto era ya eii el ducado de.Bullón.CAPITULO C L X X .Cómo el rey Cornomaran é su compañero llegaron al monesteriode Sandron.■ Guando' el rey Cornomaran llegó al monesterio de Sandron asentóse á la puerta él é su compañero, é comenzaron á pedir limosna por amor de nuestro Señor Jesucristo. E en esto pasó ante ellos un rapaz, é preguntáronle dónde era, é él díjoles quede allí, é preguntáronle después que cuánto había dende fasta Bullón, é él díjoles cuántas leguas eran, é mostróles el camino. Cuan- do esto oyó Cornomaran paróse á pensar en qhé manera mataría al duque Gudufre ó alguno de sus hermanos.; é mientra él, esto pensaba vino el abad de aquel monesterio, que había nombre Giraret, que era hombre bueno, de muy santa vida, é vinian con él fasta doce monjes
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104de aquella órden; ca el Abad quería entrar en pleito sobre demandas que le demajidaba el merino de aquella tierra, que iiabia nombre Yugo. E luego que el Rey lo vio venir dejáronse ir corriendo á él, él é aquel su compañero, é el Rey trabó déí muy de récio^é rogóle por amor de Dios que les diese que comiesen, E el Abad preguntóles dónde eran ó cómohabian nombres, é Gor- nomaran le respondió, é díjole que eran pelegrinos que venían deí sepulcro de Hierusalem. Cuando el Abad es^ to oyó plúgole mucho, porque ya él fuera en aquel lugar é viera el sepulcro de que el pelegrino fablaba, é comenzóle a mirar el rostro é el continente, é conosció- le , porque él le había ya visto en un lugar, mas no se acordaba dónde; pero despues tanto le fué catando sus facioríes, que se le vino:miente que le viera en el reino de Hierusalem; mas aun con, todo eso, no lo pudiera co- * noscer sinopOr una llaga que el Rey había enla frente .E  luego que elAbad'esto vió, conosció que aquel era fijo del rey Horbagan de Hierusalem, que le ficiera mucho bien á la sazón que él fuera allá eu romería, é esto- . viera muy mal doliente en su casa bien tres semanas; é por ende se maravilló mucho quién lo trajiera á aquella tierra, ó poi* qué razón viniera; pero entonce no le quiso ■mas de'scobrir de su facienda, é mandó 'al Prior que le diese todo lo que había menester. E el Prior levólos á la cámara del Abad, é mandóles lavar las manos é los rostros, é despues fizóles lavar los piés, é mandóles sa-- cudir sus esclavinas del polvo que en ellas traían; é cuando él esto facia, vino á comer el Abad, que había ya librado sus pleitos; é cuando supo que su huésped no hábia auivcomido pesóle mucho, é tomólo por la mano é asentólo á la mesa consigo é dióle muy buena comida de pan é de vino é de muchas carnes, é de.todas las otras cosas que entendió que le placerían.

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.

CAPlTULO^ C L X X I,Cómo el abad de Sandron conosció al rey Cornomaran; é cómoel Rey lo quisiera matar.Guando el rey Cornomaran é su compañero hobie- ron comido , el Abad, que era hombre bueno é bien razonado , creyendo que no pesaría á su huésped de lo que le preguntase, comenzó á decir ; «Par Dios, huésped, con gran derecho vos debo yo amar é facer honra, que mucho me fuistesbuenó en extraña tierra, do yolohabia niucho menester en aquel lugar, u Dijo el Rey: «¿Adó fue eso?— Par Dios, dijo el Abad, enla santacibdad de Hierusalem, do yo fui al sepulcro en romería, ó me tomó tan gran enfermedad, que estuve bien tres semanas en una cama, que, nunca me levanté) é allí me fecistes vos tanto de biep) que no sé cómo vos lo pudiese servir por cosa qué yo hiciese; mas yo os ruego que no queráis encobriros de mí, ó creed ciertamente que ningún hombre no conozco mejor que vos; é porque entendáis que yo digo verdad, vos sois rey de Hierusalem é habéis nom  ̂bre Cornomaran, é vuestro padre era'aun vivo cuando yo dendé partí, é por faceros gran honra, como á fijo que amaba, tovo por bien de Os facer rey eíi sus dias é de coronaros, éyo estaba delante cuando bien diez mil turcos vos besaron el pié é vos rescibieron por señor; é 'ese dia me mandastes dar todo lo que hobiese menes

te r , con que me torné á mi tierra, sin toda la honra pasada que me hobistes hecho en mi dolencia ; é por esto vosruego que no ós encubráis de mí, é que me digáis qué quisistés en esta tierra; que no hay cosa en el mundo que yo'facer pueda, que vuestra honra sea, qiie yo no'la faga de muy buena mente; mas empero de .una cósame hago maravillado ; que tan poderoso hombre como vos -sois é tan rico, quisistés venir á esta tierra,de pié é tan mal vestido, conim compañero solo.«Guando el rey Cornomaran virio que el Abad le conoscia bobo tamaño pesar, que fué todo fuera de.su seso, con miedo que bobo de ser descubierto; é metió mano so la esclavina é sacó el cuchillo que tenia, por dar con él al Abad é matarle si . pudiese; mas su compañero, cuando Iq vió, bobo miedo que si lo hiciese que serian amos muertos, é trabóle del brazo é embargóle de manera, que non lo pudo hacer.
'SrCAPITDLO CLXXIL ' ̂ ♦ iCómo el Ajíad los perdonó, é cómo le contaron el hechodel Duque.Cuando el Abad vió que el Rey sacara el cuchillo, bien entendió que lo no ficiera sino por le ferir con él, é por ende díjole así, como, sañudo : «Por Dios, hués-,. ped, mucho' me parece que me queréis dar mal galái’r . don del servicio que yo os hice, en me querer así m a-, taren mi casa á traición; é yo .vos digo que, como quier que yo sea hombre de religión, si no fuese por el . bien que me hecistes en H ierusalem ,'yo vos ficiera comprar caramente la traición que agora quisistés hacer.« Cuando esto vió el rey Cornomaran, que había hecho gran locura, ’ca bien conosció que por matar al Abad que no acabaría mucho, ó sin todo aquello, que- moriría por ello; é otrosí., vido que de allí adelante, porque á  tanto viniera Con el Abad, que no podría sev que no fuese descobierto; épor ende.le pareció que valdría mas descobrirle su voluntad, é que le dijiese todo aquello por que viniera; ca por esta manera tovo que  ̂seria seguro de muerte; donde, luego que lo bobo pensado, dejóse caer á piés del Abad, é comenzóle á pedir merced, que si bien le ficiera, que en aquello gelo galardonase en perdonar á él ^ á su compañero del gran yerro que cuidara hacer, é desde allí se metían en sü poder para hacer dellos lo que él quisiese. Guandoel Abad aquello vió , como era hombre bueno é de santa vida, bobo piedad en.su corazón, é tomólos por la mano é asentólos cabe sí, é díjoles; «Señores, si queréis hablar conmigo, quitad de vos esos cuchillos que traédes; ca bien vos digo que en cuanto los toviéredes no me asé-, guraria en cosa que me dijiésedes; é despues que esto hobiérdeshecho, decid tomo venistesá esta tierra ó sobre qué razón ; é yo vos aseguro que de cosa que digá- d e sq u e  no vos venga de mí mal ni de otri.«. Guando,el- rey Gornomaran oyó que el Abad le aseguraba füé muy ledo, ó comenzósele mucho á humillar, é rogólequé hobiese merced dél é de su compañero; cá todo gelo contaría aquello que él quería saber. E el Abad gelo otorgó, ó los aseguró é dijo que no temiesén; é entonce diérdn-é comenzó el R ey á otorgar todo aquello que el Abad había dicho, cómo era él el rey de Hierusalem é cómo le hiciera honra cuando fuera en ro-
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LIBROTrtfiria é cómo le diem dinefO cón que se viniese para stiHÍSfíá- E despues que esto le hobo dicho, contóle Aa las grandes cortes que él califa de^Baldac íiciera, é icómo la Reina, madre de Gorbalan^ viera ensus suer- tftĤ que Gudufre de Bullón é sus hermanos hablan de cóñquerir toda la tierra de Suria, é cómo tomarían por fuerzia la cibdad de Hierusalem, é que' Gudufre é su hermano serian ende reyes, é él cpie seria desheredado é échado de sií reino. Guando esto oyó el Abad fué muy ledo, ó comenzóle a preguntar aun m as, que le dijiese
por qué t o ia  aquellos cuchillos tan agudos : c< Par Dios, ^dijo el R ey, esto vos diré yo : sabed verdaderamente que los traemos porque si fallásemos al duque Gudufre qué nó era tan poderoso ó que traia poca - compaña consigp/’que si nos pudiésemos llegar, que le matásemos* que yo vos digo que mas querría yo morir que hombre que no creyese en la mi ley fuese señor de la mi tierra.'Agora voshe dicho la verdad, é de aquí adelante faré lo que vos mandárdes; mas ruégovos que, no me déBCübfádes, que yo podría morir por ello, é vos sería- te$ecad or.~ P arD ios, dijo el Abad, destono vos te- fllSdes; que nunca serés déscobierto en manera que'os ^ftga dañó dello; mas bien vos digo que antes dequin- :Ce días vos mostraré al duque Gudufre, que tanto coh- diciais ver, é á sus hermanos úmós á dos; é entonce podéis ver qué hombres soii.é qué poder han.»

105
• *cómo aquella reina que esto viera era hermana del que era rey en aquella sazón, que llamaban Horbagan, é tenia un fijo que era buen caballero de armas, que habia nombre Gornomaran, é que cuando esto oyera decir, que hobiera tan gran saña en su corazón, que se metiera en aventura de muerte é pasara la m ar,, é que veniera en manera de pelegrino con un compañero, no rpas por matar á él é á sus fermanos, si viese que no tQviesen gran poder ó qué no se guardaban bien; é por ende, que le rogaba é le consejaba que enviase por todos sus parientes é sus amigos, que viniesen'-niuy bien aparejados, como para guerra é como para cortes, porque aquel rey le fallase con gran compaña é bueña, que si de otra manera fuese, poderle-lii-a venir muy gran daño; é otrosí, contóle efPrior al Duque descórne el Abad hallara aquel réy moro un cuchillo pequeño debajo de la esclavina mucho agudo, é otro á su compañero; é según el Abad pudo saber, no los traían por otra cosa sino por matar á él é á sus hermanos, si viesen oportunidad; é por .eso, que le rogaba que todos los mas honrados hombres que pudiese haber, élos mejores, que los 

I  ayuntase consigo, é que en todas maneras del mundo |. pugnase en tener grandes cortes é muy ricas lo mas que*pudiese; é que creyese que el Abad seria con él ante |: de quince dias, é traería consigo aquel moro rey de que ! le fablaba.^ GAPtlTüLO G LXXIV .r CAPITULO GLXXIILCómo el Abad envió al Prior con cartas al duque Gudufre.• Guando e l rey de Hierusalem^hobo contado al aba 1 de . Sahclron en qué manera pasara la m ar, é por cuál ra- .zon pasara á aquella.tierra, plúgole mucho, é fizo servir á él.é á su compañero , é honrarlos en todas las cosas.que les fueron menester así como plazaria. E otrodiadémuy'gran mañana llamó al Prior, que era hombre de buena vida é mucho entendido, é mandóle que se fuese derechamente á Bullón, é dijiese al duque Gudufre todas aquellas cpsas que el rey Gornoñiaran le habia dichas, é por cuál razón-pasara la mar é era venido en aquella tierra. E  despues que todo esto le bebiese d i- , ch o q u e  le dijiese é le consejase de su parte que luego siti tardar enviase por cuantos parientes é cuantos amigos tenia*, que viniesen á él aderezados de caballos é 4e armas, así como si hobiesen de lidiar, é otrosí de paños é de palafrenes, é como si hobiesen de tener muy gran. corte, é aun que les ficiese traer aves como paravcazar é canes;, é.sobre todo ésto que le dijo, dióie suscartasde creencia para el duque Gudufre; é despues que el Prior bobo las cartas  ̂ tomó dos monjes consigo, que no quiso mas levar, é anduvo tanto fasta que llegó áBullón, ó falló al.duque Gudufreéit su palacio é fincó los hinojos ante é l, é él recibiólo muy bien, é preguntóle por qué viniera ; é el Prior tomólo por la mano , é metióle'én una cámara, é asentáronse amos en un estrado;’ é el Prior le comenzó á decir que el Abad le enviara á él para hacerle saber de las grandes cortes que fuerañ fechas en Baldac , é de cómo la madre de Gorba- latí viera en sus suertes que él é sus hermanos habían de conquerir toda la tierra de Suria, é que él mesmo deser rey de Hierusalem'; é contóle, otrosí, de

♦ SDe las muchas gracias que dio el Duque á nuestro Señor porlo que le dijó el Prior.
♦ ^Guando el duque Gudufre bobo entendido lo que el Priqr le dijíera, fincólos hinojos en tierra é alzó las manos al cielo, é agradescióló mucho á Dios, é pidióle merced que él lo compílese a s í; é tan homilmente é tan , de corazón fizo su oración, que todos los hombres honrados que ahí eran en su casa é lo vieron, lo tenían á muy gran maravilla, Cta- no sabían por qué era; é despues que así bobo estado una gran, pieza orando, levantóse, é tomó al Prior por la mano é asentólo cabe s í, é comenzóle á preguntar muy afincadamente si .eran ciertas aquellas palabras, que le  habia dicho, ó si creiáque aquellos cuchillos que traia el.Rey é su compañero eran para matar á é l é á sus hermanos; é el Prior Je respondió que sí, jurando mucho por ia orden que tomara que era verdad. Dijo el duque Gudufre : a Pues' así es como vos decís, ruégovos que me consejéis qué faga, ó que me digáis qué es lo que me conseja el Abad . — Señor, dijo el Prior, ya vos he dicho mas que á mí parece que seria bien, es que enviéis luego por los mejores parientes é amigos, que vengan á vos muy bien aparejados de todas las armas „que én tiempo de guerra han menester; é sin todo aquesto, les mandad que vengan ves- tidos de los mejores paños que pudieren, é que traigan azores é'falcones é gavilanes, é todas las otras .aves, que pudieren haber para caza, é otrosí, canes, 'é todo esto sea hecho ánte de quince dias; así que, cuando llegare el Abacíé aquel rey moro que verná con él,'que los falle todos con vos. E  entre tanto mandad que aquellos palacios que séan todos emparamentados de muy ricos paños; así que, cuando viniere el dia del pláZo^que el Abad os envía á decir, que fagais cabalgar los mas hon-J > » ^



mradoshombres de vuestra corte, vestidos muy ricamente é muy bien guarnidos de'caballos é de armas , é faced dellos tres haces ó cuatro, según entendiéredes que pa; rescerán mejor; é mandad á todos los caballeros mancebos que tomen armas é vayan bofordando por aquellos campos, é entonce verná el Abad á vos, é traerá consigo aquel rey de que vos fablé; é si vos le preguntárdes por él, decirvos ha que es un su sobrino que há gran tiempo que fué preso en Ultramar, é entonce acogeldos bien é facedles,honra, é levaréis al Abad é á él por huéspedes que coman con vos, é mirad que sean bien servidos é muy honradamente; é en tanto que ellos comieren mandad soltarlos canes á los osos mansos, é faced lidiar toros é correr los ciervos; é de la otra parte mandad á los caballeros que boforden é justen é esgriman, é todas las otras cosas extrañas que pudiérdes fallar, porque el Rey se maraville cuando lo viere;»

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.

CAPITULO C L X X V .Cómo el Duque envió cartas al Emperador ó á los altos hombres> que le enviasen gente.
■Cuando el duque Gudufre hobo oido lo que el Prior le decía, hobo tamaño placer en su corazón, que mayor no lo podría haber si le diesen un gran reino^ é comenzóle de abrazar é facer muy gran alegría con, éí; é esa noche tóVolo consigo/ é dióle respuesta para el Abad, é otrosí las cartas que entendió que había menester. E otro dia el Prior fuése para su monesterio, é el duque Gudufre fizo facer sus cartas para todos sus parientes é amigos que lo viniesen á veí' en aquella manera que el abad de Sandron le consejara; é envió luego sus hombres con cartas por toda su tierra : los unos á Lorena, é los otros á Lembrof, é los otros á Namur ó á MaSela, é otrosí á Muela, é'por toda la otra tierra, adó él entendió que era bien, é á todos envió á deéir queda venida seria buena é á gran loor de Dios, é á su honra é á pro de la,cristiandad;, ó que los rogaba que le viniesen áver muy aparejados (de corte é de guerra, ca todo era menester en aquellas cortes; é á los hombres de dias envióles á decir ya cuanto del fecho. Empero primeramente lo. fizo saber al Conde, su padre, que era en Boloña, é á sus ferrnanos Éustacio é Baldovin; é luego el Conde, con amor de sus fijos, se aparejó muy ricamente para ir allá, é primero fueron al- conde de Flándes para decirle de aquellas cortes. Los mensajeros fueron los unos al cas- tellan de SantOmer, é los otros al condede Portas, é los otros al conde de Guiñas, é otrosí, al conde de San Polo, que había nombre Gerau; é enviaron de otra parte á Tomás de Mame, que era muy buen caballero de armas; é despues que el conde Eustacio é sus fijos contaron al conde Ruberte de Flándes, que le llamaban por nombre Freyson, todo'el fecho de aquel rey que viniera de Ultramar, él fué maravillado é mandó á todos los caballeros de su tierra Cfue viniesen luego á él muy bien aparejados de corte é de guerra, así como el duquejGudufre le enviara decir; é ellos ficiéronloasí, que bien se ayuntaron fasta siete mil caballeros ó m as, é todos levaban sus armas para guerra é paños para corte, é azor ó falcón ó gavilán para caza, é canes otrosí; é todos iban en sus palafrenes muy fermosos é bien ensillados -é enfrenados,É
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é facían levar, á sus escuderos los caballos todos de díe^tro; así.que, todo hombre que lo viese pensaría.que Compaña mejor aderezada no podría ser; é sin esto, levaban vianda para un mes; é fueron cinco condes, con el„dq Flándes, é dos que salieron de Arras; éjaníás cesaron andarpor sus jornadas fasta que llegaron á Bullón. Por Otra parte, enviara el duque Gudufre al Emperador con sus cartas, en que le ficiera saber todo aquel fecho cómo I aquel rey moro viniera de Ultramar, é que le íogaba ■que le enviase algunos caballeros que fuesen con él en;• aquellas cortes. El mensajero buscó tanto al Emperador fasta que le falló en Goloña, é dióle las cartas que le enviaba el Duque; é luego que las cartas v ió , plugole mucho de cuanto falló en ellas, ó envióle mil caballeros muy bien ataviados de todo lo que habían menester para hueste é para corte; é luego, otrosí, el duque de Lembrot, cuando vió el mensajero del duque Gudufre, tomó consigo cien caballeros muy buenos é fuése para- I  é l; é el duque de Lorena fizo otro tanto, é levaba consigo cuatrocientos caballeros; é eso mesmq fizo él duque de Lóaña  ̂ que fué por su persona mesma, é leyó) docientos caballeros; é el conde de Rovo é el conde (je Nanlur ficieron eso mismo, é levaron consigo quiñieiíT tos caballeros; é el obispo de Lieja, que era, hombre de santa vida, envió docientos caballeros muy buenos; é el arzobispo de Goloña envió trecientos caballeros; mas el obispo de Mez, que amaba mucho al duque Gudufre, fué en persona, é llevó consigo cien caballeros muy bien aparejados.
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CAPITULO C L X X V l.Cómo fueron ayuntados con el duque Gudufre en Bullón.Guando todos estos hombres honrados, que ya oistes, fueron ayuntados en Bullón, do era el duque Gudufre, él los recebió muy honradamente, según convenia, á cada uno dellos; é despues ametióse con todos en el mayor palacio que había, é mostróles el gran debdo del linaje é de amor que había con ellos; é despues contóles toda la razón por qué les enviara á j ’ogar porque le-viniesen á ver, é díjoles de cómo la gran^corte fuera ayuntada en Baldac, é cómo la reina Halabra, madre del rey Corbalan , viera en sus suertes cómo se había de perder la tierra de Suria élasantacibdaíldeH ierusalép, éque esto había de ser á muy poco tiempo; é de cómo él é siis hermanos Eustacio, é Baldovin eran los'hombres que mas habían de ayudar á este fecho; é contóles, otrosí, cómo un su sobrino de aquella Reina, que era rey de Hierusalem, viniera escondidaraente con un com-’ pañero no m as, vestidos como pelegrinoSj por ver á él é á sus hermanos, é conoscer qué hombres eran é de qué linaje vinian, ó si eran ricos é poderosos de vasallos é de amigos; é si fallasen que no eran desta mane- . r a , que traían sendos cuchillos con que los matasen á todos tres ó alguno dellos; que antes querría ponerse en aventura de muerte, que no que vil gente les quitase la tierra; mas si fallasen que eran de gran linaje ri- . eos é poderosos, que se temían por de buena ventura; que pues que la tierra habían de perder, que por tales hombres fuese ganada. Cuando esto oyeron todos los honrados hombres que allí eran, plúgoles mucho, é '
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tIB R O  PRIM ERO . 1Q7ftmdesciéronlo mucho á nuestro Señor; é rogáronle ,' él, por la su piedad, así loxompliese; é despues di- iiéron al duque Gudufre que ellos no vinieran allí sino 
por facer todas las cosas del m undoque él mandase é loviese por bien é que mas á su honra fuesen.

I  V CAPITULO- CLXXV II.
/  •De lo'qaé acordó él Duque con aquellos altos hombres.Mucho agradesció el duque Gudufre á aquellos caba- lléros la honra é el amor qué le mostraban, é de cuanto 

le prometían quejarían por él; édespues desto díjoles así: que si ellos lo továesen por bien, que ñciesen como él abad de Sandron le enviaba á decir é aconsejar cgn sú prior, pues él le ficiera saber todo este fecho, é éj co- nóscierh el rey moro luego que le viera ; é contóles el 'éa^ó todo como fuera, é de sobre esto acordaron que el diávque el Abad hobiese de venir, que ellos ficiesen de sí cinco haces é se vistiesen de los mas ricos paños que pudiesen haber, é que todos l'os caballeros, mancebos cabalgasen en sus caballos, ó tomasen sus escudos é sus t o a s  é fuesen escaramuzando por esos campos, de manera ^ue así los fallasen el Abad é el rey moro cuando viniesen. E otrosí, tovieron por bien que eP duque Gu- . dufre évsüs'hermanos fuesen en la postrera haz con los hombres ancianos é con los-perlados, é aun acordaron así! 'que todas las rúas de la villa ó del castillo se . emparamentasen, é el palacio del Duque, de los mas ricos .paños que pudiesen haber.' E eso mismo hiciesen.cada ' uno de los honrados hombres en sus posadas, é en cada ' calle vendiesen todo lo que menester bebiesen; é que el diPprimero que el Abad viniese, que todos los hombres dionVados comiesen con el Duque é el Abad é su compañero, é que despues de comer.fuesen muy grandes las alegrías;de los, caballeros é de las dueñas ¿  de las doncellas en el gran palacio, del duque,Gudufre, é que ■' lo mismo hiciesen por toda la v illa ; ó cuando viniesen á la noche, que tantas fuesen las candelas que encendiesen en el palacio é en todas las calles, que pareciese que la villa se quemaba, é en cada casa 'que estovié- .sen las mesas puestas con pan é vino é con manjares de carne é de pescado é de todas Jas' cosas que - hobiesen menester; ó que,todos los caballeros mancebos posasen fuera de la villa en tiendas en tanto que las cortes durasen, é que cada diajustasen, é ficiesen todas las pruebas de armas que á caballeros conviene 'facer, é diesen sus dones é sus paños muy largamente; é sobre todas las cosas, que punasen en honrar «mucho aquel^noro; 'así que, cuando de aquella corte >se partiese, que por . do quier que fuese pudiese decir que nunca en otra tal fuera. CAPITULO CLXXVIILCómo,vino uii mensajei'O al Duque cómo venia otro día el Abad.
/- Guando el difque Gudufre é los -honrados hombres que allí eran hobieron todos tomado su consejo, así como ya distes, fuéronse cada uno á su posada; é el Duque rnan- 'ídó é s a  mayordomo que todo aquello fuese complido; é cuando él esto dicia llegó el mensajero de cómo el Abad sería ahí otro dia de mañana; é el Duque fízolo saber á todos .los’honrados hombres que ahí eran; así que, lúe-
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í go que oyeron misa cabalgaron todos é hicieron sus haces como habían ordeñado, é dieron por caudillos de cada parte aquellos que entendieron que mas serian pa- ! ra ello. La primera liaz dieron -al conde Guerau de San Polo, hijo^del conde Hugo, que fué tenido en su tiempo : por muy buen caballero de armas; en que fueron gran í pieza de caballeros mancebos muy bien vestidos de muy ricog paños, de seda y^oro, é cada uno levaba su aguirnalda de rosas en la cabeza, é comenzaron escaramuzar tan apuesto, que cualquier hombre que lo viese tomase gran placer. La.segunda haz fizo el conde de Pontis(l) con cien caballeros que éltrajiera, é con otros que le : dieron, tantos cuantos entendieron que había menester;; é estos fueron mancebos; -así que, no había .ninguno de- llos que barbas toviese, ó iban vestidos muy ricamente, é comenzaron .á ir en pos de la primera haz bofordan- do é escaramuzando muy bien'é muy'apuestamente. La tercera haz hizo el duque de Loañá, en que hobo gran caballería, é estos fueron tan.Lien aparejados de paños é de todas las oirás cosas que habían menester, que no podrían ser mejor. L a  cuarta  ̂haz fizo el duque de L p - rena,en quehábia muchóshómhres honrados, é eran muy gran caballería, é todos traian-armas nuevas, que a gran maravilla parescia buena ■ compaña é rica á los que la veian'. La quinta haz levó DonRuberte, conde de Flán- des, é levó consigo bien mil caballeros de los mejores que^él escogió en toda aquella corte ; estos todos traían muchos caballos é muy buenos; así que, el que menos traía consigo, traía dos ó treŝ  encubertados con coberturas de la señal de-aquel señor cuyos eran. Lós caballeros eran tan bien vestidos, é traían tan ricas ̂ sillas é frenos , que esto seria luenga cosa de contar. Aquellas cinco haces fueron aparejadas de caballeros, de armas é de escudos é de lanzas, todas con señas é pendones; otrosí todos los caballos cobiertos de coberturas, cada uno desús señales é de otros panos de seda muy ricos; é traía cada uno W a  broncha de oro en los pechos con piedras preciosas^ é otrosí guirnaldas hesa mesma manera, é de rosas é de otras muy hermosas ñores; é venian todos acaudillados cada haz p*or sí, que no parecía que la cabeza de uñ caballo-pasaba ante otrp. Bien creería quien los viese que nuncaviera tari gran caballería; é desta.guisa fueron fasta que encontraron al abad de Sandron, que las cinco haces fueron así cbmo habéis oido. Mas el duque'Gudufre'é sus hermanos salieron á la postre, é fueron en su compaña el obispo deMez e el duque deLembrot, é eí conde Amane é el conde Tomás , que era buen caballero de armas é de grandes dias; é fué, otrosí, el conde deGuinasé el conde de Namur, é otros hombres que eran tenidos por muy buenos caballeros d’armas é de gran seso. El conde Eustacio deBoloña, con,gran alegría que bobo, llamó á los caballeros que ahí eran; é rogóles que hiciesen un gran corro de’ sí é que metiesen en medio á todos suS fijos-, Gudufre é Eustacio é Baldoyin, así que no llegase ninguno á ellos; é todo esto otorgaron muy de grado, como aquellos que habían gran gana de facerle placer en todas cosas. Despues que esto hobieron hecho, comenzaron á ir muy paso fuera de la v illa , é todos los de aquella compaña, sino los caballeros manti) Quizó el mismo que en otra paite {pág. 106) es llamado conde de Portas. • '



108cebos, no levaban armas, ante iban en sus caballos é eii sus palafrenes sosegados á gran 'maravilla; é así fueron fasta que llegaron al Abad é al rey Cornomaran.
LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.

CAPITULO CLXXIX.De las palabras'que dicia el Abad al rey Cornomaran.El abad de Sandron, que ya distes, el dia que envió á decir con el Prior al duque Gudufre que le vernia á ver, ese dia fué ahí; é esto fué el lunes, otro dia de Cincues-' m a; é trajo diez caballeros müy bien ataviados de caballos é de armas é de paños, é de, todas las cosas que habían m enester,‘é otrosí trajo doce monjes los mas ancianos é religiosos que halló en su monesterio, atales, que cualquier que los viese los juzgaría por hombres de religión; é trajo al rey Cornomaran en buen' caballo é con buenas armas nuevas é muy ricos paños, atales que si él fuese en su tierra'tenerse-bia por pagado, é otrosí su compañero vestido muy ricamente-; ca el buen abad no le dolió de darles mucho del su babei;, porque los hombres honrados de todas las otras tierras , que.allí eran ayuntados los conosciesen é les supiesen hacer honra. Mas el rey Cornomaran, qué era grande hombre de cuerpo. é muy bien aficionado dé miembros, é muy hermoso á maravilla , venia en su caballo müy bien encabalgante; así que, todo hombre que le viese é conosciese, bien podría decir que ningún rey so el cielo no había mas apuesto ni mas hermoso qlie él. E  el buen abad de Sandron, Ateniendo con aquella compaña que vos dijimos, cuando fué cerca de Bullón cuanto á dos leguas, encontró primeramente al -conde Guerau de San Polo con aquella compaña de caballería, tan bien guisados como de suso oistes. E el rey Cornomaran, cuando los. vió , fué ende muy maravillado é preguntó al Abad quién eran; é él respóndióle qpe eran de la compaña del duque Gudufre., é eran caballeros mancebos que andaban fuera de'la villa probando sus caballos é ensayando sus armas; é eíi cuanto esto decía, llegó el conde Guerau de San'Polo; é preguntóle el Abad dó era el duque Gudufre; é el respúsole que le dejara eíi su palacio^en “Bullón; é despues que esto bobo dicho, pasó el Conde por él con su compáña, que.no dijo mas, tanto cuanto los caballos los podían levar; así que, el Rey bobo ende muy gran miedo. Despues que el Abad e  el Rey fueron partidos del conde de San Polo ,'vieron luego venir al conde de Pontis con gran'caballería de hombres mancebos, todos muy bien guisados. Guando el rey Goniomaran los v ió , preguntó a l Abad si era aquel el duque Gudufre. aPor Dios , dijo eL Abad, no es; ca nunca el Duquegon tan pocos cabalgaj! que no sean en su compaña tres mil ornas de mancebos,, sin los otros ricos hombres que con él son; mas aqueste cuito que es algún gran caballero suyo de sii mesnada que salió acá á trebejar por éstos campos, w Cuando ef Rey esto oyó, pesóle muy de coÁlzon; ca bien entendió que, pites tanta compaña era aq^uella que habían encontrado, sin la otra del Duque que tenia consigo, que aquellos conquiririan toda la tierra de Ultramar. E  cuando el Hey esto pensaba, llegó á ellos el conde Pontis con su compaña; é el Abad le preguntó dó era el 'duque Gudu-. fre; ,é él le respondió que le dejara en Bullón oyendo misa; é despues que esto les bobo dicho , pasó por ellos tan

de Técio, que el Abad é cuantos con él venían cuidaron , ser muertps. Cuando el conde de Pontis fué pasado por' el Abad é por los otros- que venían en su compaña, el' rey Cornomaran fué ende maravillado de aquella gran compaña que vió, é comenzó á hablar con el Abad é clí- ! jóle de cómo era muy gran gente; mas el Abad le dijó, ' que no era aquello nada apos la otra compaña que fin-̂  ̂caba con-el duque Gudufre. E  en cuanto iban ellos así fablando, vieron venir al duque deLorena con muy gran caballería, tan honradamente aparejadas de armas é de paños, que apenas lo podría hombre contar; á venían  ̂ todos á galope de suscaballos,, faciendo sus justas, é bo- fordando tan apuesto,, que mas no podría ser. Guando lo  ̂vió el rey Cornomaran preguntó al Abad si era aquel .: el diyjue Gudufre, é él respondióle en sonriendo é di- jóle a s í: «Pai’ Dios, no es él,canunca le vi cori tan poca compaña, qué no fuesen bien tres irijl caballeros; mas son de su compaña, que andan así como esearamu'i zando; é esto lo facen continuamente por usar.las.ar- mas é el cabalgar.» Guando esto oyó el rey Gornoma^ ran bobo tan gran pesar en su corazón, que se le mudó la color; ca bien entendió-que, pues aquellos tan gran, poder habian^ que verdad seríalo quesu tia dijiera, que Se perdería Hierusalem é toda la otra tierra. En cuanto él esto cuidaba, llegó á ellos el duque de Lorena ó sa-, ludólos; é el Abad le.preguntó'dó era el duque Gudufre,; é él le respuso que lo había dejado en Bullón, do íiabia oido m isa, é estaba en consejo con sus hombres buenos; é movió contra do fueran los otros. Guando el Abad é el rey Gornomaran.se partieron del duque de Lorena , ante, que hubiesen á andar un trecho'deballesta, vieron venir al duque de Loaña con muy gran caballería é muy bié̂ î  g u isa d a a sí que,todas las otras que fallaron, nO eram tan grandes como aquglla sola. E cuando el Rey los vió, ■ ■preguntó al Abad si era aquel el duque Gudufre; ó él le réspuso que nunca le viera pabalgarxon tan poca comr paña como aquella, mas que era algún hombre honrado de su corte, ca bien había él consigo tales veinte, como que cada uno. era señor de mil caballeros. Guando esto oyó el rey Cornomaran fué muy triste en su corazón é ' comenzó a estremecer la cabeza; ca vidé abiertamente que si aquellos pasasen á Ultramar que toda la tierra habría perdida., así como lo dijiera la R.eina su tia. Pensando el Rey en esto, llegó el duque de Loaña é,saludó, al- Abad; é él preguntóle dó era el duque Gudufre, é el Conde le dijo qúelo dejaba en Bullón, que había oido, misa. Cuando ésto bobo dicho pasó por él con los que con él ibamcuanto los caballos los podían levar, tan de recio, que toda la t ie m  tremía so ios piés dellos; así que,, él rey Cornomaran bobo ende muy gran miedo. Despuesque el Abadé el rey de Hierusalem pasaron por el Duque, no hubieron andar cuanto un tercio de legua, cuando vieron venir al conde de Flándes con muy gran cpmpa-. ñ a, é tán bien ataviada de ricos hombres é de armas é de caballos, que era.maravilla, é veniab todbs bofor- dando. mucho apuestamente. Cuando estos vió el rey Cornomaran, mostrólos al Abad con el dedo.é dijo así: «Agora veo sin falla al duque Gudufre.—Par Dios, dijo ' el Abad, no es aquél; ca cuando el Duque cabalga no; trae tan poca compaña consigo, que no sea mayor que todas estas que babédes visto.» Guando esto oyó el Rey.
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4 *  '; ■ hobo>gran pesar en su corazón,, é dijo así: CíAgora-creo 

me es verdad lo que me dijo.la:Reina, m iñ a , que per- . ¿eria por estos el reino-de’Hierusalem; ca bien entien- ' do que no hay villa ni castillo ni fortaleza alguna, si- ellos allá pasasen, que les pueda durar.» Mientra ésto él decía, llegó el^conde'de Flándes sobre un caballo de E st paña-FÓ elAbad lo saludó é preguntóle dó era el duque Xjudiifre, é él le respondió que le dejaba que cabalgaba • - fuera de la villa con sus ricos hombres. Guando le esto■ IjqPo dicho fué su Via, que no se detOvo ahí un punto; así íTue el rey Cornomaran fué muy maravillado de cuáni palabras dijiera. Guando el conde de Flándes se partió del Abad é del rey Gornomaran, que venia con él,■ eiRey comenzó á ir, considerando que perdería toda su tierra si la tercia parte de aquella gente que él viera allá pasase. Mas porque no veia al duque Gudufre ni á■ sus hermanos, pensaba que todo er^ mentira.cuanto el 'Abad le dijiera, é que aquella gente no era suya; é sobre eso preguntó al Abad que dónde eran naturales aque
llos caballeros, ó de qué linaje -ó qué vida facían. É el otro contógelo de guisa, que el Rey fué muy espantado cuando lo. entendió, é tovólo porunuy gran cosa. E  en esto estando, vieron venir muy léjos al duque Gudvifr'e é á sns hermanos* é venían en su compaña bien diez mil' batíalgáTites. Allí bien podría hombre ver muchos bue- : nos^eaballeros é muy bie î ataviados, é otrosí muchos '■ ^eñós caballos; pero en toda aquella compaña no habla hombre que trujiese escudo ni lanza ni otra arma, alguna, salvo sus espadas cintas; mas todos venían en Stis caballos é en grandes palafrenes, que andaban muy bW llano, é eran muy ricamente vestidos. E allí venían -lós'perlados é los otros hombres honrados, ancianos, .qué eráíi todos tenidos por de muy gran seso; é por es- ■ to i Venían tan quedo, que nó.podria liorubre oir füido dé toda aquella compaña. Cuando esto vió el rey Cor- , ■ AÓmarán preguntó al Abad si era aquel el duque G u - dñfré; é él respondió que creía que aquel era, caxon tanta compaña solía ir cuando cabalgaba apartadamerii te,-pero.qué aun poca gente le parecía, según otras veces traía; mas que, en venir tan despacio creía cierto  ̂ , que allí venia. Cuando esto vio el rey Gornomaran,,fué ende tan espantado, que no podría mas ser, é respondió / ' éSí ai Abad é díjole: «Si vos verdad decides en esto; este pddria lidiar con cuanta gente ha en nuestra tierra.» É diciendo esto, fuéronse acercando á la compaña del Duque. -E e¡ Rey rogó miichd al Abad que le mostrase al Duque, ca de otra guisa no le conosceria, maguer lo' viese entre tanta compaña cómo allí venia; é el Abad le respondió qué. él lo conosceria solo que le viese, é que gelamostraría.lE en tanto comenzó el Abad apararmientes átodas partes, é conosció al duque Güdu- íré.do venia sobre un caballo, é sus fermanos, el uno de la una parte é el otro de la otra, é vestidos todos tres demüy rico; liias el duque Gudufre traía en la un capillo agudo, hecho á Ja manera antigua, con oro.'y.piedras preciosas, labrado muy ricamente. Luego que el Abad lo v ió , mostrólo a í  rey Gornomítran, é que aquel del capillo era- el duque Gudufre, que entre sus hermanos apartadamente, que ninguno
VJ

V
. y.  ‘ ^(i) Lo mismo que ciclaton.

Í09no se osaba allegar á ellos, Guando esto oyó el rey Cor- llamaran hobo :tan gran pavor, que toda la sangre del cuerpo se le volvió, é muclio cobdiciara ser en su tier-ser. ' .r a , si lo CAPITULO G LXXX.Cómo el düque Gudufre se apartó á departir con el rey Cornomaran é con el abad de Sandron.E l abad Girat (2) de Sandron, despues que Iiobó mostrado al rey Gornomaran al duqiie Gudufre, díjole así: «Rey, vos habédes placer de hablar con el Duque cuando á él llegárdes.» E el Rey le respondió: «Mucho ha voluntad; mas en tal manera que él no sepa nada de mi hecho; ca he miedo .que me mapdariá matar si lo supiese. —Desto, dijo elAbad, no habédes que temer tanto como si fuésedes enilierusalem en vuestra casa; é desto prometo yo de vos guardar muy salvamente, é de vos hacer conoscer con el Duque en tal manera, que sea vuestrapro é vuestra honra.» Guando esto hobo dicho, mandó ntoda su compaña que se quedasen, é'tomó consigo al rey Cornomaran, é fuése derechamente para do estaba el Duque, é todas las gentes que los vieron biciéron- les carrera; é el duque Gudufre, .cuantío los aíó venir, salió á ellos é saluó al A bad, % abrazólo é rescibiólo muy bien;, é cuando vió al, rey Cornomaran grande é hermoso é muy ricamente vestido, preguntó al Abad quién era, é el Abad íe respuso que era un su sobrino, é había gran tiempo que fuera preso en Ultramar. Cuando esto oyó el Duque fuélo abrazar luego; é dijo al Abad que por su amor le faria mucha honra é mucho amor, é que de allí adelante bien se podría fincar con é l, é el Abad gelo gradesció mucho, é despues desto, preguntóle-el Duque al Abad, comosi no supie '̂ se nada de aquel hecho, qué dónde venia ó dó quería ir , é e l Abad le respuso ,queWenia-á su corte por fa - blar con él é mostrarle la hacienda de su monesterio, é dibrarla con él. -Guando esto oyó el duque Gudufre, revolvió el caballo ,é mandó á toda su compaña que se tornasen para Bullón, é levó de la una parte al Abad é de la otra al rey Cornomaran, é él iba'en medio; é así fueron hasta que llegaron á ía.villa de Bullón; é despues que-entraron por. ella, allí veríades por las plazas danzar cahaliferos é dueñas é burgesas, é escuderos é doncellas, é cantar mucho apuesto é muy bien; é otrosí, veríades escuderos é doncellas, los unos cebar gavilanes, é los otros-azores é falcones, é los otros tener alanos, podencos é sabuesos atados de dos eñ dos, tan apuesto é tan bien, que todo hombre'.que lo viese habría gran placer; é otrosí todas las calles encortinadas de muy ricos paños de seda-, é en cada casa las mesas puestas, en manera que todo hombre podría ahí hallar lo que ' menester bebiese descomer é de beber. Cuando Ssto vió'el rey Cornomaran fué muy maravillado, é dijo así al Abad : «Si todos,los hombres del mundo me lodijiesen que estos hombres tan gran riqueza é tan gran poder habían, yo no lo podría creer si lo non viese; mas eñtien— do que si estos pasan á la tierra de Ultramar,, toda lasin controversia ninguna. » Desta guisa fue-
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iló LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR. \ Aron fablandp fasta que llegaron al palacio del Duque, é luego.primeramente descendió él ésus germanos, é fizo descender al Abad é al Rey, é entraron en el gran palacio, que era'emparamentado de paños de seda é con oro, los mas ricos que hombre podría á nitiguna parte- del mundo ver. CAPITULO CLXXXr.De la gran comida que hizo eNuque Gudufrq al abad de Sandroné ai rey Cornomaran. '

/

Cuando la comida fué adobada, é los que hablan á comer fueron llegados, sabed que seria muy gran cosa de contar los hombres honrados é la otra caballería que aquel día allí comieron; é el duque Gudufre hizo llamar priraelamente al Abad é ^sentar cerca de sí, é despues al rey Cornomaran,á que mandó facer mucha honra, é desí asentó los duques é los condes é los otros altos hombres que allí eran, cada uno arí como le convenia. Gran cosa sería á maravilla de contar los muchos man- jares.que aquel dia allí fueron dados; así que, bien pudo decir el que peor servido ahí fué, que nunca entrara en otra corte tan rica ni tan ahondada como aquella. En cuanto estaban comiendo el rey Cornomaran, cató por el palacio,que era mu^ grande, de bóveda é encortinado de muy ricos paños de ,seda con oro, é vió que el mas pobre que comia era, vestido de muy ricos paños, é vió de otra parte que todos los portales eran llenos de yelmos é de lorigas, é de escudos ó dé lanzas, é de espadas é de mazas de fierro. E  sin todo esto, vió otra cosa que tovo por muy gran maravilla; que delante del Duque servían cinco ricos hombres, que eran condes, é delante él mesmo tres, que el que peor guarnido era, los paños é la guirlanda que traia valia muy gran haber, é los unos dellos daban vino, é íos otros traían que comiesen; é tantos eran los manjares queles traían, que el rey Cornomaran dijo al A bad: «PprDios, amigo, mucho es este duque cortés é enseñado, é según q u e jo  veo, niucho es poderoso, pues que él puede ayuntar en su tierra tan grancaballería como esta es.» Mas él Abad,' como era muy bien razonado, respondióle así: «Rey, esto no es nada; ca no son aquí sino sus criados, é tantos como estos ha él cada dia; mas si menester le fuesen é enviase por sus amigos , ante de quince dias vernian á él cincuenta mil hombres caballeros, todos muy bien armados.» Cuando esto oyó el Rey pesóle mucho, é.dijo así al Abad : «Bien digo verdad á Dios é á mi ley que este Duque debía ser emperador de Constantinopla ó rey de uno de los mejores reinados del mundo, é aun si mas hobiese, todo seria bien empleado en él, como loyo veo cortés é enseñado.»CAPITULO CLXXXII.Délas palabras que dijo el Reyá su compañero. >
/Cuando esto hobo dicho el rey Cornomaran al Abad, tornóse contra el otro su compañero, que era natural de Armenia, así como ya oistes, é había nombre Balarcan, é dijole a s í; «Amigo, agora veo é conozco que las palabras que la reina Halabra dijo, que no fueron hablillas, 

ni lo que falló en sus suertes; ca nunca delante prínci-

/
pe que fuese servieron tanto honrado hombre como aquíveo servir, hi ante Tibalt de Arabia, que fué muy honrado hombre; é creed verdaderamente que si este duque, ' con la gente que tiene é sus hermanos, pasasen á Ultramar, no hallarían villa, ni castillo que no tomasen por fuerza, ébien tengo que en pocos dias conquiririan toda nuestra tierra.— Señor, dijo el armenio, mucho vos veo desmayado; ca esta gente en ninguna guisa no podría pasar á Ultramar , é aun cuando fuese que los diablos ' allá los pasasen, tanto vos sódes buen caballero de,ár-r * mas é hahédes buena gente, así que, bien son cien m il de buena caballería; donde cuando vos fuésedés, é vues-̂  * . tra compaña con vos, muy poco daño vos podrían hacer estos, é en mayor aventura estarían ellos de perder los cuerpos é lo que toviesen, que vos de perder la tierra.», j  Cuando estó oyó el Rey, dijole así: «Compañero, mucho i me place porque vos veo bien esforzado; é todo esto que decides me semeja cosa' contra razón, é por eso vos quie-' ro creer de consejo.» i.'

" íV.'y'i;CAPITULO C L X X X lil. .'■■WhDe cómo el rey Cornomaran se descobrió al duque Gudufre é á los altos hombres qqe con él eran,

I ' ' tC T b *■'̂1 ?/' fj

Tales palabras, corno ya oistes j hobo el Rey con su compañero estando á la mesa; mas despues que hobieron ■ comido é los manteles fueron alzados, los caballeros . fueron todós clel palacio á una plaza que estaba .ahí de- lanté, é los unos se asentaron á jugar tablas é los otros ajedrez, é los otros comenzaron á lanzar al tablado, los otros á esgrimir, é los otros á justar é á bofordar; é de otra parte soltaron los canes á los osos é á los ciervos que tenían encerrados entre los árboles, áque hicieron,; setos, en derredor, en manera de cerca, para correr monte; así que, en toda aquélla plaza?, que era múy grande, no podría hombre ver lugar do no hiciesen alegría de muchas maneras. En cuanto los otros caballeros fueron , ver aquellos juegos, quedó el Duque é sus hermanos en el palacio, é los otros honrados-hombres con ellos, é. el Abad otrosí, é el rey Cornomaran, que había muy gran placer en hablar con el Duque, sacó al Abad aparte é' rogóle que mirase si se p,odria sin peligro descobrirse ' al Duque , é si, le paresciese que ló hacia porque había deseo de hablar largo con el Duque, sino que recelaba el daño dello, E el Abad le dijo que no había de qué res- celar, ca antes sabría él ser despedazado que él rescer biése ningún daño. Cuando elRey oyó cómo el Abad le . seguraba que no rescibiese daño ni mal por cosa que , dijie^e al duque Gudufre, levantóse en pié, ó^díjole así' delante cuantos hombres honrados estaban ahí con.él : que tanto Je había hecho de honra é dé placer, é tanto vela en él de bien é de mesura, é de gran poder é de gran riqueza que tenia, que erraría si le no dijese,todo lo qiie " tenia en su corazón. Entonce comenzóle á contar de las grandes cortes que fueron en Baldac, é de cómo viera, la reina Halabra en sus cortes que habían á perder toda- la tierra de Suria; é de cómo él é sus hermanos habían . de ser caudillos de aquel hecho; é que él mesmo habiá á ser rey de Hierusalem, donde lo él era entonce: é-.dé - cómo pasara la mar á furto é ascondidamenle con aquel ’ 4 compañero solo, é cómo viniera á Sandron , é lo conos-
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' LIBRO PRIMERO.eieraallí el Abad; é que, pues él ló había visto, que era una de las cosas del mundo que mas cobdiciara v er, é 
viera su poder é su riqueza é había hablado con él; é Jijóle su voluntad, que'de allí adelante era tornarse ásu tierra, é íjue por su mesura que le mandase guiar. ,
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e CAPITULO GLXXXIV.

I .

/

pe la razón que dijo el duque Gudufre á aquellos altos hombres.
\Guando el rey de Hiernsalem hobo su razón acabado, el duque Gudufre, que era muy bien razonado, dijo así á* los hombres honrados que eran con él: «Señores, ¿qué 

vos parece destas palabras que el Rey dice? ¿No tenédes que ésfermoso miraglo de nuestro'Señor Jesucristo?E de m í vos digo que' no dejaría de ir á aquella tierra por ninguna cosa; ca tengo que podré ahí mucho servir á Dios, é díceme el corazón que la conquiriré toda 
ó la mas dellá; é ño en la su merced que me ayudará de guisa que se librará la santa ciudad de Hierusalem é el sepulcro de nuestro Señor de aquella gente descreída que ia tienen, é será nuestra ley honrada é servida.» Guando los hombres honrados oyeron lo que el Duqúe dijiera, pingóles mucho, é comenzaron á decir : «i Ay Dios! ya fuese aquel dia que viniese la hueste para aquel hecho.» É el duque Gudufre mesmo comenzó á decir de la get>' te que levaría, é los otros la ayuda que le fariari. Mas el reyCornómaran, cuando esto oyó, pesóle de corazón édi- jo^así muy sañudamente: «Duque Gudufre, no debódes así desmesuraros vos:ni estos honrados hombres que con vusco son á decir vuestras palabras tan descortés- mente, édemás estando en vuestra casa; ca, maguer que Vos p  vine ver á Vuestra tierra, é vos he dicho ló que viera .la reina Halabra en sus suertes, con todo eso no cuidédes que aquella tierra tan ligera es de conquerir; ■ca antes serán muchos escudos falsados, é-muchas lorigas rompidas,- é inuchos yelmos tajados por piezás, é ■ muchos buenos caballeros muertos é muy mal llagados, donde serán muchas dueñas viudas, é serán los hijos huérfanos; é demás, costará tanto, de haber, que no podría pensarse; é bien cuito que antes que la hayádes ganado será muy caramente vendida; pero si Dios quisiere que vos la tomés, yo vos digo que mejor.empleada es en vos que en l¿ombre del mundo, ca ninguno non la . püede haber que con vos se iguale. Pero tanto vos ruego que, pues yo descobierto vos he mi corazón delante tantos hombres honrados, que me guardédes que no res- ciba mal, ca si alguno me lo hiciese, como quier que el daño seria m ió, pero la vergüeña seria vuestra.» E el Duque otorgógelo todo aquello"que él demaridaba; é cuando esto hobo dicho, despediérdnse del Duque entre él é su compañero, ,é no quisieron levar ninguna cosa sino aquello que trújieran de su tierra, maguer el Duque les daba de su haber muy complidamente, é todos ios otros hombres honrados que ahí eran. E él abad Gi- ratde Sandron los levó, á su monesterio é’tóvqlos ahí ya óiíantosdias muy viciosamente, édespües dióles todo lo queho.bieron menester con que se fuesen, élos honibfes del duque Gudufre los guiaron fasta que los pusieron delducado.

CAPITULO C L X X X V .Cómo movieron muchos para ir á Ultramar por las palabras del Rey.Podédes bien entender, por lasrazones que ya arriba vos habernos dicho, en córaoPedroel Ermitaño fué.al sepulcro, santo de Hierusalem en-romería, é las visiones que le mostró nuestro Señor Jesucristo^ é del mandado que trajo el Apostólico dé partc'del patriarca é de los cristianos dese lugar, dé la laceria é del mal que sofrían; é otrosí, Gistes de los concilios que fizo el Apostólico, é en cuáles lugares é cómo lüé predicada ia cruzada por todas las tierras; é de cómo Pedro el Ermitaño con aquélla compaña- fueron desbaratados en tierra de Bitinia, allende del brazo de San Jorge, en el lugar que llaman el Poyo del Civitor; é de cómo aquel Pedro el Ermitaño, con los qué escaparon de aquel desbarató, que fueron muy pocos, estovieron encerrados entre unas peñas muy grandes , así como adelante oirédes-, fasta que llegó la gran hueste, E otrosí, oistes cómo los otros pelegrinos que se movieron para ir ailáiban paraHungría épor Tol- gria, é por esas tierras extrañas fueron desbaratados de guisa, que no pudieron pasar á ÜKxamar, é tornáronse á sus tierras, que fué cosa que estorbó mucho á las gentes para ir allá; ca tovieron que aquellos que lo destorbaban no lo facían .sino por ayudar á los moros. Mas cuando oyeron é supieron las palabras que e l rey Gornomaran de Hierusalem'dijiera; íil duque Gudufre, moviéronse i muchos hombres para allá ir. E otra cosaacaesció, porque cresció á'los hombres gran corazón de se cruzar; ó esto fué por. un. miraglo que mostró Dios á unos caballeros en lá tierra de Ultramar, así como oirédes.- . I • . .. , - ■CAPITULO C L X X X V I.Agora deja la hestoria de hablar desto, é torna á contar cómo fueron á Hierusalem tres caballeros, é délo que les acaesció.
*  t *  ^

*  ̂ *
%Ya oistes ,en la historia contar de suso de cómo los turcos habían puesto, por mal é por deshonra de los cristianos, que todo pelegrino que fuese á Hierusalem é ho- biese entrar al sepulcro santo, que pechase un maravedí en oro, ó que pagase upa pescozada abportero cuan maña gela quisiese él dar. Donde acaesció así: que, un poco despu'es que Pedro el Ermitaño se partió, vinieron tres caballeros en romería: el uno había nombre Aycar- te de ■Móntemerle, é.era natural de Borgoña, é el otro habia nombre Remonpeles, éVra del condado de Píteos; é el tercero habia nombre Gondemar, é era de la tierra de Unixí. Estos tres caballeros, de que vos hablamos, fu,e- ron en uno, en su pelegrinaje, é levaron consigo de su ■haber cuanto mas pudieron, porque cumpliesen,mejor ■su romería, mas tanto hobieron de tardar sobre mar, ó tantas veces fueron robados en el camino, que cuando llegaron á Hierusalem no tenían otra cosa que comiesen sino lo que podían por Dios; é ellos llegaron á Hierusalem el dia de la Cruz, é anduvieron todaslas romerías que los pelegrinos soliari usar. Mas cuando quisieron adorar él sepulcro santo no les dejaron, entrar, porque no tenían sendos maravedís en-orp que diesen'á los moros, é desta guisa se quitaron de lá puerta muy vergoñosos é llorandoj.é todo aquel dia se trabajaron de haber aquellos dineros, porque^pudiesen entrar al ser 4



112 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.pulcro santo á facer su oración* Mas los dos caballeros dellos, el uno que llamaban Remonpeles é el otro Gon- demar, ficieron tanto porque aqueldiahobíeron sus sen- '' îaíid.0 vino otrO' dia eñ la mañanafueron á la puerta, é dio cada uno su maravedí é entraron; más Aycarte de Montemerle, por mas que lo traba  ̂jó é procuró, no pudo haber aquel maravedí, é fué ,en muy gran cuita, coiflo aquel que era muy buen cristiano é sufriera mucho trabajo por complir aquella romería, é por eso tardó, buscando aquel maravedí, que no pudo haber; cuando llegó á Ja puerta del templo falló que sus compañeros eran entrados á facer su oración; é él queriendo entrar, los moros que guardaban la puerta dijieron que no gelo consentirían á menos de dar el maravedí. Guando esto vio alzó las manos al cielo é comenzó á llorar muy de récio,é dijo así: «Nuestro Señor Jesucristo, que quisiste que yo viniese por tí é de tan luenga tierra, é sofriese hambre é sed é frió, é laceria é gran pobredad, todo por ver el lugar do túnascistesétomaste muerte por nos, éel sepulcro en que el tu santo cuerpo fué metido ,̂ dé que resuscitaste á tercer dia é subiste á los cielos, équebrantaste los infiernos'é librástenos del poder del diablo por siempre jamás, é el tu santo reino: Señor, así como esto.es verdad, te pido por merced que tú no quieras que me yo’ de aquí parta fasta que yo esto vea; é deipás, ayer fué ,el Viernes Santo, en que todo cristiano debiera orar el lugar do tú fueste puesto en cruz, é hoy es el Sábado Santo, en que estoviste en el sepulcro, en la cual noche descendió el fuego del cielo eh la lámpara ant’ej altar por la tu virtud, é mañana será el dia de Pascua, en que túfesuscitaste de muerte á vida, é todos los cristianos por derecho deben oir misa é comulgar; é Señor,^pídote por'merced que tú no quie-  ̂ras que desto sea yo apartado de todos los otros cristianos; é sino, ruégote, Señor/qqe te plega que muera en , este lugar, que nunca de aquí vaya; ca jamás no podría ver cosa que me pluguiese.» E cuando él estas palabras decía, cató entre los moros que guardaban ]a puerta, é conosció uno que él criara de mozo pequeñoéáquien ficiera mucho bien, é erade su tierra natural, é solíanle decir, cuando era cristiano, Juan F erret,>mas una vez que viniera- á Hierusalem en romería, tornóse moro; é porque desamaba á los cristianos mas que cosa del mundo é IesfaciamUchomal,.diéronle los moros á guardar la puerta. Guando. Aycarte de Montemerle vió á Juan Ferret plúgole mucho; ca crCia que se le m em bw ia del bien que le hiciera é que le dejaría entrar, E, por ende él comenzóle á rogar mucho homildosamente que le acogiese, faciéndole memoria del deudo que había con él de los bienes que le había hecho, é mostrándole é jurando mucho que.no tenia el maravedí, que le diese. Mas Juan Ferret, cuyo corazón era lleno de falsedad é de crueza, maguer que le conoscia al caballero é sóplese él que verdad éralo qué le decía, respondióle m uy’ bravo é díjole qué en ninguna manera no podría entrar sino si se quisiese tornar moro é renegar á nuestro Señor 'Jesucristo é á santa María; é si él ésto ficiese, que lo faria muy rico de tierra é de haber, é qué todo esto ordenaria él como gelo diese su señoY él rey de Hierij- salem, é demás, que lo casaría con una su sobrina, que era muy fermosa dueña á maravilla; é si por su mala

ventura esto no quena facer, que le. parase una pesco; ,̂ zada cuan maña gela é! pudiese dar; é que prometía.á í  Dios é á su ley que le daría tan gran ferida, que él le far ría fincar el rostro en tierra, ó dar con'la cabeza en lá pared tan de récio, que los meollos le- saldrian por lág; orejas;‘é esto quería él facer por deshonra de’ la ley, de Jesucristo, con cuyo sepulcro ganaba él muchos dineros. ■
(.

tCAPITULO CLXXXVII.Cómo Juan Ferretdió una gran pescozadas Aycarte de Montemerle, i
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Guando esto oyó Aycarte de Montemerle, bobo muy gran pesar en su corazón, ca bien entendió que non podría allá entrar á menos de hacer lo que el moro quería. E de otra parte conosció que si él lo hiciese que le  ̂vernia mal; ca hobo'miedo que aquel moro, que le da- ;:j ria tan gran ferida,' que lo mataría ó le faria muy gran deshonra, pero cuidando lo que sufriere nuestro Señor por é l, tovo que muy poco era sofrir él aquello. E por ende dijo al moro que quería antes esperarla ferida por amor de Dios que facer lo que él le consejaba. Guando el moro esto oyó, dejóse ir á él muy sañudo é dióle tan gran ferida en el pescuezo, que le hizo fincar los hinojos en tierra, é salir la sangre por las narices. E luego que fué'levantado en pié at^l sangriento como estaba, comenzóse á ir derechamente al sepulcro, é cuando llegó echóse anUél é comenzó á llorar muy réciamente; así ^que, todo el suelo fué cobierto de sus lágrimas é de la su sangre que le salia „de las narices é de la ferida. que lé diera el moro. Guando bobo así estado una pieza queno pudo hablar, comenzó á hacer su oración á nuestro/ *Señor, contando las grandes mercedes que le hiciera por salvar el mundo, tan bien en la ley nueva como en la vieja; é otrosí, cuantos tormentos sofriera por sacar el mundo de poder del diablo. E despues que esto bobo contado , pidióle merced como él ordenase en que^el pesar qué de los moros rescebia en ten^r la su ley abajada é deshonradamente que los-quisiese vengar; é otrosí, que se le membrase del mal é de la-deshonra que á él ficie- ran á la puerta de su casa, do él quisiera entrar á fa- cer- oracional su santo sepulcro. Guándo esto bobo dicho comenzóse á ir, é fallóse,en el templo con los otros dos caballeros que venieran con él erí romería, é acor-' dáronse que velasen á la puerta del templo, é íiciéron- > |  jo  así; é velaron toda la noche hasta los gallos primeros, ;j E entonce hobieron tan gran sueño, que se adormescie^' ron, pero no estaban echados, mas arrimados á una pared, ni dormieron sueño asosegado, mas como quien sé traspone.
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CAPITULO CLXXXVIII. "i«iCómo aparescló un ángel á aqueliós tres caballeros,é de lo que les dijo. '.1%:r 1 .fíi

Erl cuanto ellos se dormieron vino á ellos un ángel en figura de hombre muy hermoso á gran maravilla, é d’íjples a s í: é Amigos, yo me partí ayer de Roma ante de vísperas, é fui á la misa que dijo el Apostólico, é serví el altai’ cuando sacrificio hizo de la hostia, cuando se hizo cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, é él me envió á vos porque supiésedes que esta tierra quiere sacar del
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poderío de los moros, é tornarla á la su santa ley ; é por ende tos manda que vos vayais derechamente para el Papa, é que.le digádes que faga predicar la cruzada por todala cristiandad, que vengan á tomar esta santa tierra; ca para ellos la quiere, é todo aquel que se quisiere cruzar por su amor, é arrepentirse de sus pecados, qne otra penitencia no le darán, sino, si muriere, que irá derechamente á paraíso.» Cuando esto hobo dicho á todos tres, dijoáAycarte deMontemerle apartadamente, que los otros no lo entendieron:« Amigo,.miém- brate, de la pescozada que tp dió ayer el nloro cuando queries entrar acá dentro; é adereza cómo vengas ahina ■ á esta tierra; ca nuestro Señor quiere que seas vengado.» E despues que esto les hobo dicho, fuése el ángel é despertaron, é contóse uno á otro lo que vieran, é loaron mucho á nuestro Señor, llorando mucho de corazón. E desí entraron, en el templo é oyeron misa é co- . mulgaron, é despues tornáronse para Hierusalem; é cuándo vino, al salir de la puerta del templo Aycarte de Montemerle, dijo al moro que le diera la pescozada: «Juan Ferret, ruégete que me esperes aquí; ca aun en este lugar te cortaré yo la cabeza.» Entonce el moro fué muy sañudo,  é de grado le quisiera facer mas m al, mas .no osó, porque hobo miedo que si el caballero se querellase dél á su señor, que la mandaría matar. Todo aquel dia estuvieron en Hierusalem Aycarte de Montemerle é sus compañeros; otro dia se partieron dende, é fuéronse derechamente áConstantinopla; pero ante sufrieron en el camino mucho atan, como aquellos que no habían que despender sino de las limosnas. Mas cuando llegaron á Constantinopla, fueron á ver al Emperador* é él proveyólos muy bien de paños é de bestias, é de todas jas cosas que hobieron rhenester, porque honradamente pudiesen ir á sus tierras. Mas ellos dejaron todos los otros caminos, é fuéronse derechamente á Roma, do era el apostólico Ürban, á que plugo mucho cuando los v ió , é fizo pensar muy bien dellos. E des- pue's que le hobieron contado lo que pasaron en Hierusalem, fué muy ledo, é levólos consigo al concilio que íizo en Claramonte; é mandógelo contar delante el pueblo, á quien pesó mucho cuando lo oyeron. E llorando todos comunmente, dijeron todos á una voz que si por la cruz que tomaron no se cuidasen salvar ni creyesen que se ensalzaría la fe'de nuestro Señor, que tan bolamente por vengar aquella deshonra irían allá todos; é por ende, füé esta una de las cosas señaladas que mucho movió todas aquellas gentes á Jr  eií aquel fecho.
CAPITULO CLXXXIX .' .  '  ̂ *Agora deja la hestoria de Tablar desto, é torna á conlaí cómo Movió el noble duque Gudufre de Bullón para ir á Ultramar.En el año que andaba la encarnación de nuestro Se- enrnil é ochenta é cinco, quince dias andados del Ules de agostom ovió  de su tierra para ir á la tierra santa de Ultramar, el noble duque de Lorena, Gudufre de Btíllon, nieto del muy, noble caballero del Cisne, con muy buena compaña de hombres buenos é de buena cuenta, é de otra muy gran gente á maravilla, con tal guarnimiento como convenia á tal fecho. Los hombres honrados que iban con él son estos: Baldos G -U .

LIBRO PRIM ERO. 113vin., su hermano, é el otro conde que llaman Baldo- vin de los Montes, que era su cormano, é el conde de Enant otrosí, é el conde de San Polo, que había nombre.Guy, é Jorán, su fijo, que era muy buemca-. babero de armas é mancebo, é el conde de Graz, que había nombre Gurner, é el conde de Tud, que llamaban Rinalte, é don Pedro, su hermano, é el Baldovin del Burgo, su cormano del duque Enrique de Hast, muy poderoso hombre en Alemaña; Gudufre, su hermano, que era, otrosí, muy buen caballero de arm as, é el obispo de Monteagudo, que era muy buen cristiano é mucho honrado. Otra caballería había ahí de muchos buenos hombres é honrados, de que no posi- mos aquí los nombres porque se alongaría mucho la historia, é cierto, como quier que muchos pasaron, no pasó ahí tan honrado hombre ni tan bueno de armas, ni levó ahí tan gran compaña de caballeros ni de otra gente, ni tan bien guisado, ni valió tanto en todos los fechos que se comenzaron, así como adelante oirédes, como el duque Gudufre; é gran derecho era que así fuese,'lo uno por la buena vida é santa que facía, é lo ál, otrosí^ por ja  santidad de que él descendía, según la hestoria lo ha contado. E el otro su hermano Eustacio hobo en consejo que le dejase por guardar su tierra; é esto fué por dos razones : la una , porque era hombre de justicia é de piedad, que es cosa que conviene mucho á señor de tierra; é la otra, que maguer era ardid é de gran corazorl,  era flaco de complision para poder sufrir trabajo ni afaii. Empero, con todo esto, despiies qué se fué su hermano el Duque, desamparó él la tierra que le dejara éj encomendada, é fuése en pos dél, según que adelante oirédes; mas tanto queremos que sepádes que todos eran de un corazón é de una voluntad, para non se partir unos de otros por cosa que les dijiesen. E nuestro Señor, en cuyo servicio eran, los guió, que á veinte dias de setiembre llegaron áOstarica sanos é con todo lo suyo, que no perdieron nada en el camino, é aquel dia' fuéron á dormir á una villa que llaman Callabort; é corría por ahí un río que había nombre Linteas, que departe el imperio de Alemaña del reino de Hungría. Cuando el duque Gudufre é Jos que con él ibaii oyeron decir el gran mal que los de aquella tierra fi'cieron á Godeman é á su compaña, hobieron su acuerdo entre sí como ficiesen de iñanera que pudiesen pasar en paz por Hungría. E  sobre esto el Duque envió mensajeros al rey de Hungría con sus cartas, en que le envió decir que le ficiese saber por qué fueran muertos é desbaratados en su tierra ios pelegrinos que vinieran por ahí ante que él. E mandó á aquel que levaba las. cartas que entrase en palabras con el Rey, como de suyo, é que si pudiese, que guisase porque el duque Gudufre é su • compaña pudiesen pasar por su tierra en paz, é que no hobiesén allí á tardar. Esto facían ellos, porque aquel camino les era- mas. derecho que los otros, é por allí podrían mas ahina pasar la mar. E en esta mensajería fué Gudufre Dasf é su hermano Enrique, porque ellos eran hombres que conoscian bien al rey de Hungría, é sabían su manera é de toda aquella tierra, é con ellos fueron otros caballeros que eran tenidos por buenos, de que no nombramos aquellos nombres. E  estos anduvieron tanto buscando al rey de
8



114Hungría por toda su tierra, fasta que lo fallaron, é saludáronlo de parte del duque Gudufre é de los otros pele- grinos que con él iban, é diéronle las cartas de creencia, é desí dijiéronle su mensaje, así como agora oirédes.
• I\  ,c a p í t u l o  g x c .Del mensaje p e  envió el Duque al rey de Hungría.«Señor rey de Hungría, el noble varón Gudufre, duque deBulloné de Lorena, élos otros altos hombres que con él vienen en este pelegrinaje, vos envían saludar é quieren saber de vos por qué razón los pelegrinos que tenían ellos como por hermanos ó por compañeros fueron muertos é desbaratados tan cruelmente en vuestra tierra; ca ellos bien cuidaban saber la verdad por aquellos qiíe ende escaparon; mas. todavía quiérenlo saber polvos . E mucho se maravillan porque vos é las vuestras gentes, que sódes cristianos, matastes é destruistes á aquella compaña de los pelegrinos, que eran movidos de sus tierras por servir á Dios é por ensalzar la su fe, é mos- trastes tamaña crueza, que el mas mortal enemigo del mundo que pudiesen haber no mostraría mas; é por ende, quieren saber de vos si esto fué porxulpa de los pelegrinos; ca si vos lo fecistes por defender á vos mesmos ó vuestras tierras ó vuestros haberes, que vos ellos quisiesen tomar ó tirar pór fuerza, todo esto podían sófrir mejor é mas paz; mas si vos esto feciste por saña que es hobiésedes queriéndoles tirar lo suyo, bien vos envían decir tanto aquellos que nos acá enviaron, pues ellos dejaron sus tierras é sus heredades é cuanto habían por facer servicio á nuestro Señor Jesucristo, é por vengar los tuertos é las deshonras que han hecho al su pueblo; que si la culpa deste hecho vuestra .es, que ellos de aquí adelante no quieren pasar por esta tierra hasta que hayan fecho todo su poder por vengar la muerte de los otros pelegrinos.» CAPITULO CXCI.De la respuesta que dio el rey de Hungría á los mensajerosdel Duque.. Cuando Gudufre Dast hobo acabada su razón, el rey Calaman de Hungría, que era muy santo hombreé muy bien razonado, respuso mucho homildosamente á Gudu- fre Dast é á los otros mensajeros que con él vénian, de guisa que los hombres honrados de Hungría é los otros que estaban en el palacio tovieron queiuera muy bien razonado, é dijo a s í : «Gudufre, mucho só ledo porque vos venistes á ésta tierra con.esta mensajería, é pláceme por dos cosas : launa porqué vos conozco gran tiempo bá é sódes mi amigo , é tengo que por esta vuestra venida se renovará agora nuestro amor; la otra porque mi mucho placer es porque sé que sódes hombre que entendédés bien i-azon é sódes de buen talante, é sé que entendrédes si nos habernos con razón exousancia deste fecho. E  por ende vos respondo así á lo que dijístes que vos por cristianos nos teíiédes sin falla; así habernos el nombre. Mas pluguiese á Dios que nos hiciésemos aquella s  obras que buenos cristianos deben facer; pero bien queremos que sepádes que aquellos compañeros que pasaron por aquí con Pedro el Ermitaño é con Arpin de Beorgés é con el duque de Bprboña', que no hicieron
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obras de cristianos ni de pelegrinos. Ca allí do nos los rescibiemos en nuestras tierras, baldonando nos ló que habiemos, así de viandas, como de todas las otras co^ sas que habían menester, ellos nos galardonaron el bien que les hecimos, así como la colebra cuando mete hombre en el seno é la escalienta é despues le muerde; ca luego que ellos llegaron á cabo del reino, cuidamos que gradescerian á Dios é á .nos el bien que les hiciéramos é lo mostrarían así á sus amigos. E ellos nos prendieron por fuerza uno de ios mejores castillos que nos habiemos, é mataron cuantos fallaron dentro, é levaron las bestias é todo lo que ahí había; é las mujeres virgines leváronlas por fuerza, así como malos hombres é robadores que no han miedo ni vergüeña. E  todo esto hicieron la compaña de Pedro el Ermitaño en cabo de nuestro reino, á la salida; mas la compaña de Godemap no quisieron esperar al salir de la tierra, ante comenzaron luego á la entrada del reino á,íobar é á forzar é . hacer muchas soberbias é muchas deslealtades; ca ellos cercaban las villas é mataban los hombres, é quemaban las casas éhorcaban las mujeres, é hacían cuantas enemigas podían, é levaban cuanto hallaban por la tierra; é tanto era el-mal que hacían, que por derecho debían haber la ira de Dios é délos hombres. E  nos, que tenemos esta tierra é la debemos guardar cuanto á Dios pluguiere, é otrosí los altos hombres de nuestro reino,- que han jurado de nos- ayudar é guardar su lealtad é la tierra que de nos tienen, cuando vimos que todo lo destruían é lo echaban á mal, é que bien hacer no nos valia contra ellos, hobimos á tornar á defendernos, de manera que si algún daño recibieron, todo fué por su culpa. E 'd o  cuidamos ser quitos de su embargo, vimos otra gran compaña do venían hombres de pié, é defendimos- los qué no entrasen en nuestro reino, recelándonos de lo que nos aveniera con los otros. E agora vos he dicho toda! la verdad de lo que me pregiintastes. E sabe Dios, que conosce los corazones de los hombres, que vos no encubrí ahí ninguna cosa de lo que acaesció.»CAPITULO CXGII.De eómo envió el rey de Hungría los mensajeros al duque Gudufre.. pespues que el rey de Hungría hobo su razón acabada, mandó a los mensajeros que se fuesen para sus posadas, é hizo curar dellostan bien, que en ninguna tierra que ellos fuesen no’ estovieron mas viciosos de lo que allí fueron. E entre tanto tomó consejo con sus ricos hombres cómo enviasemensajeros al duque Gudufre, tajes como él entendió que serian buenos para hacer aquella embajada, é díjoles todas aquellas cosas que tovo por í bien que le dijiesen de su parte á él é á los que con él ■ estaban, é mandó hacer las cartas que habían de levar, é en tanto que las hacían él fabló con Gudufre Dast, que veniera con aquel mensaje, é dióle de sus dones é liízo- ]e mucha honra, é á aquellos que con él venieran, é partiéronse dél muy pagados, é envió los otros sus men-, sajeros con ellos al duque Gudufre. E despues que dél̂  partieron no cesaron de andar hasta que llegaron do era, ol duque Gudufre; é él los rescibió muy bien é muy honradamente, é levólos consigo para su tienda, é hizo ayun-, tar todos los altos hombres que con él eran allí, é el uno
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msff: LIBRO. dellos dijole en esta manera su mandado: «Duque G u - ■ (lufre, elreydeHungría,ñuestro^señor,nosenyiaános,é mándanos que os saludásemos de su parte, así como amigo á'quien él ama mucho. É  envía vos á decir que él sabe'bien vuestra hacienda por la nombradla que de vos va por el mundo, que sois de muy gran linaje é muy po- - deroso de gente, ém ny sábio é demuy gran corazón, é de gran cáballería é  de muy gran bondad; por eso vos ama mucho en su corazón, como quier que nunca vos 
* íiobiese visto; é ha muy gran placer é voluntad de vos honrar, éáestos hombres honrados que son con vos, por la buena romería que han comenzado en servicio de Dios. ■Todos, los de su reino han muy gran deseo de vos ver' é de vos conoscer é de vos hacer honra; ca ellos creen que nuestro Señor Ies hizo gran gracia é les dié gran don en que los trajo á estado que á tan buena gente como vosotros sois pudiesen hacer honra é servicio; é por ende, el rey de Hungría ruega señaladamente á vos, duque Guduffe, que lo vais á ver á un castillo que es aquí cer  ̂ca; que él ha gran deseo de hablar con vos para, hacer todas las cosas del mundo que vos demandáis.»

I CAPITULO C X G in .
«  4Ĉ mo el duque Gudufre fué á ver al rey de Hungría, é de eómolo salió á rescebir.I ✓

f  .* 4, Despues que el duque Gudufre é los otros hombres honrados que con él eran oyeron el mensaje del rey de Hungría, hohieron su consejo,.é el acuerdo que tomaron fué, que el duque Gudufre fuese á ver al R ey , é fizólo así, é dejó toda la otra compaña, que no quiso levar  ̂consigo mas de trescientos caballeros; é ante que lle- , ' gase á aquel castillo, salió el Rey á él é recibiólo muy bien; é hízole gran honra é hablaron ambos mucho en uno; é mucho se excusó el rey al duque Gudufre de la muerte de los pelegrinos, mostrando que no hobiera culpa ninguna ahí, que la causa nofuei*a desuparte. E so- . bre todas las razones que hobjeron, la final fué aquesta: que ellos pusieron su paz entre sí, de guisa que se perdonaron todo lo pasado de todas las querellas que habían unos á otros; é el rey de Hungría les otorgó la pasada por su tierra en tal manera que le diesen rehenes tales c-omo él los quisiese escoger que guardase aquel concierto é toviesen la paz. E  el Duque é todos los otros gelo otorgaron muy de grado. E el Rey escogió entonce á Baldovin, hermano del duque Gudufre, con su mujer é sus fijos é con toda la otra su compaña ; é ellos diéron- geios de buen grado, porque entendieron que era servi-'cío de Dios. CAPITULO CXGIY.entraron los pelegrinos por Hungría, é cómo les dieron viandas é á buen barato. ̂ En tal manera entró la hueste de los pelegrinos que vipiá con el duque Gudufre en la tierra de Hungría; é Rey mantovo bien el pacto é convención que pusiera con el Duq^e^ é luego hizo pregonar por todas las v i-  lías que eran cenca que les trajiesen viandas é todo lo hobiesen menester, é gelo vendiesen á buen precio, é fine hÍHgun hombre no hobiese con ellos contienda ni j so pena de ítmeTte; é el dnque Gudufre hizo asi-

PRIM ERO. i  15mesmo pregonar de su parte que ninguno fuese atrevido de hacer fuerza á los hungreses, ni les tomasen nada de lo suyo por fuerza; mas quedos toviesen por amigos é férmanos. E desta manera pasaron tan en paz por toda Hungría, que nunca bobo entre ellos desacuerdo ninguno. E  el Rey iba todavía cerca de la hueste á siniestro, é levaba consigo sus rehenes para meter paz entre ellos si alguna cósa acaesciese. E cuando fueron encabo del reino, llegaron á una v jlla , de que habéis oido que ha nombre Amabilia, que es sobre el río de Saboya; é allí posaron fasta que la hueste pasase el rio, porque había navios en que pudiesen pasar todos en uno, mas el duque Gudufre, por proveer.mejor la hueste, hizo pasar déla otra parte mil hombres á caballo que guardasen la ribera del rio ; é cuando la gente ménuda fué pasada, el rey de Hungría vino al duque Gudufre é á los otros hombres honrados que con él iban, é dióles sus rehenes é hízoles mucha honra; é al partir dió á cada uno dellos grandes dones é ricos, é despidióse dellos é tornóse. E el Duque é los que con él aban pasaron el rio, é allegaron á una villa que ha nombre Belgravia, qiie es en Yolgría, de que yaoistes. E  allí desviáronse por las montañas, é andovieron tanto hasta que llegaron á la cib- dad de Nis, é despues entraron en la tierra de Estreliza .ICAPITULO CXGY.De cómo los emperadores griegos perdjeron parle desús imperios.
 ̂ * iLuengo tiempo duró el imperio de Gonstantinopla en poder de los latinos; así que, despues que el emperador Constantino la pobló, siempre fueron en ella empera- ,dores^clé su linaje, que llamaron latinos; é estos acres- centaron el imperio é ganaron mucho de' sus enemigos. Mas despues que se tornó el señorío á los griegos, así como lo cuenta la historia de Grecia, el primer emperador griego que ahí fuéj^hobo nombre Nícéforas, é fué hombre flaco de corazón; de manera que no supo mantener su tierra, é entonce levantáronse contra él los de Baldequea é los cómanos é los volgreses, é fipiéronle perder todas aquellas tierras que son-de parte de cierzo fasta la mar, que llaman Adra, é es en la tierra del marques Dast . E  aquella cibdad es cerca la mar de Ye- necia é de Ancona, é viene acerca de Gonstantinopla '.cuánto á treinta millas. E  porque antiguamente aqueg-. ta cibdad Adra, que vos decimos, era muy grande é muy r ic a , llamaron por ella á toda aquella mar Adriana; así que, esta gente que vos decimos ganaron estas tierras del,emperador de Gonstantinopla é aun mas; así que, bien le quitaron treinta leguas en luengo é . diez en ancho, porque sobre aquella mar Adriana hay dos tierras, que á cada una dellas llamaron imperio antiguamente,; é .de la mayor cibdad de una destas tierras’  ♦ 9que vos decimos, é fué llamada Duras, fué rey Pirro,hijo de Archíles; é en la tierra por do pasó el duque ■Gudufre é los otros pelegrinos que iban con él hay doscomarcas: la una llaman Orípa, que es á* siniestro sobreel agua de .la Donoba; la otra llaman Manamuaii, qúe-

es en medio de la tierra por do pasaron aquellos-pele-
grinos, do.son aquestas dos villasN is é A s tr e Iiz a ( l) .E a  *(1) En el capítulp. anterior E streliza .
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dl6 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR..aquella tierra es Arcadia, é Thelasia é Macedonia, é otras tres tierras, que cada una ha ^nombre Tragza. Todas estas tierras perdieron los griegos, hasta que hobie- ron un emperador que llamaron Basilico, que las cobró por fuerza é echó dellas aquellas gentes que las ganaron; así que, desde que aquellas dos comarcas fueron en su poder, nunca quisieron los griegos que poblasen las ■ cibdades ni las villas, antes las dejaron yermas, é no moraba en ellas ninguno; de manera que allí son agora las montañas é los desiertos de Volgría. E esto hicieron porque eran enfermas é no podrían ahí vevir las gentes; é demás, que no son bien abastadas de viandas . Algunos de los otros pelegrinos pasaron, por el imperio de Duras, poruña tierra quellamanBagular, é dura bien cuatro jornadas; é tanto anduvo el duque Gudufre é su compaña hasta que llegaron á Constantinopla.CAPITULO CXCVL1 ,Cómo el duque Gudufre supo que tenía preso el Emperador á Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia.Es bien que 'sepáis cómo el duque Gudufre é la hueste que con él iba pasaron por la tierra que es llamada Manamuan, que antiguamente habia nombre Messa; é vinieron por unos lugares estrechos, que llaman las encerraduras de San Basilio; é despues descendieron á la tierra llana, do hallaron grande hartura de pastos, é de viandas.é de todo lo que habían menester, é llegaron á una villa que habia nombre Afinepopla, que es muy hermosa cibdad é muy abastada de todas cosas; é allí oyeron decir que el emperador de Constantinopla teñía preso áYugoLoraaines(l), hermano del rey de Francia, é á otros honrados hombres que con él venían; é ellos pasaron la mar en Pulla muy apresuradamente é arribaron á Duras. E porque los griegos eran cristianos no pensaron que les farian ningún m al, é entraron por la .tierra seguramente, é reposaron allí, esperando á los otros que habían de pasar la m ar; mas los de la tierra prendiéronlos todos é enviáronlos al emperador de Constantinopla, que hiciese dellos su voluntad. E él teníalos en prisión, esperando los otros pelegrinos; é si viesen, que eran hombres buenos é honrados é gran gente, que les baria presente dellos; é si no,.que nunca saldrían de su poder. E en aquel tiempo era emperador en Constantinopla un griego que habia nombre Alexio Comain, é era hombre falso é desleal á maravilla, é fuera muy privado del otro emperador, que ya dejimos qué habia nombre Nicéforas; así que, lo hizo su mayordomo mayor é señor de todo el imperio, é él hizo.tanto, que metió á todos los de la tierra en corazón que prendiesen al Emperador, su señor, é élmesmo lo metió en grandes fierros; así que, habia bien seis años que estaba preso cuando llegaron á.la tierra el duque Gudufre é los otros pelegrinos. CA PITU LO . CXCYIi:cismo el duque Gudufre envió sus mensajeros al Emperador que soltase á Yugo Lomaines, é cómo él no quiso.*Así que, cuando el duque Gudufre é los otros ricos hombres oyeron decir que el Emperador tenia preso á (1) Es el Hugo Magnus de Guillermo de Tiro.
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Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia, pesóles I mucho; é enviáronle sus cartas, enque le rogaban mu- . j  cho que soltase á él é á todos los otros que con él prendiera; é el Emperador les respondió que ño lo haria  ̂é con esta respuesta se tornaron los mensajeros al du.- que Gudufre é á los otros, é contáronles lo que el Emperador dijera. E cuando ellos esto oyeron hohieroji muygran pesar, étomarontal acuerdo entre sí, que pues .:í el Emperador prendía á los pelegrinos que iban á Ultramar, é demás á tan honrado hombre como el hermano del rey de Francia, é no lo quisiera dejar por ruego ¿  .dellos, quedes paresciaque ninguna cosano podrían ha* ■ cer mas con razón que guerrear con él é facerle cuan- , to mal pudiesen; é luego en ese punto apercibieron.á;:-H toda la hueste que robasen é quemasen aquella tierra en que estaban, é que hiciesen cuanto mal pudiesen.‘E ,j ellos hiciéronlo muy de grado; así que, tan grande fue la priesa de matar é dé robar, que apenas podría ser contado. Muchofué grande ámaravilla la provisión que trajeron á la hueste de viandas é de todas las otras cOr sas que habían menester. Guando el Emperador esto oyó, hobo muy gran miedo, é envió sus mensajeros al duque Gudufre é á los pelegrinos que con él eran, que les ;j rogaba que hiciesen á su compaña que estuviesen en paz é que él les darla luego á Yugo, hermano del rey de Francia, é á todos los otros que con él tenia presos;.é’J  ellos dijeron qué les placía de grado; mas, conrecelo que  ̂les mentiria el Emperador en aquello que les enviaba á ;|  decir, cabalgaron otro diade mañana sus haces paradas  ̂é fuéronse derechamente para Constantinopla, como si la quisiesen cercar. E  cuando hobieron puesto sus tien- d¿is cerca de la villa, salió á ellos Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia, é Diño(2) cTe Niela, é Guillen el Carpenter, é el Glarenbalt de Verduel, é fuéronse der ,- rechamente para la tienda del duque Gudufre; é todos los de la hueste los rescibieron muy bien, é pingóles mucho con ellos porque eran libres de su prisión; mas hobieron gran despecho de cuanta deshonra les hicierael Emperador'
CAPITULO GXGVHL - .i

Cómo el Emperador envió sus mensajeros al duque Gudufreque le entrase á ver.Cierto filé que en tanto que Yugo Lomaines ,é los otros que salieron de prisión hablaban con el Duqné, llegaron mensajeros dél emperador de Constantinopla  ̂al Duque, é dijiéronle de cómo le enviaba á rogar elEni? , perador que entrase á la villa con poca compaña é fiñ® le fuese á ver. E el Duque hobo su consejo é ño tovie- J ron por bien que lo hiciese, é tal respuesta envió. Cuan- j  do el Emperador lo oyó tóvolo por muy gran desden;;é ; j mandó vedar por toda la tierra que no les vendiesen yíninguna cosa. E ellos, cuando lo supieron,enviaron^cababeros á todas las partes é trujieron luego cuanto bieron menester. Guando el Emperador esto supo miedo qué le farian aun peor, ,é mantió, por el contrario, á todos los mercaderes de la tierra que Ies trujiesen , lo que hobiesen menester. E en esto llegó la fiesta de(2) En Guillermo de Tiro «Drogo de Neelle».
. V



Navidad é maridó pregonar por toda la hueste el duque’ Gudufre é los'otro.s honrados hombres que con él eran, oiie ninguno no fuese osado de hacer mal en toda la tier
ra en aquellos cinco dias, dos en antes de la fiesta é dos dias despues. E en tanto vinieron otra vez los mensajeros del Emperador al duque Gudufre , é rogáronle de su parte.muy humilmente qué lo fuese á ver, é que pasase con toda su hueste una puente que ahí habia, é oue podrian todos muy bien posar cerca del su alcázar, que ha nombre Blanquernia (1), que era sobre la mar qüellamaban el brazo de Sant Jorge, é aquel convite 'Loían ellos con traición, así como adelante oiréis. Mas la gente dé la hueste era tan trabajada por el mal Ui- . gár eiique posaban é por el fuerte tiempo que les facia de aguas é de vientos é de nieves , que lo no podían sofrir* ca todas las tiendas se Ies podrecían é se les caían encima, é muríenseles las bestias é perdían todo cuanto traían, é por ende, hobieron de pasar aquella puente é fueron á posar en un gran barrio que era entre la villa'é el rio; é el Emperador les prometió que les darían todo lo que menester hobiesen; é esto facía él por encerrarlos en aquel lugar é que no pudiesen sa-■ ijr ¿ correr la tierra, é que los matasen allí de hambre; pero él todavía decíeles que con piedad:que habia dellos lo hacia. E quien saber quisiere qué lugar es aquel en que ul Emperador los encerraba, conviene que sepa ante cómo está asentada G o n stan tin o p laca de la una parte llega la mar que es llamaba de Yenecia cabo la villa cuanto treinta millas, é de allí sale un brazo de la mar é es estrecho, así como de agua dulce, que se extiende en luengo doscientas treinta m illas, é en ancho en lugares ha veinte, é do menos es una milla, segundos lugares por do él corre son anchos é estrechos; é aquesta agua pasa entre dos cibdades, que á la una llamaron antiguamente Seston é la otra Alabidon, é la una'dellas es en la partida de Asia ,é la otra en la de Europa. E  aqueste brazo es el que dicen San Jorge é es parte á la cibdad de Gonstantinopla, que es en la partida de Europa de la cibdad de Niquea la grande, que es en la parte de Asia; é esta es aquella mar so- . breque Jérjes, rey de Persia, hizo la puente de navios, por do pasó á Asia, é este brazo que vos dijimos entra en la otra mar por do van á Acre. E  en aquel lugar do corre mas manso édo hay el mejor puerto cerca de allí, es puesta la cibdad de Gonstantinopla, que es fecha á tres esquinas; é la primera es entre aquel puerto de la mar é aquel brazo que vos decimos, é allí es la iglesia de; San Jorge, por que llaman aquel brazo el brazo, de San Jorge, é dura aquella parte de la villa fasta el puerto,que es allende del alcázar de Gonstantinopla, que es del Emperador, que IJaman Blanquernia; é la segunda parte dura desde la iglesia de San Jorge fasta las puer-Orias; é la tercera, que es hacia la tierra desde las puertas Orias fasta el alcázar de ’nia; é son compasadas estas tres esquinas de moriera, que en cada uria hay tres m illas, é es la villa muy bien cercada de muro é de torres é de muy . barbacana. Un arroyo hay, que desciende de las■ njóntañas, que es en verano pequeño é en inviernqgran-

(U dice Guillermo de Tiro.

LIBRO PRIM ERO. ^de, cuando face grandes nieves ó luvias, é entra en la mar entre el brazo de San Jorge é ePpuérto, é fácese una isla entre áquel arroyo é la villa, que era poblada de casas, do fueron á posar los pelegrinos pormandado del Emperador. E  el duque Gudufre *é todos los que con él vinieron pensaron ser allí seguros, é esperar á los otros petegrinos que habían de llegar. E  el Emperador enviaba mucho á menudo mensajeros al duque Gudufre, rogándole que le fuese á ver é fablar con él; mas el Duque, temiéndose de la su enemiga é falsedad, no lo quería facer; mas porque no gelo tuviesen á mal, envióle tres hombres honrados, é el uno }iabiá nombre Conon de Monteagudo, é el otro Baldovin de Borg, é el tercero Enrique de A sch , é envióles á rogar que.no lo tuviesen por mal porque él no le iba á ver, ca no lo dejaba por otra cosa de facer, sino porque no le aconsejaban aquellos hombres honrados que cori él eran que lo viese fasta quellegasen los otros pelegrinos que habían de venir. Guando esto oyó el Emperador pesóle mucho é fué muy sañudo, é defendió que ninguno no fuese osado de les dar vianda ni otra cosa ; é aun fizo peor des- to ; que otro dia de mañana mandó armar muchos barcos, é metió en ellos muchos ballesteros é arqueros é otros hombres de armas, que vinieron á deshora por el brazo de San Jorge Contra ellos, estando en sus posadas , é comenzáronles á tirar muchas saetas é ferieron hombres é bestias de los que iban al agua; é les ficieron gran daño por las finiestras é por las puertas de las casas do eslabari, que llagaron hombres é caballos.GAPITULO GXGIX.
ICómo el duque Gudufre puso fuego á algunas casas de la villa.Ficieron su a^ointamiento el duque Gudufre é los otros'hombres honrados que con él eran, cuando vieron que el Emperador Ies ficiera quitar las viandas é ^ e  los mandaba riiatar, é hobieron su consejo cómo se defendiesen ; é porque los de Gonstantinopla no les pudiesen tomar la puente antes que ellos, envió el duque Gudufre áBaldovin, su hermano, con quinientas caballeros muy bien armados, é miró la puente, é vio que todos los de la villa eran movidos é venían armados para matarlos; é despues que.se certificó desto, enviólo á decir al Duque. E  elDuífue entonce mandó á todos los dé la hueste que saliesen de las casas do posaban é que sacasen cuanto tenían ; é despues hizo poner fuego á todo aquel barrio é á otras casas que habia cerca de allí j é ardió de la villa del arrabal bien cuanto media legua; así que, algunas casas del Emperador fueron quemadas; é despues mandaron tañer las trompas é ayuntáronse todos, é fueron de golpe muy récios  ̂ á la puente, ca habían gran miedo que gela quitariah los de la villa. Mas Baldovin, hermano del Duque, la habia ya tomado por fuerza á los griegos^, é matara muchos dellos é arredráralos lejos de la puente. Así que, la hueste de los pelegrinos pasó en salvo con todo lo suyo; é cuando fueron allende en unos campos pararon sus haces ,.é los griegos que iban en pos dé ellos, pensando que iban vencidos, pasaron la puente, é cuando los de la hueste los vieron pasar fuéronlos á herir ̂  é bobo muchas escaramuzas éntre la iglesia de San Gosme é Da-



118 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.

• «

mian é el alcázar de Blanquernia; así que, cuando vino la ’hora de vísperas hobo muchos muertos de los de la villa é de los de la hueste, mas no tantos. ¡Pero ála postre vencieron á los griegos, é los pelegrinos fueron derribando é matando en ellos fasta qué por fuerza los metieron por las puertas de Constantinópla; é despues que esto hobieron fecho tornáronse mity honrádíimente, como aquellos que habían vencido , é fueron á posar á linos campos grandes que ahí hábia. Mucho se tovieron los griegos por injuriados porque los pelegrinos los habían vencido, é porque mataran muchos dellos ¿ ‘quemaran una gran parte.de la villa; é por ende se ayuntaron é hobieron su consejo cómo saliesen á lidiar con ellos con mayor poder que ante hobieran; Mas entre tanto llegó la noche, que gelo partió, que no lo pudieron hacer; é entonce conoscieron bien los pelegrinos que él Emperador no les había fecho pdsar en aquel lugar que Gistes sino por matarlos á todos; é aquella noche hobieron su consejo entre sí c^mo se guardasen de los de la villa é cómo enviasen por la tierra á traer que comiesen; é otro dia dé mañana fué pregonado por toda la hueste que se armasen todos los caballeros é peones, é hicieron de sí dos p arteslo s unos que fuesen por la tierra á róbar que comiesen ;  é los otros que guardasen la hueste, que muclio se temian del Emperador que les mandaría facer algún mal. E los que fueron á robar, quebrantaron villas é castillos é otros lugares muchos , é robaron ganados, é pan é vino, é otras riquezas muchas; ca muy ricas eran las tierras que robaban; é tantas eran las cosas que tomaban, que no las podían traer en una vez, é habían, despues de tornar allá á estar ocho ó quince dias fasta que lo habían traído; é tan grande era la ganancia, que apenas podia ser creído,
CAPITULO GC.

9

iCómo Boymonte, príncipe de Pulla , envió un mensajeroal duque Gudufre.
{Junto con esto, mientra el duque Gudufre é los otros pelegrinas que ya oistes estaban así, llegó un mensaje-, ro de Boymonte, príncipe de Pulla, al duque'Gudufre, é dióleima carta, que decía así : que le saludaba mucho, como á uno de los amigos del mundo que él mas amab a , é que le facía saber que le dijieran que estaba en Gonstantinopla con el Emperador , é que había cuello gran pesar, porque aquel era uno de los mas falsos hombres del mundo; é quede rogaba que se guardase dél, ca nunca trabajaba sino por engañar las gentes é hacer falsedades, é los hombres que él mas desamaba eran Jos latinos, de manera que siempre holgaba en tô  das las maneras que él podia de les hacer mal é de los engañar, é que lo creyese si dentro en la cibdad de Gonstantinopla posaba, que saliesen luego fuera é que posasen en los campos; é si en la villa no habia posada , que en ninguna manera del mundo entrase en ella, que bien conoscia él la falsedad de los griegos, é sabia que en los campos no osarían acometerle, sino dentro, en la villa ó en lugar que le pudiesen hacer mal á su salvo; é si fuera posáse, ..que podría ir con toda su hueste á las tierras que llaman Andrinoplá é Finopla, ca aquellas tierras eran mucho abastadas é proveídas,

é que hallaría todo lo que menester hobiese , de guisa que temían muy bien el invierno^ é si Dios quisiese que luego que el buen tiempo del verano fuese venido  ̂que se vernia para é l , é que le ayudaría á destruir á aquel emperador, que tan crudamente hacia mal á los cristianos; é sobre todas las cosas del mundo le roga-¡ ha é le aconsejaba qúe no se quisiese meter en poder del Emperador, ni le viese sino de manera que fuese' sin daño é á su honra.CAPITÜLO GGI. ,' >
■  >,De la carta que envió él duque Gudufre á Boymonte: '* * •Llegada é vista la carta, cuando el duque Gudufre  ̂hobo oido é entendido lo que en ella dícia fué muy alegre, é mandó facer la suya para el Príncipe, en que le envió mucho á saludar, é dicia despues de las saludes que le [agradescia mucho aquello que le enviara aconsejar; é que é l, é los honrados hombres que allí eran gelo tenían en merced, é que claro, se mostraba su lealtad; é que bien sabían que aquéllo que les enviaba á decir era verdad, que ya muchas cosas hábian probado por qué ellos eran pelegrinos, é no salieran de sus tierras sino por servir á Dios , é facer gperra á moros; é que le pesaba de dejar aquello, é haber dê  tomar armas contra cristianos; mas, con todo, que él faria todo lo que él le enviaba á consejar, como de atjuel que tenié por leal é por de buen seso; é cuando Dios quisiese, que él llegase, é que dende en adelante baria todo lo qüe^él acordase.

CAPITULO CCIÍ.Cómo el Emperador fizo paz Con el duque Gudufré, é cómole fizo mucha honra.Eran en demasía muy grandes las voces é los llantos que vinian á facer las gentes de Grecia ante el Emperador de Gonstantinopla por los robos é males que les facían los pelegrinos, que destruían toda la tierra, matando los hombres, é robando cuanto fallaban, é quemaban las villas é las aldeas; é por aquello rogaban al Emperador qiíe tomase algún consejo cómo se aviniese con los pelegrinos; é si ñ o , que dejarían la tierra é se irían della, que no lo podrían sufrir en ninguna mane-  ̂r a ; é tanta fué la gente que se viniera á quejar, que ■ el Emperador, con miedo dellos, hobo de tomar consejo. , con los hombres honrados que eran con él; é el acuer^ , do fué que en todo caso viese el Duque, é ficiese paz con él dé aquella manera qué toviese por bien; é luego que esto hobieron acordado, envió el Emperadot sus mensajeros mucho honrados al duque Gudufre , fé- gándole que lo fuese á ver; é si de alguna cosa se res- celaba, que élTe enviaría á Juan, su hijo el mayor, q iif : ' habia de ser Emperador después dél, en rehenes péf  ̂él hasta que fuese tórnado en salvo á su compaña ; é sobre esto hobo su consejo el Duque con los hombres honrados que con él eran; é toviérongelo por bien, é; : aconsejáronle que lo ficiese ; é luego él'envió á Cóns^ :; tantinppla á Ganon de Monteagüdo, é á Baldovin de-' Borg que trujiesen al fijo del Emperador, é ellos ficié- ronlo a sí; é luego que él lo vió en su poder, cabalgó> ‘



LIBRO PRIM ERO. 119’ íi füése paía el Emperador con unos pocos de los hom- Hres honrados que allí eran con é l; é el Emperador se levantó á ellos, é rescibiólos muy bien, como aquel que habla fnuy gran deseo de los v e r ; é,saludó luego al dJuiie Gudufre é á los otros todos, en señal de paz; é asentóse en su silla , é habló con el duque Gildufre ante toda su corte, é dfjole, a s í; «Duque, nosotros habernos oido muchas veces que sois hombre de gran linaje é de vran Doder en vuestra tierra, é sois muy leal hombre,Abuen caballero de armas á maravilla; así que, por eivsalzar la fe de Jesucristo venistes á guerrear á aquellos que no la creen; así que, por todas estas cosas vos amados en nuestro corazón é vos tenemos en m ucho, é vos queremos honrar de la mayor honra que vos podemos hacer, si vos quisierdes rescehirla; é por esto, por consejo de toda nuestra corte, vos queremos escoger é tener en lugar de fijo, é os queremos honrar así como á nos mesmo; é de aqlií adelante vos doy el imperio en vuestra mano que lo guardédes, así como buen fijo, en buen estado é en verdadero amor. E cuando el Emperador esto bobo dicho, hizo vestir al duque Gudufre pa-̂  nos imperiales, é tomólo por la mano, é asentólo cabe sí* é luego vinieron á él los altos hombres del imperio, é hiciéronle tan gran fiesta é tal honra como hárian al hijo del Emperador, que hobiese de haber el imperio. En esta manera fué firmada la paz entre el Emperador ó, el duque Gudufre é los otros altos hombres que eran cort él; 6 luego en ése punto mandó abrir el Emperador sus tesoros, é dió tan grandes'dones al duque Gudufre, é á los otros que con él eran, que seria muy grave cosa contar; así que, tantó fué.el oro é las piedras preciosas, é de vajillas de oro é de plata, así co- mo'vasos é escudillas de muchas maneras, é los paños de seda que allí fue dado, que cuantos allí estaban fueron maravillados de dónde viniera tan'gran riqueza, ó dó pudiera ser hallada; é sin todo aquesto, fueron tantas bestias cargadas de dinero monedado,;que dieron, que todos los de la hueste fueron ricos, porque el duque Gudufre lo partía á cada uno según entendió que lo habla menester; é estos dónes qué vos decimos, no fueron dados tan solamente en aquel dia; .mas duraron desde la fiesta que llaman de Epifanía en griego, é en España la fiesta de Aparitio Domini, porque aquel día aparesció nuestro Señor á los tres reyes que le vinieron adorar, que es á trece dias despues de Navidad, fasta ' el dia de la fiesta dé la Candelaria. Mas despues qué el Emperador é el duque Gudufre,hobieron puesto su amor así como vos ya dijimos, el .Duque sedetovo con él bien quince dias, é despues fuése para su hueste, é envióle muy honradamente á su fijo Juan, que tejlia en rehenes, así como ya oistes; é luego el Emperador hizo pregonar por toda su tierra qué ninguno fuese osado de r mal á los pélegrincis, so pena de muerte é de lo que hobiese ; é'mandó qué les vendiesen vianda é todo lo que hobiesen menester , é á buen precio, é que les'hiciesen honra é placer en todas las cosas que ellos quisiesen; é el Duque defendió á los de la :e que ninguno hiciese mal á. los de la ciudad de a ni en toda da tierra del Emperador; é manera vivieron en paz é en gran amor hasta elmes de marzo.

CAPITULO GCIII.Cómo el duque Gudufre pasó el brazo de San Jorge porque veniaBoymonle.Rodeado ya el tiempo, é entrado el mes de marzo, oyó decir el duque Gudufre que Boymonte, príncipe de Pulla, Yinia con muy gran hueste, é quería venir derechamente á Constantinopla; é entendió eí Duque, maguer que eí Emperador non gelo dijiese, que su voluntad era que pasasen el. brazo de San Jorge, é que allá esperasen á Boymonte é á la otra compaña que venia con é l; é sobre esto bobo su acuerdo con todos los hombres honrados que con él estaban, é tovieron por bien que lo hiciesen: é despues que lo hobieron acordado, fue el Duque al Emperador é díjogelo; é él fué contento cuando lo oyó, é hizo luego aparejar sus navios en que pasasen , é arribaron á una tierra que ha por nombre B iti-  nia,'que es en la primera partida de Asia, é fueron á posar cabo la ciudad que ha nombre Calcedonia; é esta es aquella de que hablan las historias antiguas en que fué hecho el gran concilio en tiempo del papa León é del emperador Marcian; así que, cuenta que fueran ayuntados allí tres mil é trescientos treinta y seis de los mejores perlados del mundo ; é este concilio fué fecho señaladamente para destruir una herejía que levantó un monje que había nombre Euticio , é era en aquellacreencia el patriarca Alejandre Diostanus, é por eso fueron ambos dados por herejes en aquel concilio. Esta ciudad que vos decimos es cerca de Constantinopla; así que, no hay en medio mas del brazo de San Jorge, é es tan estrecho en aquel lugar, que dos yeces ó tres lo pueden pasar al dia del un cabo al otro. E  por esto mandó el Emperador al Duque é álos que estaban con él que pasasen aquel brazo, porque cuando la otra- compaña de Boymonte viniese no se ayuntasen ambas las huestes en uno en Constantinopla; é eso mesmo mandó hacer á los otros que despues vinieron.CAPITULO GGIY. ' 'Cómo Boymonte é su sobrino Tranquer é muchos altps hombresse cruzaron para ir á Ultramar.Friera de este libro, cuenta la Historia de los hechos de & c ilia  é de Pulla cómo Rubert Guisarte ganó estas dos tierras, qué tienen griegos é eran en el imperio de Constantinopla', é.algunas veces lidió con los imperatores que ahí eran en su tiempo. Este Rubert Guisarte fué mucho bien andante contra ellos, é 'conquirió á aquellas dos tierras por fuerza é hobo guerra siempre con ellos; é despues que él finó quedó por sucesor aquel su hijo: Boymonte, de que ya oistes. ^E si el padre fué muy dafioso á los griegos éhobo guerra con ^ellos, eíhijo no hizo menos, antes los guerreó tan fieramente, que ganó dellos las mas de las iMas de Cecilia é unp. gran'partc de la tierra firme que llaman Ghiseleaya ; é allí tenia su hueste sobre una villa que había cercado, que dicen Duras. Guando le llegó el mensaje de cómo el duque Gudufre é los otros hombres, honrados de Alemania é de Francia é de todas las otras tierras pasaban á Ultramar, como quier que toviese á aquella villa cerca de ganada, tanto hobo placer de servir á Dios é p a-



m L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.recer á l(Js del linaje donde venia^ é siempre se trabajaba en ello, que desamparó aquel hecho en que estaba, é tomó la cruzada para ir á Ultramar; é mandó á sus parientes é á sus amigos é á sus vasallos que la tomasen é fuesen con él. E  uno de los primeros que la tomó fué Tranquer,, fijo de su hermano, que llamaban Guillen de Ferrerabraza, que fuera muy buen caballero de armas, é ayudara muy bien en aquella guerra á su padre, mientra viviera, é despues á su hermano Boymon- te, que era ya finado,.é fiiera en su vida señor del principado de Tarenta, é éralo entonce su hijo Tranquer, que no era menos esforzado que él ni .peoí*, caballero de armas, é tenia gran hueste, con que cercara una villa de iDs griegos. E cuando oyó que su tio Boymonte se cruzara é los otros hombres honrados de toda ,1a tierra, cruzóse sin receñir carta de su tio Boymonte, é fuese luego á ver con él. E cuando esto fué era invierno, é acordaron entre sí ambos que estuviesen fasta el verano , é  que entonce pasarían yuntos la mar. Pero en tanto enviaron á decir por sus cartas al duque Gudufre é á los oíros hombres honrados que con él eran, que se guardasen de la traición del emperador de Constanti- nopla é de los griegos. E ellos esperaron hasta el marzo, é en este comedio fuéronse aparejar á sus tierras, é desque fueron apercebídos no quisieron atender fas- ■ ta el marzo. Mas luego pasaron el brazo de San Jorge con su hueste muy grande de sus compañas é de los otros hombres honrados de las tierras que pasaron con ellos, é arribaron á Duras. E algunos de los honrados hombres de las tierras que entonce pasaron fueron estos: primeramente Boymonte é Tranquer, su sobrino, e Remon, hermano de Tranquer, é Ruberte de Anee, lier- mano de Tarín ( l ) ,é  otro sobrino de Boymonte, fijo de su hermana, áque llamaban Tanoye; Ruberte de Sprdava- les, é otrosí Ruberte, hijo de T u sen ,,é  Anfroy, que llamaban hijo del conde Remon deRuysellon, é con este iban todos süs hermanos, Boyan de Tarores, é A lberet de Quinac, é Anfroy de Monteaynes. Todos eítos tomaron por caudillo á Remon, hermano de Tranquer; é desque arribaron á Duras, vinieron á una ciudad que había nombre Castorea, é tovieron ahí la fiesta de Navidad muy honradamente. E luego que movieron de allí no les quisieron vender ninguna cosa los de la ciudad ni los de la tierra, é hobieron de enviar cabalgadas que grujiesen lo que hubiesen menester. E  aquellos que fueron robaron cuanto Tallaron; así que, estragaron tóda la tierra que llaman Pelagonia, que: es muy abastada de muchas viandas. E allí moraron bien quince dias ; é estando allí oyeron decir que todos los hombres de la tierra eran acogidos á un castillo que habia ahí cerca, é metieran en él cuanto tenían, porque era muy fuerte é cteian que estarían en. él seguros. E entonce mandó Boymonte 4  toda su compaña que se armasen é fuesen para allá, é entraron en la villa é en el castillo por fuerza, é robaron cuanto dentro hallaVon, é pusieron fuego á la mayor fortaleza , do,se acogieran algunos hombres; é ellos,, con temor del fuego, salieron, pensando que no los matarían; mas luego en saliendo
(1) Robertus de Anza¡ Hermannus de dice el Arzobispo, cap. X III. .

matábanlos todos; así que, robaron toda la villa, é que. ' I  marón é mataron toda la gente que en ella habla,  ̂desta guisa se partieron dende. ' . . . u•2.H. V?CAPITULO CGV,
/Cómo el Emperador envió sus mensajeros á Boymonte, de pazé cómo tenia otra cosa en el corazón. *

7
• 'i¡

.  I

♦ I
• I '  .

 ̂ \ •

IEl emperador de Gonstantinopla, huando oyó decircómo Boymonte era entrado por su tierra, é del ma| que facían en ella, bobo muy gran miedo dél. Lo uno porque muy gran tiempo habia que guerreaba con el otro Emperador é con é l,.e n  que fueran siempre mal .andantes, é lo otro, por la muy gran gente quetraiaj, é temíase mucho que le podría facer perder el imperio,E  luego pensó dos vias cómo podriese asegurarle ó' í  temporizar con él:;la una de amor, é la otra de false- ' | dad; ca sin duda falsamente andaba é l, porque él en- j  vió dos huestes grandes , é mandó que fuese la una erí r par dellos á .su lado, é la otra que fuese tras ellos é' .i que los robasen á furto cuanto pudiesen. E cuando los viesen en algún paso m alo, que los acometiesen é los destruyesen cuanto pudiesen; é mandó que desta manera fuesen con ellos fasta la tierra que llaman Bardaría. E  de la otra parte envióle sus.mensajeros con suŝ  palabras de muy grandes amores, é envióle sus cartas,- que decían en esta manera : «Al noble varón Boymonte, , príncipe de Pulla;» é de cómo él sabia que era grande hombre é fijo de muy honrado é muy buen caballero de armas, é por eso lo amaba mucho en su voluntad;,, é señaladamente lo amaba mas por tan buen hecho co-smo habia comenzado en ir á Ultramar en servicio de, Dios, en que creía que habían parte todos aquellos que’ en Jesucristo creían; é por eso habia muy gran volun-' tad de, le honrai* é de le facer placer é amor en todas las cosas que pudiese. E por ende, le rogaba mucho que, mandase á su gente que no hiciesen mal en su tierra, é que se aparejase de venir presto él solo á hablar con- é l; é si lo hiciese, servia su honra é provecho; é demás,; que él mandaba aquellos sus mensajeros que hiciesen dar á su gente vianda é todo lo .que hobiesen menester, é á buen precio.» Tales eTan las cartas que el emperador de Gonstantinopla envió á Boymonte, é como quier\ que estas eran las palabras de fuera, la gran traición , que tenia en el corazoh era otra. Mas Boymonte, como erasábio, e conoscia á los griegos, é sabia bien sus he- : dios é su voluntad é la falsedad, súpose bien guardar; porque de la una parte le envió agradecer al Emperador. del amor que le prometía, é de la otra parte se guardó,, como agora oiréis; ca mandó que todos los de la su hueste fuesen siempre armados, é se guardasen tan bien a l  pasar como en el camino ; é puso hombres que fuesen ; detrás é delante é á los lados, é facia siempre posar la - hueste en lugar que estoviesen todos guardados é sal- 5 vos.E  acaescióque un dia aquellos que los guiaban^^ cuando llegaron á un paso muy fuerte, é vieron,que la l  meitael de los de la hueste eran pasados , hicieron ve-̂  v n k  las dos.huestes del Emperador, que venían la m n aj. delante é la otra detrás  ̂ é que firiesen en aquellos" que quedaban por pasar, é,ellos hiciéronloas,í..Mas Boy-7 monte é los otros pelegrinos, como eran buenos caballe<



LIBROros de armas > defendiéronse muy bien delíos, é mata
ron é prendieron algunos dellos; é Boymonte hizo venir ante sí á aquellos que prendieran, é preguntóles que, pues eran cristianos así como ellos, por qué los querian matar; ellos respondieron que ganaban sueldo del.Em - perador, é que facían lo que él les mandaba. E entonce conosció Boymonte é los otros pelegrinos que con él ve- nian hacer aquella traición* pero, con todo eso, no se quisieron descobrir contra él por hacerle m al; ante le mostraron el mejor gesto que pudieron, é, soltaron á aquellos que prendieron.' CAPITULO CGYL'cómo *el Emperador envió sus mensajeros á Boymonte,' ; qne le viniese á ver solo.Robado é desbaratado había ya Boymonte, príncipe de Pulla, aquellos griegos que Je dieron salto en el camino cuando pasaron con toda su hueste por la tierra de Macedonia, é fuése derechamente para Constanti- nopla; é cuando fué cerca de la cíbdad súpolo el Em perador, é envióle á rogar por sus cartas que dejase toda su hueste é que le viniese á ver solo. Mas el Príncipe, como era hombre muy sesudo, temía de meterse en su poder, é de la otra parte rescelábase que si él no quisiese ir le podría venir mal é daño por ello, como de aquel que le estaba mucho cerca é -tenia muy mayor gente que la suya; é por ende estaba muy perplejo, que no sabia á cuál destas cosas se acoger.

* s* CAPITULO CGYIL ̂ s
k 4’ Cómo el duque Gudufre vino á ver^á Boymonte.y Ningún tiempo el príncipe Boymonte estuvo con mayor,cuidado, así como ya dijimos, que en esta sazon  ̂porque no se determinaba si iría á ver al Emperador ó no. E el duque Gudufre oyó decir cómo era allí llegado, é pasó el brazo de San Jo rge , é fuélo á ver, porque se concertasen de manera que fuese daño del Emperador; é por ende quísole encargar que pareciese que por su consejo.venia. El juéves de la Cena pasó el duque Gudufre el brazo de San Jorge é vino á ver al príncipe Boymonte, pero antes fué á ver al Emperador, por saber si podría meter paz entre ellos. E l Emperador, luego que vió al duque Gudufre, rescibióle muy bien, é antes que el Duque le dijiese nada, comenzóle á contar lo ’que pasara con el príncipe Boymonte, é rogóle que ,hiciese haber paz con él. .E sobre eso fuése á ver el duque Gudufre con Boymonte, é hicieron ambos muy gran alegría cuando se vieron, é despues que hobierón hablado de muchas cosas, rogóle el duque Gudufre que fuese i  ver al emperador de Constantinopla, que tenia en lugar de padre é de señor, que por aquí podría mas servir á. Dios; é tan afincadamente gelo rogó, que Boy- monte lo bobo de otorgar-por amor del Duque, como .quier que le fuese muy grave cosa de lo hacer. E  des- ís que esto hobieron fecho, fueron ambos á Cons- á ver al Emperador, que íos rescibió muy n é les hizo muy grande honra. E tanto fabló elDu-, , que entre el Emperador é Boymonte, que tovo manera que Boymonte fuese vasallo del Emperador é que le hi-

PRIMERO. >cíese homenaje, é éUhízolo así é juróle de tenerle fial- dad, así como es costumbre de aquellas tierras; é 'despues que esto fué hecho, el Emperador metió mano á su tesoro, é dio mvig largamente al duque Gudufre é al príncipe Boymonte é á todos los otros que con ellos eran; así que, grave cosa seria de. contar el dinero amoneda* do é las otras labores de oro é de plata é de piedras pre* ciosas é de ricos paños de seda que allí fueron dados.CAPITULO GCYIII. ̂ I
'  • *  4Cómo Boymonte é Tranquer pasaron el brazo de San Jorge.. Allende desto. que es contado, luego que Boymonte bobo puesto su amor con el Emperador, así como ya Gistes, el duque Gudufre é él pasaron el brazo de San Jorge. Mas Tranquer, sobrino de Boymonte, hijo de su hermana, que era de gran corazón é muy desdeñoso,- no quiso ver al Emperador por ruego que el tio le hiciese; donde el Emperador fué mucho sañudo, é mos-r tráragelo luego  ̂ sino porque era hombre que encubría mucho, é que veia que no tenia tiempo en que gelo pudiese estorbar, é por ende dejólo pasar con los otros, é no hizo muestras que paraba miente, antes hacia á todos muy grandes alegrías é dábales grandes dones, é siempre cosas nuevas, fie que ellos se tenían por muy pagados;, é así les hizo mientras que ahí estuvieron. E despues pasaron el brazo de San Jorge, é envióles muy grande ,abasto de viandas é de todas las otras cosas que habían menester, que les levaban de Constantinopla é de toda la tierra.. CAPITULO CCIX. .Cómo el conde de Flándes se venia para, do estaba la hueste, é de cómo el Emperador le envió sus mensajeros,

- Noble caballero era, é había nombre Ruberte, el conde de Flándes que pasó á la tierra fie Ultramar á' la sazón que pasaron los hombres honrados de que ya oistes hablar, é arribó á una ciudad de Pulla, que había nombre B a r , ó tovo en ella todo el invierno, é de allí pasó •á Duras, porque le pareció que era mejor lugar para estar, é mas abastado de tóelas las cosas que habían menester. Mas desque llegó el buen tiempo metióse al camino, 'pensando alcanzar á Boymonte é á Tranquer ante que llegasen á Constantinopla; mas no pudo, por-; que movieron ante que él gran tiempo. Mas cuando, el emperador de Constantinopla supo de su venida, envióle sus cartas, como hiciera á los otros, rogándole quê  dejase su hueste é que veniese á hablar con él. E  el Conde, como era buen caballero é sesudo, supo cómo había hecho el Duque é Boymonte, é cabalgó,é fuése á ver con el Emperador, é recibiólo muy honradamente é hízole homenaje, así comofio ficieron los otros;-é ju róle fialdad. E el Emperador dióle muy grandes dones é hízole mucha honra, é tóvolo consigo mucho tiempo, é despues mandóle pasar con toda su hueste el brazo de San Jorge é que se fuese para el duque Gudufre é para los otros qúe allá'estaban , é él fízolo así como le mandó el Emperador. E cuando llegó allá fué muy bien rescebido del duque .Gudufre é de todos los otros hombres honrados que eran en aquella tierra, é
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$hobieron muy gran alegría con é l , é estuvieron bien cerca de un mes folgando é acordando entre sí de qué manera farian. CAPITULO ccm

< t *V Cdmo vino nueva.á la liueste que vinian el conde de Tolosa, é el obispo.de Puy.
/Despues que el duque Gudufre é los otros honrados hombres que con él eran habían entrado en su consejo /llególes mandado de cómo el conde.de Tolosa é el obispo, de Puy é otros hombres honrados que veriian con ellos serian con él ahina; é ellos, cuando lo oyeron, plúgoles mucho, é dejaron todo el acuerdo para cuando ellos viniesen. E estos dos hombres honrados, el conde de Tolpsa é el obispo de P u y , de que ya dijimos, cuando salieron de su tierra para ir á Ultramar, movieron gran gente con ellos de buenos caballeros de armas, de hombres honrados, también de Tolosa como de Provencia, como de Alveriiia, é Sant Onge, é de LemoSín, é de tierra de Gaors, é del condado de Hedes é de Car tases, é de Gascóña, é de catalanes. E como quier que gran guerra hohiesen con moros, en España desde los puertos adentro, que es llamada España la mayor; ca de la una parte don Alfonso, el viejo rey de Castilla, guerreaba con Toledo. é el rey don Ramiro de Aragón sacara su hueste para ir á cercar á Lérida; mas por todo eso no cesó que de todos los reinos de España que de cristianos eran no fuesen caballeros é otras gentes; é de los mas honrados que fueron de las tierras que habernos dichas son aquestos qüe aquí diré-r mos : primeramente él conde de Tolosa é el obispo de P uy, é defepües Guillen Dorenga é el obispo desa mes- ma ciudad, é Gotelan, el conde de Rosillon, é don Guillen de Mompesler, é don Guillen, el conde Sojes, é Golfer de las Torres, é Remon Peles de Gascoña, é fué ahí don Gastón de Bearet é Guillen Amanes de Lébert, é otros muchos altos hombres que no son aquí contados, que por amor de Jesucristo dejaron sus tierras é sus heredades, é todas las otras cosas que habían, por ir á Ul^ tramar é facerle servicio. E  estos todos se ayuntaron ' en Lonibardía, é movieron de allí A pasaron cerca de Aquilea, é de allí pasaron porTa tierra que llaman Lis- tra, é vinieron á la tierra qué llamanDalmacia, que es cerca de Hungría é de la mar que es dicJia Adriana, de que ya oistes fablar, é es muy gran tierra, é hay en • ella cuatro arzobispados, é el uno dellos ha nombre Grades, é el otro Espalest, é el tercero Avibarca, é el cuarto Razuga; ,é los de aquella tierra son muy crueles é han siempre acostumbrado.de matar é de robarla genteé acogerse álasmontañas, deque es toda la tierra llena, i.so n  muygrandes á maravilla. E sin aquello, hay agua^-rauy grandes é rios muchos que corren; así que, toda da tierra es manantiales , é haymuypoca de-, ila que sea buena paralabor .de pan, mas para ganados é otras bestias no hay en el mundo mas abastada tierra. Otras gentes hay rallí. que moran cerca la marina, que son de otra natiura en sus lenguajes é en'süs‘ cos-̂  tumbres; ca los unos hablan como nosotros, é los otros lenguaje de Esclavonia. Mas el Conde de Tolosa é los otros hombres buenos de que vos ya hablamos , cuando entraron en aquella tierra sufrieron grandes trabajós e
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muchas fatigas ante que della saliesen : lo uno por él invierno que les hacia muy fuerte, é lo otro por los caminos, que eran muy malos ; é de otra parte habían gran mengua de viandas é de todas las otras cosas qué les eran menester; ca la gente de la tierra, con miedo dellos , habían desamparado las villas é los castillos , é levaran cuanto tenían, é fuéranse por las montañas, é' de allí venían todos los hombres de armas é llegaban cerca de la hueste de los pelegrinos, é si hallaban aW gunos'viejos ó cansados, matábanlos. Mas el conde dn |  Tolosa, que era buen caballero de armas é muy sesudo,; ;l  levaba toda la zaga é traía consigo gran gente muy bien armada; mas con todo aquéllo, no podia tanto guar- ;í| dar, que los de la tierra no les hiciesen daño; lo uno ■ por los caminos, que eran muy estrechos é habíase de % hacer el rastro muy lu e n g o é  lo otro porque los de la , tierra sabían los pasos malos, do Ies podían hacer daño .̂ ,/j é venían allí á tirarles con arcos é con dardos, é mata -̂ '1 han é herían muchos de los que iban desarmados. Otra cosa había allí que embargaba m ucho; ca, así como ya - |  oistes, toda la tierra era manantial é estaba llena de carrizales, é de aquellos salia tan gran niebla é tan es- |  pesa, que apenas se podían ver ios unos á los otros. E' el conde de Tolosa, que era buen caballero de armas/ é los que con él eran vencíanlos siempre, é hobiéran*-- los destruido muchas veces, sino porqué se les acogían álas montañas é ^  los lugares fuertes; pero mataban' |  dellos muchos á maravilla , é algunas veces cortaban. los piés é las manos á los que prendían, é dejábanlo^-| por el camino por meter miedo á los ol̂ ros. Encesta /| manera anduvieron por aquel'a tierra bien tres sema- ̂ ' -i'ñas ó mas en tanta fatiga como habéis oido, é despues que della salieron, vinieron á un castillo que llaman Co.-̂   ̂dera, é .allí hallaron al rey de Esclavonia. E el conde de Tolosa, que era muy sábio caballero é muy bienra^ zonado, habló con él muylmmilmente é con muy gran^: des halagos, é dióie muy crecidamente de sus dones ; é /7; todo esto hacia él porque le dejase pasar en paz por su .5 tierra, é que le hiciese dar viandas á buen precio. Mas todo no le aprovechaba nada; que cuanto mas mostra-^ ha humildad é mas le facía honra al Rey, tanto mas le ' fallaba á él é á los de la tierra bravos é crueles contra ellos, é.mas trabajaban de hacerles mal. E  désta ma-^ ñera pasaron bien tres semanas despues en gran tr a -f  ; | bájo, hasta que vinieron á Duras, que es entrando en; Grecia. ¡ ^CAPITULO CGXLCómo el Emperador envió sus meVisajeros al conde de Tolosa, ,, ó de lo que le avino al obispo de Puy.
'. ' . f'
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■  ^  • '  IOistes anteá desto cómo el conde de Tolosa vino i  A Duras, é reposó ahí algunos dias él é su gente, por el̂ í  ̂gran trabajo que habían sofrído en el camino; é en  ̂tanto que él así estaba, llególe embajada del emper dor de Gonstantinopla; la cual le envió con mensajeros; /  mucho honrados, é por sus cartas que ellos le dieron:, ' de su parte. E  despues que él las bobo leído, dijiérOn^“ ' le.cómp eTEmpérador le saludaba mucho, é le enviaba á decir que, porque él oyera contar dél muchas vê t' , 5 oes que .era muy buen caballero de armas é hornto; /'-
) I  . .  , 1de gran .g.e^oyque le placía de su venida, é lo

• s /



LIBRO PRIM ERO.ittUóho ver, é hacer honra en todas las cosas qué pu- diese é por eso, que le rogaba, como aquel que lo amaba ifiuY de corazón, é que en don gelo pedia, que él mandase á sus gentes que pasasen en paz por la tierra de su imperio; así que, no hiciesen fuerza é sinrazón ningu- ' tié que él enviaba á sus hombres honrados mandar que ■ les' hiciesen dar á buen precio lo que hobiesen menester- é sobre eso le rogaba que le viniese á ver lo mas ahina due él pudiese. Cuando el conde de Tolosa é los otros hombres honrados que con él eran oyeron esto, fueron müV alegres, como aquellos que habían sofrido en aquel camino asaz trabajo, é pensaban ser salidos dello por aquello que les enviaba á decir el Emperador; é metiéronse luego en camino por sierras é por valles é por montañas, tanto, que pasaron toda la tierra que llaman Pirra, e despues entraron en la tierra que es dicha Pelagonia, do hallaron abasto de todas las cosas que hobieron menester. E l buen obispo dePuy,*^deque ya Gistes que iba en aquella compaña, acaescíóle que un dia posó un poco apartado de la hueste, en un lugar que había ahí muy hermoso, de prados é de fuentes, é aun*hizo poner su tienda arredrada de las otras de ’su compaña para folgar, como aquel que habia so- fridó gran trabajo en aquel camino, é se sentía dello muy flaco. E  allí do él pensaba qué estaría de noche muy seguro, vinieron los de aquella tierra de Pélagon- la é prendiéronle, é hobiéranle muerto; mas nues- tró Señor Jesucristo, que lo había escogido para su servicio, lo quiso, librar de sus maños; que así como ellos estaban para matarle, levantóse contienda entre ellos, porque los unos lo querían tomar para sí, diciendo que debiá ser suyo; los otros dician eso mesmo, que lo debían levar. En tanto que ellos así estaban debatiendo, hízoséun ruido en la hueste, á ayuntáronse todos, éfue- rón á'ellos é quitáronles al Obispo, é mataron é pren^ dieron muchos dellos. Otro dia en la mañana metiéronse en su camino, é pasaron las tierras de Salónica é Macedonia, é anduvieron bien quince dias, sofriendo grandes trabajos, hasta que llegaron á una ciudad que llaman Rodest, que es sobre el brazo de San Jorge, á cuatro jornadas de Constantinopla. Allívinieronal Gondeotros mensajeros del Emperador, que le rogaba que le. fuese á ver con poca compaña, é que dejase toda la hueste - eri aquel lugar. E  asimesmo viniéronle cartas del du- . qué Gudufre é de todos los hombres honrados que habían pasado él brazo de San Jorge, que le rogaban que hiciese todo lo que el Emperador toviese por bien. E el- Conde mesmo habia ahí enviado sus hombres por saber el fecho de la tierra, é aconsejábanle que bicie^ sé aquello que el Empeíador le enviaba decir.

mlas cosas queél quisiese, que le hiciese homenaje, así como el duque Gudufre é todos los otros hqmbres honrados le habían hecho. E l conde de Tolosa le respondió que él le baria servicio é lo que él por bien toviese, como á emperador é tan alto señor como él*era,; mas que no tenia por qué le hacer homenaje, que no era su natural ni su vasallo, ni tenia dél tierra. Cuando el Emperador oyó decir al Conde que no le baria homenaje así como los otros le habían hecho, tóvolo por muy gran injuria. E  mandó luego á un alto hombre de su.corte, que estaba cerca dél, que era caudillo de sus caballeros todos é de los otros hombres de armas, que fuesen ascondida^ mente á la hueste del Conde é que la espiasen, é cuando viesen buen tiempo é sazón diesen salto en ellos, é. matasen é destruyesen dellos los mas que pudiesen. E  esto mandó hacer el Emperador'porque creyó que Iqs otros pelegriíios que estaban allende del brazo de San Jorge no les podrían ayudar, lo uno porque-no lo sabrían, é lo otro porque, aunque lo supiesen, no podrían haber navios en que pasasen para acorrerlos. E sobre eso él habia mandado que todos los navios en que: levaban á la hueste de los latinos lo que habían menester, los trujiesen á Constantinopla. E  aun habia mandado que aquellos navios en qué les llevaban vianda no fuesen todos yuntos, mas que fuesen pocos á pocos. E  esto hacia él porque no hobiesen abasto de viandas ni de lo que hobiesen menester ; mas que siempre fuesen menguados dello. De manera que las grandes riquezas é los dones que les habia.dado, allí lo hobiesen de gas-, ta r , é demás todo lo que ellos trajieran. E que si por aventura todos los de la gran hueste quisiesen pasar ó tornar á Constantinopla., no hobiesen en qué. E esto hacia él porque habia gran deseo de los-agraviar en todas las cosas, así como aquel que se temía de rescebir dellos pesar é’ daño si todos estuviesen yuntos.. Pero los latinos, como quierque alguna cosa dello sospechaban , no lo podían creer, según la buena muestra que les él hacia, mayormente porque les daba de su haber muy complidamente; é por eso no creían que tan gran traición les quisiese facer, como despues probaron .por hecho, así como agora o iré is .' 'CAPITULO CCXIII.Cómo los.del Emperador dieron en los del Conde, é cómo fueronvencidos.

CAPITULO GGXir.et conde de Tolosa fué á ver al Emperador, é cómo no le liomenaje , é de la maldad qiie fizo el Emperador.
'  ■ A

V  Í /fuego del Emperador é de losuitrós hombres bon- elconde á Constantinopla con muy poca cora-  ̂ é dejó p.oríguarda de la huesté'áliobispo de Puy ñiüchos, honrados hombres que nstaban con él. _ 
héi Emperador con él muy,rnansámente, or su amorr é porque le fuese de aquí ade-

E l mayordomo del Emperador, á quien él habia mandado qué hiciese daño al conde ,de Tolosa é á los que con él venían, tovo muy gran gente de*eabállo é de pié, de griegos é'de romanos ó blancos de Rusia-, é metiólos en celada cerca de la hueste del Conde ; asTque, de noche j cuando los de la hueste estaban rnas segñros, los: del Empéradoi* fiierori sobré ellos j de forína que ante que despertasen hobieron muertoj é féfido muchos dellos. Mas luego que el ruido sonó éndá hueste , é entendieron la  traición que los griegos habián hecho, armáronse todos é acaudillárónsé muy bien, é acogieron asrsus gentes, que iban huyendo, é dejáronse correr ^Gontra los del Emperador, de manera que los vencieron., é. mataron muchos dellos, é no querían prender



mninguno- á^vida. E ésto les duró toda la noche;'mas otro día de mañana comenzaron á desmayar é quejarse deí gran trabajo que habían ^gufrido en el camino é de la gran traición que el Emperador les había hecho. E esto no vino tan solamente á la gente menuda, mas aun á muchos dé los hombres honrados que ahí había ; así que, de.pelegrinaje ni promesa que hobiesen fecho tenían memoria; tan grande deseo tenían de se tornar. Mas,el buen obispo de Puy é el de Orenga, é otros hombres buenos que' ahí había, dijiéronles tantas buenas palabras é demostráronles por razón que si se tornasen, perderían el bien deste mundo é del otro. Así qucj por aquellas cosas que ellos les dijieron, les hicieron apartar de aquello que tenían voluntad de hacer , é hiciéronles tornar á aquel hecho que habían comenzado é dejar todo lo otro.

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.

CAPITULO G CXIV .
Cómo el conde de Tolosa hizo saber á los otros cruzados la grantraición que había hecho el Emperador.Decebido este:daño que es dicho, un mensajero salió de la hueste del conde de Tolosa que fue á él á Constan- tinopla, Acontóle la traición que los griegos le habían hecho; é él, cuándo lo oyó, bobo muy gran pesaf: lo uno por el daño qiie habiá receñido, ó lo otro porque entendió que el Emperador gelo mandara facer por traición, mostrándole gran amor. E sin dubda ninguna el hobiera gran placer de se vengar dello luego, si tuviera gente con que lo pudiese hacer. Mas porque hola tenia  ̂envió á los que estaban allende del brazo de San Jorge^ é hízoles saber ' la gran traición que el Emperador le --había fecho, teniéndolo en su casa é mostrándole grande amor; é que Ies rogaba que le veniesen á ayudar é á vengar aquel hecho. E  el Emperador, cuando vió que no podía acabar aquel fecho que había comenzado, ho- bo muy gran pesar é arrepentióse mucho en su corazón, é ordenó de tomar luego consejo porque aquello no yeniese mas adelante, é sobre eso envió por Boy- monte é por el conde de Flándes, que estaban en la gran húé'ste,Tógándoles mucho que viniesen á hablar con él,; que los quería enviar con sus cartas al conde de Tolosa, porque quería avenirse con é l, según que ellos le aconsejasen, excusándose mucho,  diciendo que aquel hecho no fuera por su mandado ni por su consejo. Boy- monte é el conde de Flándes vinieron al Emperador luego que vieron sus cartas, é fueron de parte dél al conde de Tolosa, é dijiéronle aquellas razones .que él les mandaba decir, é otras muchas que entendieron, que'convinian para apaciguar aquel hecho. E bien♦ * que no había lugar ni tien>pompara vengarse de aquel mal que rescibiéra; é seña- ladámente-ello^: venian en servicio de Jesueristo é por: vpngar: la^dpioi^ endéj debían todasdás :suyas  ̂olvidar é:̂  dárlé%pásada; é aunque quisiese hacer otra cosa, no podría,^^óíque no tenia gente para que lo vengase, que no fuese- á su daño. E  esto que era cosa quê  debía considerar todo hombre bueno, de no querer vengar  ̂su deshonra para haberla de acrescentar. Estaapa-:é otras muchas le. dijieron,; mostrando que les mucho de su daño ; mas qué no podía hacer em

ello otra cosa sino sofrirlo todo é darle-pasada, é mo's  ̂trar su corazón al Emperador. E el conde de Tolosa como quier que hobiese gran pesar é gran saña en su': corazón de aquel hecho, quiso sofrir que su seso venr- cíese á la voluntad, é otorgó á, Éoymonte é al conde: de Flándes que haría todo lo que ellos tuviesen por. bien. E  ellos fueron luego al Emperador, é dijiéronle cómo había mucho enojado al. Conde., é que era menes-- ter que le hiciese gran emienda, porque en otra mane-' ra no podía él ser pagado, ñi ellos nilos otros honrados  ̂hombres que estaban, en la hueste; é el Emperador, respondió que él lo faria de forma que todos fuesen pagados ; é mandó ayuntar luego su corte en el palacio, de Constantinópla, é hizo venir al conde de Tolosa *é á̂  Boymonte é al conde de Flándes, é comenzóse á excu-^: sar al conde de Tolosa, jurando que no habia él rnan-ri dado hacer aquello, ni le placía, é que era presto dê  emendSr al Conde la pérdida que habia habido, así co- mo Boymonte é el conde de Flándes tuviesen por bien.E aunque el conde dé Tolosa lo otorgój é mostraba que se tenia por pagado j esta fué una de las cosas por quelos de la hueste, hobieron despues mala voluntad con-^tra el Emperador é contra los griegos, porque sabían,, ciertamente que aquel hecho él lo habia mandado haT-: cef. Pero tanto-dijieron al conde deTolosa aquellos dos hombres: buenos que ya oistes, que bobo de hacer homenaje aT emperador de Constantinopla, é juróle fial- ; dad, así como todos los otros ficieron. E desta manera fué firmada la paz entre ellos é el Emperador; é luego dióle el Emperador muy grandes dones é muy ricos,, que todos los que lo vieron se maravillaron muy mucho; é asimesmo al conde de Flándes é al príncipe Boymonte; é ellos pasaron el brazo de San Jorge, é, fuéronse para la gran hueste, é rogaron mucho al conde de Tolosa que pasase con ellos; mas él no lo quiso hacer, porque esperaba á su hueste, que no era aun llegada; é luego que llegaron hízolos pasar á la gran hues-, te , é él fincó en Constantinopla con pocos caballeros por muchaé cosas que habia de librar de su hacienda ' con el Emperador, é señaladamente por hacerle toiíiar  ̂aquel hecho si pudiese, é que fuese caudillo de toda la hueste, é mostrándole cómo no tenían caudillo, é que tomarían á él antes que á otro hombre, é que él tenia muy gran tesoro é podria complir mejor las grandes expensas de aquella tan alta empresa ; é demás, que: > nuestro Señor le ayudaría despues que él se metiese '̂ en su servicio, en manera que podria conquerir á aquella tierra en que él recibió muerte por nos; é seriar ' : el* mas honrado hombre del-rnubdo..Estas palabras é otras muchas dijo el Condé al emperador'de Constantinopla por meterle en voluntad que tomase aquel ■ hecho;, mas por cosa que él dijese, nunca á ello lo pudo atraer. Pero el Emperador mostraba que aquel fecho tenia él por muy bueno ; é que, habría muy gran placer de ir á ganar el perdón é aquella gran honra de > ser cahdillo de la huésté; mas que en derredor dé síhabia muchoá:que,de:guérreaban, así como cómanos é; rosos é blancos;é otras. gentes de muéhas maneras'; é; ■ .que había miedo,ísi-séapartase de sivtierra; quépodri^ - perder ni imperio ; mas que estando alITIés a b a ría :» : tanta ayuda con sus tesoros é con su gente.|qéé: podí‘4 SA



i  ^ LÍBRO-cbnquerir toda la tierra. Todas estas palabras, é otras 'ju ch as é muy buenas, les mostraba el Emperador; mas■ aunque él lo dijiese, no lo tenia él así en el corazón; que nunca en otra cosa pensaba sino cómo les podría empecer é estorbar en aquel viaje.CAPITULO CGXV.> s ' Cómo Pedro el Ermitaño vino á la hueste.Hobieroii su acuerdo el duque Guduíre é los otros hombres honrados que eran en la gran hueste, cuando oyeron que el conde de Tolosa era concertado con el Emperador, é acordaron que le fuesen á esperar mas adelanté, é que se llegasen á la cibdad deNiquea; é ■yendoallá, pasaron por una cibdad que ha nombre Nicomedia > que ■ es la mas antigua de toda aquella tierra 
que llaman Bitinia; é allí vino a ellos Pedro el Ermi- , taño con muy poca gente, conque estuviera todo aquel invierno en un lugar muy pequeño, pero era muy fuer-■ té , que se hacia como un corral de peñas muy altas, é dentro un valle en que había agua, é mucha yerba é*leña, é no había mas de una entrada, que diez hombres lá defenderían á todas las gentes del mundo, é ninguno no les podría entrar por fuerza; é eran aquellas peñas tan altas, que se hadan como atalayas de toda íiquella tierra; así que, cuando algunos moros salían para ir de una tierra á otra, habían de pasar por allí tan bien los que iban en cabalgada como los viandantes, como los otros que traían á pascer sus ganados, porque era muy buena tierra de pastos; donde acaes- ,cia que cuando los de Pedro el Ermitaño veiail quepa- -’saba poca compaña por allí cerca é se atrevían á ellos,. salían allá é .matábanlos é robábanlos é prendíanlos, é acogíanse allí con aquel robo; é así vivieron todo aquel invierno, aunque les había seidomuy fuerte de nieves é de aguas; é muchas veces quesieran enviar mensajeros ,á los cristianos, sino porque cuando salían é entraban en aquella tierra, que era toda llana, eran luego descubiertos é matábanlos é prendíanlos;  é por ende, hobie- ron de estar así siempre escondidos hasta que llegó la gran hueste, é- luego que la vieron , viniéronse para ellos con.muy gran alegría. Mucho plugo, al duque Gu- ■dufre é á los otros altos hombres, cuando vieron á Pedro el Ermitaño é á los que con él venían, pero hobie- ron muy gran lástima dellos cuando les oyeron contar las fatigas é trabajos que pasaran, todo por su poco seso, mayormente que los vieron muy pobres é muy lacerados; épor ende , aquellos hombres honrados que allí eran díéronles de lo suyo é aderezáronlos muy bien de todo Ib que hobieron menester,'é leváronlos consigo la cibdad de Niquea. Mas el dia que se partieron aquél lugar llegaron á un castillo qué llaman San )r, que era muy fuerte é muy bien labrado; é los . vnoros con miedo desamparáronle; é ellos posaron cerca dél, é enviaron á saber si estaban en él algunas gen-■ tes, é supieron que no, é tomáronlo luego, é enviaron (tecír al emperador de Gonstantinopla que enviase quien lo recebíese; é movieron de a llí, é llegaron en tres tilas á la cibdad de Niquea. E esto fué quince dias andel mes de mayo, é posaron cerca dé la v illa , égrandes plazas, en que-posasen los otros que devenir.

PRIMERO.  ̂ 125y ♦ ^ CAPITULO CCXVLCómo el Emperador supo que venia el duque (fe Normandía é el conde de Chárlres , é cómo le hicieron homenaje.Juntóse luego con la hueste el conde de Tolosa, cuando bobo librado su hacienda con el emperador de Gonstantinopla, é llegó al Emperador nueva cómo el duque Ruberte de Normandía é el conde Estéban de Chartres, é el conde Eustacio, hermano del duque Gu- dufre, venían en aquel pelegrinaje con muy gran gente de otros hombres honrados, de que son estos lós nombres; éel condeEstéban deAlbamatra, éAlafer deGant, é Conan é otros honrados hómbres' de Bretaña, é otrosí el conde Retrol de Perchas (1) é Rogel de Barnavi-r lia; todos estos, conmay gran caballería, movieron de sus tierras con el conde de Fl andes é con Yugo Lomáis nes, hermano del rey de Francia, é venieron con ellos gran parte de sus gentes, é por eso esperaron hasta el verano; é en e f mes de mayo metiéronse en la m ar, ó arribaron á Duras, é porque habían tardado mas qué los otros, apresuráronse mucho por alcanzarlos épasar con ellos, é pasaron á Macedonia é á las dos tierras de que ya habernos contado, é vinieron á Gonstantinopla, hâ ? ciendo grandes jornadas é sufriendo muchos .trabajos. E el Emperador, cuando lo supo,«envió por ellos é re- cibiólos muy bien, é habló con cada uno dellos por sí muy amorosamente, é rogóles que le hiciesen homenaje , así como todos los otros que por allí vinieran ;■ é ellos hobieron su acuerdo, é respondiéronle que lo harían, pues que todos los otros lo hicieran, é ellos hiciéronlo así, é recibió el homenaje dellos, é dióles de lo suyo tan francamente, que ellos se tovieron por muy contentos.é ricos á maravilla. E  despues despidiéronse del Enípcr rador, é viniéronse derechamente para Niquea, do la gran hueste los esperaba; é fueron muy bien recebidos de todos los otros é.hobieron con ellos gran alegría, é hiciéronlos posar en aquellas plazas que habían dejado para los que viniesen. E desque todos fueroh yuntos, hicieron sus cabdillos porque se mudase toda la hueste j é despues ficieron á contar cuánta,gente había, é ,ha-r liaron que los de caballo eran cien m il, é de.pié seis-r cientos mil, E  despues que esto hobieron hecho , hobieron su consejo entre s í , si temían cercada aquella villa hasta que la tomasen, ó si se irían derechamente para Hierusalen, estragaiiíío todas las tierras por do fuesen; é las razones que allí .dijieron fueron muchas, é que los unos dician que fuesen derechamente para Hieru- salen, é allí metiesen todo sn poder hasta que la ganasen; é^ i Dios quisiese que la hobiesen, allí compilan todo su propósito, porque no vinieran ellospor otra cosa sino por librar aquella tierra de los moros , do'nuestro Señor nasciera é recibiera muerte por nos; é la esta-* da que en los otros lugares hiciesen valia mas hacerla allí. Los otros otorgaban que por aquello rnesmo movieran ellos de sus tierras; mas pues que allí eran to-i dos llegados, é venían frescamente é con voluntad de morir ó facer algún buen hecho, que trabajasen en haber aquella villa,'é si hohjesen por fuerza que ninguna otra se les defendiera, é así conqueririan toda la tier  ̂ra mas ligeramente, é que. escarinentarian todos sus
♦  S '• \. (1) jEl mismo que en la pág. 16 es .llamado Retrpl Alperche,
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m L A  GRAN c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR.enemigos, é de manera que de ahí en adelante no les podrían empecer. Este consejo dió primeramente el duque Gudufre, é fué tan bien andante en ello, que to^ dos' otorgaron con él; é propusieron de cercar la villa de Niquea lo n^as ahina que pudiesen, é de combatirla de todas maneras hasta que la ganasen.CAPITULO GCXYII.
♦  ̂ rCómo el Eraaerador buscó manera como pudiese estorbar el buen camino que levaban aquellos altos hombres.<1Así como ya habernos dicho del emperador de Cons- tantinopla, todo su corazón é su voluntad era hacer mal en la hueste de los pelegrinosé probábalo de muchas maneras; ¿cuando vió que por fuerza no lo podia hacer, buscó artes é maneras por do lo hiciese, é la una dellas fué esta : que diese hombres de su parte que anduviesen con ellos so color de recebir las villas é los castillos que ganasen por él. E otrosí, como en manera de los guiar é aconsejarles cómo ficiesen, porque ellos no sabían las tierras ni los lugares por do habían de pasar, é para esto dió un su pariente griego, que había nombre Estadin el Desnarigado, porque tenia las narices tan pequeñas, que parecía que se las habían cortado; é sin todo esto, era délos mas feos hombres del mundo, ca era todo bermejón pecoso; é bien se concordaba la hechura Con sus obras, ca él era tenido porel mas desleal hombre quehabia en toda Grecia, é por eso lo enviaba el Emperador á los de la hueste que trabajasfif con todo su:poder en destorbarlos, de manera que no pudiesen íiacer ningún hecho que su honra ni su provecho fuese; que*aunque él era enemigo do los moros por ley é por vecindad, su voluntad era de querer mas su provecho que dé los latinos; é porque este Estadin pudiese mejor complir aquella deslealtad, m-andó el Emperador que siempre fuese como de parte délos latinos; é él hacíalo asi, de manera que cuando alguna saña había el Emperador contra los de la hueste, aquel metía paz entre ellos é los aveniá, é aun hacíales entender que era de su parte é contra el Emperador; é esto era porque le creyesen mas é los pudiese traer á lo qu-él quería. Este llegó á la hueste con el duque Ruberte de Normandía, é fué muy bien recebido de cuantos hombres honrados había, é dió cartas á todos de cómo les agradescia mucho el Emperador lo que le enviaban á decir del castillo de San Vítor, que habían lomado, é que enviase quien lo recibiese por él ; é que sobre esto enviaba él aquel su sobrino Estadin que recibiese ese castillo é todos los otros que ganasen; é otorgaron todos que harían así como él les enviaba á decir.CAPITULO CGXYIILCómoZuleman, el soldante Niquea^ se fué de la villa á las niórita fias por hacer nial en la hueste, si viese tiempo.Saber debeis cómo la ciudad de Niquea fué antigua-^ mente muy gran cosa, é en tiempo que era de cristianos era dél arzobispado de Nicomedia; mas el emperador Constantino la sacó de poder de aquel arzobispado, é hízola que estuviese por sí; é esto fué porque uno de los cuatro concilios grandes allí fueron, é según las his

torias de Roma, en el tiempo de san Silvestre, cuantjp era emperador Constantino, levantóse un cristiano falso que trababa en los puntos de la ley por desfacerla^ é andaban en pos del cristiano todos hechos locos, creyendo que era verdad lo que él decia. E  por eso fizo  ̂el Padre Santo ayuntar gran concilio en la cibdad de Niquea; así que, bien fueron trescientos édiezéoeho perlados, é allí disputaron mucho sobre lo que decia aquel descreído; pero al cabo diéronle por hereje; de manera ' que hobo de perder el cuerpo é cuanto había. Despues desto, en tiempo de otro emperador Constantin, que fué fijo de Ireno, fué fecho allí otro concilio, é era entonce papa en Roma Accio, é patriarca de Hierusalen otro , que llamaban Garato; é en aquel concilio fué destruida una manera de herejía que se levantaba entonce  ̂nuevamente, de unos que decían que todos aquellos q ue' facían imágenes en la santa Iglesia, que las facían contra la ley ,  é que eran cristianos falsos ellos é los que las consentían hacer. Esta cibdad deNiquea, de quevos hablamos, está en un llano, é las montañas están muy cerca della, las unas están en sierra é las otras en llano, é del otro cabo tienen muy grandes campos é muy buena tierra de labor; de la otra parte, contra occidente, hay un gran lago que llega fasta la villa, por do Vienen los navios con vianda é con las cosas que han menester; é aquel lago le da fortaleza muy grande para no poder combatirla de aquella parte; é por todas las otras partes en derredor dé la villa hay cavas anchas é muy fondas, llenas del’ agua de aquel lago é de muchas fuentes que hay en derredor; los muros son altos é espesos, é llenos de torres muy grandes é de otras menudas en** tre ellas, por mayor fortaleza. E en aquel tjempo de que vos fablamos había en la cibdad de Niquea muy gran gente de hombres esforzados é bien, usados en guerra, é era muy bien bastecida de viandas é de todas las cosas que habían menester; éZuleman, de que ya dijimos en el comienzo de la hestoria que era señor della, desque supo la venida .de los cristianos trabajó en ayunta? parientes é vasallos é amigos , é bastecióse de manera que pudiese defender á sí é á su tierra.; é desque supo que los cristianos, venían derechamente para la v illa ,,sallé della é fuése para las montañas; así que, no estaba de la villa doce millas, é acechaba todavía cuándo vernia su sazón é tiempo en que pudiese facer daño á los cristianos; é porque él no dejara sino pocas viandas en la villa, creyendo que los cristianos no la cercarían, mas que harían daño de pasada; pero cuando víó que la tenían cercada, trabajó en haber mucha vianda que metiese allá por el lago é por tierra. Todas estas cosas facía él como aquel que era,muy guerrero é esforzado, é tenido por hombre de gran seso entre los moros, é que siempre usaba las armas desde mozo pequeño, porque lo había criado Belquet, soldán de Persia. Aqueste Belquet fué aquel de que ya dijimos primeramente en la hestoria, que conquirió toda la tierra desde el brazo de San Jorge fasta Suria, en tiempo del emperador Dio- genes, que'fuera el tercero emperador de Constantinpr, pía ante que Alejio, aquel que era entonce; é este Bel- quet, porqueamabamucho áaquel su sobrino Zuleman, é lo tenia por entendido é esforzado é de buen seso, diér le una gran parte de su tierra, é lo fizo señor de la cil)^
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de Tarsio, que es en Gecilia, fasta el brazo de San Tnrffe- así que, en derecho de Constantinopla, delante ¿e los'de la villa tomaban sus .hombres portazgo á los q^e,venian por mar,CAPITULO CCXIX.’ Cómo los de la liüeste eorabalieron la cibdad de Niquea-■ sin mandado de ningún cabdillo.p la hueste de los cristianos, cuando llegó á la villa, pon gran deseo que tenían de hacer mal á los moros, no psneraron mandamiento de ningún cabdillo que alu es- fiiviese - ó ante que ninguna tienda hobiesen fincado, Pomenzáron á combatir toda la cibdad; é aunque los mo- , ros aue estaban en ella fuesen muchos é se defendiesen mnv bien, no los pudieron sofrir que no fuesen muy maltratados; é fué muy bueno aquel día Yugo Lom ai- nes hermano del rey de Francia, é Guillen el CarpeUtei, é ei” duque de Normandia, é el conde de Melent; e fué asimesmo muy bueno Boymonte, principe de Pulla, que mató por su mano dos caballeros de los mejores que íiabia' é Golfer de las Torres fizo mucho en hecho de ar- mas Otro caballero se combatió muy bien aquel dia, que habia nombre Giralt Malafalda, é Tranquee de Pulla fizo mucho en armas, así que, mató á un turco Inen cerca de las puertas de la villa. Otro caballero lidio, muy bien, que llamaban Guillen Yugo de Montel, é otro que llamaban Amanao de Lebrel. Mas sobre todos, el me mas valió fué el duque Giidufre, que mató dos moros de los mejores qüe había, é en medio de las puertas de la villa , el uno de golpe de lanza é el otro de espada, que arma ninguna am les aprovechó; de manera que los moros, fueron tan espantados, que se encerrarofl dentro en la villa é. hubieron de cerraf las puertas. Gran daño recibieron los de la hueste en caballos muertos é en hombres ferióos de saetas; é fuera muy mayor el daño, sino por el polvo, que era tan grande, que no se co- nóscian los Unos á los otros, de. manera que los ballesteros é. los arqueros, cuando tiraban, tan bien daban á ' los suyos como á los de la hueste; pero fueron muchos moros muertos é presos á maravilla. B  mientra esto pasaba, los cabdillos que habían de dar las posadas, dié- ronlas en tales lugares, que cercaron la villa en derredor , salvo de la parte donde era el lago é de la parte do éstabala puerta que era contra mediodía, por do salían los de la villa á las huertas, de manera que ningunono podia entrar ni salir sino por allí; mas aquel estanque era tamaño, que cuando facía gran viento llegaban las ondas bien fasta el muro de la v illa , é v e- íiiánles por él barcas con todo lo que habían menester; ñ era muy grande éjuengo, é tenia muchos brazos, que sp esparcian por toda la tierra; é por allí iban é venían todos los moros cada vez que querían; así que, los cristianos no les podían quitar aquella entrada, porque nO'tenian galeas ni otros ñavíos con que gelo pudiesenCAPITULO CGXX.tipil Gastón de Bearn é otros gascones tomaron unas barcas.
♦, Movieron do la hueste .á buscar aventura don Gastón 4^ :BearjR*d tpdQs los otros gascones que W estaban,

LIBRO p r i m e r o . 'é. el vizconde de Toreña, é don Forcan Daleston, é don Yugo de Baux, de Próvencia, con ciento é cuarenta caballeros é con docientos hombres de p ié ; é desque fueron arredrados de la hueste leguas cuatro, llegaron á un vallecillo, por do salia un brazo de agua del estanque, é fallaron quince barcas de moros, que estaban atadas concadenas de fierro á unas estacas, é estaban de fuera docientos dellos, que las guardaban, é dormían en derredor de unas hogueras que habían hecho; é cuan- do los cristianos llegaron matáronlos todos, sino veinte, que prendieron, de los mas ricos que habia, é un jnd|o mercader, que habia nombre Menalao, que sereclimió por gran dinero, porque era muy rice en demasía. E desque los vieron á todos muertos é presos, entraron en las barcas, é falláronlas cargadas de muchas especias de Oriente, é de vinos muy buenos, é de paños de seda, é de miel, é de aceite, é otras mercaderías, dem ur chas maneras; é con todo esto,'se tornaron á la hueste, é no bobo en toda la hueste hombre bueno á quien no diesen algún presente. E  desque trajíeron los presos ante ellos é les hobieron dicho todo loque sabían, é les ficieron entender de cómo no podrían ganar la villa por ninguna manera si la entrada del estanque no les quifasen, ayimláronse en la tmnda del obispo de Puy estos hombres buenos que aquí oiréis, por tomar consejo cómo lo pudiesen facer; é los que se ayuntaron son estos : primeramente el diiíiue Uiidufre é don Baldovin, su hermano, é Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia ; .el conde de Flándes, é .el conde Ruberte, é el conde Estéban, é el conde Bicharte de Gaumqnte, é don Pedro, hermano del conde de Tobir , é Guillen el Garpenter, é don Gastón de,.Beawi é losbtros que fueron con él en la cabalgada; é de la otra parte fueron Boy- monte é Tranquer é el conde de Tolosa, é ellos estabdo eii sn consejo, llegó á ellos un alárabe é díjoles de cómo Zuleman venia sobre ellos con muy gran poder, é .que estaba ya cerca menos de una jornada, é de cóipo los venia amenazando que.á los mas dellos prénderia é le-, varia cativos para sn tierra, é á los otros todos matarla, é díjoles de cómo aquella gente venia por tierra é por agua; así que, cuando los de la tierra firiesen en los de la hueste, saldrían los del agua.é los de la v illa , é que fererian en ellos; por lo cual habían menester que eŝ  tuviesen apercebidos, porque no recibiesen daño; é desque esto bobo dicho fuése su camino,^ é ellos mirando por él entre todos, cuando le quisieron preguntar, mas nunca lo fallaron ni supieron dó fuera, de que hobier ron muy gran pesar; pero bien entendieron que por Dios les\iniera, de que hobieron tocios muy gran place r, é fincaron los hinojos en tierra é alzaron las m a- nos'al cielo, é loaron mucho el nombre de nuestro Señor Jesucristo.. ,
c a p i t u l o  c g x x i .Del menBjero que envió el spldan de Niquea á los de la villa. .

s  »
• ♦  t '; Cuando Zuleman el soldán vió la pibdad de Niquea toda cercada fué mucho espantado, con miedo que bobo de la perder ,  é por conhortar su gente envióles dosmensajeros, que eran de su qasa muy privados, é iio
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1^8 L A  GRANIes quiso dar cartas, porque si por aventura fuesen presos que non gelas hallasen; mas mandóles qué entrasen por el estanque en la villa e que les dijiesen a s í; que él los tenia por muy leales hombres é por muy esfor-  ̂zados, é que se fiaba mucho en ellos; é que bien creía que no tenían en nada á aquella gente mala que.posaba allí cabe ellos, porque habían oido decir que'eran viles . hombres é que no vinieran allí sino con locura; que ellos eran movidos de muy léjos tierras, así como de la parte de ocidente, é sofrieran mucho afan é muy gr.an trabajo en el camino, é que llegaran tan cansados, que no les podrían facer guerra, ni sus caballos eran tales que pudiesen sofrir trabajo; é como él é la su gente estaban holgados, é sus caballos eran récios é corredores, é sabían muy bien la tierra, lo cuál no hadan los cristianos; é que sin todo aquesto, eran mas que ellos é muy mejores, por lo cual creía ciertamente que de todo en todo los vencerían, é que ellos así lo debían creer; mayormente que sabia que no había aun sino muy poco tiempo que habían muerto de aquella gente astrosa bien cuarenta m il. E por ende, que les rogaba mucho que se esforzasen é que no se diesen nada por ellos; é que supiesen ciertamente que otro día antes de hora de nona serian acorridos muy bien, de msinera que él les quitaría el enojo dellos. Mas empero que todavía estuviesen apercebidos, que cuando él firiesé en lá hueste de parte de fuera, saliesen ellos de la villa é que los fuesen á herir; é desta guisa los vencerían muy ahina, é habrían con él parte eh la honra é en la ganancia. ^
CAPITULO GGXXII.. Cómo los de la hueste prendieron á los mensajeros del Soldán.

♦ »No cesó Zulemán hasta que hobo enviado estos men- sájeitis que ya oistés, é mandóles vestir en hábito de palmeros porque fuesen mas encubiertamente, é mandóles que entrasen en anocheciendo,-ante que los cristianos pusiesen las escuchas é rondasen la hueste. Mas Boymonte, príncipe de P u lla , é Tranquer, su sobrino, que hadan la primera ronda, viéronlos venir á la clari-  ̂dad de la lima, é enviaron háéia ellos sus caballeros, por saber quién eran. E ellos, cuando los vieron, quisiéran- se acoger al lago de do salieran, mas non pudieron; ca el uno dellos fué luego muerto en prendiéndolo, é el otro tomáronlo los caballeros, é trajiéronlo á Boymonte é á Tranquer. E despues que le hobierqn preguntado qué hombres eran ó dónde venían, como quier que al comenzó gelo negase, hóbogelo todo despues de decir, así como ya es dicho. E ellos fuéronse. luego para la hueste, é ficieron ayuntar á todos los honrados hombres, é trajieron el moro delante dellos, é él íes contó todas las nuevas en la:manera que habéis oido; é cuando ellos lo oyeron , de una parte les pesó mucho é de la otra fueron muy alegres: pesar habían porque creían que cuando la gente menuda supiese que venían sobre ellos, desmayarían; é habían placer porque esperaban firmemente en Dios que los vencerían; é hobieron luego su acuerdo que estpvíesen apercebidos, los unos con- t:ra Zulemán é los otros contra los de la villa. Mas

DE ULTRAM AR.
\  ' • . V .'porque el conde de Tolosa é algunos de su compaña^b v' eran aun llegados, enviáronle sus mensajeros, é taleá;, que les supieron contar todo el hecho como era. E  ellos' desque lo oyeron, apresuráronse tanto de andar,,que ' fueron con la hueste antes que el sol saliese, é posaron á la puerta que era contra mediodía, por do pensaba' entrar Zulemán en la villa; pero había ya tres semanas * que era llegada la hueste ante que ellos viniesen. E los , moros, luego que los vieron posar allí, salieron á ellos' : é hobieron muy gran torneo; mas los de la hueste los ■ encerraron luego en la villa; así que, de encima de.lús : muros é de las torres les daban con piedras é con lanzas , dé manera que quedaron muchos moros muertos é presos, é hobo muchos cristianos feridos é caballos ' muertos. Muchos estaban en la hueste é muy bien ata- ‘ viados, que apenas podían caber en las plazas que les dieran para posar, é habían puesto sus atalayas muy ' |  léjos á todas partes, por saber cuándo vernia Zulemaii ó de cuál cabo. E cuando fué á horade mediodía vinie- ron á ellos corriendo, é dijiéronles cómo Zulemán era descendido de las montañas á lo llano,*é que se venia derechamente para la v illa , é traía muy gran gente. Cuando esto oyeron los cristianos, mandaron tañer laá ■ | trompas, é armáronse todos é paráronse en aquellos lugares en que habían antes acordado que estuviesen. Zulemán, el soldán, apartó de su compaña veinte mili caballeros, é mandóles que fuesen á la villa derecha^ J mente por el camino de la puerta que estaba contra mediodía, porque pensaba que no posaba allí ninguno, é díjoles que él iría luego en su acorro, si menester fuese, Mas en esto fué muy engañado, porque el conde dé " Tolosa é el obispo de Puy llegaron entonce é tomaron aquella posada, así como ya oistes, é habían dé guardar aquel lugar; donde acaesció que aquellos veinte mil caballeros toparon con el conde de Tolosa é cotí los que con él estaban, é él é los suyos fuéroqlos á ferir muy afincadamente, é mataron muchos dellos, é hiciéronles por fuerza dejar el campo; é del todo loé , hobieran vencido, que no osaran inas tornar, sino por -i Zulemán, que vinia en sus espaldas, é los acorrió cotí,, |  muy gran gente, é les hizo por fuerza tornar á la batalla , denostándolos muy mal porque huían, é dándoles muy grandes lanzadas. Mas el duque Gudufre é Boy- monte, é el conde dé Flándes é los otros, como vieron: que Zulemán iba con tan gran poder contra aquella : parte, conoscieron qué'^el conde de Tolosa ni los qué " con él estaban no los podrían sofrir, é fuéronles acor- ' rer; mas ante que ellos llegasen, el obispo de P u y, co-̂  : mo era buen hombre é de buen corazón, comenzó á.es*̂ - forzar los suyos é á decirles que no desmayasen aunque /";; eran pocos é los moros muchos, ni se diesen nada por ellos ni por ruido ninguno qüe hiciesen; mas creyesen firmemente que Dios era poderoso de íiacer vencer los pocos á los muchos; é por eqde, les mandaba, en nombre de Jesucristo, que los fuesen á herir muy de récio ; que bien fiaba él en la su merced que los vencerían , é si por ventura acaesciese qüe allí hobiesen cíe morir, él los hacia.seguros que irian á paraíso derechamente. Despues que les bobo dicho estas palabras tomaron muy gran esfuerzo, é fueron á herir á los moros muy dé récio; así que,, en poca de hora cáyeroií muéhos
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LIBRO PRIMERO, l20
i iriuertos é derribados en tierra; mas la gente de los moros era tan grande, que los tomaron entre s í , é si no fuera por el duque Gudufre é por Boymonte é por el conde de Flándes, que llegaron, hobieran los cristianos de ser vencidos é muertos; mas despues que ellos llegaron, fué muy fiera la batalla que Zuleman é sus dos fijos, Galhandin é Maduc, que eran muy buenos caballeros de armas, ficieran; é esforzábanse muy fieramente, é los suyos esomesmo, é de la otra parte el duque Gudufre, ,é Boymonte, .é el conde de Flándes, é Tranquer, é jos que con ellos vinianlos ferian muy de récio; é l'ran- . quermató áGalhandin, hijo de Zuleman, é el duque^ Gudufre mató á otro su sobrino, que llamaban Hisdan- te, é Boymonte mató otro que llamaban Turguy. Mucho hicieron en aquel rato en armas Guión de Garlan- da j senescal del rey de Francia, é Guión de Pocesa, é Rogel de Barnavilla, é Baldovin Galderon. Guando los turcos tieron á Galhandin é á los otros altos hombres muertos  ̂no' se pudieron tener ni sofriríos mas, é comenzaron á huir; é Zuleman iba en pos de todos, d i- ciéndoles que tornasen á que le ayudasen á vengar su hijo, que era muerto; mas no provechaba nada cuanto les decia> porque iban los moros vencidos é desmayados, de manera que no querian tornar, poco duró el alcance, porque el duque Gudufre ni los otros que con él eran no tovieron por bien que fuesen mucho en pos de- lios, porque era el monte acerca, é hobieron miedo que les ternian' celada, é por no se desviar mucho de su hueste, temiéndose■ que podrian hacer gran daño en ella los de Niquea, que eran muy gran gente. Bien fueron aquel dia muertos diez mil turcos, é mil presos. E desque los cristianos fueron tornados á su hueste, to- 'maron los alemanes bien mil cabezas de aquellos moros que mataran, é metiéronlas en los engeños, é echáronlas dentro en la villa , é escribieron letras, que les ataron á las orejas é álos cabellos, en que decían^que así harían á todos los que los viniesen acorrer; é esto facían por desmayarlos é porque les diesen mas ahina la villa. E el duque Gudufre é los otros honrados hombres, tomaron cuantos moros cativos fallaron .en la hueste, é compráronlos todos, é ficieron tomar mil cabezas de los muertos, é enviáronlo todo en presente al «emperador de Gonstantinopla, en señal de aquella batalla que vencieran. Mucho fué alegre el Emperador cuando vió aquel presente, é envió á todos los hombres honrados muchos dones, é á toda la otra gente común mucha vianda de pan é de vino é de carne é de.dodas las cosas qué. entendió que habían menester para la hueste. ’ . , ^CAPITULO GCXXIII.* * » <♦ thel Acuerdo que hobieron entre si los hombres honrados r de la hueste.que la batalla fué vencida, así como ya ois- ayuntáronse todos, los hombres honrados en la tienda del duque Gudufre, é hobieron su consejo que se mas acerca de la villa, porque tuviesen á los en mas estrecho; é pusieron de parte de oriente al duque Gudufre é á sus fermanos, ‘é de parte de cierzo pusieron á Boymonte é á Tranquer, su sobrino, C -U .

con aquella compaña que con ellos vinieran; é ficieror, al duque de Normandía que posase cerca dellos. E de partS de mediodía pusieron al conde de tolpsa, é á Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia, é al obispo de Puy é al conde de Ghartres é á otros muchos honrados hombres; así que, toda la villa fué cercada en derredor, de forma que nb podía ninguno salir ni entrar sino de parte del lago, que era á la parte de occidente, E luego que esto hobieron hecho, enviaron á la montaña, é, mandaron traer mucha madera para hacer engeños, é hicieron ayuntar todos los carpenteros é los herreros que en la hueste había, é mandáronles hacer engeños de muchas maneras, así. cómo trabuquetes é algarradas é almagañas para tirar piedras al muro, porque lo cavasen en salvo, é carretas cubiertas de gatas é otros engeños para henchir las cavas, así que, pudiesen por llano llegar al muro é lo pudiesen cavar; é estos engeños hicieron hacer los hombres buenos, cada uno en derecho de do posaba, á su costa, é tardaron  ̂ en hacerlos siete semanas; é un dia señalado hicléronles tirarátodoSjécomhatieronla villa tan de récio, que desmocharon las almenas é el petril de cuatorce torres, é eso mesmo.hicieron al muro bien cien brazadas en luengo. E cuando esto vieron, mandaron que todos comunmente combatiesen la villa á la redonda, que ciertamente creyeron entrar en ella por fuerza; mas los moros que estaban dentro, como eran muy guerreros, luego que vieron que los cristianos derribaban el muro, ficieron otro dentro, é todos ”los que tiraban con ballesta é arcos pusiéronlos en las torres é en el muro, é facían gran daño á los cristianos; é aquel dia'ficieron gran pérdida en la hueste, porque mataron dos hombres buenos é honrados; el uno había nombre Baldovin Galderon, é era muy buen caballero de armas é natural de Borrel, é el otro era Baldovin de Flándes, .que era muy esforzado caballero; estos dos se llegaron tanto aquel dia al muro de la villa, que el uno fué muerto de un canto que le dió en la cabeza, é el otro de una saeta de ballesta de torno, deque fué ferido por los pechos. Mucho se. dolieron dellos todos los hombres buenos de la hueste, é lleváronlos á una iglesia antigua que estaba fuera de la villa, que era fecha en nombre de san Simoir, é veláronlos toda la noche muy honradamente. E otro dia dijo el obispo de Puy misa, é enterráronlos en muy ricos monumentos de piedra mármol, que fallaron fechos. Ante que ocho dias fuesen pasados coríibátieron la villa otra vez, é fué muerto dé una saeta don Guillen el conde de Flores, é Galosde Lisa, un hombre honrado, que era muy buen caballero. E aquel dia combatieron muy bien la villa é llegáronse al muro; é aquel dia mesmo murió de enfermedad en la hueste Guión de Pocesa (1), un ricohombre que era muy-buen caballero de armas. Muy gran pesar hobieron los de la hueste de aquellos tres hombres buenos que aquel día murieron; ficiéronles gran honra en su enterramiento, é luego tomaron consejo entre sí de cómo pudiesen facer daño á los de la villa, é hobieron su acuerdo que'ficiesen cas- tiellos de madera muy altos, é que los llegasen con ruedas á las torres de la v illa , de forma que pudiesen li-(1) Quizá el Guión de Falisa, citado á la pág. 6‘4, Col., 2; enotro lugar se lee 9



úi30 . L A  GRANdiar cori los que estuviesen en ellas é amparar á los que cavasen el muro; é destos castillos cada uno de los hombres honrados fizo el suyo. Él conde Herma^ de ' Thuecha^ que era aléman, é Enrique Dast (1), que eran muy buenos caballeros de armas , hicieron hacer un castiello muy alto^ de grandes vigas é gruesas, é pusieron suso veinte caballeros bien armados é otros tantos ballesteros., é de yuso pusieron muchos hombres de pié muy bien armados, que cavasen el muro. E un dia que comenzaron tollos á allegar los castillos á la villa , estos dos hombres buenos'de que ya oistes allegaron el suyo tanto á un^ torre, que los que en él estaban ferian á Tanzadas á 'manteniente á los de dentro. E los de yuso comenzaron á cavar el muro. E cuando . vieron esto los moros enderezaron contra aquel castillo todos los sus engeños que tiraban piedras, e dieron en ■ él tantas pedradas  ̂que le*fueron maltratando, en manera que una gran'piedra que le tiró el trabuquete, heriólo de guisa, que le hizo dos pedazos ; así que, de los que estaban de suso ni de yuso no escapó n in- . guno que todos no muriesen. Mucho fue el gran pesar’ é el desmayo que hobieron en la hueste por aquel hecho ; mas tanto era el esfuerzo que habían en Dios, en cuyo servicio estaban, que de las pérdidas ni de los , daños (pie les venia no .se les daba nada; é otrosí,'los hombres .buenos que ahí había los esforzaban tan bien , qué allí do ellos vían el daño no, se querían quitar hasta que acabasen aquel hecho en que estaban; mas aun comenzaban á hacer mayores cosas que aquellas por dar corazones á'los otros, de manera que acabasen bien é honradamente aquello que habían ,cor menzado. E por eso se trabajaban en hacer mal é daño á los de la villa cuanto ellos nías podían; de guisa que , de dia ni de noéhe no les daban vagar; pero - una cosa les agraviaba mucho á los de la hueste , ca' veian que todavía les.entraban á los de la villa por el lago viandas frescas é armas é todas las otras cosas que habían menester. CAPITULÓ GGXXÍV.♦ '  ♦Cómo los dé la hueste quitaron la entrada del lago á los .de lacibdad de Niquea.'Otro dia ayuntáronse los de la hueste para acordar en qué manera podrían quitar la entrada del lago á los de la villa. É desque muchas cosas hóbiéfon visto é acordado entre sí sobre aquel hecho', la fin deste conse- , jo fué tal, c|ue enviasen caballeros é otros hombres bue-- no&á la mar, é que tomasen cuantos barcos pudiesen, é que los trajiesen en carros á la hueste; é si por aventura los'barcós.fuesen tán grandes que rio pudiesen enteros venir en los carros, que los hiciesen dos piezas ó tres cada uno, é quedesta manera los trajiesen. E acordaron, otrosí, que enviasen'á rogar al emperador deCons- tantinopla que les enviase ahí muchos barcos, porque pudiesen acabar muy presto aquel hecho, é marineros é gobernadores que guiasen las cosas según que entendieren que .habían menester; é de los dos caballeros qué fueron á Constantinoplá,,el uno dellos había nombre Rubert de Sordas é el otro Beltran de L íz ; é estos
% *(1) Sin duda ei mismo llamado Enrique d’AscIi en él capítulo cxcyiií.

N v!DE ULTRAM AR.levaron cartas al Emperador de parte dé todos los m a f honrados hombres que eran en la hueste ;■ é caballeFQ¿5 ningunos no fueron con ellos.ni levaron otra eosa siqdf sus caballos é sus armas, é sendos escuderos que Jog! I sirviesen, é anduvieron tanto hasta que llegaron á Gon§¿ I tant'inopla, é hallaron al Emperador en una huerta , diéronle las cartas, que eran de creencia, é él hízola¿f eer, é luego mandóles que dijiesen aquello que le.ha^; - hian de decir, é ellos contáronle de cómo les hahiá-^acaescido desquepartierandeGonstantinoplahastaaqn¿3 dia, é de cómo tenían cercada la cibdad de N i q u e a ^  guisa que los moros no podían entrar ni salir de la v i | ^  lia sino por el lago, é que le rogaban que les raandaséii dar galeas é otros navios con que pudiesen vedar á moros aquella entrada del lago, é que luego muy ahíña£Í| habrían la villa. E  al Emperador plúgole mucho aquellas nuevas que oyó, é mandó luego dar á los balleros sendos caballos é de su haber muy creciHameii^l te. E otrosí envió sus dones muy buenos é muy ricos.á-ÍÍ los honrados hombres de la hueste, é fizóles dar, suá I cartas para que les diesen navios é marineros é todaá , las otras cosas que hobiesen menester para aquel hechor j l  ; E esto fué muy presto hecho, é tantos hobieron de hoin4 A  hres é de carros, que ante de ocho dias les levaron todos |  los, navios á la hueste, que en cuatro ó en cinco carros ponían el navio, según que grande ó pequeño era. despues que fueron traídos hiciéronlos descargar'^ ayuntáronlos en uno, como eran de primefo, é calafe4 teáronlos é adobáronlos de remos é de velas é de lo quil mas les convenia, é metieron hombres cuantos enteri*!̂  í' ' ' ' ' 'J'dieron que habian menester en cada uno; 'así que, taf/i navio había en que iban ciento, é en tal cincuenta, é mas4| é menos según los navios eran, caasaz hallaron hom̂ ^̂ ;̂  hres'cjue lo hicieron muy de grado, los unos por sét^;| vicio de Dios é los otros por grande sueldo que les dá4 han’ é los otros por ganar provecho é honra; así qué;’;í5 tantos fueron los navios que allí metieron, que los mo4 ros perdieron aquel camino, que ninguno no podía pé^ el lago salir ni entrar en la villa , que no fuese preso ó' ;í iríuerto. Mucho fué grande el alegría que hobieron lós:;| de la hueste cuando conoscieron que los moros ha-̂ - | bian perdido el lago’, é mucho: se esforzaron mas qUé;,| ante para hacerlíís m al, ca bien entendieron qúe por'*| aqu(d lugar habrían ahina la villa; é así como elio f hdbian gran placer, así los moros hahiam gran pesaf| |  viendo manifiestamente que no se podían detener, púel¿Í que eran cercados de cada parte, de manera que no ha>fS; bian entrada ni salida, por tierra ni por agua. E  aüii';Í| se des mayaron mas, porqué tan ahina trujieron lb ¿ 3  cristianos aquellos navío.s al lago de tan léjos tierta^, qué les pareció que lo hicieron muy poderosamente é ;i con gran fuerza de gente é de haber; é por esto conoS- !̂4Ícieron que én todas maneras; hablan, voluntad de ganar.■ > la villa. vmCAPITULO GCXXV.
* f  fCómo el confié de,Tolosa é los suyos dembaron la una costangiade la torre.

’Mi ».;)ó
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iiGuando los dé fá hueste vieron que los navios han por el lago, é que los moros no podrian haber sa-' lida ni entrada, por aquel lúgar ni por otro, hobierotf . 7
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0ir'aüuérdó íü é combatiesen la villa de cada Jarte, ca- ¿ft'tinó éñ -el derecho que posaba. E pügiiarori de es- fórzflf SdS gentes lo mas qúe pudieron, pórqüe lo hicie
sen bien; é ellos lliciéronló de manera, que todo hombre q(U l̂ó viese entenderia que lo trabajaban bien de co- razoti; calos irnos hacian tirar loséngeños á las tor- é al muro, é los otros llegaban las escaleras é las gatas para cavarla, é los otros los combatían de piedras de mano é de honda, é otrosí de saetas é de áreos é de,ballestas de muchas maneras. A la parte de mediodía; do posaba el conde de Tolosa, había uíia torre muy grande é mucho alta mas que las otras; ca allí era el alcázar é las casas de Zuleman. É el conde de Tolosa tomó sobre, sí de derribar aquella torre; asi que, dos etígeñOS hiciera tirar un mes. Más nunca, por herida qué hí díesén, pudieron derribar sola una piedra. Muchas vegadas consejar on al Conde que desficiese aquellos engeríos; más él j como era hombre dé gran corazón, íiimca lo (Jütóodéjar; antes mandó hacer otros dos mayores, queti- rábáhinny grandes cantos é mucho á menudo.,Cuándo acáésció aquel dia que conlbatiéron la ‘villa en derredor. Vieron la torre fender por muchos lugares, de manera cada vez que daba br piedra en ella de aquellos gtatides éngeños, salia el polvo por las firiiestras de ca-’ da paité. Cuando esto vió el conde de Tolosa fué muy lédó'j é SU gente que combatía tomaron una gata é pasaron la carcáva, é llegaron á la torre, é comenzáronla á'cavar. Mas los moros se defendían muy fieramente, tirando muy grandes piedras é muchas saetas, é hácian muy gran daño en los de la hueste; mas con todo esto, la facera de la torre, que era hacia la parte de fuera, comenzó á caer, é los moros, cuando lo vieron, fueron mUy desmayados; pero acorriéronse muy ahina, que luego Iiidefon otro muro de parte de dentró, de piedra ó de cal, ó fuéles mucho menester; que si por eso' no fuera, fueran entrados; ca los cristianos habían ya hecho muchos portillos, por do podrían entrar muy bien tres 

ó cuatro de caballo á la par.

Í3t

CAPITULO CCXXVI.Cilrao el duque Gudufre mató de un tiro de ballesta á un moro que dicia mal á la Virgen María é á los Santos.
\Cotilo habéis oido, ala parte qii’el duque Gudiifrecom- una gran torre fuerte á marávillá é mucho lita, é dónde venia muy gran daño á los de la huóste véz que combatían; un fiirco', que tiraba maravi- de arcó,, estaba encima della é facía gran la hueste, é tanto había, grari sabor de .los xnaifar-ó los herir, que se paraba entre las almenas é dóscubríase todo, é porque sabia ya cuanto hablar lr^oé's_^Ménostábaros muymal,Tlamándolos viles é ma  ̂"‘■'■ibáiyles, é lo que peor era, que denostaba a santa Muchos ballésteros le Iiabian lirado, mas iló ) á Dios que ninguno le acertase, dónde Hablan gran pesar los de la hueste. El duqiie Gudufré le L‘ así un dia, é hóbo dél muy gran déspecho por que decía, é como aquel que se solía ayu- marayillosamente de todas armas 5 armóse ligera- tép tóiñó una ballesta nrtiy fuerte, é dejóse ir á la; así que, por saetas ni por cantos

y ‘a:

qtie lanzasen no dejóse de allegar á ella lo mas qiíe él pudo, é aventuró su cuerpo á la muerte por hacer placer á todos los de la hueste, é el moro se paró entre las almenas, ási como solia. El Duque tovo armada la ballesta é tiró , é dióle tan gran saetada por medio de los pechos, que luego cayó muerto, abajo de la torre. Mucho fué grande el alegría é las voces quedos de la hueste dieron cuando vieron aquel golpe, é fué por ello muy alegre é muypreciadó de todos el duque Gudufre; 'lo uno porque sabia ayudarse de todas armas para hacer mal á sus enemigos, 6 lo otro porque los vengara á todos de las palabras que aquel traidor dicia á íos santosé á ellos. Los otros moros que estaban en la torre, cuando aquel golpe vieron, mas flacamente se comenzaron á defender que ante; así que, los cristianos se podían mejor llegar para combatir é .para cavar. Mas los que estaban en]las otras torres, tiraban muchas saetas é piedras é grandes maderos herrados, con que hacían gran daño.-á aquellos que los comhatian, con que quebrantaban otrosí los engeríos que les Ilegahañ al muro, é tan réciamente se defendían, que los de fuera eran ya despechados é cansados de los combatir; en tal manerá estaban enojados é escarmentados los de la Hueste. E áda parte do combatía el conde de Tolosa hablan puesto engeños á aquella torre,, con que la c a - ’ vahan, é hicieron bien tres ó cuatro portillos; mas todo no les valia nada; que cuanto ellos cavaban de dia, labraban los moros de noche; pero, con todo eso, no dejaban de los combatir mucho afincadamente. E aquel dia que vos dijimos del gran combate, que estaban ya • todos enojados los de la hueste, así como ya oistes, un caballero de Flándes, que andaba en derredor, veyendo cómo combatía cada uno, llegó allí do.combatian los del conde de Tolósa , é cuando vió que se tiraban afue- ' ra pesóle m ucho,é descendió clef caballo, é fué á aque- : líos que combatían é comenzólos á esforzar müy fuertemente, é esforzándolos, pasó la cava é llegáronse al muro, á aquel portillo qiie habían cerrado los moros, que luciéronlos de laHiieste, é comenzólo áabrir muyderé- ' ció, de manera que si otro hobiéra que le ayudara, fuera aquel lugar abierto; mas porque, no bobo ayuda, los de encima echaron muchos cantos sobre él é quebrantáronlo, todo, é fué luego muerto, é subiéronlo éheima dél muro con garabatos dé hierro, é desque lo hobie- roii desandado, echaron el su cuerpo á los de la hueste, deque hobieron muy gran pesar; perodos hombres bue- ; nos que ^ í  eran mañdárohlo tornar é enterrar muy hon- ; radaménte. CAPITULO CGXXVÍLCónio Cisamas, un maestro de Lombardía, hizo un engeño con que derribaron la torre, é del estruendo que hizo cuando, cayó.Hobieron gran pesar los de la hueste después qué , vieron que todos los engeños que hacian para combatir Ja villa no les aprovechaban, é de la otra parte eos-, ' tabales gran haber; é por lo que mas se dolían, era que se perdían muchos hombres hítenos,*é,sobre esto ellos : estaban en' su consejo de cómo podrían hacer. E  así estando , vino á ellos un hombre de Lombardía, que había nombré Cisamas, é díjoles que era buen maestro ’ de engeños; é si le diesen lodo lo que hoblese menes
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Í32 . L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.ler , que haría un engeño tan fuerte, que no temería' ninguna cosa que los de dentro pudiesen hacer; así . que, en pocos días les derribaría la torre, ó haría tan gran portillo en el niuro, por el cual Ips de la hueste pudiesen entrar por la villa por llano. Cuando los hombres buenos oyeron esto, plúgoles mucho, é mandáronle dar todo lo,que pidiese/ é demás prometiéronle que si él lo acabase'¡ que le darían muy gran galardón.E  él tomó luego, muchos piaestros é mandó cortar mucha madera é muy gruesa; así que, en pocos dias hobo hecho un castiello muy grande é muy fuerte, que había veinte é cuatro brazadas en alto é catorce dê  ancho ; é había colgadizos, así como portales, que cobrian las ruedas de diestro é de siniestro, de cuatro brazadas en ancho, é de alto siete, é allí iban los hombres que empujaban las ruedas é allanaban el camino por do iba el castiello. E el cástiello había cuatro sobrados^ deque podrian combatir los que en él estuviesen, é tirar de ballestas é ,de hondas; é en cada sobrado había una escalera, por do subían al muro ó á las otras torres, é en lo mas alto puso un árbol así como de nave pequeña, é encima dél había un cadalso, en que podrian estar dos hombres, que verían cuanto se hiciese en la villa; é cada vez que veian que sé armaban ôs de dentro para venir al castillo daban voces á los de la hueste, de manera que los podían acorrer. E despues que metió ahí hombres d’armas cuantos entendió que eran me- ■ nester, hízolo llegar el conde de Tolosa á la gran torre del alcázar que él combatía. Mas los de dentro se esforzaban muy mucho, tirando muchas saetas é grandes piedras de engeños, é echaban muy grandes cantos de mano, é lanzaban vigas herradas é fuego de alqui- ' tran. Mas ninguna cosa que les hiciesen no les hacia , daño; tanto era el castillo fuerte é bien hecho. Cuando esto .vieron los moros, fueron mucho espantados; mas cuanto á ellos pesaba, tanto placía á los de la hueste,. é se esforzaban mas en estorbar la torre; así que, mucho ahina hobieron sacado los graneles cantos que en ella había, de manera que la pusieron en piés de madera. E  cuando la hobieron muy bien trabado de madera , de forma que no pudiese caer á los que la sosacaban, metieron mucha leña seca é todas las otras cosas con que entendieron que mas ahina ardería; é cuando hobieron esto, hecho pusiéronle fuego é tornáronse para su engeño, ,é tiráronlo afuera, porque la torre no cayese sobre é l; donde acaesció a s í: que á la média noche fué ardida aquella leña é cayó la  torre, é con el golpe hizo tan grande ruido, que parecía qife toda la tierra se féndia; de manera que no hobo hombre, fuera ni de dentro, que no hobiese graii miedo, pensando que tremía la tierra é que serian todos muertos. Mas cuando los de la hueste lo supieron que, aquel ruido lá torre lo hiciera é que era caída, hobieron muy gran gozo é mandaron tañer las trompas, é. pregonaron que se armasen todos de mañana é que fuesen á entrar la villa.

I' mujeres, creyendo que quedaban seguras por su gratis deza é fortaleza; é entre todas las otras, había una qú| la amaba é preciaba mucho porque era muy hermosa 4' otrosí porque era de gran linaje é teníala por de buéu seso; así que; con elia foabia sus consejos mas que con ningún hombre que era con él. E ella tenia consigo' dos hijos que había dél, é.aun era preñada, é moraba! en el alcázar que estaba yunto con aquella torre quo cayó; é todos los de la villa vinian allí á ella á demandarle consejo,, é así la honraban é hacían su mandado' en todo como por el Soldán su marido. E  cuando ella oyó la torre caer hobo tan gran miedo, que bien cuidó. , ser muerta; lo uno por el gran ruido que hizo, é l(t otro porque se temía que por allí podrian entrar la vi-̂ í lia é que seria ella presa é sus hijos, de que su maridoi habría gran pesar, é convernia á hacer algún mal parrrj tido con los cristianos. E por guarescer de aquel por-̂  lígro, mandó armar una barqueta de treinta remos,!é? metióse en ella con sus hijos é con el haber quepudqi levar, é comenzóse á ir por el lago; mas luego fué pre ¡̂ sa, ca los navios-de la hueste salieron delante é tomá-;! ronla con cuanto levaba, é trajiéronla á la  tienda delJ duque Gudufre. Otro dia (fo gran mañana fueron ahí. ¿ayuntados todos^los hombres buenos de la hueste, é-' cuando vieron aquella dueña é á sus hijos, preguntáronle de todos los hechos de la villa. E ella contógelos muy ciertamente, como aquella que los sabia muy bien; é ellos fueron muy ledos de cuanto le oyeron decir, luego tomaron consejo entre sí de cómo combatiesen la, villa en derredor muy esforzadamente, ante que loV, 'moros hubiesen hacer ninguna labor de la torre' que,  ̂■ cayera. . ■CAPITULO CGXXIX.Cómo los de la cibdad de Niquea se dieron al Emperador pof ' consejo del traidor Estadio.

CAPITULO CCXXVÍII.Cómodos de la hueste prendieron una mujer é dos hijos del sol-dan de Niquea , que se iban por el lago., Niquea, como era gran pueblo, Zuleman el soldán, cuando'se fué de la villa , dejó en ella algunas de sus

Cierto hobieron gran miedo los de la cibdad de Ni-r! quea cuando vieron qué la torre era derribada, é supieron dé cómo la mujer de su señor era presa con dos hijos; é de otra parte vieron que todos los de la hueste se armaron para irlos á combatir, é ellos sabían ciertamente que si lo hiciesen, que los entrarían por fu er-, za é que serian todos muertos ó presos; é con este miedo, , enviaron á pedir treguas á los hombres buenóS;: de la hueste para hablar con ellos en qué manera le s; darían la ciudad. Guando esto oyó Estadin, aquel falso , de que ya os dijirnos, pesóle mucho, é fuése para los moros, é consejóles que por ninguna manera no diesen la villaá los latinos, porque eran malos é falsos é crue-t les, é eran gente extraña, de diversas tierras; así que, ;! nunca les temían ni partido ni pacto que con ellos pu- siesen. Mas que se diesen al Emperador, cuyos vecinos ■ eran, é que él los guardaría mucho bien, é los temía; mucho en paz é les baria mucho bien; é tanto les di-̂   ̂jo de bien del Emperador é de mal de los latinos, qüe ellos hobieron á otorgar que harían lo que él les con- ■ sejase; é enviáronlo luego á decir á los de la hueste, que se querían dar al Emperador é meterse en su merced con los cuerpos é con cuanto habían, en tal que Ies dejase á vida. Mucho fueron ledos los de la hueste
. . .  i
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/.nando aquéllas nuevas oyeron; lo uno porque teman 
1̂10 hablan acabado su hecho bien é honradamente, é lo 

\  Q porque tenían al Emperador su lealtad, así como ® n éVpusieran, é otrosí, porquecuidaban que erasiiyaUmeitad de todo aquello que ganasen en la v illa , se- 
am las posturas que hicieron é asentaron con el Emperador. E sobre todo, habían muy gran placer porque tenfan que eran libres de aquel hecho que los embargaba mucho para cumplir su romería; é por todas estas razones otorgaron el pleito los de la hueste, pero ante que le hobiesen firmado, les hobieron á prometer que les diese Zuleman, el soldán, todos los cristianos que se pudiesen hallar de aquellos que fueron presos en el desbarato de Pedro el Ermitaño, é todos los otros que prendieron desque cercaron á Niquea; é los latinos, L e  darían al Emperador la mujer de Zuleman el sol- L n - é feus hijos é todos los otros que tenían. En esta manera firmaron su pleito los déla villa con los de la hueste; é sobre esto enviaron sus embajadores al emperador de Constantinopla; en que le hicieron saber la merced que Dios les hiciera, é de cómo pasara todo el hecho desde que cercaran la villa de Niquea fasta que la ganaran; é que le rogaban que enviase ahí tanta gente, que se pudiese,bien apoderar de la cibdad; é tal era su consejo, que pues Dios los había librado de aquel lugar, que se fuesen derechamente para tierra de Suria, ca por aquella intincion habían ellos movido de sus tierras.' .CAPITULO C C X X X . , ‘Cómo el emperador de Constantinopla envió quien recibiese laciudad por él.

I El emperador de Constantinopla, cuando vio las nuevas que le enviaron los de la hueste, é supo todo el hecho-cómo pasara en Niquea, fué muy alegre, é luego envió hombres honrados de aquellos que mas sus privados eran, é otra muy gran gente de armas, que recibiesen la villa; é ellos hiciéronlo así, é recibieron la villa en veinte dias de jim io, cuando la'era de la en - carnaSion del nuestro Señor Jesucristo andaba en mili é cuarenta é un años; é fué resqebida con muy gran alegría, é puestas las señas del Emperador por cada torre, é las cruces por honra de la fe de Jesucristo; é fueron hechas iglesias las mayores mesquitasde la villa, por. mano del patriarca de Constantinopla; é luego que la hobieron recebido, basteciéronla muy bien de armas 
é áe viandas é de todas las otras cosas que habían menester, é hicieron adobar el muro é. las torres, que eran derribadas, é las armas é el haber, é todo lo que hallaron en la v illa , guardáronlo para el Emperador; é todos los moros presos que les dieron los de la hueste enviáronlos á Constantinopla, é fueron á poner en salvo á los moros que salieron de la ciudad; é á cada uno de Ihs hombres honrados de la hueste envió el Emperador sus dones muy grandes é muy ricos, é sus,cartas, on que les agradecía mucho el servicio que le hicieron

LIBRO PRIM ERO. 'en ganar la ciudad de Niquea é en acrescentar su imperio, é de cuán lealmente cumplieran con él el homenaje que le hicieran. Mas la gente menuda, que lazraran en aquel hecho, é que se metieran muy de corazón, tenían gran querella del Emperador, porque los moros eran fuera de la villa, é porque creyeron que de cuanto ahí hallasen dehian haber la meitad. E  cuando lo veian levar todo á Constantinopla, erales tan grave cómo si gelo tomasen por fuerza, é mostrándolo á los hombres honrados de la hueste p querellándoseles; é ellos dicían- les que bien veian que recibían agravio, según las posturas que bebieran con el Em peradoró que debían haber la meitad; mas que no tenían tiempo ni sazón para gelo demandar. E  si por aventura comenzarlo quisiesen, por allí se podría estorbar el pelegrinaje, lo que no habían de hacer por ninguna manera. Estas palabras é otras muchas dicián los hombres buenos de la hueste á l’a ,gente menuda, e dábanles algo de lo suyo, con que los hacían apaciguar. Mas empero tan bien los unos cómo los otros tenían queja del Emperador, é tanta, que si no fuera por la romería que habían comenzada, é por no perderla para adelante, por ninguna'manera no dejaran de gelo demandar.CAPITULO CCXXXI.Cómo el Emperador envió al Soldán su mujer é sus Injps,é todos los presos libres.Recibió el Emperador la mujer de Zuleman é sus hijos, e todos los otros presos que le trajeron á Constantinopla,.é plúgole mucho con ellos, é hizo miiy gran honra á la dueña é á los niños, .é mandóles dar todas las cosas que hobieron menester, muy complidamente; é á cabo de pocos dias enviólos á Zuleman libres; que no quiso por ellos tomar ninguna cosa, antes les dió mucho de su haber, é grandes dones é ricos. E  esto hiízo por amor de Zuleman, en manera que araos fuesen unos contra todos los hombres del mundo, é señaladamente contra los latinos; é otrosí, cjue cuando al Emperador acaesciese alguna desaventura, como á él había acaescido , que fallase en él amor, así como él lo halló en el Emperador.1 Aquí se acaba el primero libro de la conquista de Ultramar, según la mejor división, en el cual se con., tienen la causa é manera de cómo é por qué se movieron los altos hombres é devotos cristianos en esta santa romería, é de su primero dosbarato. Asimismo de cómo nació el caballero del Cisne, é sus hechos é linaje , é de cómo fué suyo el ducado d̂e Bullón, é̂  despues por sucesión de su nieto Gudufre, el cual fué uno - de los principales pelegrinos ^que vinieron á Hierusalem; é de lo que acaeció en principio de su camino con el emperador de Constantinopla, á él é á los otros aL tos hombres; é de cómo ganaron la ciudad de Niquea; é comienza el segundo libro, que cuenta de lo que ade-? lante les acaesció., é cómo ganaron á Antioca,
V
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GAPITDLO PRIM ERO.Cómo 6l soltfan dé Níquea supo que era tomada la ciudad , é del consejo que hobo con sus caballeros que fuese á pedir acorro al soldán de Anconia.Tomada ya la ciudad de Niqiiea, así como oistes, fuéla nueva á Zuleman^ el soldán, en que le contaban aquel
♦ >hecho todo cómo pasara, é cómo perdiera la villa, é ca- tivaran á su mujer é á sus fijos, é los levaran.á Gons- tantinopla, é que todo el haber que (yi la ciudad fuera fallado todo lo hobiéra el Emperador, con las armas; é como sacaran todos los moros de la v illa , é la poblarán dé cristianos é hicieran las mezquitas iglesias. Grande filé el sentimiento que mostró Zuleman cuando supo aquellas nuevas. Pero, como hombre esforzado, comenzó á conhortar, é llamó á un su hijo, que, iiabia nombre así como é l , é por eso le llamaban Zuleman el menor, é otros sus parientes, en que se fiaba; é hobo su consejo con ellos de cómo fuese á demandar ayuda al soldán de Anconia, cuyo cuñado era é de quien tenia tierra. E  despues qu’ el consejo fué tomado, no quiso consigo levar mas de cíen caballeros , é anduvo tanto por sus jornadas fasta que llegó á la ciudad de Anconia; é ante que llegase, hacia cada diagran llanto por la ciudad de Niquea, que había perdido, é acordándosele las grandes hpnras é los grandes vicios é los otros bienes que en ella hobiera, é veniéndosele á la memoria de cómo los cristianos le vencieran cuando le tenían cercada la vir 11a 'é gela tomaran por fuerza; é otrosí de cómo su mujer é sus fijos eran cativos é en poder de los griegos. E  cuando todas, estas cosás revolvía en su corazón, tan grande era el pesar que dello recebia, que por poco no caia del caballo, en tierra. Maselhijo le conhortaba, que era buenoé esforzado, diciéndole todavía que el Soldán, su cuñado, leacorreria de manera, quehabria venganza de sus enemigos; é sin esto, hacíale memoria del gran esfuerzo que en él había é de los grandes hechos de armas que en este mundo pasara. E  desta forma le iba conhortando, hasta que llegaron á Anconia é, posaron fuera en unas huertas, que no quisieron entrar en la v illa , porque era ya tarde, el sol puesto. .CAPITULO II.Cómo el soldán de Niquea dijo á su hijo que fuese al soldán, de ' Anconia á decirle su queja éiíegocio, é cómo encontró con un su pariente.Otro dia en la mañana llamó Zuleman a su mjó, e mandóle que fuese al Soldán é, que. le conta.se todo su hecho que pasara, ó que le rogase por Dios é por Mahoma que le acorriese, porque él no fuese desheredado de todo lo. que había, é la ley de Mahoma no perdiese tan gran tierra como la suya. Zuleman el menor hizo así como su padre le mandara, é vistióse de los mas ricos paños que él pudo haber, é no levó consigo
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sino un su primo cormano. E comenzó de ir por'medio de la villa, preguntando dó estaba el Soldán; é allá dó' iba encontróse con un almirante, que era muy privado  ̂del Soldán, que llamaban Havar, é preguntóle dó pô  ̂ : dría hallar al Soldán, é  él díjole que le hallaria en stvalcázar; mas que le rogaba que le dijiese quién era ó,:dónde venia. E él contóle cómo era hijo de Zuleman eL ; í  mayor, que fuera soldán de Niquea, é que él otrosí qué.r /  liabia nombre Zuleman; é díjole cómo su padre fue-r ■ ra vencido en la batalla que hobiera con los cristianos’. í que vinieron en romería departe de occidente ; que;, ■ había perdido la ciudad de Niquea é muy gran parte díi; , J la tierra; quede habían preso la mujer é dos fijos per,:,,/.  ̂queños, los cuales tenia el emperador de Constantino^'; pía en su prisión. E  cuando esto oyó Havar, el almirant' te, pesóle mucho por el daño que había recebidó; é dê  otra parte plúgole, porque cpnoció á Zuleman el meiior,  ̂que era su pariente de parte de su madre; é levólo- primeramente á su casa, é dióle aquellas cosas que entendió que menguaban^ porque pudiese ir mas apuestamente ante el Soldán, é guióle hasta que lo levó allí do el Soldán estaba. '
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CAPITULO III.Cómo Zuleman, hijo del Soldán, contó su embajada, quejandosu daño é pérdida al Soldán.
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Cuando Zuleman el menor vió al soldán de Anconia^ dejóse caer en tierra é fué ios hinojos fincados hasta éf,- é fué é besóle él pié bien tres veces; é despues comem zó á contarle de cómo aquellas gentes que pasaran de parte de oriente destruyeron toda la tierra, é cóm o;, habían tomado á Niquea por fuerza é pobládola de canes (1), é hecho de las mezquitas iglesias, é tóela la . otra tierra robada é abrasada de fuego; é sin todo esto, habían muerto tantáde gente, qué apenas podria ser coii  ̂tada; é que por amor de Dios é de Mahoma, su profeta,, que lo remediase con su ayuda é consejo; si no, que supiese que todo lo que quedaba perdería en poco tiempo. Cuando^esto oyó el Soldán, preguntóle cuyo hijo era ó' cómo había nombre; é él respondióle que su nombre era Zuleman el menor, é que era hijo del gran Zuleman que fuera.soldán de Niquea,é que la había perdido,así- como le había ya contado; é demás, díjole que su pa- ;̂ dre le estaba esperando fuera de la villa en las huertas,; para hablar con él. Cuando el soldán de Anconia oyó: estas palabras, tóvoló por muy gran extrañeza é burla;,,, lo uno, porque no creía que aquel era hijo del soldán: de Niquea, é esto era porque nunca anUél lo viera ;,é lo: otro., porque creía otrosí que aquellas palabras no eran; verdaderas; que no pensaba eUque ninguna gentp sé- atreyiese á entrarle en sú tierra; é sin todo esto,veia
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:va(1) Entiéndase j í c m s , es á saber cristianos, pues para los que profesan la religión de Mahoma una y oirá voz son sinónimas. •i■ t
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l i b r o4 Zuleman tan niño, que creía que todo aquello era íin- «Mn é uue • aquellas palabras decía de suyo por ganar f l .0 déí, ó que las decía con locura; é por end^, comen-íiíó á  mirar mucho, é respondióle con, sana, diciendole niieló tenia por sandio é loco, porque tales palabras co- mo'atfuellas le osaba decir; é demás, que no le creía l a u n a  cosa que él dijiese, é que le mandaba que saliese luego de su casa ; que mas valia que a otro lugai fuese buscar su provecho, que no estar ante él dicmn- lo nalabras locas. Cuando Zuleman oyo lo que decía e Soldán, bobo tan gran pesar, que por poco no perdió el L o  - é metió mano á la espada que traía , e sacóla de 
t  vaina é díiole á tan grandes voces, que todos cuan-' i  i  «1 p .i“  1»  ̂ ' * '» !boma en que yo creo, que si no fuese porque sois mi señor' en fuerte punto liobiérades dicho esta palabra nue agora dijistes; qué aquí ante todos vos cortaría la cabeza si sopiese que mil vegadas me matarían por ello, é baria muy gran derecho; que porque he contado vuestra deshonra é vuestro mal , me denodastes é me ,11a- mastes sandio, enlugar de tomar consejo en vuestra ha- ciencia porque no recibiésedes mas mal de lo recebido, é sin todo esto, mandarme salir de vuestra casa, como si hobiese hecho alguna traición, no tenienclo memoria del linaje donde vengo ni de mi padre, que vino á vuestra corté por demaiídarvos ayuda con que pueda defender vuestra tierra, é vos está esperando fuera de la villa para hablar con vos.» En tanto que Zuleman decía estas palabras, teniendo la espada en las manos, todos los que guardaban al Soldán pensaron que lo quena matar 6dejáronse venir á él por herirle; mas el Sol- dan:selevantó en pié, é defendió que no le tocasen, di- ‘ ciéndoies que las palabras ciue él dicia que ^eran con lociirn é con niñez, é por ende, que non gelas debiaq de

mandar como á otro hombre., E en tanto que estoho-bo'dicho católo una gran pieza, é vido cómo era hermoso doncel é apuesto, é dióle el corazón que bien po- dria ser verdad aquello que dicia; é por ende, tomolo por la mano é asentólo cabe sí, é comenzólo de abrazar 
é preguntarle si era verdad aquello que dicia, de tan gran daño como le habian hecho los cristianos. E él díiole así: que aun mayor era de lo que él le había contado. Cuando esto.oyó é creyó el Soldán, bobo tamaño  ̂pesar , que por poco no cayó en tierra de allí do estaba asentado, é estuvo así una gran pieza ,que no pudo hablar ; é despues preguntó á Zuleman otra vegada si era verdad lo que le dicia, que Zuleman el mayor era su padre, ó que los cristianos habian tomado a piquea, como.él,contaba. E  Zuleman gelo dijo oti'a Â ez, así como gelo había primero contado. E sobre aquello juió el Soldán por su ley que él le enviaría tal ayuda, con tan gran poder de moros, que todos los cristianos serian destruidos ; é cuando esto bobo dicho , tomólo por la manaé levólo cpnsigo, é hízole comer cabe s í, é curó déi muy bien todo aquel dia. -

SEGUNDO. .   ̂ ^quita á hacer oración, é despues cabalgaron, é levóconsigo el Soldán muy gran caballería, e fue a ver a Zuleman el mayor, que le estaba esperando en un prado con aquella compaña que con'él viniera; é luego que se vieron abrazáronse mucho é hicieron muy gran alegría unos con otros; é despues asentáronse en medio de los campos, en unos paños dorados muy neos e muy hermosos,, que .les pusieron en que se asentasen.E allí lloró mucho Zuleman el mayor aíite el soldán de Anconia, contándole todos los males é los grandes daños que habla recebido de los cristianos , así como ya oistes; é en tanto que gelo contaba, lloraba muy de recio el soldán de Anconia; pera,en cabo coinenzo a conhortar á Zuleman, diciendo que él le daría ayuda con que destruyese á los cristianos, é que él le daba luego ochenta mil turcos que fuesen con él, é entre tanto que se aparejarla é levarla muy, gran gente,  ̂que los cristianos lio lo osarían, atender. Cuando esto oyo Zuleman, , plúgole muy de corázon é bomillóse á el Soldán, grades- ciándole mucho la gran ayuda que le hacia; é despues que así estuvo una pieza, tomólo por 1.a mano el soldán de Anconia, ó levólo consigo para el alcázar, é asentólo cabo sí é fízolo comer consigo muy bien. E  despues - que hobieron comido, mandó luego á un su mayordomo que le diese aquellos ochenta mil caballeros pagados de sus soldadas por un mes ; é dióle, otrosí, gran haber para pagar á sus caballeros; é en tanto que ellos así estaban llególes mandado de cómo los cristianoseran salidos deNiquea, é que .se iban para Hierusalem,é que hablan de pasar por el yal de Gútinia. Cuando Zu
leman el mayor oyó estas nuevas, plúgole mucho, emandó luego cabalgar todos los ochenta mil caballeros que le diera el Sol.dan, ó otrosí á los que con él vinieran, é hizo apellidar todas las, tierras que fuesen con el, ó comenzóse á ir al derecho do cuidó que fallaría los cristianos; pero bobo tal acuerdo, que non lidiase con. ellos sino cuando los hallase departidos, porque en esta manera los podría mas ahina desbaratar; é s; alguna- compaña dellos pudiese vencer, que despues mejor podría con los otros; é sobre esto andaba siempre por las montañas, arredrado dellos cuanto una jornada ó ,mas, ace-: chando cuándo los'verla; é traía siempre sus espías ' con ellos que gelo hiciesen saber; así que, .despues que ; los cristianos de ffiquea-fueron partidos, hiciéronsedos i partes, é la'una era muy menor que la qtra; e Zule^ man súpolo luego, é fné á lidiar con aquellos menos, con que entendió que podría hacer de su pro.

‘ ACAPITULO V .4Cómo fueron desbaratados los déla liueste del soldan de Niquea é cómo Boyiüonte lo envió á decir al duque'Gudufre.

CAPITULO IV.>< el soldán de Anconia fué á ver al soldán de Niqneacon Zuleman, su.liijo.r*n *om mas se defener, otro dia en la mañana el soldán de Anconia^ écon él Zuleman el menor, fueron á la mez-

Tres dias anduvieron en’paz despues que partieron . de Niqueá en uno la hueste de tos cristianos. Esto fué i: martes, 23 dias de julio , en la era dicha.,, é anduvieron : ese'dia é el miércoles é el viérnes en sosiego ,, é j l e -  f garon á una puente que era sobre una agua pequeña, ó :■ porque era fria, había muy buenos prados, é lugar vic io s o albergaron h í ‘esa n o ch e q u e  venían muy can-¡ sados del cam ino, é tomaron entre sí acuerdo que se repartiesen, porque todos, eií uno no podrían ^hallai
, • * , > r . •



136viandas; pero al fin quedó el acuerdo que mas adelante lo hiciesen de que fues'en entrando por la tierra; é esto fúé eljuéves, é él viernes‘movieron de allí de mañana ante que fuese de dia^ é la noche era mucho oscura, por la niebla que facia muy espesa; é cuando hohieron pasado la puente hallaron dos carreras^ que se partían, la una á diestro hácia los llanos, é la otra á siniestro hácia las montañas; é Boymon-te é Tranquer tomaron aquella de siniestro, é’ el conde de Tolosa, é Ruberte de Normandía, é el conde E s- téban de Ghartrés, é el conde de San Polo, é fueron con ellos más de cuíirenta mil hombres d'armas; é por la otra carrera de diestro fué el duque Gudufre', é con él todos los hombres honrados que eran en la hueste ; é todo aquel dia fueron en p a z , é albergaron aquella noche otrosí, de manera que de la una hueste á la otra no había mas de dos leguas; é Zuleman el soldán, que andaba aguardando tiempo d  sazón , así como ya Gistes, en cómo podiese vengarse del daño que había receñido; é él traía sus espías con la hueste de los cristianos, que le hacían saher todo su hecho de los cr stia- nos; donde acaesció, aquel dia que cuando la hueste menor se partió de la otra, que pasó á  dos leguas dél; é luego que lo supo hobo su consejo córno fuese herir enellos en amanesciendo; mas Boymonte é aquellos quecon él iban madrugaron ante del dia é comenzáronse á ir; é desque esto supo Zuleman, fuése acostando á ellos._ Mas Boymonte é el conde de Tolosa habían enviado adelante sus corredores que viesen á todas partes é que descobriesen la tierra; é e-1 que era caudillo 'dellos ha- bia nombre Ruberte, hijo dé Girarte, que tenían pormuy buen caballero de armas; é era, otrosí, muy preciado d'e entendimiento é de seso, é era.hombre en que se fiaba mucho Boymonte; é allí do iba descubriendo la tierra subió encima de una sierra mucho alta, é un ca*- ballero con é l, que había nombre lufre de Mongin, é vieron el gran poder de los moros, que venían todos armados para lidiar); é dijiéronlo á'Boymonte é al conde de Tolosa, é á los otros que ahí eran; é ellos hobie- ron luego su consejo cómo enviasen mandado al duque Gudufre é á los de la gran hueste que los viniesen á ayudar, é el que levó aquella embajada fue Golfee de las Torres, é luego que se partió dellos comenzóse de ir cuanto el caballo lo pudo levar, é llegó muy ahina á la hueste, é como vió al duque Gudufre, sacólo aparte é comenzóle de decir de ja  gran gente de los turcos quevenían sobre la otra hueste, é, que eran tantos, queera.cierto, si acorro noTiobiesen, que no podría ser que presos ó muertos no fuesen; é díjole así: que si de ir había, que luego fuese, que ál no estarla ahí mas, por- .que había gran deseo de se tornar cuanto pudiese, de mánera,que fuese en aquel l^echo. Guando vió el duque Gudufre que Golfer de las Torres se quena ir , trabólo de las riendas é tóvolo quedo, é dijo que en ninguna mqnera no se irla, antes que él , que él luego se quería ir. En tanto que esto bobo dicho., llamó á sus hermanos Eustacio é Baldovin; é una pieza dé .büenos caballeros j ’armas que traía en su compaña, é mandóles que hiciesen armar apriesa á toda su gente, porque él iba á acorrer á los de la otra hueste, que lo habían mucho menester. Cuando esto hobo dicho tomó .un

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.cuerno de mal'fi] que traía consigo é tañólo tres-veces: Entonce supieron todos los de la,hueste que habían de haber batalla , é armáronse muy apriesa é pararon sús ■ ? haces, ó movieron en pos del duque Gudufre/ que Iba ■ en la delantera. Las carretas é todo el otro fardaje iba  ̂en pos dellos; así que, no ha hombre que los viese, que " no afirmase que ninguna gente les debía esperar en 1 batalla^ E Golfer de las Torres los guiaba por unos va  ̂lies encubiertos, de manera que los moros no supieroíi ■ nada de su venida hasta que fueron con ellos. |CAPITULO Vi.
' VDel acuerdo que hobieron Boymoníe é los honrados hombres  ̂ v.que con él venían. . lAsí que Boymonte, príncipe de P u lk , é los otró  ̂ J  de la menor hueste, que hobieron enviado su mensaje :l  al duque Gudufre, tomaron consejo entre sí de lo que hi- I  ciesen contra aquella gran gente que venia sobre ellosi é acordaron que un castiello antiguo que estaba cerca ú  dellos, é iba de la una parvte una agua que se hacia rizal muy honda, é del otro cabo erapeñescal ó lugar I  muy fuerte, que fincasen allí las tiendas, é que el gá- I  nado é todas las bestias metiesen entre el agua é las. .tiendas, é de la otra parte que cercasen las tiendas de carros é carretas, de manera que se hiciese todo como fortaleza, porque pudiesen hí dejar las mujeres é los niños é los dolientes; é ellos hiciesen sus hacesé fuesen derechamente á los moros, é si á Dios pluguiese que los venciesen, que serian muy bien andantes; é sr por aventura tantos fuesen que no pudiesen con ellos,, que se podrían ahí acoger é defenderse hasta que la otra hueste llegase. Guando esto hobieron todos acordado, dijo Ruberte el de Normandía que aquel acuerdo era muy. bueno, mas que los moros eran muchos á demasía ; é pues con ellos habían á lidiar que él había hallado manera por do ellos podrían mas ahina vencer; é esto era que tomasen'cien caballeros recios é corredores é que los armasen muy bieri de armaduras muy fuertes, é estos fuesen herir primero en todas las haces de los moros allí do la mayor priesa fuese; é por golpes que les diesen, que no peleasen con ellos, ' mas que pugnasen en pasar por todos ; é que los moros, cuando aquello viesen, tamaña gana habrían de los matar, que se volverían todos, é ellos que los fuesen entonce herir; é que aquellos toparían con los : otros tan de récio, que ellos inesmos los vencerían ,■ ó que desta guisa podrían ahina ser desbaratados. Mucho plugo ádodos del consejo que les diera Ruberte de Normandía, é parecióles que era bueno; é luego fueron escogidos los cien caballeros ̂  é hobieran mas si quisieran, ca muchos'venian de'grado para entrar en aquel ■ hecho, creyendo que era servicio de Dios é salvación dé ; sus ánimas, por lo cual eílos eran salidos de sus t ie r - ■ ras. E  aquestos cien caballeros apartáronse todps, m u f : bien armados, á una parte, sObre muy buenos caballos/ ' é.,récios, é levaron yelmos los mejores que pudieron ha- ber ; é despues que hobieron hecho su tropel metié-, ronse delante las otras haces, é fueron ahí cinco caudillos, é el uño dellos fué el conde Retro! Dalperchas (1), :

(U Véase la pág. 125, col. 2. . '
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LIBROé filé ííí, otrosí, el conde Arnalt de Genova, é otrosí 
Gratier Dancisa, é el conde Gualter deTurmes, é Gui-, lien él marqués, hermano de Tranquer; cada uno des- to'slevó veinte caballeros, todos escogidos, é desta manera fuéron ciento. E e n  pos dellos-fué el duque de Nofmándía con una haz, é en la otra haz Boymonte é Tranquer, é luego despues de aquella el conde de Tolosa é todos los otros honrados hombres que h ieran ; é estos todos iban muy bien armados para vencer ó morir *-ca todos habían confesado é comulgado, é habían esperanza de ser salvos é de ir á paraíso, si muriesen, Vapor la cruz que tomaran é por la penitencia que hicieran, eran quitos de cuantos pecados habían dichos é * heelios ; mas tan pocos eran contra los moros, que para uri cristiano había hí cincuenta moros, é Zuleman, el soldán de Níquea, que era muy sabido en guerra, como quier que trujiese muy gran gente además, de manera que los cristianos no parecían nada en comparación dellos, con todo esto, temiéndose q\ie si todos los moros levase en uno é por aventura fuesemvencidos, que des- 'pues no podrían cobrar ; é sobre eso partió su gente en dos partes, é la una meitad, que enviase con su hijo que lidiase con los cristianos, é la otra meitad que fincase con él ; é esto hacia porque si por aventura la meitad que él enviaba fuesen vencidos, que despues que llegaría él con la otra meitad é que podría hacer á su voluntad dellos ; ca los cristianos, maguer venciesen, tan quebrantados quedarían, que le no podrían sofrir, é que faria dellos lo que quisiese. E despues que este consejo bobo tomado , partió su compaña por meitad, é él quedóse en un montecillo con los unos, é envió á su hijo con los otros, que lidiasen con los cristianos; é estos fuerori mas de ochenta mil hombres á caballo. Los cristianos, cuando los vieron venir, enderezaron á ellos los cien caballeros que iban delante, é fuéronlos á herir muy de récio, é quiso Dios que cada uno dellos mató é derribó el suyo. Grande fué el ruido que hicieron los moros, tauiendo trompas é atambores é dando muy .grandes voces, desque vieron que los cristianos los fueron á herir. Mas los cien caballeros, desque les quebraron las lanzas, metieron mano á las espadas é comenzaron herir en la mayor priesa qué hí habia, de manera que todas las haces fueron vueltas sobre ellos, é encerráronlos entre sí é comenzáronlos á matar é á derribar; mas ellos se defendían muy fuertemente. E el duque de Normandía é la otra gente de los cristianos se ayuntaron cuanto pudieron para acorrerlos; nías tan ahíila no pudieron allegar, que hallasen dellos mas de cinco á caballo, é estos eran ios cabdillps de que oistes los ndfcbres; é como quier que ellos no eran mas de cinco, é los moros muchos además, así los quiso Dios guiar, que todas las haces pasaron é hicieron volver; así que, cuando llegó el duque Rubérte de Ñormandía, á los mas dB ios moros halló de espaldas, que eran todos toriiá- dos sobre los cien caballeros por matarlos. E por ende, los herieron atan de récio, que ante que se hubiesen , acordar hobieron muerto mas de cuatro mil. E Ibs inc)- ros, cuando esto vieron, tornai’on sobre ellos, é éófrien- liáronlos á herir de todas partes muy fieramente; mas lo^ioristianos se defendieron muy de récio. E el duque _ de Ñorihandía, que llegara primero, dió tán gran herida

SEGUNDO.á un moro, que toda la lanza le metió por el cuerpo, ,é dió con él muerto álos piés deUcaballo, é quebró la lanza en é l , é luego metió mano, á la espada é dió tan gran herida á otro moro por encima de la cabeza, que lo mató otrosí, é comenzó, á hacer maravillosamentede armas; así que, todo hombre que lo viese lo preciaría mucho. Mas la gente de los moros era tanta, que los herían de todas partes apriesa, que á grandes penas podían los cristianos alzar los brazos para herirlos. Sobre esto llegó el conde de Tolosa é aquellos que con él iban, é hirieronentre los moros tan fieramente, que todas las haces volvieron; así que, los hobieran todos vencido, sino porque los moros se facían fuidizos é tornaban siempre, é tomábanle las espaldas é heríanlos de todas partes; así que, mataban á ellos é á los caballos ; pero de aquella entrada que hizo el Conde mató uno dé los mejores almirantes que ahí habia, ca le dió tan gran lanzada por medio de los pechos, que gela sacó á las espaldas, é sobre aquel fueron á herir los moros, é volvióse tan fieramente la hacienda dellos é de los cristianos, que sino por los lenguajes que hablaban, apenas se podrían conoscer cuáles eran los moros ó cuáles eran los cristianos: tan vueltos andaban; pero desde el comenzó fueron muy bien andantes los cristianos, é mataron muchos dellos; así que, todo el campo era cubierto dé muertos é de heridos; é hobiéranlos de aquella vez vencido, sino porque envió Zuleman una parle de su gente que los ayudase; é aun hizo m as, que de los otros que él tenia consigo metió una pieza dellos en celada, é piandó aquellos que enviaba que si los cristianos no pudiesen vencer que se hiciesen fuidizos, é que los tru- jiesen á la celada do él mandaba meter los otros. E ellos hiciéronlo así; ca los unos se metieron en celadas mucho, acerca de la batalla, é los otros fueron do el conde de Tolosa é Rubepte de Ñormandía lidiaban, é tomáronles las espaldas ,é comenzáronlos á herir tan de récio, que los tovieron en tamaña cuita, que todos ho- bieron de ser muertos ó presos, sino por Boymonte é Tranquer, que. los acorrieron, que.sabían mucho de guerra, é conoscian mucho el hecho de ios moros mas ,que ninguno de los otros que ahí eran; ca siempre ho- biera con ellos guerra Ruberte Guisarte, sU padre de Boymonte ,̂ como aquel que ganara por fuerza á Cecilia é Pulla, que tenían aquella sazón los griegos é los moros, é hobo muchas batallas con ellos, é vencióles é destruyólos, hasta que los echó de la tierra. E esto fizo como aquel que era muy buen caballero de armas é muy sesudo en toda hecho de guerra. E ên aquel uso mismo que él yivia fué criado Boymonte, su hijo, de quien aquí hablamos; é si el padre fué bueno en armas é en seso, no ló fué el hijo menos; ca ningún hombre de los sus dias no se trabajaba ni aventuraba mas el cuerpo que él por hacer servicio á Jesucristo é hacer cosas porque, mas valiese * é porque conoscia l'a manera de los moros en cuál manem los debía acometer cuando lidiase con
iellos. E por ende aderezó así: que en veniendo él á acorrer al conde de Tolosa é al tiuque de Ñormandía, fué herir en la haz de los moros qué enviara Zuleman entonce, é vino á ellos como de travieso, é con la buena compaña é grande que traia heriólos tan de récio, que mató muchos dellos, é derribó él mesmo por sí dos a l-'  4



i 38mirantes; el uno era sobrino dé. Corbalan, alguacil mayor del gran soldán de Persiá, é; era hombre muy poderoso é traía gran caballería^ é dióle tan gran lanzada por medio de los pechos, que le falso el lorigon é el gambax, é metióle la lanza por el cuerpo é dio con él muerto en tierra, é quebrósele el asta é metió mano á la espada, é díó al otro tan gran herida de travieso por amos los ojos, que toda la espada le metió por la cabeza , é matólo. E por vengar estos almirantes dejáronse venir todos los moros é cercáronlos en derredor, é comenzáronlos á herir de todas partes tan de récio, que mataron é derribaron muchos deílos. Mas los cristianos se defendiaiV como aquellos que bien sabian que no esperaban otra cosa de los moros sino muerte ó prisión, si esforzadamente no se defendiesen. E por esto duró la batalla bien fasta hora de mediodía, que los unos ni los otros no se podían vencer; mas los moros tenían á los cristianos cercados en derredor á manera de corro, é heríanlos de todas partes. E cuando los cristianos contra algunos deílos arremetían, venían los otros'á las espaldas é íacíanles gran daño ; é sobre eso hobieron su- acuerdo que se ayuntasen todos en un lugar, é que de allí apretasen con ellos cada uno en aquel derecho que estuviese, é esto que fuese yuntamente, é hicié- - rordo así; ca se ayuntaron todos como una muela, é dejáronse mucho enearnaf de los moros, é despues arremetieron contra ellos á todas partes  ̂ é hiriéronlos tan de récio, quedos moros no lo pudieron sufrir, é como huyendo, dejáronse ir para el lugar do tenian la celada. Mas los cristianos, con gran gana que habían de los vencer, cuidaron que no había allí mas de aquellos con que lidiaban, é fueron heriendo en ellos é matando cuanto mas pudieron, hasta que llegaron á la celada, do estabanmas-de cuarenta mil caballeros, todos holgados, que en todo aquel día no babaau entrado en la batalla.
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CAPITULO VILGíímo los de la hueste que ihan en alcance los moros hallaron la celada, é cómo se tornaron para las tiendas.Yuntos estaban todos los moros que yacían en la celada, é eran muchos é holgados, así como vos ya dijimos; é los cristianos qne venían en pos dellos en alcance eran muy cansados, ca habían todo el dia lidiado, con gran pérdida de gente, .porque los moros eran muchos é ellos eran muy pocos; que, á lo que se podia de su muchedumbre juzgar, mas había de cincuenta para uno. E demás los cristianos estaban todos armados de fuste é de hierro, é los moros no, sino muy pocos, é acjuellos muy ligerámente, para alcanzar é huir ahina, si menester les fuese. E sin todo esto, tenian los moros muchos arqueros, los cuales no teníanlos cristianos, é les hacían daño de lejos, é ellos no gelopodian hacer, porque si arremelián con ellos no-los podían alcanzar, é ellos volvían á sus espaldas é matábanles los caballos, é llegaban á ellos; é sobre todo, lo que mas los .fatigaba era la gran calor que hacia, que les poniá tan gran sed, que no sabían qué consejo tomasen; é allende desto, aho- gábanseles los caballos con el peso dellos é- de las armas que traían, é otrosí con fatiga de la gran sed; pero todas estas cosas sufrían ellos muy bien, porque pensaban

haber vencido la batalla. Mas desque llegaron á la ce  ̂Jada é vieron el gran poder é multitud de los moros qu¿ 'l en ella yacían, é que se dejaron luego venir á ellos con I  grandes voces é con gran ruido, é los comenzaron á herir muy de récio, como aquellos que hallaban^inuy dés- cabdillados, veniendo en alcance é mal tratados de todaslas maneras que vos ya dijimos, E  por ende, los cristiar nos^vieron que era mejor de se tornar para’ las tiendan I  é ampararse en ellas, que no atender á los moros en % gar do no losq)udiesen sofrir, é donde no escaparían de " |  ser muertos ó presos, é de mas meter en aventura todo , ij el hecho de la otra hueste é de sus cuerpos, porque s| ellos allí se perdiesen, los otros no eran tantos, que pu- diesen estar por la tierra. E sobre este acuerdo que^Q-.^ ' ■ bieron, comenzaron á ir para las tiendas cuanto los ca-" 'ísballos los podían levar. Mas los hombres honrados que, allí habiá, é la oti'a buena caballería, iban á la zaga defendiendo los otros é sufriendo todo el afaii de la gente. de los moros, que los aquejaban mucho, é tornaban,! "  ellos ínucho á menudo allí do entendían que era ma¿ menester; con todo eso, no pudieron hacer tanto que no í; recibiesen muy gran daño; mas aunque ellos levaban la zaga, los moros iban por los lados hiriéndolos de to - ,: |  das partes é matando é hiriendo muchos dellos; édesta t  manera fueron con ellos hasta que llegaron á las tien-  ̂ '■ das. E luego que los cristianos fueron llegados á las !: tiendas, hobieron su acuerdo que descendiesen á pié é 
\ que no fuese ninguno'á caballo, salvodos hombres hon- ; rados para acabdülarlos, é los otros todos que quitaseU : las armas pesadas, é que se armasen ligeramente. E  lúe-: i go que esto hobieron hecho, por la gran calentura que: 

i  hacia, mandaron á todos los otros hombres que fincaban en la hueste que fuesen por agua al rio, que estaba ’ hí luego al pié de una cuesta, donde tenian sus tiendas  ̂de manera que no Ies podiaii hacer mal los moros. E, ellos hiciéronlo muy de grado, é destonon se excusó, ninguno, ni clérigo ni lego, ni aun los hombres honrados, ni los viejos que podían andar, ni los que eran llagados, sino que habían tamañas heridas que se non podían levantar; mas sobre todo las mujeres los acorrían mas,- ca* estas les traían mucha agua en cántaros, é en escu-. dilias, é en copas, é en vasos, é en todas las otras cosas; en que ellas la podían traer. E esto hacían por acor-í rer ,á sus maridos,c á sus parientes, que veian en gram peligro. E sabían ciertamente que si ellos allí fuesem milenios, que quedarían ellas cativas é deshonradas. É. por ende, ninguna non se excusaba de hacer todas aquellas cosas en que mejor les pudiesen ayudar; así qup,; las mas honradas dueñas que había ihan por el agua é metíanse por el rio cuanto mas podian.por traer,mejor, agua, é non liahian ninguna vergüenza las que alzaban, las haldas,nin las otras, aunque se mojaban, é las ropas, que perdían non se dólian de ellas, aunque andaban ves-! tidas muy ricamente de paños de seda con oro, é o.txas,/''| de paños de h^na mucho apuestos é bien fechos, según ' í la costumbre; é tanto apriesa iban é venían al agua to-7 ' das juntamente, con cuita de la sed, que mujeres preñadas J ;  mózas é hombres flacos caían en la presa, élos' ■ otros pasaban todos sobre ellos é ahogábanlos a llí/ E  ' cuando los tiircos vieron á los cristianos descender á- ' ,  pié. pensaron quelo hacían por desamparar el cainpo;^!
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LIBRO SEGUNDO. 139estonce veiiíeron todos á ellos, los unos á caballo é los 
otros descendían; é comenzáronlos á combatir muy de récio, é tantas eran las saetas que les tiraban, que mataron é llagaron muchos dellos; otrosí de las mujeres é de los hombres que iban por .el agua, cuando llegaban ádárgela;así que/todo hombre habría mancilla é gran dolor en su corazón, de ver yacer muertas é feridas tanUs dueñas é doncellas, muy hermosas é de gran linaje* calas unas yacían cabe sus maridos, é las otras oabe^s^s señores é sus parientes, .que traían sus fijos en los brazos muertos ó mal llagados ; é algunas dellas había que cuando veian los maridos ó los parientes QStar muertos ó heridos, salían contra^ los moros é ■ tirábanles piedras ó aquello que podían coger en la mano, con que les pensaban hacer m al, como aquellas que rp hacían con gran cuita, é que estaban así como fuera de seso; é.allí las mataban é ferian, é las que se sentían mal. llagadas tomábanse para las tiendas é íbanse echar cabe aquellos que veian ya ser muertos, con quien liabian debdo é amor, é morían muchas debas; así que, no hay corazón que nohobiese gran piedad. E aun sin esto, había otra cosa que era de gr.an pesar; ca todp el ganado de los cristianos, que metieran entre la hueste é el rio, é hecieran cerca de todas partes porque no pudiesen salir, las saetas de los moros llegaban allí p heríanlos, é ellos querían salir é no podían; é volvíanse de manera los ganados unos con otros, que les mataban los caballos é las yeguas, é heríanlos á coces; íisí que, lodo el ganado menudo muría; é otrosí, muchos hombres q mujeres que cogían ante sí matábanlos; 4 tan grandes eran las voces de los hombres é del ganado , qqe cualquier que lo viese habría ende gran dolor, '6 muy gran piedad; é tan fieramente los combatieron aqiiel 'dia los moros en unas tiendas que habían puesto fuera de la barrera, las cuales hicieran para se defender, que las entraron é derribaron, matando lodos los hombres que hí había; é las dueñas é las doncellas é las otras mujeres que hallaron, leváronlas cativas. E.como quier que todas estas cosas desmayasen al pueblo de los cristianos, todavía Jos hombres buenos que álíí estaban los esforzaban mucho é los conhortaban,

i de unos lugares á otros, é diciéndoles que no ellos sofrir cosa en servicio de Jesucristo, que nada en comparación de lo que él sufriera por ellos; é demás, que aquel era lugar para extremarse ios buenos de los malos, ca el que muriese irla derechamente á paraíso, é aquel que ende escapase fincaría por bueno ó habría siempre buena fama, é cuantos dél ve- niesen; é los que allí muriesen seyendo malos é cobardes, irían al infierno, é los que escapasen quedarían nmiBngu.ados é reputados.por viles, é no serían para pár.eceí entre los hombres , é serian denostados to-*- dpsríps que dellos,descendiesen; é dpxiéndoles estas ,, conhortábanlos mucho, é dábanles tan gran que todos, s e ,metían muy de corazón á morí r por Dios ,, é facer por sus: manos por que. fuesen tenjdfís- por buenos; de manera que tomaron su acuerdo que todos comunalmente, así caballeros como 
h  otra gente, se metieron á tirar de:ballesta: é cqn ar- co%, é.con dardos é hondas, é mataroné.hirieron,mu- moros, é arredráronlos de sí una, gran pieza/é

eran así partidos por meitad, que mientras los unos lidiaban con los moros, los otros iban á las tiendas é comían é holgaban algún poco; é cuando estos babiail holgado iban á fe le a r , é los otros venían á holgar; é los hombres honrados que acabdillaban la hueste, que eran basta treinta, que estaban de caballo, fueron muy buenos aquel dia é hicieron muchas buenas, arremetidas. Mas entre todos los que mejor lo hicieron fueron el conde de Tolosa é Boymonte é Tranquer, ca estos eran los que mas acornelian álos moros éqiie mayor daño les sabian hacer, catando la. manera de cómo los venían acometer, é haciendo sus encuentros con, ellos lo mas á su pro que podían é á daño de los moros, que cuidaban en todas maneras tomarlos ,á manos aquel dia, si pudiesen, é si no,rodeallos toda la noche que se non fuesen; pero combatiéndolos todavía, de manera que no los dejasen dormir; éotro día, con el daño'que liobie- sen recebido los cristianos, é con el trabajo que sufrirían , é mas el sueño que les habrian quitado, que los matarían todos o los tomarían á prisión, que solo uno escapar no se lespoflria. Los cristianos hablan, otrosí, su acuerdo, que enviasen de noche con otro mensajero, allende del agua, á^a otra hueste que los acorriese; é si por aventura no hobiesen otro dia acorro, que se irían matar con los moros, porque mas valdría que no que los matasen ó los prendiesen, cbmo á cobardes, en las tiendas, con sus mujeres; é las dueñas, otrosí, hablan tomado su acuerdo, que si á los maridos viesen ir á los moros, é Mesen muertos é vencidos, que ellas se matasen con sus manos antes que cayesen en cativerio; é el obispo de Puy los esfuerzaba mucho, é les dicia que se les veniese en memoria de cuánto nuestro Señor Jesucristo sufriera por ellos, é del bien del paraíso que daría á aquellos que por él muriesen; é con estas palabras, é otras muchas que les decía , conhortábalos é dábales tan gran esfuerzo, que no tenían en nada el trabajo que sufrían; ante habían todos muy gran voluntad do morir por nuestro Señor Jesucristo.CAPITULO v m . .Cómo los de la liueste mayor, do Venia Gudufre, desbarataron losde la celada.
•  VSegún que habernos dicho, mientra ellos estaban en ! aquel peligro, é el obispo de Puy los conhortaba con ! sus buenas palabras, Golfer de las Torres, que fuera á i laotra hueste, do era el duque Gudufre é los, oíros bom- ! breshonrados de que vosbabeinosbabladb,élesmostra- ; ra el gran poder de los moros que era venido sóbrelos de I laotra hueste, porque habían mucho menester su acor- ; ro , era va de vuelta é traía á los:de la otra lmesle,.ma- i yo r; é él venia ante todos, como aquel que era buen car ■; ballero d'armas é había gran sabor de acabar bien su ‘ mensaje; é el duqué Gudufre venia luqgo cabe él, é sus hermanos Eustacio é Baldovin, é otrosí Yugo Lornai- nes , hermano.de] rey de Francia , é vebia, bí Baldovin de Borg, é Maines de Maenza, é el conde Raiher de Frisia , é el conde Estéban de B lo is, é Gaíter de París, é Guillem de Gran Mesnada, é Guión é Albarin, que eran,amos hermanos é muy buenos, caj^alleros de armas, é Govarin de la Arepa, é Guillem de Garlanda ,_é Galan de Santlis, é Guillem Garpenter, é'Guión cíe



. ‘ñv:>l!140Monte Loarente, é Yugo de Santa María, é Yugo de Proís, é Cabdavena, é Aibert de San'Giiarin; é venia 'ahí Yugo Mansel, é Gufre Dauguena, éRaol dePerona, , que era entonce señor de Gambray, é otro conde Raol que había h í, que era muy rico é muy buen caballero d'armas; é otrosí, venia ahí Erbol de Valgris, é Raol de Monteforte,. é el conde Retrol Dalperchas é Olis Oalm as, é Jarran de San Polo, é Onís de Pontes, é otros caballeros muchos que aquí'no nombramos; así que bien eran trecientos hombres señalados é escogidos todos por riiuy buenos caballeros de armas; é eran de otros mas de ochenta niiirhombres á caballo muy bien armados, sin la otra gente de pié, que era tan grande, que toda la tierra venia cobierta dellos; así que,no pasaban por monte tan espeso, que no hiciesen todo camino llano; é el mensajero que los guiaba dábales priesa que undoviesen Jo mas ahina que pudiesen, de manera que llegasen ante que los de la otra hueste hobiesen resce- bicto mas daño de lo recebido; é afincadamente lo decía á todos, mas muclio mas al dugue Gudufre é á sus hermanos é al conde de Flándes, que á todos los otros, porque entendió que eran hombres que tenían mucho á su cargo aquel hecho; é súpolos guiar muy encubiertamente por unos valles, hasta que los llegó á un lugar donde oian las voces é veian cómo los moros combatían á los cristianos dentro en las tiendas; é vieron, otrosí, lahiiestedeZuleman, quelatenia partida en dóspar- le s , ca los unos tenia consigo, é los otrps estaban en celada, porque si los que combatían á los de las tiendas fuesen maltratados, que los acorriesen aquellos ; é aun si mayor poder llegase á los cristianos, que lidiasen con ellos aquellos de la celada; é si acaescíése que los moros fuesen maltratados, que saldría él con todo su poder, á  que no podría ser que los no venciesen. E pqr ende, cuando el acorro llegó á aqueflugar que vos dijimos, paráronse los que iban delante, é preguntaron‘al duque Gudufre que á cuál de aquellas compañas irían primero: ó á los que combatían á los de las tiendas, 5 á los que yacían en celada; é él dijo que á la gran hueste deí Soldán. E Golferdelas Torres, que los guiaba, dijo así al duque Gudufre: qiiepiiesél veniera para acorrer aquellos que estaban en las’tiendas, que allí le parecía que debía ir primero que á otro lugar. Mas e] duque Gudufre miróle é díjole a s í; que aquel no era buen consejo, ni él lo tomaría, ca pues el veia el mayor poder de los i^í^ros, tenia que á aquellos debían ir pri- meramenle ó punnar de los vencer, con la ayuda de Dios; porque luego que aquellos fuesen vencidos, luego los otros no se deternian que se non rindiesen, porque el esfuerzo grande que ellos habían para combatir á los de las. tiendas no era sino por el otro grande poder que ellos dejaban en reguarda; é por ende, que quien á*los mas venciese, qüe vencería á los otros todos, é aun sin aquello, que bien sabia él qué tales eran los que en líis tiendas estaban. Que cuando supiesen que acorro les había venido, que podrían vencer muy ligeramente á aquellos que.^os combatían; E esta palabra  ̂tovieron por niuy buena todos los qué la oyeron, é preciaron mucho al Duque que la dijierá, porque pensaron que había dicho palabra de hombre de buen seso; é luego que este consejo hobieron tomado, fue-
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ron á herir derechamente aflí do estaba Zuleman é eh |  Soldán con todo su poder, é Iieriéronlos tan de récio;' que pocos bobo allí dé los cristianos que'cada uno nô  matase ó íio derribase el suyo; así que, en poca de hô ; ra mataron tantos dellos, que toda la tierra estaba co-: 'f hierta, é tan grandes fueron las voces é los gritos de; ■ I los moros, que los de la otra hueste, que combatían en las tiendas, lo oyeron. E el duque de Normandía é el- 'í conde de Tolosa é Bovmonte hobieron su acuerdo, é; dijierón a s í; que aquellas voces é aquel ruido que lés' moros hacían, no podría ser sino que el acorro efâ  llegado de ja otra hueste, é pues Dios les ayudaba, que era menester que se ayudasen ellos; é sobre escí: '.j hobieron su consejó que cabalgasen con todos los otros- : que tenían caballos en aquella hueste, é que fuesen á- herir á aquellos moros que los combatían; é luego que esto hobieron dicho, cabalgaron mucho ahina; é tan bien- ellos como la oirá gente que estaba á pié fueron á herir en los moros, é de la ida que hicieron todos acor-, dadarriente, é del mensaje que les llegara á los moros cómo los de la otragran hueste eran vencidos, cogieron tan gran miedo, que no había ninguno que los quisiese esperar, é comenzaron todos á h u ir, é los cristianos á los matar, é á derribar é prender tan esforzadamente;- que en muy poca do hora los hobieron destruidos é echados fuera de lodo el campo. Mas los de la otra hueste, do era el duque Gudufre, que herían do estábil ,1 el soldán Zuleman, fueron tan bien andantes, que en ayuntándose con las haces de los moros, Yugo Lomai-^ nés, hermano del i;ey de Francia, fué^herir á iin almirante que llamaban Arcadores, é dióle tan gran lanzada, que le falsó el'escudo é el lorígon, é metióle la lanza por los pechos, é dióconél del caballo muerto en tierra; é sobre esto volviéronse todas las haces, que de la parte de los moros no f^ltó hombre ni almirante honrado que lo non veniese acorrer, é dé los cristianos, otros í , todos los que iban en la delantera.; así que, todo hombre que hí estuviese podria ver muchos caballos yacer muertos, é muchos andar sueltos por los campos, los unos las riendas quebradas, é los otros lospetralés, élos otros los arzones detrás, quebrados de los grande^ golpes que recibieran los señores que andaban en ellos,, porque hobieran á caer; é otrosí, yacían en tierra muchos caballeros de cada parte, los unos muertos é los óTros mal llagados, de manera que no podían guarescer;; é tanta era la gente que andaba esparcida por el cam-̂  ̂po, étan doloridas eran las voces délos que yacían tpal llagados cuando les pasaban por encímalos caballos* que todo hombre que lo viese lo ternia por mortal guer-! :■ ra é por muy crudo hecho de armas. E en la otrahues- te,Boym onte, que,se halló adélapte, fué á herirá uii ,1! hijo de un almirante que los aquejaba mas de cerca.que ninguno de los otros; é el moro, cuando lo vió , rio lo., quiso esperar, maguer tenia lanza é andaba muy bien armado é muy ricamente; ante volvió las espaldas é c o - .
'  Imenzó á huir, é Bóymonté lo alcanzó,-é porque no ' traia'láriza,.hiriólo con el espada, é dióle tan grangolpe- por encima de la cabeza, que le metió la espada hasta' dentro eir los meollos, é dió con él muerto en tierra ; é en cayendo, tomóle la lanza que tenia é éndereszóse contra un turco que v'enia derechamente áél-, éel irio-
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cuando lo vio, hurtóle el cuerpo, é herió de través á monte tan fieramente, que le falsó el escudo é la lo- ® * épasóle lalanza so el sobaco esquierdo, de inane-, ¡ue le tocó ya cuanto el hierro por la carne, pero no f . I r r ib ó ; é al revolver que el moro se revolvió, que- hrmtó la lanza, é Boymonte tornó á él é henóle con la va que tomara al otro moro que había muerto; tan eran ’solpe á sobremano le dió por las espaldas, que Selasacó por los pechos; asi que, luego^cayo muerto ’L l  caballo en tierra. Mas los moros, cuandoesto vieron, como iban huyendo, tornaron todos, los unos por ven- fíarlo é los oíros por sacarle de la priesa; e quejaron
tan fieramente á Boymonte, que le quebrantaron tocoel escudo á golpes de espadas é de porras, e falsáronle el yelmo, maguer era muy bueno, de guisa que le descendía la sangre por el rostro; é llagáronle el caballo bien en treinta lugares, qüe de grandes heridas, que neaueñas; é hobiéranle muerto sin ninguna dubda, 
^ 0  porque todos los que estaban en las tiendas fueron á herir sobre ellos, unos de p ié , los otros de caballo, así como cada uno estaba, é mataron é derribaron lan-̂  los de los moros, que por fuerza lo sacaron de entre ellos. E un caballero fué entonces muy bueno alliaquel dia de los que yacían en las tiendas, é este había nombre Ruberte, hijo de G iralt, sobrino del duque de Nor- mandía; é mató é derribó muchos moros por su mano, é él traía la seña de Boymonte, ca era hombre á quien él amaba mucho, porque le hacia muy gran servicio é andaba siempre á su mandado, é aquel guardaba ese cíiaáBoymonte; 6 cuando vió la gran priesa de los moros que lo cargaban mucho, dió la seña á un su sobrino qne era muy buen caballero de armas, é él tomó una lan- ■ za gruesa é fuerte, é metióse por medio de los moros, muy bien armado el cuerpo é el caballo, é entró señalado muy bien á maravilla de aquellas armas que traía; así que, todos le paraban mientes, moros é cristianos, cuán apuestamente andaba armado; é allí do iba encontróse con un almirante que era de tierra de Persia, que había nombre Garfagat, é era tan grande hombre, que en la tierra do él moraba lo tenían por gigante, é era muy esforzado é muy buen caballero d armas, é había hecho aquel dia gran daño a los cristianos, ca matara bien tres ó cuatro caballeros por sus manos de la compaña de Boymonte, é aun entonce acabara de malar á Guillen, el marqués, hermano de Tranquer, que era caballero niño é hermoseé muy bueno de armas, según su edad; é había hecho este mancebo mucho aquel dia por sus manos, en matar é derribar caballeros señalados de los mejores que había entre los moros; é por el gran placer que hobíera cuando vio huir á aquellos que ios lenian cercados en las tiendas, aunque se fué en uno Gon^Boymonte é Tranquer, suhermano,nolosquisoes- perar, éfuése meter entre las haces de los moros, allido iás vió mas espesas, heriendo é matando en ellos muy feramente; mas, como andaba ligeramente armado, por ia gran calor que facía, é su caballo no traía guarnición ninguna, los arqueros de Persia, que eran muchos, entre quien él se fué á meter, cercáronlo en derredor é matáronle el caballo, é herieron á él de muchas heri- mortales; pero, con todo eso, él nunca quedó de de-, estando á pié, la espada en la mano, cá ya la
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l i b r o  s e g u n d o .lanza había perdido en ellos, hasta qne llegó aquel gran moro de Persia, de que ya oistes,é dióle tan gran lanzada con una lanza fuerte que él traía, que le falsó el perpunte é la loriga; así qu'el hierro de la lanza apuntó á las* espaldas é dió con él muerto en tierra. E luego que esto bobo hecho, dejóse ir á los otros cristianos, matando é heriendo en ellos cuanto él mas p o d ia ,hasta que se encontró con Ruberte, hijo de Giralt, de que vos ya dijimos; é luego que se vieron, fuéronse herirían de recio, que se falsaron los escudos é las lorigUs, pero aguijó el moro el caballo, é Ruberte fué derribado del suyo; mas levantóse mucho ahina, como aquel que era muy esforzado é muy ligero á gran maravilla , é metió mano á la espada, de que sabia muy bien herir, é dió tan gran cuchillada al caballo del moro por el pescuezo, que non le fincó sino el cuero de la garganta; de guisa que el caballo luego fué muerto, é el moro que estaba encima dél dió tan gran caída, que se non pudo levantar, lo uno, por el gran quebranto que recibiera al caer, lo otio por la gran ferida que.tenia. Ruberte, cuando lo vió así yacer, dióle una herida con la punta de la espada por la cabeza é matólo. E sobre aquello se .volvieron los moros é los cristianos, que ágrandes penas pudo cabalgar Ruberte en su caballo, Ca los moros lo querían matar, é los cristianos lo amparaban ; é tan grande fué el ruido de la una parte é de la otra, de las voces que daban los moros, é otrosí de los atambores quQ tañían, que non se podían oir unos á otros las palabras que se decían; mas un almirante de los de Anco- nía, que había nombre Tabaguirn, que era muy preciado enlre los moros de esfuerzo é de caballería, é había seido aquel dia muy dañoso á los que yacian encerrados en las tiendas, é era grande é hermoso é bienfacio- nado para ser muy récio, é era'mejor cabalgador que cuantos hombres liabia en Anconia, é ataviábase mas apuesto; así que, el su caballo, é las sus armas, é el su perpunte, é las sus coberturas, era todo tan bien labrado é tan ricamente, con oro é con piedras preciosas, que los que lo veian lo apreciaban en muy gran haber; é cuando vió que los moros iban así dejando el campo é perdiendo los mejores hombres qué habían, crescíóle tan gran saña con pesar, que volvió la cabeza del'caballo ó fué herir á un caballero de Alvernia, é dióle tan gran lanzada por medio del escudo, que gelo pasó; mas la Ip- riga era muy buena é non gela pudo falsar, é quebrantóle su lanza en los pechos'; mas el caballero era valiente é ardil á gran maravilla, é acertó al moro por medio de la garganta, de manera que le salió el fierro por el pescuezo é dió con él muerto en tierra. E el lugar do esto fué era vacío de los moros, é dejó el su caballo, é tomó el del moro, porque le pareció mejor qu’el suyo; empero dió el suyo á guardar, éfuó muclio menester aquel dia, ca luego á poca de hora gelo mataron los alárabes, é bebieran á él muerto, sino porque le acorrieron con el otro su caballo que él mandara guardar; é eatoitce los moros mandaron tañer los alambores é tornaron todos como de refresco, é fueron á Iierir ú los cristianos tan de récio, que sino fuera por la gran merced que les Dios hizo, en cuyo servicio andaban, é por los buenos cabdi- llós de los hombres honrados que. bí eran, así como el conde Remon de Tolosa, é el duque de Normandía, é



« ' a : . iL A  GRANBoymontéj príncipe de P u lla , éTranquer, su sobrino, é otrosí, por los grandes golpes é señalados que estos mesmos Incieron, é los otros hombres buenos caballeros darmas que hí andaban, no pudiera ser que loscristianos no fueran vencidos é muertos. Mas todo ^s- to que vos contamos les ayudó tanto, que los moros no los Osaron esperar, ni'se atrevieron á sofrirlos, é comenzaron á̂  huir muy descabdilladamente; é lós cristianos íbanlos matando é derribando en manera, que en poca de liora hobieron dellos tantos muertos é derribados, que toda la tierra yacia cobierta dellos; é así los quiso Dios guardar, que aquel día tomaron venganza de ios cuarenta mil cristianos que fueron muertos é cativos cerca de Ja cibdad de Niquea, al rio que llaman de Signagoga, do fué desbaratada la compaña que iban con' Pedro el Ermitaño. CAPITULO IX .Del alcance que hacían los cristianos, é del gran haber quehallaron en'las tiendas.
< ♦•Todos los altos hombres, é el duque Gudufré é sus hermanos, que venían en la delantera con ellos, que eran bien cuarenta mil hombres á caballo, cuando fu e -, ron cerca de las haces de Zuleman, el soldán, aunque vieron la gente de los moros muy grande, no los to- vierón en nada, ante los fueron feriy muy de recio; é quísoles Dios guardar de manera, que cada uno de los mas dellos derribó el suyo é lo mató de las primeras feridás, é comenzáronse á ir derechamente para allí do estaba Zuleman, el soldán. E los moros, cuando aquello vieron; cercáronlos todos en derredor, é comenzaron de ferir muy de récio é á matarlos caballeros, é á llegar á ellos mucho á menudo; mas el duque G u - dufre é el conde de Flándes hicieron grandes hechos d’armas, señaladamente en matar reyes é almirantes é otros hombres honrados de aquellos que traía Zuleman colisigo, é de los otros que le diera el soldán de Anco- nia en’ ayuda. E la voluntad del duque Gudufre era todavía de llegar allí do el Soldán estaba ; mas los moros no quisieron tanto esperar, é luego que vieron la gran gente qlie venia en pos ellos, é vieron, otrosí, los de las tiendas qile habían ya vencido á los que loscorabatian, nqhicieron sino revolverlas señas, é comenzaron á huir;lisf quevbíón hasta cuatorce leguas nol tovieron rienda. E ló s cristianos iban alcanzándolos é matándolos é derribándolos muy fieramente; así q u e to d a  la tierra yacía cubierta dellos llagados, é los mas muertos. E la  /Otra liueste que venia en pos dellos no quisieron pararse a robar las tiendas ni las otras cosas que dejaban los nioros ; ante siguieron todavía el alcance, con temor que habian que, como los cristianos iban derramados, tornarían los moros en algún lugar, é que los podrían desbaratar; é por ende, iban en pos ellos , é duró el alcance bien basta la noche;-así que, por cuatro carreras los iban matando é derribando é destruyendo cuanto ■podían, ca los moros'no quisieron huir por un íngar, mas partiéronse por muchas .partes. E Zuleman, el sol- dan, nunca cesó de fuir, Jiasta que llegó á un Castiello que llaman Rocamirabei, é aílí no se atrevió á estar mas de aquella noche , é fuésé para Aníioca. Mas los cfisíianos, desque se tohiaron del alcance ,  veniéronse
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DE ULTRAM AR.para las tiendas que los moros dejaran; é fué tan g r a n ' '-■ de el haber é la riqueza que hí hallaron, que esto s e i  ria muy gran cosa de contar; ca, sin el oro é plata mos i  nedada, é los caballos é las armas é las tiendas qu¡ fueron tomadas, tantas eran las bestias é la vianda|ué: hí hallaron, que el mas pobre que en la hueste habla' seria rico para siempre. E por ende ninguno non deb’é' tener por maravilla si hobieron gran alegría los cristianos en vencer tamaña gente de moros é en ganar tan-; pero también hobieron muy gran v saV, cuando hallaron muerto a Guillen el marqués, h6r*V’ ' mano de Tranquer, que tenia su escudo embrazado é̂  ' la espada en la mano diestra toda sangrienta, é él era ' - herido de muchas heridas, mas la mayor debas eraunih>'V lanzada que le diera aquel moro gigante, de que yá- , 'Gistes, por medio de los pechos, que le salla á las es«  ̂í paldas, é cabe él yacia muerto su caballo; así que, to-:: ;■ do hombre que le viese conosceria que así como buen i  ' caballero muriera. E por ende pesó mucho á cuantos' ' lo conoscian, ó hicieron gran duelo por é l; mas el obispo de Puy les dijo á todos que dejasen de llorar é hiciesen bien por su ánim a, é rogasen á Dios que íe ho-' ■ ■ biese merced; é ellos hiciéronlo así, é tomáronlo mucho honradamente, é leváronlo á su tienda. E otro dia en Ja  mañana partieron el haber que allí fué fallado; de manera que cada uno hobo toda su parte. E de.spues ' que esto hobieron hecho, enterraron los muertos m u-' cho honradamente, cada uno en el lugar que le convenía, é hicieron decir muchas misas por ellos; é hallaron por cuenta que fueron por todos mil é docientós ' é cuarenta; é sin otros, perdieron allí á Clarembalt de - Verduelé á un caballero de Normandía , é bien dócierii', tos caballeros otros que fueron cativos, seguieildo élí alcance todo aquel dia, que nunca otra'cosa hicieron ' derribando é matando en ellos hasta que vieron los moros que no iban otros cristiano,s ■ en pos dellos que los ' acorriesen, ó tornaron á ejlos ó cativáronlos; pero ante-'mataron ellos de los moros mucijos, é vendiéronse muycaramente; mas despues que los hobieron presos, levá- ronlos todos á Antioca, é los que se quisieron tornar’ moros, dejáronlos, ó á los otros matáronlos todos, é á ' Clarembalt de Verduel é á todos sus sobrinos toviérom los presos, como vieron que eran de gran rescate; mas cuando vieron que era por demás esperarlo, el dia que 1 ego la hueste á Rocamirabei, crucificáronlos enciniáb del muro de la villa , así como adelante oirédes é Íii¿ cieron á los arqueros que los matasen á saetadas’. - 'CAPITULO X . ;Dé la gran sed que sufrieron Ids de la hueste, é cdnío. murieron- . mas de docientos hombres é mucliás mujeres é niños:
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• Oíd de cómo esta batalla., que vos agora contamos, ' fue hecha en la tierra que llaman Gutuyña, en uagran'' ano que dicen Campo-Elorido, cerca del rio que es ’ llamado Barsat; ó fué dia de viérnes, el primero del m eaera que ya oistes; é fueron muertos de. los cristianos mil é docientos é cuarenta,según vos dijimq's, é enterráronlos mucho honrada-^'mente en un cimiteHo que les hicieron en aquel lugar.:E canto hi misa el obispo de Puy, é predicó de maña- ' :na aquel dia, que aprovechó mucho á las almas de los«
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■ rtiuertos é dió gran esfuerzo á los vivos que lo oyeron.E estuvieron hí ocho dias despues que la batalla fué vencida, patiendo lo que ganaran; é despues movieron 
Aq allí todos en uno derechamente á un castillo que ihman Rocamirabel, do se encerraran una parte de los' -móros que fuyeran de la batalla, é cortáronle todas las huert£  ̂ é las viñas, é mataron é prendieron muchos dallos, é quebrantaron los arrabales é aun ¡a villa mayor Mas el castiello non lo pudieron ganar, porque era■ ^iiY fuerte é habla dentro gran gente; é hallaron hí vianda é todo lo que hobieron menester; mas la hueste de los cristianos era tan grande, que no les abast ó  mas de dos dias, ó sobre esto hobieron su 'acuerdode cómo se partiesen é que no fuesen todos juntos; é esto hicieron porque hallasen mas lo que habían menester é porque estragasen toda la tierra de los moros á cada parte. Pero ante que se partiesen de aquel cas- ' tieno, les enviaron á decir los moros si querian á Gla- rembalt de Verduel é dos sus. sobrinos, é los cristianos les enviaron decir que sí. E los moros enviáronles á decir que si querian enviar por ellos todo el robo que hicieran en la villa é los moros que cativaran, que ellos que gelos darían por ello. E los cristianos diic^ronlo así muy de grado,,ca mucho amaban á Ciarembalt de Verduel; é sino porque les envió él á decir que cuanto por ellos diesen que tanto era perdido, ca eran tan mal heridos, que nunca guarirían, hiciéranlo ansí cordo, dijieron. E cuando esto supieron los cristianos-pesóles mucho, é hobieron su acuerdo que, pues así era, que non diesen nada por ellos. E cuando esto vieron los moros, mandáronlos tomar; é crucificáronlos encima del muro dél castiello á ojo de los cristianos , é mandaron á los arqueros que los matasen á saetadas. E cuando esto vieron los cristianos, pesóles muclio, pero non se quisieron detener; é fueron todos en uno bien tres dias, porque si por aventura los moros quisiesen tornará ellos, que no ios hallasen partidos; é fueron así hasta que pasaron toda . la tierra que llaman Bitinia, é j?ntraron en la tierra que llaman Presida, é aquel dia pasaron á un lugar muy seco é muy menguado de aguas, E el tiempo era muy caliente, como en el mes de ju lio , é los de la hueste co- ■ menzaroíi á haber muy gran sed, ca la gente menuda, que andaba de p ié , afogábanse por la gran calura é por el polvo que hacia , é porque no hallaban agua; así que,. bien murieron ese dia docientos, entre hombres é mujeres é mozos pequeños. E contecióles otra cosa mucho extraña, que suele acaecer pocas veces : que las mujeres . que eran preñadas, con la gran sedé calor, parian ante dé BU tierrípo; é no tan solamente las pobres, mas las ricas é mas honradas que había; é esto era muy gran ■dólpr de ver j porque las mas dellaá morían é las otras quedaban lisiadas para siempre. E los hombres que mas eran é mejor sabían sofrir trabaje, andaban las ,s abiertas, así como locos, con la muy gran sed que habían, por la calura del sol; é de ninguna parte no les venía viento ni aire que losesfriase, ni hallaban ninguna sombra debajo de que se pudiesen meter; é por , morían muchos dellos con gran cuita é con gran 

V. Las bestias andaban mordiéndose unas á otras, Cómo si rabiasen; é muchas deltas cegaban de la calura é de M sed, é las otras no se querian mover donde es-

143taban , sino á muy grande pena é con gran trabajo. Canes é aves de caza é de otras maneras murieron muchas
9  »de calor, é las otras dábanles de mano los que las traían porque las non viesen morir. E de las cosas que mayor pérdida rescebiau, dejando aparte la de ios hombres, era de los caballos, que murían muchos é muy buenos; é sin todo esto, la vianda que traían de carnp ó de alguna cosa gruesa derretíase todaé dañábase, é las otras viandas, así como pan équeso é cosas que.endurescen ahina, secábase todo en manera, que no lo podían q̂uebrar con los dientes. En la hueste no había vino, sino algún poco que traían los hombres honrados; é aquello guardábanlo mucho, de manera que no lo osaban beber sino á hurto, porque gelo non tomasen; é sin todo aquesto, era tan caliente con la gran siesta que hacia, que mas daba sed al que lo bebía que no geia quitaba. Todas estas cosas é otras muchas sofría aquella gente que iba en la hueste, por servir á Dios é por acabar bien el hecho que habían comenzado. E  o*sto les duró tres días, uno en pos de otro, é aun la meitad del cuarto , hasta que nuestro Señor hóbo piedad dellos, demostrándoles un valle por do corría una gran agua; é luego que la vieron ios de la hueste, dejáronse ir á ella todos derramados, que no atendía uno á otro, é tan gran sabor habían de beber de! agua, que los unos se ahogaban en ella, é los otros bebían tanto, que luego , caían muertos; é desta manera murieron hí bien'otros docientos, entre hombres é mujeres, éeso mesmo acaes- ció de las bestias. Mas los hombres honrados de que Vos dijimos que andaban en la hueste, hiciéronlos partir de aquel lugar, é comenzaron á ir ribera del agua fiista que entraron en una tierra de muchos .montes é árboles, é de aguas muy claras é muy frías; é estovieron allí dos días, desoansando é folgando de aquella laceria é trabajo que habían rescebido, é ordenaron allí cómo se partiesen, según que ante habían acordado, é supieron ciertamente que los moros eran todos esparcidos ó derramados, é Zuleman, el soldán, era Ido áA n lioca, é que había enviado sus cartas al gran soldan .de Persiti á demandarle ayuda, é despues, que fué él para allá, así como adelante oirédes, é que los que escaparan de aque^ líos qué venieran de Anconia, erau tornados para su tierra. E  otra gente de turcos que había, qué eran naturales de aquella tierra, metíanse todos en Antioca; ca tan grande mie^o cobraron en aquella batalla, en que fueran vencidos, que no áfe atreviau-.á lidiar con los cristianos en aquella sazón. Epor ende, los delabueste consideraron que si se partiesen, que njas en salvo podrían hacer su hecho; é ordenaron que con aquella ganancia qué Dios les diera, é. con la que les daría ade -̂ lante, que se ayuntásen todos en Antioca ( I) .

f *CAPITULO X í.Cdrao los dé Ui hueste se hicieren tres partes. *
T -  -  ,Repartidos ya ..en tres partes los que fueron en la una hueste que se desvió de las otras, fué en la una B al- dovin, hermanpxlel duque Giidufre, é Pedro, el duque de Estraveneis, é Remon, conde de TolOsa, é'Baldo-(1) Aquí el original áice Antíó^uia, en otras partes A?iíiocAa; pe- rdlas.mas veces Aíiííocff, como.se ha impreso..
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144 L A 'GRAN CONQUISTll DE ULTRAM AR.vin deBorg é Gilibert de Mouteclar é otros caballeros mucho buenos; así que, fueron dos mil hombres á caballo é mas de cinco mil á pié; é en la segunda hueste fue Tranqner é Richarte del Principado é RuherLe Dast, que'fueron los capitanes del hecho, así como vos dijimos. Destos otros bobo en aquella compañía _bien mil é setecientos caballeros, é dos mil hombres ápié; é también de los de la hueste primera que vos. dijimos, como de los de la segunda, era tal su acuerdo, que robasen todo cuanto hallasen por la tierra; é si por aventura supiesen, que se ayuntaba alguna gente de los moros que quisiesen lidiar con ellos, que lo hiciesen saber á los de la gran hueste, do era el duque Gudufre, é don Yugo Lomaines, Iiermano del rey de Francia, é el duque de IN.orrnandía é el conde de Tolosa, é todos los honrados hombres de que ya distes hablar, salvo aquellos que iban en las otras huestes.

á quien él guaresciera, cuando lo vió yacer así, ci:eyd í| que era muerto, é fué corriendo,á la hueste á d e c ir¿ |"  que viniesen poré!, Mucho fué grande el pesar que tor t dos los de la hueste hobieron, cuando oyeron decir aqu^T i lias nuevas, é fué luego toda su compaña haciendo^^í muy gran duelo, é todos los hombres honrados hiéron- I  le á buscar, é halláronlo do estaba cabe un árbol  ̂ muY mal mordido, ,é m i^ descolorido por la mucha san^'l |  que se le había derramado; é hicieron unas andas, en qu'í'  ̂le.levaron hasta la hueste, é saliéronlaá recebir tocÍQ̂ -.,::p los -pobres é ricos, haciendo muy gran duelo por é | ! i l  ca mucho lo amaban, porque con Lodos se. habla muyí’- l

* CAPITULO XII.
9Cómo los honrados hombres é el duque Gudufre fueron á monte, é de lo que acaesció al Duque con un oso.Yunta en uno toda la gran hueste, do era el duque Gudufre é los otros honrados 'hombres, salvo aquellos que ya oistes que eran idos en cabalgada, deloviéron- se en aquel lugar dó se partieron, bien quince dias, porque aquella tierra les pareció viciosa; é el duque Gudufre, é la,mayor parte de los hombres honrados que hí eran, fueron un dia á monte; é desque se. alongaron'de lá hueste cuanto una legua, partiéronse todos é mataron muchos puercos é ciervos. Mas el duque Gudufre, que había acostumbrado de cazar á la manera de Alemania, no quiso ir sino él solo, en un rocin de monte, é sil espada ceñida, é mandó á un escudero que le levase la ballesta, que ¡él sabia tirar muy bien. Más el escudero no se fué luego con é l, é el Duque, que iba solo, oyó dar muy grandes voces, é aguijó luego el rocin é fué á aquella parte cuanto pudo, é cuandó llegó á aquel lugar, halló que un oso corría en pos de un hombre pobre de ios de la hueste, que fuera á coger leña; é el hombre iba dando grandes voces, llamando á santa María que le valiese, ca mucho había gran miedo del oso, que era muy grande, é veniale ya niiiy cerca alcanzándolo pot tomarle. E el Duque, cuandó lo vió, aguijó el rocin y sacó el espada, é fué á él; éel oso, cuando'lo vió  ̂ dejó aquel hombre^én pos de quien iba, é tornó al Duque, é aligóse en los piés, é dió con las manos tan fiero golpe á aquel rocin en que andaba el Duque, que dió con él en tierra;^así que, IaS:Orejas é el cuero de la cabeza le devó, é dejólo así como por muerto. Mas el duque Gudufre, que Io:pensó herir por los pechos con la punta de la espada, erróle, pero alcanzólo por el cuero del pescuezo, que cayó dél una pieza ; é el oso, cuando lo vió de pié, dejóse ir á él é abrazólo, éel Duque,trabólo de la;garganla con la mano siniestra é arredrólo de sí, é metióle la espada por el costado, de manera que gelo pasó todo. Mas el Duque non le pudo tan ahina herir, que ante no le hobieseeloso muy mal mordido en el hombro,.en el espalda siniestra, é cayó luego el oso muerto; é el Duque quedó muy mal mordido, que non se pudo tener en los piés, éhobo de caer cerca de un árbol, en tierra. E el hombre jDobre
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bien; é luego que lo metieron en la su tienda é lo echái s ron en la su cama, todos los honrados hombres que lii -í estaban enviáronle sus físicos é zunijianos muy bue- 4'.̂ nos que ellos tenían, que sabían mucho de llaga s-^ | que trabajasen cómo lo guaresciesen; é ellos hiciéroní lo así, ca todos se dolian mucho de la su muerte, si acae|!j cíese. E en aquel mesmo tiempo el buen conde de ToÍ losa enfermó de muy gran fiebre; así que, todos pen s¿ |  ron quenoguarescefia, é traíanlo en andas, é eso mes-;::i mo liacian al. duque Gudufre. Mas al Conde acaesció |  dia qup la hueste toda era movida, é entraron en una S  tierra mala de andar porque era muj)̂  pedregosa, é ha- bia en lugares pasos estrechos é hacia muy grande.calu-\ |  r a , é desto fué tan atormentado el Conde, que le ere-. 
dó la enfermedad tanto, que perdió la habla; así quê ' todos cuidaron que allí luego seria muerto; é el obispo de Orenga, que era buen hombre é de santa vida, dijó -'I sus oraciones sobre é l, así como dicen sobre muerto; ca sin dubda bien pensaba él é todos los otros de ía hueste que así era, é por ende habían muy gran pesar dél é del duque Gudulre, que habían miedo de perder-  ̂los amos, porque era ei Duque muy llagado de aquella mordidura que el oso le había,hecho. E sobre esto o r-‘ denaron todos los de. la hueste que rogasen á Dios por ellos que gelos dejase; é hicieron decir muchas misas, a, diejon muy gran limosna á pobres ,  rogando á nuestro Señor con muchas lágrimas é con sospiros que é l , en' cuyo servicio iban, é por quien hablan dejado todo lo' suyo, que no les quisiese quitar tan buenos dos caudillos como aquellos, en quien recibían gran esfuerzo é los guiaban por siempre lo mejor, dándoles buenos, consejos é leales, por do pudiesen acabar aquel Jiecho- que comenzaran, é cobrar aquella tierra que tenían los: enemigos de la fe por pecado de los cristianos, é que.^ pudiesen ganar aquella tierra do él nascíera é tomara:•  9 4 '  ^ \  ^muerte é pasión por salvar el mundo. En esta manera rogaron todos á Dios los de la hueste por el duque Gudufre é por el conde de Tolos?, doliéndose dellos; é sin dubda hacían gran derecho, porque el duque Gudufre era el hombre en quien mayor esfuerzo hallaban - |  en los grandes hechos, é era hombre que amaba á Dios verdaderamente, é toda cosa que de derecho é de lealtad fuese; é el conde de Tolosa era de muy mayores dias que el Duque, é sabia mucho de guerra, é habiá  ̂buen seso natural, con que Ies consejaba siempre aquello que entendía que á su hecho convenia mejor; é eraií; amos así como caudillos mayores de la hueste. E como, quier que hobiese hí muchos otros honrados hombres, así como Yugo Lomaines, hermano del rey dé
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jírancia, é Boymonte, señor de Pulla é Celicia, ée l conde de Flándes é el de Bretaña, é lodos los otros que arriba vos dijimos, ninguna cosa se Lacia hí', que tocase á todos los de la hueste, sino con el consejo de estos amos. Mas nuestro Señor, en cuyo servicio el su pueblo iba, oyó las oraciones dellos, é cuando todos pensaban qué el conde de Tolo'sa era muerto, dióle tér- inino; así que, á cabo de quince dias fue tan sano, que nunca mejor liabia séido; é éso mesmo^acaesció al duque Gudufre, de quien todos los de la hueste fueron muy alegres é gradesciéronlo mucho á nuestro Señor Dios porque les diera sanidad; é partiéronse de aquel lugar, é pasaron toda la tierra que ha nombre Prisca, é entraron en otra tierra que decían Lizaceira, en que sufrieron gran trabajo de hambre, porque los turcos, que la tenían, cuando oyeron decir que la hueste de los cristianos venia, sacaron toda la vianda de la tierra é los jganados, é otrosí las mujeres élos hijos; así que, no dejaron hí sino los griegos é los armenios, que eran cristianos, álos cuales dejaron muy poco délo que habian menester; é esto hicieron porque pensaron que la hueste pasaría ahina por ahí, é no se deternia; é si por ventura algún dañó quisiesen hacer, que no hallasen en qué lo hiciesen sino en lo de los cristianos, é aun eso era tan poco, que silo tomasen no les aprovecharía mucho ; é sin dubda así acaesció, que la hueste pasó mucho afan por aquella tierra; é Pedro de R oax, un adalid que era natural de R o ax , é había un hijo que había nombre Vassalís, que era tan buen adalid como él, así como adelante oirédes; é este Pedro de Roax fué adalid de la gran hueste, é sabia muy bien toda aquella tierra, é hízoles saber todo el hecho cómo los moros ha- . bian vaciado la ciudad, é súpolós bien desviar de aque- llaiierra, é guiólos derechamente á una ciudad que llamaban Maraxan, é allí estuvieron tres dias, é hallaron allí mucha vianda é ganado, que tomaron, é despues partiéronse dende, é tomaron una villa que dicien la peña, é otra que llamaban Rosa.CAPITULO XIII.Cómo Tranquer é Baldovin, hermano del duque Gudufre, fueron
> _encabalgada, é cómo se murió su mujer de Baldovin.Habernos dicho arriba cómo Baldovin, hermano del duque Gudufre, cuando fué en la cabalgada, dejó su mujer al Duque é á Eustacio., sus hermanos, é mientras él era ido enfermó su mujer de muy gran fiebre, de que hobo de morir; é aquella dueña habia nombre Gutura, é era natural de Inglatierra, é de muy gran linaje, é era buena dueña á Dios é al mundo, é muy hermosa, é hobieron por ella muy gran pesar todos los de lahueste, é enterráronla en aquel lugar rnuy honrosamente; mas Baldovin, su marido, é Tranquer, qiieibgn en la cabalgada, partiéronse en despartes; é T sabido en las cosas de guerra,consigo á Vassalís el adalid, fijo de Pedro de que los sabia muy bien guiar, é levólo derechamente á una ciudad que llaman Tarsa, que es ep la tierra que dicen Célicia, á parte de oriente, cad e  la otra parte do se pone el sol es la otra tierra que dicen la menor, é del otro lado, que es contra parte de cierzo, hay otra tierra, que llaman Iscarra, é de parte G-U.

de mediodía hay unas montañas muy grandes, é entre, ellas é la mar son dos cibdades, que fueron arzobispados antiguamente, é la una dellas es Tarsa; esta es de ‘ la que vos dijimos , é de aquella fué natiiral san Pablo el apóstol, é la otra ciudad ha nombre Avavaria, é cada una destas dos ciudades tenían otras que las solian obedecer, é otra tierra muy grande. Mas la ciudad de Tarsa, según dicen las historias antiguas, fundóla primero Társis, que fué hijo de Javen ó nieto de Jafet é bisnieto de Noé; é algunos dicen que el mesmo la derribó despues, por gran despecho que hobo del pesar que le, hicieron los de su linaje, porque no le obedecían ni le entendían bien las cosas que facía, por la gran locura é soberbia que habia en ellos; é aquel lugar é la tierra en derredor era mucho abastada de viandas é de todas aquellas cosas que eran menester para ser los hombres ricos. CAPITULO  XIV .* Cómo se dió á Tranquer la ciudad de Tarsa.'E Tranquer, que era muy gran guerrero é traía buenos adalides, que le sabían müy bien guiar, vino á aquella ciudad de Tarsa , é posó en las huertas lo mas cerca déla villa que él pudo, é supo cómo los mas de los nioros de la villa eran fuidos, é los que quedaran habían tan gran miedo por la batalla que habian los cristianos vencido, que no sabían qué hiciesen, é qui- siéran sedeallíir; mas no pudieron, por la venida de Tranquer, é estaban con muy gran miedo, porque cuidaban que vernia la gran hueste sobre ellos élos entrarían por fuerza é los matarían á todos. E Tranquer, qué sabia bien toda su hacienda, cuando esto conoció, trújelos muchas pleitesías, amenazándolos de una parte, é prometiéndoles de otra que les haría mucho bien si gela diesen; é atanto les dijo, que le'dieron la villa en tal manera, que non les hiciese mal ni consintieseá otro que gelo hiciese, é que non los sacase de sus casas ni les tomase ninguna cosa de lo suyo; é que Todo esto haría porque cuando veniese la gran hueste, que diesen la villa á Boypionte, su tio; é ellos hiciéronlo así, é pusieron la seña de Tranquer encima de la mas alta torre del alcázar, en señal de obediencia; é aquélla fortaleza del alcázar tenían los turcos. Mas toda la mayor parte de la villa teníanla poblada armenios é griegos, que eran, cristianos é vivían de mercadurías ó de su trabajo, ca todos los mas eran oficiales é mercaderes; é los moros tenían siempre las fortalezas de toda aquella tierra, é á los cristianos dejábanlos vevir é labrar , porque ganasen donde hobiesen aquellas rentas quedes habian de dar, é non les consen lian tener armas en ninguna manera. E aquplia gente de dos cristianos eran como siervos. E desque esto hobo fecho Tranquer, envió á decir á su lio Boymonte de cómo habia ganado aquella ciudad por é l ; mas los que levaron el mensaje no hallaron la hueste en aquel lugar, do la dejaran, ni osaron ir en pos de ellos, porque no eran mas de dos hombres á caballo. 'CAPITULO X V .De los grandes trabajosque pasaron Baldovin é su compaña.Allá donde iban Baldovin de Bolonia, hermano delduque Gudufre, é su compaña, fueron muy mal guia-' iO
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rdoí3, porque los metieron en tierras muy secas, do no hallaban viandas ningunas; é por eso hobieron de so- frir muy gran trabajo, de manera que murió alguna de la gente que traían, de calura é de sed^ é todas las mas de las bestias; así que  ̂pocos quedaron que ño viniesen á p ié ; é ellos, como eran usados siempre de andar armados, no querían dejar las armas, é traíanlas todas, sino las brahoñeras, que descalzaban por andar mas ahina; é la tierra era miíy mata é muy áspera, é desollá- ■ banseles los piés, de manera que todos los mas leva- . ban los piés cubiertos de sangre; é tanto anduvieron destá manera basta que subieron en una montaña mucho alta, donde paresciatoda la^tierra de Cecilia hasta en la mar, é vieron cerca de sí la ciudad de Tarsa é las tiendas de Tranquer, que estaban cerca della, épensá- roñ que eran de moros que la tenian cercada, é descendieron lodos en uno hácia la v illa , por saber si era así; é las atalayas de Tranquee, cuando los vieron ven ir,. pensaron que eran moros que venían acorrer á los de la villa, é fueron i  su señor édijiérongelo, é él pensó sin ninguna dubda que lo eran , é mandó luego armar toda su gente , é salió contra ellos, sus haces paradas, é así fueron unos contra otros una gran pieza , pensando los unos por los otros que eran moros. Mas cuando fueron tan cerca que se pudieron conocer, todo el ' miedo que ante habiaii se les tornó en alegría, é res-  ̂cebiéronse muy bien, abrazándose muebo é mostrando qué eran muy alegres porque Dios los ayuntara en uno en aquel lugar; é Baldovin posó eii sus tiendas fuera de la villa, é por el gran trabajo que hobieran en el camino él é su compaña, é porque no hallaban en aquel lugár complimientp de lo que habían menester,■envió á rogar á Tranquer que lo diese alguna vianda; 

i  él lomó luego la méitad de lo que tenia para s í , é en viógelo muy de buena mente, como aquel que era muy complido, é demás desto, que lo amaba muy de corazón; é Baldovin, que partia muy bien todo aquello que Dios le daba, partiólo lodo con aquellos que con él ve- nieron, é asentóse á comer con su compaña, mas en tanto que él allí estaba comiendo, vino luV escudero á ' é l , é díjole que todos los moros eran acogidos para el alcázar, con gran miedo que habían de ser muertos, ^o— mp aquellos que no entendían haber acorro de ninguna parte, é que creían que si otro dia los fuese á comba-?*' tir’, que los mataría ó los prendería á todos, é habria aquélla villa; é él túvolo por bien é estovo en aquel acuerdo toda aquella noche. Otro dia en la mañana mi- -íaroñ él é su compaña hacia el alcazar, e vieron lase- ña de,Tranquer encima de la mas alta torre que había;' .é cüando Baldovin vió aquello, fué muy maravillado é envió á saber qué era; é dijiéronle que Tranquer había asegurado á los moros del alcázar, é que por eso pu- ■sieran hi su seña. Estonce Baldovin , cuando lo supo,. hobo muy gran pesar, é dijo que esto no sofriria él en ninguna manera, que do él fuese entrase ante la seña de Tranquer qué la suya; é Tranquer, que era caballero entendido é de buen seso, cuando esto supo, conoció tqúe aquello no .era sino por envidia; é pensandoque le la^osegaria con buenas palabras, fué á Bíildovin é rogóle mucho que non se quejase de aquello, diciéndole que ñp había por qué; cá ante que él llegase, coñsentierón
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%los moros que pusiese su seña en el alcázar, porqué ellos fuesen seguros que no les hiciese ninguno mal hasta que la gran hueste llegase, é entonce que harían así como ellos toviesen por bien; é que le parecía que placerle debía lo qiTél hiciese en ganar aquel lugar  ̂porque lo perdiesen los moros é lo cobrasen los cristia-f ' nos, é que fuese tornado á la fe de Jesucristo, en cuyo servicio ellos andaban. Estas palabras, é otras mucha's; buenas, decía el marqués Tranquer á Baldovin de Bo-' lonia, por quitarle aquella soberbia en que le veia; mas los hombres malos eran tantos, á quien el diablo rpetia en corazón que hiciesen desavenir á aquellos dos honi-i' bres buenos, por estorbar el servicio de nuestro Señofc;íi Jesucristo, que ninguna palabra que dijiese no le quiso oir,-ante envió á.decir á los moros del alcázar que masen luego la seña de Tranquer é la derribasen de encima de la torre, é que pusiesen la suya; é si no lo quisiesen hacer, que los destruiriá á todos de maner%; |  que Tranquer no los podriaayudar; é eso mesmo envió á decir á los griegos é á los armenios que moraban eii, la villa é en los arrabales. Muchas palabras feas fueron dichas de la una parte é de la otra por consejo de hom- bres malos, que lo aconsejaban; de manera que se ho--,. bieron de armar los unos élos otros, é estovieron todos movidos por matarse unos con otros. Mas Tranquer, á quien dió nuestro Señor en aquella sazón mayor seso para entender el mal que de aquella razón se podría f e  yantar, ante quiso soMr cualquier mengua é daño que, íe pudiese venir, que no hacer por do estorbase el servicio de Dios, en que todos andaban; épor ende, encu- ^  brió su saña lo mas que él pudo, é lomó toda su cora-, paña que tenia en la v illa , é salióse della con todos é con gran parte de los pelegrinos qiieeran con é l; por- qne no quiso que aquel pueblo muriese en servicio del diablo, mas de nuestro Señor Jesucristo, por cuyo ser-̂ ?: vicio eran movidos de sus tierras; pero esto faciá él . v muy contra su voluntad, é pesándole mucho é tenién-; dose por mal andante, por la deshonra que le hicierá. 4 Baldovin.
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CAPITULO XVI. >Cómo Tranquer lomó por fuerza una ciudad que llaman Ministra,é de la riqueza que halló en ella.Como habéis ordo, se partió Tranquer de la ciudad dé. Tarsa, que algunos llamaron Tarot, é fuése derecha^ mente á otra villa.qne era cerca de allí,que ha nombré Adua, é llegó de noche,;é conóscieron en los veladore :̂ queeran cristianos, épor ende pensó entrar dentro. Maá un hombre honrado de Borgoña, que había nombre, Xireulfes, se partiera de la gran hueste é veniera allí con gente de caballo é peones; é acaesciérale así, que combatiera aquella villa , é la entrara por fuerza, é tfe  j  níala en su poder, é pusiera sobre las puertas hombres que no dejasen entrar á ninguno que viniese sin ' su mandado; é por eso ño acogieron á Tranquer; pero cuando él supo que aqüeí hombre bueno tenia la villay envióle á rogar que le acogiese en la v illa , é que le hiciese dar viandas por sus dineros á él é á su compaña> ca ¡o habían mucho menester. E él hizo todo aquéllé que le rogó,é mandóles luego abrir las puertas, éliízo- , les dar posadas é lodo lo que hobieron méñesler> é
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*4 mondó que les vendiesen Viandas por tan buen precio, yg era tanto como si gelo diesen de balde; é esto podia él rnuy bien hacer, como aquel que ganara al tomar de ]á .-villa muy gran haber én oro é en plata é en todas las otras riquezas de que aquel lugar era mucho abastado* é sin todo esto, falló mucha vianda; é por ende, tovo muy vicioso aquella noche á Tranquer é á toda su compaña. Otro dia en la mañana partióse de a llí, é fuésé derechamente á la ciudad que llaman Ministra, que es de las mejores que hay en toda aquella tierra é de las mas fuertes. E aun era muy bien cercada de buen ixiuroé muy buenas torres, é la tierra en derredor era nulcho abastada de viandas é. muy viciosa de todas cosas. E Tranquer, luego que hí llegó, posó muy cerca 
de iá villare despues que supo que los moros la tenían, mandóla combatir ese dia de todas partes muy de récio, é esomesmo el segundo dia é el tercero; así que tan cansados fueron los moros, que al cuarto dia no se pudieron defender, é pusieron las escaleras é entraron por fuerza, é matáronlos todos, que non quedóninguno. Maravilla fue el gran haber que hí hallaron de todas maneras, é otrosí el abasto de viandas; ca mucha era la gente qué moraba eri acuella v illa , é todos los inas eran mercaderes, é por eso la hallaron tan rica. Mucho partió bien Tranquer á aquellos que con él iban lodo lo que bailó en Ministra; é tóvolos allí muy viciososbíen unos quince dias, descansando del trabajo que babianlevado é adobando é renovando todas suscosas, que tenían mal 'paradas. CAPITULO XVII.Gómo Baldovin vino á la ciudad deTarsa é le acogieron, écómose fueron los moros.Así que, cuando Baldovin supo que Tranquer era ido é desamparara á Tarsa, envió luego mensajeros á los de la villa, que les dijiesen que lo acogiesen dentro; qué mucho se tenia por amenguado porque estuviera tanto fuera. E cuando los turcos que tenían la's fortalezas oyeron aquello, hobieron muy gran miedo, é bien -entendieron que si lo no hiciesen de grado , queio lia- brian de hacer por fuerza; é por ende, concertaron con Baldovin que le diesen dos torres de la fortaleza en que él estoviese de noche, é á'la otra compaña que posasen todos por la villa , é los moros que toviesen el alcázar fasta que llegase la gran hueste, é entonce harían como ellos toviesen por bien. E despues que esto hobieron concertado, abrieron las puertas de la villa, é acogiéronle dentro á éKé á todos los suyos. Mas desque los moros vieron que los cristianos eran muchos é estaban én uno con ellos, hobieron muy gran miedo, porque bien entendieron que, pues tan maña gente era, si la otra gran hueste viniese, que no se podría defen- que luego no los matasen. E  demás ellos no espe- n haber acorro de ninguna parte, é sobre esto acordaron entre sí que cuando la noche viniese, que desamparasen el alcázar é las torres é las fortalezas de ia villa j é que se fuesen con sus hijos é con sus mujer rés é con todo lo suyo. Donde acaesció así, que aquel dia qué esto hobieron acordado, llegaron bien trecientos hombres de pié, que se partieron de la gran hueste, é eran de ja  compañía deBoymonte, é venían á buscarsu sobrino. E cuando supieron que no es-

LIBRO SEGUNDO.taba a llí, quisiéranse ir luego, sino que era tarde; é rogaron á aquellos que guardaban las puertas de la villa, que los acogiesen esa noche, é otro dia de mañana que se irían. E ellos dijieron que lo non osarían hacer sin mandado de Baldovin; é sobre esto enviáronle á rogar que quisiese que albergasen híesa noche, é que les mandase vender alguna vianda porque no muriesen de hambre. Mas, por mucho que le rogaron, nunca los quiso acoger dentro, ni que les vendiesen ninguna cosa, ni lo pudieron haber sino aquello que les dieron los de la villa á furto, colgándogelo de los muros con, sogas. Todo esto hizo Baldovin porque supo que eran de la compaña de Boymonte, tio de Tranquer, é que iban en su ayuda; é aquella gente menuda, que venían muy trabajados de camino, cuando vieron que los non acogieron dentro, hobieron de albergar cabo una puerta de la villa , que estaba cerca del alcázar. Los moros, cuando entendieron que todos dormían, tomaron sus mujeres é sus hijos é todo lo suyo, é sacáronlo fuera de la villa, que ninguno délos cristianos no entendió nada; é despues que todo lo suyo hobieron levado una gran pieza, de manera que entendieron que lo tenían en

á

salvo, no se les pareció que se debían partir de aquel lugar sin dejar hí algunas de sus señales, de.lal ma- . ñera, que fuese en daño de los cristianos; é porque la noche antes habían ellos visto cómo aquellos trecientos cristianos albergaran fuera de la puerta de la villa, al pié de la gran torre del alcázar^ é oyeran cómo los no quisieran acoger, así como ya dijimos; é ellos, con el trabajo é con el cansancio grande que hobieron, echáronse allí á dormir, é estaban sin ningún cujdado, como aquellos que no se temían de ninguno que les mal h i- cíese.-Mas los moros , que todo aquello sabían, fueron á ellos é matáronlos á todos; así que, no quedaron sino muy pocos, é esos tan mal heridos, que no se podían mover. E  despues que esto hobieron hecho, fueron., su camino. Otro dia en la mañana, cuando los de la villa se levantaron é pararon mientes á las torres que los turcos tenían, é vieron las puertas abiertas, fuéron- se derechamente al alcázar, do ellos solian estar, é llamaron mucho, é non les respondió ninguno; é cuando esto vieron , pusieron escalas é subieron los muros é entraron dentro, é no hallaron hombre en todas las casas ni otra cosa v iva; é entonce entendieron cómo eran idos los moros é. salieran fuera del alcázar; é comenzaron á buscar contra cuál parte fueran, é andándolos buscando, venieron hácia la puerta de la villa é hallaron aquella mortandad de los trecientos hombres, así como dijimos. E cuando aquello vieron, comenzaron á hacer un duelo tan grande, qiie maravilla era; ca de la una parte se dolían mucho de la muerte de los cristianos, é de la ,' otra habian gran despecho de Baldovin, que creían que’ por su culpa fueran muertos, porqueros non quisiera acoger en'la villa; é tan grande saña cresció á la gente menuda, que se armaron por matar á Baldovin é á toda su compaña; mas é l, cuando lo entendió, acogióse á las torres que tenían, é metió consigo, sus caballeros é toíja la otra gente que posaba en la v illa , é estuvieron muy quedos en aquel lugar, hasta que el pueblo, se fuese mas asosegando é amansando. E estonce los caballeros de Baldovin les rogaron que no los hiciesen
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m al, é habló con ellos Baldovin, é juróles que aquellos hombres no fueran muertos por su consejo, ni él ho- biera culpa en su muerte; ni la entrada de la villa non gela vedara, sino porque había prometido, á los moros que no dejaría entrar á ninguna gente, salvo la suya, hasta que la gran hueste veniese; é aun sobre todo esto, que pesaba mucho de su muerte á él éá toda su compaña. E á esto respuso el pueblo que si él queda mostrar que le pesaba, que mandase á toda su compaña que fuesen tras aquellos moros éque los vengasen. A esto dijoBal- dovin que le placía de buena mente, é aun que él ida con ellos; é esto que dijo Baldovin plugo mucho al ' pueblo. E luego mandó á toda su compaña que se armasen é sáliesen fuera de la villa; é todo el pueblo salió con ellos, ,é todos fueron fuera, sino los armenios é los griegos é cincuenta caballeros, que dejó Baldovin en el alcázar. E estonce salió Baldovin, é mandó que buscasen el rastro de áquellos moros á cuál parte fueron. E de que lo hallaron, fueron por él bien cerca de tres leguas, hasta que llegaron á un valle por do corría agua é era muchoespeso de árboles é de zarzas, é toparon con aquellos moros é halláronlos que estaban comiendo; é así como hirieron en ellos, los moros jj^erramáronse luego todos é metiéronse por los zarzales; pero con todo eso, mataron mas de las dos partes dellos, ca no quisieron tomar ninguno á vida, é tomaron cuanto levaban é tornáronse para la villa. E cuando llegaron era ya gran parte de la noche pasada; é desta manera fue puesta la paz entre Baldovin é el pueblo menudo, de manera que todos fueron amigos, é moraron en aquella villa bien unos seis dias. Así que, acaeció que\  Iuna mañana miraron hácia la mar, é vieron navios bien á' \tres millas de Tarsa; é pensando que eran de moros, fué allá Baldovin con algunos de sus caballeros é hombresde pié; é cuando se les acercaron tan to que podían hablar con ellos, supieron que eran cristianos de tierra de Irlanda é de Frisa, éque había gran tiempo que anduvieran por mar haciendo mal á cristianos; mas eran ya arrepentidos, é tomaron la cruz para ir á Hierusalem i  salvar sus almas. Cuando esto oyó Baldovin, fué muy alegre , é rogóles que descendiesen á tierra, é ellos hiciéronlo así, é rescibiéronlos muy bien é con gran alegría. Entre aquestos hombres de mar andaba uno, que era como caudillo de los otros, que habia nombre Guiberaer, é era-natural de la villa de Boloña, que es sobre la mar, é fuera criado del conde Eustacio, padre del duque Gudufre é de aquel mesino Baldovin; é cuando Guibe- iner oyó decir que Baldovin , hijo de su señor, era allí en aquel lugar, .plúgolé mucho, é desamparó aquel navio, édíjole que en todas, maneras iria con él á Hierusalem. Aquel era hombre muy rico , ca mucho habia ganado por m ar, ,é otrosí traía muy gran, gente que trujiera consigo; é con toda aquella compaña se vino para Baldovin, é él lo rescibió muy bien, é plúgole mucho con é l : lo uno, porque aquel hombre era natural de su tierra é muchO; esforzado é muy sabido de todo hecho de guerra ^é lo otro , porque habia mucho menester gente, ca mucha habia perdido despues que en aquella tierra entrara; é por ende, tornólo consigo á Tar-. sa. E cuando llegaron, Baldovin hobo su consejo que dejase aquel lugar bastecido^ é que fuese adelante á
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ganar cuanto mas pudiese; é dejó hí quinientos hom-' bres que guardasen la villa, é-él comenzó á entrar por í? la otra tierra'. E aquellos que habían de guiar, enderé- : zaron derechamente á Ministra, donde estaba Traii- q u er;é  cuando Baldovin llegó aquel lugar, conosció por las señas que estaban encima de las torres de-lá villa, que Tranquer la tenia; é creyó que lo non querría ende acoger, por el pesar que le habia hecho en Tarsa;^ í é por ende posó fuera de las huertas. E Tranquer, cuando supo que él era venido en aquel lugar, no quiso ol  ̂vidar la sinrazón que le hiciera en Tarsa. E demás, qúé se tovo por deshonrado, porque fuera á posar tan cerca,I ^  'de aquella v illa ,^ u e  él habia ganado; é sinaqueslo^í^l Bicharte dél Principado, que estaba con é l , le aconse-'HÍ̂ ‘i jaba que tomase venganza de la deshonra que Baldovin le habia hecho; é tanto le dijo , que Tranquer 'íj mandó armar toda su gente é salió fuera por lidiar con él. Mas Baldovin, cuando lo vió venir, envióle un caballero é mandóle que le dijiese cómo le rogaba mu- cho que le dejase estar en paz, é no quisiese con él haber ninguna contienda, é que si alguna sinrazón le hiciera, que gelo emendaria como él toviese por bien; mas Tranquer respondió que en ninguna manera no lo dejada que no vengase la gran deshonra que Baldovin le habia hecha; é cuando esto hobo dicho, mandó á unos arqueros que tenia, que fuesen ú los hombres é á las bestias de Baldovin que fueran por yerba, é que ios matasen, é ellos hiciéronlo así: ca fueron allá é, S mataron muchos de los hombres é de las bestias. E, luego que Tranquer esto hobo mandado, fué contra Baldovin con aquella compaña que allí tenia consigo, que eran bien quinientos caballeros ó mas \ é bien dos mil hombres á p ié , é comenzó á herir en la su gertte, ; que estaban seguros entre sus tiendas, que ninguna ' no se guardaba de aquello, é mataron é hirieron gran parte dellos. E Baldovin, cuando aquello vió, armóse él é los suyos mucho ahina, é comenzaron á ir contra ’ Tranquer; mas Baldovin, que iba ante todos los otros, muy sañudo, con la gran soberbia que tenia de lo quele habianfecho, dejó correr el caballo é fué á herir á
% * ♦un caballero de los de Pulla, é dióle tan gran lanzada, que le falsó el escudo é el perpunte é la loriga, é me- tióle el hierro de la lanza por medio de los pechos, de manera que dió con él muerto en tierra; é sobre esto revolviéronse las haces de la una parte é de la otra, é comenzáronse á herir muy de recio. Mas no duró la batalla mucho; aunque Tranquer tenia buena caballería é grande, mucho era mas é mejor la de Baldovin.E sin aquesto, eran muy gran gente que trajo á p ié , de manera que Tranquer é los suyos no los pudieron sufrir, é fuéronse contra la villa; mas los otros los se  ̂guian tan de récio, heriéndolos, que por fuerza les hicieron dejar el campo é huir cabo la villa de Ministraj y do corre un rio> é habia una puente sobre él; é Baldo-.- vin posaba de la una parte del rio, allí do eran las , huertas, é la villa era de la otra parte, é la pelea se , comenzara cabe las tiendas de la parte do posaba Baldovin. E por ende, los que iban vencidos no se podían acoger á la villa sino por la puente, é porque era muy .

» Iestrecha, é ellos eran muchos, éno podían tanahínapa-- sar, hobiéronse de perder muchos, ca á los unos rna-̂  ,
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LIBROtaban é prendían la compaña de Baldovin, é los otros ‘ dejaban caer en el agua, así armadoscomo estaban, ¿murían allí; é en aquel alcance fué preso Rich arte del Principado, su primo cormano de Tranquer, é R u- berte Tranquer, su sobrino cormano; é estos fueron los dos hombres que mas aconsejaron á Tranquer que fuese contra Baldovin. E de la parte de Baldovin fué preso un caballero honrado, que habia nombre Gilberte de Monteclar, que se metió con ellos por las puertas de la villa, é prendiéronlo allá dentro. Grande fué el pesar uue amas las partes hobieron; los de Baldovin porque no iban á combatir á los de dentro, é los de Tranquer porque no salían luego á lidiar con ellos otra vez é yen- ' .fiarse de la deshonré que habían recebido, é quisiéran- lo hacei’í sino por la noche, que gelo estorbó. E otrosí . porque andaban hí hombres buenos é honrados, que les dijieron que lo non hiciesen, ca era cosa que se ’ tornaría en gran deservicio de Dios é en gran daño de toda la hueste, de manera que por aquello se podría , perder todo el hecho de la Cruzada. Aquella noche albergaron cada una de la& partes con gran pesar por aquellos hombres que fueron presos, creyendo que eran muertos. Mas otro dia, cuando supieron que eran vivos, fueron muy alegres; é por ende, fueron sus corazones mas amansados, é enviáronse mensajeros unos á otros; así que, la paz fué puesta entre Baldovin y Tranquer, é saludáronse é tornáronse en su amor como eran de primero, é hicieron luego emendar los robos é los daños que habían recebidos de amas las partes. E des- . pues que su amor hobieron puesto entre sí, Baldovin é Tranquer tomaron su consejo de cómo hiciesen; é el acuerdo fué, que Baldovin dijo que se quería tornar parala gran hueste, por ver'a su hermano el duque Gudufre, que le llegaran nuevas que lo mordiera muy mal un oso; é Tranquer que se fuese adelante por aquella tierra, haciendo mal á moros cuanto él mas pudiese ; é Baldovin dejó con Tranquer á Guibemer de Boloña, aquel marinero de,que oistes, con toda la.com- pana que trujiera por m ar, porque eran hombres sa- bidores de guerra, é que le sabrían en ella muy bien é consejar.

SEGUNDO.sia; mas la gente de la tierra llámanla Alejandría, é la mayor Alejandría es en tierra de Egipto, é esta es sobre la mar. Mas esta.de que vos contamos que tomó Tran-, quer es en cabo de la tierra de Gelicia, acerca de la montaña; é grande fué á maravilla el haber queden ella hallaron, é el abasto de todas las otras cosas que menester hobieron; así que, moraron allí bien quince dias muy viciosos; é la gente que moraba en aquéllas montañas que cercan toda la tierra de parte del reino de Armenia é de Turquía, cuando oyeron decir aquestas cosas, como Tranquer traia muy gran gente á maravilla, é destruía toda la tierra é tomaba por fuerza cuantas fortalezas hallaba, hobieron muy gran mieijo que iria sobre ellos é los destruiría;,é por haber su amor, é porque no les hiciese m al, enviábanle grandes presentes de oro é de plata é de piedras preciosas, é de paños de seda de muchas maneras, é otrosí caballos é mulas, é camellos muchos, é del otro ganado; é la vianda que le traían era tanta, que habría para tres tanta compaña de la qu'él traia, como quier que era muy grande, de manera que él é la hueste ayuntaron en pocos dias tamaño haber, que fué una gran maravilla; é fuéles;despues mucho menester, que gran fatiga sufrieron en la cerca de la cib- dad de Antioca,, así como delante oirédes.

CAPITULO XVIH .Cómo Baldovin se fué para la gran hueste á ver á su hermano, é de cómo Tranquer fué mas adelante por hacer mal á los moros.Baldovin é Tranquer se partieron amigos, así como, ya oistes, é Tranquer tomó aquella compaña que traia, é comenzó de ir por la tierra tomando villas é castillos por fuerza, é matando todos los moros que podia hallar, grandes é pequeños, que non quería cautivar ninguno. E desta manera anduvieron estoncé, hasta que llegaron á una villa que habia nombre Alejandría, la menor, é combatiéronla tan de récio, que la tomaron por fuer- . za, é toda la tierra en derredor; é esta Alejandría fué áquella que pobló primeramente ol rey Alejandre ante que la otra grande, é por eso le puso nombre Alejandría, la menor; é aun sin aquesto, hizo otra, en que soterró el caballo Bucifal, que nqató el rey Poro en la batalla, cuando lidiaron amos, uno por uno, según cuenta la historia; mas á aquella villa puso hombre Bucifal, según el nombre del caballo, que es en tierra de Per-

C A P IT U L O X IX .Del gran pesar que hobo Baldovin desque supo que Su mujer era muerta, é cómo su hermano le hizo conoscer delante toda la hueste que habia errado contra Tranquer, é que gelo emendaría. /Oido habéis lo que Tranquer hacia en aquella tierra do él andaba; mas Baldovin, desque se partió dél, fué- se para la gran hueste, do era el Duque, su hermano, é cuando lo halló sano, hobo mucho placer; mas despues que supo que su mujer era muerta, hobo tamaño pesar, que cayó amortecido, é estovo así un gran rato, de manera que toda su compaña pensaban que era muerto , é fueron por su hermano el duque Gudufre, é vino con otro su hermano, que llamaban Eustacio; é cuando llegaron é lo hallaron así, hobieron muy gran pesar, é trabajaron en tornarle en sú acuerdo, é desque hobo acordado, hizo tamaño duelo por ella, que cuantos lo veian se maravillaban; mas su hermano el duque Gudufre comenzóle de conhortar, dicióndole así:,que no era de hombres de seso hacer tal sentimiento; mas en- cobrir su pesar, cuanto mas en aquello que por llorar que hiciese no lo podría cobrar. E tanto le dijo, que le hizo olvidar aquel sentimiento, é su hermano lo levó consigo á su tienda é curó muy bien dél; é estando allí con su hermano, oyó decir de los hechos que .Tranquer hacia en aquella tierra por do andaba, é vínole gran voluntad de ir á ella é de ayudarle, ó de hacer alguna cosa por sí, mas no tenia gente con que lo comenzar, porque todos los de la hueste tenían dél muy gran saña por la deshonra é sinrazón que hiciera á Tranquer; é Bóymonte, el príncipe, ni los de su compaña no io habían olvidado, ante tenián voluntad de -se lo demandar, sino por el gran amor que habían con el duque Gudufre; mas el Duque, que era muy sabio hombre é le pesaba mucho de aquel hecho, retraíaselo mucho, de manera que por fuerza hizo que dijiera ante lodos cuán
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ISOmal lo hiciera; é dijo cómo él había satisfecho á Tran^ qiier j é aun que gelo emendaría en cualquier manera que ellos toviesen por bien, é juró é hizo salva ante todos los.honrados hombres déla hueste, que nunca aquel hecho hiciera por mala voluntad que á Tranquer hobiese, mas que gelo aconsejaran é que le dieran mal consejo; é siii duda decía verdad, porque hasta aquella vez nunca hombre conosció de Baldovin que tuerto diiciese á ningún hombre del,mundo; mas tanto le dijiera G ili- herte de Monteclar de Bort, que le hobieron de mudar la voluntad; mas por esta salva que hizo , fueron mucho los corazDiies de los hombres de la hueste apaciguados con é l, de manejpa que le aprovechó la venida que hizo, según agora oiréis.

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR. •'V&l
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t CAPITULO XX.De cómo Baldovin se movió de la hueste por consejo de Pancra- c io , un su caballero, c de cómo ganó mucha tierra.La historia cuenta de un hombre que andaba con Baldovin, de quien se fiaba mucho, é era natural de Armenia, é había nombre Pancracio, é era buen caballero de armas, mas mucho era bullicioso é revoltoso, ea por eso lo toviera preso el emperador de Gonstanti- nopla muy gran tiempo, é habiá estonce muy poco que saliera de la prisión, é viniérase para la hueste cuando estaban sobre Niquea, é allegárase á Baldov.n, é era hombre de quien se fiaba mucho; é aqueste nunca cesaba de decir á Baldovin que buscase mucha gente, é que.fuese áunos lugares señalados, do él le mostra- . r ia , en donde podría haber muy gran ganancia, é conquerir aquella tierra muy ligeramente. Tantas veces lo dijo esto á Baldovin, que lo movió, é hobo de buscar bien trecientos caballeros, é muchos mas á p ié ; é Pancracio, que muy bien sabia; aquella tierra, fué con él, é guiólo,contra parte de cierzo, á una tierra que era muy rica é mucho abastada de todas las cosas, é los que la moraban eran cristianos todos los m as, salvo unos pocos de moros que tenían las fortalezas, con que. se apoderaban de toda aquella tierra, é no sufrían en ninguna manera que los cristianos se trabajasen de armas, mas hacíanles vevir de su labor é de su mercaduría; é cuando aquellos cristianos vieron á Baldovin é á la gente que traía, fueron muy alegres, porque mucho Gobdiciaban salir de poder de los moros; é luego que llegó:, diéronle deliberadamente toda aquella tierra é aquello que ellos tenían de los moros;‘así que, en poco tiempo ^  ganó hasta el gran río que llaman Eufrátes. Mucho filé Baldovin.temido por las tierras en derredor; de manera que por do quier que iba, las unas fortalezas tomaba por fuerza é las otras se daban de grado; é los cristianos de-aquella tierra, que le rescibieran por señor, hiciéranse tan guerreros, que ellos rnesmos mataban é prendían los moros que hallaban en las fortalezas , é ayudaban tan bien á-Baldovin, que ninguna cosa no se les defendía; tan grande era la nombradla de Baldovin poftbdas las tierras de los grandes hechos que hacia, é cómo, se sabia bien mantener é cuerdamente. Cuando los cristianos que moraban en la cibdad de Roax lo supieron, plúgoles mucho, ca tovieron que por allí saldrían de servidumbre de los moros, en ’̂ que habían estado luengamente; é enviaron sus cartas á Baldovin
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mucho en secreto, que le rogaban, por amor dé nuestro Señor Jesucristo é por honra é por pro del mismo i  que viniese á la cibdad de Roax. Aquella cibdad e s ¿  í que cuenta la Bribia do Tobías envió á su h ijo , que h^' i  
■ bia nombre Tobías el menor, á Gabelo que le dem anJ-I dase los dineros que le debía, y de allí levó aqueste ^ Tobías la hija de aquel Gabelo por mujer; é fué en su l  compaña el ángel Rafael, é sanó á su padre Tobías, qnô  §. era ciego de los ojos. Mucho era aquella cibdad grande  ̂é buena, é fué el primero lugar que se convertiem á la fe de nuestro Señor Jesucristo por predicación de san I  Pedro, según cuenta san Ensebio, que fué obispo de Ce-: saria; é despues que fueron convertidos, siempre to-^'1 vieron muy firmemente la fe , é defendieron aquel l u 4 S  gar cuanto mas pudieron; mas los moros que eran eíií derredor dellos Ies hacían grandes guerras, como.np:<ÍÍ tenían quien los amparase; así que, por fuerza les h a -W  cían dar grandes pechos cada año, é aun cuando venia; el tiempo que habían de coger los frutos de sus tierras  ̂no consentían que los cogiesen sin que los comprase^: primero, é si lo non.querian hacer, destruíangelos to-í' dos; é aun mas hacían, que no querían que ningunos'yí cristianos de otra parte morasen en aquella villa; é do esto era con despecho, porque aquella cibdad q u e-, |  dara sola de cristianos cuando todas las otras ganaran' los moros. E  por esto les hacían tantos males; é sin̂  esto, aunque tenían treguas con los moros, en saliendo;. „  fuera de la villa, luego los mataban. De aquesta cibdad '/1 era señor un griego que era hombre muy viejo, é no había hijo ni hija, é al tiempo que los moros ganaran aque-. lia tierra, tenia él aquella villa por el em.perador dé. Constantinopla, E acaesció que hobo de pelear con los moros, porque fincó allí como por mayoral de los cris-:, tianos, é esto por razón de sí mesmo; ca no por el Emperador, pero él era hombre que no se trabajaba de guerra, ni defendía á los cristianos cuando los moros' les hacían m al, ni quería otra cosa sino ayuntar gran tesoro é que le llamaseñ señor. E  por ende los cibdada- nos de Roax, cuando enviaron á Baldovin sus mensaje-, ros, hiciérongelo saber á este griego, é él holgó dello, é escribió también á Baldovin. E Baldovin, cuando vió aquellos mensajeros, plúgole mucho con ellos; é tanta: gana hobo de acabar aquel hecho, que dejó toda la gen- te que tenia pór los castillos é por las fortalezas que había ganado, é no llevó consigo mas de veinte é cuatro caballeros, é desta forma pasó el. río de Eufrátes; mas los moros^que eran en aquella tierra, cuando oyeron decir cómo Baldovin venia con tan poca compaña, gozáronse mucho, porque creyeron que le. tenían en la mano, é echáronle celadas, launa cabe la villa é la  otra mas léjos á cinco leguas ;.é los cristianos de Roax, cuando aquello supieron, hiciéronlo saber á Baldovin, é él, luego que lo supo , no quiso ir á Roax , mas tornóse á un castillo que era hí cerca en la montaña, que tenia un hombre de Armenia, do Ihé muy bien recebidp é mucho.en salvo él é su compaña; é allí hicieron todas las cosas que él mandó, como si fuesen sus vasallos; é los turcos que estaban en celada, cuando vieron que : Baldovin no venia j fueron todos á señas alzadas á correr ; la cibdad de Roax, á aquel castiello mesmo donde Bal- estahá, é todo cuanto hallaron, fuera de las puer* v
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LIBRO,s leváronlo, que ninguno osó salir áellos, porque era Jfíin cente. Mas despues que se fueron ellos, a cabo de ffirrer dia, Baldovin salió de aquel castillo é vínose de- S m e n t e  á Roas; éaquel griego, de que vos dijimos S e r a  como señor de aquella villa , que llamaban du- nue cuando supo que venia Baldovin, salióle á recebir  ̂ n toda la gente de su casa, é todos los que estaban !n la cibdad salieron á su parte, á pié é á caballo, con ¿rompas é con alambores é con muy gran alegría; é trosí los clérigos con procesión muy grande, é cada mo se trabajaba de receñirle lo mas honradamente que ellos podían, é demostraban que les placía mucho con él.. ' CAPITULO X X LrrtmoBaldovin se quería ir de R o a x , porque el Duque no raante- . z • nia lo que con él puso.Así r6SCÍbi6ron todos los do lu cibdfid do Roux ü Bsl- dovln, que por su venida se hicieron grandes alegrías; é (¡uando aquel griego vió el gozo que con él hacían lasgentes, pesóle é hobo gran envidia, é luego comenzó

i  buscár manera como se apartase de los pactos é posturas que con él pusiera, que eran tales, que Baldovin había de haber la meitad de todas las rentas, de la villa é de todas las otras ganancias mientra el Duque vivie- •se, ó despues habíalo de haber todo; mas ahora acordó deshacer otro partido de nuevo : que si Baldovin quisiese defender la villa é toda la tierra en derredor de los turcos, que él le daría sueldo á él é á sus caballeros, cual entendiese que era razón. Guando Baldovin aquello ojó, hobo muy gran despecho, porque pensó que era muy gran deshonra decirle que fuese vasallo del duque de.Boax, é mandó luego á toda su gente que se aparejasen p.ára se ir. Mas cuando los cibdadañós é todo el Otro pueblo esto supieron, hobieroii muy gran pesar, é vipieron al Duque, é dijiéronle que esto no era bien, que Baldovin se fuese en ninguna manera, porque ellos pensaban ser defendidos é amparados de los turcos. É el Duque, cuando vió que el pueblo era movido contra él, é entendió que si otra cosa quisiese hacer que no podría, é como era hombre- sabio, demostró que le placía de aquel partido, aunque le pesaba muy de corazón, é otorgó ante todos á Baldovin los partidos que primero había puesto con él. Grande fué el alegría que hicieron todos los de la cibdad de Roax cuando aquel partido ÍLié puesto, porque tenían esperanza que Baldovin los libraria de aquel tributo que daban á los turcos, é los sacaría de la servidumbre en que los tenían. É por ende lo comenzaron á amar muy de corazón é á servirle puanto mas podían, é á hacer todas las cosas que les mandaba; mas., así como era grande el amor que ellos hq.bian á Baldosín, así era grande el desamor que tenían al Duque; porque desde que entendieron que quería meptir á Baldovin, conoscieron que no lo hacia sino por falsedad é por mal dellos, ó porque nunca'saliesen de aquella servidumbre en que estaban ; .é por ende, concibieron contra él un grande desamor, que nunca esta- ' bau hablando dos á dos ó tres átres sino como lo pudiesen matar, é hacer á Baldovin señor. É muy de grado ; fornaran luego venganza dél, sino porque era aquel concierto nuevamente hecho, é creían que pesaría á B al- ; é por ende, lo dejaron así estar callado hasta que
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SEGUNDO.viesen tiempo en que lo pudiesen mejor hacer. Úna muy buena cibdad antiguababia allí cerca de Roax, que decían Sarmos, é era fuerte é bien labrada, é mucho abastada de todas cosas, é teníala un turco muy bien bastecida de hombres é de armas, el cual había'nombre Balduc, é era hombre muy desleal é muy revoltoso, mas era muy buen caballero. E aquel turco había hecho muchos males á los de Roax con pechos.é,pedir dos de muchas maneras cuantas podia, é ponía todo el día sobre ellos, é tenia por rehenes los hijos de los mejores hombres de la villa , á los cuales hacia todo él diatraer estiércol é mundar los lugares que no, eran limpios, por lo cual los de Roax se tenían por muy. deshonrados. É  por ende, luego que vieron que Baldoym. era avenido con el Duque, fuéronse todos para é l, lio— rando muy íieramente é haciendo gran duelo, érogándole por Dios que tomase algún consejo, porque sus hi- ■■jos saliesen de aquella servidumbre en que los tema aquel turco. É é l cuando los vió, hobo muy,gran piedad, dellos, é otorgó de hacer todo lo que le demandaban. É luego de continente mandó armar á toda su compaña é toda la otra gente de Roax que pudo haber, é fué á la cibdad de Sarmos é hízola combatir muy de récio, tpas, los de dentro se defendían de manera que la no pudieron tomar, ó no era maravilla, cael lugar era muy fuerte é los de dentro tenían abasto de todas las cosas que habían menester para defenderse. Cuando Báldoyih hobo ya cuantos dias allí estado é hizo próbdr la cibdad de muchas maneras, combatiéndola, é no la pudo tomar, parecióle que lo mejor era partirse de aquel lugar é no perder su tiempo ni su haber; é allende desto, que le mataban é le herían muchos hombres cada vez que la combatían; é esto hacia él por hacer placer á los de Roax. Mas por non mostrar que así se partía del todo, que , no hiciese mal á los moros, melló cuarenta caballeros en un su castillo que tenia hi cerca de la villa á cuatro leguas, é mandó que corriesen á Sarmos, é que no dejasen ninguna cosa salir fuera de los muros , que presa ó muerta no fuese. Cuando esto hobo hecho tornóse para Roax; ó luego que el duque griego oyó decir de,: cómo Baldovin no pudiera tomar la villa de Sarmos é que recebiera daño, hobo muy gran placer; así que, bien gelo entendieron los de Roax, de que fueron muy sañudos ; é hobieron su acuerdo que, pues Dios les diera tan buen señor como á Baldovin , é tan discreto en todas cosas, que de allí adelante no obedesciesen aquel griego viejo, que era falso é desleal; é demás, porque no era , hombre que valiese nada en armas ni en gran hedió, é; que bien lo mostraba entonce cuando Baldovin fué á Sarmos é se tornara é! del carnitio; é por eso quisieran matar luego al Duque, si osasen ; mas quisieron primeramente haber sobre ello acuerdo, é enviaron luego por un hombre que llamaban Costantino, que moraba en las montañas que eran mas cerca de Roax, é habla gran poder de fortalezas ó de gente que le ayudaban ;,é  los mensajeros que fueron por él trajiéronlo , que hombre del mundo nolo.supo, é luego que fué venido, dijiéfon- le toda su hacienda, ó demandáronle consejo en cuál manera matarían aquel duque que tenían como'por señor, contándole todas las premias é los males que les había hecho é les hacia cada dia ; tanto, que cuando ellos



Í52nó io querían sofrir, enviaba él luego porlos moros, con quien él había grande amor, é hacíales tallar las viñas é los panes é las huertas, é matar é robar todo cuanto hallaban fuera de las puertas de la v illa ; así que, tantas razones le mostraron de mal que les hacia aquel duque, que él tovo por bien é se acordó con ellos que lo matasen, é hiciesen señor áBaldovin; é este consejo tomaron de noche ̂  é otro dia de mañana armáronse todo el pueblo de la v illa , é fueron á una torre do estaba el Duque, é comenzáronla á combatir muy de récio de todas partes éá cavarla. É él, cuando vió el pueblo alborozado por matarle, hizo llamar á Baldovin, é pidióle merced por Dios que tomase de su tesoro cuanto él quisiese, é que hiciese aquella gente que.no lo combatiesen;' é Baldovin vino luego á ellos é rogóles que dejasen de combatirle; mas ellos non lo quisieron hacer en ninguna manera, que tan grande tenían la saña contra aquel duque, que nO; querían escuchar á ningún hombre del mundo que les rogase por él. É  tanta era la gente que venia allí de todas las partes, que si Baldovin quisiera trabajar de defenderle, también le mataran, como el Duque. Épor ende, cuando Baldovin oyó la respuesta que los de Roax le daban, fué al Duque é díjole que tomase otro consejo cómo guaresciese; que por él no quería nada hacer pl pueblo. Mas aquel griego, como era hombre de mal corazón, fué luego desesperado, é no se atrevió á defender por armas de los de la villa , ni quiso protríeter nada de su tesoro, aunque lo tenia grande, porque le dejasen á vida; mas  ̂ como hombre de mala ventura, ató una soga de una almena é dejóse ir por ella é caer entre ellos, pensando que habrían piedad dél é que no le matarían. Mas el pueblo, cuando le vió venir, comenzáronle á tirar los unos saetas, los otros dardos; de manera que ante que llegase á tierra fué herido bien de docientas saetas; así que, luego fué muerto, étal como estaba, le mataron é arrastráronle por la villa , é despues cortáronle la cabeza é diéronlaá los mozos que jugasen con ella; étan mal lo querían, que nunca pensaron ser vengados dél por .cosa que le hiciesen. Despues que esto hobiéron hecho, otro dia en Ja mañana fueron á Baldovin é trabajaron con él tanto hasta que por fuerza le hicieron otorgar que fuese su señor, é ju ráronle así como era costumbre, é despues diéronlelas fortalezas todas de la villa é muy gran tesoro que había ayuntado aquel moro griego. É desta manera fué Baldovin señor de la cibdad de Roax, sin estorbo que ninguno le hiciese. Balduc, el moro que tenia la cibdad de Sarmos, del cual vos dijimos, oyó decir cómo Baldovin era señor de Roaxéqueiba conquiriendo é ganando toda la tierra que era en derredor dél; éhobo ende muy grand miedo. É  envióle luego sus mensajeros que le dijiesen de su parte que bien sabia él que la cibdad de Sarmos era tan fuerte^ que no se podría ganar por fuerza en muy gran tiempo; é sin aquello, mientra él la toviese, que no podrían los de la cibdad de Roax vevir én paz. É  por tanto, si él quisiese, que se la vendería é que se la daría por, diez mil pesantes; é demás de aquesto, todas las rehenes que él'tenia de la cibdad de Roax, é él que lo hiciese guiar en salvo, con todo lo suyo. Guando Baldovin esto oyó que le dijieron los mensajeros de Balduc, bobo su acuerdo é halló que el
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partido era muy'bueno, é gran provecho de toda asumía* > tierra, é mandó luego pagar aquel dinero é hizo gu iaP  al turco en salvo, ó recibió la cibdad con todos los rehe * nes que os dijimos. É por este hecho bobo así ganado  ̂los corazones de los hombres de Roax, que tan sola- I mente non le llamaban señor, mas padre é su bien sobre todos los hombres del mundo, é también de los cuerpos  ̂ í como de las faciendas no hacían sino cuanto él htaridai i  ba. Otra cibdad había ahí cerca, que llamaban Sorona é no la moraban otra gente sino turcos, éel señor d e llo í;| había nombre Baldac, é éra hombre que había hechó-íft grandes daños á los cristianos de Roax, porque le que-íí« rian muy m al, é estaban siempre aguardando tiempo que le pudiesen vengar. É  cuando vieron queB aldoviñ * habia las dos cibdades de Sarmos é de Roax, pidiérofp.:'I  le merced por Dios que tomase su consejo cómo Soron a ' no quedase con los moros, é dijo que lo baria de g r a -^1 do. E luego mandó mover toda su gente é fué á cercar J  aquella villa, ó hizo armar engeños con que derribabaáí?Í los muros é las torres, é de la otra parte las cavaban’» |  asi que, los moros creyeron que no se podrían sufrir ' " mucho; lo uno porque no esperaban acorro de ninguna , parte, é lo otro porque sabían que aquellos que tailríl esforzadamente los venían á cercar é los combatían, qué'‘¡ no partirían de ahí hasta que los tomasen. É  por ende *  • enviaron luego mensajeros á Baldovin que darían la v i-  ' lia con todo cuanto en ella habia, solo que los cuerpos les flcie?e poner en salvo. Baldovin tovo el partido por "í bueno; é hízolo en tal manera, que él recibió todas las. i fortalezas de la viUa; ó porque no tenia gente de que la poblase dejó hí morar los turcos, con tal condición que í le diesen grandes pechos, según ios que él quisp poner, sin otro Iiaber que le dieron luego de mano. Édespues' i que esto bobo acabado, dejó ahí un su caballero, en que se fiaba mucho, que le guardase aquella cibdad, é él ' fuese para Roax. En esta manera ganó Baldovin la cib- " dad de Sorona ; é hízole Dios tanto bien, que poraque-, ' lia villa fueron libres todos los pasos'de aquella tierrahasta la cibdad de Antioca.CAPITULO X X II. iToma agora la historia á hablar cómo la gran hueste se fué paraAntioca, é cómo antes pasaron gran trabajo. ■' ' .Juntáronse los grandes hombres, el duque Gudufre, é don Yugo Lomaines, é el conde de Flándes, é el de ■ Tolosa, é Boymonte, príncipe de Pulla, é el,obispo de P u y , é todos los otros de que ya muchas veces óistes hablar, cuando ya hobiéron tomado aquellas dos cibda^ ;  des, conviene á saber, la Peña é la Rosa, é tomaron su, camino derecho para Antioca; pero ante hobiéron de pasar muchos grandes pasos de montañas é de ríos; é andando así, llegaron áuna villa, que ha nombreMa-  ̂ Í rarsa, pero no es esta cibdad aquella que arriba.voS: habernos contado, que dicen Marsa; antes es ótra, que\ era toda poblada de cristianos. E á aquella sazón ho- hieron grande alegría, cuando la gran hueste vieron ' venir, é diéronles á muy buen precio todas las cosas que hobiéron menester; pero enviaron á decir secretamente á los mas honrados hombres de la hueste que otra cibdad habia 'cerca de allí, que había nombre Arcasia, que er^ mucho rica é muy bastecida de todas las cosas
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yaé‘vianda é inuchos ganados; é si ellos aquella hobie- ¿en que ganarían el mayor haber del mundo, é serian ' todos los caminos desembargados fasta Antioca ; é ellos, cuando lo oyeron, hobieron su consejo, é enviaron al conde de Flándes, é llevó consigo á Ruberte de Rosoy, cJocelin, hijode Conan (1) deMonteagudo, que eran amos á dos hombres muy poderosos é muy buenos caballeros de armas; é fueron en aquella compañía con el conde de Flándes mil é cincuenta caballeros, sin otra n]uy gran gente que llevaba de pié é de caballo. Los armonios, que morabíin en la cibdad de Mararsa, los fíúiAban de manera, que los moros no supieron cosa alguna, hasta que llegaron cerca de las puertas de la vir- lla* Ó luego la hueste de los cristianos cercáronla de todas partes; é los turcos, cuando aquello vieron, no quisieron defender los muros, mas comenzáronse á ir á la-fortaleza del alcázar, pensando que, pues habia muchos griegos é armenios en la v illa , que aquellos la défenderian. Mas aquellos armenios é griegos, á quien los' turcos apremiaban mucho antes, que los tenían sojuzgados mas que siervos; así que, no eran señores.de los cuerpos, ni de las mujeres, ni hijos, ni de cosa que liábían, é membrándoseles todo este mal que recebian, éstaban esperando tiempo en que se pudiesen vengar; é por ende, cuando supieron que la gran hueste de los-cristianos venia, tovieron armas aparejadas para cuando las hobiesen menester; é luego que vieron que los cristianos tenían la villa cercada é que los turcos se acogían al alcázar, tovieron mas atrevimiento éfuéron- > seles á parar delante 6 matáronlosá todos; así que, no í]uedó ninguno; é despues que lo hobieron hecho, cortáronles las cabezas é echáronlas fuera á los que tenían Ja Villa cercada , é abrieron las puertas á ellos, é acogiéronlos dentro con muy gran alegría. Abundancia hallaron allí de todo lo que hobieron menester, ca la cibdad era muy rica por s í , é demás estaba cerca de An- lioca quince leguas.'Esta Arcasia es en el patriarcado de Antioca, é es muy gran villa, é en que moraba gran gentede moros; mas con miedo de la gran hueste, huyeron todos á Antioca, é allá les llegaron nuevas có- tho ia cibdad de Arcasia era tomada, é su señor descabezado, é todos los otros moros que en ella estaban; de lo cual hobieron ellos muy gran pesar é hicieron muy gran llanto cuando lo supieron, é tomaron consejo como se vengasen de los cristianos; é sobre esto movieron de Antioca bien diez mil caballeros de turcos, é fueron derechamente para Arcasia, é cuando llegaron cerca de la villa cuanto una legua pusiéronse todos en celada, é dijieron á unos treinta caballeros muy bien armados que ligeramente fuesen á la villa, é robasen é hiriesen las bestias que hallasen fuera, de manera que ' is cristianos hobiesen de salir en pos dellos; así que, tnijiesen á la celada; é aquellos treinta caballeros vinieron bien hasta cerca de las puertas de la villa, é . tomaron unas pocas de bestias que iban alagua, é mataron é hirieron los hombres que las levaban; é el ruido fué gí'ande en la villa de Arcasia de los moros que la corfian; éluego los cristianos fuéronse armar é cabal- é comenzaron á ir en pos de aquellos moros que

I■ (1) En er cap, cxcviií, pág. 117, Cobom.

SEGUNDO.levaban la priesa. Mas el conde de Flándes, al cual pesaba mucho porque iban derramadamente, quisiera que se tornasen, mas en ninguna manera no lo pudo acabar. E estonces dejó cuanta gente entendió que podrían bien guardar la villa , é él fué con todos los otros; mas no pudo tan ahina llegar, que los moros de la celada no entrasen entre los"*cristianos é la villa; é comenzáronlos dé herir muy fieramente; mas el conde Ruberte de Flándes tomó los mejores caballeros que iban.hí, é púsolos en la delantera; é él quedóse atrás con toda la otra caballería, é súpolos traer todos en uno é en salvo , é ' defendiéndose hasta dentro en la villa, de manera que no perdieron ninguna cosa, sino unos pocos de caballos quedes mataron con las saetas. Los turcos, cuando vieron que no podían acabar lo que ellos querían, cercaron la villa é comenzáronla de combatir muy fieramente , é los de dentro se defendían muy bien; así qüe, mas perdieron los moros de aquel combate que no ganaron; é entre tanto que ellos así estaban, llegó nueva á la gran hueste de cómo los moros tenían cercado al conde de Flándes é á los cristianos que con él estaban en la cibdad de Arcasia; é luego ellos hobieron su consejo que enviasen delante mil é quinientos caballeros para acorrerle, é toda la otra hueste que moviesen en pos dellos luego, porque si ellos delante de sí tanta gente hallasen que no pudiesen con ellos pelear, que los acorriesen ellos. Este consejo npn lo pudieron tan secretamente tomar, que luego los turcos que tenían cercada á Arcasia no lo supiesen, é fuéronse derechamente para Antioca; é una puente que está sobre un rio que dicen el Fer,.por donde ellos pasaron , basteciéronla muy b ien , porqué los cristianos no pudiesen por allí pasar. Los de la gran hueste, cuando llegaron á Arcasia é vieron que los moros eran idos, hobieron su acuerdo de cómo enviasen á decir á Tranquer que se viniese luego para ellos; pero que dejase bien bastecida la tierra que ganara, é eso mesmo enviaron á decir á Baldovin; é Tranquer, luego que esto oyó, fuése para ellos, mas Baldovin no pudo ir por los grandes fechos en que estaba, así como ’oistes; é luego fueron todos ayuntados en uno é movieron de allí, é Pedro de Roax, los guió derechamente contra Antioca; é porque supieron que habían de pasar por la puente que es sobre el rio del F e r , é que los moros la tenían muy bien bastecida, hobieron su acuerdo de enviar allá al duque de Normandía por probar si podría desembargar el paso, é fué con él Guión de Puyxad é Rogel de Bar- navilla; é sin estos, envió allá el conde Flándes trecientos caballeros, é'fueron porcabdillos el vizcondeTa- lez é Golferdelas Torres , é levaron muchos hombres de caballo é de pié, é anduvieron toda la noche; así que, llegaron á la puente de gran madrugada. Aquella puente era sobre el rio que llaman del Fer , é desciende de las montañas que son sobre Antioca é pasa bien cerca de los muros de la villa, é viene por esta puenteque vos agora dijimos, é pasa, despues por la cibdad que ha nombre Cesaría, é por otra que la solian llamar antiguamente Lionople é agora dicen le Macablet, é cerca de aquel lugar entra en la mar que llaipan Mediterránea. Aquella puente era muy fuerte é grande, é bien labrada de muy grandes cantos, según la labor anti-



f . 't *154 LA GRAN c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR,gua; é de la otra parte donde iba la gran, hueste estaban dos torres muy grandes é muy Inertes, é Ja puente entre amas, é estaban en cada una cincuenta hombres, é eran dellos los veinte ballesteros é los otros de lanza é de otras armas; é de la otra parte de la puente há- cia Antioca habia una torre tal como una de las otras dos é con tantos hombres; é sin tocio aquello, los de Antioca habían enviado setecientos caballeros que guardasen Ja ribera del rio, porque si los cristianos hallasen vado, que non los dejasen pasar. Cuando los cristianos que venían en la delantera llegaron á la
* tpuente, los moros comenzáronles á defender la entrada, ca muchos de los turcos descendieron de pié á tirar las saetas; é cuando llegó la gran hueste é vieron qué aquellos moros les defendían el paso, mandaron tañer las trompas é fuéronlos todos á combatir, los unos á pié é los otros á caballo; é los. moros, cuando vieron que tan gran gente venia sobre ellos, no osaron parar en las torres ni en la puente, édesamparáronlo todo, éfué- ronse á poner del otro cabo del rio, por hacerles algún daño si pudiesen; que bien eran los moros siete mili caballeros entre los que estaban en la puente é los otros que venieran de Antioca por ayudarlos. Mas los cristianos, cuando vieron que los moros desamparábanlas torres é la puente, lomáronlas é basteciéronlas muy bien de hombres é de armas; é porque era la gente mucha é no podian todos tan ahina pasar por la puente, fueron algunos de los de la hueste á buscar vado, é quiso Dios que lo hallaron á media legua de aquel lugar, yendo hácia la mar. Esto acaesció por Jas grandes secas que hiciera aquebaño, que menguaron mucho las aguas, de manera que descobriera allí vado do no lo solia haber.E  los moros, cuando aquello vieron, fueron bien setecientos caballeros dellos, é paráronse en la ribera del rio , creyendo que los cristianos en ninguna manera no hallarian vado ni podrían pasar; é los cristianos co- menzaron á ir por el vado, é cuando fueron al cabo del rio, un turco entró un gran rato por el agua, por ver si podría salir ála otra parte do ellos estaban; é ePconde Jarran de San Polo, cuando lo vió, dejóse ir á é l , éel moro comenzó de huir, é el Conde fué en pos dél fasta cerca délos moros; así que, él é eh(^aballo fueron heridos de muchas saetas, mas no de manera que mal les hiciesen; é cuando él viólos lugares por do podrían pasar, tornóse á los suyos é díj'olés que bien pasarían sin ningún embargo; é cuando los moros vieron que no podían defender el paso, comenzaron á fu ir, é los cristianos fuéronlos alcaj îzando é mataron á todos los mas dellos; así que, pocos escaparon, que fueron á Antioca é contaron á los de la villa la gran gente de los cristianos que era allí Venida. E todos los de la hueste quiso Dios hacer que en muy poco de tiempo pasaron allende del r io , los unos por la puente é los otros por el vado, é hallaron buenos campos é muy llanos cerca de aquella agua en que pasaron; así qué, esa noche muy bien reposaron, é de aquel lugar fasta Antioca no había mas de Seis leguas pequeñas; otro dia en la mañanahobie- ron su acuerdo cómo hiciesen en aquel lugar para enderezar todas sus cosas que fuesen á Antioca. Un rey moro tenia á esa sazón la cibdad de Antioca,  que llamaban Arquíles, é era honjbre muy guerrero é muy

buen caballero de armas, é mas era muy falsp villa, é era hombre que siempre viviera en guerra,-^| sabia mucho cuando quería tomar algún trabajo en persona. Mas tanto era el gran vicio que había en A r ¿ .f  tioca, que de todo Jo otró era apartado, de forma que 1 cuando llegaba nueva de algunas gentes que le guerreé .1ban enviaba sus caballeros, é él fincaba en sus palacios |V'V<Écon sus mujeres, muy vicioso, haciendo sus alegrías!. Por ende, cuando Ja gran hueste de los cristianos hobie- ron tomado la puente, é muerto é preso á aquellpsq¿¿-| guardaban el paso, sino muy pocos dellos que e sc a p ^ if ran, é vinieron á contarle cómo la gran hueste de cristianos habían pasado el rio , los unos por lapuéntéSl é los otros por él vado que hallaron, é de cómo fueroi^f los suyos desbaratados, dijiéronle que si no tomaba cprvi;,i J sejo ante que llegasen á Antioca, que supiese cierto que la perdería. E cuando esto oyó el rey de. Api:>|í tioca, como quier que bobo muy gran pesar, súp05e ||  muy bien excusar, é reprehendió mucho á aquellos q i^ fS  le traían el mensaje, diciendo que aquella gente deld^í |  cristianos que no eran hombres que se pudiesen dq^UvI fénder á su poder; é sobre eso hobo su consejo cp) ;̂;| Zuleman, el soldan que fuera de.Niquea, que era h í||  con é l, é tomaron tal acuerdo, que enviasen otro. de mañana bien veinte mil caballeros á la hueste de lô W¿ cristianos, é que anduyiesen en-derredor dellos, matari^vJ do los hombres é bestias, é haciéndoles aquel daño que pudiesen de manera que los hiciesen derramar, éel] os qup;| se metiesen en celada con toda la otra gente cabe las |í huertas de la villa; así que, cuando los cristianos llegasen ,3 vernianya cansados, é ellos saldrían de su celada é los irían á herir, é desta guisa lospodrian vencer édesba-; ';?ratar todos; ca si esto no hiciesen, é los dejasen llegan  ̂ |  á la  cibdad de manera que la pudiesen cercar, ■' V-cuando los quisiesen hacer ir de allí, no podrían, é har! brían de perder por eso.lá villa. Tal consejo fué el que.  ̂3 Arqüíles, el rey de Antioca, bobo con su hermanq^l Zuleman écon sus hijos, que eran bien cinéo muy bue^^'4 nos caballeros de armas; así que, otro dia en amane- :''Xciendo fueron delante la hueste de los cristianos é co-̂  ,menzaronlos de andar en derredor, tirándoles saetas matando los hombres é bestias, é haciéndoles el m á- J|  yor daño que podian. Mas el duque Gudufre é los otros |  honrados hombres que hí eran hobieron su consejo " !  que estuviesen-ese dia muy quedos, por- ver en qué má* !̂ ;ijñera se manternian los moros, é por saber mejor lo que despues habrían de hacer;’ é fieramente fueron aquel í f

' • . I
dia los cristianos perseguidos de los moros, é recebie,^ ron daño en hombres ,é en bestias que les mataron lós / arqueros; é de los moros murieron, otrosí, muy m uchos,; i de saetas que les tiraban ballesteros, que había muchos: ;,í en la hueste. ,Empero cuando vino la tarde, tornáronsé 4 los moros á Antioca tan soberbios é como enojadós contra los cristianos, porque no salían á pelear conelloSj' que dijierpn al Rey que no había menester inas gente' que ellos eran; pero que Ies diese hombres de pié, é, que,otro dia le traerían los cristianos todos muertos ó presos; é él hízolo así, é dióles toda la caballería que. había en la villa é muy gran gente de pié ; é él é Zuleman, el soldán, quedaron cércala villa en lashiiertas, con todo el otro pueblo, que era muy mucha gente áipaí'^viUa;
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¿enviaron á la hueste de los cristianos á Anear, hijo del Bey, con toda aquella caba|ería que ya oistes, é mandáronles que cuando amanesciese íiriesen en la hueste 'de* todas partes, é que desta manéra podrían desbaratar é vencer á los cristianos; tanto lovieron por cierto que aaúello se podría ligeramente acabar, que levaron bestias cargadas de sogas é tramojos, é de otras prisiones dfc'muchas maneras, en que trujiesen presos á los cristianos. Mas nuestro Señor, en cuyo servicio ellos andaban, no quiso permitir que avSÍ fuese; ante tovo por bien que los cristianos supiesen cómo aquel hecho pagaba* é esto fué por dos alárabes que se partieron de Antioca, é lo fueron á decir á Boymonte, é contáronle todo el acuerdo que los moros habían tomado, según arriba óistés; é estonces Boymonte fué á la tienda del duque Gudufre é díjogelo todo, é el Duque mandó lue-  ̂go llamar á cuantos hombres buenos liabia en la hueste* é cuando fueron todos ayuntados, contóles aquel Iiecho, según que gelo habían contado, é despues que lo bobieron así oido, estovieron un gran rato que no dijieron nada; é el primero que dellos habló fué el conde de San Polo, é díjoles a s í: que el consejo claro estaba, que pues ellos habían dejado todas las cosas del mundo, é eran venidos á aquella tierra por servir á Dios é.por destruir á los moros, que en otra cosa no debían entender sino en aqueUo; é demás, que los moros io rodeaban muy bien, que querian venir á lugar do podrían ser todos.muertos é presos; de manera que por allí podrían haber á Antioca, é por ende, que el su consejo era que ellos esa noche pusiesen una celada corea de las puertas de la villa , en la cual bobiese muchos caballeros é ballesteros de caballo, é toda la otra hueste quedase en aquel lugar do estaban; así que, cuando los moros los yeniesen á cometer é los aquejasen mucho, que arremetiesen contra ellos por todas partes, é cuando los moros se viesen vencidos, que por fuerzahabrían de fuir á Antioca é entonce saldrían los de la'  ;celada é tomarlos-hian en medio; é, desta manera les podrían hacer tan gran daño, que despues sin trabajo podrían cercar la villa é por aventura tomarla. Todos en uno se acordaran en aquel consejo que el conde de San Polo dió, é toviéronlo por bueno ; é bebieron su acuer-  ̂ 4o que_entrasen en la celada el duque Gudufre, é el condfe de Flándes, é el conde de Tolosa, é el conde de San Polo, é muy gran caballería que iñ estaba con ellos,' é de ballesteros de caballo mucha gente; é Yassalís^ el adalid que los guiaba, los metió en una celada junto con el camino que iba de Antioca á la puerta de la puente de la montaña, en unas huertas muy espesas, é allí pusieron sus atalayas é estovieron quedos hasta que viesen lo que harían los de la v illa ; é los moros de An- tiocaj luego en amaneciendo, fueron delante la hueste de los cristianos con gente mucha de pié é de caballo, ási.oomo ya oistes, tañiendo trompas é atambores, é batan gran ruido como aquellos que creían á todos en la mano; é los cristianos, que-eran apercebi-r dos é habian ya oido misa é estaban armados, los unos dentro en las tiendas, é los otros fuera dellas, desque los vieron bien acerca, dejáronse ir á ellos, cabaíleros á caballeros é peones á peones, é hiriéronlos tan de recio, vencieron á todos,, é murió allí mucha caballería

LIBRO SEGUNDO.de los de Antioca é los mas de los peones que traían; é los otros que se acogían á la villa , viólos aquel que tenia el atalaya de la celada é díjogelo^ é saliéronles al atajo el duque Gudufre é los otros hombres honrados de que ya oistes, é mataron dellos tantos, que fué una gran maravilla; é el conde de San Polo mató á un almirante mucho honrado, é el duque Gudufre mató á Anear, el hijo del rey de Antioca, é duró el alcance bien hasta media legua cerca de la villa. Cuando esto vió el rey de Antioca é Zuleman, que estaba en las huertas con mucha gente, no se atrevieron á esperar á los cristianos para pelear con ellos, ante se metieron en Antioca cuanto mas presto pudieron; é los cristianos tornáronse para la hueste con muchos caballos é armas que tomaron, é con muchos moros que le -, nian presos, de los cuales esperaban gran gente. E luego esa noche bobieron su acuerdo que fuesen á posar cerca de media legua de la villa en las huertas; é dende aquel lugar, según viesen que los moros de Antioca hacían, que de aquella manera hiciesen ellos; é desque este acuerdo bobieron tomado el conde de Flándes; é el duque de Normandía, é don Yugo de Cab- doneva, é el conde Galaran, é Guillen el carpenter, éel conde Beltran, é Y ugo, conde de San Polo, é don Jarran, su h ijo , é don Pedro, vizconde de Castellón , que era hombre muy guerrero, é don Neyral, vizconde de Poloña,' que era buen caballero d’armas, é don Golfer de las Torres, é don Amanes de Lembrot (1); todos estos hombres honrados bobieron su consejo con el adalid Vassalís é con Zaloin, que sabían aiquella tierra; é el acuerdo fue que echasen celada de parte de la montaña , porque los moros de la villa, con miedo de la cerca, enviaran las mujeres élos hijos é deaquellas riquezas que mas amaban, é que non podría ser que de allí no bebiesen gran ganancia. E este acuerdo fué hecho muy secretamente, é non quisieron levar mas de cien caballeros de armas muy ligeros, é cien escuderos de caballo, é treinta ballesteros de caballo, é cabalgaron, é anduvieron toda la noche, é pasaron tan cerca de A n - tioca, que oyeron á los que velaban el castillo de Mal- Vecino, que es como el alcázar de la cibdad, é está arriba en la montaña; é ante que amanesciese metiéronse en celada en un olivar muy espeso que lií había.CAPITULO XXIILDel gran llanto que hacia el rey de Antioca por su hijo._ jUn grande llauto fué elque el reyde Anticcahizo por su hijo cuando supo que los cristianos le habían inuer-'  ̂to; que aunque él tenia otros tres ó cuatro hijos, é que erau mayores de días , mas con todo, amaba mucho aquel por la bondad que en él había de esfuerzo de armas.^ É cuando gelo trajieron al palacio donde él estaba, allí fué tan grande el duelo que por él hizo, que apenas lo podría creer quien non lo viese ; é eso mesmó hicieron cuantos hí eran, é no tan solamente llórabau al hijo del Rey su señor, mas el lloro era común por todos, los muertos é cativos: que unos lloraban por sus padres é los otros por sus hijos, otros por sus hermanos é parientes, así como cada lino los perdia. É.tan grande era,
i(1) Sirt duda el mismo llamado en otro lugar Amapao de Lehret, véase pág, 127, col. 1.'



Í56 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.el duelo qne hadan, que no había calle ni casa en la ciudad do no estoviesen haciendo grandes llantos. É despues que esto hobieron hecho un gran rato del dia, tomaron su consejo cómo basteciesen todas las torres de la villa de hombres é de armas é de todas las cosas que hobiesen menester, é como pusiesen á cada puerta almirantes é otros hombres honrados qne las guardasen, é tantos caballeros é hombres de pié cuantos enten- ' diesen que convenia, é pusiéronlos desta manera: á la primera parte donde yenian los cristianos, un turco que era buen caballero é muy guerrero, que había nombre Zaifadin, con mucha gente de hombres de caballo éde pié. A la segunda puerta, que era cerca desta que dijimos , así como el muro iba en derecho sobre el rio, pu- .^ieron otro almirante, que había nombre Hachor, con mucha gente, así de caballeros como de peones. La tercera puerta, que era cerca de aquella, que era menor é era en,ese mesmo muro, en la cual pusieron dos almirantes qne eran hermanos, é el uno había nombre Rosin ó el otro Clarion, é pusieron con ellos mucha gen te de aranas é muy buena. É á la cuarta puerta, que era cerca de aquella,-que comenzaba á ir hacia la montaña, pusieron otro almirante, que hábia nombre Belzar, con tanta gente de pié é de caballo cuanta entendieron que era menester. A  la quinta puerta, que era grande, entre dos torres, que .era mas arriba hacia la montaña, allí pusieron otro almirante, que habia nombre Hatar, que era muy sabido hombre de guerra, con mucha gente de pié éde caballo. Á  la sexta puerta, que era cerca de aquella contra Rom anía, pusieron un turco, hombre que se preciaba mucho de armas, é llamábanle Carean, é'diéronle muchos caballeros é peones que éstuviesen con él. vÁ.la setena puerta, cerca de aquella que estaba sobre el río, que era ante un arenal, pusieron otro almirante, que llamaban Muza, é era pariente del rey de Antioca. Á la octava puerta, cerca de aquella, que era menor, que también estaba hacia el rio, pusieron otro almiran te, que llamaban Dorgalan, con muy mucha gente de caballo 'é de pié. Á la nona puerta, que era hacia Hierusalen, allí do el rioera mas corriente, pusieron otro almirante, que llamaban Barual, con muy mucha gente dq caballerós é de peones. A la décima puerta, cerca de aquella, que ora hácia un prado muy hermoso, pusieron á otro almirante, que llamaban Abtir, que era muy sabido en guerra, con muy tnucha gente'de pié é de caballo', é quería muy rnalá los cristianos, é por eso le dieron aquella puerta á guárdar, porque creían que por allí. Ies podrían hacer mayor daño, é pusieron pon él muchos caballeros.é peones. Á la oncena puerta, que éstaba, cerca de aquella, contra la parte de Turquía, pu- ' sieron un turco que-^era muy bravo é muy buen caballero de armas, é habia nombre Harliaman, é diéronle gran gente de pié é de caballo que estuviesen con él.. Á la docena puerta  ̂ que era cerca de aquella, hácia la montaña, é bahía fuertes torres é grandes , allí pusieron otro almirante, á que llamaban Banduc ,_é metieron con él gran pieza de caballeros é de peones. A la trecena puerta, que era la postrimera é que estaba hácia la montaña, allí pusieron un hermano del Rey, que llamaban Mahoma, é este era hombre esforzado é muy buen guerrero, é diéronle gente de pié é dé caballo cuanta
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entendieron que habia menester. É en esta manera maná! dé, Arquíles, rey de Antiqca, guardar las puertas' la ciudad, e puso en cada una estos cabdillos que oiste¿^i| é tantos caballeros é hombres de pié con ellos; así qu í̂ |  con aquellos é con los que él tovo en el castillo consigo  ̂í  entendió que seria bien guardada é podría hacer daño á^Í los cristianos. Fueron por todos cien mil hom bres^^í caballo é bien ciento ó cincuenta mil hombres á pió :̂sirív| los arqueros, que habia tantos según convenía al abaá¿íl tecimiento de las puertas, é aun sin la otra gente dé la villa, que era muy grande, de aquellos que morabameií® sus casas. É  despues que esto bobo hecho, mandó n i^ i  ter pan en todas las torres cuanto entendió que abastS&l ría bien para un año. É otrosí, mandó poner sobre trfep das las torres algaradas é fondas é otros engeños m iiíA  chos, de tantas maneras como les con venia; é despuésii que todo esto bobo hecho, mandó que todos los homfe|l bres 6 las mujeres pobres é los niños levasen á TUr|Ííl quía é á otros, lugares do entendiesen que podían bien guardados; é también enviaban parte de sus quezas é haberes de aquellos que mas amabán, é dabaAil con ellos adalides é otros hombres señalados que guardasen é los guiasen. r.
CAPITULO X XIV . • ICómo el duque de Normandía é otros desbarataron á ufl adalid^que levaba gran recua de la cibdad. ■»É mandó el rey de Antioca á un adalid de los moroS' l̂ que guiase la récua, el cual habia nombre Arronflesy'é. |  sabia muy bien los pasos de aquella montaña, épor ésb^l le mandó el Rey que fuese con aquella gran com pañáS en que habia, entre mujeres é mozos, bien mil é quinienWl tos; é otrosí, bien dos mil entre camellos é acémilas,íéP levaban muy gran haber de los ricos mercaderes é cib-^íS dadanos de la villa, que enviaban ásus amigos quegev’̂ ÍJ los guardasen. É este adalid levaba consigo docientos-^ hombres á caballo é cuatrocientos á pié para, aguardaroi| aquellas compañas, porque los cristianos no les hicie-í;| sen daño; donde les acaeció así: que cuando fué el dia,á| Vassalís, el adalid, que estaba en la atalaya de los cris-; ® tianos, viólos venir, é fué luego á los suyos é díjolesdé.| cuán maña compaña era aquella de los moros, ¿  de có^;| mo traián mujeres é niños, que creía que eran hijos.dfi;í| los ricos hombres de Antioca, de que podían haber || grande rescate si los tomasen, é sin todo aquesto, qué^lj traían muchas bestias cargadas é no podiá ser que ellas no trajiesen muy grand riqueza; é díjolesquélosl:;| hombres d’armas que hí venían no valían nada , que si'; '- á ellos fuesen de récio, no los esperarían, é podrían f e .  V var muy gran tesoro deilos, de que serian muy andantes; mas que habían menester que luego que ló ;̂i tomasen, que se tornasen para 1 a hueste con ello lo máŝ  ahina que pudiesen; casipor aventurael apellido llegasóá' Sl Ántioca, tanta seria la gente que saldría en pos deilos,* ; que en ninguna manera podrían llegar á la hueste, qué' ante no fuesen muertos ó presos. É, cuando estoles hí dicho Vassalís, fueron todos muy alegres; é por saber eran ciertas aquellas nuevas, subieron en la atalaya Ruberte, conde de Flándes, é el duque'de Normandía el conde Balaran, é vieron venir por un valle la ré cü a í; de los moros, bien así como el adalid ^ lo  contara -̂'
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liflbian hecho rezaga é delanlera.de aquellos hombres L  armas que traían. É  en medio metieron toda la otra •- r ,e é las bestias que levaban. É cuando esto vieron ^ f̂luellos tres hombres buenos, tornáronse para los su- é contáronles en qué manera vieran venir los mo- é tomaron luego su-acuerdo que se hiciesen dos ^artes é que los unos fuesen á herir en la delantera é ios otros en la rezaga do iban los caballeros é los hombres dearmas, ca si aquellos fuesen vencidos, todos los otros estab a en su poder para hacer dellos lo que quisiesen. Desque esto hobieron acordado, hiciéronlo así, é fuérónlos á herir tan de récio, llamando la vera cruz 
de Ultramar é san Jorge de Ramas, que les ayudase. Los.
moros, cuando lo oyeron, fueron muy espantados, tanto,que quisieron luego huir; mas dos almirantes que ve- n'an con ellos mucho honrados, é el uno había nombre Malgoan é era hijo del rey de Halapa, é el otro habíanombreMalgoan(l),éerahijodelrey de laCarnela,é estos dos eran mancebos é mucho esforzados, éeran te- ‘ nidos por muy buenos caballeros d'armas; é porque nunca hobieran guerra con cristianos habían gran deseo de hallarse con ellos, é venieran por aguardar aquella récua que levaba el adalid Arronfles. É luego que vieron quelos suyos huían, diéroníes muy grandes voces que tomasen, é ellos fuéronlos á herir, é hobo allí gran batalla entre ellos, pero no duró mucho; ca en fin los moros fueron vencidos é muertos todos los que venían , de caballo é de p ié , sino aquellos dos almirantes de que vos ya dijimos que venían con ellos. É el adalid Arronfles, que traía mejor caballo que ellos, llegó enante á Antioca, é fuese derechamente á la mezquita mayor, é halló hí muy gran gente ayuntada, é contóles aquellas,nuevas del desbarato que habían recebido, pero díjolés que los cristianos eran pocos é iban todos mal tratados é llagados, é que si presto cabalgasen, que bien ios podrían alcanzar é hacer dellos lo que quisiesen en . matarlos é en prenderlos. É cuando esto oyeron los turcos, no esperaron mandado de rey ni de almirantej mas cada uno que ante pudo fué á cabalgar. É Arron- ñes, él adalid, se fué luego adelante, é súpolos tan bien guiar, que nunca los cristianos supieron dellos parte hasta que fueron en sus espaldas. É los cristianos iban con su presa muy grande que tomaran, en que había bien mil é quinientos, entre mujeres é hombres, de gran rescate, ca eran hijos de los mas ricos hombres de An- tióca. É estos, con todos los otros cativos que tomaran, é con los caballos é las otras bestias cargadas de muy gran haber, metiéronlo en medio, é comenzáronse á ir para la hueste; é pusieroñ en la delantera treinta caballeros é treinta escuderos decabálloé quince ballesteros muy. bien encabalgados, é hicieron caudillo de aquella compaña al duque de Normandía, é fué con ©ilos Zaloín, el adalid; é otros tantos pusieron en la rezaga, dé que hicieron cabdillo á Ruberte, conde de FMndes, éiba con ellos Yassalís, el adalid. É losmoros, luego que llegaron á ellos, comenzáronlos ,á herir muy de récio, é pusiéronlos en tanto estrecho, que todos los hobieran muertos ó presos, sino por una fortalezaDios, en que se metieron con todo lo sud i Así en el impreso, pero de creer es hubiese aquí yervo del

LIBRO SEGUNDO.yo; que no perdieron ninguna cosa detoda la cabalgada, sino fué un escudero, que quedó mal llagado de fuera, que no pudo entrar é hobiéronlo de matar los moros; é no habia aun mas de tres dias que los moros desampararan aquel lugar, con miedo de ser cercados. É habia nombre el castillo de Yilrox é era muy bien labrado de torres é de muro, é no menguaba allí ninguna cosa d,e cuanto á un castillo convenia, sino la Vianda é las armas, que levaran los moros cuando se fueran. É  desque allí se metieron los cristianos, comenzáronse á defender por el muro é por las torres lo mejor que podían; mas los moros, que eran muy muchos,, combatíanlos tan de récio por todas partes, pensando que los tomarían antes que los de la hueste lo supiesen, é enviaron á Antioca por picos é por herramientas, con que les cavasen losmuros. CAPITULO X X Y .Cómo los de la hueste fueron ó socorrer al duque de Normandía é á los otros, é cómo desbarataron á los de Antioca.Yistes é oistes arriba cómo la. gran hueste que se movió de la puente que ganaran, hicieron una posada mas cerca de Antioca cuanto á cuatro lleguas, donde desbarataron losmoros que les venían á las tiendas, según vos dijim os; é de cómo hobieron su acuerdo que SQ moviesen de allí é fuesen á cercar á Antioca lo más cerca que pudiesen; é esto fué aquel dia mesmo que salieron en cabalgada los condes de que ya hablamos. Mas porque no eran venidos, tovieron por bien que los esperasen; é otro dia muy de mañana levantóse Boymonte é Tranquer, su sobrino, é fueron á oir misa á la tienda dél obispo de Puy, é venieron, otrosí , el duque Gudufre é Eustacio, su hermano, é el conde de Tolosa, é despues que la habieron oido, díjoles Boymonte: «Señores, mucho me pesa, é téngolo por gran maravilla, que no se vos acuerda del conde do Fiándes, é del duque de Normandía, é de los otros hombres buenos que con ellos fueron, que se partieron anoche de nosotros, é no eran por todos mas de cien caballeros, é muy pocos otros hombres á caballo, entre escuderos é ballesteros; é porque tanto tardan, he miedo por algún impedimiento que les es venido. Mas alégrome mucho porque los guia Yassalís, que es muy buen adalid, ca él sabe guiar bien é ciertamente , é muestra á los hombres en qué manera pueden /ganar é guardarse de daño; é otrosí, cuando viene peligro sabo él ser esforzado é esforzar á los otros, é aun ayudarlos bien por sí mesmo. Pero, como quier que sabemos ciertamente que ellos harán lo mejor, no dejemos de Jos ir buscar,,que por aventura en tal lugar los hallarémos donde aun mucho menester liabrán ayuda; ési por mengua de los ir buscar se perdiesen, cuanto mientra viviésemos habríemos qué llorar, porque nos toviesen por de mala ventura. Los otros todos, luego que geló oyeron, toviéronlo por bien , ,é fuér.onse á armar, é^salieron de la hueste bien,siete mil caballeros, é guiólos Pedro de Rpax, el adalid, que sabia bien aquella tierra. Mas Boymonte é Tranquer comenzaron á ir adelante bien con tres mil hombres de caballo , é llegaron por un valle encubierto á aquel castillo do los moros tenían cercados á los cristianos; así que, no sppieron dellos parte fasta que estovieron muy cerca dellos, é vieron cómo
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m L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.combatian á los cristianos tan fieramente de todas partes, que los tenían ya cerca de presos; é tan gran placer habían de los'combatir, que bien de diez mil que eran los turcos, la meitad dellos eran descendidos á pié é combatíanlos muy de récio de todas partes, é los otros estaban como en celada en un montecillo a lto , desde donde podían ver de una.parte conbatir el castillo, é de otra parte, si veniese el acorro de la hueste á los cris- tianos, para pelear con ellos sí acometiesen; é aquellos habían enviado á Antioca que Ies enviasen gente, é veníales tanta, que maravilla era. MasBoymonte é Tran- quer, que llegaron primero, cuando salía el sol, con aquella gente que oistes, fueron á herir á aquellos que estaban combatiendo; é como hallaron los mas dellos de pié, mataron muy gran parte, é ganaron bien mi] caballos ó mas de los que hallaron atados; é aquellos que estaban á caballo comenzaron á ir huyendo contra los otros que los estaban guardando en el montecillo ; é eran cabdillos de aquella compaña el sol- dan de Halapa é Malgoan, hijo del rey de la Camela; é luego que les llegó la nueva dejáronse todos venir derechamente allí do Boymonte é Tranquer estaban destruyendo é matando aquellos moros que hallaran combatiendo el castillo; é venieron ellos de todas partes á herirlos tan de récio, que por muy poco los ho- bieran muerto ó preso, maguer que los cristianos so defendían muy bien, si no fuera por el duque-Giídufre, que llego luego é los acorrió; de manera que él mató por su mano muchos de los úiíiyores de los turcos; así que, tantos mataron,que maravilla era, que bien llegaron á dos mil los que mató el duque Gudufre, sin los que mataron Boymonte á Tranquer, é ganaron muchas armas é caballos; é los que estaban dentro en el castillo , cuando vieron que los moros eran vencidos, salieron fuera é sacaron su presa grande que tenían, é fuéronse con ella para la hueste; é el duque Gudufre é Boymonte é Tranquer siguieron el alcance bien legua é media hacia Antioca; é desta manera fueron aquellos moros todos desbaratados, é despues los cristianos tornáronse con su presa para la hueste en paz é con alegna, é llegaron á hora de nona.CAPITULO X X V I.
C ó m o  los honrados hombres se ayuntaron en la tienda del obispo de Piiy, é de''ednio él les predicó.E despues que los que eran idos en cabalgada, é los otros que los fueron á socorrer, llegaron á la hueste é holgaron aquel dia é la boche, ca mucho lo habían menester por el gran trabajo que habían recebido, otro dia de mañana oyeron sus misas é ayuntáronse todos én la tienda del Obispo de P u y , por acordar en qué manera hiciesen; é el Obispo, qué era bien razonado hombre, é sabia predicar maravillosamente,_é. esforzar los hombres é darles corazón que hiciesen bien,, cuando los vio á todos ayuntados en uno bízoles su sermón, é mostróles cómo eran allí venidos de toda la cristiandad, é cómo dejaran sus tierras é heredades é señoríos , é parientes é todo cuanto en el mundo habían, por servir á nuestro Señor Jesucristo é por ensalzar la su santa fe, é destruir los moros que creían en Mahoma, que fueta hombre que los engañara , ca les hacia creer que era
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mensajero de Dios, diciéndoles que no creyesen: nuestro Señor Jesucristo nasciera dé santa María p0¿| salvar el mundo; más que cada uno se podía salváifl habiendo en este mundo el mayor vicio que pudiésé? îé,l que con estas palabras se movieran todos é los hicieraá ir contraía fe de Jesucristo; así que, por aquello se per^ í̂ diera toda la tierra de Ultramar, que los cristianos teAi nian. Entre los otros lugares que se perdieron, que el uno la cibdad de Antioca, donde fuera obispo samj•-ilPedro, primero que de otro lugar, al cual tenían losil'ií

■ - . T Í i ymoros desheredado; é por ende, no se debían tener por|| cristianos los que aquello no vengasen; é pues
i '  Alallí los llegara, é los trujiera señaladamente áaquell^^j cibdad, mostrándoles muy Iiermosos milagros en. des^S truir los sus enemigos, porque bien debían entender qúe^|'era su voluntad que la ganasen, é que les rogaba que rip|l? quedase por ellos; mas que luego, en nombre dé Je s u e fi^ i to, la fuesen cercar, é que pusiesen lastiendas tan cercap de las puertas, que no dejasen á los moros meter vian^-íf da en la villa ni acorro de otra parte; é que bien coOrí |  fiaba en Dios que si desta manera lo hiciesen, que poco tiempo la habrían; é desque ellos á Antioca ho-y| biesen ganado, que la otra tierra np se Ies defenderiapj que mucho ahina no la hobiesen toda; é sin la gran hon-/ ra é el precio que ganarían en este mundo, que en e lS  otro tanto ganarían los que hí muriesen, que, yendo bieup confesados, irían á paraíso derechamente é reinarianK:^ con nuestro Señor Jesucristo por siempre jamás.; éá u n P l díjoles que aquel perdón les daba él por san Pedro, quéf-I fuera patriarca de la cibdad, é otrosí por el poder qupy- l̂ él había deb santo padre de Roma. Todas estas pala-  ̂ t bras supo decir el buen Obispo en tal manera á los que allí se ayuntaron, que no había ninguno dellos, ctiando;. las bobo oido , que no hobiese firme creencia'que se-; ria aspom o él'había dicho. E luego mandaron tañer:. 3 las trompas é fuéronse á armar, é cabalgaron sus hâ  ces paradas é fuéronse derechamente para la cibdad, él ' llegáronse tanto á ella, que pudieron ver lo mas deba, ca ellés pasaron entre la montaña é el r io , é pararon-
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mientes en cómo era bien asentada, é en los grandes hechos é buenos que della oyeran contar; así que, lô  imo con lo otro mirado bien, la tovieron por una ;de  ̂las mas nobles cibdades del mundo, é sin falla, é así lo es; ca Antioca^ es uno de los tres patriarcazgos, é de allí fué primeramente.sañ Pedro patriarca; ó esta'̂  cibdad que vos decimos bobo nombre antiguamente, Ropleta, é allí trajo Nabucodonosor el grande de Babi.'.<; lona á Sedequías, rey de Hierusalen, é desque bobo: hecho descabezar todos sus’ hijos delante dél, mandó' á él sacar los ojos, porque viviese siempre lastimadoV Esto hizo aquel año mesmo que ganó á Hierusalen por^, .4 fuerza, é destruyó el templo, é levó todo el tesoro quó;C,^ allí bailó. Mas fué así á cabo de tiempo, que Alejandre; ; rey de Macedonia éde Grecia, que conquirió toda la " '' mayor parte del mundo, cuando vino su muerte, pár í̂; tió todos los reinos que había ganado á sus vasallos; é- uno de ellos, que había nombre Antiocus, bobo está:.
' y'\

Ropleta que vos dijimos, con otra muy gran tierra '-'UyAderredor; é porque le pareció aquel logar muy noble, / acrecentó mucho aquella cibdad, é fortalecióla d e .m ü -' . ros é de torres altas é muy fuertes á maravilla, é h í-
11' r• vV



LIBROV.. .v miA fuese cabeza de todo el su señorío, é púsole
Anlioca porque había él nombre Anliocus, 

fiün según cu e L  la historia, hizo hí siete puertas Ar-mdés en que liabia sendos alcázares, é siete re- 
' S e  obedecían hacíalos allí venir á morar cadaT o  a é ?an noble^ u e  despues, cuando los apdsto- Tndaban predicando por el mundo, aquel lugar escogieron primero por patriarcazgo; é allí fué patriarca
' £  í i  S il»  ».8.». «I i ‘U eeVn SU casa á que llamaban Teofilus, é era muy S  o o en a q S a  'ib d a d , é otrosí en aquella villa S a  nació san Lúeas evangelista, que tovo muy S n a m o r  con aquel raesmo Teofilus, de manera que en'su casa escribió el primero evangelio que el hizo, é állí fnó primeramente establecido que llamasen cris tianOs por el nombre de Jesucristo, ca no les diciande S s  ¿ 0  nazarenos, por la cibdad de h’azaret, donde él fuera natural. Otro nombre llamaron despues á A n - ■ Mftpa mas no que comunmente gelo dijiesen todos, e 

üé eúe nombre Teofoble,  que queria tanto decir en
L  Pedro cuando la convertió; é debajo el poder de Ahtioca antiguamente, cuando toda la tierra era de cristianos hobo veinte cibdades, é las catorce dellas arzobispados, é las dos primicias, que llaman los griegos catolías, é la una dellas es en la cibdad que ha nombre Adiana, é la otra en Baldac, que es cabeza de toda, la tierra de Caldea, que llamaban primeramente Babel, por el nombre de Babilonia la grande.CAPITULO XXV IL■ Ce cómo está asentada la noble cibdad de Antioca. ̂  ̂ ISabed que la noble cibdad de Antioca es asentada 
Isa la provincia é tierra que llaman Suria la Grande, e está en sitio de muy viciosa tierra, abastada de panes e de todas maneras de frutas é derios; é está la cibdad asentada al pié de una gran montaña, que dura contra Oriente en luengo bien acerca de cuarenta leguas, e á cuarenta é seis leguas lo que mas, é al pié de la montaña hay un gran lago qué se ayunta de muchas fuen- tés; é hay allí muchos pescados, é de aquel lago sale ün pequeño íio que vá cerca de la villa á caer en el no dél F e r; las montañas son altas é cercan la villa de lasdoS partes, é van deciendo(l) hasta cerca del rio, é entreaquellas dos sierras hay muchas fuentes de aguas dul- 'tí'és, que descienden á la villa. É  otrosí, entre aque as dos montañas que son sobre la villa hay muy buenas tierras de pan; é el uño de aquellos montes, que va contra toédiodía, llámanlo Lorion. É una parte de aquel moñlie desciende hacia la mar; é allí es muy alto, de 'fnañerá que pierde el nombre primero, éllámanle Monte Pelégrin; é algunos hay que dicen que aquel es el ñioííte que solian llamar antiguamente en las escrituras Parnasus, é esto era poruña fuente que nacía allí al pié dél, que llaman agora la fuente de Boymonte; mas aquel monte ni la fuente no son aquellos qúe ellos

T

SEGUNDO. ^pensaban,  ca Parnasus es en la tierra que llaman Tesalia. É la segunda'montaña, que' es hácia cierzo-, de aquellas dos de cerca de Antioca que vos ya dijimos, ha nombre la Montaña Negra, é esta es mucho abastada de rios é de fuentes é de arroyos , é otrosí de pastos éalli solian morar los armenios , ó por aquel valle corre el rio que agora dijimos. En aquella montaña, contra mediodía, comienzan los muros de Antioca, é van descendiendo hasta el rio del Fer, de amas partes de la v illa , é mucho es grande la tierra que está en medio, é del otro cabo son dos montañas muy grandes. En la mas alta hay una fortaleza qué hombre del mundo non la podría tomar sino por hambre; é entre esta e la otra montaña mas baja hay un valle hondo muy estrecho é por allí corre un arroyo muy récio, que entra en la villa é hace mucho provecho , ca dél se sierven para todas las cosas que han menester. Muchas fuentes hay otras en la villa, que trujieron por caños; é tantas buenas aguas hay, que es una de las cibdades del mundo que mas abunda dellas. Los muros de la villa que descieu- den de la  montaña é los del llano son mucho anchos a maravilla é de fuerte labor; é hay torres muy altas e mucho espesas, en que hay muchas fortalezas e muy grandes, para defenderse de cualquier gente que por fuerza los quisiese tomar. Mas de la parte do se pone el sol corre el gran rio del Fer, é está tan cerca de la villa, que la puente que está sobre el rio se tiene con el muro. Hay en la cibdad en luengo bien dos leguas ó m as, sin la sobida del alcázar, que es aquel castillo que dijimos que está en lam as alta de las dos montañas, á quien
puso nombre Antiocus el pueblo de Mal-Vecino, porqueestá sobre la villa é hace muestra de apoderarse delta. 1.a cibdad es cerca de la mar cuanto á doce leguas no muy grandes. No hay mas que decir sino que, demás de todas las cosas tiene tanta sobra, que ninguna cibdad le hace ventaja.CAPITULO X X Y III.Cómo Belquet, el gran soldán; que haieis oido, repartió sus tierras , é cómo Arquiles, rey de Antioca, envió á pedir ayuda al Califa é al, gran Soldán.

>

'(1) iio mismd qué d e sc e n d ie n d o  6 b a ja n d o .

Un dia, cuando quiso partirse á su lugar é asiento Belquet, el gran soldán de Persia, que conquirió^ toda la tierra, así como ya oisles, partió toda su conquista á sus sobrinos. É esto hizo él por tres razones: launa por el parentesco que hablan con é l, la otra por servicio que le hicieran, la tercera porque estuviesen como por muro ante él é fuesen guarda de su tierra contra sus enemigos, é otrosí que gela toviesen en paz. É  el uno de aquellos fué Zuleman, á quien dió á Niquea, con todas sus pertinencias; é-á otro, quehabia nombre Dugat, dióle á- Damas, con toda su tierra; é hizo que se llamase cada uno dellos soldán, que quiere tanto decir corno rey. É  esto hizo él por honrarlos é que fuesen-por ende mas temidos. É Zuleman comarcaba con los griegos e tenia contienda todavía con el emperador de Constan- tinopla. É Dugat, que .estaba cercado los dCEgijito, estaba en paz con él califa de Alejaiidría; é .porque estos dos eran puestos por fronteros contra los mas poderosos vecinos qu’él tenia, por eso les dió gran poder, é tomo del señorío d'e las otras tierras en derredor, é diólo á



' l.V160 I A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.ellos. Cuando esto bobo dado á sus sobrinos, dió á un su siervo, en quien fiaba mucbo, que llamaban Asiir, la cibdad de Halapa; é este fue despues padre de Sanguin é abuelo de Norandin, de quien adelánte vos conlará la bistoria. Mas la cibdad de Antioca dió á Arquíles, de quien ya oistes, con muy poca tierra en derredor; ca toda la otra tierra la tenia por fuerzá el califa de Egip" to, hasta la cibdad que llaman Lissa (l),q u ees en]a entrada de Suria. É esto bÍzo porque le tenia por hombre, guerrero, é semejóle que podría bien defender aquel lugar, ca era récio é muy porfiado en las cosas que comenzaba; é despues que Arquíles bobo á Antioca, comenzó á guerrear con el califa de Egipto A tomóle una gran parte de la tierra que fuera de Antioca, É  en esa mesma guerra estaba cuando llegó la nueva de la gran hueste de los cristianos que venia, é vió toda la gente de la tierra que huia ante ellos. É  Zuleman , el soldán que era lií con él, le contara de cómo perdiera á Niquea é fuera vencido en dos batallas. É por ende, cuando esto oyó, no se tovo por muy seguro, é envió luego sus mensajeros al califa de Egipto é á todos los soldanes de la tierra , é puso paz con ellos é envióles á demandar ayuda, é eso mesmo hizo al gran soldán de Persia, É ellos, oyendo que Zuleman le enviaba á rogar que le ayudasenAá vengar del gran mal é de la deshonra que babia rece- bido, é oyendo que les enviaba á demandar acorro Arquíles, rey de Antioca, no pudieron estar que non gelo otorgasen; é prometiéronle que le enviarían acorro al tiempo que mas lo hobiese. menester; pero detovieron tanto los mensajeros, que vino á los moros muy gran daño, así como adelante oirédes. Mas entre tanto el rey de Anlioca non quiso ser perezoso, é hizo luego proveer todas las villas que eran en derredor de la cibdad tan bien de armas como de todas las o.tras cosas de comer, é mandólo todo meter en la cibdad de Antioca.CAPITULO X X IX .Cómo se ayuntaron los ricos hombres en un prado por acordar si cercarían á Antioca , ó si esperarían ai verano.E cuando los hombres honrados que eran en la hueste de los cristianos hobieron muy bien mirado la cibdad de Anlioca, é vieron bien de cómo estaba asentada, ayuntáronse todos en un prado, é descendieron de los caballos., é asentáronse sobre la yerba verde por tomar consejo de cómo hiciesen; ca los unos decían que era bien qué no la cercasen luego, mas que lo dilatasen hasta el tiempo del verano; que de otra manera no podrían sufrir el gran trabajo del invierno, en haber de dormir en él campo ellos é los caballos, do habrian aspz luvía é viento é nieve; ca aquella tierra era de montaña é muy fria; é aun mostraban otra razón, que una gran parte de la gente que allí venieran eran derramados por todas las villas é los castillos que habían ganado , é que no podrían ser ayuntados todos bien hasta el tiempo del verano; é aun demás, que el emperador de Constantinopla había de venir en su ayuda en aquella sazón, que traería,muy gran gpnte; é otrosí muchos cruzados que vernian de muchas partes á aquel tiemp o , que todos serian níucbo menester para cercar tan gran cibdad como Antioca. E aun'sin todo aquesto, lo(1) En la págf. 10, col. i.", Usclia,
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debrian hacer porque entre tanto holgarían ellos' $• V ilas bestias, é vernian todos como de nuevo paraaqpfel lia cerca, é podrían mucho mas sufrir el trabajo que J a l  en tiempo del invierno; é á este .consejo se atrevía l Ü  mayor parte de los hombres honrados de ía hueste,^' '' el duque Gudufre, é el conde Remon de Tolosa, é monte, príncipe de P ulla , é el obispo dePuy, a c o i¿ ^  jaban que en todo caso cercasen- la villa luego. Ca d ¿ |  cian así, que si diesen espacio á los que en ella estaban'í| que se bastecerían mejor de hombres é de armas é d ¿ l las otras cosas que menester hobiesen; é .p.qr aventu^l en aquel tiempo que ellos pensaban haber el acorr^fS ■que lo habrían loa moros tamaño ó mayor que no eÍÍo||| E sin todo aquesto, mostrábanles qué no venieran a jfS  sino por servir á Dios é por salvar sus almas; é dem q0| que las gentes que estaban muy aparejadas para haG|‘̂ |  bien; é si por aventura entonces de allí los p a rtie se ^  que se enojarían de manera, que cuando los quisieseis tornar á aquel tiempo que ellos querían, que no lo p ||| drian hacer; ca, bien así como ellos pensaban que ye^| nian algunos en la cruzada, bien así debían creer se irían otros para sus tierras. E aun sin todo esto, 1 que habían de venir á la cerca, mas ahina trabajari^i[|| de llegar cuando supiesen que ellos lo habían comen^f zado. En esta manera, como habéis oido, decía c a ^ l uno en aquel hecho lo que le parecía que era mejoi\|| mas á la postre todos acordaron-en, que cercasen luegp'p la villa, sin mas dilatarlo. E cuando esto hobieron aco^( dado, armáronse todos é pararon sus haces, éllegáron^i á la villa en tal manera, que los que posaban cerca rio , no había entre ellos é ella mas del agua en mediq'jl é los otros posaban tan cerca, que con una ballestáÉ buena podrían llegar á la villa. E como quier que. I®  gente d’armas de la hueste fuesen bien trecientos mií|!i✓  I * * * * * *  ^hombres, sin mujeres é niños é clérigos é otros hom l̂jlf bres que lio los podrían ayudar, con lodo aquello nopu®| dieron toda la villa cercar á la redonda. Ca del un cabQÍjl era el castillo encima de la montaña, así como ya oií^\l les , de donde descendían los muros por las sierras liap-i;̂ !* ' * í •ta dentro en la villa; é sin todo esto, hacíanse uná?;  ̂grandes cuestas, é como quier que entre ellas hobiesqv| lugares llanos, eran muy peligrosos para,posar, p o i^  que estarían muy acerca de la villa los que bí posâ ;:| sen; é demás, haberse-bian de apartar unos de otros, que ellos no querían, sino que toda la hueste se esto-¿^ viese en uno, é por eso posaron desta manera que ago^ ĵl ra oiréis. Antioca babia cinco puertas á la parte oriente, allí do era la tierra mas llana; á ,1a una dellaS;í| llamaban la puerta de San Polo, é la segunda dAquelí^J^ era á parle de ocidente, del luengo de la cibdad; en medio destas dos puertas babia hí otra, que llani.ari ban la puerta de San Jorge, é esto porque su iglesia  ̂j  estaba hí luego cerca dellos, toda caída; á la otra cuesta^i
I  ,*í oque es á cierzo, son las dos puertas , la una de diestrp¿y;jé la otra de siniestro, é todas tres salían al rio del Fei‘0 |  é la que es mas contra la montaña llamábanla la puertar;%̂de] Can, é allí hay una portezuela pequeña; é la puerta, que llaman .la del Duque, es apartada de aqui^'^| lia bien cuanto media legua; que aquella,está en toda í f̂ el cabo de la villa, así como va.en luengo hacia la parte Mdel rio. Otra puerta muy grande es la de la gran puert
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.  •‘ le por donde pasan todoá, é allí se llega mucho el rio á ja  villa, atanto que va bien cerca del muro de allí adelante todo lo demás. É  por ende fué así, que aquella puerta élaotra', que sellamade SanJorge,- no pudie- ■j’on cercar los cristianos, porque no podrían acorrer de la una á la otra sin haber de pasar el rio*, que se les barcia muy gran peligro; mas todo lo otro cercaron en la manera que agora vos contarémos.CAPITULO X X X .*  4* ♦ \Cómo los honrados hombres ordenaron sus reales cerca de la 
• cibdad de Antioca.Ya habido su buen acuerdo, Boymonte, príncipe de■ ' Pulla, posó á la primera puerta grande, que es contrala montaña, é Tranquer, su sobrino, posó á la puerta menor, que es mas arriba, é eran ámos uno cerca de■ ‘ otro* así que, todas las tiendas tenían juntas; mas aba-jo posó Ruberte, duque de Normandía, é el conde de Flándes, é don Estéban, el conde de Bláis, é don Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia. Esta hueste tenia desde la posada de Boymonte hasta la puerta del - €án, é había con ellos muy mucha gente de Francia é de Normandía é de Bretaña. E en derecho de aquella , ' puerta que llaman del Cari posó don Remon, el conde de Tolosa, é el,obispó de Puy, é don Gastón de Bearn, con todos los provinciales é los gascones, é otrosí ‘ lemosines, ésandogeses, é d^Alvernia, ‘é de Peregois,■ é de Caliors. Eran también con ellos una gran pieza de' ' España lâ  Mayor. E  todos estos posaban juntos, porque se entendían mejor é se armaban de una manera; é ’fué muy mucha gente cuando estos todos fueron ayuntados; así que, tenían bien hasta la otra gran puer- í ta, que era cerca desa, do posó el duque Gudufre, é Eustaóio, su hermano, é Reinálle, el conde de Dol , é Baldovin, el conde deGéndva, é Quines deMonteagu- do, ó útros muchos hombres honrados, é con ellos posaron los de Loreña, é de Sajoña, é los de Suevia, é de Bavera, é de Franconia. E era tanta aquella gente,, ' que bien duraba aquella hueste hasta la gran puente, dó .era la mezquita. E en esta manera se partió la hueste On tres partes, de manera que no hobo ninguna puerta ' que no pusiesen ante ella algún hombre honrado, porque supiesen acabdillar las gentes que con ellos posa- l)an. ■ E cercaron así álos de la villa, de manera que no , pudiesen entrar ni salir della. E por ende, á la primera «puerta, que era hácia la gran puente de la fiarte donde los cristianos venían ,<lo pusieran los moros un turco que llamaban Celhadin, posó Tranquer, é .R ogeldel  ̂ Principado é Rogel de Rosoy, que eran araos á dos muy buenos Caballeros d’armas, é posaron otrosí con ellos los de! principado é de Calabria é de tierra de Labor. A ■íH otra gran puerta que era cerca desta, así corno el muro derecho iba, do los moros pusieran por guarda á Rüchor, el almirante, posó hí el príncipe Boymonte, é . ííoíi él todos los de Celicia, é de P u lla , é de Toscana, ó de Lqmbardía, de que había hí mucha gente en la . ■ hueste. A la otra puerta menor que era cerca de aques- , la, do^primero pusieron los dos almirantes Rosin é Cla- . > Tiím, posó el duque de Normandía, é posfrón con él nei'tnandós é ingleses, é los de Escocia é de Frisia.' Al puerta 'querrá juntíf con esta, do estaba por guar-

SEGUNDO. 161da el almirante Bocel, posó el conde de Bretaña, é con él todos los bretones, é el duque de Basa é sus hermanos Gundimer é Sim ón; é otrosí posaron con él los de Píteos, é de Angeus, é de Turena, é de Luimánsa. E á la otra puerta cerca de aquella, do estaba el almirante Razar, posó el conde de Dalvernia, é con él .atvernaces é caorcines é limoceses. A la otra puerta cerca aquella , do estaba'un turco que llamaban Carean, posó el ̂ conde don Remon de Tolosa é'el obispo de Piry , é con ellos dorr Gastón de Bearn, ó todos los tolgsanos é provinciales é gascones, é otrosí los deCataloña éde todos los otros reinos de España, que eran hí gran pieza dellos en la hueste. E á la otra puerta que está cerca de aquella, do estaba el almirante Muza, posaron allí uña compaña de griegos que .andaban en la hueste , é habían por cabdillo á Estadin, de que ya oisLes.A la otra puerta menor que había cerca della, do estaba el almirante Dorgalan, posó el conde Betrol Dal- perchas, é Raol de Venesa, é Ricart de Verdnel, é R e- miibárte de Camanaci, é Aycarte de Montemerie, el que paró la pescozada ó Juan Ferret á la puerta del templo de nuestro Señor Jesucristo, en Hierusalen. Todos estos eran señores de caballeros, é posaron hí gran pieza de buena caballería de hombres mancebos que venían por servir á Dios,, é por hacer porque mas valiesen. A la otra puerta que estaba cerca de aquella, que era hácia Hierusalen, que guardaba el almirante Bar- nal , posó el duque Gudufre é su hérmano Eustacio, é todos los del ducado ,dc' Bullón, con todos los de A le- maña é de Bavera é de Suevia, é otrosí los dé tieira de Bretaña, é los dé Franconia, é de Osterica, ó de Loa- reña, é de Sajoña. A la otra puerta, que guardaba el almirante Habuá,' posó el conde Ruberte de Flándes con todos los flamanques é de tierra de Pontis é de Picardía. E á la otra puerta que era cerca de aquella , que guardaba Harhaman, posó don Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia, é con él lodos los franceses, que era mucha gente'é muy buena. A la  otra puerta que era cerca de aquella, que guardaba Banduc*el almirante, posó el rey Tafur de los bellacos (1), con su gente, que traía mucha, que hicieron muygran>daño a los moros. A la,Otra puerta cerca aquella,, que guardaba Ma.homa, que era hermano del rey Ar- quíles (2;) de Antioca, posó Tomás, conde de la Fiera, é don Estéban, conde de Albamarra, é otra gran caba- ' Hería con ellos. En esta manera cercaron á Ántioca los cristianos ; é pusieron las tieiidas tan espesas é de tal forma, que mucho había de ser grande el poder de que ellos se temiesen de.recebir en la hugste daño ninguno. Pero con todo aquello, no la pudieron toda cercar, que lugares no hobiese por do saliesen los moros á hacerles daño, .así como adelante oiréis. E acaeció así, que aquel día que las posadas tomaban, ningún moro no., salió de la villa ni se paró en muro ni en torre que solamente pareciese, ni tañeron trompas ni atambores, ni hicieron ningún ruido de cuanto solian hacer; mas estuvieron quedos, que no parecía que en la villa había hombre ninguno. E desta manera 15 hicieron toda aquella noche, é otro dia hasta hora de nona. E esto hacían(1) Quizá vallacos.(2) E l original dice Harsilis. 11



Í62 l a  g r a n  c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR.porque los cristianos creyesen que eran pocos, é que los fuesen a combatir é ^recibiesen daño dellos; é por ' ende, no quisieron hacer ninguna muestra de alegría ni de otra cosa, é dejaron' andar á los cristianos por donde quisieron. Mas cuando vino á hora de vísperas, que viei’nn que no los combatian, comenzáronse á mostrar é armar Agarradas por las torres é otros engeños, é salir de' fuera é andar muchos juntos ante las puertas, como en manera de buscar torneo. Mas los cristianos, que vieron esto, hobieron su acuerdo de no ir á ellos, ni de hacer cabalgada ni arremetida ninguna hasta que se les fuesen mas allegando.

• )

■ CAPITULO X X X Í.
f .De un grande é señalado,hecho que hizo Gutierre d’A rias, cormanodel conde de Flándes.No podrían ser contadas todas las cosas que acaes- cieron en aquella cerca. Mas las mayores é algunas de las otras que fueron como de hechos señalados, movieron á escribir á aquellos que esta historia hicieron; é fué una deltas, que conteció luego, á cabo 'de tercero día que la villa fué cercada, é comenzóse sobre un caballo de Habur el almirante, que era tan pretíiado entre los moros, que no había otro en toda la tierra que tanto preciasen; camejor facionado caballo de miembros no había en: parte del mundo para ser fuerte é ligero; y demás era tan corredor, que ningún caballo no se le iba porpiés, ni otro lo podría alcanzar; é sin todo aquesto, eratan hermoso, que muy poco le faltaba para quelamei- tad del cuerpo en largo no fuese tan blanco como la nieve, é la otra me'itad negra; é Habur el almirante, que lo tenia en mucho é que se sabia dél muy bien ayudar, como aquel que era muy buen caballero, cuando vio que lo no podia sacar á'pacer fuera de la villa , hízolo levar á un prado que estaba entre los muros de la cib- dad é el rif), é mandó á diez peones moros que gelo guardasen; é tenia cada uno dehos una hacha turquesa en la mano, é eii la otra un azote, con que herían á los hombres, porque se non llegasen á él; é el caballo estaba ensillado é enfrenado de muy rica silla#é freno á gran maravilla, ca el Almirante, cuyo era, trabajaba • siemprg de se ataviar muy ricamente, é en ‘aquel dia habia andado en él, veyendo todas las puertas de la villa; é cuando tornó á su lugar, mandólo sacar á aquel prado para que paciese, é puso á aquellos moros que vos dijimos con él para que le guardasen ; é uno dellos trájolo de un cabestro muy luengo de úna parte á otra, éesto^duró un gran rato, ó despues atáronlo á una estaca grande, é asentáronse todos en derredor.de muy léjos, é comenzáronlo á guardar, é el caballo.estaba solo é enfrenado , é vió todos los otros caballos déla hueste, é-con celo que habla, comenzó á relincharé á cavar con las manos mucho apriesa, é hacíase tari fie-

r  ^ ^ ♦ S  ^ro é tan bravo.*, qile parecía muy mayor de lo que era; é todos los de 1̂  hueste que posaban en aquel derecho veníanlo á ver, é cobcliciábanlo rpucho haber.si pudiesen ; mas ninguno no osaba ir á tomarlo, ca teníanlo por muy Inerte peligro pasar el agria nadando, é demás irle á tomar por fuerza á los diez^moros que }o guardaban. E acaesció que un escudero que llaman Gutierre d’Arias, que era primo cormano del conde de F lá n - . ¡

des, é muy osado é de muy buen corazón, é qúisíéral lo allí hacer caballero cuando movieran para aqgellí, cruzada, mas él dijo que no lo quería ser ante que hiíít cióse algún hecho señalado por sus manos; éaquel-diél cuando vió el caballo estar allí, é entendió que n in gq ^  no no osaba ir tí lomarle, no hizo otra cosa sino irse pai^l su tienda é ciñó su espada, é tomó un broquel de esú| .grim ir, que él sabia muy bien, é no levó otra eos# vestida ni calzada, sino un sayo é unas calzas, é una# espuelas muy agudas que puso en sus piés; é desta niaiif ñera se dejó ir por el río del Fer, é santiguóse é metiói§ se dentro, é comenzó de nadar, como aquel que lo s á S  biamuy bien hacer; é quísolo Dios guiar, que lo p u |^  muy presto, de manera que no hobo embargo níngriíl no hasta-que fué déla otra parte. E  entonce echóse e|Í tierra tendido, ó paró bien mientes cómo el caballo e # | taba é los que lo guardaban; é.cuando 'lo hobo biénf mirado, dejóse ir á él corriendo cuanto pudo, é ecl^Sl la mano siniestra en las riendas, é cuando él quisief|| meter el pié en la estribera para cabalgar, vino un rriópí ro de aquellos diez que lo guardaban, é íbale á dar la hacha por encima de la cabeza; mas el escudero de^ jólas riendas é desvióse del golpe, édióle tal cochilladáf! que le d escab ezó ó  á otro que venia cerca dél diq|S| tan gran herida por medio de loé pechos con la puntal de la espada, que gela traspasó á las espaldas; é al , cero cortóle el brazo, é los otros, cuando esto viero#Í1 comenzaron á h u ir; é él subió en el caballo é dióle las espuelas, é como era muy corredor, comenzólos alcanzar, é mató tres dellos ante que llegasen á la vil!.a||| é al uno dellos bien de dentro de las puertas lo Guando esto vieron los moros, dejáronse ir á él, unosá caballo-é los otros á pié; é.él, cuando vió-tan(||| gente venir en pos de sí, dejóse ir al rio corriendo cnántÉ|| mas pudo; é el caballo, como era ligero é muy buen oiip  muy bien enfrenado , comenzó á nadar é pasó á la otr#J parte; é quísolo Dios así guiar, quemaguernoibaarmé;§ do, ningún daño rescebió de herida pi de otra cosa;’:'éf| desta manera trajo Gutierré en salvo su caballo á ]a |  hueste. Grande fué el alegría que hobieron los cristiâ .H-̂  nos cuando lo vieron consigo, é todos iban á maravillas por verle; é el primero de ios hombres honrados que'l hí llegó fué el conde de Flándes, á quien mucho'plaSj cía de aquel hecho, é luego que vió á Gutierre, fuéloí| abrazar é hizo muy grande alegría con é l, é prometiórl le que si Dios le'tornase á su tierra, que él le haria',sjí| mayordomo mayor. Dijo el duque Gudufre, que llegaraS^ estonce : «Ningún'prometimiento es bastante átal he^j|| cho comQ este, sino que luego sea caballero, é dém d#i| lê  todos mucho de lo nuestro, porque siempre vivaí^ honradamente.» Estonce Ies repuso Gutierre, é díjolesiS que Dios les agradeciese cuanto bien le prometianj?^ mas lio habia voluntad de ser caballero hasta que II#  gasen á Hierusalen, é estonce, como lo mereciese, qué';t’|  así quería el galardon; é sobre estas palabras tornároñáe'ff cada uno á sus posadas. Mucho fué grande el alegríá¡:¿|¡ que los cristianos hicieron por el caballo que Gutieríe. ganara de los moros; porque les parecía qué era comienzo ne guerra, é que Dios-.les mostraba en ello señal que acabarían muy hien aquel hecho que comenzaran; é hicieron luego ,por‘toda la Ifueste ayuntar

✓  % j 'íjh

M'I,-

\ \‘ 'Í 1 ♦♦  «; ‘v
♦ ♦ ♦ >c  %i ’ri  '  '



LIBRO SEGUNDO.
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é diéron.les muy grandes limosnas por amor de Muestro Señor Jesucristo. , 'CAPITULÓ X X X II. yCómo el Rey supo las nuevas del caballo, é cdmo el Conde toinóla récua á los moros que íá levaban.
iTodo lo que pasó del caballo sopo el rey de Antioca, é Iiobo dello muy gran pesar, é luego hizo ayuntar todos cuantos hombres honrados eran con é l , é tomó consejo con ellos cómo se podrían vengar; é el acuerdo que hobieron fué que se metiesen en un castillo viejo queesl^í^? cabe la carrora que iba al puerto de la mar, que llamaban de San Simeón; é que de allí saltearían á los que veniesen con las récuas é los desbaratarían, é biciéronlo así. E acaesció que aquel dia que se metieron en'el castillo venia una récua del puerto déla mar, en que había bien decientas bestias cargadas de pan é devino, é era'del conde de Tolosa, é él mesmo se las guiaba con su compaña; é porque pensaba que era ya en salvo, cabo la hueste, dejáronlos ir adelante, é el Conde é los suyos venían detrás, apartados delios bien cuanto media legua; é cuando los moros que estaban en elcastiello entendieron que no venían hí hombres que se defendiesen, fueron á la récua é mataron algunos escuderos é de la otra gente que la traían , é tomaron -todas las bestias así cargadas como estaban, é comenzáronse á ir con ellas para la villa; mas unos pocos de aquellos'que escaparon del desbarato comenzáronse á i r ,  dando apellidos, los unos contra la ' hueste, ios otros contra el conde de Tolosa, qúe venia detrás;.é el Conde, cuando lo oyó, colorió luego, con aquella compaña que traía* E cuandolíegaron á aquel lugar do fuera el desbarato ,̂ é vieron los hombres muertos é el daño que habían recebido, crescióles muy gran saña, mayormente porque no hallaran hí los moros quejo hicieran; é luego cabalgaron en los caballos, é fueron en pos delios hasta la puerta de la villa, é allí do los turcos creyeron ser seguros hirieron en ellos.; ó tari espesos estaban los moros en la puente’ que muy pocas heridas pudieron hacer de lanzas, masá 'espadas é á porras lo hobieron con eflos, é mataron muchos de los turcos é tiráronles toda Ĵ a rpcua, é los otros moros que allí escaparon, entraron huyendo á la villa é cerraron muy bien las puertas, con miedo que toda la hueste venia en pos delios.CAPITULO X X X IIL

iCánio los de la hueste posaron sus tiendas, mas cerca de la villa por consejo de Boymonle , príncipe de Pulla.
I  '  •  'E los cristianos, despues que se tornaron de aquella , fuéronse cada uno^pára sus tiendas, é esa bobo la guarda de ja hueste Boymonte, príncipe Hd; é como era nSiy sabido de guerra, anduvo loda la villa en derredor, é parecióle que la hueste po- mas cerca, de forma que los moros no podrían salir ni entrar sino arriba de la montaña; hízolos todos lapenla tienda del obispo de P u y , é mostróles ' entendia aquel hecho; é sobre esto acordaron to- uOs de gyg tiendas é estanzas cerca dé la villa, uniéronlo así , en manera que las tres compañas que ante iueso todo como una, é posaron de luengo en

c

luengo de la villa, é cercáronla eq derredor de parte del llano, de manera que ningún lugar no habían los moros por do,salir ni por do entrar, salvo por la puerta de la gran puente, do era la mezquita, é por la puerta que era en derecho de la posada del duque Gudufre; é lo mesmo hacían por la puerta que llaman del Can; é allí había upa puerta pequeña .de piedra, que alravesaba sobre un poco de almigar que se hacia en'aquel lugar; é por cada una destas tres puertas salían los moros, de noche ó de dia, á hurto, cuando querían, de forma que los de la hueste lio sabían dello nada; é hacían gran daño á los cristianos en mataré en llagar muchos hombres é bestias.-Otras veces venían descubiertamente é ■traiaq muchos arqueros é ballesteros, quetiraban tañías saetas, que hadan gran daño á los de la hueste; é'solireeso hobieron jos hombres buenos su acuerdo, é habido su• *consejo, tavieron por bien de hacer una puente de barcos sobre el rio cerca de la posada del duque Gudufre, ca bien le paresció que por allí podrían salirá cualquier parte que. quisiesen; é despues que lo ho’aeron acordado, enviaron por grandes barcos de pescar, que estaban en el lago, que era arriba hácia la montaña, é hicieron otros de nuevo; é desque fueron lodos ayuntados, hicieron muy presto sobre ellos una puente de vigas ó de z'arzos, tan fuerte é'tan .ancha, que podrían por ella pasar cuatro caballos juntos; esto fuá una cosa que aprovechó mucho á los de la hueste, ca por allí pasaban despues el rio cada vez que querían, é iban á correr la villa é la tierra en derredor é tornábanse en salvo, lo cual ante que la puente fuese hecha no podían hacer sin haber de hadar por el río ó de pasar en barcos, que les era cada una destas cosas muy gran peligro; que los moros cada y cuando que querían pasar el agua dejaban entrar tantos con que entendían que podrían, é aquellos vencían é mataban, é los otros no dejaban pasar áacorrerlos.» CAPITULO X X X IV .y'Cómo el dia que se acabó la puente, Golferde las Torres mató cinco turcos que venían á tirar á los paestros.V
KÉ los cristianos hadan su puente así como yaoistes, é trabajaban de la acabar presto, mas los moros lo des- torbaban cuanto podían, é enviaban todo el dia arqueros que veniesen á tirar á los maestros que labraban, mas ellos los hadan huir con muy buenas ballestas que tenían, de manera que no dejaban por ellos de labrar.É el dia que la puente fué acabada veniéronla á ver to-. dos los hombres honrados de la hueste. É Golfér délas Torres, que era muy guerrero é muy buen caballero, aquel dia andaba en un caballo que comprara estonce, que era grande é muy hermoso á maravilla, é porque era enfermo, no descendía dél lo m’as del día; íisí que, cuando cabalgaba á algpna parle, siempre,iba en ó l , é mandábalo armar é armábase él porque se hiciese á las armas. É cuando llegó á la puente é la vido toda hecha, santiguóse é dió de las espuelas al caballo , é dejóse ir por ella corriendo, la lanza sobre el bra^* erilal manera corno si quisiese bofordar. É  cuando fué al otro cabo encontróse con cinco turcos que venían á tirar á los que labraban en lapuente, é venían todos des- , parcidos, corriendo cuanto mas podían, porque creían



164 L A  GRAN CONQUISTA’ DE ULTRAM AR,que hombres de pié eran pasados allende de la puente, á quien habían deseo de facer daño.’É  porque la tierra era
s .  Imuy seca é hacia un poco de viento, levantaban los caballos gran polvo; así que, los moros no lo pudieron ver hasta que fue junto con ellos; é hirió de la lanza al primero que halló, sobre un escudo que traía, tan de récio por los pechos', que gela sacó bien un cobdo á la otra parte de las espaldas; é'despues sacó la lanza sana é hirió al otro á sobremano de una tan gran herida, que amos los costados le falsó, é desta manera los mató á amos a dos. É  los otros tres turcos, cuando vieron sus compañeros muertos, comenzaron áhuir, é él, como iba , cerca dellqs, hirió al primero de la lanza por las espal-  ̂das cabe el pescuezo de tan gran herida, que gela sacó por los pechos; así que, luego cayó muerto en tierra. É los otros dos, cuando esto vieron, desamparáronlos caballos é metiéronse á pié por un postigo; é Golfer de lasTorres acogió los cinco caballos ante sí, é comenzólos á traer contra la puente por do pasara, é veníase con ellos lo mas paso que él podia, porque no perdiese alguno dellos, pero4raia el caballo herido de cuatro saetadas. É  los moros, cuando vieron el daño que les había hecho é que les levaba los caballos, corrieron en pos dél para alcanzarlo, A los de la hueste hicieron lo mesmo para ampararle. É en .tal manera se volvió el torneo de la una par.te é de la otra , que pocos quedaron, así de los de dentro como de los defuera, que allí no viniesen á labatalla. É duró el torneo bien desde rae-

rdiodía hasta hora de viésperas, éfué muy herido á maravilla, pero en fin fueron los moros vencidos, é ahí murieron muchos de los mas honrados hombres qu.e había, é,señaladamente'mataron dos almirantes muy buenos; el uno era de tierra de Liamel éllamábanle Carronfal, é el otro era de tierra de Persia é había nom-breBurban; é fué,hí derribado Arquílés, el rey de An-
\ * *tioca, que lo derribó Gualter, el senescal de Francia.Bien fueron por cuenta mas de mil moros muertos, é muy buenos, é destos fueron los cuatrocientos de caballo , é de los cristianos murieron hasta ciepto. Éhobohí ' muertos tres seqores de caballeros; el uno había nombre Guarin é era natural de -Provenza, é el otro Jufre de Monteguit, é .el tercero Guión de Fláhdes. É  desque los cristianos hobieron bien encerrados á los moros, de manera que ninguno no quedó fuera.de las puertas, tornáronse para sus tiendas; é los unos enterraban.á los muertos, é los otros curaban de los heridos, é los ■otros reparaban la pérdida que habían recebido en sus caballos. Mas-Boymonte*, que posaba cerca de la parte de la sierra, no fué aquel día en aquel torneo; ca estaba encima de una montaña mucho alta, de donde mirába toda la villa é veia los moros cómo corrían por las calles

, s 'é salían- á aquel torneo, los unos á caballo é los otros á pié. É veia, otrosí, una gran récua de moros que venían para entrar en la villa, ep que Ifab'ia bien ocho mili tur- 'COS, é veñián de Halapa, é traían harina é pan cocho é otras viandas de muchas maneras, é muy gran haber que enviaban al rey de Antioca; é sin todo esto, traian mucho ganado. É én pos de aquellos venían bien otros treinta mili, que habían de entrar en la villa dende á dos .dias despues, los cuales enviaba el soldán de Damasco é el de la Gamela para acorrer Antioca. jÉ cuando el

principe Boymoñte vio aquello pesóle muchq, mas p^y recióle que quien los bien acometiese que podría h ab eí-ílo todo ó lo mas dello,. É otrosí paró mientes á la vi lía i  é vió la grandeza della, é las casas é los muros é las to r jl

i  Vt f
^  ¿ i

resé el castillo, que era mucho alto sobre todo, é demás un alcázar que había muy bien labrado á maravilla. ¿  I paró mientes de cómo el rio cercaba la cibdad' .bien.l acerca de la media, é de cómo era bien asentada é e a 'l  buena tierra é bastecida de todas cosas, é que ej señorío :̂ ! é nombre della'era muy nombrado por todas las tierrasi;;! É cuando esto bobo parado mientes crescióle una grap3 piedad al corazón; así que, descendió del caballo, ó fincó 1 los hinojos é alzó las manos al cielo, é comenzó á hacóí, oración á nuestra Señora santa María en esta manera: «Señora Virgen gloriosa, en que Dios quiso enviar elV;; Espíritu Santo, de donde recibió natural carne agí corno ?? ,otro niño, é despues nasció del tu cuerpo é fué criado p de la tu leche, é tú fuiste á él madre é h ija , é él á t íS  hijo é padre; é despues moró en la tierra treinta é d6sí| años é medio, haciendo mayores milagros que horntero# non podría hacer, por lo cual le mataron, con envidia, lof?| judíos en la cru z; dunde resuscitó al tercero dia miiyj| maravillosamente, despues que fue soterrado; é despuo^l subió á los cielos, veyéndolotodo el pueblo, é verná^ll dia del juicio á juzgar los vivos é los muertos é lOs?l grandes é los pequeños, é dará á cada uno galardón gun su merescimiento; é meterá á los qué no le conps??l5 cieron en el fuego, que nunca habrán fin , é dará á sus'S siervos la gloria del paraíso, do serán perdonados de to da culpa, en que cayeron por el fruto que comió Adán; ?; pero no les dará árboles ni frutos, así como el majditqf Mahoma hizo creer á los moros, á quien ellos liámabaq(;:j profeta; mas los árboles que él dará será vidaperdu^;? rabie, é el fruto será gloria de Santo EspírituV aáfJt que, los'que dél comieren serán salvos para siempre. E ? aquel dia será el diablo c.pnfondido con todos aquello^ :? que le creyeron, é serán metidos en el infierno, d.é’-?
i  • ♦   ̂ /donde nunca jamás saldrán, por lágrimas ni por sospi^ ro^, ni por otra cosa que por ellos puedan hacer. É de Iallí adelante serás tú emperatriz • así que, de cuanto di-jieres ninguna cosa te'ser^ negada; por ende , Señora,.,.í| así como es verdad ésto que yo digo, te pido m ercáí;|^que tu ruegues al tu santo Hijo que él quite esta.cib-- j |  dad á sus enemigos, e la dé á tí é á estos.cristianos que; son aquí venidos al su servicio é al tuyo, porque el tq nombre é el de Jesucristo sean loados, é ellos puedan de’;;|* los pecados que hicieron haber perdón ; é por la tu pier-:|| dad, non quieras que se partan de aquí con vergüenza^ », Guando esto bobo dicho con sospiros é con muchas lágrim as, cabalgó en su caballo é tornóse para su po- ■ sada. • ' -

7
CAPITULO X X X V .Del consejo que dió Boympnte á ía hueste pai’a correr la villa,é cómo Ies fué bien dello.

V?-Despues que Boymoñte fué tornado á su posada, así como Gistes, era ya el sol puesto, é estuvo toda aquella noche en muy gran cuidado de cómo podría correr á Ántioca. É otro dia en la mañana fue á hablar epu él conde de, Flándes,é levó consigo áTranquer, su sobrí-no, e que todos tresfuerpn juntos, dijo: qSe--:
•V
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■ yo he pensado una cosa, que creo que sena muy "fáñ provecho de toda la hueste , é es , que corramos , I jja  la villa i que no puede ser, si nos esto bien hiciéremos, que no levemos la mayor parte destos moros que■ venidos de luengas tierras; pero esto ha menester áuC sea fecho en tal manera, que lo sepan todos los de 
1 hueste, é que estén avisados, porque nos puedan‘ ggorrer si menester lo hobiéramos;,que nosotros con • ]a priesa que pudiéremos tomar, venir nos hemos á la puente,'é pararnos hemos entre el cortijo é la gran . *jj3ezquita, é allí hay ün vado muy bajo, que desembar- fíarémos de.los moros, por do podrán pasar muy bien los que quisieren; é como quier que hayan hj hecho un palenque, presto lo podrán desbaratar los que hí llegaren; é por este lugar les podrémos hacer muy gran daño. Todo aquesto he yo hablado con el duque Giidit- fre é con el conde de Tolosa, é tiénenlo por bien; é si YOS in® lo otorgádes , yo quiero luego esta noche mover a! primero gallo. Cuando el príncipe Boymonte hobo acabada sü razón al conde de Flándes é á Tranquer, su sobrino, plúgoles mucho, é díjieron que iriaii con■ ól* é luego hicieron tañer una bocina porque saliesen todos los de aquella compaña. E cuando cantaban los primeros gallos, fueron todos ayuntados á la tienda de Boymonte, é juntáronse bien cinco mili hombres á ca
ballo, é guiólos Pedro de Roax, el adalid; así que, cua'n-’ do la estrella del clia pareció, fueron pasados bien tres leguas allende del castillo de Mal-Vecino. É estonce metióse Boymonte en celada en un olivar bien con tres mili caballeros dellos; é Tranquer, é el conde de Flán- des coíi los, otros dos mili fueron adelante. É  cuando llegaron cerca de la v ilía , así que podían ver los moros é las torres, iñetióse Tranquer en una celada con mili é Betecientos hombres á caballo; é el gonde de Flándes fué á correr la cibdad con 'los otros trecientos hombres de ios mejores qiíe él escogió en toda la compaña; de manera que cuando fué el sol un poco escalentando, los moros sacaron todos sus ganados á pascer é metiéronse

s ♦   ̂ *entre ellos é la v illa , é tomáronlos todos é mataron muchos de aquellos que 1 ^  guardaban, é comenzáronlos dé levar contra la p riife a  celada, mas no hubieron llegar cuanto tres trechos de ballesta, cuando sonó el ' ruido en la villa , é luego tañieron las trompas por las torres, é comenzaron á salir los moros por las puertas de líi villa tan fieramente, que non lo sintieron los cristia- * nos hasta que fueron con ellos bien cinco mili turcos; é era su cabdillo Corfat,. el alnMrante aquel que trajie- ra la gran récua, que no había-mas de tres dias que en- 
îvé en la villa, é viniera allí señaladamente por hacer armas, que era muy buen caballero della^, é desamaba mucho á los cristianos. É luego qne llegaron allí do la presa levaban, tanto los combatieron, que gela tomaron toda por fuerza; é el conde de Flándes, que era muy 

1 cabdillo é sabia mucho de guerra, metióse.en.pos de todos é íbalos acabdillando que ninguno no sé der- rarnase. MavS non lo pudo tanto vedar, que dos caballeros lio,se desmandasen, el uno había nombre Manselin de , ó el otro Seguin de Fabes. É estos, cuando vie- que los moros los maltrataban tapto; que los iban do con las lanzas é espadas, dejaron correr los, á ellos, é fuéronlos á herir tan de-recio, que
' í
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«mfitó cada tino al primero que halló, é despues comenzaron á.dar en loé otros; mas todo su hecho ho valió nada, que luego les mataron los caballos é cativaron á ’ ellos é enviáronlos á la villa, é comenzaron á ir heriendo ; en los otros, basta que los pasaron por la celada donde■ estaba Tranquer, é pesóle mucho ciiando los vió venir tan maltratados. É el primero que della salió fué é l , é como andaba bien encabalgado en su caballo, que llamaban Pieldejana, que era el mayor é el más corredori de toda la hueste é mas preciado, é como venia ante ! todos los suyos, encontróse con un turco que andaba i bien armado, é dióle tan gran golpe por medio del es- ' cudo, que gelo falsó, é la loriga, émetióle la lanza por los pechos, é dió con él muerto en tierra, é Ruberte de  ̂ Sordaválles , que iba mas cerca éera buen caballero de : armas, hirió áotro moro tan fuertemente, que le falsó ' el escudo é el brazo; así que, todo el hierro le metió por ' medio del cuergp, é'díó con él muerto en tierra. É  el conde de Flándes, que se venia defendiendo de los ,mo ros,.cuando esto v ió , dió grandes voces á los suyos, . diciéndoles que tornasen; é él tenia muy buen caballo,, que llamaban Bellafaz, é hirióle de las espuelas muy ; recio, é fué á dar á un alárabe que venia de travieso tan gran lanzada, que le falsó entramos costados, é der- ribólo del caballo, muerto en tierra. É soSre esta herida ; revolviéronse los cristianos é los moros muy fieramen- : te , é bobo muy gran batalla entre ellos; pero en ñn , fueron vencidos los moros, é leváronlos así un gran rato,; alcanzándolos é hiriendo en ellos, hasta que llegó la i gran hueste de Antioca, quélos acorrieron, é había bien cinco mil hombres á caballo é otros cinco mil á pié, é eran sus cabdillos dos almirantes, el uno había nombre Malhas, é el otro Maicales, é estos dos eran aquellos , que venieran en acorro de Antioca, é aun Venia con ellos otro rey moro, que Labia nombre-Razar, que era señor de Malbet, É  cuando llegaron allí do los cristianos estaban, fueron muy grandes las voces que dieron, é como vieron que los cristianos eran pocos, según ellos, "enviaron á decir á los de lá.villa que.veniesen todos aquellos qiíe placer habían de tomar cativos é caballos éarmas é-todo lo que traían los cristianos; mas aquellos combatieron tan fieramente, que el almirante Maicales fué á herir al conde Beltran, é dióle tan gran g o l- . pe dje travieso, que le falsó la loriga é metióle im poco del hierro‘de la lanza por el costado, pero el Conde no cayó dé aquel golpe, que. sé abrazó á la cerviz del caballo. ®otrosí el almirante Mallias, encontró al conde Cora el cano, que era conde de Pontis, padre de don Jaran, é diéronse amos tan dé récio, que se derribaron de los caballos en tierra; é allí fué grande el trabajo de la una parte é de la otra, sobre cuáles pornian antes el ■ suyo á caballo, é don Jarran, el hijo del Conde, \in’o por.acorrer á su padre; é cuando lo vió así caído en tierra, díjole , como 'reyendo: «Gran vergüenza debía haber todo hombre bueno, á quien tan á menudo descabalgan sin su grado, é por esto entendemos que la■ mancebía va siempre adelante; que mas vale un buen novillo para tirar la carreta que un par de bueyes viejos.)) Guando esto oyó el Conde, fué níuy sañudo, é levantóse muy presto, é metióse por medio de la priesa, heriendo cuanto mas podia ,■ tanto, qüe quitó á los mo-M ■
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166,  •ros su caballo que levaban é subió en él. É entonce dijo . á su hijo: «Bien tedejaré yo agora, que no me vengaré de tí; mas, si Dios me guarda esa poca de fuerza que tengo, yo te haré entender que lo .que yo no osase acometer no lo osarías tu pensar.» Otro caballero fué muy bueno, que decían Gocliiel de Belon, que fué hijo de don-Alijandre, el cual hizo señalados encuentros en tierra de Francia, en el ducado de Braivante, é este fué á dar á ún almirante que llamaban Malgoan, é el Almirante dióle tan gran lanzada, que le fendió todo el escudo, é hobiérálo muerto, sino porque la lanza se que- ,bró. Mas Gotíhiel le dio á él tal lanzada sobre la broca del escudo, que gelo fa lsó é la loriga,_é metióle la lanza por medio de los pechos, así qu’e! hierro sangriento le paresció por las espaldas é dio con él del caballo, muerto en tierra. Cuando esto vieron los moros, ho- bieron muy gran pesar á dejáronse todos venir contra los cristianos, é comenzáronlos herir muy fieramente. Mas con' todo eso, no dejó Gochiel de áfe. meter por medio de la priesa, é fué á tomar el caballo de aquel que él matara , é vínose con él para los. suyos, é comenzóles á esforzar, diciéndoles que aquellos turcos no valían nada. É  Tranquer, cuando lo oyó, comenzóse de reir, é díjole, como por escarnio: «Am igo, mucho vos va hieri de armas; Dios quiera que sea buena la fin así como fué eFcomieiizo.)) Écuando esto bobo dicho Tranquee, re- volvióel caballo é fué contra un turco, é dióle tan gran lanzada, que quedó la silla vacía dél, é despues comenzó á decir á Jos suyos que se esforzasen. Édestaforma los fué cabdillando, é josmorosdiiriendo en ellos, hasta que llegaron a la graq celada do e'stabaBoymon le. Mas Tranquer é el conde de Flándes, que venían en pos de los suyos con-treinta’caballeros de los mejores que había entre ‘ ellos,Cuando vieron la celada de Boymonte,;noquisie- ron ir  á e lla , mas dejáronla de travieso é pasaron por* elía. É cuando Boymonte los vió, plúgole. mucho de lo que liicieran, édijo á los suyos: «Agora veremos lo que haréis; ca hé aquí ios turqos que vienen, é poderlos heis vencer si quisiérdes, porque vosotros estáis ayuntados 6 descansados, ’é ellos vienen esparcidos; é por ende, no temáis de herirlos muy de récio.» Ellos respondieron que.lo b'arian de grado. É Juego todos fueron sobre los moros que eran ya pasados delante; é como los hallaban de espaldas, no bobo caballero-que no derribase el spyp muerto ó llagado en tierra. Lo uno, poique , los moros venían muy cansados, é lo otro, porque las armas que traían vestidas eran muy flacas, é por;el gran calor que les hizo aquel dia, aunque era en el invierno; é allí se volvió entre ellos una lán fuerte batalla, que los golpes que se daban sobre los yelmos podría el hombre oir bien media legua. É.Boymonte, que llegó ante que ninguno de su compaña, fué á herir á un hijo del Almirante'Maicales, que venia delante los moros acabdillándolos, é dióle tan gran golpe, que le falsó el escudo é la loriga , é metióle la lanza-por medio del cuerpo ,̂ é dió con él muerto en tierra; é Golfer de las Torres mató otro almirante^, del cual hobo un caballo muy preciado que tenia. E desque los moros vieron estos dos hombres honrados muertos, fueron vencidosé comenzaron á h u ir, é los cristianos fueron en alcance hasta las puertas de la viiia. E  apte que entrasen nía-
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taroné prendieron tantos, que no escaparon dellosi¿| tercia parte. E los de la hueste, que tenían sus atalaya§'^Í viéronlos de muy léjos, é salieron todos armados de s ®  •tiendas, ó dejáronse ir al río por el vado que era cabe jaM puente, entre la gran mezquita é una fortaleza pequeña^que estaba cerca della, así como lo habían hablado Ja íl noche pasada, é derribaron aquel paso del vado do e s S  laban los moros, é desficieron un cadahalso é un lenque que habiati hecho muchos hombres de piéqu^S, levaron é carpinteros que allanaron aquellos pasos niaí^f los; é mataron muchos moros de aquellos que guardaSí han el paso. E entre tanto llegaron los otros cristianofl de la cabalgada, que habían vencido los turcosé enceré  ̂rádolos én Antioca, é corrieron en derredor déla villa é : ayuntáronse allí al vado de la puente con los otros que, - pasaban de la hueste; é todos en uno ayuntados, roba- i ron el campo é hicieron allanar todo el paso del vado ’i suyp, porque habían dañado el de los enemigos, é d é r lli libaron todas las barreras que eran entre ellos é los d p i  la villa, de manera que no hobiese embargo ningúnoií cuando quisiesen pasar á ellos. E desque hobieron alle-'-l gado lodo lo que ganaran, venieron juntos á la hueste,fií que no perdieron ninguna cosa sino á Manselin de Casé|| é'Seguimde Fabes, que fueron presos al comienzo, como Gistes,,é algunos caballos que les mataron. E e s t f f  hecho a c a t ó  viéspera de San Martin en la era que riba dijimos. E cuando fueron tornados á las tiendas?! hallaron que hablan ganado mil é quinientos caballos:pIf armas muchas, é cativos mil é docientos, sin los in u e rlf tos, que fueron bien cuatro m il, é mucho ganado qyeÉ tomaron á maravilla, é todo Ib partieron muy bien; ásíSf que, ninguno no hobo con queja. E los moros de Ja cib¿|| dad fueron muy quebrantados del daño que hablan r e ^  cebido, é veian ya que cada vez que se tomaban, co#^ ‘los cristianos Ies 'iba mal; así que, algunos hobo entre;; ’* ellos que hablaron en que debían hacer cualquier par-,-, tido á los cristianos é que se fuesen de allí. Mas ante=' que fuese la cosa mas adelante llegáronles bien treinta  ̂ ‘ mil turcos, que venían de Egipto, de tierra de Liamel (1),  ̂é trajieron«consigo gran pieza de hombres de pié; V  , estos salían por la gran puei|^, á veces á hurto é á v e - ' ces manifiestamente, é hacían muy gran daño en la hueste, que les venían tirando hasta las tiendas grahf-\r'i des compañas dellos, é mataban é llagaban muchos homPS bresé bestias; é cuando aquellos eran cansados, venían otros, é desta manera aquejaban tanto á los cristianos;;^ que no les dejaban comer ni holgar. E aun les hacianSf otro m al, que no les dejaban traer récua ninguna sinó' era con gran caba'lería, que la fuesen á recebir a! puer- to de la mar é la trajiesen á la hueste en salvo; é otro • :
*  , . t. 1 ■  »'daiio les hacían que les era muy grave, que no les de- [..i jaban ir por yerba ni en cabalgada á ninguna parte del ‘i- , mundo &i no salían con gran gente, que luego eran los de la villa con ellos; é levaban hombres de pié consigo, ' que mataban los caballos de los cristianos,.porque te- ' mian ser vencidos é muertos ó presos; asique, bien les duró quince dias que no iban .á ningún lugar que no . , recibiesen daño; é porque el mayor mal que recebicin era por la gran puente de piedra, hobieron su consejfl̂  ̂ v cómo la fuesen á derribar, ; < .(4) En el impreso AliameL . .
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LIBROCAPITULO  X X X V I.
? i-fcí fr : I consejo que hobieron ejitve sí los de la hueste cómo derriba- ■ sen la puente.• < Otro dia en la mañana, desque los cristianos hobieron tomado su consejo que derribasen la puente, armáronse todos,' 6 levaron muchos escudos grandes é adaragas, é hombres de pié, que levaban picos é palancas é porras de hierro , é con estos iban muchos arqueros con ballestas de torno é de dos pies é de estribera ’écon todos los engeños con que entendieron que mas podrían apartar los moros de sí é derribar la puente mas en salvo; é luego que llegaron, comenzaron á nicar é derribar cuanto mas pudieron. Mas la labor era de argamasa de obra antigua, é íiciérase tan fuerte como una peña, que cuanto picaron todo el dia fasta la noche, no habria en ello que levar una bestia cargada;’ é demás recebieron gran daño, porque los moros del cortijo é los otros que estaban en la puente los mataban é llagaban con saetas é piedras de hondas fuertes; así qwe, por fuerza les hicieron dejar aquello que ha- biam comenzado, é hobiéronse de tornar para sus posadas* é-tomaron luego su consejo entre sí, que hiciesen un castiello de madera en ruedas, que llegase en derecho del cortijo, é que estuviesen ahí ballesteros que tirasen á los'moros; de forma que cuando quisiesen cavar la puente, que lo pudiesen hacer en salvo; é sin aquello, que hiciesen una gran gata en ruedas, en que fuesen los hombres que cavasen la puente seguros.’

SEGUNDO. 167moros no osó esperar en toda la púente, é comenzaron á fuir á la villa; é los cristianos fueron en pos dellos, matándolos hasta que los encerraron todoSj que no quedó ninguno fuera de las barreras; é entonces los de la hueste hicieron pasar por la puente la gata é el castillo; e los moros, cuando aquello vieron, subieron á las torres, é metieron en ellas todos los ballesteros é los arqueros que pudieron haber. Mas entre tanto vino la noche, é estuvieron así. Otro dia en la mañana comenzaron á tirar á los engeños de los cristianos tantas saetas,-que así-estaban espesas como pajas en rastrojo; é desque esto hobieron hecho, tiraron otras saetas con fue,go grecisco, é tantas echaron destás, que la gala comenzó d-ardér, é los cristianos que en ella estaban trabajaban cuanto podían por la apagar, mas á cabo no valió nada que hóboles el fuego de vencer; é los moros, cuando esto vieron, dejáronse ir á los que en ella estaban, é mataron algunos dellos, é los otros huyeron ; é cuando los que estaban en el castiello vieron que los de la gata fuian, no osarori esperar,* é desamparáronle. Estonce los moros fueron á é l , é pusiéronle fuego é quemáronle to d o a s í que, los de la hueste no pudieron proveer en ello,, que quedaron muy mal tratados de muchos hombres que les mataron é les hirieron , é de los engeños que les habían quebrado, é aun sin aquesto, que ninguna cosa no les dejaron derribar de la puente.
CAPITULO X X X V II..Cómo los engeños de los cristianos pasaron la puente.Sabed qué cuando los cristianos hobieron hecho sus engeños muy fuertes é de muy gruesas vigas é bien cubiertas de zarzos é de cueros, que se armaron todos los de la hueste; é dejaron quien guardase las tiendas^ é fueron los otros allá é llegaron el castiello al cortijo, é la gata leváronla derechamente á la puente. Los moros,: cuando esto vieron, salieron todos armados ¿ dejáronse venir á ellos, é fúé muy grande la batalla ea medio de la puente, que los cristianos no trabajaban por otra cosa sino por ganarla, é los moros por defenderla; de-manéra que tanto fué cresciendo la gente de launa parteé de la otra, que todala puente fué llena de moros c ’de cristianos, é entonces comenzáronse á he- ríl’ á manteniente, é hobo muchos muertos, é esto les duró lodo el dia hasta cerca de la noche; así que, cuando ios unos ganaban la puente, quilábangela los otros; é cuando fué urí poco ante que el sol se pusiese llegó " uii caballero de.Alem aña, é viólos estar así, que «se vencían unos á otros, é tóvolo por m al, é descendió del caballo é‘ echóse, un escudo á 'cuestas, é tomó el espada á amas manos, é fuése á los moros ármadoápié así como estaba,, é comenzólos á herir tan dé récio, que ninguna arma Ies aprovechaba, lo uno porque él espada era fuerte é muy tajante, ó lo otro porque él era muy valiente á maravilla ; é por ende, dábales tal priesa, que á los unos cortaba las cabezas, é á los otros los brazos é las piernas ; é con esto, tomaron los cristianos tan gran esfuerzo, que ninguno de los

CAPITULO XXXV III.Cómo los de la hueste echaron piedras delante la puertadel cortijo.De aquel daño que los moros hicieron fueran tan alegres é esforzáronse tanto, que allí de adelante se atrevieron,mas á los cristianos, é les venían á las tiendas matar é herirlos hombres é las bestias; é el mayor daño que les hacían era de aquel cortijo que estaba en cabo de la puente; é sobre esto hobieron su acuerdo los cristianos, que tomasen grandes cantos, é que los echasen ante la puerta del cortijo deja puente, de manera que los de la .villa no pudiesen salir á caballo á ellos; que creyeron que de otra manera no Ies podian_ quitar aquella salida, porque en antes habían probado de tirar con engeños al cortijo, é para defendérgela; é mientras que ellos tiraban no salían los moros , pero luego en cesando, no dejaban de salir é hacerles daño cuanto mas podían, é por eso acordaron de echar aquéllas grandes piedras ante la puerta ; é al segundo dia en la mañana-armáronse todos, é lomaron ante, sí todos los ballesteros é otros hombres que legaban escudos, é gente de pié que les levaban los cantos; é eran tan gran -’ des, que canto había que cien hombres apenas lo podían rodear, é cuandodlegaron ál cortijo de la puente comenzáronlo á#ombatir tan récio, que ninguno no- se osaba parar entre las almenas por los ballesteros é los de las hondas , que eran muchos que les tiraban; é * desque así los hobieron encerrados., echaron muchos de aquellos cantos grandes ante las puertas del cortijo, que gelas ataparon,de manera, que despues gran tiempo no podieron salir por allí; é .desta manera quedaron los cristianos seguros de aquellás puertas del cortijo, que de allí adelante no; les vernia mal por allí.
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L A  GRAN GONQüISTACAPITULO X X X ÍX .Cómo los de la cibdad hacian mal á los que iban por yerba.E los moros, que habían muy gran deseo de hacer cuanto mal pudiesen á los cristianos  ̂ tenían siempre sus atalayas, las un^s en la villa é las otras lancimá de las sierras. E si veian fjguna poca compaña que iban por yerba ó en cabalgada, saiian á ellos é desbaratábanlos é matábanlos é prendíanlos; é aconteció qué un dia bien trescientos hombres á caballo salieron de la hueste para ir en cabalgada, é pasaron por la puente de madera que los cristianos habían hecho; é cuando fueron del otro cabo^ apartáronse é dividiéronse en muchas partes, pof-gánar alguna cosa que comiesen; que habían gran carestía en la hueste, así como adelante oiréis. Mas los moros de las atalayas, como los vieron ir sin cabdillos, esparcidos, hicieron seña á los de la villa é á los que estaban en las montañas, é. venieron á ellos de otras partes,, é comenzáronlos á matar de forma, que los cristianos no los pudieron sofrir;• así que, muchos dellos fueron muertos, é los otros vinieron huyendo á la puente de niadera por' do pensaban pasar en salvo. Mas los moros se metieron entre ellos é la puente, é defendiéronla muy bien ;,así que, muy.pocos pasaron, é todos los otros fueron muertos, los unos con armas, é los otros se dejaron caer en el agua, armados como andaban, é ahogábanse. Cuando los de la hueste así vieron matar los cristianos, pesóles de corazón, é muchos hobo que se armaron é pasaron la puente, é encontráronse con los moros, que iban haciendo grande alegría por los cristianos que habían destruido ; é ellos fuérbnlos á ferir, y derribaron muchos dellos, é levaron los vencidos bien hasta las puertas de la .villa. Mas cuando los de la villa vieron su.gepte tan maltratar, salieron de pié é de caballo; é fuéron- los á herir, é los cristianos trabajaron en se defender cuanto pudieron, mas los moros eran tantos, que no los pudieron sofrir, é hobiéronse de vencer, é comenzaron de huir hacia la puente de los barcos,.porque* ■creyeron por allí guarescer; mas antes que llegasen, los combatieron los moros tan fieramente, que mataron ,é llagaron muchos dellos, é los otros metiéronse en el r io , donde sé ahogaron todos.CAPITULO X L .
• jtDel gran sentimienlo que hacia la gente menuda de la huesteporque no podían ir á ninguna parte..

♦ I
V  «Seria gran.cosa de contar todos los peligros que los de la-hueste pasaron pór servir á Dios; pero algunas cosas contarémos de aquellas en que fueron en mayor trabajo; é esto fué cuando querían ir en cabalgada.é pasaban el rio; que aunque pasaban por la villa de no- éhe, tres ó cuatro leguas, luego que íhanescia veían-- los las atalayas de las montañas, é.contábanlos todos, é hacíanlo saber por señales á los de. la villa; é salían á ellos , é matábanlos é prendíanlos todos; así que, los de la hueste no osaban ir muy léjos en cabalgada, ni hallaban yerba ni paja-en ninguna parte del mundo; é cuando algunas veces habían consejo que arredrasen k'hueste de la v illa , entendían luego que les tornaría
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m  daño, porque los moros tomarian mayor lugat por
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DE ULTRAM AR.j do se tendiesen, para hacerles más.mal, é otrosí los i la hueste no estaban muy seguros; ca todo el día lé̂ í̂; Venían nuevas de cómo el gran soldán de Persia,' mayor gente que podría ser ayuntada de moros,, venial sobre ellos, é que habían su acuerdo con los de Afiti&‘? c a , que cuando ellos llegasen, quedos acomeliéseu;' de parte de la villa. E  por estas nuévas'sé temía laíítoí la gente menuda de la hueste, que no osaban ir á par^i| te del mundo á buscar qué comiesen, ni tampoco 4 e | fuera les traían ninguna cosa; é demás, era ya el tierna po en el mes de deciernbre, que es en el corazón invierno, é hacia muy grandes heladas énieves; é p o r ^  que los mas de la hueste no hicieran casas, creyendép que se irían presto de aquel lugar, rescebieron m uyft gran daño en muchos, caballos é otras bestias, que recieron de frió. La gente menuda eran tan aquejaddil^ de hambre, que daban voces céntralos hombres honra^p dos, deciéndoles que los trajieron allí .de sus tie rr^ lÉ  para venderlos á los moros ;'é de otra parte no lesnia vianda ninguna por la mar; ca no osaban, porfuerte tiempo del invierno é por muchos cosarios andaban por ella haciendo guerra; é aun, sin todo aqqesr̂ jtf to, les die'ra Dios otras pestilencias muy grandes tq era porque el tiempo se mudaba mucho á menudo^á| que una vez Ies hacia gran frió de'helada é de nieve, é ||  otras les hacia tamañas lluvias, que habían de perdel.r' cuanto tenían aquellos que no habían-casas ó buenas^^ tiepdas en que' se acogiesen; é otrosí, les hacia á m é^|^ nudo, grandes -.truenos é relámpagos, é caia sobre e llo s íf mucho peclrisco é rayos, que mataban é quemaban m iv ^ f4 ; así que, no había en la huestê ij!|quien no estuviese á gran peligro de muerte, tanto, queíj? los hombres honrados habían muy gran miedo de la l[  gente menuda, que se levantase contra ellos é los m a-J^ tasen, ó se hobiesen de meter en la villa para tornarsefl moros; que tanta era grande la laceria é la hambre qü0r^ habían, que un pan^muy.pequeño é de mala harina vá-é%| lia dos sueldos,  é una vaca valia cuatro m.arcos*de pla-|;^ ta , é una puésta muy pequeña de asno valia ocho suel-?,i:| dos; é él vino, otrosí, era tan grave de haber, que muy’í;;.Í pocos había en la hueste que lo bebiesen, é aun aquet-,. líos mucho á hurto; é los otros comían carne de rocia#;l é de asno, ébebian agua. Así que, por esto, é por elkio
m

■ m•ívSÓ por la gran hambre que habían, murieron tantos la hueste, que apenas podían hallar quien los enterra-i,  ̂se , é los otros perdían todos los caballos; así que, d e f |  ochenta rail que fueran por .cuenta bien encabalgadoS^I^ cuando cercaron la villa, no habiá ya sino veinte rail que toviesen buenos caballos, é aun esos eran tan eos, que pocas veces se podían ayudar dellos; é sin tor- do aquesto, les bacía tan gran lluvia,' é tan fuerte é tan espesa, que no había tienda que les pudiese durar, lyie ■ todas no fuesen podridas, de mán'era que caían á peda  ̂zos sobre ellos, é más perchan los paños que tenían * vestidos, que todos se Ies dañaban é seles podrecian,/: lluviéndoles encima. E lodo esto buscaron los ciástia-r-:4 ' ■inospor dos cosas que lucieron: la una, porque Jos maŝ >, dellos .non quisieron hacer casas en que morasen j cre í̂ . ^ yendo que no duraría la cerca todo el invierno; é la otrá^  ̂porque todo lo que trajieran , é lo que despues gana- . ' ran en cabalgadas, gastáronlo é comiéronlo todo; é no; / f
t .
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. ¡¿o n  guardar nada para adelante; é por ende, lesnctnc malfts mip. vadfiiimos: así ciue, fue-
ve-
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; d ie r o n  todos estos males que ya dejimos; así que !nn tan cuitados, que muchos dalos que eran sanos !̂ n̂do tantos peligros que habían los de la hueste, se■ 'h n^oara Baldovin, hermano del duque Gudufre, á • C c a r  qué comiesen ;  é los otros á Gélida é á las otrasibdades que mas cerca de allí eran; é los moros de Antioca, desque esto supieron , metíanse en celada, é ^ ando los veían ir así como desesperados é sin recab- 
T  salían á ellos é matábanlos todos; é por estas co-■ s'todas fué la hueste menguada de hombres bien la tercia parte, por razón de los que murieron é por los
otros qoo 'CAPITULO X L I,pAmn el dia de Navidad dijo el ohispo de Puy misa , é del sermón •^que hizo, é‘ cómo Boyraonte fué en cabalgada para traer qué

%. »

■ El dia.de la santa fiesta de Navidad, en que nuestro 
Señor Jesucristo quiso nacer de nuestra Señora la Virgen santa María por salvar al mundo, dijo el obispcfede^uy lamisa cantada, é rogó á todos los hombres honrados délahueste que la veniesen á oir en remisión de sus pecados' é cuando fueron ayuntados en su tienda, hízoles muy gran sermón é muy bueno, en el cual les dijo dos razones: la una, del muy gran amor que les mostró é tovo nuestro Señor Dios en querer tomar carne en nuestra Señora santa María, é, nacer della como otro hombre, pero en manera que ella quedó virgen en el parto Aanteé despues ;'é otrosí, de cómo sufriera por ellos la'.mas: cruel é penada muerte que hombre carnal pu- diose íecebir. E pues que él tanto amor les mostró, é tanta pena sufrió por ellos, cjue no debiap tener en nada: ningún afan é peligro que por él sufriesen, é que por ende les mandaba, ppr servicio de Dies é en remisión de sus pecados, que hiciesen dos cosas: la una, que fuesen algunos dellos en cabalgada á buscar qué comiesen para sí é para los otros; la otra, que aquellos que quedasen en la hueste, que la vianda que toviesen, que íttjpartiesen con la gente menuda, así que no se hobie- sê n de ir á otras partes, é el hecho que comenzaran á servicio de Dios é á honra dellos que lo acabasen bien. Despues que el Obispo hobo acabado su sermón é dicho la misa, habló secretamente con Boymonte, ero góle que fuese en aquella cabalgada; é él dijo que lo baria muy de grado, mas'que fuesen con él el conde de Flándes é Tranquer, su sobrino , é que todos los hombres honrados de la hueste enviasen algunos de sus caballeros-con sus señas, é que saliesen de a llí, despues que el sol se pusiese, muy quedos é sin ruido, porque si los turcos lo supiesen, no podría ser qué ellos no veniesen. E cuando esto bobo dicho Boymonte, tó- vdd por bien el Obispo, é fné luego á hablar con todos hombres buenos d éla  hueste, é otorgárongelo, é níandaron luego dar de comer á sus caballos dé aquello  que tovieron; así que, cuando la luna salió, movie- Jóu ellos de la hueste é fueron á la puente *del F er, é alli’se contaron é halláronse hasta diez mil hombres á 3, é bien cuarenta mil hombres á pié, é guiólos

LIBRO SEGUNDO.que amanesciese raeliérouse en un valle, do estuvieron lodo aquel dia. E cuando vino la noche, movieron de allí, é fúeron para el rio del Fer, á un vado cerca de un cakiello , que .era entonce yermo, que llamaban la Roya; é Vassalís, su hijo, que era otrosí muy buen adalid é sabia muchos lenguajes, los guió por un valle mucho encubiertamente entre dos montañas hasta que . los subieron sobre la sierra mas alta, é éstuvieroii allí ha^ta que el sol fué salido, é vieron muy bien toda la tierra en derredor do habla muchas buenas villas é castillos , é do era todo el ganado de la tierra ayuntado, é toda la mayor riqueza que los moros hablan, que no fuese en las grandes cibdades. Aquel lugar do ellos estaban era un campo grande, que se hacia encima de una montaña que llamaban el campo de Malgalat, é era todo cercado de muy grandes sierras en derredor,. E. luego que allí fueron ayuntados, Boymonte, que iba delante, mandólos á todos estar quedos, é hízoles á . todos descabalgar, é díjoles así.: a Señores , yo só ma- ravillado de vosotros, haciéndonos Dios tanto bien co- , mo nos hace en querer recebir nuestro servició, é,que ' por nos sea ganada esta tierra é librada ,dc sus enemigos, é señaladamente tierra de Hierusalen, do él : quiso nacer é morir por nos, ¿cómo nos podemos quejar de haber hambre ni frío ni otra laceria ninguna? Que pues que él era Señor 4cl cielo é de la tierra, no dudó sufrir muerte é pasión por nos; é nosotros ¿ por qué habernos de dudar de sofrir por él? Por ende, amigos, mucho nos debemos alegrar é haber gran esfuerzo , é no dudar en meter los cuerpos é los haberes por hacer cobrar á niiestro Señor aquella tierra qu él perdió, que ningún alto hombre ni honrado no dehe creer que tiene heredad, mientra que nuestro Señor estoviere ; desheredado desta tierra; ¿cuál es aquel que se pue- , de llamar rey con derecho mientra que nuestro Señor no hobiere el reino do éi esparció la su sangre por , nos? E ¿cómo se debe tener por leal el qué no trabajare en sacar su casa de poder de sus enemigos, pues que él nos sacó de poder del diablo? E por ende, según mi entendimiento, mucho debeis esforzarlos corazones, é trabajar cómo en todas maneras sean destruidos estos moros que no creen qqe él-nació de santa María, niTccibió muerte por nos;, ante llaman profeta á Ma- homa, un traidor renegado, é con aquel quieren desheredar á nuestro Señor Jesucristo, diciendo que por : aquel su falso profeta serán salvos; é por ende, es menester que en todas maneras les probemos aquello que es mentira, ó lo que nosotros deciraos.es verdad; é bien :’ fio en Dios.que él querrá destruiréu lo c u r a é  á él placerá que ganemos esta tierra, en que él sea servido, é el sil nombre loado é honrado. Mas antes que esto sea, spfrirémos asaz trabajos, é esto será por nuestros pecados; é por ende, vos ruego que os apartéis de hacer aquellas cosas que entendés que á él pesan, é que todos de buena voluntad vos qnérais disponer a lo  ser- /vir. E'yo vos .juro que si lo hiciérdes , que él vos dará en este mundo á ganar lo que nunca pensastes; é e a e l otro darvos ha el bien del paraíso, que es cosa sin fin. Por ende, desde hoy mas cabalgad en el nombre de Dios,iPedTQ.de Roax, el adalid, é estovieroa toda aquella no- é vamos mucho esforzadamdnte, é entremos por medio.¿Uiaquellugar por ayuntar toda SU compaña^ é ante 11 de aquellas montañas; queyo^vos eAare â  ugar o♦
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sacaréis muy gran ganancia, ó si no, rnorírémos en servicio de Dios; que vale mas morir por buenos haciendo algún bien, que no morir dé hambre estando quedos,» Cuando Boymonte esto les bobo dicho, f̂ueron todos muy alegres, que Ies creció esfuerzo para hacer bien, é luego cabalgaron é comenzaron á ir por aquel campo .de'MaIgalat, é|nduvieron así toda.la noche. E otro día,ante de prima, llegaron á un castiello que llaman To- rot, é aunque la fortaleza .en que él estaba era pequeña , la villa del derredor era muy grande, que bien había en ella quinientos hombres á/caballo, é seis mil otros de armas que eran de pié; é demás eran muy buenos peones los de aquel lugar, porque estaba en muy grandes montañas é usaban mucho de correr é de ligereza; é otrosí comunmente los unos sabiari tirar dardos, é‘ los'otros ballestas é los otros con hondas, é por eso fueron muy dañosos á los cristianos; que luego que llegó la delantera; en que iba el conde de Flándes, robaron todo el ganado que hí hállaron, é comenzaron á combatir la villa. Los moros dejábanlos llegar, é despues hacían su arremetida con ellos, ó mataban é he- rian muchos de los cristianos, é levábanlos huyendo, é despues tornaban otra vez los cristianos, é corríanlos hasta las puertas; é destá manera estuvieron hasta que llegó Tranquor, que venia en medio guardando el rastro, é pesóle mucho cuando los .vió así estar cuasi tantos por tantos, é tomó una lanza, é fiié muy sañudo contra Ips cristianos que andaban en el torneo, é co- menzólos á herir con el cuento de la lanza ,' é á maltraerlos porque andaban en aquellas demandas con los moros, diciéndoles que se tirasen afuera. Mas ellos, tan gran deseo habían de morir .ó de entrar la villa, que non lo quisieron dejar por él. E en esto llegó Boymonte, que venia detrás, é cuando los vió así estar .pesóle, porque entendió, que en aquel lugar podrían perder mucho los cristianos, é ganar poco si de otra guisa non lo hiciesen. E por ende, habló con el conde de Flándes é con Tranquer, su sobrino, c  díjoles que, pues aquella gente tan gran deseo habian de ganar aquel lugar ó de morir, que en todas.maneras trabajasen porque los mores así fueren encerrados, que no osasen salir, porque los pudiesen despues comba|ir ; é armáronse luego todos los de la hueste, é pusieron entre sí los ballesteros é los otros hombres á pié, é encerraron luego los moroŝ  tan fieramente, que pusieron las escalas é entraron la villa por fuerza, é mataron cuantos bailaron, varones é mujeres, que no quedó ninguno á vida, sino unos pocos, que podrían ser hasta docientos, que se acogieron al castillo, que era como el alcázar de la villa; é de los * cristianos no.murieron mas de veinfe peones, é fueron heridos bien,ciento é doce caballeros, mas no de feri- das por que dejasen dé Jr  en cabalgadas; é otrosí per-r dieron Iií. los cristianos bien cincuenta caballos, entre mal heridos é muertos; é ganaron de los moros bien trecientos ó mas, sin otfos que tomaron en la entrada de la villa. Muciias  ̂ otras bestias ganaron, que levaron cargadas á .la  hueste de harina é, de cebada é de gallinas é de otras cosas que entendieron que habian menester para su cabalgada; é movieron luego de a llí, é anduvieron dos dias é dos n’ochesy que. nunca tomaron ninguna cosa ni encendieron fuego para guisar qué co-
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,  'miesen. E cuando vino el tercer dia, á hora de entraron en un valle muy hermoso, en el cual h á b il un castiello que llamaban Nublis , é por eso había nom '' bre aquella tierra Val ;de Nublis. Mucho era abastad dp buenas aguas é de árboles, que levaban frutas ^muchas maneras, é tanto ganado allí había, que ningún hombre no lo podría contar, é, gailinas é todas las otrasaves de cria que son de comer; é sin aquesto, había mucho, vino é bueno; que porque se hacia allí mejor q u ¿ Í  en todas las otras tierras, enviábanlo siempre á h a c m  allí todos los soldanes, é de allí gelo levaban do q u ie »  que ellos eran, é aquel-preciaban ma.s qu’el otro v in M  para hacer sus alegrías é convites. Todo aquel valle co is^  rieron los cristianos, é otros valles muchos que erauíll cerca de aquel, entré los cuales iba el conde de Flán^ll des é Tranquer, é guiábalos Vassalís, el adalid, hijo d é ft  Pedro de Roax; é los moros é las moras, entre g r a n d e ^  é pequeños, que iriataron, fueron muchos además, ganado que tomaron era sin cuenta, ca non querían t o - l l  mar á vida; oroé plata é otro haber monedado, é joyas?í| de muchas maneras é paños de seda, hallaron tanlo;í| que ellos é los de la hueste fueran ricos para siempre, stfl lo pudiesen sacar á su salvo; castiellos é aldeas é otros! lugares hermosos é mucho apuestos destruyeron, é mai-ii taron cuantos hallaron grandes é pequeños, tambiem| mujeres como hombres; é con .toda aquella ganancia>l| tornáronse para el castillo.de Nublis, do los estaba e s 4 | perando Boymonte con toda la gente que venia detrás^jl é habian combatido tan fieramente la villa é el castilloyll que to tomaron por fuerza, salvo una torre muy, fuerte,|| que estaba en el mas alto lugar del alcázar, sobre un£ii|̂  gran peña en cabo del alcázar, en que se encerraroriíl bien cuatrocientos moros con los que allí se estaban > ^  los otros que huyeron de la villa cuando en ella e n tr á ^  ron los cristianos. E  porque Boymonte creyó que aqne¿8 lia noche no podrían tornar los cristianos , mandó f in ^ il  car su tienda cerca de la torre do estaban los morosyl^ para combatir otro dia de mañana, é tomarlos por fuei^;|[ za. E cuando los cristianos llegaron con aquella ganañ-?|| cia que traían, é los hallaron así estando, fueron muyáf alegres unos con otros, é posaron aquella noche muy’,'1 bien acabdilladamente, é dieron cien hombres á caba-' lio é seiscientos á pié, que guardasen la torré, que nin^íjguno de los moros que en encestaban no pudiesen salir^fíll ni otro de fuera entrar. ’CAPÍTULO XLIL . u 'ú
M

Cómo Aliadan, el gran soldán, que venia en acorro á los de lá cibdad, fué á pelear con los de la cabalgada.
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Toda aquella noche fueron en grandes alegrías lo&|Í cristianos,^é estovieron viciosos é placenteros, ca de Íá:ij una parle habian hecho gran ^año á los moros en des-̂ í̂j Iruirles toda la tierra, é de la otra parte tenian~mug|| bien todas aquéllas cosas que habian menester de c o - Í |  mer é de beber; lo cual hacia olvidar una gran parte#| del trabajo qué habian levado, é aun ganaron muy gran-^;| de riqueza*; é sin todo aquesto, creían que otro dia dé ;̂|l mañana tomarian aquella torre, é prenderían é matarían lodos los que estaban en ella; é por todas aquestas cosaserantan alegres, que ningunos otros non lopodian riiaî îS i ser; pero, con todo aquesto, no dejaron de guardar • ;■ 'tiPr' '-‘i'!
. ( o- 'i'yl
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/ jQg que yacían en la torre encerrados, é fuéles m e- nester que de la una parle venia el sobrino dei gran sol- dan de Persia, que llamaban Aliadan, con treinta mil turcos, todos escogidos por buenos hombres, é muy bien armados, según su manera; é este iba-por herir en la hueste que tenia cercada á Antioca, é pensábala desbaratar en tal manera, que, cuándo él llegase,’que hiriesen otrosí los de la villa en ellos; é cuando oyó decir de cómo los cristianos eran en aquella tierra é la hablan toda robado é estragado, dejó de ir para Antioca, é fuése derechamente allí do la cabalgada de los cristianos estaba; así que, aquella noche no estuvo dellos mas lejos de dos leguas; é de la otra parte les venia en acorro á los de la torre el soldán de Rafama é el de Belmas, é otro que llamaban Bondar, é eran bien diez Y ocho mil hombres á caballo, con otra muy grangen- te-á pie de aquellas riiontañas; é estos asentaron su real tan cerca de los cristianos, que sus escuchas los oían, ó las de los cristianos oian á la hueste de los moros; é ’ desta manera estuvieron, que toda aquella noche se guardaron los unos de los otros; mas cuando comenzaron los gallos á cantar, adormeciéronse todas las guardas de los cristianos, por el gran trabajo que habían so- frido; así que, no quedó ninguno despierto en toda la hueste, sino un obispo que era de P ulla , de la ciudad que llamaban Bar, allí do está el cuerpo de san N i- ' colás. Aquel obispo era muy buen cristiano é había nombre Juan, é sabia muy bien el arábigo é el lenguaje persiano é turqués, é otrosí el lenguaje de Armenia; é andaba siempre con Boymonte, que nunca dél se par- lia, porque era hombre en que se liaba mucho é á quien confesaba sus pecados é era su capellán mayor; é él solo estaba despierto aquella noche, cuando los otros dormían ,-é tenia su salterio en la mano é una candela, é rezaba sus maitines; é oyó una gran voz, é. escuchó por saber qué era, é entendió que un moro fablaba con ■ los dfe la torre é preguntábales cómo les iba; é ellos respondiéronle que todos los de la tierra en derredor é los de la villa é del castiello eran muertos, sino ellos, que estaban allí encerrados, temiendo que los vernian otro día á malar ; é el moro respondió que estuviesen seguros é que no hobiesen niiedo ninguno, ca bien de mañana les vernia tamaño acorro, que todos los cristia-nos.serian muertos é presos. É contóles cuántos eran
• * •los almirantes que les venían en acorro, é toda la otra gente que traian fie caballo é de p ié ; é por ende, que estuviesen apercebidos, que cuando otro -dia veniesen á íerir en los cristianos, que ellos otrosí los acometiesen de su patte, é que de esta manera serian los cristianos desbaratados é muertos. Cuando esto bobo di- clio aquel moro á los de la torre, tornóse, é el Obispo, que lo entendió todo muy bien, cerró su libro en que , é filé á Boymonte é despertólo muy quedo, é que se levantase, é contóle todas las nuevas, seque el nioro las había dicho á los de la torre; é despues que gelo bobo contado, díjole que ficiese á-los jipíñbres estar todos apercebidos é armados, ca mas cerca leran los moros dellos de una l^ u a , é que aun- traian tan gran poder, que tanta fiucia había él en )S que los vencerían, tan solamente que hobiesen en-'laralo saber facer; é Boymonte, cuando lo

LIBRO SEGUNDO,oyó,i comenzólo á mirar é á reirse, é díjole : «Obispo, évos ¿qué decis? ¿Teneispensamiento de facer armas?—É bien, respuso el Obispo, según mi órden, lo mas que yo pudiere;-que por loco tengo á todo hombre que en batalla no defiende su cuerpo de muerte.— En nombre de Dios, dijo Boymonte, así sea como vos decis.w É  luego que él esto bobo dicho, envió por el conde de Flán- des é.por Tranqiier épor los diez condestables; así que, entre todos, bien fueron ayuntados en la su tienda ciento de los mejores hombres que había en aquella hueste; é Boymonte fizo luego al Obispo que les contase todas lás palabras qué el moro dijiera á los de la torre, é cuando gelo bobo todo contado, díjoles que se esforzasen bien épeleasen con ellos, que él había esperanza en’ Dios que los vencerían. É cuando esto bobo dicho el Obispo, todos cuantos allí eran otorgaron con él, é fuéronse luego para sus tiendas é armáronse; é cuando fué el dia claro habían ya oido sus misas, é moviéronse de aquel lugar, é pararon sus haces por unas huertas é por unas viñas, por do sabían que habían á venir los moros; é de toda su gente ficieron tres h aces: en la primera fué el conde deFlándes, é con él los de Piteus, é los de Angeus, é de Al vernia, é de San Toma, é tolosanos, é gascones, é caorcines. En la segunda fué Boymonte, é el conde Guarin, é los diez condestables con toda su caballería; é en la tercera fue Tranquer, é Ruberte de Sordava- lles, é el conde Dalíin, é Richart del Principado, é e marqués de Tarvin,' é Bovas el coroner, é Albert de San Guarin. Todo^ estos eran muy buenos caballeros é mucho esforzados; é cada una de estas tres haces había consiga gente de pié de aquellos que eran en la hueste, según entendieron que era menester; mas antes que .las haces hobiesem puesto é asosegado, parescieron los rno- ros, que veniaii gran gente, que era maravilla. Así como fueron llegando, adelantóse de la haz de los moros . un turco, que llamaban Zabar, é era entre los suyos tenido por muy buen caballero é por muy buen justador; é andaba muy señalado entre todos los otros, según la- costumbre de los moros, de aquellos que se preciaban nías de armas, é que no usaban tanto el arquería. Él traía muy, buena loriga é brafoneras, é perpunte cubierto de muy rico paño de seda, é las coberturas oti’o- s í ; é capellina de fierro traía muy buena é muy bien acecalada, é adaraga de fusta muy bien pintadaá cuarterones de oro é de,azul, é el espada que tráia'ceñida era muy buena é muy tajante, guarnida de plata muy apuestamente; la lanza traía muy mas luenga, que otro caballero bien un cobdo, é era de muy buen palo, é el pendón que traía en ella era luengo é cuadrado, é de aquel paño mesmo que el perpunte eran las coberturas del caballo; é por aquesta razón fué este turco mas mirado de los cristianos que otro ninguno, porque veian. que andaba muy bien armado; é sin todo aquesto, él venia sobre un muy gran caballo rucio, que era uno de los mas preciados que h^bia en toda su tierra; la silla é las riendas é el petral eran de un cuero muy predádo, que llaman los turcos camos, labrado con filos de oro é de plata muy ricamente, según la labor de Turquía; é este moro era muy soberbio de palabra é quería muy ‘mal á los cristianos, é andábalos siempre amenazando, diciendo que los mataría é destruida todos. E comenzó á
i
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denostar á los cristianos, diciérídoles á grandes voces que á lugar eran venidos que perderian sus cuerpos é cuanto trajieron. Muchos de los caballeros cristianos bobo que quisieran justar con é l, mas ninguno lio osó, menos que gelo mandasen; que, según la manera antigua, por tanto tenia el caballero derramar sin mandado de su cabdilio, como.fuir de la lid ; é por ende, ninguno non fué osado de sabrá él, salvo aquel á quien lo mandaron; é este era un caballero natural de Francia, é habla nombre Yugo de Montmorante, al cual tenían por uno de los mejores justadores que fuesen entre los franceses; el caballo traía grande é fuerte, é era uno de los mejores que había en toda la hueste; mucho andaba bien encabalgado, é muy bien guarnecido de todas armas que caballero debía traer. Este salió de la haz de los cristianos é heriéronse amos muy de recio, é el moro, como traía la lanza luenga, dióle tai golpe en el escudo, qire gelo falso é hiriólo en el brazo, é quebrantó la lanza; é el cristiano dió tan gran lanzada al moro,, que le falso la adarga é la loriga, é metióle la lanza por los pechos, é dió con él muerto en tierra; é despues dijo á altas voces, así que todos los mas lo,oyeron : «Descreído traidor, ya no serán por vuestra mano muertos los cristianos, á quien vos amenazábades.» É en diciendo esto, tomó el caballo del moro por la rienda, é tornóse á  los suyos; é el conde de Flándes, cuando lo vió venir; díjole a s í ; «Par Dios, hermano, bien vos aconteció en ia primera justa que hecistes de armas sin vuestro' daño é con honra.» É cuando estQ hobo dicho, aguijaron los caballos él é los otros que con él estaban, é fueron á herir en los moros tan de récio, que ante que Boymonte llegase, hobieron ellos muerto mas de mil moros; é volviéronlos tan de récio, que cuando Boymonte llegó, hallólos todos como vencidos, é hirió •de la lanza á un almirante de tan gran herida, que le falso la loriga é metióle por el costado todo el hierro de la lanza, é del asta una gran pieza, é dió con él muerto en tierra, é despues dijo á grandes voces : «Caballeros, por amor de santa María, heridlos muy de récio, é non los tengáis en nada; que vil gente és é descreída.))É con esta palabra esforzó mucho los suyos, é comenzaron á darles tan de récio, que mataron dellos tantos, que, si no fuera porque eran muchos en aquel punto, fueran todos vencidos é eclmdos á mala ventura; mas aquello los aquejaba tanto, que allí do mataban un moro venían sobre él diez; é tanta era la gente que dellos se ayuntó, que cercaron á los cristianos en derredor, é comenzáronlos á herir muy de récio; mas Boymonte é .el conde de Flándes los esforzaban mucho, diciéndoles que no los toviesen eü nada , que cuantos mas eran, tanta mas honra ganarían cuando los hobiesen vencido; é sin esto, mandáronles que no tomasen las espaldas á los moros, mas que se hiciesen como muela en derre^ dor, é que estuviesen todavía’-de cara hácia ellos é los heriesen, é destamanera,'los vencerían; é ellos hicié- ronlo así como ellos mandaron;, así que, Ruberte, hijo de Giralt, é el señor de Beliarte, que habia nombre Baldovin, é Oliver de Liisan y^é.Guillem, é Beltran, todos estos cuatro eran muy buenos caballeros é mataron cuatro turcos de los mejores, de aquellos que mas guerra les hacían; é otrosí Richarte del Principado fué muy

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.bueno'aquel dia , é traía un caballo morcillo é de tddbá cuatro pies calzado, que ganara en Antioca cuando rhaS, tó al almirante Marguan; aquel caballo no era m ul^ grande, pero era el mejor enfrenado é que mas coriáií en toda la hueste; este don Richarte andaba rnuy.bieoí armado de loriga ó de brafbneras de muy buen hierrbf S labradas é'de muy buena plegadura, cuales él-se lás l̂ mandó hacer para sí, é el yelmo é espada traía ótrosífí . muy buenos é muy ricamente guarnidos; escudo é pei^íí punte é coberturas traía de sus señales á bandas m e n u A  das en vías de oro é de azul; buena lanza de fresno traía^¿3 é el hierro muy tajante, é tomóla á sobremano, é .fu |^. á ferir á uno délos cinco almirantes, que i!araaban'Bpni|| dar; é dióle tan gran herida, que le falsó el brazo de am asS partes é la loriga que traía vestida, ó metióle el h ie rñ ^ l de la lanza por el costado mas de un gran palmo, é did$; con él muerto en tierra ;'é despues metió mano á la esp ¿p  da, que traía muy buena, é quiso dar á otro almirañté^J que llamaban Sorchaquen, por encima de la cabezá^il mas desvióse, é alcanzóle sobre el hombro diestro, é-fu$í^ tan grande la ferida que le dió, que le cortó toda la palda con el brazo; así que, descendió la espada fastadaífl silla é tiróla tan de récio contra s í , que cayó luego'í| muerto en tierra*, é dijo á altas voces, de manera que>|i todos los suyos lo oyeron : «Buena caballería, par Diospl| par Dios, ferídios de récio, ca vencidos son; é desde Iioyi;| mas no habéis qué temer deste almirante, ca bien.dés^ií| baratado queda.» Cuando esto oyeron tos- caballeros^jll fueron mucho alegres, é comenzaron á ferir en los- ros muy de récio, é mataron muchos dellos, de mané^vS ra que les hicieron huir un buen rato de si: é el condélá de Flándes é Boymonte facían otrosí maravillosas có- ;̂lÍ sas darmas en aquellos moros que estaban cerca dellos;.|^ pero habían gran miedo de- Tranquee, que no era.alle^|^ gado, é creían que los moros lo habian preso ó m ueré'lj to; mas no era así, que él tenia aquél dia guardada laj|^ gente que detrás quedaba, é cuando vió que los de la>'|  ̂delantera é los que iban en medio eran envueltos co a l#  los moros, entendió que habian menester su' ayuda é̂ f̂  acorro; é por ende, dejó muchos peones é algunos ca^él balleros^con aquella compaña, é el fué con los otrosiij á los acorrer, é aquellos que iban con él fizólos par^'í¿§ tir en tres partes, é mandóles que cada uno fuesen.,4í|| ferir en los moros en aquel derecho que- los h allaserij^  é ellos hiciéronlo así; é acometiéronlos tan de redó, quO)0^ fueron luego los moros,vencidos, é coñienzaron á fuiry;i| muy derramadamente, é los cristianos fueron en el aGé'(| canee una gran pieza cada uno en pos de aquellos q u ei|| cogieron delante sí; é fuéles tan bien, qúeel conde Flándes mató toda aquella compaña tras quien él'iba^;É  que muy pocos dellos escaparon la vida; é Tranquera í |  hizo otro tanto con aquellos en pos de quien iba, que, de|r|;| tres almirantes que eran, fueron los dos muertos* ó elv̂ f̂ uno escapó por muy gran ventura á .pie por úna montad ña; mas Boymonte no quiso ir en el alcance sino pprV’  ̂m n yp o co;lo im o,p o rn o  desampararla compaña, élo"; ■■ otro, por guardar lo que.habian ganado; é envió’ luegO' , caballeros al condff de Flándes é á Tranquer que se torr'-; nasen; é entre tanto fizo él ayuntar todo aquello que ga-"' liaran  ̂ é fué allí fallado muy gran haber, entre caballos é ' ';armas, é moros mqy ricos que cativaron, é dieron
'.• -'i
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1Í '„ues por sí muy gran rescate; é ante que lo hubiesen ^lodo, llegó el conde de Flándes é los otros
1:3 V..
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r ayuntado lodo, _ j  ̂ uíI , /- L  con él fueran; mas Tranquer no pudo tan ahina ve-  ̂ hir que siguió mucho aquellos moros tras quien iba; S f  é BoVíUO t̂®  ̂ de-Flándes hobieron su acuerdo'de cómo aquel dia se estuviesen en aquel lugar; lo uno,

1 por esperar á Tranquer, é lo otro, porque partiesen aquello qué ganaran. É desque lo hobieron acordado, en tanto que les aparejaban de comer, Boymonte comenzó á andar en derredor de la hueste, é,subió en un otero muy alto, que estaba cerca de aquel lugar do hobieran la ba- talla; é en viendo la tierra, como era muy basteci- ’ da de pan é muy viciosa, paró mientes á un valle que éstaba cerca, é vió venir muy gran gente de moros, que, según supieron despues por verdad, bien eran treinta mili caballeros, é traían mas de cien mili peones;, é desta hueste era capitán el sobrino del gran soldán de Persia, que había nombre Aliadan, ó según ya oistes, enviábale su tio á acorrer á los de Antioca; é despues que supo que los cristianos eran entrados en aquella tierra, dejó'de facer aquella ida, é fuese derechamente para ellos; é cuando oyó contar á los moros que fuian de la batalla , de cómo eran aquellos cinco almirantes vencidos é desbaratados, sobre el gran pesar que bobo, cres- cióle muy gran saña é esfuerzo, porque creyó que los cristianos, aunque vencieran, que quedarían cansados é enojados; ó que si á deshora feriesen sobre ellos, que , los vencerían; é tanto trabajó por llegar ahina, que io- . mó consigo diez mili hombres de á caballo, é fuése con ellos cuanto pudo*; é toda lá otra caballería é la gente de pié mandóles que se viniesen en pos dél cuanto pu- * diesen; é Boymonte, estando mirando cómo venían, lie- ' . gó á él el conde de Flándes armado sobre un muy gran caballo, que venia dando saltos con é l, que era fuerte é ' rócio, de los mas preciados que había en toda la hueste é mas corredor; é como quier que gran trabajo sufriera ese dia, mas no facía muestra en cuán ligera- ' mente é de récio corría é ponia los pies; é cuando lle- '.gó á Boymonte, echóle el brazo al cuello, é comenzó á decir: «¿Qué es esto, príncipe de P ulla , ó cómo esliáis así triste? Alegrarvos debíades agora, é agradesc^r qiucho á Dios en querer que venciésemos tan gran batalla como habernos vencido.— Par Dios, Conde, dijo ' ' Boymonte, gran razón es que gelo agradezcamos, é niiieho gelo agradesceria inas.en mi voluntad, si él quisiese que desta otra parte que agora viene saliésemos íaq honrados como de la que es pasada.» É  dijo el Conde : «¡Cómo! ¿hay. aun mas batalla?» É dijo Boymonte : «Muy mas que nunca pedístes á Dios en vuestro COrazoUi» É  cuando estolebobo dicho, fizóle volver el rostro contra do venían los moros; é desque el Conde ríó la gran gente pellos, que toda la tierra cubrían, é f e  áeñas é las'armas de tantas colores, que muy dificul-podrian ser contadas, é la claridad que daba cuando resplandescia sobre el oro é sobre las otras . .armas de fierro, que eran acecaladas, é paró bien mien- , tes cómo venían sus haces paradas muy sin ruido, alió la mano é comenzóse á santiguar, é dijo: «Santa l a ,  yalme, ¿de cuál tierra salen estos diablos, que, toatamps treinta, paresce que nascen ciento?»É icuáado esto bobo dicho, tornóse áBoymonte é díjo-

LIBRO SEGUNDO. 173le : «Siempre lo oi decir, que quien tales robadores como estos allega á s í, no los puede despues tan ligeramente de sí partir; é por ende, si vos lo por bien te- neis, lo mejor es que lidiemos con ellos é los tratemos de manera , que los otros que lo oyeren sean para siempre escarmentado?.— Par Dios, Conde, dijo Boymonte , la lid en ninguna manera me parece que la podamos excusar, que no fuese con gran daño^é á vergüenza nuestra; mas dos cosas recelo mucho : la una, que nuestras gentes son muy cansadas é maltratadas desta’ batalla que vencieron; la otra, que Tranquer no está aquí, que nos ayudaría en dicho é en fecho muy bien; é de lo que be mayor pesar en mi corazón es, que no sabemos dél si es vivo ó muerto.» Estonce respondió el conde de Flándes, é dijo a s í : «¿Qué será, príncipe de Pulla? Sin Tranquer no podemos nosotros lidiar. Agora esforzadvos, é acordemos en nuestra hacienda muy bien.» É cuando esto oyó Boymonte, enviaron á decir á los de la hueste que estuviesen apercebidos; é el acuerdo que tomaron fué, que los moros eran muchos é muy gran gente, é ellos eran pocos, é demás que estaban cansados del gran trabajo que hobieran en aquella batalla; é sin aquesto, que Ies faltaba alguna de su gente, porque fuera con Tranquer; é por esto acordaron que los caballos é las armas que allí ganaran, que lo partiesen é lo diesen á aquellos á quien menguaban ; é lo deiiiás, que lo diesen á escuderos, que andaban á pié, que habian muy buenos cuerpos, é á otros muy buenos hombres de arma?; é que lo hiciesen de manera por que luego se pudiesen ayudar de ellos, é hiciéronlo así mucho apriesa; é despues que lo hobieron hecho, pararon sus haces, é metieron todos ios respuestos é el rastro de la gente menuda en medio; é aun no lo hubieron esto hacer, cuando los moros estaban cerca de- llos tanto, que las saetas que los arqueros tiraban los herían;' é así se les fueron llegando, que no podían hacer otra cosa sino herirse.CAPITULO X L III.De la hechura de Aliadan é de las armas que traía, é de la historia de Berta, hija de Blancaflor, ó de la pelea que hizo Boymonte con él.
\Ya habernos dicho cómo Aliadan, sobrino del - gran soldán de Persia, venia por cabdillo de aquellos moros, é era hijo de un rey que llamaban Xarbudix, é había otro hermano que era rey, que llamaban Halda- quem ,*que era muy poderoso en tierra de Africa, 6 lo tenían todos los moros en mucho en hechos de armas, por ser hombre de sus dias, que no hábia de veinte años arriba; este otro Aliadan era mayor, é había bien, treinta años, mas era grande de Cuerpo é muy bien hecho de todas faciones .que caballero debe haber para ser muy valiente, é demás era mucho hermoso é,esforzado, é fuera muy bueno en todos los lugares do se acaesciéra en armas; é era hombre que se preciaba mucho dellas é de amar dueñas, é de toda cosa que tornaba’ á alegría de sí;éera  muy sabido también en caza, corpo en otros juegos de ajedrez é de tablas; é de grado daba lo que tenia, é por eso se acogían á él todos los buenos caballeros, é habla muy mejor caballería que todos los otros soldanes. Mucho procuró de ataviarse
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174 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.bien de caballos é de armas, é tanto era apuesto, que hombre que fuese en tierra de Oriente, ninguno non se le igualalja en ello niu en cosa que él hiciese. ¿Qué vos diremos mas? Que, según cuentan las historias antiguas de tierra de Oriente, de todas cosas era tan complidó, que ningún hombre mancebo entre los turcos no era m'as preciado que él. Otro rey venia con él por ayudarle, que llamaban Garronfaí, que era muy sabido en armas. Mas este otro soldán que vos dijimos, venia sobre un caballo blanco é negro muy hermoso, é había amas las orejas é la cola.é las crines b'lfincas como una nieve, mas los moros tiñiérongelas con alfeña, creyendo que paresceriá mejor; é traialoriga é brafoneras muy buenas á maravilla é muy bien labradas; el capacete traia muv fuerte é miiv fermoso, é todo el cercoo , V / .en derredor era cubierto de oro muy bien labrado, en que había muchas piedras preciosas engastonadas, é en lo mas alto dél estaba un carbancol grande, que relucia de léjos como llama de fuego; una ropa de carmesí traía vestida sobre la loriga, con aljófar de muy ricas labores é extrañas, en que estaban figuradas bestias é aves é flores de rnuchas maneras, é habían engastonados, en lugar de ojos, rubís pequeños é esmeraldas é otras piedríis"preciosas, según conviene á la obra; traia una espada ceñida, muy ricamente guarnida de oro é de piedras preciosas, que tenían en sí'^grande virtud;el jtierro della era tan bien templado, que grave podria ser que ningún arma le durase, si no fuese muy fuerte en demás; adarága traia muy luenga, cubierta de carmesí, que fuera puesto con engrudo; é estaba tan fuerte preso, que parescia el cuero mesmo de la adaraga; de parte de fuera estaba una orla en derredor, de plata entalla-- d a , en que había letras de los nombres de Dios é de loor • de Mahoma.,--doradas muy ricamente; de dentro de aquella orla había siete cercos, todos de espejos, é eran.fechos desla forma, que cada uño dellos tenia sus portezuelas de plata muy delgadíllas, que se cerraban é abrían por sí cuando corría el caballo; así que, cuando hacia sol é volvía el adaraga, parescia relámpago; de parte de dentrodera cobierta de un paño de seda dorado muy rico , labrado con aljófar muy ricamente, é desa labor mesma eran los brazales, é la manera con que sufría el adaraga; lanza traia de palo, que dicen cedro en latín, é en arábigo le llaman arez; este es árbol que huele muy, bien, é no se tuerce ni podresce tan ahina como otro; el fierro de aquella lanza era luengo é mücho agudo é tajante; coberturas é pendón traia de tocas muy delgadas de seda, labradas con oro niara- viliósáménte, que le dieran dueñas muy honradas, que . él hobiem'por amigas, por su bondad; la silla era toda de oro cübierta, entallada de muchas labores extrañas .f ♦é ricas; en ella eran muy ricas piedras preciosas engastonadas muy sOtilmente. Mas el freno é lospetrales,. que traia según la manera que traen los turcos, era de cuero de camax (1), é cubiertas de oro é estrellas me^ nudas, é en derecho de cada estrella había una campanilla de plata, é á la otra un cascabel’ de oro; é'estos eran tan bien fechos, que cuando el caballo corría, hacían tan gran son como si fuese un instrumento muy bien
(1) la pág. 171, col. 2/, camot.

templado. Este soldán venia ante todos los suyos, amenazando de muerte muy fieramente á los, cristianos; é luego que llegó'á ellos, con aquellos diezmil caballerós, que venían con é l , anduvo én derredor dellos por ver de qué manera estaban, é por saber cómodos acomete' .'t
I *rian. E los cristianos, cuando los vieron, ayuntáronse 9•í>*
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todos é íicieron de sí un tropel; é entonce los moros,*: creyendo que se querían dar á prisión, cercáronlos en,> derredor, écomenzáronlesá tirar muchassaetas de arcos é á ferirlos muy de recio; é enviaron por la Otra muy gran gente, que traían, que los viniesen ayudar, é luego que llegaron, combatieron tanto á los crislianosjv ; | que fué muy gran maravilla, é tantas eran las saetas-'íf que les tiraban los arqueros, é otros- dardos é aza^ ^̂ i; gayas, é otros Ies alanzaban porras, según la manera rl turquesa, con que les daban grandes -feridas; é tanto ;d| los apremiaban, que los cristiaiios.no esperaban otra' cosa sino que llegase Tranquer, que era ido en el alcance de la otra batalla, é que firiese á los moros de parte de las espaldas, é ellos de la otra, según ficie- ron en la otra batalla, porque los cogiesen en medio.  ̂E si Tranquee tan presto no viniese,que se partirían én tres partes ó en cuatro, é que irían contra ellos cuanto mas récio pudiesen, fasta que los venciesen ó los escarmentasen, ca en otra manera no los podrían sufrir ■ i |  que no matasen á ellos é á las bestias que traían. Pero en tanto que así estaban hablando cómo harían, el obis-. po don Ju an , de que ya oistes, estábalos esforzando é ' trayéndoles á la memoria el nacimiento de nuestro Se- ' ñor, é áu vida é su pasión que sufriera por los cristia- " nos, é diciéndoles que aquellos moros no eran, nada, ' ni gente á quien debiesen tem er, porque eran vasallos del diablo é hombres descreídos, é aquella tierra ‘ íf en que estaban era de nuestro Señor, é debía ser suya por derecho, que él la comprara por la su sangre. E dicíales, otrosí , que bien sabían ellos que el que allí mur riese, que iría derechamente á paraíso sin ningún de- tenimiento. Tantas buenas razones Ies,dijo el Obispo, é tan bienios conhorIó,que cada uno bobo muy gran g a n a v ^ J’ de hacer aquello que les mandaba; é hicieron su arre-;
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metida á todas partes con los moros; é el conde déFlándes, con setecientos caballeros que traía, ébien'\ 4 con tres mil hombres de á pié, armados de escudos é de.. ''lorigas é de cofias de cuero, é lodos los. mas con lanzas :- 6 con dardos, é los otros con ballestas. Por allí por do '
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él filé , vino del otro cabo el sobrino del gran soldán : de Pérsia , de quien vos ya contamos, é.friéronse amos á herir tan de récio como los podían levarlos caballos; pero el moró erró el golpe, que non le pudo acertar; ■ mas el conde de Flándes le dió tan gran lanzada á la diestra parte, do traia la lanza por el costado yacuatl**', to como en soslayo, é empujó tán* récio, que le hi^o todo abajar; de manera que si la lanza no quebrantara, hobiéralo derribado del caballo. Cuando esto vieron moros, hobieron muy gran pesar, é mandaron tañer" las trompas é atabales, que traían muchos, é fueron .; todos juntos á herir á los cristianos tan de récio, q u é u 'Jf los movieron un poco del campo, no de espaldas ni;;;. huyendo, mas como retrayéndose atrás. E estonce^-v í |  tomaron á su señor é sacáronle de a llí, é vieron llaga cómo era grande, é quísiéranle enviar de ailíí
'  4
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Í 'jiias non quiso en ninguna manera, antes juró que en > ‘todo caso él'vencería á los cristianos ó nioriria; é sobre í  ésto hízos^ apretar mucho Ja llaga que le hiciera el con- 
1-^0 de Flándes con la lanza, é subió en su caballo, é |fc .tornóse para la batalla muy mt^ bravo que de primero, é díó tal lanzada á un caballero, qqé le falso el escudo 

é la loriga, é metióle la lanza por los pechos, é dió con ' í  él muerto en tierra, é al caer quebróse la lanza; é des- ' í  pues metió mano á la espada que traía, é dió tan gran herida á up caballero de Gataloña, que llamaban Dal- 'inaOj por encima de un yelmo zaragozano que íraia, que gelo cortó, é el almófar de la loriga, é metióle el - espada bien hasta la nariz, é dió con é! del caballo muerto en tierra. E cuando hobo la espada sacada dél, dijo á grandes voces, que los mas de los cristianos que hí eran que sabían arábigo lo entendieron : «[ Ah Ma- ' liorna, señor! ¡ Bienaventurado es aquel que á tí sirve! E por ende, te ruego yo que quieras tomar mi servicio en esta batalla, é me ayudes porque la venza.» E des-
4

que esto bobo dicho, mató tres caballeros de tres cuchilladas, é cada vez que Jos mataba loaba á Mahoma, creyendo que dél había la fuerza é el poder con que lo hacia. Un infanzón había entre los cristianos, que era. . natural d*e Francia, que había nombre Folguer Ubert de ciiartres; aquel era hombre muy hidalgo é venia del linaje de Mayogot de Paris, el que asó el pavón con Cáríos Mayuete, é dió en el. rostro á uno de sus hermanos, de aquellos que eran hijos de la sierva que fuera hijá delama de Berta, que tomara por mujer Pepino, el rey de Francia; é esta Berta fué hija de Blancafloré de Flores, que era rey de Almería, la de España, é conquerid muy gran tierra en Africa é en España por su bondad, según su historia lo cuenta, é libró ál rey * de Babilqña de mano de sus enemigos, cuando le dió ;áBlancaflor portnujer, por juicio de su corte, donde . estos amos fueron los mucho enamorados de que ya oistes hablar. E despues que' tornaron en su tierra no hpbieron otro hijo ni hija sino á Berta, que fué casada con el rey Pepino, de Francia, que hizo los grandes hechos é venció las muchas batallas de que todo el , mundo habla. Pero mientra que*erá niño, despues de la muerte de su padre, echáronlo de la tierra dos her- ,mallos suyos que hobo el rey Pepino en otra mujer, que era hija del- ama de Berta; é porque le parecía mucho; dióla su madre al Rey en lugar de su señora; é porque se ensañó é la hirió, por ende el ama, su madre, prender á Berta en lugar de su h ija , diciendo que quisiera matar á su señora, é hízola condenar á muerte; así que, el ama mesma la dió á dos escuderos que la fuesen á matar á una floresta do eí Rey cázaba; é mandóles que^trajiesen el corazón della; é ellos, con gran lástima qué della hobieron, non la quisieroh matar; mas atáronla á un árbol'en camisaé en cabello, é dejáronla L' así  ̂ é' sacaron el corazón á un can que traían, é al ama traidora en lugar de su'fija; é desta creyó cl ama que era muerta su señora, é que su hija por reina de la tierra. E duró así un |ran tiempo que el Rey tuvo que aquella era Berta é Ja íi del ama era muerta,' é hobo de aquella que tenia mujer dos fijos, é al uño puso nombre Manfre é al • Otro Garlón, é partióles la tierra, que despues de sus

segundo: . 175dias, el uno bebiese á Alemana é el otro á Francia. Mas nuestro Señor Dios non quiso que tan gran traición como esta fuese mucho adelante, é como son sus juicios fuertes é maravillosos de cpnoscerá los hombres, buscó manera extraña porque este mal se desficiese; é quiso así, que aquella noche mesma que los escuderos levaron á Berta al monte é'la ataron al árbol, así como de'suso oistes, que el montanero del rey Pepino, que guardaba aquel monte, posaba cerca de aquel lugar do la infanta Berta estaba atada, é’ cuando oyó las grandes voces que daba, como aquella que estaba en punto de muerte, que era en el mes de enero, é que no tenia otra cosa vestida sino la cam ka, é sin esto, que estaba atada muy fuertemente al árbol, fué corriendo hácia aquella parte; é cuando la vio espantóse, creyendo que era fantasma ó otra cosa m ala; pero cuando la oyó nombrar á nuestro Señor é á santa María, entendió que era mujer cuitada, é llegóse á ella é preguntóle qué cosa era ó qué había. E.ella respúsole.que era mujer mezquina , é que estaba en aquel martirio por sus pecados; é él díjole que no la desataría fasta que le contase lodo su fecho por que estaba así; é ella cqntógelo todo; é él entonce hobo muy gran piedad della, é desatóla luego, é levóla á aquellas casas del Reyen que él moraba, que eran en ;;quella montaña, é mandó á su mujer é á dos hijas muy hermosa?, que eran de la edad della, que le hiciesen'mucha honra é mucho placer, é mandóles que dijiesen que era s.u hija; é vestiólacomo á ellas, é castigó á las mozas que nunca la llamasen sino hermana. E aconteció así, que despues bien de tres años fué el rey Pepino á cazar á aquella montaña. E despues que hobo corrido monte, fué á aquellas sus casas, é dióle aquel su,hombre muy bien de comer de muchos manjares, E ante que quitasen los manteles, hizo á su mujer é aquellas tres doncellas, que él llamaba hijas,-que le levasen fruta; é ellas supiéronlo hacer tanapuestamente, que el Rey fué muy'contento. E paróles mientes , é viólas muy hermosas, á todas tres, mas paresció- le mejor Berta que las otras; ca en aquella sazón la mas hermosa mujer era que hobiese en ninguna parte del mundo. E cuando la hobo así parado mientes un gran rato, hizo llamar al montanero, é preguntóle si eran todas tres sus hijas, é él dijo que sí. E cuando fué la noche, él fué á dormir á una cámara apartada de sus. caballeros, é mandó á aquel montanero que le Irajiese aquella su .h ija , é él hízolo así. E Pepino hóbola esa noche é empreñóla de un h ijo , éaquel fué CárlosMai- nete el Bueno. E el rey Pepino, cuando se' hobo de ir, dióle de sus dones, é hizo mucha mesura á aquella dueñ a , que creía que era hija del montanero, é mandó á su padre que gela guardase muy bien, pero en manera que fuese muy secreto. Desta forma hizo el rey Pepino á Cárlos Maúlete; pero, con todo éso, no fuera desco-  ̂bierta Ja traición, sino porque murió el rey Flores eq España, padre de Berta; é BJancaflor, su mujer,’fué tan triste por é l, que se quisiera matar, sino que no la dejaron, ante quisieran que'casase con alguno que guardase la tierra; mas esto fpé cosa que .nunca le pudieron hacer otorgar, antes Ies mostró que era mejor que, pues muerto era su marido., que fuese á Francia á ver á su h ija , é que diese la fierra al rey Pepino ,  su yer-
»* <.
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' 'Wt176 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.no, é por éste lugar la podría mejor guardar. E de raa- : ñera mostró esto á los de la tierra, que todos tovieron por bien que lo hiciese. E luego movió de allí con poca compaña, é anduvo tanto por sus jornadas hasta que llegó á Francia. E el rey Pepino, cuando supo que su suegra Blancañor venia, plúgole mucho, é fuéla á res- cebir. Mas cuanto'á él placía, tanto pesaba al ama é á. su hija, porque habían miedo que por allí seria desco- bierta la traición que ellas habían hecho, é acordaron entre sí qué harían ; é su acuerdo fué que su hija enviase á decir á Blancañor que era muy mal doliente de ios ojos, é por Dios que rogaba que non la veniese á ver tan abínai hasta que fuese sana; é este mensaje le envió á decir con el Réy mesmo. Mas Blancañor, cuando lo oyó, non le plugo, ante tuvo tamaño pesar, que llegó á morir, temiendo que su hija era muerta é gelo negaban; pero no se quiso descubrir mucho de aquella vez , é sufrióse bien unos ocho dias, é entré tanto curó de enviar sus mensajeros á aquella que creía que era su h ija , diciendo que se maravillaba mucho porque no quería que la viese; que bien debía ella saber que de su mal mas pesaba á.elia que á ningún hombre del mundo; é por ende, que le rogaba é le decía que en todas maneras quisiese que la fuese á ver. Mas tantas cartas ni mensajeros non pudo enviar, querella quisiege otorgar que la viese sin que fuese antes bien sana; é enviaba siempre á decir al rey Pepino secretamente ppr sus cartas, que ia apartase de aquella venida é visitación, diciendo que tan gran mal había en los ojos, que si su ' madre Itf supiese, é la viese ante que fuese sana, que moriría de pesar; é rogándole én sus cartas que se estuviese con su suegra, é que no la dejase venir hasta que ella fuese bien guarida; mas Blancañor, luego que pasaron loS^ocho dias, dijo al Rey que en ninguna manera no estaría mas qué non fuese á ver á su hija , é él pugnó en estorbárgelo cuanto pudo, mostrándole muchas razones por que no lo debiese hacer. Mas ella por cosa del mundo non lo quiso hacer, ante dijo con gran saña que éf la había muerto, é si non la dejase ver, que ella diría por todo el mundo que éH a matara. E el Rey, cuando esto oyó, fué muy triste, é como era hombre de buen seso, tovo que era mejor hacer pesar á su mujer en esto que á su suegra; é díjole que si ella quisiese ir á ver á su hija, que non gelo estorbaría, mas que menos lo otorgaría. E estonce la r,eina Blancañor cabalgó é fiiése á tamañas jornadas, que de dos hacia u n a; é el Rey. fué con ella de manera que non se quiso della partir. ,E cuando llegaron a llí, do la reina falsa era, Blancañor quísolair luegoá ver; mas envióle á rogar por Dios que non la viese hasta otro dia, é entre tanto por aventura que lé daría Dios mejoría. Mas Blancañor por ninguna manera esto non quiso facer, antes se fué derechamente a la casa*donde estaba;, así como madre podría ser muy cuitada por hija que creía que era muer- ' la , é hizo abrir, amas las puertas del palacio, é entró corriendo por m edio'dél, llamando A grandes voces: ((Hija, ¿eres viva?» E la otra ie respuso detrás de unas cortinas do. estaba, diciendo qué viva era , mas no sana. E  Blancañor fué á ella é comenzóla de' abrazar é besar, haciendo muy gran, llanto por su marido, que era muerto, é por la h ija , é que cuidaba que era muy
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doliente, que,.según el mal que dician que había,;nóS creía que podría m ucbovevir;é por ende, hacia tamáñiií! senlimiento con ella como si la toviese mqerta. E piv cuanto les duró aquel llanto amas se concertaban; Qa.j si Blancaflbr lloraba, la otra no hacia menos al parecer ,̂; é despues de un gran rato dijo la reina Blancañor queí le trajiesen candelas; que quería ver qué mal habia;sp.' bija. Mas el.ama é su hija, cuando aquello oyeron,,fue¿;í_ • I j £ron en muy gran cuita. E  comenzaron á decir que aquel tdia le habían puesto melecina en los ojos Ips físicos, si lumbre hobiese, que le haría gran mai. E cuantod^| reina Blancañor mas porfiaba de la ver, tanto el amalée aquella su hija mas pugnaban dé se encobrir della,
* * *» *Blancañor, como era mucho entendida, paró miefité:g| por aquello, é naturalmente le dió el corazón que ĵ f̂? era aquella su h ija , ca si lo fuese, cualquier bien ó ra||: que hobiese, ante quería que ella lo supiese q u e o tí^  E por ser mas cierta si era ásí, buscó arte por que píif,̂ , diese saber toda la verdad, é sobre eso dijo á aqueliá- que creía que era su hija que, pues tanto le pesaba .cófi.; la lumbre;, que non gela quería mostrar; mas qiíe le dê  j jase catar todo su cuerpo cómo estaba. E la otra eomen^' zóse á excusar que non lo podría hacer, porque todp é l; cuerpo le dolia mal. E estonce creía ella mas que éfá* verdad lo que sospechaba, que ante, é comenzóle á habla en muchas razones, é en todas las cosas que ella res pendía no le parecían las palabras de su hija; que Berta* las decía muv discretas é mansas., é esta las, decía mas.; soberbias é necias; é’ sobre esto creyó que Berta'era: muerta, é aquella que era la hija del ama. Pero, por sá /̂ ber mas la verdad, fué corriendo é trabóle de los piés.

Ipor conocer si era así; é Berta no había otra fealdad ,eíi:;\ que él hombre le pudiese hallar ni trabar, sino los dííS:; dedos que había en los piés de medio, que eran cerrad] dos. E por ende, cuando Blancañor 'trabó dellos , víó;íi ciertamente que no era aquella su h ija , é con^ran sar que bobo, tornóse así como mujer fuera de sesó̂ ^Af tomóla por los cabellos é sacóla-de la cama fuerayof comenzóla de ’lierii* muy de récio á azotes é á puñadas,;; diciendo á grandes voces: a ¡ Ay Flores, rni señor, buena .hija habernos*perdido, é qué gran traición ha hecho el rey Pepino é la su corte, que teníamos pb̂ ; las mas leales cosas del m u n d o así que, á la su enviamos nuestra h ija , é agora hánnosla muerta>f'é.i la sierva, hija de su ama, metieron en su lugar'!»: voces que ella daba , vino el Rey é todos los hombres que eran con é l, é cuando la vieron traerálf por los cabellos á aquella que creían que era sü hijá| maravilláronse mucho', ó el Rey fué por quitárgela;:^| ella, cuándo^e vió cerca de s í, dió salto en los-Cá nes é comenzó á* decir : « ¡ Ay Pepino, rey traidoV- ■que á*mi hija has muerto, yo.no quiero maS'veviryiiM  tú morirás com igo!» E la revuelta fué miiy gratíflf por la casa que los unos querían sacar al Rey- dé̂  ma^j nos d'e Blancañor, é los otros á aquella qué^téniáh^ipbl| reina; é muchos había dellos que'diciáñ qúeti----- . .  Blancañor, porque non gelo podían sa'cár; de el Rey, como era hombre de buen sesoy hizo f ' t”*callasen, é mandó llamar los períatt,fríos-rícosí^ brés que allí eran de su cóñ’áejf/p é la reina Blancañor, que ípof f qqé̂  ' '  ""
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en herir tan osadamente á su mujer. E ella respuso que no heria á su hija,, que ella le diera por mujer^ mas oue heria á la hija del ama que estaba en su lugar, que la suya muerto la habia ella con gran traición, é que la lilj'adelama, que era sierva, hicieran reina. E que, pues tai hecho salia,dél é de la corona de Francia, que no oueria ella mas vevir ni temer muerte ni otro mal que sobre ello le.pudiesen hacer. E él, cuando esto oyó, fué muY mas espantado que ante, é rogó á la dueña que lo dejase, é que habría su consejo sobr'ello; ó que si hallase que verdad era, que él le daría'gran desculpa de sí tnesmo si lo hiciera, ó la vengaría de aquellos que lo liabian hecho. Cuando ella esto .oyó, dejó al Rey, mas no quiso dejar á la dueña, que no la toviese todavía por los cabellos, tan bien como si Blancaflor fuese el mas récio caballero del mundo. E el rey Pepino hobo su consejo luego con los mas honrados hombres que con él eran; é consejáronle que, pues la cosa era llegada á tanto, que en todo caso quisiese saber la verdad de có
mo'aquel hecho pasara; é luego hizo prender el ama, é mandóle que le dijiese toda la verdad.,E ella contóle de cómo su hija parecia á Berta mas que á cosa del mun- >do , sino que no tenia juntos los dedos de los piés, como ella. E contóle, otrosí, de cómo hobiera su consejo ella é iSU hija que dijesen á Berta, su señora, que si con ella durmiese el rey Pepino ante que con. otra mujer, que en todas maneras nioriria ; é de cómo consejara ella á su hija que dijiese que ella se meterla en sa lugar, por- que.side morir hobiese, que ante muriese ella que no Berta, que era su señora, é que lo hiciera así; é de cómo en la mañana le veniera Berta á preguntar cómo le iba, é ella que le dijiera que bien, é sobre eso, que le mandara que se levantase é que le diese su lugar, é ella que no lo quisiera hacer. E entonce Berta, que le diera con unas tijeras que tenia , é ella que diera gran-’ dos voces é que dijiera que aquella hija de su ama la1quisiera matar. E de cómo trabó ella de su señora, diciendo que debía morir porque quisiera matar á sucria- . da, é de cómo el Rey rnesmo mandara al ama que ella lá liiciese matar. E ella que la diera á dos escuderos que la matasen é que la trajiesen el corazón, é ellos que 'gelo trajeron. Cuando esto oyó el rey Pepino é los otros que con él estaban, fueron muy maravillados, porque -Jes pareció la mas extraña traición que nunca oyeran hablar. E estonce el Rey preguntó al ama que cómo pudiera mandar matar á la que ella había criado, é á su señora é tan honrada dueña como aquella era. E el ama respuso que lo hiciera porque su hija é ella fuesen señoras de Francia, é heredasen el reino los que della veniesen. Estonce el Rey fué á la reina Blancaflor, é contóle todo el hecho como fuera. E cuando lá Reina ib bobo oido, comenzó á hacer el mas fuerte llanto que podría ser; ca de la una parte lloraba la muerte del rey Flores, su marido, é de la^otra a su hija Berta, que muriera, por gran traiciom E otrosí, que en lugar de sus nietos heredarían á Francia los hijos de la sierva; é ta- 'íUáña.fué el sentimiento que la reina Blancaflor hacia, 

4 ^6, el rey Pepino é todos los de su corte que con él . j lo habían de hacer con ella por fuerza, por ias pa- qu0 decía, é de cómo se amortecía á menudo, é es que acordaba, eómo se despedazaba toda laG .- .Ü .

LIBRO SEGUNDO. ‘ H 7cara con las uñas, é cómo se mordía los brazos é las manos tan fieramente, que levaba cuanto alcanzaba con los dientes, en manera que si no la toyieran, muchas veces' se matara, é quería á los hombres arrebatar cuchillos ó espadas con que se matase; é cuando aquello no le dejaban hacer, iba á dar con la cabeza á las piedras, así como mujer que era fuera de su seso, é diciendo : « ¡A y  rey Pepino, cruel ó traidor! ¿por qué tardas de matanne á m í, pues que mataste á mi hija sin culpa, ca la su muerte fué hecha contra, justicia, é la mia seria con derecho é con razón ? E por ende, no lardes de me mandar matar, é hazme degollar allí do á ella degollaron, porque mi cuerpo esté con el suyo do lo coman bestias, así como el suyo comieron; é vosotros, hombres honrados de la corte de Francia, ayudadme á ganar esto de aqueste rey cruel, qué envíe por aquellos que mataron á mi h ija , é que les mande que maten á mí.»,Tantas veces dijo aquesto la reina Blancaflor,, que Dios quiso que entrase al Rey en corazón que enviase por aquéllos hombres por saber en qué lugar lá mataran, é por haber sus huesos, si pudiese, para hacerlos enterrar honradamente; así que, entendiesen todos que le pesaba de su muerte mucho; é pqr ende hizo preguntar al ama que cuáles eran aquellos á quien ella mandara que matasená Berta; éella, aunque luego gelo negó, con miedo que la haría algún m al, tanto la amenazó el Rey, hasta que le hobo. de. decir cuáles eran. E el Rey envió por ellos, é cuando fueron ante,él, preguntóles por la verdafl, é aseguróles que non les faria ningún m a l; que ellos no habían culpa en complir el mandamiento de su señora. E  ellos, como quier que á principio hobieron miedo,' despues que vieron que los aseguraban, dijieron que le dirían toda la verdád , é entonce contáronle cómo la levaban á matar á aquel monte por mandado del ama, que creían que era su madre; é cómo, por las palabras'’ q ue,le oyeron decir, que no merescia por qué aquella muerte rescebiese, é otrosí por la gran hermosura é buen donaire que en ella vieron, que non les pareció que ella hiciese tal cosa como aquella que le ponían. E por ende , les entrara en corazón qne no la matasen, mas que la atasen á un árbol é que la dejasen estar á la merced d.e Dios de morir ó de vevir, según ,él toviese por b i e n é  que lo hicieran así. E por amansarla gran saña del ama, que desmandara queen todas maneras le levasen el corazón della, que mataran un galgo que ellos traían consigo,.é que le sacaran el corazón, é gelo levaran enlugar d,el de la dueña. Guando esto oyó el rey Pepino é los que con él esla- han, como quier que gran pesar bobiesen, fuéles ya cuanto de conhorte, porque creyerpu que podría ser que ellaó otro la desatara de aquel lugar, é queguares- ciera. E sobre esto preguntó el Rey á aquellos escuderos emcuál tiempo hicieran aquel hecho; é desque ellos gelo dijeron, hizo luego llamar al montanero que guardaba aquel monte, é preguntóle qué si en aquella sazón que aquellos escuderos dician hallara él en el monte uña mujer atada á algún árbol; é el montanero, como era hombre leal é de buena vida , non le quiso mentir, é respúsole que s í , é contógelo todo, así como ojstes, é en cuál, manera la fallara , é por gran lástima que della hobo de cómo estaba maltratada, é por las
í '



m L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.palabras que dicia tan dolorosas, que la desató del árbol é la levó á su casa. E entonce le preguntó el Rey qué fuera della, é él le respuso que esto non lo diría él sino al mesmoRey. E entonce sacólo aparte, é díjole cómo Berta le dijera todo el hecho como pasara, é cómo la levara á su casa é la vistiera como á sus hijas, é que les mandará que dijiesen que era su hermana; é díjole  ̂ otrosí, cómo aquella era la que él le diera cuando fuera á cazaá aquel monte la noche que durmiera en su casa, é de cómo fué preñada de aquella noche, é despues, cómo hobiera dél un hijo el mas hermoso mozo deí mundo, é que le pusiera nombre Carlos, así como á su abuelo el rey Carlos Martel, é que la madre é el hijo eran amos á dos vivos é sanos, é cómo la dueña era la mas hermosa cosa del mundo, é que había el mozo bien seis años. Cuando esto oyó el rey Pepino, con gran placer que hobo, alzó las manos al cielo, é comenzó á alabar el nombre de nuestro Señor Jesucristo, llorando de los ojos é diciendo que bendito fuese el sü nombre, porque él no quisiera que tan gran traición como aquella fuese encobierta, é que tan noble linaje como el de Flores é de Blancaflor non se perdiese. Cuando esto bobo dicho, mandó luego al montanero que ge- los trajiese amos de aquella manera que estaban, é envió por ellos á muchos de los mas honrados ^hombres ’ qué había en su casa, é contóles cómo pasaba aquel hecho, é otrosí cómo Blancaflor oyó decir cómo su hija Berta era viva, é cómo había hijo del rey Pepino. Sin comparación fué el alegría que hobo, é así como en ante estaba fuera de seso é quería matar á sí mesma é aquellos que estaban cerca della, así comenzó hacer tamaña alegría, que todos los que la veían la tenían por loca; tanto, que si el rey Pepino non la toviera, se quisiera ir á pié, así como estaba, á buscar á Berta, su hija , do quierque la pudiese hallar; é porque la tenia el Rey, que non la dejaba ir, amortescíase mucho á menudo; así que, non la podia tornar á su seso sino echándole agua por el rostro; é así estuvo en esta pena hasta que llegó Berta é Cárlos, su hijo; é cuando ella los vió, dejóse ir á ellos é comenzólos á abrazar é ,á besar los ojos, é las caras, é los pies, é las manos, é á hacer muy "gran alegría con ellos , diciendo que Dios resucitara á Flores, su marido, porque ella no estuviese siempre viuda; é esto decía ella porque Cárlos fe pa- recia más que cosa del mundo; é con el gran amor que le habia, non quiso dejarlo á la madre, ante gelo tomó de los brazos é andaba con él corriendo por todas las casas dando voces, bendiciendo á Dios, que' gelo diera.. E otrosí el Rey é todos los de su corte fueron tan alegres, que mas non podrían ser, é tomaron á Berta é vistiéronla mucho honradaniente, así como convenia á reina talcomoella; éél hizo sus bodas con ella tan honradamente♦ ^como de primero, é .aun mas, q duraron bien un mes; é si ante hobieron pesar, mucho fue mayor el alegría que allí hobieron. E desque la fiesta fué pasada, Blan- .caflorno cesaba de decir al Rey que le diese venganza de aquellas que tamaña traición le hicieran j é afrontóle tanto, hasta que le trajo á Garlos que gelo dijiese; é súpolo decir el niño tan bien, que el Rey mandó que, cual justicia, él mandase que aquella hiciesen; en ellas, é Carlos mandó quedas matasen. Mas el rey Pepino ha

lló en su' consejo que aquella que fuera su mujer >é.!hbl hiera ya dos hijos dél estaba ya preñada, que la guai^l dasen hasta que fuese libre de aquel parlo, é deridql adelante que la metiesen entre dos paredes,,'é que jé  diesen á comer pan é agua hasta que muriese ; mas<á l la madre mandaron que la arrastrasen, éíué luego he^ îicho según que él mandó; é ja reina Blancaflpr rógó'ítanto al rey Pepino que los hijos que hobiera en aquelláíi hijadel ama, que estaban mucho apoderados en su tier^ l ra , que jes quitase lo que les habia dado é lo otorgasé^ " Cáríos, é él otorgó que lo baria; mas dijo que anité||
en ría Prarií^in ¿  rln

aayuntaría su corte de Francia é de Alemana, é que] mostraría la falsedad é el engaño que hiciera la m adi|J| é la abuela dellos; é por esta razón baria otorgar á s u ilf  vasallos que jurasen á Cárlos, é que'lo baria señord&lltoda su tierra despues de sus dias. E la reina Blancaflpí|f fué desto muy contenta, é con licencia de su hija B,erSÍ|l ta, dió á Cárlos, su nieto, el reino de Córdoba é de Alm efel ría é toda la otra tierra que habia nombre España., quisiéralo levar consigo para allá, é dárgelo luego todo^íf Mas el Rey noñ quiso, ni la Reina, su madre; é con el ;| deseo grande que habia Blancaflor de su hija é de sú;;í nieto, estóvose bien cerca de un año con el rey Pepi¿'| no, é hizo que diesen á Cárlos, su nieto, hombres nos é leales que lo criasen é que le mostrasen aque lias cosas que á príncipe convenían; é el Rey hízolo así, 'i  é dióle por ayo á un rico hombre, mucho honrado] muy poderoso en Álemaña é en Francia, que habjá-5| nombre Morante de Rivera, é este era buen caballero^ de armas é hombre de buen seso é de buen consejo.,ié'|i por eso lo traía el Rey por su consejero, porque le tenia^J por muy leal é por bien razonado, é demás, que siem¿'|| pre le hallara bien de aquéllo que él le consejara; é sin;||J este, dióle otro caballero, natural de Paris, que habi^-^ nombre Mayugot, que venia de muy buenos caballeros 
é muy leales; é como quier que él no fuese tan honra--]'i¿> do como el conde Morante, por eso non era menos do  ̂ - j, tado de buenas costumbres; este caballero le dieron|;7á porque estuviese todo el dia con él. Cuando estas cosás;i| se hicieron en Francia, fué así que una gran parte aquellos hombres honrados de Francia é de Alemañay;| por quien el Rey enviara que veniesen á su corte, non; |  quisieron venir, de lo cual el Rey.hobo muy gran pe,é:| sar; é envióles otra vez á-mandar que- veniesen; si nó̂  que los destruiría los cuerpos é cuanto'habían. Emien-^ -fc\ ' ̂ Vtras él envió este mandado, fué así que la reina Blanj?‘,*|!¡ caflor-enfermó, acordándose de su marido el rey Floresj;^ é de como le prometiera que allí habia de morir,do muriera, dejó todos los hechos de su hija é de su nie^lff to , é fuése para España ásu tierra, é tanto fué en el mino afincada de aquella enfermedad, que á pocos diás , :l que llegó á su reino fué muerta, é enterráronla con sá/® marido, así como ella lo habia prometido ; é  luego hobiói|| desacuerdo entre los de la tierra, de manera que npn:la,;|| pudieron defender ; é con este desacuerdo que hobO'en^<|j tre ellos, ganáronla los reyes nioros, ' que eran del naje de Abenhumaya, é de la otra parte, el rey PepiiKpll murió ante que hobiese á Garlos apoderado en la ra; é unos dijieron que muriera de una herida de/ün f l  caballa, é otros de enfermedad; é despues que fué: | |  muerto el rey Pepino, Morante de Rivera é Mayugot;';,i
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f  ítóParís, qué criaban á Cárlos, fueron en gran tristeza, ̂ otros sus hermanos , nietos del ama,' Doderados en las fortalezas de la tierra, é que se tenían los grandes hombres con ellos, por muchodesoro érique- aasqu^ je  ̂diera su madreé su abuela, que hobieran del . revPepino, éque eranrauyricos é abastados de todas,las cosas que querian, é que habian gran caballería é buena. E de, otra parte > veianque Garlos era muy pequeño, que no había de doce años arriba; empero era tan lár- fíb dé cuerpo como cada uno de sus hermanos, aunque habian acerca de veinte años; é porque cresciera tan bien é tan ahina, pusiéronle nombre Maynete. Mas empero , aunque él bien crescia, non era de edad para to-■ jjjar armas, nin se podia bien ayudar dellas, é de esto pesaba mucho á sus ayos; é demás era tan pobre, que no había cosa del mundo, sino cuanto los ayos lo man-; tenían de lo suyo mesmo; porque ese poco haber que le dejara su padre habíanlo ya todo despendido en lo criar; ,é demás, non le quedó villa ni castielio de su padre á que 
se pudiese acorrer ni defender de sus hermanos, si mal lo quisiesen hacer, ni los hombres honrados de la tierra no se osaban descobrir para atenerse á él, por miedo que habian de perder sus haciendas; é por ende, eran en tamaña tristeza, que no podrían ser en mayor, dudando ' qué .podrían hacer de aquel niño; é. al fin , cuando mucho hobieron acordado, no hallaron mas de una carrerâ  é esta fué que lo criasen hasta que él hobiese edad que pudiese obrar de su seso, é entonce si se aviniese con süs hermanos ó se desaviniese, que ellos que lo ayudasen á cualquier cosa que él hacer quisiese. Mas ,de otra'manera, que non se trabajasen de meter á Cár- ■lo3 á ninguna cosa por que sus hermanos hobieseii razón de pasar contra él ni-contra ellos con derecho; é como quier que ellos esto hiciesen cuerdamente, toda- vía siis hermanos non cesaban de buscar alguna manera porque pudiesen matar á Cárlos é aquellos que lo cria- ' ban; é cuando otra carrera non pudieron hallar, enviaron á decir á Morante de Rivera que de dos cosas hiciese la una: ó que saliese de la tierra con su criado, ó■ ^ue le trajíese á criar á su casa dellos. Cuando este mensaje llegó al conde Morante, bobo muy gran pesar, é tornó su acuerdo con Mayugot; é fué este que lo haría si ios asegurasen que no recibiesen muerte ni daño en los cuerpos ni en lo suyo; é esto hicieron ellos por dos,cosas: launa, porque creyeron que no les darían aquella seguridad que les demandaban, é que en aquello se descubrirían de cómo habian deseo de matar al ninoéá ellos; é la otra, porque si por aventúralos asegurasen, que andando allí en su casa podrían ganar los hombres por amigos de Cárlos; é cuando esto oyeron ios nietos del am a, diéronles seguro, cual gelo envia- roñ á pedir los ayos, confiando que despues qne el mo-fuese en su poder, que harían dél lo que quisiesen; é dapues queel seguro fué tomado, el conde Morante levó á Cárlos á casa de aquellos sus hermanos, é cuando ellos lo vieron muy grande é muy hermoso, é oyeron cóhio,era bien razonado, pesóles mucho é hobieron dél ; é si ante.lo querian m al, queríanlo despues" , é tomaron su consejo que en todas maneras ijQy.matasen, diciendo que si aquel viviese, que ellos eran é perdidos; é desque aquel consejo ho-

LIB R O  SEGUNDO.bieron tomado, buscaron carrera por do ló hiciesen en manera que pareciese que lo hacían con razón; é esto fué que le dejasen andar en su casa é se' serviesen dél así como de otro doncel; que creían que despues que el mozo fuese creciendo, que lo temía á deshonra; sobre eso hablaría alguna cosa, porque ellos habrían razón de ‘ lo matar. E desque este acuerdo hobieron tomado, h i- ciéronlo a sí, é dejaron el mozo que non le hicieron mal hasta que cumplió catorce años; é estonce fué tan grande é tan récio, que maravilla era; así que, muy pocos hallaban en toda aquella corte que mas valientes fuesen que é l; é sin aquesto, era tan hermoso, que cuantos lo veían se maravillaban; ca maguer los hermanos eran mucho hermosos , no eran nada en comparación dél; é era muy sabido, é en todas las cosas que por mano de caballero se habian de hacer, é que pertenecían á hecho d’armas, mucho era entendido é mesurado, é de buena palabra é homilde á todos los hombres buenos, é piadoso en las cosas en que habia de haber piadad. Mas, con todo eso, ningún hombre no era de mayor corazón ni mas esforzado que él; en conclusión, que todas buenas costumbres habia en sí que hombre de bien debiese haber; que nunca entendían eñ otra cosa aquellos dos sus ayos, sino en amostrarle aquellas cosas por do entendian que mas valdría. Pero el conde Morante iba algunas veces á su tierra é venia, é Mayugot, que andaba todavía con é l ,  siempre le traía á la  memoria cómo le habian desheredado aquellos sus hermanos, mostrándole por derecho cómo debían ser sus siervos, contándole todo el hecho de su madre como pasara, según yaoisles; la cual era ya finada, que muy pocos dias viviera despues que el rey Pepino finó. Tan á menudo le decía el caballero estas cosas, que, como quier que Cárlos á sus hermanos quisiese mal, mucho le entraba mas en corazón por aquellas palabras que oia; así que, muchas veces se quisiera aventurar á matarse con ellos, sino por los ayos, que non gelo consentían, é por ende éslaba.es- perando tiempo en que lo pudiese mejor hacer ; é los hermanos otrosí, de su parte, nunca entendian sino en aquello mesmo. E aconteció que ellos hobieron su consejo por la Navidad, que á la fiesta de Gínquesma que había de venir, que hiciesen en medio de una montaña, do habia unos prados muy hermosos é grandes, un juégo que usaran los franceses ántiguamente, que llamaban tabla redonda, é este juego se hacia desta manera : ponian tiendas en derredor,;unas cabe otras , así como corral redondo, é allí dentro estaban los caballeros armados é tenian los caballos cubiertos de sus señales, é de. parte de fuera de las tiendas hadan poyos en derredor, en que se ponian sus escudos é sus yelmos é arrimaban las lanzas, é estaban con ellos dueñas é doncellas, é sus mujeres é sus parientes; é iodos los hombres honrados de la tierra venían a llí, é toda la otra caballería, é paraban sus tiendas en derredor de aquellas otras, cuanto á una gran carrera de caballo; é el caballero de los de fuera que quisiese justar, armarse- hia,é cubriría su caballo de sus señales, é iría á aquel palenque é daría con él cuento' de la lanza en un escudo de aquellos, é luego saldría el señor del escudo de den- tro del corral , é rogaría á aquella dueña ó'doncella que él hobiese allí traído, que le ponga el yelmo en la ca-
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beza é que le dé el escudo é la lanza, é ella hacerlo-hia a sí; é despues que gelo liobiera dado, cabalgaría el caballero én su caballo é iría á justar con el otro; é si ca- yere el de fuera, habría el de dentro su caballo é las arm as, é daría el preso á la dueña ó á la doncella que allí triijiere, é ella soltarlo-liia por lo que toviere por bien. Mas si cayere el de dentro de las tiendas, habría el otro el caballo é las armas, é aquella dueña ó doncella to- . maria aquellas armas que traía el que derribara, édarle- hia otras, cuales quisiere. Pero en antes que le ponga el yelmo abrazarlo-hia é besarlo-hia, é todo aquel año 11a- marse-hia su caballero della, é habría de hacer armas por su amor, é traer aquellas armas que ella le da, é no las'otrasque ante traía. Este juego inventaron los hombres antiguos de Inglatierra é en Alemaña é en Francia , para saber bien justar é herir de lanza, así como el torneo para herir de espada, é, saber sofrir las armas en las grandes priesas; é este juego de la tabla redonda dura ocho dias ó quince, según que aquellos que lo hacen pueden sufrir la costa; é ha este nombre, porque un día ante que se partan ponen mesas de parte de dentro de aquellas tiendas á la redonda, é comen allí todos aquel dia lo mejor que pueden; é porque aquellas mesas son así puestas en derredor, llámanle el juego de la tabla redonda; que no por la otra que fué en tiempo del rey Artús. E aun hacen otra cosa aquel dia ante que levanten las mesas: mandan á una doncella, la mas hermosa que dií hobiere, que traya un pavón asado, salvo el pescuezo éla cola, que dejaban entero con sus péñolas, é sábenlo hacer de manera que traya la cabeza alzada é la rueda toda hecha, é mótenlo en un asador sobre un tajadero deplata, é tráelo aquella doncella ante todas aquellas mesas, e anda diciendo á cada caballero qué es lo que promete de hacer á aquel pavón; é cada uno lo que prometiere halo de comfilir é de tener aquel año en todas maneras, é si no lo hiciere, gelo ternán por tan mal como si hiciese una grande traición; é despues á aquellos que prometen danles á comer sendas tajadas de aquel pavón é vanse su camino , é .desta manera se acaba el Juego de la tabla redonda; é tal juego como este, hobieron su consejo los nietos del ama que le hiciesen en un llano en aquella montaña, que era
4cerca un castillo que había ah í, que tenían ellos; é pusieron así, que ellos amos á dos toviesen tabla redpnda contra los de fuera; é cuando fuese al postrimero dia, que se bebiesen de par-tir, que mandasen á Carlos, su h'ermano, que trujiese el pavón en lugar de la doncella, é que si lo hiciese, que 'sería deshonrado por siempre; é si p o , que entonce babrian buena razón para matarlo. Mas non quiso Dios que ansí fuese, porque algunos de aquellos mesmos que fueran en el consejolo descubrieron á Carlos; é é l, cuando lo supo, fué

♦ *llorando á sus ayos é coritógelo todo, diciéndoles que ante qnería ser muerto mil veces que rescebir tamaña deshonra como aquella ; é en todas maneras, que ó él moriría ó se vengaría déllos. Guando sus ayos lo oyeron, fueron muy tr is te s , que bien entendieron que Cárlos era de tamaño corazón, que así como lo decia lo quería facer; é sobre esto hobieron su consejo entre sí, qué manera térnian cómo el mozo pudiese complir su vo-̂  furitad é que non lo matasen; ée l acuerdo que tomaron

' ir

fué tal, que todo su linaje hiciese venir de parte.(felfuera contra la tabla redonda; é cuando fuese aquel dial que Cárlos hobiese de servir del pavón, que todosaqué^ flíos que conél veniesen trajiesen lorigonesvestidos;de- Sibajo los sayos, é sendos escuderos cabe sí, queles tuvie- í í' -sen las espadas, é toda la otra caballería que estuviesen- |  armados como que querían justar; é los unos quesé; |  parasen contra la tabla redonda, é los otros que se mé- tiesen en celada en aquel monte; así que, cuando CáN Í J  los levase el pavón, si se quisiese revolver con él, qh( aquellos qué le guardasen los hiriesen primeramente, é lsi los otros saliesen con caballos é con armas, que los-1
'  ”  *1 '  '*que estuviesen contraía tabla redonda fuesen luego.é?,íf herir en ellos, é si mayor poder les cresciese, que los' í acorriesen los de la celada; é para aguardar á Cúrlo^'S escogierou treinta caballeros los mas esforzados hallaron en su compaña; é diéronles por caudillos Mayugot de París é al conde Morante de Rivera, qüe esi s| tuviese por escudo contra ios que estaban contra la ta-kfl bla redonda; é dió por cabdillo á los déla celada á u n l i

V ̂  f Isu sobrino, que era buen caballero d’armas, quehabiá ' l̂ nombre Graner; é todo esto hicieron los ayos de Carlos .fl tan encubiertamente, que nunca los nietos del ama lo, ^ supieron basta el dia que fué hecho. Mas entonce man^, |  daron á Cárlos que los fuese servir-del pavón; é él fué á v i la cocina contra su voluntad, é fueron con él, cómo por :li honrarle, aquellos caballeros qlie él habia escogido;é :>̂  cíiándo traía el pavón non lo quiso traer, sobre tajá^ dero de plata nin sobre otra cosa ninguna, salvo en eí:j| asadero. Entonce Eldois, menor de aquellos dos hermá^;^| nos, cuando vió á Cárlos que traía así el -pavón, co^i:Í menzó á deshonrarlo porque tan nesciamente lotraia;-;|^ diciéndole que bien parecía de mal linaje, que tan mal sabia servir, é Cárlos respondióle que mintia comdi;:|| siervo traidor; é sobre eso el otro levantóse en pié quísole dar una pescozada, é Cárlos alzó el asaderó t;ícon el pavón con amas manos, é dióle tan gran herída;^^' con él por cima de la cabeza, que dió con él en tierra dé;H|manera, que no remecía pié ni mano; así que, todos erfe^ i yeron. que era muerto; é luego que lo bobo ferido dejó>; 'í el asadero é comenzóse de ir , é todos los que bí co- |  mían salieron en pos délcon espadas é con cuchiellospot; ^  matarle. Mas los treinta caballeros que estaban fuera' dé , las tiendas dejáronse ir á ellos, é mataron algunos bóNbaberos é escuderos; mas el ruido se hizo por las tíefi4das, é fueron todos á cabalgar en los caballos, écomen^"|| zaron á ir en pos dellos; é del otro cabo vino el conde>5^ Morante de Rivera con su caballería, que tenia,grándéV ébuena, éfuélos áferír é venciólos, ó mataron muchos " ^ dellos, é fué ferido Manfre, el mayor de los dos hermanos, é hobiéranle de matar, sino porque le acorrieron los hombres de pié, que traía muchosmas que el conde,: Morante, é estos lo pusieron á caballo é lo sacaron dé la' priesa. Mas Cárlos, que estaba ya armado é á caballo, ó, aunque era niño, no lo parecía en cüán de récio los he^ íí r ía , que él nunca paraba mientes sino en cómo matar á aquellos dos sus hermanos, é por ende, nunc£tv¡í| en otra cosa entendía sino en trabajar cómo llegasé^ftgi ellos. Mas la gente de pié que los otros traían le estoí'f baban mucho, parándosele delánte éhiríéndole el c a b á ^ |  lio, que gelo hobieran desmatar ; pero con
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tamaño miedo cogieron de los otros sus hermanos, que jio lo osaron esperar, é huyeron, é metiéronse en aquel ' castillo que vos dijimos que estaba cerca, é perdieron iiiucha de lá gente que traían, é Cárlos fué en pos de- llos hasta el castillo; é como vió que no los podía alcanzar hobo su acuerdo con el. conde Morante, su ayo, é 
‘ con W yugot de París, de ir á la tierra del duque de Biir- í  oña, qúe era su amigo, é hízolo así; é cuando allá lle- fíó el Duque, que era buen caballero d’armas é muy dis- créto entendiendo que no habia dinero con que lo pudiese mantener para su guerra, é que los otros sils her

manos, nietos del ama, eran ricos é muy poderosos en la tierra , é que se ayuntaban ya con muy gran gente para venir sobre ellos é cercarlos, tomó tal acuerdtf'con Morant  ̂ de Rivera é con 'Mayugot, que levasen de allí á Cárlos secretamente á algún lugar do pudiese haber para mantener aquella guerra, é entre tanto, que ' él' allegaría vasalldfe é parientes, cuantos por él quisiesen hacer, é tesoro lo mas que pudiese; é sin esto, ha- ‘ blaria con los hombres de la tierra é les mostrarla la sinrazón que hacían en favorecer los nietos del ama; en tal manera, que bien creía que por allí pódriah acabar su hecho mejor que no en comenzar la guerra sin haber é sin gente. E luego que este acuerdo hobieron tomado, pararon mientes á cuál tierra podría ir Cárlos que mas ahina pudiese haber aparejo é buen recabdo; é no les pareció que ninguna había do mejor pudiese ir que á aquella tierra que hobiera en España el re j Flores,-su abuelo, que creían que allí habría hombres de su linaje. Mas no era así, que los moros la habian ya ganado; pero desto Cárlos no sabia ninguna cosa, ni los treinta caballeros que consigo levaba de todos los mejores que " escogiera en Alemana é en Francia, de aquellos que áiél mas amaban; é estos partiólos todos de dos en dos,, é hízolos vestir como romeros, é mandóles que se fuesen para Gascoña é allí lo esperasen, é no levó consigo mas de al conde Morante de Rivera é á Mayugot; é cuando fueron todos ayuntados en Burdeaus, supieron cómo aquel rey moro que tenia aquella tierra había guerra con aquel señor de Tolosa, que era otrosí moro; é fueron á él, é dijiéronle que le ayudarían si les diese sueldo, é diógelo bien para trecientos hombres á caballo; é guerrearon con el señor de Tolosa, é fueron bien prósperos, de manera que el rey moro, que era señor dé Burdeaus, con quien ellos-estaban, fué contentó de su servicio, tanto, que les creció soldada para quinientos hombres á caballo; é despues hobo guerra con los moros de las montañas de España, é ayudáronle tan bién. ta compaña de Cárlos, que los hicieron que venie- sen todos á su mando; é por ende, compliéronles el sueldo para mil hombres á caballo. En todo esto, Morante de Rivera, ni los otros que con él eran, nunca llam a- ; han á Cárlos sino Maynete, ni le hacían mayor honra que á otro escudero, porque non le conosciesen ; élanom- bíádía de aquellos cristianos fué por aquella tierra; así ’ ., qtie, lo supo el rey de Toledo, que había nombre Hixem, é era del linaje de Abenhuraaya , con quien guerreaba el rey de Córdoba, é otrosí el rey de Zaragoza, por , ‘ uda su hija'que no les quería dar por m ujer, que era , muy hermosa á maravilla é había nombre Halía* É sobre eso el rey de Zaragoza é el de, Córdoba eran concordes^

SEGUMTÓ.é venían en uno con muy gran gente sobre el rey de Toledo, é tallábanle los panes é robábanle toda la tierra é estragábangela; é el rey de Córdoba había nombre Abdalla, é era muy buen caballero de armas é mucho esforzado, é el de Zaragoza otrosí; mas era tan grande, que parecía un gigante,-é erade los mas valientes hombres del mundo, é había nombre Abrahin, écada vez que sacaba hueste sobre Toledo,'enviahasu embajada al rey Hixem, que le diese su hija ó que veniese á pelear con él., é que trujiese un caballero ó dos, que él solo pelearía con ellos. E  el rey de Toledo, como quier que era buen caballero de armas é de grandes hechos, no se atrevía á lidiar con él por la gran valentía que había; é este rey de Toledo había un alguacil que llamaban Halaf, é era muy rico, que tenia todo el tesoro del Rey, éotrosí era hombre en que se fiaba mucho, porque lo hallaba de buen seso, de manera que siempre le venia bien de lo que él le aconsejaba; é él aconsejóle queenviase por aquellos cristianos que venieran á Gascoña, éque los tuviese consigo é les diese de su tesoro; que, pues ellos tan buenos fueran al rey de Burdeaus, no podría ser que á él no ayudasen en su guerra; é este consejo tovo por bueno el rey de Toledo, é envió luego por ellos, é prometió que Íes daría mas que no les daban en Gascoña; é el conde Morante, cuando lo oyó, tomó á su criado Cárlos con aquella caballería que estaba con él, é fuéronse para Toledo; mas ante que llegasen vencieron buenas dos batallas que hobieron con los moros de Navarra é de Castilla, en que ganaron mucha honra é riqueza; é súpolo el conde Morante partir de manera, que cuando llegaron á Toledo fueron bien mil é quinientos hombres a caballo; é el dia que entraron saliólos á rescebir el Rey muy honradamente, é hizo posar alconde Morante é á los treinta caballeros que venían con Maynete en su alcázar menor, que llaman agora los palacios de Galiana, que él entonce había hecho muy ríeos á maravilla, en que se tovjese. viciosa aquella su hija Halía; é este alcázar é el otro mayor eran de manera hechos, que la Infanta iba encubiertamente del unO al otro cuando quería, é acaeció, estando allí,los cristianos en servicio del rey de Toledo, quelo supo el rey de Zaragoza, é crescióle muy gran saña, éallegó tanta gente de caballo é de pié, que fué una gran maravilla, é vino derechamente á Toledo, jurando por su profeta Mahoma que á todos los cristianos que pudiese haber cortaría las cabezas ó los haría quemar; é por mayor menosprecio no quiso enviar á demandar la hija del Rey, cómo solia , mas hizo poner sus tiendas en aquel lugar que llaman agora Cabañas, é mandó correr toda la tierra, é él asentóse en su tienda á jugar el ajedrez ; é mandó que los suyos llegasen bien fasta las puertas de Toledo, é ellos biciéronlo así, é mataron muchos hombres é levaron cuanto pudieron hallar; é el apellido fué grande eh Toledo, é salieron aliá-muy gran gente á maravilla, de caballo é.de p ié ; é.el alguacil Halaf, que eracabdillo de la caballería de los moros, vino al conde Morante é á ios cristianos que con él eran, é díjoles de parte del Rey que saliesen con él en aquel apellido ; é esto fué en la mañana cuando amanescia; é entonce dormía Maynete en una cámara, é el conde Morante hobo su acuerdo con Mayugot, que no dejasen ir alia á Maynete, porque era
V

i V



'i'-- Á'I^A GRAN CONíJtJISTA DE ULTRAM AR, de muy gran corazón, é temíanse que cnando viese á aquel rey gigante, que se iría á herir con él; é el otro, como era muy valiente, é él muy mozo é tierno, que no podría ser que no le matase; é por ende, acordáronse que cerrasen la puerta de aquella cámara en que dormía, é que ellos fuesen á la batalla, é hiciéronlo así; é acaeció que aquel dia que el apellido salió de Toledo - era muy de mañana, é Maynete dormía en una cámara muy hermosa  ̂ é el conde Morante cerróle la puerta con una Ila- ve,é levóla consigo, é salió luego de Toledo con todos los cristianos, é Halaf con toda la caballería dé los moros eran idos adelanté, é alcanzaron primero á los corredores, é conaenzaron á herir é matar en ellos, é quitá ronles la presa que levaban. Mas ellos, cuando se acordaron é vieron que non eran otros sino los de Toledo, tornaron áellos é hobieron muy gran batalla; así que, murieron muchos de la una parte é de la otra; mas entré tanto llegó el conde Morante con los cristianos, é fuéios herir, é venciólos é mató muchos dellos, é él por sí mató al sobrino del rey de Zaragoza, que los acabdi- llaba; é los que escaparon de aquella lid fueron huyendo áAbrahin, rey de Zaragoza, é contáronle de cómo los cristianos de Toledo habían desbaratado toda su gente é' muerto á su sobrino; é cuando aquella nueva le llegó , él estaba jugando al ajedrez en su tienda, mostrando que no tenia en nada al. rey de Toledo; é eran tan gftindes los trebejos con que jugaban, que al primero que le contó las. nuevas tal golpe le dio con un roque en la cabeza, que dió con él muerto en tierra; pero cuando él segundo gelo vino á decir, hizo luego . tañer sus alambores é armar toda su hueste, é comenzóse á- ir contra..,los cristianos, amenazándolos que los mataría á todos; é entré tanto que él iba así, la hija del rey de Toledo rogó nlucho á su padre que la dejase ir al alcázar menor, por ver cómo salían los cristianos en el apellido , é él otorgógelo; é ella, cuando allí llegó, estuvo un gran rato mirando cómo iban; é desque íos perdió ,de vista, que eran idos, asentóse á una' finiestra de una torre por ver cómo vernian cuando tornasen ;* é estando así, oyó á Maynete, que despertaba ya, é.quisiera salir por la puerta de la cámara é no pudiera, porque la hallara cerrada, que la cerró el conde Morante; éjlam ó muchas veces á aquellos que conoscia, mas non había ninguno de los suyos ni otro alguno que le respondiese; é creyendo que era preso, hacia muy gran llanto, maldiciendo á la hora en que nasciera, é llorando á su padre é á su madre é á sus abuelos, nombi'ándolos é recontando los grandes hechos qué hicieran. Todo aquesto veia muy bien por la íinies- tra Halía, la hija del rey de Toledo, é de una parte le pesaba, porque veia hacer tan gran sentimiento á Maynete, é de otra le placía, porque oia contar el linaje donde venia, que bien entendia que era hombre de alta sangre; é sin todo esto, había muy gran placer, porque lo veia niño é muy hermoso, é parecíale que aquel le podría ser mejor casamiento que otroque ella pudiese haber, si verdad era lo que él decia; é desqüe bobo estado un grañ rato mirándolo, bobo lástima , é parecióle lan bien, que olvidó á su padreé á su ley, é descendió de la torre donde estaba con uria su am a, é fué á la puerta de la cámara do Maynete estaba encerrado,-\

é llamó que le abriese, é él preguntó quién era el q||^ llamaba, é ella le dijo que era una doncella, é que nia allí por su provecho; é él preguntóle si era de'Fra¿S cia ó de cuál tierra era natural, é ella respúsole que era I  de allí de Toledo, hija del rey de Toledo, con quien é l Í  vivía. Entonce le dijo Maynete que, pues ella era de otra: I  ley, que no podia entender qué provecho pudiese dellaJ venir; é ella le respondió que bien parescian aquellas pa^3 labras de niño; que si él entendiese cuán maña ganan--íl ciá le podía venir por ella, non diría aquello que deciaí í  é él rogó mucho que le dijiese qué era aquello que le v- podría venir deba, é ella le dijo que él nunca de allí sa-1  liria sino por ella; mas si él quisiese prometer que;:! casabe con ella , que lo sacaría dé allí é que le daría |  mas é caballo, á que le ataviaría muy bien cómo fue* se ayudará sus vasallos en aquella lid do estaban ;V é'í demás; que se tornaría cristiana por amordél, é que J^ S  daría la mayor parte del tesoro qué había su p a d í0 |  Cuando esto oyó Maynete, plúgole mucho de corazon;;éVí| rogóle que ella abriese la puerta, que él non Ja podría Mabrir; é ella envió luego por cuantas llaves pudo hallan I  é probó tantas, hasta que abrió la puerta é entró d e n ¿ |  tro; é desque Maynete la vió tan hermosa é tan rica-É  mente vestida, plúgole mucho é juróse allí con ella; ó l  pusieron .su pleito en tal manera, que si él venciéséll aquella batalla é tornase vivo, que la levaría á Francia é - |  que casaría con ella; é otrosí, ella prometióle que setor- naria cristiana por su amor, é que levaría cuanto haberi pudiese de su padre; é desque, esto hobieron puesto, í  dióle las armas é el caballo dé su padre, é una espada v-Í que había muy rica á maravilla é muy buena, que no había otra tal en toda la tierra, salvo la qüe traía Abrahiri/. rey de Zaragoza, que llamaban Durandarte. DespuC3'T’’ que Maynete fué así armado, cabalgó en el caballo qué:. le diera la hija del Rey; é fuese con aquellos que liaító' ;;; que iban en el apellido; é cuando llegó á aquel lu g ar-3 que llaman el Valsomorian, halló que los suyos estaban,v.'í muy maltratados, é que Abrahin, rey de Zaragoza, bia muerto tres de sendos golpes, é losotros estaban tan̂  1  escarmentados de aquello, que ninguno non se le osabá' f  parar delante; é Maynete, cuando aquella vió, pasó pór 3! todos los cristianos é fué á é l ; é en tanto que AbrabiiiTfí alzó el brazo para dar á un caballero bueno que derrí- ' bára del caballo é se quería levantar, dióle Maynete tan' ''j gran herida en el brazo, en que tenia la espada, que lé cortó el puño diestro; así que, luego cayó en tierra-i' con la espada Durandarte. Cuando el moro se vió había perdido la m ano, quísola tomar con la mano rífv'fe niestra; mas Maynete, que sabia bien herir de espadé; ' dióle tan gran herida, que le.cortó la otra mano;: a'sí que, despues non pudo herirá otro ninguno, é matólo allí, é cortóle la cabeza, é atóla al arzón de su sillá por los cabellos, que traía muy luengos, é tomó la espada pandarte, é metióla en la vaina é echósela al cuello los moros de Toledo, que eran ya como vencidos, élos,', ¡ cristianos, que se iban tirandó afuera, cuando vieron  ̂que el rey de Zaragoza era muerto, comenzaron á tor- - nar,,é hirieron muy de récio en aquellos que con él arí- daban, é venciéronlos mucho ahina, como hombres qüé no traían cabdillo; é mataron é prendieron tantos' líos, que muy pocos escaparon; é en tanto que ellos^
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h cían Maynefce salió de la batalla é comenzóse á ir hácia S-nlpdoTuera de camino, porque no le conosciesen; mas Al conde Morante é Mayugot, que vieran bien el gran esfuerzo qne hiciera el que matara á Abrahin, el gigante de Zaragoza, no miraron por otra cosa sino en saber ouíén fuera; é tanto anduvieron mirando de una parte z de otra, hasta que lo vieron ir de la batalla; é entonces hobieron amos su acuerdo que el conde Morante 
fluedase aeabdillando su gente , é Mayugot fuése á saber auién era, é fízolo así; é Mayugot fué en pos dél corriendo hasta que le alcanzó, cerca de Toledo, é trabóle las riendas, é comenzóle á decir que le dijiese quién era; é Mavnete estovo una gran pieza que no le quiso hablar, con miedo que le conosceria en la habla; pero al fin respondióle con saña é díjole que él era aquel á quien ellos por su traición dejaran encerrado en la cámara en poder de los moros; mas que nuestro Señor le diera ventura, porque se saliera della; ó pues que así era, que él de 
allí adelante no quería vivir con ellos ni seria de su ley, mas^que se tornaría moro é ayudaría al rey de Toledo, é haría que á todos los descabezasen. Guando aquello oyó Mayugot^ creyó que le decía verdad Maynete,^é hobo tamaño pesar^ que se dejó caer del caballo en tierra , é comenzó á facer muy gran llanto, maldiciendo la hora en que nasciera é los días en que viviera en este mundo, pues que él veia á su señor natural que quería ha- cer tal cosa, qúe le valdría mas la muerte que la vida; mas, como quier que Mayugot dicia estas palabras é otras muchas doloridas, Maynete no replicaba ni le miraba, ante hacia semejanza que daba por ello poco. Cuando esto vió Mayugot, hobo tamaño pesar, que sacó la espada de la vaina que traía ceñida, é dijo á altas voces: cí Tú me harás morir de extraña muerte, ante que yo vea tu deshonra.)) E estonce tornó la punta de la espada contra s í , é quisiérasela meter por medio del cuerpo. , E cuando Maynete vió aquello, fué tan cuitado en su co- ra'zon, que non lo pudo sofrir, é descendió del caballo é trabóle de la espada, é dijole que non se matase; que él haría lodo lo que toviese por bien, é entonce abrazáronse mucho é lloraron en uno; é Maynete rogó á M a- yngot que le perdonase aquello que dijiera, qué lo hiciera con saña; é el otro dijo que lo faria, mas que le contase cómo le acaeciera ó, quién le sacara de aquella cámara do habla quedado, ó quién le diera el caballo é las armas con que fué en aquella batalla; é Maynete, con muy gran vergüenza, contógelo todo así como ya Gistes, é rogóle que non le dijiese á ninguno sino al conde Morante de Rivera, su ayo. Cuando esto oyó Mayugot, hobo de una parte placer é de otra pesar; placer había por la gran merced que Dios hiciera á May- i)i(3te en le acorrer de armas é de caballo, é por la gran astucia que hobiera,en saberlo ganar, é otrosí, por la buen a andanza que le diera Dios en matar aquel rey de - Zaragoza; é de otra parte había gran pesar, porque , creía que aquella mora con quien pusiera su amor Maynete, qüe le meteria en corazón que se tornase de su j é por ende , buscó manera en cómo pudiese sacar : á Maynete de aquel cuidado; é díjole que lo contase todo ai conde Morante, é que hobiese su consejo con  ̂ éi; que las moras eran muy sabidas en maldad, señaladamente aquellas de Toledo, que encadenaban á los

hombres, é hacíanles perder el seso é entender , é que por aventura así harían á él; é tantas cosas le dijieron, hasta que les prometió que non la vería nin hablaría con ella; é desta manera le ficieron estar bien un mes que non la vió. Mas la dueña, que se tovo por burlada, trabajó que el Rey , su padre, tirase el sueldo á todos los cristianos; así que, ninguna cosa non les fincó que todo no lo empeñasen; é hobieron su consejo que se tornasen para Francia; mas de otra parte entendían que si tan pobres como estaban allá fuesen, que no podían hacer otra cosa sino perder los cuerpos é cuanto habían; ca en toda la tierra no les quedaba ya otro hombre de su linaje sino el duque de Borgoña, é aquel era preso; que los hermanos de Maynete, hijos de la sierva, lo prendieran á traición dentro en un su castillo, é por ende, recelaban mucho de ir á la tierra. Mas el conde Morante, que era muy sabido, pensó que aquel mal les veniera porque su criado no fuera á ver á la hija del R e y , é consejóle que la fuese á ver é que ganase della algo con que se pudiesen ir, é otrosí, que gánase amor de su padre, porque los dejase ir; é Maynete, cuando lo oyó, plúgolémucho é dijo que lo faria, mas que había menester buscar alguna carrera con que se excusase, porque no la fuera á ver en lodo aquel tiempo ; é ellos diéronle por consejo que le enviase á.decir que él fuera doliente, é que por eso no la pudiera ir á ver, é él hízolo así; é ella, cuando lo supo, hobo muy gran pesar porque le enviara decir que era doliente, é entonce buscó manera cómo la viese secretamente ; é .él contóle cómo fuera doliente, é rogóle mucho ella que pusiesen su pleito ante alguno de los cristianos que él traía, de aquellos en quien él más fiaba, é él otorgógelo que lo baria así; é desque lo así hobieron puesto, llamó Maynete al conde Morante é á Mayugot, é prometió la dueña ante ellos, é juró por su ley que se fuese cop Maynete á Francia, é que se tornase cristiana, é que le hiciese haber todo el tesoro del R e y , su padre, si pudiese, ó la mayor parte dello; éMaynete juró, otrosí, que la levaría, é cuando fuese á Francia que casaría con ella, según mandamiento de la santa Iglesia; é en estas juras que se hicieron- uno á otro, no fué presente otro sino el conde Morante de Rivera é,Mayugot ; é de la otra parte de la Infanta,,una su am a, en quien se fiaba ella tanto como en sí mesma, é que había seido en todo aquel hecho , é por cuyo consejo ella lo hizo; é despues que los pleitos fueron otorgados de la una parte é de la otra, dijo el ama que si no se besasen , que no seria el casamiento firme; é como quier que aquellos dos caballeros lo recelasen, porque era mora, en fin, creyeron que era mucho provecho suyo, é hobieron de consejar á Maynete que lo hiciese; é cuando vino al be* sar, tan grande era el amor queía dueña le había, que le mordió en el bezo desuso, en talmanera, que siempre Garlos tovo la señal. Desta ínanera pusieron é firmaron su amor entre H alía, bija del rey Hixem, de Toledo, é Carlos Maynete, hijo del rey Pepino, de Francia; é de allí adelante siempre trabajó e]la en hacer haber á Gárlos el tesoro de- su' paóre; é íbagelo dando poco á poco,, porque lo pudiese levar mas en salvo á Francia; é de otra parte, hacia á su padre que diese á los cristianos doblado.el sueldo M  cnanto en antes les
* '.



l a  g r a ndaba ; é á  Maynote señaladamente grandes dnnes é muyricos; así que, en poco tiempó le hizo haber tamaña riqueza, que fue una gran maravilla; é cuando supo que lo tenia todo en salvo^ bobo su acuerdo con May- nete é con aquellos que fueron en su pleito de cómo se fuesen, é pararon mientes en todas las cosas que les podría venir de peligro, é hallaron en su consejo que, si luego. Ja levase Maynete, que no podría ser que non lo supiese su padre é que no los hiciese alcanzar, é por esta manera, que los malarian. Mas tovieron por mejor que se fuese luego Maynete con toda la caballería, é que enviase por la Infanta al conde Morante con poca compaña, édesta manera la podría levar mas en salvo , é aun desviarse con ella por los montes, de manera que non le hallasen; é como quier que la Infanta fiié en este consejo, hobo muy gran pesar, porque luego no se iba con Maynete; pero encubrióse muy bien é trabajó por sofririo, porque entendió que era su provecho; é luego que esto hobieron puesto, acordáronse de cómo d i- jiesen al Rey :que,los dejase ir , é porque tan ahina non pudieron hallar buena razón que mostrasen, bebieron de esperar algunos dias; é en este comedio quiso Dios que llegó mandado á Maynete del duque de Borgoña, en que le envió á decir que sus hermanos, hijos de lasier-v a , lo venieran á ver á un su castillo; é é l, porque se temiera delios, demandóles seguro quenon entrasen en el ca^DlIo sino con diez caballeros; é ellos, desque gelo hobiefon otorgado, cogieron consigo ascondidamente otros muchos hombres armados, caballeros é peones, en lugar de escuderos que los serviesen; ó sin todo aquesto, acogieran'de otros'muchos hombres, por los muros con sogas; así que, otro diade mañana hicieran prender al Duque estando,durmiendo en su cama; é desque lo ho- bieron preso, dijiéronle que si non se partiese del amor d i Maynete, que le cortarían la cabeza ; é él, con miedo de-rnuerte ,  otorgó que lo baria , mas que lo enviaría primero á decir; é ellos to\ierón por bien que enviase. Mas con todo eso, non le quisieron hacer mas m al,  salvo que^lo tenían preso en aquel castillo. Todas estas cosas envió á decir el duque de Borgoña á Maynete, el infante, por sus. cartas; é otrosí todos los honrados hombres é jos concejos de aquella tierra le enviaron á decir que, por la gran traición, que hicieran contra el duque de Borgoña, que si él en la tierra fuese, que todos serían con é l, é que gelos ayudarían á destruir. Todas eslas razones enviaroná decir á Maynete, écomo quierqiie le pesase mucho de la-prisión del Duque, todavía plúgole, entendiendo que por aquella manera'habría buena razón de se ir , é se partió del R e y , é fué luego ver á la Infanta; é desque todo, ésto le hobo mostrado, fue., por su-consejo della, á hablar con su padre, é contóle de cómo veniera á él é de cuánto servicio le fi- ciera; é otrosí, dél gran bien que dél había recebido; é por ende, que le-rogaba que le dejase ir á su tierra, é que yerniat á él cada vez que menester lo hobíese, con mas compaña que allí tenia, é que le serviría cuanto él toviese por bien,; é pues que él no había guerra, que nohabía razón por que lo detoviese; é demás, que habíaprometido é jurado que le dejase ir cada é cuando que quisiese; é el R e y , como quier que le pesase por laida de Maynete, non gelo quiso estorbar, por la jura que ha-

DE ULTRAM AR.bia hecho, é otorgóle que se fuese, é hízole rauchfft bien á é lé  á toda su compaña ;é  quitóles de lo que bian, é sin todo aquesto, dióles muchos dones , é d e s l t í  manera los envió e! rey de Toledo. Grande fué el pesaf S que hobieron Maynete é la infanta Halía cuando se hdU I  bieron de partir; así que, tan grande pesar bobo cuando lo vió ir, que si non fuera por la gran fiucia que  ̂í  había de casar con é l , hobiérase á matar por sus nia  ̂ ' nos, é á Maynete no pesaba menos de que ella queda- batan triste; é desque se partió de Toledo, anduvo tanto por sus jornadas, hasta que llegó á Franciav é cuando sus hermanos oyeron decir que venia^ liíK bieron muy gran miedo ó quisieran hacer con él ;  ̂gun buen concierto de paz. Mas Cárlos Maynete non-qu¿V.-'! so, antes dió miicbo de aquel haber que traía á los ' la tierra; é desque hobo ayuntado muy gran caballería í,'' fué á ellos é venciólos é echólos de toda la tierra, é sai ■ - - có de p Jsio n  al duque de Borgoña, según cuentasu- v  historia, que muestra todos estoshechosmuy complidaimente; é desque toda la tierra hobo asosegado, coro- ' náronle por rey de Francia é de Alemana en Aix-la- .' i  Chapela, é.porque ante le decían por sobrenombre Mayi,, y-I; nete, Ilamáronlede allí adelanteCárlos Maynete, Mucliov . fué diclioso contra sus enemigos en vencerlos é des^ ;, :- truirlos todos; mas, con toda la buena andanza que ha-., b ia , no olvidaba el amor de la infanta Halía, hija del rey de Toledo, é por la jura que había hecho que enviariak;; por ella, envió allá al conde Morante que trujiese la In-;: íanta, éel mayor tesoro que con ella pudiese traer ;.;éí> el Conde hizo lo que Cárlos le mandó, é pasó por rrtuk# chos peligros en antes que llegase á Toledo-, en que fuéK !? muy bien andante; é cuando él llegó, rescibióle el reydpy^ Toledo, é agradecióle mucho los dones é lo que le e n k í;í viaba á prometer Cárlos, éenvióle, otrosí, sus presente^^ épuso su amor con él muy grande. Pero todavía m ien-k'i tras que se afirmaban las posturas, habló el conde.Mo-Í rante con la Infanta, é hízole entender cómo por elláirí: venitíra allí; é ella, cuando lo oyó, fué muy alegre, qué-.'; de ante era muy triste,, porque los plazos eran pasados;, y ’;en que debiera él enviar por ella, é estaífa como desesr v.'perada é con gran tristeza, tanto, que si mas, tardara el condeMorante, se matara con sus manos; é desque su-¡; po que allí era , é oyólo que le dijo departe de Cárlos¿:^? fué muy alegre, que no podría ser m as, é luego tomóv. í su consejo con el Conde cómo se fuesen; époi'quemas) íí; encubiertamente lo pudiesen hacer, hízose ella dolien-r;k te, en tal manera, que no quería que la viese sino sUi.vVí ama,. é entretanto mandó al conde Morante que aderezase sus cosas é que hiciese ferrar las bestias, al revés,- ... porque si algunos fuesen en pos delios é fallasen el ras-. ’ ’ tro, que creyesen que era de algunos que habían ido á , f la cibdad; é ella tomó, otrosí, todo aquel haber que pu- ■ /, do sacar de casa de su padre en piedras preciosas é en/ ' oro, é diólo al conde Morante que lo enviase adelante. con toda su compaña ; así que, non quiso que quedase con él mas de un caballo; éla Infanta túvolos escondidos hasta que entendieron que m  compaña podría,ser en salvo en Francia. E una noche tomó la Infanta una-; cuerda,:é descendió por ella de aquel alcázar menor, que llamaban las casas de Galiana, é fuese con el conde Morante,, que la esperaba , é no levó cónsigo,sino. el , '
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L I B R O¿flia que la criara, é fiieron amas caballeras en sendos  ̂caballos, é vestidas é armadas como hombres; é leva- 'bati otros sendos caballos de diestro, é otrosí el conde llorante é el Otro caballero que iba con él; así que, í’ (.yando los unos cansaban, subían en los otros; é tanto '• anduvieron desta manera, que en cinco dias fueron en Gascueña; é allí les dieron salto en el camino en muchos lugares, é quiso Dios que siempre fué el conde Morante tan bien andante, que non'gela pudieron quitar. Mas 
q] fin, cuando fueron cerca de Francia mataron el ca- balieró que iba con el conde Morante é al ama de la Infanta, é él solo la levó á Carlos, que bobo muy gran placer con ella cuando la vió, como aquel que la amaba de muy verdadero amor; é porque la dueña amaba al conde Morante é se fiaba en é l , porque lalevara bien é mucbo en salvo, mostrábaselo en todas las cosas, tanto, que algunos que lo desamaban por envidia que le habían, levantáronle queál dormía con ella, é revolviéronlo con Carlos, diciendo que non podría ser que aquel amor tamaño fuese sino por aquella razón; é tanto era el gran amor que Carlos había á la dueña, que lo bobo de creer; de manera que, como qiiier que no h i- cíese mal al conde Morante, non le mostraba ningún amor, así como ante solia hacer; así que, aquellos mesmos que lo revolviéronle metieron tamaño miedo, que se bobo de ir de lâ  tierra, que fué cosa de que pesó mucho á Cárlos, porque, despues que tornó cristiana á la Infanta, é le puso por nombre Sevilla, é casó con ella é la halló cual debia, creyó que era mucho errado contra é! conde Morante, é envióle á rogar que se viniese para él; mas el Conde, con gran miedo que había dél, no lo osó hacer, porque Cárlos bobo tan gran saña contra él, que pusiera en su corazón de nunca lo perdonar, é hicié- ralo así, sino fuera por Mayugot de Paris, que tan afincadamente le rogaba cada dia por é l , hasta que le hizo'tornar en su amor é lo perdonó. Mucho fué aquella reina Sevilla buena dueña é santa, é mucho la ' ornó el reyCárlos, mas non quiso Dios que della bobie- se. hijos. Grande fué el pesar que bobo el rey de Toledo cuando supo que su hija era ida, é mas cuando oyó decir que era cristiana é casada con el rey Cárlos; así que, tamaña tristeza cayó en su corazón, que tomó Una espada é quísose matar con ella; mas Galafre, su alguacil, que era hombre leal é de buen consejo, trabó dél é non gelo consintió, consolándolo é mostrándole muchas razones por que non lo debia hacer; así que, le tiró de áqtíella saña, pero perdió el comer é el dormir, de manera que creyeron que moría; é sobre esto ayuntáronse los de Toledo por consejo de Galafre el alguacil, é fueron al Rey, é dijiéronle que, pues él no habia hijo ni,hija, que despues que él muriese, que quedaría todo lo suyo en mano del rey de Córdoba, que era su enemigo; é por ende, conhortáronle é consejáronle que se Bsforzase é procurase de vevir é de hacer hijos, á quien dejase lo suyo cuando él muriese; é tanto ledijioronen está m7un, que se fué ya cuanto mas consolando, é puso en su voluntad de dar ante á Cárlos, aunque eristia- . no-, ¿Toledo é toda su tierra, é no que la. hobiese el léy de Córdoba, que era su enemigo ; é sobre esto en- sus cartas al rey Cárlos que se veniese á España, é que le daría á Toledo con todo su reino; é según cuen-

mta lahistoria antigua, él venia á rescebiría, écuandofué en los puertos de España, que llaman Daspa, llególe mensaje de cómo Geteclin, rey de Sajona, con gran gente de moros entrara en Alemana é destruyera lá cibdad de Coloña é matara al Adelantado, que era señor della, é levárale la mujer é la hija cativas; é sobre eso bobo su consejo que se tornase, que muy mejor era de guardar lo que tenia ganado que no de ir á lo que tenia aun por ganar; é fuése Cárlos para Sajona, é tomóla., é mató al rey Geteclin, que era señor della, é casó áBaldovin, su sobrino, con la mujer de aquel rey, que era á gran maravilla lozana é hermosa , é despues que la hizo cristiana púsole nombre Sevilla, así como á su mujer, éhízolo señor de aquella tierra. Otros hechos muy grandes é muy buenos hizo Garlos, según cuenta su historia; mas, porque non conviene á esta de que vos hablamos, no quesimos meterlo en ella; é queremos decir de cómo Mayugot de Paris le sirvió siempre muy bien é lealmente hasta el dia que lo mataron en la batalla de Roncesvalles, por lo cual Cárlos é los otros dé su linaje que fueron en Francia, hicieron siempre bien á los que de su linaje quedaron; é guiólos Dios en tal manera, que siempre los tovieron por muy buenos caballeros é muy leales ; é de aquellos fué Folguer Ubert de Chartres, por quien se comenzó esta historia de Cárlos Maynete. Este Folguer Ubert fué el que mató al soldán Aliadan, sobrino del gran soldán de Persia, por quien fué vencida la batalla del campo de Nublis, según oiréis agora en esta Historia de Ullramar.CAPITULO X L IV .Cómo Folguer Ubert, é Sitan de Monte Belian, é Arnait de Blan- caflor, é Pedro de Castellón, fueron para Aliadan el soldán, é cómo Folguer Ubert le cortó la cabeza.El soldán Aliadan, sobrino del gran soldán de Persia , despues que bobo atada la llaga que donRobert, el conde de Flándes, le hiciera de la lanza, según que arriba habéis oido, subió en su caballo é tornó muy bravo á la batalla , é mató tres caballeros cristianos, el uno de lanza é losa dos de espada. >E cada vez que los mataba loaba á Mahoma, creyendo que dél habia la fuerza éel poder con que lo hacia. E Folguer Ubert de Chartres, cuando aquello oyó, bobo muy gran pesar, tanto por las palabras que decía en loará Mahoma., como por los cristianos que mataba, é dijo así á tres caballeros que estaban cerca d él, é el uno habia nombre Sitan de Montebelian, é el otro Árnaltde Biancañor, é el otro Pedro de Castellón, é estos dos postrimeros eran de los honrados hombres de Gascueña, édíjoles; ((Amigos, yo me quiero ir aventurar con aquel soldán, é ruégovos que vamos todos cuatro á ferirle; que si él mucho vive, non puede ser que no faga gran daño en los cristianos.» E ellos otorgaron que lo harían muy de grado, é luego metiéronse por medio de la priesa buscando aquel soldán. E como quier que los feriesen los moros mucho, ellos non quisieron ferir á ninguno hasta que á él llegasen, é cuando fueron cerca dél non le pudieron conocer, por la gran priesa en que. estaba, sino porque le vieron dar un golpe á un caballero de Flánd es, que habia nombre Puyra de Monte Perespante, que le dió por encima del yelmo con el espada; así que,
t
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i86Io hendió hasta los dientes, é dio con él muerto en tierra. E por aquel golpe le conoscieron. E dejáronse ir á él todos cuatro, é aquellos dos vizcondes heriéronle el caballo de manera que gelo mataron; é Sitar de Montebelian dióle por el espalda diestra tan gran herida, que todo el fierro de la lanza metió por él; mas Fol- guer Ubert le dió una lanzada por entre amas las, espaldas , que gela sacó por los pechos bien un cobdo, é fuéronle luego abrazar él é los otros así, que dieron con él é con el caballo en tierra; mas Folguer Ubert descendió el primero, é trábóle por los cabellos, que traia muy luengos, é cortóle la cabeza con su espada mesma, é atóla al arzón de la silla del su caballo, é despues dijo á grandes voces: «Par Dios, don Soldán, comprado habéis la soberbia é el orgullo del gran soldán de Persia, vuestro tio; é bien entiendo que habrá muy gran pesar cuando esto supiere.)) Guando esto hobo dicho, cabalgó él é los otros que le ayudaran, é comenzó á decir: «Herid los que vencidos son, pues muerto es el Soldán, su señor.)) Guando esto oyeron los moros, hobiez’on muy gran pesar, é cercaron á los cristianos de todas partes,' é comenzáronlos á herir muy de récio. E si no fuera por la gran bondad que había en los cristianos, que puñabanen se defender cuanto podían, todos fueran muertos.

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.

CAPITULO  X L V .Cómo Traiiquer fué en el alcance, é cómo vino, é desbarataron ó los .otros moros; é cómo enviaron la cabalgada í  la hueste, é cómo se pusieron en celada.No cesó de seguir Tranquer, así como ya oistes, gran pieza en el alcance en pos de los moros que vencieron la primera batalla, é ganó muy gran haber á maravilla en caballos é en armas é en otras riquezas que levaban aquellos raoros en pos de quien fuera. E él, que se tornaba mucho alegre, con toda aquella ganancia para sus compañeros, cuando fué cerca de aquel lugar, oyó las voces é el ruido de los golpes que se herían, é tornóse á los suyos é comenzólos de acabdillar, dicién- doles que fuesen en uno; que él entendía que los cristianos habían hataHa co^ los moros, é que allí habían menester que procurasen de ser buenos, de manera que si muriesen, que hdbiesen que hablar dellos. E cliciéndo- les esto é otras muchas razones, con que los conhortaba, prometióles que siempre les haría bien á los que allí buenos fuesen. E mandóles que se non parasen á herir en los moros, mas que en todas maneras trabajasen de pñsar por ellos é de volverlos todos; porque, según los moros eran muchos é ellos pocos, de otra manera non los podrían vencer. E ellos hiciéronlo así, é guiólos Dios en tal manera de aquella ida, que Boymonteélos otros que estaban en la otra batallá arremetieron con los moros é leváronlos vencidos hasta allí do estaba Tranquer, que los,halló desparcidos. E él é los suyos h i- ‘ riéronlos tan de récio, qu,e. derribaron é mataron muchos deilos. E Tranquer mesmo mató á un soldán de los mejores que hí había, qüe decían Aser, é Boymon- te mató otro soldán. E entonce los moros, cuando vieron los cabdillos muertos, é que los cristianos los herían de todas partes, creyeron quedes venia socorrro, é comenzaron á foír,; así que, los unos dejaban caer las lorigas é los perpuntes que traían vestidos, é los otros

.  V

,VJ

i

los arcos é los carcajes, é aun muchos dellos echabaP las sillas é fuianen cerro.' E los cristianos iban en dellos, feriendo é matando en ellos de guisa, qué niu^l rieron aquel día mas de cincuenta mili moros de piéé?- de caballo. E  murieran todos, sino porque los caballos' î de los cristianos eran feridbs é cansados é non podían;  ̂correr. E por ende, fué el alcance pequeño é hobiéroñí í  se de tornar á sus posadas. Otro día en la mañana tor- naron á buscarlos, é fallaron muchos dellos por esasiS montañas, que estaban escondidos, é matáronlos todos- ' é viniéronse para Jas posadas do tenían sus tiendas moros, que eran mas de diez m il,  é tomáronlas todasnp é el tesoro é riqueza que allí hallaron, que era m u ®  grande á maravilla, de oro é de plata é de paños é de'lv seda é de otras cosas muchas é muy preciadas, é de(^ caballos é muchas mulas é mulos é otro ganado, tantb;'̂ ^̂  que apenas tenia cuenta. E desque todo fué partidtí-^3 según Boymonte é el conde de Flándes é Tranquer t ó &  vieron por bien , no hobo en toda la hueste hombre tan'J pobre, que non fuese rico con aquello que le cupo en su S  parte. E ^spues que esto ficieron , mandaron que tp-̂  í  dos los búfanos é los bueys é los camellos é todas laá̂  4 otras bestias, tan bien de silla como dealbarda, saS'S cando los caballos,-que todos los otros cargasen de trigo é de farina, é que los levasen á la gran hueste qué tenían cercada á Antioca, que^habia de allí do ellpl^l estaban trece leguas. E otro día llamó Boymonte ' 0  Tranquer, su sobrino, é al conde de Flándes, é á charte del Principado, é á Guarin de Leonis, é á Ruberte-̂ 'í̂  de Sordasvalles, é á Guarin de Vermades; é á Archiualb' ■. de Hacinas, é al conde de Genova, é á Giralt (I) de R o s i- '' llon, é á Jufre, é sacólos á una parte é díjoles: «Si vos lo.4 tuviésedespor bien, paréceme quesería bien que enviá*' -  sernos todo lo que ganamos en esta cabalgada á la hues-: te; é los enfermos é los heridos é los cansados, éotro-/' '' sí los que andan enojados, guiarlos ha don Gastón de '* Bearn é el obispo don Ju an , é Diago de Monte Miral> é' Enrique de Orlienes, é el vizconte de Flores, é Guillen el Carpenter; é nos irémos con toda la otra gente con-V, tra la cibdad de Antioca, é meternos hemos en celada ‘ ¡/í cuanto á una legua, é correr los hemos lo mas cerca: que pudiéremos. E por aventura querrá Dios que aque-: líos moros que tan locamente salen les farémos algún:' daño. E á este consejo se acordaron todos, é luego viaronpor don Gastón é por los otros que oido h a b e ¡4 #  ó rogáronles que levasen la cabalgada á la huesle.^é fueron con él aquellos que ya oistes; é Boymonte é to.ŷ i:í: dos los otros movieron, é guiólos Pedro de Roax éntr^f;:|i dos montañas, por un valle do habia unas huertas cho espesas, é fueron bien siete mil hombres á c a b a ||| lio. E fizólos allí estar toda la noche, é otro dia de ñaña comenzó á facer niebla mucho espesa, é tovo ppri:|| bien el adalid que., se acercasen mas á la villa, é los acostó á ella, que cuando fué quitada la niebla, halláronse en las barreras de Antioca; pero quiso Dios' que llegaron á muy buen tiempo, que los moros salié-' ran toda aquella semana á la parle do posaba B o ym o n té' é el conde de Flándes é los otros que fueran eñ aquéllá . cabalgada, é habían siempre hecho daño á los crisl¡íi#^'t'
. a4 (1) En la pág. 16, Guirart. I  •
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y' ns E  a p e l esforzáronse m as, é levaron muchos í neones, é quebrantaron aquéllas posadas, é rompieron [atienda del conde de Flándes, é mataron dentro en ella í dos caballeros é cuatro sirvientes; é otrosí mataron 
un caballero del obispo de Puy, que era cabdillo de su compaña, é otros muchos hombres que hí fueron jnuertos é llagados. E en tanto que ellos los estabíin así / j^atando, llegaron Boyrnohte é los otros que venían / .  ̂é metiéronse entre ellos é la villa. E los-moros,cuando esto vieron, comenzáronse de acoger á Antioca é los cristianos los siguieron tanío, que entraran con ellos por medio de las puertas, sino porque las hubieron cerrar. E los que quedaron de fuera cogiéronlos en medio de la una parte los de la hueste, ó de la otra los que venieron de la cabalgada, é matáronlos á todos, que no escapó ninguno á vida. E fueron bien diez mil moros ó m as, é ganaron muy gran riqueza, con que se tornaron para sus posadas. Mucho fueron bien andantes los cristianos de la hueste que estaban sobre Antioca, é los otros que venían de la cabalgada, cuando vencieron á los moros é los encerraron por las  ̂ puertas de la villa. E lodo el haber que ganaron en la cabalgada, é lo que ganaron los de la hueste, partiéronlo entre s í, en tal manera, que los que quedaron en la hueste bebieron parte de lo que ganaron los de la cabalgada, é otrosí los que fueron en la cabalgada hobieron parte de lo que ganaron los de la hueste. E desque fué la partición hecha, é fueron todos pagados, |;omaron su acuerdo cómo se guardasen bien é posasen unos cerca de otros; é fortalescieron sus posadas . de manera, que si los de la villa saliesen á ellos ó les llegase de fuera acorro, que se pudiesen defender de ,todos; así q ue, cuando algunos fuesen en cabalgada, que los que quédasen en la hueste estuviesen en salvo; é btras muchas cosas pusieron entre sí porque mejor ‘ acabasen aquello que comenzaron. E como quier que ellos hobieron gran placer por la buena andanza que hobieron, de otra parte hobieron pesar por un caballero que llamabímílinaltePorcellet é dos hijos suyos éun su sobrino, que perdieron aquel dia, é pensaban que . eran muertos, mas non fué así, ante fueron presos den- .Iro en la cibdad de Antioca, así como adelante oiréis.CAPITULO XLV I.Cómo Rinalte Porcellet é dos hijos suyos entraron en la cibdad á vuelta con los cristianos, é de lo que hicieron antes que los , prendiesen.Un caballero que había noipbre Rinalte Porcellet é dos suyos é un su sobrino no fueron en la cabalgada con los otros que ya oistes, mas quedíiron en la hueste, é acaesció que cuando vieron que todos los ^e la hueste iban contra los moros, fueron ellos los primeros que los ron, é fueron tan bien andantes, que cada uno el suyo, é tomaron tamaño placer en aquello, que se metieron por medio de las puertas de la villa, revueltos con los moros. E despues que los moros que sa- ■ liéfan por aquella puerta fueron encerrados, é hobieron cémdo las puertas en pos de sí, halláronse dentro con ellos Rinalte Porcellet é aquellos dos sus fijosésu sobrino, é .fueron una muy gran pieza por medio de la calle, ématando en los moros, crey.endoque todos

LIBRO SEGUNDO. 187los otros cristianos entrarían por todas las otras puertas de la v illa ; ca el duque Gudufre lo hobiera acordado de ante noche que ficiesen su arremetida con ellos é los encerrasen por cada puerta, é si pudiesen entrar con ellos de vuelta, que lo ficiesen. Mas no acaeció así á Rinalte Porcellet é á los que iban con é l, que ningún cristiano iba en pos dellos que les ayudasen; é desque los moros sé acordaron, é vieron que no eran mas de aquellos cuatro, el almirante que guardaba las torres de la puerta dió grandes voces á los moros que* tornasen é que prendiesen aquellos cristianos que tenían en su poder; é esto hacia él, creyendo que eran de los mas honrados de la hueste, por las armas é las coberturas que traían labradas muy ricamente. E los moros, cuando aquello oyeron, tornaron a ellos muy de recio, é dijiéro.nles que se diesen á prisión; que bien veian que non podían hacer otra cosa sino ser muertos ó presos; mas ellos no les quisieron responderá ninguna cosa , ante comenzaron á matar é á herir en ellos cuanto mas podían. E los moros, cuando aquello vieron, comenzáronlos á herir é fuéronlos retrayendo hasta que los llegaron cerca de la puerta de la villa. E cuando allí fueron, en ante que entrasen so el portal, echaron cantos dé encima de las torres é hirieron de muerte al sobrino de Rinalte Porcellet, é él é sus hijos metiéronse so el portal, é tiráronle á sí á él é al caballo, é murió estando allí. Elos moros, cuando vieron aquel muerto, esforzáronse mas, é comenzáronlos á herir muy fieramente de piedras é de saetas, mas no que los veniesen áherir á manteniente. Rinalte Porcellet é sus hijos metíanse so las barbacanas de la torre que eran sobré la puerta, é estaban allí defendiéndose, de manera que de arriba non les podían hacer mal, é los de fuera no osaban entrar á ellos; é otrosí, ellos no podían abrir las
Ipuertas por las muy grandes cerraduras que tenían, é de otra parte non les daban lugar para poderlas abrir. E sobre eso vino á ellos el almirante que guardaba las torres que eran sobre las puertas, é díjoles que se diesen á prisión, é que les baria mucho bien; é Rinalte Porcellet, que había muy gran pesar por el sobrino que le mataran, é estaba con gran saña, dijo al Almirante que no le oia bien lo que él decía; é entonce el Almirante entró dentro en el portal, é Rinalte Porcellet, cuando lo vió, dejóse correr á él el caballo, é fuéle dar tan gran lanzada por medio de los pechos, que gela sacó por medio de las espaldas , é el caballo del moro revolvióse contra la villa é comenzólo á sacar. E R inalte Porcellet, cuando lo vió así ir, tan gran placer Kobo de lo matar, que, creyendo que no lo había herido de muerte, corrió en pos dél, é dióle una gran cuchi- liada por encima de la cabeza, que toda la espada le metió hasta la nariz, é dió con él muerío en tierra. E allí fueron tantas las saetas é las piedras é los dardos que le tiraron, que le mataron el caballo é quedó á pié, ó sus hijos fueron á herir sobre él. E otrosí, matáronles los caballos é hirieron á todos tres muy mal; pero tornáronse á su lugar do ante estaban, los escudos embrazados é ja s  espadas en las manos; é los moros, cuando esto vieron, fuéronloádecir al rey de Aiitioca, E él, cuando lo oyó, vino con muy gran gente. E desque supo la maravilla d’armas que habían hecho, pre-t > .
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! LA  GRANciólos mucho en su corazón, é comenzó por buenas palabras de los halagar, é que se diesen á prisión é qué se tornasen moros, prometiéndoles que les daría grandes tierras é los haría señores dellas, édos casaria con muy hermosas mujeres é de gran linaje. E otrosí, que les daría muy gran haber é que los haría señores de su casa é de toda su tierra; así que, por su consejo.haría todo lo que hobiese de hacer. Mas ellos respondieron que todo aquello que non lo tenían en nada, é que non dejaran sus heredades é sus tierras porque veniesen á casar á tierra de moros, ni porque los hiciese él ricos ni les diese heredamientos; mas que desempararan todas las cosas del mundo por servir á nuestro Señor Jesucristo, é querían morir por él en aquella tierra do él sufriera muerte por ellos. Cuando esto oyó el rey Ar- ^quíles, bobo muy gran pesar, é quisiéralos hacer matar luego; mas los que con él estaban dijiéronle que non lo hiciese, mas que los mandase prender á vida, é que los toviese müy viciosos é los casase mucho honradamente é les hiciese muy grandes mercedes; que non podría ser que los hijos que dellos viniesen no fuesen muy buenos hombres de armas , é a,quellos defenderían la tierra para adfelante de los cristianos. E el r Rey hízolo así como ellos le consejaron, é luego mandó armar muchos moros que fuesen a ellos é que no los hiriesen, mas que los prendiesen á vida; é ellos hicié- rónlo así. Mas antes quedos tomasen, hobo algunos de los moros que los prendieron muertos é otros heridos. Pero á la fin prendiéronlos por fuerza é trujiéronlos al Rey. E cuando los vió, comenzólos á decir que bien veían , que eran en su presión é que se tornasen á su le y ; que aquel Dios en quien ellos creían non les podía valer, mas que quisiesen creer en Mahoma, que serían ricos é honrados, é que Ies daría muy grandes heredades é que los casaría con mujeres hermosas; así que,dos que de su linaje viniesen serían de los mas honrados é de los mas preciados hombres de todo el señorío de Persia. E Rinalte Porcellet le respondió que esto no harían ellos por ninguna manera del mundo , en dejar su ley por otra, é demás por la de Mahoma, que era toda mentira é falsedad; ca todo lo que por él venía no era sino hacer perder al hombre el amor de Dios; é que ellos no venieran á aquella tierra sino por ganarla, é que non querían hacer cosa por que lo hobiesen de perder. Cuando esto oyeron los moros, dieron todos una voz al Rey, diciéndole que los mandase matar; qiie ellos eran los que mataran á sus hermanos é á sus parientes,-e-demás, que denostaban á Mahoma é á su ley. E el Rey estonce mandólos desarmar, por facerlos matar mas sin afan; é cuando fueron desarmados, é los vio grandes é fermosos, é muy bien facionados de todas hécliLirás que caballeros deben haber para ser apuestos é recios, bobo lástima dellos ; é demás, que vió á Rinalte Porcellet que tenia tres feridas grandes, é los hijos sendas; é creyó que aquello que Rinalte Porcellet decía, que era por mengua de seso por las grandes heridas que tenia; é sobre esto rogó á los moros que gelos diesen é que los levaría á su casa.é los curaría, ca bien creía que desque fuesen guaridos que se tornarían á su ley. E los moros otorgárongelo. E él mandólos levar á su alcázar, é hizo curar dellos muy bien. E tpdo

DE ULTRAM AR.esto que vos contamos de Rinalte é de sus hijos é de'süi sobrino, no sabían los cristianos de la hueste n in gu n ¿| cosa, antes los teiíian por muertos ó por perdidos, asíll como ya dijimos, ni pudieron jamás dellos saber, siiíbll por dos moros que prendieron en una arremetida, qu¿k í  hicieron los.de la hueste con los de la villa, que I ron á los hombres que levaban las bestias á dar agua, i ;  í  mataron ya cuantos, é los cristianos alcanzaron m u--,íJ chos dellos, é lanzáronlos por la puerta de la villa é l?  prendieron aquellos dos moros é trajiéronlos á la tien- da del duque Gudufre; é ayuntáronse todos los hom-^í? bres honrados de la hueste, é preguntáronles de la v i ®  lia, é dijiéronles cómo habían gran hambre. E otrosí®  supieron dellos cómo fueran presos Rinalte Porcellet^^i'l sus hijos, é su sobrino muerto, así como ya oistes; de cómo el rey de Antioca los hiciera levar á su a lc á ¿ r 3  para los curar, é los hijos que eran guaridos, mas R i4 í |  nalte Porcellet que no era aun sano; é que el Rey cadá^í día Ies mandaba decir que se tornasen moros, p r o m e t ítiéndeles que les daría muy grandes riquezas é les h 0 í-  ría mucha honra, mas ellos respondíanle que no lo rían en ninguna manera; é sobre eso, que Ies hacia dar'í muchas penas, creyendo que levaría dellos muy gran í  rescate. Cuando esto oyeron los de la hueste, hobiéront j  muy gran pesar por el mal que oyeron que sufrian Ri-  ̂|  nalte Porcellet é sus hijos; pero placíales, porque efeian''.'-*' que los darían por rescate, é que los podrían cobrar; éí ,̂ : sobre esto hobieron su acuerdo que trabajasen de l o ®  quitar, si gelos quisiesen dar por dinero ; é de otrapar¿;J te hobieron muy gran placer por la gran hambre q u ® | dician que había en la villa, é hobieron su acuerdo quéS| rondasen la villa ó la guardasen mejor que hasta hicieran. E ellos estando en este acuerdo, llególes lir i í|  escudero que venía de la cibdad de Roax  ̂ do era el corf® l deBaldovin , hermano del duque Gudufre, é traía caballo muy cansado, como hombre que había m uchíi®  corrido, é traía una lanza en la mano, mas no traía®  otra cosa que fuese d’armas. E luego que llegó á la ®  hueste, fué a la tienda del duque Gudufre é saludóld ' de parte de su hermano, é el Duque preguntóle cómo leí f' iba, é él díjole que bien cuanto ála salud, mas que e s ®  taba muy triste, porque bien siete almirantes, coñ^® treinta mil caballeros de turcos, le venieran correr, éqüéí í levaran cuanto habían liallado fuera de la villa de Roax0^'í é que llegaran tari secretamente, que no'supieron delloi' { parte hasta que los venieran á acometer tan de ré cio ®  que hobieran de entrar con ellos vueltos por medio^det|J la v illa ; pero que los ayudara Dios é que murieran chos moros dellos de saetas, é dellos mataran en d e íe ® |  diendo las puertas; é que prendieran uno que sabia®  latin, é que lo subieran al alcázar do estaba el Gondé/ó#;| que dél supieran todas las nuevas de cómo los moros v | venían por acorrer á Aniioca é por matar é destruir á " todos los cristianos; é cómo el Conde, cuando esto oyera , quisiera enviar su embajada á la hueste, mas que  ̂todos los que se acertaron á óir aquellas nuevas fueron ' ' tan espantados, que ninguno non quisiera venir, sino él/ ' j que se apartó por unas huertas, é veniera al correr del- caballo cuan to mas pudiera venir; é con todo esto, fuera. ■ muerto si la noche no lo partiera: que mas de cien ca^/:; balleros arremetieran en pos dél por alcanzarle; así qué/^ '
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‘ bien lo podrían conoscer en su caballo que traía, de *'cuáp gran peligro escapara; é como quier que él se ■ aventurase 4 venir allí por mandado de su señor, mucho lo hiciera por servir á Dios é por guardar á ellos todos de muerte é de receñir gran daño. E el escudero que eptas palabras dicia era discreío, que, porque creia que los hombres honrados que allí se llegaran por oír lo que él dícia cogerían algún espanto, comenzólos á conhortar, diciéndoles: «Señores, como quier que haya dicho que los moros son gran gente, debeislos menospreciar, porque son malos é v iles; ca sed ciertos que, fiando en Dios é atreviéndovos en vuestra bondad, uno de vosotros vencerá á ciento dellos, é ciento á diez mil.» JMucho fué preciado el escudero por aquellas palabras que dijo, ca derechamente se acordaban de las que nuestro Señor, dijo á los hijos de Israel,, que si ellos bien creyesen en él é hiciesen su mandamiento, que vencerían á sus enemigos; así que, uno dellos pelearía con ciento, é ciento con diez m il. E por ende, les dijo el escudero que les rogaba é les decía, de parte de Dios, que non to viesen á los moros en ninguna cosa; ca desque con ellos se 'hallasen, bien conoscerian que era , verdad todo aquello que ,él decía.CAPITULO XLV ILCómo \ino el mensajero á los de la hueste á decirles que venia el gran gentío, é del sermón que les hizo el noble obispo de Puy.Razonado había é dicho el escudero aquellas palabras,, é todos los hombres honrados que se ayuntaron en la tienda del duque Gudufre estaban callando, que ninguno dijo nada; é el primero que habló fué Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia, é dijo así al mensajero : «Am igo, tú nos has dicho grandes palabras é muchas; mas cata bien que sea verdad lo que dices, que bien ves tú que los que aquí se ayuntaron por oir lo que tú dices, no son.hombres á quien debes contar chufas; que ellos se hallarían burlados, é tú rescebirias gran daño.» Entonce dijo el escudero : «Así seria como vos. Señor, decís, sí yo mentira alguna contase; mas cierto creed que así es como vos lo dije, é asilo vi con los o jo s ,é  aun mas de cuanto conté, porque es menester que toméis luego consejo ante que récibais daño dellos.» Estonces pespuso el duque G u - 
düfve, é dijo contra Yugo Lomaines que creyese lo que dicia el escudero, que él conoscia que era de su her- irtano, é é l, que era hombre que no diría sino lo que Viése. Guando esto bobo dicho el duque Gudufre, don Guillen el Carpenter, que era hombre mucho honrado é buen caballero, preguntó al escudero é conjurólo ihücho que le dijiese verdad, si aquellos moros que él vieraj si venían derechamente á Antioca, ó si creía ue eran corredores que andaban robando la tierra; é 

1 escudero dijo que sin dubda los viera él robar é to- tnar cuanto hallaban de los cristianos, fuera de los muros de,Hoai é por toda la tierra enderredor; masque los viera venir todos ayuntados, sus señas ten- B, por el camino de Antioca, é según lo que viera í é oyera contar á aquel que prendieran, que bientenia que querían entrar en la villa ó herir en la hueS'- te, Guandu el escudero esto bobo dicho, el conde de

LIBRO SEGUNDO. 189San Polo, que estaba ahí, comenzó á decir á altas voces contra él así, que todos lo oyeron : «Am igo, bien puede ser verdad lo que tú dices, é Inande Dios que así sea, que tan grande gente de moros venga contra nosotros,, como tú has dicho;.que bien fio yo ’en la gloriosa santa María, madre de nuestro Señor Jesucristo, que si con nosotros se hallan, que ellos serán vencidos é muertos é presos, é no les valdrá Maboma, en quien ellos creían, ni arcos ni saetas, de que ellos se saben bien ayudar, que todos non sean destruidos é perdidos, á muy gran deshonra suya. » É este conde de San Polo era padre de don Jarran, é había nombre Eves, é era de muy grandes dias, é había la cabeza tan blanca como la nieve, é era de tan gran corazón, que, cuando oía alguna cosa de hecho d’armas, no podía estarque non dijese,grandes palabras é como de amenaza; ó él venia de muy buenos caballeros, tan bien de parte del padre como de la madre, de aquellos que antiguamente fueran llamados los lidiadores de Francia. É como quier que él fuese viejo de dias, no lo era de corazón, que no había mancebo que mayor deseo bebiese de oir un buen hecho, que tornase en servicio de Dios ó á gran precio de este mundo; alegre hombre era, de voluntad é de grado daba lo que tenia; hospital era de los caballeros, pobres, que todos se acogían á é l, é en él halla-  ̂han consejo; libro era de los caballeros mancebos, que dél aprendían todo el buen hecho de armas é de guerra, é los hombres ancianos todos hallaban en él buen consejo é buen seso cuando menester les era; mucho era rico en su tierra, é por ninguna cosa no fuera á Ultramar, sino por amor de Dios é honra deste mundo; grande hombre era de cuerpo é bien facionado de sus miembros, é fuerte é valiente; cuanto en la cabeza parecía viejo, mas de otra manera, bien colorado era é récio é muy sano de su cuerpo; aqueste dijo sus palabras, así como ya oístes, en manera de amenaza; mas despues les dijo otras como en consejo, mostrándoles que aquellos moros venían mucho esforzados é de luengas tierras, como por razón de salvár.sus almas é de ganar fama; é que no podría ser que ante no hobiesen ellos enviado á los de Antioca á les hacer saber cómo los iban á acorrer; así que, los de 1.a cibdaderan ya apercebidos, por lo cual era menester que se guardasen; que si los de fuera ve- iiiesen á herir en la hueste, é los de la villa saliesen de la otra parte, no podría ser por ninguna manera que daño no rescibiesen dellos; é por ende, su consejo era que les saliesen al camino é peleasen con ellos ante que se llegasen á la hueste é los viesen los de la villa, é no estarlos esperando en las tiendas, á ellos de la una' parte, é'á los de Antioca de la otra.. Estas palabras les dijo aquel hombre bueno, don Eves, conde de San Polo , do estaban todos en un prado, que habían cabalgado en sus bestias ante la tienda del duque Gudufre. É desque bobo acabado su razón, el.buenobispo de Puy, don Aymar,^ llegó á aquel consejo sobre una gran muía de España, empero no muy hermosa nj^prda, ni la silla ni el freno ricos ni bien pintados, m los,paños que traía parecían de clérigo rico, mas de hombre de gran humildad, é que amaba é ternia mucho á Dios; é por ende, lo amaban todos los ¿e, aquella hueste, é les plugo linuchp cpíi éLcm níio lo vieron y m i]  é luego que
k



\ ' • I»'i90 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.llegó, tomáronle todos en medio; é desque él entendió el consejo en que estaban, hízoles su sermón, en que les mostró, primeramente, que ningún hombre no podía bien entender bien la cosa si de raíz no la supiese ; é por ende, el hecho en que ellos estaban non lo podian bien conoscer si ante non supiesen por qué eran allí venidos; é sobre aquello mostróles que la su venida fuera señaladamente por ensalzar la fe de nuestro Señor Jesucristo, la cual era en creer firmemente que él es Dios según natura espiritual, é fhombre según natura temporal; porque recibiera carne de la virgen santa María; así que, es verdadero Dios é verdadero hombre; é este ayuntamenio se hizo por Espíritu Sanio , de que fuera mensajero el ángel Gabriel, por que hobiera despues de nacer nuestro Señor Jesucristo, sin corrnmpimiento de la virgen santa María, del cual nas- cimieríto dieron los ángeles loor á Dios en el cielo, é en la tierra paz á los hombres de buena voluntad; é fueron, otrosí, deste nascimiento testigos los pastores, que guardaban su ganado, cuando lo fueran á loar en el pesebre do estaba, según que les dijiera el ángel yé ese raesmo testimonio dieron las estrellas en el cielo, cuando una guió á los tres reyes de Oriente, que ve- nieron de muy luengas tierras á adorarle, é ofreciéronle sus tesoros muy nobles é de gran misterio : oro, porque era rey; eiicienso, porque era espiritual; mirra, porque debía morir según hombre. É  como Heródes, que era rey de Judea, cuando los vio, fué mucho airado, porgúele dician que iban á buscar un niño qué era nascido, que había de ser rey de Hierusalen; é por .ende, él hobo deseo de matar aquellos tres reyes; mas por saber de aquel niño dó era, díjoles que fuesen á adorarle, ó á la venida, que tornasen por a llí, ó que él mesmo iría allá con ellos; é esto hacia él por matar á los reyes é al niño; mas nuestro Señor, á quien ellos venieran á adorar, guardólos, é hízoles saber por el ángel que fuesen por otro camino, é ellos hiciéronlo así; é Heródes, cuando lo supo, tóvose por burlado, é con gran saña que hobo, hizo níatar cuantos niños halló que eran de la edad de Jesucristo, é fueron ciento é cuarenta é cuatro m il, creyendo que malaria á él entre ellos; é todos estos niñós fueron martirizados por nuestro Señor Jesucristo, sin que ningún mal meres- ciesen; mas non quiso Dios que el su Hijo muriese en aquella sazón; é por ende, envió su ángel á Josef, esposo de santa María, con que le hizo saber que se fuese para Egipto, é que levase el Niño é la Madre, é . que se estuviesen allí hasta que él les mandase qué hiciesen. É  estuvieron en Egipto hasta que Heródes fué muerto, é despues les dijo el ángel que se tornasen para su tierra; é estonce nuestro Señor Jesucristo hizo muchos miraglos, así como del agua vino á las bodas de san Ju a n , é sanaba los hombres de todas enfermedades que habían naturalmente; é esto hizo ante que fuese bautizado; mas luego que cumplió los treinta años bautizóloMn Juan Bautista en el rio Jordán; é luego abriéronse los cielos, é descendió el Espíritu Santo sobr’él en figura de paloma, é fué oida una gran voz, que. dijo : «Este es él mi Hijo amado, con que mucho me place.» É despues que fué bautizado, ayunó cuarenta dias é cuarenta noches, que nunca comió'nin

•'■'íbebió; é estando en aquel ayuno, fué tres veces tentad do del diablo : la una, en comer; la otra, de vanagtóVt ría; la tercera, por cobdicia de tierra é de■ haber él defendióse de todas, según la natura que había i déS Dios; así que, el diablo se partió dél. É  de allí adeián&l te comenzó nuestro Señor á predicar é á hacer m uclí% l miraglos maravillosos é sobrenaitura, ca él resucitabas los muertos que había tiempo que eran soterrados,:éOI hacia ver á los que nacieran ciegos, é-sanaba á los ga^j|| fos; é demás, dió á comer á cinco mil hombres cuántoi i l  quisieron, de cinco panes de cebada é de dos peceí^l asados, é sobraron siete cestos grandes llenos; é: otrasfl vez dió á comer á cinco mil iiombres, sin las mujerésr.'l é los mozos pequeños, de siete panes é de pocospecesyí >í é quedó de relieve doce canastillos llenos ; é otra dió á comer á muchos miliares de hombres cuanto qui^Stf sieron, de cinco panes é de dos peces asados, é doce espuertas llenas; é lo que era mayor maravi entendía las voluntades de ¡os hombres, é respondiá^|:-;;| cada uno según lo que quería decir; á todos daba car¿ S
.** *•

rera de salvación, mostrándoles cómo hiciesen bien ó ,ise partiesen del mal. É sobre eso, los falsos judíos.
__________ *  _  __________  .  T  T  '  .  r . y / Úenvidia que habían, hiciéronle prender, por un consé-i 3jo de un falso disciplo, que babia nombre Júdas ,  quelq;: vendió por treinta dineros de plata, é leváronlo ante j!| Anas éC a ifá s , qué eran en aquel tiempo obispos de lpá/'̂ ll judíos;' é allí se dejó él deshonrar é herir en muchas ;:5 maneras, así como de azotes, é de puñadas, é d e'esK ^  copir en el rostro, é despues ponerle en la cruz, é énT^vlí clavar los piés é las manos, é diéronle hiel é vinagreá 'íi beber, é sobre todo aquesto, diéronle una lanzada'en el costado, donde le salió sangre é agua. É en tal ñera nuestro Señor Jesucristo sufrió muerte por bramos de la muerte perdurable; é cuando la su aím̂ ;' santa se partió dé carne, demostró tres maravills^jííS muy grandes, que otro no las podría mostrar, si ño se Dios é hombre, como él era, que había poder sob ;̂;  ̂v  todas las cosas; é la primera fué en elcieloVcuando hi- zo el sol é la luna é las estrellas que escufesciéSen la otra fué en la tierra, cuando rompió el velo que es;̂ ; taba en el templo ante el altar, lodo de arriba abajo, sipVí| que manos de hombre en él tocasen, é tremió toda la tierra, é fendíéronse todas las piedras, é abriérQnse los monumentos, é muchos cuerpos de hombres santos, que en ellos estaban, resuscitaron, é aparesciéí-'^ ron despues en Hierusalen, de manera que los vieW ron. La tercera fué, cuando quebrantó los infiernos;;:|^| é quitó al diablo el poder que había, é sacó;loS'pai^:;"^ triarcas é profetas, é todos los otros que lií por el pecado de Adan, que fué el primero hombre, é levólos á la gloria del su santo paraíso.-;, é el su sañrí; to cuerpo precioso, que estaba muerto en la cruz, des^^í \- cendiólo della un caballero, que había, nombre Jose^ '-I;̂ :! que lo fué á pedir á Pilato, en galardón del servicio qué;:, V le había hecho; é despues que gelo hobo dado, hízoIOí untar de ungüentos muy odoríferos, é envolviólo .efr -'3  muy ricos paños, é metiólo en un monumento que te4<,.;jj nia hecho para sí mesmo., en una su huerta, según éraí ^ |  entonce costumbre de se enterrar los judíos honrado ,̂; é puso, sobre el monumento una piedra muy grande>, luego los judíos fueron á Pilato, é dijiéronlé;CÓmo niieŝ ^
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LIBRO' tro Señor habia dicho que resucitaría á t^cero día, déspues que fuese muerto; é por ende, que le rogaban que pusiese quien guardase el sepulcro, porque en aquel plazano lo hurtasen sus discíplos, é dijiesen despues que había resucitado; é Pilato Ies respondió que ellos, que lo acusaran é lo tenían muerto, que lo hiciesen guardar. Estonce enviaron los judíos á un hombre honrado - con cien caballeros, que guardasen el monumento* é esto fué el viérnes, mas cuando vino el domingo ' desmañana, allí demostró nuestro Señor Jesucristo su gran poder; ó como era Señor del cielo é de la tierra, cuando el alma se ayuntó con la carne é resuscitó de muerte á vida, en aquella hora tremió toda la tierra, é descendió el ángel del cielo, é revolvió' la piedra que estaba ante la puerta del nionumento, é la otra que lo cubría, é asentóse sobre e lla ; é las vestiduras de aquel ángel eran mas blancas que la nieve, é su vista así como llamas de fuego que arde; é por el miedo que ho- biefon los que guardaban el monumento, cayeron en tierra asf corno muertos. En aquella hora veiiieron las tres Marías con sus ungüentos para untar el cuerpo de Jesucristo, pensando que se dañaría, así cómo de los otros muertos; é el Angel les dijo que aquel que ellas buscaban, que resuscitara é non era allí; é des- .piies desto, aparesció á santa María Magdalena, que venia llorando al monumento, é otrosí apareció á los dos disciplos que iban á un castillo que llamaban Em aus, é hízoles éntender todas las escrituras que dijieran dél los patriarcas é los profetas; é sin esto, apareció á san Pedro é á san Juan é á Santiago, que andaban pescando, é hízoles tomar muchos peces mas que ante habían :tomado, ébebió cón ellos, porque creyesen ser verdadera la su resurrección; é despues apareció otra vez á todos sus apostolos, diciéndoles que hobiesen paz, é mostrándoles el poder que á él era dado en el cielo é ónla tierra; é mandóles que predicasen é enseñasen á las gentes creer; é despues, á cabo de ocho dias, aparecióles otra vez, estando todos ayuntados en una casa, ó entró dentro, seyendo las puertas cerradas, é díjoles que hobiesen paz; é porque santo Tomás no estaba con ellos la primera vez que lo vieran, é despues, cuando gelo dijieron, dudaba que non era así, nuestro Señor quiso que lo viese, é amostróle las llagas de las manos é de los piés é del costado, é hízole que metiese los dedos en ellas, diciendo que bienaventurado era el que )o viera é lo creía, mas que mejor les seria á los que no lo viesen, é creyesen en é l ; é despues desto, á cabo de ocho dias aparecióles en Galilea, do estaban todos comiendo, é comió con ellos, porque,habia algunos que, aunque lo vieran despues que résuscitara, no creían que él era; é mandóles estonce que fuesen por todas las predicando el su evangelio, ó el que creyese é bautizado, que seria salvo, ó el que non creyese, qqe seria perdido; ó dióles poder de ahuyentarlos dia- é sacarlos de los hombres,,ó dióles poder sobre zoña que, maguer la bebiesen, non les hiciese IhuSum m al; ó otrosí les dio poder de sanar los enfermos Con'solo que pusiesen las manos en ellos; é des- pues qiie esto bobo hecho, salieron al monte Oliveti, ó rescebíéronle las nubes, ó alzáronle de la tierra, é su- á los cielos á vista de todo el pueblo; é des-

SEGUNDO. 191pues, á cabo de once dias, estando todos ayuntados en una casa, envió el Espíritu Santo sobre ellos, en forr ma de llamas de fuego, ó hízoles entender todos los lenguajes, ó dióles esfuerzo porque podiesen predicar sin ninguna duda, por todo el mundo, lo que él Ies mandase; ó él está en los santos cielos á la diestra parte del su Padre, é verná á juzgar á los vivos é los muertas á la fm del mundo, é dará á cada uno galardón según su merescimiento; é esta es la fe de nuestro Señor, é la creencia verdadera por que creemos ciertamente de ser salvos é perdonados de todos nuestros pecados, seyendo dellos bien confesados, é arrepintiéndonos de buen corazón, é creyendo firmemente que por esto en- trarémos en la gloria de paraíso, la que él tiene aparejada para dar á sus amigos. Por la cual habernos dejado nuestras tierras é nuestros parientes, é todo cuanto habernos, é somos aquí venidos por ensalzar aquesta fé, é para morir sobre ella, si menester fuere, é para destruir aquellos que no la quisieren creer; por que vos ruego é vos aconsejo que no temáis á estos moros, ni los dejeis á mucho allegar á vos; mas que los vayais á acometer ante que vos ellos acometan; é como quier que yo sea hombre de orden, é non vos sepa bien ayudar con mis manos, todavía moriré con vosotros, si menester fuere, é non me partiré de vos.» Guando el obispo de Puy hobo su sermón acabado, el conde Ruberte de Fiándes, que estaba sobre un gran caballo ruano, é era vestido de unos paños de escarlata, saya é capa, hecho á la manera de Francia, é como era gran caballero é hermoso é mucho apuesto, é muy grande el caballo en que estaba, é parecía bien que era hombre de armas é de hacer grandes hechos, é que debía ser bien creído el consejo que él diese ; é por ende, cuando hobo de comenzar su razón, dió las espuelas al caballo en que estaba’, é cogió .las riendas, é hízole saltar en medid de un gran corro, do todos estaban en derredor, é comenzó á decir á altas voces, que todos lo oyeron : «Señores, aquí no son menester luengas razones, ni detardar mucho este consejo, que el tiempo se pasa, é sabemos ciertamente que no nos esperarán; é por ende, es menester que vamos en pos dellos, porque, si mucho tardáremos, perderé- mos este hecho; é lo que agora podríamos hacer á nuestra pro, tornársenos-hía despues en daño, é no conviene que estemos escuchando luengas razones; mas vámonos cada uno á nuestras posadas, é fagamos de manera que esta noche salgamos de aquí, é eiLnom - bre de nuestro Señor Jesucristo combatámosnos con aquellos moros, ca bien he esperanza en él que los ven- cerémos; é si-estos bien escarmentamos, non querrán los otros tan á menudo venirnos á ver, é desta manera habrémos este hecho acabado, é ganarémos á Antioca é á Hierusalen, é toda la otra tierra que los ipo- ros tienen contra Dios é contra derecho.)) Cuando el conde,de Fiándes esto hobo dicho, Jufre, el conde de Rosillon, que era muy buen caballero é mucho amado de todos los de la hueste, rogó á todos que le oyesen, é dijo su razón en tal manera : que él otorgaba. túdO'lo que el conde de Fiándes decía, porque le parecía que era lo m ejor; é mostróles que si ellos detardasen, que non fuesen á lidiar con los moros, é los esperasen hasta
V
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s 1  a ' . '•Vi192 LÁ  GRAlN c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR. ■ m‘v̂■ eique los veniesen á acometer, que los moros mas se esforzarían, é ellos enflaquecerían, de que les podría venir gran daño ó perdimiento de todo su hedió; é por ende, que era lo mejor de ir á lidiar con ellos, é que aquello era menester por la fe de Jesucristo, de donde nacían dos bienes muy grandes; que si muriesen, eran salvos, é si venciesen, quedarian honrados parasiem- pr,e; é demás, que todas las armas, que los caballeros traian significaban aquesto: que la lanza que es luenga é tiene hierro encima signifícala fe, que debían alongar é creer cuanto pudiesen, é romper é matar á los que no la creyesen *, é la loriga que tenían vestida de hierro significaba que todos debían ser vestidos de la fe de nuestro Señor Jesucristo, é ser en ella firmes é fuertes -así como hierro; é otrosí, les mostraba cómo en el espada había muchas significanzas, la primera de cruz, é esto mostraba cómo debían morir por nuestro Señor, que muriera en la cruz por salvar los pecadores, é la otra era, que cortaba de amas partes; é esto demostraba que todo caballero debe mirar dos cosas : la primera , que hiciese tales obras porque hobiese amor de Dios, é la otra, porque fuese tenido por bueno en este mundo; é otrosí, como la espada' es bruñidaé lucia, así debe el caballero tener su fama guardada é limpia, que no hiciese ninguna cosa que gelaamancillase, que mas conviene á los caballeros que á otros hombres, pues que ellos habían de defender la fe de nuestro Señor Jesucristo , é dar de sí buenos ejemplos á los otros hombres; é los'que esto hiciesen, serian coronados en el cielo con nuestro Señor, é en este mundo traerían las cabezas alzadas é sin vergüenza, é desto, que demostraba significanza el yelmo; é por ende, pues que las armas de los caballeros eran todas significanza de hacer bien, que ellos no debían temer ninguna cosa que de peligro fuese, mas aventurar sus cuerpos á hacerlo mejo r; ca aquel oficio era derechamente de caballeros, que non quebrantar iglesias, nin robar caminos, nin ser soberbios á los pobres ni á los cuitados, nin codiciar compaña de malas mujeres, nin perder lo suyo por tahurería ni por mal barato; é pues que Dios todo su trabajo les enderezara para hacerlo mejor, que ellos enderezasen aquel hecho en que estaban ; é por ende, que les daba por consejo que los hombres honrados que allí eran, é la otra’caballería, que se hiciesen dos partes, é los unos quedasen para guardar la hueste, é los otros fuesen á lidiar con los moros, é que bien fiaba él por Dios que todos los vencerían, tan bien á los que venían en acorro de fuera como á los que estabandentro en la cibdad.CAPITULO X L Y U I.Cuáles quedaron en el real para guardarle , é de io que envió ádecir Boymonte.
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■ Cuando Jufre de Rosillon bobo su razón acabado, todos cuantos hí estaban se atuvieron á aquello que él dijie- ra. E ‘ luego hiciéronse partes; los .unos quedaron para guardar lalineste élos otrosfueron á lidiar con los moros que, venían; élos que quedaron en la hueste fueron estos: don Yugo Lomaiñes, hermano del rey de Francia, el eoiide Éstéban dé Bloys , el duque de Burgoña, é el duque Jufre de San Quintín , é Guillen de Gran Mesna-^

y

da, é el «conde Alberte de Tosama, é Guillen el Car-Í^| penter, é el vizconde de Flores, é Diago de Monte ral, é Enrique de Orlienes, é Guión de Mpute Loriqu© |é Anselmo de Brujas, é Ricarte de Monte L is , é el con- * de Danzorra, é Dimm de Mela, hermano del duque de Males, é Ancel de Monte R u y , que fué íiijo de Jufre el |  viejo, é Yugo de Santa María, é Lamberle de Pales,,é Rogel de Bonavila ( i) , éel vizconde Pedro Darles. É de JÍ¡ otra parte era lií don Gastón de Bearn, é don Bemon de ^  Sases, é don Guillen de Monpesler (2), que era mucho  ̂l  amadoé tenido en mucho en la liueste, é era hí el vizcun-: i  dedeToreñaé el buen obispo de Puy; así que, entre to- dos fueron mas de quinientos, que no había ninguno que no fuese duque ó conde ó vizconde, ó caballero ó infani  ̂zon. E en los que fueron contra los moros fué el duque Gadufre é el conde Eustacio, su hermano, é otfoslep;^ conde de Tolosa, é el conde de Flándes, é Boymonté:,- ^ príncipe de P u lla , é Tranquer, su sobrino, é Jufre de Rosillon, é Giralt, su hermano. E luego que hubieron da- do cebada movieron de la hueste; así que, cuando lle?- garon á la puente del Fer era ya de d ia; é allí se epn -̂4í taron cuantos eran, é halláronse dos mil é ochi hombres á caballo, é tres mil hombres á p ié , é de e s-4 tos fueron los mil muy bien armados é de muy bueiia  ̂caballería escogida; é de que todos fueron contados, díjoles el conde Eustacio, el hermano del duque-Gur-ly dufre: «A m igos, los que aquí sois ayuntados bien', sabéis que no venistes á esta tierra sinon por sérvieio d e ^  Dios é por ensalzar su fe , é por eso ídes agora á lidiar® con aquellos moros que non la creen, para vencerloS;é;{| echarlos desta tierra, é ganar el sepulcro que ellos lie^|| nen en su poder, é para morir por la fe de Jesucristb'|; si nos acaescieré. E por ende; ternia por bien que de^/íi cendiésemos lodos en este llano, é que hincásemos hinojos contra la parte do está el sepulcro de nuestró'4| Señor, é que rogásemos á aquel que en él fué melidó’̂ g por nos, que él aderece nuestras voluntades á su;ser-^;,| v icio , é nos dé fuerza é poder porque podamos vencer é-destruir estos moros, que son sus enemigos é nuestros. E cuando esto bobiésemos hecho, ternia por que diésemos algunos caballeros que fuesen adelantfs, |̂ descobriendo tierra; ési veniesen los moros, que paraf;Í sen.mientes los que podrían ser é que nos lo veniesen á;| decir, porque a deshora non topásemos con ellos." se acordaron á lo que el conde Eustacio dijo, é descen^|| dieron á tierra , é hicieron muy ahina su oración eii® aquella manera que él les mostró. E dieron dos cába  ̂lleros que fuesen una gran pieza adelante descubrierr-;, do tierra; é, el uno fué Tranquer, é el otro Rogel Bonavila. E  luego moviéronse adelante, é coraenzá^g ronse á ir contra la parte do vieron que habían de ve!i*;g nir los moros, é por ver mejor, subieron en un otóró;| mucho alto , é tovieron mientes á todas partes ̂  é v ie ^ f ron los moros.venir, cerca del rio del F er, muy ;, gente dellos á maravilla; mas no venían todos liados, que los unos andaban burlando con lanzá8vé.f| los otros venían echando las espadas é rescibiénd^látó

;.‘j¡

ú: híl
'  t ,
V.T

.: y '
• j

n i. (1) Parece el mismo que en la pág. 16 es llaniado 
B o r n a v i la , y en otras partes B a r n a v U a ; su verdadero nombf’p.j _ 
B o g e r  d e  B a r n a iH lle . ■ , . 'pVr'■ (2) En otro lugar que es lo mismo.’
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F aoueBos que quedaban atrás do Venían las señas, ve- todas sus hacés paradas, tañendo trompas é atam- bores é mostrando gran alegría , creyendo que no hallarían ningunos cristianos que se combatiesen con ello§; maravillosamente traían buenos caballos é venían bien■ armados, que los mas dellos traían lorigas é lorigones,  ̂escudos é adaragas; los otros todos eran arqueros de. (pejores que había en toda la tierra. E cuando Tran- auer los v i6 , preguntó á Rogel que qué le parecía de aquella gente. E él respuso que creía que eran treinta mil ó maS; é Tranquer le dijo que, como quier que eran inucbos, que era mala gente; é por eso creía que, con la' merced de Dios, los vencerían mucho ahina , é por ende, que le rogaba que fuese hácia ellos, mirando á cuál parte irían , é él que tornaría á los suyos á decír- ' gelo,. E esto hacia Tranquer porque veía que si Rogel llevase las nuevas á los cristianos, que gélo diría eii ' mí^nera que tomarían algún desconhorte; é Rogel hizd■ así como él le mandó, é quedó parando mientes á los 'moros é íbalos mirando de léjos, por ver á cuál parte irían. Mas Tranquer, luego que llegó á los otros, ayuntáronse todos en derredor , é preguntáronle qué nuevas traía, é él dijo que tales que debria haber buenas al-Abricias, que nuestro Señor les traía á las manos gran ^pieza de mala gente de moros, en que podrían ser bien ' andantes é ganar mucho. E ellos le preguntaron que cuántos creía que eran, é él respuso que bien poijian ser hasta quince m il; é por ende, non. convenia que tardasen, masque luego fuesen á ellos, que muy cerca venían. Cuando esto oyeron, el duque de Gudufre é los otros hombres buenos que hí eran fueron mucho alegres, é tornáronse luego hácia la parte do Ies dijo Tranquer que venían los moros. Mas Boymonte de Pulla , que era hombre bueno é muy sabido de todo hecho de caballería, llamó dos escuderos de los suyos é díjoles: íí Id corriendo cuanto pudiérdes á la hueste, é decid á don Yugo Loihaines, hermano del rey de Francia, é á todos los otros hombres honrados que hí están, que se guarden bien, é si los moros viniesen á ellos, que no ios teman ninguna cosa, que en todas maneras sepan que los vencerán', é si de otra manera fueren é algún daño recibieren , que la culpa será suya, é para siempre quedarán avergoñados; é demás, que sepan que ellos habíanse ido muy bien andantes, é vencieran muy gran gente de moros , con que hobieran su batallad » Todas estas palabras contaron los escuderos álos de la hueste, por mandado de Boymonte, de que todos fueron muy ledos, é cogieron gran esfuerzo, é fUéles bien menester que aquella sazón llegasen; que así como salió la cabalgada ante noche para ir á lidiar con los moros, otro dia de mañana, luego que los de la vieron que en la hueste no había tanta gente-como salieron caballeros é peones todos en uno, é venié- ronse para la tienda de Boymonte, que posaba mas cerca que ninguno de los otros, é rompieron bien lam ei- tüd della, é derribáronla en tierra, é descabezaron al
r  \  .  ̂ •qhe la guardaba, é comenzaron á ir por la hueste, ma- ó feriendo cuantos mas podían, é derribando 5 é quemando chozas; así que, de aquella ida ih.atarou al conde Pedro de Clara é á Rogel de Altavi-- )lft, é mas de doscientos, entre caballeros é escuderos, , G.-U,

é otros hombres buenos d'armas; así que, tan gran miedo liobieron en la hueste, que algunos se metieron en el rio del Fer por guarecer, é murieron en é l; mas los hombres honrados é la otra buena caballería pararon fuera de la hueste en un campo, é comenzaron á llegar á sí á los que iban huyendo, é los moros los herían muy fieramente de saetas éde deudos é de lanzas, é en lugares había que sedaban con las espadas á manteiiienle; mas todo aquesto sufrían los cristianos por dos razones: la primera, por acoger sus gentes, C[ue andaban todas esparcidas; la otra, por dejar á los moros tanto llegar á sí, que cuando quisiesen arremeter con ellos, que non les pudiesen mucho h u ir; é mientra ellos así estaban, llegó otro escudero que les envió Boymonte, armado sobre un gran caballo, é parescia bien hombre que se partiera de gran batalla, que él traía dos feridas en el cuerpo é una en el caballo, é todos los pechos sangrientos, é las manos é los brazos, lo uno de los golpes que rescibiera, é lo otro de los golpes que él había dado; é una lanza que traía era toda sangrienta é fendida, é había en ella bien tres golpes ó cuatro de espada; é d*es- ta manera llegó adó estaban'todos aquellos hombres buenos allegados. E luego que fué entre ellos, díjoles á altas voces que Boymont.e, príncipe de Pulla, los enviaba mucho á saludar, é les rogaba que trabajasen en vencer á aquellos moros de Antioca, que ellos véndelo habían aquellos contra quien fueran; é demás dijo el escudero: a Vedes aquí señal por que me debes creer. » Estonce metió mano á una cebadera que traía colgada del arzón, é sacó una cabeza de un almirante, con sus cabellos luengos écon su capillo de fierro; é desque gela bobo dado, dijo: «De aquí adelante haced lo mejor que pudiérdes, é yo tornarme he para mi señor; que así como hobe .parte en las feridas, bien así quiero haber parte en la ganancia.» Cuando esto bobo dicho el escudero, dió las espuelas.al caballo-, é comenzóse á ir. E todos cuantos allí estaban fueron tan alegres como si ellos mesmos hobieran vencido aquella batalla; é arremetieron luego contra los moros, é fueron tan bien andantes, que los encerraron todos por medio de las puertas de la villa; de manera que si no gelas hobiesen cerrado, entráranse con ellos de vuelta; é fué ferido el rey ele Antioca, é hobiera de ser preso su hijo Zaifadoía, sino que se dejó caer del caballo, é por eso guaresció. E Otros moros murieron tantos, que todo el campo estaba cubierto dellos; é muchos moros fueron presos é muy ricos é de gran rescate; caballos fueron tomados, é armas ricas é de gran precio; éco n  toda esta ganancia se tornaron los cristianos para sus tiendas, dando gracias á Dios de la merced que les había hecho.
I CAPITULO X L IX .Cómo el conde de Tolosa fué á pelear con un almirante, que liabia nombre Busiquen, hijo del soldán de Niquea, é cómo lo mató.Despues que Tranquer bobo contado al duque Gudu-, fre é á los otros hombres buenos cómo viera los. mo- ío s , enlazó luego el almófar é puso su yelmo, é metióse ante todos, é comenzólos á guiar hasta que se fallaron con los moros en un llano muy hermoso que se facía entre el rio del Fer é un estanque que hí Iiabia, é esto era un poco ante de> tercia; empero facía tan gran^i3



194 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,de calor, que algunos de los moros se liobieron de desarmar, lo cual se tornó en gran pro de los cristianos.É  luego que se vieron unos á otros, estuvieron un poco quedos é pararon sus haces, é los moros ficieron diez haces de s í, é los cristianos cuatro, según la poca compaña que tenían ; ^aun de aquellos sacaron cincuenta caballeros que los fuesen á ferir primero é los volviesen ; é en las cuatro haces que ellos ficieron, fué en la primera Boymontc é Tranquer, su sobrino, é otra caballería muy buena, cuantos entendieron que eran menester; é en la segunda haz fué el duque Gudufre é Eús- tacio, su hermano; é en la tercera el conde de Flándes,,é en la cuarta fué Jufre de Rosellon é Giralte, su hermano ; m’as en los cincuenta caballeros que iban delan- ,te fué el conde de Tolosa. E los moros, luego quedos vieron , partiéronse por medio, é losamos se metieron en celada tras un otero en un olivar, é los otros fueron ‘á lidiar con ellos; mas el conde de Tolosa, que iba delante , paró mientes dónde podría él solo facer su arremetida por ir á justar con el cabdillo de la primera haz, qu'e era un almirante de Domas, que había nombre B u- siquen é era fijo del soldán Zulem an, que fuera de Ni- qúea, é hobiéralo de .una manceba; pero los moros teníanle por muy buen caballero d’armas é muy esforzado. E el conde de Tolosa, cuando vió que el moro venia ante los suyos, mandó á un caballero que llamaban Guillen Remon Danzanas, que era hombre en que se fiaba mucho, é por eso lo ficiera cabdillo de toda su compaña ; é díjole que guardase aquellos cincuenta caballeros que non los dejase desparcir fasta que llegasen cerca de los moros; ca él en todas maneras quería justar con aquel almirante que, venia por cabdillo de los moros. E todo esto fué así fecho como él mandó, é luego el Conde dejóse ir cuanto el caballo lo podia levar. E cuando ef duque Gudufre lo v ió , dijo ó los que iban con él :«Agora parad mientes en aquel buen viejo, que todas las cosas ha olvidado, sinon servir á Dios é ganar honra en este mundo, caél non se acuerda de folgura ni de riqueza quehaya; é por ende, creo yo que él vaá comenzar tal cosa, que hábrémos todos que ver; por ende, es menester que trabajemos en le acorrer.» E Boymonte dijo, otrosí, que tenia por bien que lo acorriesen, é eso mes- mo dijo el conde de Flándes; así que, todos acordaron que trabajasen da lo ir acorrer; mas el conde de Tolosa, de que llegó cerca de la haz de los moros, fué á ferir aquel almirante que vos dijimos, é dióle tan gran lanzada so el brocal del escudo, que gelo falso é el lorigon dé la parte del costado, é cortóle una costilla, é sacóle la lanza por las espaldas bien un gran palmo, é dió con él del caballo en tierra; mas los- moros, cuando lo vieron, fueron á acorrer al Almirante, así que, el Conde fué encerrado entre ellosde manera, que si no fuera por el gran polvo que facía, que apenas se podrían conocer uñosa otros, lo hobieran 'muerto, éderramároiise fodosde manera qiie no fueron guardadas, haces ni cabdillos; mas cada uno pugnó de acorrer ai Conde; é allí se volvió la lid entre ellos muy peligrosa; que tan espesas venían las saetasélas azagayas que los, moros.tiraban como lluvia, é otrosí eran tantos los golpes que sedaban de espadas é de por- rasámanteniente, que no había ninguno tan esforzado> que gran miedo non hobiese de muerte, é demás la ca -

? i

iura embarpba mucho á los cristianos para poder spf^^ las armas; é sin aquesto, los gritos é las voces que'dahaiii los moros, é el ruido de los alambores que tañían, oíanles, muy gran estorbo, que non se podían oir,unesci otros; mas sobre todas las cosas, el mayor daño erada ' muchedumbre de los moros, que los ferian de todas papít tes é teníanlos todos cerrados como en jaula; pero al !■ esfuerzo que los cristianos habían en Dios é la ver^áí güenza de este mundo que cataban les hacia todo aque ;̂ J lio muy bien sofriré haber gran fiucia de vencerlos.'.^; í  por ende, se esforzaba cada uno de facer mucho por do ! los moros fuesen vencidos; así que, todo hombre que^V- acertase en aquel lugar é'pudiese parar mientes^ ciiájd í  fieramente se combatían los unos á los otros, bienpodiíi/i decir que de mas peligrosa batalla que aquella nup^|t; i oyera hablar; allí caían mucho á menudo muertos é ^  baberos é caballos por los grandes golpes que se dabci?¡y'' 'que se falsaban los escudos é las lorigas é todas las otrq̂ '- gnarniciones de las lanzadas é de las saetas é de dardos? é de azagayas, é se quebrantaban yelmos é capilios^de? fierro de golpes de espadas ó de porras é de hachas„HE¿ allí se rompían cinchas é petrales.é riendas, é ahdaban? muchos caballos sueltos por el campo, las sillas trastop’?  nadas á los vientres, donde sus dueños yacían por liérráí muertos é mal heridos. De tres maneras eran hí^gran¿5 des las voces; la una de los moros , por desmayar.Iqs'? cristianos, que veian que eran pocos; la otra de los hombres buenos honrados, que se nombraban é esforzq?? han á sus vasallos de hacer bien; la tercera de los ma?' llagados é de los otros que se murían. Daño rescibie#
* '  *• I »ron los cristianos de comienzo muy grande, que hie.iEÍ mataron la cuarta parte dellos, entre los cuales matat? ?  ron el buen caballero vi;ejo Jufre de Rosillon, de quiq(j ?  tantos bienes vos contamos, é otrosí un rico hombre,!, quien llamaban Arengan, é con estos fué muerto Enj  ̂'- fique, el senescal del duque Gudufre; é fueran todos ?  muertos, según los tenían cercados los moros en derré  ̂dor é los lierian de todas partes, sino por el acu que lomaron los cristianos que hiciesen su arr

s  *  ♦ ’  *  • (todos á deshora, ó los fuesen ferir cada uno en su dê ? ■ recho, é que non se detoviesen de’ ircon ellos hasta quq muertos los dejasen ó echados de todo el campo. E este, ' : consejo les dió el duque Gudufre, por el cual vencieroii aquel dia la batalla; é fué muy bueno, ca luego ron arremetida cada upo en aquel derecho que estaba.. . ■ E el duque Gudufre fué á ferir de la lanza á un almi-i ■ rante dé Baldac, é dióle tan gran lanzada, que lefalsóilq: daraga é el lorigon, é metióle lá lanza por los pechos;rfc sacógela por las espaldas bien una brazada, é dió coa él muerto en tierra; é Boymonte,dió áotro, quellairiai  ̂ ' han A laf, tan gran lanzada á sobremano por medio de ■ la garganta, que dió con él muerto en tierra, é fizóle luego cortar la cabeza. E aquella fué la que él envió-^ v̂ la hueste, según que de suso oistes; é Tranquer otro almirante que llamaban Barbin, el conde de I des á otro que había nombre Abrehém é eiu dél de Persia, é el conde Eustacio mató otro que llamaban;;,: Ragfel; é Guirarte de Rosillon, á quien mataron el beN |  mano, así como adelante oirécles, mató á un alárabe> honrado, á que llamaban Mazane, ca le.dió tan gran';;. enchinada éntre él capillo de fierro que traía
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bro, ijue le échó la cabeza en tierra , é tan ahina gela cortó, que tan solamente;no pareció que le había tocado; é Boymonte, que lo vió, hobo tamaño placer, que fqé á maravilla, é díjole : «Par D ios, caballero, si tan bien firiésemos de espada todos nosotros como vos, ahina seriamos libres desta mala gente. »E  luego que esto hobo dicho,.metió mano é fué ferir á un moro, é dióle tan gran golpe, que le cortó el brazo con el cabo de la espada, El duque Gudufre ferió á otro por encima del yelmo agudo que traía, é dióle tan gran herida, que lo fen- dió hasta el pescuezo, é al tirar del espada cayó el moro muerto en tierra; é todos los hombres honrados que había, fizo cada uno a s í, que no hobo quien no matase dos ó tres, é eso mismo facían los otros caballeros, que todos eran acordados de morir ó de vencer, é por eso se esforzaban muy de récio. E otrosí la gente de pié qiie tenían los ayudaban mucho, ca mataban los caballos á.Ios moros, éasí como el caballero caía en tierra, luego lo descabezaban. E de tal manera los cometieron aquella vez, que el conde de Tolosa, que pensaban que habían perdido, fué socorrido, é halláronlo bien á manera de caballero, el escudo todo fendido ó falsado por muchos lugares, é el yelmo tajado é abollado de feri- das de espadas é de porras, é si non fuera por la loriga,que era buena é las corazas muy fuertes, luego fuera muerto; que non había lugar en todo él en que no hobiese feriiia de saeta ó de alguna otra arma; é el caballo le habían tan mal herido en muchos lugares, que apenas se podia tener ya sobre él; pero bien podría hombre entender allí do le hallaron que ñon estuviera de vagar,,que bien hasta quince moros yacían en derredor dél de los que él matara por sus manos; así que, non le habia ya quedado arma ninguna con que se pudiese defender, sino la misericordia. E los primeros dos caballeros que llegaron á él fueron Amanao de Lebrel é Gol- fép de las Torres. E cuando lo vieron en tan gran peligro , fueron á ferir en los moros tan de récio,' que de aquella ida mataron dos almirantes; el uno mató Gol- fer de las Torres con una lanza á sobremano, con que le dió por medio de! rostro, ée l otro mató Amanao de L e- bjpotcon la punta de la espada, que le metió por el ojo. E ios otros lodos comenzaron á romper la priesa de los moros; é allí fueron heridos é dados muchos golpes de la una parte é de la otra, de espada é de lanzas é de porras; asi que a una legua podría hombre oir el ruido de lasheridas; é fueran vencidos los moros, sino por la celada que les vino acorrer; é tan grandes voces vinieron dando, é el ruido de las trompas é de los alambores, t̂ie pensaron los cristianos que era otra gente nueva que Ies llegaba, é fueron p u y  desmayados á gran maravilla. Mas el duque Gudufre los conhortaba, diciéndo- ies que si venciesen serian honrados para siempre, é si muriesen , ganarían-paraíso. E con esto que les dijo co- taron tai esfuerzo, que la mesma cuenta hacían de aque- hos'moros que estonce llegaban que de los otros que Vencidos; éasí, dieron en ellos tan récio, que pa- ningun afan habían recebido. De aquella ida W re de Rosilion fué á ferir á uno de los cuatro alrni- que venían en uno, é dióle tan gran golpe de la que le Ihlsó el escudo é la loriga, é metiógela por áe los pechos é dió con él del caballo muerto en
- i

tierra, é los otros tres firiérorile el caballo, de manera que hobo de morir, é el conde lufre cayó en tierra debajo dél, é allí lo mataron, de que fué gran mtil, que mucho era buen caballero de armas é muy discreto é muy bien razonado, é toviéronse por muy perdidosos todos los de la hueste. E cuando él fué muerto, esforzáronse los moros é comenzaron á tañer trompas é atambores, é á herirlos muy de récio, de manera que los echaron del campo bien un tiro de ballesta, heriendo é matando en ellos muy fieramente; masRuberte, hijo de Giralte, que era;alférez de Boymonte, cuando vió que los cristianos iban de huida, descendió del caballo,.é hincó la seña de su señor en tierra, é dijo que jamas de allí adelantenon iría nin se partiría hasta que allí muriese, ó la defendería. E estonce el duque Gudufre é Boymonte é el conde de Flándes, cuando lo vieron así estar, dieron voces á los suyos que tornasen, diciendo que si aquel caballero allí muriese que mucho mal le vernia. E luego tornaron todos aqtiellos que lo oyeron, é fueron acorrer á Ruberte; é el duque, Gudufre, que llegó primero, dió tan gran ferida del espada de travieso á un turco por un capillo de fierro agudo que traia, que le cortó el medio rostro bien hasta en el pescuezo, é dió con él muerto en tierra, é el conde de Flándes dió á otro de la lanza á sobremano por medio de los pechos tan gran golpe, que le faisó el perpunte é la loriga , é sacógela por las espaldas, é dió con él muerto en tierra, é díjole : «A buena fe, don traidor, el que acá os envió nunca de vos hará cuenta, ni vuestro Maho- ma non vos valdrá que vencidos non vos paríais de aquí; así que, desta vegada el sepulcro de Hierusalen é toda la otra tierra que vosotros teneis contra razón, perderéis.» E cuando les bobo dicho aquestas palabras, tbdos los de su compaña comenzaron á esforzarse é á ferir eh los moros muy dé récio; é el príncipe Boyíñonte dió de las espuelas al caballo contra un turco*, é dióle‘tan gran golpe por encima de la cabeza sobre unas tocas que traia> que gela partió por medio é fendióle bien fasta en los pechos; así que, luego cayó muerto del caballo en tierra ; ó Blois, señor de Monte Belíarte, que era hombre honrado, fué á herir á otro moro de la punta de la espada por medio de los pechos; así que, le faisó el lori- gon é el gambax, é gela sacó por las espaldas, é echóle muerto én tierra. E aquel moro era turco é muy .buen caballero d:’armas, é fijo de un almirante de Halapa; é por aquel golpe fueron muy desmayados los moros / é los cristianos recobraron gran esfuerzo; éTranquer ferió á un alárabe, é dióle tan gran lanzada por medio de : los pechos á sobrerntino, que le falso la loriga é dio con él muerto en tierra; é fué muy bien andante Tranquer de que mató aquel moro, ca él había muerto dos caballeros ante él dé dos golpes de espada; al uno diera de travieso por los ojos, é al otro diera de punta por la garganta. E  un caballero que llamaban Sicar de Balbane mató,otro moró; é otrosí Am alle de Blíincaflor é Elbis, conde de Chales, mataron sendos moros; é Goifer de las Torres é Amanao de Lebret mataron otros dos, é Aimar de Cataris é Yugo de Gabares otros sendos; mas un caballero de armas muy bueno fué lií muerto, que llamaban Almetudareced, porque el caballo que traía era traidor ¿ é demás quebrantárensele las riendas; así
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que, bobo de entrar íuucbo éntrelos moros, é allá lo mataron, de manera que non lo vieron los cristianos cuando lo mataban ; mas con todo eso, fueron los moros tan
t *mal traidos, que mas murieron de mil de aquella vez, é otrosí el conde Eustacio, hermano del duque Gudufre, dió tan gran herida de la lanza á un turco mucho honrado sobre la cinta del espalda que traia, que gela falso, é el perpunte é la loriga otrosí, de manera que la lanza le pasó toda, é fincóse en el arzón detrás, é echólo muerto en tierra; é el conde de Tolosa, que andaba todo cargado de saetas que los turcos le habían tirado, tomó la espada á un su caballero, porque la suya habia perdido, é dió á un moro por encima de la cabeza tan gran golpe de traviesd, que la meitad della le echó en tierra; é otro moro mató Ruberte, hijo de Milion, un su caballero del Conde, é Juan de Mesa, é Guirart de Rosillon, é Galón el condestable de Oliver de Duxome, é Guión de Castelladon, é Guillen Lambcrt Dantravas, é Folquer de "Visconte, é Giliberte de Aviñon, é Guillen de Mon- terey; todos estos fueron á ferir con eí conde de Flán- des, énohobo ninguno que non matase ó non derribase el suyo. E una compaña de caballeros españoles que hí habia, que aguardaban al conde de Tolosa;, de que él ficiéra cabdillo á don Pero González, el Romero, que era muy buen caballero d’armas, é era natural de Castilla, é hizo mucho bien aquel d ía ; así que, tres de los mejores caballeros que habia entre los moros mató por sus manos de lanza é de espada. E otrosí.los gascones é los provinciales fueron aquel dia muy buenos, é herieron muy de recio en los,moros é mataron muchos dellos. E la compaña del duque Gudufre é la de Boymonte lo hicieron tan bien, que ningunos hombres mejores nó podían ser en un lugar de gran afruentá de lo que ellos allí fueron. Mucho mostraron gran esfuerzo los franceses é los de Borgoña, é otrosí los de Flándes é Lorena é de Brabante ; así’ que, buenos fueron comunmente, E tantos mataron de los moros, que por fuerza los hobíe- ron de vencer é echar del campo, é comenzáronlos á ir hericndo é matando bien hasta el río del Fer. E fué tan grande la mortandad dellos, que así corrían arroyos de sangre como de agua, é iban á caer en el grande río del Fer; é los otros que de allí escapaban metíanse en el agua, pensando guarescer, é allí morían; así que, bien murieron en aquel río la cuarta parte dellos; de forma que los moros que murieron en el rio del Fer los levó el agua ayuso hasta que llegaron al puerto de la mar que dicende San Simeón, do entra aquel rio en la mar. E tantos fueron dellos, que toda la ribera cobrieron de la una parte é de la otra; é aquello hizo nuestro Señor Dios á semejanza de los de Egipto cuando los mató en el mar Bermejo, que iban siguiendo á los hijos de Israel.E desque fueron muertos echólos á la orilla, porque viese Moisen é el pueblo qüe con él era, la merced de Dios; é bien en aquella manera acaesció aquella,vez; ca todos los navios que venían al puerto de San Simeón con vianda para los de la hueste é con todas las otras cosas que habían menester, deque llegaran hí estonce muy gran pieza dellos, bien á tercer dia despues que fuera la batalla vencida, una madrugada que se levan-  ̂taban los cristianos que estaban en los navios vieron toda la ribera cubierta de muertos, é maravilláronse

qué era, é fueran allá por saber la verdad. E GUamJó' conoscieron que eran moros, creyeron que los cristiá-^  ̂no^ de la gran hueste habían vencido gran batalla-¿ií plúgoles mucho, é todos comunmente alzaron las ma, ' nos á nuestro Señor Jesucristo, é diéronle loor porque quisiera quebrantar el orgullo de los moros, así como antiguamente habia quebrantado el de Faraón é de los de la gente de Egipto. 4̂̂
CAPITULO L .Del consejo que dió Boymonte á la hueste, é cómo lo hicieron. I: ‘t; -'I
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En muchas maneras fizo Dios bien á los cristianos én aquella batalla, que quiso que venciesen, que sin la hon- ; n ra que ganaron, fué tan grande el haber que tomaron, quó muy largo seria de contar; é otrosí, los caballeros que ,■ tomaronfueron tantos, que no bobo tan pobre peón, que, non hobiese dos ó mas; é vianda halla'ron mucha ám a-': ravilla, que traían los moros, la cual enviaron despuésv;;, los cristianos en barcos á la hueste; é estuviéronse bien allí tres ó cuatro dias, partiendo lo que hahian ganadoy' é dieron tan bien su parte á los que fincaron 'en la: cerca, como ellos tomaron para sí mesmos. E otrosí hicieron los que quedaron en la cerca, de aquello qüe ganaron de los moros de Antioca; é cuando esto hohie-̂  % ron hecho, tomaron su acuerdo cómo se tornasen para la hueste, é enterraron todos los que allí murieron, que ninguno non quisieron levar consigo, salvo el conde. Ju - ' fre de Rosillon; é los heridos que non se podían mover;, enviáronlos todos en barcos. Mas antes que se comén- zasen á tornar, Boymonte sacó á una parte al conde,de Flándes é á Tranquer, su sobrino, é á Baldovin de ,Monte, é díjóles así: «Amigos, todos los fechos del mundo son en los hombres según los saben levar, dsin;\ falla aquel que mejor - se esfuerza é mas se mete ade-, ■ lante, ese los acaba mas presto; é por ende, esta guer-; ra he yo esperanza en Dios que presto la podréiiios. . acabar, mas cumple que bien nos esforcemos; é á mí parece, si vos toviésedes por bien, que agora, cuandolqs. moros están descuidados de nosotros, ca creen que so< mos muertós, ó si por aventura supieren que habernos vencido la batalla, creerán que irnos tan cansados, que non podremos facer ninguna cosa; pero non puede ser que ellos no sepan en cómo la habernos vencido; é ahora, que ellos piensan que nosotros irémos'paso con los feríelos é con loscansaclosjé que losde la hueste nos saldrán á rescebir,bien seria que hiciésemos una cabalgada, é los corriésemos entre la villa é las tiendas hasta la puerta de la v illa , ca non puede ser que gran ganancia no’ . hayamos, ó á lo menos encararlos hemos, é facerles hemos entender que non fecimos como cansados.» Etó- dos otorgaron lo que Boymonte dijo, é lo tovieron por,; ,v -• bien; é fueron cuatrocientos hombres á caballo, los v
'  • I • . ’doscientos eran caballeros é los ciento escuderos élos^ :  ̂otros ciento ballesteros; é fué con ellos Pedro deRoax>' el-adalid que los guiaba; é de buenos hombres honr dos de Francia iba ahí el conde de San Polo é Jarra \ de Pontis é Gualter de San Galarin, é tres irifaíízbftl^H'l
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mucho honrados, que el uno había nombre Ebraud? ,v-.f■ Udé Pujas é el otro Jarran é el tercero David, :i#
oran todos m uy buenos caballeros d’armas; é sin estos
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LIBROhilhia ahí otro que se llamaba Reinal te de Belbais, é hfro aue llamaban Garin, hijo de Milion; estos dos eran buenos caballeros d’armas é mancebos é mucho aDiíestos hombres; así que, entre ricos hombres é in- finzones, eran bien treinta de hombres buenos é honrados los^que fueron en aquella cabalgada, sin toda la otra gente que vos dijimos; é Pedro de Roax los guió contra una tierra que llaman agora de Tranquer, é era toda hecha á cuestas é á valles é á lugares, montañas mucho altas, é muy malos pasos, angostos é pedregosos éla niebla que les hacia era mucho espesa, que les duró una gran pieza del día, de que iban mucho enojados; é antes que se quitasen, llegaron á un portillo que líaman las Estrechuras de Valrtibio, é luego que lo hobieron pasado llegáronse á un gran camino, que venía de la montaña negra á la cibdad de Ántioca; é cuando fueron en aquél lugar, el conde de Flárides, que iba en la delantera con treinta caballos, oyó hablar algarabía, é dijo á los suyos que estoviesen quedos é que iria él adelante por ver qué era; é fué él solo, llegándose cuanto mas pudo, é por la niebla, que hacia mu- >cho espesa, non hobo poder de ver los. moros hasta que topó con ellos; é era una gran gente de los que escaparan de la batalla; é el conde de Flándes, así como los vió, tornóse á los que iban con é l , é mandó á un su caballero que se tornase paraBoymonte, é que le di- liese que se apresurase á andar, que muy gran ganancia les mostraría; é él hízolo a sí, é trajo á Boymon- te consigo é toda la caballería; é luego que llegaron, contóles el conde de Flándes todo aquello que viera de los moros, t  Boymonte le dijo si gelos mostraría; é el Conde repúsole que s í ,  é en diciéridolo, comenzó de ir adelante, é Boymonte con é l; é cuando fué oerca de los moros, que no había otra cosa sino fe- rirlos, dijo á altas voces: ((Príncipe de Pulla, estos son los que vos yo decía;» é luego dió de las espuelas ál caballo, é fué'á un turco que pasaba por el camino, é dióle tan gran golpe de la lanza por el costado, que gela sacó al otro, é dió con él muerto en tierra; ó entonces fuéroíilos á ferir todos los otros; é los moros, como venían ya escarmentados de la batalla, luego que vieron los cristianos, venciéronse é fueron muertos bien las dos partes dellos, é los otros procuraron de guarescer Jos unos á Antioca é los otros por las montañas; é los cristianos robaron el campo é ganaron muy grande haber; é los mas de aquella cabalgada quisié- ranse luego ir, con aquella ganancia que allí ílcieran, para la Iiueste, mas Boymonte dijo que non lo tenia por bien; é sobre eso hobieron su acuerdo que la enviasen á la hueste con treinta hombres á caballo, entre caba-: lleros é escuderos, é ellos que fuesen á Antioca á correr las puertas ; é desque esto hobieron acordado, metiéronse al andar; é Pedro de Roax los guió tan bien por unos senderos estrechos, entre las montañas, que, sin pensarlo, fueron llegados á la puerta que llaman de San Miguel, entre unas huertas, é allí alcanzaron los tnoros qué se les fuyeron aquel dia, é non eran tan pocos, que no fuesen mas de dos mil hombres á caballo, é maguer que iban vencidos é amedrentados, como hombres que eran desbaratados dos veces, una cerca de otra, en menos de tres dias, é en estos tres dias no ha-

SEGUNDO.bian comido ellos ni sus bestias sino muy poco; é sin todo aquesto, fueran los mas dellósúeridos ó mal llagados ; pero, con todo, non dejaron de tornar contra los cristianos luego que los vieron , como sabían que eran cerca de Antioca, é que habrían acorro de la villa, si menester fuese; é comenzáronlos á ferir muy de récio, así que, allí fué la batalla muy grande entre ellos, é herida muy fieramente. E los de Antioca, cuando oyeron, las voces, salieron todos los peones é caballeros por ayudará los moros, é eso mismo hicieron los de la hueste por acorrer á los cristianos; é allí bobo aquel dia muchos caballeros muertos, é otros derribad(Jb ó muy mal heridos, é muchos caballos andar sueltos por el campo. Mucho era grande la priesa de la una parte ' é de la otra; así que, ninguno no andaba de balde, que no hallase asaz á quien herir é á quien lo hiriese; é de esta manera duró la hacienda muy gran pieza, pero á la fin fueron los moros vencidos é encerrados tan fieramente, que muchos dellos non pudieron entrar por las puertas, porque las cerraron presto, por miedo que se les perdería la cibdad, é hiciéronse subir por cuerdas é por sogas á los muros, é los otros que fincaron fuera fueron muertos é presos los mas dellos; ca de una parte ios mataban los cristianos é dé la otra los moros, que tiraban de los muros é de las torres piedras é saetas é dardos*, é daban tan bien á los suyos como á los otros; é así, fueron aquel día vencidos los moros, de manera que mas fueron perdidos, entre muertos é presos, de treinta m il; é con toda esta bienandanza se tornaron los cristianos para la hueste., CAPITULO LLDe los mensajeros que envió el califa de Egipto, á los dela hueste.Mas debeis saber que el rey de Babiloña, que era en aquella sazón llamado califa de Egipto, cuando supo que los cristianos eran en aquella tierra, éhabían vendido tantas buenas batallas, é demás, que tenían cercada á Antioca, hobo gran pesar, porque temió perder loque había; é sobre eso envió mensajeros, los mas honrados de su gente, á la hueste de los cristianos, por informarse qué gente eran ó qué hacían; pero envió con ellos cartas, en que decía palabras de grandes amores é otras cosas en manera de pleitesía; é aquellos mensajeros venieron muy bien vestidos de ricos paños de seda de Turquía é de Grecia, é traían buenos caballos é otras bestias muchas, con muy ricas sillas é frenos, é posaron en una tienda cerca del duque.Gudu- fre, que los tomó por huéspedes é les hizo mucha honra; é todo el dia andaban por la hueste, veyendo cómo pasaban los hombres honrados é la otra gente que hí eran, que los convidaban é los hacían mucha honra, é todavía andaban con ellos cien hombres de pié, bien armados, que los guardaban que ninguno non les hiciese enojo ni pesar. Mas este dia, que vos dijimos que fueran mal andantes los moros', no cabalgaron aquellos mensajeros nin salieron de su tienda, ante estuvieron en ella muy quedos, mirando cómo lidiaban los de la hueste con los de la villa; é hobieron muy gran pesar de que vieron á los moros tan nialtrechos de muy menos gente que ellos eran; é aun fueron



i98 L A C R A Nmuy tristes cuando; vieron venir al duque Gudufre é al conde de Tolosa con muy gran cabalgada que traían, é supieron, otrosí, del daño que habían hecho en los moros. Mucho fué buena aquella entrada que los cristianos hicieron aquel dia, ca de tal manera escarmentaron los moros, que por un gran tiempo non salieron á dar rebate á la hueste, é los cristianos andaban muy seguraruente, é habian todo lo que Ies era menester ele lo que trajieran de la cabalgada. Pero esto no les duró mucho, que la gente era muy grande, é despendiéronlo ahina, é despues fueron tan aquejados, que non sabían qué^e liiciesen, porque de ningún lugar non les venia acorro, ni fallaban dó fuesen á hacer cabalgada, porque todas las tierras que eran cerca eran ya robadas. É , sobre esto habian cada dia su consejo cómo harían, donde acaesció así : que el dia de Santa María de Marzo decía el obispo de Puy la misa cantada, é estaban hí cuantos hombres honrados había en la hueste, é desque les hobo hecho su sermón, en que les dijo muchas buenas palabras de nuestro Señor Jesucristo, é los conhortó de la gran cuita que sufrían, llegó un hombre á caballo, que venia corriendo cuanto podia; é luego que descendió, fuese derechamente allí do el Obispo decía la m isa, é dijo á los hombres honrados que hí estaban que les traía buenas nuevas, é ellos bogáronse todos por oirlas, é él les dijo que, m¿iyor flota que nunca vieran era llegada al puerto.de San Simeón, é tanta era la vianda que traían , é los caballos é las armas que tenían , que con ello podrían conquerir toda la tierra é llegar hasta Alejandría. Cuando estas nuevas oyeron, los hombres buenos que allí eran, fueron muy ledos é hobieron muy gran conhorte, é érales muy menester, ca mucho estaban en antes desmayados lo uno por la gran mengua que les aquejaba, tanto, que algunos de- llos hobieron su acuerdo de hacer como les consejara Estadín el griego, que andaba en la hueste por el emperador deConstantinopla; caeste no deseaba ninguna cosa tanto éomo despartir aquella buena gente que era* allí ayuntada, porque non acabasen el hecho que comenzaran; que. sin dubda no había ninguna cosa que tanto pesase á los griegos como de la bienandanza de los latinos, ¿.señaladamente de los que vinieran en aquella romería, porque sospechaban que si la tierra de los moros ganasen, que les querrían despues tomar la suy a ; épor ende, aquel Estadin,cuando los vió fatigados, dióles por consejo que se partiesen por la tierra é por laS' villas de los cristianos, é que estuviesen allí hasta el otro verano que venia; é entre tanto que iría él á Constantindpla, ó faria al Emperador que sacase su hueste é los veniese á ayudar. E esto les daba él por consejo, pensando que así lo acabaría; mas los hombres buenos de la hueste, que iban sabiendo ya la falsedad, hobieron su consejo, é tovieron por mejor que se fuese Estadin é no estoviese mas entre ellos; é sobre eso otorgáronle la id a , é él fuése con pensamiento que los otros que se irían luego en pos dél, mas ningunos hombres buenos non tovieron por bien de lo hacer. De otra parte de la gente menuda hobo ^algunos que se fueron ' con é l, por las falsas promesas que les hacia, diciéndo- les que les faria haber de balde el pasaje de la mar por $U tierra, é demás, que baria al Emperador que les die-

DE ULTRAM AR.se lo que hobiesen menester hasta sus tierras; esto levó consigo muy gran parte de gente, que ÍiízqI  gran mengua en la hueste, de que tomaron gran d e s ¿ l  confianza de los otros que ahí fincaron; é otrosí, erati S muy desconhorlados é habian muy gran pesar por unas ; 'S malas nuevas que les llegaron de cómo el hijo del rey de las Marchas, que había nombre en su lenguaje ? no, que quiere tanto decir como hermoso, había oido'Íí cómo aquella hueste era en la tierra de Ultramar, é con ■ - gran deseo que había de los alcanzar, tomara gran parte del haber de su padre, fasta mil é seiscientos:horrir bres, entre caballeros é peones, todos mancebos gran^'.'' des ó récios é muy bien armados, é venieron dere^T? chámente á Couslantinopla, do fué muy bien rescibidó, del Emperador é le ficiera mucha honra, é despuosí . ¡ pasara á Niquea, é estuviera hi algunos d ias, é de ahí-i í  metiérase por el camino , seguiendo la carrera por do ' ■ fuera la hueste, hasta dos villelas, que llaman á la un¿ ■ Filemina (1) é á la otra Term a, é allí albergaron fqer^, ■. en unas huertas é en unos prados que eran ya cuanto.̂léjos de aquellas vilias;é como era gente extraña é no sar íbíala tierra, pensando que estaban seguros, non se ' í daron bien. E los moros, que siempre traían sus espías- con cuántos iban é venían, ferieron, en amanesciondo* ■ ; en ellos, é mataron una gran parte dellos yaciendo en- sus camas. Otros hobo dellos que. se armaron é se venv: ?; dieron caramente, pero á la  fin fueron todos muertos;: > que non escaparon sínodos, que leváronla nuevaáCons-ír' tantinopla. E por todas aquestas cosas que vos habe-:. mos contado, estaban muy desmayados los de la hues ,̂ ' te ; é por ende, cuando el mensajero llegó del puerto de. San Simeón, que les contó de la muy gran flota que erâ  ; llegada al puerto de San Simeón,, fueron todos tan ,copi' hortados, que mas no podrían ser; ca , sin todo aqueilp/^ que les decía que traian de vianda é de haber para tres años, contábalesa.un que el emperador de Constantino-/-.' pía venia en su ayuda con muy gran gente por mar é por-: . tierra, é otrosí, que todos los mas deloshombreshon-?j : ■ rados. que eran en las tierras de Ocidente venían p o íi ■ ayudarlos; é era tamaña gente la que venia , que h\ îy llegabaii^á cuatrocientos mil hombres á caballo, sin los de pié, que eran tantos, que se non podrían conlar. Destas nuevas fueron tan conhortados los de la hueste , ,é ;| hobieron laii gran placer, que mayor non podrían; mas  ̂acaescióles así, según dice el proverbio antiguo conhorte mintroso despues torna en lloro; tanto fuéel placer que hobieron, que por toda la hueste nonhobo gar do no cantasen é no ficiesen gran alegría; é toma- . ■ ron luego consejo cómo enviasen al puerto por,tociaf,#\ aquellas cosas que hobiesen menester, é diesen caba;̂ ;- lleros que guardasen la récua á ida é á venida.

.‘/I
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'  tCAPITULO L lI.C(5mo los honrados hombres se ayuntaron en la tienda.de treA rnol, el patriarca de Ilierusalen, é cómo vino un moró; ■ mensajero del almirante de Arsas. ■ . < - • >
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;  1 í  VYa era pasado un dia despues que hobieron acorda- do los hombres buenos de la hueste que enviasen aLv- puerto de San Simeón por las cosas que bábiari nié--
I(1), En Guillermo de Tiro, ; rí'rí ■
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ter segim oisteg,  é acaeció así: que todos los que ' h ! L  011 la hueste se ayuntaron por haber su consejo■ h k  tienda de maestre Arnol, el patriarca de Hieru- len* ó él, como era hombre discreto é buen perlado,^■' ^nmenzólos á conhortar, diciéndoles muchas buenas pa- fbrasde nuestro Señor é de los santos, de cuánto su- reron por los cristiáuos, é los buenos hechos que h i- I  *̂‘ran los antiguos, que ensalzaron la fe de Jesucristo frtetniyeron sus enemigos, é que fueran honrados en ste mundo, é ganaran para despues de su muerte pa- ■̂aíso'̂  E en esto estando, llegó un moro cuanto podia en un caballo corriendo, de los que llaman en tierra de Ultramar turcomanes, é tanto lo aquejaba de las es- nueías que todo venia corriendo sangre; é cuando Heló  á lacienda do estaban aquellos hombres buenos ha- hlííndo, descendió mucho apriesa, é fué á hincarlos hinojos ante ellos, é díjoles de cómo el almirante de ' Arsas los enviaba á saludar, é les hacia saber que todos *' los moros que eran sus vecinos le venieran á cercar, é * que serian con él ante de la media noche, é que les■ ^Q„aba mucho de su parte é Ies pedia merced que le
' acorriesen, que maslesdariade haber que ellos sabríanpedir ; é sin todo aquello, que les ayudaría é iría con ellos en hueste á , Hierusalen , é por toda la otra tierra;■ é de cuanto ganase de tierra ó de riquezas, que les daría la meitad, é luego que llegasen á Arsas que les daría en rehenes á su hijo el mayor é á siete otros de los mejores hombres que había. Mucho plugo á todos los que allí estaban, cuando aquellas nuevas oyeron; pero así estuvieron una gran pieza que ninguno no respondie

ron, mirándose unos á otros cuál diría primero. E en tanto que ellos así estaban, llególes otro mensajero que les enviaba un griego que moraba dentro en la cibdad de Ántioca, que había nombre Piros; é cuanto sabia de la hacienda de los moros, hacíalo todo saber á Boymon- ie, é díjoles, de parte de su señor, que-el rey de Antioca había enviado á su hijo Zaífadola al gran soldán de Persia, é á Gorvalan, que era su alguacil mayor é señor' de. su mano sobre toda la tierra, á demandarles ayuda con que pudiese descercar á Antioca; é otrosí enviara la misma embajada á los reyes de Arabia é á una gi*an parte de Africa; é el que primero le acorriese, que seria su vasallo con Antioca é con todo cuanto había; é demás desto, que les enviara á decir por sus cattas muchas palabras, mostrándoles cuán noble cosa era Antioca, é cuán grande daño rescibía la ley de Mahoma si ae.perdiese; é díjoles que bien cuidaban que por aquellas cartas que enviaba que non podría ser que no le enviasen muy gran gente en acorro; porque les consejaba que mirasen en su hacienda de manera que non resci- biesen daño. Estos mensajeros llegaron á la tienda donde estaban ayuntados aquellos hombres buenos que de suso oLstes; ó desque cada uno dellos les contó aquello á que venia, ellos lomaron su acuerdo, porque era muy boche, que no hablasen en ello mas; que otro dia dé mañana que se ayuntasen en aquel lugar, é hobiesen su consejo sobre aquellos dos mensajeros, é luciéronlo así; é otro día, luego quediobieron oido m isa, acorda-que el conde de Tolosa, é el conde de Fiándes, é vier, é bien sietecientos caballeros muy buenos , con otros á caballo, entre.escuderos é bailes^

SEGUNDO.teros é otra gente, que se hacían por todos bien cinco m ilhom bres, que fuesen acorrer al almirante de Arsas, é los otros todos que guardasen la hueste, porque, si acorro veniese á los moros ,de alguna parte, que non les pudiesen hacer daño; pero esto non lo pudieron hacer hasta cabo de ocho dias, porque hobieron de aderezar muy bien á aquellos caballeros que enviaban. E cuando hobieron de mover madrugaron mucho; así,que , Ies amaneció bien seis leguas de la hueste. E el mensajero iba con ellos; que los aquejaba cuanto él mas podia que anduviesen ahina. E guiólos tan bien, que á cabo de los dos dias llegaron á Arsas á hora de mediodía , é hízoles Dios tan gran merced de que llegaron á aquella sazón; ca el almirante de Arsas, desque se vió cercado, é vió que el su mensajero non venia nin le traía el acorro por que enviara, bobo miedo que gelo mataran en el camino , é pensó cómo podrían hacer daño á aquellos que le tenían cercado, hasta que acorro hobiese; é mandó á toda su campaña, que eran bien niil é cuatrocientos de buenos caballeros, que se arniasen, é hízoles hacer señales blancas é cruces bermejas en los escudos é en los perpuntes é en las coberturas, é las señas é los pendones que los Iiiciesen desa manera; é desque los bobo bien armados, sacólos de la villa aquel dia mesmo que llegó el acorro, é esto fué de gran madrugada, é guiólos por un valle |||u b ierto , é trójolos en derredor, porque pensasen los^oros que venían de parte de la hueste de los cristianos que eran sobre Antioca; é en amaneciendo fueron herir en la hueste-de los turcos, llamando Santa María é San Jorge , é cometiéronlos ..tan de recio, que los moros pensaron que eran cristianos que venie- ran de la gran hueste para acorrer al Almirante, é venciéronse todos de tal manera, que uno no atendió á otro, ni levaba ninguna cosa de cuanto tenia en su posada; mas punnaba de guarecer con su cuerpo cuanto mas podia. E  los unos fuian á los montes é desamparaban los caballos, é los otrfls se metían por los valles é andábanse por. los sotos espesos, é cada uno trabajaba en guarecer cuanto mas poclia, é fué tan grande el arrancada, que todos cuidaron ser muertos. E ,el almirante de Arsas los fué alcanzando con su compaña é matando dellos muchos; así que, ninguno no tomaba á vida; é sin todo eso, ellos mesmos se iban matando unos á otros, porque non se conocian, ca el dia non era aun bien claro. E este alcance duró una muy gran legua, é durara mas, sino porque el almirante de Arsas comenzó á decir en algarabía que todos serian muertos á manera de traidores. E el soldán de Camela é el otro almirante de Persia, que iban en la rezaga aeabdillando los suyos, cuando lo oy-eron, conocieron que no eran cristianos los que los acometieran, é estonce dieron voces á los que traían las señas que tornasen, é mandaron tañer los atambores é tornaron todos én uno. E el almirante de Arsas con toda su gente esperólos, é fué la batalla muy reñida, é murieron muchos d’amas partes; mas en cabo non lo pudieron durar los de Arsas, porque eran*';muy pocos, é hobiéronse de vencer. E como iban los de Persia matando é hiriendo en .ellos, salieron por un valle de travieso los cristianos que venían en acorro; é el conde de Tolosa^venia en la delantera, é traía consigo aquel moro que fuera con el mensaje, é
. -N /



200 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.luego que el Conde vio los moros vueltos unos con oiros ,̂ preguntó cuáles eran de su señor, é el moro respuso que aquellos que traían las armas á cruces. E el Conde mandó estonce tender su seña, é fuélos herir tan de recio, que los moros, cuando vieron los cristianos, desmayáronse luego , é fué hí muerto aquel almirante de Persia que veniera en acorro; é fué herido el rey de la Camela muy m al, é guaresció por piés de caballo, é murieron la mayor parte de los otros, ó ganaron muchos caballos é muchas armas é toda la hueste de. los moros, así como estaba, con muy gran riqueza á maravilla. E desque esto fué hecho, el alminante de Arsas metió toda su gente en la villa, é vínose él para el conde de Tolosa é para los cristianos, é non.trajo consigo sino un alfaquí que preciaban mucho los moros, é era como obispo de su ley. E cuando llegó al Conde, plúgole mucho con él é abrazólo, é díjole así: «Gran derecho has de la honra é del bien que Dios te hace, pues que asaz trabajas tú é llevas afan por ensalzar la su fe; é pues que tan leálmente tne'veniste acorrer, quiero contigo hacer aqueste pleito: que toda la tierra que agora tengo, é pudiere haber de aquí adelante, que la tenga de tí como de señor, é que vaya contigo en hueste con quinientos caballeros cada vez que menester me hobie- res; é cuando quisieres ir á Hierusalem que vaya contigo con todo mi poder, é'que te ayu^jp ganar la tierra cuanto.yo mas pudiere, é toda la ganancia, que sea tuya, é la'pérdida que hiciere, qile non me la enmiendes; é ademas, cuanto aquí fué ganado, que lo hayas tú é non me dés ninguna parte, é sobre todo esto, te daré yo mi .'haber cuanto tú quisieres; é porque estas cosas se cumplan é sean mas firmes, darte he mi hijo el mayor, que lo lieves é lo tengas en tu poder, ca bien sé que valdrá mas mientra "contigo estuviere.» E cuando esto le bobo dicho, respúsole el Conde que gelo gradecia mucho, masque habría sobre ello su consejo; é luego salió duna parte é llamó al conde de Flándes é Tranquer, é á Galón é Guión, que eran hombres condestables, é á R u - berté de Burén, que tenían por muy discreto é diestro en. la caballería, é díjoles así : a Ya vosotros veis el pleito que me hace este moro cuán bueno é cuán grande es; mas si vosotros toviérdes por bien, firmarlo he, é levaré el hijo comigo en rehenes, mas de otro haber suyo non tomaré nada; ca asaz habernos en esto que dejaron los moros; é por aquí entenderán todos los que lo oyeren, qué la nuestra venida non fué por cobdicia de grande haber , mas por precio de hacer lo mejor.» Todos se acordíiron.en lo que dijo el Conde, é toviéronlopor bien, é firmaron su pleito con el Almirante, é diólessu fijo en rehenes, é tomaron toda aquella gananciaque ho- hieron deí desbarato de los moros, que era tan grande, que apenas podría ser contada; así que, solamente el ganado que hí fué bailado estimaron en tanto, que gran tiempo podría ser por ello la gran !iueste abastada; mas luego non lü;pudieron.levar, é pusieron con el Almíran^ te que aquello que les quedaba, cuando por ello enviasen, que gelp hiciese levar. E desque esto hohieron hecho, tornáronse para la hueste , é entraron de noche bien á aquella hora que della partieran, de manera que Jos de Antioca non sopiéron parte dellos,

CAPITULO LIIL
i .  7 .Cómo el conde de Flándes fué el primero que díó sallo en losraorosé de lo que hizo. * v:?
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La noche primera pasada despues que el conde -de Tolosa é el conde de Flándes é Tranquer fueron llegados del acorro del almirante de Arsas, el rey de.An^ tioca é Dalumas, su tio , é otro almirante que veniera hí con gran gente.por ayudarlo, hobieron su consejo cómo pudiesen hacer daño en la hueste,  é fué, su acuerdo que pusiesen muchos hombres por las torres &, por el muro con ballestas é con arcos é con hondas, é que los hiciesen estar tan ascendidos, que ninguno de-i líos no pareciesen; é toda la caballería é la otra gente¿í de p ié , que la partiesen por las puertas de la villa q u e ^  eran hácia la hueste, de manera que luego que fueséA || abiertas saliesen todos, é fuesen derechamente á puente de los barcos que habían hecho los cristianos; con fuego que levasen grecisco é todas las otras cosas,íí con que pudiesen bien arder, é que punnasenen la que-ri|| mar ; é sobre todo esto, un almirante mancebo que ha- v'|t bia hí, Ijijo de Dalumas, á que llamaban Carex, traía ííü can. de los mayores del mundo é de los mas bravos ; Ó¡ cada vez que podia haber algún cristiano vivo echába^ gelo é cebábalo con é l, é de tal manera lo había encar- Jnizado en ellos, que do quier que veia cristiano non lo';-! i podrían tener que á él no fuese; é luego que á él lie- : í
. - I
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gaba derribábalo, é despues dábale salto en la garganta ¡ é degollábalo; é el can aguardaba tan bien á aquel su S  señor, que nunca se partía dél, nin tomabaninguná cosa sino cuando gelo mandaba; é acaesció así: que aquel dia, cuando los moros supieron que los cristianos esta- ban asegurados, abrieron las puertas de la villa é salie- ' ron todos á deshora, é fueron bien diez mil hombres á caballo é dieron rebate de todas partes á láhueste; mas: la mayor compaña fueron derechamente á la puente de ' los barcos que los cristianos habían hecho, é trajieron muchos hombres á pié, é cometieron tan de recio á los ■ que la guardaban, que los echaron delia por fuerza ,'é ’ pusiéronle fuego de manera, que ganaron dos barcos de los que eran contra la*villa; é esto fué en saliendo el sol, é el primero hombre honrado de los de la hueste ; que acorrió fué el condece Flándes, ca él fuera uno cVáquellos que guardaran de noche la hueste, é cavé- rale su vela cabe la mañana; é desque la bobo velado, en acogiéndose, él venia en pos de los suyos acab- dillándolos, é andaba en un caballo muy bueno, casta-
* '  Nño, é no traía otra arma vestida sino un lorigon é sus brahoneras, é un casquete en la cabeza é su espada cinta, é porque hiciera un poco de frió contraía ma-̂  ñaña, traía la cabeza cubierta con un manto; é él ve-, niendo desla manera, oyó el ruido de los moros que quemaban la puente, é' luego llamó á un escudero que traía las armas que le diese la lanza, mas non la pudo- iiaber, porque'era ya entrado en la posada. E cuando'  ̂vió que mas non podia hacer, tornóle la cabeza al ,caballo údióle de las espuelas, é fuése derechamente ála  puente que quemaban los moros, é pasó del otro cabo al galope del caballo así como mejor pudo, é cUandÓ' fué al cabo de la puente revolvió el mantón en el bra¿o siniestro é metió mano á la espada, é halló un turco
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I• ' ^„T,!oínuertoenaquellamesmasazonáunescudero,K S  d ' .n » " ! »  1» 1“  v « M . .  d « » > ■ » ̂ n riichillada por encima do la cabeza, que le hendió hasta los dientes é dió con él muerto en tierra; e aLpues halló otro que se iba, ó dióle tan gran golpe, 
oM brazo diestro le corló bien cerca del cobdo; e T ’^níips alcanzó al tercero, que iba huyendo, e quísole f f n o r  encima de la cabeza; mas el moro abajóse, é el 
1 ne non le tocó en el cuerpo, mas alcanzó un poco en Irzon detrás é entróle la espada por la anca del ca- así que, luego gelo mató. E  cuando los moros■ r  ‘ ’ „ue no iba mas de un cristiano solo entre ellos, Trnaron ya cuantos dellos, é comenzáronlo á ferir tan T r é c io  de saetas é de lanzas, que le mataron e lc a - hpllo é rompiéronle el manto que tenia ant’el rostro,■ pn mas de treinta lugares, mas el lorigon bueno quetraia,• é el casquete é la gorgnera ó las brahoneras le guarecieron, que non recibió golpe de que mal herido fuese, é Dios le quiso guardar de muerte por tomar servicio azi - é él quedó de p ié , defendiéndose con su espada L c h o  á manera de bueno, llagando é matando caba- l!eros..é caballos, é haciendo golpes muy maravillosos, qne le vino el acorro de la hueste. E los primeros dos caballeros que i  él llegaron, fué el uno dellos • de España', que habla, nombre don Pero González Romero, de que ya dijimos; é el otro era de Francia, é 11a- mábanie Drongo de Monte Mirante (1). Mas el español, que llegó primero, dió tan gran golpe á un moro por las ‘ espaldas con una lanza que traia á sobremano, que gela sacó por los pechos mas de un gran cobdo, ó dió con él muerto en tierra; en esto fueron dando vagar ya cuanto al Conde. E el otro caballero de Francia dió tan gran herida de la lanza á un turco.de travieso, que le falsó amos los costados ó dió con él muerto en tierra; é tomó el caballo por la rienda é diólo al Conde, que 'estaba de pié, é el conde de Flándes cabalgó luego en él muy ligeramente, é entre tanto venieron los oíros de la hueste. E los moros, cuando aquello vieron, tiráronse afuera é pararon sus haces, las unas en aquel lugar, ó ¡as otras pasada la gran puente de piedra, contra la hueste de los cristianos, cerca de la mesquita antigua.E Boymoñte, cuando oyó el ruido é el rebate que dieran los moros en la hueste, mandó que  ̂tañiesen las trompas ó hizo armar toda su compaña é la de Tran- quer, su sobrino. E desque él fué bien armado, cabalgó en su caballo Clopladoro, é comenzáronse a ir cuanto pudieron entre él é su sobrino Tranquea, é pasaron la cuente por una poca de madera que quedó por arder. É A  duque Gudufre hizo eso mesmo; é quísolos Dios guardar en tal manera, que luego' que fueron pasados ellos é su compaña la puente, cayó aquello de la puente que ardia; así que, despues ningunos non pudieron pasar sinon de p ié; é una gran compaña ^  alemanes, que venían en pos del duque Gudufre, hoMeron por fuerza á descender é hicieron pasar los caballos á nado; en pos de aquestos vino muy gran gente délos de la hueste, to os de pié, é comenzaron á pasar á compañas, é tan grande, era la priesa de cuáles pasarían primero, que muchos 

3 caían de la puente en ef agua é fueron muertos;(1) Sin duda el mismo llamado Diaso ie  Monte Mifal en lapá- glQa 186; en otro lugar Drago.

LIBRO SEGUNDO. ^pero los o*tros que pasaron allende pararon sus haces en el llano. E el duque Gudufre é Boymo'nte los acab- dillaron hasta que llegó toda la caballería que había de llegar. E despues que todos fueron ayuntados, el obispo de Puy les comenzó á decir que se esforzasen é fuesen buenos; ca dos cosas tenían allí entre manos, que cada una delias les era muy gran b ien : la una, que aquel que allí muriese iría derechamenteá paraíso, é el queque- dase vivo ganaría muy gran prez en este mundo. E cuando esto les bobo dicho, alzo la mano é santiguólos; ó estonce un caballero de Normandía , que había nombre Garcés, salió de las haces é commizó' á ir al galope contra los moros,, cuidando que saldría alguno á justar.E los moros, cuando lo vieron, no le quiso ninguno salir á justar, mas soltaron el can bravo que traían, é fué derechamente al caballo, é tomóle tan de recio de las narices, que le hobiera á derribar en tierra; é el caballero comenzóle á herir con el cuento de la lanza, pensando .que lo dejaría, é cuando vió que non lo quería dejar, torna el hierro é dióle con él 'é matóle. E  cuando esto vió el Almirante, que lo trajiera allí é que era suyo , bobo muy gran pesar. E mandó á todos los moros que arremetiesen, é ellos hiciéronlo así. Mas los cristianos losrecebieron, matando é hiriendo é derribando en ellos muy fieramente; así que, de las heridas que se daban de lanzas é de espadas é de porras, oirían el ruir do bien á media legua. E el duque Gudufre, que había quebrantada la lanza en un almirante que matara, tenia la espada en la mano sacada, é dió á otro almirante tan gran herida sobre el hombro,.que le cortó el espalda con el brazo diestro; é otrosí el conde de Flándes é Tranquer mataron sendos moros que eran muy preciados de armas, é don Yugo Lomaines mtitó otro, é todos los hombres honrados que hí había, cuál mató uno, cuál dos. E en la otra gran priesa de los mejores hicieron tanto aquel dia, que quien los viese los ternia á maravilla por muy buenos caballeros; que así los perpuntes que traían vestidos como las coberturas de los caballos, é los brazos diestros otrosí, lodos eran cubiertos de sangre de las heridas que daban en los moros. Mas el duque Gudufre, que andaba acechando por matar señaladamente los hombres honrados, que non quería emplear su golpe sino en lugar que hiciese gran daño, encontróse en medio.de la priesa con.un almirante de aquellos que venieran de Persia, que era hombre rico é orgulloso además, é teñido por buen caballero. E cuando el duque Gudufre lo v ió , dió de las espuelas al caballo é fué contra é l ; mas el Almirante no lo osó atender, é como revolvió el caballo por se ir , alcanzólo el Duque, é dióle' tan gran herida con el espada por encima de la cabeza sobre una capellina delgada que traia, que le levó la una tela é el oreja é una pieza del car- ' rillo con los dientes; así que, luego el moro cayó del caballo en tierra muerto; é todos los otros que lo vieron fueron tan espEintados, ^  non osaron esperar, é comenzaron de ir fuyendo colfra la villa; é los cristianos los iban alcanzando é heriendo é matando en ellos; así que, bien la meitad de los moros fueron aquel dia muertos; é los unos, subían por el, mayor arco de la puente , é los otros se dejaban caer en el agua, é innrie- ron hí muchos. E  en esta manera fueron aquel día los
s
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mmoros encerrados tan fuertemente, que apenas pudieron cerrar las puertas, porque los cristianos no entrasen con ellos de vuelta. Grande fuá la riqueza que aquel dia ganaron, de armas é de caballos é de otras bestias muchas, é mucho ganado que tomaron a los moros; con todo esto, tomaron en la hueste mucha alegría, lo uno porque habían vencido los moros, é ló otro porque no perdieran sino unos pocos de cristianos, que mataron los moros al comienzo, cuando venieran á quemar la puente, que non fueran, entre buenos é comunales, de veinte arriba; é luego otro dia hobieron su acuerdo de cómo adobasen la puente de los barcos, que habían los moros quemado della cuanto la theitad; porque non era cosa que podían excusarlos de la hueste sin gran menoscabo de todos; así que, en menos de quince dias la hobieron adobado; é cuando esto vieron los moros, ho- bíerbn muy gran pesar.CAPITULO L IY .Cómo los de la hueste se velan en gran fatiga é aprieto de hambre,, é de lo que les dijo el obispo de Puy.E ra , sin dubdíi, muy grande el esfuerzo é la franqueza que Aos hombres honrados de la hueste tenían por acabar aquel hecho que comenzaron, ca de una parte' daban todo cuanto tenían los unos á sus caballeros, é lo otro, que partían á la pobre gente que había en la hueste, porque non se fuesen;é otrosí, metían los cuerpos en aventura á todos los hechos que acaescian, grandes é pequeños, por dar esfuerzo á los otros, que non se excusasen de hacerlo mejor que ellos. Mas en aquella sazón que acaesció aquel torneo que vos contamos, eran por toda la hueste comunmente muy fatigados de hanibre; é maguer habían mucha carne que triijíeran de Arsas, el pan é el vino é la cebada era tan caro, que en ninguna manera lo podían haber, si non fuesen por ello al puerto de San Simeón, do estaba.toda la flota; é los moros habían sabido aquello, é teníanles la carrera con muy gran gente dellos, é no en una parte sola, mas en muchos lugares; de manera que, si iban pocos, eran muertos ó presos; é si querían ir muchos, no podían haber caballos para los caballeros; que, aunque ganaron muchos de los moros, eran todos los mas muertos de hambre; é otrosí, que habían muclios perdidos en aquella guerra, q ue pocos caballeros había que podían gobernar los caballos, sin las otras bestias que tenían; tanto dinero habían dado por ello; é otrosí, había otros que eran señores de caballeros, que no habían ellos'ni sus vasallos bestia en que cabalgasen, é si algunos dineros tenían, queríanlos en antes dar porque comiesen ellos é sus compañas que no por caballos para sus cuerpos; é esto hacían ellos con bondad, porque la gente non se fuesen ni desamparasen aquella conquista que comenzaron; é aun hadan otra cosa cuando algunos iban en cabalgada. Los otros que quedaban em prestábanl^as bestias é partían conellos las armas que tenían, éW Diosles daba ganancia, tornaban todo lo suyo á aquellos que gelo prestaban; é demás, habían de lo que se ganaba la meitad, é si les acaescia pérdida, nongela demandaban. Estas posturas é otras muchas pusieron entre sí , porque todos hobie- sen parte en la pérdida ó en la ganancia; é por esto se

L A  GRAIN. CONQUISTA DÉ ULTRAM AR.veían mucho á menudo, é Acordaban aquellas c o ¿ l  que entendían que eran provecho de la hueste. DoñdAií acaeció a sí: que un dia todos los hombres honradósl! que hí eran se ayuntaron en la tienda del obispo (1^3 P u y , é él comenzóles á decir de cómo había gran tierni5Í po que jasaran la m ar, é otrosí que estaban sobre Am<¿|Stioca, teniéndola cercada, é como quier que muchasívlíbuenas aventuras habían habido, á tanto eran ya venfei jlS dos, que los moros los tenían muy fieramente afligidos^ñS ca de una parte no osaban de ir en cabalgadas, é dé-láliÍ otra.veníanles cada día hasta dentro en las tiendásApI matar é herirlos; é demás, que al puerto de San Simeón '̂-/® do tenían mucha v ia n d a n o  osaban ir por ellá; d o n ^ íl de á él parecía, si ellos toviesen por bien, que, puesnítl olios allí eran ayuntados para servir á Dios é para ganár/fí^ aquella tierra, que los enemigos de su fe tenian, q u éjíf hiciesen todas aquellas cosas, porque mas ahina lo puM tí diesen acabar; é que bien creía él que dos cosas eratiftÉ aquellas que mas daño sería para los moros é m ayo r^ í pro á ellos, é la una dellas era que labrasen un castíello i  acerca de la gran puente de piedra, por do los mpros ■ % salían á dar rebate á la hueste, ó,que metiesen tantosí'-?! de hombres, que les vedasen aquella salida.- La otra Oon-Jvll sa era que enviasen .compaña de caballeros é depeoneA^íS al puerto de San Simeón, que les^rujiesen vianda Alasf  ̂á  otras cosas que bebiesen menester. E díjoles aun mas que él mesmo, que esto decía, entraría en el castieilo  ̂por guardarle, ó iría al puerto por la vianda con cua- î; lesquierque fuesen. Cuando esto hobo dicho el Obispo;,  ̂miráronse todos, unos á otros, é estuvieron callando:':; un poco, que ninguno no habló; é el primero que res-'¿ pondió filé el duque Gudufre, é díjole así : que todo lo,:'': que él decía era verdad, que ellos no salieran desús tier-tv; ras ni llegaran hasta allí con otro interese ni por otrá.I ganancia sino'por el amor de nuestro Señor Jesucris-ví I
I . jto , por cobrar la su tierra, que tenian los enemigos forr-: zada, é que pues de hacerlo habían, que todas las cosas' \ probasen por que mas ahina pudiesen venir á concia- sion de su hecho; é como quier que lo de! castiello tenia :  ̂por bien que Jo hiciesen, é otrosí la enviada del puer-,;:  ̂to de San Simeón, con todo eso, que non debían olvidar de hacer una cosa, é esto era que diesen caballos esco-  ̂gidos que echasen celada á los moros de Antioca, de parte de la montaña, cerca del castillo de Mal-Vecino, que los hiciesen correr de acá de la otra parte del llano ’ ,,, déla villa; é cuando los moros saliesen, que ellos se hiciesen como que no podían guarecep sino en la mqn- ' taña, é los moros que irían en pos dellos, é estonce que. ■ ' saldrían los cristianos de la celada, é que se meterían ■' entr’ellos en la villa, é que desta manera los podrían tomar á manos, é que se podría esto bien hacer, porque nunca de aquella parte fueran corridos los moros, ni pensarían que de allí les viniese mal; é prometióles que él mesmo iria é' haría este hecho si ellos quisiesen. Guando el duque Gudufre esto hobo dicho, respúsole Ruberte, duque de Normandía,que cuanto él deciate-r, ' v nía por bien, si él fuese seguro que los moros saldrían ai;! llano á lidiar con ellos é les veniesen á la celada, mas;  ̂que sabia él que esto non lo hiciesen por ninguna manear ra,porque tan sabidores eran de guerra como ellos,ó -. é sin todo esto, [que todo su acuerdo de los eratr
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LIBROen á torneoj é darles combate en la hueste, é ' [¿varios á sus barreras por hacerles daño lo mas que ejios pudiesen, é por eso parecía que no querían lidiar con eilPS en campo, ni los podrían sacar á celada entre 
las angosturas,de las montañas, porque los turcos ni 
los alárabes nunca querían lugar angosto para lidiar; mas ancho, en que se pudiesen revolver; é por ende, tengo que non se podrá aquello hacer. Guando Ruberte,' dpque de Normandía, hobo dicho su razón, el señor de Bretaña, que había nombre Ancelin, comenzó la suya é dijo que, según él entendía, gran daño habían resce- bido los cristianos desde que fuera la batalla del Campo Florido, ca bien era menguada de la hueste la m ei- tad de la gente que había; é por ende, que non sabia qué Ies pudiese decir; ca si los consejase que fuesen en cabalgada, non lo podrían hacer por dos cosas : lo uno, porqne la gente era muy poca é mal encabalgada; é lo otro, porque, las tierras que les estaban acerca habían , ya robado todas. Empero que bien le parecía que se levantasen de aquella cerca, é que se fuesen yendo por el rio ayiiso hasta el puerto de San Simeón, é allí estuviesen hasta entrando el mayo; é estando allí, habrían caballos, é armas é vianda, que les verniapor mar cuan
ta hobiesen menester; é demás, que de allí correrían á Antíoca é la ternian mas sojuzgada que de aquel lugar donde estaban, ca olla era muy gran villa é no se po- ' dría mantener sin récuas, é cuando las trujiesen siempre habían aviso detlasé délos moros, é irlos-hian á desbaratar; é sin todo aquesto, que habían otro provecho, que de allí donde él décia serian mas cerca de todas las tierras de los moros para los correr, por do habrian muchas ganancias de los moros é gran abundancia de viandas; é despues, entrando el mayo, que moviesen todos é fuesen otra vez á cercar Antioca con la guerra que Ies habían hecha é con la que estonce les harían, que non podría ser que no la hobiesen. Cuando el conde Ancelin hobo acabado su razón, el conde Eus- lacio, hermano del duque Gudufre, comenzó la suya, é dijo a s i: «Conde, de cuanto clijistes vos que la hueste era menguada, bien es verdad que no hay de nos quien lo ríbn sepa, ca mas es ida de la gente que no decís; é si nos á esto mirásemos, nunca‘buen hecho ha- . riamos, ca los malos se fueron, é los buenos, que han de.hacer ío mejor, aquí son; é por ende, non ha menester que troquemos ninguna cosa de lo que en ante habíamos acordado, ni que mudemos de aquí nuestra hueste ‘ para otro lugar, por un mes que queda de aquí al mayo; ca si los moros hoy en dia, que nos ven estar tan esforzadamente, nds acometen mucho é se atreven á^nos, ¿cuánto mas lo harían cuando nos viesen desamparar la cerca,de Antioca é irnos como en manera.de vencidos? £1 desto nos vernian dos males : lo uno, que haríamos cobardía, é lo otro, que estaríamos á niuy gran peligro de los moros, que agora no estamos; mas si por bien to- viésedes, mi consejo seria ta l, que partiésemos todo el . haber é la vianda que tenemos á los de la hueste que lo ün han, é que nuestra cerca esforzásemos muy de ré- cio (te posadas é de, todo lo otro, porque mas daño podamos hacer á los de la villa; é sobre esto, que enviemos nuestros mensajes al soldán de Persia que se torne Cristiano, ó si non, que nos deje toda la tierra, que fué de

SOScristianos, é nos dé tanto haber, que cobremos las misiones que liabemoshechas; é si esto non quisiere hacer, movamos de aquí por el mes de mayo é vayamos do quier que él sea é lidiemos con é l , é si le venciér- mos, ganaremos toda la tierra, é simuriérmos, seremos salvos é irémos á paraíso;. é desta guisa saldrémos desta fatiga en que somos, é acabaremos bien el hecho porque venimos.» A esto respondió el conde de Flán- des, é dijo : « Par Dios, Conde, mucho nos distes agora buen consejo, é bien paresceis hombre de buena tierra é de buen corazón, por que toda honra seria bien empleada en vos; é Dios vos acresciente siempre en ella é en bondad; mas, porque sois mancebo,.debeis en esto mas considerar, ca los grandes hechos así deben ser mirados, porque puedan venir á buena fin , pues de otra manera non valen nada.— Par Dios, dijo Tranqiier, bien es lo que él dice, é otrosí lo que vos consejáis; m ás,según yo aprendí, no habernos por qué.ir buscar los moros tan lejos, ca muy mas cerca los tenemos de nos que pensamos; que esta noche, anteque yo dormie- se, se llegó á mí una espía, que dejó arribados al puerto de la Lisca (í) trece almirantes, que traían consigo bien veinte mil caballeros é otra muy gran gente de p ié; é si esto verdad es , creed que de aquí á^tercer dia serán aquí.— Por amor de Dios,.Tranquer, dijo el conde de' Tolosa, yo vos ruego que non vos metáis en pleito por que el acuerdo que habernos tomado del castillqse des  ̂faga; ca yo iré á estar con mi compaña, é ó rae matarán , ó les haré tal guerra, que entenderán que son bien cercados; mas menester ha que me ayudéis todos muy bien de manera é de todas las otras cosas que convienen para este hecho; ca en cuanto toca á la guarda, yo la haré toclaá mi costa.» Erespuso Boymonte de Pulla; ((Conde, si vos esto queréis, yo vos lo haré haber por menos dinero que á otro; ca , según que yo sentí, en aquellas naves quellegaran al puerto de San Simeón traen muchos engeños de todas maneras écastiellos muy grandes de fuste con algarradas é con otros engenios , los menudos para defenderse; é sin esto, hay mas de mil carpinteros muy buenos que harán mucho ahina cualquier obra que les manden; é si quisiérdes, vos é los otros que aquí son, é yoéTranquer, mi sobrino,.irémos allá esta noche ante que cante el. gallo , é serémos con ellos tornados aquí mañana á horíi de viésperas, é harémos aun mas : que cuantas bestias levarémos de aquí de la huesté, é las que pudiéremos de allá traer, que todas vengan cargadas de pan é. de viandus.» Todos se acnrdaron á este consejo, étovieron que era bueno; pero maravilláronse mucho cómo se podría hacer aquel castiello, nin mantener contra los moros de la villa , ca ellos eran tantos, que cada dia les venían hasta las tiendas;' pero, como quier que á muchos pesó, el conde de Tolosa era dello muy ledo, é cabalgó con toda su compaña, éfué luego á aquel lugar do había de ser hecho el castiello, é levó muchos maestros para hacer la carcava mientra que el castillo se hacia; pero acaes- ció así: que de aquella ida que el Conde hizo, que toda la otra gente de la hueste, cuando aquello vieron, creyeron que la cerca duraría estonce mas de lo que ellos(1) La misma ĉiudaíftlamada en la pág.lO y si§:uientes que es Laoclieeá»
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204 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.quisieran, é comenzáronse de ir secreta é encubiertamente, como queiban porvianda ai puerto, é los otros á hurtó; así que, bien el quinto de los de la hueste menguó; pero cuando supieron que. Boymonte ó Tranquer iban al puerto, acordaron muchos de irse con ellos; é ellos movieron de la hueste á los primeros gallos, é fueron por todos mil é cuatrocientos hombres á caballo muy bien armados, sin las otras compañas que iban allá de la hueste, é los mas dellos de pié, é tomaron el camino cerca del rio del Fer, é anduvieron toda la noche; así que, cuando el sol fué salido llegaron do era la flota. Mucho fué grande el alegría que hicieron, tan bien los de la mar como los de la tierra, cuando se vieron unos á otros, é mayormente cuando supieron que aquellos que allí venieran eran Boymonte é Tranquee, que eran hombres á que amaban mucho todos ios de Italia. Lo uno, por el debdo de la naturaleza que habiarreon ellos, é lo otro, por el bien é la honra que les hacían; é por ende, descargaron todos los navios é sacaron á tierra'todas aquellas cosas que Boy- monte les mandó, así de engeños como de todo lo que les ,dijo que habían menester los de la hueste^ é señaladamente aquel castiello que halló, según el conde de
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Tolosa quería, é^aun mejor. De carne é de pan é de 'avino é de todas otras las cosas levó consigo muchas* además; de manera que cuantas bestias trujiera de la hueste, todas las levó cargadas, é aun las otras que él pudo haber; é los engeños mandólos levar por el rio, porque era la madera dellos muy pesada. Mas todas las bestias que eran cargadas, ó bien docientos é treinta caballos ensillados é enfrenados, que trajieran áél de su tierra, é todos los hombres de pié que venieran de la hueste por comprar lo que habían menester, é otrosí los mercaderes é los menestrales que salieran de los navios é iban á la hueste, hízolos ir por un camino, por do entendió que podrían ir mas ahina ; é é l ,  luego que hobo comido, fuéseen pos dellos, é alcanzólos bien á una legua; é las mas de las bestias cargadas que levaban la vianda, é los caballos, mandó que se fuesen luego para la hueste; é toda la otra gente, que era muy grande, hízolos albergar esa noche á cinco leguas de la hueste, en un lugar que le pareció que estarían mas seguros; mas non,era así como él pensó; que el día que tomaron consejo en la hueste para venir á los navios, dos enaciados que andaban eii lugar de cristianos lo hicieron luegó saber al rey de Antioca; é é l, cuando supo cuáles eran los que iban, é por dó habían de ir é tornar,;salió de la villa de parte déla sierra bien con diez mil hombres á caballo; así que, los de la hueste non lo supieron , é fuése ayuntar con los otros trece almirantes que habían arribado al puerto de Lista , que venían á acorrer á Antioca é traían consigo bien treinta mil hombres á caballo é mas de cuarenta mil hombres á pié; é hízoles dejar el camino de la sierra por do pensaban entrar en la villa , é guiólos por otro camino llano; así que, otro dia, en saliendo el sol, Boymonte é Tranquer, que iban con su compaña muy ledos para la hueste, non cataron cuándo les dieron salto en la carrera; é así como los hallaron, que iban tendidos por el camino, co- raenzárpnlos á herir é á matar m uy^e récio, los unos en la delantera, é los otros en la rezaga, é los otros en
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medio; é Boymonte é Tranquer, cuando vieron aquello;maguer que algunos les consejaban que se acogiesen'iipara la hueste, ellos vieron que era mejor de se defón- J  der allí cuanto mas pudiesen con aquella compaña que ^  traían; é por ende, luego que los moros llegaron allí dó estaban ellos, fuéronlos herir muy de récio, de mane- '' ra que dos haces dellos hicieron h u ir; mas otra que vino despues fué tan grande, que los cercaron de todas I partes é comenzaron áheriré malar muy de récio; mas ' I  tanto se defendieron entre Boymonte é Tranquer, que de los mil é cuatrocientos hombres á caballo que tru- jieron consigo, non Ies quedaron mas de docientos', que' todos los otros no fuesen presos ó muertos; de lombar- '' dos é de hombres de Italia, é de ingleses que venieran por m ar, fueron muertos las tres partes; así q u é ,'.S biencreyeron que fueran de diez mi! hombres arriba, qué / ninguno dellos non tomara muerte huyendo, mas todos' de. rostro é defendiéndose muy bien. E esto fué porque non fueron bien acabdillados; que si lo hobiesen seido, ó ‘ vencieran á los moros, ó tan grande daño non recibie^;' ran dellos, que despues no pudieran entrar en Antioca ; mas, porque iban desparcidos, creyendo ser salvos, : fueron vencidos é muertos é presos los más dellos, así' como ya oistes; é aquellos pocos de lombardos que es^ caparon, los unos se acogieron á las naves, é los otros á la hueste qué estaba sobre Antioca. Boymonte é Tranquer estuvieron sufriendo cuanto pudieron, é cuando vieron que todos sus caballeros eran muertos, sino aquellos docientos, entendieron que si ellos allí se perdiesen, que seria muy gran daño de la hueste, É  por ende, punnaron en guarecer; mas ante que se fuesen,' hicieron tanto de armas é dieron tan grandes golpes é' tan señalados, que fueron muertos dos almirantes de ♦>los mejores que eran entre los moros; é cuando hobié- f; ronsede partir del campo, los escudos é los yelmos ó! las otras señales que traían Boymonte é Tranquer, é los docientos compañeros que los aguardaban, é fueron tales parados de heridas é de golpes grandes que les dieran, que por ellos ningún hombre del mundo non los podría co- noscer; é de aquellos docientos caballeros que salieron ' con ellos de la.batalla, había hí de hombres honrados, Dalupas de Castro, un hombre rico de Cataloñá;', éél visconde del Enclausa, é Empat de Puzartan, é YogO' de San Polo; que los otros todos eran vasallos de Boy monte.é de Tranquer, é no levaban entre todos mas de treinta lanzas, con que se iban defendiendo d’aquellos % que los alcanzaban; é sin esto, habían otros embargos ';>l que levaban los caballos muy cansados, é otrosí, no ha- bia ninguno dellos que no hobiese dos llagas ó tres en su cuerpo. Con tan gran menoscabo como habéis oido, se^partieron Boymonte é Tranquer d’aqueila hacienda/
♦  ♦  V •Los moros los alcanzaban muy fieramente de todas par-' tes, tirándoles saetas é arrojándoles azagayas; mas Dios;- los quiso guardar que ellos ni los caballos no recebieron' gran herida porque non pudiesen irse. É  otrosí, Pedro de Roax los guiaba tan bien por unos valles encubiertos épor senderos estrechos, por do los subía á las m oit-' tañas, levándolos todavía en su salvo; así que, los zo desviar del camino en tal manera, que los moros hobieron de dejar el alcánce, sinomuy pocos dellos, qué;; los siguieron de léjos, é así fueron yendo bien cuáiitó
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una legua, tin alárabe, á quien llamaban Forut, que andaba"' mny bien encabalgado en un caballo muy bueno é muy hermoso., é traia un lorigon vestido é una lanza de caña de hinojo, muy luenga, de que era la cuchilla délla aguda é muy tajante, iba alcanzando los cristianos muy de récio, é diciéndoles que se diesen á prisión; si non, que todos eran muertos; é Yugo de San Polo, que venia en los postrimeros, cuando vió el moro que era muy cerca dél, tornó la cabeza del caballo é fuélo á herir; é el moro dióle con la caña por los pechos gol,re las corazas á la parte siniestra tal golpe, que gela falsó, mas la loriga non pudo, porque era muy fuerte, é ' ]a caña fué toda en piezas. Mas Yugo de San Polo hirió ' tan de récio al moro por medio de los pechos, que le falsó el lorigon de amas partes, é sacóle el hierrodella por las espaldas, é dió con él muerto en tierra; é en tanto que se detovo en esto, comenzáronle los otros á alcanzar, é él, porque non tenia lanza, que la dejó en el moro, é metió mano á la espada, é dió tan gran herida al primero que alcanzó por cima de la cabeza, que le hendió hasta en las sobrecejas; así que, luego cayó muerto en tierra; é los otros, cuando este golpe vieron, non se le allegaban tanto como ante hacían, pero íbanlos siguiendo de léjos; é cuando fueron cerca de la hueste cuanto una legua, llegaron á una agua que descendía de la sierra, que era muy fria é muy clara, é venia por un valle que,.era todo lleno de árboles" cargados de todas maneras de flores, como era entrante el mes de abril, é liabia tantos dellos, que mas de mil caballeros estarían á su sombra. É Boymonte , que venia muy cansado, é con la gran calura que hacia, hobo sabor de beber de aquella agua; é rogóá Tranquer é á todos los otros que ' se fuesen yendo cuanto pudiesen, ca él luego que ho- biese bebido los alcanzaría; é ellos hicieron lo que les dijo, pero fuéronse yendo muy paso, de manera que todavía lo viesen á ojo; é non quedó otro caballero con él sino Empat de Puzartan, que era muy buen caballero de armas; é Boymonte, luego que fué en medio del agua tiró el capiello de hierro de la cabeza é tomólo por lás correas, éechólo en el agua, é sacólo Heno ébebió della lo que quiso, é lo otro echóselo por el rostro é por los pechos por estriarse; é en cuanto él esto estaba haciendo, un turco muy poderoso que enviara el soldán de Persia, que viese cómo hacían aquellos trece almirantes éqiie los acabdillase, porque ellos eran mancebos é non sabían tanto de guerra nin de hecho de armas como aquel, ca era hombre que fuera en muchas guerras é pasara por muchos peligros é era mucho esforzado; é cuando fuera ese dia Boymonte desbaratado, aquel moro toviera siempre mientes en él por matarle ó por prenderle; é despues que le vió salir dé la batalla é que se iba, nunca se quiso dél partir, que non le alcanzase lo mas cerca que él podia, é cuando llegó al río é lo vió beber del agua, comenzóle á decir á altas voces en lenguaje francés, del cual sabia él ya cuan- tOj que tornase; éBoymonte quisiera tornaráé],maguer que non tenia lanza; mas un su caballero, que la tenia, á qhien decían Yugo de Montecenat, non gelo quiso con- ^cntlr, é dejó correr el caballo é entró en medio del rio éfuéallído él estaba, que tenia la espada sacada de la vaina;, équería ir al moro^ é trabóle por la riendaédióle

LIBRO SEGUNDO. 208\una sofrenada al caballo, é hízole tornarla cabeza contra los suyos; ó cuando esto hobo hecho, dejóse ir al turco cuanto el caballo lo pudo levar; é el moro feriólo así, que le falsó el escudo, mas la loriga era buena é non gela pudo falsar, pero hizo la lanza piezas en é l ; mas Yugo ferió al moro tan de récio, que le falsó el escudo é un lorigon delgado que vestía, é metióle la lanza por . los pechos; así que, luego fué el moro muerto; é ante que cayese el moro, trabó dél con la mano siniestra del capacete de fierro que traia, é bajóle hácia la tierra, é quitóle la babera é cortóle la cabeza, é atóla con las correas del capacete en que estaba al arzón de su silla; é despues que el cuerpo del moro cayó en tierra, tomó el su caballo por la rienda, que era muy hermoso é uno de los mejores que había en toda la hueste de aquellos almirantes, é traia freno é silla muy ricos á maravilla; é fuése para los cristianos é comenzóles á decir: «Señores, desde boy mas vos podédes ir  en salvo, canohayádes miedo quevos este alcance.«Guando esto hobo dicho, comenzáronse de ir cuanto mas pudieron para la hueste.CAPITULO L V . \Cómo los de la hueste contaron á los del puerto de San Simeón el mal que les licieran los moros, é de lo que hicieron.Cuánta é cuán sin medida ni ouento fué la gente de los cristianos que murieron en aquella batalla ya lo habernos dicho, mas la mayor parle dellos fueron de Italia; así que, pocosdellos escaparon que todos pon fuesen muertos. E aquellos que escaparon fué porque se metían en el agua cuando los moros venian á ellos, é despues que los dejaban salían á tierra, é andaban cuanto podían; é desta manera fueron hasta que llegaron al puerto de San Simeón, do estaba todo el navio. E desque contaron la mtila andanza que á los cristianos viniera hobieroii ende muy gran pesar cuantos lo oyeron. E luego ayuntáronse todos los señores de los ntivíps mayores é de los otros leños, é tomaron su consejo qiie fuesen derechamente al puerto de la Lisca, do estaban todos los navios en que venieran los moros, é que los quemasen, en venganza del mal que habían rescebido. E luego que esto hobieron acordado, escogieronsus cabdi- líos de los mejores de los navios; é los de Toscana tomaron todos por cabdillo á micer Ensaldo, conde de Pisa; é los de Lombardía tomaron á Guillem Embriago de Genua, é los de Cecilia é de Pulla tomaron un caballero honrado, que había nombre Isombart de Pinosa. E fueron bí otros dos caballeros honrados, que eran vasallos de Boy- monte, éel uño había nombre Beringuel de Sambas, é el otro Lambert de Paris. Estos todos movieron á hora de viésperas éandovieron toda la noclie é hobieron mny buen viento; así que, ante de la luz llegaron al puerto de Lisca, do hallaron bien cincuenta navios, grandes é pequeños, en que arribaron aquellos moros; e aynüólos Dios tan bien por una niebla espesa que les hizo, que nunca supieron los moros dellos parte hasta que fueron entre ellos; é tomaron todos los navios é mataron todos los moros que hallaron, é sacaron tesoro é riquezas, que era muy grand'e. E desque esto hobieron feclio, pusieron fuego á los navios é quemáronlos todos, salvo diez que escogieron de los mejores que había; ó



206 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.metieron hí muchos hombres é hiciérortlos armar de las armas de los moros é de las sus señas, é mandáronles que estuviesen allí quedos, é cuando algunos navios moriscos llegasen, que pensarían que eran de los suyos éque vernian á ellos seguramente, é que los prenderían á todos. E para hacer esto dejaron aquellos cabdillos que vos dijimos que habian hecho, é fué- ronse los otros para el puerto de San Simeón, donde ve- nieran. CAPITULO L Y I.Cómo Boymonte é Tranquer enviaron á decir con dos escuderos á la hueste lo que les acaesció, é que se apercebiesen.Tranquer é Boymonte, é los otros hombres buenos que con ellos iban, en ante que llegasen á la hueste enviaron dos escuderos, con que les hicieron saber el desbarato que habian rescebido, é que les dijiesen del gran poder que iba sobre ellos, porque fuesen apercehidos é se guardasen en manera que no rescebiesen daño. E estos escuderos llegaron á la hueste é fueron derechamente á la tienda del obispo de P u y , ó contáfongelb todo de cómo les acaesciera, así como Boymonte gelo mandaradecir. Guando el Obispo lo oyó, bobo muy gran pesar; pero, como era hombre de buen corazón, comenzóse luego á esforzar, é preguntó á los mensajeros si venieran á ellos tamaña gente'de moros como decían, é respondiéronle que aun mayor de lo que contaban, é que habian hecho tan gran daño en los cristianos, quemas de diez mil eran muertos; édemás, á Boymonte é á Tranquer que los dejaban tari fatigados, que era maravilla, si presto no los acorriesen, si vivos los pudiesen hallar. Guando esto oyó el Obispo tomó un cuerno.de marfil que colgaba de la su tienda, é tañólo tres veces muy de récio; é luego que le oyeron todos los hombres honrados de la hueste, Veniéronse derechamente para la tienda do él estaba; porque tal asiento pusieron entre sí todos los hombres honrados de la hueste, que cuando algunos dellos oyesen mensaje sobre que hobiesen de haber consejo, tañían sus bocinas , é eran conocidas'cada una dellas por los sones qué habian de diversas maneras; así que, luego que oían la bocina sabían cuya era, é iban todos los otros á la tienda de aquel que la tauia, é allí tomaban consejo de lo que habian de hacer. E era así la señal que habian puesto, que cuando tañían la bocina una vez, sabían que habian de haber consejo; é cuando la tañían dos veces, habian de cabalgar, é cuando la tañían tres, veces, sabían que habian de lidiar; é esto hacían porque non hiciesen gran ruido. E por ende, estonce, cuando el obispo de Puy tañó su bocina una vez, venieron todos los hombres buenos, así cómo vos dijimos, á su tienda; é el Obispo mandó á aquellos escuderos de Boymonte que les contasen aquel mensaje qué traían, así como lo á él dijieron. E desque gelo di- jief(A hobieron muy gran pesar, é acordáronse todos luego cómo los fuesen acorrer, é tornáronse para sus tiendas, é hicieron armar sus gentes é partiéronse en dos partes, é dejáronlos unos que guardasen la hueste contra los de la villa, é los otros que saliesen contra aquellos que venían en el alcaiíce en pos de Boymonte é Tranquer é de todos los otros cristianos; élos que quedaron ;para rguardar las posadas fueron el obispo de

'  >Puy, é el conde de Tolosa, é el de Bretaña, édonCas^ con de Bearn, é otros muchos hombres honrados ; aáf j que, fueron por todos bien quince mil hombres á caba^ lio é mas de cincuenta mil ápié. E los que iban contrak  los moros filé el duque Gudufre éel conde Eustacio, suhermano, é don Yugo Lomaines, hermano del rey d e .:Francia, é el conde de Flándes, é Ruberte de Normán- día, é otros hombres buenos asaz dellos, é muy gráp caballería; así que, los estimaron que llegaban á veinte mil hombres á caballo ó mas, é cuarenta mil á pié, é pasaron por la puente de los'barcos, é metiéronse en unas huertas espesas que non eran mas de media legua . de Antioca, entre el rio é la villa, é pusieron sus atalayas por saber en qué manera venían los moros ó de cuál • parte. ' . .CAPITULO L Y II. 'Cómo el rey Arquíles de Antioca se vino para la cibdad con aqúellt» ganancia, é cómo hizo gran alegría con sus mujeres. : :Ya que Arquíles, el rey de Antioca, é los once airni-i. rantes hobieron vencido los cristianos, partiéronse é'h., dos partes. El Rey é Dalumas, su lio, fuéronse para Aá-  ̂lioca, é levaron todo el robo que bailaran de caballos é . de armas é de presos; é demás levaron mil cabezas dé' aquellos lombardos que habian muerto, é entraron éh la villa de parte del alcázar por encima de la sierra; asL que, los dé la hueste nunca supieron dellos parte. É éí Rey fué luego para sus casas, do tenia sus m u jeres,í ayuntólas todas é díjoles que buena andanza les había dado Dfós-, é que lodo fuera por su bondad dél é porsü ; esfuerzo; ca él matara por sus manos á los mejores' hombres que habia en la hueste de los cristianos, dequieh’ traía las cabezas, é los otros que quedaban que non erán*' - ,
 ̂  ̂ * i *sinon vil gente é de poca pro, é tales, que á él non sériá; honra de los ir á matar nin prénder, mas que los dejabá á los otros que venieran en su ayuda que hiciesen de-̂ ' líos lo que quisiesen. Pero bien creía que los de Antló'- ca saliesen allá , peones é caballeros, é que hobiesen sh ■ • parte del robo; é por ende, que quería que ellas que eŝ '̂ tuviesen allí á las finiestras con é l , porque viesen á ojo' la buena andanza que Dios les daría. E luego que esté' hobo dicho, mandó tañer los atambores é hizo salir de la villa peones ,é caballeros todos los que hí eran, sino aquellos que guardaban los muros é las torres, é dii por cabdillo á uño de sus hijos, é mandóle que füeséá’ ferir á las tiendas ,de los cristianos cuando viese qué;* i''llegaban los moros de la otra parte, diciéndole que por' , la su bendición hiciese de manera que los matase á .. dos ó gelos Irujiesen presos; é por demostrarle quéé'ñ- todas maneras quería que íisí fuese, mandó cerraflái’ puertas de la villa que eran hácía la hueste de los cris* tianos, é tomó las llaves é echólas en el rio del Fer, ¡io “̂ ; que, si los moros quisiesen tornar á Antioca, que bbñ pudiesen entrar, é que se matasen con los crísliario'g: . por fuerza.  ̂ V-̂CAPITULO LYIIL

• <Cómo el duque Gudufre é otros de la hueste se pusieron en '(íé:' lada en las huertas de la villa, é de la gran pelea que hobieron»,  , é cómo-dfisbaratarón á los trece almirantes. ' \
- Non á media legua de la hueste se metieron éñ huertas espesas el duque Uudufre é los otros . / .n
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: jionrados qne iban acorrer á Boymonte é Tranquer, se- ’ gun que í porque los moros que'venían en elalcance nonios viesen. Eallí:pararon sus haces é orde- inaron todo su fecho como lo hiciesen. Mas ante que esto Í( hobiesen fecho vieron venir á Boymonte ó Tranquer é I / los otros que con ellos venían; é así como los conos- I  cierorí, fueron un muy gran rato hacia ellos, é cuan- -do se hallaron en uno bobo ahí dos cosas: la una, que, hobieron muy gran alegría porque venían vivos, é la otra liiuy gran pesar porque los veían muy mal llagados; que ellos traían, los yelmos é los capacetes todos quebran- .tados de heridas é de porradas , é las sobreseñales ro- ' tas todas, é los es\íudos despedazados, é las lorigas fal- ■ sadas en muchos lugares en que eran ellos muy mal llagados, donde les saliera tanta sangre, que mas pares- cian hombres muertos que vivos; lo uno,sporla gran flaqueza que. habían de la sangre que perdieran, de que traían todas las caras amarilias é descoloradas, é lo ' otro por lacalura grande que les hiciera aquel día, sin el maravilloso trabajo que habían sofrido en aquella.ba- talla por hacerlo m ejor; é otrosí, por las muchas feri- ' das que les dieran, de que venían muy maciiucados é maltrechos, sin aquellas de que rescibieran llagas, é el sudor é la sangre, que se volviera en uno con el polvo é les cobria los rostros; así que, cüantos los veían habían muy gran pesaré gran lástima de la desaventura é del gran mal q’-ic habían habido; é de otra parte, era cosa de maravillar de cómo hombres tan maltrechos venían tan esforzados en su cabalgar é en su continente, que non había ninguno dellos quien río trajiese su espada en la mano mellada é tuerta, ele los grandes golpes que con ella hicieran; así que, tan cubiertas eran de sangre é de .polvo, que non podían meterlas en las vainas, nin los moros non les dieran vagar. Donde, por todas estas cosas que vos habernos dicho, hobieron placer é pesar cuando , los vieron. Pero fiiéronlos luego abrazar, llorando muy de récio, é preguntáronles cómo les fuera. E Boymonte gelo‘ contó en pocas palabras, en cuál manera fuera aquél desbarate, é dijoles otrosí del gran poder de los moros que venían en pos dellos, é dióles por consejo que se fuesen mas cerca de su hueste; ca los moros se venían derechamente para herir en ellos, é que bien pensaba que los de la villa los acometerían de la otra parte; é por ende, non era bien que los hallasen arredrados 'Uríos de otros. E el duque Gudufre é los otros hombres honrados que hí eran toviéronse dél por bien consejados, é tornáronse luego para la hueste ;ifias ante que llegasen, ficieron atar á Boymonte é á Tranquer é á to- s los mas de los otros que con ellos venían llagados, las heridas,' é subiéronlos en bestias que dos levasen muy llano, é así los trujieron hasta que llegaron á las tiendas. Despues que fueron con ellos á sus posadas, é los'dejaron en poder de_ los físicos é de los cirujíanos que los habían á curar de las llíigas, é supieron dellos que podían muy bien guarescer, fueron muy ledos, é tornáronse á la otra compaña, que tenían sus haces paradas, é comenzáronlos á ordenar cada iiuo cómo estuviesen, Mas aun nonio habían bien acabado, cuando vieron venir los moros, que eran bien veinte mili hombres á caballo, sin los peones, que eran tantos, que todos los campos é lás sierras cubrían. É  eran cabdillos ile^aquellas

207compañas once almirantes; ca de los trece que fueran mataran ende los dos en la batalla cuando fueran desbaratados los cristianos, é aquellos once traían consigo su gente bien cabdillada é sus haces paradas de peones é de caballeros; é toda la presa que ganaran de los cristianos traíanla entre sí como en medio, porque de ninguna parte non gela pudiesen tomar; é los mas dellos venían muy bien armados de las armas que trujíeran de su tierra é de las otras que ganaran de los cristianos. Mas el duque Gudufre, que acabdillaba los cristianos, había hecho cinco haces, de que hizo cabdillo de la primera al conde de Flándes, é de la segunda ó Ruberte, el duque de Normandía, é de la tercera á don Yugo L o - maines, hermano del rey de Francia, é de la cuarta al conde Eustacio , hermano del duque Gudufre, é de la quinta á él mesmo, que los andaba acabdillando.Ecuando los bobo parado á cada uno según que habían á estar, díjoles a s í: «Señores, en el hecho deslos moros decir- vos he lo que entiendoellos nos han hecho gran daño, évienen mucho esforzadoséorgullosos contra nos; por que es menester que en tal maneralo hagamos, que venguemos, los hombres buenos de la hueste que mataron é á los otros que'venían de las otras tierras, ó que nos matemos con ellos á manera de buenos cristianos, é ga- narémos precio deste mundo ó aquel paraíso que í)ios prometió á los sus amigos. E para facer cualquiera destas dos cosas, paréceme, si lo,vos toviésedes por bien, que nos non metiésemos entre ellos é la villa, mas que los dejemos allegar bien cerca della, é despues que los fuésemos á herir muy de récio ; é ellos, como vienen muy cansados é han rescebido muy gran daño, como quier que venciesen, habrán sabor de acogerse á la villa con la ganancia que traen , é por esto vencerse han; é despues que fueren vencidos, como son muy gran gente , no habrán por do se acoger á la villa sino por la puente; é como no podrán entrar cada dia allí, farétnos dellos á nuestra voluntad, á así vengarémos á los cristianos que han muerto, ó si muriéremos, vendernos hemos cuanto nmycaramente, de manera que todo el mundo nos lo hará.» Todos se acordaron al consejo que les diera el duque Gudufre, é parescióles que era lo mejor, é luego comenzáronse á convidar é á rogar unos á otros que hiciesen bien, de manera que ganasen el amor de Dios é precio en este mundo ; é en tanto que ellos esto hacían, el hijo dél rey de Antioca, á quien mandara su padre que saliese con toda la gente de la villa, é que fuese herir en la hueste cuando viese llegar los otros- moros de la otra parte, comenzaron á salir por todas las puertas de la cibdad, é fueron bien siete mil hombres á caballo é mas de diez mil hombres á pié; é así como veian que los otros se llegaban á la hueste de aquella manera, iban contra allá, que su acuerdo era de herir todos en uno para guardar estanza. De parte de la villa eran puestos el obispo de Puy é el conde de Tolosa é tpdos los otros hombres honrados que había en la hueste , salvo aquellos que vos ya dijimos, con muy gran gente de pié é muy bien armados, ^on muchos buenos ballesteros que hí andaban; así que, cuando los.moros fueron cerca dellos no los acometieron , mas paráronse en haz ante ellos,esperando hasta que llegasen los otros,é comenzáronles ú tirar muclvas, saetas con ■ los; ̂ arcog
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208 GRANque traían muy buenos; é ellos estando así  ̂ fuéronse llegando á la villa la otra gran gente de los moros que venia. E el duque Gudufre fuése á parar con su haz en un oteruelo que estaba cerca,de la gran puente; é esto hizo porque cuando los viese vencidos, que los fuese de allí á herir; así que, los moros fuesen de todas partes encerrados é non hubiesen por do se tornar, é que por fuerza lidiasen con ellos á manteniente. Mas el conde de Flándes, q ie  iba acabdillando la primera h az, luego que se vió cerca de los moros dejó correr el caballo , é fué ferir á un almirante de aquellos once que los acab- dillaban, é dióle de la lanza por medio de los pechos tan gran golpe, que le falso el escudo é la loriga, e metióle la lanza por medio del cuerpo, é dió con él muerto en tierra; é eso mesmo hizo el duque de Normandía á otro almirante, ca le dió de la lanza por medio de la garganta tan gran golpe, que gela pasó de la otra parte é dió con él muerto en tierra; é otro tal golpe hizo el conde Eustacio.á un turco mucho honrado que hí ha- bia,' que le dió tan gran herida sobre el arzón, que le pasó el perpunte é el lorigon, é echólo muerto en tierra de aquella herida. E  así hicieron todos los hombres honrados que allí andaban , que cada uno dellos mató uno, é alguno bobo que dos; é todos comunmente los comenzaron á ferir tan de récio, que los moros non los pudieron sufrir, é enderezaron derechamente á la gran puente de piedra; é de la otra parte el obispo de Puy, é el conde de Tolosa, é don Gastón, de Bearn, é todos los.otros hombres honrados que guardaban las tiendas, cuando vieron que la gran gente de los moros era vencida , fueron ellos á dar en los de la villa , que tenian tan cerca de s í , que se estaban ya hiriendo con ellos á manteniente. E el Obispo quebrantara ya .su lanza fi- riéndolos, é traia la porra en la mano, é fue á dar á un moro que halló cerca de sí muy bien armado, é dióle tan gran golpe con ella encima del capacete de hierro que traia, que le aturdió é hobo de caer en tierra, é allí lo mátaron los peones, é díjple a sí: «Ay traidor orgulloso , poco á poco vas sufriendo; é por ende, si Dios quisiere, agora caerá la vuestra ley falsa, é estacibdad, que fué de san Pedro, é hace gran sinrazón quien gela contralla.» E cuando esto hobo dicho, dijo á los cristianos: «Señores, feridlos muy de récio á-estos renegados, que no creen que nuestro Señor Jesucristo naciera de santa María ni resuscitó de muerte á vida.» Ellos, cuando . esto oyeron, arremetieron contra ellos en tal manera,• que los moros luego fueron vencidos, é comenzaron derechamente á fuir á la puente; mas el duque Gudufre, con su compaña, salió á ellos, deparóse en aquel lugar por do iban á pasar, é comenzólos á ferir é á matar, de manera que el primero con que se lialló dióle tan gran lanzada por medio de los pechos, que gela sacó á las espaldas é dió con él muerto en tierra, é quebrantó la lanza en é l , é toda su compaña hacian lo mismo. E los moros, con rabia por pasar la puente, dejáronse todos ir al Duque, é matáronle tres caballeros delante; é áél mesmo dieron muchas feridas, como quier que non le entrasen en la carne, por las armas muy buenas que traía; pero hobiéronle de matar el caballo, é quedó,á I p ié; é teniendo la espada en la- mano diestra é el escudo ante sí, fuése defendiendo dellos’ hasta que llegó al
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DE ULTRAM AR.mas alto arco de la puente, é allí se paró tras un panW to, é hincó el pié siniestro en él, é el diestro en elorL lia de la puente; é dió tan gran golpe á un moro, que le aquejaba mas que todos los otros, sobre la loriga que traia vestida, que le travesó.por la cinta bien cabe los arzones de la silla ; así que, la cabeza con los bracios é los pechos hasta en la cinta cayó sobre la puente, é las piernas con muy poco de lo otro quedaron sóbrela silla;'.: ; é despues dió otro golpeé un almirante por encima de la cabeza, que gela partió en dos meitades, é el pescuezo_ otrosí, é llegó el espada hasta en medio de los pechos/E cuando esto hobo hecho, vino é él otro moro, é cuidóle dar con una porra que traía por encima de la cabeza/ mas-el Duque rescibióle el golpe en el escudo é firiólé , de la espada, é dióle tan gran golpe entre el hombro é el pescuezo, que gelo tajó todo con el brazo diestro, é ■ tan récio sacó el espada dél, que dió tan gran golpe en un canto de la orilla de la puente, que siempre (fespues pareció en el canto aquella señal; é los moros, desque esto vieron, no lo osaron de allí adelante atender ningún golpe ni pasar por do él estaba de manera que los alcanzase; mas unos tornaban á morir á manos de los cristianos que venían en pos dellos, matándolos, é los otros-se dejaban caer en el agua ó se ahogaban, trabando los unos de los otros por guarescer. E entre tanto el duque Gudu-, fre subió en un caballo, é tantos mataron de moros aquel, dia, que toda la tierra yacía cubierta, é el agua del rio del < ■ Fer iba toda bermeja de sangre. Arquílis (1), el rey de ' Antioca, que se veniera á parar sobre las torres de la gran puerta de la puente, cuando vió sus gentes así fuir, bobo muy gran pesar, é comenzóles á decir á muy grandes vô  ces que tornasen, ca para un cristiano había quince moros ; mas cosa que les dijiese non lo quisieron facer, ante . vinieron derechamente á las puertas, queriendo cada uno; ' ', entrar cuanto mas ahina podia; é porque las haílabail / cerradas, denostaban é maldecían al rey de Antioca; é ,// cuando vió, otrosí, que los moros no podían entrar enla í villa, é los cristianos venían matando é hiriendo en ellos, mandó quebrantar los cerrojos de las^puertas é abrirlas |‘ por la fuerza, é descendió abajo á la puerta por esíbr-r; ; i  zarlos é hacerles que tornasen; mas ninguna' cosa que les dijiese non aprovechaba, ca tan récio comenzaron á entrar, que cuantos hallaban ante sí derribaban en tier- ra, que no cataban por uno mas que por otro. E el Rey ' mesmo fuera hí muerto, si no se les desviara def ca-^.^ minó.; é todos á una voz iban diciendo-: «Guardadvos .de los golpes que da un diablo que anda con los cristianpsji:;;^ ca ha hecho de tres caballeros seis partes.» E aquel mo moro que el duque Gudufre atravesara por la c i n ^ .í |  así como oistes, entró la meitad dél sobre el caballo medio de la villa á vueltas con los otros. E esto fué que á la hora que murió apretólas piernas tan de rédóí/g que metió las espuelas por el caballo ó comenzóse d e i i g  con él á vueltas de los otros que iban fuyendo para'lfc|| villa; é era tan grande la priesa de los que fuian, qué apretaban de amas partes tan de récio, que le no déja^/| han caer; é aun.sin todo esto, tan cerca era la tajadura,J

/

(1) líarsítisf decía el original, pero se lia i m p r e s o ^  como á la pági 154. E l nombre de este rey pagano se halla adelante escrito ÁrsíUs y Éarsélis, las mas veces Arquilis y Arq^^r^ Guillermo de Tiro le llama/idcitím, \ '  '  1 .1
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de ios arzones de la silla, que non se podia trastornar; é desta manera entró una gran pieza por medio de las calles de Antioca; así que, hombres é mujeres cuantos lo velan daban voces, rogando á Dios é á Máhoma qne maldijiesen la tierra donde salían gentes que tan crudamente mataban los hombres. Arquílis, el rey de Antioca, cuando esto vio, bobo tan gran pesar, que comenzó á mesarse las barbas é torcer las manos é ilainarse cativo é mezquino, é maldecir á Maboma porque no acorría á su gente é los dejaba así morir á manos de cristianos descreídos. E si ante habla hecho del esforzado en echar las llaves de las puertas en el río, entonce era muy arrepiso porque lo hiciera. Grande fué á desmesura la gente de los moros que murieron allí aquel dia, de pió é de caballo, ca por la puerta delá puente é por otras dos de las mayores de Antioca, que eran hacia la parte de la hueste, fueron encerrados; é tan grande fué el apretada que los cristianos ficieron con ellos, que fasta las puertas de la villa los levaron, firiendo é matando en ellos muy fieramente; así que, algunos bobo hí dellos á que mataren los caballos, é otros á quien hirieron mal de encima de los muros é de las torres, de saetas ó de dardos; pero, con todo eso, de manera fueron corridos los moros aquel día, que hobieron á cerrar las puertas de la villa porque los cristianos non se metiesen con ellos de vuelta. Miichos^caballos é muchas armas á gran maravilla ganaron los cristianos, é dos almirantes fueron presos, é el ono era sobrino del rey de Ántioca, é el otro hijo del soldán de la Gamela, ca todos los otros nueve fueran muertos, que no escapó ende ninguno, é.los mas de los moros murieron en la batalla, así como ya oistes,6 los Otros se dejaban caer en el agua é ahogábanse, é tales habla dellos que querían salir á la orilla, é matábanlos los cristianos. E tan grande fué la mortandad de los moros aquel dia, que toda el agua del rio del Fer iba cubierta de cuerpos é de cabezas é de piés órnanos. Una gran compaña de moros, en que había bien docien- tos, todos de pié, se acogieron so el mayor arcü de la puente, sobre una estacada que hicieron los moros por-, que fuese la puente mas fuerte, ó era lugar en que estaban pescando los hombres honrados cuando no había guerra; ó allí do ellos se metieran no podía ninguno entrar de la parte de los cristianos sino por una orilla angosta que quedara de la puente, por do no podrían ir sino dos hombres á par. Mas aquellos moros que allí se metieron no traían arma ninguna, sino cuchillos é espadas muy pocos dellos. E estaban allí esperando que cuando viniese la noche que pasasen el agua é se fuesen para la villa. E el conde de Flándes viólos cuando se tornaba del alcance, ó dijo al duque Gudufre que se. ternia por desaventurado si aquellos moros allí quedasen, pues que todos los otros eran muertos ó presos; ó iú Duque le respondió quedas gentes venían enojadas, é antes que se tornasen á la hueste que no podrían hacer ninguna cosa, mas luego que allá llegasen él por- nia'cobro en ello.

CAPITULO LIX .De la gran hombredad que hizo un caballero del Duque con losque estaban en el estacada de la puente.Ya que se volvían, como habéis oido, un caballero que había en la compaña del duque Gudufre, que había nombre Rimbalt Creton, muy esforzado, é fuera bueno en toda aquella guerra, é era récio é muy ligero á gran maravilla, é aun sin esto, sabia muy bien nadar, é él iba á las espaldas del duque Gudufre é del conde de F ián - des, é oyó muy bien cuanto ellos decían; é luego non hizo otra cosa sino quitóse el yelmo é bacinete que traia, é un lorígon vestido é su espada ceñida, dejóse caer del caballo en tierra, tomó una lanza muy fuerte, la mas tajante de hierro que falló, é metióse á nado por el agua, é pasó un poco del rio á la puente do estaban aquellos moros que vos dejimos, é comenzó á subir muy quedo por el estacada, que era hecha como escalones. E los moros tanto paraban mientes á los cristianos que estaban orilla del rio , que nunca vieron nada fasta que igualó con ellos, é luego puso mano á la-lanza, é dió tan gran golpe a l primero por el un costado, que gela sacó por el otro, é dió con él muerto en el agua; é los otros, cuando aquello vieron, pensaron que eran muchos cristianos aquellos que los cometían, é venciéronse; é los unos caían en el rio é ahogábanse, é á los otros mata-' ha é l, dándoles grandes lanzadas, é á las veces dejaba la lanza é dábales grandes cuchilladas, é los que salían nadando á las orillas, matábanlos todos los cristianos de la hueste; de manera que muy pocos dellos escaparon que todos muertos non fuesen. E los otros moros que estaban en los muros de la villa , cuando vieron que se iban todos aquellos otros huyendo ante un cristiano solo , comenzáronles á dar voces, diciéndoles que tornasen , é ellos ficiéronlo así, é otros que salieron de la villa, que vinieran á ayudarles, que eran arqueros, comenzáronle a tirar saetas mucho apriesa, de manera que le falsaron el lorigon bien en quince lugares, éhiciéronle grandes llagas; mas él por eso non dejaba de herir é de matar á aquellos que teiiia ante s í , como quier que gran fatiga sufriese de las muchas llagas que había. Toda la gente de la hueste de los cristianos lo estaban bendiciendo é rogando á Dios que le ayudase; é dábanle todos grandes voces que se viniese para ellos; é él,.como quier que de primero non lo oyese por el gran ruido que hacia el a g u a , ó otrosí porque estaba lidiando con los moros, pero despues que lo oyó, metióse en el rio é comenzó á nadar hácia los suyos; mas esto hacia él muy flacamente por la mucha sangre que perdiera, é por las armas que traia, com*o. quier que había dejado la lanza, pero con todo esto esforzábase cuanto podia en nadar. E yendo asi , los moros comenzáronle a aquejar mucho de saetas, piedras é dardos, de manera que unodellos lé hirió en la cabeza con un dardo que le tiró, é
» *fué tan atordido de aquel golpe , que bobo de ir al fon- don de la agua ,-é ciertamente fuera muerto; pero quiso la virtud de Jesucristo así guiar, que Cuando dió con los piés en el arena del rio, que cobró su memoria, é el alma fué tornada en él cuerpo , así como agora oiréis. É l, sintiendo la flaqueza de las llagas é la pesadumbre de las armas., comenzóse á desarmar cuanto mas pudo,14
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L A  GRAN CONQUISTAestando so el agna,  ̂ es,to. jiácia él con la virtud de Dios. Los cristianos pensaron que era muerto, é habian gran pesar por é l, é sobre todos el duque Gudutre, gu-  .,yo vasallo era, que estaba diciendo á grandes voces que aquel quegelo sacase, muerto ó vivo, que le daría gran dinero; ó por esta razón entraran ya en el agua mas de eien hombres, que le andaban buscando é revolviéndose en ella mucho á menudo, hasta que dos dellos le fallaron do se había ya desarmado, é pugnaba de salirse á la orilla cuanto podia, ó tralfaron dél é tiráronlo arriba, é sacáronle á la ribera del rio, do estaban ayuntados los mas que Labia en la hueste, Jos cuales ho- bieron muy gran placer cuando lo. vieron vivo, é preguntáronle cómo le fuera; é él contóles que sin dubda lo hablan ya muerto de la herida que le dieran en la cabeza, mas que san M iguel, por mandado de Dios, le tornó el alma al cuerpo, é le di^ra esfuerzo é seso que se,pudiese desarmar, é supiese contar á los cristianos la maravilla de Dios é su gran miraglo. Mucho toyieron esto por gran miraglo todos los que lo oyeron, é dier ron gracias á nuestro Señor. E el obispn de Puy les comenzó á clccir h  gran merced que Dios hacia á los que eñ su servicio andaban, en librarlos de los peligros deste mundo, ó darles despues de la muerte el otio  ̂ que no había de haber fin. É el duque Gudufre hizo levar á Rimbart á su tienda é curar muy bien dél, que era car- ballero que amaba él mucho, porque siempre le hallara leal é bien mandado; é dióle muy buenos cinijianos que curasen dél; así que, á pocos de dias fuó bien gua^

rido.

.V

CAPITULO L X .SCómo, en la pelea que hemos contado fué preso un íobrino. del reyde A^nlioca, p cómo le prendieron los de Yugo Lomaines.¿aq u el dia que la batalla fué vencida é los moros encerrados, asi como agora contamos, fué bí pieso un almirante., sobrino del rey de Antioca, hijo de su hermana, que era el hombre del mundo que él mas amaba, salvo a! hijo mayor; así q u e, cuando supo que le prendieran, tamaño fué el duelo que hizo por él como si uno de sus fijos viese muerto. Mas aquellos que lo prendieran eran de la compaña de don Yugo Lomai— n e s, hermano del rey de Francia. E luego que le ho- bieron preso, irajiéronlo á la su tienda muy mal llagado, de seis llagas mortales que le dieran allí do fuera preso defendiéndose de los cristianos, é malando é fi- riendo mnelios dellos muy fieramente, como aquel que era buen caballero d’armas é muy preciado entre los moros de ser muy mañoso é bien acostumbrado; era grande hombre, é muy hermoso é muy apuesto; é don Yugo Lomaines fizo muy bien curar dél, ó dióle maestros que le catasen las llagas; mas cuando las vieron, entendieron que non podría guarecer por ninguna manera, de que don Yugo bobo muy gran pesar,,mayormente desque supo que era sobrino del rey de Antioca, porque tenia que le daría muy gran haber por é l , ó le faria tal pleito de la villa por que acabarían todo su fe^ cho. Pero esto non lo osaba él creía quelos moros se le encarecerían , é esperaba que lo move.-r rían ellos; é entre tanto aoaesció a s í: que cayó en la hueste muy gran hambre por todos comunmente, do
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DE ULTRAM AR.míinera que non sabían consejo que hióies^n. Jacaesció por muchas razones , ca ellos \nkm  com ida'I toda la vianda que tenían; así que, tan poco les quq- |  dara, que apenas se podían con ello mantener, é parte non les traían ninguna cosa por mar; ca deisqu  ̂ -j roscibieron aquel desbarato cerca del puerto de San §Ít?, meon, todo el navio se fuera dende; é sin todo aque t̂q  ̂no podían ir en cabalgada por mengua de caballos, é cl .̂ otrás bestias, que perdieran muchas, é demás, quelofla^ las tierras que tenían cerca de sí eran ya robadas, de , ñera que non podían hallar qué robasen sino muy léjq§., lo que no osaban acometer porque eravi pocos, ca biei\ | la tercia parte era menguada de la hueste lo?, y vinieran primero, los unos que sq fueran por miedft ¡ que liabian ó por mengua de lo que les era menegt^r  ̂ó los otros que murieran por armas ó por enfermedadi .- Por todas estas cosas era la hambre entre efios , grande, que pon sabían qué hiciesen. E era-en tainapa. lástima ver la gente menuda, que non comían sinq Igŝ  , yerbas, é aun ya estas no las hallahan, que las las habían ya comido; ó por ende, morían muchos dellpĝ  , de hambre, é los que quedaban eran todos finchíídP§>, que semejaban drópicos. Donde bobo de, ser que im pqy de los tahúres que Labia en la hueste, que era cabatl%r, ro , é fuera bueno de armas en su mancebía, é era ya caído en vejez; mas con todo eso, tamaño placer hah.î  él siempre en tahurerías é en todas aquellas cosas q\î - usan los que viven á su talante, que non quisiera echaf^q á servir señor ni haber otra soldada, sino, yevir siempre con los tahúres, é por eso le hicieran cabdiHo é dellos. E él era grande é fuerte ó muy recio, según ap. edad, que era bien de sesenta años é mas; é pfobaha: tan bien en aquella hueste, que non hubiera hí ningj.in buen hecho en que él non se acercase con su coiíipañ̂ ai; y. por que le amaban los hombres honrados é le haciaii; mucha honra, é señaladamente porque Jes detqiiia Ipi ; bellacos é la otra gente menuda que non se fuesen dp bj . ■ hueste; así q u e , cuanto Iq daban, todo lo partía m\ ellos. Mas en aquella sazón, que fué esta gran ham brl, j  que vos dejimos, no tenia ninguna cosa que les dar qyq J  comiesen; de manera que se hobieron de ayunar tQ.t dos los bellacos de la hueste é venieran á é l, Adijié?' |  ronle que les diese qué comiesen, é si no, que le mata*?' rían é lo comerían; é trabaron tan de récio d él, que pem y só ser muerto, é bobo de hacer con ellos tal conveo*̂ -
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4cion que non le matasen, é que les daria un asno .1̂:V;ícomiesen. E ellos, cuando lo oyeron, hobieron jn n f  *• gran placer de aquella promesa quedes hacia, é dejá í̂ ronle, é fueron en pos dél ó guiólos derechamente áte 
posada de Pedro el Ermitaño, que era una tienda pe*» y  quena en que yacía él en un hieno-qüe le echaran sqbí y  
bre la tierra, é allí estaba siempre muy cuitado, . CoK y  gran gota que liabia en los piés; é cuando vió Ha gente, maravillóse mucho, é preguntó al rey tahui  ̂ y  qué era lo que querían; é él respondió que aquellay y  compañas que non tenían ninguna cosa que comerv é l l  , por ende, que le venían á rogar que les diese el su asnoque comiesen, é despues quq se lo pecharían bien. Donv:|frey Pedro, cuando aquello oyó, pesóle mucho ó non sar y  bia qué hiciese; ca si les dijiese de no, había miedo quA |. gelo tomasen á su pesar,’ é sí le.s dij'iese s i , que Io.co-. í,
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é no temía en que andar, é movióles partido que le dejasen su asno, é que les mostraria asaz que co- [Uiesen, en manera que harían su provecho é muy gran pesar á sus enemigos. E ellos, cuando lo oyeron, fueron muy alegres, ó preguntáronle qué era aquella cosa que les prometía; é é l , como era gran clérigo, comenzóles á facer su sermón de cómo nuestro Señor mandara en la mieva le y , por el su apóstol san Pablo, que todas las cosas que hallasen cuando menester les fuese que las santiguasen é las comiesen; é ellos que hallarían allí mucha carne de aquellos moros que mataban , que podrían com er, que era mucho mas sana -qii0 la de los asnos. E tanto les dijo por este lugar, que ellos fuerou ende muy ledos; é dejáronse luego correr á los moros que estaban muertos por los campos, é tajábanles las cabezas é poníanlas á una parte, é desmembrábanlos todos, é asaron é cocieron dellos, é hicieron moy grandes cocinas; é aquel rey dellos asentólos á com- ■ pafias, é dióles muy bien qué comiesen; étari gransa- l^qr-tcogieroa aquel dia en aquellos moros que comían,' qne non dejaban ningunos de cuantos podían haber, que t-Qclos non los comiesen. E adobábanlos con salsas de muchas maneras porque les sopiesen mejor; é desque non hallaban por el campo, iban de noche á los que soterraban Ips de la villa, é sacábanlos de las huesas é comíanlos; así' que, un dia de mañana venieron una gran pieza de los hombres honrados de la villa á ver á un hijo de un almirante que habían [soterrado con muy ricos paños á maravilla, é pusiéranle á la cabecea- ra tres mil marcos de oro, é ellos, que venían por hacerle su sepultura muy buena é muy hermosa, halla- ’ ron que le habían tomado todo ‘cuanto con él metieron, édemás habíanle todo hecho piezas, é levábanlo para comer; é los bellacos, cuando vieron venir los moros, comenzáronse de acoger contra la hueste. E los moros llegaron á aquel lugar do lo habían soterrado é no lo hallaron; estonce entendieron que aquellos lo levaban, é echaron en pos dellos, mas non los pudieron alcanzar, porque iban muy cerca de la hueste; pero tomaron uno que iba detrás de los otros porque era cuanto cojo , é amenazándole de muerte, preguntáronle por qué hicieran aquello, é él Gontógelo todo, así como de susóois- tes. Los moros, cuando,esto oyeron, fueron muy espantados, mas no le osaron hacer mal ninguno, é leváronlo al rey de Antioca. *E cuando fue ante é l, preguntóle qué hombres eran ó porqué hacían aquel hecho. E desque ío bobo sabido, fué muy espantado , é comenzó á llorar é á hacer muy gran duelo , é dijo así á su hijo ó á otros muchos que en derredor estaban : «Señores, agora ved la gran crueza desta gente maldita, que non les abasta matarnos é quitarnos lo nuestro; mas despues que nos han muerto, nos desentierran é nos coman, bien como si fuesen bestias fieras; por que vos rue- gó que vayádes agora comigo al m uro, é verémos si es verdad lo que este hombre dice. E cuando esto bobo, dicho , fué él é todos los otros qué con él estaban, ó Eobieroa en la mas alta torre que había sobre aquella puerta, que era hacia la hueste en aquel derecho do el tahúr estaba, é paráronse entre las almenas, é vieron cómo los arlóles desenterraban los moros, é losfrescos eoiníanlos, é los otros ochábanlos

LIBRO SEGilN D O . ? Hen el rio , é estaban comiendo ó cantando é haciendo grandes alegrías, diciendo que mala ventura viniese á quien nunca se quejase de hambre inieutra que hallasen tal carne que comiesen coipo aquella que ellos tenían. E  sobre eso enviaban sus mensajeros á los. hombres honrados de la hueste que les enviasen pan é vino, é ellos que les enviarían de aquella carne pieii abasto que comiesen. E tales bahía que gelo enviaban, é señaladamente el duque Gudufre é Boympnte é el conde de Fiándes, estos Ies enviaron aquel dia barriles de vino é vasos de plata'con que bebiesen. E Boymonte, que era muy buen compañero de los hora-' bres é mucho amado de todos, fué aljá; é el réy tahúr é todos los bellacos, qu.e estaban comiendo con él, se levantaron á él ó recebirlo, é convidándole que comiese, los unos con grandes espétales de piernas de moros, é los otros con grandes puestas de los costados dellos, cocidos con salsas de muchas maneras, é los otros cantaban é danzaban, é hacían muy grandes alegrías por la venida de Boymonte. El rey'de Antigca é tocios los mas de los honrados de la villa que estaban con él, cuando aquello vieron, maravilláronse mucfio, é más de aquel que los fuera á ver ; é enviaron allá un moro que supiese quién era; é de que les dijo que era .Boy- monte, envióle el Rey un mensajero, que le rogaba que se viese con é l ; é Boymonte otorgó,gelo, si lo toviesen por bien los hombres honrados de la hueste; é sobré eso fuése para la tienda del duque Gudufre,.é habló con él é los otros que hí eran, é díjoles de cómo le enviara rogar el rey de Antioca que se viese eon é l, é preguntóles si lo tenían por bien, é ellos otorgárongeío, E estonce Boymonte vistióse de muy ricqs paños, é cabalgó en el mejor caballo que tenia, é levó consigo bien docientos caballeros. E el rey de Ántípca, cuando aquello vió, temióse dél é non le osó salir á hahlar, é envióle á decir que éi estaría en el muro, é que llegase Boymonte cerca é que hablarian en uno. Sobr’eso res^ ponchó Boymonte que aquello non era razón; mas si miedo habla de su compaña, que los baria tirar todos á una parte, é otrosí que viniese él solo, é así que hablarían en uno; mas el Rey dijo que non lo baria. Esfon^ ce Boymonte, que se tornaba para la hueste, encontróse con el duque Gudufre, é con el conde dé Fiándes, é con el obispo de Puy, é con don Yugo Lomaines, hep- mano del rey de Francia, que venían en sus caballos é muy bien armados, é traían consigo gran copipaña fie caballeros, é iban contra aquella parte do estaba B oy- monte, pensando que los moros ]e harían alguna traición. E cuando llegaron á aquel lugar cío comía el rey tahúr con su compaña, fueron niny bien recefiidos de los bellacos, convidándolos mucho afincadamente con aquel manjar que ellos tenían, diciendo que nunca comieran cosa que les tan bien supiese; pero querellábanse mucho que no habían abasto de vino con que la comida fiiese complicia. E sobríeso el biien obispo de Pny les bendijo, riyendo, la carne que comían, é santiguólos muchas veces, dxciéndoles que benditos fueren ellos de I)ios porqug lo hacían mejor que todos los otros de la hueste- E entre él é todos los oU'Qs hombres honrados que hí eran ¡es enviaron luego por vino á sus posadas, é diéronles tanto, que aquel dia fueron el rey tahúr é su compaña muy
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viciosos; é en tanto que ellos en esto estaban , Arquílis, el rey de Antioca, díó muy grandes voces encima del muro, llamando por’sus nombres á Boymonte é á don Yugo Lomaines, é rogándoles que tornasen á é l, que quería hablar con ellos, é estonce tornaron allá, con voluntad de los otros hombres honrados que allí eran.E el Rey les dijo a s í: que se maravillaba porque tan mal consejo habían en desenterrar los muertos é desollarlos é comerlos, como si fuesen bestias bravas; é Boymonte lé dijo que esto non lo hacían ellos ni era por su consejo; mas aquel que lo hacia, que era uno que acabdillara la gente baldía, é llamábase rey de los arietes, é que no eran hombres que se acabdillasen por otro ninguno sino por aquel; pero que todos ellos vinieran por salvar sus almaS;, así como todos los otros que eran en la hueste; é que tan gran voluntad habían de las salvar, que no tan solamente mataban los moros, mas comíanlos, despues que los habían muerto, por do' quier que los hallar podían , tan bien los que yacían soterrados como los otros que Iiallaban de fuera; é tan gran gana habían tomado de aquella carne, que decían que nunca comieran cosa que les así supiese. Cuando esto oyó el rey de Antioca, si ante había miedo, hóbolo entonce muy mayor. Mas, por encobrir- se de los moros quehí estaban, que gelo no 'entendiesen, comenzó á mover partido á Boymonte é á  Yugo Lomaines cómo queria haber treguas con los cristianos de quince dias ;é  en este comedio que se verían en uno é hablarían de muchas cosas, ó señaladamente sobre que él tenia preso un ricohombre, que había nombre Rinalt Porcelet, é ellos, otrosí, que tenían un almirante, que era su sobrino, é que seria bien, si ellos quisiesen, de dar él uno por el otro, según las posturas que ellos pusiesen entre sí. A esto respondieron Boymonte é don Yugo Lomaines que les placía mucho, mas que ante se acordarían con los otros hombres honrados de la hueste si lo tenian por bien ; é el Rey respúsoles, é dijo que le placía. É estonce ellos fuéroiise á acordar con los otros, é el acuerdo fué atal, que en todas maneras punnasen de haber á Rinalt Porcelet por trueco ó por haber, de cualquier manera que pudiesen. Las treguas fueron dadas de los quince dias, é otorgadas é firmadas de amas partes. Mas el obispo de P n y , que se dolía mucho de !a prisión de Rinalt Porcelet, envió decir al rey de Antioca que sin verle una vez ante vivo, que nondarian ninguna cosa por él; é él dijo que gelo mostraría, é que le mostrasen otrosí á su sobrino. Respondiéronle ellos que el sobrino que gelo mostrariau; empero que la tregua que gela non darían mas de por cuatro días, ca en tanto tiempo bien podrían hablar lo que quisiesen. E esto les otorgó el rey de.Antioca en tai manera, que los cristianos po entrasen en la villa , ni ellos no fuesen á la hueste. Sobre eso, el obispo de Puy mandó armar una tienda en un prado  ̂ en derecho de una peña mucho alta, que-estaba cabe el muro de la villa, Iiácia la parte do posaba Boymonte. Aquella peña era llana encima, é había sobida de la parte de la villa, por do sobian los moros é velábanla de noche bien como á torre. Allí hizo venir el rey de Antioca á Rinalt Porcelet éá  dos moros, que lo llevaban por una cadena de dos ramales, é cada uno dellos levaba el ramal eu la mano siniestra, é
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.un azote en la diestra; é el Rey paróse en una to rr¿  que estaba cerca de aquella peña, por oir lo que dirianí|^É  lodos los hombres honrados de la hueste vinieron entrar en aquefla tienda que mandara hincar el obisf)o;;| de P u y , é muy gran parte de la otra gente, que bobie-: J  ron muy gran placer cuando oyeran decir que Rinalt' 3 Porcelet era vivo, pensando que gelo-darían por el mo- -i ro; é don Yugo Lom aines, que tenia el moro eupo-rs^l der, envió por él é trajiéronle á la tienda; é estonce dL:;;| jo Boymonte al rey de Antioca que allí tenia el mofo;i ' |  que les diesen á Rinalt Porcelet é á sus hijos, é qué,;>;TÍ gelo darían; é él dijo que él queria ante ver si era vivo,'’.'|  é eso mesmo dijeron ellos por Rinalt Porcelet é porsus  ̂ :Í hijos; é sobr’eso acordaron que saliese el Rey con trein-' ta caballeros, é ellos que irían con otros tantos, é que llegasen los presos, é desta guisa los verían é harían el ; |  cambio, é ellos otorgáronlo. É estonce el rey de An*^v| tioca paró mientes, é vió la hueste de los crístianoá:i| muy grande á maravilla, é tamaño fué el pesar que ho-'; bo,' que non se pudo tener que no llorase muy de récio,-;| maldiciéiidolos é rogando á Mahoma que -los destruye-;,| se; pero , con todo eso, mandó traer su caballo é ca^ r| balgó bien con quinientos caballeros, é hizo bien á diez;: mil peones partirse por el muro é por la barbacana, é j  dió á Rinalt Porcelet una muía muy buena, eíi que ca-v |  balgase, ensillada é enfrenada muy ricamente; é &éLM hízolo vestir de paños de seda muy ricos, é desta gui-' sa lo levó consigo á la vista. Mas los cristianos, que le '̂ ••g vahan al almirante, non lo hicieron tan apuestamenlej ante le levaron vestido de un gainbax roto é todo en- sangrentado , en que estaba aquel día que lo prendie- rail, é desnudáronle de muy ricas armas que traía ves-' lidas, é demás iiicieron otra cosa, que pesó muchp á' su tio cuando lo vió, que le subieron en una acémila, sobre una albarda muy vieja é muy mala , é descalzo, é la cabeza envuelta, é la barba mesada en muchos lu- gares, é alai lo levaron á la vista ; é fué tal concierto g , puesto enlr’ellos, que los cristianos hablasen con Rinalt- Porcelet, é el rey de Antioca con su sobrino. Mas ante que esta habla se ayuntase, les dijo el Rey qué le diesen su sobrino, é que les daría á Rinalt Porcelet é á'sus hijos é á una gran parte de su tesoro, é sin esto, bien ' |  trecientas bestias, cargadas de vianda, é que les baria ' aun mayor partido: que á la sazón que hobiesen ganado á Hierubalen , que él les daría la'cibdad de Antioca,, é entre tanto que la ternia por ellos; é sobre esto tantas buenas palabras les dijo é tan homildes, que todos losr"í| hombres honrados que hí eran se acordaron á ello los> mas. Mas el duque Gudufre, á quien no placía, respondió.  ̂así muy sañudamente que esto non sufriría él por nin’ .̂.;ŷ  gima manera; que ahora,que ellos tenian á AntiocaG0- --̂ y mO por ganada, que diesen plazo porque despues sé les parase peor, ca bien sabían ellos quetodoslos moros érah, v acordados de la Venir á acorrer con muy gran poder gente, é otrosí con mucha-vianda, -con que la queriail bastecer, é que los moros que eran en ella á esa |  zon estaban muy fatigados de hambre, de gnisa que non tenian ninguna cosa que comiesen; é demás, que hueste de los cristianos menguaba cada dia, é los unos se iban á hurlo é los otros públicamente, porque-es- : ;i laban muy enojados, lo uno, por la hambre qué h ár . j

-

. .  .

- «
’.tV



« W
*% LIBRO

Si

/ir•riiiimî?i
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Kíflh é loot.ro, porque había muy gran tiempo que ._rt en aciuella cerca; por lo cual no le parecía razónera»* /1 ____ r̂ r»r rln" r.rA-ue á todos estos peligros diesen camino por do" cre-\ .Q j i  mas; ante que debían punnar en quitarlos llanto mas pudiesen; é por ende, que non le pare- ynfíiie partido era bueno que el rey de Antioca les traía, é maguer que ellos todos se acorda- - cpnenlo hacer, que él lo conlradecia; así que, pornin- r. manera non seria en lo hacer. Cuando los otros 
O'ío oyeron, concedieron con lo que el Duque deoia, é nonauisieron otorgaren aquelconcierto; édijieronalrey I ^ntioca que trujiese á Rinalt Porcelet é á sus hijos,¿ ellos que traerían á su sobrino, é que hablasen con pilos* é él liízolo así ;'é los moros que traían á Rinalt Porceiet eran cuatro, los dos le traían por las riendas, é 
los otros dos le traían de launa parte é de la otra, porque non cayese de la bestia; que él había muy grandes siete Ilafías de que no podia guarescer por ninguna manera; é por esto le hizo el Rey vestir de muy ricos paños é lavar la cabeza, porque non entendiesen los cristianos cuánto mal herido era, cuidando que le darían algo por ¿  E cuando lo vieron el duque Gudufreé los otros hom- bres honrados que h ieran , quisiéranlo ir á abrazar; mas los moros que lo traían non gelo dejaron hacer, antes les dijieron que aquello que le quisiesen decir que geio dijiesende léjos; que trujamanes había que gelo harían en tender. Mas Boymonte de Pulla, cuando lo oyó, fué muy sañudo, é dijo al rey de Antioca que bien entendía que les andaba con engaño, pues que él se guardaba que non viesen á Rinalt Porcelet ni hablasen con él en su cabo; lo que no fuera puesto en la tregua. Mas, pues que él aquello hacia, que se tornase para su villa, é.ellos que se tornariau para su hueste, é que de allí adelante cada uno hiciesen loque mejor pudiese. Cuando esto oyó el rey de Antioca, hobo muy gran miedo que ios cristianos habrían gana de le hacer mal por la sospecha que habían dél que les andaba con talse- • dad; é lo otro, por el sobrino que había miedo de perder, que era una de las cosas del mundo que él mas amaba; é por ende, otorgóles que hablasen con Rinalt Porcelet cuanto quisiesen, é dejasen á él hablar con su sobrino. É desque el pjeito fué firmado, los que salieron á hablar con Rinalt Porcelet fueron el duque G u- dutre, é don Yugo Lomaines, é el obispo de P u y , é el obispo don Ju a n , que ya oistes, é Boymonte, é Tran- quer, é el conde de Tolosa, é el conde de Fl'ándes, é el conde de Bretaña. Estos preguntaron á Rinalt Porcelet cómo le iba, é á sus hijos si eran sanos de las heridas que hobieran, ó qué prisiones les daban, ó si los querían dar por haber é por cuánto; é todo esto lo conjuraron muy afincadamente que les dijíese la verdad. É él respondióles, llorando muy de recio, que non habían por qué lo conjurar; que toda la verdad les diría, como qnier que sabia que les pesaría mucho de que lo supíe- señ; é por ende, que les hacia saber que non era sano, ante era muy mal llagado de cinco llagas ó de se is , ta- iés  ̂ que por la menor dellas non podría vivir hasta dos meses por ninguna manera; é demás, que á su sobrino le liabiari muerto, é sus hijos le tenían presos, á quien amenazaban de cada día de les corlar las cabezas si non se tornasen moros; épor él pedían tanto dinero, quecuan-

SEGUNDO. ’to ellos tenían en la hueste non lo podrían cumplir; lo cual no debían dar maguer lo toviesen ; que él no podia guarecer en ninguna mañera, por maestro que hobiese, ni tampoco sus hijos; é demás, que él no viniera á aquella tierra sino por servir á Dios é por morir en su servicio; é por ende, que les rogaba mucho que todos los otros partidos dejasen estar, é punnasen en ganar á Antioca, é que esto podían hacer muy ligeramente, que todos los mejores hombres de la vfUa eran muertos,, los unos de armas é los otros de enfermedades, é, que non tenían qué comiesen, sino muy poco que tenían los hombres honrados, é que no querían dar á  ̂los otros ninguna cosa; asi que, era la hambre tan grande entre ellos, que la gente menuda se comían unos á otros; que para cien almenas no había un hombre que las guardase, é aquellos que se paraban entre ellas, que semejaban hombi'es, que no eran sino los cuerpos de los muertos, que ponian porque pensasen que eran vivos; é demás, aquellos que oian velar de noche, que los mas dellos no eran sino mujeres é niños, porque creía que su hecho mas cerca lo tenían, de acabado queellos no pensaban. Estas palabras é otras muchas dijo Rinalt Porcelet á aquellos hombres honrados con quien estaba en habla, que habían dél gran pesar é lástima de que le oian decir que era tan mal llagado, é de otra parle, habían muy gran placer de cómo les hacia entendei que habían ahina á Antioca; é en tanto que ellos así estaban hablando, el rey de Antioca fué á su sobrino é abrazólo, é lloró mucho'con é l, é comenzóle á preguntar de su hacienda, prometiéndole que cuanto haber demandasen los cristianos por é l, que lodo lo daría. Mas él flíjole quelo non hiciese, ca todo cuanto haber die^e por é l , que todo lo perdería. Estonce mostróle las heridas que traia, é tan grandes eran, que por ninguna manera non podría vivir ocho dias. Cuando el rey de Antioca esto v io , hobo tan gran pesar, que hobiera á caer del caballo en tierra; lo uno, porque veia que su sobrino non podría vivir, é lo otro, porque tenia íjue los cristianos geio mostraran d'aquella forma como estaba por hacerle pesar é por levar algo dél; é sin esto, llególe otro mensaje, que le acrecentó mas en la saña, que el rey de los bellacos prendiera un moro de los mas honrados de la villa, porque lo hallaran que bebía del agua del rio cerca de la hueste; é otrosí, que los tahúres, sus vasallos de aquel rey, desenterraran un hijo de un almirante é que lo estaban comiendo. E l ,  cuando esto oyó, hobo tan gran pesar, que, si poder hobiera entonce con que matase todos los cristianos, ninguna tregua non fuera tenida jpias despues que vió que no podia, fizo llamar á Boymonte, é díjole que asaz habían.rabiado cada uno dellos con sus amigos, é que era ya tarde; é por ende, que era razón que ellos se tornasen para su hueste con su preso, é él que se tornaría para la villa con el suyo, é que acordarían cada uno lo que hiciesen otro día. Esto hacia él porque quería matar á Rinalt Porcelet é á sus hijos por venganza de su sobrino, que entendía que no podía guarecer; pero ante envió un mensajero á Boymonte, cómo.en manera de achaque porque le quebrantara la tregua que pusiera con é l , que la compaña del rey de ios tahúres habían prendido un moro mucho honrado de la villa,
1/V
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.poi’qúé l'G hallaran bfebiendo agua del rio cerca dG la hueste, é etrósí, que deseiilarraran un hijo de un almirante é que le comieran. A ésto respondió Boymonte qué le pesaba ihucho, mas que non sabía ende nada; pe" ro qu'e eriviaria luego allá, é que le haría luego dar aquél qUetehiari preso, élo demás, que gelO haría emendar cómo 'él quisiese. De lodo ésto non fue pagado el réy dé AntióCa; arité entró en su villa muy sañudo  ̂ é hizo cerrar todas las puertas. Esto podía ser despues de medibdía, é desque fue en su alcázar é bobo comido, ítiándó dar dé comer á Rinalt Poreelet é á stis hijos allí áiite é l, é díjolés cómó tos cristianos los habían desam- fíarado é nó lós querían quitar; é por ende; que les consejaba qúe se tornasen moros, é silo hiciesen, que lés darici muy grandes tierras por heredad, é á cada ufio déllos hariá señor de mil caballeros, é que les daría mu- jeréS mücho honradas é Con muy gran riqueza, é que lós hütia rhas ricos de haber qué hombres hobiese en su tiérrá; é sin esto, que á Rinalt Poreelet tomaría por su consejero, é á sus hijos, que los baria Sus compañeros é de su partido, que desta manera pensaba por ellos cobrar la pérdida qué había habido de dos sobrinos é de utl sil h ijo ; é.sí esto non quisiesen hacer, que él les haría dar tan cruda muerte, porque en la pena dellos alguna cosa vengaría d'e lá fatiga é lástima que tenia en SU corazón: Cuando Rinalt Poreelet é sus hijos oyeron estó ’qñe el rey dé Antíocá les decía j respondieron mucho esforzadamente, qiie/éllos non vinieron á aquella tieri-a siho por ensalzar la fe de Jesucristo é morir por ella; que ésta muerte cobdiciaban ellos mas que ningún bien que les pudiese venir; que porallí creían ciertamente qué eran salvos de los pecados que ficieran, é que irían derechamente á paraíso. Cuando esto oyó el R e y , fué muy sañudo, que mas no lo podría ser, é hí- zolos luego desnudar,.é mandóles dar tantos de azotes, que todos íos cueros de las espaldas é de los costadoslos quitaron, é quisiéralos desta manera matar, sino porqué le consejaron moros muy sabidos que estaban con él que non lo híciése, mostrándole que non podiahaber por ellos venganza del mal que había recebido; é sin aquesto, que los perdería de su servicio, ó muy gran haber que le darían por ellos. Él sobre esto tóvose por muy bien cdlisejado, é mapdólos luego levar á la peña que estaba en derecho de la hueste, do los subieran otra vez; é hízolos desnudar á, vista de los cristianos, é mandó á uii latino que dijiese ágrandes voces á los cristianos si querían quitar á Rinalt Poreelet é á sus hijos; sino, qiie los mandaba el Rey matar. Cuando esto oyeron los cristianbs, h|f)iéron muy gran placer, é vinieron muy corriendo mucha gente de'la hueste; é de los hombres honrados que llégaron primeramente fueron él obispo de Puy é el conde de Tolosa, é despues llegaron el duque Gudufre é don Yugo Lomaines, éel Gónüe de Flándes é una gran parte de los otros. Boy- monte liego á la postre de todos los otros, porque se' detuviera por enviar'al rey de Antioca el preso que habían tomado los bellacos; é despues, cuando llegó hí, fueron ayuntados todos; él morócomenzóádar voces,ó dijo así como había dicho de ante; é estonce el Obispo preguntóle si estaba hí Rinalt Poreelet é sus h ijo s , é los moros les hicieron que respondiesen que s í ,  é ellos
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les dijieroñ que si los moros los quisiesen dar '^or ber, que él les hariá dar siquier la tercié parte de Iq que había en la hueste. Rinalt Poreelet; cuando esto oyó, comenzó á dar grandes voces, que él conquería ser quito, ni había menester que diesen por él ningún ' dinero, que todo lo perderían, porque él de cada dia ■ esperaba su muerte * é que supiesen que los moros nóil los enviaban allí sino pensando que. les darían muy ' : grande dinero por él é por sus h ijo s; mas que les ro  ̂gaba que esto ñon hiciesen en ninguna manera, é que le dejasen tomar martirio por Dios, que por eso vinie^ ra él de su tierra allí. Guando esto oyeron los crístia-' nos que ahí estaban , comenzaron á llorar muy derécioí Mas ios moros que guardaban á él é á sus hijos, desqiie' entendieron esto que él d icia , tiráronlos por las cadenas tan de récio, que dieron con ellos en tierra sobre lá peña, é comenzáronlos á rastrar liasla que los levaron ante una torre, do estaba el rey de Ántioca, que era cerca de aquella peña; esto fué el primero dia del mes dé mayo en la era que dicha es. É despues que los triijié-t ronant’el Rey mal trechos, é todos allí como desollad dos de que los levaronrastraudopor sobre las piedras, él ■ Rey llamó á cada uno dellos por su nombre, é di joles qué bien veían ellos que no había sino m orir, é que desta , .  no los podría quitar ninguna cosa, sino si se quisle^  ̂sen tornar moros; pero> si lo quisiesen hacer, quenuni ■ ca trato les prometiei;a que aun mas. no les.hiciesev Ellos respondieron que muchas vegadas geló habían, ■ dicho que.esto no harían por ninguna manera; quepoí mejor tenían el martirio que les él mandaría dar por Dios que el bien que les él prometía. El Rey  ̂ cuan- ; do esto oyó, fué muy sañudo é mandó llamar á do  ̂  ̂ce moros que traían sendos azotes, que eran añudados ;hízoles dar tantas heridas con ellos , hasta quelds desollaron aquel poco de cuero que les quedara, é de lá : carne una gran parte. Guando esto fué hecho j mandóu, los poner en unas tablas grandes cuadradas, é extendi- : dos en cruz. Así estando, les hizo sacar los nervios dé * los brazos é de las piernas; é cuándo vió que por esto '/ no morían, mandó á los arqueros que les tirasen; é- '' metieron en ellos tantas saetas, que ninguna cosadelloS no parecía ante ellas; pero, con todo esto, no ĉ esabárt | siempre de loar á Dios, agradeciéndole el bien que les, hacia en querer que aquel martirio sufriesen porél, dir f  ciendo a s í: que muy poco era aquello que ellos suMañ : en comparación de lo que él sufriera por ellos. É des-̂  pues desto, mandóles dar fuego, éen ardiendo; comen-' ■ zaron á cantar Te, Deum, laudamus;é  antes que mü^: riesen, vieron todos los de la hueste sendas palomas ' blancas que les salían de las bocas é iban volando con-̂  tra el cielo. Grande fué el lloro que los de la liueste bi- : cieron cuando vieron morir á Rinalt Poreelet é á sitó .I / ^ ’hijos de tan cruda muerte como habéis oi4o; pero de otra parte hobíeroii placer; que creían'ciertamente que las almas dellos eran en paraíso. Mas, sobre todos los- llantos, era mayor el que su ratijer hacia; que esta sé- ; mesaba los cabellos é rascaba.las faces> é'andaba daii"-; ■ do voces como loca, é iba á las tiendas de los hombres.« '  • ^ ' -ybuenos, é trababa dellos é mordíalos é rompíales loS pa- , ños, diciéndoles que por su culpa fueran muertos su . marido ésus hijos, porque no los quisieran quitar , 'é-
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.........ño sé pbdHati Salvar dé áqiVéllb tfáiéibñ qub^'ibiéñ hechó hasta que sé armaséh é fúéseii á la: villa é . Ifi edtfáséñ ñ'of fuerza, é mátáséñá todos cuantos en elia había, en venganza de su marido é de susliijos. Tan ' dóibridáiñenté decía estíis palabras, que por fuérzaha- ' biari dé llorar con ella todos los que la oían. Én tanto ñúe laduéña hacía su séntimientó, así como habéis ói- d()' Arqúílis, rey de Antioca, cuyo corazón no podía galif de muy gran saña qué había contra los cristianos, ñósé tovo por vengado de la muy cruda muerte que ciiéraá Rinalt Porcelet é á sus hijos; mas cabalgó por la villa, é cuantos cristianos cativos halló h í , toraó- )'oS‘ á todos, los unos por compra ,*é los otros por fuer- xa é fueron bien mil é setecientos. Desque los liobo lociós así ayuniados, hízolos todos subir en unas penas fliucbo altas, donde los veian todos los de íá hueste, é fnandólos azotar mucho, é más, hízoles dar grandes tbrtijones por los costados tan récio, que todo cnanto ténián en ios cuerpos les salia fuera; é despues hízoles tájar las cabezas é mandó quemar los cuerpos dellos. Más ante que muriesen, comenzaron todos á cantar á muygrándes voces Te.Deüm, laudamus. En tanto que éllos cantákn , descendió sobre ellos una gran nubada de palomas blancas, é fné tan grande el Viento qireIni^ jiCtóñ cotí las alas, que el fuego en qué los quemaban, maguer que era muy firérté é muy grande, todo lo derramaron; é esta cosa tovieron los moros por muy gran maravilla; así que, algunos de los que allí bobo se arre- píhtiéron dé manera, qiié,Se toriiaran cHstiáhoS, si osarán. Mas Arqúílis, él nuiy crddo rey dé Antiocá, luego que esto bobo hecho, mandó tomar las cabezas dellos é hízolás echar eq los engeños contra la hueste, é iViáh'áóVmar á todos los de la villa, que saliesen á los crlstíáño^allí do ellos viniesen á coger las cabezas, é qué los matasen. Grande fu¿ el sentimiento que todos tos cristianos hicieron cuando vieron aquello, porque los unos hallaban las cabezas de sus padres, otros de süS hijos, otros de hermanos y parientes’, cada uno como los había, las mujeres, otrosí, de sus maridos; é tan grande era el llanto que por toda la hueste hacían, qué no había lugar eñ que no diesen voces é que no llorásén. En tanto que los cristianos esto hacían, tañían l'ós moros muchos átambores é trompas é áñafiles, é liacian muy grande alegría. Mas Boymonte, que era sábió éñ guerra é había guerreado con ellos mas que los otros, entendió que algún daño les querían hacer, é estonce habló con los otros hombres honrados; é mandaron que se armasen todos, é en tanto que ellos se armaban, vino el obispo de Puy é comenzóles á decir que se dejasen del llanto, que no era para ellos, mas que tomasen todas las cabezas é las ayuntasen, éque las hiciesen bendecir é las soterrasen, é despues que punna- sen én los vengar. Todos los de la hueste, cuando esto oyeron, fueron muy ledos , é hiciéronlo así; é desque iíis liobieron soterrado, la primera venganza que hicieron fue que lomaron cuantos moros cativos había en la huéslé, é cortáronles las cabezas é hiciéronlas poner en Tos engeños, é echáronlas en la villa; ó esto duró bien fasta el mediodía, que nunca otra cosa hicieron sino echar cabezas con los engeños los unos á, los 3S; Mas él obispo de Puy les, dijo que lo dejasen^

mostrándoles qúe no era aquello venganza de que ellos hobiesen cumplimiento ; é ayuntó los hombres honrados á la tférida dél duqile Gu^ufre, é díjoles que de otra manerale paréciá que sé habían de Vérigár delosrauér- tos c'a ño en llorar ni eñ tirarse las cabezas de los moros los unos á los otros. Sobre estqs palabras hobieron su acuerdo que otro dia de mañana se armasen é parasen sus haces, é qué fuesen derechamente á .la  villa; é si los moros saliesen á pelear con ellos, que estonce tomasen venganza de aquel mal que les habían hecho; é si no lo quisiesen hacer, que estonce el conde de Tolosa hiciese e f éasliello cabe la puente, así como lo habían ordenado; é de aquella manera que lo habían acordado, así fué hecho. Otro dia pararon sus hacesé fueron derechamente para la villa. Mas los moros, cuando así los vieron , non osaron salir á ellos, ante cerraron muy bien las puertas de la v illa , é paráronse por las torres é por los muros j é comenzáronles á tirar saetas é piedras. CAPITULO LXI.
1Córáo el conde de Tolosa hizo hacer el castiello coh ochocolgadizos.No cesaron ios caballeros cristianos hasta que levaron al conde de Tolosa á aquel lugar do habían de hacer el castiello, é todos los honrados de la hueste dié- ronle caballeros que estuviesen con éÉiasta que lo ho- biese hedió; é el Conde, como era de buen corazón é de grandes hechos, dio muy crecidamente de su dinero á caballeros é á escuderos ataviados de caballos é armas, é á ballesteros é arqueros, é á otros hombres de p ié , que estuviesen hí con é l; que fueron bien cuatrocientos hombrés á caballo é mil quinientos peones á quien daba cada dia salario, é también pagaba, muchos é grandes jornales á oficiales é obreros de carpintería é albaníes; los unos hacían la cava, é los otros labraban el muro é las torres del castiello; otrosí, á los que hacían la cal é á los que dolaban la madera para hacer los cadahalsos encima de las torres; é en tal manera acució la labor, que en seis semanasJué fecho todo el castiello, é bobo en él ocho torres, é los cadahalsos puestos encima, allí do convenían, todo aderezado de lanceras é saeteras, é de todas las otras cosas que h a-' bian menester para defenderse. Guando fué todo hecho , el cdhde de Tolosa non quiso hí tener otra compañía sino la suya, nin quiso menguar de tanta cuanta tenia en la hueste, como qñieí que.gran cOsta se le hacia; por esto le hizo Dios muy grah ayuda, que allí do hacían la cava, que había bien dos astas de lanza en ancho é otras dos en boydon, hallaron monumentos de hombres muertos, que parecía que fueran hombres honrados; é dellos habla que yacían'armados, otrosí había otros que tenian muy gran riqueza de oro é de plata; é destos monumentos hallaron muchos, de manera que el conde de Tolosa hobo de allí muy gran haber é muchas armas, que le aprovecharon mucho para aquel h*echo; é guióle nuestro Señor de manera, que despues los moros ilunca osaron Salir-por allí j corno solian.
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§16 CAPITULO L X ILG6mo ninguno quería entrar en aquel castíello, é entró Tranquer,é cómo despues le ayudaron todos.Todo aquesto ya hecho con el castiello, cuando los de la hueste vieron que los moros ;por aquel lugar do le tenia el conde de Tolosa no salían, hobieron su acuerdo qué harían de la otra parte do posaba Boymonte, que salían los moros mucho á menudo por allí, é hacían gran daño en la hueste sobre eso acordaron que h :- ciesen un castiello de aquella parte do ellos posaban, tamaño como aquel que hiciera el conde de Tolosa ] mns el obispo don Juan, que era muy sabido de guerra , conocía los moros é entendía mny bien su lenguaje, é sabia por cuál manera los ternian mas apremiados, porque non pudiesen salir á facer daño en la hueste, con- sejóles que lo que habían de liacer en otro lugar, que lo hiciesen en derecho de una puerta de la villa , do bahía un monesterio antiguo que fuera de cristianos, é era de muy fuerte labor de cal é de canto, é que les seria muy gran ventaja para aquello que ellos querían hacer, ca sobre aquella labor podrían ahina labrar é bastecer todo lo otro; é desque fuese hecho, que estu- ; viese en él algún hombre bueno dellos con tanta compaña , que' pudiese vedar la salida á los moros. Todos

• y

lo tovieron por Wen é loaron aquel consejo, mas non

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.destas cosas, é acordaron de dar hombres á caballo ó de pié é ballesteros muchos, que luesen á los que guar- \ ' i daban el ganado en la montana, é que gelo tom asené ficiéronlo así; los de pié fueron dos m ili, entre ballesteros é otros, é ios de caballo docientos, é fué con ellos. Tranquer, é guiólos Pedro de Roax entre la montañaé la villa , ó dieron hombres quedos corriesen, é ellos metiéronse en celada, é los moros pensáronse acoger áAntioca, é salieron los cristianos que vacian en la celada, é tomáronlos todos á vida los que quisieron, é los otros mataron. Tanto fué á gran daño de los moros aquella cabalgada, que todas las bestias que habia en la vi- lia, tan bien las de cabalgar como las otras, é otrosí los ganados, todo lo perdieron aquel dia, sacando los caballos é otras pocas bestias de los hombres honrados; é aun sin todo esto, se tornó á los cristianos gran provecho, que dos hombres se esforzaban de ir en cabalgadas , lo que ante no hacían, é tomaron osadía de entrar en las montañas, é allá dentTO tener las carreras, lo cual non solian hacer. Esto fué muy grande quebranto á los moros de Antioca, é de otra parte que les llegó respuesta de aquel acorro por que enviaran, que non lo habrían; que claramente les enviaron á decir aquellos á quien habían enviado sus cartas que los acorriesen, que non los acorrerían; que de todas las gentes que les envía- ban muy pocas les tornaban allá.
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hobo ninguno q *  dijiese que estaría en él. Cuando esto vió el buen obispo de P u y , tornóse á Boymonte é Tranquer, é díjoles que por eso callaban todos, porque tenian que este hecho mas corívcnia á ellos que á ninguno de los otros. Estonce dijo Tranquer que non viniera allí sino por servir á D ios; é por ende, que aquel hecho él lo quería tomar; mas que rogaba á los otros ■ quele ayudasen,porque él lo pudiese bien hacer. Ellos otorgaron que lo harían; cada uno de ellos le dieron de su dinero, é lo ayudaron d’aquello que pudieron. Desque aquella fortaleza fué labrada, metióse hí Tranquer con gran compaña de caballeros é de hombres de pié; é de tal manera tovo él retraídos é arrinconados á los moros, que de allí adelante non osaban salir á la hueste á hacer daño como solian, pero á las veces salían é combatíanlos , é él hacia sus escaramuzas con ellos, en que le ayudaba Dios; así que, ios vencía é era siempre bien andante.

CAPITULO L X IV .Cómo los honrados hombres se ayuntaron en la tienda del duque Gudufre cuando no se acordaban, é cómo Boymonte tomó el pleito sobre s í , é de lo que hizo.

J
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, í . ' ..A'-.V CAPITULO LX III.De la gran cabalgada que hizo Tranquer en los ganadosde la cibdad.Otro dia por la mañana, desque Iqs moros de Antioca vieron que aquellas dos fortalezas habían hecho los cristianos, entendieron que á ninguna parte podían salir que á su daño pon fuese, éficieron dos cosas: la una, que tomaron las bestias é aquel poco de ganado que les quedaba, é enviáronlo á pacer i  las montañas en las mas fuertes que habia, é hicieron camino por do les trujiesen por hí todo lo que ho^'iesen menester, porque non hübiesen que descender ayuso al llano; la otra fué, que enviaron á los de la Camela, é de Domas, é de Ha- lapa, é de Balvet , que les veniesen á ayudar é. que les trujiesen viandas; é los cristianos hobieron desto noticia , é tomaron su acuerdo cómo harían á cada una

Soldanes é grandes reyes eran aquellos á quien los de; Antioca enviaran demandar acorro; íñas, como quier que non los.quisieron acorrer, todavía enviaban sus men-  ̂sajeros á la hueste á hurto, que supiesen barrunto qué/ querían hacer los cristianos, é pecharon entre sí muchos dineros á armenios é á surianos ó á otros malos . cristianos que hí andaban, que les hiciesen saber el hecho de la hueste; é ellos supiéronlo hacer de manera,. : que muy pocas cosas hacían los cristianos que ellos non ■ j; supiesen; é por esto fueron tan tristes los hombres buenos de la hueste, que se ayuntaron en la tienda del duque Gudufre, é comenzaron á hablar entre sí de lo que harían; los unos se acordaban en que hiciesen escodrí- ñar por toda la hueste, é los que hallasen que traían barbas luengas que los prendiesen, hasta que supiesen cómo andaban; los otros decían que non era bien; que de muchas partes venían hí mercaderes é otros hombres que traían barbas luengas, que les traían lo que habían menester, é si algunos habia malos, que los otros que eran buenos, é si les hiciesen mal, que escarmentarían, que no querrían mas venir; é otros habia que decían qué pregonasen por toda la hueste que cualquier que supíer se que algún anaciado andaba hí ó otro hombre eijcu^^, bierlo, si non lo dijiese, que perdiese el cuerpo é la ha-\--,| cienda; é en esta manera non se acordaban en ningui^ , | cosa; é Boymonte, cuando los vió así desacordados, di-. J  joles que este hecho dejasen sobre é l , que'él lo mentaría sin dar,pregón ni hacer otro ruido, de
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a'quejion osaría hí ninguno venir. Cuando ellos esto oye-̂  • ,|  rpn, plúgoles mucho é hiciéronlo así; é él puso con,, a:
*p vi
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NLIBRO SEGUNDO,ellos qoo otro diá, en la noche, enviasen á su posada, é verían el escarmiento que él hacia sobre este hecho; é luego que esto les bobo dicho, fuése para su posada, é 'mandó á.su compaña mucho en secreto que tomasen seis moros cativos de los que él tenia, é dijiesen que eran es- nías é hizo que lo otorgasen los moros, é tóvolos desta manera hasta otro dia en la noche, que fueron ayuntados lií los mensajeros de los hombres honrados de la hueste, así como lo habían puesto con é l ; é estonce hizo traer aquellos seis moros ante s í, é los que los traían decían que eran espías, é los moros mismos lo otorgaban ; é estonce hízolos desnudar de todos sus paños que traían, 'é mandólos atar de piés é de manos sobre unas varas muy fuertes, é mandólos degollar, é despues hizo hacer gran hiiego é traerlos á derredor sobre él é asarlos; é cuando esto vieron aquellos mensajeros de los hombres honrados que hí estaban, fueron ende muy ma- ' ravílIa,dos, é preguntáronle que cómo pudiera saber que eran espías, é él díjoles que un su adevino gelo dijíera; que tan secreto non lo podrían hacer, que lo él luego non supiese; é ellos, cuando esto oyeron, fuéronse cada uno á sus posadas, é contáronlo á sus señores, é des- la manera fué sabido por toda la hueste; así que, non quedó hí hombre, grande ni ¡pequeño, que todos no viniesen á la posada de Boymonte por ver aquel jieoho, é á cada uno hacia él decir en qué manera lo supiera; é 'desto fueron muy espantados los moros, que bien de cien espías que hí andaban, non osó quedar ninguno, que todos non se fuesen esa noche, é contábanlo á los otros que hallaban por do quier que iban; así que, despues nunca osó hí venir ninguno.CA PIT U LO  L X V .De la gran fatiga en que se veían los moros de Antioca.E despues que los moros de Ántioca fueron encerrados, así como ya oistes, que non podían entrar ni salúde la villa, de parte, de las montañas ni por el llano, viéronse en muy gran cuita, que de la una parte les menguaba cada dia aquello que tenían é de la otra parte veian que los cristianos andaban muy seguros por tilda la tierra, é iban é venían mercaderes é otros hombres que les traían viandas é mercadurías é de todo lo que habían menester, é demás, era ya venido el tiempo del verano, é venían las naves de cada parte, que ies'traian muy grande abasto de viandas é de caballos é de armas, é otrosí los cristianos salíanse de la hueste, é iban á las villas é á los castillos que habían ganado, é hacían venir récuas con todo lo que habían menester; é muclios dellos, que se fueran por la gran^ca- restía, é por la pobredad que había en la hueste, venían entonces aparejados de caballos é de armas. E Báldoviii, hermano del duque Gudufre, que babia conquerido á Roax é á los otros lugares que ya oistes, habla oido la gran mengua é la pobreza que en la hues-  ̂te había; é :todo aquel tiempo pasado non hacía sino guaniescerse de caballos é de armas, é de viandas é de todo lo que habían menester para los acorrer. E desque *dó que entraba el verano, envió a la hueste sus récuas -miiy grandes de viandas, é partió por los ,hombres honrados sus viandas, é otrosí envióles sus

dones muy ricos, é á su hermano el duque Gudufre dióle la renta de toda la su tierra por dos años, é envióle luego en presente cincuenta mil marcos de oro.E un rico hombre de Armenia, mucho honrado, que era con Baldovin, que- había nombre Nicoxes, é era mucho su amigo, envió al duque Gudufre uiía tienda, la mayor é mas rica que viese hombre á aquel tiempo, é de la mas extraña facion. E aquellos que gela traían , cuando fueron cerca de una villa de otro rico hombre de Armenia, que había nombre Paneras, salió á ellos al camino, é tomógela, é hizo della presente á Boymonte. Los mensajeros de Nicoxes, cuando aquello vieron^ fuéronse para la hueste é contaron al duque Gudufre cómo habían perdido aquella tienda; é él, cuando lo supo, pesóle muy de corazón, é tomó al conde de Fián- des, en que señaba m ucho, é fuése con él para do posaba Boymonte, é sacóle á una parle, é rogóle mucho ante el Conde que aquellas cosas que él tenia, que eran suyas, que gelas diese; é Boymonte respondió que de lo suyo non tenia nada mas que aquella tienda, que gela enviara un rico hombre su am igo,'é que le parecía que non debía á él pesar, ni él tenia porqué dejar lo que le enviaban en presente. Cuando esto oyó el duque Gudufre , parescióie que gelo levaba como en manera de pleito é de revuelta, é fué muy sañudo; así que, todos fueran maravillados cuantos le conoscian por qué tan gran saña mostraba contra Boymonte, que veian que non lo debía hacer, por dos razones: la una, porque los hombres no sabían al Duque ninguna manera ni costumbre en que le pudiesen trabar; é la otra, porque Boymonte era muclio su amigo. Mas el Duque era de gran corazón, é parescíale que aquello que le hacia era como manera de soberbia porque le había tomado lo suyo é lo quería tener sin su placer; é por ende, tenia que non lo debía sufrir por ninguna manera. E sobre eso dijo que en todas maneras que la tienda le darían ó la tomaría él. Cuando Boymonte vió que non se podia partir de dar la tienda al duque Gudufre, ó de venir con él á gran denuedo, bobo su consejo con el conde de Flándesf que era mucho amigo de amos á dos, é lovo que era mejor de dárgela que non de perderse con él por ella. E demás, porque entendió que si alguna desavenencia hobiese entre ellos, que se podría por ¡ hí perder todo aquel hecho que tenia comenzado. E . Boymonte, como era hombre entendido é de buen seso, quiso guardar estas cosas, é sobre eso dió la tienda al Duque, é partiéronse entre amos por mucho am i- • gos el uno del otro.CAPITULO LXV I.De cómo el rey Arquílis de Antioca estaba iñiiy fatigado.Despachado é muy triste fué Arquílis, rey de Antioca, cuando vió que el conde de Tolosa é Tranquer habían tomado aquellas dos fortalezas á su cargo; bien entendió que de allí adelante non podría hiicer gran daño en la hueste; é de otra parte vió que los cristianos se atrevían á ir tener los caminos á las montañas; así que, récuas nin viandas non le podían venir de ninguna parte, é vió que los caballos habían perdido de manera, que pocos hombres babia en Antioca que los tuvie-,
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218 la  granBéti5 é Sin todo oso, la vianda que tenían era muy poca; que ellos pensaron de primero que los cristianos no se atreverían á los cercar, é non se bastecieron así como lo pudieran hacer; é la vianda que tenían, habían ya comido lo mas della, é cada día cornial! cuanto podían en ella; é otrosí, ios que les venían en acorro despendían mas de lo que hallaban que no de lo que ellos traían. E por estas cosas parescióle que estaba su hecho en dos peligros: el uno, que los moros dé la villa se irían con cuita de hambre, é la tomarian los cristianos, no hallando quien la defendiese; é el otro, que los moros mesrnos, cuando se viesen en gran aprieto, que matarían á él é á su linaje, é que traerían pleito con los cristianos de les dar la v illa ; é catando todos estos males que ende le podían venir, levantóse un día de mañana, é fué á Su mezquita é hizo su oración, é desí tornóse para su casa, é vistióse de los mas ricos paños qne tenia, é envió por sus hijos é por sus almirantes, é por los otros hombres honrados que en Antioca hábia, é aun por ios cibdadanos de Ja v illa , é por todos aquellos que entendió que eran de buen seso ó buenos hombres d’armas. E cuando todos los vió ayuntados fizólos asentar en manera que viesen toda la hueste. E despues que esto bobo hecho, comenzóles á decir de cómo ganaraá Antioca é toda aquella tierra por suesfuer- zoé porsuséso;otroshechosmuchosgrandeshiciera, en que fuera siempre bien andante, é que todas las cosas le acaecieran como bienaventurado, porquesiempre hobie- raguerra ceñios cristianosélesficiera mucho m'al, prendiéndolos é matándolos tan crudamente, que los niños de teta non les dejaba, que todos no los mataba; é los grandes prendíalos é hacíalos matar ante las mujeres, é desí tomaba él á ellas , é teníaselas, é todos los otros males que les podiera hacer, que siempre gelos hiciera. Así que, bien cuidaba que á hoinbre del mundo non dss  ̂amaban tanto como á él; é sobre esto habían puesto que nunca de allí se partiesen hasta que bebiesen ganado a Antioca, é que bien sabia ciertamente, si lo pediesen haber en las manos, que todo cuanto- oro es en el-nmndu-que non lo guarescéria qiífe non lo matasen á él é á todo su linaje. E todo esto podían élloS ver por sus ojos cómo cada día se les iban los cristianos mas allegando é haciendo bastidas é apoderándose dellos cuanto m̂ as podían; así que, les bábian ya quitado to^ das las salidas del llano é las que iban á la m a r, é otrbsí las de la montaña; de manera que non Ies venia ' vianda lii acorro dé ninguna parte del mundo; demás d'aquello, que lo que tenían que lo iban ya despendiendo, de manera que non tenían ya qué comer. Por ende, que sería bien que tomasen consejo ante que viniesen.á no poder maSj.por que hubiesen de perder áAntioca; pereque esto nogelo decía él porque el cuerpo é los hijos no püsieSe Iñ fasta que Te diesen lá muerte ó no defendiese la villa; mas que gelo decía por dos razones: la una, porque eíitendia qüe era bien de haber consejo ante qué veniésén á lo peor; la otra, qüe era derecho dé eii- viaí’ al gran Soldán de Pérsia, que era su señoí de todos, que les eníiase ácotro, porque non pefdiéseu lá villa; é por endé, qué lés rogaba qué büs'eaSeü hortibíés entré' Sí que fuéseri eU aquel ínétisajé, é él que les dá- riá todo lo que hbbíésén mehéátéí. GuáñdO 'é'SlO hobO

-  • *DÉ ÜLTRAM AR. \dicho, coménzóá Wómt tñuy de coí^Oñ , ® vo una gran pieza qué non dijo ninguna. c b s l'B é y iS  pues que A rquílis, rey dé Antioca, hobb dicho ¡ ¿  í razón, todos lós múros que estaban en él pálacíb cüi liaron, qué no bobo ninguno que respondiese; ihaS OÜ su h ijo , que habia nombre ^aifadola ( l) , levantóse 'éÁ ■ pié, é díjole que él era sü padre é su señor, qué él fé ' criara é le hiciera mucho bien, é que entendía que allí: era tiempo de gelo servir é de aventurar él cuerpo  ̂' muerte ó todo mal que le pudiese venir por salvar á él:. é guardar su honré; é por ende, que le prometía dé if^: en aquella embajada. Cuando esto oyó Arquílis, hbbé^ ' muy gran placer, porque su liijó tan complidameiite- le prometía su servicio é se ofrésciera de ir én áquést' lia embajada tan peligrosa, do ningún Otro Uó osaba Ir : ni tan solamente atreverse á decirlo; é dé otra párle habiá; duelo muy grande é piedad en sü corazón, porque stf hijo era muy mancebo^é non habia usado dé sufrir trá-̂bajo, como él sabia que sufriría en áquélla ida, sin él peligro grande de muerte ó de presión que le yacía, é ' - non tan solamente de cristianos, mas de miichós ínó'i ■ ros que desamaban á él por razón de la cibdad de Áhi- f tíoca, que la hiciera perder al alquifa (2) dé Egipto, 6 que la tornara al señorío, del gran soldán de Pérsia; é como quiér que bebiese muy grall placer p’ór el bieA;': que oía decir á su h ijo , é que éruéndiá qué quériá c e r , de otra parte había miiy graU pesár por éstas rá* ; zones que os dijimos; é sobre esto ¡evaíltóse én pi'é, é : fué á su hijo, é comenzólo dé abrazar é dé besar, lló’-̂ \ ■ rándo muy de récio, é díciéndolé qúé en aquélloVnoscia él bien ciertamente qué era sü hijo, pues.qué -' se inelia á peligro de muerte por guardar á él dello, é ; que gradecia mucho á Dios porque gelo diera, é de ,; cómo tenia quq, habia bien empleado la crianza que en- , él había hecho; é por ende, le promelia que, si Dios quisiese que aquel acorro hobiese, porque pudiese de- j  fender áAntioca de poder délos cristianos, que paraél la quería, é de allígela otorgaba por heredad, con tódb: ,; cuanto habia. Cuando ésto bobo dicho, tornóse á sentar \ en Gu lugar, é hizo ásu hijo que se asentase á sus píéSy j  é díjole así, que todos lo oyeron: «Hijo, tu vas para traer ,;í acorro con que sea descercada Antioca-; é este q| muyv', gran hecho, quenon Loca tan solamenteá iní, masátodá nuestra ley é á todos aquellos que en ella creyón, porH,/ que quiero qué sepas que mas luengo te es el camino: que tú non cuidas, que Uo pienses que vas Lail solamentr :̂ ;̂ al gran soldán de Persia, mas á Corvalan(3)deOl4ferUa^^v- que es el hombre del mundo áque el Soldán mas aiúa,l salvo á su h ijo , que tiene su hecho en poder; cjue él saca sus huestes é las guia, é por él sé acabdillan ■ dos; otrosí, él parte sus dinerés cuando álgunbsgrán^ des hechos quiere hacer; así que, toda su hacienda del../;. Soldán por su mano pasa. E por ende, quiero que meramente vayas á é l , é que le muéstres .la fatiga éd-j qué yo só, é qué le digas qué le ruego yo, como á c u - ^  nado é anligo, que trabaje con él Soldair que me env^y^ este acorro, é que él venga en él por su cuerpo; q ú é y
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'' i.’V(1) En oíi'o lugar Zalfadoía^ pero es preferible esta leffcion.;':. 
Züifadola. en arábigo, equivale á «la espada del Estado».

'(% Así en el impreso; pero debe ser errata, pór al ‘chllfa.(3) náiláSé iámbiéíi éscVito t'orhiiihn y ’GoH'áldn,
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LIBROi)ien se yo que si él viene  ̂ que tal gente traerá, é hará de manera porque todos los cristianos que estáii s o - ' jjre Antioca serán muertos é destruidos^ é la villa des- cercadai E esto le dirás lo mas piadosamente que pu-̂  dieres) é bien sé que te creerá \ que de lá una parte só yo su cuñado, casado con su prima córiííaña  ̂ é eres tú su sobrino; é luego qué gelo hobiéres d ich o n o n  te detengas mas, é véte para el grán soldán de Persia, dd üuíer que lo halles, é dile que le ruego é que le conjuro por Dios primeramente, é por Mahoma , nuestro profeta, por quien todos habernos de ser salvos, que 

me envíe acorro, porque Antiocá non se pierda; ca sepa que los cristianos todo su poder hacen por la haber, é soíi ya tan acerca de nos, como todos cuantos aquí están ven, é ganan cada dia de nos, ó nos perdemos.E demás., han conquerido toda la tierra desde Niquea ja grande hasta Antioca é hasta el rio de Eiifrátes, é Juran que desta vegada ganarán á Hierusalen é toda lá tierra hasta M eca, é que sacarán á Mahoma del mo- nuiñento en que esíá, é que quemarán los sks huesos, lo que Dios non quiera que sea verdad; que si esto fuese, mas valdría que lodos fuésemos muertos mil veces,' si lo ser pudiésemos. E por ende, es menester, fijo, que tú te apresures en la ida, erí ircuanto ríiaspudieres.»A esto respondieron todos cuantos eran en el consejo que dijíera muy buen consejo; mas que había menester que diese buena compaña á su fijo que fuesen con él. ¿ é l  estonce, por consejo dellos todos, dióle dos almirantes ,  el uno había nombre Harlus, é el otro Har~ doíiij é cada uno de^ellps levaba treinta caballeros 'de los que mas valían en armas, é los mejor ataviados que pudieron^ hallar en toda Antioca. E él levó cuarenta otrosí, todos estos bien escogidos; é allí ante el Bey les dieron todas las cosas que hobieron menester, ó dtrOsí ante él fueron fechas las cartas que había de levar su hijo; é cuando esto fué aderezado, mandóles el Rey que se fuesen. Mas aquellos dos almirantes, como eran hombres cuerdos é entendidos, catando todas las cosas que hí podrían acaescer por qüe su embajada se podría estorbar, dijieroñ al Rey que ellos irían con su hijo de buena mente, é recabdarian su mensaje lo mejor que pudiesen, mas que se temían que por aventura el Soldán que no los querría creer, por dos razones: la una, porque Antibca era una de las mas fuertes cibdades del mundo, tan biéii por él lugar' éiiqiie estaba asentada, como por la labor que tenia heé^a: la otra, porque á los cristianos non los preciaba mucho el Soldán de armas, nin pensaba que tamaña gente allá podría pasar; por que había menester que al- , guna otra señal enviase, por que ebSoldan creyese que éra él tan, cuitado como enviaba decir. Cuando'esto óyó Arquílis, el rey de Antiocá, estuvo cuidando un ra- tOi pero en cabo respúsoles que así lo haría, é que él leen viaria tales señales, por do todo hombre debía creer que era así . E luego que esto hobo dicho, sacó de la vaina un cuchillo que tenia muy tajante, é cortó “con él una pieza de los cabellos de su barba, é después en voten un cendal, é diólos á su hijo, que los tonló 11o- muy de récio, é así hacían todos Ids otros qite en el palacio estaban con él. E desque esto hobb he- clíOj fizo traer una loriga é dos espadas, é saetas de

____ S qué gaftáíd dé ]bá érístián6§, é íiiogélá^, qtíélas mostrasen al Soldán, porqué éñtéfidieSé dé qué áí*-
Xmas sé ayudaban ios cristiáhoS qué lidiaban cbíi éllbs. Guando esto bobo dicho abrazó rhuchó á su hijo, é éñ-̂  Gomeiídólo á Dios é á todos Ibs otr'ós qué éoU él ibári.* CAPITULO LXV II.Cóího Zaifadóla, hijo del réy iieÁntioca, fué á pédir acorfb áí áráít Soldán, é cómo enconivó Tranquer con los que con él ibaíl, é cómo los mataron, salvo á Zaifadola*Hora de media noche sería cuando Zaifadola salió dé Anlioca, é creyendo que se toparían con atguños dé los que rondaban la hueste de los cristianos,non quiso que toda su compaña saliesen yuntamente con él dé lá villa; mas tomó treinta cáballérds consigo, é salió porüri postigo que éta contra lá montaña. E maridó álos otros qtie saliesen por una puerta de la cibdad, dohdeacaes- ció así: que por aquella parte db salían losaos almirantes con los sesenta turcos, rondaba esa noche Tranquer con gran pieza de caballos, ó  el cofide Rétrol Daifas (1), é á la luna qué hacia muy clara vieron venir á lOs moros. E Tranquer, como era muy sabido de guerra, entendió cómo se querrían acoger á la montana, é salióles adelante á un paso estrecho que hí habiá , é allí les dió un salto, é desbaratólos de mariera, que muy pocos que  ̂daroil qué todos non fueron muertos ó presos. É aque-  ̂líos pocos que escaparon, despues qUe vieron qilé rioil se pudieron acoger á la montaña, cuidáronse tornar pór aquella puerta por do salieran, é halláronse hí con bien caballerosdé cristianos qüe los matarontodos, É al gráñ ruido de las voces de aquellos que mátabari é ferian, fué toda la villa de Antioca alborozada, é otrosí la hueste de los cristianos; así que, los moros abrieron bien dos puertas para ir acorrerálos suyos. É losdeía hués^ te, otrosí, salieron una gran parte dellos Contra aquella parte do era el ruido. E don Jarran de San Polo, que posaba mas cerca de Boyrnoíite é de Tranquer qué los otros, llegó primero allí á una pieza dé lOs moros que salieran por una puerta que abrieron, é maguer él non traía consigo mas de treinta cábállefos, é los moros eran bien doscientos,non dejó poresode irlos ferír. É ácaes- cióle así: que de la primera jpsta qué hizo, dió tal láíl- Zada por medio de los pechos á Un almirante qUé érá j^cabdillo de aquella compaña, que dió con él iriueító en tierrá, é los otros fueron luCgodesbaratados, é mataron ya cuantos dellos. E sobre éso ZaifádOla salió de travieso con su compaña, é cüarido vid que los suyos iban vencidos, tiró de üil arco é dió á don Jarfari táíi gran golpe eri el escúdo, que gelo fálsó, é el brazo de amas partes; más lá loriga era tan fuerte, que noli gela pudo falsar en los pechos , é por tanto, guaí'ésció de muerte. É donJártán quísole dar dé la larizá, é Zaifadola saltó un barranco, de mariera qué nOh 10 pudo alcanzar. E ért tatito vino una niebla mucho espésa, é ■ partiólos; Zaifadola corriénzóseáirpor el caiñiriode la móntañái é los qué de áqUel desbarato escajoaron, irié^ tíérorisé dentro eri lá villa é cerfárOri lás puertas* más Zaifadolá comenzóse á ir 'subiérido pOr la hioritaña, é(1) Quizá el mismo llamado Retrol Dalpei'chas ó de Alperchas. que es él Éodredus Pariiché?lsis dé Guillérmo de tiró . En otro •líigar éé léé Páwffli?.
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?20 , LA  g r a n  CONQUISTA DE ULTRAM AR,cuando fué encima de un otero paróse, é cuando vio que non venia su compaña, entendió que eran muertos ó desbaratados. E porque temió que su padre cuidaría que él fué en aquel desbarató, envióle un mensajero por contarle que era vivo é sano. E cuando llegó al Rey aquel mensajero de su hijo Zaifadola hallólo muy cuitado; que de la una parte cuidaba que' era muerto su hijo ó preso, porque ningunonon hallaba que le dijiese nuevas dél; é de la otra parte veia que las cabezas de los turcos que mataran los cristianos estaban hincadas en palos agudos ante las tiendas; é por esta razón hacia tan gran duelo, que non ha hombre que lo viese que non cuidase que luego moriría;que él torcíalas manos é mesaba las barbas, é dábase grandes puñadas en él rostro; así que, todo se cubría de sangre; é maldecía la hora en que naciera é porque tanto viviera, pues que su hijo, que era la cosa del mundo que él mas amaba, era muerto. E diciendo esto, daba muy grandes voces, pidiendo algún arma con que se matase. E mientra él así estaba, llegó aquel mensajero que venia de su hijo, é contóle cómo lo dejaba vivo é sano, é que se iba con aquella compaña con que escapara del desbarato; así que, era bien en salvo, de manera que non había que temer ninguna cosa de los cristianos. Cuando lo oyó Arquílis fué muy ledo, é mandó luego tañer por toda la villa trompas é añaíiles é atambores, é hizo pregonar de cómo su.hijó era vivo é sano, é que ahina vernia, é con tamaña gente, que á todos los cristianos destruiría.E por mostrar mayor esfuerzo, hizo poner muchas señas é pendones por las torres de la villa, é eso mesmo en el alcázar. Mas Zaifadola se iba de la otra parte cuanto podia, haciendo muy gran llanto por aquellos caballeros que perdiera; é tornaba ía cabeza muy á menudo, pensando que los cristianos iban en pos dél. E desta manera yendo, pasó toda la montaña negra, é anduvo tanto por montes é por valles, é todo por tierra desierta, por miedo, que lo hallarían algunos é que lo matarían, hasta que llegó á la cibdad que dicen Halapa, donde era rey uno que h^bia nombre Roam. E Zaifa- dpla fué derechamente al palacio do el Rey estaba, é el Rey salió á él primeramente á recebirle, é cuando supo que era su sobrino, hijo de su prima cormana, bobo muy gran placer con é l , e preguntóle dónde venia, é qué era lo que demandaba; é él díjole que venia de,Antioca, é contóle cómo muy gran gente de cristianos venierau de parte de occidente, é conquerieran toda la tierra, é que tenían cercada á Antioca, é era el poder dellos tan grande, que su padre, el rey Arquílis, ni los otros que eran cercados non podían salir á parte del mundo, ni acorro non le venia de ninguna parte; éque estaban tanaflegidos, que'no había hí mas sino que muriesen de hambre ó que entrasen la villa por fuerza.Esobre eso, que iba á pedir acorro por mandado de su padre al gran soldán de Persia. Guando esto oyó el Rey, su tío , de una parte le pesó por el mal que sufrían los
* Vmoros, é de otra parte le plugo mucho, porque vió á su sobrino sano é guarido é aparejado de ser valiente; é por eso rogóle que quedase con él ese dia, é él fízolo así ; é curó muy bien dél é tóvolo muy vicioso ; é otro dia en la mañana, cuando se levantaron  ̂ paráronle delante biendoscientos caballos. E Zaifadola escogió uno

récio, que era el preciado de toda aquella tieri^^ los otros sus compañeros escogió cada uno dellos aqnÉ de que se mas pagA, é comenzáronse á i r ; é por do q u j¿  que iba preguntaba siempre Zaifadola dó era Gorvalañil é porque le dijieron que era con el gran Soldán, dejó M  ir buscarlo á Oliferna. E anduvo tanto por sus jorntó^ das, que á cabo de treinta dias que salió "de A n lí¿ c |i llegó á una cibdad que había nombre Sormazana, do erA;! el gran soldán de Persia, que tenia hí su corte grande; é ficiera armar sus tiendas fuera de la villa eri í  los prados cerca unas huertas, é allí venían á él todo^S los hombres honrados de las tierras en derredor, é áüri® de otras que eran mas léjos, porque el Soldán haci^ i^  aquel dia dos fiestas: la una por Maboma, que fuer^jM aquel dia alzado por rey primeramente en Baldac, otra por fuero é costumbre que pusiera por toda la tie r íill ra que guardasen los moros, según su ley. E porqqe. ^  aquella corle fuese mas rica, mandó el Soldán armar una su tienda muy grande en la huerta en que Imcjíj sus placeres y deleites, que era la mejor que podría Ser,'I  de casas é de árboles, é de aguas que venían de mu- chas partes, las'unas que nacían en el lugar natural- mente, é las otras que hacían venir por caños de léjos; é la tienda en que el Soldan'estaba era toda áéM sirgo, muy ricamente labrada' de labores de m ucbasit maneras, con oro é con plata, é el tendal de la tienda íl era de aciprés é todo cobierto de plata. E la cuenta^vl otrosí, era cubierta de oro écon piedras preciosas muy' H grandes é muy ricas á maravilla; al un cabo de la tienda; contra la parte de mediodía, híbia una casa pequeña; hecha como alcoba entallada de marfil é de alhemis muy ricamente; é allí estaba el Califa, que es^como a p o s f e i f  lico de su ley , é predicaba al pueblo é hacia sus o ra -Í| ciones, rogando á Dios por ellos. Del otro cabode íávVi
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tienda, en derecho de aquella casa, estaba el gran Soldaii'SLasentado en una silla de oro con piedras preciosas;'S así q u e, la corona que tenia en la cabeza, con la sillaé con aquellas vestiduras, bien lo apreciaban en treinta mil marcos de oro. E cuantos hombres honrados ha- •%biaen la tierra estaban en pié en derredor, vestidos muy-,|ricamente, é cada vez que el Califa alzaba la voz loan-^-|do á Dios, dejábanse todos caer en tierra é hacíancion. Mientra ellos así estaban, entró por la tienda Zai- |fadola con aquellos que venían con é l, é entrando/’f.comenzó á dar mu y grandes voces, diciendo que non adô / yrasen enMahonia, ca non habla en él provecho ni bien,ninguno, ni Dios non hacia por él nada. Guando los;moros esto oyeron, dejáronse todos correr á él pormatar ; mas el Soldán, que era hombre bueno ,é cuerdo,dióles muy grandes voces que lo non hiciesen, é hízolo>||venir ante sí é preguntóle quién era, ó dónde venia, óy|jqué demandaba; é él díjole su nombre, é cómo era b ijo i||del rey de Antioca, é que veniera, por mandado de-su-^^padre, á le demandar acorro ; que los cristianos habianf 'jjganado toda la tierra hasta Anlioca, é que la tenianáy;|cercada, que non podía entrar un hombre ni salir otro>yyfni les venia acorro de ninguna parte. E sin todo esto,̂ -;iV|habían ya comido cuanto tenían; así que, pocos habiayy|én la villa que loviesen qué comer; de,manera que'la;>  ̂ :|gente menuda, los unos morían de hambre, é los otroS’-
/ ^salían é calivábanlos; é.los honrados hombres de.laj':^^
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villa los mas déllos eran muertos, los unos por enfer- rriedades, é los otros salían á liaceí armas en la hueste é matábanlos; así que', pocos quedaban que guardasen la cibdad; é demás, que los cristianos habian^ran ven- taia sobre ellos; lo uno, porque andaban muy bien armados é sabían sufrir hambre é sed é todo trabajo, é cualquier tiempo que les hiciese, muy mejor que ellos,'  
ó tanto daban por estar fuera en el campo cómo por estar en casas; é sin todo esto', traian muchos ballesteros, que echaban saetas flacas, así como de los arcos" que de cada golpe los mataban como si fuesen palomas ó otras aves. Por lo cual había menester en ' todas maneras que los acorriese luego; si n o , que supiese que los cristianos lomarían la villa por fuerza, ó cuando él llegase á su padre diría que gela diese; que, pues Dios quería que los cristianos toviesen toda la tierra, non habían ellos por qué gela embargar nin por qué perder los cuerpos é las haciendas. Cuando esto oyó el Soldán, pesóle muy de corazón, de manera que ia fiesta, que hacia muy grande é con placer, tornó en lloro, é esto mesmo hizo el Califa é cuantos hí estaban; é mandaron luego que se asentasen todos é que callasen. É hicieron al mensajero que contase otra vez todo aquello que había dicho, é él fízolo así; é despues que gélo hobo contado, tan bien de su linaje como de la fatiga que pasaran é de la en que eran, díjoies aun m as: que creyesen que los cristianos non comenzaran aquello por tan poco; mas, según él pudiera conjeturar é saber en. verdad, su voluntad era.de conquerir á Hie- ruáalen é á toda la otra tierra, é no holgar hasta que llegasen á Meca , é cuando iií fuesen, de desenterrar á Mahoma é quemar los sus huesos, é los grandes candelarios de oro que están ante él levarlos dende, é poderlos ante el sepulcro de Jesucristo. Guando esto oyó el Califa é el Soldán é los otros que hí estaban, hobie- ' ron de una parte gran miedo é de otra grande piedad; que miedo se les hacia é gran espanto de las armas que les mostraba aquel que las traía, é de los grandes hechos que acabaran con e llas; é de otra parte habían gran piedad del mal que habían sufrido los moros. Mas e! Soldán, por conhortar á sus hombres, dijo á Zaifadola que de dos cosas non podia ser que non hubiese la una: ó muy gran miedo que tenia consigo, ó que bebiera mucho vino sin mesura; que de otra manera non se ' atreviera á decir tan gruesas palabras como decía contra Miihoma, su profeta, é contra su ley. Cuando esto bobo dicho el Soldán, tornáronse á reir todos los que hí estaban; mas non les duró mucho esta alegría; que luego entró por la tienda Zuleman, el que fuera rey de Kiquea la grande, bien con^arenta compañeros, que ííon había ninguno dellos quRion fuese almiran te ó alcaide honrado, mas todos venían muy mal trechos; que déllos.hí habían perdidas las manos ó los piés de golpes de espadas, é delioslos ojos é'otros miembros. E el que menos llagas traía eian de dos arriba, muy grandes; ¡ así que, lodos aquellos que los veian juzgaban que habían de morir, estando en aqncl lugar, según la 3í:a é el desmayo.que mostraban ; é dest^ manera Liaren ante el gran Soldán. E Zuleman, que enj^ó pí'íraeroj comenzó á desvolver una loca que tenia enda cáhezá é á mesarse la barba muy de récio, é diciendo

LIBRO SEGUNDO. 221cuánto servicio había fecho á Mahoma despues que supiera tomar armas, é cómo venieran los cristianos é le tomaran á Niquea é toda la otra tierra que él ha^ia, é cómo le vencieran tres veces en batalla, las dos defendiendo lo suyo, é la tercera cuando venia acorrer á Antioca, é le habían muerto dos hijos é lodos los mas de los mejores parientes que había; así que, non le quedaran mas de aquellos que allí Irujicra, que hombres fuesen de cuenta, é de aquella manera llagados, como podían ver. Guando esto hobo dicho, tornóse á mesar la barba é darse muy grandes puñadas en el rostro é en la cabeza, é á hacer el mayor llanto que podia.E desque Zuleman hobo acabado, tornóse Zaifadola á contar el suyo, é á contar cuantas malandanzas ho- biera su padre desque los cristianos vinieran á cercar á Antioca fasta que él se ende partiera. E desque las hobo contado, sacó de la bolsa un paño de cendal, en *que traía envueUos los cábel os de la barba que le diera su padre, é mostrólos al gran Soldán^ llorando muy de récio é diciendo á ¡grandes voces: (cEsto te  envía mi padre, en señal que creas que ha perdido lodo su bien é su honra, é la mayor esperanza, si tú no le acorres ó no le haces acorrer; é tú'habrás perdida la cibdad de Antioca é tan buen vasallo como él es, sin toda la otra buena gente que se perderá. E esto será una de ■ las mayores pérdidas que nunca rescibió la nuestra ley despues que Mahoma la h izo .» Guando Zaifadola hobo dicho esta razón, el Soldán é todos los otros que hí estaban abajaron las cabezas é estuvieron pensando una gran pieza, que ninguno non habló. E mientra así estaban, Zuleman, el que fuera rey de Niquea la grande^ comenzó su razón otra vez, é dijo contra el Califa e contra el gran soldán de Persia: « Señores, desta hueste de los cristianos mas os puedo yo contar de la verdad que hombre del mundo; que Zaifadola non la vió sino desque llegó á Antioca, é yo la vi desde que pasó elbrazo de San Jorge, é vila eslar posada cuando tornaron á Niquea, é vila andar cuando me tomaron la tierra , é otrosí cuando me vencieron en campo bien tres veces, como vos ya dije. E bien vos puedo decir seguramente que los que hí andan han cuatro cosas. Ellos son muy gran gente é muy buena é muy bien acabdi- llados, é otrosí muy bien aderezados de armas é de lodo lo otro que han menester, p Cuando Zuleman hobo dicho su razón, Gorvalan de Oiiferna, que era alguacil mayor del Soldán, el mas honrado hombre ..que había, como aquel que tenia todo su hecho en mano, é era señor de todos sus caballeros, respondió contra Zuleman muy sañudamente é en.desden, é díjole: «Si, esto que dices tú es verdad, que tan grande daño has recebido de los cristianos, non fuésino por tu cobardía; yo lidié con ellos en el campo de Civitor, que es cerca de Niquea, é esto sabes tú bien cómo te acertaste ahí, é non tenia yo treinta mil hombres á caballo comigO, é ■ellos eran mas de sesenta mil, é otra muy gran gente de p ié , é hóbelos á todos, que presos que muertos, que ninguno escapó dende, sinon algunos pocos qué se as- condieron h í, é aun hoy dia tengo los mejores delios en mi presión. E vos contádes la vuestra gente en cien- millares, así como yo cuento á m il,é'decis que os vencieron, é os quitaron toda ia; tierra ó que os echaron
i -
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2^2 LA. GRANd^Ha; é por estp, nop puedo yp Cí'eer qpe fué por otra posa sinon por vuestra flaqueza, que seyerujo tantos é tan buenos corno decís que pf^des, no hay gente en el uiuníjo que non debiéredes Yencer, ?? Cuando Corvalan esto hpbo dicho, Zulenfían, que entendió bien la razón, fué tan sañudo, qpe mas non podía ser, é respondiólo así bravamente é á muy graiides voces: « Corvalan, vos habíais cpipo hombre,que esta seguro é non siente lo que nos sentimos; que vos non habéis rescihido ningún daño de los cristianos, é esto fué por merced que os bi?m Dios; que no quiso que vos hallásedes con la buena gente dellos; mas trájovos á las manos otra vil gente é mezquina de que hecistes á vuestra voluntad; demás, sois señor de cuanto tiene el Soldán, é tpandais é ve- dais en toda su tierra mas que, é! mesmo, é de toda vuestra tierra non habpis perdido nada. E por todos estos vicios é honras que vos habéis, no os doléis ni dais^ nada por Jos males que nosotros rescebimos; é yo Ip . juro á Dios é á,mi ley, que si vos acaesce que vos halléis en un camino con los cristianos que yo dejé sobre Antioca, que mas de grado querríades ser en vuestra tierra que haber todo el señorío del Soldán.» Cuando esto hobo dicho Zuleman, Corvalan , que era hombre mucho hpnrado é de gran corazón, tóvose por injuria- • .do, équisióraloheriróresponderbravamente.MasBar- hadin, que era hijo del Soldán, detóvolo é non quisoque lo hiciese. E  sobre esto el gran Soldán ipandó que ca- llaseu todos, é comenzó su razón en esta manera: «Zuleman, yo bien he entendido lo que vos dijistes, "é otrosí lo que dijo Zaifadala, hijo de A^qoílis ? rey de ^nlioca; é pues que yo entiendo la cuita en que él está, é entiendo'cuanto naenester ha mi acorro, é conozco bien que si non se lo envió, que puede él rescebir muerte, é cuantos con él spn, é nuestra ley menoscabarse ha perdiendo tan g-ran tierra é tan buena como aquella es., yo vos digo que iré por mi persona rnesma, é levaré toda la gentp (me pudiere levar. » Cuando el Soldán ésto hobo dicho ,^arhadin, que era su hijo , así como ya oi^tes, levantóse é dijo á su padre que las pa^ labras íjue él decía que eran de muy buen señor é de muy gran corazón; pero qué non convenía áél de hacer aquel hecho por su persona, lo uno parque era hombre de grandes dias, é lo otro porque Dios le diera á él por hijo, que era ya grande é le podría en ello servir maa que otro, hombre ninguno; otrosí, porque aquel era el primer don que nunca le pidjera, que le rogaba que eq todas las manaras del mundo gelo otorgase; que en aquella senalE\dampate enteuderia que tenia gana de le hacer bien ó honra.CAPITULO L M I I L(lómo, el SpJ(lí|n concedió ü su hijo lo gue le m.gpba, é pdmQ escribid C£)i'tp5 por todíi.su tierra.Sin dubda fue muy ledo el Soldán cuando hobo oído la razón que le dijo su hijo, é cuantos allí estaban, é- ppr consejo del Califa é de muchos hombres honrados que había en su corte, otorgó á su hijo que fuese aquel camino. Mas, porque era muy mancebo é que nunca se viera eq grandes hechos ni en peligro de armas, dióle á Corvalan pnr guarda, ó mandóle que non hiciese él sinon,
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DE ULTRAM AR.para todos los reyes é almirantes que eran.en su spñq^ río. E eso mesmo Jiizo para todos sus vasallos q sus atnií ' gos, en que les envió á decir el gran daño que había rali- cebiflo toda la ley de Maboma. Otrosí cuán maña habían ganado los cristianos, é la muy gran gente daSf moros que mataran en ella; é demás desto todo,cómgiíf era Antioca cercada, é cómo estaba para se perdpr, cómo enviaba á su fijo el mayor que la acorriese, porn;S que les rogaba é les mandaba que veniesen en su ayud^/:! é fuesen con su hijo , é él que lo ficiese, que le dáriaííl mas tierra é mas haber de lo que ante tenia. E q que non lo quisiesen hacer, que supiesen por cierto, qqq.'i les haría degollar, é.les tomaría sus haciendas é tiepr ' í  ras. E desto noles puso plazo mas de seis semanas. Tan-,' tas fueron las cartas é los mensajerós que les. envió, qqg -í non quedó hombre bueno de armas, desde el mar MciIít, , I terráneo hasta la otra mar mayor, qué es 4 la parté.da'T'l oriente, que todos non venjesen ahí, Jos unos á aquaj I plazo, é los otros á cabo de dos meses. ' |CAPITULO L X IX .Cómo el gran Soldán dio su hijo á Corvalan ante el Califa, é eómoUl le dijo que, muerto ó vivo, gelo trujiesie, é qpevppipse á tres semanas por é l ; é de Ip (jue resppndió á s,u hijo del »p- de Antioca.
• ■Habéis de saber que cuando el Soldán bobo enviado SSUS mensajeros é sus cartas, llamó á todos los hombrea;-1 honrados que eran con é l , é anlé el Califa lomó. hijo ó dióle á Corvalan, con tal condición, que muerto vivo gelo trujiese. E si non, que el Soldán hiciese justÍ4.-v| cia dél, tan bien en el cuerpo como en lo que hobieséi.®

t ^E recibiólo Corvalan con tal condición, que lo guardaíí^ ria así como á sí mesmo é mas. CuaniiQ esto hobo be^^ cho mandó á Corvalan que se fuese á aparejar, é dende á tres semanas veniese por su hijo; ó mandóley-j otrosí , que hiciese guiar é poner en salvo á aquel híj' , de Arquíiis, rey de Antioca, é dijo así ante todos á Z ap ji fadola que le saludase á su padre, é que le dijiese quele.' l  pesaba mucho del mal que había recebido/ é que punasé;| en defenderse; que él le enviaba el mayor 'acorro dé Í| gente que nunca fué enviado á otro hombre,'é demáslíl que le enviaba á su hijo mayor, é con él á Corvalan, era su alguacil ó el mas honrado rey de su señorío. que tanta érala gente que estos levarían, que non tansâ >̂ | lamente matarían á aquellos cristianos que yacían sohFe;| Antioca, mas que pasarían lanzaré destruirían los otrbs;| que por el mundo fuesen do quier que los hallasen;.^  áespues que esto hobo dicho, dióle una gran Seña,<;ftJ mandóle que la pusiese encima de la mas alta torre déíSj alcázar de Antioca; é d íjí^  así: que bien sabia que ett|| viéndolalos cristianos, q i ^ e  irían de ahí é que non rían mas estar; porqué la tuviera tres dias é tres nof|^ ches en Meca sobre el sepulcro de Mahoma. Dióle, otpólfjí s í , á Zaifadin, que efa soldán é era de una tierra á qúql llamaban Hormaisa; á quien mandó.que entregasen pó:|||él el alcázar .de Antioca, é (jesque les esto bobo diolibiía mandóles qqe se fuesen. E él tovo consigo á Zulerp?^'é los otrí3ife que vinieran con é l , para enviarlos coq §í;|D.
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LIB R O  SEGUNROCAPITULO L X X .
r  . < »  k <  1 « .fi'¿.r-«

G(im(! Cftm'an- «Jesíues <(u? 1(5 partió del Soldán, se fdé, para ' pUferna, (i su madre, é’ del sueño (jue soñó.ÍÍLiestra presente histaria enenta qne, cuando Gorva- j filó partido del soldán de Persia, que.anduvo, tanto por sus jornadas, que vino, á Oliferna, era una de las Mayores cibdadesqueél había, que ^ i ^ e z a d e  toda su tierra. Por eso tenia allí su madre é s^ p iu jeres é todos sus tesoros, que eran muy grandes á maravilla. E luego que llego, envió por todos los hombres de su señorío que veniesen á é l, apercebidos de guerra para seis meses de todas las cosas que hobiesen menester, ó púsoles día señalado á que fuesen con él todos; é el plazo fué tan , pequeño porque se pudiesen tornar para el fijo del Soldán, con quien hobiese de ir. E mandó pregonar, otrosí, que á todos aquellos que veniesén á él aderezados de ea- ballps 6 armas darla su sueldo é les repartiría sus ha- •bere? muy largamente, é todo esto hizo luego que llegó, anl^  ̂ qiítdfq  ̂ sus mujeres, ni tansolamente decendiese a la  rnezquita á hacer oración; que él era hombre de gran hecho é de gran cgrazpn ó que había voluntad é placer de cumplir lo que su señor le mandara, é por eso quiso antes todas las otras cosas pQStponer que aquello; ó luego que lo. hobo. hecho, fué á hacer oración á la mezquita, é también fué á ver á la reina Halabra, su madre,'de quien os ya dijimos en otros higares que era niuy leída é do muy gran saber. E des- gues qú^!® abrazado muehp, é hecho con él tan gran alegría cpnio hace madre con su hijo, preguntóle '(jómg venia á tan gran priesa, é él díjole que era ya tiempo dp comer, mas que despues á las viésperas gelo con- liaria. Corvalan tovo gran corte aquel d ia ,é  liízose servir mucho honradamente, ca era hombre m,ucho ahasr. fado de todas cosas, é demás sabíalo mandar hacer muy suntuosamente, é supo hacer gran honraáZaifadola, que venia con él por mandado de sp señor el Soldán. 
i¡¿ cuando hobieron comido, mandó dar de sus tesoros gran haber á todos aquellos que estaban aparejados para ir con pl? é luego á poca de hora tomó á Zaifa- dola por Ja mano, é fuese con él para la cámara do estaba la Reina, su madre, é hízole ante ella contar ql grande daño que habían hecho á los moros la hueste de los cristianos desde que pasaran por Gonstantinopla hasta la razón que aquel hijo del rey de Antioca ve- niera al Soldán á pedirle acorro; é hizo también á Zai- a que mostrase á su madre las armas que traían cristianos, é esto fué un lorigon fasta el codo, é úna espada luenga é desportillada de los golpes que dieran con ella, ó bien tinta de sa’n gre, é en aquellos portillos é lugares había pedíizos de huesos de cabeo s  é cabellos debas; E mostróle un hierro de lanza luengo é bien agudo, é como quier que estuviese ori- Bienío, bien parecia que fuera ensangrentado; é aun sin (odp esto,, le mostró cuatro saetas, la una de ballesta de estribera é la otra de dos piés, é las dos de torno. E cuqn- dí> todo esto bobo mostrado. Zaifadola á la reina Hala- brq', Corvalan otrosí le contó de cómo llegara Zaifador lagl soldán dé Persia, su sepor, é cómo le dijiercO todas aqqeUas palabras que allá había dicho, ó aun mas, é cómo
1̂  mo^rajfa aquellas a^mas que á ella había u

é sobre eso, cémo viniera Zuleman, con otros hombres honrados, é cada uno cómo mostrara el mal que había 'rescebido, é cómo le pidieran merced que acorriese á Antioca, que si aquella se perdiese, todo el resto era perdido; é aquel soldán, cuando esto oyera, que hobiera muy gran pesar, é cómo tomara consejo con el Califa, que era li í , é con él mesmo é con lodos los otros hombres honrados de su corte; é que todos le consejaran que hiciese aquel acorro en todo caso lo mas poderosamente que él pudiese; é cómo enviara luego el Soldán sus mensajeros é sus cartas por todo su señorío, á sus parientes é á sus amigos é á sus vasallos que fuesen en aquel acorro , é del muy pequeño plazo que les pusiera, é porqif él era viejo é cansado, é non podía ir en aquel acorro, que mandó á su hijo qué fuese en su lugar, é que lo dió á él mesmo en guarda, que gelo tornase vivo ó muerto; si no,que perdiese el cuerpo, é lo que tenia, é cómo lo ficiera señor de toda su hueste ; é porque había de ser gonel Soldán muy presto para mover con su hijo, por eso ' viniera tan apresuradamente. Por lo cual le rogaba é lo pedia merced, como á madre é á señora, que le acorriese con su consejo é tesoro, ca todo lo había menester para tan gran hecho como aquel. Pero que esto no lo decia él porque toviese en nada los cristianos, ca bien sabia ella que muy gran gente dellos habiaél muerto ó preso aun no había gran tiempo; mas decíalo por el hijo del Soldán, que había él de guardar, é otrosí acabdillar las huestes, en que babiamenester gran consejoégr-aii riqueza. Cuando Corvalan bobo dicho sus razones, así como ya oistes, su madre la Reina estovo una gran pieza la cabeza baja, pensando; que ninguna cosa non le respondió., E ante que comenzase á hablar binchiéronsele los ojos de agua; así que, non pudo tener las lágrimas, que por fuerza non le hobies,en á caer en tierra, é después dijo con voz piadosa é muy dolorida: «Desde hoy mas vienen los tiempos é Igfe dias que yo recelaba ;» é dijiera otras palabras muchas, sino por Zaifadpla, que estaba ahí, que no quiso que lo entendiese; é déspuesdes- to, dijo muy esforzadamente á su hijo Corvalan : «T ú eres uno de los mas hpnrados hombres que son en el mundo, tan bien entre cristianos como entre moros; é sin el grap merecer tuyo, eres muy temido, ca nunca tan gran hecho comenzaste, que lo non acabases muy bien ; é porque este que dices que quieres hacer es el mayor que podría ser, por ende te ruego é te digo que hayas hí'buen consejo ante que \o hagas; é yo, maguer só mujer de poco seso é de muchos días, pensaré en ello de aquí á mañana, é paríiré otrosí mientes pop aquel saber que Dios rne dió., é decirté he lo que tendiere.» Con estas palabras se partieron, é Corvalan levó consigo á Zaifadpla é aposentóle mucho hpnrajja- mente,; é upa parte déla noche estuvieron en acu^’dp de cómo acorrieran á Antioca; é según las palabras.qtíé Zaifadola dijo, tanto se esforzó Corvalan, que bien pensó que non había sino Juego,que llegase áAntioca, que malaria é prendería á todos los cristianos que hi baílase. E por ende, mientra ellos pstaban ceníindo é bebiendo del vino.á gran sabor, Corvalan comenzó á prometer á los hombres honrados'qqe con él eran que, les daría de aquellos crisUanoa que ajjí prendéria; é según Zaifa^ (Jola ROínkaba los nombres de los honrados hombres,
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224 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.é decia las costumbres dellos, estaban departiendo cuáles tomaría el Soldán para s í, é cuáles daría á Cor- valan é á los otros reyes, é por consiguiente, decia Corvalan cuáles daría á aquellos que con él eran. E de- niientra en esto hablaban traíanles manjares muy bien guisados, é adobados de pescados é de carnes,é frutas é vinos de muchas naturas; había allí muchos juglares, ios unos que cantaban, é* los o:ros que tañían instrumentos, é hacían otras alegrías, é velaron una gran pieza de noche, é despues fuése á echar Zaifadola á una cámara que le dieron, é Corvalan á la suya. E luego que se adormeció, dorniió cuanto el tercio de la nocJie, é comenzó á soñar un sueño que le duró fasta en la mañana; é fué este que toda el alegría é el esfuerzo que hobiera ante de noche se le tornara en miedo é en pesar; ca le parecía que se veia cerca de Roma, fuera de los muros de la cibdad, é mirábala toda en derredor, é yeia los muros derribados en muchos lligares é ella mal poblada, é decia en su voluntad : «Bendito seas tú , Dios, que diste tal poder al tu santo profeta Mahoma, que esta villa que señoreaba todo el mundo fuese destruida por él.)) E en diciendo esto, andábala en derredor mirándola é riéndose, é haciendo escarnio della, é diciendo á altas voces: «¡Oh tú, Roma! ¿qué fueron de los tus Césares, ante quien tremía toda la tierra; ó qué se hicieron las tus grandes huestes, á quien las alas de las aves no abastaban para pasarlas; ó qué fué del tu Pedro pescador, que decías, como en fabliélla, que tenia las llaves con que abría el cielo é la tierra? Todos estos te fallecieron é te dejaron como desamparada porque non que- siste creer la palabra del mensajero de Dios; que si tú la creyeras, fueras tal como la noble cibdad de Baldac, ó como Alixandría, ó como Alcarrahuem, ó como Marruecos , que es cíibeza mayor de Africa. Mas, por la tu soberbia, de señora que solías ser, eres hecha sierva, é de cabeza pies.)) En tanto i^ue él estaba esto diciendo, veia dentro en la ciudad, do es la iglesia mayor de San Pedro, moverse muy gran ruido, como de trueno, é levantábase un aire mucho espeso de dentro de la cibdad de Roma, é alzábase mucho alto; despues tendíase sobre toda la tierra, é íbase así alzando hasta que llegaba á las mas altas nubes; é desta manera iba muy quedo, cubriendo toda la tierra de los cristianos desde la mar de Occidente fasta la mar de media tierra, allí donde es aquel lugar que llaman la mar Adriana; é cuando allí llegaba, comenzaba á crecer, é Alivíase con urí nublado de agua bermeja muy espesa; é despues pasaba la mar cabo Constarítinopla, allí do llaman el brazo de San Jorge; é al pasar salían de ahí truenos é pedrisco, érelám- pagos é rayos, que destruían toda la tierra que es d i- ch¡j Gé,cilia é la cibdad de Niquea, é toda la otra tierra que^I®!nombre Bitiilia hasta la noble cibdad do Antio- ca;'é'^állí derribaba el palacio mayor é el alcázar, que un punto no se detenia, é íbase destruyendo todas las tierras hasta que llegaba á Hierusalen; é allí parábase sobre la villa é mataba todos los moradores, que ninguno non quedaba á vida, grande ni pequeño; é cuando esto híibia hecho, comenzaba una lluvia muy mansa, é cesaba con ella la tempestad; é,despues veia encima de la torre de David un grifo tan grande , que cuando abría las alas cubría todo el reino de Hierusalen, é todas las

aves de aquel reino, grandes é pequeñas, echábanse anté  ̂él, las alas tendidas, como si le adorasen. E veia, otrosí í? por los caminos tantos camellos desollados, que le rescia que non había tantas ovejas en el mundo. Después Sdesto, veia un muy gran lluego, donde llegaban las llíu &■mas bien hasta las nubes. E de allí salió un gran león é' I
i T ' O  o í  ó  o  11 í  r l  A  o  c* I- f» *K «a o  r»rr% ____ |dejábase iráél,,j|.aUí do estaba armado dábale tan gran-^\|j des heridas d ^ já ^ a n o s  en el escudo, que gelo íendiai todo por m ediqUIpm bábalo del caballo en tierra, péró- í  non lo podía matar, porque estaba bien armado. E des-s ■  ̂pues desto, venían siete mastines ovejeros, muy grandes  ̂é muy bravos, é rompíanle las armas é mordíanle:tan- -  mal, que lo dejaban por muerto, masnon lo podían matah;De todas estas cosas que vio Corvalan en visión fué tan-; i*:espantado, que mas no podría ser; así que, despertó' •>Adando voces de manera, que todos fueron marávilladós* cuantos con él estaban; é despues que hobo eiUradü'* en su acuerdo perdió mas de aquel miedo, é vestiósép |  é fuése para la mezquita á hacer oración, é desque ja^: |  hobo hecho, asentóse en un poyo de fuera cabe la puer-' "M ta , su mano en su mejilla, é comenzó pensar en aque- lias visiones que viera. '  • -- -\i

CAPITULO L X X I.Cómo la reina Halabra subió en la torre á hacer sus agüeros , é' cómo supo que su hijo habla de ser deshonrado ó muerto , é cómo ella le rogó que no fuese allá, é él non quiso. '

'1*

Oido habéis cómo la reina Halabra se partió de sü' hijo Corvalan, é luego que le dejó é se vino á su casa î S  subió en' una torre muy grande é alta á maravilla, éJii^-V-f zo levar consigo todos los instrumentos de las artes del ' astrologia é los libros por do ella entendió que podría mas saber de aquel hecho de su hijo , cómo le había de' acaecer en aquella ida que iba contra los cristianos ; ó desque hobo en todo mucho parado mientes, conosció por el nascirnientó de Corvalan, é pop el tiempo de la edad que había ya pasado, que en Lodo casó, mpertoó.' mal andante liabia de ser si aquella ida hiciese; é viój otrosí, que este mal le había de venir por los cristia^. nos; épor estas dos cosas fué tan cuitada, que cayó en' el suelo como muerta, ó estuvo así una gran piensa, que', nunca habló ni abrió los ojos; é cuando entró en sa y:'! acuerdo, cató contra el cielo, é dijo a s í : « Señor Dios;' si tú quieres que este poder hayan los cristianos sobre los moros, pídote merced que muestres en qué es mejor la su ley que la nuestra.)) E en diciendo esto, pareéiólev^j que se abría el cielo é que veia á nuestro Señor é á t̂ô f j¡| da la corte celestial; primeramente ája gloriosa virgen santa María, su madre, ó á todos los otros santos; é.,.? mostróle Dios la Trénidad tan abiertamente, que elil‘ luego conoció toda la verdad así como era é es, é tendió todas las profecías é las escrituras que los san-‘

\\

I . .

i.-
•Vtos hicieran sobre esta razón, é conocía que otra car-̂ '|,5%rera no había en el mundo de salvación sino la ley. d€f%1 Jesucristo; é cuando todo esto entendió fué tan a le g re ,^que por su grado nunca se quisiera partir de ver aqtie- ¿ilio , tanto le placía'mucho* pero desque se le quitó dé ‘'ñvista pesóle mucho, é la primera cosa que dijo fué qüé maldijo á Mahoma é á sus obras é á todos aquéllos q A ^  en él creían, ó despues lloró inucfio, teniéndose mal andante por cuanto su ley creyera, é de cómo perdléA j
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LIBRO
p •j. lf^,us4ius/é BiUi0iílpo,en tan ;gran yerro como aquel; ¿^ sta:m an era, llorosa e^muy triste, descendió dé la jprreéfuéá la cámara do yacía Goryalan, su h ijo , pensando hallarle ahí; é cuando vió que no era hí,,fuese para ía mezquita, é hallólo á la puerta, do estaba sentado, la mano en la mejilla é muy triste ; .é é l , cuando Ja vio venir, levantóse é humülósele nmáho, diciéndo- Je, que Oios le diese vida é alegría, é preguntóle cómo se levantara tan de mañana ó dónde veniafó ellale dijo en , cómo había pensado sobre.su negocio é hacienda mucho., éque.catara otrosí en su astrologia, é que por ninguna destas dos cosas no entendía que le era buena aquella ida^ue quería hacer; é ól respondióle queno le parecía .qtíe esto pudiese ser por uingiina manera; que cuanto tocaba en suJíacíenda,*que la tenia él muy bien parada, '‘a era muy rico é muy ffoderoso, mas que cuantos hombres había en tierra de Oriente, sino el soldán de Persia, su señor, con quien estaba él tan bien, que á su hijo é todo cuanto había le metía en la mano, é que .mas señor era de la su tierra que él mismo; é cuanto á lo que ella decia, que viera en su arte dél é de su hacienda, que aquello era cosa que él no tornaba cabeza, ca las estrellas no creía él que habían, otro poder sino #darclaridad.— Par Dios, hijo, dijola Reina, estas palabras no son de hombre cuerdo , ca aquel Señorque hi- ' '¿O las estrellas é todas las otras cosas, á cada una deltas ,dió su fuerza é su  virtud, é él puso virtudes sin .cuento en las piedras é en las yerbas, que son cosas bajas é que se dañan cada día, e non podría ser que muy - mayor no la pusiese en las estrellas, que son cerca dél, -é:quenunca pueden dañarse; é por ende, el que aque- ■ Ho descree, non cree bien en Dios. É estonce Corvalan respondió que non quería con ella entrar en razón, lo itno, porque era.su madre, é lo otro, porque era mas «ábia que él; mas que le rogaba que le soltase un sueño qtie soñara esta noche, de que estaba muy espantado; é.ella díjole que gelo dijiese, é él contógelo así como habéis oido; é cuando ella oyó el sueño, bobo muy gran pesar é perdió toda la color, é llorando, díjole a s í: aHi- jo , agora puedes entender que te ama nuestro Señor, ca te mostró en este sueño que non vayas allí donde quiere? ir, lo uno, porque es tu dañó, y lo otro, porque vas êoafcra su voluntad; ca bien sepas ciertamente que el pueblo de los cristianos es suyo libre é quito, é ámalo mas que á todos los otros, é quien á ellos hace guerra, con él mesmo guerrea; é nunca en este mundo ni en el otro puede haber bien al cuerpo.ni al alma; por que |o no quería que.fueses contra el su mandado en ninguna-manera ; é  de aquí adelante te dirá lo que mues- W  sueño, porque conozcas que es verdad lo que le éque dejes de hacer esta ida. Aquello que tú deque te veías que andabas fuera de la cibdad de mirándola en derredor é teniendo en poco el su ftder, esto fué el tu poco seso, que te fiabas mucho en § ley de Mahoma , é despreciabas la ley dé los cristi^- ' . nqsj doiide aquel ruido que veias que se movia dentro r C%la Cibdad, es la virtud de Dios é e! poder dé la san- '.ftjglesia, que comenzó de allí de Rom a, que es cabéis cristiandad, é tiéndese por toda la tierra de® todos cruzados é dé una yol untad pa- da mar por fuerza de hombres é de navios, áseríie- G .-ü .

jaiiza de la tempestad que tú v e ia s q u e  era el nublado vuelto de negro é de bprmejff ; bien así vinieron ellos en aquella semejanza, quemando é esparciendo sangre e destruyendo las tierras de los moros, é venciendo grandes batallas e matando muchos hombres honrados, é ganando las grandes villas é otras fortalezas,hasta que cercaron I,a cibdad de Antioca. Que quiero que sepas ciertamente que la ganarán, é que non lo dejarán por tí ni por cuanto poder los moros ayunt*ar pudieren • ca la ira de Dios es venida .sobre ellos por la ley falsa que creen; é non te digo tan solamenLe.queganarán á Antioca, mas á toda la tierra é aun á la cibdad de Hie- rusalen, que es casa de Dios é lugar verdadero de oración. E aquel grifo que tú veias encima de la torre de David, será uno de los mas honrados hombres de la hueste, que escogerán los cristianos por rey , é Je alzarán por señor de toda la tierra; é porque esto creas mas ciertamente, quiero que sepas que este será el duque Gudufre ó uno de sus hermanos; caá este linaje ha Dios otorgado el reino ée l señorío de aquella tierra. É el lluego grande que veias, é las llanias que iban contra el cielo, será muy gran poder de moros, de los cuáles sus nuevas é ruido subirá mucho en alto é sonará por toda la tierra, é aquellos cristianos vencerán todo el p o - . I derde los moros, por su bondad. E el león que salia de aquel huego, que te hería en el escudo é te derribaba, creas que será aquel duque Gudufre que te dije que seria rey, E  el tu escudo, que te parecía que te fendia por medio, él será que matará á aquel que tú lievas ante tí por caudillo é por señor, é non íe podrás acorrer aunque quieras. E sobre todo esto, llagarte han mal el cuerpo; así que, con M iga de las llagas, ascenderte has en una cueva, en que pensarás guarecer, do te hallarán siete pastores de los que guardan el ganado de los cristianos, é herirte han de manera, que te pensarán liA-̂  ber muerto. Mas non querrá Dios que tú allí mueras, antes serás despreciado de todas las gentes é denostado del soldán, tu señoreé juzgado é condenado para muerte; é Jesucristo, que es piadoso, no mirará á los tus pecados ni á la tu soberbia, mas hacerte ha librar de aquesta cuita por los cristianos, porque entiendas que non es otro poder sino el suyo en el cielo é en la tierra; é aquellos camellos desollados que tú veias, serán los moros, que morirán tantos dellos a llí , que todos los caminos é los campos por do huyeren serán cubiertos; por que querría que non fupses en esta ida qúe quieres ir por ninguña manera, nin levases en tu guarda al hijo del Soldán; que sepas ciertamente que iion gelo podrás dar vivo ni muerto, así como gelo prometiste.» Cuándo Corvalan entendió lá razón que su madre le dijera fué muy sañudo, é con mal talante que le bobo, díjole así : íc Siempre lo oí.decir, é agora veo que es verdad, que la mujer, despues que envejece, pierde el seso' é dice palabras locas é muy. sin razón ; é por ende, non la debe hombre creer de ninguna cosa que diga; é,^madre,. así me parece que me acaesceá mí con vos, casois muy viejaé decís palabras locas é sin seso, ca de,una parte, denostádes á Mahoma que vos da vida é vos mantiene en éste mundo, é de otra decís que el poder del Sol- dan ni el mío non es nada coiitra el poder de las cristia- nos; por ende, si yo bien hiciese,, debíaos desollar viva,15
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228 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.como el rey Beriolais fizó á su madrey porque denostaba á su ley. Mas tanto ■ft)s digo que si de-aquí adelante mas habíais én estas razones, que os liaré cortarlos cabellos por encima de las orejas é los paños sóbre la cinta, é mandarvos he.traer por la villa toda á vista de toda la gente y que hagan de vos escarnio.» Cuando esto hobo dicho Gorvalan, respondióle la Reina, su madre, muy sañudapiente, é llorando, le dijo a s í: « H ijo, bienconozco que es verdad loque tú dices, ca só muy vie- ' ja é n o  he tanto seso homo había menester; mas tú, que me lo retraes ámala parte, haces como malo; que ningún hombre bueno debe de decir mal del vientre de que salió. Por ende, ruego yo á aquel que nació de la virgen santa María que, por el su poder, él cohonda é destruya é abaje el tu orgullo é la tu soberbia, así como hizo á Seon (1), rey de amorreos, é áNabucodo- nosor, rey de Babilonia, que anduvieron gran tiempo por los montes, locos, sin seso, paciendo las yerbas, como bestias; é sobre esto, de aquí adelante no habré- mos mas razones, é yo irme he para mi casa, é tú irás aquel fado que de Dios ordenó, de que non puedes es torcer por ninguna manera.» E cuando ella esto hobo dicho, levantóse é comenzóse de ir a su casa, haciendo el mayor llanto que podría ser, maldiciendo la hora en que naciera, é quejándose mucho contra Dios , porque le diera tal h ijo , que la deshonraba de su palabra ,é de quieri había de haber presto gran pesar, é quenon la quería creer ninguna cosa que dijese;- é diciendo estas palabras é otras muchas doloridas, encerróse en su cámara é estuvo llorando así,:haciendo gran duelo todo aquel ,dia é toda la noche, que nunca durmió ni quiso comer ni beber. Otro dia en la mañana envió por loa mas honrados hombres que hí emn , é rogóles que consejasen á su hijo que se partiese de aquella id a , é si n o n , que bien supiese ciertamente que non podría ser que non fuese muerto ó preso, ó desbaratado con muy gran deshonra. Ellos rogárongelo muy'afincadamente, así como gelo ella dijera.. Mas é l , por ruego que le hiciesen ni por otra cosa ninguna lo quiso dejar ,*ante movió otro dia de mañana con muy gran hueste, é fuése derechamente para allí do era el Soldán para partir con su hijo; éella, cuan- - dó esto v ió , fuése en pos déi, é mandó cargar muchos camellos, de oro é de plata para dar al Soldán é á los otros de su corte, que pensó que por dádivas lo podría estorbar; mas, por cosa que dijese al Soldán, ni prometiese á él ni á sus privados de sucorte, nonlopudo destorbar; ante le dijo el Soldán que se tornase para su tierra, ca ella le embargaba toda su hueste, pues que á Gorvalan quería tornar d’aquelia id a; é Gorvalan mesmo le dijo que si non se tornase luego,'que la baria quemar viva; pero, por todo eso , non se quiso ella tornar, ante se füé.en pos delios, é posaba siempre cuanto media legua de su hueste, é cada día ibâ  á su hijo é le rogaba que se partiese de aquella ida. É cuanto ella mas gelo decía, tanto ie respondía él peor , é mas la denostaba é monos la quería creer. E la hueste de los moros era tan grande, que bien estimaban por la cuenta de sus nóminas cuatrocientos mil hombres de 'caballo; que la gente de pié non podría hombre contarla, .ca tantos eran, que; non.parescia sino langosta,(i) Es Sehon, rey de los amori’Ueos.

ásí cubrían toda la tierra, é hiciérales el Soldán li vianda para un año, éla  mitad.levaban .ellos GOHsigó|'!^ é la otra- Ies hacia levar á los vasallos dé todas las tieb  ̂ras que eran de su señorío, é hablan de partir en pps y | de aquella hueste á cabo de uil mes; é Zaifadola, hijo ’?'| del rey de Antioca, era ido adelante :para su padreV'é - í  levabh la seña que le diera el Soldán é cartas dél é í  su hijo, é de Gorvalan é de todos los otros hombré¿, , J  honrados que iban en aquella hueáte , de cómo les \qÍ  vahan el mayor acorro que iiunca á otros hombres íé'-:̂  m varan. ^CAPITULO LX X II.
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♦  I  *Del acuerdo que hobieron entre sí los de la hueste que •’ 'Iá Baldovin é á los otros que les enviasen viandas, é .có m o y iiji:j turco tiró un virote vano con una carta á Tranquee.
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iSegún la historia contó’, los cristianos que estaban’ sobre Antioca desbarataran é vencieran los siete soIííí. clanes que la vinieran á acorrer. Otrosí encerrarómíil' rey Árqiiílis é toda la villa, é los metieron por mediQ. de la puerta deda puente, donde recibieran los raojr.p̂ . muy gran daño, que nunca osaron salir á lidiar con ellogj.; s así que, con necesidad grande liobieroh de raviar á ro g ^ : al gran soldán de Persia que ios acorriese, según y a ;%  ;3  jim os, é de aquel mensaje que allá fuó, los Cristian® non sabían parte. El duque Gudufreé los otros hombr® ' ^  honrados que eran en la hueste hobieron su acuerdpt̂  tal que, pues Dios les hiciera tanto bien contralos milf ros, que los tenian cercados é encerrados , de maneíl que no osaban salir á parte del mundo, que enviasen|á 3  Baldovin de, R o ax h erm a n o  del duque Gudufreyié/íá y| los o t e  hombres honrados: que eran señores dcL'’ tierras que habían ganado de los moros, que Ies truji#;||. sen viandas, é ellos entre tanto que se llegasen villa lo mas presto -que-pudiesen. É.en tanto que.eU®3|^ así estaban, enviaron á Baldovin e al. conde .de des é á Tranquer, que viesen las posadas que mas c®i7, V ca de la villa podrían tomar sin recebir daño; é mien^ tras veian las posadas, un almirante que había en lavi^ lia, de los mas honrados, á quien llamaban.Magdalis; pensó cómo podría hablar con Tranquer de manera-que l l  los otros moros non lo supiesen; é mandó hacer un yiroté yJ dé arco, muy bien pintado á maravilla é muy hermos(3;:| é hízole hacerla cabeza muy grande^ hueca de dcnW lJ tro, é metida una carta, en̂  que le enviaba decir que quería hablar con él cosas que serían muy grande prp vecho suyo é de todos los cristianos* de la h u e s t e , |  cerróla con una tabla muy sotilmente hecha, é Guand^Uy vió que Tranquer pasaba en‘ derecho dél tiróle el ví̂  ;';f| rote cón un arco, é dióle en los pechos sobre el perpun- t e , mas non le hizo mal alguno, é cayó el virote en tier  ̂ra. É Tranquer , cuando lo vio, mandó c(ue geló diesen  ̂  ̂porque le paresció muy hermoso; é desque lo tomó en |  la mauo é sintió que era tan liviano, maravillóse; cho, é cató la.cabeza dél é entendió que era hueca;g4:.^. jjpnsó que alguna cosa yacía dentro, é encubrióse otros que con él andaban , que non quiso que gelo rí^f tiesen, é levólo así en su mano, úomo por razón qú^í^S: hermoso; é cuando fué en su posada abriólo., é h i|^ .’|  aquella carta, é apartóse con un escribano suyo dógela leer, é desque entendió lo que le decia, le luego á decir por un es,cudero que le placía; ‘ ^
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wde aquella vísta, é otro día de mañana que viniese para verse con é l , ,é hiciéronlo así. Otro dia, ante que sa- líese el sol, cabalgó Tranquer en su c a b a l l^  non quiso levar consigo mas de dos compañeros, é vinieron sus lorigas é sus espadas ceñidas, é llevaron capacetes cubiertos de paños hechos en manera de sombreros; é mandó á docientos caballeros que se aparejasen de aquella mesma manera, é que fuesen apartados dél una pie- 
u ,  en manera que si por aventura los moros quisiesen liacer alguna traición, que le pudiesen acorrer, é hizo levar azores é gavilanes é podencos, porque semejasen que andaban á caza. Mas el almirante Magdalis é otro su cormano, que levó cónsigo, que había nombre Valangar, non se vistieron desta manera, antes venieron vestidos de los más ricos paños que pudieron haber de sedaé de oro é con piedras preciosas; así que, el atavío de los sus paños valia muy gran dinero, é levaron consigo trecientos caballeros, é mandáronles que fuesen alongados dellos una gran pieza, é iban muy bien armados; é aquello non lo hadan ellos por reguarda que liobiesen de Tranquee, sinon porque pensasen los otros moros que habían placer de guardar la villa , é porque non entendiesen que hablaban en pleitesía, sinon cosas de placer é de alegría, Desta manera que habeis'oido se fueron á ver á Tranquer aquellos dos almirantes; é cuando llegaron uñosa otros abrazáronse mucho, é des- ‘ cendieron todos tres en un prado, é asentáronse, é comenzaron á hablar primeríímente en preguntarse de su salud, despues loar su gente cada uno é los hechos que hacían; é despues dijo el almirante Magdalisá Tranquer ;-que se maravillaba mucho porque habían tomado aquella porfía de estar tanto en aquella cerca; que bien veían ellos que Antioca non era villa que pudiesen tomar por  ̂fuerza, ni por combatir ni por otra cosa, si por hambre-non fuese, de lo cual ellos estaban muy bien guardados, que tenían que comer bien para veinte años ó •hias.; é por ende, se maravillaba; que non era discricion estar allí perdiendo sus dias é despendiendo sus riquezas en balde. A esto respondió? Tranquer, é dijo que '̂bíen era verdad que Antioca era de las fuertes cibda- d'es dei mundo; mas, pues ellos los tenían encerrados, que non podían salir á ninguna parte, que mas fuertes eran las sus Liendás que su muro ni todas sus fortalezas; é délo que decía, que habían abasto de vianda, dí- ‘ jóle íjue mas tenían en la hueste que no ellos, que á los ’ de'la^villa non les podía venir de ninguna parte, é á los de la hueste llegaba por mar é por tierra; por ende, 'que-crecía cada dia vianda á ellos é menguaba á los de dentro; éá lo que decían, que perdían sus días ésu tiempo é sus riquezas, respondióle que ante creían sin duda que-los ganaban, que así los despenderían en otro lugar cualquiera; é pues despenderlos allí habían por mas ’Vídía , porque era en servicio de Dios. Guando esto oyó ul Almirante, bajó la cabeza é estuvo así una gran pichaque no habló, é despues dijo á Tranquer a s í: ((Engañados sois los cristianos, que non sabéis de cómo ha- enviado al gran soldán de Persia por acorro, que agora ahina aquí tan grande gente', que vosotros uon podréis guarir por ninguna manera que muertos ó pf̂ esos non seádes.» A  esto respondió Tranquer que non vinieran allí sinon por ganar la tierra para ser-

LIBDO SEGUNDO* . ;  ‘vicio de Dios ó pomiorir allí, ó que non hicieran cuenta en su venida si vernian sobr’ellos muclios m'oros ó pocos, mas que con cuanlos fuesen aventurasen sus cuerpos á vencer ó morir. Cuando esto oyó el Almirante, paróse muy triste é estuvo así una gran pieza, é despues dijo á Tranquer que ulucho seria mejor que lio- biese entre ellos alguna avenencia, porque fuesen amigos, é Tranquer le respondió que si ia quisiesen traer tal que fuese á su pro é á su honra, que de grado la tomarla él. E sobr’eslo le respondió el Almirante, como quier que se le agraviaba mucho, que Je parecía que habia ahí una carrera porque podría ser, é esto era que diesen gran tesoro álos cristianos, ó que se fuesen á morar ese invierno á |a  tierra que habían ganado de los moros, ó al otro verano, si quisiesen haber paz con ellbs, que les darían mas tesoro, é sin o , que liobiesen su guerra. Tranquer le dijo que non anduviesenalongan- do palabras; que otro partido ninguno habrían con ellos, sino que les dejasen la villa del llano en llano,ó que se fuesen su camino. Sobre esto el Almirante estuvo así una pieza que no habló, é despues clíjole, suspirando : « Pues que agora esto non puede ser, ’idvos para los cristianos é hablad con ellos, é yo iré á la villa é hablaré con ¡oíi moros, si pueden hacer esto que vos queréis.» Cuando esto bobo dicho el Almirante, partióse la habla, é Tranquer tornóse para los cristianos, é el Almirante para la villa. Esta habla non duró tan poco, que non fuese desde la mañana fasta hora de nona- así que, algunos cristianos hobo en la hueste á quien pesó mucho porque tanto durara; é Tranquer se fué luego para Boymonte, é asentáronse á hablar un gran rato, é contóle todas las razones que hobíera con aquellos dos almirantes. E otro, dia de mañana tornáronse Boymonte ó Tranquer, é fuéronse á la tienda del duque (judufre, e hicieron hi ayuntar todos los hombres honrados que eran en la hueste, ó Tranquer comenzóles á contar todas las palabras que hobiera con el Almirante, é sobre esto hobieron. muchas razones, que los unos decían que seria el partido mejor de una manera, ó los otros de otra. En cuanto ellos así estaban fablando, oyeron en la villa muy gran ruido de trompas éde atambores ó de todos otros instrumentos que habia, ó maravilláronse qué era , é non lo pudieron saber ese dia; mas cuando fué á )a noche llegáronles otros mensajero.s de sendas partes, cristianos que eran armenios é moradores de aquella tierra, é contáronles cómo el rey de Antioca enviara su hijo al gran sold:m de Persia por acorro ó prometiéndole que le dar.?, la villa, é el Soldán que enviara hí su seña ó un a.i.iiranto, su pariente, que habia nombre Zahadin, que recebiese el alcázar por é l , é que les hacia saber que ahina les enviarla su hijo Bahadin é á Corvalan, su alguacil, con el mayor acorro de gente que nunca fuera enviado a otros hombres; é comoaquel almirante, pariente'del Soldán , habia recibidoel alcázar por é l, épuesto la su seña en la mas alta torre que habia; ó que por eso hadan los moros aquella alegría; é que ios reyes é los almirantes de toda ia tierra en derredor hobieron su acuerdo con los de Antioca cómo acometiesen á los cristianos; los unos déla parte de la v illa , é los otros de fuera; é si quisiese Dios
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228 , l a  g r a n .que los venciesen., que la liorira é el provecho que seria siíya, “é si esto non pudiese ser, que tantos matarían dellos, que cuando los otros viniesen, que poco embargo fallarían h í, que bien entenderían que no estuvieran de balde. Estos mensajeros todos tres venieron á Boymonte é á Tranque?, porque eran hombres á quien conocían los de la tierra mas que á los otros, é contáronles estas nuevas en secreto, é ellos dijéronles cjue lo dijiesen á todos los que hí eran ayuntados; ó cuando gelo hobieron contado, hobieron su acuerdo, que cuando oyesen algún rebate, que los unos se parasen contra los de la villa, é los otros contra los de fuera, é como quier que ellos lo hiciesen mucho en secreto, non pudo estarquenon lo supiesCnluegó ios moros, tan bien los de fuera como los de la villa. E por ende, los reyes élos almirantes que habernos ya dicho hobieron su acuerdo ta l, que pues,el hijo del gran Soldán había de venir con su poder, que non era bien que ellos se aventurasen á lidiar con los cristianos; que si ellos fuesen vencidos, por aventura el hijo del Soldán nO‘ había tan buena caballería con que cumpliese aquel hecho; é si aquella gran hue'ste qidel hijo del Soldán traía fuese desbaratada, que se perdería toda la tierra. Sobre esto enviaron su mandado á lo s  de Antioca del acuerdo que tomaran, diciéndoles que non saliesen aquel día á los de la hueste^.que ellos non serian ahí. Los quedevaban las cartas eran dos caballeros é andaban de noche é Colgaban de dia, éacaescióles así: que un dia, desque hobie-. ron comido^ echáronse á dormir en una cueva do se metieran; é unos pastores cristianos, que andaban con su ganado, halláronlos é'matáronlos, é por esto no pudieron saber los de la villa del acuerdo que los otros habían tordado, é estuvieron apercebidos para salir á los de la hueste aquel dia que hobieron puesto; é porque'les paresció que los cristianos sabían aquel hecho, porque los veian estar apercebidos, enviaron un men-, sajero á Tranquer aquellos dos almirantes que habían hablado con él de cómo querían haber tregua ios deia villa con los de la hueste por tercer dia, é que otro dia de mañana vernitm á ellos á la villa; é él enviólo á decir á todos los hombres buenos de la hueste, é ellos otorgárongelo .é diéronles treguas. E aquel mensajero diólas por los almirantes é por los otros moros de la villa. Todo ésto hicieron jos moros con traición para poder hacer daño á los cristianos mas en salvo. Otro d ía , así como á hora de tercia, mandó el rey de Antioca que todos los hombres d’armas salieren de la villa ó ellos, é mandó así: que todos los que toviesen caballos, que fuesen ala hueste derechamente, élos otros que toviesen mulas é mulosi camellos, que separasen en haz contra las puertas de la: villa, é mandó á la caballería mayor que él había é á los mejores hombres d’armas é de pié que hí ■ eran, que fuesen derechamente do posaba Boymonte é Tranquer, é que punnasen de matar cuantosde su compañía hallasen; así que, non catasen á robar ni á'pren- ' der ni á otra cosa ninguna, é ellos hiciéronlo así; é si non, por una atalaya que los cristianos tenían, no .porque ellos se lo mandasen ese dia, mas porque lo habían usado de estar h í , todavía fueían todos muertos ó presos. Mas aquel, cuando los vió así venir, armados, dió voces á los de la hueste, é ellos comenzá-

DE ULTRAM AR.ronse de armar, pero ante mataron dellos bien cien caballeros, é de otros mas dé veinte, sin los heridos-, que’ ’ . fueron muchos; é entraron por las tiendas,,é comenzáronlas á derribar é á robar cuanto hallaban. Mas Boy- monte é Tranquer^'é todos los otros de su compañaique sevenieran á armar primero, acudieron con ellos, é fiié allí muy grande la batalla, é murieron muchos de la una parte é de la otra ; mas al cabo hobieron de vencer los cristianos, é encerraron á los moros por las puertas.dp la villai matando é prendiendo muchos dellos ,-é enbíe todos los otros prendieron á un hijo de un armenio,de que oirédes adelante el gran bien que les vino de su prisión. Por todas las otras puertas de Antioca salieron también los moros contra los de la hueste; más fueron encerrados tan de récio, que sí rio veniéran á: cerrar-las puertas, entraran con ellos de vüeUapqr medio de la ’villa; é tan grande fué el daño que los moros rescebierori de aquella vez  ̂ que nunca despues robaron salir á parte dél mundo, de pié ni de Caballo* ■
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CAPITULO L X X III. V

i \Góínt) en la pelea que ante hablan habido los de la hueste pi’éfl- dieron un hijo de un armenio dé la ,villa , é cómo Ip hobo Boy- monte , é cómo fué ocasión que los cristianos hobiesen aquellacibdad, según oirédes. *
■En la historia aritigua que habla-de los grandes: hechos que acaescieron en las tierras de Oriente j dice qu.ó la cibdacPde Antioca fué convertida á la ley de Jesucristo por la predicación de san Pedro , é él fué.pa^ triarca della, é hizo la primera iglesia qíie en ellaliq- bo, é los cristianos pusiéronle nombre San Pedro ppr . ; honra d él, é despues siempre la tovieron, hasta que se levantó Mahoma, que hizo ley nueva, así como habpis oido; é envió sus hombres honrados, en que fiaba, con •grandes huestes, é conquiríó todas aquellas tierras en los castieilos ni en las fortalezas no dejaban crlstjíi'" nos ningunos; las otras villas grandes sí las podían há". ber, si no habían las rentas ; mas de Antioca nuncapu^ dieron haber nínguna^destas cosas. Mientra hobiergn '-| guerra guerrearon con ellos, é algún tiempo íiobierón treguas; é cuando tenían plazos, daban a los moros ai- gun poco de dinero; mas esto, lion por razón de seño- río ni por otra renta conoscida; é ésto duró cuatopee |  -años ante que aquella gran hueste que. tenían, cercada ^  á Antioca pasasen á Ultramar, que en aquel tiempo ' i j  Belquet, el gran soldán de Persia, tomó toda aquella tierra en derredor de Antioca, é fatigó tanto á los de la cibdad, que le hobieron á dar la fortaleza é la villa con tal condición, que quedasen en ella los cristianos que’en ella quisiesen morar é que mantoviesen su ley é que viviesen de sus mercadurías,mas non de otra cosa crecida por que toviesen algún señorío; é desta m^- ^ñera vivieron despues, fasta que llegó esta hueste dc los cristianos de que oídes. Desta gente de cristiarios, que moraban entredós moros, dellos habla armenios';  ̂dellos surianos, é otros á quien llaman jacobanos,,^e otrosnastorines; é sin estos, había otros de tierr^ é India, pero todos vivian^así como siervos, é no osabap,: mantener su ley públicamente nin defenderse poF:,^ ' mas, nin facer -otra cosa sino labrar é servil^ ó dedorios los oficios ellos eran los mejores maestros,, é ásí^ de;oa; -1
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da'oficio que habte, cada uno tomaban denqminacion como patrones dé), é preciábanlos por esto mucho. Donde avino así : que unos armenios que habia h í, que fincaran en la villa cuando la perdieron los cristianos, que eranhombrOsbuenosé honrados, mas porque sus abuelos ha-c i^  lorigas llamábanles Benidoroc (I) , que quiere tanto: decir como hijos de lorigueros; é de^juei linaje había' hí dos hermanos, que eran muyN^i^os amos de dinero é de heredades; é el uno dellos habia nombre Muferos, _é supiera ser tan acucioso é de tan gran recabdo é servir'tanto al rey de Antioca, que tenia dél gran di- Qoro que daba por su mandado á los sus caballeros de Anlioca; é sin eso, él é su hermano tenían dos torres,^ un gran, cortijo en derredor dellas , que era así como alcázar, é. estaban cerca de una puerta que habia entre la montaña é el llano; é.aquella era délas mayoresíor- talezas de la v illa , ó guardábanla aquellos dos hermanos lo uno, porque las casas en que ellos moraban eran ál. pié de, aquella fortaleza, é lo otro, porque iodO: aquel barrio en derredor era de hombres de su linaje, que venían de natura de hacer lorigas, así como babé- des oido, por pobreza á qiíe vinieron; é porque, despues que la villa fuera cercada se mostraron ellos por. muy buenos en ayudar cuanto ellos podían á defenderla otrosí porque teuian muchas armas, diérales el p y  aquellas dos torres que las guardasen, é que toviesen ,hlsiis mujeres é sus hijos > é mandóles que nunca se partiesen dende el uno dellos. É Muferos el mayor era hombre de buen seso é que paraba mientes á qué podían venir las cosas adelante, é entendió bien que si Ips cristianos allí estuviesen, é la hueste del gran sol- dan de Persia llegase, que non podría ser que todos non {upsen muertos ó presos; é mirando el gran mal que ende podría venir á toda la cristiandad , é doliéndose mucho todos los de su linaje que eran cristianos, é de sí mesmo, que lo era, comenzó á llorar é facer m i^ gran ducío i é puso esto tanto en su corazón, que pocos dias, eran que non lo ficiese, hasta que Di.os quiso mostrar la carrera por que pudiese salir de aquella cuita, é fué esto : que aquel día quedos moros salieron á las posadas, de Boymonte é de Tranquer é fueron encerrados en la villa, así conao ya oistes, la compaña de Boymon- leprendieron un su hijo de aquel' armenio Muferos, que amaba mas que á todas las cosas del mundo é bahía nombre Yalangar, é no habla otro' sino aquel; é el padre, cuidando que era muerto, envió hombres por to- da la hueste que supiesen qué era d é l; é desque supo que era vivo > é que le tenia*preso la compaña de Boy- monte, fué muy alegre, porque creyó que gelo darían por,dinero; é tomó dos bestias cargadas de oro é de ,é de paños de,seda, é enviólas á Boymonte, roque tomase aquel presente.é que le enviase su Boymonte buscó por toda su compaña quién lo tenia, ó desque lo supo hízolo traer ante s í, é viólo tan hermoso é tan apuesto, que maravilla era, é pre- ghntéia cómo habla nombre ó cúyo hijo era, é él contó- gclo todo, ó también cómo é lé  su 'padre eran cristianos ,é  cómo eran privados del rey de Antioca é tenían aquellas torres, así como habéis pido. Guando esto oyó *(l'l Dehió decir Beni Ad-darra, pues (larda es loriga en arábigo* y íiffrrdé el cue las fabrica, ‘ ■

LIBRO SEGUNDO. ^Boymonte fué muy alegre, pensando que algún bien vernia á los cristianos por aquel mozo, ó estonce non  ̂quiso tomar el tesoro que le enviaba su padre, mas vistió al su hijo muy bien de muy hermosos paños de escarlata, en peñasveras enforrados muy ricamente, é dió- le buen caballo é buenas armas, é enviógelo en presente con todo el tesoro que le había enviado. Cuando Muferos vló á su hijo fué tan alegre, que mas non podia ser; de una parte había muy gran placer porque lo veia vivo é sano, é de la otra parte por el bien que le hiciera Boymonte; é de allí adelante tuvo tan grande amor con Boymonte, que todas las cosas que sabia de los hechos de la villa hacíagelo saber, é las cosas q̂ue no podia haber en la hueste enviábagelas él. Todos estos mensajes recabdaba aquel su hijo tan bien, que ningún hombre, por mayor que fuese de dias, non lo podríame- jor facer; así que, un diavinieron nuevas álos cristianos de muchas partes de cómo la hueste del soldán de Persia era mucho; cerca , é que venia tan gran gente, que nunca de otra tamaña oyeran contar. Sobre esto' ayuntáronse todos los hombres buenos de la hueste en la tienda del obispo de P u y , por haber consejo de lo que harían, é el acuerdo que.tomaron fué atal, que enviasen todos los hombres de la hueste que eran flacos' é pobres á  Baldovin, liermano del duque Gudufre, é que los mantuviese, é que les enviase hacer saber ciertamente de la hueste del Soldán cómo venia é en qué manera; é para guiar esta gente estuvieron muy gran pieza, contendiendo cuál seria el cabdillo que la guiaría; é mientra que ellos en esto hablaban, don Esté- ban el viejo, conde de Blois é de Ghartres, que tenían los de la hueste por rico é por muy discreto, cobró tal espanto de la multitud de los moros que decían que ve- nian, que non sabia qué se hiciese; é porque gelo entendiesen, dijo que él; guardaría aquella compaña hasta, Alejandrica-, una villeta que era estonce de Baldovin de Roax; ó aun que faria m as, que vería la hueste de los moros é cómo la fallase, é que gelo enviaría decir; mas desque sopieron que lo hacia con miedo, non bobo ninguno que gelo quisiese otorgar; é el duque Gudufre, que entendió bien á cuán gran afruenta podría venir aquel hecho, rogólo á cada uno por si que otorgasen aquella ida al conde de Ghartres, diciéndoles que entendía bien que el Gonde era muy flaco, é que habia muy gran mal en el corazón, porque le era menester que holgase en otro lugar do pudiese mejor guarescer que allí, é ellos otorgárongelo, riéndose mucho del Conde é teniéndole á mal lo que facia; mas él por todo eso non lo dejó de hacer, ante tomó hartos caballeros é otra gente muy grande de lá hueste é fuése'con ellos; ó luego que llegó á Alejandrica quisíérase ir para su tierr a , mas algunos caballeros buenos que hí eran con él consejáronle que non lo ficiese por ninguna manera; ca si no esperase, de allí adelante no seria para el mundo, é diéronle por consejo que viese' ante la hueste delos.moros, é que tornase con respuesta á los uris- tiaiffis, así como gelo habia prometido, ,é él otorgógelo, con mucho temor de su persona; é en él estaba tanto, que aderezándose para ir á ver, la hueste de los moros, Boymonte, que era hombre de gran corazón é de gran seso, cuidó mucho en el hecho en que estaban, é vió
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.de una parte Jos grandes peligros que les podrían venir si buen acuerdo no tomasen, é de otra parte vio los remedios que tenían si buen consejo toviesen. É  pensando esto , llamó al mozo hijo de aquel armenio, é mandóle que dijiese á su padre que aderezase en todas maneras cómo veniese esa noche hablar con él sobre cosas que serian muy gran provecho suyo; é el mozo hízolo así; é el padre hízose que rondaba la villa, é trocó los paños é tomó otros peores, é vínos'e pára Boy- monte; ó desque amos fueron apartados, díjole Boy- monte de cómo le amaba mucho é se fiaba en é l , é h í- zole memoria cómo era del linaje de cristianos é hombres buenos é honrados, é él rnesmo que era cristiano, éde cómo entendía bien el peligro en que estaba si así mo-̂  riese morando con los moros; é díjole que de todo esto podría él salir muy bien é muy honradamente, si quisiese aderezar cómo hobiesen los cristianos la villa de Antioca; é que le prometía que él cumpliría todas las cosas que con él pusiese, tan bien en heredamientos como en riquezas, como en todas las otras cosas que él supiese demandar. É  el armenio, cuando esto oyó, abajó la cabeza, é estuvo un .gran rato pensando, é después llorando, dijo á Boymonte : «Bien veo que es ver- ’ dad lo que vos decís, é así lo entiendo, é muchas veces he pensado en ello; é de una parte veo e f  gran bien que me podría venir si se esto acabase, é de otra parte el peligroéel mal si non se hiciese; mas enápero tanto es el amor que vos yo h e, que vence á todas las otras cosas é destruye los inconvenientes; así que, me quiero aventurar á cualquier cosa que rae venga, é faré todo mi poder cómo se acabe esto que vos queréis, con tal condición, que tengáis manera é acabéis con los cristianos que son en la hueste que sea esta villa vuestra quitamente; que de otra manera  ̂no me trabajaría en ello por ninguna manera.» Cuando esto hobo dicho tornóse para la villa, é Boymonte quedó muy alegre; é otro dia de mañana fuése para el'duque Gudufre é habló con él é con todos los hombres honrados que eran en la hueste, uno á uno ; é como él er.« bien razonado, súpolo él mostrar de manera, que geio.otorgaron todos, sino el conde don Remon de Tolosa, que dijo que tan honrada cosa como era Ántioca, que non daría su parte á hombre del mundo; pero Boymonte gelo dijo otra vez delante todos los hombres honrados que eran en la hueste, rogándole mucho afincadamente, los hinojos hincados ante é l,’ que lo hiciese; mas por ruego ni por cuantos bí estaban nunca lo quiso hacer, deciendoque, así como hobiera parte en el trabajo é en el m al, así quería haber parte en el bien é en la honra. Cuando vió Boy- monte é todos los otros hombres honrados que no lo po- 'dian vencer por ninguna manera, partiéronse dél muy, despagados. Las nuevas de la gran hueste del Soldán que venia llegaban cada dia á los cristianos mucho apresuradamente, unas en pos de otras, é desto veían muchos males los cristianos, que, de una parte, por el gran miedo que habían, íbanse de la hueste muchos de- llos; é los otros, aquella vianda que tenían, que sSian comer mesuradamente, la una vendían é la. otra co-Vmían, é gastaban cuanto podían, así como hombres que . non tenían fiucia de lo lograr ; é los que non se querían ir,, desvergonzadamente decían que eran dolientes ó que

iban por viandas á Roax ó á la otra ti^ra que tenían loscristianos, é de aquella ida nunca mas tornaban. Guando esto vieron los hombres buenos de la hueste, ho  ̂bieron su consejo cómo harían, é hablaban de muchas maneras, que los unos decían que seria bien que se fuesen para Pulla é á Cecilia, é los otros decian que si k  mar pasasen, que paresceria que iban como vencidos mas que era mejor de se ir para la tierra que tenia Baldo vin ,é  que estuviesen hí hasta que la hueste de los moros supiesen qi:e era tornada, é entre tanto que les llegaría ayuda de muchas partes, é estonce que vernian. como nuevamente abastados de caballos é de armas é de viandas; éque si quisiesen sitiará Antioca, que lopodriañhacer mejor que entonce ; é si no, que andarían por lá: tierra toda ganando, que non fallarían quien gela defendiese por batalla; cen esta contienda estaban los mas; mas el obispo de Puy é Boymonte, é Tranquer é el conde de Flániles callaban, que non decian ninguna' cosa, esperando lo que diría el duque Gudufre. É  cuan-> do él vió que callaban iodos, é lo esperaban que él blase, comenzóles á decir así: primeramentequiéri eran' é de cuál linaje, é despues desto, de cómo venieran 'á •aquella tierra, é de cuáles lugares, é por qué razón;éj despues desto, díjoles que parasen mientes que'todo eU bien del mundo venia é procedía de la honra; é el máP de la deshonra, é que ellos eran allí venidos por hontapi la fe de Jesucristo é deshonrar la de Mahóma; que si dél allí se partiesen, que deshonraban la fe de Jesucristo é honraban la de los moros; mas que la muerte en cada' lugar era, que tan bien se murían los hombres en sus' tierras, pensando estar en salvo, como allí do estabañ;! é que la cosa del mundo que mas habían de mirar lost hombres en sus hechos, era que hobiesen buena fin ,,é que era cierto que mejor que aquella non gela podría Dio# dar , como quier que muriesen en su servicio por lo qu# allí vinieran, ó vencer ios moros é ganar la tierra para- él; por lo cual les rogaba é les con sejaba que non se parties; sen de aquel lugar, mas que fortalec'esen su hueste dé» cavas, é que enviasen á decir á Baldovin que los acor«'
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riese con algunos ballesteros é otros hombres de pié dgV - . i i ilos que pudiese excusar; é otrosí, que enviasen su# mensajeros honrados al emperador de Gonstantinopla^'
•*

que le dijiesen que, por ei concierto que con ellos ha-'ll&jbia puesto, que les veniese á acorrer. É ellos todos otoi garon que era bien, é hiciéronlo a sí; é en cuanto ellos esto hacían, el rey de Antioca envióles á rogar que hobiesen con él treguas de treintajdias, é ellos otorgároñ» :̂ gela; lo uno, porque creiafi que, pues tregua les dg-̂ ' mandaban, que non era verdad aquello de la gran hueste que les decian que venia; é lo otro, por enderezar tor dos sus hechos para cuando menester lo hobiesen. Más: Boymonte, que tenia en corazón de como hobieséñ á ’ Antioca, nunca cesaba de rogar al conde de Tolosa, por - sí:é por todos los otros, que le pluguiese de la Iiábér - é l; mas, por ruego que le ficieron', nunca lo quiso otór-: gar. Donde acaesció así : que nuestro Señor, cuyo era.; aquel hecho, non quiso que los cristianos llegasen al pe*̂  Ligro que pudieran haber; mas quiso Dios dar fin á lo que habían comenzado. Una aquel armenio de que vos ya dijimos que traía; sía por la villa á Boymonte yacía en su cama, cuidaft^
Ií.í' '4
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, .  :;«Qe í’-i Ia villa no hobiesen ahina los eristianos, qnegran hueste del Soldán é que los matarían áindos é de otra parte entendía que la non podrían !ia- ' ber estonces sino por él. Otrosí cuidaba en los grandesque le podrían venir si lo comenzase é no lo ’ nudies® acabar. É esíando en estos cuidados, traspúsose estaba como ni durmiendo ni bien velando; é encesto aparecióle un hombre muy hermoso, vestido' 'de unos paños mas blancos que la nieve, é llamóle por su nombre é díjole : «¿Cómo no temes á Dios, que es noderoso de hacer en tí é en todas las otras cosas lo que él quisiere, ni has vergüenza de tu ley , que está en ta- fnaño peligro como ves tú , si estos cristia.nos se pier- 'aquí, ni catas el catiyerio ni la gran deshonra en ^-yives tú é todo tu linaje, dq que podrás salir, si nuísieres, faciendo haber esta villa á los cristianos?» ¿uando Muferos vió aquel hombre é oyó las palabras que le decía, hobo muy gran miedo, é tremiendo, co- j^énzóle á preguntar cómo ‘habia nombre ó^quién era; é élrespondióle que su nombre non lediria, mas que supiese ,que era mensajero de Dios, que le enviára á él que ■ip.Úijiese aquello, é.que le metiese en corazón por ■'do-pudiese salvar. el alma ;, é aun sobre esto díjole rriaS) quQ luego otro dia de mañana fuese á Boymon- : , t f  é. que hablase con él , é *quc le diese aquellas tor- qu6 terliz í é que por;,aquel lugar- podrían Jiaber ■ los'.cristianos la v illa ; k Muferos' respondióle.. que rau- . ciips vegadas había fablado con los cristianos en esta , é que, nunca le volvieran respuesta. É el otro . ' en todo caso, é que de aquella| ¿ l o  recabdaria. Cuando esto le ñobo dicho, tiró- ' ' adelante, que non Jo ,vió mas. Muferos santiguóse -l^ fÚ ^ v o  ,toda la noche,en oración, rogando. á.Dios ' ■ ayudase como pudiese bien acabar aquel-hecho.^  oiro dia de mañana levantóse, é llamó á su hijo , é ' iriandóle que fuese á Boymonte é que le dijiese que qpqria hablar con él luego , é que por ninguna manera 'np'.io tardase;, é en Jantp que el mozo fue allá^ el rey Antipea envió por Muferos i  tóvolo consigo un rato, |e,mandánclble su cuenta.que le había. de dar; é entre .■t̂ nto su hijo, llegó á Boymonte é díjole lo que su padre jé  mandara, é él respondió que' le placía mucho, é envió juego^por. éJ.' E cuando llegó el mozo á casa non estaba i8ü padre ahí, que aun. non era venido., éballó hí un al- ĵq îranleyde los mas honrados que había en Antioca,con su madre, E luego que lo vió, salió ppr de la puerta muy cuitado, como hom.bre fuera 3 su seso, é encontró con su padre é contógelo todo. v’ |l,el hombre bueno, aunque,bobo muy gran pesar.en corazón, como era de buen seso, súpolo encubrir puy bien, édijo á su hijo; «Deja estar; que, si Dios qui- Vellos habrán el galardón que merecen, según los ts que facen.» E cuando esto.hobo dicho, súpose ..encubrir éfLióse para Boymonte, á quien plugo.mucho C%̂ ndo le vió ; é luego Muferos contó á.Boymonte la manera que había pensado,para acabar aquel hecho, si :él ya./concertase con los de la hueste, que Ip, diesen á /;Antíecá; que él habla de guardar, dps torres que eran .nercá de una puerta de las de la villa, con un cortijo, :;feíhocomo alcázar, que era entre.la montaña é elllano; é'-aaiiellafi úos torres é*aquel lugar era tan fuerte, que

LIBRO SEGUNDO. 231por.ellas se podrían apoderar de toda la villa desque las bobiesen, é acogerían dentro quinientos hombres si quisiesen ; é díjole que de allí adelante non saldría á hablar con él, por miedo qué habia que seria descubierto; mas que cuando lo él quisiese hacer, que pusiese una seña ó un pendón ante la su. tienda, é que esa noche ternia él; sus escalas hechas,* por do subiesen, é Boymonte que levase hombres mucho esforzados é dq secreto, é qüe toviesen otra compaña en celada en derecho de aquella puerta, é que mandase á los de la hueste que estuviesen todos aparejados é apercebidos en manera, que luego quedos llamasen-fuesen cada uno para la villa derechamente á la s  puertas que eran en su derecho, é que pugnasen de las.quebrantar,^ é los que estarían sobre el muro que les ayudarían, é que desta manera ganarían.la villa. Despues que todas estas cosas hobo puesto é afirmado Boymonte con é l , fuese el armenio para la villa, é Boymonte quedóse en su tienda, é cabalgó luego, é fuése, á la posada del conde de Toloáa, é rogóle en secreto mucho afincadamente que hobiese él á Antioca , é que bien decía verdad á Dios que ésto non lo facía él por. cobdicia de haber el señorío della, mas porque entendía que por otra manera non podrían haber la villa, é porque sabia que la gran hueste de los moros: venia cerca , é qüe si así los hallasen, que vernian á tamaña afruenta, que.sé podría perder todo su'fecho. Estas palabras ¿otras muchas é buenas dijo Boymonte al conde de Tolosa; mas por cosa que le dijiese, non le pudo sacar de aquello que primero le dijiera. E sobre esto Boymonte partióse dél muy despagado, é fuése para el duque Gudufre é contóle todo aquello que pasará con el conde de Tolosa. E él Duque, cuarido lo oyó, pesóle mucho, é rogóle que non parase mientes al conde de Tolosa ni á su voluntad, mas qüe catase al servicio de Dios, en que estaban, é que se doliese de tanta gente como allí era, que se podría perder si consejo no tomasen ante que la gran hueste de los moros llegase; por que le.rogaba mucho afincadamente é le consejaba que non dejase por ninguna manera de tratar el concierto por*que hobiesen la yillá;. mas Boymonte tanto estaba sañudo de lo que le respondiera el conde de Tolosa , que non paró mientes á ninguna cosa que le dijiese el duque,Gudufre, é levantóse é fuése para su posada muy triste; mas nuestro Señor, que muestraá las veces á los hombres mal por bien que les (juiere despues. dar, ordenóque, estando Boymonte é el conde de Tolosa en aquella porfía que oistes, por que todos se hobieran perder si mas durara, metióles miedo, porque hiciesen lo mejof. E esto, fue que otro dia de mañana llegó mensaje al rey de Antioca cómo Corvalan era ya.á una jornada de Roax é que traía la mayor gente de moros que 'podia ser, é que ya fueran con ellos, sino que non podían posar salvo eíí lugares señalados, porque las aguas non podían abastar á la gente; tanto era grande. Mas luego que hobiesen tomado á Roax é aquella poca de la otra tierra que los cristianos tenían, serian con ellos; é quéesto podría ser ante de diez dias; é que le darían tamaño derecho de aquellos astrosos de cristianos, que non querría él,mayor. El R ey, cuando esto oyó, fué muy alegre, é enyió luegO; dos almirantes que, dijiesen'á los cristianos que les tornaba aquella tregua que le die-*'
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232 L A  GRANran de los tl'éinta dias. E mientra ellos en esto estaban, lie,JÓ otro mensajero de Baldovin, queenviaba al dlique Gúdufre, su hermano, é álos otros hombres honrados de la hueste, de cómo les hacia saber que el poder del soldán de Persia había de ser con él átercer día, é que les rogaba que le enviasen acorro. Estos dos mensajeros, que llegaron cuasi juntó, pusieron á los cristianos de la hueste en gran miedo; mas los hombres buenos ho- bieron su acuerdo, é mandaron que nom f̂uese esto dicho por la hueste, porque la gente menuda cogerían espanto é se irían della; écomo quier que,entre ellos eran muchas razones, diciendo que fuera mejor que fueran idos para la tierra que tenia Baldovin hasta que pasase la-gran hueste de los moros, é los otros decían que dejasen algunos que guardasen la hueste de los de la villa, é la otra parte que fuesen á lidiar con los moros. El du- queGudufre dijo que este consejo non leniaél por bueno, de lidiar con los moros, hasta saber qué gente eran é como venían. E para esto, que habían menester que escogiesen caballeros buenos d’armasé hombres coriosce- dores de tales hechos que los fuesen ver, é según léŝ  dijiesen despues, que harían así. E ellos escogieron á Bmo de N iela , é á ¿larembalt de Vermanduis, é á Gui- ralt de Tira, é á Rinált el conde de Dol; é estos levaron consigo, veinte caballeros dé los mejor encabalgados de toda la hueste, é mas sabidos de aquello por que ellos iban. Ellegáronse tanto á los moros, que vieran bien la hueste dellos, é cómo pasaban é en qué manera se guardaban. E desque los hobiél'on bien visto, acordáronse todos que nunca tamaña gente vieron ni nunca dé tal oyeran decir. E cuando lo hobieron todo considerado, tornáronse para la hueste. Todo esto supieron íacer muy cuerdamente é sin daño dé sí; é cuándo fueron tornados era ya tarde, el sol puesto, é hicieron ayuntar todos los hombres honrados á la tienda dél obispo de P u y, é contáronles todo el hecho de los moros, según lo vieran. E cuando lo ellos oyeron pesóles mucho, é acordaron que non lo supiesen ningunos sino los que allí estaban. E sobre esto hobieron muchas razones entre sí de cómo se defenderían ó que harían é por qué non se avenían en aquéllo qué hablaban, é díjoles el obispo de Puy que les rogaba é que les consejaba que se fuesen esa noche cada uno á sus posadas, é que rogasen á Dios que Iqs diese bueri consejo porque le pudiesen servir ó acabar bien lo que comenzaran. É ellos hiciéronlo así, é fuese cada mío á su posada; éBóymon- te que había mucho en corazón aquel hecho , venlera ese dia del puerto  ̂de San Simeón, de donde ficíerá'traer vianda é las otras cosas que habían menes.ter.^E como llegara cansado, echóse en su cama, acomendándose á Dios é rogándole que le diese entendimiento cómo hi-- cíese lo mejor; é adormecióse luego, é en durmiendo, parescíale que sé abría él cielo, é toda la tierra comenzaba á tremer muy fieramente; é en cuanto duró esto una pieza, veia erieíma de su tienda, en derredor de la cuenta, un cerco dé' oró, é íbasé ensanchando hasta que la cercaba toda por las faldas allí do es mas ancha; é aquel cerco comenzábase á ensanchar, é tendíase.tanto hasta que ceñía toda la cibdad de Antioca en derredor; é hacia tan hermosa lá cibdad como si fuese dorada. E él, que preguntaba á los moros qué era-aquello, ellos le
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DE ULTRAM AR.respondían que Mahoma era muerto, é que la del cielo descendía sobre la cibdad dé Antiocav otra pártese parecía que estaba armado, é qué tan-grátrí |  de era su loriga, que con lá una falda cubria^Tó¿i¿, J  cibdad; é él que convidaba á los hombres honrados - la hueste que fuesen con él á comer, é iban todos eóít  ̂é l, sino uno, que non quería alia ir; é subia por una éŝ , 
calera de palo , é cuando él quería subir por la escalera  ̂ 4  parescíale que el sol é la luna Jo lomaban por las rnaii® I  é le ayudaban en manera que le subían encima, é>dé^' I  que era encim a, parescíale que el gran palacio dé tiocá se le humillaba hasta en tierra, é entraban dent^ '4  é comían muy bien, évlesque habían comido íbasé'# ‘ 4  en descendiendo por la escalera, quebraban los escá®  9  nes en manera, que de aquella compaña que ibaii’cot é l , quedaban ios unos encim a, los otros debajoy^i^ í  veíanse en la mayor cuita que podrían ser. E estandééil-y esto, quitósele el sueño, é era j a  él dia claro ciiafidS ' 5 despertó, é mandó alzar laS haldas de la tienda é rrifííí hacia Antioca, é dijo primeramente el sueño á nuéStrS - Señor Jesucristo, é rogóle que gelo soltase en manéB que fuese su servicio é honra dél; é que quisieseaqóisu cuerpo fuese consagrado en aquel lugar do llaiéábái  ̂el nombre de Mahoma. Despues que esto bobo vistióse é lévantóse é mandó decir m isa; é estandó'é ella, llegaron el duque Gudufre é el obispo de P ú y ;.^ ! '  toda aquella noche habián pensado en aquel fecho ,"§ ’ |  non fallaron otra mejor via sino que viniesen á rogáCT;;1 
Boymonte.que hablase con aquel su amigo, que le róf gase que les hiciese haber la villa ante que llegasé gran hueste de los'moros. Este ruego le‘hicieron i 
afi’ncadamente, é él comenzóse á excusar qué aqueil^¿4 que gela daban que non lo querían hacer siño.con co^^ll drción que la hobiese é l, é pues que el conde de Tord^;^:| non lo quería otorgar,-que non había que hablaf ellos dijéronle que por el Conde non lo había dé que.despues que la villa fuese ganada, que l’e hárító’ que lo otorgase; ó tanto le rogaron é dijieron bueriá| palabras, qué él les dijo'que lo baria con tanté'qh^r-| los otros lo otorgasen,así como ellos gelo decían. E estonce hicieron ayuntar, todos los hombres honradol:.B de la hueste, sino al conde de Tolpsa, é otorgáronÍi:;^| aquello mesmo; é él sobre eso' díjoles que estuviésé#7| 
aparejados é apércebidos para cuando los llamase éíf :í| que fuesen allí do les diria. E luego que esto fué f)üeŝ ’, ’ to , envió por aquel armenio que viniese á hablar con" él, é él vino é habló con é l , é díjole que esa noéhé lo' baria; é acordaron en qué manera fuese hecho. E bre eso fuese el armenio para la villa , é comefizó'dé aparejar sus cosas lo mas ahina-que pudó, é hacer suí . escalas de cuero é de cáñamo. E á esto non le ayudaba hombre del mundo sino su hijo, á quien el príncipe Boymonte habiá puesto nombre Boymonte, así como á é l; que el padre non quiso que otro nombre le llamásén.En tanto que ellos estaban así , los moros de. la villa ' ' fueron al rey Arqnílis é dijieronle cómo aquel armenio iba é venia ñ la hueste á hablar con los cristiaños mu^ 'V cho á menudo, é que parase mientes. El Rey envió ine--;^ go por el armenio, é non le quiso mostrar queniu sospecha había dél, mas rogólp que le consejase fáría; que le hacían entender que los cristianos
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jcX  * \ *i  ía villa. El armenio, como ^ a  hombreseso, respondióle en pocas palabra^, é díjole mi0 6i'tal sospecha había, que non le sabia tal consejo é$mo que‘ trocase los que guardaban las torres de unog :|l-= ^ a M s íá  otros. E por esto que le dijo fué el-Rey seguro S  ■ non hizo ninguna cosa de lo“ My .̂perisabá hacer, é porque era ya tarde; de manera wgaunque, lo quisiese'hacer, no huMaria trocar las 'flUardas. E sin esto , habian ordenado los moros que aquél' dia matasen todos los cristianos que moraban en- Qlloŝ - lo uno por tomalles todo lo que habían, élo ‘ ofcíO poíqrie'cuando llegasen los moros de Persia, que ¿on hallasen ninguno; que les pesaba mucho cuando (ttoraban lüS'cristianos entre los moros; ó también se excusó esto por aquel almirante que hacia adulterio eonia mujer del armenio, que les dijo que Jo non hicie- ' Van; traición de matar hombres que te-jiian en su poder, é demás que les servían é Ies ayuda- ‘ barí) bien como lesi mandaban, é por esto quedó aquel ' día» ® concertaron de lo hacer mas adelante. E en cuanto  ̂ estas cosas se hacían, Mnferos é su h ijoV a- Idn'gar nuiica cesaban de hacer escalas, é hicieron cua- tjií0,das doside'cueros de bueyesé las otras dos de cá- Íiá0io;,é ataron unas con otras. É luego que esto ho- bieron fecho, Mu feros envió' al mozo á Boymonteque le dijiesc que viniese esa noche con poca compaña á yér cómodo tenia aderezado, é los otros que estuviesen én celada, ó él que subiese con aquellos que viniesen eoh é í, é que abriese las puertas de la villa, por do én- trasen-todos los de la hueste ; é en tanto que el mozo 
fiíá Gón aquel mensaje, la mujer de Muferos, que había hombre Todora, á quien lo había é l dicho muchas ve- ,ee's¡é pensaba que le placía, mas non era así, que ama- t ya mas á los moros que á los cristianos, preguntóle efa aquello en que andaba, que le veia apartar con lijo á hacer sus cosas, é ir á la hueste .muchas ve- e‘és 6 hablar mucho á menudo con los cristianos, é qui- queria dar la villa; mas que esto tan solamente; que si lo hiciese, el primer hombre á ■cortarían la cabeza otro dia de mañana seria él é >#íó'(ío'Sudínaje. Guando el marido esto-oyó, vio que non ^oiPia a c a te  su hecho si non [amatase, é sobre ésto íltimóla cp'mo á hablar, ó díjole que subiese á la mas |lta torré é'iqué vería la hueste de los cristianos. E. dí- i ella? que- bien sabia él que había gran tiempo quemoros é que les haeian mucho bien , los 'i3risfciarxos'que hacían á ellos mucho mal. É l ,  cuando ■‘Vjóvaqueio ,^tomóle ía toca que tenia en la cabeza é re- volvióselasobre la boca en manera, que no podiese dar aunque quisiese, é despeñóla de encima de la i , é̂  dio tan'grande golpe en im barranco pequeño &a al pié del muro, que se hi?o toda piezas, é era en la  noche. E desque la hobo muerto, tornóse íabor de las escalas que hacia. E cuando las acabó escura. E entonce Boyinonte, é el duque óel conde de Flándes, édoñRuberte,éel obispô  y, é don Yugo Lomaines, hermano del rey de , é bien otros quinientos caballeros metiéronse celada en un valle que estaba de esa parte cerca de lá villa ;■ é su hermano de Muferos, que había nombre Da- î ei ruido de los caballos, é díjole qúe íe pa^
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rescia que compaña de cábaííeros pasaban por ahí cerca; é Muferos díjole que pensaba que eran algunos de la grande hueste dé los inoros de Persia que venían adelante. E en diciéndble esto, quísole probar qué voluntad tenia con los cristianos, é díjole que se membra- se cómo era cristiano, é cómo había grande tiempo que estaba en servidumbre de los raOros, é que de allí adelante ío serian para siempre jamás si la grande hueste de Persia hiibiase llegar; que no podría ser que todos los cristianos non fuesen presos ó muertos, de ío cual había muy grande piedad en su corazón ;ñ  D a- ciano respondióle que non pesaba á éí de aquello ni ha-. bia dcllos ninguna piedad ; ante quería que fuese ya hecho, que desdé que ellos allí llegaran, nunca les menguara mala ventura ni laceria. E Muferos, cuando aquéllo oyó, entendió muy bien que non había menester que supiese hingiina cosa dé su voluntad, que estorbaría todo aquel hecho; é por ende, non le quiso decir otra cosa sino que se fuese á echar. E  cuando lo vió adormido metióle una espada por el corazón é matólo; é desque lo hobo muerto, puso una linterna cotí una candela éncendidá en eí muro, en m'anera que [a lumbre daba hacia fuera , é la escuridad adentro. ,E Boy- monte é Tranquer é e í conde de Flándes estaban en pié cerca de aquel lugar, é cuando vieron la lumbre enviaron allá ai hijo del armenio , que estaba con ellos, por saber qué era, é cuando llegó al muro falló una cuercia colgada é estremecióla. Muferos preguntóle quiéii era, é el hijo' respondióle en su lenguaje que de Armenia, que si bábia fecho ya lo que había de hacer; él díjole- que todo lo tenia ya aderezadosino que esperaba que pasasen las rondas que habian por ahí de pasar, é que veniesen seguramente; é él fué á decir esto á Boyrnonte é á los otros que con él eran. E ellos, cuando lo oyeron, echáronse en tierra tendidos, rogando á Dios qué les ayudase en aquel hecho, é también por estar mas quedos; en tanto que ellos así estaban , quísoles Dios ayudar en tal manera, quela luna, qué era clara, paróse ante ella una nube, é estuvo así fasta (|bé pasó por ahí un almirante que andaba ron- daiVdó.é Óyendo cómo velaban. E como.ri hobiese sospecha ehtró eri aquella torre que guardaba e] armenio é'Cáfóla toda, é vió todas las armas é todo lo otro que hí estaba. Allí quisó Dios que no halló las escalas, que estaban so una cama. Loóle mucho de cómo guardaba bien su torre, é füése su camino; luego que fué pasado por aquel lugar, puso el armenio la linterna hácia los de fuera. Ellos, cuando la vieron, llegáronse al muro, é el armenio adióles una cuerda, é con ella echó mía escala! Los que ahí llegaron fueron el obispo de Puy , Boyrnonte, Tranquer, el conde Ruberte de Flándes , é con ellos hasta sesenta caballeros escogidos dé armas. Boyrnonte comenzóles á decir qqe Dios les hacia la mayor merced que nunca ficiera á otros hombres, en darles á ganar tan noble cosa como ía cibdad dé Antioea, en que podrían haQer gran servicio á Dios é ser ellos ricos é abastados para siempre. E pues: que aquel fei^hó quería Dios que viniese p:ir él ,. que lés rogaba que subiesen, é a! primero que le daría mil pesantes, é al otro la meitad- é al otro el tercio, é casas é hérédades en la villa dé las. mejores que hí hobiese. Mas ya por cosa
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234 L A C R A Nque les dijiesé ni les prometiese , non hobo ninguno que se atreviese á^subir; ante callaban todos é ^paraban mientes encima del muro. El obispo de Puy, cuando esto vio, comenzó de llorar, é díjoles: «Varones, ¿ por qué dubdais? Que si temeis la muerte, parad mientes cómo murió nuestro Señor por vos, que menos receló él de subir en la cruz que vosotros de subir por esta escala; si trabajo, ó atan receláis, mas sufrió él por vosotros que vos nunca podréis por él sufrir; é á todos aquellos que subieren, del poder que he de Dios é de San Pedro, yo los absuelvo .de todos los pecados que hicieron hasta ho.Y día;)) Guando esto ovó el conde de Flándes, fincó-  r '  '  t /  /  .  ., los hinojos ante el Obispo, é díjole esta razón; «Señor,. yo non/lejé mi tierra é mi mujer é fijos, que amo mas que á cosa del mundo, sino por morir en servicio de Dios é hacer cosa que le pluguiese; por ende, vos ruego qué me asolvais de los pecados que hice é que me deis la bendición; que yo quiero subir primero. «El Obispo hízolo así. El Conde echó el escudo á las-cuestas é comenzó de subir por el escala; mas un su caballero, que habia nombre Poicos, que llamaban por sobrenombre Orfanin, que quiere decir huérfano, trabó d él, é díjole que non era razón que él subiese primero; mas qiie subiría él prim To, que era su vasallo é lo debía hacer, Él Conde dióle del hombro,é echóle acullá, é quiso subir en todas maneras.. Estonce don Poicos trabóle de la cinta é tiróle muy derécio, é díjole que non lo dejaría allá subir por ninguna manera. El obispo de Puy é los oíros que hí estaban dijieron al Conde que.de- cia bien el caballero, que J e  dejase, subir; é el Conde hóbolo de hacer. E don Poicos subió hasta qti,e llegó á las almenas, éMuferos, cuando lo vió, preguntóle quién era; él respondió que un caballero del conde de Flan- des;'.Muferos le dijo que se tornase; que á Boymonte habia él de dar la villa^ é non^acogeria á otro ninguno Imsta que él subiese primero. Cuando aquello oyó; don Poicos descendió ayuso,.é díjolo á Boymonte é á los. otros que hí estaban; é Boymonte, luego que lo oyó, ̂ • \  *trabóse-á las cuerdas de la escala é comenzó de subir, que non lo quiso dejar porningunamanera. Guandofué encima, Muferos se llegó á él é preguntóle quién era, é él díjole cómo era Boymonte. El armenio tomóle lue- gopor los brazos é ayudóle á subir, saludólo é abracólo en señal de paz,‘é díjole que á Dios éáéídabaéi aquellas, torres é la cibdad de Antioca, é que se metía en su fé é en su lealtad; é Boymonte le otorgó que lo res^. cibia é que lo cumpliría así como con él pusiera; é entonce descendió Boymonte, é dijo á los otros que subiesen seguramente, que aquel hombre con lealtad les andtiba; é sbbió él luego é.el conde de Flándes é Tranquee. E despues, que ellos subieron arriba, echaron Otra escala, qúe creyeron que eramas fuerte, é comenzaron, á subir por ella gran parte de caballeros; así que, bien subieron de .veinte hasta treinta, é cargáronla tanto, que bobo de quebrar con ellos, é bobo herirlos tres ó cuatro; é tan grande fué el ruido que hicieron, que lo oyó el Duque acullá donde estaba, é bobo muy gran miedo que todos eran muertos, é vino corriendo, é cuando vió los muertos é los heridos é los otros que estaban desmayados comenzólos de conhortar, é díjoles que, pues los hombres honrados estaban arriba, que non

DE ULTRAM AR.habían ellos por qué dubdar, é fizo subir la mayor pabt̂ :',4| dellos por‘aquella escala que subiera Boymonte enefe 31ma. E desque fueron, contólos el armenio, é'halló q u p j’íjnon eran mas de ciento; é dijo que poca compaña han■ r,'-bia allí para tomar por fuerza tamaña villa cómo ,An-t ' í
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tioca; que subiesen mas. Estonce Boymonte ilamó iiri J  f  su escudero, que había nombre Mala-Corona , hombre/ %  discretoé diligente, é .fiábase mucho en él, como áqueP que él criara é era su caballero, é mandóle que fuese á decir al duque Gudufre é aL obispo de Puy que leŝ  /5l enviasen hombres los mas que; pudiesen, porque hábian mucho menester para ganar las torres; é ellos: ;,/í que se fuesen para la hueste é que los hiciesen armar á todos, é que estuviesen prestos en mánera, que cuan  ̂ / do comenzase á amanecer que fuesen á entrar la viU^ por fuerza; ciue las mas de' las puertas hallarían abiek ;;1 tas. E el escudero hízolo mucho ahina, según que gelo mandara su señor, é descendió por la escala cuáñt Ĵ to mas ahina pudo, é fuese para el duque'Gudufre e para el obispo de P h y , é contóles todo aquello que le J  mandara Boymonte; é díjoles que el tesoro que hallá ban en aquellas torres que non habia hombre del mundó |  que lo pudiese estimar. E cuando aquesto oyeron ios' .que hí estaban, dejáronse ir allá hasta mil hombre ,̂ / |  d’armas, é los unos subieron por las escalas é los otroá -I por cuerda^, cada uno lo mas ahina que podia. E des?̂  que fueron todos encima, díjoles el armenio: - «Señores jf}:'"I desde hoy mas es Antioca vuestra, si quisiérdes, é nop: hay cosa porque lo debáis recelar, ni habéis otracosá(,v4 de.hacer sino matar los moros é tomar el tesorô  qué ahíhallárdes, é apoderadvos de la cibdad, énon hayáis/'J que temer de lo hacer; que védes allí mi mujer é r n i/ j hermano, que maté yo porque este fecho pudiésedesníe-víS| jor acabar.» É cuando esto hobo dicho, comenzó de ó : ante ellos de una torre en otra, hablando en turqués,ié diciendo á los que guardaban que era uno de aquellpé j : |  almirantes que rondaban la v illa , que le abriesen las / J  puertas de las-torres; é luego que gelas, abrían hacjav -:| entrar dentro á los cristianos é matábanlos todos. Así. d  ganaron bien veinte é dos torres que eran hácia-JáJ/J montaña; é despues tornaron contra la otra parte el rio, é ganaron todas las que habia, é así como llegaban; en derecho de cada puerta.de las de la villa desccíP^;':::| dian é ahríanln, é la que hallaban con cerradura quéT brantábanla, hasta que llegaron á un lugar do estabáij;;3 dos torres sobre una puerta, que llamaban portal,San M iguel;, é allí les dijo el armenio que abriespn .;/| aquella puerta por do entrasen los de fuera, quee mas cerca de la hueste; é en diciendo esto, llegó eldu^- que Gudufre , é todos los otros con é l, é los unos fuera é los otros de dentro con segures é con pal abriéronlas, é otro tanto hicieron á todas las otras qué//;,| quedaban de abrir, qué eran hácia el rio, hasta/la otr^:'/ parte, que era liácia la sierra. E cuando esto fué heplio í̂/// era ya el día claro, é entraron por medio de la viila cqA ^  los moros é comenzáronlos á matar é á prender é,á/réj; >;j bar cuanto Ies bailaban; é aunque el Obispo les defápd^T/ J  ra , so pena de descomunión, que ningunonon se paralé:/'a á robar, non lo querían dejar; robaban cuanto poclianj>é mataban los hombres, mancebos de arm as, niños ;é viejos;, así que, non dejaban á vida sino los manc.ebí^
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Hefiiiosos ó las niñas sin cuento. Fué grande el tesoro é riqueza que hí hallaron, de oro é de plata é de pie- flras preciosas, é de paños de seda de todas las mane- que podria ser, é también caballos é mulos émulas,
\ jjg armas de muchas maneras, é también azores é Leones é gavilanes, é todas las otras aves que eran para cazar. Los surianos é los griegos é los .ymenios, cuando vieron que los cristianos eran en la villa, pues yue ellos hí moraban, fueron muy alegres, é comentaron á matar en los moros é á vengarse de cuanto mal les habían hecho; así que, non dejaron ninguno á vida; é ellos iban guiando á los otros cristianos é mostrándoles las casas de los hombres é de las mujeres ricas é mas honradas, do hallarian mas haber. Desta manera fueron matando en ellos hasta que llegaron al alcázar do estaba el rey Arquílis, que estaba mucho seguro en su cama é aunque oyó el ruido, non cuidaba que era sino los moros que mataban los cristianos que moraban en la villa-é por ende, non vidocosa hasta'cuando llegaron al alcázar; é aunque le quisieron combatir, como venían cansados de que había gran rato que anduvieran á pié ¿ ‘armados, non lo pudieron bien hacer. Guandolo^ moros vieron esto esforzáronse, lo uno, porque veian que mataban á ellos é á sus mujeres é á sus hijos, é les robaban cuanto habían, é también porque los veian a s í . estar mucho fatigados,é ayuntáronse todos é fueron á ellos, é comenzáronlos á ferir é á matar é á traerlos muy mal; así que, fueran muertos ó vencidos si non fuera por el rey de los arlotes, que llegó ahí bien con diez mil hombres, los unos armados é los otros con palos é con piedras é con hondas; épartió su compaña en dos partes, éfízolos venir por dos calles, é comenzaron ácom- balir.á los moros tan de récio, que los encerraron por medio de las puertas del alcázar. Cuando el rey de An- lioca vio que por fuerza le entraban el castillo, pares- cióle que non. podria escapar de muerte, é cabalgó en un caballo muy corredor, é tomó fasta cincuenta caballeros consigo é hízoles vestir sendos mantos, llenos de oro é de piedras preciosas, é salió por un postigo que era diácia^a montaña, é comenzóse á ir cuanto mas pudo. E anduvo así todo el día fasta la noche ; estonce hóbieron de albergar en una cueva que está en la montaña ya cuanto alongada de’l camino. E esto hizo porque pensó que allí non sabría ninguno parte clél. Mas así fué qde unos armenios recueros que traían vianda á Boymonte albergaron cerca de aquella cueva porque era gran montaña, é hicieron su fuego é descargaron sus acémilas; é entre aquellos armenios había surianos que sabían turqués, é comenzáronlo á hablar, é ios moros que estaban en la cueva pensaron que eran muertos, é enviaron allá uno que supiese quién eran; é los recueros, cuando lo vieron, conoscieron que era moro, é porque pensaron que era espía, trabaron dél é prendiéronle, é sacáronle aparte é preguntáronle que corno andaba ahí; él quísolo encubrir, mas afincáronle tanto, dándole penas, que les dijo cómo saliera de aquella cueva, éque estabahí el rey de Antioca, quehuia porque íiabia pefdife la villa é que tenia consigo cincuenta caballeros, qtie levaba cada uno dellos muy grande tesoro en oro é empiedras preciosas. Guando esto oyeron aquellos recueros hobicron muy gran placer, é tomaron aquel moro

LIBRO SEG C n DO. 233é degolláronle porque non los descubriese; empero como ellos eran pocos, non los osaron acometer, éfueron á pastores cristianos que andaban por ahí é dijérongeio, é ayuntáronse todos en uno, de manera que fueron bien docientos. E fueron á aquella cueva é entraron dentro, é hallaron al rey de Antíoca é á los otros moros, que es-' taban seguros atendiendo ál mensajero, é comenzáronlos á heriré amatar. El Rey, cuando aquello vio, fincó los hinojos ante ellos é ajumó las manos, pidiéndoles merced que non lo matasen, qué él era rey dé Antioca é que les daría muy gran dinero; mas ellos respondiéronle que tal merced habrían ellos dél como él bobiera de Rinalt Porcellet é de los otros cristianos que hiciera martirizar é matar ante los cristianos de la hueste por deshonradelaleyde Jesucristo. Estonce descabezáronle , é tomáronle todo el tesoro é partiéronlo entre s í, é levaron la cabeza é las armas dél á Boymonte en presente, é contáronle todo aquel hecho cómo pasara. Esto mismo acaesció á un su sobrino del rey de Antioca, que iba en pos dél por alcanzarle bien con cuarenta caballeros, é albergaron en otra cueva cerca de aquella, é,otros pastores cristianos que llegaron ahí con su ganado halláronlos todos durmiendo, é conocieroi) que eran moros, é matáronlos é tomáronles cuanto les ¿la- llaron, é cortáronles las cabezas é leváronlas á la villa á los cristianos, que les dieron mucho por ellas. Una gente de moros había en Antioca cuando la ganaronlos cristianos, bien hasta dosmilhombres ácabalIo,énoneran dende naturales, mas venieran hí de otras»partes é rescibian sueldo del Rey ;é  aquel dia, cuando vieron el ruido de los cristianos, que andaban por la villa i matándolos, quisieran fuir, é comenzarv n ábuscar puerta por do saliesen,-é falláronse con una compaña de cristianos, que los fueron luego á ferir; é ellos quisiéronse acoger al alcázar, é como no era bien de dia, que fuera en el comienzo, erraron la salida, é fueron á un despeñadero que había h í ,é  cayeron dende bien hasta quinientos é murieron; los otros tornáronse para la villa é metiéronse por las calles, buscando puerta por do saliesen, é halláronse con los cristianos, que les quitaron cuanto levaban é tomaron todos *los mas dellos é matáronlos; é otros moros ricos que hí había dejaban las mujeres é los hijos, é ludan con lo que podían haber, é colgábanse por los muros por cuerdas, é desla manera tomaban muchos dellos. Algunos bobo que escaparon dende, é fiiéronse para la gran hueste de Persia, é contáronles cómo los cristianos habían ganado á Antioca; pero el hijo del Soldán ni Gorvalan non lo querían creer, porque habían allá enviado á Zaifadola, hijo del rey, de Antioca, é había de tornará ellos con respuesta, é no,era aun venido, é síiliera de Antioca cuatro dias ante que los cristianos la ganasen , é haüárase con una compaña de cristianos que le desbarataron , é niatáron- le una parte de los que iban con é l, é él escapó por pies de caballo é fuyó contra la montaña, é torció tanto, que aun noera llegado á la hueste. Mas vino aquel dia que aquellos moros contaban aquellas nuevas, é dijo al hijo del Soldán é á Gorvalan que non lo creyesen; que si verdad fuese, ante lo sabría él que hombre del mundo.
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23,6 CAPITULO L X X IV .Cómo Dios fizo merced á los de la hueste en ganar tan noble cosa como Antioca, por tres razones que agora-oiréis.Esta mortandad duró bien hasta la noche escura; é el roboqu6‘hicieron los cristianos en Antioca, otro día, cuando fué ayuntado lo que hí hallaron, é cada uno tomó su parte, el mas pobre: dellos fuera rico para siempre, si en paz pudiera tener lo que le cupo. En tres cosas hizo Dios gran merced á los cristianos aquel d ia: la uña, de que les dió á ganar tan noble cosa é tan-buena como es Anlioca; la otra, que les hartó sus voluntades de matar é robar á sus enemigos; la tercera, porque'los enriqueció de muy gran tesoro que ganaron. Pero desque toda la villa fué bien escudruñada, non hallaron en ella vianda que les abastase quince dias; é esto fué porque la cercaron sin sospecha , é no, la hubiaron á bastecer los moros, é otrosí porque había nueve meses, que la tenían cercada, é lo otro porque llegaron gentes de otras partes, que les comieron lo que tenían mas ahina que no hobieran menester, é se fueron. E esta mengua redundó despues en muy gran daño á los cristianos, así corno adelante oirédes.CAPITULO LXXV .En qué año ganaron los cristianos la noble cibdad de Aníioca.Antioca la noble fué ganada así como habéis oido; é esto kié cuando la era de la encarnación de nuestro Señor Jesucristo andaba en mil é ochenta é siete años, tres dias andados del mes de junio. É despues que los cristianos tovieron toda la villa en su poder, é las torres é el.m uro,‘pararon mientes á todos los lugares por do les pareció que les podría venir daño si la hueste de los moros llegase,é fallaron que eran tres: uno delcastiello que .basteciera Boymonte ante que la villa tomasen, é el otro del castiello que tenia el conde de Tolosa al cabo de la puente; ca estos dos entendieron que non podrían defender si ahí llegasen, é que Ies vernia muy gran daño si los moros los gañasen.^E el tercero era el alcázar de Mal-Vecino, clonde descendía grande gente de moros cada dia.é hacíanlos grande daño, é acogíanse en salvo. E por eso hobieron su acuerdo qué derribasen el castiello que tenia Boymonte, é que basteciesen el de la puente de ballesteros é de tal gente, que si lo pudiesen defender, sino que non perdiesen mucho; del alcázar acordaron que lo combatiesen. E desí cuando lo probaron, é vieron el lugar cuál era, parecióles que seria cosa muy sin razón; ca la torre del castiello había cerca de sí dos fortalezas, la una de un valle muy fondo, en que había un despeñadero muy fuerte, é facíase así como si tajasen la peña, é del otro cabo contra la villa era mucho alta además, é íbase aguzando hácia arriba, é en ella era fecho el castiello, con muy buen muro é con torres,é muy bien fechas. E en medio dél había una muy grande torre, queenseñoreaba todas las otras, é non era hueca, mas era
\  *m aciza; é en aquella torre solia estar un molino de viento que mandó hacer el rey de Antioca cuando pobló la villa. Todo' aquel castiello tenían los moros muy bien bastecido, é aunque los.cristianos pudiesen llegar á él á combatirlo, non gelo podrían lomar por fuerza, según

L A  GRAN CONQÚlSTA DE ULTRAM AR.los hombres é las armas que tenían; é por ende, dejarop . dê  lo combatir, mas acordaron que en aquel logaij que era mas llano contra la v illa , é había un ênderp̂  mucho estrecho, por do descendían los moros, que lea ' hacían daño, que hiciesen un muro, fuerte é.ancli0;é una, cava pequeña, é con tanto, serian guardados dellos,.A ficiéronlo'así; é demás hicieron cadahalsos á manera de;torres, é pusieron hí hombres armados con ballestas 4; todas las otras cosas por do eníendieron que se podrían defender. E cuando esto fué fecho, hobieron su acuer^ do que enviasen por todas las tierras en derredor á bus*̂  car cuanta vianda pudiesen haber, é que la metiesen toda en la villa. E esto hacian por miedo de, sercertrí cados, é otrosí porque non tenían sino poca vianda. Masi recelaron dos cosas: la una, que la non hallarían, pórqun toda la tierra era robada, é la  otra, que se toparían lô i moros con [los que allá fuesen, é que rescibirian daño; a h í, é por eso. dejaron de enviar, é mandaron compartir, el conducho que tenían entre s í , é que se compusiese cada uno con lo que tuviese, é partiéronlo entre; sí los; ricos hombres é los caballeros é toda la otra gente por las torres de las puertas é por las otras torresde la villaj; é otrosí por los muros, con ballesteros é con aquellasr coYnpañas que entendieron que eran menester; éordew naron cuáles guardasen la villa de dia é cuáles de nocheii é cada uno cuánto tiempo, é otrosí cuáles saliesen á ha-̂  cer cabalgada si menester fuese, ó cuáles fincasen en la» cibdad. E desque esto todo hobieron puesto é ordenado ?̂ acordaron de enviar caballeros á verla hueste de los mon ros é á saber cómo venían; é-para esto dieron á Dinode. Niela bien con treinta caballeros, que los fuesen veré , mirar qué gente era ó cómo venían ;’ é él supo que lô  moros venían por Roax, é ñiése á meter a llí, porqúp tendió que de ningún lugar nonlospodria así mirar, p m  juzgar el número dellos tan ciertamente.CAPITULO L X X Y L  ; ,*Cómo Corvalan vino con su liijo del Soldán, é se vino por Ro0,^ é cómo hobieran de prender á Baldovin, é lo envió decirhueste. - . ' tCuando Corvalan, como oistes, tomó sobre sí la hueste del soldán de Persia, é su hijo el mayor en guarda, toM mólo con tal condición, qué gelo volviese, vivo ó to. E desque fué á su tierra é hizo todas sus gentes lir con é,l, tornó allí do era el Soldán, é movió con hijo; tan grande era la gen te que levaba, que dicen cuá.n?ítos la vieron que nuhca otra tanta como aquella viejaóvE demás facía otra cosa porque fuese su poder mayor:?; que por allí por do él pasaba, todas las gentes de ari^ ^ , que hallaba levábalas consigo, las unas por amor é otras por fuerza; é desta manera crecía cada diâ áa g§Pn te. E yendo así con sii hueste, oyó decir cómo Balite; v in , hermano del duque Gudufre, había ganado á P é á  toda aquella tierra, é hobo muy gran des porque tenia,que,si todos los cristianos del.mundp:^^ ayuntasen, que non la podrían ganar por fuerza Ri fenderla á la hueste , é demás tenerla un cristiano éPil un poco de poder. Consejó al hijo del Soldán qiie por a h í, é que ganase aquella tierra que habian^  ̂los cristianos, é que los matíise á todos; ca los de'-̂ .Dn non se podrian, ir áninguna parte, qup éliíO
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dellos á su voluntad. E sobre esO hobieron su acuer- 'do é pusieron muchos caballeros que guardasen que ■poWiese ninguno de la hueste que levase mandado ú •los cristianos que eran en Roax; é desque esto Iiobie- ; ron puesto, movieron contra a llá , é lo que hobieron de :en dos dias andoviéronlo en uno. E el conde Bal- ..(]ovin, que estaba en Hoax seguro, é no sabia cuándo -había ‘de venir la hueste de los moros, andaba con unos 
4 íeinta caballeros folgando por las huertas, é de impro- ..viso dio la hueste sobre él, é non los vido hasta que der- ^ramaron con él bien dos mil caballeros. Mas quiso Dios qíie aquel logar do lo fallaron fué allí do eran las huer- ;tas mas espesas, é por callejas estrechas que habla en- las paredes dellas acogióse en salvo. E otros cris- líanos que andaban hí cerca , cuando vieron los moros,-' comenzáronse acoger al Conde , é él pasólos ante sí, é .cómenzóse á ir defendiéndose dalos moros, en manera que mayor daíio les hizo que non recibió dellos, salvo (lunos pocos de hombres é de mujeres que andaban lé - : \,Íos,'é no se hubiaran á aoogerse.á él, é aquellos mataron , Jos'moros. E el conde Baldovin, luego que entró en ; vEoax, mandó armar toda la gente, é basteció todas las i -itorr̂ s é el muro, é dió hombres que guardasen las ; 'puertas; mas tan :ahína non pudo él facer esto, que ante • ftoclalahuestede Persiano llegase,; é así como llegaban [iá compañas, así iban á combatir la villa, E cuando la jíabian combatido un rato,, aquellos iban á folgar, é ve- ■ pian otros. E desla manera los combatieron aquel dia 

f todo é toda la noche, é otro dia hasta hora de viésperas. ¿as Baldovin é la compaña que con él era se defendían tan bien, que mataron muchos dellos,, los unos de ar- jíemetidas que Sacian á su saívo, é los otros de saetas é piedras que tiraban del muro é de las torres;,pero , ppn todo esto, tan de récio los combatían los moros, que .Jos cerparon tras las puertas. E  Corvalan hizo otro dia ...combatir de todas, parles muy de récio, mas non podie- lo a  bacer cosa por do gran daño tomasen lo cristianos, „aute lo recibieron los moros, ca la villa de Roax eraV *  f■inuy fuerte, como aquella que estaban los muros é las ..torres delta asentados sobre peña tajada bien dos astas de lanza en ancho, -é había ahí torres albarranas, que sallan fuera (Jel muro, que estaban otrosí sobré pe- # a  tajada. E sin todo esto , había muy buena barbaca- ■'Iha-é cava .muy fonda, que era toda llena de agua de 'fuentes que nacían ahí; é  por todas estas ventajas que ^habían los de dentro, recibieron los moros muy mayor .'daño'.que no ellos, podían hacer. E desque ,nl sol fué .-puesto, dejaron los moros de combatir la villa é torná- íOíise albergar á ia  hueste. Dipo de Niela, que veniera ,:abí por ver á los moros, así como vos dijimos, salió ' -esa noche de la villa con aquellos treinta caballeros que , Ct)n él venieran en muy buenos caballos , é 'sus torigas ,,-vestidas éespadas ceñidasé escudos élauzas, é sus ca- pillos de fierro en las cabezas; é pasaron por medio de 
ia hueste, que nunca los conoscieron los moros, ante ipensarón que eran de su compaña; é desque fueron alongados bien cuanto media legua, dieron de las espuelas á Jo s  caballos, é comenzáronse de ir cuanto mas podie- - .pop para Antioca. Mas á Baldovin acaeció estonce una buena Yonlura, ca él, luego que supo que los moros de la.granhueste venían por su tierra, enviara su man-

LIBRO SEGUNDO.dado al emperador^de Gonstanlinopla, que así comoiera su vasallo, é él su señor, é le habia prometido su ayuda, que le venieseá acorrer á aquella sazón que tanto le era menester, 6 que le envias.e acorro, con que se pudiese defender de aquellos moros. Otrosí, había enviado á la hueste de los cristianos que estaba sobre Án- tioca que le enviasen alguna gente; é ellos habían puesto de enviar al obispo de Puy é una parte de caballeros de la compaña del duque Gudufre, su hermano; mas non lo pudieron hacer, porque ganaron estonce la villa, así cómo liabédes oído. Mas el Emperador le había enviado tres mil caballeros muy bien aderezados, é ellos, cuarítlo llegaron cerca de Roax, é supieron cómo la. hueste de los moros era h í, entendieron que no podrían todos entrar en la villa sin gran peligro; é sobre esto escogieron entre §í basta quinientos caballeros de los mas esforzados que ha.bia a h í, é por consejo d? Baldovin é de hombres de la villa metiéronse de noche en Roax, por Unas callejas estrechas é por unos lugares encubiertos, que los moros non vieran aün, é entraron detitro en la villa, é los otros todos friéronse para Antioca. Otro dia de mañana, cuando los vinieron á combatir, é vieron la gente nueva que ante no habían visto,, entendieron que era ayuda que les -habla venido, é que entrara. E Corvalan mandó á los moros que se tirasen afuera, é fué al fijo del Soldán é díjogelo, é sobre eso bobo su consejo con todos los hombres honrados que hí habia, que eran bien cuarenta reyes, á que llaman ellos soldanes, é de otros almirantes é alcaides habia tantos, que era una gran maravilla. E desque cada uno dellos bobo diclio aquello que le pareció que seria mejor, Zu'eman , que era el anciano de todos, é sabia mas del hecho é de la rnane'ra de los cristianos, dióle por consejo que se fuese derechamente para Antioca, é que matase é prendiese todos los que enella estaban; ca desque estohobieséfecho, que no podría ser que los de Roax de dos cosas no .hiciesen la una; ó desaraparariand lugar é irían su camino, ó bien podría hacer dellos lo que quisiese despues; é pidióle en don que le diese su parte de los cativos que endeprendiese;, é él respondióle que los hombres honrados quería para s í, mas que Jos otros todos partiría con los hombres de la hueste, conque poblasen'é labrasen sus tierras, queeran jerm as. Desque esto'hobo dicho,mandó luego tañer las trompas é los alambores, é arrancar las tiendas é mover la hueste, é vinieron en tres dias á'la pnente delFer, de que tenían los cristianos las tor- , res é.las fortalezas, é combatiéronla tan de récio, que se les non pudo defender, é mataron cuantos iií habia, queninguno no escapó ávida sino el alcaide solo, que prendieron é trujéronlo ante Corvklan; é él, por darle mayor pena, non lo quiso matar, mas mandó hincar un palo en medio de la hueste, é fizolo allí atar é desnudar del todo, é untarlo con miel porque posasen en él las moscas é que le mordiesen; é demás desto.,. mandó poner un azote cerca dél, porque cuantos lo veniesen á ver le diesen sendas feridas; é non le daban ninguna cosa á comer. Mas un cristiano de Armenia, que anda-  ̂ba en la hueste, tomaba á:hurto de las raciones del pan qué le daban por Dios en la hueste, é dábagelas, é muy poca de agua ĵ .é atesta manera vivía; é así lo tovieron



. 'a ■};238dos dias que estovieron allí, é despues así Io levaban' por do qiüer que iban. Agora deja la historia de hablar ,en este lugar dellos, por contar de lo que hicieron los cristianos que eran gn Antioca.
LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.

CAPITULO L X X V IÍ.Cómo el conde de Flándes é Trariquer é el obispo de Puypartieron la \ianda de la cibdad á todos.
 ̂ \Vistes ya cómo los cristianos ganaron á Anlioca, ó de lá gran riqueza que en ella hallaron, é de la gran mortandad que hicieron en los moros, que á tantos mataron, dellos, según cuenta la historia, que por ninguna manera non los podian sacar de la villa, é hobieron los de dentro de quemar, que era gran afan de los ayuntar, é muy gran enojo de sufrir cuán mal hedian cuando los quemaban, é como quierquelafeobiesen ganado, no.ha- bianinenor guerra que ante; ca de un cabo el conde de Tolosa tenia el castillo que hicieran los cristianos contra el alcázar del rey moro , é estaban todo el día los de su compaña armados, porque los moros venían á ellos mucho á menudo, é como los hallaban descuidados hacíanles daño, é de manera los acometían, que nunca se osaban desarmar. E esto les era muy mayor afan que lo que ante sufrían en la hueste; é eso mesmo acaecía á Boy- monte, que posaba en el alcázar de la villa , que de la una parte se había de defender, que la combatían m u - ' cho á menudo, é de la otra ayudaba al conde de Tolosa cada; vez que grarí poder venia contra él, que le era muy ‘ grdve de hacer, E sin todo esto, .estaban con muy gran sosperha qué llegarían los de la gran hueste, é habían, de aderezar cómo los hallasen apercebidos cuando ve- niesen; é desta manera eran mas fatigados que ante que la^ '̂illa ganásén; é eso mesmo facían los otros, que habían de acorrer á ellos cuando los habían menester. E  demás de todp estojhabian otra guerra éntre sí, que contendían tódo el díalos unos con los otros sobre aquello que ganaran , e volvían muchas peleas, é tanto eran

1metidos en esto, que los hombres honrados que hí eran apenas los podian despartir. E por ende, habían todo el día de andar armados, é á sufrir muy grande afan por asosegar todas estas cosas.JDino de Niela, que venia de Roax, contóles las nuevas de todo el hecho de cómo pasara, así como de suso lo habédes oido. E otro hombre que escapó de la puente del Eer, que Ies dijo cómo era perdida, é'muertos cuantos guardaban la fortaleza, é de cómo venia la huestes é que seria con ellos dende á dos dias, é al mas tardar hasta tercer día. Cuando los hombres que eran en Antioca aquello oyeron, fueron en muy gran cuidado qué harían; é pusieron tndo el hechoen el.duque Gudufre, que cómo lo éUordenase é pusiese, que ellos así lo harían, é él non lo quiso recebir', mas dijo que Ib diesen á Boymonte; é Boymonte, otrosí, respondió que lo non rescibiria si el obispo dé Puy é el conde de Flándes non le ayudasen,é todos dijieron que les placía. E estonce tornáronse todos tres é fuéronse para la villa, é cuantos fallaban que tenían pan ó carne, ó otra cosa de comer, partíangela, cuanto creían que les duraría para, alguna sazón, é poníanles cuanto comiesen cada día ; é los que hallaban que tenían moras, mandaban que si non; eran casados é las.quisiesen tener, que las tornasen cristianas é que

casasen con ellas, é si non,'que las partiesen de sí- é mandábanles que si algo tenían uno á otro, ó alguna cosa le tenia forzado é tornado, que gelo volviese, é que ■ todos fuesen de un corazón é de una voluntad en servir á Dios é en guerrear á los ínoros, que eran sus enemigos. E despues de todo esto, partieron los hombres que eran en la v illa , por guardar el muro é las torres, ó pusieron á cada uno en cuáles lugares'esto- viesen, é á todos los hombres buenos é honrados, plú-.. goles é hacíanlo; mas la gente menuda, como habian le- ‘ vado gran lacería en la hueste, é fallaban buenas casas é gran habei^, é comían é bebían, é estaban á su placer, por ninguna manera non los podian allá levar, ni por predicación ni por ruego que les hiciesen el obispo de Puy ni Pedro el Ermitaño , que andaba hí con é l, ni aun porque los descomulgaban , ni otrosí por amenaza que les ficiesen Boymonte é el conde de Flándes; ante decían que, pues ganado habian á Antioca, que rendidas habían sus cruces, é demás que tenían hí sus casas buenas é gran algo que ganaran, é qué allí se querían morar, é que non se trabajarían de ótrâ  guerra sinon de defender su villa cuando á ella les ve- niesen. Cuando vió Boymonte que por ruego nin por amenazas non lo querían hacer, envió por el rey de lós arlotes, é mandóle que pusiese fuego bien á cuatro partes en la rúa que era rn̂ as cerca del rio, é él mesmo . descendió del caballo á ponerlo. E quiso Dios que, 'por vengarse de aquella mala gente, que luego se aprendió mucho ahina, é comenzó á arder la rúa tan fieramente, • que bien la cuarta parte se ardió; é como quier que alguna riqueza se perdió, que era de aquella cevil gente, fué provecho para lo principal; ca lo que ante ríoq querían hacer de grado, hobiéronlo de hacer por fuer- " za , ca salieron de las casas, é fueron al muro é á las torres, é allí do los mandaban que estoviesen, E dél- que hobieron hí estado cuanto un medio dia, tórní^ ronse para la villa, diciendo que non estarían hí maé. Cuando esto vió Boymonte, tomó mensajero que tru- jiera las nuevas de cómo era tomado el castillo de la puerta del Fer, é muertos cuantos hí eran, asi hoírí“  bres como mujeres, ó mandóle que gelo dijiese por con- . cejo, é que les mostrase las llagas que recibiera, é el hecho así como fuera; é demás, díjoles que serian cólí ‘ ellos otro dia. E ellos, cuando oyeron esto, tan grande fué el miedo que hobieron, que todo el vicio que ante , hobierari é el gozo que estonce habian, se les tornó eñ tristeza é éñpesar; é de allí adelante fueron obédierités, é íicieroH todo lo que les mandaba. Otro dia dé mánana.' Corvalan de Oliferna fizo ayuntar todos los reyes'éiós hombres honrados que eran en la hueste de lós'moróSj é díjoles que tenia por bién que fuesen cien mil hórñ  ̂bres á caballo á acorrer á Antioca, é que los unos fuesen de parte de la sierra é los otros de parte del llahó, é diólés por cabdillo un rey, su sobrino, que había nombre Layhas, que era buen guerrero é mucho esforzado é buen caballero d’armas,é mandóles que non corríeseu todos en uno, mas que se echasen en celadas, é qué corriesen pocos á pocos, á que punasen en sonsacará los cristianos de la villa , é que despues que esto ho- hiesen fecho, que non escapasen á vida ningunos de cuantos podiesen alcanzar, é ellos ficiéronlo así. DOri-
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¿é'ácaésció. aquel dia mismo que un caballero señor d é B á v e ra , que andaba con e1 conde de Flándes, diio á los hombres honrados que habia en Antioca que •j ellos quisiesen, que él iría á la hueste de los moros por ver cómo venian, é que el les sabria contar toda la verdad de su hecho; é ellos toviéronlo por bien. E estonce tomó veinte é cuatro caballeros armados é muy bien encabalgados, c comenzaron á ir por el camino que iba contra la puente del Fer. Guando fueron arredrados de la villa cuanto media legua, halláronse con cien caballeros de moros que venian derramados, é tenían bien otros, dos mil en una celada hí cerca, é ellos? cuando vieron á los moros, quisiéronse tornar para la villa, mas los moros los comenjzaron de alcanzar. E ellos, cuando vieron que non podían fuir, tornaron las cabezas de los caballos é fuéronlos á ferir, é mataron dellos bien diez ó doce; é los moros venciéronseles, é comenzáronlos de levar fasta la celada. E desque hí iueron, salieron todos los moros que en ella estaban, é cercáronlos en derredor; é aquel rey que los acabdi- llaba envió decir á los moros que los non firiesen fasta V que les enviase su mandado, é él envió un faraute que 'les dijiese que se tornasen moros,‘ é que dejasen aquella ley mala que tenían; ca Jesucristo, en quien ellos creían, non se pudo defender que non lo matasen los judíos, é que menos se podrían ellos defender al poder que allí venia ; é otrosí, que supiesen que todos sus amigos, á quien llamaban santos, que murían malas muertes é deshonradas, é que se guardasen ellos de aquello, é que quisiesen ante vivir buena vida é honrada; ca si habían heredades ó grandes riquezas, que ellos les darían mas de diez tanto, é los casarían con mujeres muy fer'mosas é de honrados linajes, é que Ies darían ’ con ellas muy gran haber; é sin todo esto, que Ies harían que fuesen en cuenta de los mas honrados hombres que líobiese en la corte del gran soldán de Persia ; ’é que mucho valia mas creer en Mahoma, que los ísabria amar éhonrar, que non en san Pedro, que fuera eñforcado en Rom a, ni en san Lorencio, que fuera que- - '^lado en medio de la plaza; ca si ellos en Mahoma cre- ’ yeran, non consintiera que los matasen por é l , como fellos morirían aquel día por los sus santos muy deshonradamente si non se tornasen á la ley de Mahoma; é demás, que tenía por maravilla de hombres cuerdos, así . como ellos eran , de dejar la verdad é creer en fablillas é en chufas, é otrosí non ascuchar iiin creer por ruego del rey Gorvalan , que era uno de los mejores é mas honrados príncipes que habia ̂ en el mundo, é que les podriadaoer mucho híen si creyesen á su sobrino, é mucho tnalsMe non creyesen. E demás,  ̂que bien veian ellos que lid de veinte, é cuatro que ellos eran, con cien mil .que venian eii la delantera, que non valia nada, é que íes rogaba é les consejaba que se tornasen á su le y , é que. dejasen la locura en que andaban, é que creyesen " ai rey ,Layhas el buen consejo que les .daba. Cuando festo bobo dicho el truchamán de los^moros, Rogel de Barnavila, que era cabdillo.de aquellos veinte é cuatro CabaUeros, respondió a sí: que bien habia entendido él é.ios otros cristianos que eran hí su predicación, mas ya tanto non podría decir ni predicar ni loar á Mahoma, que ellos le pediesen amar nin creer en'él, cá non era

justo dejar la creencia de aquel verdadero Dios é hombre, é ir creer en un falso que veniera á dañar el mundo con fornicio é con soberbia; é á lo que decía, que Dios non los podría sacar de sus manos, qué los non tomasen é no hiciesen dellos su voluntad, dijieron que : bien era verdad que los moros muchos eran, é que eilós no eran mas de veinte,é cuatro; mas aquel que ficierá . á Moisen la mar pasar por seco, é á Faraón con todo su'poder morir en e lla , que^bien los podría librar de sus manos é hacer =que los venciesen. E á lo que decían, ■que su rey los casaría, é les daría heredades é grandes riquezas, áesto le respondían que no eran'dones que hobiesen de tomar, é cuando los quisiesen facer, que non se les tornaría en provecho, ca era cosa que fallecía é venia á perdimiento,, mas el bien que Jesucristo tenia aparejado para ellos, que nunca mengua ni'se podría perder; é por ganar aquel bien, que dejaran ehos sus mujeres é sus hijos, é sus tierras é sus heredades é cuanto habían; é que mas cobdicíaban ellos, muriendo , ganar aquello, que , viviendo, ser señores de todo el mundo, é despues non lo haber, é que mas querían muerte leal é honrada, que non renegar de su ley , por bien que en este mundo podiesen haber ; é que de allí adelante non les dijiesen ninguna palabra, cá non les responderían á ello, mas que prestos é aparejados estaban para morir por Jesucristo, que muñera por ellos. Cuando esto oyó el truchaman, tornóse para los moros, é contóles lo que dijiera aquel cabdillode los cristianos; é en cuanto gelo contaba, Rogel de Barna- vila dijo á sus compañeros que no habían mas por que tardar, mas que lidiasen con ellos, pues que ál non podia ser, ca palabra era de los antiguos que el bien que eh hombre hace forzadamente, por grado gelo deben contar, é que npn tornasen cabezas á las lisonjas de los moros ni á sus prometimientos, ni diesen por ello nada , ca todo era con falsedad é mentira^ bien así como era falsa la ley que tenían; é otrosí les dijo que non es- toviesen mucho cuidando en lo que habían á facer, ca él gran cuidado face trocar los corazones de los que son flacos hombres ; mas que se les membrase cómo eran hijos de Jesucristo, é cómo dejaran cuanto habían é pasaran la mar por servir á Dios, é cómo clmuriera por ellos en la santa cruz penado é deshonradameilte, que ellos otrosí que muriesen por é l ; por i|  muerte que ellos allí tomarían, que ganarían el paraíso, que era heredad de su.padre, é serían nombrados para siempre jamás, como fue la de Roldan é de los doce pares que mataron en Ronzasvalles en servicio de Dios; é porque no había hí capellán á quien se confesasen, que otorgaba de parte de Dios que aquella sangre que dellos saliese les fuese penitencia é comunión. Cuando esto les bobo dicho, hízoles que se saludasen todos en señal 'de paz, é díjoles que en nombre de nuestro Señor que fuesen herir á los moros muy de récio, ca el que ende escapase, que sería bien andante pata siempre, é el que muriese iría derechamente á paraíso.'En aquella compaña délos cristianos era el conde de las Perchas ( i ) y que fuera con dos caballeros, por tornar á Rogel de'Barna- vila para Antíoca; é ante que lo él hubiase á facer, so-' I ' '(1) Sin duda el mismo Retrol, conde d’AIperchas, antes mencionado.
* ,
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*brevinieron los,moros,ide manera que.non se pudieron tornar, é hobieron á ser en la facienda, con los otros; é cuando Rogel de Barnavila les dijo que serian salvos todos los que hí .munesen, respondió el que verdad era; q̂ue fuesen buenos é se supiesen bien vengar, de manera que nunca fuesen retraídos de los de su linaje. Guando esto bobo dicho, lodos otorgaron qne así seria, é,embrazaron los escudos é enderezaron las lanzas contra ellos; é mientra esto facían, llegó el Iruchaman al rey moro, é díjole que aquellos hombres non querían facer ninguna cosa de cuanto él les enviara consejar,- mas que eran firmes en su ley ,, é que tenían que si allí muriesen,,que estonce verían que la pobreza de este mundo se les tornaría en riqueza, é la mala andanza en bien. iCuandolo oyó el Rey, comenzóse de sonreír, é ■dijo que le pesaba que tales hombres como aquellos se perdiesen allí porque non querían hacer su consejo, creyendo en la ley mala é en^Dios, que les non podría Vxi- 1er. E estonce hizo tañpr las trompas é losntambores,é mandó que los fuesen herir. E-tanta fué g ande la

\gente de los moros que á ê̂ os vinieron, é la espesura de la niebla que .hacia el vaho que salía del calor de los caballos é- de los hombres, que se fizo un ,aire tan espeso, que apenas se podrían conocer ¡los unps;con los otros, maguer,ante bacia claro; pero así quiso Dios ■ayudar á los cristianos contra los moros, que de aquella primera justa cada uno dellos derribó el suyo ó muerto ó mal herido; é el conde Retrol Dalperchas é un su cabájlero, que era su primo cormano , que había nombre Yugo,, fuéron herir.á dos almirantes é malá- Tonlos de sendas l̂anzadas;, despues metieron mano á las espadas é[mataron otros tres moros; mas el Conde hobo tr.es feridas, la una.por los pechos,,é la otra por el costado, é la.olra por el brazo, que gelo falsaron de una parte a otrá ; é Yugo bobo cuatro, rnuy .grandes heridas; é hiriendo así é defendiéndose , fueron sal'endo de la,priesa, que ningiuio non fue *en pos dellos, porque ninguno non los pudohaber ante la niebla,'que era muy, espesa é escura; é porque lion osaron ir por el camino’ derecho para Antioca, teniendo que los moros irian en pos dellos, tomaron contra la montaña é pasaron el rio del Fer á nado á gran peligro, é cuando fueron ■allende,, atáronse las llagas é dejaron un poco holgar los caballos, é cincháronlos mejor que ante andaban, é fuéronse para la villa. Mas ante que ellos llegasen, Ro- ^gel de Barnavila é los. otros que con él eran se defendieron tanto de los moros, que mataron bien sesenta dellos, é fueron muertos siele de los mejores caballeros de armas que habia en la hueste de, los moros, é los dos dellos mató Rogel por sus manos, el uno era almirante turqués'é el otro era alárabe. Pero tanto era grande la,gente,de los moros, é tan á menudo los herían, que á la fin non pudo spr que non matasen á él é á todos los otros; é cuando lo hobieron muerto, cortáronle la cabeza é enviárcmla á Gorvalan, que fué muy ledo con ella, é dijh al hijo del soldán de Persia que aquella era del mejor hombre é mas honrado, que había entre los cristianos, é pues que aquel así m ataranque los otros todos non esperaban ál sino que los- matarian luego que lií llegasen; é mientra ellos así estaban clm- fanclo en su decir é faciendo su alegría, llegó u Uí.ítio-
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DE ULTRAM AR.ro corriendo en un caballo, é dijo á Zaifadola, ¡h p ' 1 del rey de Antioca; cómo era muerto su padre, é áqüeP' S moro solo escapara cuando los cristianos mataran ;̂ait reyArquíIis é á todos los otros'que con él eran, é .que anduviera escondido por las montañas; que nunca pu^ ' | j  diera llegar á la hueste hasta aquel dia. E desque ho^ bo contado todas estas cosas á ¿aifadola, tiizo muy ■ 'I gran duelo por él é todos los de su linaje que hí eran  ̂ 1profazando mucho á .Gorvalan, é diciendo que^porlu ' tardanza que él hiciera fuera perdida Antioca é muer -̂ lo su padre; mas Gorvalan lo conhortaba, diciendo que ante de tercer dia los prendería todos, é los haría.él ' matar de cual muerte él quisiese. E n  tanto que ello» ■ esto estaban diciendo, el rey Layhas é los moros que ’ mataran á Rogel dé Barnavila é á los otros veinl.e:i|;'  ̂cuatro que con él fueran, tonr.ron sus armas é dié- ronlas á ios moros latinados que andaban hí., que sá^ bian hablar francés, porque fueran ya cristianos; ó desque fueron armados deltas, mandáronles que fue?, sen derechamente para el castillo dé la puente, qu® era cerca de Antioca bien cabo el muro, é que dijieseñ que los moros que venían en pos dellos, é que los acoi-’ giesen porque non ios matasen; é cuando les abriesen' las puertas, quase parasen en medio dellas, heriendó en los cristianos muy de récio, é que ellos llegarían luego á sus espaldas, é que entrarían todos de vuelta por,medio de la villa, é que desta manera ia podrían .ganar mucho ahina; é luego que esto hobieron acordat- do , fuéronse derechamente para el castillo de la puenr te ,  llamando á grandes voces que por amor de santa Mas , ría que los acogiesen, ca los moros venían matandoíé, heriendo en ellos, é que supiesen que lotios eran mueís tos si les ahina non abriesen laspuertas..E sin todo es-̂ r to, llamaban por sus nombres á todos los mas,honrados hombres que hí eran de Francia é de las otras Eerras;;' é todo esto decían .en lenguaje francés; así que,.tan-f; tas cosas dijieron, que los cristianos se aseguraron ‘ ellos é abrieron las puertas. Mas don Gastón de Bearne é don Guillen de Mompesler, que guardaban esa sema* na el castillo, con todos sus parientes é sus.amigos^ pararon las mientes,-é vieron que se quejaban mucho al entrar en la puerta , é en el revolver de los caballo^ l |  é en la manera que habían , é según la costumbre
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• • r í . cllos,que se-traiancomomoros,p en las barbas alheñadas, , 4que les pararon mientes, conociéronlos; é don Gastón Jtiró un dardo que tenia en la mano, con que acabdi^*: liaba su compaña, é dio al primero dellos que entraba : por medio, fie la .garganta tal golpe, que lo derribíj; t i  muerto; é clon Guillen tiró una lanza que tenia en la'̂  '̂rnano, émató el caballo fiel segundo, é estonces í írieron todos los que hí estaban é mataron cuatro fié í líos; é los otros firáronse afuera, é llegaron luego Iqs , 1 que venían en la zaga, é comenzaron á cornbátir el castillo tan de récio, que pasaron la cava é la bafbaoa-^' : na éjlegaron ál muro; é combatiéronlo tan fieramente;:’' que si non fuera por la buena caballería que hí habiá^ é por los muchos ballesteros, é los otros que estaban bíeñ armados, bobiéranlos presos. Mas aquellos se supierGh' tan bien defender , que mataron é hirieron tantos,;fie los moros, que por fuerza,los hicieron arredrar de aquellugar, é tornáronse para la hueste con muy gran dañú.̂ - * í {.  , .  k. -í:.* •
 ̂ • *9i\



LIBRO SEGUNDO.Pero los del castillo tomaron dos moros vivos de los que fueran cristianos, ó de aquellos supieron de la muerte de Rogel de Barnavilla é de todas las otras co
sas que habéis oido, de que hobieron gran pesar é muy gran duelo todos los que eran en Antioca, ca el conde Retrol balperchas non era aun llegado. Mas despues que los moros que combatian el castillo se tornaron parala gran hueste, los hombres de los cristianos que, fincaron hobieron su consejo con los de la villa, é acordaron que lo desamparasen, ca non lo podrían defender.Estoncfe sacaron dende toda la vianda é las armas é todas las otras cosas que hí habla, é diéronle fuego, é quemaron todo lo que había de madera, é lo otro derr ribáronlo.todo. CAPITULO L X X V IILCómo Coryalan é los suyos se hobieron, de entrar á vueltas.con los cristianos en la villa.

.  IEl día siguiente de mañana, despues quedos cristianos hobieron desamparado el castillo, luego llegó la gran hueste de Persia á Antioca, ó fué tan grande la gente dedos, que non. cabían en todo el -llano; así que, hobieron de posar por los oteros bien fasta la montaña, é, ante que posasen venían todos á hacer paradas é mucho acabdillados. Mas cuando fueron cerca de An- tioca cuanto media legua, arremetieron todos los caballeros á las puertas de la villa de manera, que no hallaron, fuera de la villa hombre nin bestia que todo no lo matasen. Mas los cristianos, cuando estó vieron, armáronse todos é estovieron quedos é tovieron sus puertas muy bien cerradas, ó luego que vieron que posaban los ruoros, é vieron que estaban impedidos en tomar sus posadas, abrieron las puertas é salieron, á ellos, é mataron muchos dellos,é porque los cometieron por muchas partes cuidaron los moros que hariau así en toda la hueste, é comenzaron de huir los mas delios. Mas Gor- valan, cuando aquello vió , cabalgó en un caballo é comenzó á herir é mataren ellos muy de récio, é mandó tañer las trompas é los atambores por toda la hueste, é'mandóles que derramasen todos comunmente é que se. entrasen de vuelta con los cristianos en la villa , ca dest'a manera creía que la podrían ganar. Guando esto hpbo dicho, mandó mover el estandarte contra la cib- dad; estonce derramaron todos los moros de la hueste, é fué tan grande la gente delios é tan de récio cometieron á los cristianos por tantas partes, é cOmo los hallaban cansados del herir, é del matar que liabían hecho en los nioros, é del grande afan que habían spfri- do.en vencerlos, que por fuerza todas las cosas Jes fueron contrarias, así que los.non pudieron sofrir, é hobiéronse de encerrar por fuerza en la villa; é maguer los hombres buenos é los caballeros punaban de ios acabdiilar é levarlos en, buen continente, .con to- ‘ do eso, non I9 pudieron facer que non hobiesen hí de morir mas de quinientos hombres á caballo é bien mil de pJé ante que hubiasen todos á acogerse á la villa; asi que, á Tranquer mataron el caballo, é fuera él mqerto ó preso, sinoii por un caballero que le acorrió ’ con su caballo, á quien mataron luego hí en ese lugar, o á Boymonte .hirieron de una saeta de arco por el oscudo sinieátro, que bien un palmo gela sacaron por C .-U .

241cabo el §spinazo. E cuando egto vieron los moros que. estaban eii el alcázar de Mal-Vecino, dejáronse ir al conde de Tolosa, é rompiéronle toda la tienda que tenia fuera de las barreras, é matáronle bien quince hombres. Mas el Conde, como era bien esforzado é muy buen caballero de armas, hizo tornar á los suyos é acometió á los moros tan de récio , que los metió por medio de las puertas del castillo é mató delios bien treinta, é como quíer que él recibió daño en su compaña de hombres que mataron é hirieron da piedras é de saetas, fueron los moros vencidos desa vez, é delios muertos é delios mal llagados é los otros encerrados. Mas, según que vos ya dejimos, los otros cristianos que salieran á la hueste fueron encerrados por dos puertas d^la villa, é re- cebieron gran daño, é si non fuera por el duque Gudufre, que había de guardar la villa, que los acorrió, todos mu- riefai» Mas él sufrió tanto aquel día por meter'los cristianos ante sí en la villa, que todos se maravillaron cómo non fuera muerto, ca todo efyeln p  le quebrantaron de porradas é de cuchilladas, é el escudo otrosí. Pero tanto trabajó, que metió todos los cristianos ante sí dentro en la villa ante qu’él entrase; é Tranquer fué otrosí muy bueno é sufrió mucho, é cuando vió qne non podia mas sufrir, trabó á un almirante por el yelmo é levólo por fuerza de la silla, é,metióIo*consigo en la villa. E cuando fué en su posada, hízolo desarmar de muy ricas armaduras quetraia, é díjole que se rescatase , é el moro díjole que ante se dejaría tocio despeda-: zar que dar á cristiano ningún dinero; é Tranquer, cuando esto oyó, mandó que le subiesen á la peña do el rey Arquílis de Antioca mandara matar á Rinaít Por- celet é sus hijos, é hízolo enlardar é quemar en fuego á ojo de los moros que estaban en la hueste, que lio-, bieron muy gran pesar., porque el moro era de muy. gran linaje é muy rico é muy poderoso. *■ CAPITULO L X X IX .) 'Cómo Corvalan envió'cartas al califa de Egipto é á otrosque enviasen por cativós.
fSuso oistes en la historia cómo Zaifadola, fijo dél rey Arquílis, fué al gran soldán de Persia por acorro, é cómo trajo á- su fijo, é á Corvalan con é l, de que nunca se; partía, haciéndole saber de cómo su padre era muerto; é Antioca perdidá é toda la otra tierra que fuera suya', é que le rogaba qu&le diese derecho d’aquellos que lo, hicieran;.donde acaesció.que aquel dia que los cristianos fueron encerrados en la villa, así como oistes, Corvalan descendió en su tienda, é .desque fué desarmado hizo alzar las alabes, porque hobiese aire. E él esjan'do a s í, llegó Zaifadola é comenzóle á rogar, como solia, que le diese derecho de los cristianos. E Corvalan respondióle que bien veia éljjue todos los cristianos eran ya en su poder para hacer delios lo que quisiese; mas si él quería que le diese derecho delios, que le’ apoderase luego en el castillo de Mal-Vecino. E Zaifadola respondióle que non lo baria por ningdna cosa hasta que ' le hobiese dado derecho- de los cristianos. E estonce respondió Corvalan que se non partida dende hasta que ’ lo vengase. E Zaifadola hízole pleito que-le daría el castillo luego que lo hobiese vengado,,é desta manera fue la pleitesía entre ellos. E cuando estaban así fa-46



.' 'Á'242 LA  GRANblando uno con otro, ll^gó á Corvalan un turco, que traía en la mano diestra una lanza vieja, el asta tuerta é el hierro oriniento, é una espada en la otra mano, desa mesma manera orinienta é,vieja, é bien la meitad della sin vaina; é Corvalan, cuando lo vió, comenzóse á reir, preguntándole que dónde hobiera aquellas armas tan ricas; é él díjole que las ganara aquel dia de los cristianos orgullosos que yacian en Antíoca encerrados como conejos. E Corvalan llamó estonces á los moros, é mostróles aquellas armas é díjoles así: .«Agora ved con qué armas se cuidan defender los cristianos; yo juro por Mahoma que esta vez tocios los mataré é los meteré en servidumbre para siempre jam ás.» E luego que esto hobo dicho mandó llamar á todos los escribanos, é fizo escribir cartas para el califa de Egipto é para el de Baldac, épara todos los otros reyes moros que eran en Egipto é en Arabia é en Persia ó bierí^falta India , en que les hacia saber cómo acjuella gente loca, de .cristianos er^ venMa de muy léjos é habian hecho daño á las tierras por do vinieran, é él que los tenia ' encerrados en Antioca, é que los non quería prender ni matar sin gelo hacer sa.ber ; é envióles escritos todos los nombres de los hombres honrados que hí eran, porque si algunos de aquellos cativos habian menester, que enviasen süs hombres de recabdo con quien gelos enviase, éélque lospartiriacon ellos; así que, cuando cada uno dellos hobiesen sus fiestas, ios podrían amostrar é , decir que aquellos cativos que tenían en su poder que eran los mejores hombres que había entre los cristianos, éallí podrían entendercuánpoco valdriandos cristianos é toda la cristiandad; pero si por aventura los pudiesen tornar moros ó haber dellos linaje, que fuesen seguros qué aquellos serianmuy^buencs hombres d’armas. Estas palabras de loores de Mahoma é de su ley é de aquellos á quien líís enviaba,- facia escribir Corvalan; é estando en esto* vino la reina Halabra, su madre, del cabo de la hueste, é muchas dueñas con ella, caballera en un camello, cubierto de paños de oro muy ricos. E cuando llegó á la tienda, salióla á receñir Corvalan, su hijo , hasta en Cabo de las cuerdas, é tomóla por la rienda é metióla dentro, é asentóla en su silla muy rica, é díjole : «Madre, mucho agradezco á Dios porque vos veo sana, é vos otrosí á mí sano é alegre; é desde hoy mas vos podréis ir para vuestra tierra con buenas nuevas, é dirédes á todos los'de allá cómo yo tengo todosloscristianos vencidos é so mi mano, de manera que puedo hacer dellos toda mi voluntad; é que yo soy aquel que ensalzó la - ley de Mahoma mas que hombre que nunca fuese que tomó §11 creencia despues que él murió acá.— Par Dios, dijo la Reina, hijo, con otro entendimiento vengo yo, ca bien así como tú eres alegre, é tienes que todo lo que , tú piensas es, é non otra cosj^ así soy muy triste en mi corazón, é soy cierta que el tu entendimiento es m in- ’troso; ca tú cuidas ciertamente que esta gente de los cristianos que tú tienes cercada, que está en manera que tú della hacer puediis ló que quisieres; é non es así, ca ante será de otra manera si mi consejo non tomas;■ é por esto me he desterrada é acercada cerca de t í , é contigo vine desde mi tierra hasta aquí, por tal si pudiese estorbar tu muerte é tu deshonra, de que estás muy cerca si me non quisieres creer. E porque oí agora que

DE ULTRAM AR.enviabas tus cartas á los califas é á todos los otros reyes de Oriente, en que íes enviabas decir que. te venie-̂ ' sen ayqdar á prender estos cristianos, por eso ^ve por bien de te venir á decir esto que agora diré, é es menes-- terque melo oyas muy bien é me lo creas.» Cuando esto oyó Corvalan, dijo que ella era su madre é sü señora, ' é qué dijiesé lo que queda decir, ca él gelo escucharía muy bien. Estonce comenzó ella hablar en esta manera: «Que él era su hijo é lumbre de sus ojos é alegría de su corazón, é que non había ella Otro bien sino á él, é la mayor alegría que ella había era cuando él facíabien su facienda, é la mayor tristeza, otrosí, erala su ■
$níalandanza, é la vidq'dél era suya é la su muerte otro tal,E que por ende, que le rogaba é le pedia merced, los hinojos hincados, que aquel consejo que había tomado en venir á aquel lugar, que lo mudase, pues que Antioca' era perdida, é que se fuese su camino ó que ficiCse ‘cón los cristianos alguna pleitesía por que dejasen á Antioca é que se fuesen en salvo; é que en otra manera non ' lidiase con ellos, ca bien cierto fuese que si lo ficiese que non podría ser que non muriese é non perdiese á Sq, señor, de que caería en grande vergüenza é le vernia ' gran daño; demás que, bien fuese seguro de que, m,a'r , guer los cristianos eran pocos, que aquel Dios en que ellos creían era muy poderoso, ca él hiciera losciélás é tierras é todo el mundo de nada; é él era él que mos  ̂tiara los grandes miraglos por los hijos de Israel é por los profetas é.por los otros santos hombres que firéíáii amigos de Dios é ficieran grandes miraglos , é señalá-^  ̂damente, entre lodos losotros, á Jesucristo, queeraalniá de Dios é su Hijp propiamente; ca á él concibiera sa #  ta María seyendo virgen, é despues que parió asi meŝ .̂ mo quedó en su virginidad, según los profetas dijieroii;. é que le décia qué füese cierto que aquel Dios en quien;, aquellas gentes oreian, que los había tan bien guarda^í dos, que nunca fué gente con quien ellos se tomasehv que los non desbaratasen; é aun te digo m as: que há mas de cíen años que dijieron nuestros abuelos qué unas . gentes habian de venir de parte de Occidente, que há- bian de conquerir aquesta tierra; é por ende, te con-
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’. ijuro agora, por la ley que tú tienes, que te tornes comi^ . ;||
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go para nuestra tierra, ó deja estar aquí esas gentes así como están ayuntadas, étoma al hijo de tu señor é vámonos; ca muy gran locura es de pensar coftW. -;̂  Dios tal cosa como tú pensaste.» E Corvalan entendió' ,í|¡ muy bieli aquello que le decía su madre, mas non le g o ,é  dijo así: «Madre, dejad estar eso que decides;'^ yo soy aparejado de facer esta batalla, é íion lo dejá#', por todo el oro desta tierra.— H ijo , dijo la Reina, de'  ̂to he yo muy gran pésar en el mi corazón, aunque bien que te no matarán en esta batalla; mas ante  ̂sea un año complido será todó tu bien aoábado é tods tu alegría, ca tú eres en lá corte de tu señor bien áfná-̂  / do é honrado é servido sobre cuantos en ella había \  hijo, si agora fueres vencido, serás aviltado é deshónía '̂ do, énunca fueste tenido» n i‘poderoso.como serás nostado.é escarnido; hijo, agora tienes aquí contigo los turcos é los almorávides, é los de Persia ó de Mo- ^  diodía, é de Suria é de L ic ia , é* desde aquí hasta tenonquedó hombre ricode gran poder nin aquí non sea; é lá gente de los cristianos, que está aqüi
i i'■a
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 ̂ .LIBRO SEGUNDO. 243‘ * encerrada eu Antioca es muy poea, é si fueres ipor ■ellos desbaratado ó vencido,mientra vivieres non serás osado de te tomar con hombre que haya algún poco de esfuerzo; masc as! como la liebre huye por medio del campo cuando los galgos van alcanzándola é los cazadores le van dando voces, así huirás tu antQ las lanzas é lás espadas de tus enemigos. )> Guando Gorvalan oyó esto, líobo tan gran pesar, qiie así como salido de seso dijo á su madre: «"Vos habládes locamente, é bien parecéis mujer salida de seso, é algún espíritu malino entHi en vos, que decides que esta gente que está aquí encerrada, que non puede dañarnos valía de un mal dinerô  quede aquí á pocos dias serán todos muertos de hambre, que ellos me podrán vencer nin desbaratar; i\on puede ser, ca njas almirantes é ricos hombres de nuestra tierra hay aquí que non son ellos todos; é non está allá sino el conde Yugo, que trae la seña, é Tranqueré Boymonte é Gudufre de Bullón; pues ellos no han Otra carne sino tal como la nuestra, é así se puede romper . por hierro é por acero como la nuestra. — Hijo, dijo la madre, ellos son hombres de buena ventura.— Madre, dijo Gorvalan, dejad vos de pedricar, ca ya mucho dura; cayo non creo que en el mundo haya tan gran poder de'gente, que si me esperare en campo, que se pudiese mucho tener contra esta hueste. — Hijo, dijo ella, el pueblo que te yo dije que venia de parte de Occidente así como dijo el Profeta, que no mentirá ni se detcrná hasta Oriente, é habrá por el mundo muchos estóíbos, ca las estrellas se mudarán é todos los elementos; é por eso entiendo que somos cerca de ese tiempo, é creo que esta es aquella gente que está encerrada dentro en An- tióca; ca nuestros abuelos dijieron, mas há de cien años, qué vernian de parte déla tierra mayor unas gentes que serian hombres muy fuertes é dé muy gran poder, é tú, si te combates con ellos, farás muy gran locura; ca té digo por cierto que cuando me contaron que hacías ayuntar toda tu gente, yo supe por m í, é por otros hom- b fe  sábios quémelo dijieron, que non moririas en esta batalla, mas ante que pasase un año seria yo muy tris- iQpor t í .— Buena dueña, dijo Gorvalan, dejad estar ese ruido, ca yo non dejaré de facer esto que comencé por todo el imperio de India la Mayor, que non lidie con ellosuna vegada, é mas si menester fuere.» Guando la reina Halabra esto oyó, hobo muy gran miedo de su hijo é'despidióse dél é tornóse para su tierra, é levó consigo muy,gran haber que trujiera, ca ya desesperada era de cuanto allí estaba; que cierta era que todo lo Imbrian los crisUanos.CAPITULO L X X X .* ■ ' - X ' • f 'Cómo ebduque. Gudufre sálid .̂ con sü gente á herir en los turcos,é lo desbarataron.eran pasados, según cuenta lá historia, que -Gorvalan hahia cercado á Anlioca, cuando le  páresció que estaba apartado de la cibdad; é por consejo de su gente fué á posar mas cerca del alcazar de Mal-Yecino, qtlé era muy altó, hacia la montaña que tenían los- tur- íCOSj porque les ayudase é los .conhortase; é pensó nietiera su gente por la puerta que era sobre el U', é fizo fincar las tiendas desde la puerta de oriente hasta la de occidente, cerca de la villa; de par

te de mediodía ayuntó con aquella puerta donde se levanta el sol, éhabia una tqrre que ficieran los cristia- • nos sobre un pequeño otero, así como habédes oído, é diérongela á guardar á Boytnonte. Mas cuando la villa fué tomada, la puerta é aquella fortaleza diéronla al duque Gufiufre á guardar. E en derredor de aquella fortaleza afincaron sus tiendas algunos, de los turcos de la hueste de Gorvalan, é comenzáronla á combatir muy fieramente, é aquellos que estaban dentro trabajaron en se defender. Mas mucho los acuitaban la muchedumbre de la gente de los arqueros, que*habian muchos. E el duque Gudufre, que estaba cerca de la puerta, vió que su gente estaban bien ordenados, é bobo muy gran deseo de los ayudar,'é .de hacer quitar las tienda's á aque'los que tanto eran metidos adentro, é salió fuera ■ con toda su compaña; é cuando quiso guiar contra la fortaleza, metióse éntre él é la fortaleza gran poder de. turcos, é resistieron al Duque tan fieramente, que l e ' trujieron muy m al, ca bien había para un cristiano veintíe turcos; é cuando el Duque vió que los turcos ■ eran muchos, é que la fortaleza non era auya, tornóse contrh- la cibdad ; mas ante que fuese «dentro de las puertas lo combatieron tan fuertemente, que bien per- .■ dió ciento, de su compaña, entre presos é muertos, é el Duque entróse en la villa muy sañudo por el da-, ño que vió que había rescibido su compaña. Mas cuando los turcos vieron que aquel era el duque Gudufre que ellos hablan desbaratado, tomaron muy grande esfuerzo , ó movieron de allí é fueron contra la monta-, ñ a , é metiéronse muy sin. sospecha en la villa por una puerta del alcázar de Mal7Vecino; é desque entraron, mataron ya cuantos cristianos, como estaban asegura-^ ■ dos é non se guardaban dellos; é cuando se ape'rcebie- roñ los déla villa fueron contra ellos é sacáronlos fu e -' . ra, ó ellos estonce metiéronse en el alcázar, é desque fueron dentro toviéronse por seguros, é que no habían de qué se temer, é ficieron dende alUmuchas veces daño á los cristianos de la villa , ca sabían ellos otro caniino desviado, que descendía por otra parte, é non por aquel otero que los cristianos habían bastecido/GAPITULO L X X X l.
, \

 ̂ * • I ÉCómo los honrados hombres de los cristianos hobieron sii con-ésejo que ficiesén una cava entre el alcázar é la villa.En esta sazón é tiempo se ayuntaron los hombres ' ■ honrados que estaban cercados en Antioca, para acor- dar qué harían en aquel peligro' que les venia dfi los turcos que estaban en#el alcázar de Mál-Yecino. ' E acordaron todos en uno que Boymonte é el conde de Tolosa hiciesen facer una cava ancha é miiv honda en-
t j  •  .tre la villa é el alcázar, é que armasen hí una forta-  ̂ , leza que fuese muy bien guardada de muy bueña gente é muy bien armada,.é hiciéronlo así; mas'Ipá turcos que estaban en el alcázar, é los otros que veniali, de fuera en ayuda, descendían muy á menudo por ca - , minos que había encubiertos fasta aquella íbrtaleza de la bastida, é combatíanlos muy fieramente, que les non daban vagar poco ni mucho.  ̂ ! '
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Cómo algunos turcos salieron del alcázar para matar á los de lafortaleza, é cómo los acorrieron.Despues desto, acaeció qiie un dia descendió del cas- tielio del alcázar tan gran poder de turcos, que , si non fuera por las voces grandes é muclias que dieron los de la villa, é los ricos hombres é los caballeros que andaban desparcidos por la villa, que acorrieron todos á los que guardaban ajjuella fortaleza, fueran muertos ó presos; é erari estos: Ebrart de Pozat, é Roel de Fontanas, é Rímbalt Greton ( i) , é Parrón el hijo de Gliam- bart, é Ibón. Todos estos hombres honrados entraran estonce en la fortaleza por la guardar é por la defender; mas el conde de Flándes, é el duque de Norman- dia ,  é.don YugoLom aines, hermano del rey de Francia , acorriéronlos mucho ahina; así, que, ante que los turcos se pudiesen meter en el alcázar, mataron de- llos mas de trecientos, é prendieron bien ciento vivos; é los otros que escaparon á vida fuyeron é fué- ronse para Gorvalan, é dijéronle que los cristianos que estaban en la*villa mucho eran fuertes é ligerós, é cuando entraban en la batalla parescia que no temían la muerte poco ni mucho; así lidiaban esforzadamente. CAPITULO LX X X IIL' f ' .Cómo Corvalan se áesceudió de la montaña é pasó el rio del Fer, á nado.I ̂ Ya oistes cómo Gorvalan estaba en la montaña, el cual desque vió que allí non hacia de su provecho ni de su honra, ni las bestias de las compañas no hallaban qué paScer tanto como abajo, mandó arrancar las tiendas, é descendió ayuso al agua del rio^del Fer con toda la hueste , é pasólo á nado ; é en aquel logar partieron las plazas álos ricos hómbres con sus compañas é á las otras gentes que posaban á derredor de la villa; é otro dia una campaña de tufcds acostáronse á la ,cibdad é.tiraron de allí unas pocas de saetas; é Tran- quer, cuando esto v io , salió por la puerta que desciende, del Sol, teniendo ojo en los turcos; é ante que se pudiesen acoger en salvo, mató seis de los mejores dellos, é los otros, cuando esto vieron, fuyeron, é Tranquer cortó las cabezas á aquellos seis que matara, é levólas á la villa por dar conhorte á los cristianos de la muerte de Rogel de Barnavila, que mataran los turcos.CAPITULQ L X X X IV .Cómo muchos de los cristianos se salían de noche en cestas porla cerca de la "villa, é cuáles eran.Aquellos cristianos que estaban cercados en Antioca habían gran afan é trabajo de guardar é defender la cib- dad ,é  era muy gran peligró para ellos; é sobre.todo, el alcázar tan fuerte é tan grande era, é estaba tan bien guardado, que era gran maravilla ; âsí que, les venia mucho mal de noche ó.de dia, ca les entraban dentro los de .fuera por una puerta que había .encima dellos, é
s

y(1) .Parece ser el mismo personajejiámado íieibaldus. (¿Rimbal- dus?) Tecron por Guillermo de Tiro, lih. vi., cap; iv. De TScron, él copiante hariá Creion, invirtiendo las sílabas; género de corrupción ortográfica bastante frecuente.'
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combatíanlos mucho á menudo , é por aquello desma- - ' yaban mucho los de la villa; así que, muchos dellqs eran ya tan desmayados , que non cataban lo de Dios/ ni la jura que habían hecho á sus compañeros, ni da-̂  ' han nada por sus honras. Mas fuian de noche por encima de los muros con cuerdas é en cestos, é íbanse • por mar, é hallaban ahilos turcos, é los unos mataban é los otros levaban cativos; é los que podían escapar iban fasta el puerto, é decían á los otros romeros que , hallaban, é eso mesmo á los mercaderes que lií estaban , que arrancasen las áncoras é fuyesen de ahí 1q . mas ahina que pudiesen ; ca el graíi principe Corva- ; lan muy poderoso venia, é que tanta gente traía, qup ’ era maravilla, é había va tomado la cibdad de Antio.ca por fuerza, éque metiera á espada los ricos hombres é á lodos los otros qué hallara en la villa dentro, é que ellos escaparan de aquel peligro por gran aventura; é por ende, decian ellos á los marineros que se par-̂ ' tiesen ahina de aquel lugar , ca si los turcos que andaban en aquella tierra los hallasen, serian todos ., muertos. Pero, como quier que algunos esto dijieserv*ó feciesen, decíanlo señaladamente los que huyeran. E decíanles estas nuevas atales porque ficiesen fuir á ■ todos cuantos estaban en el puerto, é metiéronse con ellos en las naves, é fuéronse por la mar adelante;/é  ̂los que esto ficieron eran estos que agora oirédes; pero no entendáis que otros hacían esto sino los pobres, , ca la verdad no excusa á ninguno en la historia; é los nombres de algunos dellos son estos: Guillem de Gr^n Mesnada, alto hombre de Norrnandía, que tenia muy gran tierra en Pulla , é era casado con hermana de tíoy- monte (2), é Ambires, su hermano, é Guillem el Car- peiíter, é Guillen de Croxans(3), éLambertel Pobre,:é', muchos otros que iban con estos, que los non nombra la historia. Mas aun algunos había que facían lo peoT,;ca; por la gran hambre que habían é por el miedo de 3a muerte, dábanse á los turcos, é creían en la ley dellos ' é renegaban la ley de Jesucristo , é estos ficieron'mu-:.^ cho mal á la hueste de los cristianos, ca les decían ciertamente de los menoscabos é fatigas que eran enk tre los cristianos, é decíanles que aun muchos de ios ., que estaban-en la villa se fueran de grado si podieran,'CAPITULO L X X X V . *  ✓Cómo Boymonte fizo poner guarda por las puertas de la'villa é por la cerca , porque ninguno non-se fuese.Sabed que Boymonte, por consejo del obispo de Pny,' fizo poner guarda por todas las puertas é por encima de los muros; así que, los guardaban de noche é de dia^; tanto, que no pudiesen fuir ningunos por ninguna par-' > te .ni irse de la v illa , é ficieron jurar á lodos (jne há?r : \ ta que se acabase aquello que habían comenzado j que no se partiesen de aquella compaña ni pausen; el .: , ;, mandado de Boymonte; é él mesmo andaba toda: la j  '  «

Át

•w/t. t

(2) Gúillaume de Grand Mesnil, según los autores fránceses; ;su hermano se llamaba Alberic. El cabnllero aquí llamado .
de Croaxans no puede ser-otro que éiGuido dél ;bi.spo, lib. VI, cap. v. . : • ‘  ̂ ^(3) Petrum filium Gillae y Alhertum etivonem, dice el Arzobispoen el lugar ya citado ; pero los nombres propios están, según ya- queda advertido, muy viciados en toda ésta narración.' ■ : '
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che por la v illa , guardando con muy gran gente é con lumbre, porque non pudiese venir peligro alguno nihacerse traición.
4 CAPITULO L X X X Y L

tfilmó tos turcos prendieron una compaña de romeros que an daban por la tierra, é cómo Corvalan los envió al Soldán.En po3 tiesto non tardó mucho que una compaña de turcos que se partió de la hueste'hallaron unos romeros que andaban buscando por la tierra si halla
rían alguna vianda, é prendiéronlos, é así como los hallaron, trajiéronlos todos ante Corvalan. É l, cuando ios vió, tóvolos en poco, ca non traían otras armas sinon arcos de füste muy flacos é espadas tuertas é orinientas. E dijo entonces Corvalan con saña: «Este pueblo no me parece buena gente que deban quitar al sol- ‘ dan de Pqrsia su imperio é conquerir tierra de Oriente. Estos se temían por pagados si hobiesen pan que comer con los puercos en el lodo, é los sus arcos non son tan fuertes que pudiesen matar un pájaro.)') Sobre esto aun dijo Corvalan á aquellos que los trujieron: «Levadlos lodos á mi señor el Soldán, que me envió acá, é decible que non debe desmayar mucho por estos hombres que aquí son venidos; ca nos babemos comenzado guerra con tales gentes como él puede ver é entender, é a mi cargo quede todo este hecho, ca non tardará mucho que los'yo desfaré todos, que jamás no hablen dellos mas que si nunca fuesen,)) E estonce mandólos levar al Soldán , creyendo que facía de su ,provecho é honra en aquellas palabras que le mandaba decir. Mas despues se le tornaron todas en gran daño é en deshonra.

LIBRO SEGUNDO. 245que lo sabían hacíanles ayuda para su mantenimiento con* lo que podían. Mas muchos había' que non tenían qué comer para sí ni para dar á otro, é estonce podría hombre ver los caballeros élos peones, que fueran tan buenos é tan ligeros é tan esforzados en Jas grandes afruentas, cómo eran tornados tan flacos é tan desamparados de toda valentía é de lodo esfuerzo, que andaban por las calles sosteniéndose á las astas de las lanzas abajados, demandando el pan. E veríades, otrosí, los niños pequeños que mamaban, que porque las madres non tenían qué comer para sí-, los echaban por las calles porque las otras gentes gelos ayudasen á criar. A grandes penas seria hallado un hombre en Antioca que toviese lo que era menester; é los ricos hombres, que solian haber grandes cosas Agrandes cortes, é dar de comer á muchas compañas, aquellos se escondían que hombre del mundo no, los hallase comiendo ; é estos habían mayor cuita de hambre en sus corazones que non la pobre gente, ca hallaban cada dia los caballeros de _sus tierras que murían de hambre, é ellos no tenían qué les dar. Luenga cosa serla de contar las lacerias que los déla cibdad'de Antioca sufrieron mientra aquella pestilencia duró; mas tanto puede hombre decir bien que no se falla en ninguna historia en que tan altos hombres ni príncipes de tan gran hueste súfriesen tan gran fatiga de hambre coráo en esta cerca de Antioca.

CAPITULO L X X X V II.Cómo vino muy gran hambre en la cibdad.

_ j

'■ De todas partes fué aquella vez cercada la cibdad de Anlíoca, de manera que los de la villa non podían salir fuera por ningún cabo;. é por ende, cayeron en mayor mengua, é creció hambre, muy grande por toda la.villa; p.ú que, con mengua de la vianda, comián los caballos é los asnos é los camellos, é aun'comían otra peor cosa cuando la podían haber, é que quiera que hallasen, é aun perro muerto ó gato comíanlo en lugar de muy buena caza; ca los vientres hambrientos non eran desdeñosos de comer cualquiera cosa que podiesén ba- en tal que fueseh ellos llenos; élos altos hombres, ser viciosos, non habiaavergüenza de comer sin tiempo, ó cualquier cosa que velan comer, ojiteentraban á las casas siii mandado, muy desver-
> Igonzadamente, é muchas veces demandaban tal cosa (jüe les decían de non abiertamente; é las altas dueñas dé gran linaje é las doncellas eran descoloradas por %  gran hambre, é muchas veces demandaban alguna ' Óosa de comer con grah cuita; que non había ninguno fuese de taq duro corazón, que no hobiese piadad Muchos hombres é mujeres había que miraban de euíU linaje venian , é habían puesto en sus voluntades que por ninguna fatiga en' que fuesen de hambre, que no pidiesen pan, ante sé'dejasen .morir; élos désta tal gente asconrlíanse eii sus posadas, é aquellos

• GAPITULO L X X X V III.Cómo Corvalan supo la mengua que había en la cibdad^ é cómo ’mandó hacer castiellos de madera.Estando así los cristianos tan fatigados: en Antioca, Corvalan supo la gran cuita dé la hambre que habían en la villa, é súpolo por aquellos que salían delta á fúrto, é los prendían é los traían ante -él ; é cuando les preguntó del hecho de la villa , dijiéronle que valia una cena de caballo treinta sueldos lorneses, é una carga de bestia mular un marco de oro, é una cabra cien sueldos, é una hanega de trigo treinta sueldos, é un huevoAos sueldos, é una nuez un sueldo , é cocinaban los higos de la figuera con los meollos de los huesos que hallaban en los muradales, é non quedaban pan ni gato, ni falcones, ni gavilanes, ni azores, ni podencos, ni galgos, ni alanos, ni los ratones de los forados, que todo non era comido; é los cueros secos remojábanlos con la lejía, é así los comían. Guando esto supo Corvalan mandó que viniesen é.él sus maestros de los engeños, é díjoles que él había ordenado en su corazón de mandar facer doce castiellos fuertes de muros é de torres en derredor .de Antioca, é que metería en cada castillo tres almirantes é tres ricos' hombres muy poderosos, con treinta mili hombres muy bien arma- dos,é cuando la cibdad fuese así bien guardada, que non podría entrar en ella ninguna cosa sino por el cielo; é que estonce enviaría él sus embajadores al señor de liarruecos, é al alquifa de Meca, é al alquifa deBaldac, al rey de India, lá Rubia , é al soldán viejo de Persia, que mandasen por sus tierras á sus soldanes que viniesen todos al otro verano, si en este comedio no hobiese aquejados á los de la villa, de manera que se les diesen lodos con sogas á las gargantas para quemarlos .
'»•1
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246 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.ó matarlos, ó para hacer dellos lo que quisiesen. E és-r- tonce respondieron los maestros de los engeños que decía muy bien; é fueron luego algunos dellps á buscar madera á los montes é á los oteros, é quebrantar las peñas con los picos é con grandes porras de acero é con palancas de fierro, para aderezar cal é canto é aderezar los lugares para labrar los castiellos.CAPÍTULO L X X X IX .Cómo unos treinta turcos subieron con escalas, á una torre queestaba mal guardada., Seyendo la cibdad así cercada de los morps , é la pobreza é hambre aquejando á los cristianos que estaban cercados en ella, así como habéis oido, los defuera, como sabían las nuevas de los de dentro, combatíanlos muy de récio de dia é de noche, que les non daban vagar, é los del alcázar de Mal-Vecino hacián lo mesmo;' ó los de la hueste que entraban por la puerta de yuso facían grandes cabalgadas contra los de la villa; así que, tan cansados eran ya los'de dentro, que todos fellescian de sus fuerzas, seyendo ya muy enflaquescidos de la hambre é por elimicho velar que habían hecho por defenderse ; é tanto eran ya fatigados todos por las razones que habernos dicho, que emperezaban é no'daban por sí nada, ni por guardar la villa ni por defenderla. E non era maravilla ni sinrazón, ca, maguer trabajaban todo el dia é se defendían, á la noche non habían qué comer. Por ende, acaesció así: que una torre que era de aquella parte por do los cristianos tomaron aquella cibdad, fue mal guardada , é venieron los moros una noche, despues qpe supieran por cierto que la torre non estaba guardada , é tomaron escalas que hicieran para ello, é  arrimáronlas é subieron por ellas encima delm uro, é habían ya, subido encima treinta dellos, que
\se iban ya por el muro contra la torre para entrar dentro; é esto era al primer sueño. Mas aquel que era cabdillo de las guardas aquella noche, andaba en derecho de aquel logar, é vio los turcos subir, é dio voces , é despertaron los de las otras torres, é el primero que acorrió fue Enrique de Asch (1), é dos sus primos qüe estaban con él, é el uno había nombre Franqués, é el otro Someros (2), é eran de una villa que había nombre Maschenla (3), sobre el agua de Musa. E aquellos tres fueron á ferir en aquellos treinta moros , é mataron dos dellos, é los de las torres verjiéronles en ayuda, mas non tan ahina como les era menester; é los otros veinte é ocho turcos defendíanse, mas poco les duró el su defendimiento, que los derribaron de los muros ■ las guardas de la villa., que venían en acorro de los suyos, é quebrantáronles las piernas é los brazos é los . pesGuezoSj é ninguno non cayó que non fuese muerto ó malferido. Empero murió Enrique, ó Someros fué fe- iádo de una espada por el vientre; é á Franqués, que fuera hí mal herido é murió, leváronlo á su posada..(1) En. otras partes D ’A s c h  y  D a s t ;  ên G«nier,mo de Tiro d e  

S a s c h á .(2) F r a n c o n  y S ig e m a r .'(c) M a y e n z a  sobre el M e n sa . *

CAPITULO XC. s
4 «

Cómo desque Corvalan supo que los cristianos se salían de noche fuera de la villa, puso guardas, é mataron muchos deÜos.Porque tanto aquejábala hambre á los cristianos en la cibdad deAntioca, muchos había que querían ante ser muertos que vivir en la pena que sofrían, é con gran fatiga aventurábanse á salir de la villa de noche á furto cuando podían; é corrían fasta el puerto, do veian algunas naves de griegos é de armenios que estabanallí aun , que eran de aquellos que triijieran viandas.E muchos había que compraban de aquellas viandas é traíanlas á vender á la villa secretamente, élos otros, non querían tornar á la villa por miedo del gran trabajo deque escaparan. Guando los turcas esto supieron acecliárqnlos muchas veces é mataron dellos algunos; mas .en cabo los turcos, por quitar á los cristianos ' aquel poco de acorro que habían de viandas, enviaron de su compaña á la mar dos mil caballeros, que quemaron todas las naves, sino aquellas que estaban , echadas las áncoras mucho adentro de la mar, é esta^ escaparon porque fuyeron. E estonce perdieron los de Antioca toda la esperanza que habian de ser acorridos, de viandas, ca las islas de la m ar, así como Chipre las otras tierras sobre la marisma, Cecilia é Suria- é Panfilia é las otras costeras non osaron de allí adelan-, te enviar sus naves á aquella parte, é por esto fueron los de la villa fatigados de allí adelante mas que 
i  fasta a llí; ca ante habian conhorte de los mercaderes,■ é estonce habíanlo perdido todo. E  á la tornada quê  ficieron los turcos encontráronse con unos pocos de romeros pobres, é matáronlos, sinon algunos que se hubieron ascender entre las matas. Cuando los de la Villa" supieron la muerte de los romeros pesóles mucho; mas en tal estado estaban ya los de la cibdad, como habernos dicho, que non se daban nada por se defender,  ̂ . ni querían obedecer á los ricos hombres , porque no habian qué les dar de comer, é el señor era tan pobre ■ ; como el vasallo; é por ende, non se cataban de señorío ninguno, é el vasallo é el señor iguales se facían, cano había quien obedeciese uno á otro.

.1

i

CAPITULO X C I.Cómo Guillem de Gran Mesnada, é los que con él ihan, fizo .en Alejandría tornar al conde Estéban de Chartres. •*.f

Otros diez caballeros iban con Guillem de Gran Mesnada, que huyera é se fuera de la hueste que ibg; á Ultramar, sobre Antioca, é vinieron á Alejandría,ja Menor (4), é fallaxon hí al conde Estéban de Chartres, 4 ' quien toda la hueste esperaba en Antioca, que Ios fí ;̂ eos hombres é toda la hueste de la gente menuda crelaq todavía que tornaría cabeza, é que habría vergüen?al de cómo se partiera dellos, é que cuando hobiese luv- ;̂ gar se tornaría. Mas Guillem de Gran Mesnada é esos: ricos hombres contáronle la gran fambre é la cuita qué, era en Antioca, por razón de excusarse ellos del m^l, . recábelo que hicieran en fuir. E cuenta la historia quo bien era la verdad de la pestilencia é del mal quo cor-̂
.1

(4) La misma ciudad llamada en otro lugar A le ja n d r ic a ; pusiéronla los cruzados el nombre á Q .A le ¿ c a n d r e ííe .. t .

' \
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ría en Antioca; mas dice, que ellos le dijieran otras muy peores nuevas, con intención de facerle tornar.CAPITULO X CII.
ICíimo el conde Guillera de Gran Mesnada é el conde Esteban de Cliartres fueron al Emperador desque supieron que iba á acorrer á la hueste.

^ I' Saber debeis que fué ligeraxosa de convertir al conde Estéban de Cbartres, porque non habia él voluntad de ir á Anlioca. É por ende, despues que fueron en uno tomaron consejo él é los otros en cómo se fuesen, é fi- cieron renovar sus naves é entraron en ellas, é diéron- se á ir por la mar, é andovieron tanto fasta que llegaron á una cibdad, é allí hobieron nuevas que decian que venia el emperador de Gonstantinopla con tan gran poder de^griegos é de latinos, que era maravilla; é venia á muy grandes jornadas é á muy gran priesa por llegar ahina á Antioca; é era ya cerca de una cibdad que decian Eremimine (1) ,  que gran deseo habia de com- plir lo que habia puesto con los cristianos é de los acorrer; é sin la gente qué de su imperio traía, venían con él bien cuarenta mil! romeros de latinos; ca muchos hablan quedado en su tierra por enfermedades é por otras cosas que les acaescieran, é otros que venieran de , s US tierras por ir á Ultramar, é non osaban pasar por las tierras hasta Antioca", é por ende, ê acogieron al Em^ perador, con quien iban por ir mas seguros. É despues que el conde Estéban oyó que el Emperador era tan' cerca,' fuése derechamente para él é levó consigo aqüe- llos sus compañeros cobardes.CAPITULO  X C III.De lo que Guillem de Gran Mesnada é el conde Estéban deChartres dijieron al Emperador.Ofrecióse el emperador de Gonstantinopla, cuando vió álconde Estéban, que baria por él cuanto pudiese, é res- cibiólo muy bien é hdnradamente, porque le conoscie- rapor hombre sabio, en su venida, cuando iba con los otros grandes hombres; é apartóle'é preguntóle muy afmcadamenlie de qué manera se mantenían los otros ricos hombres que dejara en Antioca. É  el conde Esteban respondióle así : «Señor, los ricos hombres que pasaron por vuestro imperio, á quien vos recebisles tan bien é con tan gran honra cuando ellos tomaron la cibdad de NÍquea é vos la dieroii, fueron despues á Án- tioca é cercáronla, é toviéronla cercada nueve meses, é tornáronla, é.ganaron la cibdad desta manera ; de dentro del muro está uíí gran otero, en que está un castieilo, que es como alcázar de la villa, que es tan fuerte, que él mesmo se defiende; é bien creyeron ellos que acabado babian su hacienda, pues que tomada habían la v illa ; mas en cabo desto, cayeron en un pelil lo  mayor que sospechaban éde que sé non guardaban; éá luego á tercer dia que ellos fueron dentro, vino Cor- vaían, alguacil del gran soldán de Persia, é traía conmigo ai fijo de! gran soldán de.Persia, con tantas gentes é,con tan gran poder de moros turcos, que toda la tierra fué cubierta de ellos * ó cercólos de manera, que jamás nunca pudieron salir fuera, é combatiólos m u-
(i) en Guillernio de Tiro.

cho é de muchas maneras de parte de aquel alcázar; é tan grande pena sufrieron de fiambre é de otras lacerias, que apenas se podían mantener; pero de la otra parte rescibíáñ algunas veces algún consuelo de vuestra tierra, ca de las islas de la mar é de otros lugares venían viandas que levaban á Antioca; mas venieron á deshora los turcos, que son muy cruel gente, é mataron los marineros é los mercaderes que fallaron en el puerto de la mar; así qué, non osaba arribar ninguno, é perdieron por esta manera el acorro de la vianda los de la cibdad; é sobre todo, los agravia mucho la bata-' lia que han de dia é de noche con los moros que están en el alcázar que vos dije , qué están encerrados con ellos dentro en la villa; ca por una puerta que han hacia la montaña pueden entrar é salir cuando quisieren; é por ende, quesimos amostrarles é aconsejarles muchas veces yo é estos hombres honrados que vienen comigo, que son sábioséentendidos, que contra ía vo- lunlad de nuestro Señor Dios non quisiesen ir, ni conquerir lo que su voluntad non era, mas que se tornasen con el menos daño que pudiesen, é el pueblo que andaba con ellos qué lo levasen á tallugarque non recibiesen muerte ni daño. Muchas veces lo dejimos esto con gransamor, éíuinca lo quisieron escuchar ni creernos, anté mantovieron su porfía todavía, ca muchos hay entre ellos que han poco, seso é poco entendimiento para acogerse á lo mejor, é tácenlo; é nos mésmos, que estábamos pn peligro efe muerte, víamos que no podíamos allí hacer servicio á Dios ni honra nuestra, partímosnos de ahí é acomendárnoslos á Dios que los aconseje, ca mucho les és menester-. É ,  señor Emperador, yo só vuestro'natural , é dígovos en buena fe que menester vos es que vos  ̂ aconsejédes con vuestros hombres sáblos, que habédes aquí, cómo habédes de hacer antes que vayádes mas adelante ; ca verdad es qijé Vos sois el mas alto, hombre del mundo, más noti habédes aquí tanta gente como Corva- lan tiene sobre Antioca, ca para cada uno-de vos de los que aquí sois son siete moros, é por ésto vos aconsejo que si los otros acuerdan, que ante que metádes toda vuestra gente en aventura tan grande, que vos tor- n é fe  de aquí; ca si mas complacéis á ellos, he miedo - que habrán fecho ellos la voluntad de los enemigos é qué se Ies dieron con la cibdad; é si ellos esto han he- ,ch o , mas fea cosa seria para vos estas cosas que vos ya be contado; sábenlas muy bien estos hombres honrados que aquí son com igo; é gran parte desto podédes vos saber por el hombre bueno Estadin, vuestro privado que vos nos distes, que es muy sábio, que se partió de nuestra gente por muchas faltas que vió en ellos, con mengua de entendimiento.» É despues que esto le bobo dicho, fué el Emperador movido por estás razones; mas un hermano de Boymonte, que estaba con é l, á quien decian Gínot, cuando oyó lo que el conde Estéban habia dicho, en poco estuvo que non salió de seso, é díjole qué non decía verdad, mas que ante se partiera de los otros, como cobarde; é liobieran habido malas^pa- labras, sino por Guillem de Gran Mesnada, que era hombre de muy alto linaje, mas non de corazón; é este habia por mujer á la hermana de aquel Ginot, que le fizo callar, é le castigó que non fablase mas contra el Conde.
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CAPi;ruLo XGiv.Cómo, por lo que dijieron él conde Guillem de Gran Mesnada é el conde Estéban de Chartres, se tornó el Emperador, que non quiso ir á Antioca.Sobre aquellas palabras que el Emperador oyó al conde Estéban bobo su consejo con sus hombres honrados; é acordaron todos que se tornase de allí do estaba, ca mejor era que se tornase su gente sin daño á su tierra que lidiasen con Corvalan, é con tan gran daño é menoscabo moviese guerra é saña con los de Oriente. El Emperador tan íirme creyó las palabras del conde Estéban, que se temió qiíe los turcos habían ya muerto á todos los cristianos de Ántioca, é que quedan ya entrar en su tierra pcára cobrar la cibdad de Niquea é toda la tier^ ra de Bitinia, que ía habia habido de los pelegrinos que la ganaran de los moros é la dieran á é l; é por esta razón quísose bastecer para esto; é por ende, cuando de allí se partió hizo quemar é destruir toda la tierra de cómo la tenían estos pelegrinos, desde Laitome fasta Dreste, que llaman por estos nombres que aquí decimos; é esto fizo facer á diestro é á siniestro, por razón que si los turcos supiesen nuevas dél é quisiesen ir en pos dél, que les fallesciese la vianda, é que se habrían por fuerza de tornar; é así acaesció, que por las palabras que dijo aquel alto hombre que tan feamente se partiera de los otros hombres honrados, se tornó el Emperador, é perdieron por ello ios cristianos que. eran en Antioca tan gran acorro como era el queelempera- dor de Constantinopla levaba; ca-por la venida dél solamente que llegara, desecharan de sí'toda la pena en que ellos eran, así como habédes oido; mas quien á esta razón q u isite  bien parar mientes, maguer .que aquel conde Estéban hiciera lo que non debiera, todavía debria pensar que esto fué hecho á voluntad de Dios; ca si el Emperador, que venia con-tan gran poder de gente, todos sanos é con salud é sin todoafan, hobie- ran echado de- allí aquella gente que estaba sobre Antioca, é desbaratado todos los turcos, non fuera nuestro Señor Dios tan loado ni tan conocido , ni agradecida la su merced, como lo fué despues, así como lo confaré- mos adelante; ca así se entendiera que si dé aquella fatiga é laceria qüe los ricos hombres é los otros romeros habían sufrido dentro en Antioca tan luengo tiempo, el Emperador, que yenia despues, hobiese habido la honra é la  ventura de vencer aquel fecho, non les fuera tan galardonada la pena á los que la habían sufrido, nin fuera tamaña su honra ni tan nombrado su nombre; é por ende, tovo por bien nuestro Señor Dios que el Emperador se tornase, é el conde Estéban é Guillem de Gran Mesnada é los otros que con ellos eran,é que non fueran á Antioca, é que fuese aquello acabado por aquellos que el trabajo é laceria habían sufrido sobre esto en aquel lugar; é así quiso Dios que por ellos se librase, así como lo contará la historia adelante; é así fué mas la loor de Dios é de los cristianos que yacían en Antioca.

CAPITULO X C V . * >Cómo llegaron nuevas del Emperador á los cristianos en Antioca é hobieron gran pesar, é Gorvalan placer. * '

CAPITULO XCYÍ.Cómo los,hombres honrados dellos habían acordado (Je irse al puerto, ó de dejar á la gente menuda en la villa.

Nuevas que mucho corren llegaron estonce á la cibdad de Antioca, que el Emperador, seyendo ya muy cerca della, por las palabras del conde Estéban é̂ de Guillem deGran Mesnada, se tornara. É  como.quier que los de la cibdad habían grandes fatigas, que les venían de muchas partes, mas esta fué cabo de todas, ca ’ los puso así como en desmayo é dejólos muy tristes, é estonce oíríades allí maldecir á aquel conde Estébané á toda su compaña, porque les quitara tan gran ayii- ' da. Corvalan,..cuando supo que venia el Emperador,, bobo muy gran miedo de su venida, ca sabia él muy bien que el poder del Emperador era muy grande; mas cuando fué cierto que se tornara el Emperador, plúgo  ̂le mucho, é hobo muy gran alegría é tomó en sí gran esfuerzo, é acometió á los de la villa mas de récio qué antes, É  los cristianos eran ya tan desmayados, é tanta les venia de la priesa é de la mala ventura de cada dia mas, que bien creyeron que nuestro Señor Dios los había olvidado del todo, é dejábanse caer cómo en manera , de desesperanza, é mostrábanlo por los hechos que non quedan mas sufrir laceria ni trabajo que pertenesciese á defendimiento de la v illa ; así que, por muestra des-, to que facían, ascendíanse todos por sus posadas. Un ; ‘día acaesefó que Boymonta, que habia de ordenar el, fecho de la villa , hobo menester gente para desechar aquellos enemigos que los acometían, é demás para salir contra la gente de los moros; é fizo pregonar por ,' la cibdad que saliesen todos é veniesen á é l; é el pre  ̂gon hecho, non vino ninguno; é Boymonte estonce' enviólos á buscar por las posadas, é nunca los pudieron ha*:' llar; éfué por ello Boymonte niuy triste,, é pensó cpmo *■ fariaen aquel hecho; éen lo que acordó fué, que metie;- sen á fuego la villa, é pusieron fuego á Antioca de muchas partes. É entonce salieron por la rúa á gran prie-- sa hombres é mujeres, é Boymonte, cuando esto vio,' , mandó á todos quedo ficiesen ,,é  ellos todos acordaron; é ficieron su mandado.
Levantáronse por la villa nuevas que los mas de los^/: ricos hombres é de los caballeros Iiobieran su consejo '̂ en muy gran secreto, que salipsen de la cibdad encu^ biertamente de noche, é que dejasen el pueblo dé dentro que ayudasen á los otros que hí quedasen lo mejolr que pudiesen, é ellos, que se, fuesen para el puerto ó , entrasen en la mar. Cuando el duque Gudufre supo es- \ tas nuevas envió luego por el obispo de Puy é por Jo |  ricos hombres é por los caballeros, é desque vinieron > echóse á su sp iés, é pidióles merced que por Dioshon pensasen jamás tal cosa como dellos comenzaba.á.sonar;> casi aquello ficiesen, que habían perdido las almas, como, aquellos que desesperaban de Dios, é que le quitabah. el su hecho que él habia ordenado que se ficiese, é que . habían otrosí perdido este mundo, ca nunca jamás h o n -' raüos podían ser ellos ni sus-linajes, é seriah siempre.

i



LIBRO SEGUNDO. 249escarnidos é deshonrados é aviltados por todos los tiem- Dos del mundo, é señalados con el dedo por las tierras por (lo fuesen; é demás, que las tierras donde ellos salierancaerían en mala fama é serian menospreciadas para siempre. E con todas estas cosas, descomulgábalos, que nunca ellos podrían recebir ningún buen camino; así que, por, estas palabras é por otras muchas razones que Ies dijo el duque Gudufre, é por el sermón que les fizo el obispo de PuY, perdieron'todos aquel mal pensamiento en que cayeran. Mas tanto eran fatigados de fambre é de la jáceriaen todo esto,que non esperaban sino la Yoluntad de Dios é la su merced. Mucho se les membraba á menudo en todo aquesto cuáles riquezas é cuáles vicios hablan dejado en sus tierras por servir ,á Dios, é estonce que les daba él tal galardón, que murían todos de fambre é de laceria cada dia. E es de saber que condes 
é ricos hombres, é duques é caballeros, é cuantos otros hombres en aquella hueste de los cristianos se ayuntaban , todos eran venidos en romería por conquerir á servicio de Dios é á honra ó salud de sus almas da tierra de.Ultramar, porque el sepulcro de.nuestro Señor Dios que es allá fuese mas Honrado é hobiese quien lo honrara; mas aquí non esperaban otra cosa sino cuando á los hombres que en Dios no creían los matasen é los hiciesen todos piezas por despecho é por denuesto de la fe de Jesucristo. E desta forma'contendieron con Dios en

1

sus voluntades é en sus dichos muy á menudo, como gente desesperada, que non sabían qué hacer ni qué decir; en tanto desmayo eran caídos.CAPITULO XCVII.Cómo san Andrés aparesció á un pobre clérigo, é le dijo que di- jiese á ios altos hombres que en San Pedro hallarían enterrada la santa lanza con que Jesucristo fué herido.
.  4Entretanto que los cristianos estaban cercados en An- ■ tio ca é  estaban en tan grande estrechura é en tal fatiga como habédes oido, el conde Orman, hombre de alto • linaje, de tierra de Grecia, fué en tan gran pobreza, que , *el duque Gudufre bobo dél tan gran piedad, que le daba cada dia un pan de ración,,é non era muy grande, porque non podia mas cumplir, é aquello tenia aquel conde por muy gran ración. E Enrique, uno de los mejores caballeros de los cristianos, tornó otrosí á tan gran pobreza, que quería morir de hambre de todo en todo, é súpolo el Duque, é convidólo que comiese con él cada dia, é, que partiría con él aquello poco que él tuviese. Luenga cosa sería de contar todos los trabajos é las lacerias que los cristianos sufrieron en Antioca; mas nuestro Señor, que enlodas sqsobras no olvida á la misericor' día, membróse dellos é envióles consuelo; ca un clérigo que decían Pedro, que era natural de tierra de Pro- hencía, vino un dia al obispo de Puy ó al conde de Tot e ,  é díjoles con muy gran miedo que san Andrés le apqresciera tres veces estando dormiendo de noche, é ie dijiera que fuese á los ricos hombres de aquella , é les dijiese que la lanza con gué Jesucristo herido en el costado, cuando lo pusieran en la cruz, estaba escondida só tierra, dentro en la iglesia de gan Pedro, en la cibdad de Antioca, é rriostróles el liigar do estaba. E  bien les decía el clérigo que, si non fuera por miedo, no vendría allí á ellos; é el miedo era

este : que san Andrés le' amenazara la postrimera vegada que si les non dijiese aquello que él le decía á él, que le vernia mal en el cuerpo por ello; é decía que no era maravilla si el clérigo veniese á decir tal cosa á tan altos hombres, ca él era pobre é de bajo-lugar é poco letrado. E cuando el conde de Tolosa é el obispo de Puy lo oyeron , leváronlo á los otros ricos hombres que eran ayuntados en la cibdad, é fué geló decir delante, así como lo había diclio á ellos. Cuando los otros rióos hombres oyeron decir esto, creyeron al clérigo é fueron á aquella iglesia de San.Pedro, é ficieron sus procesiones é pidieron merced á Dios, llorando mucho é arrepintiéndose de sus pecados; é fueron al lugar que el clérigo les mostró, é caváronlo muy fondo, é bailaron la lanza, así como él les había dicho. E esto fué cuando andaba la era de la encarnación de Jesucristo en mil é ochenta é nueve años, é estonce bobieron muy gran alegría, como si cada uno hobiese cnanto supiese demandar á Dios, é lañieron las campanas, é fueron con muy gran clamor é con miiy gran procesión. E  cuando supieron las nuevas por la villa deste feého tan maravilloso, corrieron Lodos á la iglesia é ‘ríeton las santas reliquias de Dios, que eran desenterradas de'donde estaban, é (nerón tan conhortados los ricos é los pobres con la vista de aquella lanza como si viesen á Dios mesmo; é había, otrosí, muchos hombres buenos que decían por cierto que visiones de ángeles é de apóstoles les aparescieran entonce. E por esta razón, otrosí, olvidó mucho el pueblo la laceria que habían, E el obispo de Puy é los otros sanios hombres que eran entre ellos hablaron á los pelegrinos, é dijéronles que nuestro Señor Dios les había mostrado buen signo, é que fuesen ciertos que ahina les enviaría su ayuda é consuelo; é por ende, cobraron corazón todos cuantos allí había, altos é bajos; é juraron que si nuestro Señor los sacase de tan gran peligro como aquel en que estaban, é les diese poder sobre sus enemigos en vencerlos, que se non partirían de aquella santa compaña hasta que liobiesén , co:i la, ayuda de Dios, conquerido á Hierusaien, aquella noble cibdad en. que Jesucristo tomó muerte por el su pueblo, é librado el santo sepulcro de losVioros descreídos, que lo tenían en su poder.CAPITULO XGVIII. jCómo todos acordaron que saliesen á lidiar con sus enemigos.
\

*Veinte é seis meses complidos sufrieron.desta vez los cristianos la hambre en Antióca, é al cabo hobo de ser que los del pueblo en cjue Dios enviara buena esperanza tomaron esfuerzo en sus corazones, é comenzáronse mucho á consolar, é todos, fueron desuna vo.luntad; así que , decían todos entre sí que byena cosa seria salir de mezquindad, é acordaron lodos comunmente que saliesen é lidiasen con los moros que los tenían cercados, ca mas fermosa cosa les seria, si á nuestro Señor Dios placía, que muriesen en batalla defendiendo la cibdad que habían conquírido, que no que muriesen dentro en tanta laceria é sin bien hacer. E con esto, se levantó entre ellos un murmurio; así que, los grandes é los pequeños daban voces todo el dia, diciendo,: « ¡Batalla, batalla!)) E cuando podían haber á alguno d elo s.ri- cos hombres, decíanles todos que mucho detardaban la
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250 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR. kc-•ibatalla. Esta razón de batalla fué tanto movida por la gente menuda, que los ricos hombres hobieron de parar mientes que esta voluntad en qué todos acordaron non venia sino por Dios; ca era alto comienzo, pues que ellos todos eran de un acuerdo; é por en d eayu n táronse todos, é hobieron sobre ello su acuerdo mayores é menores , é plúgoles mucho de hacer aquello que el pueblo menudo aconsejaba é demandaba; é,acordaron que enviasen á Corvalan á Pedro el Ermitaño, que era hombre santo é sabio ébien razonado,é áArloin(l) con . é l , que era hombre leal é bien esforzado é de gran seso é sabia bien hablar el lenguaje de los turcos é aun mejor el de Persia; é hiciéronlo a sí, é mandáronles que fuesen á Corvalan, é que le dijiesen su mandado en esta manera; que la santa compaña de los ricos hombres del pueblo de D ios, que son dentro en la dbdad de Antioca , le enviaba decir que se parta desla cerca, é que los no combata mas de aquí adelante, mas que les deje tener su villa en paz, pues que nuestro Señor se la había dado para tener la su fe é facerle servicio ; ca san Pedro, el príncipe de los apóstoles, q,ue es fundamento de la nuestra fe ,.la  con vertió primeramente por la verdad é por la fuerza de la su palabra é por las maravillas de los milagros que él hacia ; é que despues de aquello, á poco tiempo la conquirió la su gente sin razón é por fuerza. Mas agora, pues que la nos habernos cobrado porda bondad de nuestro Señor Dios, á quien plugo, é somos tornados con derecho á nuestro heredamiento, que nos dejen gozar de nuestra heredad, é se torree para su tierra; é si esto non quisiere facer, que sepa que de aquí á tercer dia conviene que por las espadas haya cabo esta contienda. E si vos respondiere diciendo que nos buscamos la muerte, demandando batalla con tan gran gente como la suyaresponded vos que le decimos así: que si él mesmo quisiere lidiar uno por otro, porque non muera tanta gente en la batallada amas las partes, que ledarémos otro tan alto hombre como él, con quien lidie, é cualquier,dellos que venciere al piro que gane la demanda por todos los tiempos^-sin contienda. E sidesto non se pagare, que tome cuento cierto de los suyos, ciento ,*ó veinte, ó diez, ó tantos como él quisiere, é que nos daremos otros tantos, é por aqiíí se parta el cabo de nuestra contienda; é que desta manera non morirá otro ninguno de aquellos que vencieren el campo por lid , de uno por uno; é demás, ios que vencieren desla manera, liayan por todos tiempos libre équifa la demanda, así como hacemos por la lid de üno por uno en todos* los casos particulares; pero en tal manera, que si por aventura vencieren los moros, que se va'yan los cristianos su carního, é que dejen la villa con éiianto hay en ella; é si vencieren los cristianos, que se vaya Corvalan, é que les deje su villa para siempre jamás.
(1) Según Guillermo de Tiro (lib. v i, cap. xv), el que acompañó á Pedro el Ermilafio en esta embajada se llamaba Hérhav.

CAPITULO XGIX. ■vi:
4Cómo Pedro el Ermitaño é Arloiñ fueron con su mensajeá Corvalan. ,3l
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Fuéronse estonce Pedro el Ermitaño é Arloin para ir recabdar su mensaje, é salieron de la cibdad de Antioca , é levaron consigo compaña que les dieron los cristianos que fuesen con ellos é los acompañasen, é llegaron á la tienda de Corvalan. E cuando entraron dentro rescibiólos muy apuestamente, é vieron ellos cómo estaba Corvalan muy noblemente con sus  ̂ricos hom.  ̂bres. Mas Pedro el Ermitaño, que le había de fablar,noh le saludó ni le fizo honra ni acatamiento ninguno, ante le dijo toda su embajada, como lo habédes o;do, según les fué mandado que lo dijiesen. Corvalan estonce, cnan¿ do oyó aquéllo que Pedro el Ermitaño le había dicho,. fué muy sañudo é muy airado, é tornóse contra él é d í^ . jóle a s í; « Pedro, aquellos que te acá enviaron con tal mensaje, non me parece que están en hora ni en sazott, que tal razón me deban ellos enviar á decir, ni que yo ; sea tenido para escoger lid , como me ellos dan á escoger, ni de hacer así como ellos piensan; ante soñ ellos traídos á tal estado, que á todo mi poder é fuerza yo faré que nunca puedan ellos obrar de su voluntad ninguna cosa de cuanto ellos quisieren, é yo haré der7- llos cuanto quisiere é la mi voluntad fuere; é tórnate agora, é dirás á aquellos menguados de buen entena dimiento é de buen seso que non entienden nin veen la mala andanza en que están; ca sabe tú que si yo qubr ’ siera, quebrantado é tomado hobíera ya la villa , é mis gentes entradas serian ya dentro por fuerza; así que, todos serian ya metidos á espada cuantos yo hallase dentro; roas yo quiero que de otra manera;muráis en la cibdad., que será mas vil muerte é hiuy lazradá é penada; é esto será que muráis de hambre, tan bien los altos como los bajos, é los unos é los otros; é sabed é sed ciertos que cuando á mí pluguiere entraré ya, en la villa , é está en mi mano luego que yo quisiere; é lo á ,. que yo hallare en buena edad, varones é mujeres, levar?i’ , los he yo al Soldán , mi señor, que lo sirvan é sean Sus cativos, é á los otros todos meterlos he á espada, como ármalos en quien non hay nobleza ninguna ensilé como á alevosos, é así como á árboles desbaratados qne no pueden ya levar ningún fruto.» Dichas estas razones,’ Corvalan comenzó de reir, é tornóse contra los reyes que estaban con él é contra sus ricos hombres, é dí-f. joles a s í: « Catad agora, varones, é parad mientes qué mañas maravillas é,cuán grandes escarnios me erívian á decir aquellos menguados de seso, que están' como cativos, é qué locuras é cuán sin razón Son aquelM’ que me eiivian á decir por sus mensajeros, en que .di* cen que esta tierra es suya de tiempos antiguos, é qué. son aparejados para lo probar por batalla. E'la bataJ hade seíatal como ellos dicen, uño por uno, ó dos pof,-.los, ó cielito por ciento; eiertaínente ellos mueven biíé#- partido si se les hiciere, que por uño solo dellos qiíiéf, ren salvar todos los suyos é todaS sus vidas. Mas por la ley en que yó creo, que esta razón noñles valdrá nada?' ca todos les faré yo morir ó todos se pornáñ en der; empero tanto les puedo yo hacer que si quisiereis renegar la su ley de Cristo, su Dios, que dicen ellos qúé

i

M;-ys, .V;■i
I  4

i■ Vi.'Vi' 1 . t - . '• '  %
y  L•'A

[)
: . '-V

n* í í . ’



I? «*!

I

\

it
m

:i Uj

LIBRO
99 posa santa, é ley que siempre yo aborrescí, á los mas lipnrados dellos daré riquezas, é á la gente pobre daré, otrosí, tanta, que sean muy pagados; ó los que fueren de pié entre ellos darles he yo muy buenos caballos ó atavío é irán comigo hasta la cibdad de Hierusalen, é habrán mi amor é mi gracia, é serán mis privados, E aun sobre esto todo darles he el señorío de todo este reino.» Dichas est^s razonesporCorvalan,respondióArloin como varón sabio é esforzado, é dijo luego á Corvalan que non se pagaba él de aquellas razones ni.de cómo eran dichas. E cuenta la historia que bobo tan gran pesar, que en poco estuvo que se le non quebró el corazón.E dijo luego contra Corvalan : «Vos sois muy gran hombre é iiabládes muy lozanamente, é sois muy sañudo, é con todo esto, muy artero é de mal pensamiento, mas non sabédes ni conocédes los corazones de los nuestros. E si siipiésedes cómo yo tengo por mal esto que habédes dipho, é cuán grande pesar he de aquello que dejistes que renegásemos la fe é la creencia de Dios, que es poderoso sobre todas las cosas, esta palabra tan mala é tan sin.mesura non saliera por'vuestra boca; mas ante que pase esta semana, con la merced de Dios, así como yo creo , en el campo verédes tantos caballeros mancebos ó de gran vfilía, é tantos yelmos é lorigas é tantas otras buenas armas, que mucho serédes de gran corazón sinon bobiéredes miedo, é non les espernredes á los golpes porcuanto oro hay de aquí á Belden (1), é al cabo serédes

• ^lodís desbaratados é muertos.» Cuando, Corvalan vió á Arloin así hablar tan esforzadamente é con palabras de crueza, juró por Mahoma é por aquel Dios en que él fiaba, , sino porque eran mensajeros, que los mandara en- fprear luego; é por les meter miedo, metió mano áuna espada que parescia muy buena é muy noble, é esgre- miála según maestría del su saber, é arremetióse contra . ellos-, mas no con entencion de les hacer m al; é dijo á Arloin : cd ú  mucho sabes de palabras soberbias é locas, é.acaba ya tus razones; mas quiero que digas esto á Bpymonte, que geló envioyo á decir por tí, é otrosí al duque Gudufre, de quien yo oí decir mucho bien, que por esta espada han ellos de pasar.» E al decir destas palabras se tornó Corvalan á Pedro el Ermitaño éá  Arloin, por les. dar á entender que aquella espada que no la esgre- ’miera él contra ellos, mas que se aségurasen é que.no liobiesen miedo ninguno. En pos desto tornó en su razón, édijo deBoymonte é del duqueGudufreáArloin; «Pero sieUos quisieren dejar los caballos é las arraas  ̂é el oro é la plata é todo el otro haber que tienen , é irse á pié ’é dejar esta tierra, darles he yo adalides é hombres sabidos dé los términos , que los lleven en salvo fasta eí puerto de San Simeón,.pero con tal condición, que nin- gUíio dellos non vista seda ni otro paño'preciado.» Cuándo esto oyá Arloin, salieron de la tienda él é Pedro el , é coinenzáronse á ir á gran priesa. Mas en estomesuróseCorvalan é mandó llamáráArloin, é tornóse á é l ; é Corvalan apartólo, é hízole prometer que tornase á él esa noche ó en la mañana é le cpíitaae las nuevas- de la cibdad; ca, así como cuenta la este Arloin qra hombre de buena habla é bien en su hablar, é conocia él bien á los reyes de
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Oriente; é por eso le dijo Com ían que tornase a él, por haber solaz con él.
1y CAPITULO d . •Cómo C om ían  é el rey Religión jugaban las cabezas de los altoshombres al ajedrez. .

$Librados é enviados Pedro el Ermitaño é Arloin, mensajeros de los cristianos que eran en Anlioca, como dicho es , Corvalan, despues que los mensajeros fueron fuera de la tienda, dijo á sus privados: «Bien me debia salir de seso; ¿no oistes como hablan aquellos mensajeros? Maguer que están como cativos, sañudos son é arteros é muy poríiosos; sObr’esto sabed que vos mando que cuando vos viérdes que los vuestros se ayuntan con los suyos, que firais en ellos de récio cuanto pudiérdes,énon escape ninguno dellos dé vuestras manos , de las vuestras heridas; ca ellos vengarse han de todo corazón, si pudieren, con las esp^r das limpias ; é si les acaesciere, mas querrán morir todos que ser nuestros.» Dice el historiador desta fabla que dijo Corvalan, que era ocupado (2), en que se no razonó bien, porque cuanto mas ensalzaba é loaba á los cristianos, que tanto mas metia miedo á los suyos, ■ lo cual no le convenia hacer. En pos desto, cuando Vino la noche é hobo cenado Corvalan, asentóse con un rico hombre que era de allende el mar Bermejo, é con ellos el rey Religión, que era muy poderoso, é comenzaron de jugar al ajedrez é á las tablas las cíibe- zas de los hombres honrados de los cristianos que. cuidaban matar en la batalla, é metieron la cabeza de Boymonle al primero envite, é despues la de Tran- quer, é del, duque Güdufre, é del duque de Norraandía, é del conde de Flándes, é desí de-lodos los otros hom- bres honrados, así como los nombraban'cada uno que los querían. CAPITULO CI.
,  *  *  ^  *

ICómo los honrados hombres de los cristianos escogieron al-dur que Gudufre para pelear uno ppj* uno , é de lo que dijo el du- qiie de Normandía. ■. - •Ya oistes ante desto cómo enviaron á convidar los cristianos á Corvalan con batalla; mas ante que tornasen los mensajeros que fueran, enviaron ios ricos hombres por Ruberte el Frison , que era muy entendido ó sabido en batalla, é pusieron su mano que escogiese él cuáles fuesen i  la batalla, si la hobiesen á hacer dos por dos, ó veinte por veinte, ó ciento por cien- tOi Allí dijo Ruberte el Frison que para aquel hecho habla hi muchos caballeros, que én el mundo non había mejores. Mas si la batalla fuese uñó por otro, que la hiciese Gudufre, duque dé Bullón..E el diíque de Normandía oyó aquello con'muy.gran saña que bobo; é fuese luego para su posada, é mandó ensillar ó cargar sus acémilas; é Folqueres Balanzón preguntóle qué quería hacer; é él dijo: «Par Dios, esto es qué me quiero ir para nuestra tierra^ é cpmo, yo so del linaje de Drocome, que iiunea fué derribado por ilingun caballero., no hay tan gran hecho ni de tan grande afruenta en el mundo que yu no pensase que á■)(2) Lo mismo que preocupado.

* •  V  '  ♦
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252 L A . GRANmí escogiesen para le dar cabo, é pues cpie allí han metido otro, mucho me tengo por aviltado; ca el duque de Bullqn nunca hobo pariente que valiese un boten,ni es él tal que esta ventaja debiese haber.—Señor, dijo Folqueres, no habléis,mas en esta razón, ca vos lo temían todos por'mal; porque el duque Gudufre es de gran sangra éánuy nombrado, é tenido por muy bueno é acabado de todo bien, ca á su abuelo trojo un cisne al arenal de Nimaya la Grande; á que agora dicen Maénza, cerca del mayor alcázar, solo en un batel , muy bien vestido, de un paño preciado, é mas relumbraba su; cabeza que péñolas de pavón, é nunca Dios hizo á hombre que mas hermoso fuese que él; é el emperador de Alemania, á quien en aquélla sazón decían OUo, descendió del alcázar, é quisiéralo asentar á par de sí; mas él, como mesurado, non quiso ser sino á sus piés; é este su abuelo fué el que venció é tnató' al duque Rainer de Sajoña, que era uno de los mejores caballeros de todo el imperio dq Alemania, por que lo bobo de casar el Emperador con una su parien- ta, hija de un su primo cormano, é dióle con ¿Ha en casamiento el ducado de Bullón, que es muy buena tierra é mucho abastada, é sobr’esto hízolo su alférez, é él sirvió al Emperador muy de grado é sin achaque, basta que vino el cisne por él en un batel, é lévólo, é fuése con él por el rio del R in , sin remo^ é sin vela é sin otro marinero, é nunca lo pudo detener el IJmperador por cosa que hiciese ni que le prometiese; donde hobieron gran pesar todos ios de su casa; é despues de aquella ida nunca supieron d él, é dejó una fija en el castillg de Oriente, que fué despues casada con el condé de Boloña, cuyo fijo es este duque Gudufre; é estennesmo Gudufre, no habiendo mas de quince años, venció é mató en un campo, uno por uno, á Guión, castellan de monte Falcon, ante el emperador mesmoOtto, épor aquella razón lo escogemos entre nosotros para la batálla de uno por u n o, ca sabemos que es hombre de gran corazón_é de muy santa vida; é demás, que sabe bien esgremir de lanza, é de espada, é de escudo, é de bastón, de palo, é de porra; é desque es armadoé está en su caballo; bien creed que .es loco él que cometerlo quiere, cá él es'muy buen caballero de pié é d e ,caballo.» A estas palabras respondió el duque d^Normandía á Folqueres , é díjo-  ̂ le así: «Para la mi cabeza, bien sabes sermonar.» En pos desto, cuándo el duque Gudufre supo aquella razón, fuése para casa dél duque de . Normandía con gran compaña de hombres honrados, é así como llegó descabalgó, é fué é echóse'á sus piés délDuqüe, é díjole homilmerite, regándole así como' á hombre de gran, corazón é de alto linaje é ardid, é cometedor en todos los grandes hechos , é esforzado ên los grandes peligros, é sufridor en las grandes afrnéntaSj é sábiOj é ac'abdillador enlas grandes batallas, é apercibido en las grandes cuitas’ : «Vos sois mejor que yo, é valéis mas, é ciertámente esto non lo negaré yo é desta batalla non hayais vos mal talante ni envidia, ni seáis por ende triste ni de mal corazón , ni se levante riesgo entre nos ni desavenencia, ca yo vos otorgo bien é lealmente  ̂ sin todo entredicho, qué por cuerpo de un caballero solo non podria ser mejor acabada la batálla que
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DE ULTRAM AR.por VOS'.; é todo lo que vos loviérdes por bien, todo: lo- quiero yo que así sea. Mas la cristiandad había metido é dejado este hecho en m í, é por mí vino por elecion en que se acordaron todos; é yo recebílo; mas agora sea lo que vos por bien toviérdes é quisiérdes.» Guando Ruberte vio que el Duque era tan humilde, é que tan apuesto se razonaba, levantóse á é l, é recibiólo muy' bien é á sus razones, é gradescióle muchoc,uanto había dicho, é díjole: «Señor duque de Bullón, vos haréis la batalla en el nombre de santa María, é yo fin¿ caré con vuestra compaña, é defenderé é ayudaré á destruir aquella gente mala é descreída.»
j  * \  ’CAPITULO GIL ■ -Cómo Pedro el Ermitaño é Arloin, ■vinieron con la respuesta que ' les diera Corvalan á los altos hombres.Pedro el Ermitaño é Arloin , que habían oido é en-' tendido el muy gran orgullo del soberbio príncipe ,, Corvalan, é el gran atrevimiento que bahía mostrado por sus palabras é por el gran poder de gente de re- ;, yes é de ricos hombres que tenían consigo, despues  ̂que hobieron recabdad'o cuanto á su embajada conve-' \ nía, partiéronse de Corvalan é tornáronse á la cibdad: ■; por decir á los cristianos la respuesta que traían, é vê 'v. nian acordados de gela decir’ante todos aquellos qué- ' oirlo quisiesen, é eran ya venidos grandes é pequeños . : por la oir; mas el duque Gudufre, que era muy sabio é muy entendido, sacólos ante aparte, é llamó á los ricos hombres solos, é bízoles decir en secreío de lá\ otra gente la respuesta con que venían. E ellos con-r tárongela así como habédes oido , como aquellos qüév la notaron bien é que lo sabían razonar apuestamenj ; te ; é hízolos el Duque apartar é decirlo á ellos primero,; viendo que si el pueblo oyese los grandes orgullos’é las- . soberbias é amenazas que Corvalan les enviaba decir,- que serian muy espantados é desmayarían para la bá-̂ í talla. E despues que ellos lo hobieron dicho álos iha-^' yores, mandó el duque Gudufre á Pedro el Ermitaño' que non lo dijíese de aquella manera ante todo el pue-' . b lo , é sinon que dijiese que Corvalan é su compaña - . demandaban la b^atalla, é para esto que se aparejasen ■ todos muy bien. E Pedro él Ermitaño acordóse bieii \ áesto , é díjolo al pueblo bien así como gelo'man- , daba, é non había aun bien acabado su razón, cuando dijieron todos é una voz : « E nos otrosí queremos lá: batalla, con la merced de Dios.wE bienparescia, segutf' . ellos mostraban, todos acordando en uno, que d e s e á - ; ban mucho haber la batalla, é todos los afanes pasadoá- olvidaron por la gran esperanza que habían de vencéK ;' E estonce, cuando los ricos hombres vieron qué la gente babia tan gran alegría con lá batalla, fueron ellos ■ muy alegres, é hobieron muy mayor esperanza en ellos que hobieran de ante hasta allí; é con acuerdo de to- dos los ricos hombres, dijiéronles que seria la batalla . otro día viernes, é que se aderezasen para ellá lo , mejor f[ue ellos pudiesen, é que si querían ser se -;  ̂ñores de s í ,é  non siervos, é ganar honra para encesté' mundo é buen siglo.para el otro, que fuesen l iF fe e ^ . nos , é que hiriesen bien en los enemigos descreídos , de Jesucristo.
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f-ífi‘'1  ̂é:f,.i : CAPITULO CIII.-,.^o hicieron pregonar los cristianos la (pelea para la mañana,' ' é que todos saliesen armados antes que saliese el sQl.
9Despues que los cristianos oyeron que la batalla ha- bman otro día, allí veríades aderezar armas é lorigas, é álimpi^  ̂ yelmos, é acecalar espadas, é. amolar cuchillos é enastar dardos é lanzas é azconas en sus cu

chillas; é en aquel dia é aquella noche non dormieron ni holgaron en aderezar esto, é los que tenian caballos curar dellos muy bien, é hiciéronles aquella noche todo el bien que pudieron; é cuando anocheció hicieron pregonar que en la mañana, ante que saliese el sol, fuese-cada uno armado lo mejor que pudiese, é saliesen á ía batalla, así como era ordenado, é que siguie- vsen todas las señas, cada uno las de sus cabdillos, caasí irían todos en concierto.
«  ♦ *  ^CAPITULO GIV.Cómo salió un espía de la villa á decir á Com ían que otro dia ha- bia de serla batalla, é cómo Corvalan envió á Magdelís á la villa.Entre tanto que los cristianos aderezaron sus atavíos, así coiho es dicho, salió de la villa una escucha, é fué- ge para la hueste de los moros, é contó á Corvalan todo lo' que viera; é estonce hizo Corvalan llamar á Amag- delís, que entendía los lenguajes é conocía a los cristianos , á los mas honrados, é era hombre honrado, así como uño de los ricos hombres, é de muy buena lengua, ca se razonaba muy apuestamente, é solazában- 

se mucho los reyes con él como con Á rlo in ; é dijo Corvalan á Amagdelís: «Vos iréis agora é entrarédes en la villa, éverédesqué es aquello que hacen los cristianos, é puál es su pensamiento, é tornarnos heis las nuevas dellos lo mas" ahina que pudiérdes.)) Dijo Magdelís: «Señor,'para esto, escuchar é saber, é traer ende nuevas cierto aparejado estó para lo librar luego.» Estnnce.Amagdelís(l) despojóse luego sus paños ricos qu'etraia, é vestiósede otros paños de poco valor, como bellaco, é fuése yendo por unos valladares é por los lugares desviados, como hombre pobre; é en esta manera, entró á la villa,, é estovo hí esa noche, é puso su corazón en mirar muy bien todas las cosas, é entendió cómo lo habían ordenado, é vió cómo habían oomplimiento de lorigas é de escudos, é de yelmos é ' de'caballos, é cató á los cristianos é viólos muy bien vestidos, ó vió, otrosí, cómo habían ordenado sus haces que habían de parar otro dia en la batalla, é cuáles en la delantera, é cuáles en la zaga, é cuáles, otrosí, en las costaneras, é dicen que dijo entre sí que en balde se temían los crLUanos; que nunca tal gente fuera'aderezada como ellos eran , desque Dios hiciera el mundo hasta en aquel tiempo. •'•iCAPITULO GV.*  sCómo dos escuderos comieron un asno en Antioca.
Mti esta ciudad de Antioca había dos caballeros é queríanse bien de corazón, é el uno era natural de Creil é.dél linaje deRaniel, é este había nombre Arlois; hijo-de Ancelino el Fiero, é el otro había nombre Pedro

*  *; (1) JÉ!» el iaismo personaje llamado en unas î v̂lQS MagdeUs,y 
Ámegdelis y Ámagdelis.

LIBRO SEGUNDO. , 2S3Postigo, natural de Monte-Dister, é eran amos' mancebos. E Arlois fuéá oir misa de mañana, éPedro Postigo levantóse, é vino un su escudero édíjolequenon tenia qué comer, é que había ya seis dias que no comiera pan, é sobre esto, que había hí otro mayor m al, que nó había en la posada tanta vianda que valiese im di-" 'nero. Edíjole estonce Pedro: «Amigo, no desmayéis; tó- mad ebasno de Arlois é desolladle, é guisad dél para comer asado é cocido.» E él díjole que lo non baria, ca no' osariti por Arlois, que lo mataría. E díjole Pedro Postigo : «¿Cómo? ¿No vos lo mando yo, fide enemiga mendiga?» Los otros escuderos, cuando aquello oyeron á Pedro Postigo, corrieron al establo con sus cuchillos sacados, é allí veríades matar el asno é partirlo por miembros é meter en calderas, é sacar las brasas é meter en asadores para asar. Cuando vino Arlois é vido la gran cocina santiguóse, é alzó las manos á Dios é bendíjolo, é preguntó que dónde veniera tanto abasto de carne como él veia al huego, é ellos le dijieron que aquel era
Ael asno, de que él hacia acémila ; é el cuidó que gelo decían por juego, é corrió al establo, é cuando lo non vió hobo ende muy gran pesar, é quejóse muy ñeramente. E entre tanto vinoPedro,-écomenzóArloisá contender con él, é díjole que non debiera él hacer tal hecho, ca bien sabia él cómo había menestel’ mucho aquel asno, que levaba su loriga é su yelmo  ̂ é que le baria gran mengua cuando fuese en hueste; é díjole mas: «Verdaderamente sois del linaje de Graner, que muestra jugar á los malandantes, que nunca amara á ijomhre sinon silepodiese engañar.» Cuando aquello oyó Pedro comenzó á temporizar con él é de le amíinsar, é decirle hermosas palabras é mansas é sin braveza é sin sañ a , édíjole así: «Compañero, ño vos maravilléis portal cosa como aquesta, pues sabéis vos muy bien cómo lo hábiamos muy mucho menester, ca dias há qu^ non habernos comido pan, é el mucho ayunar hace al hombre enflaquecer, é el hombre qué ha gran hambremompue- de ayudar,á sí mesmo ni á otro, é ante que dejase ya la hambre á nosotros hice esto, ca otro tanto sofriria de vos del mejor caballo que yo he; é mañana será la batalla sin ninguna tardanza, é no$ iremos allá por vengar á nuestro Señor Jesucristo, que los judíos descreídos pusieron en ia cruz, é en taldiigar como aquel debe hombre ^fender su cuerpo, é ante que lleguen las vísperas é ersol se ponga, no habrémos menester asno.para traer nuestra ropa, ca habrémos perdido las cabezas en aquel campo, ó serémós tan ricps de oro é de plata, que non habrémos menester de pedirlo á nues- 'tros vecinos; mas róguemos á Dios que nos guárde de mal. » Guando vió Arlois que tanto se humillaba é que tan bien se razonaba, fué luego á lo abrazar con muy gran amor, é díjole: «Compañero, véote háblar ían bien , que no sé qué responda, sino que Dios sea nuestro consejero que nos conseje.» E despues qué fueron, avenidos asentáronse á córner aquel asno ellos é su compaña. CAPITULO C Y I. ’-Cómo otro dia de mañana se fué Amagdelísá Corvalan,é de lo que le dijo..En pos desto, otro dia en la mañana salió Amagdelís de la villa lo mas, ahina que pudo., é tornóse para.
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254 L A C R A Nsu hueste, é Corvalaii, cuando lo vió , fiié muy alegre con él é llamólo, é díjole.: «¿Si se me darán ante que los acometa?»Respondió Amagdelís;,«Porbuenafe, Gorvá- lan, que te diga verdad: nunca vi tan ferrnósos hombres ni de tan gran esfuerzo, é han muy buenas armas é muy buenos caballos, é son tan bien ensillados Ó tan ligeros, que bien podéis ser seguro, según que lo yo vi-,' que vos darán gran batalla en campo ante que las viés- peras vengan ni el día salga, ca yo los vi á todos muy bien aderezados é acuciosos para salir en batalla.» Estonce dijo Corvaban : «Hermano, mucho vienes espantado, é cuando te yo traje del reino de Persia pensé que buen caballero eras; agora te mando, por la ley en que tú crees, que non hables mas en este hecho.— Por buena fe, dijo Amagdelís, vos veréis cómo será la cosa ante que venga la noche.» c a p í t u l o  g v i i ./Cómo todos los que habían de ir á la pelea se confesaroné oyeron sus misas.«Ese dia, cuando apareció el alba, los cristianos eran todos levantados é aderezados para la batalla, é fueron los* clérigos por las iglesias revestidos é dijieron las misas, é todos los que habían de salir á la batalla confesáronse é comulgaron, rogando á nuestro Señor Dios é,pedióndole merced que les diese venganza de aquellos renegados é enemigos de su fe. Toda la mala voluntad é toda querella perdieron de sus cristianos, como aquellos que querían ir en verdadera caridad á hacer el servicio de aquel que dijo en el Evangelio : « En esto conoceré que. sois todos mis discípulos, si hobiérdes entre vos amor é-caridad.» Cuando ellos fueron aderezados desta manera é aparejados de cuerpos é de almas, envióles nuestro Señor la su gracia; en que les dió gran esfuerzo, é tan grandé, que aquellos que eran ante . perezosos é tan flacos, que se non pódian sostener de hambrej tornaron fuertes é ardidos de voluntad; así que, non había tan pequeño, que non toviese deseo de hacer gran hecho si viese su libra. E estonce el Qbispo é la clerecía paráronse revestidos como para decir m isa, é lenian las cruces en.las manos, con que bendeciíin al pueblo é los encomendaban á Dios, é dábanles perdón de todos sus pecados si moriesen en aquella batalla de Dios, é ante todos los otrós predicábales el obispo de Puy , é hablaba con los ricos hombres, ^amonestábales é rogábales qué punasen en vengar la oeshonra de Jesucristo que aquellos moros desleales babian hecho en -SU heredad tan luengo tiempo; é en fm , el Obispoben- díjolos con f?u mano sagrada é encomendólos á Dios; é que allí adelante que entrasen atrevidamente en la bata í̂ lía é que ficiésen como'buenos, de manera que servie-  ̂sen á Dios é vengasen su deshonra é salvasen sus aliñas.CAPITULO C V IIl.Cóíno los cristianos se ayuntaron en la pla?a .é ftciéron sus hacesmuy bien regladas.Luego, en pos desto, ásí como era ordenado, ayuntáronse los cristianos en láplaza de Antioca; mas ante que saliesen fuera de la puente ordenaron sus haces en esta manera: que ficiesen de sí diez haces; é á la primera dieron por cabdillo á don Yugo Lomaines hermano del rey de Eíancia., ó fue con él Anselmo, her-
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DE ULTRAM AR.mano del rey deinglatierra , é otros ricos hombres cá4 ’ :í baberos de sus tierras. E consideraban que lagente.quj^, ! ellos levaban Janto era grande é tan bien ordenada-1 ¡ba,que se non podrían desbaratarligeramente, por gran Imultitud que veniese de la otra parte. E .á la-.segunjf haz dieron por cabdillo alconde Ruberte de Flandas díj :í que llamaban Frisen por sobrenombre; é en esta ba'í segunda no babia otra gente ninguna sino todos natit^ rales de su tierra. E á la tercera liaz dieron por,cabdillo  ̂I á don Ruberte, duque de Normandía, é’ iba con él etí esa haz su sobrino, que era caballero muy valiente A- muy esforzado, é el conde Estéban de Albamarra (i) ó todos los que hí eran de su tierra. A la cuarta haz die^ ron por cabdillo al muy buen caballero don Gudutrei- duque de Loreha é de Bullón, é iba con él Eustacio, su í hermano, é la  gente que trujieran de su tierra. E á í'a • -; quinta haz dieron por cabdillo á don Tranquer, el m uy. , !¡ buen caballero sabio é muy lozano. E á la sexta haz dieron por cabdillo á don Boymonte, príncipe lia , que traía mucha gente é buena. E ordenaron quiéiv fuesen, en la rezaga por guarda de las haces é ayudar-'; las do. menester les fuese mayor ayuda. E la setena ha¿ de aquellas diez era ordenada de caballeros ancianos,,S en esta haz estos caballeros ancianos hicieron suscab-^
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j  :• /dillos; é á la octava haz dieron por cabdillo al obisl3ó ?de Puy, que ser despojó luego las vestimentas con qué!:, .-1
r.»

■ ■ '-::n
í 'U'i* *;*

hiciera su oficio de la misa, é armóse, é subió sobr# un caballo, muy bien armado é enlazado su yelmó;A traía en su mano la santa lanza con que Jesucristoíuéi; ra herido en el costado; é levaba la gente del conde de Tolosa, que era ya cuanto doliente , é por ende lo hí¿' |  cieron quedar que guardase la villa de los turcos qué estaban en el alcázar de Mal-Vecino, é esto le hicieron\; :| hacer rogándolo é trabando dél que lo hiciese; c a s ifiM   ̂dejasen quien guardase la villa, podrían salir esos tiir-í-i- eos del alcázar.é matar los enfermos é las mujeres éTa gente flaca que quedaba é no iba á la batalla, de los, cuales habia en la villa muchos por sus casas. E áJa décima haz dieron, otrosí, por cabdillo á don Pedro Estenor é don Rinait de Tors; é porque habían hechóf !| así como ya oisies, en el otero pequeño una torré muy fuerte, con muro é con almenas é con unos engeñós S que llaman manganillas, é estos engeños eran hcohoé̂  :| con maestría de guardar á sí é poder hacer mal á l o l , J  otros, dejaron docientos hombres muy bien arm¡ para defender aquel paso, e guardarlo de los tureos que estaban arriba en el alcázar, porque no les pudiesen hacer daño. CAPITULO CIX.De cómo el obispo santo de Puy se armó.IEn esta razón cuenta la historia que el obispo dé Puy ? tf era buen hombre é muy bien razonado, é habia muy gran voluntad é deseo de hacer servicio á Dios;»icV',,ít| nunca despues que aquella hueste entrara en los reí- ; 2 nos extraños, por ninguna cosa que acaeciese non sé a quiso armar, é armóse allí entonce, veyendo bien qué V>4 era tanto menester, que non lo podría excusar; é despúé '̂ Vf que dijo la m isa, dejó la vestimenta con que la:,d)jefá é salió de la iglesia, é fuésé para su posada é-armósií l̂ %
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(1) E l mismo caballero mencionado en la pág. 161, y Cuyo vérr • ■ |  dadero nombre era ' , . - " '
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LIBRO• córto ya dejimos complida-Mente de cómo se armara,<jueremos vos lo contar aquí:' ürimeramenle vistióse el Obispo un gambaxde xamete, é sobre él la loriga, que era muy fuertemente obrada, é era hecha por las faldas con otros metales muy hermosamente; despues desto diéronle el yelmo orlado de muy rica labor, dorado é obrado con filo de aniel'; é puesto el yelmo é enlazado, calzáronle las espuelas de oro.R despues de aquello ceñióse una espada muy buena é muy rica; é él estando aderezado desta manera, dié- roníe el caballo é cabalgó él mesmo, é ,púsose la estola al cuello é despues el escudo é abrazólo, é desí tomó nña lanza muy fuerte é muy récia, é estaba en ella el santo hierro con que fuera herido nuestro Señor Jesucristo, con su pendón, en que habia señales de dos dragones, é arremetió el caballo, que era muy bueno é muy récio, é fuése yendo contra los ricos hombres allí do estaban en la plaza, haciendo hacer el caballo á diestro ó á siniestro muy apuestamente, é en llegando á ellos, saludólos. E  cuando él duque Gudufre lo vio así hacer, filé hasta él é díjole: «Señor caballero, ¿quién sois? ¿adónde venis ? ca yo non vos conozco ni sé quién sois, ni conozco, otrosí, vuestras señales, é veo que traéis dí âgones en vuestro pendón, é no me reptédes, ca yo nunca os vi en esta hueste, é por ende me maravillo mucho.» Dijo el obispo de P iiy : « Señor, yo só el obis- ■ po de Puy, que vos amo mas que á m í, é nunca por mí fue dado mal consejo, é hoy en este día habréis dado gran batalla.-Desto sed bien cierto, é véngavos mientes de vos é del linaje onde venís; ca fuera en el campo vos espera el muy grande é récio é orgulloso Corvalan de Oliferna é otros muchos moros, é tened éiértas las intinciones é los corazones corno seádes prestos para herir; ca hoy verédes en la batalla los ángeles qne enviará Dios, cuyos nosotros somos ;é  cualquier de nos que muriere por é l, bienaventurado será, é con las órdenes dedos mártires será coronado en el ■'éíeló.» De aquesto que dijo el obispo de Puy hobiéron. lodos muy gran placer, é plúgoles mucho porque ve^ nia armado, lo que nunca le vieran que se armase, é aliaron las manos á Dios é diéronle gracias é loor. E  estonce le dijo el Duque: « Señor, mucho me place por- ‘ qiié vos veo traer armas.» E el obispo de Puy, otrosí, eóUlenzóles á esforzar cuando los vió todos ayuntados Idéríedor de sí, é llamó á los ricos hombres uno á uno por sus nombres con palabras de muy gran amor, é : Venid adelante vos, don Ruberte el Frison, é trae- vos en la batalla la santa lanija que hallamos, en )B1 nombre de aquel á quien todos debemos servir.» Respondió á esto donRubérte el Frison: «Señor, no habléis en balde, ca non la traería por todo el señorío de Sajo- ca mas deseo he de lidiar con aquellos traidores que allí están, de los cuales veo cubiertos los Campos é los valles é las tierras é los rastrojos élos re- ouésto’s , élevar comígo los francos sobre buenos caballos de Gascona, é tanto haré de espada con. aquellos que yo acaudillare , que el mi gariibax todo será ensan- greriíado, é andará el mi caballo bañado en la sangre s hasta en las cuartillas; é así que á Corvalan éal ,  teligion no habrá quien los libre de muerte contra loa nuestros,)) E cuando el obispo de Puy oyó que el Gon-

255de juraba de aquella manera, cohosció bien que non habia voluntad de levar la lanza, é llamó á Ruberte, duque de Normandía, é díjole: «Señor, yo vos mando que leveis esta lanza, deque rae oistes hablar, en el nombre de aquel que non quiso rescel ar de derramar su sangre por nos.)) Respondió el Duque: «Non la traería esa lanza por todo el oro de Ultramar; que mas quiero en esta batalla dar grandes golpes, como yo daré, para quebrantar los turcos; mas levaré comigo la gente de mi tierra, que . me ayudarán de puros corazones, é con la mi espada envolverlos he todos en sangre.» E cuando el obispo de Puy vió que don Ruberte, el duque, no quería traer la lanza por cosa que dijiese, llamó al duque de Bullón é rogóle que levase él aquella lanza en nombre de santa María, é díjole el Duque: «Señor, esto non baria yo por todo el tesoro que es en Rom a; qne muy gran mal quiero á aquellos que veo en aquel campo; ante acabdillaré á los loesores é frisones, é tanto faré hí de mi espada hasta que los mis paños sean todos tintos de la su sangre.E si yo puedo encontrar al rey Corvalan, yo le haré que nunca se alabe en Persia' que él ni su gente nos hán quitado ninguna cosa de lo nuestro.» E el obispo de Puy conosció muy bien que non traería la lanza el duque de Bullón, aunque lo convidaba con ella; é despues que esto vió, llamó á don Tranqiier, é rogóle muy homilmente qué levase él aquella lanza en el nombre del Hijo del Dios que sufrió tormento por nos. Respondió Tranquer que no trabajase de hablar en balde, que non la levaría por cuanto habia en Boniante; que mas deseaba la batalla contra los turcos, é que levar-ia consigo muchos caballeros mancebos, que serian mas de diez mil, según él creía,é que pensaba dar tantos golpes consuéspada, . que muchas cabezas correrían allí sangre; de manera que, siel descreído de Corvalan, qne los esperaba fuera en la batalla, é el rey Religión lo atendiese á los golpes, que él los baria que quedasen de allí malandantes. En pos desto, cuando vió el obispo de Puy que Tranquer non quería traería lanza, como hicieranJos otrosá quien érhabia convidado con ella, llamó á don Boymonte el marqués, é díjole: «Venid adelante, caballero escogido, complido de todo b ien , é levaréis la lanza de Dios, que por nos fué muerto en la criiz, é descendió á los infiernos por sacar dende á sus amigos.» É  dijo ¡don Boy- monte que non la levaría aunque le diese á Paris por su heredad; que mucho mas quería la batalla de los turcos, de quien él veía así toda la tierra cubierta, é que ante levaría consigo la gente de su tierra,«lombardos é toscanos, é que la su espada en cuanto.fuese en su poder no seria escasa, ni aun el descreído de Corvalan que non era tan poderoso, ni el rey Religión, que ellos ni el su falso profeta Mahoma non fuesen desbo.nrados; é si los^pudiese él alcanzar dé su golpe, que non se alabarían en el reino de Persia que les habían quitado de lo suyo ninguna cosa, ni aun cuanto-valia un dinero. Cuando el obispo de Puy oyó que Boymonte se excusaba tan afincadamente, é que la lanza no quería levar por ninguna manera, dijo á don Yugo, hermano del rey de Francia, que levase aquella lanza, é que lo hiciese por amor de Dios, que sufrió muerte porque no muriésemos nos, é qne fuese su caudillo della en la batalla. Allí , respondió don Yugo é dijo: «Señor, non vos pongáis en
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256 , l a  g r a n  c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR.decir tal cosa, que yo non la levaría por quien me diese á Mompesler con todo su tesoro;' mas quiérome envolver con aquellos que Dios destruya, de los cuales veo los campos llenos, así como hormigas; que non deseo tanto comer ni beber como envolverme con ellos; é yo levaré comigo muchos, buenos caballeros de gran valía, é bien guisados á la manera de Francia; é son tales, que no dejarán el campo por ninguna cosa, ante tomarán la muerte, é serán bien dos mil para comenzar la batalla; é á honra de nuestro Señor Jesucristo, yo quiero dar el primero golpe, é el cruebCorvalan non se sabrá tanto guardar, ni el rey Religión, que es de gran corazón , que yo no los hiera de mi espada; ó herirlos he en. tal manera, que los haré lodos envolver en la su sangre, é no se podrán alabar que ninguna cosa nos quitaron de lo nuestro.» Despues destas palabras dijo al Obispo: aSeñor, dejad esta razón; vos levaréis la lanza, yendo armado como estáis sobre vuestro caballo ; que de mí adelante non hallaréis aquí ninguno que la ose levar en su mano, é en esto nos hacéis gran sinrazón; que para traer la lanza ninguno no debe ser convidado; que bien veréis*vos que esto non conviene á otro sino á vos, que sois obispo. E nosotros los que caballeros somos excusados, porque no es digno de levar tan gran reliquia sino vos, que sois sacerdote, á quien conviene ; é por nosotros se comenzará la-batalla é se acabará, é vos iréis ante nos é levaréis la lanza con que Dios fué herido, é iréraos haciendo camino; é el que vos lo quisiere estorbar entrará en mala posada é será mal rescebido; é Corvalan el orgulloso, que los aquí trujo, ni el rey Religión, no, serán tan fuertes, que si venie- ren acá, no hayan mal topado con nosotros.» -

I .  • 'nos, é envió luego dos mil caballeros á 1̂  entrada de.puerta de la puente, por tomarles el paso que rio p o fe ’■ sen pasar; é fos turcos llegaron al'cabo de la puente: ; í
«  '  I;ilCAPITULO CXII.Cómo elobispo de Puy esforzaba á los cristianos, é cómo non'osaba ninguno salir primero. * Ll

'is

CAPITULO e x .De cómo los hombres honrados de la hueste mandaron pregonar que ninguno nop fuese osado de robar el campo hasta qiie sus enemigos fuesen vencidos del todo.
iFueron ordenadas las haces- así como habéis oido, é despues los hombres buenos repartieron por cada una dellas la gente de p ié , é acórdaron que fuesen los hombres de pié adelante, é los caballeros en pos dellos, qué los guardasen. Defendido fué por todos,éapregonado, que ninguno non fuese osado de parar mientes á ganancia ni á robo en cuanto hobiese turco que se defendiese; mas cuando nuestro Señor Dios les hubiese dado la Vitoria, que estonce tornarían é podrían robar el campo.CAPITULO CXI.Cómo los del alcázar de Mal-Vecino hicieron señal á Corvalan cuando los cristianos querían salir de la villa.

4Corvalan luego desde el principio que cercó la .cib- dad bobo sospecha qué harían los cristianos en la hueste , é mayormente despues que Pedro el Ermitaño ve- niera á é l, é desto se temía él todavía; é por eso habia mandado ájos que estabíin en el alcázar' que si ellos entendiesen que los cristianos querían salir fuera, que tañiesen un cuerno é abatiesen mía seña. E cuando las haces de los cristianos fueron ordenadas, según que oistes, ante que saliesen ellos fuera de la villa, hicieron su señallos de la torre del alcázar,’ así como Ies era mandado; é Corvalan entendió que venían los.cristia-

-Así como habéis oido estaban las haces ordenadas en la plaza de Antioca, é díjoles el obispo de Puy con ' I  palabras de gran-amor que non desmayasen por m iedo.. ■ de la muerte; que fuesen ciertos que el que allí muriese : r salvo seria de todos sus pecados, é el que primeramen^ ’■ te saliese fuera, que cierto fuese que, así como si fue- I; se mj^rtifizado, que Dios lo levaría consigo. A esto ca- , \ liaron todos, que no habla ninguno tan esforzado, que no hobiese de su vida gran miedo, sino'solamente don Yugo Lomaines, hermano del rey de Francia, que di-,, jo : «Si Dios quisiere, por mí no será la tierra dondeyo soy natural amenguada; que el que mas miedo haé
•  '  *teme la muerte , dejando de hacer bien por sus manos  ̂por vivir en la vida deste mundo, que es un sueño, esté ■ tal no tiene derecho en buena fama, porque un buen' morir dura toda la pasada vida. Por ende, yo saldré pri:. mero en el nombre de santa María, é acometeré á los moros con gran esfuerzo.» E esto que dijo don Yugo Lomaines tovieron todos por locura, é algunos,bolo.* de su capitanía que desampararon la su haz con cobaí-' día, é hicieron muy gran yerro; é el obispo d'e Puy, que era santo hombre, abrió la puerta de la villa, é bendí- ' jotos, é echóles del agua bendieba.

1 ¡i

\CAPITULO CXIII.Cómo don Yugo Lomnines,, hermano del rey de Francia, salió.coi ’ ? la primera haz, é cómo desbarataron á los turcos de la puente,’ é la pasó. ■T"'<

-

* ^ 
• . ' i
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Este don Yugo el Magno salió de Antioca con todé su haz , é vino á la puente á aquel paso que los turcos. ' é sus arqueros é su gente de pié tenían, é tardaron]^!;,' im poco quq non pudieron pasar. Cuando don Yugo‘ yió' / i aquello, hirió de las espuelas al caballo é metióse en- - . |  tre los turcos^ é hirió á diestro y siniestro tan apriesa:»̂   ̂así que muy tarde se les hacia á aquellos que descen-- dieran de sus caballos, é estaban de pié fasta que por.-- |  dieron cabalgar, é esíonce los turcos tornáronse I yendo, tirando con los arcos é defendiéndose. E Anséi de Ribamonte fizo allí maravillas d’armas, que se metió entre los, turcos, heriendo en ellos de manera, qué :3 los pasaba de la una parte á la otra, é daba despue^ vuelta,en ellos, é aquejábalos en tal manera, que los otros que venían heriendo podíanlo muy bien hacer á su salvo, veniendo en pos dél, é muchas veces se ;̂ pie- ; ■ tia tanto dentro en la priesa, que ciertamente pensaban ' los cristianos que lo habían perdido. Mas él sabia m ui; bien lidiar entríellos, é hacia gran plaza en derredor ,de sí; mucho le miraban todos,que habían muy gran pla-̂  cer de lo que le veian hacer, é hacíanlo con razón. OtrQ-r sí,, don Yugo-el Magno no olvidó el espada;,ante hizo tanto aquel día con ella, que buena estrena,hobieron de los primeros golpes nuestros romeros; é el conde de Flándes, é el duque de Norraandía é el conde Boriant. venieron en el alcance, de manera que los arqueros que,

X
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M  ■ LIBRO SEGUN a O . 2b7fuian, fueron muy m alllagados, así que, pocos torna- róíi á südiuesLe.; é los cabalJeros siguiéronios hasta la entrada de sus tiendas, é derribaron algunos tan mal, que despues nunca fuéron levantados pata facer daño álds cristianos. ■CAPITULO CX IV .Pe cómo Corvalan.pi’egiíntó á Magdelís que qué hombres eran aquellos de aquella haz de don Yugo Loraaiiies, é de la respuesta que le did.Despues que este don Yugo Lomaines .hobo desba- raladp la fortaleza del paso de la puente, así como habéis oido, paróse con su haz en el campo muy apuestamente, allí do la batalla habían de hacer. E estonce, cuando Corvalan vió aquella haz que así se paraba allí, ' llariió á su escanciano, é díjole así: aAmagdelís, así Dios te vala., ásabes quién son aquellos que se paran allí, ' quesme parece que quieren correr? Si los conoces, non me lo niegues. » Respondió Amagdelís : «Señor, aquellos son franceses , é su cabdilio lia nombré don Y'ugo . Lomaines, é es hermano del rey de Francia, é he mqy gran miedo de.sus golpes, n Dijo Corvalan, como en es- cíirnio'éen desden, que bien sabia hablar como cobarde, éque nunca le creería cosa que le dijiese. Cuando el rey Religión oyó esto, dijo á Corvalail que no esperaría él un golpe solo á aquel que allí veia con tan gran . poder, por todo el oro de Rossia. Estonceilamó Corvalan áA rloin , que yeniera bí para se asolazar con él, así como ya oistes, que gelo rogara' Corvalan , é preguntóle que quién eran aquellos, é qué ñon le mintiese si sabia quién eran, ó dó quedan ir ,  ó qué buscaban por allí. Dijo Arloin : « Yo non vos mentiré en cosa de cuanto yo sé é vos dijere; sabed que aquel de aquellas señales que allí vedes estar, es don Yugo Lomaines, qué viene del linaje del rey Pepino de Francia, é es hombre de muy gran corazón é trae gran caballería, é muy preciada de armas é probada en ellas, é trae muy buenos caballeros é usados de guerra; é agora, cuando comenzaren á derramar, no Ies quedará haz que non desbaraten, ni fortaleza de seña que ño batan é no derriben; m as. Señor, conséjote yo que no te fullea aquí; que sí con ellos te envuelves , de muerto ó de preso ó mal herido no Ies escaparás * é si te mueven de manera , que vayas fuyendo, en pos de tí irán en el alcance, fe- riendo en tí é en los turcos , é matando, é no quedarán ni le dejarán por una gran partida de tierra. » Cuando Gorvalan oyó aquesto, sonrióse, mas de mal corazón,' é llamó al rey Religión é al rey Bas de Feminia, é asentóse á jugar al ajedrez con ellos; é los juegos de los.re- yes de aquel su ajedrez é los de los caballos é peones eran de oro é de marfil, é los alferces é los roques é los Étrfiles eran de una piedra muy preciada, que dicen m a-radtre, é era blanca é prieta pormeitad esta piedra.
.  1 '  '  'CAPÍTULO CXV .ihe Cómo salió coa su haz el conde Ruberte de Flándes fuera de, ía -villa,é de las preguntas que hacia Gorvalan á Amagdelís, é oe la respuesta que le daba.

n
, el conde de Flándes, salió despues de don . Yugo el Magno con muy hermosa compaña de mtiy buenos caballeros, é ciertamente probados ya en armas é G .-U .

; en grandes afruentas^, é todos muy bien armados. E así como salieron, paráronse de la otra.parte de la puente, é estonce dijo el Conde á su compaña, como rogando á Dios por ellos, que Ies acrecentase en su fuerza é en su virtud, é que aun en aquel d ia , con la merced de Dios,, harían ellos grande desbarato'en aquellos falsos descreídos, é les cortarían las cabezas con las sus. espadas agudas; é. que pluguiese á Dios del cielo que todo el poder de Oriente fuese allí ayuntado. Corvalan miróallá é viólos, é 1 lámó á Amagdelís, é díjole : «¿ Sabes quiénson aquellos?» Respondió Amagdelís, é díjole «Señor, aquel es Ruberte, comiede Flándes, el de los grandes miembros. — Pues ¿piensas tú por aventura.que no quieren correr basta aquí?» E  díjole : «Señor, vos sois muy sañudo; pídoós que me asegureisque por cosa que yo diga dii aquí adelante non'sea rnal tratado ni ferido de vos.» Allí habló el rey Religión , é dijo que bien entendía éi aquello; é ciertamente que aquel le parescia muy buen hombre e de pro, que non podría ser mejor, mas que él no hafalaria en esta razan; é aun dijo m as: « Bien vos digo que lo .no esperaría por todo el. tesoro del Cban, que tiene á Persia en su poder;»
*  • gCAPITULO GXVI.Cómo don Ruberte, duque de Normandía, pasó con su hazlapueiUe.

4Despues que don Ruberte, conde de Flándes, , salió de la cibdad de Antioca é pasó la puente , doii'Ruberte , duque de Normandía, traía consigo diez- mjl caballos muy bien ataviados á maravilla, é tales pasaron la puente así como hombres esforzados, é paráronse cerca de dos árboles que estaban hí. Allí los llamó el Duque, é rogóles mucho que fuesen vasallos de Dios, é que ante que saliese ese.día en que estaban, que harían graii carpintería en sus enemigos, así cómo los buenos carpinteros que labran con hacho la madera. Corvalan vió aquella haz, é paró mientes en lá delantera é en la za- ' g a , é .dijo : «Miedo he que aquellos quieren acometer á los que fueron por yerba.» Guando Amagdelís, que era su trujamán, aquello le oyó decir, díjole : « Por Dios, Corvalan, mal sois consejado, cuando vos bacédes-escarnio de tales hombres como aquellos, que los teneis por bellacos.» E' dijo el rey Religión que se pagaba póco de aquellas chufas que Gorvalan decía, é que non los esperaría él en campo por ninguna cosa. Estonce preguntó Gorvalan á Arloin si conoscia él á los de aquella haz, é respondió Arloin : « S í conosco muy bien; que aquel es el duque de Normandía, é yo conozco las sus armas, é es hermano del rey Enrique, que conquirió á Inglaterra é paso allá por la mar, é despues nunca fué hombre que lo osase acometer en guerra; é trae consigo unas gentes, las cuales debe hombre mucho temer, que traen fachas aceradas con que dan grandes feridas, que no hay arma, por fuerte que sea, que les pueda durar; é traen unos dardos pequeños empenolados, que tiran de lejos, de manera que no ha loriga ni perpunte que alcancen que nofalsen; é cuando entran en batalla é comienzan de ferir, parescen hambrientos leones con gana de comer.— Señor, dijo al Rey, vete de aquí; que s i , los dejas acercar á t í ,  ninguna cosa te podrá librar para que guarescas; así que, la tu lozanía é la tu sober-17
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258 l a  g r a n  COjVQUISTA DE ULTRAM AR.bia te quebrantarán de manera, que la madre que te espera no te verá allá tornar; é esto te ruego yo porque me feciste mucho bien é mucha honra; que bien conosco yo que no te verná bien esto, é ruégote que te vayas de aquí, é non los esperes á aquellos, de cuyas manos no podrás escapar, é ruégote aun otra vez que te vayas de aquí, w E dijo entonce Gorvalan á Arloin : «Bien sabes tú jugar para escarnecer; mas hoy tú verás á ios franceses vencidos; que no habrá en ellos ninguno tan discreto ni tan esforzado, qué se sepa dar consejo.)) CAPITULO GXYII.Cómo el duque Gudufre pasó la puente,con su haz.Despues de aquellos que dichos son, salió de la villa el duque Gudufre ,,é  pasó la puente muy esforzadamente, é paróse en el campo de parte de la montaña con sus compañas, é llamólas allí una á una por sus nombres, diciéndoles así ; «¿Védes la seña real? Allí está Gorvalan é el rey Religión, é en derredor de ellos están los turcos de muchas tierras ayuntados, é non desmayéis por la muchedumbre de la gente, mas pensad de ferir en ellos por fuerza.» Ellos respondieron estonce que harían de buen corazón su mandado, é que antes querían todos morir allí que no hacer cosa que no debiesen. Gorvalan, cuando oyó el ruido que ellos hacían , cató é llamó á Amagdelís, é díjole : «¿Sabestú quién es aquel que acabdilla aquella haz del pendón bermejo?» Respondió Amagdelís : «Par Dios, Señor, sélo muy bien, é decírvoslo he de grado ahora luego : sabed que aquel es el duque Gudufre, que nunca mejor que él calzó espuelas; que mas desea haber batalla con turcos que trebejar con doncellus ni cazar con esme- rijones; aquel es el que fizo el gran golpe cuando partió el Almirante, é cayó la meitad dél en tierra, é la otra meitád quedó en la silla; por que los de Persia hicieron gran llanto.» Cuando esto oyó CorValan, bajó la cabeza, é estuvo gran rato que no habló ; entonces murmuró el rey Religión, é dijo, sonriéndose : «¿Cómo á esos esperamos? Por la ley de Mahoma, en que yo creó, no esperaré yo mas aquí.» Dijo Gorvalan: «Arloin, cata tú no me mientas; que tú sabes muy bien burlar é escarnescer, é dirae cuáles son aquellos que veo en aquel campo con aquella seña de dragón.» Allí respondió Arloin, é dijo : « Par Dios, aquellos conosco yo muy bien; aquel es el duque de Bullón, é trae en su compaña unas gentes muy sañudas, alemanes é bailon- dros, que saben esgrerair tan sotilmente, que tan bien guardan á sus caballos como á*sí mesmos , de manera que non los puede hombre sufrir ni llagar, E cuando aquel duque está armado sobre un caballo, tremer hace la tierra á derredor de sí bien, un trecho de piedra, é trae tal espada, con que da tales golpes, que non puede ser caballero tan, biem armado, qué si lo alcanza aun sobre el yelmo, que no lo fienda todo hasta en los arzones; así q u e, no le guarece escudo niloriga ni perpunte. E par Dios, Rey', señor de gran nobleza é de gran riqueza, no te afruentes con é l; mas véte ante que aquí llegue, ca si á tí llega, el Dios en que tú crees non te podrá amparar dél.» Cuando elrey Religión aquello oyó, sospiró muy fuertemente, é fizo venir ante sí

cuarenta é cuqtro reyes, é mandóles que parasen haces. .CAPITULO C X Y llL  ’ Vv
1Cómo Tranque!’ con su haz pasó la puente.Despues de aquellos cuatro cabdillos que dichos son, salió de la villa Tranquer con muy hermosa compaña de caballeros mancebos é muy bien armados é muy apuestamente,'é pasaron la puente é paráronse a qn.a parte, é dijo luego Tranquer á sus compañas: «Señores, ¿védes aquella seña? Allí está el ejército de los mp-,

/ . ' i
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ros; cátese bien cada uno de vos que no quede por él - de hacer bien, é fiera en ellos muy derécio.» Allí res- ■

í

pendieron ellos, é dijieron que, por aquel Señor que , hizo el mundo, que,ellos serian en la batalla los mejo-  ̂res que pudiesen, é que feririan de récio é dé corazón, é que tal hecho harían en aquellos moros, que se non \ alabarían dello mucho á la partida. Paró estoncp mientesCorvalanhácia aquella parte, é preguntó áArnag^V delíssi conoscia él á aquellos que tan grande alborozo;, hacían; dijo Amagdelís: « S e ñ o ra q u e l cabdillo, de; •' aquella compaña dicen Tranquer, é es uno de los me-  ̂jores caballeros del mundo; así que, en fuerte punto, j  lo conoscieron los turcos é los persianos.» Cuando Cpr- ; valan oyó aquello alzó la cabeza^ é dijo á su gente quev aquellos mesquinos orgullosos que aquel día ante de la; tarde no farian ufanías. Estonce dijo el rey Religión «Estos me parece que son buenos pelegrinos; cierta- ; mente quien aquí los esperare non querrá mas vivir.»':;CAPITULO GXIX.Cómo Boymonte, prnícipe de Pulla, pasó la puente con su haz.-,;
’  ' 1 .  '  '  t, En pos,de aquellos que dichos son, pasó la puerite el ; muy lozano don Boymonte coa gran compaña de lombardos ó de toscanosmuy bien armados á maravilla,é pa '̂.,; róse en el campo con su haz; muchos habla en aquella Sü' . compaña que habían vendido los caballos é las otras bes- ■; tías, mas por eso no les faltaba de haber ellos los cora- . zones orgullosos é lozanos. Allí les fabló estonce Boy- monte é dijo : «Señores, entended lo que vos digo; f ¿védes aquella seña que el viento menea? Allí es la rnul ■; titud maldita de turcos de Persia, que acabdilla Corva^4, lan con el rey Religión; catad cómo son cubiertos los montes é los valles é los campos de turcos; no vos espan?\j lédes dellos porque son muchos, mas sean bienferidosJ de vosotros con las lanzas é con las espadas é con toda»,,. las armas que vos teneis, é cometámoslos en tal inarí| ñera, que los maltraigamos é que no hayan en sí acueiv.; do. E dijieron ellos que cierto fuese que así seria, que no le faliarian mientra fuesen vivos. Dijo entpnOe:.: Gorvalan á Amagdelís que le dijiese cómQel cabdillo de aquella haz  ̂ é que si lo conociese , (juej gelOi non negase. Respondió Amagdelís: ,«,Desto vos di-]

. V

ré yo bien verdad: aquel es don Boymonte, el muy bued lidiador, é mas desea entrar en batalla que haber.pro. ni plata , é trae consigo gente muy atrevida. »Gorvalan oyó aquello é lo entendió, mudósele lá é dijo- entre sí que si Mahoma rio los amparase,vqu|;jamás non tornarían al reino de Persia; é dijoel rey Religión que estaba en tiempo de huir. de,: alh| é que bien había por loco á aquel que los esperase. ! )
'̂ . f 2
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*>■> -• LIBRO SEGUNDO. 259•K.'«S." jó entonce Corvalan á Arloin ; «E  tú, Arloin, ¿conoces ' aquellos cié zaga, que non tienen^ carrera ni sendero?» Respondió Arloin : « Muy bien sé quién son; que aquel es don Boymonte, hijo de don Rubert Guisarle, que coiiquirió por fuerza un imperio, é allí son con él Buens Coriguer é Rubert, hijo de G Ligaron do, su alférez, é Rícart de Printapuy, é R aniol, el marqués de Brocarte de Valpina, é andan con él cuarenta condes muy preciados , é bien diez mil caballeros muy bien aderezados; que de toda la cristiandad, trae consigo los mejores hombres d’armas que pudo haber por ruegos é por soldadas,’é los mejores caballos é las mejores armas; é la mayor parte de aquella gente son caballeros mancebos, que no catan ál sino cómo podrán ganar fama de armas.é que hablen dellos por las tierras.» Dijo Corvalan á Arloin: «Bien te tengo por chufador en tales palabras que de aquellas gentes me dices, en que las así ensalzas ; mas así las verás aun hoy tornar al postrimero paso, é á tal priesa tornarán, que uno no esperará á otro, ante fuirá quien mas pudiere, que non se esperarán unos á otros, é durará el alcance hasta Mompesler; é tantos habrá muertos dellos que de aquí hasta un año no serán dellos vacíos los campos, ni los blancos de que se ellos suelen alabar, á que llaman ángeles, é son malas cosas é no les ayudarán; é despues que ellos fué- ren'todos muertos é desbaratados, pasarémos nosotros la mar con los sus navios mismos, é entrarémos en Francia, la su tierra fuerte, que ellos mucho prescian.»CAPITULO CXX.
^ 1 ^Cómo la hueste de los hombres ancianos pasó la puente.A la batalla salió Boymonte con su compaña, así'co- nno habéis oido, é salieron en la villa en pos dél los hombres viejos de gran edad, é fueron muy bien armados; é eran bien hasta siete mil sobre buenos caballos, éJiabian las barbas blancas, é parescian de fuera sobré las armas fasta las cintas, é semejaban que salieran de paraíso, tanto eran cosas honradas, é parecían como santos; é pasaron así la puente, é pararon sus líaees cerca de una oliva que estaba en el campo, é di- jiero'n así unos á otros: «Gran merced nosíizó nuestro Señor Dios, é mucho nos am a,,que de tantos peligros nos ha librado, é nos ayuntó aquí agora para conquerir la su heredad, é vil é deshonrado sea todo aquel que d  ̂ños fuyeré por moro. Catad la tienda de Corvalan cómo fls rica. Si los caballeros mancebos ante la conquirie- íen que nosotros, serémos escarnidos é alabarse han ante nos, é nosotros non osarémos parecer ante ellos en ñingunlugardo ellos sean.» Estonce Corvalan, que estaba eu su tienda, cuando vió aquella gente tan désela otra, preguntó Amagdelís é dijole : « ¿S a - tú quién son aquellos que están apartados? Nunca Vi yó otros tales ni otra tal gente, ni semejante dellos.» Dije Amagdelís: «Señor, bien lo puedes saber; que ajueltos son los muy buenos caballeros del tiempo vie- jOj que cQnquirieron á España por el su gran esfuerzo; que mas moros mataron ellos despues que nacieron, vos npn trujistes aquí de toda gente ; é aunque los 

1 del campo, sepas que estos no fuirán por * înguna manera, que conocen que han logrado ya bien

sus dias, é siles acaesciere, querrán ante aquí morir en servicio de Dios que tornarlas cabezas para fuir.» Cuando Corvalan esto oyó, movió la cabeza é dijo asiines- mo que mal fuera engañado, é que si Mahoma, en que él creía é esperaba, non le acorriese, que nunca mas verla él su tierra ni el su rico linaje; é dijo el rey Religión que mal recabdo era de estar a llí, é que non los esperaría él, si Dios quisiese; tanto era ya de-desmayado por la virtud de Dios que tenia con los cristianos.,CAPITULO CXXI.Cómo salió la otava haz, que acabdillaban Gualter de Domarle é don Yugo de San Polo , é pasó la puente.Gualter de Domarte el Deleitoso, que llamaban así por sobrenombre, é don Yugo de San PoIo,é don Jarran el Varón; estos cuatro cabdillos acabdillaban esta otava haz; é don Jarran de San Polo se armó aquel diamuy noblemente, de loriga muy hermosa é muy presciada, é diéronle un yelmo, que se enlazó otrosí, muy preciado ; así que, en toda la hueste non había otro ta l, é el obispo de Puy llegó estonce é echóle del agua bendicha. Cuando don Jarran vió ajquello, dijo al Obispo: « Señor, dejad esta vuestra agua, é no me mojédes el yelmo, que mucho lo am o, é aun hoy lo quiero mostraren los moros en la mortandad que en ellos haré é en el lugar que entre ellos lo meteré.» E el Obispo, cuando aquello le oyó decir, comenzóse-de reiré  dijo: «Am igo, Dios, que todo el mundo tiene en poder, guarde vuestro cuerpo de muerte é de daño, que, según me paresce por esas palabras, aun vos nó pensáis pasar livianamente por la balalla hoy.» Estonce salieron por la puerta con corazón de facer mal á los moros cuanto pudiesen; é así como iban saliendo fuera, íbanse parar allende de la puente en el campo. Mas don Jarran de Sari Polo non quiso estar quedó, antes árremilió el. caballo é hízole revolver tres veces en menos de un trecho de piedra puñal; é viólo Corvalan de Oiiferna muy bien, é dijo á Amagdelís: «¿Sabes tú cómo ha nombre aquel caballero que tan bien é tan apuestamente trae armas?». Respondió Am agdelís: «Señor, aquellos son los ricos hombres de alien la m ar, é aquel caballero Itaman don Jarran Taja-Fierro; que tan fieramente taja él del espada, que los golpes no han menester melecina..» Aquí habló el rey Religión, é dijo : «Mucho se debe hombre guardar de tal batallador; é como quier que los otros sean, no esperaré yo aquí aquel; que si ios otros de aquella compaña tales son, non escapará ninguno de nos á vida.» CAPITULO CXXII.ICómo pasó la puente el obispo de Puy muy esforzadamente.Salidas de la villa las ocho haces, salieron luego en •pos dellas, en esta novena haz, el, obispo de Puy , como muy leal é de muy gran esfuerzo, con muy hermosa compaña é muy bien armados, é pasaron la puente é tomaron su plaza en el campo. Estonce llamó el Obispo á sus compañeros, é díjoles: «Varones, védes los turcos por los valles é por los oteros cómo hacen grande alegría porque nos ven fuera, mas muy mayor la debemos nosotros hacer porque vemos á ellos; é non los temáis ni deis nada por ellos, que descreídos son é sin ley;
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360 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é acordáosqneliabeissufricip muchas fatigas, éestorzad é tened buen corazón para que lioy les deis el gallirdon, que tan esforzado non haya ninguno entro ellos que sepa darse consejo.» E en esto, Corvalan miró hacia aquella parte, é llamó. Amagdelís, como solía, é preguntóle quién .era aquel príncipe que le parescia un rey; respondió Amagdelís : aScñor, aquel es un obispo que tienen en lugar de cardenal, que dice las iiorasé la misa a los ricos hombres, é desea batalla mas que otra cosa ninguna.» Cuando aquello oyó Corvalan, pesóle mucho é pensó en ello, é encendiese lodo con gran saña é malenconía, é comenzó de sudar. El rey Religión, cuando aquello vió, habló allí, é dijo por el obispo de Puy : «Aquel dará grandes golpes mortales, que bien lieva su lanza é va muy aderezado.' CAPITULO CXXIII.Có^io don Pedro Dastanor é don Rinalte de TorrOS pasaron lapuente con su liaz.Don Pedro Dastanor era caballeromuy esforzado, é asi-mesmo don Rinalte de Torres, que había fiera catadura é espantosa; é hicieron una haz dexaballeros escogidos de los ferenquos é de frisones, todos estos de gentes de sus tieiTíis; é fueron bien diez mil caballeros, armados de muy buenas lorigas é de otras armas é sobre muy buenos caballos,é salieron de la villa é pasaron la puent e , é paráronse á su parte, a! cabo de la mar en un rastrojo; é como eran hombres fuertes é bravos, é se atrevían, quisieran luego acometer los turcos é comenzarles á dar salto en la tienda de Corvalan ; mas el obispo de Puy luzolos que se tirasen afuera é que fuesen cuerdamente contra sus enemigos. Paró estonce mientes Corvalan , é cuando vió aquella compaña así revolver con tan gran bullicio, dijo áAmagdelís : «Dirne, ¿quién son aquellos?» Respondió AmEigdelís : «Señor, aquel, es Pedro Dastanor é Rinalt el ardit, que son cabdilios de aquella haz que agora salió postrimera.» Estonce dijo Corvalan contra si mesmo que muy mal le engañara el que allí le ficiera venir, é le dijiera que non había en la villa sino muy poca gente é de poco corazón, é con tan gran fiambre, que habían comido los caballos;'é que si Mahoma, por su merced, no parase mientes en é l, que nunca él tornaría al reino de Persia. Estonce habló el rey Religión, é dijo que él había muy gran miedo de aquellas compañas, tantas é tan bien aderezadas, é que non quería allí estar por ningún haber. E todo este miedo era por la gracia de Dios, que les puso  ̂ tamaño espanto en favor é ayuda de los cristianos. CAPITULO GXXIV:Cómo la haz de la clerecía pasó muy esforzadamente la puente.La haz de la clerecía que se apartó en aquella hueste, para ir á los enemigos en la batalla, salieron de la villa revestidos en sus albas é alzados sus paños é muy bien armados, según que ellos se pudieron mejor armar, ó pasaron la puenteéhicieron corro desí en cerco, éelmas letrado dellos predicóles, é díjoles así; «Hombres buenos, non temáis; cada uno de vos era rico'é vicioso en su lier- ra, é todo lodejastes por amor de Dios é por hac’erle servicio, é quien aquí muriere por é l , cierto sea que ga-
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nara el paraíso.» Respondieron todos á una voz que non temían, ni liarían sino ferir todos muy bien é de gran corazón en los moros. Corvalan, cuando vió aquella gente de la haz de la clerecía estar de aquella forma, alzó la cabeza é dijo á Amagdelís r« ¿Quién son aquellos coronados é cercenados? » Respondió Amagdelís.é, dijo : «Aquella compaña son los clérigos de los cristianos, que son hombres ligeros é alegres, é llenos de virtud é muy enseñados, é andan afeitados de aquella forma, según su órden; é aquellos muestran á los otros-la, ley que tienen todos é les dan el baptismo; mas no han órden ni mandamiento de sus mayores para traer armas sino cuando van en hueste contra los enemigos de sq. ley. » Cuando Corvalan esto oyó, dijo ; « Pues que así es, no hay por qué á estos haber temor. » Dijo estonce Amagdelís: «Corvalan, señor, otro mercado es este é de otra manera se face; sabed que les hicieron entender,, / -f ante que ellos saliesen de la villa, que si non se defendiesen , que todos serían muertos; é cuando se ve hom -̂ bre en estrecho de muerte hace lo que puede. Mas creed vos que ante que todos aquellos sean muertos, que fa- rán muy gran daño en la vuestra gente.» Estonce dijo; Corvalan que mid eran engañados; é dijo el rey R eli-. gion que á aquellos quería él llegar, porque los veia desmayados; que si menester le fuese, bien se les escaparía ■ é fuiria de á caballo, que nunca ellos le podrían alcaiir’ zar a pié. CAPITULO G X X X .
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Xóm o el rey de los arlotes é Pedro el Ermitaño pasaron la puente.con su haz. ti

Mi ✓ ̂

No mucho despues el rey de los tahúres salió de la cibdád con su noble caballería, é Pedro el Ertnitaño; un pelegrino discreto con é l, en su mano un bordon,; que era fuerte é bien ferrado, é bobo muy grancomph-, ña de manceljos escogidos, é eran bien hasta dos njil' - de tales como agora oirédes; que allí veríades tantos; , paños arpados é rotos, é tanta barba luenga , é tanta cabeza despeluzada, é vuelta é enhetrada , é tantos ma- ■ gros é tantos descoloridos, é tantas piernas llenas de postillas é amancilladas, é tantos de vientres fincha^ dos é espinazos tuertos é corvados, é tantos piés tuertos é descalzos é fendidos de crietas que entraban has-, ta el hueso, é tantas espinilla^ quemadas é pintadas del ; J  lluego, é tantos calcañares pártidos de muchas partes, ' ;|j é tantas desemejadas cataduras de rostros é de narice^ é de dientes, que eran tan desvariados é feos, que non par rescian gente humana. E traían fachas de sus tierras, é cuchillos de acero, é bisarmas, é porras, é palos a lk  lados, é picos, é piedras é bastones; é el Rey traía una facha, (iLie le decían facho, de acero muy templado, é sabia ferir con él tan bravamente, que á quien él alcanzaba con él, non había armadura que le aprovechase, Esr ta compaña que vos habernos dicho salieron é'pasaron, allende la puente; é estonce habló el Rey á los suyos, é díjoles: «Varones, m.uchas lacerías é mezquindades habédes sofrido,.é el refrán viejo dice, é es bien ver-- dad, que mas vale perder la cabeza, en honra que noii vivir luengo tiempo en cativerio. ¿Védes oro é plata-pór -̂;;̂  aquellos campos relumbrar? Quien lo pudiere ganai; saldrá de cativo é nunca mas en sus dias será pobre ■y
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niuliéremos; é deshonrado sea, é avillaclo é escarne- citlo el que de nosotros fuyere del campo, éiiunca'vea á Dios ninseacon él en su gloria.» Corvalan vio aquella .fíente tan extraña, é levantóse en pié é dijo á-Araagdelís: «Dime si conoces aquella gente tan fea é tan mal vestida* que parecen diablos que escaparon del infierno.Pues ¿quién piensas que son estos?— Dijo Amagdelís : «Señor, aquella gente que vos preguntáis es de.-esperada, é mas desean comer carne de turcos que aves de ribera ni ninguna otra caza, é cómenlos cocidos é asados.» Cuando Corvalan aquello oyó,fuétan espantado,que di 10 que non iría contra ellos un paso por mil marcos de oro. Díjole Amagdelís : «Por Mahoma te juro que ma- yoi: miedo he dellos que de cuantos hay hí hermosos é bien vestidos.» Eel rey Religión escuchó aquellas palabras de Corvalan é de Amagdelís, é desque las hobo escuchado habló é dijo : «Yo no esperaré aquellas gentes ni los de las coronas., que hombres son mas de virtud que los otros, é mas miedo he yo a aquellos que álodos los otros.» ■CAPÍTULO G X X V I.Cómo la haz de las dueñas salió de la villa , é cómo pasaronla puente muy esforzadamente.
A■ Sobre las razones de todas las otras haces debeis oir la de la haz. de las dueñas, que fueron para servir á nuestro Señor Dios en aquella batalla é salvar sus almas; que esas dueñas que hablan quedado en Antioca, cuando vieron que sus maridos eran fuera de la villa á haber la batalla con los moros, ayuntáronse estonce ellas todas en medio de la villa, é hobieron su consejo, é dijieron: «Nuestros maridos é nuestros señores son salidos á la balaba, é si voluntad de Dios fuere que consienta que los maten, tomarnos han los moros é escarnecernos han, é mas valdría que muriésemos con ellos en uno que no que quedásemos en esta sospecha. E si Dios quisiere que los turcos sean vencidos, seré- mos de nuestros maridos mas honradas émas amadas, é liarán mas de nosotras.» A  esto respondieron todas á una voz: «Yamos fuera con ellos, á recebir lo que Dios nos quisiere dar.» E fueron luego para sus posadas, élas .unas lomaron sus bordones que traían en sus romerías, las otras cogieron piedras eii sus faldas, las otras, pen- ŝando que seria menester dé beber para los de la hueste, lomaron barriles é botijas é cantarillos, en que levasen agua para dar á los que lidiasen cuando lo hobiesen menester. E salieron todas aderezadas por la puerta desla manera, é pasaron la puente. Corvalan, cuando vió aquella compaña de mujeres, preguntabaá Amagdelís,quees-Inba cerca d él, é díjole : «¿Sabesqiiién son aquellas que ‘ vienen por aquel camino? ¿Por ventura si son sus rnu jéres destos que son salidos á la batalla?» Dijo Ainag- 's: «Señor, aquellas son .sus mujeres, é agora vos jurar bien que habréis gran batalla. » Cuando lan aquello oyó dijo con un sospiro entre s í : «No sé ácuál parte huya que pueda guarecer; si Mahoma, ¿liieuos debe amparar, no torna sobre nosotros,, jamás ño tornarémos á nuestras tierras.» Dijo el rey Religión: « Agora ovo lo que non deseaba; que tan grande miedo h e, que no me puedo esforzar en el corazón ni en los ni en las piernas.»

CAPITULO C X XY ILDe las palabras que liobieron Corvalan é Amagdelíssobre las dueñas.\ *Despues que las dueñas fueron fuera de la cibdad, é las vieron en el campo sus maridos ó sus señores, bo-
Ihieren debas gran piedad, doliéndose mucho de cómo ellas venían; tanto, que .perdieron la color. Estonce enlazaron los lugares de las lorigas que eran de enlazar, é aquellos llaman los hombres d'armas ventanas, é pusieron las manos en las espadas, é juraron que ante que ellos perdiesen sus mujeres, las harían á los moros comprar caramente. Corvalan miró desde su tienda, é vió á las dueñas muy bien, é dijo á Amagdelís, que estaba h í : «Aquellas dueñas me envía empresentadas la hueste de los cristianos; bien lo facen , é yo recebirlas h e, é levarlas be comigo en muy buenas muías, é casarlas he con mis turcos muv noblemente.» Estonce respondió Amagdelís á aquello que dijo, como en desden é en escarnio : «Corvalan, agora os parece que las liabais como desamparadas, mas dígovos yo, par Dios, que mal conosceis á sus maridos, que antes que las pierdan vos darán tales feridas por ellas, de que habrá escudos quebrantados é cabezas cortadas é lorigas falsaclas é yelmos abollados é lanzas quebradas, é muchas almas sacadas de los cuerpos; ési vos aquellas dueñas queréis haber, vendérvoslas han muy caramente, que nunca otra cosa tan cara comprasteS..» Dijo Corvalan á esta razón: «Por la ley de Mahoma, en que yo fio, maravillado me hago de tí, que no puedo ya sofrir ni durar tus chufas nin tus refiertas ni tus denuestos; que hoy todo el dianon has cesado de loar aquellas gentes; tanto, que creo que te tornaste cristiano, é queHe darán soldada por ello, é te han de heredar en Anlioca de tierras é de palacios.— Señor, dijo Amagdelís, mas cierto lo espero de vos, que los venceréis, é cuando fuéredes en sus tierras coronaréis vuestra mujer por reina.» E en esto acabaron sus razones. CAPITULO GXXVIILCómo Corvalan preguntó Amagdelís que qué gentes eran unas blancas que viera, é de la respuesta qué Amagdelís le dió.Corvalan de Oliferna estando aun en esto, que desde que viera la haz de los tafures no se asentara, paró mientes hacia la parte de la mar, é vió unas gentes, de quefaémuchomáraviílado,que los vió tanhlancos como la nieve, é preguntó á Amagdelís si sabia quién eran, é él respondió que todos los otros conoscia , mas aquellos que non sabia quién eran.- Cuando esto oyó Corvalán, mandó llamar á Arloin, que se quería ir, é díjole: «¿Sabes tú quién son aquellas gentes que vienen de diestro por los barrancos, é sus caballos blancos é todas sus armas, é los fierros de las lanzas parecen llamas de fuego, é .sus coberturas é sus señas é sus pendones blancos como la nieve? E díjole Arloin : «Por buena fe. Señor, que vos diga verdad, no sé quién son; mas paréscenme ángeles en su continente, por lo cual. Señor, te ruego que me creas de consejo, é véle de aquí; que si los aquí esperas, ningún fiambre del mundo non te podrá valer, nin Mahoma, en que tú fias, que hoy non seas vencido é desbaratado tú é los turcos. »
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262 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.CAPITULO C X X IX .Cómo Arloin se fué á hurlo de la compaña de Corvalan, cuando vió que se querían armar.Despues desfcas razones, entendió Arloin que Cor- valan se quería armar, é cuando vió los. moros ir é venir, é oyó tañer los atambores é levantarse el ruido por las tiendas ó por la hueste, comenzóse á ir poco á poco, como á hurto, é subió por una montaña arriba, é de encima de una-peña paró mientes á la hueste de los cristianos, é hobo tan grande alegría, que nunca mayor la hobiera, cuando vió mover las haces de los cristianos poco á poco, extendiéndose por el campo, é vió primero los blancos, que eran los ángeles, á quien solían ver otras veces en los postrimeros venir de zaga, cómo llegaban estonce, de parte de la mar, é los que solían venir postreros vénian primeros agora.CAPITULO C X X X .De un milagro que fizo nuestro Señor, por lo cual los cristianosfueron conhortados.Cosa maravillosa fué lo que acaesció cuando los cristianos salieron'de la villa é movieron para ir á la batalla , é la debria hombre contar como fecho de nuestro Señor Dios. Cuando los arqueros que oistes que comenzaron primero fueron desbaratados, las haces de los cristianos venían unas en pos de otras, así como era ordenado, é andaban muy paso por'non se desordenar. E estonce comenzó á caer del cielo unâ  lluvia tan mansa é tan dulce, que nunca fué vista tan sabrosa; que verdaderamente pareció á cada uno que aquello fuera bendición de Dios é la gracia del cielo, que descendía sobre ellos; luego fueron las gentes tomados tan frescos é tan ligeros como si nunca hobiesen soMdo el trabajo ni la fatiga que sufrieran en la cibdad de Antioca. E aun este refresco non fué tan solamente en los hombres, mas fueron los caballos tan frescos é tan récios, é tan vivos é de tan grandes corazones, como si hobiesen estado en el establo holgando cuanto menester les fuese. E  esta cosa les fué muy conocida aquel d ía , que era bien é merced que les enviara Dios ; que los caballos, que pasaran muchos dias que no comieran sino fojas de árboles é cortezas, en aquella batalla sufrieron muymas é  mejor el trabajo que los caballos de los turcos.CAPITULO C X X X I.Del sermón que hizo el obispo de Puy á los ricos hombres.Cuando los ricos hombres fueron todos fuera de la cibdad, así como habernos contado, el obispo de Puy fizo ayuntar los cabdillos de la hueste, é habló como predicando, é díjoles : « Señores, en buen punto nacis- te s , acuérdeseos agora de cuánto liabédes sufrido des-
ipues que partistes de vuestras tierras, de mucha hambre é de mucha sed é de otras muchas lacerias, védes aquí la emienda que vos envió nuestro Señor Dios; no desmayéis por los enemigos aunque los veáis muchos, mas sufrid os bien; que Dios vos enviará en ayuda los sus ángeles armados, é hoy serán vistos*en esta batalla, así como ya otras Veces. E cualquiera que aquí muriere por Dios, el día del juicio res.cibirá tal galardón, que será
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coronado con los ángeles, que son principes del paraí-,., : so; é yo vos perdono todos los pecados é vos absuelvo dellos, é de cuantos fecistes contra la voluntad de Dios l hasta hoy.» Cuando los ricos hombres esto oyeron al Obispo decir cobraron en los corazones tan gran esfuerzo, que dijieron luego que antes querrían perder las ca-,. bezas que fuir por moros cuanto un palmo de tierra. 'E acordaron todos que se allegasen háqia la montaña, , que era allende de la villa cuanto dos partes de una legua, que si por aventura los moros, que tenían gran poder de gente, fuesen hacia aquella parte, poderse-hian meter entre los cristianos é la v illa , é destruirían á los,,: cansados é á los llagados, que los matarían de las saetas. En esta manera se fueron las haces de los cristia- ■ n o s, las tinas en pos de las otras; así que, no llegaba la una á la otra ; é tomaron el campo, que no se temie- . ron que fuesen encerrados de los moros; é extendiéron- . se desde el rio del Fer hasta la sierra. E según cueni-  ̂tan algunos que allí se hallaron, ocupaban las haces una gran legua en ancho, é como feria el sol,en las armas,. de aquellos caballeros, tan bien en los de la una parte como én Ips de la otra, facía relucir los escudos é las lorigas é los yelmos, é los fierros de las lanzasé de las ' azconas é de las fachas; así que, todo hombre que lo« ♦ iviese lo ternia por muy gran cosa é muy apuesta, é sobre todo muy temerosa; é otrosí las sobreseñales élo's' pendones é las coberturas, que eran de muchas colores é de muchas maneras, demostraban tan gran apostura,:, que quien quier que lo viese habría muy gran placer, ' si miedo no lo empidiese. Cuando los turcos vieron to-; das las haces de los cristianos de aquella forma, fueron, v espantados de mala manera é muy desmayados; que ellos pensaban que los cristianos que estaban encer-v rados en Antioca, que non era sino poca gente. E eston-' ce parécióles, como por milagro é por virtud de mies- tro Señor Dios, que eran los cristianos otros tantos . como ellos ó aun mas; é entre las gentes armadas iban los capellanes revestidos de estolas, é los otros clérigos.. ;  ̂de sopellices, é cada uno traía la señal de la cruz entre sus manos. E los que quedaron sobre los muros ele Aiir tioca estaban otrosí revestidos é en oraciones, é lloríi-  ̂ban é pedían merced á nuestro Señor Dios que hobiesé piedad de su pueblo é los-salvase aquel dia, é no sufriese que el su santo nombre ni la su santa fe se tornase en denuesto dellos ni fuese metido en servidumbre de los descreídos.
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CAPITULO CXXXII. *•>-De cómo C om ían  mandó degollar á un su próvencial porque le dijera que los cristianos morían de hambre.Cuando vió Corvalan la gran multitud de los cris- ■ . tianos, cual oistes, muy bien aderezados de armas é de caballos, consideró que si ficiesen así de armas según : que parescian,non serian malos ni cobardes; llamó á un próvencial, que era natural de Provencia, que le ficier.á; - entender que los cristianos morían de fambre, é deno "̂-, ; tóio é díjole : «Fidenemiga, renegado é descreído málo, j  ¿cómo me osaste tú decir tal cosa, que los cristianos mor ,; rian de fambre, é que comían los caballos é las otras, bestias? Por tí somos traídos é engañados, é bien Le digo que tú padecerás por la falsedad que rpe dijiste.» E fL;?,;
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• LIBROoio luego.ante sí degollar á un tuteo; é reciffió el fal- 
0 tal galardón cual merescia por falsedad que dijiora *n daño de los cristianos. Gorvalan estonce llamó á su camarero, é díjole así en secreto : ciGuando vieres el fue- fío encendido en la nuestra hueste, estonce toma todo el haber que tienes en guarda, é véte con ello; ca tenpor cierto que aquella hora serémosnos desbaratados.))F/él adelante oirédes.CAPITULO C X X X III., Com ían envió á decir á los cristianos si querían estar por lo que ellos habían enviado á decir de la batalla.Levantóse estonces en pié Gorvalan de Oliferna, é estaba vestido de una vestidura verde, que fuera fecha en Cartago la mayor, obrada muy noblemente de bestias é flores é aves que semejaban que volaban, é eran entremezcladas entre estas cosas pescados de la mar; é Gorvalan era grandeé fuerteé había brava catadura, é despues que bobo mirado los cristianos, llamó á Amagde- Ifs ó díjole: « Vé y di á aquella gente mala que malditos sean ellos de Malioma, é todo su linaje; que agora les daré yo la batalla que me ellos enviaron decir de dos ó de veinte ó de cuantos ellos quisieren, ó de uno por u n o; é en esta manera, que si el suyo fuere vencido, que se tornen é v6n§tiii puríi líi cibds-d  ̂ 6 pfl§uen sus p&ricis  ̂é si el nuestro fuere vencido, qbe no baya otro daño, mas que sea suyo todo el reino de Suria por heredad basta en Hierusaien.w.Dijo Amagdelís allí : .«Esto es gran des- bonrá, por cuanto ellos primeramente vos enviaron á decir esto mesmo con Pedro el Ermitaño, é respondístes- les con gran soberbia, é que vjiya yo agora á decírgelo. —Varón, dijo Gorvalan, no me pago agora de tu locura .ni de tus chufas; mas vé á facer esta embajada, así como _ yo te lo mando.)) .CAPITULO GXXXIV .. Cómo Amagdelís fué con su mensaje á los evístianos,é de la respuesta que ellos le dieron.Amagdelís era hombre hidalgo é varón muy de buena presencia, é cabalgó luego en su caballo, é fuése para los nobles caballeros cabdillos de las haces de los cristianos, que estaban aun una gran parte dellos con el obispo de Puy; é en llegando, saludólos é díjoles su embajada, según que oistes que le mandara Gorvalan. Guando los caballeros oyeron aquella razón, bobo hí muchos dellos que dijieron al obispo de Puy que fuese la batalla según que demandaba Gorvalan, ca bien había entr’ellos en aquel campo de los mejores caballeros del mímelo. Esta razón fué luego sabida por toda la hueste ,*é desmayaban mucho los cristianos, porque les iparesciá que querían poner en aventura de uno todo su líecho; mas el conde de Normandía,.que era hombre de gran esfuerzo é estaba en su haz sobre su caballo, cuando oyó ei ruido lovo en ello el corazón édijoá su compaña; «Esperadme aquí, ca yo quiero ir allá un poco, é luego me tornaré lo mas ahina que yo pudiere.)) E desí . mandó al su alférez, que traía la seña, que no moviese su gente adelante un paso. Estonce tomó cuatro compañeros , é fué con ellos apriesa cuanto mas pudo aguijar, é Cuando llegó dijo á muy grandes voces: «Gente sm 'recábdo, ¿en qué estáis? ca mucho vos veo desmayados,

SEGUNDO.ó ¿qué es aquello que pensáis hacer? —  Señor, dijo el obispo de P u y , agora lo sabréis: C o m ían  de Oliferna vos envía decir á todos que quiere hacer la batalla así como vos le enviastes decir.— No, no, dijo el Conde, no habléis en eso; ca, lo no haréis por cosa que en el mundo sea; ca nosotros por el amor de Dios habernos desamparado villas é castillos, é mujeres é hijos é grandes riquezas, é somos llegados á estedia, que sea muy bien venido, en que serémos todos mártires é descabezados, ó los vencerémos con nuestras espadas; é agora pues fuese la voluntad de Dios que todo el poder de Oriente fuese aquí ayuntado, que hoy en este dia serian todos desbaratados é vencidos, con la merced de Dios.» E despues dijo alturco que era mensajero de Gorvalan, que yenie- ra á decir este mandado: «Amigo, non es costumbre de nuestras tierras que despues que los cristianos son en campo guisados para dar batalla, que se tiren afuera por ninguna manera; é idvos, é decid á vuestro señor, que vos acá envió, que le desafiamos de muerte de parte de Boymonte é de Tranquér, é de toda la otra caballería que aquí védes; é ante que sea la tarde será el campo cubierto de sangre de los nuestros é de los suyos; ca non habrá otra pleitesía ninguna.))CAPITULO C X X X V .De cómo Amagdelís dijo á Gorvalan la respuesta que le dieranlos cristianos.
4 ,Ya oistes lo que el Conde dijo á Amagdelís; é cuando él vió que no le daban otra respuesta, tomóse luego para Gorvalan é díjole: «Señor, lo qué vos envían á decir los grandes hombres de alien la mar es esto que vos yo diré : dícenvos que les non podréis hacer tornar á la cibdad por cosa que les podáis dar ni prometer; é oí al duque de Normandía rogar á Dios que cuantos de vuestra ley traen armas, que agora fuesen aquí todos ayuntados, é despues juró que non escaparía ninguno de nosotros.» Cuando Gorvalan esto oyó, creyó estonce que verdad era aquello que le dijiera Pedro el Ermitaño, al cual él toviera en poco así como en nada; é mandó estonce tañer los atambores é las bocinas é los cuernos de arambre, é mandó otrosí que se armasen todos; é firmáronse todos los turcos luego por las tiendas. E Gorvalan consejóse luego con sus ricos hombres, é ordenó sus haces por el consejo de los mas sábios que había, é señaladamente por el consejo de los que nacieran en Antioca, de quien había allí muchos dellos con él, é fueron las haces de Gorvalan é de sus moros por tocias cincuenta, é dió á cada una un rey por cabdillo. Cuando esto bobo ordenado Gorvalan, cabalgó en su caballo é arremetióle por el campo por esforzar su gente, é dijo al rey Religión, de quien ya oistes de suso en esta historia hablar muchas veces, que se fuese contra la mar con la tercia parte de la gente, ante que los cris- ' tianos hobiesen tomado el llano é el campo, é que entre los montes é la cibdad que cometiesen la batalla; é que él iria de parte de la montaña con su gente é sus arqueros, é que cercarian á los cristianos en derredor, de manera que non pudiesen ir á ninguna parte, ca él les baria que nunca jamás tornasen á sus tierras. E él respondióle que lo baria. E esto hizo Gorvalan con in - tincion que cuando los cristianos fuesen desbaratados
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264 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é se quisiesen acoger con traja  montaña ó contra la cibdad, quÍ3 les sa!iesen;ellos delante, é que fuesen todos deshechos, así como el trigo cae entre dos muelas; é en pos desto dijo á los cabdillos que se tuviesen como altos hombres que ellos eran é huenos 9abal[erós debían hacer, é que no desmayasen por ninguna manera por aquella gente cativa,,que eran todos muerto? de hambre é mal encabalgados é armados de mezquinas arm a s,'^  que estaban todos .cansados é quebrantados por los muchos é luengos trabajos que sufrieran en la cibdad de Antioca, é otrosí veniendo de luengas tierras.. CAPITULO C X X X V Lt  ♦

/  * •Cómo toda la hueste de los turcos se partió eii trés partes.* ■ .  *  ' ' '. Los turcos con grande astucia pattiéronse; en trespartes, é fincó la uña en el campo, é la otra levó consigo Corvalan, é la tercera parte fue hacia la mar con el rey Religión é con Zuleman , así como habéis oido que lo mandara Corvalan. Estaba de, íiquella parte Rinalte, é eran con él dos mil caballero? muy bien armados, é cuando vieron que los turcos venían juntos muy de recio, é oyeron tañer los atambores é los añafiles é las bocinas, é que hacían tan gran ruido, que todo el valle retremia, fecieron ellos otrosí tañer las trompas, é aguijaron contra ellos muy acabdilladamente; é. cuando se hobieron de ayuntar, levantóse el ruido tamaño de la una parte é de la otra, que metió muy gran espanto en los que no eran de buenos corazones, é fuéronse á herir. Estonces hobo muchas lanzas quebradas, é mu— , chos escudos falsados, é muchos yelmos é muchas lorigas é muchos moros desbaratados; así que , de cuanto lo s ‘cristianos debían hacer no. menguó ninguna cosa  ̂mas el poder de los turcos fué tan grande, que maguer quemuchos morían, tantos eran, ,que páresela que nunca menguaban; é así, acaesció que aquella haz de los cristianos do estaba don Rinait fué vencida é desbaratada; de manera que él 'no pudo huir, é perdió la cabeza, é don Rinait el buen caballero fué,allí derribado, que le mataron el caballo, é fué el escudo todo hecho piezas é la loriga falsada por muchas partes, é fincó él de pié én la priesa por grande desaventura, é fué herido de cuatro dardos por el cuerpo, é dispararon á la bofa sobr’él mas de mil arcos turquíes, é cuando vió que había de morir é que non podia escapar de las heridas, con muy gran pesar alzó la espada ó hirió á un turco sobre el yelmo, c tan grande fué el golpe, que todo lo hendió hasta los dientes, é defendióse él muy bien cuanto pudo; mas tanta le salió de la sangre, é non hobo acorro ninguno, queal cabo non sepudo tener en los piés é cayó en tierra, é rogó á Dios que le hobie- se merced; estonce salióle el alma.del cuerpo. Despues que don Rinalte fué muerto i tomó el rey Religión gran esfuerzo, é metióse mas adelante bien con ..treinta mil turcos, é los mas dellos traían en cuernos de arambrev huego grecisco, á que llaman en España huego de alquitrán , éechábanlo sóbrelos cristianos é quemábanles los caballos élas armas; así que, estaban en muy gran cuita, •

CAPITULO G X X X V II. I • ;Cómo los altos hombres fueron derechos para do estaba el'revHelígion, é cómo mataron muchos dellos. ^
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Guando esto vió el obispo de P u y , que era hombre . i  sabio, llamó á los altos hombres á' muy grandes voces í  é díjoles: « Varones , muy gran bien seria que fuésedes á herir en'aquella gente que tanto mal nos han fech(>¿- , é mas nos farán si así los dejamos é mucho viviereis 3 é yo iré primero en el nombre de la santa Veracruz,)i 'Respondiéronle ellosqiie decía muy bien , é fueron,allí: con él Ruberte, duque de Normandía, é el duque .Gu-; |  dufre con los alemanes é con los.toscanos; é así como llegaron; hirieron luego en ellos, é esto fué tan de ré-* cío , que les falsaron las lorigas, é no dieron nada por su fuego, é mataron muchos de los persianos é de lós de India; é de tal manera los.cometieron é tan fuerte? los hicieron, que los levaron del campo é los hiciefoñ dejar de pelear; tanto, que tornaron atrás por fuerza; é;/-! el duque de Normandía era muy buen caballero é muy ; í  sufridor de cualquier cosa que le veniese, é el duque/ ' Gudufre otrosí muy ardid é muy temido ; ca al que él? alcanzaba bienmo había maestro que lo sanase, que ól, lo libraba luego; é en poca de hora pararon tales á los? turcos, que el campo yacía todo cubierto de sangre áê .. líos,  é muchos á maravilla eran muertos. Cuando el rev >'’ ' ' 'r ' tReligión é Zuleman, que los acabdillaban, vieron que tam> mal los traián los cristianos, tornaron las cabezas d6í,.,|J los caballos é comenzáronse de ir ; é estonce fueron; ’ i
'  «  • .  I • Aallí todos desbaratados é muertos, que non fincó dellos^

♦  I '  ♦  • * Ivida sino ios que pudieron escapar por uña de cabalio;^  ̂así que, no quedaron de herir en ellos hasta la tienda^r.l de Corvalan; é el.rey Religión dando voces con grarí.' saña é deciendo: «Corvalan, ¿,qué hecistes ? Toda compaña es muerta, sino muy pocos que huyeron de la |  m uerte.» Guando Corvalan esto oyó , hobo muy gran:^/| pesar é dijo á muy grandes voces: «Mis vasallos, ven- gadme de aquella gente lijosa, é tomadme los p rín ci-. á  pes vivos, ca yo los quiero levar á Persia en cadenasC /l para los presentar al gran Soldán, mi señor, é despues; que los hobiere en su poder haga dellos lo que tuviere por bien.» Los vasallos de Corvalan aderezáronse luego,;* é mandaron tañer los alambores é las bocinas, é salieron.! ' ' é movieron contra los cristianos tan fieramente, que todos fueran desbaratados, sino por el duque de N or- ;;/| mandía, que'acorrió é se paró con ellos.
'  '  'CAPITULO CX XX V III.

■u.• ■ '/í •* s
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Cómo se comeázó gran batalla entre Corvalan é Boymonte.Salió á esa hora Corvalan é fué de parte de la mon- /¿i taña, corno había puesto, é levó consigo los alárabes. los de Persia; ó d’aquella parte estaba el buen caballero^;|J Boymonte , é estonce se comenzó la batalla tan maraV ;'/| vinosamente, é tan fieramente fué herida, que muK chos altos hombres' perdieron la vida aquel día; é las, otras haces de los cristianos movieron otrosí muy ór-,: denadamente, é iban tan espesos é juntos, que aunque; lluvia cayese sobr'ellos non podria caer en tierra;, é pa- resciau tan apuestamente de cómo iban, que no fué ni emperador ni cesar que tan hermosa gente viese-i ayuntada en un lugar ni aun tanta. Mas cometiéronlos ; •• H
I  .?
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estonce los turcos muy de récio , é tan espesas tiraban Jas saetas, que semejaba lluvia cuando caia del cielo. E ' el qi*6 s® encobrir fué allí mal trecho enpoca de hora, ca mataron hí esos turcos ya cuantos de la gente menuda, é otrosí mataban los caballos á los caballeros, é los que quedaban habían muy gran pesar é echaban los escudos tras sí é sufrían cuanto .mas podían; ca la pena que sufrieron Roldan é Oliveros ni Rainer no fué nada con aquella cuita; é cuando fueron los cristianos tan acerca de los turcos , que cuidaban ir á herir en ellos, de las espadas, fuyéronles é es- , parciéronse por el campo, como hacen los ballesteros , para usar mas apaciblemente lá caza que es de su oficio. CAPITULO C X X X IX .Cómo don Yugo Lomaínes, hermano del rey de Francia, é Gudufrc ./ueron á acorrer ó Boymonte, que lo. habla mucho menester.En esto los cristianos apresuráronse, é despues fueron tan llegados á los turcos como oistes; así que, •los pensaban herir de las lanzas é espadas, é los turcos luyeron é se esparcieron á todas partes; é los cristianos otrosí, cuando vieroh que los no esperaban, dijieron los unos á los otros que, pues que non hallaban batalla en aquel lugar, que la fuesen buscar á otra parte; é ellos estando así, llególes un mensajero corriendo cuanto el caballo podía correr, é llamó á don Yugo Lomai- nes, édíjole llorando: «Señor, Bpymonte, príncipe de Pulla, vos envía decir que le enviédes acorro por amor de Dios, que mucho lo ha menester, ca le tienen en 'gran cuita los descreídos, w Cuando esto oyó don Yugo, filé,muy triste por ello , é dió muy grandes voces, diciendo: «Adelante, caballeros; que agora babrédes la batalla que deseáis. » E cuando vió el duque de Bullón que se iba don Yugo cuanlo el caballo lo podia levar, fuése muy apriesa en pos dé! con muy gran compaña. Edon Yugo Lomaines, así como llegó, entró en la ba-- talla é mandó desvolver su pendón, é encontróse luego con un persiano que maltraía á los cristianos, é con la gi*an saña que dende bobo, enderezó contra él é fuélo áherir de la lanza, é tan gran golpe le d ió , que el es- Cudq nin la loriga non le tovieron ningún provecho, que todo non gelo falsó, é dióle por los pechos, que le pasó á la-otra parte é dió con él en tierra; é metió mano á la espada é hirióle, como hombre de gran esfuerzo. ‘Mas en tanto que el Conde mató este persiano, recibieron los cristianos gran daño, ca perdieron á don Belvays, que traía la seña de don Yugo Lomaines, ca lo hirió un turco con un dardo emponzoñado, que le pasó de parte á parte é cayó muerto en tierra; é hobieron muy gran pesarlos franceses, é los borgoñeses, é los angevis, é 'iqassines , éfrisones, é loreneses, é levantóse muy gran ”  i é entre las voces de la gente é los golpes délas é de las porras fué tan grande el alborozo é ,éi sonido como si tronase muy fuertemente. Entre tanto, llegó don Guillem de Yelanías, que era tio de Odón,4 era hombre de alto lugar, é venia cuanto el caballo I traer, su espada sacada en la mano , é entróiOon la priesa como león sañudo, é aprobó en armas tan aquel dia, que tomaron los cristianos muy gran esfuerzo' dando tales golpes, que al que bien alcanzaba

non había menester cirujiano; é llegó allí do habían derribado á su sobrino, é alzó éj por fuerza la seña, que yacía en el campo, é mató al turco que á él matara. E en esto estando, veniera en acorro el duque de Bullón é Gualter el aleman, que era su compañero. E don Yugo Lomaines, cuando vió yacer muerto en el campo al turco que matara el*su alférez, hobo muy gran placer además, é lloró por su alférez muy doloridamente, é dijo por él desta manera: « ¡ Ay buen caballero, compli- do, de buenas mañas, cuán gran derecho Iiacia yo de vos amaí m ucho, ca siempre vos trabajaste^ de me servir bien é lealmente con todo vuestro poder; é si vos yo agora no vengo , no dehia mantener un palmo de tierra!» Estonce dió al caballo de las espuelas muy de récio, é fué herir de la lanza á un turco tal golpe, que ie falsó el escudo é la loriga, é partióle el corazón por medio, é derribólo del caballo muerto en tierra, é dijo: «A tierra, falso descreído; que ya habréis el galardón del mal que hecistes. » Allí vino el duque de Bullón, é Gualter con él, que era muy buen caballero; é el Duque éntró dentro en la batalla, hiriendo á diestro é siniestro; é un almirante muy grande salió dtj la priesa en que estaba, é fuese derechamente para el Duque; é el Duque, cuando lo vió, fuélo áreceblr, édióle tan gran herida del espada por encima del yelmo, que todo lo fendió fasta en los dientes, é cayó el almirante muertó en tierra; é los otros de su compaña lidiaron muy bien é hicieron todo lo mejor que pudieron, é hicieron de una parte é de otra comunmente; así que, perdieron las cabezas mas de mil turcos. Allí veríades muchos caballos sin señores, con las riendas quebradas é las sillas trastornadas huir por los valles é por los montes. Mas tantos eran allí de los moros, que, si non fuera por la merced ele Dios, gran daño hobieran rescebido los cristianos ese día.
ICAPITULO CX L.Cómo el conde Ruberte de Flándes entró en la pelea, é cómomató un turco.

/Según habéis oido, se encendióla batalla, é el conde Ruberte de Flándes cabalgó muy esforzadamente, é entró en la batalla con mil caballeros, muy bien armados de lorigas é de otras armas, cuantas les eran menesier, é cabalgó en un caballo muy presciado, é metióse en la mayor priesa de la batalla; é al que éí bien alcanzaba de la lanza ó de la espada, no podia del su golpe escapar de muerte; é encontróse con un rico hombre, natural de Persia., que maltraía á los cristianos de hecho é de dicho, matando en ellos ^ denostando; é violo el conde Ruberte de Flándes, é tanto hq- bü gran pesar del mal que decía é hacia, que le fué dar ctei espada en el yelmo tal golpe, que lo hendió hasta el pescuezo; é él tirando del espacia, del golpe contra s í , cayó el persiano muerto en tierra; é sus caballeros hirieron, otrosí, en íos moros muy esforzadamente; así que, estonces la batalla, que no había tamaña priesa, fué allí refrescado lo pasado é doblado en esa hora; así que, non veríades ninguno perezoso de no hacer bien \ú que le cabiá de hacer, é ejuebrantaban escudos é espadas á gran priesa, é falsábanse tantas lorigas, que en poca de hora fué el campo cubierto de; y f
*>•
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266moros mnerios. Mas tan grande era la muchedumbre de los moros, que, maguer muy muchos dellos murían, non semejaba que menguaban.CAPITULO C X L I.Cómo Tranquer entró en la batalla.Allí entró Tranquer aquella hora en la batalla, con dos mil caballeros de buena edad, todos mancebos, é encontróse luego con un rico hombre muy poderoso, que hacia mucho mal en los cristianos; é cuando vio que podría hacer en ellos mucho daño, si mucho vi- . viese, aquel moro, aguijó contra él con muy gran saña que había, é dióle con la lanza en el escudó, que gelo falso, é la loriga eso mesrno, é pasóle por los pechos de parte á parte, é dió con él muerto en tierra, é  ̂d ijo: «A tierra, mendigo; que maldita sea la vuestra natura; é si bueno era é bien hacia é l ,  otrosí hicieron sus compañeros, é refrescaron la batalla muy bien, é hiciéronles estar en sí é tornar á zaga ya cuanto; mas los moros eran muchos además, como dicho es; é así que era mucho menester el ayuda é la merced de Dios para los cristianos, para poder abatir los moros é los vencer. CAPITULO CX LIL
i

1 ICómo el duque de Normandía entró en la batalla, é cómo hirió áCorvalan.Aquel duque de Normandía, que era muy temido, ca había ya acabado grandes hechos, é como estaba ya acerca de su haz, entró en la batalla con dos mil caballeros escogidos , é andaba él muy bien armado sobre un caballo blanco, é tan bien hería á diestro como á siniestro ; así que, en poca de hora hizo gran plaza á derredor de sí. E en esto Corvalan venia armado muy no- . blemente, ca traía un escudo que tenia él, que ninguna. arma non gelo podría falsar, é el yelmo muy rico con piedras preciosas por é l, é muy buena lanza, la mejor que había en todas sus compañas ; é en su escudo estaba figurado un hadarte^ que era señal de sus .armas. E cuando le conoció el Duque por aquellas señales que había oido que. traía, fuése para él atrevido é muy bravamente, como muy buen caballero, é dióle en su venida tal golpe, que dió con él en tierra, sus camas alzadas; é hobiérale cortado la cabeza con sií espada, sino porque tardó un poco, é en tanto acorriéronle luego los de su compaña, que eran tantos, que non habían cuento, é corrieron, é alzáronlo é leváronlo mucho apriesa á su tienda, cabo do estaba el estandal, á que dicen ellos en su lenguaje seráj que era como fortaleza, adó se habían de acoger todos los vencidos que estaban ante aquella su tienda, á par de* una rnesquíla hecha de paño; é echáronlo en una cama muy rica , é biciéronle luego catar las llagas á unos cirujianos de Africa que andaban en su compaña, é eran los mejores maestros de llagas de cuantos bí había; é vieron á Corvalan en aquella su tienda, que era labrada de paño muduan (I) , que era muy presciado más que otro, é las faldas de la tienda eran listadas con cintas de oro,
>é las cuerdas déla tienda eran de sirgo muy fino, é las sus estacas eran de huesos de marfil, é luciéronla

V(1)' Quizá Midian, que es el nombre dé una ciudad Je  Persia.

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM ARmaestros de Suria, é labráranla muy rieaménte éOU;íltan gran maestría é tan sábiamente, qUe todas las bis- torias de todas las cosas que acaescieron desde eltiem^ po de Adan basta en aquella sazón, todas las debuja-^if ron en ella. E cataron á Corvalan las llagas é curarónv | muy bien d é l, mas ante que él hubiase holgar un po-̂  ^ co, le ficieron tal pesar alemanes, é báveros, é franceC 1 ces, éborgoñeses, ém an filis , é normanos, que mas:;á quisiera estar allende el flúmen Jordán que non ser alll,;:| venido de como le iba.CAPITULO C X L ltl.Cómo Corvalan lomó á la batalla despues que le liobieron curan;-;| do la llaga, é cómo se comenzó muy fiera la batalla. ‘ F *• .1
4Corvalan, que yacía herido en su tienda, como habernos dicho ; cuando oyó la vuelta de la batalla, é las 'J grandes voces é los alaridos de todos cabos, é quelo's'  ̂ -if cristianos pelegrinos maltraían á los suyos, non gelo., pudo sofrir el corazón, é demandó por sus armas;á<J gran priesa, é cabalgó en su caballo Balzan, que eraííii;̂  muy bueno é muy ligero, é mandó luego tañer los atani^>'::| bores é âs bocinas é los añafiles, é cabalgaron con éí|.r^ mas de siete mil alárabes é persianos é indianos, de otras muchas tierras, é así habían diversos' ' » ( • 'f íbres , según la tierra donde eran naturales ; é comp^| quierque habían muchos nombres , á todos comuri4;f mente llamaban turcos; é desque.Corvalan se vió en-̂  ;;Í trillo s en su caballo, dijo con lozanía é con soberbi^;¿í| é en menosprecio de los cristianos: aMahoma .maldigá!í?| é destruya aquella gente cativa é mendiga, qne-toe-;  ̂non quieren dar vagar.» E así armado é guisado, seguftfe su costumbre de los moros, tornó á la batalla c ó # | aquellos siete rail turcos que habían de guardar su cucK^ po que los cristianos, non le pudiesen facer daño, é:en¥^ tró en ella muy esforzadamente; é los cristianos r 'e c ^ | biéronlo muy de grado con las lanzas é espadas, é cóíü|j ■las otras armas que ellos traían; é estonce fué vueltíí:| la batalla, é tan de récio herida de la una parte é de lá;|| otra, que Dios nunca hizo hombre tan sábio ni tan forzado, que en aquella priesa se pudiese dar consi^p'|¿J cómo se desvolviesen los unos de los oíros. Mas ]ós cristianos, que entendieron bien que aquel era el maydíí'fl esfuerzo de los moros-, esforzáronse ellos todos en sí, é'y tan de récio hirieron en ellos, que por fuerza les bÍGÍC¿>| ron dejar de pelear é tornar á zaga bien una cafrerá^l de caballo contra su mezquita, do estaba la tienda d ®  Corvalan é la gran seña, á que ellos llamaban estandalyf;| en que había encima deba un dragón de oro, HeciíC muy sábiamente, en significanza del gran señorío; allí era todo el acorro é el esfuerzo de Corvalan é de tó^|^ dos sus turcos. ■ . ' V v #CAPITULO C X L IV . ,Cómo Barliadin , el hijo del gran Soldán, entró en la bátalla-^|j mató un caballero crisliano, é de las palabras que decía.

' . i  i « <' *.*♦■* *d'Despues Barbadin, el hijo del gran soldán de Pél^siSH entró en ia batalla con treinta mil turcos ' -i').■imuy fuertes é muy braceros, é ios mas dellos eran de!|^ linaje de Judas; é él iba armado de una loriga, que f ü ^  ra hecha en Domas, é el yelmo otrosí fuera ]abraij()|’ con el agua'del rio de Eufrátes, é Lemplado'en ella
«>j ■ - ./!¡ '1'
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rttiVgran maestría; é el escudo era muy preciado, é fuér̂ a de un rey á que llamaran Jonatás. E ese Barhaditi traía allí un capirote con manga, de dos paños muy pre
ciados, el uno de únjam ete, é el otro de Constantino- nla é dijo á muy grandes voces: a Yo quiero curar des- tos Wlivos;» é esto decía por los cristianos. E dijo: ((Adelante, adelante; ca yo los levaré á mi padre has- ta Baldac.» E estonce hirió de las espuelas al caballo, nüe era muy ligero-, é sacudió doblegando la lanza, flue era muy buena, ó fué á herir con ella á un caba
llero que decían Alcernaus, é era de la haz del obispo- dó Puy j  ̂ matólo, é tornóse para los suyos, alabándo
se é haciendo gran alborozo é alegría, que maravilla era. CAPITULO C L Y .

í i l

Cómo el duque Gudufre hiiúó á Bavhadin.Como habéis oido, Barhadin mató á Alcernaus, é cuando el duque Gudufre oyó las alabanzas é e] alborozo é alegría que él hacia por ello pesóle mucho; é te-, niendo que debia ser gran vergüenza á cualquier bueno de su parte que lo oyese, é non hiciese lo que debiese, dijo de manera que lo oyeron muchos, que sí él non castigase aquellas soberbias de Barhadin que se ternia por hombre sin ventura; é hirió de las espuelas al caballo, que era muy récioé muy ligero, é abajó la lan- j¡a j é .con el gran corazón é la gran saña que tenia, bí- zola doblar como verdugo, é fué á herir á Barhadin el descreído é soberbio, de manera que lo non erró. Mas alcanzóle por encima del brazal del escudo, é pasóle el hifirro de la lanza por él é por la buena loriga, é entróle alcorazon é dióle por medio dél, é partiógeloen dos partes; é tan de récioreimpujó la lanza, que por fuerza lo derribó sobre el arzón zaguero de la silla , é lo hizo caer por el alcafar del caballo, fasta que le derri- bñ,é dió con él én tierra de esla'manera. Despues dijo: «DonFalso, descreído, malo, mentistes, ca ya por vos no serán deshonrados los nobles hombres de los cristia-.
* b «4nos, ni escarnidos.)) E dejólo mal parado desta manera, ó tornóse á su compaña. E los moros, cuando vieron muerto á Barhadin-, fueron muy desmayados, é como eran muchos, que podían ser cincuenta mil caballeros, diéron todos en uno tan grandes gritos é voces, que bien de una legua recudió el sonido en derredor; tan- grande hicieron el ruido. ,

VCAPITULO C X L V I.Del gran llanto que hicieron por Barhadin los persianos quelo aguardaban.Despues que Barhadin fué muerto, como ya dejimos, estonces de todas partes los persianos que lo Üe guardar; é los persianos é los de Nubia íi- oíeron tan gran llanto, que espanto era de óir é de ver; éCórvalan tamaño bobo el pesar por la muerte de Barha- diri, que por poco non perdió el seso; é lloraban todas fms gentes muy fuertemente, contando-su esfuerzo é su bóhdad , diciendo en su duelo que facían por é l : «Ay beñorBarhadin, flor é pj'ez de nuestra caballería é esfuerzo é acorro del imperio de Persia; ca. mayor es la pérdida de vos solo, Señor, que non seria de todos nosotros si fuésemos muertos; é no tan solamente porque
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>érades señor, mas por la vuestra gran bondad é mesura, é por el gran seso que en vos había, é mayormente porque, entendíades qué cosa era grandeza é honra, ca vos honrábades tan bien á los pobres como á los ricos, cuando lo m erecían.» Aun mas decía Corvalan en su llanto que hacia por Barhadin: «Agora es quebrantado el espejeen que todo el mandóse miraba. ¡Ay Barhadin! hijo del Emperador, ¿qué diré yo á vuestro padre,-que con tan gran ahinco é piadat me dijo que os guardase de los cristianos que vos non cogiesen en su poder do vos pudiesen hacer mal ? Qué excusa podré yo dar, que me salve é me ampare de la vergüenza? Mal os guardé; que non tengo jamás en vos acorro ni esfuerzo. ¡ Ay Barhadin! ¿cómo tornaré ni osaré parecer en tierra de moros, cuando vos yo dejé así perder, é no vos levaré vivo. Par Dios, muy mas me pUigiera é mas valiera que yo muriera en vuestro lugar.» E estonce llamó á grandes voces en cabo de su llanto, é dijo con gran pesar : :((¡01iferna, Oliferna!))CAPITULO C X L V ILCómo se ayuntaron los turcos por vengar á su señor Barhadin.

4Cuando los turcos oyeron llamar Oliferna, ayuntáronse todos luego en derredor dél mas de cuarenta mil turcos por vengar á Barhadin, é fueron é entraron en la batalla; mas, según dice el proverbio , quien piensa vengar su deshonra, en mas mengua se le torna; é así acaesció allí á Corvalan é á los suyos, ca los cristianos, cuando los vieron venir, non dieron nada por ellos ni los temieron, antes se encendieron á los recehir muy ordenadamente, é hirieron luego en ellos, é fué la batalla tan encendida, que bobo muchas cabezas por el suelo, é’ muchos piés é muchas manos tajadas, é muchos escudos partidos, é muchos caballos derribados, é muchos caballos sin señores, que andaban trastornadas las sillas; é esforzáronse tanto los cristianos de aquella arremetida s  de aquel rebate que hicieron en los moros, que por fuerza de heridas se hobieron los turcos de tirar afuera. Guando Corv^ilan aquello oyó, perdió la color, é dijo que ante quería qiie le sacasen el alma que no levar á Barhadin muerto á su tierra.CAPITULO CXLYIII.
ICómo Corvalan sacó á Barhadin fuera de la batalla.Despues que Corvalan vió yacer muerto en .tierra á Barhadin,crecióle tan de recio lasaña é el pesar, que se arremetió contra é l, ca lo amaba muy de corazón. É

Iestonce llamó Oliferna, porque se llegase su gente áderredor de s í, é ayuntáronse luego apriesa mas de siete mil arqueros, é lanzaron tantas de las saetas á los cristianos, que eran tan espesas, que parecían las gotas de la lluvia cuando caen; así que, hicieron á los cristianos tirarse afuera maguer que non quisieran. De manera que non bobo ninguno tan esforzado que pudiese estar en el campo; é Corvalan en esto tenia todavía el ojo en Barhadin.; é cuando lo vió yacer en tierra fué á él á lo abrazar, é alzólo é púsolo sobre la cerviz del caballo, é sacólo desta manera fuera de lá priesa; ca por ninguna manera non lo quería allí dejar, é demás, que
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268 LA  GRAN CONQIJÍSTA" DE ULTRAM AR. - mnon le conyenia. É inando liiego á sus tureos que lo aderezasen para camino como pertenesciese, é se fuesen luego con é l; é los turcos despojáronlo luego de las armas é de lo otro, é sacáronle el vientre é lavaron bien el cuerpo é untáronle con m irra; é desque lo bebieron untado, vistiéronle un paño muy preciado, á que decían en su lenguaje diaspre] éerablanco de color, é este le vistieron á la carona ' é sobre aquel envolviéronlo en un baldoc]ue, é apretáronlo muy bien con él, é echáronlo en una cama, cubierto de un diaspre blanco é muy noble, é pusiéronlo sobre cuatro caballos muy buenos, é fuéronse con él. É Corvalan tornóse á la batalla por acabdillar su gente.CAPITULO CXLIX.Cómo Amagdelís mató á Guillem de,San Dionís.Muy grande fue la batalla é muy fuerte é de gran mortandad de la una parte é de la otra, mas don Jarran de San Polo, un caballero de muy gran linaje, é don Yugo Lomaines ficieron aquel dia muy maravillosamente de armas, ca mataron muchos turcos orgullosos é muy lozanos. É Amagdelís, de que habéis ya oido hablar. en este libro, venia espolonando por la batalla, é .cuándo vio muertos los grandes hombres de Persia é los muy honrados é de gran alta manera, que le habían dado heredamientos é los ricos paños de seda é de pe- ñasveras é de grises,, bobo muy grande pesar, que por poco non se le salió el alma, é quebróle el corázon, é comenzó de llorar ante Corvalan muy.apuestamente, diciendo : ((i Ay' Corvalan,, cómo sois escarnido! Nunca me quisistes creer del buen consejo que os daba, que biciésedos la batalla de diez por diez, ó de veinte por Veinte,^ó de linó por uno; é ya es vuestra caballería desbaratada, é vos sois deshonrado é aviltado para siempre; mas agora quiérovos mostrar el bien que vos yo quiero. )> Estonces arremetió el caballo é tembló la lanza, é fué ferir sobre el escudo á Guillem de San Dionís, que era un caballero muy ardido, é pasóle el escudo é ,1a loriga, é pasóle la lanza por el cuerpo de parte á parte, édió con él muerto'en tierra , é despues nombró á su Señor, loándolo, é tornóse para los suyos.CAPÍTULO C L.Gomo el rey de los tahúres entró en la batalla.Oido habéis cómo fné herida la batalla de ambas las partes, é los turcos con sus arcos hirieron muy apriesa en los cristianos; mas los cristianos defendíanse muy bien; é en esto el re j de los tahúres é la gente menuda que venían con él entraron en la batalla; é eran todos desarmados, ca non había ninguno dellos que trujiese escudó ni yelmo ni loriga; pero despues en la batalla hiciéronlo muy bien, é comenzaron á herir de palos é de porras, é de cuchillos é de Iiachas, de guisa que hicieron muy gran daño en los moros, é mataron muchos dellos además; é los que non tenían otras armas heríanlos con piedras i que tiraban muchas debas é muy de récio; é desta gente menuda que entró.con el rey cielos tahúres, paresció á los turcos muy espantosa cosa, ca se metían mucho en ellos, así como á ciegas é como hombres que no temían la muerte, é do quier que llegaban no les escapaba ninguno sin peligro
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de muerte; é ellos non se espantaban por muchecluitiíífí l3Te que viesen de los enemigos, ni habían miedo:déí irse á matar con ellos ; así que, con los dientes regár nados se arremetían tan fieramente á los descreídos, que se pensaban que luego los querían comer ; é corhó oyeran ya decir é contar que aquellos eran los que cos mían los moros muertos ó vivos, por ende habían’déw- llos muy grande espanto. Mas aun de otro lugar les so-- brevino muy mayor; ca don Pedro el Ermitaño vino hp ■ f  con su barba luenga, é entró en la batalla muy atreviH- (lamento, é comenzó á herir en los turcos de m anerá.' que no alcanzaba persiano, por récio que fuese, que . del su golpe no diese con él muerto en tierra; que traía ; un bordon fuerte é pesado é bien herrado, é hería corí amas manos é daba á los caballos en las cabezas é por . . los piés de travieso, é tanto se esforzaba de herir en' ellos, que lodo trasudaba, como si saliese de un baño; é las dueñas traían agua en las botijas é en barriles é en terrazos, é daban á beber á los que' habían sedjvé, los turcos, como vieron aquello, dijiéron que siaquella; gente mucho durase, que los comerian á todos; é estonce ce bobieron su acuerdo, é fué (a!, que fuesen á ellos |  dos en uno ayuntados á espuela hita, é hiriesen en ello'ŝ  .vf con los pechos de los caballos, é que así los vencerianp é bien así lo ficieron ; é venieron tan de récio á que si non fuera por la merced de Dios, que no consbí"-; lió que sus servidores peresciesen, fueran desbaratados; todos de todo en lodo. Mas el obispo de Puy, cuando, oyó el alborozo é el mal Iraimiento de los crisliános^v, J  llamó á grandes voces santa María, é dijo mas asrív: ]« Dios, mira é torna sobre tu'pueblo, é abre los tus ojós= é torna la tu haz á los tus siervos, que tanto afan é tan¿ , |  ta pepa han sufrido por d  tu amor. » El Obispo, cimnv do bobo dicho estas palabras, vino luego, aguijando por la batalla, é traía consigo la compaña del conde de Tolo  ̂ 3  sa, que eran muy buenos caballeros á maravilla, ca él Conde quedó para guardar la villa, así como habéis oí- dó é muy contra su,voluntad, aunque gelo rogaron aíi-r̂  te todos los honrados hombres de la hueste. É  iba eb; .^  Obispo armado en un caballo blanco, é levaba en la ma-̂ ' no la lanza con que nuestro redentor Jesucristo fuera herido en el costado, é andaba entre los cristianos de-los unos é á los otros conhortándolos é diciéncloles <
/non desmayasen ni temiesen la muerte, é que se. inembrase en cómo nuestro Señor Jesucristo sufriera por nos muchas penas, basta que murió por comprarnos C  é salvarnos; é que fuesen ciertos que lodo aquel que | |  allí muriese defendiendo su ley é cuerpo, que iría rechaménte desde allí á paraíso, ca los perdonaba é ab solvía del mal que hicieran é dijeran hasta aquel É ellos, cuando oyeron lo que decía el Obispo é conhorte que les daba, esforzáronse todos,para bien ; é non bobo tan cobarde, que se non acjuellas palabras é que non demandase batalla de corazón ; é dijieron todos a s í: epe ante que la noche vb niese harían á los turcos pagar el mal que iiabian hecho en los cristianos; é estonce comenzaron á herir en ellos tan de récio, que en poca de Î pra mataron tantos, que non, podría hombre decir el cuento dellos; é tanto era cubierto el campo de moros muertos, que muy con trabajo podria hombre aguijar por él. •
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LIBROCAPITULO CLLTiSmo loS ricos hombres hobieron su acuerdo que fuesen todos á ^ herir en los turcos.Despues que el obispo de Puy bobo conhortado los alios hombres, según que ya dejiinos, hobieron su acuerdo que fuesen todos á ferir en uno en el gran poder de los turcos que venían contra el rey de los tahúres; é di- jieron á aquellos que tenían mejores caballos é que estaban mejor aderezados que fuesen en la delantera, é los otros que tan bien-aderezados no estaban, que fuesen á sus espaldas ; é escogieron cuarenta que fuesen en la delantera, é contarvos liemos agora aquí cada uno por su nombre : don Yugo Lomaines, hermano dél rey de Francia; Diño de Niela, Clarembalt, Alearte de Mon- temerle, Roldan de Orenga, Oliveros de Marsori, Esté- báti de Arbolmala ( I), Giralt de Gornay, Kínalte de Cere- siveJlon ,e l nóbleGalter de Donmaarte (2), Tomás déla Feria,’ don Yugo de San Polo, don Jordán, su hijo; Buberte, conde de Flándes; Eusíacio de Boloña, hermano del duque Gudufre ; Baldovin de Monte-Alberte fií l.oferongo , don Yugo de Digon, el conde Lamberte de Líge, el conde Retrol -Dalperchas, Golfer de las Torres, Folqueres el Huérfano, don Rirnbalt Greton, Pago- mer de Cbencli, Guiralt de Davion, Rogel de Nosoy- que, Zopegaba del Calcañar, Tranquer de ¿ecilia, Boy- monte, príncipe de Pulla; el obispo do Puy, Baldovin Culfierori, el duque Gudufre, Guillen el aleman, Fol- qpQü̂ s de Blenzo, Baldovin de San Guiliem, el manee- boque vengó á don Belvays, que era alférez de don Yugo Lomaines. Estos fueron á ferir primero tan apriesa cuanto ios caballos los podían levar, é metiéronse entre los turcos bien así como iban airados; é así los quiso Dios guardar, que non bobo ninguno dellos que no matase el suyo del primer golpe ; é luego que les quebraron las lanzas, metieron mano á las espadas, é hirieron en ellos tan de récio, que en poca de hora tod,o el cam-. . pó yacía cubierto de sangre dellos. En pos destos llegaron luego los otros, é comenzaron allí la batalla tan grave ó tan espantosa, así que el ruido de las heridas éde las armas semejaba truenos, é la claridad de las espadas relámpagos. CAPITULO CLII.
sCuántos ricos hombres turcos se acertaron en aquella batalla.i  . Muy gran cosa seria de contar los golpes señalados é las feridas que aquel día fueron fechas de.aitos hombres de los cristianos, é otrosí de Corvalan é de los turcos, que era hombre de gran esfuerzo; pero contarvos hemos lo que dijo Ricarte el Pelegrino, que se acertó en aquella batalla, é, despues fué amigó de san Pedro de Antioca; ca, según cuenta la historia que el Conde h i- KO;, fueron ayuntados en aquella batalla noventa é dos , sin los otros ricos hombres honrados que hí fueron. Masen aquestas feridas que vos agora diréníos aquí, fueron muertos los cuarenta é uno, sin Corvalan, de ■ que éslAn aquí los nombres,,é son estos : Blandelaus, el,ffiy-Religión, Gadaus, Rodamus, Elias de Rióla, De- remeus, Bruman, Samson, Judas Macabeo, Salamon,(t) “Entiéndase como en la pág. 2SLEl mismo caballero llamado Gualter de Domarte en otro lu-

SEGUNDO. 269Antiocas el mozo, David, Heródes, Pilato, L iicim , Cor- has, Daifel, Claras de Sormasane, Lírion Dinemort, Firmón, Trason, Maslois, Aibuleip, Lamusar, Aloris, Fuedon Daliandre, Maidonos, elrey Lorion, Zaifadola, Zuleinan de Niquea, el rey Gamopnes, Bruinian, Faraón , Amagdelís. CAPITULO CLIII.Cómo el duque de Nonnandía mató al rey Religión, é Gudufre,á Zuleman, é don Yugo á Zaifadola.,Grave é muy fuerte é muy herida fué aquel dia la batalla, é duró gran parte del d ia , ca eran de amas las partes todos muy porfiados en ella. E en la gran porfía é en la gran envidia consideraban cada uno en sus corazones qué liaberian de los vencedores los que fuesen vencidos , é la gran honra é el muy gran galardón de honor, é la gran mejoría que habrían los que venciesen, é otrosí el trabajo é el muy gran denuesto que por siempre habrían los vencidos; cada una de las partes deseaba haberlo mejor, é esto era vencer; por lo cual afincaban todos muy fuertemenle la lid , ca Yeian que luego que se librase, que habrían cada uno para sí lo que robase; é por ende, non se daban vagar de se matar de la una parte é la otra; así que, non podría saberse estonces cuáles habían lo mejor ni de los cristianos ni de los moros, que tan bien haefañ de armas todos, que era maravilla. El duque de Normandía, cuando aquello vió, dió de las e.spuelas álsu caballo, llamahdo Normandía, é filé á ferir de la lanza al rey Religión por la daraga, I de manera que gela falsó, é otrosí falso la loriga, é metióle la lanza por él corazón, é tan de récio ,fué el golpe, que le pasó de la otra parte, é le salió á las es- pabias, é dió con él muerto en tierra. El buen duque : de Bullón alcanzó con su espada á Zuleman, que 11a-  ̂ maban los franceses Solimán, que fuera soldán de Niquea é de Rocamiralía, é dióle tan de récio, que le cortó la cabeza; é otrosí don Yugo Lomaines alcanzó estonces á Zaifadola, hijo del rey Arquílis de Antioca, el que fuera á .Persia por el acorro del Soldán, é trajierá , de allá aquella hueste que acabdillaba Corvalan de O li- ferna, é iba para acorrer á su padre, é en la pasada de un valladar dióle don Yugo un tal golpe del espada por encima de la cabeza, que todo lo fendió fasta en las asaduras. Estonces dieron los turcos tan grandes vo-' ces é tan grandes alaridos, que la*tíeTra se estremecía en derredor gran pieza; é venierón luego los turcos de todasípartes, é tantas tiraron de las saetas, que tan espesas iban como el granizo en su tiempo cuando cae; é allí fueron estonce las dueñas muy maltrechas é tro- . pelladas deIpscaballos, é ante que se levantasen, murieron muchas dolías, é de aquella arremetida perdieron mucho los cristianos, que tan grande era el poder de los turcos, que les facían estar como en peso; así que, se no podían mudar adelante ni un paso; é si Dios, por su merced, noles acorriera, fueran todos desbaratados. CAPITULO CLIV .Cómo.los cristianos pensaron, por,los ángeles blancos, que era gente nueva que venían en acorro á los turcos.La batalla estaba así en peso, cpmohabédes oido; mas tanto venían espesamente los, turcos, é tan grande era
• i  , 
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la muchedumbre dellos, que, por mas que mataban, siempre parescian que ninguna cosa non menguaban, é los cristianos sufrian tanto, que mas no podian; é por ende, comenzaron todos á desmayar mucho, porque todavía crecían los turcos, ca estaban en su tierra, é venían folgados á la batalla; mas el buen obispo de Puy, que era amigo de Dios, tovo ojo contra la montaña, é vió que les venia ayuda de parte de Oriente, é que había ya cuantos dellos'que venían tan de cerca de la hueste, que se querían mezclar con los moros, é que eran tantos, que los no podia hombre contar; hobo muy gran placer é muy gran alegría, é luego conoció que eran los ángeles, é el número dellos, según su juicio, podrían ser fasta quinientos mil caballeros de aquella caballería celestial, é eran todos mas blancos que la nieve; é venia primero san Jorge é san Nicosip, que fueron bien guerreros. Cuando los cristianos los vieron, cuidaron que era ayuda que venia á los moros; é hobieron tan grande espanto, que perdieron los corazones é el esfuerzo que ante habían, porque les pareció que eran cercados de todas partes é que non podrían sufrir á tan gran poder, é paráronse tan desmayados, que no sabían consejarse los unos con los otroS; Los moros, cuando vieron que los cristianos así se paraban é no trabajaban de lidiar, é que se dejaban delih ,;cóbraron corazones, é quisieron arremeter todos é venir sohr'ellos; mas comenzóles á decir estonce el obispo de Puy á grandes voces: «No temádes, ca Dios es con nosotros, é este es el acorro que vos envía Jesucristo,, que son los ángeles que vos yo dije; é esforzad, ca vencidos son los moros descreídos, enemigos de Dios.» E los turcos, que querían aguijar é dar e n ,ellos, como tenían que eV campo habían vencido, cuando oyeron las voces del obispo de Puy, maravilláronse, ó no entendieron mas, sino qúe vieron los blancos con ellos, que descendían de la montaña, é venían tan acerca ya, que los primeros querían feriren ellos; é luego tornaron las cabezas de loS caballos, é non hobo tan osado ni tan esforzado, que quisiese allí esperar por toda la riqueza de Persia, antes fueron tan espantados, que nunca despues hobieron acuerdo ninguno en s í ; tanto, que bobierqn á foir del campo. Los cristianos estonce, cuando vieron el acorro que Dios les enviaba, cobraron fuerza en los corazones, é semejóles que eran tan folgados é tan frescos é tan ricos como si aquel dia no bobietan sufrido golpe; é fueron en pos dellos firiendo é derribando, é dejaban sus caballos, que eraii cansados, é tomaban otros; que asaz había dellos por el cam.po que no habían señores.CAPITULO CLV.Cómo Guiger el. aleman derribó la seña mayor de C om ían  porfuerza., é fizo á los tureos desampararla.Desque Guigel el aleman vió M r  los moros, é los cristianos en pos dellos, e matar en el alcance cuantos hallaban, paró mientes, é vió la gran seña de Corvalan, á que llamaban eslandal, é estaba hincada en el campo ante la su tienda mayor, é parescia alzada en un palo ya cuanto gordo, como podría ser un mastel de galea; é porque estaba en un otero parescia muy deléjos, ca así mandara Corvalan que la pusiesen en lugar que todas las haces de la su gente la viesen, porque pudie-

■ sen acorrer a llí, é cobrar si menester les fuese. E des-v |  pues que Guigel vió la seña tan alta é tan noble, é de |; cómo la meneaba el viento, imaginó que si derribada- í fuese, que seria, gran esfuerzo para los cristianos; é |  hizo su oración, é rogó á Dios qué le enderezase 'é le diese poder é fuerza porque lo pudiese cumplir aquello  ̂k que él había pensado; é comenzóse estonce de ir con-: tra la seña, é entró en la priesa de los moros que es- ! taban aun por a h í, é sacó la espada é paró el escudo ' ante sí, é á quien él bien alcanzaba non había menester ’ otro maestro que lo sanase, ca luego lo echaba m uerto' en tierra; mas los turcos, que Dios destruya, matá-,. ronle allí aquella hora el cabajlo, é tenia la espada en ’' la mano, é feria muy de récio á diestro é á siniestrOy' de % manera que mató muchos dellos, é hacíalos caer tos unos sobre otros, é libró de los moros el campó.á-' ' derredor de sí. Estandael campo vacío é desembarga^ do de los moros vivos, á tocias partes mas que un has  ̂ 5
fta de lanza de peón, no osaban á él llegar los turcóŝ - ; • é por mas dardos é saetas que le tiraban, non cesal)a ,d̂  k trabajar é de contender por llegar al estandal; é llegó ' por fuerza, á pesar de todos, é comenzó luego de cortar en la vara con la espada hasta que la tajó é la derribó, é fuera luego muerto, sino por los alemanes é otra’ compaña que bí venieron é lo acorrieron; é allí 1 ron esa hora los grandes golpes de las espadas sobren t los yelmos é en los escudos; mas los turcos noiilos pu®  dieron sufrir en aquel lugar, é desampararon la SenU,'';! sin esperanza de la nunca cobrar.

<  4

CAPITULO GLYI. ■ f lJsi. 1 1Cómo C om ían  mandó hacer la afumada, é cómo se ayuntaron'3muchos turcos. V ... -ArCorvalan bien del comienzo mandara á sus ricos honqi- bres que cuando viesen el fumo é el fuego ante el éW -i tandal, que estonce se ayuntasen todos donde qiiíef que estuviesen , é que veniesen á é l , é mandara .otrosí̂  llegar mucha paja é cardos secos, é que ficiesen con' ello almenara; é estonces que corriesen todos en uno, é que así sacarían los cristianos del campo por fuer* za , é que fuesen firiendo en ellos hasta las puertas de :;| Antioca , é que entrasen de vuelta con ellos en la cib- dad. E otrosí había puesto esta señal mesma con los déUl alcázar de M al-Vecino, é mandóles que descendiesen,:^ todos por la questa apriesa, é que entrasén en la villa |  é abriesen luego las puertas, é así lo hicieron.' E ciiaii* do Corvalan tocó el cuerno, é se alzó el fumo por aire arriba tan alto, que daba hasta las nubes, é llama con él tan grande que era maravilla, los moros Gomeíp ;;í zarén estonce á tañer los atambores é los añaíiles é las |j bocinas, é dieron otrosí los turcos las voces tamañas; ó';  ̂tan grandes los alaridos, que, coií el recudimiento (lál ;| aire é con el son de los instrumentos é con las voc6s:':|
i l 'de la gente, fué tan grande el ruido, que semejaba que;|! aquella tierra se queria sumir é descender en los abiŝ Ĉ! m os, é tremió el aire é la tierra en derredor; é fué por dos razones, según cuenta la historia: la untó por los grandes ruidos que hacían los instrumentos t ó  la gente; é la otra porque el aire é la tierra son obrá.v de Dios é su hechura, é le conoscieron señorío, é lé :- hobieron á facer honra cuando sus mensajeros pasatóu |
n
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tior ella, que eran los ángeles, é entraron en< la batalla; é díó testimonio clesto mesmo el alcaide que tenia el alcázar de M al-Vecino, así corno la historia vos contará adelante. E estonce los turcos, cuando vieron el fumo, venieron de todas partes, é los que hablan quedado para guardar las tiendas, que aun en todo el dia no sé hablan partido dende, corrieron allá é ayuntáronse con ellos; é tan' grande era la priesa de los que venían folgados é frescos, é de los otros que venían de .todas partes, é de los que fuian, é los polvos se levan- tabari tan altos, que non se podia desviar la muchedumbre de ia gente; é eran allí venidos, señaladamente para matar á los ricos hombres de la cristiandad los acemi- tanos;que eran negros por todo el cuerpo,mas habían 'jos ojos é las uñas é las palmas de las manos bermejas como sangre', é comían carne cruda sin otro adobo, é los masdellos no se entendían unos á otros sino por señas, é ladrabamcomo canes é hablaban en durmiendo, é cuando entral>an en batalla, nunca conocían á ninguno, aun por pariente que fuese. Esta gente délos ace- mitanós, según cuenta la historia, no sabían de fecho dearmas, como otra gente, ca non traían escudos ni lanzas ni espadas ni arcos ni porras; empero traían lorigas muy fuertes é bacinetes de cuero tan fuertes, que recudía dellos el golpe de la saeta é de la espada,; é cabalgaban en caballos muy ligeros é bien enseñados, é traían cuchillos muy fuertes é bien templados de ace-
4ro é emponzoñados, que ferian tan fieramente, que no había armadura ninguna, de fuste ni de fierro ni de paño, que ninguna cosa aprovechase á aquel que firiesen. E .con estos pusiera Gorvalan que cuando oyesen el su cuerno, que estonces señaladamente fuesen á herir en los altos hombres de los cristianos; é á los ricos hombres de los cristianos conoscíanlos ya los acemitanos por sus señales que traían de las armas, ca habíage- las mostrado Gorvalan.CAPITULO CLVIL

4 I\Cómo cl conde de Tolosa, que quedó en la villa parala defender,la defendió bien á los del alcázar.’ Cuando los cristianos saljeron de Antioca á la bata- , lia, rogaron al conde de Tolosa que quedase en ella é que guardase la villa , é él fízolo mucho á pesar de sí,.■ según que lo babédes oido, é fincaron con él hasta doce mil hombres de armas, que no tenían aderezado de salir á ia batalla, porque no tenían caballos; é estos guardaron muy bien las torres é los portales de parte del alcázar de Mal-Vecino, en que habia muy gran multitud ;de turcos, que los combatieron todo el dia hasta hora de nona; mas defendiéronse ellos mliy bien, de manera que no perdieron ninguna cosa de lo suyo. Sin estos doce mil hombres d'armas que dijimos, quedaron en la villa clérigos é mujeres, é griegos é armenios é surianos, que eran de la gente flaca; estos andaban por io$ muros haciendo procesión, todos descalzos, é rogando á Dios que guardase de mal á los cristianos é les dejase vencer á sus enemigos, los descreídos de la , ley de Jesucristo. E el conde.de Tolo'sa salió de las barreras que eran de parte del alcázar,'é con él el viscon- de de Toreña , é Pero Remon Dantrol , é el alguacil de ■Monzon j é Guillen de Buensdarle, é Guillen Bort, su

LIBRO SEGUNDO. 271primo, é Guillen de Monpesler; así que, fueran desta manera mil é cuatrocientos caballeros, que se combatieron todo el dia con los moros del alcázar, hasta la hora del gran espanto que hoh.ieroñ de los cristianos en la batalla; é estonce se acogieron los turcos al alcázar, é los.dela villa non supieron por qué; mas supiéronlo despues , así como adelante oirédes.GAPITULO GLVIILCómo los turcos fuian por los blancos que veian, é^cómo los ace- milanos mataron muchos dellos pqrque los non dejaban entrar en la batalla.
I VEn aquella hora mesma que los cristianos hobieroii el gran espanto, según habédes oido, derramaron á la- batalla los acemitanos, así como era puesto, á encontrarse con los ricos hombres, que fuian por el espanto é por la priesa en que eran todos, cada uno de su manera, hízose la batalla entre ellos muy grande, porque los unos querían ir á la batalla é los otros fuir della.

4E cuando los acemitanos vieron que no podían ir adelante, por el estorbo que les hacían los moros que fuian, íirieron en ellos, é mataron muchos además. Estonce filé tan grande la priesa de los que fuian de los blancos, esto es, de los.ángeles, que.los mataban é iban en pos ellos matando, que fueron vencidos estos acemitanos, é mayormente despues que vieron á los blancos, de cuya vista fueron muy espantados., GAPITULO G L IX .Cómo, desque el camarero de Gorvalan vió el liuego fuyó con el tesoro, é cómo salieron los surianos é gelo tomaron.Gorvalan, cuando vió á sus gentes fuir é cómo los mataban los cristianos, é otrosí cuando vió derribar el estandal, que era la seña de la fuerza del su poderío, tan gran pesar hobo en su corazón, que así se paró como fuera de sentido é sin memoria. E con todo esto, comenzó á llamaré á loar á altas voces á Mahomaj á quien él solia amar mucho é honrar é servir cuanto él mas sabia é podia, que le acorriese. Estonce hizo echar fuego de alquitrán sobre la yerba verde, é por la calu- ra , que,era muy grande, levantóse el fumo é la llama muy grande á.deshora, é tendióse á todas partes, de . manera que detovo mucho á los cristianos, que non podían pasar. Los turcos que habían quedado en las tiendas, cuando vieron que crecía el fuego é llegaría á ellos é los quemaría á ellos é á cuanto había, tomaron el tesoro é todas sus cosas, así como gelo babia mandado Gorvalan, é cargáronlo, é íbanse con todo; mas los surianos é los armenios, que estaban mas éerca, supieron esto, salieron á ellos, é robáronlos cuanto levaban, é hirieron en ellos é matáronlos todos. E los otros suyos de la gran hueste fuian todos cuanto podían. Non podría ser contado cuánto bien los cristianos hicieron aquel dia. Guando Gorvalan vió que su gente fuian tan derramadamente, éqiie i¿on se acogían á su estandal, así como pusieran con é l , fué maravillado mucho, porque Mahoma lo consentía, é salió, estonce de la priesa de la batalla, é aguijó el caballo, é salióles delante, é paróse ante ellos, diciendo á muy grandes voces que se esforzasen é tornasen é fuesen buenos, é que aquello seria la mejor cosa que ellos podrían facer; mas su
*•
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Lk  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Mahoma é su esfuerzo/é sus palabras fuertes é sus amonestaciones non le tovieron pro ni le valieron nada; ca los blancos, que eran los ángeles que nuestro Señor Dios enviara en acorro a los cristianos, venian en pos de los moros que fuian, é llegábanles ya tan de cerca, que cada uno de los turcos veian que ponían sobre su cabeza una espada, que le semejaba fuego ardiente, é por ende, non podían haber otro acorro sino füir; é tos blancos ferian en ellos é matábanlos, é hacíanles tornar atrás é caer de los caballos, porque los caballos fincasen á los cristianos. Gorvalan, despues que vio que los non podia tornar del fuir ni tenerlos, aguijó, ép aró - seles otra vez delante en un'lugar.que no era muy an- c1k>, por do ellos habían de pasar, é comenzó de ferir en ellos muy fieramente, ca muchos dellos mató, tantos, que se les embargó el paso ánte los muertos. E cuando los acemitanos vieron que non podían pasar, apartáronse dellos para lo ferir, é el primero dió con un cuchillo á su caballo entre las cinchas tal golpe, que lo abrió mas de un |>ahno, é el otro firió á Gorva- lan en la espalda; así que, le rompió toda la loriga é pasóle en soslayo, ca si el golpe derecho entrara, Gor- valan fuera luego muerto; é el tercero bríólo en el yelm o, é el golpe descendió por el nasol., de manera que todo lo acostó hácia la tierra; ó estonce cayó el caballo, é.Gorvalan quísose.levantar, mas non pudo, qué tenia el pié en la estribera,'so el caballo, que cayera so- ■ bre él. E la.priesa de los moros que venian fuyendo, é los cristianos que venian en pos dellos matándolos era tan grande, qtie no conocían á Corvalan moros ni cristianos, é pasaban sobre él quien mas podía, como facían'sobre los otros muertos que hí yacían. Mas'él, como era hombre entendido é apercebido é valiente, cubrióse del escudó lo mejor que él pudo, é fué.sacando ei pié de so el caballo, que era muerto, é levantóse, é fuése saliendo de la priesa lo mas encubiertamente é lo mejor que él pudo, pero con muy grande pena. El escudo era tan quebrantado é tan desfecho, que no parecía señal ninguna en él de los golpes que le dieran en é l, é de los pies de los caballos, que le pasaran por encima é lo acocearan. E acaesció que pasó por hí estonces el rey de Nubia, que era muy valiente caballero é muy enseñado; é cuando lo vió.Corvalan, conocióle é dióle voces; é el rey de Nubia, cuando oyó las voces cómo lo llamaban por su nombre, tornó la cabeza, ca luego conoció e¿ la voz que aquel era Gorvalart, é maravillóse mucho cómo estaba á pié, é tomó luego un caballo por la rienda, que bobo á un turco., é levógelo; é él cabalgó luego, pero sentíase maltrecho, porque le, habían follado mucho los'caballos é las bestias que pasaron sobre él. CAPITULÓ C L X .

ron de los moros. Mas el duque Gudufre é Guillon aleman, é el conde Ruberte é e! d̂ q̂ ê de Norma;ndÍ¿l é Boymonte aguijaron é metiéronse do era ¡a m^yop .ft priesa de los moros, é paráronse entre el rio é la-sier* '̂ í  r a , ó tan de récio firieron en ellos, é tan fieramenteloá aquejaron é los derramaron, que nunca los turcos pu-, dieron tornar á las tiendfis, é acogiéronse por la ribera ■> arriba, é los cristianos eii pos dellos, firiendo é -matando en ellos, é haciendo muy gran mortandad j xjUe í  tan espesamente caían los heridos é muertos, que poco tiempo fué el campo cubierto dellos, é la sangr&-:'S dellos salia tanta, que se hacían por muchos lugares^ arroyos, que corrían dende fasta el rio. E cuando turcos llegaron á un valle mucho ancho cerca do estí^; ba un gran barranco, vieron á Corvalan é al rey de Nih  bia, que les daban voces é les decían que-tornasen j ca ; í  pocos eran los cristianos que en su alcance iban; E ^ ^  cuando los moros lo entendieron, con el esfuerzo de- ^  Corvalan, é porque estaban cerca de la montaña-, tor '̂ '̂t'ü naron;'é un caballero, que decían Giralte á& Moleiii/^l
’  '  I-r4j

Cómo los turcos fuian, é los cristianos iban en alcánce.En entrando en la batalla Iq  ̂ángeles que Dios enviara en acorro de los" cristianos, así como habéis oido, los turcos comenzaron luego á fuir, é los cristianos iban en pos dellos, firiéndolos en las espaldas é matándolos, de manera que hombre non podría decir las barraganías ni los golpes que cada uno dellos allí hicieron aquel día, tantos fueron muchos é grandes, é tantos mata-

que era ya liombre de dias é había estado gran tiempo - 1 doliente, metióse en la priesa de los moros, é fué én
I ' • I .  

4-U

ello mal consejado, ca non bobo acorró, é matáronlo luego; é entre tanto llegaron Ebrart de Pecalt, é Ardi-„ non de Glarambalt, é Tomás el noble pagano de Bara-: chías. E cuando á aquel caballero Giralte vieron yacer; muerto, liobieron muy gran pesar, édijíeron que ellos ló' vengarían al su poder. E dicho aquello, metiéronse luer'\'| go en la priesa de los moros, como hombres esforzados V J  é muy buenos caballeros de armas, é en muy poca de^ |  hora hicieron en ellos muy gran daño. E los cristianó^ íhanse todavía cresciendó é los turcos menguando, ó;/ 1  comenzaron de fuir contra la puente del Fer. iGAPITÜLO G LX I.

t

'.sí

Cómo el noble duque Gudufre siguió mucho el alcance, é del pefligro en que se vió.
1  .Muy triste é muy desmayado se fué'Corvalan, comoí principe que veia vencida é desbaratada toda su gente , f '  que trujiera, é levantóse estonce de la tierra tan grán.'S polvo, que el dia, que era claro, oscureció, é iban todos fuyendo hácia aquella parte dé la puente del rio del Ferí;ríÍ| .é tomaron por hí su camino, é los cristianos en su aK ‘ cauce dellos, siguiéndolos hasta el castillo que lenia/ :| Tranquer, é comenzó estonces á anochecer, é los cris^ tianos.tornáronse para las tiendas, é los turcos fuiaiv ;í todavía cuanto podían, mas el duque Gudufre é algu-^; J  nos de su compañía siguiéronlos hasta que llegaron un valle grande é Ibndo, é allí alcanzo el duque GudutS f  fre á Corvalan, é cuando lo vió, comenzó á decir á muyí:í|  grandes voces; aPar Dios, descreído malo, non podéis  ̂escapar.)) Cuando lo vió Corvalan , paró mientes é yió:|' í| que era poca compaña, llamó á grandes voces á los# suyos, diciéndoles que tornasen, é ellos tornaron lúe- go; é Corvalan hízoles entender que aquellos qué loS; # seguían que eran pocos, é demás que era noche, é por;' ende, que tornasen á ellos, é que los podrían vencer : muy de ligero, é comenzóse luego la batalla muy gra v e ; mas los cristianos hobieron allí lo peor, ca non hobur ninguno de la compaña del Duque que á vida escapar,; se ., Allí murió Guillen el aleman, que era muy buen
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• « > «i'■5 . , , . LIBRO SEGUNDO.caballero de armas, éfirióle el rey que llamaban Claras de Soriníisane, é dióle de dos dardos emponzoñados tan fuertes golpes, que le falso la loriga é pasóle los costados, ¿ cayó luego en tierra, como aquel que era l)aga-: do de muerte. E como quierque fuera de otra manera, hobo de morir.por fuerza de la ponzoña que venia en los (lardos, E rogó á D ios, cuando se moria, que hobiese merced de su alma, é despues rogóle muy aíincadamente que.guardase de peligro é de muerte al duque Gudufre.E fechas estas oraciones, salióle el alma del cuerpo. E 
¿1 Duque en esto fué así cercado l̂e todas partes, que no pudo salir de entre los turcos, é matáronle el caballo ;é  cuando se vio á p ié , hobo muy gran pesar, é lle- 'góse.á una peña que falló,hí por aventura, é paró el escudo ante sí, é aquejáronle estonces muy fieramente (¡e todas partes; ca si la historia cuenta que el Duque había pesar, esto no es de dubdar ni es de preguntar, veyendo toda su compaña muerta, éá  Guillen Guíe!, su compañero, é su caballo; mas él tenia su espada en la mano é su escudo ante sí , é tovo ojo é corazón por defenderse como puerco montés de los canes que le quejan , que á diestro que á siniestro, é derribaba desos turcos unos sobre otros muertos, así como se le llegaban. Gorvalan, cuando vióque tampñas maravillas de arnáas facía, mandó á los to co s que se tirasen afuera; éestonce preguntóle Corvhlan quién era ó cómo,había nombre, é el Duque díjole que le decían Gudufre de Bullón. E dijo esa hora Gorvalan, cuando oyó el nombre del Duque: «Par Dios, gran bien oí decir de tí ,.é  dejarte he por ende vivo, é levarte he en presente á mi señor el Sotdan; ési te quisieres tornar de nuestra ley, facerte he yo dar grandes riquezas é grandes tierras.— Varón, dijo el Duque, non he placer de tus palabras, mas pruébate comigo por tu cuerpo; é si me puedes prender vivo, bien te podrás alabar al Soldán, tu señor, que le metiste su enemigo en las manos; é si yo de aquí bien escapare, muy gran pesar debes tú haber é tusmoros, ca en el reino de Persia non te fincará cibdad ni

\villa, nicastillo ni fortaleza, que yo no quebrante, é ai Soldán, tu señor, faré enaspar, é con un garfio de fierro le faré sacar los ojos de la cabeza; en pos desto, tornaré por Meca, do yace Mahoma, é lomaré los dos can- deleroŝ  de oro, é facerlos he levar al sepulcro de nuestro. Señor Jesucristo.» Estonces dijo Gorvalan á los suyos que lo tomasen é non les escapase, ó comenzaron luego á dar alaridos, é cometiéronlo muy fieramente; mas tanto iba bien al Duque, que le non podían venir los enemigos sino por delante, énon’se osaban á él llegar, que Ips había mucho escarmentado, mas lanzábanle de lejos dardos é saetas muy espesas é muy apriesa, é el Duque encobríase muy bien de su escudo é e?li|ba quedo; é cuando veia que se le llegaban, arremetíase á ellos mucho á menudo, é al que él bien alcanzaba, non le aprovechaba ninguna armadura, por bnena que fuese, que no diese con él en tierra muerto » de muerte. Guando los turcos aquello vieron, eron gran vergüenza porque un hombre solo se les a tanto; écometiéronlo tan de recio, que hobo por iuerza de caer en tierra; mas, con miedo de la muerte , levantóse priado é tan de récio, que le quebró'a sangre por las narices.G -U .

o

CAPITULO C L X Ii:De la Oración que fizo el duque Gudufre, é cómo le acorrieron los. vicos hombres, é desbarataron á los'moros.;Cuando los cristianos de la hueste que fueran en el alcurice de los moros se tornaron é llegaron á sus tiendas , miraron entre sí por los hombres honrados si eran hí todos, mas non hallaron al duque Gudufre. E ellos estando en esto, .llegó un escudero, é era ya hora de cena, que les dijo : « Señores, yo vi al duque Gudufre que pasó un otero yendo en pos de los moros, é despues non lo vi tornar, é por ende cuido que es muerto ó preso.» Guando los ricos hombres aquello oyeron, hicieron muy gran llanto, é con todo eso, cabalgaron mucho apriesa é salieron luego de entre las tiendas, é e n - ' Iraron en el camino. E aquel escudero que'aquellas nuevas les dijiera del Duque iba entre ellos, ó como hombres muy cuitados, iban mucho apriesa, é jurando todos quesi lo non hallasen, que non cesarían de irenpos él hasta el reino de Persia. Entre tanto el duque Gudufre , que se acostara á la peña, así como habernos contado, tenia su espada en la mano é su escudo embrazado ante s í , como aquel que era mucho esforzado é maravilloso caballero en armas, defendiéndose como león, que no alcanzaba de golpe á turco ninguno quelonon matase mas tiráronle saetas é dardos, é levantaban entre sí muy gran alborozo é gran ruido, é si Dios, por su piedad, non le acorriera, fuera gran pérdida de los cristianos, ca firiéronle é llagáronle muy mal al Duque en muchos lugares ; é é l, con miedo de la muerte, tornóse á nuestro Señor Dios, é hízole oración de corazón é díjole; «Glorioso Padre, Señor bendito, que resuscitaste al tercero día é perdonaste á santa María Magdalena en casa de Simeón , cuando te ella lavó los piés é te los untó con mir- ' ra, de lo cual hobo ella buen galardón; Señor, así como yo creo que esto es verdad, así guarda mi cuerpo, que non seayo preso ni muertode estos cruelesdescreidos.»E despues que hobo acabado su oración, firió en sus pechos, é fué conhortado de Dios en su corazón^, é paró su escudo delante sí. E los cristianos que le iban á buscar diéronse al andar tan apriesa, que llegaron cerca de aquel lugar donde estaba. E  cuando oyeron aquel ruido' que los moros facían yuso en el valle, comenzaron á llamar á muy grandes voces : «¡Monjoya {l),-Moñjóya!» E fincaron todos muy fuertemuerte las espuelas á los caballos, cuanto mas pudo cada uno, é hirieron en los.moros muyde récio, éfuéla batalla muy fuerte,é muy maravi- , llosa é muy bien ferida; de iñanera que en aquellos golpes primeros mataron al .rey Claras de Sormasane, é al reyBlandalaus, éal reyHeródes; é fincaron muertos en el campo dellos mas de cuatrocientos moros de los mejores que bí había, y desbaratáronlos todos, é llega- , roñal Duque, ó tomáronle apriesa, é cabalgáronle en un caballo, é tornáronse con él álas tiendas qué fueran de los moros, é ficieron todos estonce con él gran alegría , é alabaron mucho á Dios é ficiéronle muchos sa- crificios'é honras por le hallar avivo , é non muerto ni preso ni muy mal herido.(1) Esta palabra, ya usada anteriormente en otros lugares, era el grito de guerra de los franceses.
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m  L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.CAPITULO C L X IIÍ.De las palabras que dijo el qbispo de Puy á los ricos hombres.Así como habéis oido, legaron los cristianos á las tiendas de los turcos con el duque Guclufre, é desaináronle luego; mas el obispo de Puy díjolesant.e que se desarmasen que le escuchasen, é ellos oyéronlo muy bien: ((Señores, desde que el mundo bobo comienzo acá, nunca fué hombro que viese tantos buenos caballeros ayuntados como boy aquí son. E quien vio lo qüe vosotros boy í'ecis- ■ tes, bien debe ser amigo de Dios, é así tened que lo sois vosotros; ca , como quier que esta muchedumbre desta gente descreida rnalastes,.tenedque lo fecistes con ayuda de Dios, é creed que él los mató; é todos los buenos fechos que los hombres faóen, creed que Dios los endereza é los face con los hombres ; é por ende, vos ruego por el amor de Dios que vos guardéis do reir é de escarnecer é de mentir.» E ellos respondiéronle que asL lo farian, con la merced de Dios. E desí fueron á fol- gar cada uno, corno aquellos que venían muy cansados habían levado tan gran trabíijo, é non era maravilla; ca, según cuenta la historia, tantos mataron aquel dia de raoros,que non se podrían contar. E folgaron aquella noche en las tiendas,' é hallaron asaz de comer, porque los turcos de mañana habián guisado la comida , como hombres que se,no temían de los cristianos que saliesen de la v illa , nin les veniese cosa que les pesase de otra parte. CAPITULO C L X IY .be cómo otro tüa de mañana parüeroií los ricos hombresla ganancia que allí hobieron.Folgaron los cristianos aquella noche en las tiendas, como habernos dicho, é otro dia en la mañana llegaron tododo que fallaron por las plazas do la hueste estaba asentada é por el carripo do se liizo la batalla, é de caballos solos hallaron bien basta quinientos mil. Así que/ los caballos que ganaron en aquel desbarato, é los ihu- los é otras bestias, sin vacasé bueyes, é carneros é los otros ganados, no habían cuenta, ni seria quien los pediese cô ntar mas que las fojas de los árboles ni las yerbas de los campos. E fallaron hí otras muchas riquezas de oro é de plata é de piedras preciosas, é otros vasos é instrumentos d  ̂otras fechuras muchas para servicio de casa, édé paños de seda éde lana presciados é tapetes;,de todas eslascosas fallaron tantas,que non tenían cuento ni precio; é con todo esto, fallaron mucha fariña, la’cual ellos habían bien menester, ó tanta había deba, que todos fueron embargados en la levar. E cogieron las tiendas é los tendejones, de que había tan grandes riquezas, ejue nunca fUé vista tan ferraosa ganancia, éacaesciólesallí tan bien, que non podia mejor; que las habian mucho menester, porque las suyas eran ya podridas é dañadas , é. leváronla^ á la cibdad. Mas entre todas las otras cosas, se ayuntaron los ricos hombres por ver las maravillas de la tienda de Corvalan, ca era fecha en forma de una cibdad, é liabia en ella torres é almenas de muchas colores, obradas de soda, é del mayor palacio iban á las otras tiendas, así como por grandes calles, ca era la labor de toda la fetíhura desta tienda muy grande maravilla, é en el mayor palacio podían es-
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tar mas de dos mil hombres. E despues que lo hobié- ron todo cogido é Jo partieron entre sí , fueron todos . 3  ricos asaz é cargados de muy ricos haberes é de viandas . 3 é entraron desta mañera á la cibdad, é saliéronlos á roce-' |  birlos clérigos con procesión muy honradamente. Mucho M fué allí acabado en gran honra el estado de loscristia-. nos, ca aquellos que non tenían que comer eídía que salieron á la batalla fueron tan ricos, que pudieran man-> tener grandes compañas; é si hobieron gran alegría líon fué maravilla, oa luengo tiempo Labia que tan hermosa aventura no acaeciera en la cristiandad; é loaron todos mucho á Dios, é diéronle grandes gracias de verdades, ros corazones, porque conocieron que todo, aquel bien les veniera dél.- E esta era grande felicidad, por que toda/- ia cristiandad fué honrada , é mayormente el reino de Francia. E esta buena andanza de ia batalla de Antiocá- fué cuando la era de la encarnación de nuestro Señor JeV sucristo andaba en mil é cuarenta é cuatro años, ochó- 'í dias andados del mes de julio.

’ vn .< íri

,\CAPITULO GLXV. -,'íí
« ' I  « t íG()mo el almirante que tenia el alcázar de Mal-Vecino lo entreg(5 á los ricos hombres, con condición que le dejasen ir con lo suyo. %

• H
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Hecha la partición de la ganancia en la manera que habéis óiclo, cuando aquel almirante que tenia el al^, cázar de.Antiocá, que decían de Mal-Yecino, como es dicho, vió que los suyos eran vencidos é desbaratados é mal parados todos, de manera que non le quedara . ■ J  peranza de haber otra ayuda ni acorro de ningunapar-¿ te , luego que los altos hombres é los otros cristiáño^- fueron entrados en la cibdad envióles á decir aquel a l K f  (íaide que tenia el alcázar que, si los dejasen ir coñ . f  sus mujeresé con todo lo.suyo, é los pusiesen en safe vo , que Ies darían el alcázar sin contrario é sin • conSf'. 3|| tienda; é los grandes hombres liobieron su acuerdó sobr’ello, é el acuerdo fué atal, que los cristianos,  ̂ , como quier que vencieran la batalla, loado -Dios ,'em¿ • pero que fincaban cansados é una gran parte dellos máí heridos, é que mejor era de dejarlos ir  éhaber dellós el alcázar en paz é sin contienda, que no ganarlo por ;A| i lidé por fuerza é perder hí algunos cristianos, lo quó\,-| ñon podría ser de otra manera si á ello viniesen; é acdr-:; daron todos en qué los dejasen ir con todo lo suyo en.'I paz, é hiciéronlo, é enviárongelodecir, é él entrególes : luego el,alcázar, é ellos metieron luego otrosí de ma-- ñaña sus señas é pendones dentro en el alcázar, é.pu> ̂ siéronlos encima de las torres, así como facen los qtie, vencen; é esta seña fué la que ya dejimos, en que el hierro de la líyiza que fué hallada.
- 1 ►-••VJ

CAPITULO C L X Y I. # < *

Cómo aquel almirante moro contó ,á los cristianos lo que vierael dia de la batalla. V >•yS'HVADespúes que el Almirante bobo entregado á los ricos hombres aquel alcázar dé Antioca, co n tó le s  la<gran maravilla que vió el dia de la batalla, é díjoles quebién viera él ese dia cuantas haces fueron perdidas, é se re*? - ;3  volvían las unas con las otras para herirse é hacer la  ̂batalla, é qüe bien pensaba él que los cristianos erán'vencidos, é que viera descender del cielo gente muy
'  I  f
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LIBRO SEGUNDO.
V ^bien armada, é que era tanta, que non seria hombre que 

la pudiese coritar; ó que los caballeros que venían eran mas blancos que la nieve, é que entraran en la bátaUa, é queJuego que ellos se envolvieron con los moros, que fueron vencidos é desbaratados, é tanto, que nunéa se lo'vieron uno con otro , é que tremía la tierra é los montes é valles, é que por poco el alcázar é los muros con las torres se sumieran é descendieran a los abismos; é los que allí estaban fueron tan espantados, que cada uno dellüs quisiera haber dado todo el mundo, si suyo fuera, en tal que no hobiese aquello visto ni lo oyese; é esto, tan bien ios esforzados como los otros.
t •CAPITULO CLX V IL

f(¡¿mo los honrados hombres hobieron su acuerdo que ficiesen alimpiar las iglesias é los santos lugares.

y'

Seyendo los cristianos entregados en el alcázar de Antioca é apoderados déi, así como habéis oido,concertaron luego las otras cosas de la v illa , é .habiéndolas ya aderezado, ordenaron, por consejo del obispo de Puy é de los otros perlados que hí eran,'é por acuerdo de los otros hombres, que hiciesen luego alimpiar las iglesias élque las tornasen á servicio de Jesucristo; é mayormente, primero la iglesia mayor, que fuera fundada é fecha á honra de san Pedro, é hiciéronlo a sí; é establecieron clérigos que sirviesen aquella iglesia é las ptras; é que' guardasen los santos lugares limpiamente, éque los moros desleales é descreídos de Dios los habiaa todos ensuciado, é lenian en las igíesks á par de los altares sus caballos é asnos é mujeres; é de lo que era . dp haber mayor pesar é dolor , que habían aviltado las imágenes de Jesucristo é de santa María é de los otros santos, é esta suciedad é menosprecio hicieron ellos cuanto mas pudieron , é á las imágenes de nuestro Señor Jesucristo é de santa María é.de los otros santos así les sacaban los ojos como si fuesen hombres vivos, é así les cortaban las narices como á hombres que justician por delito que hobiesen hecho; é todo esto en desprecio é deshonra' de nuestro Señor Jesucristo é de su Madre é de los sus santos.CAPITULO C L X V IIl.los ricos hombres ofrecieron oro é mucha plata para hacer cálices é cruces é otras cosas.Los grandes hombres é todos los otros romeros hobieron su acuerdo bueno, que establesciesen rentas ciertas que bastasen para sustentamiento de ios clérigos que sirviesen á las iglesias; é estableciérongelas tales, cuales entendieron que les cumplirian; é ofrecieron oro é plata asaz para facer cruces é cálices , é muchos paños 4e Seda paira vestimentas é;los otros ornamentos de los es; é tornaron á la cibdad con muy gran honra al , que era griego, á quien los turcos habían dende muy deshonradamente, haciéndole mu- s males é muchas deshonras, é todo esto por desprecio é desnuesto de la fe de Jesucristo, que él tenia.

CAPITULO C L X IX .De cdmo eligieron patriarca bn Antioca.En tierra de Antioca pusieron estonce perlados de su gente, ca de antes non había ningunos fasta aquel tiempo; mas empero en Antioca non metiferon otro patriarca en'Ia cibdad, porque lo había hí de antes, fasta que acaesció despues de aquello que el buen patriarca quehí había entendió que no facía bien lo que debia ni aprovechaba en el servicio de Dios, porque los clérigos que venían á su mandamiento eran latinos é él griego; é loslatínosnon entendían nada de la lengua é escritu'ra griega; é por ende, dejó aquel patriarca la dignidad sin premia que le íiciese ninguno; mas hízolo por su voluntad é por desembargar su alma é concieneia, é fué para Coslantinopla, que es en. Grecia, é ayuntóse estonces la clerecia, de Antioca, é eligieron á don Micer Serna! de VqJ-natural, que veniera con el obispo de.Puy, é hiciéroale electo, é aquel alzaron por patriarca.CAPITULO G L X X .Cómo Boymonte fué entregado de la cibdad de Antioca , salvo algunas torres que tenia el conde de Tolosa.Estando la hueste sobre Antioca, prometieron é firmaron todos los altos hombres, ante que la ganasen, que hobiese el señorío della Boymonte, é por acuerdo de lodos otorgáronle que la hobiese de allí adelante, salvo el conde de Tolosa, que tenia la puerta de la puente é ya cuantas torres, que lo non quiso dar; ante alegaba que aquello era su parte; é porque Boymonte era de ante de aquello llamado príncipe, é otrosí á todos los otros señores de la cibdad que venieron en pos dél, á todos llamaron de allí adelante principe^ de Antioca.CAPITULO G LX X I.Del acuerdo que hobieron entre sí los ricos hombres *que énViaSén mensajeros al Emperador que veniese; si no, que non le man- ternián lo que con él habían puesto. «
I, • •Ordenadas fueron estas cosas en la cibdad de Antioca, así como habéis oido; en esto tomaron consejo los ricos hombres que enviasen al emperador de Costántinopla á hacerle saber, por su lealtad dellos, que, según las posturas que con ellos había, que non tardase, mas que viniese luego por su persona propia para ayudarles, señaladamente en la cerca de Hierusalen, é que los siguiese, ca ellos allá querían ir; é si esto non quisiese facer, que supiese que do allí adelante non le temían postura ninguna que con él hobiesen hecho, pues que él no les quería tener la que con ellos pusiera; é esta fue la carta-que aquí decimos , é estas son laŜ  razones con que los ricos hombres de Antioca enviaron sus embajadores al emperador de Gostantinopla; é para ir en este mensaje escogieron á don Yugo Lomaines, hermano del rey. Felipe de Francia, é Baldovin, el conde de He- rente; é estos se partieron de )a hueste é fuérOnse para Gostantinopla con este mandado. Más diéronles salto los turcos en la carrera, é en esta traición é salto se perdió el conde de Herente; así que, jamás uon pudieron saber nuevas dél. Dellos decían que murió h í, é los otros que fué preso é levado muy léjos tierra deÓrienle. E don Yugo Lomaines escapó vivo é sa n o , é



3

Ii!
i!iliiiii

j

;l!
Jlil;!!!33
!:i
'i::h:ii!K

276 ' L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.fué á Gostantinopla; mas mucho menguó de su honra desa ida é dé su buena nombradla, porque, siendo de tan alto linaje, é qué todavía fuera en la hueste sábio.ó muy buen caballero de armas, non curó mas de su embajada ni de cosa de aquello que le había la hueste encomendado, nin quiso tornar á ellos, ante se partió del Emperador, é en partiéndose dél, fuése para Erancia; é por ende, fué mas culpado que si lo hiciese otro hombre de menor precio.. CAPITULO CLXXILDe cómo clon Aimar, obispo de Puy, falleció en Anüoca d  ̂ granpestilencia qüe andaba, é cómo todos hobieron gran pesar.Estando ios romeros holgando eií Antioca, vino estonce ahí una enfermedad tan grande,.que non había dia del mundo que non hobiese de treinta hasta cuarenta lechos; é porque la muerte siempre fué común tan bien á los grandes como á los pequeños, tan bien á los santos hombres como á los no tales, que siempre mo- rieron todos, acaesció allí en aquel peligro en ese tiempo un gran daño en aquella mortandad desa hueste de Ántioca, que murió hí el noble hombre , de gran lealtad-é de gran consejo, don Aimar, el obispo d eP u y , p hicieron por él gran duelo por toda la villa , é enterráronlo dentro en la iglesia de San Pedro, en aquel me's- mo lugar do fué hallada la lanza de que dijimos, con que nuestro Señor Dios fué herido en el su costado el dia de la pasión. Mucho fué llorado de los pobres de la hueste este obispo don Aim ar, ca muy gran compli- miento era de todos los grandes é los altos, é muy contiñas las ayudas que él facía á los pobres, é muy grande fué la mengua que le hallaron despues que murió; é otrosí acaesció estonces en aquella mortandad que murió el buen caballero leal é esforzado de corazón don Enrique de A sch , é fué la su muerte en el castillo de Turbesel, que se quedó hí por holgar allá é descansar del afan que tomara en la batalla, hiriendo los enemigos é matando en*ellos; é enterráronlo allá. Otrosí acaesció entonces que murió hí Bararet de Am alat, caballero muy bueno é de gran sangre además; este en la cibdad de Antioca murió', é fué soterrado en el cimiterio de la iglesia de San Pedro. Todas las mujerés que eran en la villa murieron estonces por aquella pestilencia, que non quedaron sino muy pocas; así que, del pueblo menudo murieron en la villa en poco de tiempo, entre varones y mujeres, de cuarenta mil arriba. El achaque de aquella enfermedad preguntaron los grandes caballeros muchas vecesá los físicos, é los mas dellos decían que el aíre era corrompido pdr razón de los muchos hombres é de las muchas bestia&qiie eran allí muertas, é los cuerpos muertos é podridos corrompieran el airó, é el aire corrompiera los hombres que vivían en él. Los otros físicos decían queaquella gente sufriera gran cuita de hambre, é despues hobiera complimiento de viandas, que comieran mucho además, é por aquello cayeran en gran enfermedad, tanto, que hobieran á morir; é los que comieron poco é atempladamente guarecieron mas ahina, é de aquéllos vivieron los mas.

CAPITULO CLXXIIL
1 » — De'cómo la gente menuda daban voces á los ricos hombres quese fuesen derechos á Hierusalen; que por eso salieran de sustierras.Los romeros que allí eran , por evitar la mortandad de la villq, é por complir su romería eii qué andabau, comenzaron á dar voces, diciendo que se fuesen contra Hierusalen , ca ellos por aquello movieran de sus tierras é eran allí venidos; é rogaron esa hora á los grandes caballeros que los guiasen para el camino é los levasen para allá. E los ricos hombres, cuando vieron aquellos moros que los afincaban tanto é non les daban vagar, ayuntáronse á consejo sobr’ello; é los unos decían que seria muy buena cosa que fuesen luego á ’ la santa cibdad de Hierusalen} mayormente pues que eUpueblo así los aquejaba, é demás, que con esa intincioii salie-r ' ran todos de sus tierras é por eso eran allí; é los otros, decían que non era tiempo de hacer aquel camino ,̂ ca la calara hacia t^n grande, é la gran seca los aquejária con la mengua del agua, é las gentes non hallarían complimiento de panes, verdes ni secos, ni de las y e rb a sé ‘ los caballos no habrian qué pacer; mas que dejasen aquella ida fasta que estriase el tiempo ya cuanto, é estonce seria el camino mas templado; é entre tanto, holgarían ' sus caballos porque pudiesen sufrir los trabajos del camino; é ellos ,buscarían viandas para ioS' que las hobiesen menester, é refrescarían sus cuerpos los que eran cansados é enfermos. En este consejo pos- , ■ trímero acordaron todos, épor ende, alongaron aquella: ida. E estonce acordaron Jo s  ricos hombres que sé partiesen de Antioca por la enfermedad de aquel lugarj ' é otrosí porque hallasen mejor mercado de las yianr das. E Boymonte íuése luego para tierra de Cecilia,,é tomóhí estas cibdades buenas é grandes, Tarsa, é Sip done, é Manistre , é Ananarson; é estas cuatro cibdades basteció él de sus gentes, é tomaron.toda la otra ' tierra los ricos hombres con sus compañas, é esparció- ‘ ronse por las otras cibdades que eran en derredor di'S- tas, por holgar é se tener á placer de sus cuerpos é de sus caballos. Muchos caballeros é-peones bobo híque se fueron para Baldovin, hermano del duque Gudufre, á Roax; é él rescibiólos muy de grado, é dióles gran complimiento de viandas para tenerse viciosos. E cuando se partieron dél dábales de sus dones hermosos, de que ellos se pagaban mucho,CAPITULO C L X X IV .

• • /  s  •Cómo Rodoan, señor de Halapa, cercó con su gento un su ricohombre, señor de Azar, é cómo este envió por el duque Gudu- .fre , que le acorriese é que seria suyo.
\♦Rodoan, señor de Halapa,non tardó mucho que bobo contienda é guerra con, un su rico hombre que era alcaide de un castillo que llamaban Azar. E sabed que en aquel lugar fué fallado primero e! juego de ios dados, é allí se comenzó é de allí vino, é por esa razón le pu^. sieron nombre Azar, del nombre del lugar que le dicén Azar. E en esto aquel señor de Halapa envió por todo su poder de gente, é cercó aquel castillo de Azar, é el alcaide.que era dentro vió bien que por,sí non podría, defender el castillo contra su señor, é que de los turcos
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no liabria ayuda, é hablo con ún cristiano su amigo, que era su privado, é envióle al duque Gudufre con muy ricos dones, é que le dijiese que le rogaba le acorriese en aquella fatiga é aprieto en que estaba, ca muy gran deseo tenia de ser suyo, é de antes quisiera él ya venir á' fablar con él en secreto, qué aparejado estaba para hacer lo que él quisiese, é porque fuese. É l, cierto desto, que era él suyo, envióle su hijo en rehenes. Eaquel cristiano fuése luego para el duque Gudufre; é el Duque, como era hombre leal e de buen talante, rescibió el amistad é la  aseguranza del señor de Azar, é pensó que aquello non era contraía voluntad de nuestro Señor Dios si por uno de sus enemigos pudiese enflaquecer al otro; estonces envió él por Baldovin, su hermano, conde de Rcax, que veniese á él é que le trajese gran gente, que quería ir á descercar el castillo de Azar para acorrer á su amigo que era señor del castillo de Azar. Rodoan liabia ya cercado el castillo un dia antes, é el duque Gudufre venia á grandes jornadas, é ei mensajero del señor del castillo con él, é no podia ir ni entrar á su señor,’ ca el castillo era cercado de todas partes; pero, tomó , como hombre sabido, dos palomas, que trajiéra consigo con aquella intincion, é hizo hacer cartas,- en que decía é contaba a su señor toda su embajada, é cómo la había recabdado; é ante que llegasen á la hueste ató aquellas cartas so las alas de las palomas é dejólas ir , é las palomas volaron derechamente para Azar, do fueran criadas, é Riéronse para la casa donde las tomara aquel mensajero. E el hombre de aquella casa criaba aquellas aves tales del Señor del castillo, é cuando aquel vió aquellas palomas echólas de comer é halagólas é tomólas, é cuando les halló aquellas cartas atadas eñ las alas, levólas á su señor, é desenvolvieron las cartas é leyéronlas; é el señor vió en ellas que había el sello ,del Duque, é que le venia en acorro con gran esfuerzo, é bobo muy gran alegría, é tomó en sí por ello gran atrevimiento é aderezóse ; é despues que vió en las cartas que el duque Gudufre venia ya muy acerca de la hueste, mandó abrir las puertas del castillo, é salió fuera bon gran pieza de la gente, maguer que mucho temía á los de la hueste; pero, con el esfuerzo que venia del Duque, cometiólos é comenzó á herir en ellos.
.  ■ #CAPITULO G LX X V .Cómo el duque Gudufre venia á.descercar áAzar , é dé cómo huyóRodoan.Razón es que sepáis cómo'ya era el Duque cerca de Azar, ,é llegó á él -su hermano con tres mil hombres á caballo, buenos é muy bien armados, é no habían á andar mas de uña jornada hasta el castillo; é tovo por bien el conde Baldovin lo que su hermano el Duque . había comenzado, pero dijo que Rodoan, señor de H a- lapa, tenia muy gran gente además, é esto sabia él muy bien, é por ende, que le consejaba que enviase por los ricos hombres que quedaran en Antioca, é les rogase, como á sus amigos, que le veniesen á ayudar á dar cabo á aquéllo que había comenzado, é bien era lo qué decía el conde Baldovin; mas el Duque había rogado mucho de antes á Boymonteé al conde de Tolosa, cuan- ;* do movió de Antioca, que veniesen con é l; é porque

LIBRO SEGUNDO. 277habían ya cuanto de saña é como envidia entré sí porque él turco señor del castillo de Azar amaba mas al Duque que á ninguno dellos, por aquello non quisieron venir por é l ,  pero envió por ellos. E despues, cuando el mensaje llegó á ellos, parescióles, como hombres de buen sentido, que no seria hermosa cosa' ni hecho de caballeros no acorrerle, é acordaron en lo mejor, é fueron en pos dél, é anduvieron tanto fasta quejé alcanzaron, é cuando todos fueron ayuntados, bien había treinta mil hombres de armas. Rodoan , señor de Hala- pa, en esto supo bien por sus escuchas que aquella gente de los cristianos venían sobre é l , é temióse mucho , é  aunque tenia bien cuarenta mil hombres de armas, no osó esperar á los cristianos, é levantóse de aquella cerca de Azar, é descercó el castillo é fuése para H alapa.E el duque Gudufre, non sabiendo desto ninguna cosa, fuése para a llá , é muchos caballeros é peones que había en Antioca supieron que el Duque los había menester 3 é fuéronse para é l , ca habían placer de ayudarle. CAPITULO C L X X V I.
»Cómo irnos turcos.se metieron en celada para prender los que venían en ayuda del Buque, é cómo libraron.. Caballeros é peones salieron de Antioca para ir en ayuda del duque Gudufre ; mas una gran compaña-de los turcos se metieron en celada cerca del camino para saltéanos. Cuando los Cristianos fueron en derecho de- llós, é como no se guardaban ni pensaban de tal cosa ni de tal sobrevienta, salieron los turcos de la celada, que eran muchos mas que ellos, é los turcos mataron de los cristianos algunos, é prendieron de ios otros la mayor parte, é atáronlos, ó comenzáronse de ir para su lugar con la presa. Las nuevas de esto vinieron al Duque é á la hueste que con él era, é cuando lo oyeron líotfieron muy gran pesar, é aderezáronse luego é fueron en pos dellos, é los déla tierra mostráronles un atajo por do ellos saliesen adelante, é fué así. E cuando los vieron, llegaron á ellos.é cometiéronlos con muy gran saña, é mataron muchos dellos é levaron los otros presos, sino pocos que escaparon, que huyeron. E los del Duque desataron aquellos que los turcos levaban presos é fuéronse con ellos. Mucho recibió Rodoan gran daño en aquellos turcos de la celada, ca eran bien diez mil de la mejor gente é mas escogida que él podia haber, é /ueron allT todos los mas muertos, é los otros cativos é desbaratados é desfechos; que non fincaron cuasi ningunos. CAPITULO GLXXVir.ii * . ^Cómo el señor del castillo de Azar salió á rescebir al duque Gudufre.

^ *  *  4Despues que esto hobíeron hecho, la compaha del Duque tornáronse para el castillo de.A^^rj é cuando llegaron, el señor dese castillo, que había nombre Sorquín , salió fuera con trecientos de caballo,' é.cuando vido al Duque, descendió á tierra é fincó los hinojos ante é l , é gradeció primeramente al. Duque, é ,desí á todos los otros, el grande acorro que le habían hecho, é juró ante todos al Duque é á los ricos hombres é á los otros cristianos, que en todos los tiempos qué él vivie*’k
-** ■J'-.íi**



ii!iií'§i'»
II'l:.

1

278 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.y ♦ ♦se seria .en su ayivda, é buscariá su provecho dellos con buena fe, é estorbaría su mal á todo su poder, é si non lo pudiese estorbar, que á lo menos gelo baria saber.Muy bien aposentó el .señor de Azar al Duque é á todas sus compañas, é dióles grandes presentes. Otro diael conde Baldovin. tornóse para Roáx, é la otra gente toda para An tiocá. • .
s.

CAPITULO CLX X V riI., Cómo supo el duque Gudufre que aunía pestilencia noera quitada' de Antioca, é sé fué con su hermano.Oyó el duque Gudufre é supo que aquella pestilencia mala de la mortandad duraba aúnen Antioca, é su her-  ̂ mano rogábale mucho que fuese con él á su tierra holgar hasta el agosto pasado, que seria ya el tiempo mas templado, é el Duque fízolo, é levó consigo poca compaña, é-aquellos eran de los mas menguados, é vino á Turbesel é á otros dos castillos; al uno dicen Ancapir, é al otro Rabencel. De aquella tierra hizo el Duque á su manera é íbale á ver su hermano mucho á menudo mientras en aquellos lugares moró; mas las gentes de la tierra, quejábanse mucho de dos armenios que eran hermanos, é el uno habia nombre Finieras é el otro .Tuneiles; é aquellos do.i hermanos habían sus fortalezas en esta tieíra, é eran de ahímaturales, é muy poderosos, é eran hombres de tales costumbres, que non había en ellos sino deslealtad, é acogían á sí á los robadores que quebrantaban las iglesias, é amparábanlos; é en tal * orgullo é en tal «soberbia eran subidos, que habían roba-  ̂ cío un presente de unaaienda, la cual enviara un rico hombre de Armenia que era con Baldovin, que había . nombre NicoxaS, al-duque Gudufre á.la cerca de Antioca, según habédes oído, é presentáronla ellos de su parte é como de suyo á Boymonte; é cuando el Duque ' oyó aquella razón é las querellas que contra ellos le bíician allí, envió cincuenta caballeros de su gente é el pueblo de la tierra, é tomaron dos fortalezas que eran de ac|uellos dos hermanos, é derribáronlas fasta que las allanaron con la tierra. Entre tanto que el Duque holgaba en aquella tierra, venia mucha gente de la hueste de Antioca, de grandes é de pecjueños, para Baldovin á Roax, por el mal tiempo que les hacia, ca los recibía él muy de grado, é hacíales mucho bien é dábales largamente de lo suyo; é la carrera era bien segura despues que el castillo de Azar é el rico hombre que le tenia hobíeron paz é la habían estonce con los cristianos. :CAPITULO C L X X IX .,Cómo los cibdadanosde Roax busca.baii luanerá cómo se excusasen de Baldovin é lo echasen de la villa , é cómo lo supo é los castigó.
y *

> * /  4 \Tantos venieron estonée de los déla hueste á Roax,, que pesó á los cibdadanos de la villa dé R oax, ca desacordaban en'muchas.cosas los armenios de los latinos,^ porque ellos querían liaber el señorío de la villa é facían sobre esto muchos enojos é grandes villanías den-
%tro en sus casas los latinos á los armenios; é el Conde, porque tenia consigo gran gente de su tierra, é non llamaba á consejo tanto como solíalos grandes hombres de los armenios de la cibdad, por cuya ayuda-llegara él á tan alto estado como ganar aquel condado, tenían^

, :*-4* ♦

. t

se por muy deshonrados é arrepentíanse ellos mucho ya 3
en sus corazones porque lo hicieran señor sobre sf - é í  como veian ellos que el Conde era tan largo é dab'á ■ cuanto tenia, que les tomária un dia todo lo que habian- ' é enviaron por esta causa mensajeros á los ricos hom- bres poderosos de las otras cibdades, que eran sus'Ve- ' í cinos, á decirles que, si ellos les ayudasen, que de grado buscarian cómo el conde Baldovin se fuese de su ’ cibdad é de la tierra, ó á lo menos que Ib desapoderasen de su cibdad de manera, que nunca mas hí,tornase. Cuando los turcos estas nuevas oyeron, plúgolés mucho de aquella razón é de aquellas palabras; así qüeV los de la otra cibdad, su vecina, que decían Roax , sacaban ya todo lo suyo á excuso, é ponían sus haberes en las casas desús amigos, que habían en las otras cib*' dades é en los castillos qué eran en derredor, é trasmudábanlo todos desta manera, de unos lugares én otros, por ponerlo mas en salvo; é entre tanto que los armenios departían sobre aquel' hecho, un sil amigo del conde Baldovin vino á él é descubrióle todo aquello éh ' que le andaban los armenios en ’su absencia é en su encubierta. E é l , cuando lo oyl3, maravillóse mucho é piinnó en saber la verdad, é halló por cierto que era así; é despues que supo quién eran los que lo levantaban é lo traían, é por cuyo consejo se hacia é andaba aquel hecho, mandó á su genté que prendiesen á'aquê  ̂líos mayores sobre quien él habia hallado por verdad que habían consentido aquella enemiga, á hízoles sacar los ojos luego; é á los que no habían tamaña culpa,pero eran en aquello, echólos de la villa é tomóles cuánto habían; é a los otros que eran sin culpa dejólos estaív en la cibdad, mas despojólos de los haberes é de epáñ» ■ to podia; así que, por el achaque de aquel insulto qué hicieron aquellos falsos, levó de ellos bien veinte m i l i '' dineros de oro, é un,dinero d’aquellos de oro valia m il-' chos maravedises; mas partiólo luego todo con los pe^.; legrinos que le ayudaban á tornar los castillos é las for- talez.a's é otrosí algunas de las cibdades aderredor de Roax. Mucho era temido el Duque é el conde Baldovin í  de sus vecinos; así que, ninguno non se osaba tomar, ; con él; épor ende, buscaban los altos hombres d’aque- i  ; lia tierra carrera en cómo se pudiesen, desembargar dél .

. 'Á*

para siempre CAPITULO G L X X X .Gómo un turco, que habia nombre Balóac, un su privado del ■conde Baldovin, buscó manera cómo lo matase.
 ̂ < *En aquella tierra habia un caballero turco, que deciaií Baldac, é era muy privado del conde .Baldovin, é fuera señor de la cibdad de Sororia ante qué llegasen áaquella tierra; é vió este alto hombre que el conde Baldó- vin non lo metía ya en sus secretos así como solia, nin. le mostraba tan buen talante; é un día vino á él á ro-

sgarlé, diciendo sus palabras muy hermosas, que fuese con él áuna su fortaleza, quele quería daré melerla'éh su poder, porque‘non habia mas de aquella, é aquella, non la quería ya haber, ca creía que le cumplía él su amor, é su mujer é sus hijos que gelos enviaría á la cibdad de Roax, que viviesen ahí é estuviesen allí en sU poder; é según que él decia, esto hacia él porque los turcos sus vecinos é los de su linaje lo maltraían é

/ I
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l i b r otomaban sin razón saña contra él , é le buscaban mal Dor la gi*an privanza que él había con los crisliaiios. 'Con traición anclaba Balclac aj Conde; mas el Conde en esto non pensaba, sino en, bien, é respondió á Baldac que iria con él á aquella fortaleza por su ruego. E el dia que pusieron para ir allá movió el Conde con docientos á caballo, é fuése Baldac adelante, é el Conde en pos cléi, hasta que llegaron al lugar. E el turco, con la traición en que andaba, había metido en esa fortaleza cien hombres de su gente muy bien armados, é hízólo tan encubiertamente, ó t̂an escondidos los mandó estar, quenon parecía ningiuia'cosa dellos,' Cuando el Conde llegó á'aquella fortaleza, rogóle luego Baldac que subiese arriba é vería cómo era fuerte aquel lugar, mas que non entrasen con él sino muy pocos de su compaña, porque sus cosas todas que tenia estaban h í, é non podría ger que él non recibiese algún daño si todos aquellos que venían con él entrasen dentro. E el Conde quísolo así facer; mas andaban con él caballeros muy honrados é de buenos linajes, sus compañeros éparientes, vasallos é hombres bien sesudos, é estaban hí cuando Baldac le decía que entrase con muy pocos hombres; é despues que el Conde se apartó á consejarse con ellos, ellos di- jiéroiile que lo non hiciese, énon gelo quisieron sufrir, é él decía que, en todo caso lo había de facer. E ellos echaron las manos en él, é non gelo dejaron hacer, considerando ellos la traición que Baldac quería hacer; é temiéndose de aquella maldad é recelándose de aquella traición en sus Corazones, tanto porfiaron con el ' Conde, que lo tornaron. Así cesó,de entrar el Conde por su consejo, que ni entró ni subió á la fortaleza. El Conde mandó estonce á doce de su compaña, de Jos mas valientes que él sabia, mas esforzadosé ardidos,que se armasen muy bien é que subiesen á la torre; é ellos fueron luego armados como el Conde mandó, é subieron á la torre para ver si babia alguna cosa por que el Conde debiese temer ni aguardar. Estos doce quê  el Conde mandó subieron luego, é vieron bien la traición de Baldac que tenia ordenada, ca salieron luego los turcos de allí do estaban escondidos, e echaron las manos en aquellos doce éprendiéronlos por fuerza, é desque fueron presos, desarmáronlos é atáronlos bien é tovíéronlosi presos. E cuando el Conde Baldqvín supo esta traición, bobo,gran pesar de aquellos doce caba- llerosde su compaña que así perdiera, é sufrióse, é.habló luego con Baldac, é conjuróle por la jura é por el jiomenaje que le hiciera que le diese sus hombres, ó á lo menos que los diese por buen rescate, ca daría por ellos cuanto le demandase; é respondióle Baldac que en,balde se trabajaba, ca nunca los habría si no le diese la cibdad de Sororia, que fuera suya; é el Conde, como yió que aquella fortaleza que le él prometió, á la cual le levara para dárgela, non.^ra cosa que tomarse pudiese por fuerza ligeramente, ca era castillo que es- iália-asentado en muy fuerte lugar é cercado de muy buen muro, é tercíalo muy bien bastecido, dejó aquello asi, B tornóse para Roax muy triste é con muy gran pesar de aquello que le había acaecido, de los suyos que así le fincaban presos.

SEGUNDO. 279CAPITULO CLXXXICómo Ruberle de Chantes, un caballero á quien había encomendado el conde Baldovin que le tuviese la cibdad de Sororia, prendió seis turcos de aquel Baldac, por que le diera otros seis de los que él había prendido. ' _El conde Baldovin había dado á guardar la cibdad de Sororia á un buen caballero de armas, que babia nombre Ruberte de Cliartres, é aquel Ruberte de Chatres tenia consigo cien hombres á caballo, é cuando oyó decir que á su señor habían asi traído, é que perdiera en el hecho de su traición doce de sus caballeros, hobo gran pesar, é pensó cómo podría ayudar á Baldovin, su señor, contra aquel turco desleal que aquello le ficiera; é no tardó mucho la venganza deste hecho, ca metió en celada, cerca de aquella fortaleza de aquel turco, una parte de.su gente, é otro dia de mañana pasó él adelante de aquel castillo con poca compaña, é corrió é tomó la pre^a que pudo; é,los que estaban dentro en el castillo, viéronlos á ojo, é cuando vieron,que eran pocos, cabalgaron é salieron def castillo , ó fueron en pos dellos por quitarles la presa que levaban; é siguiéronlos tanto, que llegaron hasta que dieron con ellos en la celada, é salieron estonces de la celada é cogiéronlos en medio, é sobretornó é hirió en ellos , é mató muchos dellos, é prendió seis vivos, é por aquellos seis que prendieron, dió Baldac otros seis de los doce que tenia presos del conde Baldovin.; é en esto, de los seis que fincaban aun en la prisión, soltáronse los cuatro de noche, mientra dormían las guardas. E cuando aquel, rico hombre Baldac vió que de los doce presos que tenia non le quedaban mas de los dos, pesóle, é porque non fuese mas escarnido, mandóles corlar las cabezas. De allí adelante el conde Baldovin, que tenia su confederación con muchos ricos hombres délos m oros,de aquellos aue eran en derredor dél, non quiso mas haber amistad con ningún turco, dellos, mas esquivaba su amoré su compañía, é mostrógelo por hecho; é non tardó mucho, que en aquella tierra había un alto hombre turco, que había nombre Baldac (1), é este vendiera la cibdad, que fuera antigua é muy fuerte, é babia nombre Sarmas; é aquel turco babia puesto sus pactos é conciertos con aquel conde Baldovin, é una de.las posturas era esta í que ese turco Baldac irajiese su mujer é sus hijos á la cibdad de R oax; mas el turco non lo coraplia, é según dice la historia, excusábase con dilaciones fengidas por alongar lo que prometía de hacer; é un dia vino é hablar con el conde Baldovin, así como solia, é preguntóle el Conde que por qué non le mantenía aquello que había puesto con é l , é Baldac comenzóse deexcusar con sus razones falsas; é la pleitesía era grande, é nacía gran daño al conde Baldovin é á los cristianos que con él eran en no complirse. E por no dejar crecer tanto el daño,;el Conde hízole prender, é mandóle tajar la cabeza, é allí se arnaló la maldad que por Baldac venia á los cristianos é lo que les podríavenir. I(1) Parece faltar algo en este párrafo, tí estar equivocado el nombre del lurco; pero, no teniendo aquí á la vista mas texto que el impreso, hemos tenido que seguirlo ciegamente. En la obra de Guillermo de Tiro, lib. v n , cap. vii, se nombra á dos turcos, uno
WmSiúo Balalf el otío Balduc..
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28.0 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR. .;vil ' ;’dCAPITULO C L X X X II.Córao el conde de Tolosíi movió con su gente de Antioca, é fué é cercó á la cibdad de Albarra , 6 la tomó, é puso arzobispo.Mientra que e] duque Gurlufre folgaba en aquella tierra de Turbesel, el conde de Tolosa ayuntó su gente é gran compaña de pelegrinos que estaban en Antioca, é sem^ábalo que no hacian Lien en estar así de vagar, é vino con su gente á una cibdad que estaba muy bien bastecida, é había nombre Albarra, é es á dos jornadas de Antioca, é cercóla; é tanto aquejó á los cibdadanos é ios apretó, que se le dieron, é el Conde entró en aquella v illa , é anduvo en ella, é apoderóse en ella é de toda la tierra en derredor, é agradesció mucho á nuestro Señor Dios la honra é la bienandanza que le allí diera; é porque era la cibdad lugar inuy hermoso é que le perte- nescia para haber perlado, escogió un buen hombre que viniera de su tierra con é l, q establecióle por arzobispo de aquella, cibdad; é ese arzobispo había nombre don Pedro, que era natural de Narbona, édióle e! Conde la meit,ad de su cibdad por lieredad para silla del arzobispado ; é esto librado, fuese para Antioca, é consagróle don Bernal, el patriarca de Antioca, é confirmóle por arzobispo, é diólo al puebM' para perlado de todos, amonestándolos, é mandóles que todos le obedes- ciesen como á su arzobispo, é á él mandó, é amonestó otrosí, que los guardare,é les hiciese como á sus hijos espirituales; é habia hí estonce de la compaña del conde de Tolosa itn caballero muy esforzado é muy bueno de armas, é decíanle don Guilléin; é .este caballero don Guillem , cuando se ganó Antioca,tomó éi, por su ventura buena que le acaesció, la mujer de Árquílis, que fuera el señor de la villa, é dos nietos, hijos de un su hijo, que llaníaban Zaifadola (i) , é teníalos presos ante de la gran batalla. E aquel Zaifadola ayuntó muy gran haber, é diólo por ellos, é redimiólos é' sacólos  ̂de la prisión, é levó consigo á su madre é aquellos dos sus hijos; é desto acaesció bien á don Guillem, ca hobo por ellos muy gran haber. E en aquella sazón vino una gente de Alemana, cristianos, é eran naturales de tierra de Tiesta, é venían en romería á Ultram,a r , é arribaron al puerto de San Simeón , é fueron á holgar á Antioca, é la [ñeitad de la compaña quedáronse en ella, é eran aun ahí, é murieron todos los masdellos de la pestilencia de la enfermedad ĉ ue oistes que se hiciera en Antioca. Esta mortandacrde aquellos pelegrinos alemanas conteció en muy poco tiempo, é maguer que era gran compaña, todos murieron, que non escaparon sino muy pocos; ca tres meses duró aquella pestilencia, é fueron estos julio é agosto é setiembre, hasta la entrada de octubre; é bien murieron hí de caballeros hasta quinientos, é de la gente menuda hasta mil é qui- nietítos. CAPITULO G LXXXIII.VCómo todos los ricos hombres de los'cristianos se ayuntaron enAntioca, é fueron á cercar á la cibdad de Marra, é la tomaron porfuerza.En pos de aquello el primero dia de noviembre todoslos ricos hombres que se partieron de Antioca por la
'  > *(1) En Guillermo de Tiro Samsadola.
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mortandad fueron allí llegados todos, ca así lo habían puesto cuando se quedan derramar por la tierra á ha-í her mas limpios aires é viandas, é esquivar la p e s ti-íS  lencia; é despues que ellos todos fueron ahí ayunta^ dos, hablaron en lo que debían hacer; é su acuerdo fué atal, que.fuesen á cercar aquella cibdad, de que dijimos que decían Marra, que era fuerte é bien bastecí^ da; é de la cibdad Albarra, la que habia tomado el conde de Tolosa, no habia hasta esta cibdad de Marra mas de ocho millas, que son cuatro leguas. Mas non podían ya retener al pueblo de los pelegrinos, é quejábanse mucho además para ir á Hierüsalen. E por aque» lia queja que el pueblo hacia á los ricos hombres, é aquella priesa tan grande, los ricos 'hombres, mientra' :M  que se aguisaban todos para el camino, por non.estar vagarosos ni en balde de no hacer alguna cosá.c|e/ bien, por haber razón conveniente por do los fuesen, deteniendo, aquel dia que pusieron fueron todos muy. bien aderezados, el conde de Tolosa, é el duque Gu- dufre, é Euslacio, su hermano, é el conde de Flándes, é el duque de Normandía.é Tranquer. Estos altos hoinr bres todos aderezados salieron,é vinieron á aquella cib- dad de Marra, é los de la villa estaban muy ricos é muy lozanos, mayormente porque vencieran ellos en aquel año una batalla que hobieron con los cristianos, é»ma- taron muchos.é desbaratáronlos todos; é por ende, non preciaban á los altos hombres,, é daban poco por ellos;, é despreciaban mucho á todos los de la hueste, é ñoti ‘ los tenían en nada; é alzaban sobre las torres cruces que hacían por escarnio é por deshonra de los cristia7. nos, é escopian en ellas por desprecio de la nuestra fe, é facianmtras villanías muchas para enseñar á los cris- K' tianos; é los ricos hombres de los cristianos, .cuando ^  aquello vieron, fueron muy sañudos por ello é hobie-̂ . ron muy gran pesar, é comenzáronles de guerrear, mandaron combatir la cibdad, é combatiéronla,de tal ., manera, que si escalas hobieran habido, fueran entrados en la cibdad con ellos; é esto fué luego el según-, do,dia que hí llegaron. A tercero dia despues des-/ to vino don Boymonte, é trajo gran gente consigq , é- fincó las tiendas de la parte que non estaba cercada 1/  cibdad; é los cristianos hobieron gran pesar, porque no hacían nada de aquello que querían, é ficieron hacer sarzos á gran priesa, é alzaron cadahalsos é cas- /  tiellos de madera, é enderezaron unos instrumentos á que llaman manganillas, é allanaron luego los vallada  ̂res é las carcavas, é cegáronlas é pararon las llañasj |
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'/’ucon la.tierra, é metieron hí luego los maestros con pi-,:.cospára derribarlos muros. Los de dentro defendían-, se cuanto m asé mejor podieron, é echaban piedras, fuego, éagua ferviente, é cal viva para cegarlos, é s é -; bo, é pez, éaceite, todo mezclado, encendido de fuegOy é saetas, que iban tan espesas así como gotas de lluvia. Mas loado Dios, pocos hobo hi feridos de los cristianos ; muchos comenzaron á enflaquecer de los de. dentro, ca los de- fuera non les dabail vagar, porqué cuanto los unos se apartaban á folgar, los otros venían luego á combatir; é despues que entendieron los cristianos que á los turcos menguaba la fuerza, cobraron, ellofe corazones é-voluntad é ardimiento, é llegarofi á los muros luego con las escalas, é subieron .mucho ahí-
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LIBRO SEGUNDO. 281IIá’ E entre lodos los otros, liobo lií ún caballero mancebo ardid, natural de Lem osin, é decíanle Golfer de las Torres, que subió fasta cerca de las almenas, é fuera la oibdad esa hora tomada, si non fuera por la noche, que ios estorbó, que vino luego mucho escura, por lo cual ladejaron de combatir hasta otro dia; ca bien desale la mañana hasta el sol puesto no habían cesado de combatirse con ellos, é hicieran biep guardar las puertas de la cibdad.porque no fuyesen los moros, é otrosí I fuéla hueste bien guardada. Mas la gente menuda vieron que non parecía ninguno por los muros, ni oyeron veladores ni otro hombre que hablase , é llegáronse á los muros sin mandado de los caballeros, é subieron por las escalas‘é entraron en la villa , é halláronla toda vacía de gente; é de lo que fallaron, tomaron cuanto quisieron, é non parescia ninguno que gelo amparase, é habíanlo bien menester, como aquellos que sufrieran muchas fatigas de hambre é pobreza, é porque fueran menguados de todo bien, ca todos los de la cibdad eran ascendidos en caños é en cuevas anchas é fondas so tierr a / por escapar á vida. E .otro dia de mañana , cuando vieron los ricos hombres que la cibdad era tomada, entraron dentro, mas poca fué la ganancia que hallaron, ca los que venieran primero lo habian tomado todo. E cuando supieron que los turcos eran ascendidos so tierra, acendieron fuego de paja seca, rociada con agua é con pez, á las bocas de las cuevas, é de la paja, que era mojada é de la pez hízose el ftiegoé el fumo muy grande, é entró dentro enlas cuevas tanto dello,que por fqerza, hobieron á salir dolías; é los cristianos mataron muchos dellós, é los otros que quedaron leváronlos presos. En'aquel lugar murió de su muerte un hombre religioso, que temía mucho á Dios, é decíanle don Gui- Ilein, é era obispo de Orenga; é el duque Gudufre, despues que bobo hí folgado con las otras compañas bien quince dias, fuése al conde de Flándes.para Antioca, para librar sus hechos.CAPITULO G L X X X IV .
4Cómo el duque Gudufre fué á ver á Baldovin, su hermano, é á ■ la tornada posaron cerca de una fuente, é salieron una compaña de turcos, é cómo los venció.

» ♦ El duque Gudufre de Loréna é de.-Büllon, cuando vió cómo el pueblo menudo se aparejaba para ir contra Hie- rusalcn j é que no daban vagar á los ricos hombres, quiso ir á ver á su hermano ante que fuese dende, é tomó poca compaña consigo é fuése para Roax, é despues que
Ivió á su hermano é hobo librado aquello que había de librar con é l, tornóse para los otros caballeros que lo atendían en Ántioca; é cuando fueron llegados tan cerca do la cibdad , así que no habian ya de andar mas de dos leguas é, media ó tres á lo mucho, hallaron una .fuente muy fermosa en un prado verde é muy limpio, é dijeron sus compañas al Duque que aquel lugar era bueno para comer é que comiesen hí , é acordaron toda la compaña á ello é descendieron; é mientra los hbmhres guisaban seguramente- su yantar, salieron de itn gran carrizal que estaba hí de cerca gran compaña de turcos muy bien armados, é veníanse, para ellos; é el duque Gudufre é los que con él eran, cuando Ips vieron venir, tomaron sus armas así como pu

dieron, é subieron en sus caballos muy apriesa é tornaron contra ellos, é cometiéronlos é fuéronlos á herir muy de récio, é fué allí muy grande la batalla; é el Duque fué tan bueno é hízolo tan bien, que mató los mas de los turcos, é los que pudieron fuir fuyerqn; é los cristianos no perdieron ninguna cósa, mas gana- ronde los turcos caballos é armas é otras cosas. L i-  brado aquel torneo, comieron é fuéronsepara Antioca con gran alegría.
p CAPITULO G LXXXV .De la contienda que hobieron entre sí el conde de Tolosa é Boymonte, é cómo la gente menuda derribaron las torres de la cibdad de Marra,  mientra habian su consejo los ricos hombres.

✓Revuelta grande é desacuerdo hobieron Boymonte é el conde de Tolosa sobre aquella cibdad de Marra , de que pistes ya ante desto que fuera ganada, porque el Conde la quería dar al arzobispo de Albar- ra, é don Boymonte. decía ■ que él non quería darle sií parte, si non le dejase las torres que tenia en Antioca, é el Conde non gelas quiso dar, é al fin don Boymonte fuése de Marra para Antioca con gran despecho, é hizo luego combatir las torres que tenían la gente del conde de Tolosa, é tomólas por fuerza, é sacó dende aquellos bpmbres del Conde que las tenían . E de allí adelante tomó don Boymonte á Antioca toda en su cabo, é aquellas compañas del conde de Tolosa fiié- ronse para él;é el Conde, despues que vió que su gente era venida de aquella manera, hizo él otrosí á su guisa de aquella cibdad que había conquerido, é dióla toda al arzobispo de Albarra; é en tanto que el Conde é el Arzobispo ordenaban en cómo aquella cibdad fuese bien guardada, de manera que los turcos non la pudiesen cobrar, la gente de pié comenzóse de ensañar porque los ricos hombres tardaban tanto en tomar las cib- dades é las otras villas menudas, é con tendían .entre sí, é por razón de las conquistas de los caballeros se detenían, é porque echaban en olvido aquello porque fueron movidos de sus tierras é venidos a llí; é quejábase el pueblo menuflo porque les parecía que los altos bombres non daban nada por cumplir las romerías que prometieran; é acordaron sobre esto la comunidad entre sí que luego que. el Conde se partiese de aquella cibdad de Marra, que fuesen ellos é la derribasen tocia fasta en tierra, de manera que non estuviesen mas por el Conde, En pos desto acaesció que se ayuntaron los altos hombres en Roya, que es una cibdad que está en medio de la carrera de Marra é cíe Antioca, para haber su consejo si irían contra Hiemsalen, ca los cjuejaba mucho el otro pueblo , é desacordáronse allí ios ricos hornbres, que non ficieron nada, E mientra el conde de Tolosa fué á aquel consejo con los ricos hombres del pueblo que fincara en Marra, á pesar del arzobispo de Albarra, é sobre su defendimiento, levantíi- ronse é derribaron las torres é los muros de la cibdad de Marra, ca non qiferian que por achaque de aquella villa tardase el Conde en aquella tierra; é el Conde, cuando tornó, fué muy sañudo de aquello que el pue-blb había hecho. Mas despues que vió que non, b.abia
1 .emienda, encubrióse en su corazón. La gente de pié co-
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2&2 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR. 1menzaron á dar voces estonce é decir á los ricos hombres que saliesen é ios guiasen, porque ellos cumpliesen sus romerías; si esto non quisiesen facer,,que escogerían ellos un caballero, é que lo harían sucabdillo é que le siguirian é irian con él por do quier que fuese hasta la cibdad de Hiefusalen. De la otra parte la hueste habia. muy gran mengua deviandas, tanto, que la gente pobre laceraba de mala manera é morían de fambre, é muchos dellos habia que comían cardos é otras cosas que non eran de comer ni eran limpias para las comer hombre; é por esto cayó en ellos gran mortandad ; ca habiaq ya estado allí luengo tiempo con aquella hambre, despues que ganaron aquella Cibdad de Marra; asi que, habían perdido gran parté de gente, no tansolamenteporarmas, mas por lamucha laceria que sufrían. E murió estonces un caballero mancebo muv
i  cnoble é muy fidalgo, é decíanle don Jarran, hijo de don Yugo de San Polo, é murió.511 muerte, é bobieron gran pérdida en su muerte los dé la hueste.CAPITULO G LXXXV LCómo el conde de Tolósa prometió á la gente menuda que irla con ellos á Hierusalen, é cómo movió con su gente.

sDe las cosas que dichas son, porque así pasaban, fué en muy gran coila el conde de Tolosa, de manera que non sabia qué hacer; que de la una parte habia gran piadad é grande dolor de la laceria que veia sufrir á la gente pobre, é era muy movido en su corazón por hacer lo que ellos demandaban, é.íe rogaban muy aíin-  ̂eadamente á él é á los otros que los levasen á Hierusalen á complir la romería que prometieron; é de la
 ̂ • 1otra parte veia que los ricos hombres non acordaban en aquello que el pueblo menudo demandaba. Pero el Conde, como era de gran corazón, dijo que non dejaría ya mas morir la gente pobre, é púsoles dia cierto en que movérian sin dubda dé ida para Hierusalen, é esto que seriq á cabo de quince dias; é porque tomasen con- ,horte é alivio de la hambre é de la laceria que habían sufrido, tomó una parté ele los caballeros é de gente á pié de los mas fuertes é mas esforzados que halló , é los otros dejólos dentro en la cibdad dé Albarra; é entró él con estas compañas por tierra de sus enemigos, é quebrantó villas ó castillos muy fuertes, é corrió la tierra, é,trajo muchas bestias é mucho ganado é mucha vianda, é machos cativos entre hombres é mujeres ;^é cuando tornó'á la cibdad de Albarra, partió luego todo aquello que traía, é dió su parte también á los que quedaron en la villa como á los que fueron con é l; así que, todos fueron ricos de haber é de viandas. Entre tantollegó el dia áque habían puesto de mover, é dieron todos.voces,diciendo: «Andar, andar;» é dijíeron al Conde que no habría otro plazo dellos, é el Conde non supo qué hacer, ca bien sabia gue el pueblo de^ mandaba derecho, mas él tenia poca compaña á caballo, é rogó al arzobispo de Albarra que fuese con él, é el Arzobispo otorgógelo de grado, é dejó su tierra encomendada en mano de un caballero que decían don Guillen d eT u ji, é non dejó mas de sjete hombres á caballo con él, é treinta hombres á pié.Mas de.-pues non tardó mucho eñ mejorar su hacienda, é mejoróla de forma, que fueron luego con é l, á pocos dias, cuarenta á caballoé

ochenta á pié. El dia qüe oistes ya , del plazo que ha-r̂ v| bia puesto de partir, hizo el Conde poner fuego á faíll cibdad de Marra é quemóla toda, é fuése luego s ú í-|  carrera , é levaba de los de su compaña bien mil hbinw 'S bres cuando se partió dende. Mas non habia mas do cuatrocientos á caballo.
t • < r i >SiG;CAPÍTULO CLXXXVII. MCómo el duque de Normandía é Tranquer movieron para ir cóli-'-'.'tílel conde de Tolosa á Hierusalen. i>.Ido ya el Conde de Tolosa, salieron despues el.duque de Normandía é Tranquer para ir con é l, é canzáronlo, mas non levaba cada uno dellos más dé; ;fÍ cuarenta hombres á caballo, pero la gente de pié qü  ̂ ; levaban era mucha. Desto les fué bien; que en aquella carrera hallaron grande abasto de vianda , é pasarohpor estas tres cibdades é tierras, Cesárea, é Aman f».'. i-Tj

/JI
Camela (i). E los señores dqsas villas enviábanles .ipü'y .grandes dones de oro é de plata , é presentábanles búé^' yes é vacas é carneros, é hacíanles buen mercadó/de^ todas las viandas é de las otras cosas, é guiábanlos cádá uno por su tierra. Mucho mejoraba la hueste é creci'a''-̂ 5|| cada dia, ca hallaban buepos pasajes por do quier qiie ; iban, é de caballos, que habían gran mengua, hallaron' ;y| buen mercado, de manera que compraron ende tan-^; |  tos, que ante que los otros ricos hombres viniesen, hoy bierqn ellos en su compaña mas de mil hambres á bailo, é iba por el camino, que era léjos de la mar;.raas;Vv| despues acordaron que se acostasen bácia la m ar, p:ory| saber mas de ligero é mas aliína nuevas de los rieps'^j hombres que quedaban en Antioca, é que hallasen.á., | vender mas á su placer aquello que liabian menester ertyy las naves qpe estaban por los puertos. ■‘-¿i

* v . vCAPITULO C L X X X V IIL f»rir “úíCómo el conde de Tolosa desbarató los turcos que venían á herir,en la rezaga,  é mató los mas. ’ 1/'1V

iTéí

Despues que el conde Remon de Tolosa se partió de,. la cibdad de Marra é la bobo quemado, según que,hán-<f| bédes oido, é se ayuntó con los otros altos hombres,.ahí
y  •duvieron mtiy bien é en paz toda aquella carrera é daño, sino de una cosa : que alguna vez venían turcos robadores en pos do la hueste-, é mataban é prendían ;í;|| los que hallaban flacos é enfermos de los que quedaban . ¡ detrás; é el Conde, cuando esto supo, bobo muy gran pesar, é á los que se querían posponer hízolos ir en la . ; delantera, é quedóse él en la zaga por la guardar, écoh él el arzobispo de Albarra con poca gente, mas en búb>;fv';-|| nos caballos, é echóse el Conde en celada por ver vernian aquellos que hacían aquel daño en la huesté. ^  É é l, estando en la celadaluego á poca de hora vinié-r ron los turcos é dieron salto en la rezaga, guevepiííh/í^ detardándose a sabiendas; é el Conde salió aquella zon de la celada, é íirió en ellos é matólos lodos, muy pocos, que prendió é, levólos cativos', é ganó:déffí‘:;>®l líos muy buenos caballos, é muchos con sus guárñi ciones ricas é otras, armas muchas, é fuése con, todé: aquellos despues para su hueste con'grah alegríá.^E í- . ' j .

desde aquel dia adelante anduvieron por toda la tierra ,muy seguros; é non les fallescieron viandas de lascib^, ~|||(1) Debió decir - J
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ĵades-ni de los castillos de á derredor por do posaban, lii bobo señorío que non les enviase grandes dones por estar bien con ellos, é hacíanles hacer gran barato de las viandas, sino en im castillo, que era tan fuerte, que lu gente dél fiaba tanto de su fortaleza, que por aquello no les enviaban presentes ningunos ni mensajes, antes descendieron todos armados del castillo, é pensaron defender á los cristianos un paso fuerte en que se j ‘̂0Úeron, que se les ofreció de pasar en el camino; mas iQgcristianos, cuando esto vieron, tornaron sobre s í, é firieron en ellos muy de recio, de manera que los turcos todos fueron desbaratados; así que, pocos quedaron que rio fuesen muertos ó presos. Guando los ricos hombres de la hueste vieron aquellos turcos del castiello qqé así eran desbaratados é presos, fueron luego para la fortaleza é tomáronla, é así como venían derribaron los niuros é quemaron las casas; despues tomaron cuanto lií bailaron , é hobieron dende muchos caballos, que andaban, paciendo por los prados. E con los cristianos andaban muchas espías de los ricos hombres de la tierra, que las habían enviado por ver é saber cómo iria._̂ á los dé las villas con ellos; ó cuando ellos vieron que los cristianos hacían así a su voluntad, que ninguna cosa non se les podia defender, estonces estas escuchas que hí andaban fuéronse para sus señores, é dijiéronles que muebo era fuerte é ardid aquella gente.- Estonces ve- .ríades venir de todas partes tantas viandas é otras buenas cosas, que semejaba que de baldé lo daban; mas esto.era porque los temían mucho, é por ende, pugnaban cuanto podían en los apaciguar é complacer.
^ s CAPITULO C L X X X ÍX .

t •Cómo el conde de Tolosa cercó la cibdad de Arcas.• Np tardó mucho esto que contado habernos, que el conde de Toíosa é los otros príncipes é ricos hombres que allí iban pasaron aquella tierra con los otros sus romeros, é.venieron á los llanos de una cibdad antigua, que estaba asentada en muy fuerte lugar,.é era ya cnanto cerca de la mar; é esta cibdad había nombre Arcas, éfiricaron tiendas los cristianos cerca de esta cibdad; é esta Arcas es una de las cibdades de tierra de Fenicia, qué^está al pié de un monte á que llaman Líbano, en un • otero muy fuerte, é á cuatro millas ó cinco, que son dos leguas ó dos é media, dende al m ar; é es.la tierra de aderredor della muy abastada é muy viciosa de pastos é de aguas.^Las escripturas dicen que esta cibdad Arcas frió edificada allí de muy antiguo tiempo; que Noé, que l en el arca del diluvio, bobo tres hijos; é el uno dellos > nombre Sem , é deste hizo un hijo que bobo nombre Cain,é deste Caín vinootro, á que llamaban Arche- Ous; é aquel Árchecus fizo esta cibdad, é por esto le pusieron este nombre. Arcas, del nombre de aquel A r- ^heéüs (1), que la pobló. En aquella villa Arcas yacían muchos cristianos presos, é habían enviado á decir al conde de Tolosa é á los ricos hombres que por ninguna .mnUexa no moviesen adelante fasta que fuesen á aque- id, ca muy gran bien'é gran honra les vernia 
U Otrosí en la cibdad de Trípol, que es villa muy é muy rica, é era cerca deste lugar cuanto á seis millas', qiiekson tres leguas, había hí muy gran
Arachis.

pieza de cristianos presos,é esto del comienzo, cuando los cristi^mos cercaron primero á Antioca; é despues qué fué tomada, salieron los cristianos fuera por correr la tierra é buscar viandas que babian menester, é cáti-, vábanlos ,en muchos lugares; así que, pocos castillos é cibdades había en la tierra en que no toviesen cristianos cativos. É  dentro én. aquella cibdad de Trípol estaban dellos mas de docientos, é estos cativos mesmos babian enviado á decir á los cristianos de la hueste que si ellos querían facer muestra de conquerir la ^ r r a , que el rey de Trípol les daría gran haber porque non fuesen á lo suyo é se partiesen della, é soltarían todos los cristianos que tenían cativos; é los ricos hombres hiciéronlo así, de manera que llegaron á la cibdad de Arcas, por ver qué continente ó qué muestra farian para defenderse , é otrosí por atender por allí á los otros caballeros que habían de venir luego en pos de ellos,CAPITULO CXG.Cómo se apartaron de laliueste unos trecientos hombres, é hicieron cabdillo á Pvemon Pólet, é cómo cercaron ó Cartasa é la tomaron. I ,Allí salieron de la hueste de los cristianos cien hombres á caballo é docientos á pié, é hicieron su cabdillo á un hombre que era buen caballero é llamábanle don Remon Polet (2), é era hombre muy fidalgo, é fuéronse acabdillando ellos é é l; é anduvieron hasta aqpella cibdad de Cartasa, por ver si bailaban alguna cosa que ganasen, é llegáronse bien á la cibdad é cometiéronlos muy dé récio ; mas los de dentro defendiéronse de tal manera, que los cristianos non los pudieron dañaren ninguna cosa. En esto que ellos lidiaban vino la noche, é partiéronse de la lid los cristianos, por tornará, otro dia á ellos mas holgados, é demás desto, que atendían ayuda que les llegaría de la hueste; los de la villa temiéronse que otro día vernia á los cristianos tamaña gente de,ayuda, que los corabaürian, é ellos non lo podrían sufrir; é por este'miedo partiéronse esa noche de la villa muy callando é muy sin mido , é fuyeron á las montañas, é non levaron consigo ninguna cosa sino,sus mujeres é sus fijos, é armas algunas los que las pudieron tomar é todas las otras cosas, é cuanto allí tenian todo lo desampararon é lo dejaron en la villa. Elos cristianos, que non sabían de esto nada, levantáronse de buena mañana, ó fueron diciendo los unos á los otros é
* * Kmetiéndoles en los corazones que fuesen buenos é pugnasen en facer bien é combatiesen la villa mas de récio. que nunca; é así como allegaron fuéronse acostando á la villa, é ios armados llegáronse al muro é no vieron hombre ninguno ende, ni facer ruido ni sonar, sino que estaba todo muy callado; é cuando esto vieron los cristianos que iban á combatir la villa, armáronse todos é diéronse á revolver muy apriesa, é hicieron escalas por do subieserpá los muros, é enderezáronlas de manera que subieron; é cuando fueron encima de los muros no vieron hofnbre ninguno dentro en la cibdad; estonce descendieron, é hombre del mundo non salió á ellos ni pareció. Cuando aquello vieron, fueron muy alegres; e llegaron,á las puertas é abriéronlas, é entraron todos;(2) El mismo caballei’O llamado Rmore' Veles en la pág. 3, col. 2 .V
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.vJ284é ctiando vieron la cibdad así desamparada, entendieron bien que los turcos todos eran fúidos, é entraron por todas las casas de la cibdad, é no hallaron ningún hombre en ellas, é hallaron toda la cibdad llena é tan rica étan abastada de todo bien, donde tomaron cuanto quisieron; así que, todos fueron ricos, é cargaron é levaron lo que quisieron de lo qiie hallaron, é fablaron é departieron asaz en su buena dicha, é ficiefon grandes alegrías, é dieron muchos loores á Dios,•  CAPITULO CXCI.Cómo los ricos hombres movieron de Antioca é se fueron para ir á Hierusalen, é cómo se despidió dellos Boymonte.Despues que entró el mes de marzo, el pueblo que había quedado en Antioca vio que era ya el tiempo de mover, é dijieron al conde de Flándes é al duqlie G u- dufre, é rogáronles mucho que saliesen y a , ca tiempo era que se metiesen al camino é los levasen hasta Hieru- salen para cumplir sus romerías que habían prometido, por cuya razón salieran de sus tierras é eran llegados allí; é que gran mengua Ies era que el conde de Tolosa é el dnqup de Normandía é Tranqiier se fueran ya, é levaran consigo gran compaña de romeros, ó demás, que habernos ya nuevas ciertas de que bobieron mucha buena andanza en su carrera. Por estas palabras fueron muy movidos los’altos hombres é aderezaron sus cosas muy ahina, é metiéronse al camino., é llegaron gente cuanta mas pudieron á caballo é á pié; así que, cuando llegaron á Lichan (-1), esto es, á los campos de Sororia, contáronlos, é halláronse veinte é cinco mil hombres de buenas armas, según que pertenecía á cada uno. E don Boymonte salió con ellos hasta allá con toda su compaña, mas aquello non era del consejo ni de la voluntad de los ricos hombres que fuese mas de allí adelante, porque la cibdad de Antioca era nuevamente conquerida, é los enemigos estaban acerca; é por ende, los ricos hombres non quisieron que se alongase dendedon Boymonte; mas que se tornase luego é guardase bien la cibdad é la tierra en derredor de día é de noche. Boymonte, despues quedos bobo acompañado hasta allí é fechóles honra cuanta él pudo, despidióse' dellos, llorando mucho é sollozando porque se partía dellos, é ellos otrosí facían lo mismo porque se par- tiban dól, é al cabo encomendáronlo á Dios; é él tornóse de allí para guardar :de los enemigos la cibdad é la tierra, é ellos procedieron en el camino de su romería. CAPITULO CXCII.Cómo el duque Gudufre pidió á los de Lidian á Guinermes, unode Bolofla, é á su compaña, que tenian presos.
jLichan es ana cibdad muy noble é muy antigua, é está asentada en la ribera del mar, é aquella cibdad era señora é cabera de toda la tierra de Suria, é fuera señor della el emperador de CostaiUinopla; á ante que los de Aiitioca llegasen, veniera allí Guinermes, dé quien habéis oido en la historia ante desta que era natural de Bolofía, é vino hí por mar, é,arribara á Tarsa cuando Baldovin, l^ermano del Duque, la tenia. E aquel Guiner- mes veniera á la cibdad de Lichan con toda fiii compaña, é pensóla ganar por fuerza, é cometiólo de facer(1) En otras partes Liscfia; es Laodicea.

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é combatióla. Mas, así como dice la.historia, hóbose eq̂  í̂ el fecho locamente, cá los de la villa salieron á ellos-Í^| prendiéronlos, é teníanlos áurt presos cuando los ricos , ::i hombres hí llegaron. En esto el duque Gudufre sup¿^ í  cómo era Guinermes de la tierra de su padre natUraL’ l  é que había estado en compaña de.Baldovin, su herm a-: |  no; é envió á esta causa por los grandes hombres de la ‘ 1 villa, é ellos venieron á é l, é rogóles.que le diesen á Guinermes, é ellos non lo osaron hacer, é diérongíí-:^ í  lo , é su compaña con él é todas sus naves; é el Duque mandóle que se fuése con ellas á par de la huesté cada 1  d ia , el por mar, é lá hueste por la tierra, é él hizolo de ’S grado. CAPITULO CXGIII.
id,* *•

á
. . ^

\  »Cómo el alcaide de Guibel fué al duque Gudufre, é le  prometió" í í  mil pesantes porque se partiese de la cerca, é él no quiso-é :M¡! cómodos tomó el conde de Tolosa, é de la raeiUira que levantó; ■
11
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Partióse de Lidian el Duque , é fuése despues que le bobieron dado á los presos, como es dichos é los qup  ̂-IS movieron tarde de Antioca é de Cecilia é:de las otraá̂ ': |  tierras en derredor eran ya venidos, que fueron todós;/^ ayuntados por la marisma, é fueron ayuntados del todo '''' en una cibdad que llaman Gibe! é yace á once millas de Lichan, é allí posaron’ é cercáronla. E un privado del califa de Egipto tenia aquella cibdad, é era esta , cibdad de Gibel la primera de la marisma del señorío; del califa de Egipto. E aquel alcaide que la tenia salió ' í fuera por recabdar treguas délos cristianos, é habló  ̂con el. duque Gudufre, é prometióle mil pesantes de la ; S moneda de aquella tierra é otros grandes dones, é el. Duque non lo quiso escuchar; ante dijo que tal hecho; como aquel que seria traición é deslealtad, éque non.-'| quisiese Dios que él tomase talosidones. E el alcaide, í| cuando aquello oyó, partióse de la habla del Duqup, ó despues envió sus mensajeros al conde de Tolosa, é ' |  prometióle aquella cuantía de haber que prometió a| /  ̂Duque si le podiese atraer á que ficiese levantar la hueste de sobre la villa. E murmuraron estonce por l£t, "I hueste, é bobo fiima que el Conde tomara aquel haber; ■’;! que es dicho por facer descercar la villa. Aquí cuentáik ¿i historia que el Conde, sobre estoque decían déi por ta'*'i; hueste, que él tomara aquel diimro por facer descercat la villa; que él inventó una mentira por desfacer aquello que decían dél, é darles á entender que en otra cosa : hobiesen que ver, é dejasen aquella razón; é la  men- tira que dijo fué esta: que él que habíarescebido men-; ;;v saje é cartas é nuevas de que era bien cierto que el sol- dan de, Persia tenia muy gran saña porqué Gorvalaii, su alférez., fuera desbaratado, é que se tenia por quebrantado porque perdiera tanta gente;'é por aquella ra-, ,J zon que había ayuntado todo su poderío, é_que .yeniá;;. muy esforzado é muy apoderado con muchas gentes  ̂para lidiar coh todos aquellos que hallase de lá fe de . Jesucristo; é cuantos cristianos alcanzase, que son la gente desta fe , que los mataría é los cativaria,;^ los ' desfaria todos; é aquestas nuevas envió el conde dé Tolosa, por el arzobispo de Albarra, al Duque é al con- de de Flándes; é envióles sus cartas, en que les rogaba. , muy afincadamente que dejasen luego aquella cercá é,(2) Ad urbem Gabulonensem, quam vulgari appellatione. Gybelhm t ó f t L  Guillermo (le Tiro, lib. vil, cap. XYiii.

'  L'

■:á'>•■'VÁ • ' 'S■

ei

- '1 '



\ V»ftue se levantasen della,, é veniesen á él; así que, fuese,ríHodos ayuntados cuando veniese aquella gente. Despues que el Duque é los otros ricos hombres oyeron aquellas nuevas, hobieron muy gran pesar, ca bien pensaron qne todo era verdad, é partiéronse luego de aquella cerca de Gibel é fuéronse, é pasaron por la cib- dad de V^lania, que es so el castillo de Margrant,é despues venieron á Maraclea (t), que es la primera cibdad de tierra de Fenicia é de la parte de la trasmontaña; é de-alíí fueron á la cibdad de Tortosa (2), é en una isla q|Lie está hí en par , en que ha otra cibdad , posaron é pSrtieron hí sus naves,, é fólgaron hí ya cuántos dias, é despues movieron de a llí, é comenzaron de andaré ■venieron fasta la cibdad de Arcas.
♦  * éCAPITULO GXCIV. .
ICómo Tráiiquev contó al duque Gudufre é al conde de Flándes la traición que flciera el conde de Toíosa.

• '  ITranqiier,-en pos destoque dicho es, salió déla hues- ' te é filé á rescebir al duque Gudufre é al conde de Flan- des, que venían, é contóles el arte é el engaño que el conde de Tolosa ficiera , é cuando lo entendieron fue- 
roíi. m u y  sañudos por ello. E por esta razón, cuando llegaron non se quisieron ayuntar á la hueste, é fincaron ■ sus tiendas aparte de aquellos que cercaran la villa. E él conde de Tólosa bien vió que non había los corazones de los ricos hombres que eran venidos, é entendiólo en lo que posaran apartados de la hueste, é envióles estonces sus dones é grandes presentes con sus men- ■ sájeros,qué les dijieron tantas de buenas palabras é her- ' mósás razones, que en poco tiempo los sacaron de la saña é los hobieron apaciguado; así que, todos fueron amigos, sino solamente Tranquer, qué non acordaba con el Conde, antes lo acusaba de muchas maneras; éantes que viniesen los postrimeros de los altos hombres, la gente del conde de Toíosa non podían hacer ninguna cosa buena de armas contra los de la cibdad que habían cercado, mas tenían esperanza que acabarían mas ahina su fecho cuando llegasen todos loa ricos hombres postrimeros de la hueste. Mas non Ies acaesció así como ellos cuidaban; que cada vez que ellos fallaban algún engaño ó alguna arte para combatir ó para derribar los muros, to- dávÍÊ les venia el contrario de aquello que ellos pensaban; cá los de la villa desbarataban é quebrantaban todo cuanto ell'dsfacían; así, que, perdían lo que gastaban, é trabajábanse en balde. E bien parescia que nuestro Señor Dios les había quitado su ayuda é gracia, ca los de dentro mataron muchos de los de la hueste, é fueron allí muertos ' de dos piedras dos caballeros ftiuy buenos é dé gran , linaje, el uno fué Anselmo de Ribamonte, que por todos los lugares do él fuera siempre ficiera muy bien de armas; é el otro caballero de aquellos dos que allí murieron liabia hombre Ponce ele Paladín, alto hombre éri-'  '  I

CQ é muy privado del conde de Tolosa. Mucho'pesaba de , aquella cerca de aquella cibdad á todos los de la hueste, porque so detenían a llí, é mayormente á la gente de pié, que habían gran deseo de cumplir las romerías que prometieran de ir á Hierusalen.; é sobre todo, despues que el duque Gudufre fué venido, ca los que primero(1) Valentia-f Margai y Mareclea, en Guillermo de Tiro.Sin duda Tarteso.

LIBRO SEGUNDO. 285venían comenzáronse á tirar atrás de aquel hecbo; así que, non hacían ninguna cosa en la cerpa de la villa. /E mucho les pluguiera que el Conde fuera movido é partido de aquel logaré levantada la hueste, é se fuese con los ricos hombres.CAPITULO CXCV .Dé la gran dubda que bobo en los de la hueste sobre la lanza que fué fallada, é de cómo el clérigo entró en el fuego, é salió frió.Renovada fué estonce allí en ese lugar úna, palabra de la gente menuda, é otrosí algunos de los ricos hombres , sobre razón de la lanza que fué fallada en Antioca, así como Distes ya en esta historia ante desto; ca los unos decían que verdaderamente aquella mesma' era la lanza con que nuestro redentor Jesucristo fué herido en la cruz é que fuera rociada de la su sangre, é por la virtud de D ios, que es todopoderoso, la fallara un hombre bueno, é la mostrara por conhortar al pue- blo en tiempo que era menester. Los otros alegaban que no era esa la lanza, sinon que era dicho por engaño, é que el conde de Toíosa habló aquella chufa, é la levantara de suyo por meter al pueblo qiíe trajiesen muchas ofrendas. E este alborozo fué en el pueblo fecho porque ofreciesen mucho; que lo inventara un clérigo, que bahía nombre Am óles, que era capellán privado del duque de Normandía é hombre muy letrado, é era hombre muy malicioso, porque toda cosa podia buscar en desavenencias é en discordias entre los hombres, así cómo oirédes adelante en esta historia. E sobre esto se levantó gran ruido en la hueste, así como ya Gistes; é aquel que la lanza falló oyó aquello en que dub- claban los de la hueste, é vino ante los ricos hombres muy esforzadamente é díjoles; « Señores, no dubdédes en aquello de la lanza con que Jesucristo fué ferido en la cru z; ca sabed por cierto que no hobo engaño ninguno ni cosa que fuese sino de Dios. Epor dar conhorte al pueblo menudo se mostró san Andrés, por la voluntad de Jesucristo, é aquel me enseñó é'me escribió cómo la lanza fué fallada; é por mostrarvos yo á vos que esto es verdad, así como vos he dicho, ruégovos que n ^ i-  deis facer una gran foguera, é yo temé en mi mano la lanza de que vos dubdais, é entraré en aquella foguera é pasaré por medio del fuego, é saldré sano á la otra parte, é si me quemare, teméis razón de dubdar, ca será verdadera la dubda; é si sano saliere dende, que el fuego non me faga mal ninguno, tened verdaderamente que esta es la lanza con que nuestro Señor Dios fué ferido, é estonces no habrédes que dubdar.» Cuando los ricos hombres é el otro pueblo esto oyeron, pares- cióles que decía bien eLclérigo, é acordaron todos en ello. E fue el fuego luego hecho muy grande é alto é muy fuerte encendido. E  acaegeió que fué esto en el dia deí viérnes^de la Cruz, é por aquello les plugo mas que fuese así probado en aquel dia, porque Jesucristo fué herido en aquel día con aquella lanza, é que él querría mostrar la su merced é milagro. Despues que el fuego así fué aderezado, aquel que se metía á aquesta prueba, que pasaría por este juicio, había nombre Pero Bartolomé, é era poco letrado, según que parescia, mas de otra parte era muy homüde 'é de muy buena vida.
. j
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286 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Ayuntóse aquella hora toda la hueste á derredor del fuego, é aquel clérigo Pero Bartolomé vino allí ante todos, é fincó los hinojos é fizo su oración á Dios; despues ' levantóse é tomó la lanza , acabada su oración, é entró con ella en medio del fuego,, é tardó dentro ya cuanto, é al cabo salió á la otra parte; así que, non le dañó el fuego ni lo quemó ni lo chamuscó ios cabellos ni Jos panos que traia, ni tocó por él el fuego ni la llama, ni le fizo señal ninguna en cosa. Cuando el pueblo vio aquel milagro corrieron todos á é l , cada uno cuanto mas pudo, para tocar en la lanza é poner las manos en los sus .paños por razón de reliquias, é ficieron con él gran fiesta é gran alegría. E desta manera bien creyeron todos que era verdad que aquella era la lanza, por aquel milagro que allí vieran, é non quedó cosa que dubdar.Levantóse aun despues en el pueldo'mayor alborozo é mas grande contienda; ca non Lardó despues sino pocos dias que murió aquel clérigo en quien Dios aquel milagro ficiera, é dijieron que aquel que tan ahina se murió  ̂ que fué por,la angostura que sufriera en el fuego, é por aquel achaque muriera tan ahina. Los otros de- cian que el clérigo saliera todo sano é alegre é sin daño del fuego; mas que aqúello^fuera por la voluntad de Dios que él tan ahina se muriera, pues que la verdad fué probada é sabida cómo era de la lanza ; otros decían aun que la gran priesa de la gente que le cercara cuando salió del fuego lo quebrantaran de manera, que eso le ficiera morir tan ahina; é contendian sobre ello sobre estas razones así departidas, los unos diciendo lo uno-,-é los otros lo contrario.CAPITULO CXCVI.De cómo fueron enviados mensajeros de la'hueste al califa deEgipto, é de la rcspnestá que les dio., Mensajeros fueron enviados á Egipto de parte de los honrados^hombres, por ruego de los embajadores del califa de Egipto , que vénieran á ellos cuando estaban sobre Aiitioca, según que habéis oído. E caquellos mensajeros de los cristianos fueron alió detenidos por fuerza é á manera de engaño bien un año, é llegaron estonces _á la hueste. E aquellos mensajeros mesmos del Cahía vinieron con ellos á los cristianos con palabras demudadas é devisadas, quedes enviara á decir él Califa en la cerca de Antíoca, ca el Califa les habia enviá- do á decir estonces que si ellos se toviesen muy esforzadamente con el soldán de Persia, qué habrían dél gran ayuda de gente é de dinero é de viandas! Mas aquella hora envióles á decir que pensaba qiie facía mucho por ellos si sufriese que los romeros fuesen á Hie- rusalen docientos ayuntados ó trecientos, aunque non levasen ningunas armas; é desque liobiesen hecho sus oraciones, que se tornasen en salvo. Cuando los ricos hombres oyeron estas razones que el califa de Egipto les enviara decir, toviéronlo por muy gran desden, é dijieron luego ante los mensajeros del Califa que se fuesen luego, é no estuviesen hí m as, é que dijieS’en á su señor que, por su quérer ni por su placer, ni por soltura ni por seguranza, no irían ellos á Hiérusalen unos en pos de-otros desarmados; ante irían contra su grado dél, é aunque le mucho pesase, con el ayuda de Dios, todos ayuntados é armados muy bien é señas al

zadas. E la razón por qué ellos esto enviab^ á decir  ̂é el Califa otrosí envió decir lo sobredicho, es esta; qfie ' " cuando los cristianos hobieron desbaratado á Corvatan en la cerca de Antioca, el poder del soldán de Persia fué,mucho menguado é enflaquecido; tisí que, ningu-, no de sus vecinos no le habían miedo ni temían de se alzar contra él, éhacerloque quisiesen poraquejiarazon Donde acaesció a sí: que un alférez del califa de Egfp^ to , que habia nombre Enmiros (1), quitara la cibdál de Hierusalen á la gente del soldán de Persia, é él fué mucho menguado é enflaqueció; así que, ningunodesus - vecinos non le habían miedo, ni temían de se non alz8  contra é !, é hacer lo que quisiesen por aquella razpri donde acaesció que la toviera ya treinta é ocho años pasados; é porque se vió estonce el califa de Egipto así ensalzado por el desbarato que los cri-stianós habiañ hecho al soldán de Persia, cuidaba que el Soldán no, podia haber acorro de ningún cabo por que pudiese cobrar á Hierusalen; otrosí los cristianos que la non pediesen ganar. ,
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CAPITULO CXCVII.De. los mensajeros que envió el Emperador á la huest.e de loscristianos.
- l i .
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De la otra parte eran venidos mensajeros del enipei:,, rador de Constantinopla con esta embajada que oisle^¿‘ '  ̂que se quejaban por el Emperador, su señor, é se querellaban de Boymonte é de los otros ricos hombres, que decía el Emperador que todos los altos hombres eran, sus vasallos, é que le habían jurado é hecho homenaje que ni cibdad ni castillo que ellos tomasen que del emperador de Constantinopla hobiese sido, que non ló temían para s í , antes gelo darían luego cuanto lo ho-, biesen ganado; é esto que sería así por toda la tierra hasta en Hierusalen, é que estonce fallecía Boymonte, é que los otros ricos hombres señaladamente con él lo habían otorgado así. E  desta manera hablaban los mensajeros de Constantinopla, é alegaban las aposturas que. los ricos hombres hobieran con él. Mas non las deciaii todas; ca verdad era aquello que ellos decían, pero eí Emperador les prometiera, otrosí, que iría él' en pos deilos sin tardanza con toda su hueste, é entre tantô  que jes baria levar' muchas viandas por mar ; é. él filé el primero que esta postura quebrantó , ca ni hizplo ; uno ni lo otro, ni fué en pos deilos, ni les levó vianda ni otra cosa ninguna, é pudiéralo él todo hacer muy ■; bien; é por aquello non eran ellos tonudos de guardóL aquellas promesas é pactos, ca ningún derecho escripfO! dice que postura se debe mantener á aquel que 1̂  q u e-, branta; é desta manera respondieron los ricos hpmbres á !IOS mensnjeros del emperador de Constantinopla. E por aquello decían que aquella donación,que á Bpynionle,, hicieran de tierra de Antioca debía ser firme é estable,
 ̂ Ide manera que él é sus herederos la toviesen por siempre jam ás; pero los ricos hombres rogaron estonce loS-, unos á los otros que alargasen la ida de Hierusalen hasta que viniese el Emperador, ca los sus embajadores decían qué venia, é seria con ellos ante do junio, é trae-.ría muy gran gente; é decían aun estos, de parte del

> *

Em perador, que si ellos esto quisiesen faceí por amor (1) En Guillermo de Tiro, lib. vii,'cap. xiv, É m it^us.
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• » -dél qu® 6®'® agradecería mucho, é sobre esto, que daría á cada uno grandes dones, é,grandes soldadas á los hombres de pié,, é gelas pagaría muy bien.
LÍBRO segundo. 287

/por ei apretamiento, que no cabían por la puerta, ho- bieron allí gran daño , ca murieron'bí-setecientos de-
I I  /  ^  « v < - v r r  A Ar\ 1 / \ d

1 - CAPITULO cxcvm.rrtmo se ayuntarnn los ricos hombres sobre aquello que les enviaba á decir el Emperador, é cómo no acordaron cosa alguna.Cuando los ricos hombres pararon mientes en aquello que les enviara á decir ei Emperador, apartáronse á una parte de la otra gente por haber su acuerdo sobre' ello* é habló hí luego el conde de Tolosa, é dijo que tenía él por bien que atendiesen á tan gran acorro co- júo era del emperador de Constantiiiopla, ca bien.era él cierto que vernia, así como los sus mensajeros decían; é los otros cuidaban que el Conde decia aquello por tener la caballería é la otra gente en el cerco de la cib- dad de Arcas, que tenia cercada hasta que fuese presa, ca le parecía que no era buen estanza si se partiesen de ■ ■aquel lugar, á menos de acabar lo que liabian comen- zadó; mas los otros no acordaron en esto; ante querían que fuesen cercar á Ilierusalen por acabar su ron;e- t'ría é cumplir lo que prometieron, por cuya razón ha
bían sufrido tantas cuitas é tantas lacerias, íjiciendo que ellos conocian bien las lozanías del Emperador é 
sus palabras, llenas de engaño, é por esto non sepaga- ' han de sus ofrecimientos; é así, se levantó gran bollicio é gran contienda entre los ricos hombres, de manera que non acordaron en ninguna cosa, é fincó así eí .pleito aquella hora.CAPITULO CX CIX .

4Cómo tos de la cibdad de Tdpol no quisieron dar á los cristianos lo que les habian prometido, é cómo lidiaron con ejlos é los vencieron.
» * • IAsí acaescló: que aquellos moros que tenían la cib dad de Trípol, que prometieron gran haber á los cristianos porque se partiesen de la cerca en que los te- ni§in , é que saliesen de toda su tierra; mas despues que supieron que los ricos hombres eran desacordados entre s í, notes quisieron dar lo que les habian prometido yé tomaron en sí gran esfuerzo, é decían que querían lidiar Con ellos; é sobr’esto, los ricos hombres, cuando lo supieron, acordaron que dejasen al arzobispo de A l-  barra é algunos caballeros á mano, é de la gente de pié,’ para guardar las tiendas, é biciéronlo así; é ellos a r - iíiáronseé fuéronse todos para Trípol bien armados, é cuando llegaron, fallaron al señor de la villa con sus eabdiltes fuera de ia cibdad con gran gente á caballo é ' áp ié , sus haces paradas é atendiendo á los c/istianos, “cá los tenían eíi poco, porque vieron que el conde de 'Tolosa estoviera dos meses teniendo cercada la cib- áad de Arcas, é no les babiá empecido en ninguna cosa.; é por ende, presciaban ya menos los cristianos que no iiacian ante que viniesen h í, é teníanlos por muy rneñoscabados en su honra. Mas cuando los cristianos ron é los vieron de aquella manera , fueron luego dr en ellos muy esforzadamente; así que, muchos de ellos derribaron á los primeros golpes, é fueron lue- sbaratados esos moros de Trípol,, é tornaron las  ̂ las é fuyeron para meterse en la cibdad; mas apre- láronsé mucho unos con otros en la entrada ,  tanto, que
á

l í o s é  matáronlos allí los cristianos desta vez, é de los suyos non perdieron sino cuatro; é hecho esto, tovieron la Pascua en aquel lugar, que cayó diez é seis dias de abril. CAPITULO GG.Cómo los honrados hombres se partieron de la cerca de Arcasé se fueron para Hierusalen.Despues que los ricos hombres hobieron desbaratados aquella gente de la cibdad de Trípol, tornáronse para sus tiendas con toda la ganancia que hicieron lií. Estonces comenzó el pueblo, cómo de principio, á hacer la querella que solian, é á dar voces é apellido porque se non iban para Hierusalen, é pedían todos áuna voz que se partiesen de la cerca de aquella cibdad; tanto los afincaron é los conjuraron, dando voces todo el dia, que el duque Gudufre é el conde de Fláncles é el duque de Nonilandía é Tranquee decían que harían de todo en todo aquello que demandaba la gente menuda, é cogieron sus tiendas é quemaron las chozas, é partiéronse de aquella cerca, é comenzáronse de ir. Mucho pesó,al conde de Tolosa porque se iban dende, é rogóles mucho que non lo hiciesen é que fincasen; mas non pudo con ellos, ca aquellos que vinieran primero con él eían mas cuitados para partirse de aquella cerca, é fueron derechos para Trípol.\E el Conde, cuando vió .que de otra manera non podia ser sino como quería el común de los romeros, non quiso hí quedar solo, é facía lo mejor, é cogió sus tiendas é fuése en pos de los otros, é cuando fueron á seis millas de Trípol fincaron sus tiendas en un campo. Estonces les envió su mandado el alcalde que tenia la cibdad ó toda la tierra en derredor por el califa de Egipto; mas mucho era mengua-, da la soberbia., c a , ásí como oistes, él se pensó combatir con los cristianos gente con gente, una por otra. Bien conocieron los mensajeros del Califa, que,eran bí aun, que aquello fuera locura; é robaron mucho á los ricos hombres de la su parte que tomasen de lo suyo lo que por bien toviesen, é se fuesen de toda su tierra que aquel alcalde tenia; é concertóse entre ellos la pleitesía, tanto, que les dió quince mil pesantes é tornóles todos los cativos que tenia. E en cabo envióles grandes dones é ricos presentes dexaballos é de piulas, é de paños de seda é vasos, é otras labores de oro é de plata de muchas hechuras; é prometiéronle,que non liarían mal ninguno á tres cibdades que él tenia ni á todos sus términos. E aquellas tres cibdades, eran,estas : Arcas é Tríppl é Giberente; é envióles sobríesto buyes é vacas é carneros, é otras muchas viandas, porque no corriesen ni quebrantasen las villas de enderredor. Estonces vinieron los cristianos de Sororia (t), que moraban en el rñonte Líbano, que es cerca de aquellas cibdades de parte de oriente, que es muy alto, é estos eran hombres buenos é gente muy le a l, é eran venidos, por verlos altos hombres, para facer fiesta é alegría con ellos. E ios grandes hombres llamáronlos é conjuráronlos que les mostrasen la mas derecha carrera é mas desembargada que ellos sabían para ir á Hierusalen; é ellos apartáronse, é consideraron é pensaron entre si todas(1) Guillermo de. Tiro,
(



288 L A  GRAN CONQUISTA DE \JLTRAMAR.las cosas que debían catar é guardar en tal hecho; é despues tornaron á los ricos hombres, é dijiéronles qué les consejaban que se fuesen por la carrera de la marisma , por muchas razones provechosas, é mayormente porque sus naves estaban por la costa, á par por do ellos irián, de que habría gran seguro é gran conhorte; ca en aquella flota no iban tan solamente las naves de Guinermes que venieran de Flándes, mas otras de Genova é de Yenecia é de Rodas é de otras islas de Grec ia , cargadas de viandas é de mercadurías, que hacían gran bien é.gran provecho á la hueste. Edos ricos hombres é los otros de la hueste creyéronlos de consejo, é filáronse por ía marisma adelante; é fueron los surianos adelante por guiar á los de la hueste, é el alcalde de Tripol dióles de su gente, que sabían la carrera muy bien , é fueron con la hueste é guiáronlos por el camino de la marisma, como oistes que les fuera consejado, é dejaron de siniestro el monte de Líbano; é yendo ya su camino enderezadamente, pasaron por la cibdad de Gineleníe, é fincaron sus tiendas en la ribera de un rio que pasaba por ahí, é posaron en un lugar que decían Maores (i), é por esperar los franceses, que venían en la zaga, folgaron hí un dia.CAPITULO GCL
yDe lo que acaesció á los de la hueste.Despues de aquello, al tercero dia llegaron á la cibdad que dicen de Bayute, é fincaron sus tiendas por la ribera, é dióles el alcaide de la villa vsus dones grandes porque non cortasen sus frutales é sus árboles ésus panes.de la tierra^ é albergaron hí aquella noche, é otro día vinieron á la cibdad que dicen Saeta, é posaron* lil é fincaron sus tiendas sobre la ribera de un

.  '  Irio que corría por esa v illa ; é el alcaide que la guardaba non les quiso hacer ningún placer por ellos, mas envió de su gente para hacer daño.en los de la hueste, é esos que iban allá comenzaron de escaramuzar é tirar saetas, é hacer enojo é pesar á los caballeros que posaban mas cerca de la cibdad, tanto, que los non pudieron sofrir, é subieron en sus caballos é fueron contra ellos; é esos de la villa, cuando aquello vieron, comenzaron á fuir, é los de la hueste estonces corrieron en pos dellos,'é alcanzáronlos é mataron dellos ya cuantos; los otros fuyeron á  la cibdad, é de allí adelante no hobieron placer ni se trabajaron de enojar mas á los cristianos, é toda la noche folgaron fuera en paz; los de la hueste otro dia, porque viniesen en paz é mas hol- gadamente, é la gente de pié é los de la villa non les hiciesen ningún m al, hincó la hueste a llí, é'^enviaron ese día algunos caballeros á correr lá villa en derredor, é otra gente de pié armada que los aguardasen, é trajeron gran presa de viandas é de hombres é de cabados é de bestias grandes é pequeñas. E ellos tornaron todos en salvo, quenonperdi'eron allí ninguna cosade todo lo suyo, sino un caballero que había nombre Gualter de Mueres (2), que se adelantó á ir mas que non debiera, é nunca tornó ni supieron mas qué era dél, é desto-hobieron gran pesar'toda la compaña; otro dia en pos desto pasaron por un lugar dé muy mala carrera , toda pedregosa(1) Guillei’mo de Tiro, Maus.(2) Galtkerus de Yerra.

de unas piedras agudas, que descendíaá un gran bar^- raneo, é descendieron por allíá unos llanos por un sendero estrecho, é dejaron á diestro una cibdad antigua que_dicen Serepte ; é en aquel lugar decían que viviera Elias profeta; é de allí pasaron por un rio que iba irado como saeta; é tanto anduvieron de allí adelante, que, llegaron á la noble cibdad de Assur. Otro dia en la mañana levantáronse, é fueron adelante por un recuesto muy pedregoso, é para los de las bestias muy peligrospé- aun páralos de pié, é este recuesto es entre las montañas déla mar. E de allí descendieron á los llanos de Aeré,/ que se hacen á par de la cibdad sobre una agua corriente, éallí fincaron sus tiendas; é el alcaide que guardábala, villaenviólesmuchásviandasé de buen precio é algunas dadas, é cobró grande amistad con los altos hombres, A, partióse dellos por su amigo lo masque él pudo; péro.álaí. pleito, que si ellos.'pudie^en tomarla cibdad de Hierusa-r
Ilen, que quedase en el reino despues bien veinte dias;:é. si podíesen ellos desbaratar en el campo la caballería é- ejército de Egipto, que de allí adelante que. les darían, ellos la cibdad de Acre sin lid é sin contienda. E es-; tonce se partieron de allí los cristianos, é yéndose para, Hierusalen, dejaron á Galilea á siniestro , é por entre el monte Carmelo é el mar vinieron á la cibdad de Ce-

> ísarea, esto es , á una legua della , en la ribera de un.' agua corriente que salia desas montañas que eran apar  ̂de la villa ; é llegaron hí tres dias ante que entrase,el mes de julio, é tovieron hí la fiesta de Cinquesma. E al tercero dia despues desto ordenaron sus cosas é.toiná- ron su camino, é dejáronla cibdad de Gerosafan á diestro (3); é allí entraron en unos müy hermosos camp'os; muy grandes, de tierra de Lides, do yace el cuerpo del , ' glorioso mártir san Jorge, á cuya honra Justiniano, que, , fue emperador de Roma, hizo en ese lugar una iglesia , muy hermosa é muy noble, é enriquecióla mucho ; mas cuando los turcos oyeron decir que los cristianos ibaií’ allá, derribáronla toda é quemaron las vigas, que eran,, muy grandes, é la otra naadera; ca que se temían qpe, los romanos irían allá é tomarían la madera, é haríáñ. < ende castillos é engeños con que los combatir.
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CAPITULO CCII.
1 ♦ •Cómo los ,de Ramas fuyeron, por miedo de los cristianos.Oyeron estonce los ricos hombres decir que cerca de aquel lugar había una buena villa, quejiabia nombre; Ramas, é enviaron al conde de Flándes allá con qui- . nientos caballeros para saber la manera é ardid de Jos ' ''' cibdadanos desa cibdad, mas ninguno no salió fuera de la villa para ir contra ellos, pero llegaron á ellos bien de cerca. E despues que aquello vieron, fueron mas ade--. lante, é hallaron las puertas abiertas, é entraron sin con-, / tienda en la villa , é despues que fueron dentro cataron á todas partes, é non vieron varón ni mujer ningiinQ,, así como dice la historia, que cuenta todas las cosas; n

(o) Gerosafan pudiera muy bien ser Joppe; pero, para que se vea', la poca conformidad entre el texto castellano y el del Arzobispo, pondremos aquí el párrafo correspondiente: Inde postdiem tertmni ̂  
itineris resumentes laborem, relictis it dextra locis maritimis, Anti’ 
pafrida et Joppe, perlate patentem planitiem Eleulenum pertrmi- 
seuntes Liddam quae est Diospolis, ubi et egregii martiris Georgif 
gloriosum usque hoc diem sepulcrum ostenditur, etc. (Guillermo de Tiro, lib. v il, cap. xxii.)
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nr orden; qne la noche anterior oyeron los de la cjb- dad que los cristianos venían sobre ello s,,é■ ellos lomaron estonces consigo sus mujeres é sus hijos é■sus compañas, é dejaron la villa yerma, é fuyeron cop ellos á los montes. Cuando el Conde vió aquello , envió á decir á los ricos hombres cómo pasaba la cosa, é que les consejaba que se veniesen allí para la villa, é ellos fueron luego muy pagados con aquellas nuevas, é l i i -  cieron sus oraciones al monumento de san Jorge; é las ortacíones hechas, fuéronse luego para la cibdad de R a- ' mas , é halláronla llena de trigo é de aceite é de otras viandas m uchas, é holgaron hí tres dias, é elegieron lií por obispo á don Ruberte de Normandía*, un clérigo natural del arzobispado de R em s, é diéronle aquellas dos cibdacles que dejimos, la de Ramas é la de Lides, qne fuesen suyas con todos sus' términos para siempre, é para todos aquellos que viniesen despues dél por obispos de aquel lugar; é esto ficieron por razón de ofrenda que quisieron ellos hacer á san Jorge; é estâ  ofrenda filé la primera ganancia que Dios les diera en aquella tierra. CAPITULO CGIÍI.' Cómo los ele la hueste se ayuntaron á haber su acuerdo.
I' . Ficieron ios ricos hombres pregonar al tercero dia por toda la hueste que viniesen todos á consejo, é vinieron todos, é cuando.fueron ayuntados todos, cq- , menzaron á hablar entre s í , é preguntaban los unos á los otros qué podrían hacer sobre aquel hecho de su partida é camino ; é los unos decían a s í: que si fuesen á 'cercar á Hierusalen j que hallarian pocas viandas, é demás, que no habrían complimiento de agua para sí ni para sus bestias, é non la beberian si la non comprasen muy cara, dando por ella la sangre de los cuerpos, é lo mismo dijieron de la yerba; mas que si pudiesen atra- - vesar contra Babilonia, que seria bien é gran honra de sus personas é salud de sus ánimas; ca oían decir qile la cibdad de Babilonia era muy fuerte é non ha- jjia ningún muro, que nunca los quisieron hacer los pobladores, non'habiendo miedo de número de gente ninguno que veniese, tanto se atrevían en su muchedumbre é con su gran poder; é si se pudiesen meter' con ellos en la villa, habrían sin contienda lodo el haber que hí era, é sobrepeso tomarían luego á Damiata éVAlijandría la de Egipto; é en pos deso, que podrían desheredar al Miramarnolin, é de tornada que tornarían á Hiérusalen, ca la non podrían defender los que eran dentro. Respondió estonce el arzobispo de Albarra, é dijo , que pensasen en otra cosa, é rogasen á Dios que les diese consejo en lo que habían de hacer, é mandóles qué se penitenciasen, é por penitencia que sé descalzasen é fuesen á hacer oración á la iglesia de San Jorge, que era cuerpo santo á quien Dios encomendara la hueste, para acabdülarla. EsLoni^e fueron todos descalzos páva hacer sus oraciones, alzando las manos al cielo é híriéndo en sus pechos é lloraban,'é los que llorar non podiap teníanse por indignos para rogar á D ios; é fué liui grande  ̂la ofrenda sobre el aliar', según dice la liis- , toria, que valia mas de mil sueldos; é luego tornaron ásus tiendas , é despues que comieron, ayuntáronse co-mo’primero, édíjoles el conde de San Gil, que era hombre G .-U .

LIBRO SEGUNDO. 289bueno é de Dios, é había los cabellos'blancos: tiSeño- res caballeros é escuderos é hombres buenos, todos debemos parar mientes cuántas lacerias sufrimos despues que pasamos la mar por amor dé sacar el sepulcro santo de nuestro Señor Jesucristo de poder de la gente descreída; si agora nuestro Señor lo quiere meter en vuestras manos, non lo debemos tener en desden, mas que nos hace él muy graix merced; pues por esto venimos aquí en romería, é esperamos por él de ser salvos de nuestros pecados; é si el duque Gudufre en ello se acuerda, probémoslo.» Estonce respondieron todos á una voz, diciéndose unos á otros: a No deseche-^
jmos la gracia que Dios nos quiere dar. wCAPITULO CGIV.De cómo Tranqueré el conde de Flándes fueron á Hierusaleii,é de la presaqué trajeron.PiogQ desta razón q todos, é despues que recibieron el consejo del conde de San G il , é se firmaron en .él tan bien los ricos hombres como los pobres, fuéronse todos para sus tiendas, ca era ya tarde, éJiicieron temprano curar desús caballos, é echáronse é durmieron en paz, é bobo muchos que se non despojaron ; é cuando fué acerca de media noche, levantáronse ciento é nueve caballeros escogidos ,de antes por los condes é por los ricos hombres, é salieron de la hueste muy encubiertos é sin ruido, é con todo, muy bien ataviados de todas armas é de buenos caballos/é iban con ellos el conde de Flándes é Tranquee, que los acabdillaban, é pasaron por la puente de Em aus, acló Dios se mostró cuando bendijo el pan, é habló á los apóstoles, que eran descouhortados; é el Conde é aquellos caballeros tanto anduvieron por las montañas é por los montes, hasta que vieron la torre de David é sus muros grandes, é el monasterio del Santo Sepulcro, que es abierto encima, é el monasterio que está hecho en el lugar do'Sanlisté- ban fué apedreado, que está cerca de Iacibdad.de H ie- rusalen, á un trecho de ballesta; é vieron otrosí el monte Olívete, é el val de Josafat, donde está el padrón do fué medido el paso por do Dios subió á los cielos despues que pedricó á sus discípulos; é eil pos desto vieron el monte de Sion, que estaba de la otra pqrte donde Dios cantó la m isa, despues que bobo los piés lavado á los discípulos el dia de la cena; é vieron otrosí el templo del Señor, que es dorado, é el arco con la vuelta, qtie es hecho con piedras preciosas é con grandes riquezas; é en pos desto lodo, vieron las puertas déla cibdad cómo estaban tapiadas de tierra é cerradas, é los de dentro estaban tan quedos, que no oyeron á ninguno dellos; é hallaron fuera ya cuantos caballeros delante la puerta que decían Meridiana, é matáronlos é descendieron á ellos de los caballos, é sieron en tierra lasjanzas é las espadas, é oraron todos á Dios de buen corazón, é non hobo ninguno dellos que non llorase; é dijieron así en la oración que hicieron: ((Señor Dios, que naciste de la virgen santa María, é fuiste aparecido, é por los nuestros, pecados recebiste pasión cuando Judas el traidor é .malhadado te vendió a Caifas; si tú agora quisieres consentir porlatu muerte ser vengado por tales pecadores como mos somos, danos poder para cobrar las heredades del tu patrimonio.
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290 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é sea ensalzada la tu sania Iglesia é toda la cristiandad. )> E estonce, acabada su oración, subieron en sus caballos é tornáronse para la hueste á Ramas, é cuando allegaron sonó la venida por la hueste, é venieron de todas parles á gran priesa por. saber nuevas dellos; é ellos contárongelo todo así como habernos dicho que las acaespiera; sobre esto dijiéronlesque, si ellos fuesen á cercar la cibdad de Hierusalen, que la tomarían é que no se les podría defender. Respondió estonce el duque Gudufre é el conde de San Gil, ó dijieron que lo fuesen aprobar; éel arzobispo de Albarra predicó é.dijo: c(Señores caballeros ó hombres buenos é peones, dígo- vos de parte de nuestro Señor Dios, é mándovos que si alguno de vosotros pecó ó erró en alguna manera despües que salió de su tierra para venir á esta romería , que hiera en sus pechos é en su faz, é tire sus cabellos é su barba, é ruegue á nuestro Señor Dios que le perdone por el pesar que le hizo é por la ofensa.» E ellos oyeron al Arzobispo é recibiéronlo a sí, é el Arzobispo absolviólos de sus pecados, é despues comulgaron é tornáronse para sus tiendas.CAPITULO CCY.Cómo supieron los turcos de Hierusalen cómo venían los cristianos, é de la presa que levaran.Los turcos de Hierusalen bien habían oido nuevas cómo venían los cristianos, é bien sabían que toda su voluntad era de ir allá, é que por éso movieran de sus tierras é eran venidos en romería, é trabajaron de bastecer la cibdad cuanto mas ahina pudieron, é metieron de todas ¡as maneras de viandas que pudieron é que se podrían guardar, é tomaron armas de muchas maneras, é hierro, é acero, é sebo, é pez, é aceite, é cueros crudos, é todas aquellas cosas que entendieron que hqbian menester gentes que estoviesen cercadas. E el señor de Egipto estonces, que había aun poco que tomara la cibdad de Hierusalen con gran trabajo, en que hiciera grandes expensas de sí é de su gente, luego que oyera que la gente de los' cristianos se partiera de Autioca, envió á Hierusalen á rehacer los muros é las torres , é mandó á todos los que eran en Hierusalen que setovie- sen bien é firmemente con é l, prometiéndoles que él les daría franquezas é exenciones por que siempre fuesen quitos é libres de todos portazgos é de impusicio- nes; é los de la cibdad, cuando lo oyeron, fueron muy pagados é plúgoles m ucho, é punnaron de bastecer bien la cibdad para sí é para su señor; é ficieron traer de las otras cibdades en derredor cuanto hallaron é entendieron que les cumplía; é despues desto, ayuntáronse todos en la plaza delante eí templo, que era grande, é hablaron este hecbo, é acordaron entre s í , por estorbar é embargar la venida de la hueste de los romeros , que matasen los cristianos qué eran en la villa é derribasen la iglesia del Sepulcro toda hasta el 'suelo, é , que arrancasen de allí el sepulcro de Jesucristo, de manera que por achaque de sus votos é de sus oraciones prometidas é sus sacrificios, que jamás viviesen cristianos en la cibdad, ni por romerías ni por hacer oraciones. Mas despues acordaron que por aquello serian los cristianos mas sañudos é los querrían peor, é íjue mas esforzadamente los combatirían por vengarse
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de tal hecho, é mudaron su propósito é su acuérdo; é demandaron al Patriarca ó á los cristianos que seréd K  miesen, é llevaron dellos cuanto mayor cuantidad dé precio pudieron, éhiciéronlos redimirse en quince mil pesantes.MaSj porque los cristianos non pudieron pagar aquel haber , salió el Patriarca é fuése á Chipre, para demandar por amor de Dios á los cristianos que hí eran, que les ayudasen á pagar ia cuantía que les de- ‘ 3mandaban los turcos; sino, que les amenazaban que lesderribarían las casas é las iglesias, é que matarían de-, los cristianos cuantos hallasen, si non pagasen aquel precio que era puesto, é aun decían que con todo, esto no estaban contentos los hombres crueles que teñían á Hierusalen en poder; masque les habian.ya quitado cuanto tenían, é echáronlos todos fuera, é retoviéroriles las mujeres é los hijos; así que, se hobieron de rnetér esos cristianos de Hierusalen en paños demudados, pót- , que no los conociesen los turcos de Hierusalen, é andabáh ' por las villas de una en otra á gran peligro, demandando ayuda é limosna por do sé podiesen redemir; é con este ;■ mudamiento andaban á excuso , que se temían que los - matarían los moros de la.cibdad de Hierusalen, é por ; ré  aquello servían á la gente dé los turcos con grande la- ceria, así como ellos querían. De la otra parte había un hombre bueno en Hierusalen, é muy religioso é buen ■ |  cristiano, é decíanle por nombre Giralté, é tenia,un hospital ahí, éii que albergaba los pelegrinos pobres qué iban á Hierusalen, é aquella casa que aquel, pelegrino mantenía era de muy gran caridad; é los turcos desleales pensaban que tenia gran dinero, é que los dañaría mucho cuando viniese la hueste dalos crislianos que venían en romería , é prendiéronlo por ello, é h k  . ciáronle tanto m al, atándole tan fuerte, que por poco perdiera los piés é las manos en aquella atadura fuerte 3  é cruel. Despues que los ricos hombres hobieron liol  ̂gado en la cibdad de Ramas tres dias, así como es di  ̂  ̂ / cho ante desto, dejaron una pieza de gente en la ma4 ; yor fortaleza de la villa por defenderla, é á la mañaii metiéronse en camino, é iban sus adalides delante,' fueron así todos en uno fasta que llegaron áim a cibdad" que decían Nicople, é es en un lugar á que san Lúeas evangelista llamó el castillo de Emaus, é allí se mós-̂  tró nuestro Señor Jesucristo despues de la resurrección á un su discípulo que decían Cleoíás; é nacía hí una fuente, do guarecen mtichas gentes de'sus enfermedades, ca dicen que Jesucristo vino á aquella fuente con sus discípulos, é lavó en ella sus santos piés. E por ende, dicen que el agua de aquella fuente fué despües tan sana é tan santa, que de allí adelante guarecieron, é guarecen aun agora, de sus enfermedades los que con devoción se lavan ó beben della.. Las gentes posaron- cerca de aquella fuente, en un lugar que dicen Gisteh"''| nas-Blancas. Cisterna quiere decir tanto como cuevái é por esta razón dijeron á aquel lugar Cisternas-Blan-^ cas. E reposaron hí aquella noche, é hobieron todo lo' que les fué menester; é cuando fué cerca la media nor che, llegaron mensajeros de los cristianos de la cíb- dad de Belen, que enviabaií al duque Gudufre, J’ó gándole muy piadosamente á él é á los otros ricos hom -, bres que, por.Dios, que les enviasen de su gente que | los pudiesen guardar, ca los turcos délas cibdades de ,;4|
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LIBRO SEGUNDO. 291aderredor se juntaban por bastecer á Hierusalen, é habían gran miedo dellos que les vernian é Belen, é que Jes-derribarían la iglesia do naciera nuestro Señor Jesucristo , la cual ellos cobraron ya muchas veces de susenemigos.
# * CAPITULO GGVLDe los baldones que decía Conalan de la su ley.1Cuando los ricos hombres aquella razón oyeron, fueron todos movidos, é acordaron en uno sobr’ello, é di- jiéron que buena razón é derecha era, é bien para todos, de enviar á aquellas compañas aquel acorro que les demandaban; ó escogieron entqnces cien caballeros muy buenos é bien guarnidos é de buenas armas é en buenos caballos, é diéronles á Tranquer por cab- dillo; é los que vinieron con aquel mensaje á demandar aquel acorro fueron con ellos adelante, é guiáronlos tan bien de gran mañana, que antes que amanesciese fueron en la villa. Estonce los clérigos é la otra gente ayuntáronse, é recibiéronlos con muy gran alegría é leváronlos con procesión á la iglesia, que está en el lugar do la virgen gloriosa María, madre de nuestro Señor Jesucristo, parió al Salvador del mundo, é lucieron hí sus oraciones, é besaron el santo lugar en que fué puesto como quiso, é le plogo escoger así pobre ó bajo para estar: el piadoso Niño bienaventurado Salvador que hizo el cielo é la tierra. E estonce los cibdadanos de la villa, por darles á entender que mucho les placía con ellos, é por demostrar que Dios é santa María daría á los cristianos, como ellos verían , ayuda é acorro, tomaron la seña de Tranquer ó pusiéronla allí encima de la iglesia de la Madre de Dios. E los que quedaron en la hueste fueron tan deseosos de verlos santos lugares, que eran muy cerca, según que les decían, pues que por amor dellos é por amor de Dios eran movidos de sus tierras é venidos allí en romería é habían sufrido grandes trabajos é lacerias, que non pudieron dormir aquella noche; tan grande deseo habían de verla santa cibdad de Hierusalen, que era fin de su trabajo é galardón de lo que habían merecido é complimiento de su deseo, é complimiento é acabamiento de las promisiones que habían prometido; é mucho se les alongaba el alba, é bien les semejaba que aquella noche era mayor que todas'las otras; ca el corazón deseoso mas ahina quiere ver la cosa que ella pueda ser aderezada.

t *GAPITULO CGVII..b e  la presa que levaron los de la hueste por Tranquer.Despues que fué sabido por las tiendas que el Duque hobiera aquella noche mensajeros dé Belen, é que había enviado"de la gente á la villa , non quiso el pueblo menudo atender mandamiento de los ricos hombres, ni pudieron esperar que paresciese el alba del dia, ante se llamaron los unos á los otros de noche, é comenzaron de irse hácia la cibdad de Flíerusalen; mas un L-e honrado de la hueste, Gaces de Bedres , bobo i de aquella gente, temiendo que los matarían los íboros, é hízolos tornar; é cabalgó él con treinta compañones bien aderezados, é pensó en que fuesen,fasta Hierusalen por versi hallarían fuera de la villa bestias ó alguna otra ganancia que pudiesen traer, é fízolo así;

é cuando llegó cerca de la cibdad halló bueys é vacas, é pastores que los guardaban; é cuando vieron á los cristianos, huyeron; é entonces comenzó aquel Gaces de Bedres con su compaña de acoger la presa é venirse con ella á la huéste de los cristianos á buen andar; é los pastores hicieron apellido é dieron grandes voces. E en la villa había muchos buenos caballeros turcos deseosos de hacer armas, é cabalgaron luego á muy gran priesa, é fueron en pos dellos por quitarles la presa é tornarla á la cibdad. Estonces Gaces é su gente vieron venir los turcos, é tantos eran, que entendieron ellos bien que non era suya la fuerza ni podrían tanto como ellos, é desampararon la presa é subieron á un otero alto que estaba ahí cerca dellos, é miraron hácia un valle, é vieron venir á Tranquéis que se tornaba de Belen con cien hombres á caballo, é ve- , níanse para lá hueste, é Gaces conocióle cómo era él, é dio de.las espuelas al^aballo é fuese para é l, é c í^ tó - le toda su aventura é su andanza, pero con gran pesar; é di jóle que los moros no iban léjos, é fueron luego todos en pos dellos tan apriesa, que ante que en la cibdad entrasen los alcanzaron, é desbaratáronlos luego en su venida, cual hora llegaron; é de los moros, los que pudieron huir metiéronse en la cibdad, é á los que quedaron fuera matáronlos todos Tranquer é aquel hombre honrado Gaces é sus compañas, é cativaron dellos veinte, é tomaron la presa, é tornáronse con ella para la hueste con gran alegría. Los de la hueste ayuntáronse todos á derredor dellos con gran placer, preguntándoles que do traían aquella presa, é ellos dijié- ronles que la traían de ante las puertas de Hierusalen.E los de la hueste, cuando supieron que tan acerca eran de Hierusalen, llorando todos con muy gran gozo, alzaron las manos é dieron todos gracias á nuestro Señor Dios, que tanto los amaba é tanta merced les hacia , que tan ahina vieran el cabo de su romería, é ver, otrosí, la muy santa cibdad que él tanto amó, é vino en ella á tomar muerte é pasión por salvar el mundo. Gran piedad era é gran solaz de los que lo amaban ver é oir las lágrimas é los .sospiros de aquella buena gente de los romeros que se prometieron á D ios; é enti'Q tanto Tranquer é Gaces contáronles, con sus campañas, sus andanzas é sus aventuríis, é los de la hueste fueron todos muy alegres con aquella buena andanza, é dieron muchas gracias é muchos loores á nuestro Señor Dios. GAPITULO GGYIII.
r*Del llanto que hacia Com ían é los suyos por Barhadin.

.  \Guenta la historia que despues que fué desbaratado Gorvalan de Oliferna en la batalla de AiUioca, así como es dicho , é huyó por los campos de Suria, no iban con él sino dos reyes, é levaban á Barhadin, el fijo del soldán de Persia, á quien matara el duque Gudufre de Bullón en la batalla que se hizo ante Antioca, é levaban á este Barhadin envuelto é cosido en cuatro cueros de ciervos, sobre un mulo de Suria; ca los reyes que lo querían así acompañar no le dejaron por ninguna manera, é tomaron el camino contra la montaña que dicen Negra, que non osaron ir por Roax, é pasaron el rio que dicen Eufrátes, é pasáronlo sin navio é sin
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s
puente, é este pasar seria á vado ó ánado, á lo uno ó á lo otro, que la historia non dice mas, ni cuenta cómo. E  sabed que el rio Eufrátes es una de las aguas que Dios bendijo, é nasce del paraíso de que Dios sacó Adan por su desobediencia é su locura é la transgresión que hizo contra su mandado; é despues que fueron allende de la otra parte del rio , descendieron del mulo al infante Barhadin, é pusiéronlo en un prado verde, é comenzáronlo á llorar muy doloridamente el rey de Nubiaé todasu gente con é l.E  Corvalan otrosí lloraba é daba voces, como hombre que estaba fuera de su sentido , lo uno porque le amaba de corazón, lo otro porque era fijo, del Soldán , su señor ; é torcia las manos, é mesaba los cabellos de su barba:, con muy gran piedad é con gran amor que había dél, trayendo muchas veces á la memoria la gracia é las  ̂buenas maneras é la bondad que había en sí ese¡. infante Barhadin, diciendo desta manera : «Señor, angigo de los amigos, apuesto é hermoso, é largo é franco en dar vuestras dones muy grandes. Señor, coraplido de todas gracias é entendido é conocedor de todo bien, é sabido en hacer honra á los altos é á los bajos, según que merecía cada uno; Señor, mal fué empleada la vuestra mancebía, que ahina fué quebrantada é levada de entre nos, é robada como, ensueños ; Señor, ¿qué hará ó qué dirá la triste é la cativa de vuestra madre, que vos espera muy alegre, pensando que vos tornarédes con vuestro esfuerzo é con gran hecho acabado, é con honra é con venganza de los enemigos? E cuando la mezquina supiere estas nuevas, ella mesma se matará con sus manos; é el soldán de Persia, vuestro padre, que me vos encomendó tanto , cuando supiere la vuestra desaventura , facer nos ha á todos destruir é poner ámuerte muy deshonrada.» E estonces, con estas palabras tan doloridas, cayeron ios que hí estaban, amortecidos sobre el cuerpo, tornados como muertos é desconhortados;' é cuando Gorva- lan acordó., non pudo estar que non dijiese: «Mahoma, poco vale todo tu poder, é bien es cativo é de mala ventura quien le ruega ni quien te adora, é bien es avil- tado é deshonrado el dios que á los suyos desampara é non los acorre en tal hecho como este, é en tan gran cuita; mas el Dios de los reyes cristmnos es de gran poder , ca él los guarda é los ampara muy bien .» E estonces dijierón los otros reyes: «Verdad es que la nuestra ley es perdida, ca todos nuestros dioses non valen nada ni son ellos nada, sino vanidad de la nuestra gente.» Así que, con la gran pérdida que habían habido en la muerte de aquel Barhadin, hijo del soldán de Persia, é con el duelo que hacían por é l , en poco estuvieron que no descreyeron de su ley é desesperaron della, é que non dejaron á Mahoma é su creencia para siempre jamás ; tanto habían grande pesar.CAPITULO CCIX.Cómo Covvalan levó el cuerpo de Barhadin á su padre el Soldán.Despues que los tres reyes que estaban en la ribera del rio Eufrátes hobieron llorado mucho, diciendo de los grandes bienes que hahia en Barhadin, é la gran pérdida que recibieran en la muerte dél, cargáronlo sobre un caballo, é cabalgaron ellos luego, armados de sus armas, ca los sus caballos habían ya pacido asaz é es-
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taban ya folgados; é tomaron su camino para Sorma-: zana, é andovieron tanto, haciendo sus jornadas, que |  ante de un mes pasaron la puente de la Plata, é allega- í  , ron á la muy noble cibdad de Sormazana, é fallaron Ifi al soldán de Persia, con muy gran poder de reyes que estaban con é l ,  que se ayuntaron hí de muchas partes por honrar la fiesta de san Juan Baptista, á que ellos dicen Alhanzara, que la hacen ellos muy rica, con gran ‘ devoción é humildad, fecha de corazón á Dios, ca los ' moros mucho se alegraban estonces con la fiesta de san Juan Baptista, é mucho la honraban. É entre tamo que honraban ellos aquella fiesta é facían sus alegrías ■ entró Corvalan, é descabalgó so un pino que estaba hí é descendió del caballo íil infante Barhadin, é despues desarmóse ; é  allegáronse en derredor mas de veinte mil turcos por saber nuevas, e abrazáronle é leváron-?. le ante el Soldán. Cuando le vió, preguntóle cónio tar- - dara tanto, é si le traía á don Boymonte, é al duque Gudufre, é al duque de Normandía, é á Tomás de la ' Feria., é á don Yugo Lomaines, é á los otros ricos hom-'. bres con ellos, en buenas cadenas é en adobes de fier-‘ ■ ro. Respondió Corvalan, jurando por Mahoma, é díjo'le : . «Par Dios, Señor, de otra manera nos acaesció; ca to- dos somos vencidos é desbaratados, é echados del ,cam- ‘ po muy quehrantadosé muy deshonradamente; porque los ricos hombres de Francia é de las otras tierras de . los cristianos se ayuntaron todos delante Antioca, com- . paña muy grande, blanca é muy apuesta, é armados los cuerpos é los caballos mny bien, é pararon sus haces, muy sábiamente é muy esforzados. E bien vos juro, sol-  ̂ V dan señor, por la ley de Mahoma, que si vos mesmo allí -  fuésedes con todo vuestro poder , é demás que fuesen : con vusco todos los que nacieron é son vivos, é los . muertos que yacen so tierra fuesen resuscitados é es-r.  ̂tuviesen con vos, que los non podríades durar en niii^ gun lugar. E desque fuimos vencidos ficiéronnos fuir,: é fueron en pos de nosotros en alcance tan fieramente, que nunca hobimos poder de tornar, é escapamos los que somos vivos con muy gran pena, é traemos aquí : muerto á vuestro hijo Barhadin, de que yo he muy gran dolor en mi corazón.» Guando el Soldán oyó que su hijo era muerto, por poco non salió de todo su sentideí, é miró mucho á Corvalan en la cara é con la muy gran saña que tenia en el corazón, é arrojóle una lanzuela pequeña que tenia en su mano, é era muy aguda, de manera que, si no se ascondiera Corvalan tras un pilar de mármol, hobiérale el Soldán dado tal golpe por el cuerpo, que lo hobiera echado en tierra luego; pero con lodo esto, alcanzóle en el lado diestro, é la lanza pasóle de la otra parte, é firió en el otro pilar tan fierO' golpe, que mas entró dél de un palmo é medio, é cayó estonces el Soldán amortecido, é fueron luego á él apriesa cuatro reyes, é tomáronlo luego por los brazos, é fueron todos así con él allá do yacía muerto el infante Bar-: hadin, su hijo. - -CAPITULO CCX.
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Del llanto que facía el Soldán é su mujer é toda su gente ' por Barhadin, su hijo.Guando el Soldán llegó allí do.su hijo yacía muerto, é lo vido, hizo muy gran llanto por él allí á maravilla,: é



el rey de Damascó é muchos ricos hombres, é todos los otros que con, ellos iban. Despues acordó el Soldán ó fabló, émandóles que lo oyesen, é díjoles así dolorida
mente : (íAmigos é parientes é vasallos, ruégovos que miréis de cómo he muy gran pesar de tal hecho como este ‘ védes aquí mi hijo cómo yace muerto; desvolvedle veré si es herido de muerte, ca yo non creo que muerto sea ni vencido mi hijo Barhadin.» Estonces los ue estaban derredor desvolviéronlo luego. E cuando lo vió el Soldán, cayó amortescido otra vez en tierra, é ' echaron las manos en él dos reyes é toviéronle. E el tino destos dos reyes era rey de la ribera del rio Eufrá- 
IQS natural de D in , é decíanle Solinis. E  despues que 
el Soldán entró en su acuerdo, quejándose mucho, dijo 
a s í : «¡ A y, Alpolin, fijo del diablo descreído, qué mal me guardaste lo que te yo encomendé; Jamás én mi vida no habrás corona de oro ni serás honrado! Agora pueden tener por verdad todos los dioses que pares- cida es é desfecha la figura de Enéos. Yo morré por Barhadin, mi hijo, ca non puede sérmenos; mas maldi- cho sea de Mahoma el que así lo firió; que en mis dias nunca habré alegría, ante seré triste é desmayado é desamparado.» E estando el Soldán así llorando é mesando sus barbas é cabellos, é cayendo amortecido muchas veces sobre el cuerpo, llegó Eublátres, la reina madre de Barhadin, que era muy hermosa .dueña, é comenzó á hacer tan gran llanto, que non lo podría hom- - bre,decir; é estonces llegaron los altos hombres que , eran de allí, é las dueñas é las doncellas, é todos los otros que eran con el Soldán é con los reyes, é levantaron el llanto tan grande, que no se podrían oir los unos álos otros; ca todos lo amaban mucho, doliéndose dcl por la gran mengua que les haría; que, según cuenta esta hestoria, era hombre muy franco é liberal, é muy amado do extraños é de suyos, é él en sí de muy buenas gracias, é hermoso é apuesto, é muy buen caballero, probado en fecho de armas; é decían todos que nuncajamás habrían tal señor.

♦ • •CAPITULO GCXI.De cómo eiUervaron á Barhadin, é de las -grandes ofrendas quedieron por su alma, é del sermón que facía un califa.
4Ficieron este llanto por aquel infante Barhadin, así ,, í^mo habéis oido, é luego tomáronlo muy ungido con la lincion que dicen bálsamo, é es una de las especies de la mirra * é metiéronlo en una caja , como á manera dé ataúd,envuelto en un paño, é llámanle ellos en su lenguaje diaspre. E leváronle á una su mezquita honrada, que era en un lugar á que ellos llamaban Gervanga, é ficieron aderezar muchos encensarios, é candeleros é cirios é lámparas, é dijieron por él sus oraciones, é hicieron sus oficios según su ley de Mahoma, é dieron grandes ofrendas porsú alma. E sobre esto, hicieron echar por las plazas mas de mil pesantes, que son grandes doblas de oro, de limosna. E todo esto facían ellos, pensando, según i.a su vana ley de Mahoma, que Barhadin habría paraíso ■ por olio; en pos desto metiéronlo en un sepulcro asaz grande muy noblemente labrado, de oro é de plata é de piedras preciosas; é un aliaje (1), que dicen ellos por su(1) E l original diría probablemente alfaquí, que en arábigo signi- !lca á un tiempo jurisconsulto y teólogo, pues alfaje es el peregrino.

LIBRO SEGUNDO. 293clérigo, uno de los mayores, é es así como obispo de su ley, predicóles é díjoles desta manera : «Aquellos que teneis mujeres, trabajad de hacer muchos hijos para que venguen los muertos.» Ca él aquella razón non la quería tener secreto; porque ciertamente sabia que los que eran por nascer habian de vengar la pérdida que los nacidos recibieron de aquella gente maldita que querían falsar la su ley de Mahoma. E así q ue, el Soldán hobo gran pesar por la muerte de Baradin, su h ijo , que no había otro espejo en que se mirase, é mucho menoscabó de su poder por su hijo, que había perdido. E estas razones decía aquel alfaje, obispo de los moros, por el Soldán, por conhortarle en aquesta tristeza é pesar é cuita en que estaba; é demás, porque no había otro heredero que mantoviese el reino despues dél, dijo así : ((Sin el Soldán, mi hijo Barhadin, ¿quién acabdillaria é manternia los mis reinos despues de la mi muerte? Cor- valan de Oliferna vos mató por desheredar á m í; mas si non pudiere salvarse por juicio de mi corte, así como juzgaren mis reyes é mis ricos hombres, yo lo mandaré quemar, é desparcir los polvos de su cuerpo, quemado.» Estonces la reina Eublátres, madre de aquel infanteBar- hadin, hizo traer antesí sus cativos, que eran muy lazra- dos, é tiraban á las carretas en que andaban sus dueñas é sus doncellas, é sus criadas é todos sus repuestos; é eran estos cativos por cuenta mil é setecientos; é hí- zolos luego sacar de los fierros, é soltarlos de las ca^ denas é de las prisiones en que anduvieran hasta allí, por el alma de aquel su hijo Barhadin, é enviólos á Hie- rusalen en salvo, por amor de Dios, rogándole é orando que él le diese otro hijo, que reinase despues del Sol- dan , que mantuviese los reinos é la tierra.CAPITULO CGXII.De la razón que dijo el Soldán á los de su corte.
/Estando entonces toda la corte ayuntada, hablóles el Soldán é díjoles: « Amigos é parientes é vasallos, no puedo estar que non vos diga la gran sospecha que tengo en mi corazón, é es esta : que Corvalan vendió é mató á mi hijo é á toda mi gente, é fízolo por haber toda la riqueza que levaban. E en fuerte punto vi la su privanza é su engaño, ca él era poderoso en todos mis reinos , é como de mis ricos hombres é de toda mi tierra é de m í; mas si é! non pudiere salvarse desta des- lealtad é crueza, yo lo faré morir mala muerte é muy aviltada, así como, quien hace tan desmesurada traición. » A esto respondióle el rey de Nubia al Soldán, é dijo a s í: « Júrovos yo , Señor, por Mahoma que ninguna razón teneis para quejaros, de Corvalan; que tanto le vi en la batalla ferir de su lanza é de su espada é de las otras armas, é facerlodan bien en todo, que non le quedó un palmo sano de su escudo, é vi derribar la su seña por fuerza, é murieron hí los turcos de Pérsia é los samaritands, que son los de tierra de Samaria, é habéis perdido de vuestro imperio desde Antioca hasta en Hierusalen ; mas rogad á vuestro dios Mahoma é á las virtudes de Gervanga que en este año vos'defienda de otro mayor daño, porque mucho son ios crístiafios hombres esforzados, é ármanse mejor que otras gentes, é son sabidos todos en la batalla é muy esforzados, é las sus espadas é sus brazos é golpes son muy sin merced
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294 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.contra sus enemigos, é demás han gran deseo de confundir la ley de Mahoma, é destruir á todos los que en ella creemos. E despues que son en el campo no fuiráuno dellos por venir á él treinta de los nuestros, ante son mas porfiados así como veen mas contrarios al derredor, como vimos por nuestros ojos.»CAPITULO CCXIII.Pe cómo el Soldán denostaba al rey de Nubla por lo que habladicho.. Despues que el Soldán oyó esto que dijo el rey de Nubia, hobo gran pesar, é con grande saña en que estaba, denostóle muy mal é maltrájole por ello, é díjo- le a s í: « Rey de Nubia, no vos está bien eso que decis, que un cristiano cuando es tá bien armado, que non füiria por treinta turcos; pues si esto así es , toda la tierra es suya de oriente hasta occidente; mas yo vos diré có  ̂mo Antioca fué perdida antes que le menguase la vianda. Un cristiano que era hí morador metió á los cristianos dentro en la villa de noche á hurto, é despues desto, enviáronme á pedir acorro, é yo ayunté luego sin tardanza el poder de toda mi tierra, que les envié luego en acorro, é díles por cabdillo á Gorvalan, que era mi alguacil mayor é el mayor privado que yo tenia; é agora dice que toda mi gente es perdida, é Barhadin, mi hijo, descabezado é muerto, así como vedes, é el rey Religión otrosí, que era príncipe é tan esforzado, que le mataron, por do toda la morería es deshonrada éla  cristiandad ensalzada, é puesta en gran estima aquella vil gente que nunca fué temida ni nombrada. E sobre tales razones como estas, digo yo que Gorvalan vendió á mí é á mi gente; é si desto non se puede salvar, yo fa- ré justicia dél, que á mí es dado de la hacer, é yo lo puedo mandar ahorcar ó quemar ó arrastrar, cualquier desto que yo quiera que él meresca, por juicio de mi corte.» Muy bien oyó toda la corte al Soldán la razón que dijo; rnas al fin todos callaron, que ninguno no respondió, sino Burdan, un turco que era muy honrado é muy entendido, que se levantó é razonó como hombre sabido. CAPITULO CCXIV.De cómo pidió por merced Burdan por Gorvalan que vinieseante é l , é él se salvaria de aquello.Aquel Burdan, varón esforzado é muy discreto, como oyó las razones que el Soldán dijo, paró mientes en ellas, ó respondió muy sabiamente, como era muy bien razonado, é escuchóle muy bien toda la corte, é dijo así: «Señor, muy tarde se fallan justos los absentes; por ende, pídovos. por merced queráis que venga Gorvalan, vuestro sobrino, ante vos; que él se salvará como fuere derecho é fuere juzgado de vuestra corte, según aquello que vos decis que es acusado.» Respondieron todos los de la corte é dijieron: «Señor, sea así como pide merced Burdan, é non se pierda de vuestra corte Gorvalan, ca de vuestra sangre es , hasta que sea juzgado por derecho.» Otorgógelo entqnce el Sol- dan, é mandó que lo llamasen, é fué por él un turco, é él vino luego. E cuando lo vio el Soldán, mirólo en la cara muy de récio, é comenzó estonces así Gorvalan é . dijo; «Señor, yo solia ser por vos muy honrado é pre-
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ciado sobre todos los de vuestra corte, é fecístesm'e vuestro alférez, é por vuestro mandado fui á los reí- . nos extraños é vencí muchas batallas, é maté é calivé muchos cristianos, é agora lidié con ellos cabo Ari- v S  tioca, éacaesció por mi ventura que fui desbaratado yo, . é muerto vuestro fijo Barhadin, por quien fecimos tan ^  gran duelo, que mayor non podría ser; ca nos vino por su muerte tal daño, que jamás nunca será cobrado. E Señor, yo vos juro por Mahoma que tan grande pesar he en el mi corazón por su muerte, que por poco non me muero por é l ; é pido la muerte é no me viene, que en punto estoy de matarme yo mismo por mis manos ■ é agora reptaisme vos de traición sobre mi fatiga é tra- bajo pasado; pues, Señor, védes aquí mi cuerpo con buenos fiadores é con rehenes en tal manera, que yo lidie, ó de otro que lidie por mí, en tal que non sea ele nuestra le y , antes sea cristiano, que uno solo se combata con dos turcos los mas fuertes é los mejores de armas que bebiere en vuestro imperio; que yo no he culpa en aquello que vos me reptáis.» E estonces esforzóse mucho mas á hablar, cuando vió los altos hombres á derredor de s í , ca por el gran miedo de la muerte que hobiera por la azconeta que le arrojara el Soldán,’ con que le quisiera matar, fué muy espantado. E por eso dicen que se esforzó cuando vió los ricos hombres á derredor de sí. ' 'íGAPITÜLO GGXV. ’r/i
■  . VDe cómo otorgó el Soldán á Gorvalan que darla un cristianoque lidiase con dos turcos. ''I
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«Señor, dijo en pos desto Gorvalan, yo fui vuestro privado, é por vuestra privanza me metí tanto,adelante , porque sufrí muchos trabajos que me venieron, ó. fescebí muchos golpes, de que me dais agora tal galár  ̂don,quesinon fuese por la merced de Mahoma, queme guareció, liobiéradesme muerto con una azcona que alanzastes. Mas pídovos por merced que me aseguréis el cuerpo é me deis plazo en que vaya al sepulcro de:
* t 'Hierusalen é torne, é busque allá algún cristiano, é vos faced buscar por toda vuestra corte dos turcos, los me- jores que pudiérdes haber, é lidiará con ellos aquel cristiano que yo trajiere; pero con tal condición, qué nos : guardéis justicia é derecho á mí é á él. E bien fio, pqr la merced de Mahoma é por la verdad que yo tengo de aquello que me reptádes, que de tal manera se liabrá él con ellos, que dará á entender é á creer á vos^óá todos los de la corte que yo guardé tan lealmente lo ’ que era obligado, como cualquier buen vasallo á ée- mojante señor debe guardar; é si non los matare ó venciere en campo, que toda mi tierra sea vuestra sinceri- tredicho, é vos que fagais de mí aquella justicia que toviéredes por bien.» E el Soldán estonces entendió, muybien lo que dijo Gorvalan, é torbóse á.él é díjole: «Gorvalan, pues que tú te atreves é te obligas á eso, así como has dicho, da tus, rehenes, é yo te ló otorgo, que sea así, en tal manera, que si aquel que tú metieres en. el campo venciere dos de los mis turcos, que sé > vaya en salvo é con la gracia de mi corte, é tú que seas perdonado de la mi saña; é doy te plazo de siete sé-, manas para complirlo.» E dióle estonce Gorvalan las rehenes. Allí se levantó entonces muy gran ruido por
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LIBRO SEGUNDO, 296'. el palacio, y dijieron todos á nna voz: « C o m ía n , loco é mal baratas en meterte.en tal pleito como tehas metido.» CAPITULO C C X V I.
De cdmo demandó' Córvala» al Soldán que le diese rehenes, porque él fuese mas seguro, é eómo gelos dio.' Aquel dia fue puesto en la corte del- soldán de Per- sia que un cristiano lidiase con dos moros mas Cor- valan era hombre entendido, é demandó al Soldán que . le diese otrosí buenas rehenes, porque él fuesp seguro que si el cristiano venciese, que non recibiese ningún ihal ni fuese embargado en ninguna cosa, é que le hiciese el Soldán poner en salvo fuera de su regno, é á Corvalan que le perdonase todas las querellas que déi |eñia, é que le tornase en su gracia. E el Soldán estonces con mesuraé nobleza otorgógelo así, é diólelas , rellenes, é él recibiólas, é luego se despidió dél é de la xorte, é cabalgó; é tanto anduvo por sus jornadas, hasta que llegóá Oliferna, donde era señor, é recibiéronle muy bien é con gran alegría, é fué en aquel dia Maboma muy servido é muy honrado de todos los de Oliferna, porque les había traído sano é con salud á Corvalan, su señor.CAPITULO CCXV II.De cómo la reina Halabra contó á su hijo lo que le acaesciera.Corvalan, así corno descabalgó del caballo, fué á entrar en los palacios de su madre la reina Halabra, é encontróse con ella á la entrada del palacio, é _la madre amábale muy de córazon, como á su fijo, é fuéle abra
zaré  besar muchas veces. E ella sabia mucho de nigromancía, que es el arte de adevinar é por signos las cosas terrenales; é otrosí sabia mucho de astronomía, que es la sciencia de las estrellas, por do los sábios co- noscen, según natura, todas las cosas del mundo cómo han de ser. E esta reina Halabra, madre de Corvalan, -por esta sciencia que d.ejimos de la nigromancía é por la.astronomía echara sus suertes, é viera todo lo que acaesciera á su hijo Corvalan , é díjole luego: «H ijo, bien sé yo dónde venis, é sé yo por mi arte que por, poco non fuistes muerto en la corte del Soldán.» E dijo .Corvalan : «Madre, verdad e s , é ¿cómo lo sabéis vos?» Dijo la reina Halabra: «F ijo , bien sé yo que non estás -tú con el soldan de Persia, tu señor, así como yo querría, ca él ha muy gran pesar por el daño que ha-^rece- bido é por la muerte del infante B.arhadin, su hijo; é demás ha gran sospecha que vino esto por t í , é réptate antqlodasu corte; épor te salvar desto que te reptó, quieres ir al sepulcro de Hierusaleñ á buscar un cristiano que lidie por tí con dos turcos en la corte del soldán de Persia; é tú tienes aquí muchos.cristianos cativos, é si por aventura hobiese bí alguno dellos que te cumpliese, non te consejo que vayas á buscar otro. —Madre, dijo Corvalan, decís muy bien, é consejaisme muy bien:; Dios os dé vida é mucha salud.»

había del un ojo hasta el otro una gran mano traviesa, é demás era toda vellosa,, é había los cabellos blancos, é desde Oliferna basta oriente no hallaban tan sábia mujer como ella; é tenia en las manos dos sortijas redondas,' fechas como botones de oro ; é con treinta caballeros que iban con ella fuése para la cárcel, é mandó llamar al carcelero, que hábia á esâ  hora acoceado á los cativos, é estaban llorando é plañiendo muy doloridamente ,  é decían: «Dios, Señor, ¿por qué vevimos tanto?» E en esto vino el carcelero ante la Reina', é preguntóle qué habían aquellos cativos, que tanto lloraban é se quejaban. Dijo el carcelero: «Señora, yo los acoceé porque me hicieron gran pesar, é lo busíja- ron ellos contra vos; hoy, cuando labraban al postigo viejo el muro de la ribera del agua, mataron un pedrero con un martillo, porque los quejaba que labrasen.» Dijo la Reina: «Por el dios Gervanga, no me pena ni he lástima de su llorar, pues que así es.» Gervanga llama aquí la historia á un su templo que precian ellos mucho, é á un su Dios que adoran mucho en é l , á que tienen ellos por muy santo é por'muy poderoso. E despues desto, mandó la-Reina al carcelero, diciéndole: «Toma los cativos é liévalos arriba al palacio á mi hijo , que .'quiere hablar con ellos.— Señora, dijo el car- celero, esto faré yo muy de grado.»CAPITULO CCX IX .De cómo dijo el carcoleró á los cativos que enviaba Goiyalan por ellos para los matar,' porque le vencieran los cristianos.

CAPITULO CG XV IIL ’
♦ *.Cómo .la reina Halabra fué al carcelero é, le dijo que trajiese todoslos cativos ante su hijo.Levantóse estonces en pié la Reina, que se facía ya dé muchos dias, é era de tan grande cuerpo, que bien

El carcelero fizo como la reina^Halabra le mandó, é
1tornóse luego á la cárcel, é dijo en el lenguaje francés: «Maldictos, boy en este dia tomarédes muerte; ca venido es de Antioca Corvalan, que levó el poder del Sol- dan , é son muertos todos los moros.que fueron con él, é Barbadin, el fijo del Soldán, é el rey Religión, que nos amábamos m ucho; é Corvalan^vino fuyen.do, é la Reina, su madre, mandóme de su parte,que vos levase suso al palaoio, ca se quiere vengar en vos de la'muerte de Barbadin, hijo de su señor; é ponervos han por lito é por señal, é tirarvos han saetas con los arcos,' é porque penédes m as, farán que vos tiren Ios;mozos en sus juegos; é desque vos hobiéreri penado desta manera, echarvos han en una foguera grande.» Estonces dijo allí el conde Harpin, á quien Iiabian muy mal azotado, que todo corría sangre de la cabeza fasta en los pies? é don Juan Dalís otrosí, é Ricarte de Baumbnte, que era hombre de alto lugar é sangre : «Nos non queremos vivir mas; mas ante rogamos á Dios cada dia que nos dé la m uerte,.é irémos á Gorvalammuy de grado, é Dios haya merced de nuestras almas por su piadad, ca los nuestros cuerpos martirizados son en este mundo. » Entonces abrió el carcelero la cárcel, é los,cativos salieron fuera; é los unos iban cantando KirieUy- 

son, é un obispo que había entre ellos, é abades é otros clérigos iban rezando Miserere mei,  Deus¡ é rogaban á nuestra Señora santa María é á todos ios santos qué rogasen á Dios por ellos que hobiese merced de las sus almas, ca bien pensaban ya ellos é tenían cierto que todos sus dias eran allí acabados , é levaban á las gargantas ó á las piernas muy grandes cadenas de fierro, que los quebrantaban á todos; é tan grandes eran las
* $i * ■ .
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296 L A  g r a n  c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR,colleras que levaban á las gargantas^ élos fierros álos piés, que non se'podian mover; é los fierros de los piés levaban colgados .'de las cintas; é así/yendo en esta pena unos en pos de otros, entraron por- el gran pala- ■ cío do estaba Corvalan; mas ^ellos non daban ya nadapor sí,, como aquellos que pensaban recebir luego la muerte.
I' CAPÍTULO  C C X X . 'De cdmo se (juejaba C o m ía n , creyendo que non podría haber un cristiano que lidiase por él con dos turcos.Despues que los cativos fueron en aquel palacio, hi- ciéronlos parar íodos.uno cerca de otro con sus cadenas, é ellos rriuv cuitados élazrados, que tenían las espaldas abiertas de ios azotes'; é de los fierros é de las cadenas é de los collares que traían á las gargantas habían los cueros desollados é sufrieran gran laceria.E como qiiier que eran caballeros de alto linaje é de buen seso é de buen recabdo, é dellos obispos é abades é otros clérigos que hí había, los cuales fueran desbaratados en la hueste de Pedro el Ermitaño, é cati- vaclos en el poyo de Gevicot, así como es dicho, é estaban muy pobres que-no tenían camisas ni bragas ni calzas ni zapatos, é tenían los piés llagados de críelas; así que, cualquier hombre del mundo que los viese é los conosciese de ante habría gran duelo é piadad. Cuando Gorvalan los vió é los cató á las faces, comenzó de' llorar é de mesar sus cabellos é su barba, llamándose muchas veces mal aventurado; é comenzó de decir que non sabia a cuál parte fuese á buscar un cristiano que lidiase con dos turcos contra el Soldán, su señor, que le reptara de traición tan mortal, como es dicho; é esto hacia é l , porque creía por cierto que en el mundo no había gente de tan-gran poder, que le pudiese desbaratar tan gran gente como la suya, en que había tantos buenos hombres é tan altos é esforzados é probados en armas. E con la verdad que tenia Gorvalan, é con la mucha razón é justicia que en este negocio pretendía, no pudo estar que non dijiese cosa que despues él mismo lo.toviese por mal;^é lo que dijo á su madre fue esto; que no quería tardar mas; mas qiieria'ir á Án- tioca á hablar con Boymonte é con el duque-Gudufre é con el duque de Normandía, que eran muy presciados é muy buenos caballeros d’armas, é les pidiria por merced que quisiese uno dellos venir á íiacer esta batalla por é l , é que faria este partido, que le juraría é le fa- ría pleito é homenaje por sí é por oíros, é les firmaría, el pleito, así como ellos quisiesen; é demás que les daría buenas rehenes, que se tornaría cristiano por amor de aquel que quisiese hacer la l id , é tomaría á Hieru- salen, é libraría el sepulcro del señorío de otra gente, al cual, ellos querían ir. La Reina dijo a l l í : «Fijo , quieres meter á mí é á tí é á todo tu linaje en gran vergüenza. Ante'me faz meter un cuchillo por el corazón que yerres solamente ni un dia-contra tu señor, ni reniegues tu ley ni Mahoma por honrar su D io s .» Mas esto no lo decía la Reina de corazón, porque ya vistes cómo antes que Gorvalan partiese á la batalla de Antioca le.dio á entender que era falsa la seta de Mabo- m a, é cómo en el sueño había visto abierto el cielo , é grandes secretos dentro de la Trinidad ; é poraqiiello le estorbó lá ida cuanto pudo. '

CAPITULO c c x x r .De cómo dijo la Reina á C om ían  que flciese soltar á los cgtivóá
é los vistiese é hiciese curar bien dellos, que por aventura' lía: bria alguno dellos que tomase la lid por él. * - 'Sobre esto dijo la Reina : «Hijo don Gorvalan pop |  esto non deshonrédes á mí, ni descreádes en vuestra ley Í  ni vayais á otra parte ni vos metáis en aventura; tomad estos cativos é facedlos soltar, é vestidlos muy í í  bien , é dadlos de comer é de beber é todo lo que ho.- hieren menester; é si por aventura bobiese alguno dê ' líos que fiase tanto en su Dios, que le ayudaría de ma  ̂ ' ñera que ficiese éi la batalla, prometedle é facedle ende : íi seguro que le sacaréis de cativo á él é á todos sus com  ̂ ' pañeros, é les daréis buen galardón, é armas, é ’caba^' . ' líos, é oro é plata cuanta hobieren menester para dés^; pensa, é los faréis levar en salvo á Hierusale'n.» / ;CAPITULO GGXXII.De cómo mostró la Reina á su 'fijo á Ricarte de Caumonte, é él dijo que le páresela que seria aquel bueno para facer la batalla ante el Soldán. \

u

Gorvalan escuchó á la reina Halabra, su madre, é ^ ',; respondióle : «Madre, entendedme lo que vos quiero ■ ’ decir: todos estos que vos aquí védes no son nada para '': tan gran fecho; que están muertos de hambre é hiíir > chados por la gran laceria que han levado, que non comieron sino como bestias que pacen por los campos ,-;é ■ veinte destos norí se combatirían con un hombre récio,  ̂ - aunque fuese villano.» Dijo estonces la Reina : «Uno^ destos ha aquí que mató ayer un pedrero con un marv  ̂tillo , porque los aquejaba que labrasen; yo creo qvíe: este es hombre de gran esfuerzo.» Estonces le dijo Cor-;;' valan: « Buena dueña, ¿cuál es este que vos decides?» ■ Respondióle e lla : «Aquel que está a llí; é si nonfuesék / porque tiene perdida la color por los fierros é por lasn . ’ prisiones fuertes é grandes, parecería muy ferrnoso/e^y ardid é esforzado para todo gran fecho.» ,
JCAPITULO CG XXIIl.Cómo C om ían  fizo quitar las prisiones á Ricarte de Caumonte -é á sus compañeros, é de cómo le él dijo que si quisiese tomar . 'f: aquel hecho sobre s í , que los ahorrarla. V -

T*
• »

Cuando esto oyó decir Gorvalan á la Reina, su madre, : Jlamó estonces á Ricarte, é hízole quitar las cadenas, ,é;' el collar de fierro con ellas, é fízolo asentar cerca de sí,í é preguntóle que cómo le llamaban, é él díjole que Ri-r> carte de Caumonte, é que quería ir al sepulcro deTIie-: resalen él é aquellos otros sus compañeros que allí- veia, é que eran de la hueste de Pedro el Ermitaño, é ; ,/ que los cativaran cabe el poyo de Gevicot, é que los . trajieran presos á la su prisión, é que le había él hecho i mucho servicio á él é á los suyos en segar y e r b a s : f traer piedras é cal é arena, é que sufrieran muchas cui- ■ tas é recibieran muchas feridas de palos é de azotes é aun de aguijones; así que, no quedara en él miembrey sano, é agora veia su juicio de lo que él quiere hacer; / é sabia bien que él é todos los que con él eran recibí^’' ’ rían muerte, é que la querían rescebir en paz por amor ' de Dios, que sufriera por ellos muerte é pasión , é qije ’ no descreería uno dellos, ante se dejarían quemar e :
S:• •k



• ki

K/• %
•f.-i'.t'.

tbrnar carbones. Dijo Corvalan : «Amigo, non ternas mu id quejes, ca non te quiero para eso, mas decirle hc mi '^hacienda. Yo fui á Antioca con el ayuda del Soldán, ■que enviaba á la hueste de los cristian’os que eran sobre Antioca, é levamos yo é el rey Religión setecientos Q cuarenta mil -hombres á caballo, sin los peones, queeran tantos, que nonhabian cuenta; éfallamos esforzados los cristianos, como hombres de gran seso é de ¿rán poder é sabidores de guerra; é salieron á nos muy acabdillados Ruberte de Normandía, é Rubert el Frison, é Tomás de la Feria, é don Remon de San G il , é otros muchos altos hombres, que los no sabría nombrar si no Tuesén'por escripto; é desbarataroh nuestra gente, é yo' escapé é guarescí por piós de caballo, é fallé al Sol- * dan muy bravo é muy sañudo, é contéle las nuevas de cómo acaesciera, de que me arrepentí despues, ca me qOiso'ferir con un dardo, no mereciendo yo porqué; é ■por salvarme de loque me decía hobé de aplazar batalla, que quisiese ó que n o , ó que buscaría yo un 'cristiano que me salvase, por razón que me reptó de traición que trajierayo á su gente; é esto en tal manera; que lidie aquel cristiano con dos turcos, é si el cristiano solo venciere á los dos turcos , que yo sea quito ; é si tú quisieres tomar este fecho.sobretí, tú serás quito é tus compañeros, é facer vos he yo levaren salvoá Hierusalen, do vos íbades en vuestra romería.» Dijo R i- carte : «Señor, eso fué gran yerro, ca por bueno se debe tener el caballero que sobre caballo se puede li-  - tirar en salvo de otro; mas, si vos pluguiere, consejar rne he antes con estos otros que están cativos comigo, que non querría comenzar cqsa que fuese sin razón ni de \qúe me pudiesen reptar ni trabar en ello.» Corvalan tó- volo por bien, é mandó estonces Corvalan que sacasen do los fierros é de las cadenas á todos aquellos cativos; é pasó aquel dia é vino la noche , é hobieron tan gran níiedo de morir, que non pudieron dormir en toda aquella ' noche. Mas Ricarte, que estaba con ellos, descubrióles todo el secreto, é contógelo así como Corvalan lo ha- ijia dicho á é l , diciendo : «Corvalan tiene de rpeter en campo á un cristiano amigo de D ios, que se combata con dos turcos, é quiere que haga yo aquesta batalla, é
^ * fdemáiidovos consejo sobre tal fecho que debo facer, ca si yo esto puedo librar, Corvalan me ha prometido é rile juró que todos serémos libres é quitos, é sobre esto, qué nos daría gran riqueza é que nos faria levaren salvo, fasta tierra de Hierusalen.» Cuando los cativos oyeron, esta razón, hobieron muy grande alegría, é di- jieron todos á una voz : a Ricarte, Faz esta batalla, cá Dios nos fará merced é será contigo, é bendito sea el p/idre que te engendró, é bendita la madre que te con- é te crió á la su ¡eche. » A 'estoxéspo'ndió el condees é dijo: «Ricarte, fijó de buen padre, iBÍémbresetc de tantos dias que habernos ya estado en 'éstas prisiones, é tantas feridas de que somos todos muy ftialtrechos é quebrantados; por Dios te rogamos que fa~ ¿as tuesta batalla, cabien te juro por el Señor del mim- ).que, si nou fuese porque eres tú tan bueno é porquerimero á este fecho, que non haría otro la ísiiio yo.» Allí respondió estonce Ricarte muy{1} Lóase aunque el autor le llama indisíintaraenle Ar.íii» , y V é a n s e  las páginas 16 y 300.

LIBRO SEGÜN bO. 297homilmente é dijo : «Señor Conde', si Dios'quisiere, é la.virgen santa María, madre de nuestro Señor,Jesucristo, yo la quiero facer está batalla é la faré, ,é bien fio que por la virtud del que todo el mundo salvó, que querrá haber merced de nos.» Despues que pasó aquella noche, otro dia en la mañana vino Corvalan con su madre, á Ricarte, é preguntóle si se había aconsejado de facer la batalla.» É Ricarte respondióle luego que él.la quería facer, con la merced de Dios,,ca bien se atrevía á defender de dos turcos é librará é le  á su tierra, según pusiera con el Soldán. Cuando esto oyó Corvalan, bobo muy gran alegría, é fuéle á besar tres veces en la cabeza, é tomó el su manto é cubriólo con é l , é Rrcar= te dió luego el manto al conde Harpin. E la Reina, madre de Corvalan , tomó estonces el su manto é púsolo á Ricarte a! cuello, é Ricarte diólo á don Juan Dalís, é dijo á Corvalan que él non cubriría manto en peña vera nin gris, ni en otra ninguna manera, hasta que cada uno de sus compañeros hobiese cada uno el suyo, como él. Estonces llamó el Rey á un su camarero, é mandóle que trajiese dantos paños preciados cuantos cumpliesen á todos aquellos cativos, é fué hecho luego así é com - plidocomo el Rey mandó; é antes de mediodía fueron luego para ellos manjares aderezados pan. comer. despues que el Rey bobo lavado sus manos, mando á Ricarte que se asentase á par d él, mas Ricarte non lo quiso facer, antes le dijo : «Si Dios quisiere, non me asentaré yo á par del Rey, qiie non’meconviene; mas asentarme he cerca de mis compañeros é habré mis razones con ellos, aquellas que Dios quisiere, sobre lo que he de facer.» E estonces mandó Corvalan que diesen á Ricarte cuanto hobiese menester para él é para sus coin- pañeros. E esto ordenado de aquella manera, el Rey Corvalan fuése asentar en un estrado muy noble, como de rey, é Ricarte fuése estonce asentar de la otra parle con sus compañeros. E estonces vino ílalabra, madre de Corvalan, vestida de un paño muy extraño é muy preciado, que decían en aquella tierradiaspre, labrado con oro muy ricamente, é traía en su mano una- vara muy fermosa, é encima della una manzana de oro, é andaba del un cabo al otro de la mesa délos cativos, pa- rando mientes non les fallase ninguna cosa de cuanto menester hobiesen; é fueron aquel dia muy bien servidos de pan é de vino é de carnes adobadas de mncbas maneras, é todo ío/jue les fué necesario. E el conde Harpin é Ricarte comían muy de récio é mucho apiies- lamerite, é bebían otrcsí, como aquellos que lo habian menester, élos otros suá compañeros facían eso mesmo, cada uno en su manera, é, así comieron aquel día. Despues que los cativos hobieron comido á su sabor, como es diclio, fueron todos vestidos de nuevo muy apuestamente, é toviéronlos muy viéiosoS bien quince dias; é despues desto hizo Gorvalan traer un caballo muy preciado, é tomólo él por la rienda é diólo á Ricarte; é díjole es- tonces el conde Harpin que cabalgase en él é c|ue le arremetiese, é probase si le había quedado algyna Cosa de su fuerza, é que se merabrase del'linaje donde venia é de la tierra donde se partiera , que 'Dios, por su piedad, los dejase tornar á ella é ver sus parientes é sus amigos, que.ellos deseaban ; é entre tanto llamó Corvalan á Ricarte é'díjole así : «A mí me hacen entender
V
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S98 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.que eres hombre de alto linaje é de gran sangre; pues cabalga en este caballo, é veré cómo lo sabrás correr é cómo te sabrás ayudar, dél; é si bien lo ficieres, como es menester, seré mas seguro de haber mi derecho por tíj)  Respondió estonces RiCarte que lo faria muy de grado , é subió en el caballo; é era hombre de gran cuerpo é,bien fecho de sus miembros, é como estaba bien vestido de sus panos.nuevos, parescia muy bien.E  cuando oyeron los de la cibdad que los cativos eran sueltos é que el uno dellos había de correr un caballo por la villa, fueron á veido todos los hombres é las dueñas é las doncellas é las otras gentes, é por verlo mas á ojo subían por los sobrados; é cuando lo vieron, mostrábanle los utios á los otros, é decian : á Aquel es el que traía á la labor de la Reina la piedra é la cal, é non le.dabaná comer al dia sino un cuarto de un p a n ,é  agora no hay aquí hombre mas apuesto ni mas fermoso que él; é este es el que ha de facer la batalla en la corte del Soldán, é Dios le ayude.» Salió estonces Bicarte fuera de la villa bofordando, é toda la gente en pos dél, mirándolo; é cuando fué en el campo llano arremetió el caballo, que era muy bueno, é fizóle facer á diestro é á siniestro muy apuestamente, é despues tomó la lanza é escudo, é andaba vestido tan bien, que cuantos lo veian se pagaban mucho, é lo tenían por maravilla de cuán bien lo facía, é todos se agradaban d él, é aun los que no lo conoscian decian que era hombre de alto lur gar é sangre, é parescia muy esforzado. E despues que bobo aquello hecho, tornóse contra un moral, donde estaba Corvalan, la lanza so el 'Sobaco, abajada hácia el sqelo, haciendo hacer al caballo unos sobresaltos muy apuestos. Estonces'dijo Corvalan á los ricos hombres que estaban hí : a Aun si Dios quisiere, defenderá este el mi derecho en la corte del Soldán.» Yino luego la Reina, madre.de Corvalan, para Ricarte é echóle lo-s brazos ál cuello é abrazólo, é quisiéralo levar á su cámara porque se solazase con sus doncellas; mas él non quiso ir allá, é dijo que non lo faria, ca ante perdería la cabeza. E dióle estonces la reina Halabra una espada muy buena é muy preciada, é era aquella con que el rey Heródes ficiera descabezar los niños inocentes ante la Reina, su ninjer.

valanpasó aparte, é dieron á los catiyos un gran’ pala  ̂ :̂  1 cío muy noble, é despenseros é sirvientes que los sir^í- viesen é enrasen muy bien dellos. Cuando el Soldam  ̂supo que Corvalan era venido, pesóle mucho.é.llamó' al rey Almustadin, é rogaron á'Mahoma que Ies dejase vencer aquella batalla é haber la honra della, é .á los' cristianos deshonra é mal. I  ••j
fCAPITULO C G X X V .Cómo, el obispo de Fores dijo la misa á los cristianos,, é rogó á Dios por Ricarte, que le ayudase en aquella batalla.

, CAPITULO GGXXIV.De cómo Corvalan se fué para el Soldán con Ricarte é con suscompañeros.
 ̂ I' Ricarte é los cativos, despues desto, folgaron bien un mes, é había entre ellos dos clérigos de misa é un abad bendito, é el obispo de Fores, que los confesó á todos. Corvalan fizo entonces correr trescientos caballos por el llano de Alifois, é los tres vencieron á los otros en correr, é eran blancos como la nieve, é enviólos á Ricarte, é escogió para sí el mejor, é era muy hermoso é fuerte, é ficiéronle armas bermejas con orlas de oro; é un dia martes salieron de Oliferna é entraron en su camino lodos, llorando mucho é con gran miedo. E levó Corvalan consigo quinientos caballos de turcos de su mesnada, aderezados muy bien de corte é de guerra , é los cativos otrosí muy bien ataviados. E.anduvieron por sus jornadas tanto, hasta que llegaron á.la cibdad de Sormazana, do era el Soldán, é la compaña de Cor-

Aquella noche albergó Corvalan en su posada con su compaña. E otro dia de mañana el obispo de Fores dijo . • la misa á esos cativos, é predicó é fizo su oración muy buena, como letrado é católico, é la oración fué esta: ' oSeñor Dios, que formaste á Adan, que fué primero hóm- ' bre, é anduviste por tierra, é fueste vendido é puest'ó en la cruz, é te firió Longinos con la lanza por el eos-v tado diestro, é salió dél agua é sangre., é corrió por el hasta de la lanza abajo, con lo cual Longinos, que era. ciego, los ojos que tenia cerrados se le abrieron luego,' ' é te vió é te conoció, é te pidió merced que le perdo- - nases, é lo perdonaste; así como todos tiempos fuiste; homiíde é piadoso, é corno yo creo esto verdaderamente, pídete merced que así seas en ayudar á Ricarte en ■ manera que los dos turcos sean vencidos é retraídos. » Un turco estaba hí aquella hora, que escuchaba, e-eW tendió muy bien lo que decía, é contólo al Soldán, é hobo el Soldán gran pesar é dijo: «Mahoma, agora sé  ̂libre todo como vos mandárdes  ̂ ca en éste hecho ve- rémos cuál Dios es mas poderoso: si vos, que sois el nuestro, ó el suyo.» ' > 1CAPITULO CCXXV I.De cómo C o m ían  levó á Ricarte al Soldán, é de cómo gelo'mostró. - '...El día desla batalla fué viérnes, é Corvalan cabalgó, - é con él veinte ricos hombres, é fuéronse para casa del- , Soldán, é levó consigo á Ricarte de Caumonle é á dph: Juan Dalís é al conde Harpin de Beorges, é fueron ves-; tidos muy ricamente de paños presciados en peñas veras , é subieron al palacio por gradas hechas de niár-/
I ♦  • ♦mol; é Corvalan tomó á Ricarte por la mano diestra'é; faése para el Soldán, é hablóle muy cortés é apuesta- ■■ mente, é díjole así: a Señor, védes aquí el cristiano que:■ ha de lidiar'por m í; é aquí vos digo ante todos que ,, este cristiano que es caballero de alto linaje , é lidiará - con dos turcos de los vuestros, de los mejores que puV, diérdes hallar en toda vuestra corte é en toda vuestra tierra, que nunca vos fice engaño ni traición, ni rece-: • bí oro ni plata de la hueste de los cristianos que eran en Antioca, ante nos combatimos muy de récio é nos ferimos cruelmente de las lanzas é espadas é de dardos , é saetas é de arcos; eché fuego de alquitrán por que-’ mar á los cristianos, é ardían todos vivos, é los escudos;: é las lanzas; é cuando esto vió el obispo de P u y , vino armado, corriendo sobre un caballo, con una cruz ante los pechos, é echó en el fuego la cru z , é levantóse luego un viento é amató el fuego de parte de los cristianos : é tornó sobre nos, é echónos unos rayos é unas llamaSj é fui yo tan espantado,que nunca ninguno de nosotros,
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LIBROnudo ver al otro hasta que pasó mediodía, é estonces fueron los golpes muchos é muy grandes, donde murieron hí los príncipes por que nos preguntádes; é allí do morió vuestro hijo fué la batalla tan espesa de golpes é de feridas, que si tronase non lo podría hombre oir é nosotros en aquella espesura mirando por Barha- din̂  que se apartara de nos, non lo veyendo, fallárnoslo va muerto, é ante que Te pudiésemos sacar de la priesa ni meterle en los cueros de ciervos, en que le trajimos, recebí yo mas de cien golpes en mi escudo.» Allí dijo el Soldán: «Todo esto que tú dices tengo yo que es chufa; mas apercíbete para la batalla, ca de la mi parte ordenado lo tengo yo. « E llamó estonces dos turcos que eran muy valientes é muy nombrados de armas, é hombres de alto lugar, é díjoles: «Sorgales de Y a l- gris, é vos, Golías de Meca, hermano de Loregin el Valiente, armadvos; que muchos cristianos habéis muerto por vuestras manos; é así, vos digo que si ambos fuérdes vencidos de uno solo, yo no sé qué haga á ellos sino descreer de mi ley.»' CAPITULO CGXXVII.De cómo fué armado Ricarte.Habidas estas palabras en la corte del Soldán , fuése Corvalan para la posada de los cativos, é mandó á don Juan Dalís é á don Harpin de Beorges que armasen á Ricarte , e ellos ficiéronlo muy de grado; é vestiéronle una loriga blanca terliz, é enlazáronle en la cabeza un yelmo zaragozano (i) muy bueno, é ciñéronle una espada muy clara é muy hermosa, que la madre de Corva- Jan  guardara en su tesoro luengo tiempo], é diérala á Ricarte por amor de su fijo, así como habéis oído; é pusiéronle al cuello un escudo fuerte é ligero, orlado de filos de acero é de plata, labrado muy noblemente, con .una cruz de oro en nombre de Jesucristo, é trajiéronle uri caballo blanco escogido; así que, non quedara otro tal en el reino d’Elías (2), é la silla era de marfil de muy rica labor, é el petral é otrosí el freno muy preciados; é Ricarte cabalgó é arremetió el caballo por las calles tan récio, que el fuego salia por las piedras por do los pies ponía. E cuando el Soldán vió esto fué muy desmayado, ca creyó que aquel cristiano no cometiera tan gran fecho sino por atrevimiento que tenia en sí.I ' ’ ' ’CAPITULO CCXXV III.

SEGUNDO. ' 299muy ligero é valiente é grande; así qué, si baptizado fuese, bien debiera combatirse en campo con dos.

De cómo armaron á SorgalesSorgales se armó por mandado del Soldán, como es dicho, é armóse desta manera. Calzóse luego unas bra- foneras dobladas ó hechas de muy buena labor, é ves- lióse una loriga que preciaba mucho el Soldán, que era tan blanca domo flor de lis , é enlazó en la cabeza un'yelmo de Zaragoza, é ciñió una espada muy templada, é tomó un escudo que era de marfil, é el arma que dicen misericordia, de que se solia él muy bien ayudar, é trajiéronle un caballo criado á mucho vicio é , é ensillado é enfrenado muy ricamente; é cagó en él, é non metió pié en el estribera, como era
V *

K(1) Está sin duda por siracusano ó de Siracusa.(2) Debió decir el Ilejaz, provincia de la Arabía, célebre porsus buenos caballos. ■

CAPITULO CCXXÍX.; De cómo fué armado Golías de Meca.Golías se armó otrosí, sin tardanza, de calzas é de brafoneras muy buenas, é de loriga blanca como la nieve, é de yelmo de cuero bollido (3); mas non quiso levar lanza nin escudo, sino un arco muy fuerte é un car- caxo con saetas, ca era uno de los hombres del mundo mas temido, con un arco é saetas, é en todos los moros non sabían su par; ca nunca tirara á cosa que quisiese matar, que la non falsase ó que non quebrantase la saeta; é metió en su cinta cuatro dardos para echar agudos é una manada de saetas, á que llaman mezquitas, é levó pico é porra con clavos de acero tajadores; é ciñióse una espada muy fina, que era mas luenga que otra espada de caballero cuanto un palmo é una mano; é tomó una misericordia (4) por razón que si pudiese llegar áRicarte á m'anos, que le diese con ella por el corazón, é luego caería muerto. Cuando los cativos vieron á Golías tan .grande é tan orgulloso, fincaron los fino- jos é comenzaron á besar la tierra é á morderla, é oraron á Dios é dijieron : «Padre glorioso, que todo el mundo tienes en poder , guarda hoy á Ricarte de mal é de muerte.» E Ricarte, cuando vió otrosí aquel diablo, echóse en tierra é tendióse em cruz, é comenzó su oración, é dijo á nuestro Señor: «Padre Alfa é O (5), que todo el mundo mandas, é receñiste carne humana en la virgen santa María, por sacar del infierno los que estaban en él desde Adan, el primero hombre , fasta la tu incarnacion, é por los sacar dende fuiste á Hierusalen á predicar al pueblo é mostrar la ley por do fuesen salvos, é de que no te quisieron creer fueste bí preso, azotado ó atado al pilar; é todo esto sufriste tú por vencer al diablo, é fueste puesto en la cruz é penado, é salió del tu costado sangre, donde tremió la tierra é las bestias mudas perdieron su comer, é las aves su volar é su alegría, é demandóte Josef á Pilato por su galardón de su soldada,que non quiso dél otro galardón sino el tu cuerpo, que descendió de la cruz, é te bañó é te lavó é te metió en el su monumento que ficiera para s í , é resucitaste al tercero dia, é entraste al infierno, é sacaste á Adan é á su linaje; pues, Setior, así como yo creo esto por verdad, tú salva é ampara é defiende hoy el mi cuerpo de muerte é de embargo , é dame poder éfuerza con que venza aquellos dos turcos con la mi espada; así que, la tu ley sea ensalzada, é que este poder tamaño que aquí está ayuntado conozca hoy la tu verdad.»
♦ s CAPITULO CCXXX .Cómo levaron al campo á Ricarte é á los turcos. ' }Despues que fueron armados todos tres, Ricarte de Caumonte, é Sorgales de Yalgris, é Golías de Meca, elI(3) Parece ser cocido; bouilli diria el original francés.(4) Arma corta y punzante, á manera de puñal, con que se daba al enemigo el golpe de gracia; en francés antiguo merci.{5} Entiéndase Padre Alfa y Omega^ es decir, principio y fm de todas las cosas.



300 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.hermano de Lorengin (1) el Valiente, asi como habéis oido, leváronlos á una isla en que sube la creciente de Jamar sobre ,ei agua de Quintalda; é agüella isla fizo cercar el soldán de Persia con palos atados con cuerdas, por razón que si los caballos se soltasen de los caballeros que en ellos iban ó veniesen como arremetidos, que non pudiesen salir por ningún lugar; é á aquella cerca que el Soldán fizo facer allí non le dejaron mas de una entrada, é dieron el campo á guardar á'treinta reyes de África. E los ricos hombres é la otra caballería estovieron á derredor, por ver qué harian aquellos caballeros ó qué fin habría aquella lid; é el Soldán, que estaba bí estonces, decendió, é asentóse debajo de un pino que allí había, é asentóse en el prado sobre la yerba verde, que era vergel muy hermoso ; é desque se bobo posado mandó llamar á Corvalan, é él vino, é díjole : «Corvalan, pongamos este pleito en avenencia, é mete tu cuerpo é tu tierra en mí mano, ca , si lo Ijicieres, yo habré merced de tí.» E Corvalan, como era hombre de buen entendimiento, h í- zose que non entendía lo que el Soldán decía, é dijo : «Señor, t?ened ojo en aquel cristiano cómo parece hombre de gran manera, é ¿non védes qué hermosamente le están las armas? Par Dios, gran miedo debe haber quien á tuerto le repta; empero non es aquel de los altos hombres grandes que fueron en Antioca en la gran batalla, ca aquellos que allí fueron non parescian á los turcos ninguna cosa; que este en mi prisión estaba con otros cativos; é non lardemos mas en este hecho; hacedlos meter en el campo, que ya se va el dia, é yo sé bien cierto que el Dios en que el cristiano cree ño le fallescerá.»
r CAPITULO C CX X X I.Cómo Ricarte mató de los primeros golpes á Golías.Guando ,el Soldán vio que Corvalan non le tornaba respuesta en lo que le decia, arrepintióse miicbo de lo que le cometiera; é estonces firmóle la pleitesía é dió- le sus rehenes á Corvalan, é tomó él las de Corvalan; é llamó trece reyes, sus vasallos los mayores que él había, é hízoles jurar por la ley de Mahoma que guardasen el campo bien é lealmente é en buena fe, sin engaño, que non entrase lií otro hombre sinon aquellos tres que babian de lidiar; é mandólos estonces meter en el campo, é apartaron de los otros á Rícarle cuanto podia ser una carrera de caballo, é los dos turcos concertáronse estonce así : que á cualquier de ellos que el cristiano acometiese primero, que le tirase el otro de sus armas é lo hiriese, é que desta manera lo podrían vencer mas ahina. Los cativos estonce estaban mas altos encima de un sobrado, donde los veian muy bien, é el obispo de Fores alzó las manos contra ei cielo é dijo : «Señor, glorioso padre de los pueblos, nos querríamos ir á Hie- msalen á orar al tu sepulcro, cuando Corvalan nos ca-

^  Itivó é nos ha despues detenido gran tiempo en cative- rio;.Señor, danos hoy en este dia galardón que hagas descender la tu virtud sobre Picarte, con que desbarate é confunda aquellos dos turcos, é que la tu santa ley sea hoy ensalzada.» É no uvió el Obispo acabar laoración, cuando la gracia del Espíritu Santo descendió
}(l) En eLimpreso Longil,
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sobre Ricarte, é crecióle el corazón é la fuerza é el ardh miento que antes había, é hirió el caballo de las espuelas 1 é enderezó contra.Sorgales muy esforzadamente; é Golías de Meca tiró una saeta é hirió á Ricarte en la gor-. güera de la loriga muy fieramente, que cuanto alcanzó délas sortijas, así lo tajó redondo, como la navaja los cabellos de la barba, é llagóle en el cuello muy malamente ; é Ricarte, cuando sintió la ferida é vio correr la sangre sobre la loriga, vínole á la memoria el gran nombre de Jesucristo, é encomendóse á él muy de corazón; é dejó de ir á Sorgales é enderezó á Golías, que le,había ferido. Como venia cerca, acertóle por medio de los pechos con la lanza, que traía muy derecha, é fué tan grande el golpe, que le pasó é dió la lanza en el arzón
jdetrás, é hizo hincar al caballo las ancas; é Ricarte quedó con su lanza sana, é el turco cayó en tierraé comenzó á dar gritos é voces, é extendiéndose en tierra, murió luego ó la hora; é Ricarte, despues que se vió librado deste, tornó luego contra Sor galés é aguijó el caballo bayo que traía, que era muy ligero, é fuéron- se herir muy de récio, pero ninguno dellos non fué der-'-̂  ribado, é pasaron uno por otro; é en pasando, tiraron las lanzas así é descompusiéronse amos, pero ninguno dellos no perdió estribera.
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CAPITULO C C X X X II.Cómo mató Ricarte el caballo á Sorgales.Despues que Ricarte é Sorgales pasaron uno cabe otro, alejáronse por el campo; estonces se hicieran bien iguales, sino porque Ricarte era llagado" é temióse de traición, mas el Soldán mantovo muy bien las treguas; de manera que nunca mandó hacer cosa por . do culjpado debiese ser, ni por ninguna manera quiso falsar lo que prometiera; é Ricarte era hombre aperc'e- ; bido é estaba muy armado, é aguijaron amos los ca- ■ ballos é fuéronse á herir, é diéronse tan grándes golpes, que se falsaron los escudos é las lorigas, épasaron, las lanzas por ios escudos, tanto eran tajantes, é que-, bró la lanza del turco, é la de Ricarte quedó sana,;ca era muy fuerte; é quiso Dios que se encontraron íós caballos con las cabezas, é hiriéronse de manera, que el de Ricarte dió al del turco tan de récio, que le quebrantó la cerviz é cayó en tierra, é Sorgales tumbó del '
Icaballo á tierra, é Ricarte pasó á é l ; é en eso el turco levantóse muy ahina, é metió mano á la espada, é cO“* mo hombre atrevido, tomó la espada é estremecióse todo con gran saña, é comenzó á jurar por Mahoma, c dijo á Ricarte qiie lo ternia por hombre de gran coraV zon si decendiese á él; é despues dijo una palabra que le fué muy contralla, é fué esta : que le daba en ayuĵ  da el Dios en que él creia; é R icarte, como hombré \ ' J  mesurado', respondióle é díjole: «Moró, el mi Dios no será dado por tí; tú no crees en él ni tu linaje, mas si él me quiere valer é ayudar, tü serás confundido.» An- te que el moro se revolvió, arremetió el caballo contra ; é l , é tropellóle é derribóle en el campo otra vez, é cayósele el yelmo de la cabeza; é levantóse en aquella sazón un ruido muy grande entre los turcos; así que, Ricarte fuera luego hecho piezas, sino por el Soldán,' que fizo pregonar á la entrada del campo que ninguno non fuese tan osado, ni rey, ni otro cualquier qué
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LIBROfuese, que hablase Un solamente una palabra; sino, que muriese por ello.‘ CAPITULO CGXXXÍIÍ.
ICómo Sorgales malo el caballo á Ricarte , é birló á él enla espalda.Sorgales estaba á pié en el campo é tenia el escudo é la espada en las manos, como hombre fuerte é ardid; c sobre esto, erauno de los mejores caballeros que había en toda aquella ,j;ieiTa, é estaba muy sañudo > écon gUn pesar de lo que veia, perdió la color; é Ricarte aguijó á deshora é hirióle en el escudo ; así que, pasó la lanza de la otra parte bien dos palmos ó m as; é el turco, que tenia el escudo por las braceras, arredróle de s í , é como era muy valiente, dió con él en tierra; é Ricarte perdió la lanza que quedara en el escudo , é ,el turco quebrantóla é puso el pié sobre lo que fincara en el escudo, é sacóla d él, é teniendo el escudo é la espada en las manos, que era muy buena á maravilla 6 muy fuerte, fuese allegando hacia la una parte de la isla, por do corría la grande agu a, é allí había una cerradura muy pequeña de piedra, é porque era muy cerca de donde él estaba , puso las espaldas en ella é estuvo quedo, é Ricarte metióle allí, é nunca se pudo revolver, antes hobie.ra el caballo de herirse en los . pechos con la cerradura de los mojones; é allí firió Sor- gílles el caballo á Ricarte, é metióle la espada por el vientre, é dió con el caballo muerto en tierra; é en cayendo el caballo, hirió Sorgales á Ricarte spbr’el yelmo tal golpe, que le derribó la orla á tierra, é descendió el golpe tan de récio sobr'el escudo, de que se encubriera á par del cuello, que entró la espada fasta el ■ brochar, é cortóle una pieza de la carne de la espalda; é con todo esto, Ricarte salió muy ahina de la silla; así que,non cayó con el caballo, é vió la loriga mojadcá de la su sangre, é por el gran golpe que recibiera , tenia ya cuanto abajada la cabeza, que la non podia alzar bien; estonce se levantó grande alborozo é grande alegría entre los moros, é contaron luego al Soldán cuán fuertemente lo hiciera de sus armas Sorgales, é que hién pagara el enemigo por una vez; é que si así se tovie- se adelante, que la ley de los cristianos seria deshonrada, é la de Mahoma seria honrada. aCalIad, dijo el Soldán, gente sm recabdo; no hagais ruido de poca cosa, ca el turco non podrá durar en el campo contra el francés, é yo juro por Mahoma que aun nunca acaes- ' ció tal deshonra á nuestra ley como esta, ca hoy habrá gran mengua é gran pérdida la ley que nosotros tenemos.)) CAPITULO CGXXXIV .pe cómo Ricarte cortóla oreja con carne é con el almófar■ á Sorgales.Ricarte estaba de pié é había perdido el caballo, como es dicho, é tenia la espada en la mano, é fué á herir á Sorgales como buen caballero; é Sorgales, cuando vió venir el golpe, cubrióse del escudo, é la espada descendió hácia abajo; así que, el almófar de la loriga non lo aprovechó mas que si fuese de un cendal, é tajóle de aquel golpe la oreja á par de la vena mayor, é cortóle el tiracol del escudo hasta á tierra; é el turco fué

SEGUNDO. 301muy sañudo de aquel golpe, é sin esto, era,hombre muy cruel , é cuando vió su oreja en tierra, que le cor- ria sangre por el cuerpo, tenia la espada, que era muy buena, é relumbraba con el sol que daba en ella, é páresela el hierro dellalodo cárdeno; é Ricarte, cuando la vió de aquella manera, bobo miedo ésantiguóse, é dijo: «Jesucristo Emanuel.» E e l turco acometióle estonces, é hirióle sobre el yelmo tan fieramente, que le cortó todo cuanto alcanzó; é el golp':; descendió á siniestro con el almófar é con la carne de la cabeza hasta el tiesto; así que, le tajó la loriga é colgóle hasta e! ojo, é dijo luego el turco á Ricarte : « Gran locura pensaste cuando te atreviste á lidiar comigo, é cuidas tú escapar desta mi espada. Corvalan será juzgado é perderá su tierra, é los cativos non habrán ayuda por tí.)) Dijo estonces R i c a r t e « T o d o  eso está en Dios, que ha poder sobre nosotros.»CA PIT U LO  C C X X X V .De cómo Ricarte cortó el brazo á Sorgales.
, IDijo Ricarte á Sorgales: «Bien sé por verdad que la espada es muy buena, é bien entiendo yo cómo corta, que llagado me has en la espalda é en ia cabeza, de

tmanera que me falta carne é cuero é cabellos, é corre la sangre ayuso.)) E esto diciendo, apretó bien la espada que le diera la reina Halabra, madre de Corvalan, como es dicho; é el turco estaba ya sin escudo, como habéis oido, é paró la espada traviesa por excusar el golpe, que venia muy fuerte por darle; é Ricarte, que sabia mucho esgremir, hirióle con gran tiento, en allegando la espadad moro hacia sí, en la manga de la loriga, que todo el brazo sobre el cobdo cayó con la espada en tierra. Luego dijo el turco á Ricarte: Bien sé por cierto é por verdad que Dios te quiere bien, é tú mesmo lo puedes conocer.» E el turco traía una misericordia, como es dicho, é sacóla de la vaina con la mano siniestra, é arremetióse á Ricarte, é pensóle dar con ella por el,corazón. Mas salió en desviado é hirióle en soslayo; pero tan fieramente entró en él é le prendió, que la loriga non le aprovechó mas que una lua de cuero, é pasóle so la telilla esquierda, é levóle la carne, como rayéndogela, hasta en las costillas ;ésinon por Dios, que le quiso guardar, hobiérale muerto.
* tCAPITULO CGXXXV I.De cómo Sorgales se tornó cristiano.Cuando vió el turco que errara el golpe é non le hiriera á Ricarte como él quisiera, llamóle muy humilmente, los hinojos fincados, é pidióle merced é díjole a s í : «Ricarte, por Dios entiende lo que te diré: verdad es que te yo pensé matar, mas el Dios en que tú crees te guardó, é Mahoma, á quien yo siempre guardé, desamparó á mí hoy en esta necesidad, en. la mayor priesa é mayor cuita, é ha deshonrado á mí é á todo mi linaje muy malam'enle; é por ende, non quiero creer mas en él que en un can podrido que hiede; antes creo en Jesucristo, que nació de la virgen santa María, é anduvo por la tierra, é dejóse poner en la cruz por salvar el linaje de los hombres de poder del diablo; é hirióle allí Longinos pbr el costado, donde salió sangre, é agua, que fendió é partió la tierra por medio ,  é despues fué metido en
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302 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.el sepulcro éresucitó al tercero día. Dijo entonce Ricar- le á Sorgales: «Buona creencia tienes si fueses agora baptizado, é bien te juro por la mi ley que la tu alma irá derechamente cantando para paraíso. Estonces R i-  carte tomó el yelmo, que yacia en el campo, é fuése para el rio, que era muy cerca,é trájolo lleno de agua, é ben- díjolo de parte de Dios é santiguólo, é echólo á Sorgales por somo de la cabeza, é despues tomó una hoja de yerba é santiguóla, é hízola tres partes, como los clérigos ha-. cen la hostia sobre el altar cuando consagran el cuerpode Dios, é diólo al turco, é comióla en razón de comunión, como hace el clérigo el cuerpo de Dios en la misa, é todo ésto hacia Sorgales con buena voluntad é con buena fe ; é despues que la pasó, dijoáUicarte que le cortase la cabeza con la su espada, ca no quería jamás vivir en este mundo un dia cumplido por cuanto había en él.

. . 1 ! «

•v

CAPITULO G CXXXYILCómo RIcarte cortó la cabeza á Sorgales.Dijo esa hora Ricarte á Sorgales: «Buen acuerdo tomaste, que te quitaste del diablo; quita el almófar de la cabeza, é cortártela he con tu espada, é yo é mis compañeros serémos por ende libres é quitos, ca tú sabes .bien que esto no puede ser de otra manera, é si pudiese excusar de te no mataCj facerlo hia muy de grado.)) E dijo Sorgales: «Antes quiero que me mates , pues que tal es mi ventura, que no querría fasta la noche vivir por cuanto hay en el mundo, de vergüenza de mis parientes, éno porqueme tornara cristiano, mas porque he perdido la oreja é pl brazo, é tenerme hian todos por muy vil, viviría deshonrado, é al cabo moriría con gran dolor é con gran cuita; mas córtame la cabeza , é seréis por la mi muerte libres é quitos tú é tus compañeros; é esta muerte quiero tomar en remisión de mis pecados, é esto séate perdonado de D ios, é de mí lo es.)) Estonces tomó Ricarte la espada de Sorgales, é llorando con gran piadad, é porque no estaba ni era en él hacer otra cosa, cortóle la cabeza. E cuando el gran linaje de Sorgales vieron aquello, hobieron muy gran pesar é hicieron muy récio llanto, é fueron luego los fieles que los metieron en el campo, é sacaron á Ricarte fuera de la isla, é leváronlo á la posaclá de los cativos sus compañeros. Los cativos, cuando lo vieron, lloraron todos con alegría, é dieron grandes gracias á nuestro Señor Dios, é fueron á abrazar é saludar á R icarte, é el obispo de Fores é el abad de Festanís con sus monjes dieron muchos loores á Dios, llorando con alegría é con piadad. Corvalan, como hombre entendido, fuése luego para el Soldán é demandóte sus rehenes, ca complido había lo que pusiera con él. E el Soldán, como justiciero é verdadero, entrególe luego sus rehenes muy de grado, é perdonólo luego allí ante toda su corte la queja que había dél é el mal talante que le tenia, é creyó que con lealtad le anduviera, é abrazólo é¡ tornóle su tierra, é hízolo mayordomo é alférez de todos sus reinos, como lo era antes.CAPITULO CGXXXVIII.
ACómo C om ían  6 los cativos comieron con el Soldán.Despues que Ricarte de Caumonte .hobo muerto los dos turcos, así como habernos dicho, Corvalan de O li-

íerna fuése para el Soldán para despedirse d é l, que sei 3  quería ir para su tierra. E el Soldán non lo dejó ir, é di-; ’  ̂jóle que antes comeria con él é holgaría hí aquel diá; é estonces se asentó el Soldán á la mesa,, é demandó agua á manos, é atrajérongela en bacines de oro, é despues que hobo lavado las manos, é se asentó á su mesa ■ alta, en su silla muy rica, hizo á Corvalan asentar áparí de s í , que era muy alegre por la gran bienandanza é' buena ventura que Dios le había dado. De la otra parte ■ asentáronse los cativos á una mesa muy rica, que estaba; puesta sobre tres figuras de una bestia, á que líaman éh, aquella tierra dormiente, é era de marfil, toda dorada é labrada en las orillas con piedras preciosas é con oro aquellas á que dicen jagonces é estopazas é zafires, é tantas debas, que vahan mas de cien mil libras de oro ; é un doncel, hijo de un rico hombre, señor de caballeros, servia ante ellos; é comieron aquel dia Corvalan é' ellos muy bien á maravilla, é fueron muy bien servidos de muchos é diversos nianjares.
L
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CAPITULO CG XXXIX.De lo que íicieron los parientes de Sorgales é de C ollas, é cómo Avsulam, hijo de Golías, quisiera matar á Ricarte.Cobas, á quien Ricarte habia muerto, así como ha-' beís oido ante desto, habia un hijo de muy gran corazón, é era de su mesnada del Soldán, é era su privado é sobrino del copero mayor; é aquel dia que Corvalan comió con el Soldán vino vestido de un paño á que dicen díaspre en ítquella tierra en su lenguaje , labrado con oro muy apuestamente, é comía ant’el Soldán; é dijo á un su tío que comia hí con él que estaba erí' punto de salirse de sn seso porque aquel cristiano grande matara á su padre, é'pues que tenia tiempo de vén^ garse, que non dejada, aunque supiese morir, de ir á darle > con su cuchillo; é tomó estonces el cuchillo é quísogelo arrojar, mas aquel su tió trabóle del brazo é no gelo de.* jó facer, é castigóle, é díjole a s í: «Sobrino, desliere,-̂ , darme quieres é hacerme morir vilmente ó echarme dé>, la tierra.» Una cosa te quiero decir: «Si locura acome-' tieres en este palacio, todo el oro de España no te po-: drá valer que el Soldán non te haga morir mala muér- te.» E tomóle el cuchillo de la mano, é llamóá un caballero que era su primo cormano é hombre que quería él bien , é díjole : «Ruégovos que levédes á esto, mi sobrino con vos, ca bebió mucho vino, ó hacedle echar, en mi cámara.» É aquelhijode Golías habia nombre Arr. sulam, é cuando oyó aquello hobo gran pesar, é fuése para su posada con treinta donceles sus parientes, é iizó ; luego ensillar, é díjoles: «Señores, agora parescerá cuáles me quieren ayudar á vengará mi padre; queaque-, líos que rae ayudaren haberme han ganado para siem^ pre.» E ellos dijiéronle que le no fallescerian, é hicié- ronlo saber por la cibdad á los otros sus parientes. E los parientes armáronse é saliéronse de la cibdad, é pasaron el agua , é metiéronse en celada cabe la marisma; cerca de un sendero antiguo. E el rey de la montañU; estaba otrosí en celada, é cuando los vio, entendió muy-: bien lo que querían hacer. E Arsulam, aquel hijo de Go-lías, envióle á llamar que viniese á él , é él vino luego,: ó preguntóle que por qué razón era allí venido, é él dí“ .' joleque quería matará Ricarte, si pudiese. E aquel rey
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LIBRO SEGUNDO. 303de la montana era sobrino de Sorgales; é así estuvieron allí e n .celada, atendiendo á Corvalan é á Ricarte,los parientes de Sorgales é de Golías de Meca.
1 CAPITULO GCXL. ,

* 1 ^j)e cómo Corvalan se despidió del Soldán , é de cómo el Soldán' le dió una rica corona.Oido habédes antes desto de cómo el Soldán é Corva- lan é los cativos que hí eran con ellos comieron juntos,■ despues que hobieron comido é les levantaron las mesas , vinieron donceles, hijos de ricos hombres é de linaje, vestidos muy bien á maravilla, é,trajeron copas de oro é servillas, é dieron del vino al Soldán. E llamó el Soldán á Corvalan, é díjo!e : «Tomadesta copa con este vino, que vale mas de dos cibdades, ca estas piedras qiíe aquí védes, fizo engastonar en ella Judas el iMaca- beo, é despues fué de la reina Sevilla é tomadla en señal de que vos pqrdono la saña qqe había contra vos, é lainuerte deBarhadin (l) ,m i hijo, de que he gran pesar; é de aquí adelante quiero que seáis mi privado é mi alférez é mayordomo de toda mi tierra.)) Corvalan gra- íleciógelo mucho, é tomó la copa, é quísole besar el pié; mas él non quiso, é comenzó á descender por las gMdas del palacio, é levaba consigo los turcos. El Soldán llamó entonces á Ricarte, é dábale muy grandes dones, mas él non quiso tomar ninguna cosa; é luego Gorvalan fué- se para su posada , é él é las compañas armáronse luego é aderezáronse muy bien, é salieron de la cíbdad Sormazana con sus pendones alzados; é los cativos ca- .MJgaron otrosí, é iban uno en pos de otro, á la costumbre de Lombardía. ,V CAPiXULO CC X LI.De cómo Corvalan dijo á su compaña un sueño que soñara.
I /  .Corvalan é sus compañas iban su camino, é díjoles Corvalan : « Esta noche soñé un sueño, de que he gran miedo. El sueño era t a l : que venia un oso que me daba salto adel înte de aquel vado, é había los ojos mas bermejos que cirios encendidos, é las uñas más agudas que navajas, é con mil leones pardos todos los ojos bermejos, é con ochocientos oseznos desencadenados ésueltos, é cometíame asi como si fuese rabioso; é á la diestra,parte estaban puercos monteses, que tenían los dientes fuera de la boca muy agudos, é arreñfietiail á Ricarte, é él defendíaseles muy bien, é don Harpin cle Beorges, que estaba con él otrosí, é mataban los ochocientos oseznos con sus espadas, é parescíaine qué era batalla,,é que los leones pardos me daban saltos muy de recio, así que todos los escudos nos quebrantaban, é mataban ám í el caballo, é hacíase á derredor do mí tal batalla é tal vuelta, é crecía tal ruido é tan grandes golpes de espadas é tales gritos é tal lloro, que lodos los mejores de mis parientes me desamparaban; o |)0r ende, non puedo estar que vos non diga lo que en- en esto. Este león de la montaña es hombre muy en esta tierra; ca si él quisiere, muy, aluna a ayuntar muy gran gente para hacernos mal; é s es primo cormano de Borgalés; é por esto vosruego á todos que si menester fuere, que cada uno

/  *  *(l) Ei impreso decía B a r r a d i n ,  pero se ha corregido B a r h a ú i n ,  como en otros lugares.

pugne muy bien en defenderse.» Dijo estonces el conde Harpin de Beorges á Corvalan : «Nosotros habernos aquí bien cincuenta caballerosbuenos, sin los otros cativos; pues si vos pluguiere, dad á mí urí caballo de los mejores, e ádon JuanD alísotro; é s i menester vos fuere nuestra ayuda, ayudarvos hemos.» Dijo Ricarte: «Señor, hacedlo así.o^E tomó luego treinta caballos de los mejores que traía, é diólos á Ricarte, é díjole que los partiese lo mejor que él entendiese; é despues él dióles armas é cabalgaron, é arremetió cada uno dellos el suyo por el campo. E Corvalan fué muy aleg re , cuando á ellos vio alegres é esforzados é hacer tan buen continente; é díjoles estonces Ricarte: «Señores, tornad los corazones acá, é tened ojo, que si turcos vos dieren salto, que tornéis sobre vos.» E ellos respondiéronle que en aquello ñon babiaque hablar; ca antes qiierian morir que ser presos. Sobre la ribera del agua había árboles, é fueron luego los cativos á cortar palos é porras con que se defendiesen, é los turcos tomaron piedras.
/CAPITULO GGXLÍI.De cómo dieron salto en el camino Lion ó Zafiilani ó Corvalan,é de la batalla que hobieron. '’ ,Cabalgó en pos destos Corvalan é pasó el vado, é luego que fueron allende, salió el rey Lion é los otros de la celada, muy bien armados de escudos é de lanzas é de lorigas é de arcos turquíes , ca traían en su compaña bien diez mil hombres de armas. E el rey Lion de la montaña, que estaba muy bien armado, é venia sobre un caballo corredor, delante todos los otros bien un trecho de arco, diciendo á grandes voces : «Corvalan, hoy vos.será reptada é demandada la muerte de Sorgales, é habrédes el galardón qué della mereceis haber.» Guando Corvalan oyó aquello, fué muy desmayado, é dijo á su gente que pugnasen de facer como caballeros, que si él escapase de allí vivo, élgelo galardonaría muy bien; é tomó su escudo é esgrimió la*lanza , é aguijó contra L ion , é Lion contra él uno por otro, é hiriéronse en los escudos de manera, que se les quebraron las lanzas, é la compaña de Corvalan hirieron en los otros; é Corvalan metió mano á la espada, é hirió á Lion por encima del yelmo de manera, que le cortó dél una gran pieza, ó descendió la espada hasta la meitad del escudo, é tan grande fuéel golpe, que non le valió la loriga ni la brafonera, é cortóle una pieza del muslo sobre la rodilla, é díjole a grandes voces,que por mal de sí mismo comenzara aquella traición, ca el Sol- dan lo mandaría matar por ello. Cuando aquello oyó el rey Lion, pesóle por ello; lo uno por el pesar de la palabra del Soldán, é lo otro por la herida, que era grande , é perdió la color. Mas cuando vió correr de sí la mucha sangre,:fué muy sañudo, é hirió,de las espuelas al caballo, teniendo la espada sacada en la mano, é fué á. herir á Corvalan en el escudo, é Iiendiógelo hasta en medio; é aunque la loriga era buena, tajógela con la carne de sobre las costillas, é pesóle mucho á Corvalan, ca.se sintió muy mal herido; é dijo luego el rey Lion á grandes voces : «Corvalan descreído, por la muerte de mi tío Sorgales, que vos ordenastes, vos di yo este golpe; é cuando vos de aquí partiérdes, yo



3Ó4 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR. <1%os faré que en lodos vuestros dias non veáis cosa con que hayais alegría, á ante que el sol se ponga, entrarán los cativos en malas prisiones por vos.» Guando los cativos oyeron aquello, liobieron muy gran pesar, é di- jieron en sus corazones que ellos vengarían áCorvalan; é el conde Harpin de Beorges estaba armado sobre su caballo’ , é cuando vio contender los dos reyes en uno, dijo que si él pudiere, que él se baria conocer; é dicho esto , fué á ferir al rey Líon de la montaña; pero que bien había tres años que non trujiera armas, 6estaba ya cuanto desusado dellas, é hiriólo en el escudo; así que, gelo falso , é pasóle la loriga é desmallógela , é cortóle ya cuanto en el cuerpo, é salió la sangre tanta, que ca-. ; yó sobre la silla; é tan grande fué el golpe que don Harpin de Beorges le dio, que le derribó en el arenal al rey Lion de la montaña, é metió mano á la espada, é allí vengara luego á Qorvalan , sino por mas de dos mil turcos.arqueros de los suyos que le acorrieron, hiriéndole de los arcos > é hóbole por aquellos de dejar, maguer non quiso, é hiriéronle en el escudo muchas saetas, mas non le entraba ninguna que á la carne llegase. E el rey Lion levantóse é subió en su caballo. E don Harpin de Beorges, heriendo é matando, fallóse con Corvalaii, que estaba de pié, que le íiabian derribado, é llegó allí don Harpin de Beorges, é traía un caballo que tomara en la batalla, porque le semejara
• V '  * ^bueno é lo parecía, ó dijo á Corvalan : «Tomad este caballo , é subid priado en é l , é tornad á la batalla, é non tardéis.» E Corvalan tomó el caballo, é pingóle mucho con éb, tanto, que non le diera estonces por, su peso de oro, é dijo á su gente : «Señores, sed buenos é tra- ’ bajad de hacerlo bien; ca si yo de aquí vivo quedo, tanto os daré de lo m ió, que el mas pobre de vos será muy rico .por siempre.» E ellos dijieron que así lo farían, é que se esforzase él, que ellos non le faílescerian fasta que uno dedos non fuese Vivo. L io n , que subiera ya en su caballo, como es dicho, fué acabdillando su gente, é . comenzó la batalla muy de recio; esa hora se volvió la batalla de Líon con la de Corvalan, é allí hobo muchos caballeros derribados de los caballos á tierra, é dellos muertos é muy mal llagados; así que, todo el campo yacía cubierto dellos; allí se daban grandes voces égrandes gritos, los unos por esforzar é los otros muriendo; é esta batalla de la gente de los moros se hizo á la sobida de un otero, partiéndose del vado, é tantas lanzas eran quebradas é tantas lorigas se falsaban, que non erasinon gran maravilla; é tah fuertemente tañían allí los atambores por avivar.las compañas á la lid , que bien lo podrían oir á dos leguas. E en esto vino el turco que llamaban Arsulam (i) , que era hijo de Golías é sobrino del rey Religión, en muy buen caballo, é andaba pór las haces demandando por Ricarte, diciendo a grandes voces que matara á su padre á gran traición, é que él tomaría venganza dél, ca le tajaría la cabeza é le baria enhorcar el cuerpo. Guando esto oyó Corvalan, fuese luego para é l , é díjole que por qué demandaba por R icarte , ca él sabia bien fjue el Soldán le reptara de traición á él é á Ricarte, que lidiara por él con dos turcos(1) En el impreso AsírH/fíM; verdad es que el nombre del hijo de Golías se halla escrito de tres distintas maneras : Zafnlan, Ár- 

suhm  y Astrulam. -

** 2é lo salvara; é pesase á quien quiera, mas si la bata-r^ í̂ lia quesiese, que la hiciesen. E Astrulan dijo que quería é l;  é aguijaron los caballos uno para otro,^V;l diéronse tales golpes en los escudos, que quebranta--' ron las lanzas é derribáronse amos á do.̂  en el aVenal..í vl Mas levantáronse luego, é metieron mano á las espaí-' das é acometiéronse muy de récio; mas la gente Lion., que eran muchos, cercáronlos á derredor, ^marón á Corvalan é queríanle cortar la cabeza; maS S í acorriéronle los cativos, que lo vieron luego, é hobié.-:.'ron gran miedo, é venieron luego corriendo cuantp;' 1 mas pudieron de caballo é de pié, llamando todos..á . S voz; « ¡ Monjoya, Monjoya.!» E entraron en la gran pnery;,-sa, heriendo de espadas é de lanzas é de porras .é de pte '̂; ' dras, é quitáronles á Corvalan; é CorvalanxabalgóSé comenzó de ayudar á los cativos, que eran de su par¿. te , é hizo álos enemigos tirar afuera cuanto ün treclio;' ’ de piedra. Muy grande fué allí aquella batalla, éi»iep  ̂ •: se combatieron los turcos é los persianos, é b ic ie rp n ''? muchos golpes, é quebrantaron lanzas , é falsaron esj' cudos é lorigas, é mataron muchos los unos de los otros,- Ó’Cé tañían bocinas é alambores, é hacían tan grande do, que era gran maravilla. É los cativos estonce '3diéronse muy bien, é mataron allí setecientos de sús. ¿ enemigos, é aun mas; é armáronse muy bien los viejo .̂ é los mancebos délas armas que ganaron de los turcos', | que yacían por el campo. Arsulam huyó con gran pé^ '.4 dida é con gran daño, é el rey Lion otrosí. El Soldaq*; que non sabia ninguna cosa desto, cuando ,gelo.Qpnta-í-. * ron fué muy sañudo, é envió luego por ellos, é ellosv .
I _, • ' ívinieron luego á su mandado; é cuando llegaron al Sol--' dan non.los-quiso saludar, ante los comenzó á deho .̂^?.- "•■iv: é á mal traer, diciéndoles hijos d'enemiga, ;:>descreídos, que hicieran gran falsedad contra éljpjgi,' v- quebrantar su verdad é la su le y , é perjurar sus ses Gaim é Mahoma, yendo contra aquellos que él hábil';,;'.  ̂asegurado éatreguado, é que non comería iiiribebérii|.; hasta que ficiese justicia dellos, é esto que seria lúe':?';'í;; go. E  por juicio de su corte fizo enhorcar ciento é cuenta dellos, é en pos desto envió luego á decir á Cor- Talan, como á su amigo é á su privado, que dé aquella traición non supiera él ninguna cosa, é de aquella,..si, menester fuese , que se salvaría por armas; é Corvalan creyólo ciertamente que aquellonon fuera por su consejo dél. E Corvalan, despues que hobo vencida la bata)l.|,\ decendió allí á pié por holgar un poco é por facer cp- rar de los heridos, é cabalgó, luego que los heridos fue*; ' ron catados, é ehtró en su camino, mas iba llagndr' ^en el cuerpo de una llaga muy. peligrosa; así qiie, ape

' ^lias podia cabalgar della, é perdia la color á menú do, ca tanta liabia perdido de la sangre, que era muy , enflaquecido.-Mucho amaba Corvalan á Ricarte porque venciera los dos turcos, por quien él habíaqobra-. do su tierra é su honra, é otrosí á los cativos halos sobre todas las otras gentes, é guardábalos to mas podia. Yendo así andando su camino para Oliferna, levantóse una gran tempestad de vien- , tos é de pedriscos que caían de las nubes, é torbellino,, que revolvía el polvo, é tan grande é tan espeso, quo le|;. :vj quitó la vista; así que, non vieron el camino é perdió ronle,é lomaron á siniestro, cerca del monte que
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tjijgris, do son las piedras vellosas^ por una carrera añ- , ligua, que no era usada ya de andar, éera ya cubierta de yerba verde é de hiedra, é hacia una calura tan grán- . de, que los quemaba; é entraron en la tierra del rey que decían Abraham. E habia una muy gran sierpe, de 
la cual contaremos agora aquí, en aquélla tierra del monte Tigris en úna peña muy alta, é esta era una bcs- tia fiera, muy grande é muy espantosa además, que " estaba en .una cueva, é tenia en el cuerpo treinta piés en luengo, é en la cola, que habia muy gorda doce pal- rrfos., con que daba tan grande herida, que non habia cosa vivaáquealcanz'ase, quenon la matase de,un golpe; las uñas habia tan luengas como una vara de cuatro palmos, é cortaban como navaja, é eran tan agudas como alezna; é los sus dientes agudos é luengos inas que íós de la víbora; é el su cuerpo era como concha, é tan duro, que ninguna arma non geló podría fal- sar , é era grande é espesa é embarnecida de su cuer- pOj éhecha de tantas colores, que no se podrían contar; tanto eran enti’emezcladas las unas con las otras, pero á lugares apartados entre s í , ca era de la color que llaman añir, é de color¡ de pez é de bray é de verde. Otrosí era á lugares negra é bermeja é amarilla, de la color de la pantera, que es otrosí bestia de muchas colores, é por ende llaman algunos jaspe pantera, porque son las colores tan mezcladás en ellas, que non las podrían contar ni decir nombre cierto; pero es aquella bestia fiera la que llaman en España loba cerval, é los latinos le dicen pantera; é había cabellos luengos cuanto  ̂un palmo, é duros, é tales é tan fermosos como filos de oro, é la cabeza grande é ancha, é los oídos muy espantosos de ver, é las orejas mayores que de una ada- raga,.con que se escudaba é se encubría á.manera de .esgremidores, de tal forma, quenon la podia ninguno . herir en la cabeza, é daba tan grandes voces, que se podrían oir á grandes dos leguas, é traía en la fruente una piedra, que relumbraba tanto, que podría hombre ver de noche la su claridad á dos leguas é media, é non pasaba ninguno por aquel camino que della pudiese escapar á vida, é habia destruido esa tierra yerma á derredor tres jornadas, ca las gentes de las villas é de los castillos al derredor eran huidos por miedo della; é por ende, non habia hí quien labrase ni habia hí vianda . ninguna. E así como habédes oido ante desto, anduvo Corvalan é su gente por aquella tierra bien diez leguas, tamañas como las qiie hacen en Francia, cerca del nipníe Tigris, que non vieron los unos á los otros; tanto eva turbado el aire del fuerte tiempo de la tempestad.conel polvo; é hacia otrosí la calura tan grande, que estaban en muy gran cuita los hombres de sed, é las bestias. E por el gran trabajo del mucho andar de aquella manera, é la calura é el desmayo del mal temporal sobresanaron á Ricarte de Cauraontelas llagas que le hicieran Golías de Meca é Sorgales de Yaígrís, así como lo habernos contado ante deslo, é saliera á R i-  tan.ta.de sangre, que perdiera la color é estaba ctí; é cabalgáronle por aquello en una muía que an- •a bien, porque lo levase mas llano, é fueron anaque llegaron al pié de aquella montaña que í Tigris» E hallaron hí un soto, que fuera huertacuando la tierra estaba poblada , en que habia niuchasC ,- ü .

naturas de árboles, departidos de muchas maneras, de frutas é de especias; é debajo un gran árbol hallaron una huente, que no era usada de beber en'ella hombres ni bestias; é allí cerca de aquella fuente .descabalgó. Corvalan, ca se sentía muy malo de las llagas, é descabalgaron ahí todas sus gentes, ca venían cansadas por el gran trabajo que habían levado; é ficieron su cama á Corvalan sobre la yerba verde, é los ciento é cincuenta cativos estabán hí en derredor,'é habia ya cesado el tiempo de la tempestad, é era ya hora de non a , pero aun hacia calura; é comieron allí de aquello que traían, é bebieron de aquella agua de que habían ♦ gran deseo, é los caballos comían de la yerba, é díjo- les allí Corvalan : «Nosotros somos fuera de nuestro
Icamino muy léjos, de manera que nos seria gran trabajo agora de nos tornar allá. E pues'que así es, holguemos aquí esta noche, é fincad aquí vuestras tiendas j que aun flaco me siento de las llagas, é Ricarte, otrosí, que es llagado é ha perdido la color por la mucha sangre que le salió; é pues que Dios nos deparó esta fuente, folgueraos aquí en ella fasta mañana, que veamos por dó andar é tornarnos á la carrera.» Guando los cativos esto oyeron que allí querían fincar, fueron muy alegres; é los moros otrosí armaron luego la tienda de Corvalan, que era-muy noble, e habia encima della una manzana de oro, en que estaba asentada una águila muy rica é sotilmente; é la tienda era labrada de 1fi guras, de bestias é de aves de muchas maneras , é las cuerdas de seda; é en aquella tienda tendieran á Corvalan una colcha de xamet, en que se asentaron á derredor los cativos; é dijo él á su gente que non se derramasen, é qué estuviesen apercebidOs, ca en aquella tierra andaba una sierpe que era muy temida, que tantos hombres*habia muerto, que eran sin cuenta , é por ella era yerma toda aquella tierra; é si .por aventura acaesciese que á ellos saliese, que se defen-; diesen della muy bien con dardos é con espadas é con , saetas é con lanzas, é que non catase el uno por el otro, mas el que mas podiese facer que mas ficiese; si non, que fuesen ciertos que ninguno non escaparía della. Dijo don Harpin : « Señor, non desmayéis, cá si la sierpe viniere, fio yo por Dios que él nos dará venganzg della, — Por Maboma, dijo Corvalan, yo seria mas alegre que non si cresciesen en mi tierra cuatro cibdades masque non hay agora.» E desta manera holgaron allí aquel día é la noche, é se guardaron lo mejor que pudieron; que eran muy cansados.

s*  CAPÍTULO C C X L ilL' Deja la historia de hablar desto, é torna á contar del rey ,Ábraham é de Arnol.
/t i  ley Abraham era señor de.aquellá tierra, qiie ha-?hia de.itruido aquélla bestia tres jornadas á derredor

,  ♦  •de aquel monte Tigris, así como habéis oido ante deslo ; é lidiara ya él con ella cuatro veces coií quince mil hombres de armas, é matáragelos ella todos, sino muy pocos que le quedaron; é cuando vió que lo non podia. ya sufrir, envióse á querellar al soldán de Persia, que, pues que él su vasallo era é tenia dél tierra, quale amparase de aquella sierpe, que lé habia quifado é des- = truido gran parle de lo suyo, ó lo había perdido por
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ella. E el Soldán, cuando aquello oyó, ayuntóse con sesenta mil turcos, é mandólos aderezar, tomó su ca-
Vmino para el monte Tigris para buscar aquella sierpe,., é si la hallase, lidiar con ella. E este rey Abraharn ha- bia de dar al Soldán cada año mil marcos de plata en parias; é cuando vio,el plazo, aparejó su dinero para enviiirgelo, é llamó á un su cativo, que decian Arnol, ■que cativara al paso de Cevicot , cuando fué destruida la hueste de Pedro el Ermitaño, é díjole: «Arnol, yo conozco de tí que eres hombre de pro,,é entiendes é sabes'muy bien los lenguajes de los turcos é de las otras gentes; é por ende, quiero que liCves al Soldán estas parias que aquí ves, con este asno, que es muy extraño,* é saludármelo has, é encomiéndame mucho en su gracia , é dile cómo gelo envió y o ; é cuando aquí llegares, yo le prometo que luego te saque de cativo é te ahorraré, é te haré mucho bien é mucha merced; si te quisieres tornar de nuestra ley, darte he la mi hermana por mujer.)) Cuando Arnol oyó la gran merced que le prometía su señor, hobo muy gran alegría, éfuéleá besar el pié, mas non gelo quiso dar el rey Abraharn, antes lo tomó por la mano é levantólo, é díjole :■« Arnol, tú eres hombre de bien, é agora temé ojo é veré cómo lo harás.» Estonce lo mandó vestir muy bien, é dióle compañía que fuese con él é todo lo que hobjese menester; é díjole que se guardase de allegarse^á la montaña Tigris, cabien la podría ver de lejos. Esto decía aqüel rey Abraharn á aquel su cativo Arnol por razón de aquella sierpe que habéis oido que estaba ahí, é era bestia muy mala é muy espantosa, que rnataba cuantas cosas vivas alcanzaba, que niqguna le podia huir, é había destruido toda aquella tierra á derredor del monte ; é si á cuatro leguas de aquel llegase que la bestia le pudiese sentir, aunque llevase bien turcos consigo de los escogidos é que fuesen muy bien armados, uno dellos non escaparía vivo. Mas enseñóle é mandóle que , dejase la carrera de diestro, que se acostaba al monte, é tomase la siniestra. E Arnol respondióle á todo lo que decía que bien lo hábia entendido, é que si Dios quisiese, que' todo Jo  cumpliría é guardaría así como lo él mandaba, é ciñióse una espada, é tomó un arco con sus saetas, é despidióse de su señor, é tomó sus parías ésus presentes, é sus compañeros con él. E al cuarto día acae^cióles muy fuerte ventura, ca se levantaron vientos que se combatían unos con otros, é comenzóse el aire á enturbiar, é en esto levantóse una nube muy espesa é tan escura , que perdió la vista é el conocer de la tierra; é acaecióle otra malandanza: que se ]^r- dió de sus compañeros, de manera que non sabia do estaba, e perdió el camino, énon supo á cuál parte tornar, é anduvo así, que.non sabia de sí parte, é non se cató, cuando yido la montaña del monte Tigris, ca era ya hora de mediodía cuando cesaron los vientos é la escu- ridad, é levantóse estonce un calor tan grande , que era maravilla; é Arnol vió el monte Tigris, é füé muy espantado por lo que le había dicho su señor, é quísosetornar; mas tanto era ya llegado al monte, que vió

^  •aquella bestia mala, é descendió muy hambrienta del' monte, que había ya cinco dias qde no comiera, é venia la gargVnta abierta contra A rnol; é cuqndo la vió Arnol de aquella manera venir; perdió el corazón é el

esfuerzo que antes tenia, é d ijo :« ;A y  cativo, agora seré todo desfecho; jamás nunca tornaré á Balbais ('i)- donde soy natura], ni veré mis fijos ni mi mujer, que deseaba mucho ver! Ay hermano Baldovin, nunca m  M  veréis, ni yo á vos, de lo cual he gran pesar! ¡Oh vér- dadero padre, Jesucristo, no se os olvide este vuestro cativo! I Ay virgen santa María, madre de Dios, acor-. redme é habed merced de la mi alma, ca bien veo que los mis dias acabados son paía siempre jamás!)) ..S*vCAPITULO CCXLIV .Cómo Baldovin oyó la voz qué daba Arnol, é de cómo pidió'p'ór merced á Corvalan que le otorgase la lid. 4Desta 'manera rogaba Arnol á nuestro Señor Dios, cuando vió la sierpe que venia por comer á él é al asno que levaba, é feria ert sus pechos é hacía su oración; , mas apretó la  cinta de la espada é revolvióla a derredor , de s í, é tiró á la sierpe con aquel arco turqués quééí traía, de que se solia él bien ayudar do la su fuéfza podia, éh irió la , mas no le hizo ningún m al, ca tari, duro liabia el cuero como es dicho; así que, gelo non pudo falsar mas que si fuese de acero templado, é quebró la saeta por el hierro é por el.asta. E la sierpe arreme-- lióse a él é tomóle en las manos é'alzólo arriba raiiy : alto, é cuando cayó quebróle la pierna, é mató.álos , que con él venian, é tomó á él en la garganta, é herió -. al asno con la cola tan gran golpe, que le mató de la primera herida; é luego lomóle en las manos é echóse- ' |  le al pescuezo, é comenzó de subir la montaña arriba; é ; Arnol daba voces cuanto podía: «¡Oh Jesucristo, Señór^. '  J qué fuerte ventura fué esta mia, é habed merced deda mí alma! Mezquino cativo, la gente de mi tierra nO sá- bráii que sierpe me comió é me mató.» Estonces valan, que estaba en el vergel, oyólas voces de é levantóse en pié é dijo á los cativos é á los turcóS': «¿No oídes cómo da voces un hombre que páresce en gran trabajo? No sé si es turco ó si es cativo mientes entre vos si fallesce alguno, ca muy gran mán- cilla he dél.» Dijo la su gente: « Señor, quien quier qué' es , gran miedo ha; por aventura si es alguno' de los nuestros cativos que se apartó de nos é vió la sierpe, que es muy espantosa é muy peligrosa de vér.» Cuándo Baldovin aquello oyó, vino corriendo al rey Corvar lan é díjole'; «Señor., por Dios catad si oyérdes maŝ  aquel hombre.» E diciendo aquesto, Baldovin oyó la\ voz de aquel Arnol que decía: « ¡Santa María, cómo só desfecho! Jamás no veré la cibdad de Balbais, ni MS hijos., ni mi m ujer, ni mi hermano Baldovin.»
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CAPITULO CGXLV.Cómo Córvala» quisiera estorbar la pelea de Baldovin é de’Iasierpe, é cómo Baldovin la fué buscar. ; 'Despues que Baldovin entendió bien lo que decia .̂ ü̂  hermano, hobo muy gran pesar, é hincó los hinojos te Corvalan é díjole: « Señor, aquel es mi hermano; que lieva la sierpe, ca yo lo conozco muy bien en lá Vo¿ e en lo que dijo; épídovos de merced que me que lidie yo con ella , c a jo  fio por.*Dios que me  ̂ dará é me dará ventura, é la mataré yo é vengaré á.mi hermano, é naandadrae dar las armas quehobiere rñé- 
' (Ij Beauvais.
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nester.» Díjole Corvalan: A m igo, tírate desta locura, ca non aprovecha nada contra la sierpe; ca si tovieses contigo cuantos hay de aquí á Tabaria, é estuvieses con ellos en la peña, no te aprovecharían ni te ayudarían contra aquella bestia, ni escaparía uno vivo; aun te digo más: que el Soldán de Persia, con cuanta gente é esfuerzo podría haber, non la podría matar, é además, el monte es yermo é peligroso para andar por é l, por las piedras que hay en é l, que son movedizas é' todas vellosas, é yacen en el recnesto de todas partes; é no hay agua é hay muchos caños cubiertos, do se crian é andan muchas bestias fieras, é no hay carrera salida que hombre pueda tomar para hallar la sierpe, sino á dicha ; de manera que no sabe hombre dó saldrá á él aquel vestiglo, ni hallamos por testimonio ni por escripto qiie caballero allá subiese jamás, ni muía ni asno ni camello j demás, que nqecontó un moro de Anconia quede la otra parte á par del pié de la montaña había una cib- dadantigua, muy grandeémuy bien poblada, é muy rica de todo bien cuando poblada estaba, mas díjome que vieraaquellasierpe, édesque tomara aquellacibdad, que - nunca della se partiera fastá que comiera los moradores della é matara los unos é los otros, é otros huyeron; asi que, non quedó en ella uno vivo, é fincó la cibdad desmamparada é yerma; é toda esta cibdad destruyó aquella ^sierpe que tú quieres ir á buscar, w Dijo Baldovin: «Señor, esto que vos decís son grandes maravillas, pero todavía quiérome yo ir á probar con ella; con la ayuda de D ios.» Corvalan le d ijo : « Por Mahoma, no lo harás por mi mandado, antes le lo defiendo bien; é yo mesmo haría gran locura é gran atrevimiento, é cuantos.aquí somos, en ir á allá; é mas digo: que grande locura hecimos ayer de hincar aquí anPella, ca hoy de gran madrugada debiéramos ser movidos de aquí con nuestras tiendas é con todo lo nuestro.» Estonces mandó á su gente que aderezasen de cargar é que se fuesen, ca mucho deseaba él ver á Oliferna, la su buena cibdad, é habia gran miedo de la sierpe que los matária ante á todos. Cuando Baldovin vió que Cor— válan mandaba cargar, pidióle merced que estuviese hí aquel dia; ca é l  juraba por la fe que debía a sus compañeros, que ante de la noche perdería la sierpe la vida, ó él sena tan vencido, que non se podría mandar; mas dijo que taresperanza había él en Jesucristo, que subirla él al monte de pié, é que si la sierpe él hallase, que la mataría ó vengariaásu hermano; si non, que nun-, ca entraría en Francia ni vena cosa de que alegría ho- biese. Dijo Corvalan* « Am igo, faz agora lo que quisieres , pues que no me quieres creer de consejo, ca yo nunca te hablaré mas en ello; pero tanto quiero hacer por. tlñior de t í , que quedaré esta noche aquí é fablaré con mi,gente, é si me lo consejare, dejarte he sobir al rnon- H  ó darte he armas cuales tú quisieres é escogieres, w Estonces.llamó Corvalan á aquellos con que se habia de consejar, é á los cativos otrosí, é díjoles: «¿Qué me con- sníádes sobre este hecho? E vos, Ricarte é Harpin de gss , dadme consejo dello é dedo que teneis por , ca en esto quiérovos creer de consejo.)) A esto res-  ̂ lió el conde Harpin deBeorges, édijo : «Señor, yo vps daré buen consejo, según mi seso, é no perderéis n nada, é es, que otorguéis á Baídóvin á su voluntad

Itodo aquello que vos demanda, é váyase para la sierpe; ca yo he tal esperanza en Dios é en sus santos que él matará la sierpe, donde ños todos serémos honrados é alegres.)) E estonces le otorgó Corvalan, pues que él liaba tanto en Dios, que fuese. E fizo estonce traer muy buenas arnias para Baldovin, de que bobo muy gran- placer, édijo: «Esté don es muy bueno;» é alzó las manos al cielo é dió gracias á nuestro Señor D ios, é quiso besar el pié por ello á Corvalan, mas non quiso Corvalan, é tomóle por la mano é alzólo donde estaba, los hinojos fincados, é díjole: «Am igo, aquel Dios quefizo el cielo é la tierra, envíe sobre tí la su virtud, é
' ' / ' / ?vé á acabar aquello porque vas é te torne en salvo; ca aun basta hoy nunca fuéen este mundo quien tan grande fecho cometiese como tú vas á cometer.» Baldovin tomó entonces una loriga, que era blanca como flor de lirio blanco, é armóse della luego , é puso en,la cabeza un yelmo é ciñió dos espadas muy buenas, é llamó al obispo de Fores é habló con él su penitencia, como hombre que se iba á meter en tan gran peligro íde müérté., Edíjole el Obispo despues de la confesión: «Baldovin, buena creencia tienes; yo te dópor penitencia que seas salvo de todos tus pecados, é si tornares á tierra de cristianos, que hagas mal á moros cuanto pudieres, que tantoTnai han hecho á nos é tanto nos han martirizado. E Baldovin otorgógelo, é mandóle fincar ios hinojos en tierra é ferir en sus pechos. E mostróle estonces los nombres de Dios , que llamase cuando se viese en afrenta de muerte; é'aquella fué la causa por lo que él escapó despues del muy gran peligro, cuando las manos ni las armas no le aprovechaban;^ díjole que fuese muy esforzado é no hobiese miedo ninguno, porque aquel fecho que él acometía, que era muy peligroso, é guando se viese en grande estrecho, que llamase aquellos nombres de Dios; é rogó á Dios por aquellos mes- mos nombres muy altos que le dejase tornar en salvo del monte Tigris é matase la sierpe é viese el lugar do Jesucristo fuera vivo é muerto. E porque Dios le dejase vencer, prometió al Obispo que él serviría un áño é , quince dias, é despues llamó al despensero del Rey que le diese lín pan, é tomó el escudo que Baldovin había de levar al monte, é puso el pan sobre el escudoé dijo misa de san Espíritus, é comulgó allí á Baldovin, é de.s- pues llamó al abad de Sandanís é díjole: « Abad, vé- des aquí vuestro compañero, que ha menester mucho la ayuda de aquel que nos fizo; ya le mostré yo lo que entendí que le ternia pró, é rnégovos que le mostréis vos otrosí de íiquel bien que Dios puso en vos. )) E el Abad dijo que lo baria muy de grado, é dijo á.Baldo- v i n « Tú eres hombre de gran corazón; que quiera que sea de tí, Dios te perdone tus pecados.» Edióleestonces una carta, que era de gran virtud, en que estaban es- criptos los sesenta é dos nombres de Dios, é díjole: «Yo te dó esta carta, que te será muy buena en tiempo de necesidad, é en cuanto la tovieres contigo non morirás mala muerte, si buena esperanza hobieres en Dios-, ca es muy santa cosa ; ca yo la he guardado muy gran tiempo h á, que nunca la mostré'á hombre del mundo, é traerla has colgada al cuello.» E abrióla estonces él, é mostróle cuáles nombres dijiese cuando en peligro se viese, é díjole que non temiese, é pensase de subir al
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%moiite, ca pios seria con él. É Baldovin rogó al obispo de Fores que rogase á^DiOs por é l , é rogó á sus compañeros que non se partiesen de aquel lugar hasta, que supiesen dél, si era inaerto ó vivo ; que él tornariajlo mas ahina que pudiese, si Dios quisiese; é ellos dijié- roale é prometiéronle que así lo farian ; é dijol.es qu§ si había alguno á quien hobiese fecho pesar, que lo perdonase, que non sabia si le vería mas,; é perdonáronle todos , é dio á cada uno paz, é fuése cuanto mas pudo de pié, armado de Jas armas que dicho habenrios, 11o- rarido muy piadosamente, é los que quedaban lloraban otrosí, como hombres que lo amaban muy de corazón é que non le pensaban jamás ver. E Corvalan mesmo hobo muy gran piadad, é fué muy maravillado cómo so aventuraba á tan gran peligro, é llamó á sus moros, é, asentóse coirellos en un campo sobre la yerba, ó dijo : «¿Noq védes cómo es este francés fuera de su seso? Tanto ha gran ardimiento en s í , que yo pienso qile es' loco , ca si falla la sierpe, nunca mas tornará acá.w E dijo luego que dijiera mal , porque el Dios en que él creía era muy poderoso é que ]e non dejaria perder;ca védes cómo sacó estos otros cativos'de prisión é alcabo todos los salvará. Baldovin estonce comenzó á su-

>bir el monte arriba, é en subiendo, halló una carrera antigua, que fuera tajada con picos, é ficiérala faCer un rey ante que nuestro Señor Jesucristo nasciese de la virgen santa María. E aquella carrera usaba mucho a menudo la sierpe, é era de todas partes cerrada de cardos é,de espinas é de zarzas, de manera qué ningún hombre que en ella entrase non podría salir della, quíer por las espinas ó quier por las piedras, que eran muy agudas; estonce alzó la mano Baldovin é santí- .guóse é encomendóse á Dios,, é fué así andando fasta que se sintió cansado por las armas que traía é por la* gran calor que hacia, que se non podía ya m over, é acostóse á una peña. E estando allí, vio unos valles fondos, é. barrancos por ellos muy espantosos, como, aquel que era el mas yermo lugar que nunca- viera; é vió por iij andar á muchas partes culebras dp mucha.s, ina- ncras, que salían é entraban por las cuevas ; é por la gran calor salían al sol muchas alimañas de aquellas que dicen en aquella tierra vermenias, é eran de muy, extrañas figuras é corrían á muchas partes, saliendo é faciendo gran ruido. E cuando vió Baldovin aquellas figuras tan extrañas de aquellas bestias, dijo: «¡Ay Dios! Señor, válasme ; é tii, virgen santa María , acórreme, que non sea boy desfecho destas vermenias ni comido. ¡A y Dios! ¿D.ó.es.la sierpe que mató á mi hermano? Bien creo que nunca fué hombre que aquí subiese.» E  despues que esto hobo dicho, levantóse descansado, ya, é fué andando, é descansó cinco veces ante que subiese encima del monte,; é.cuando llegó á la meilad de la subida, estovo quedo hí basta que esfríó el aire, ó despues llegó á pna mezquita toda caída, é vió muchos caños que salían de las peñas, é miró á todas partes é vió el lugar tan desierto é tan despoblado, que non era sino gran maravilla, é dijó esta oración á nuestro Señor: «Dios Padre .poderoso, que criaste las criaturas del cielo é de la tierra , é sacaste del costado de Adan á Eva, su m ujer, é metistelos en paraíso, é man^ dásíples que comiesen todos, los friilos; sino de un árbol

ViDE ULTRAM AR.que era en medio del paraíso señaladamente, de quev' ellos non se supieron guardar, é comieron dél por ;c ó n -J  sejo del diablo ,*é fué Adan engañado por su mujer Evá, é comieron despues su pan siempre con sudor é fueron al í  infierno por éste pecado , é estovieron bí hasta que los ^  veniste á sacar clende por lu Hijo, que enviitsle en 1̂  tierra cuando  ̂el, ángel Grabiel saludó á la virgen santa , María , é díjole que ella concibiria al Señor del cielo .ó de la tierra, é fué así. E nasció despues nuestro Se^
'K
i f

T ' ,

:VJI; J * t i l

ñor Jesucristo.en Belen, q paresció por ende la estre-  ̂lia á los tres reyes de Oriente, Gaspar, Baltasar é Mel^ chior, que le venieron á adorar é le ofrecieron oró é mirraé encienso. Señor, por los tus altos miraglos'que tú feciste, le pido merced que hoy en este dia envíes la íu gracia sobre mí. » E despues.que hobo acabado su' oración , subió sobre una peña que era mucho Vellosa; é tovo ojo á la mezquita de que habernos ya dicho. E ficiérala facer el rey que dijieron Cloran de Esciavoniá^. que fuera un gentil ; é era uno de los hombres más crueles que hobo en Turquía. E fué en el tiempo dél rey Heródes, é era su hermano, é facía meter en esta mezquita los hombres que creían en Dios, é despues matábalos. E este rey fizo facer la carrera é la sobida hasta encima de aquel monte, é labróla con picos ó con otras ferramientas, ca se había dé facer por peña por do fuesen los hombres á orar á aquella .rnezqúila,; ó; por la carrera desta sobida iba é venia aquella sierpe; é por allí subió Baldovin, é despues que murió el rey Gloran fincó el monte Tigris despoblado encima, p é s d e  -gaquel tiempo vivía allí aquella bestia mala; rnas nunca - ^ hallaron en escripto que ficiese mal á ninguna cosá> hasta que la hueste de Pedro el Ermitaño fué desbá- ratada, según habernos dicho ante desto; ca estqncéév -í entró el diablo en ella por la voluntad de Dios, que non ' olvidó á sus pecadores, según que adelánte contarémósv̂ '̂E Baldovin, queestábá sobre la peña, dió grandes voeqs, quejándose porque non podia hallar la sierpe, ca dór*- mia entonces-, como estaba harta del asno que corniera todo é de Arnol, sino la cabeza, que dejara sobre ürta piedra. E cuando Baldovin vió tan grande muchedqni- bre de culebras hobo muy gran miedo, é arrepinliósfl porque non creyera á Corvalan del consejo que le daba; pero dijo que non descendería del monte fasta que fir cíese tal cosa que los -turcos ó los cristianos lo hobie^ sen por maravilla; é el Soldán é Corvalan non osaríaft mirar cómo él lidiaría aquel dia, é si lo viesen, folgá'  ̂rían mucho dello. E estando allí Baldovin, rogó á Diô  que le mostrase la sierpe ; é estonch descendió allí san Miguel á él en figura de paloma,.é díjole de párteleDios, así como en visión, que non hobiese miedo niíir gunp é se esforzase; que aquel que fuera ferido de ja  lanza de Longinos en el costado, ese mesmo había dé ayudarle porque tenia firme fe é buena creencia'en él  ̂- '¡}t é ante qué fuesen al templo de Hierusalen, serían por él sacados é. libres de cativo diez mil cristianos que yar- cian en tierra de moros, que fueran presos de la huOSÍ de Pedro el Ermitaño, que habían mucho Horadóyf)V' rogando á. Dios que oyese sus oraciones, é Dios QyóláSj: é quiéreles dar este galardón por tí. Cuando BaldW dooJn r\\rÁ A lo nnfiinrUn Iinhn milV ffPfin ffleSria  ̂Ó
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esta razón oyó é la entendió hobo muy gran alegríaalzó la cabeza; é acabada la razou, fués&
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W*< é estonces creyó Baldovin muy bien que le ayudarla Dios é lo defendería; é levantóse en pié, é encomendóse á Dios, é fuése derechamente para el lugar do yacía la sierpe durm iendo;.é ella despertó luego, é pues gue v i ó á Baldovin,levantóse récia, é extendiéndose con gran saña, mirólo tan fieramente, que le tremió toda' la carne é erizáronsele los cabellos, é encubrióse de sus of-ejas, é firió con el pié en la peña, de manera que salió della fuego. E cuando la vió Baldovin, fuyera muy de grado, si pudiese; mas la sierpe salió de la peña la garganta abierta, é dió salto en é l ; é fizo él luego el sino de la cruz é dijo así: que la conjuraba por Dios , é por sus santos que no hobiese poder sobre él de manera que él fuese vencido.. Despues que Baldovin Conjuró la sierpe, luego le echó un dardo; mas tanto había ella el cuero duro, que no le fizo ningún m a l, mas que si íiriese en una yunque de acero templado ; pero tan ele recio la firió, que el dardo recudió f.uera, é fizóse todo piezas, é el fierro con el asta; ca por el diablo que tenia en el cuerpo era muy fuerte é ligera, é con la gran saña que la firiera Baldovin, dió ella una voz tan grande, que tremió el monte ó el aire todo á derredor del mónte mas diez leguas.

ICAPITULO CG XLV LCómo.Coi’valau é su gente se armó para ir á pelear con la sierpeé ayudar á Baldovin.Corvalan é su gente, que estaba en el vergel, como habernos dicho , oyeron la voz de la sierpe é hobieron muy gran miedo, é dijo Corvalan : «Por buena fe nosotros facemos gran locura en atender aquí tanto, ca

■ V05 fallesceré, ante vos ayudaré cuanto n?as pudiere.» & estonces llamó á Murchiel é Abríame que fuesen con él é fíciesen armar cuatrocientos caballeros, é que quedasen los que eran ferídos, que los guardasen los sanos é curasen dellos; é armáronse luego é comenzáronse de ir al monte. CAPITULO  C C X L V II.De lo que acaesció á Baldovin despues que echó el un dardo.Despues que Baldovin lanzó el dardo á la sierpe é non le hizo ningún m al, é echó ella la gran voz, sqgun que habernos contado, miróle muy sañudamente é dió salto en él, éfirióle en el escudo con las uñas de manera, que lo fendió todo, é rompióle toda la loriga de la diestra parte hasta en las faldas, é la carne de las espaldas hasta en los huesos, é descendieron las llagas hasta en los lugares do cubren los paños de la parte detrás; é Baldovin llamó estonces el gran nombre de Dios, é tenia én la rnano la una de las espadas, é quiso ferir la sierpe, mas saltóle ella de travieso é tomó la espacia con los dientes é quebrantó toda la manzana qiie tenia, é quiso tragar la espada, más atravesósele de manera, que le entró la punta della por el paladar; é la sierpe, contendiendo á tragar la espada, entróle hácia abajo, ó cuando quiso apretar la boca extendióse la espada, que estaba doblada, é entróle por él quijar de yuso, é comenzó á correr la sangre de la garganta; así que, fué Baldovin como seguro de los dientes déla sierpe, donde fué muy alegre, así como si hobiese ganado una cib - dad; é estonces comenzó la sierpe á facer muy grari ruido é dar grandes voces é echar grandes gemidos , érato há que debiéramos ser movidos de aquí; é ¿oídes? i acometióle muy fieramente; é'Baldovin, llamando lo -
« -  * I  I I I . ........................ -  A  I r t  I '  .. .  ,  1  /  1 .  .  t  . .  .1 * r  . 1 _______________Muerto es el caballero que se preciaba mucho, q non le verétnos jamás, é bien cuido que poco se defendió á la sierpe.» fAiando los cativos oyeron la voz de la sierpq é'lo que decia Corvalan, cpmenzarori á llorar, diciendo que muchas cuitas habían sufrido en uno, quenon verían jamás á Baldovin; é decia don Juan de Alís (1) que fiGÍeran mal é que hábian mucho errado, de manera qué no serian rnas honrados en ninguna buena^orte ni osarían hablar ante hombres buenos, pues que por tan poca cosa estaban así espantados ddesmayados, é noq osar subir con Baldovin al'monte; mas que si hobiese h,í.alguno dellos que,quisiese subir cop é l, que iría él allá con él de grado, é lidiaría con la sierpe. Allí respondió Corvalan á esto, é agradescióle mucfio aquella palabra que dijiera, é díjole que pensado había ya de .subir al monte, é levar consigo cuatrocientos caballeros muy bien armados de lanzas é de dardos é de arcos. Cuando aquello oyeron los cristianos cativos fueron muy alegres,' é besáronle los piés é agradeciérongelo mucho. Allí dijo el abad de Sandanís que ya gran rato habia que debieran ser subidos al monte, porque acorriesen á Baldovin ante que muriese; é dij'o el obispo de Fores que fiaba él por Dios que yivo era Baldovin aun, é que Dios lo guardaba, é díjoles luego : «Señores, védesaquí á Corvalan; si vos lo otorgare, subamos con él al'monte éiyiemós con la sierpe, é acorrerémos á Baldovin, si fuere vivo.» Respondió Corvalan : «Por buena fe antes me place, é otórgogelo é subiré con vosotros, é non- P) En otras partes Juan D a lís , véase pág. 17.]

davía los grandes é altos nombres de Dios, é despues que los bobo dicho, mostró nuestro Señor Jesucristo la su .virtud. É  estonce le salió el diablo por la garganta, que non pudo hí mas estar, é vióle Baldovin al diablo salir dellá en semejanza de cuerpo ; é fincó IP sierpe tan atordida , que apenas se podia tener en los piés, é mucho le menguó de la fuerza que habia cuando el diablo estaba en ella, é menguóle por el espíritu maligno que estaba en ella,que se-fuera; poro dióle luego salto á Baldovin, por le maltraer é confundir, sobre las piedras agudas, é firióle con las uñas en el yelmo de manera, qué le quebráiltó TóS lazos'dél é colgógelo de la cabeza, é hízole cuatro: llagas con las puntus.de las uñas; é tan grande fué el golpe, que todo se descompuso Baldovin, de tal manera, qué hobiera de caer; pero tóvose bien, ca le fué escudo Jesucristo. Baldovin tenia en la mano la otra espada, que era muy buena, ó dióle con ella tal golpe sobre las orejas , que laespadá, maguer que era muy buena , toda se dobló; así que, se hobiera de quebrar, é non pudo tajarle solo un Cabello ; é tiróse luego afuera, é dijo que non habia en el mundo cosa tan dura, á que él tan gran golpe diese, que no fi- ciesé señal, sino en aquel diablo.CAPITULO ̂  C C X L V IIÍ, ■De edmo el diablo salió de la sierpe.
$Despues'que el diablo salió de la sierpe , así como es dicho, levanlóse un torbellino negro ,é espantoso é muy espeso, ó descendió sobfo la gente de Corvalan, é per#
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m L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM ARdieron todos la fuerza é fueron desmayados á maravi- lia , é'cayefon en tierra espavoridos; é la oscuridad fué tan grande, que non se podían ver los unos á los otros, é paróse el torbellino sobre ellos a derredor, de manera que los queria alzar dé tierra. É fueran todos perdidos, sino por el abad de Sandanís 'é el obispo de Fores, que entendieron luego que aquella obra era de espíritu maligno, é fueron luego para ellos é ficieron el signo de la cruz, é llamando los altos nombres de Dios, que ellos sabían, como aquellos que eran muy grandes clérigos; é el diablo partióse luego de allí, é fuése para el rio, é nó'supieron mas qué se hizo; é tiróse aquella tempestad-, é levantáronse luego en pié los,de Corvalan. Despues que tornó la claridad del aire, cataron é vieron la montaña, é conoscieron biendos turcos que perecieran todos, sino por los cristianos,que estaban hí con ellos; é'díjoies así Corvalan : «Por buena fe , agora veo bien, é es cosa probada, que todos los turcos qué aquí somos habernos lâ  vida por vosotros, los cristianos, que nos salvastes en este desierto; é si Dios me defiende de mal, yo vos daré por ello buen galardón si tornare de este monte en salvo, é,vos faré levar en salvo hasta vuestra tierra ó hasta do quisiérdes; é pues que Dios nos fizo tan gran merced, subamos á la peña.» É  comenzaron de subir los turcos por el monte arriba, que eran cuatrocientos que iban con Corvalan, é mas de sesenta cristianos. E iba ahí don Harpin de Beorges, é don Juan de A lís , é el abad de Sandanís, que era de Normandía, é el obispo»de Fóres, é Folquer de Bles, é Remon de Pavía, é.venian todos armados como á batalla; é la subida era muy fuerte, é subían uno en pos de otro, é non podían venir dos juntos ni cabían en la carrera, é aquello, los embargaba mucho al subir. Sabed que nunca Corvalan hizo mejor cabalgada que aquella ; é por ende ,̂ le fizo Jesucristo trocar su vida; ca. despues se baptizó en su tierra, é con él treinta mil turcos, de que bobo tan grandes escándalos en toda la
*morería. E Corvalan fué cercado en Oliferna, la su buena cibdad. Mas los hestoriadores que esta hestoria or- dcnaron no cuentan aquí mas désta razón, así como lo dijimos arriba.CAPITULO CCXLIX .Cómo Baí^ovin mató la sierpe.Según que es dicho lidió Baldovin con la sierpe desde mediodía hasta hora de nona; mas non se podrían contar todas las cosas que le acaecieron en aquella ba  ̂talla; pero oid una maravilla: que por golpeque la sierpe recibiese, nunca le fallaron señal de ferida, A cuan^do vió que por la espada que tenia atravesada en la

* * * ^garganta non se podia defender con los,dientes, alzóse en. los pies detrás, é pensó meter á Baldovin debajo de * sí con las manos; mas él_, como caballero apercebido é que había gran miedo della, saltó de través; é cuando la sidrpe vió que non io podia alcanzar ni tropellar, echóse en tierra en luengo, é firiólo con la cola en el escudo, de manera que le fizo arrodillar tres veces por caer, pero non lo derribó; mas quitóle el escudo del cuello , é-si le alcanzara en tiesto el golpe, con l,a gran sana que había la .sierpe, fuera la batalla acabada de parte: de Baldovin; mas estaba hí el ángel que le con-
/

hórtaba, é cobró el escudo. E ésta batalla non la prin-?: cipiara ni concluyera Baldovin por bondad ni por fu e r -" za de caballería que en sí hobiese, mas mantovó la merced de Jesucristo, que quiso mostrar su milagro. E después que Baldovin cobró el escudo, alzó la espada ■pero estaba muy maltrecho, é por mandado, del ángel filé á ferir á la sierpe, que estaba ya muy cansada, del mucho correr é del mucho saltar que hiciera, é porqué había perdido mucha sangre é porque se partiera della el diablo; ó cuando vió á Baldovin venir contra sí, fué á echarle las uñas en el escudo; así que, gelo forado en dos lugares, é quitóselo del cuello, é rompióle el tiracol con las uñas, é rompió cuanto alcanzó de la loriga, que era muy buena, así como si fue^e pa-, ño de lino, mas guardólo Jesucristo, que le no alean-, zó en carne, é quísole meter so los piés, é si pudiera,' fuera Baldovin vencido entonces, que se non pudiera de-, tener mas contra la sierpe, si non fuese por la virtud , de Dios é del Espíritu Santo, que lemantovo, é .aco-r-  ̂metióla Baldovin sin escudo, é ella tenia la garganta abierta, corno es ya dicho, por la espada que sé, íe atravesara en ella, é la punta della estaba, metida en el paladar de la sierpe é en los quijares, de manera que aquello le hacia muy gran m alé muy gran estorbo, que la embargaba é non la dejaba resollar, por la sangre que la entraba en la garganta, é la sierpe rio pudo mas estar en p ié , é cayó amortecida; é Baldovin alzó su cara, é cuando aquello vió fué mas alegre qué si hobiese ganado un reino, é dió salto é pasóle delante; é
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metióle la espada por la garganta, é empujóla adentrp:tanto, que lafirió de la punta en el corazón; mas el cp-:.■ ■ ■'lirazón era tan duro, que la punta de la espada non pudo entrar por é l, é desvióla contra losfígados, é tajóle' dellos cuanto pudo alcanzar, é estonces murió la sierpé.: s

CAPITULO GCL.Del llanto que facía Baldovin sobre la cabeza de su herm pq. *Despues que Baldovin bobo muerto Ja sierpe, así, como habernos contado, sacó della la espada, é.en tirándose afuqj^, perdió la vista é cayó amortecido, so?- . bre una losa, ca estaba flaco por la mucha sangre que: saliera^dél; é despues que acordó, cató á derredor de. sí, é vió la cabeza de Arnol, su hermano, que yacía sobre una piedra , é conoscióla luego, é las señales de Já ■ cara é dé l,a barba, é sobre ella comenzó de llorar mil-l cho, diciendo a s í: ¡Ay hermano, en balde vos esperarán vuestros hijos é vuestra mujer, é jamás non vos verán.)) E fizo muy gran duelo, mesando sus barbas sus cabellos, é traía á su memoria sus maneras é sb' bondad; é dijo que cuando pasara el brazo de San Geor- ■ge, que dijiera Arnol que non tornaría ante 'que se. , viese con los turcos é que hobiese adorado en el p n *  to sepulcro; cuando se le acordaba d esto h ab ía  muy gran pesar, é estaba.en hora de morirse por ello., por-f que quedaba vivo despues de la muerte'de, su hermano; é cuando bobo llorado gran rato tomó la beza entre sus brazos é besóla muchas veces; é entre tanto subió Corvalan ya encima del monte, con los,, cuatrocientos turcos muy bien armados, como es yá' dicho. E el conde Harpin, con sus compañas, otrosí, - mas llegaron muy cansados por el gran trabajo de la;
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subida dei monte, que era muy empinado, é por la gran calor que hacia, é luego que fueron arriba oyó-. los Baldovin, que estaba ya en pié, é nunca, desde que nasció, hubiera tan gran plácer como agüella hora, é comentó de loar á Dios é bendecirlo porque tan gran conhorte le había enviado; que sabed, sino por compañeros que le enviara D ios, nunca descendiera él .vivo del monte T igris, ca estaba muy cansado c muy mal llagado; é dijo estonce á sus compañeros que bien entendía que gran trabajo habían sufrido por él j é qpé Dios les diese el galardón; é ellos sosegáronse en la priesa del subir, é subieron mas paso; é llega-  ̂ron el obispo de Fores é el abad de Sandanís, é fuéron- le/besaren lafruente con gran homildád, é catáronle las llagas que tenia^en los costados , mas non había hí ninguno tan esforzado, que non le tremiese la carne de las llagas que veían. Pero, con todo, fueron muy alegres porque le fallaron vivo, évió á Córvalan é echó^ seá sus piés, é quísiéragelos besar, mas non quiso é l, é Corvalan asentóse á par de Baldovin; é el obispo de Fores é el abad de^Sandanís catáronle las llagas que tenia en las espaldas, é fueron con él muy desmayados, ca se les amortesció luego entre manos. E los cativos é los moros miraron la sierpe, é vieron cómo era grande é espantosa, según habéis oido ante desto, é hablaron de su fechura; é los turcos probaron en ella sus espadas, mas nunca tanto pudieron ferir en ella, ni de espadas, ni de dardos, ni de saetas, ni de arcos, que señal en ella pudiesen facer, poco ni mucho, é quebraron en ella muchos dardos é muchas espadas. E dijo estonces Corvíilan á Jos’ cativos: «Por Mahoma, bien sé que el Dios en que vos creédes es muy poderoso é mayores virtudes face que ñlíihoma, é si non por miedo del soldán de Persia, agora me tornarla cristiano é creería en vuestra ley; é otrosí, por miedo de la reina Halabra, mi madre, que es muy sábia, que sí ella supiese que cristiano era tornado, habría tan gran pesar  ̂que me buscaría la muerte, é non podría fuir á la su saña con cosa del mundo, que non me matase.» Esto tenia él creído de su madre , mas non era así. El obispo de Fores díjole entonces:'((Señor rey Corvalan, la nuestra ley es muy buena, é viene propiamente de Dios.» Cuando los turcos ayeron lo que decía Corvalan, echáronlo á mala parte; así que, por eso lo cercó el Sol- dan en Oliferna, la fuerte cibdad, é fué destruida la tierra en derredor bien diez jornadas, mas de aquella guerra nbn habla mas en este libro.
I' CAPITULO CCLI.thel gran tesoro p e  fallaron en la cueva de la sierpe. ►Despues que la sierpe fué muerta dijo Corvalan á su gente que fuesen á ver la mezquita donde la sierpe moraba. E ellos respondieron que era muy bien, é fueron allá luego , é hallaron oro é plata, é muchos paños preciados de seda é de muchas labores de oro é de plata; ásí que, había por todo acerca.de treinta acémilas cargadas; é todo aquello levaba allí la sierpe cuando mataba la gente, é plugo con ello Corvalan'cuando lo vió, é mandó que aquelhaber non quedase allí, que menester lo habían; porque en muchos lugares era el hombre mas honrado é mas preciado por ello. E envia

ron muy apriesa por acémilas en que lo levasen; é mientra que Jas acémilas llegaban, descansaron ellos, é cataron las llagas á Baldovin , é mandó que gelas atasen, pero que non le desarmasen. E desque Corvalan lo bobo mandado é hecho díjoles: a Non tenemos ya que hacer aquí; vámonos para nuestra compaña, que dejamos de los llagados“e mal trechos, é allí partirémos nuestro haber igualmente, de manera que hayan su parte los que allá quedaron, que tanto haya el pobre como el rico; despues irémos todos en uno á Oliferna, é cuando yos viere mi madre será muy alegre, mayormente despues que le hobiéremos contado estas nuevas; pero bien sabe ella ya cómo ha acaescido, é si quisiérdes ir á holgar comigo, habrémos gran solaz, é placerme ha mucho. Respondieron ellos que farian muy de grado su voluntad, é cargaron su despojo de la sierpe,, é fuéronse para sus compañeros, que decían que habían dejado en el llano. Mas el abad de Sandanís non quiso tomar parte de aquella riqueza, ni los otros clérigos, ante defendieron álos otros cativos que non tomasen nada. Respondiéronles ellos que non decían bien , e que con locura hablaban; ca ellos non lo tomaran á ninguno ni lo robaran ; é ganancia era que les deparaba Dios allí é que de moros veniera, é bien seria loco el que lo dejase, é tales serian ellos si lo dejasen, pues que en su poder lo; dejaron. CAPITULO CGLIl.De cómo Corvalan pensó por el Emperador que eran /sus enemigos,Cató estoríces Corvalan ayuso contra los llanos, é vió en los campos la hueste^del soldán de Persia, en qué; había mas dé sesenta mil caballeros muy bien aderezados, é venia hí el Soldán mesmo, é el rey Abraham con é l , á quien había enviado el Soldán á decir que viniese allí al monte T igris, é que él vernia á matar la sierpe, que liabia dañado toda la tierra. Cuando Corvalan yió tan gran multitud de gente bobo gran miedo, porque cuidó que era el rey Lion de la montaña de Segur, é Astrulam, fijo de Golías de Meca; é venían delanle*dé la hueste diez mil arqueros, muy bien aderezados de lorigas é de yelmos, é de espadas é adaragas é (le dardos, é traían fuego de alquitrán para quemar la sierpe; é mostró Corvalan á los cativos é á los turcos la gran gente
V  Ique parescia, é díjoles: ((Catad cómo es todo el camino cubierto de moros; aquel es el gran linaje de Sorgales; en mal punto vimos la batalla de Sorgales é de Ricarte é de Golías de Meca; que todos rescibirémos agora aquí la rnuerte, é.non podrémos escapar de tan gran multitud,de enemigos. Por Baldovin nos vino este mal é todo- este peligro, é por él morirémos aquí todos agora, sin podernos defender delíos.» E luego tornó su razón á Mahoma é dijo : (íMaboma, ¿por qué sufriste que yo saliese de mi camino derecho, é entrase en este desierto, andando por las montañas, como hombre sin entendimiento, usando loque non meconveníani me cumplía?» Estonce el ^bad de Sandanís; oyéndole esta razpn, díjo- le : <íSeñor, non desmayéis; que aquel que todo el mundo tiene en^poder vos acorrerá.» Dijo Corvalan : « Sabed que fice muy gran locura (iuandosubí á este monte, é non vos maravilléis si he miedo; que veo venir mi

. y

ti



c, . 'F!
312 L A -G R A N  CONQUISTA DE ULTRAMAR.muerte, de la cual non puedo fuir, é vosotros también moriréis aquí todos, de que me pesa mucho; éRicarte ni mi compaña, que dejé en el vergel, jamás haberán de mí acorro; que veo nuestros enemigos ir contra ella por los matar, w E dijo despues al obispo de Fores: « ¡ Ay Obispo, Obispo! ¿qué consejo tomaré o quéfaré sobre esto? Mas quiero morir honradamente que éslar aquí como cobarde deshonrado é desmayado; bien me dijo mi madre todo esté peligro queme acaesceria, cuando me partí dellai» Dijo .estonces el abad de Sandanís: «Señor, tornadvos á Jesucristo,, que es todopoderoso.»^ Respondióle Corvalan, é díjolé que lo otorgaba, é que pedia merced á la virgen santa María, é que bien creía que Dios envió su Fijo en ella; é prometió á Dios allí ante todos que ledaria tal don, si de aquel peligro escapase, é seria este, que se b a p ^ a ria , é ficieron estonce grande alegría los cristianos. E despues que Gor- valan lloró mucho su muerte, é vió que se llegaban los turcos á su gente en el vergel, hobo tan gran miedo* que se tornó cristiano, porque geló metió Dios en el corazón, é dijo é otorgó allí que creia en la ley de los cristianos; é él, mirando continuo hacia abajo, vió cómo se apartaron de la hueste del Soldán hasta cuatrocientos hombres á caballo muy bien armados, énon cesaron de andar hasta que llegaron á la fuente, é hallaron hí áiós que guardaban las tiendas que estaban muy espantados, los cuales tomaron sus armas, é aderezáronse para defenderse ló mejor que pudiesen; é entretanto llegaron los que venían armados por miedo de la sierpe, que se partieran de la hueste del Soldán, é pregunla- ron én francés á los de la fuente qué gente eran, si eran moros ó cristianos. Respondió un turco, que era faraute: ((Nosotros somos de la compañía *de Corvalande Oliferna é de su casa,^é él es subido al monte Tigris con cuatrocientos caballeros, para lidiar con la sierpe , é dejónos aquí, é maravillámonos mucho cómo tarda ya tanto, é quiera Dios que torne sano é salvo.» Los del Soldán dijieron : «¿E s verdad esto que Corvalan subió á la peña?» Respondieron ello s: « S í , é por Mahoma vos lo juramos que es verdad;» é dijieron : ((Vos, que lo preguntáis, ¿quién sois?» Respondiéronles ellos: «Somos del soldán de Persia, que trae gran poder,de gente armada para matar la sierpe,* é traemos mucho fuego, con que la quemarémos, é non estará tan escondida ni en tan fuerte lugar, que se nos pueda amparar, o Dijo Ricarte : «Loado sea Dios, muerta e s .» Bostonee fueron los del Soldán para la fuente á dar agua á sus caballos, é desque la hobieron dado tornáronse cuanto los caballos los pudieron levar, é contaron las nuevas al Soldán, é fué muy maravillado, é bobo muy gran pesar de Corvalan, de miedo que era muerto, é mandó á su gente que le acorriesen pres  ̂to , porque nunca él alegría habría si Corvalan se per- diesq en aquel lugar. E estonce fueron los turcos de caballo cuanto pudieron hacia el pié del monte Tigris, é á la entrada de la senda decendieron de los caballos, é comenzaron ásubir uno en pos de otro, quq^por allí non podían subir mas ni ir de así como es dicho. E Gorva- lan veía muy bien todo aquello, é dijo á su campaña: t<¿Qué íjuereis, vosotros hacer? Védes aquí nuestros enemigos que nos buscan por matar; piense cada uno de
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defender su cabeza, é el que defenderse non quisiére . maldito* é deshonrado sea por do quier que vaya, é- nunca vea la faz de Dios ni haya parte en su paraíso, ni vea siis hijos ni su mujer, ni torne á su casa. E sed ciertos,que*^i Dios en este día me libra de muerte'é de peligro, que yo daré buen galardón á los que fueren buenos, é á los otros faré morir mala muerte deshonrada.» Despues que Corvalan hobo conhortado su: gente, é vió la gente del Soldán cómo se apresuraban cuanto podían, por miedo que non le hallarían, vivo, bobo miedo á maravilla; que bien pensaba ql que erati, sus enemigos, que habían sabido dél cómo era allí; é. mandó á su gente que tomasen la sierra á.toda parte ' para defenderse. E el obispo de Fores conhortó los cativos. Estando Corvalan en tal cuidado, aderezando de defenderse, llegaron las compañas del Soldán, é comen- zaron á grandes voces á preguntar que qué gente era ■ aquella que estaba encima de la sierra: «¿Por ventW , es el rey Corvalan, mayordomo é alférez del soldán áe ' Persia?» A esto respondió Corvalan é dijo: ((E vosotros^.' que esto preguntáis, ¿quién sois? ¿Quereisnos facer, mal? Sobidarriba é verlohédes.» E dijeron,ellos estonce que los enviaba allí el Soldán, rio por mal hacer, mas por ayudar á Corvalan, alférez é alguacil mayor del soldán de Persia, cuyos ellos eran, que quedara al pié.dél monte, é que era allí con él el rey Abraham é el rey Jo7 . nás é el rey Savin , que le atendían que fuese,á hablar con ellos. Dijo luegp Corvalan : ((Catad si es verdad«só; que decides, que el soldán de Persia está,yuso en.e]. vergel. « Respondieron ellos : «Verdad es de ciertoVé trae grande gente de turcos para matar la sierpe , é nos-, otros venimos acá por mandado dél, é traemos fuegó: de alquitrán, coiv que quemarémos la bestiaendial^á^'' '3  d a .» Cuando esto oyeron los que estaban en lá peña;; hobieron muy gran alegría; é descendieron estonce déíi monte todos, i  levaron consigo todo el tesoro,,é fué4 ronseparado estaba el Soldán. E el Soldán, cuando vió: á Corvalan, fizo muy gran alegría con é l, é otrosí hobieron muy gran placer cuando sopieron que era muerta la sierpe. E asentáronse el Soldán é Corvalan aparte, é pré-' guntó el Soldán á Corvalan que cómo se le ofreció dé venir á aquel lugar; é él contóle toda la razón como le acaesciera, según que es dicho; que luego que pasara á la ,:' -'I fuente, que oyera á la sierpe cómo facía gran ruido cpir un cativo que tomara é levara, éque entre aquellos tivos que andaban con él había uno dellos muy ardit é de gran corazón, que era herínano de aquel qifl la sier^ , pe levaba; é oyó las voces que el hermano daba, é con el gran pesar que tenia dello, que le había pedido que;. >\&dejase ir á acorrer al hermano, é que lo tenia por.lor*,, cura é non loquería dejar ir; mas tanto le rogó, que,al caboJióbolO de hacer, é armóse como él quiso, é que-' se filé. E que aquel cativo mató la sierpe, mas que, es-ii- capó muy maltrecho ó muy mal llagado. Cuando lo oyó. el Soldán bobo dello muy gran alegría, é mandó que tríijesen el cativo ante él; é fué Corvalan por' él áM;; fuente do estaban los cativos muy desconbortadós por. Baldovin, que era muy mal llagado, é saludólos, é'dí, á Baldovin : « Aquel Señor que hizo el cielo ,é la tierra;' te guaresca é te libre de muerte é.de-peligro.» É  mau ,̂ dóle que cabalgase, ó dióle el manto.que traia, édet^
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L IB R 0 ‘vólo al Soldán, é fueron con él don Harpin é Ricarte. E Baldovin, como^quel que era muy cansado, descabalgó ante e! Soldán; é aun non se desanpara despues de la lid de la sierpe, ni se lavara de la sangre.que le corría de las llagas que la sierpe le fícierá, é la loriga era toda farpada é rota por aquellos lugares que le alcanzara con las uñas. Cuando lo vio el rey Abraham tan mal parado,-bobo dél muy gran mancilla, é el Soldán fué muy alegre con é l, é abrazóle con muy gran amor, é díjole: o Cristiano, vos sois hombre de pro, é nunca vos querré mal en todos mis dias, porque tan bien me vengastes de la sierpe, que ha hecho muy gran daño.». E llamó á ün su mayordomo, que decian Foranas , é mandóle dar treinta mil pesantes é dos caballos de los de Arabia, con que se fuese para su tierra.* sCAPITULO C C L III.
I Cdmo el Soldán é los otros reyes que eran con él soltaron loscristianos que tenían cativos.Despues que el Soldán libró el fecho de Baldovin, llamó á un moro que decian Solacre, é dijo : « Dad á R icarte, el buen caballero que mató á Sorgales de Valgrís é á Golías  ̂ de Meca, hermano de Longin el Valiente, caballos é palafrenes , é oro é plata* é cuanto hobiere menester, de manera que sea muy pagado, é véstildo muy bien á él é á sus compañeros; é por amor déle de Baldovin, que mató la sierpe, aderezad á todos los otros muy bien de cuanto hobieren menester; é yo doy por libres é quitos todos los cativos de mi tierra, é súélto- los que se vayan para sus tierras en salvo los que irse quisieren.)) Dijo allí estonce Corvalan : «Señor, dijis- ies muy bien, é otrosí, suelto yo todos los de mi tier- ía.» Dijo el rey Abraham: «Vapor mí non quedará; todos quiero que sean libres los cativos de mi tierra, por 

9m0r.de Arnol, el buen caballero , é de su hermano, que vengó á mí é á él déla sierpe.» Cuándo los cativos que estaban allí esto oyeron, ficieron muy gran alegría, é aquellos que hí eran despidiéronse todos é tornaron^ se para sus tierras en salvo; mas los que venían con Corvalan se füeron despues, así como oirédes adelante. Fiieron luego sabidas estas nuevas por todas las tierras ónderredor Cómo habia muerto la sierpe un cativo, é las gentes que fuyeran con miedo.de la sierpe tornaron á poblar las tierras que habían desamparado por ella. Corvalan encomendóse allí en gracia del Soldán, é fué- separaOliferna. CAPITULO C C L IV .1̂'De cómo recibieron los de Oliferna á Corvalan, é de la granalegría que hiciéron con él.Cuando los de Oliferna supieran que venia Corvalan , saliéronlo á rescebir muy honradamente é hicieron grande alegría con él; é Corvalan, luego que,entró en la cibdad, soltó los cativos de su tierra, é su madre, qué era de muy grandes días, vino á Ricarte é saludólo muy humilmente, é besóle muchas veces las manos é metlñlo en su palacio, que era todo entoldado de paños preciados de seda; é los otros entraron con Corvalan otrosí, é fué tan grande el alegría por toda la cib- áád;, que seria maravilla de lo contar. Todas las rúas é las calles*eran entoldadas é cubiertas encima de paños
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r  }de seda preciados, é la tierra cubierta de rosas é de otras muchas flores, é andaban juglares con muchasmaneras de instrumentos' de,alegrías; los unos canta-

%ban, ó los otros esgremian con cuchillosé coiFespadas. E las doncellas, otrosí, hacían danzaá, é andaban vestidas muy ricamente de sus b r ia le s é  mostraban sus cuerpos á quien quiér que las quería ver, porlionrade la fiesta é déla alegría que facían con Corvalan, su señor; é los otros luchaban é saltaban en muchas partes, haciendo todos alegría de todas mañeras que podían bailarse; é por allí por do pasábanlos cativos, las dueñas ■ de la villa ó los turcos echaban los mantos é las aljubas ante ellos por do pasasen; é despues descabalgaron los cativos én sus posadas é desarmáronse; é la reina H a- labra, nqadre de'Coívalan , mandó que se lavasen las manos, é que se asentasen á las mesas, é ella mesma sirvió ante los cativos , é fizo curar muy bien dellos; é ; despues,que hobierpn comido,fuéronse para Corvalan, é dijiérohle que se querían ir, é pidiéronle que los diera por libres é quitos, así ‘como lo prometiera á Hicar- te cuando lidió con los dos turcos en la corte del soldán de Persia, porque se salvara él del riepto que el Soldán le ficiera, é fuera quito; é respondióles Corvalan que verdad era lo qué ellos, decian, é que los daba él por horros é por quitos, é los baria poner en salvo muy de grado, que muy bien le sirvieran é á su voluntad; mas que holgasen con él unos quince días, é entre tanto que sanarían de sus llagas, siquier por rázon de Baldovin,. que era mal llagado de la sierpe ; é despues que les da- ria de lo suyo porque fuesen mejor pagados, é que irían con su gracia. E  el conde Harpin agradesciógelo mucho, é dijo á sus compañeros que bien seria que otorgasen lo que el Rey les mandaba, que muchas razones habia paradlo; é sobre eso, que se fuesen á folgar á sus posadas , que Dios les faria merced que non se aquejaserj é el obispo de Fores é el abad de Sandanís é todos los otros toviéronlo por bien.
V CAPITULO CCLV.Cómo levó un lobo á un infante, é cómo fué el conde Harpinen pos d'él, é de lo que le acaesció.Desque los cativos hóbieron éstado con Corvalan en Oliferna cerca de tres semanas, é fueron todos bien guaridos de sus llagas, dijieron á Corvalan que les cumpliese lo que les habia prometido, ca ellos cumplido habian su mandado. E Corvalan respondióles que le placía muy de grado; é mientra Corvalan los mandaba aderezar,

yacaesció un diá que Harpin de Beorges cabalgó por se solazar, é salió fuera de la villa por la puerta de las huertas; esto era cerca de mediodía é facía muy gran calor, é non levó otra compañía sino su caballoj é non otras armas sino,escudo é lapza ésu espada; pero levó debajo de su vestidura un lorigon corto; é en saliendo por la puerta de la villa, acaescióle una gran maravilla: á par del muro á siniestro bañábase uña gran compaña de donceles cerca de una albuhera, en que habia un pescado, á que llamaban en francés vivero, é eran todos fijos de grandes hombres de la tierra, é entre ellos habia iin infante, natural de Turquía, é era sobrino del rey Corvalan, fijo de su hermana, que era señora del reino de S in a d o c é  la madre de Corvalan amábale tanto
^ .•.r.



314 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.cómo á los días en que vivia; é este infante dejárale dormiendo su ama debajo de una oliva, é cubriólo con su manto, é paraba mientes á los otros niños que se baña- ban é que andaban en aquella albuhera en barcos pequeños. E éntre tanto que miraba el ama la alegría que los donceles facían, é mientra que Harpin salió de la cibdad, descendió por una peña un lobo muy grande é muy fuerte, que llaman las gentes de aquella tierra papión, é vino corriendo para aquel infante, é tomólo atravesado enda boca é fuése con é l ; é el niño díó voces mliy grandes, é el conde Harpin viólo, é fué cuanto el caballo lo podía levar, con su lanza á sobremano. K el lobo, cuando le vió venir, non se dió nada por él, é íbase atrcávesando por los barrancos , que nunca cesó de andar fasta siete leguas grandes ; é los otros que se estaban bañando fueron espantados de aquellamaravi- lia , é acogiéronse para la cibdad, haciendo apellido é diciendo qiie el lobo levaba al hijo del rey Sinadoc é sobrino del rey Corvalan; é cuando lo oyeron los moros, armáronse luego gran parte dellos é subieron en sus caballos, é esto era en hora de nona; étan  espesa andaba la gente por las calles de los que iban é venían, que non podían andar, é llegaron las nuevas ála  reina vieja é á Corvalan , é comenzóse Corvalan á quejar, llorando é mesando sus cabellos é su barba, diciendo: «¿Qué mala ventura fué esta?» E su madre, como sin seso, rompiendo sus paños con pesar, faciendo llanto. E Corvalan cabalgó luego apriesa é salió de la villa con sus turcos, é fuésé en pos dél; é el lobo fuése todavía con el Infante atravesado en la garganta; é porque el Infante se ie facía pesado ya cuanto, poníale en tierra á menudo, é despues tomábale, é,íbase con él por los mas desviados lugares del monte, por do él entendía que se podría mejor esconder. E el conde Harpin seguíale todavía cuanto el caballo lo podia levar, é pensándolo alcanzar de lugar en lugar, lo cual era como imposible, porque el lobo pasaba por tales lugares debajo de los' árboles é éntre peñas, que el caballo non podia entrar por allí; é por aquellonon le podia alcanzar, nin alcanzara en su vida, sinon fuese por una aventura que leacaesció> é fué esta : que salió en el monte un jimio de travieso, 6 cuando vió al lobo cómo levaba al niño, agradóse mucho dél, é dió salto al lobo é quitoselo ; ca era muy grande é viejo é espeso de miembros é de cuerpo, é había los brazos espantosos, muy vellosos é canos de la vejez-, é los piés largos é anchos, é la cabeza grande é la catadura fea é espantosa, é tenia lés ojos cubiertos con las sobrecejas, que apenas le parecían, é había las orejas blancas, é los dientes agudos, é las uñas grandes é muy fuertes; é desque tovo el niño, fizo del buz al lobo por escarnio, como el jimio sabe facer, yendo por el monte muy alegre; el lobo fué en pos dél. E cuando el jimio vió que le seguia el lobo, puso ei Infante en tierra é paróse, é comenzaron á lidiar con los dientes é con las u ñ as; mas el lobo estaba cansado dél mucho correr que ficiera todo el diapor la montaña^, é non pudo sufrir lá batalla tanto como el jimio, que estaba holgado é muy récio. E cuando entendió el jimio que erá cansado él lobo, dió salto en él é trabóle dé la garganta é afogólo. E Harpin, que venia cuanto el caballo lo podía levar, vió el niño, que estaba

solo en el campo llorando, é enderezó á él; mas non¿éé |  pudo tanto apresurar, que el jimio jion llegase ante al niño que él, é tomólo so el sobaco é fuése con él, é deá-:. pues que vió gue non podia fuir que el caballo non le al-: canzase, subió por un roble arriba que era muy alto; é . el Conde fuése para allá derechamente, é descendió al pié del roble, é arrendó el caballo, que venia muy cansado á un ramo de um árbol, é miró'arriba, é vió el j i -  , mió cómo tenia el niño ante sí entre los brazos é estalia, sentado entre dos ramas acostado, haciendo gran a'lê :' gría con el Infante; é el Conde comenzóse de quejar, , diciendo que por qué desamparara sus compañeros é se había tanto alejado dellos por aquel jim io, que non'. sabia dó estaba, é era ya hora de viésperas; é en tanto-' que él estaba así quejándose, salieron del monte cua.« tro leones muy grandes, é cuando los vió venir contra sí bobo muy gran miedo, é dijo esta oración ; « Señor, ' Rey de gloria, que te dejaste poner en la cruz é herir  ̂de la lanza en el costado por sacar del infierno á tus ' amigos; así como yo esto creo que es verdad, así nop. me dejes tú aquí perecer. » E hizo estonce á derredor, de sí un cerco con su espada é cruces en el nombre del . Espíritu Santo, é el cerco era tan grande, que cabían, dentro él é su caballo, é llamó el grande nombre der Dios, con miedo de la muerte; é los leones allegaron á, él por tomarlo, mas quísole Dios guardar é la señalde  ̂la cruz que él ficiera, en tal manera, que non pudie-. ron allegar á él nin al caballo, é comenzaron á andar, alderredor del cerco, voceando de hambre; é eLConde . estaba á pié é vínole á la memoria san Hierónimo-,. é. conjuró los leones en el su nombre, diciendo que, así. como él sacara la espina al león del pié cuando era en¿ fermo é non podia andar, que así ficiese partir aquefiosV' leones de aquél lugar; é luego que los leones oyerónl mentar al señor san Hierónimo, fuéronse, que non osâ . ron estar hí mas, é, comenzó luego á escurecer pof. una lluvia menuda que fizo Dios. Muchas maravillas; vió aquella noche el Conde: que le aparecieron sierpes é bestias fieras, que pasaban por utia senda tan cercardé aquel lugar cuanto im trecho de arco, é había allí un lago, adonde venían á beber aquellas bestias; é en toda: aquella tierra cinco leguas á derredor non había agua.; dulce para beber; é tantas tentaciones sufrió el Conde: aquella noche, que fué maravilla, fasta que amanescio, é cuando amanesció, el jimio comenzó á descender del. árbol con el niño ô el sobaco, é queríale, levar para: sus hijos, que jugasen con él. El Conde, cuando esto, vié, fué á él, é aquejóle de manera, que gelo fizo dejar; é el jimio bobo ende muy gran saña é pesar , é cor. menzó á saltar á un cabo é á otro, pensando matar al niño; mas el Conde defendiógelo muy bien con su pada. . •CAPITULO CCLVI. -S
Cómo lidió el conde Harpin con los ladrones.El jimio era grande é recio é muy valiente , según habéis oido, é el Condenen tenia-yelmo, sino sus paños de seda que vestía, á que llamaban diaspre, que eran labrados con.oro muy ricamente,^é debajo dellos tenia el lorigon, según habéis oido; é el jimio hizo tres saW, tos, é al cuarto subió al Conde sobre la cabeza,,é ho.̂ '
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I
hiérale herido con las uñas, sinon por el escudo con que ’ ge encubrió, é cubriéndose dél, tan de récio saltó el jimio en él, que hizo al Conde hincarlos hinojos, é tomóle el escudo é tiróse afuera con é l, é dentellóle todo  ̂ al derredor, de naanera que le afeó é parecía muy mal, é tornó al Conde muy sañudo con la garganta abierta, é quísole tomar el niño por las faldas , mas don Harpin hirióle con la espada, é cortóle el brazo cerca del cob- do, é cayóle la mano del jimio en la ropa del niño. E , estonce el jimio partióse del Conde con gran dolor, como bestia llagada, é comenzó de lamer el brazo. E el Conde fué á tomar su escudo é echóselo al cuello, é tomó el niño é subió en su caballo, é fuése por el sendero, que era usado de sierpes é de bestias bravas, que venían á beber al agua, como habernos dicho, é era de> todas partes cerrado de espinos é zarzas; é aunque el Conde quería salir de aquella selva ,mon podia sin mu- , cho enojo é trabajo, porque había muchas cuevas é barrancos é sendas, éjara mucho espesa; de manera que ante que el Conde saliera de aquella carrera, fué su vestido todo despedazado é rompido, é el alcafar del caballo é las piernas de tal forma, que todo corría sangre; é en descendiendo á un valle, halló yerba, é descabalgó, é dejó al caballo pascer, é entre tanto hizo allí - esta oración, en que dijo así; «¡Virgen santa María, en que Dios recibió carne humana, ó señor san Nicolás , que consejáis las viudas é los huérfanos, guardadme de muerte' é levadme á puerto de salud! »'E mientra que él facía esta oración, salieron de la jara diez ladrones, hombres muy fuertes é esforzados, que traían veinte camellos é diez búfalos que furtaran , é tres acé- . milas cargadas de paños de seda muy preciados; é todo esto tomaron á cinco mercaderes que habían degollado de gran madrugada. E el apellido d'esto fuera por toda aquella tierra, é buscábanlos muchos hombres de pié é de caballo. Mas ellos, como sabían muy bien la tierra, metiéronse lo mas ahina que pudieron por los lugares yermos; así que, aquellos que los buscaban non los pudieron hallar en ninguna parte. E los cinco destos ladrones venían sobre sus buenos caballos, muy bien armados de lorigas é adaragas, é dardos é de arpos, é eran tocios hermanos é hombres de alto linaje, é muy bue-¿ ' nos caballeros de armas; é los otros cinco eran'robadores é andaban descalzos en invierno é verano; así .que, non les penaba correr por jara ni por cardos ni por espinos, é no había^osa en el mundo de que tanto se holgasen como de robar ; é luego que vieron al conde Harpin vinieron á furto; así que, nunca los vió hasta que fueron cerca d él; é cuando los vió el Conde , fué corriendo para el caballo, quepaéia. E ellos pensáronlo tomar á manos ante que pudiese enfrenar el caballo; mas él enfrenó é cabalgó á gran priesa , é el lugar donde él estaba era arredrado de la'espesura del monte; é ellosdiéronlevoces, diciéndolequedescabalgase; sinon, que muerto era; é él entendió las voces que le daban é por qué, é fuélos á herir, é hirió al primero de manera, que lo mató; é aquel era el mayor de los hermanos, é cuando los otrós aquello vieron, hobieron muy gran pesar é fueron muy sañudos, é acomqjiéronle de todas partes, tirándole saetas é dardos; é las montañas eran * t̂iy grandes é espesas, é los pasos así embargados,
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 ̂ tque el conde Harpin non pudo salir de entr’ellos, é hiriéronle el caballo en mas de treinta lugares, é Harpin se defendió muy bien é muy esforzadamente, é arremetíase á menudo á ellos , é mantenía el cuerpo como aquel que era muy buen caballero en armas; é tanto pugnó en lidiar con ellos, hasta que le retrajeron cabe una peña, é de allí adelante non había ninguno dellos que á él se osase acostar, pero tirábanle de léjos dardos é saetas, de míinera que le mataron el caballo, de que hobo muy gran pesar;,é estonce subió un poco arriba por la peña, é paróse allí, é trabajó de se defender, é ellos tiráronle saetas é dardos muy fieramente; así que, le horadaron el escudo en muchos lugares, é hiriéronle con un.dardo por el costado, é llagáronle muy ma!, de forma que, si non fuese por eí lorigon, ho- biéranle muerto; é él defendióse todavía muy bien, é halló á sus piés dos piedras, con que mató los dos dellos, é por aquello qiie fizo esforzóse m as, llamó al santo Sepulcro é dijo : cí,¡ Ay Ricarte de Caumonte é Juan Dalís, mis compañeros buenosú leales, agora fuésedes conmigo aquí bien armados, ca luego seria yo libre destos descreídos!)) Estonce le llamó el,mayor de los cuatro hermanos , é preguntóle qué hombre era , que le había muerto un hermano;é dos compañeros, que eran muy buenos ladrones que habian hurtado muchos tesoros, é que nunca él comería hasta que le cortase la cabeza. Díjole Harpin que mentía, é nunca seria así, Dios queriendo; mas, que viniese adelante é le tomase su espada si bueno era; é si gela tomase, que se podría alabar por do quier que fuese. E díjole el ladrón : «Par Dios, quien quier que seáis, mucho sois de gran corazón, é decidme quién sois.» Respondió el Conde é dijo: «Decírtelo he de grado si me dieres treguas, que non llegues á mí tú ni tus compañeros.» E díjole el ladrón;« Yo te dó treguas en tal manera, qúe yo nunca coma

\  •mientra tú estuvieres vivo.— Por D ios, dijo el Conde, locura juraste; ca yo gran esperanza he en Jesucristo que él me librará de las tus manos.» E díjole el ladrón «Pues decídmelo, é yo vos dÓ treguas por raí é por estos otros.» Dijo: «Yo soy Harpin, conde de Beorges, natural de tierra de Francia, é fui preso al poyo de Cevicot cuando fué. desbaratada la hueste de Pedro el Ermitaño., é leváronme á Oiiferna cativo con ciento ó sesenta cristianos cativos, mas despues fuimos sueltos por muy gran aventura.» Díjole el ladrón : «¿Qué aventura fué esa? Decídmela.» Respondióle el Conde que geío contaría, pues que lo quería oir, é comenzóle' así ádecir: «Ya oistes contar de la cerca de Antioca, é cómo
/hí filé desbaratado Corvalan, é cómo levó allá toda la gente del soldán de Persia, é tornó con'dos reyes é con Barhadin, el hijo del Soldán, descabezado; por lo cual fué Corvalan reptado de traición, é bobo de dar un cristiano que lidió con dos turcos eñ la corle del Soldán , é los mató ambos. El uno había nombre Sorgales do V al- gris é el, otro Golías de Meca; é pqr aquella batalla desta manera vencida, fuimos yo é mis cómpañeros sueltos; é ayer estaba yo en mi caballo fuera de la cib- dad de Oiiferna, cerca de una fuente, é aquel niño que ^hallastes comigo, que es sobrino de Corvalan, que yacía durmiendo debajo de una oliva, vino un lobo é tomólo en la boca é llevólo; é levantóse el apellido, é yo vine
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316 LX  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.en pos del lobo fasta que llegué- á este lugar; é en la cibdad de Oliferna hacen hoy gran llanto por él.» D í- jole estonce el ladrón: «Par Dios, el niño será mal venido; que yo le mataré j)or despecho de.Corvalan é de sus parientes.» CAPITULO CCLVII.De cémo acorrió C o m ía n  al conde Harpin,'que le querían malarlos ladrones.Despues desto, dijo el ladrón^al Conde que se diese á prisión; si non, que le cortaría la cabeza, porque'le mató á su hermano, éque desto non podría escapar, é despues que mataría al niño, porque le había desheredado su tio Gorvalan é ecliado de la tierra; é como quier que él non tenia castillo ni fortaleza en que se pudiese amparar, que tenía una cueva, debajo de una peña muy Tuerte, que era muy bien bastecida de viandas é-’ de lo quehabian menester, é en aquel lugar qiíe non se temía él de hombre del mundo, é de allí le baria éi guerra cuanto pudiese. E estonce dijo el Conde que haría locura en ello si el niño matase, que por aquel niño podría él cobrar el amor de su señor é lo suyo, que era en aventura; é dijo que, aunque estaba cercado, prometía que nunca su cuerpo;metería en poder de turco ni de pagano en. tanto cuanto se pudiese defender. Estonces acometieron al Conde los ladrones de todas partes, tirándole saetas é dardos, é él defendíase lo mejor que podía; mas Dios, que no olvida á los suyos, lío olvidó allí al Conde, é librólo de mano de sus enemigos; que el rey Corvalan venia con quinientos caballeros de alárabes, buscando al niño por los yermos é por las montañas, é halló las pisadas del caballo é del Conde allí donde lidió con el jim io, é otrosí la mano con el brazo del jim io , é siguió el rastro del caballo; é luego qué entró por la spnda por do fuera el condeHarpin, paresciéronle tres ciervos blancos, éiban delante dél ., é él iba ^giiiéndolos por montes é por valles; é sabed que aquellos tres ciervos blancos eran san Jorge, san Bárbaro é san Diofiís; é Corvalan fué todavía en pos dellos hasta que llegó á la peña do el conde Harq)in se defendía de los ladrones, é estaba ya tan cansado é tan mal parado, que non se podia defender mas, é habíase tornado muy flaco, por la-mucha sangre qlie había salido dél. É cuando los ladrones vieron .á Corvalan, subíeron luego en sus caballos é tomaron el niño é fuéronse, que líoñ tardaron ahí mfis, é metiéronse en láYueva que oistes que dijeron que tenían bastecida de viandas é de otras muchas cosas. Corvalan fué en pos délos ladrones fasta la entrada de la cueva, éque-" dáronse con el conde Harpin hasta ochenta turcos, qiie hicieron grande alegría con él porque lo hallaran vivo, ¿curaron muy bien dél, é le ataron las llagas, é cabalgáronle en un mulo que anduviese llano, é filáronse en pos de Corvalan. .CAPITULO CCLVIÍI.Cómo el rey Corvalan; perdonó á aquellos ladrones porquele die'sen su sobrino.Grande placer bobo el rey Corvalan cuando supo qiie^ ei'Conde non era muerto, é los ladrones metiéronse en la cueva, que era muy fuerte, como oistes, é había den-

tro cinco cámaras muy buenas, labradas é pintadas con oro de música, que es oro de una natura i que es muy buena para en labores de pinturas. Estas cámaras eran entoldadas de muy ricos paños de seda; é sus mujeres de los ladrones é sus hijos allí estaban con ellos,.ves- tiJos todos muy ricamente. E el rey Corvalan, despues que allí tovo encerrados los ladrones, acometiólos müy de recio; mas ellos defendiéronse muy bien con dardos- é saelas é con lanzas, ca el lugar era muy fuerte.é la entrada hecha con picos, é dentro, en cada una de aquellas cámaras,^habia un agujero encima de aquella peñay por do les entraba la lumbre, é.tenia allí agua d u lce ,, que manaba de la peña, é caía en un aljibe muy hondo; é estaba la cueva muy bien'bastecida de pan é dV vino, é de harina é de carne fresca é salada, é de bue-- ñas armas. E el Rey, cuando vió que non los podia lomar fué muy sañudo, é comenzóles á denostar á grandes yo-' ces, diciéndoles; «Hijos d’enemiga, muy gran tiempo há. que vos hice buscar, é nunca pude saber nuevas de vosotros ; mas agora vos tengo en lugar que non podéis es- ■ capar, é yo vos haré aquí quemar é dar mala muerte.)), Dijéronle ellos que decía como quería, é que hacia fhuy gran sinrazón en guerrearlos, ca bien sabia él en cómo ’los había echado de la tierra, é tomado cuanto tenían ó' *desheredado, é los hacia andar por los yermos, é que non; se debia maravillar si tomasen venganza ó robasen dp lo suyo, éque supiese ciertamente que allí tenían ellos á su sobrino, é si lo amaba ó lo quería ver vivo, quejes tornase todo lo suyo, é ellos que serian sus vasallos ; é der más que le darían allí luego cuatro acémilas cargadas de oro é mil paños de seda, é que le pedían por mer-  ̂ced que se consejase sobr’ello , é que rogaban á aquellos hombres honrados que estaban con él que le rogasen por ellos; é descendieron luego cuatrocientos turcos, ó besáronle el pié por ellos é pidiéronle merced que los perdonase ;é  Corvalan perdonólos, é juróles que non loS; perdonara s! no fuese por el niño que tenian; que él saf  ̂bia ciertaniente que de otra manera non lo podría habervivo dellos; é díjolesque saliesen fuera de la cueva, é 'qup.
' ^luego les volvería todo lo suyo; é ellos salieron fuera, é - trajeron luego el niño á Corvalan, é Corvalan tomólo en sus brazos é besóló en la cara, muchas veces; é aquellos hermanos ladrones fincaron los hinojos ant’él;  ̂é pidiéronle merced que los. perdonase ; é él perdonÓT ,̂; los, é tornóles sus tierras é sus heredades é su mayorr domía,, que tenían delante ; é entraron á la cueva, é sa;-' carón dende cuatro acémilas cargadas de oro é.,rnil; ■; paños de seda muy preciados, como oistes que dijeran, ' v é empresentáronlo á Corvalan, é él llamó luego al con-: : de Harpin, é díjole que tomase aquel tesoro, ca muy bien lo mereciera; é el Conde tomólo é agradeciógelo ■ mucho, é pidióle merced que gelo-mandase ipvar en salr . .  vo. E Gorvalan le dijo que le placía muy de buen gra-v ; do, é  que le seda guardado en tal manera, que no lefaK  taria dello ninguna cosa. E estonce subieron todos en;, sus caballos é tornáronse, é encontraron á los cibdadpr nos de OUferna, que ficieron muy gran-alegría co n ^ , Infante, é el conde Harpin fué muy Iionrado é muy pré-' ciadode los altos hombres de la tierra. E Rícarte ó los cpt: tivos vinieron al Conde, é preguntáronle cómo JeataéSf: ciera ,  é éldíjoles que¿muy bien, pues que Dios le tnr??:
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LIBRO SEGUNDO. 317nára vivo é en salvo; é que de allí adelante, desque sano ¡fuese, se podrían ir al sepulcroqueriendo Dios. E la reina Halabra fué á abrazar al conde Harpin, é besóle los ojos é la cara é las manos muchas veces, é díjole : «Señor bien sé cierto que por vos cobramos el infante; é yo vos digo que, si Dios quisiere, galardonárvoslo hemos muy bien.» Respondióle é l : «Señora, vos nos ha- rédes mucha merced,» E envióella entonce á su cámara é hizo traer oro é plata é muchas ricas joyas, é diólo al Conde, éhizo vestir muy bien á todos los cativos, é dióles á todos sus presentes, según convenia á cada uno. E á Ricarte dióle mil panos de seda muy preciados, é un caballo muy bueno, é una tienda muy rica , é una acémila cargada de vasos é de servillas de oro é de plata , é llamó á un rico hombre, señor de caballeros, que decían Esciarante, hijo de Florenzon, é díjole : «Levadme estos cativos en salvo é en paz fasta allí do ellos os dijíeren; é así vos'mando yo que lo hagais sobre la vuestra ley é sobre cuanto de mí teneis.» E él res- pohdióIe*que lo baria muy de grado. E Ricarte dijo a sus compañeros cómo tenían por bien que hiciesen : si irían á hacer oración al sepulcro , ú si tornarían á la hueste de los cristianos; c a , si Dios quisiese que todos fuesen ayuntados en uno, que les ayudarían á tomar la Cibdad de Hierusalen. Díjole el conde Harpin que cómo decía aquello, pues que non querían irá ,ver el templo de Salomon é el santo sepulcro donde nuestro Señor Jesucristo.fué metido; é que si aquello no cumpliesen, en balde habían sufrido tanto mal é tanto trabajo de sed é de hambre é de frió, si de ver no hab.ían la cib- -dad de Hierusalen, do Jesucristo recibiera muerte por librar de poder del diablo el linaje de los hombres; é que no salieran ellos de sus tierras, é vinieran a llí, sino por Gomplir sus romerías; é si Dios tanta merced les íiciese, que pudiesen llegar al sepulcro., que despues ,non darían por sí ninguna cosa, en tal que las sus almas fuesen salvas. Los otros dijieron que aquel consejo era bueno que daba el conde Harpin, é que fuesen á Hierusalen. ' ( . • *CAPITULO C C L IX .De cómo mandó Covvalan aderezar á los cativos, é los envióá Hierusalen..
9 Corvalaii, rey de Oliferna, como era muy leal é muy verdadero según su ley, hizo aderezar á todos los cativos muy bien de caballos é de armas, é.dióles sus Carlas para Orbagan, rey de Hierusalen, é mandóles que gelo saludasen, ca era su pariente, é facerles-hia mucha honra por amor d él; é otrosí para Cornomaran, su hijo, que era muy buen caballero é de gran seso, é porque , luego que les mostrasen sus cartas, de allí adelante non temerían, ante los harían levar en salvo do ellos quisiesen. É el conde don Harpin é todos los otros füéroiiie-á besar las manos. La reina Halabra,. madre dé Corvalan, é él mesmo fueron con ellos una jornada. E loa ealivos despediéronse dellos, é Corvalan é su madre tpí'náronse. Los cristianos que Dios sacara de ca.ti- veSWo, é el rico hombre que los levaba en guarda é los guiaba, comenzaron de andar; éun adalid que iba con ellosguiólüs por los yermos de una tierra que llamaban JüriaA Panteros, é entraron en el val de Bacor, que les

duró quince jornadas. E aquel valle era muy vicioso de pan é de vino é de carne, é de dátiles é higos. E despues entraron én Laberia, é pasaron por el castillo de A li- con , que era muy fuerte, é fueron muy derechos para Malee é Amalin, é llegaron al rio Jordán iin sábado en la mañana, é bañáronse h í, é-pasaron el padrón de mármol do san Juan Baptista baptizó á nuestro Señor Jesucristo. CAPITULO C C L X .
*Cómo lo§ cristianos p e  salían de cativo mataron á los mensajeros del rey de Hierusalen.Despues que todos los cristianos que allí eran fueron baptizados en el rio Jordán, el rico hombre que habéis oido que venia con ellos é los guardaba llamó á Ricarte de Caumonteó á Harpin, conde de Baorges, é díjo- le s ; «Señores, básteos esto, que vos he acompañado hasta aquí; agora quiérome tornar, é á Dios vos encomiendo que os guarde é os defienda de lodo mal.» E ellos despidiéronse dél, é tomaron su camino para Hierusalen. E cuando llegaron á la cisterna ó cueva ó aljibe Bermejo encontraron'ciento cuarenta turcos que venían de Hierusalen, é iban á pedir ayuda al rey de Arabia •é al rey Corvalan de Oliferna; é esto fué un domingo, al alba del día. E Ricarte é los hombres honrados habian ya oido misa ,.é  entraron en el huerto del santo Abraham, que es sobre la peña do nuestro Señor Jesucristo ayunó la cuarentena; é la gente de Hierusalen era muy desmayada, porque sabían que el duque Gudufre é Ruber* te , duque de Normandía, é el conde de San G il , é todos estos grandes hombres con la hueste de los cristianos venían cerca, é habian dejado á Ántioca muy bien bastecida, é tomaran estas cibdades é castillos, Gibel- mar grande, é Barute, é Balavia, é Saeta; é eran ya llegados á una mezquita qqe era dos leguas é.media de Hierusalen, é tenían hí fincadas sus tiendas; é por aquello enviaba aquellos embajadores que encontraron los cristianos, el rey de Hierusalen, á demandar acorro á los otros reyes moros de laS tierras; mas cuando los vieron los cativos enviaron á,saber si eran cristianos óturcos; é luego que sup.o don Harpin de Beorges,.que traia la seña, que eran turcos, dijo.á sus conipañero.j: «Aquestos vienen sobre nosotros, ó agora parecerá lo que fa - réis; miémbresevos cuánta cuita é cuánta laceria sufrí- mos en las prisiones dellos.» E ellos dijiéronle que fuese adelante; é fueron Juego á fe rir  en ellos de manera, que no escapó mas de uno vivo, que se tornó para Hierusalen, huyendo cuanto el caballo lo podia levar, é entrón por las puertas que dicen Aureas, é non .paró hasta el alcázar do estaba el rey Orbagan jugando á las tablas ante la torre de David, con muchos ricos hombres señores de caballeros, que estaban ai derredor dél ; é dióles voces,,mas con pena; que tan gran miedo bobo de la mortandad de sus compañeros, que perdiera la habla, é díjole : « ¡Ay señor de Hierusalen, cómo estáis seguro é non sabéis el gran estorbo é el mafque vos vieDe!» E él alzó la cabeza , é preguntóle qué había, é.él díjole; «Non sé qué gente es llegada al aljibe Bermejo, é son vestidos de hierro desde la cabeza fasta los pies, de manera, que, non teipcn saeta nin dardo, é mataron los embajadores que enviábades á Arabia, é quedan todos
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318 L A  GRAN CONQUISITA DE ULTRAMAR.muertos so la peña de Toron; é pueden ser aquella gente fasta dos mil hombres.» Mas aquello decía él por el gran miedo que hobiera, ca non eran mas de ciento noven-
\  Ita; é cuando esto oyó el rey Orbagan, hobo muy gran pesar, é mandó llamar á su hijo Cornomaran é contóle aquello que le dijíera aquel hombre. E despues que Gor- noiuaran aquello'oyó, mandó armar su gente é lañíeron el cimbre ó atambor en la torre de David, é armáronse todos luego en la villa , fasta cincuenta mil hombres de armas; é la razón por qué Cornamaran facía armar tantî  gente fue porque pensó que eran los otros cristianos de la gran hueste que tenían sus tiendas fincadas á ja  mezquita que habéis oido;.é él armóse muy bien de buenas armas, é levaba su arco con sus saetas emponzoñadas , é una caña muy rica en su mano, que non po- dria quebrar,jaguer que la ayuntasen el un cabo con el otro; é cabalgó en un caballo muy bueno é muy ligero , que non lo habia mejor en toda Turquía, é tal, que por correr doce leguas nunca cansaba, é amenazaba álos cristianos que si los alcanzase, de manera baria en ellos que le conociesen.CAPITULO CC LX I.

,  'Deja la historia de hablar desto. por contar de la hueste de los*pelegrinos que quedaron cabe la mezquita.
♦  /Oído habéis ante desto de cómo estaba la gran hueste de los cristianos á la mezquita, que era á dos leguas é media de Hierusalen; masel duque Gudufre de Bullón é el duque de Normandía, é Ruberte, conde de Flán- des, é Tomás de la Feria, é Pagano de Balbais, é Esté- ban de A Iba, marqués, todos estos, con diez mil caballeros muy bien aderezados, salieron de la hueste, é fueron en cabalgada é pasaron cerca de Hierusalen, por el val de Josafat, é fueron hácia el monte Sion hasta Silon, é tomaron muy gran presa de ganado, é tornaron por el, monte Olívele, hácia el val de Josafat. É luego que esto supieron en Hierusalen lañieron en la torre de David un cuerno de alambre, á que llaman balie, que era entre ellos señal de apellido , é tañiéronlo de manera que lo oyeron á tres leguas; así q u e ,.lo  oyeron muy bien en lá hueste de los cristianos. E Cornomaran, que estaba muy bien aderezado, con cincuenta mil de su gente, así como habéis oido, salió de Hierusalen por las puertas que dicen Aureas con su caballería, é fueron á seguir ía presa que llevaban los cristianos, que era muy grande, é ficieron tañer los ¿tambores é los anafiles tan fuertemente , que los valles é los recuestos recudían á ellos, é firieron en los cristianos muy réciamente. E los cristianos recibiéronlos muy bien é con grande esfuerzo , mas la batalla non era igual de amas partes; que los cristianos no.eran mas de diez mil éios moros cincuenta m il; é la batalla comenzóse.tan grave, que, era gran maravilla á quien la viese. E la calor, que hacia muy grande, agravió mucho á los que estaban armados. El duque Gudufre é el conde Ruberte de Flándes juraron que ante querían ser muertos que vencidos, ni que les dejasen levar de la presa solamente un carnero. Estonces dió grandes voces el Duque por esforzar los suyos, llamando santo Sepulcro, diciendo; «Ferídlos, varones; que el que en Dios ha esperanza non debe cansar.» Muy fuerte fué esta batalla é muy herida de amas partes. Mas
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Górnomaran era muy esforzado, é mandó á los turcos. que cercasen á los cristianos en derredor, é ellos, ficié- ronlo así; é tanto !os afincaron, lanzando dardos é saeptas, que los ficieron por fuerza meter en el val de Josafat* é, por la gran calor que facía aquejóles tanto la sed, que algunos habia que bebían la sangre de los caballos; que, en aquel lugarnon Iiabia agua ninguna; é de aquellaarrtí- metida perdieron los cristianos'mucho, que les mataban los caballos los turcos con dardos é saetas que les tira ban desde los recuestos; mas tanto trabajaron los cris^ tianos con ellos, que,tomaron el llano del recuesto de hácia el monte 01ivete;.é despues que se vieron ya , ■ > cuanto en anchura cobraron corazón, é fueron á ferlr en los turcos de manera, que los ficieron tirar afuera, é tan grande daño ficieron en ellos, que todo el campo fué cubierto de-turcos muertos en muy poca de hora; tonce se paró el ganado en un recuesto; que no habia ' quien lo levara delante; é por ende, los cristianos fué- ronse para aquel lugar, é llegaron los turcos de todas partes é aquejáronlos tan fuerte,, que non habia*ninguno „ que no hobiese miedo de la muerte; é ellos así estando,-. asomaron los cristianos que habían salido de cativo, que ' venían muy bien aderezados, como para batalla; é el duque Gudufre miró hácia el monte Olívete é viól0S;, é pensó que eran turcos, é hizo esta oración á Dios é dijo, a s í: «Dios Padre poderoso, é virgen santa María, qué pariste á Jesucristo, sed hoy mis ayudadores.» E cuando los turcos vieron á los cativos creyeron que eran tu r-,. eos que venían en su ayuda, é por ende, acometieron tan de récio.á los cristianos, que les ficieron allí gráU: daño. Aquella hora Ruberte el Frison fuese luego cuanto', el caballo lo pudo levar para el duque Gudufre, é díjo- le : «Señor, ¿vedes aquella haz en aquel valle? Aque-- líos son turcos^que vienen de arriba, é querernos han. quitar la presa, ca mucho parecen bien aderezados. Mas, sabed que ante quiero recebir la muerte.» Respondióle,'. Gudufreasí: «Bien fio por Dios qué non nos querrá tan-,, to mal hacer, que ellos sean señores de la presa,;mas , enviemos dos caballeros al conde de San Gil é á los ri  ̂eos hombres de la hueste que nos acorran. E estonce; mirando el uno al otro, comenzaron de llorar por el gran daño que recebia su compaña.
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CAPITULO CCLXII.Cómo el Duque é los otros allos hombres de .la cabalgadaenviaron por acorro á la hueste.Allí dijo el duque Gudufre que á quién podrían eur*. viar á la hueste. Respondió Tomás de la Feria que en*r„ viasen á Almeric de Aloitria é á Folquer de Ghartres, que tenían muy buenos caballos é eran muy sabidos é; buenos caballeros d’armas; ó él mandóles que fueseu - por aquel acorro. Estonce derramaron todos los de la cabalgada en uno, é'de aquella arremetida perdieron; las cabezas mas de ciento cincuenta arqueros, que ios mataron los cristianos; é luego pasó Almeric por lo&. turcos,i nunca cesó de andar cuanto mas pudo fasta que> llegó á la hueste, é dijo al conde.de San Gil é á Tran-r . quer : «Señores, acorred al Duque é ó su gente, que mucho menester lo ban; que nunca en tan gran pélir. gro fueron como agora son, é maravilla será de Dios.si vivos los fallárdés.» Cuando los altos hombres
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oyeron , hobieron muy gran pesar é desmayaron mucho ñor el maí del Duque é de los otros, é armáronse luego; así que, eran bien sesenta mil los que salieron de las tiendas; é las dueñas é las doncellas que hí eran tomaron barriles é picheles é escudillas é cualquier que levar pudiesen, para dar agua á beber á los que lidiasen ; é había hí gran parte dellas que andaban descal- ' zas é cuando se herían en los piés con las piedras daban gracias á Dios. E el conde de San Gil é Tranquer iban en sus caballos delante todos, llorando con gran piadad, rogando á Dios que guardase de muerte é de todo peligro al Duque é á ios otros. E decía Tran.quér : «¡A y Dios, Señor! ¿s i mereceré yo tanto, que halle al Duque vivo? Que yo daría tantos golpes con mi espada en los descreídos, que siempre habrían que hablar los que escapasen vivos.» E dijo el Conde esa hora que en qué se tardaba; que se cabalgase cuanto mas ahina pudiese, por llegar á tiempo que hobiesen los turcas mal estrena; é en esto iban andando cuanto^mas podían, muy bien acabdiliados é aderezados para batalla; é las tiendas quedaron armadas, é quedó hí el conde de Tolosa con toda su compaña para guardarlas, é los flacos é los niños. ' ^CAPITULO CGLXni.
4De cómo los que salieron de cativo acorrieron al duque Gudufreé á  los otros.Así como ya oistes, lidiaba el duque Gudufre é los otros compañeros con el rey Cornomaran; é el Duque, luego que vió venir los cativos todos muy bien aderezados, dio de las espuelas al caballo é fué para ellos, é cuando fué acerca preguntóles quién eran. Respondió Ricarte de Gaumonte, que venia delante, é díjole que qué quería, é por qué lo preguntaba, é que dijiese su nombre. E él díjole que le decían el duque Gudufre de Bullón, é dijo m as: que ya que sabia su nombre, que le dijiese qué gente eran. Allí respondió Ricarte, é díjole que eran cristianos todos que salitn de cativo, é queá él decían Ricarte de Gaumonte. Despues que los unos é los otros supieron que eran cristianos, todos hobieron muy grande alegría é fuéronse á abrazar. Allí les dijo el Duque : «Catad, señores, en qué aprieto nos tienen los turcos; ya nos han muerto los caballos, é en nosotros mesmos han fecho gran daño, é por amor de Dios ayudadnos. Dijiéronle ellos todos á una voz que eran de buena ventura, é que les habia hecho Dios mucha merced en traerlos á tal punto.; é fueron luego todos á ferir en ellos muy alegres, las lanzas enristradas é los escudos ante los pechos; é en su venida entraron en ellos de manera, que aquella haz en que firieron toda la quebraron, é non bobo ninguno de los cativos que non matase ó non derríbase el suyo cada uno dellos; é comenzóse allí aquella hora la batalla muy fuerte, ca estonce comenzaron á ferir é á matar, é dar grandes golpes de espadas é de porras, é derribar caballeros tan fuertemente, que ninguno non curaba de su muerte ni vida, sino como hiciese mas mal á los turcos; qije taihaño placer habían de vengarse del gran mal que habían sufrido cativos, que non les parecía gue se pudiesen hartar; así que, en poca de hora fué el campo cubierto dé turcos muertos allí do ellos estaban. Estonce don
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é  •Juan D alís,que era un caballero natural de tierra de Berry, é compañero de Ricarte de Gaumonte, hirió á un rico hombre, señor de vasallos, natural de Barbois, que era hijo de otro caballero, é hiriólo de forma, que le hendió el escudo é pasóle la lanza por el cuerpo, é en tirándola dél, dió con él muerto en tierra, é tomó el caballoé diólo á un su compañero, é él subió luego en é l , que era muy bueno, é metióse en la batalla é liirió á un rico hombre, señor de muchos vasallos, con el espada encima del yelmo, que lo hendió hasta los dientes ; é Ricarte de Gaumonte hirió estonces á otro en el escudo , que le pasó todo é le falso la loriga, é dió con él muerto en tierra, é dijo á grandes voces : «Ferid, varones, en estos falsos descreídos, que nos han hecho tanto m al.» E el conde Harpin de Beorges, que estaba muy bien armado, dió al caballo de las espuelas, é lirio á un turco en la adaraga de manera, que gela falsó, é metióle la lanza por el cuerpo, é dió con él muerto cerca de un sendero, é tanto firió de la lanza, fasta que la quebró; é metió mano á la espada, é dió á un turco sobre el yelmo tan de récio, que le tajó la cofia é la loriga con el tiesto de la cabeza, é dió con todo en tierra; é metióse entre los turcos, como el lobo entre las ovejas, matando en ellos é hizo maravillas en armas; é Baldovin, un caballero muy ardid é muy presciado, estaba armado muy noblemente de loriga blanca, é traía un yelmo verde muy presciado, que le diera el rey Corvalan de Oliferna cuando matara la sierpe en el monte Tigris, é traía una espada que le diera el rey Abraham  ̂ en que estuviera un judío maestro gran tiempo en hacerla en el monte, Sinaí, é cabalgaba en un caballo muy ligero, é esgrimió la lanza, en que traía un pendón pequeño , é fué é metióse entre los turcos, é firió á uno que decían Corpatris, é era natural de Baldac é señor de gran tierra, é enviáraíe su padre Lustramar al rey de Hierusalen que le ayudase en su guerra, é dióle Baldovin tal golpe en el escudo, quegelo fendió, é faisóie la loriga é.pasóle lá lanza á las espaldas por el espinazo; é tanto lirio Baldovin con' la lanza, que la quebró, é despues metió manoá la espada, é ante'que tornase la cabeza matóxatdrce turcos, é desmayaron los moras; é don Juan Dalís .estonce, que era hombre de alto linaje, aguijó émetióse entre los turcos, hiriendo á diestro é á siniestro, como varón muy esforzado, diciendo : «Á  tierra, falsos descreídos; que hoy en este dia vos daré galardón de cuanto mal me heciestes,» E enposdesto, dijo : «Adelante, caballeros. Dios, acorrednos é sed iioy nuestro ayudador! Otrosí, el conde de Flandes,éRuberte de Normandía, éTomás de la Feria, é el duque Gudufre, é Eusta- cio, su hermano, é otros de Romanía, cuando vieron las maravillas que hacia Ricarte, é Juan Dalís, é Fol- quer, é Rinalte de Pavía, é el obispo de Fores, que matara ya con su mano diez turcos, é los otros cativos, que se metieron entre esos turcos, parecióles muy apuesta cosa, é llegáronse todos, é cobraron corazón é esforzaron muy de recio la batalla, que se iba ya cuanto es- friando; é el duque Gudufre é Ruberte el Frison é Tomás de la Feria entraron entre los turcos, é los otros pelegrinos é los que salieran de cativo ayuntáronse con ellos é avivaron la hacienda; é el obispo de Fores esta-
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ba muy bien armado de escudo, en que habia un león con una cruz de oro, é muy buena espada que traía, é tenia Ja lanza en la mano, é encontróse con un moro, á quien dijeron el Almanzor de Faranon, que era sobrino del rey Orbagan, é fuéle á ferir; así que, le fendió el escudo é falsóle la loriga, que le llegó al corazón la lanza, é partiógelo, é dió con él muerto en tierra, é di- jóle ; ((Traidores, falsos, descreídos, boy seréis, como canes, todos desbaratados.» E tomó luego el caballo é subió en é l , que era mejor que el suyo. E dijo esa hora el duque Gudufre' á Ruberte el Frison ; cí Aquel és buen coronado,ayudémosle; que si non hobiese acorro agora, puede ser muerto, ca muchos moros vienen so- br’él.» Estonces llegaron los cristianos tan esforzada- merité, que ficieron á los turcos tirar afuera un trecho de arco; é levantóse el ruido é las voces de los alaridos que se allí ficieron, que lo poclrian oir mas de á uiia legua. Los moros comenzaron estonces á desmayar, é ficieron tan gran llanto é dieron tan grandes voces é alaridos, que era maravilla, épor aquel Almanzor moro, que mató el obispo de Fores, que era turco de gran nombra- día, desmayaron mucho los moros, é ayuntáronse á derredor de aquel rico hombre, corno aquellos que habían perdido todo su esfuerzo, é ficieron muy gran llanto por é l, é desenlazaban las ventanas dé las lorigas é rasgábanse las haces. E: entre tanto vino Cornomaran, su espada en la mano, é cuando vió. muerto á Almanzor quísose'meter la espada poy el cuerpo, sino que lo vieron sus caballeros é tomárongela énon gelo dejaron facer. Estonce se comenzaron acoger los turcos, é los cristianos non los quisieron seguir ni ir en pos dellos por el lugar, que era muy peligroso de peñas é de barrancos; é los turcos fueron é metiéronse en la cibdad de Hierusalen por la puerta que dicen de San Estéban, é echáronle luego la cadena é cerraron muy bien la puerta. Los 'pelegrinos cogieron la presa é í'uéronse con ella para sus tiendas, que fincaban á la mezquita que habernos dicho. El duque de Normandía, que habia ese dia dado muchos golpes con su espada, hinchósele la mano, 
con la gran calor que hacia, de manera que se le pegara la espada con la sangre en el puño, en manera que non la podría sacar, é levóla así fasta que llegaron á su posada á las tiendas, é ante le hobieron á templar la mano con agua caliente é con manteca que gela pudiesen despegar ni tirar; é ante que llegasen á las tiendas ' á una legua de la mezquita hallaron al conde de San Gil é á Tranquer é ‘á los otros cristianos que les venían á ayudar, como es dicho; é los dueñas é las doncellas é las otras mujeres, que llegaron hí con agua dieron á beber á la gente que lo habían menester; que tales ha-'■ bia, que, con la sed, echaban la espuma por la boca; é ayuntáronse á derredor de los cativos é contaron su ventura, é fuéles muy bien oida, é lloraban mucho, de piadad que habían. Más ¿ quién vos podría contar la gran alegría que Pedro el Ermitaño habia con ellos, por razón que eran ,de la gente que él habia traído, según dice en el comienzo de la historia? Demás, cuando le contaron de la gran gente que habia salido de cativo por razón de la sierpe que matara Baldovin, tan gran

rplacer habia ende, que los iba á abrazar uno á uno, é lloraba, con lásUrna que habia dellos; ó cuando
\

garon á süs posadas partieron la presa todos comunmente, é albergaron aquella noche muy bien ; mas tan cansados quedaron de la batalla, que no rondaronaquella noche la hueste, é muchos bobo dellos que senon desarmaron.
■/m

MCAPITULO G CLXIY.Cómo el conde de San Gil é Tranquer fueron en Otra cabalgada. f *1̂'
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Gudufre, duque de Bullón, é .el duque de Normandía así como es dicho, llegaron con su presa é con los cristianos de cativo á las tiendas; mas cuando fué cerca de media noche levantóse el conde de San Gil; con muy gran pesar que habia porque non'fuera en aquella batalla con el duque Gudufre, é armóse é llamó á Tranquer, é á otros que él escogió; así q ue, fueíon por todos bien diez m il, é salieron luego de la huesteÁ' tomaron su camino para Cesárea, é desque llegaron corrieron toda la tierra hasta Caifás, é tomaron gran presa .de camellos é de asnos; é de vacas é de ové-
♦  • ijas, é de cabras é de muy buenas yeguas, é tornáronse para el val que dicen Nurle é por la torre que llqjnan de las Moscas. E luego que esto supieron los de Cesárea, salieron á ellos, é enviaron por mar en una saetía sus mensajeros á los de Escalona, é aquellos que - así van en saetía sobre mar dicen en latín cosarios ;'

*é enviábanlos allí que les enviasen acorro, é confarori' las nuevas al principal que gobernaba é que tenia el poder cómo los cristianos corrían la tierra; é cuán-- do los de la villa lo supieron hicieron gran duelo, é dijieron al Gobernador: ((Señor, no detengáis los menV sajeros, mas levad cuanta gente pudiérdes haber, por-> que los que lievan la presa son todos cubiertos de hier" / ro , de manera que nuestros arqueros non los pueden vencer poco n¡ mucho. » E el Gobernador levantóse lúe-
tgo é hizo tañer el cimbre, que es un cuerno de alam^ ’ bre, con que los moros habían costumbre de hacer apeV' llido; é él mesmo arAóse apriesa, é salió de Escalona con veinte mil hombres á caballo; é el conde de^ani: Gil é Tranquer pasaron con su presa allende Cesárea, á la ribera de un rio pequeño; é los del lugar seguíanlos.-' ' todavía, pero de léjos, tirándoles saetas por les defender é les embargar los pasos do entendían que se de- ■ternia el ganado de andar, por razón que Ies llegase; entre tanto el acorro de Escalona; é los cristianos, an-- dando todavía, pasaron á Miravel é llegaron á los llanos de Ramas, do hallaron el altar de san Jorge, que* guardábanlos surianos muy limpiamente, é ficieron hí sus oraciones, é entre tanto llegaron los turcos de; Escalona , que venían por el arenal bien armados é en* buenos caballos, é ayuntáronse con ellos luego los de; Cesárea, é cuando los cristianos los vieron, acabdillá- ronse muy bien para guardar la presa é para defender-, se: allí los comenzó el conde de San Gil á esforzár> diciéndoles: «Señores caballeros, todos sois naturales demna tierra por crianza é por natura, é de altos lirias" j ^ ;  nos non tenemos aquí villa nin castillo en que nos podamos defender, si por nosotros mesmos no nos de-; fendemos; védeos aquí los turcos que andábamos bus-’ cando, que no creen que Jesucristo naSció por nos sal-i var; é él que en «ste lugar muriere, defendiendo su;
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LIBRO
/cuerpo? sepa ciertamente ,que Dios le levará el, alma con sus apóstoles, é que el dia del juicio será perdonado de todos sus pecados.» Ante qu’él acabase su razón , los turcos de Cesárea é de Escalona volviéronse los'unos con los otros, é fueron muy grandes las voces que de amas partes dieron, é en esta arremetida volviéronse los unos con los otros; é tan bien fué á los cristianos, que perdieron los turcos mas de cuatro mil de su compaña, é estonce dieron los turcos grandes alaridos; é Tranquer andaba de los unos á los otros entre los suyos acabdillándolos, é hiriendo en los turcos muy á menudo, é cometiéndolos con su gente tan de récio, que querían ya los de'Escalona huir; mas cuando miraron á un lugar que le dicen el Casar Gai- far (1) ,  vieron venir de Cesárea quince mil turcqs, é los cristianos non supieron parte dellos sino cuando los vieron venir cerca de sí, é fueron muy espantados, ,ca ellos n̂o eran mas dé diez m il, é los de Escalona eran veinte rail, é los de Cesárea quince, que son por to-. dos treinta é cinco m il, é facíanse muchos para diez mil que eran los cristianos; mas conhortólos el Conde, ó díjoles que non desmayasen, é que los recibiesen muy esforzadamente, ca bien vieran cómo los primeros eran ya vencidos cuando los otros'perecieron, que todos eraii desbaratados; é el gobernador de Escalona hizo hincar el estandál ante los cristianos, é el. estandal entre los moros es la seña do está el mayor poder de gente cii que ellos tienen esfuerzo. Estonce acometieron los turcos á los pelegrinos muy esforzadamente con dardos é saetas,é fuóronseles tanto llegando, que da-, han en ellos á manteniente con las lanzas é porras; así,que, aquejaron tanto los turcos á los cristianos, que se hobieron á ayuntar las haces de los cristianos, é hicieron muro de los escudos que pararon ante sí; é Tranquer, despues que vió que tan mallos traían, non lo'pudo mas sufrir ,,é  salió de Jas haces con cinco mil caballeros muy bien armados, éfuese derecho para e] estatldal é derribólo por fuerza, hiriendo é matando en lús.turcos. Guando los turcos aquello vieron, dieron alaridos como lo han de costumbre ,.é  levantóse entr’e- llos,muy gran ruido, é ficieron tañer las bocinas élos atambores'con muy gran saña, é alzaron el estandal á pesar de los cristianos, é sacáronlos del campo mas de una carrera de caballo; estonce llamó el Conde á grandes voces, Santo Sepulcro é San Jorge de Ramas, é trajieron muy mal los turcos á los cristianos de aquella vez una gran pieza.CAPITULO CCLXV.Cómo envió Dios á la batalla de los cristianos á san Jorge é sanBárbaro con una legión de ángeles.
• I • Los cristianos estaban estonce en muy gran aprieto, asi .como es dicho; que los quejaban los turcos tanto , con las cañas é con las saetas, é con los dardos que les lanzaban, matando los caballos, é aun á ellos mesrríos llagaban é mataban espesamente; é fueran -estonce Vencidos sino por la merced de Jesucristo, que les envió en su iicorro á san Jorge, é á san Bárbaro, é á san Dio- mitriá, éásañ Dionis, éparescieron en caballos blancos*^ ŝar ó Al-casar GiSfar. De Giafar, los franceses eron Qaifer y nosotros Gaiferos, Casar, es alcázar ̂  ‘palacio.' C .- ü .

V  .  ■ <SEGUNDO. 321con una,legión de ángeles, é la legión es seis mil éseis- cientos é sesenta éseis, que venían tan récios como falcones, é hirieron en Tos turcos tamrécio como rayos, de manera que cada uno mató el suyo. Cuando esto vieron los cristianos, fueron muy alegres ó conhortados, é con esta'alegría esforzaron, é levantáronse luego en pié, muy alegres é muy ligeros, é tomaron sus espadas é sus lanzas ; é san Jorge fué á'herir al Gobernador, que era señor de Escalona, é dióle tal golpe en el escudo, que gelo falso , é la loriga, é metióle la lanza por los pechos, é dió con él muerto en tierra. A parecer de los cristianos era esto así; mas desque los turcos, fueron vencidos é cataron al Gobernador, non le7  fhallaron señal de herida nin que sangre saliese dél; é todos los ángeles hacían así, que mataban é non parescia herida. Dijieron los turcos estonce que cuáles diablos eran aquellos ó dónde venían, que así mataban sin heridas , é que ellos ya non lo podían sufrir mas; é tornaron las espaldas é comenzaron, á huir. E el conde de San Gil é Tranquer é lodos los otros cristianos fueron en pos dellos, é san Jorge delante, é non * pararon fasta la m ar, matando é firiendo en ellos, é entraron en la mar mas de cuatro mil turcos fuyendo, é ahogáronse todos. E el Conde estonce fuese llegando á san Jorge é preguntóle quién era; é él díjole: aAm i- go, yo sé san Jorge, que vine aquí con san Uionís,é con san Diomitris, é san Bárbaro, con'una legión de ángeles, por mandado de Dios, por vos ayudar.» E díjole el Conde: «Señor, mucho os debo yo honrtir é servir, que á muy gran necesidad nos acorrisles; é por ende, haré yo ensalzad vuestra iglesia, é poner un obispo con cincuenta clérigos, que sirvan á Dios á honra vuestra é nieguen por nuestras almas.» Estonce se fué sanJorge con su compaña, que non parecieron mas; é despues el Conde tornóse para su gente é díjoles: «Señores, mucho debemos loar á Dios la gran merced que nos. hizo hoy en alongar nuestros dias é darnos mas vida; cabalgad é tornemos.al campo, é cortemos las cabezas de los turcos, é levarlas hemos con nosotros; que yo las quiero facer echar dentro en Hierusalen, conengeños, por encima de los muros, por espantar álos de dentro. » E tornaron allí do fuera la batalla, é desarmaron ¡os muertos é cortáronles las cabezas, é cogieron los arcos turquíes,dellos, é las saetas que yacían esparcidas por el campo, que las habían mucho menester los de la hueste ; é cuando fueron ayuntadas todas las armas, entre lorigas é yelmos, é escudós e lanzas, é las otras armaduras, bobo cerca de ocho mil acémilas cargadas; é tomaron ias^cabezas de los morps^é recogieron la presa, é tornáronse con ella para San Jorge de Ramas, é pasaron por abajo de Mirabel é llegaron á la hueste. E él duque Guduffe é los otros grandes hombres saliéronlos á recebir, é díjole el duque Gudufre al conde de San Gil é á Tranquer que dónde venían ó dó tomaran aquella presa tan grande, é qué caza era aijúella que traían; é ellosdijiéronle que ante Cesárea la tomaran, é que se encontraran con los turcos en los llanos de Ram as, é que allí los desbarataran, loado sea Dios, é que aquella ganancia que Dios Ies había dado, que la,querían partir por todos comunmente ,  tan bien al pobre como al rico. É esta palabra
21
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■322filé tenida por muy buena, é les fué muy agradecido; que mas de treinta mil pelegrinos se les humillaron por aquello que dijieron; é despues descabalgaron en siís tiendas, é holgaron, que venían cansados. E aquella noche guardó la hueste eí duque Gudufre con losSUYOS.
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de Ultramar, é sigue el tercero, el que contiene ío bue- ■ noque los pelegrinos hicieron despues que partieron ‘ de Antioca hasta que eligieron rey en Hierusalen ,„é hubieron allá algunas conquistas con los turcos. \ S'i
fT. ÁLIBRO TERCERO. -:rñ
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CAPITULO PRIM ERO.De cómo fué la hueste de los cristianos para’ Hierusalen.Otro dia de mañana, despues q ie  hobieron oido misa , el conde de San Gil é Tranquee hicieron partir la presa é la ganancia, é dar igualmente sus partes á todos los de la hueste. E esto librado, armáronse luego é cabalgaron, é fuéronse para Hierusalen; é cuando llegaron á la mezquita que es un lugar donde parece la cibdad, hicieron allí sus. oraciones , é Pedro el Ermitaño cabalgó en su asno, é fueron con él los altos hombres, é subió en un gran otero sobre Caifas, é díjoles allí Pedro el Ermitaño: «Señores, ya fui otra vez en esta cibdad, é védes al monte Olívete, do nuestro Señor Jesucristo pidió el asna en que cabalgase ; é védes otrosí las puertas Áureas, por do entró en Hierii- salen cuando lo recibieron los niños fijos de los ju díos, é echaban los paños allí por do él pasaba, é los ramos de las palmas é de las olivas, é las flores de los árboles; é la cibdad está acostada, porque cuando nuestro Señor Jesucristo pasó por ella homillósele, é despues nunca se enderezó; é védes el pretorio, que dicen Padrón, donde fué aplazada la justicia cuando lo vendió Judas. E pretorio quiere decir la silla del alcalde que ju z g a , é dícenle así porque allí juzgaron á nuestro Señor, Jesucristo. E védes otrosí el pilar do lo ataron cuando lo ^zotaroq, é védes Góigata, que es el lugar do fué puesto en la cruz; é-‘védes el sepulcro do lo metió Josef, que lo compró por su soldada de plata, porque le sirviera gran tienipo; é védes el templo de Salomon éel monte Sion, do pasó deste mundo la gloriosa Virgen , madre de Jesucristo; é el val de Josafat, do santa María fué levada despues que finó, é la sepultura do la metieron. Pues señores, roguémosla nosotros agora,^que, así como Jesucristo la amó mucho cuando vino por ella con los sus ángeles é la levó al cielo, que ella, por la su gran piedad, niegue por todos nosotros á su precioso Hijo que nos perdone nuestros pecados;» é ellos todos respondieron en u n o: «Amen.» Estonce descendieron á- pié los ricos hombres é los clérigos, é loaron mu.cho á niíestro Señor Dios por tan gran merced como les ficiéra en los traer á aquel lugar; é dijieron que daban por bien empleadas las lacerias que sufrieran ,  pues que eran llegados allí do deseaban. E  despues que cabalgaron, díjoles Pedro el Ermitaño.; «Señores caballeros é clérigos que venis en.servicio de Dios, ¿védes aquellas torres cómo son altas é fuertes, é las^puertas de fierro, é cómo están firmes'ébien guar-
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dadas ? Aquel que quiere ganar el paraíso débese bien esforzar para las derribar, é quebrantar aquellos altos muros, é fagamos aquello por que somos aquí venidos.» Allí dijo-Tomás de la Feria: «Yo no sé por cuál manera se pueda tomar aquella cibdad; que los muros son altos é fuertes, é las carcavas muy fondas,.é los v^alladares muy agros de subir, é las torres muy fuertes é espesas, é no tenemos montes para buscar madera' para engeños, ni riberas de agua para la hueste, ni fuentes ni. pozos, ni aljibes ni lagunas; é el agua es tan cara, que vale cien kieldos una carga de acémila.»E dijo estonce el conde de Fláhdes : «¡Válame Dios, cómo me fago maravillado de tí  ̂ nuestro Señor Dios, que' todo el mundo tienes en poder, porque le asentaste ciTtal lugar como este; ca debía de ser esta tierra . la mejoi' del mundo de pan é de aguas é de hortaliza, é de riberas é de prados, é de cazas é de pesqueras, de ' monte é de fuentes, é toda había de estar llena de es-, pecias é de frutas é de árboles, de manera,que todô  hombre que veníese cansado ó cuitado ó llagado fol- gase luego que viniese á este lugar,, solamente que diese comer cuanto quier de las especias que aquí ñas-; cieaen. E aquí debía nascer garingal, égengibre,é' pimienta, é cardamomo, é titoal, é giroflé, é m atis; é; , nuez moscada, é el madero áloe, é sándalo, é'iñlrra '̂ é encienso, é todas lás buenas especias de paraíso. É '  ^  agora veo que despues que Dios fizo el mundo, que
<nunca cibdad fué fecha en tan yermo ni tan espantoso; lugar como esta. Por buena fe , mas amo yo solamente los castillos de Arra é las pesqueras del pescado é la:̂  - f  caza, que toda esta tierra.» Fabló'el duque de Norman----;f^ día é dijo: «Todas las villas é cihdades que habemóa; vi conquirido no son nada con esta; que aun en Antioca- la grande hobimos todo complimiento de viandas é db agua.» Tranquer dijo contra el duque de Normandi^ qué era aquello que decía; ca le oyera él muchas veces en los campos llanos de Niquea, que si viese él la cibdad de Hierusalen, do Jesiicrjsto recibió pasión por nos, que comería* las piedras así como pan blanco' é agÓra que veía á él é á los otros tan desmayados por agua’̂ como si non la hobiese á una. jornada de allí; mas que non desmayasen, que Dios les ayudaría,é que aquel qué estaba sano é.guarido non debía ser cobarde, mas to."- davía ardid é esforzado, é que. no hobiese allí otro consejo ninguno ni otra dilación, masque combatiesen la cibdad,en derredor con picos é con martillos é con porras de fierro. E si por aventura los turcos saliesenfuera por alguna parte Ó postigo, que habría hí
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aue entrasen con ellos de vuelta en la villa. Dichas estas razones, descendieron de la peña j é .armáronse muy hien cgmo para combatir, ó levaron consigo muy gran aparejo dé picos é de martillos é palancas de fierro é de porras grandes, é espuertas é palas é cestos, é fueron todos corriendo en uno á la puerta de San Estéban, é los braceros,aderezáronse para tirar fondas é piedras é dardos, é los ballesteros é los arqueros saetas, é iban- ' sed legando á los muros por hacer lo que debían. Estonce el conde de San Gil vino luego cuanto el caballo ib podía levar , é fuése para ellos, é díjoles: «Amigos, por amor de D ios, atended un poco, é non vos aquejé- des; que si agora fuésedes á combatir los muros desta manera que vais, nunca seria cobrado el daño que re- cebiríades, ca esla cibdades mas fuerte que Antioca ni que Escalona ni Babilonia, é dígovos que cualquier combate que.ficiésemos sin engeños valdría nada ; mas finquemos nuestras tiendas é cerquemos la cibdad, é habremos nuestro consejo en quémanera podremos hacer lo mejor é mas sin daño.w E ellos dijieron que aquello era lo mejor, é q.ue así.lo íiciesen. > ■ '^  CAPITULO II.
BCómo la cibdad de Ilierusalen está edificada, é qué comarcatiene, é en cuál tierra es. ' *La cibdad dp Hierusalen está asentada entre dos montañas, ó por esto dijo el rey David en el S a r r io : «Los cimientos délla son en los montes santos.» E dé parte de occidente es la mar é la tierra de los filisteos, que llaman palestina; é en esta parte, á veinte é cuatro millas de Hierusalen, está Jaffa, que es el puerto mas cerca de Hierusalen que otro ninguno ; é en este comedio es el castillo Emaüs, que dicen la cibdad de Nicople, do nuestro Señor Jesucristo aparecióálos dos discípulos despues que resucitó; é en esta parte otrosí es la cibdad de Madian é la fortaleza de los Macabeos, é la noble villa de Maoc  ̂ en que Abiraelec el santo saceivI * * 'dote dio á David ó a sus escuderos á comer el pan quefgera ofrecido sobre la mesa de Dios, por que el rey,

\Saúl fizo matar á él é á los otros sacerdotes de la yilla;
é

é otrosí la cibdad de L ida, do san Pedro resucitó á unamuerta que había nombre Tabica, que era muy buenamujer é limosnera , é tornóla á las viadas é' á los po-
■bres, á quien ella hacia mucho bien; é sanó otrosí un contrecho, que había nombre Enéas, que era paralítico, é.albergó ahí san Pedro en casa de Simón el cortidbr, que adobaba los cueros cuando rescibió los mensajeros de Cornelio, que bateó así como dicen en,la Vida 

de los apóstoles. De parte de oriente es acerca de Hie- nisalen el rjo Jord án , é el desierto cerca dél, en que ios, fijos dedos profetas solían morar; é allí es Y al-Sal- e , á que llaman el mar Muerto, que era lugar tan como el p araíso an te  que Dios destruyese á Sodoma é á Gomorra; aquel dicea el mar del Diablo, íî l como dice en, el Whvo Génesis, é en esa partida es la cibdad de Jericó , que Josué derribó ma.s por oración que por batalla, é pasó por hí nuestro Señor Jesucris^ tó, é alumbró un ciego;- é allí es Galilea, do Elíseo, ProietUj liada mas sii habitación. De parte de mediodía tle la cibdad de Hierusalen os la cibdad de Becheem Ó k:cibdad do nacieron Amos é Abapuc, los profetas,

LIBRO TERCERO. 323é Ebron, donde los patriarcas-fueron enterrados. De parte de setentrion de Hierusalen esGabaon, la cib- dad en que Josué fizo elm iraglo, que por su ruego fizo ‘ Dios parar é detener el sol, porque hobiesé tiempo paré vencer á los de la villa, é lil es Sicor, do Jesucristo, nuestro redentor, fabló con la mujer sarnaritana, 6Bct cheem, do el pueblo de Israel adoró é erró contra Dios, é la casa que dicen de san Juan de Sabasa, é el sepulcro de san Juan Baptista; é fueron hlsoterrados Elíseo é Abdías, profetas, é aquella tierra fué, llamada Samaria, por el monte Samar, que es a h í, é es llamada en las Escripturas Sam aría; ó allí es la cibdad de Nicople, que fué llamada Sich el; aquella fué do Simeón é Leví, fijos de Jacob, fuero.n por vengar á su hermana, que forzaran, é mataron todos los de la villa é quemaron toda la cibdad. CAPITULO III.De los nombres que Hierusalen bobo primeramente, é por cuáles razones la llamaronidespues Hierusalen, e de lo que se contiene en ella. ‘ .Hierusalen es la mayor cibdad de tierra de Jüdea, é no tiene prados, ni riberas, ni arroyos ni aguas corrientes: ni fuentes., é en su principio bobo nombre Salen, é cléspues Gelus; é,despues, en el tiempo de David,
*  S •cuando sacó dende los gebuseos, despues que él bobo reinado siete años en Ebron, creció mucho la cibdad, é emendóla é l, é quiso que fuese la mayor silla det regno. E ante que combatiese la villa, David tomóla torre de Sion, é bobo despues nombre la'torre de David; éporque subiójirimero Jacob á la torre, Mzolo David príncipe é cabdillo de la hueste. E estonce fizo facer David la cibdad en derredor de aquel lugar que dicen Mello, é fizo Jacob -despues Jo que quedó de facer de la ^cibdad. E despues desto, cuando. Salomon, hijo de David regnó en Hierusalen,' fué esta cibdad llarnada Hierusalen la de Salomon., é así como dicen aquellos queJicie- ron lashistorias despues dé ia pasión de Jesucristo, nuestro Señor, Tito , el fijo de Yaspasianó, emperador de Roma, cercó aquella cibdad é tomóla por fuerza, é derribóla hasta la tierra. E despues vino Elias Adriano, que fué el cuarto .emperador en Roma despues de aquel, e ■ refízola., é del su nombre llamóla Helia. Aícomienzo efá esta cibdad asentada en un recuesto agro é enfiesto de , parte de oriente é de mediodía en el monte Sion , en otro monte que dicen M oría, é el templo é la torre que ha nombre Antoine' éra encima del monte;.mas aquel emperador Elias fizo allí toda la cibdad, é refacerla; así que, el lugar do Jesucristo fué crucificadq é el sepulcro del monte do él fué metido, que estaba de fuer a , fueron estonces encej:radps dentro en los muros; é' esta.cibdad no es muy grapde ni muy pequeña, é es mas luenga que ancha, é es fecha de cuatro cuadras, é las torres son cercadas de cavas muy fondas. E  departe de oriente es el val de Josafat, do es la iglesia en que santa María fué enterrada, é debajo es el arroyo de Cedrón, que dicen la corriente de Cedro, dé que san Juan evangelista cuenta que pasp Jesucristo, de parte de mediodía, á un val que dicen Evon; é de allí pueden ver el campo que fué comprado por los dineros que tomó Judas cuando vendió á nuqstro Señor Jesucristo' é
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324 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.íiciéronlo cimiterío para'los pelegrínos, é decíanle Achiildemaque, que, según el castéllano^ quiere decir tanto como campo de sangre, por razón que fué comprado de aquellos dineros que fueron dados por Jesucristo. De parte de occidente tenia la cibdad de Hieru- salen uíi valle pequeño-, en que está una cisterna vieja ó aljibe, que solia ser tan grande, qtie maravilla era cuando los reyes de Júdea eran h í ; é extendíase aquel valle hasta otra cisterna, que llaman agora el lago Germán del Patriarca, é es cerca del cimiterio viejo, á que dicen la cueva'de León. E de parte de seténtrion pueden subir á la cibdad por llano, é allí es el lugar do san Esteban fué apedreado por los'judíos en un llano pequeño. CAPITULO IV.De cómo es fecha la iglesia do es el sepulcro de nuestro SeñorJesucristo.Están dos montes, como habéis oido, de dentro de los muros de Hierusalen, é pártelos un pequeño valle que está én medio, que parte otrosí la cibdad así como por medio; é Sion.es á la parte de ocidente, é está encima la iglesia que ha nombre Sion, é cerca de do es la torre de David, que es e l  alcázar de la villa é es fecho de muy fuerte labor, hay torres é barbacanas'muy buenas, que parecen sobre la villa, E en aquel lugar mesmo del recuesto, hácia oriente, es la iglesia del Sepulcro, fecha en forma redonda, é porque es en una ladera ,̂ así que la cuesta eslnas alta que ella  ̂fácela escura. Aquella iglesia es fechamaravillosamente, é es cubierta encima así como unacoroqá, é por allí entra la lumbre dentro, é debajo de aquella cobertura está el sepulcro de nuestro Señor Jesucristo. E ante que ios cristianos viniesen á aquella tierra,* el lugar en que Jesucristo fué crucificado, que ha nombre monte Calvario, do la Veracruz fué fallada, é en aquel mesmo .iugar do Jesucristo fué descendido d e ía  cruz é fué ungido de preciados ungüentos é'envuelto en paños blancos muy limpiamente,-era estrecho é pequeño, así conao una capilla pequeña; mas despues que los-cristianos hobieron el poder é el señorío de la tierra, vieron que era el lugar muy pequeño é estrecho, é por aquello ficieron al derredor un muro alto é fuerte é de muy hermosa obra, que fencierra la iglesia é los santos lugares que habernos dicho. De parte de oriente es la cuesta que dicen Moría , é en el lado hácia el mediodía es el templo,que los legos llaman templum Domni ̂  ó el templo del Señor, é en aqiiel lugar compró David un solar para meter hí el arca de nuestro Señor. E porque én el comienzo de esta historia habéis oido de cómo Ornar, hijo de Atab (1), fizo rehacer aquel templo, conviene que vos contemos agoravaquí en qué manera le refizo.CAPITULO V . .Cómo Ornar, hijo de A tab acab ó  el templo de Hierusalen.Ai derredor del templo de Salomon está una plaza cuadrada, é luenga tanto como un arco puede'endos veces echar la saeta, é otro tanto en ancho, cerrada de buenos muros, altos é fuertes; de parte de ocidente hay dos(1) Arcas decía el impreso; pero s.e ha impreso Atab, como.eñ la pág. 2. Su verdadero nombre era Omal’ ben Ilattab.

. . w

• »
• 4'•rt:

? i:
i 4',

puertas, por do entran allá, é la uñaba nombre Espe.̂ -̂  ciosa, do san Pedro sanó al que fuera contrecho desdé que nasciera, é estaba hí asentado pidiendo limosna *é la otra non ha ningún nombre. E de parte de seteuí- trion otra, que ha nombre puertas Áureas, de parte de mediodía, hácia la casa real, que dicen el templo de S a - ' lomon. E sobre cada una de eslas puertas, que confinan con la cibdad, é por los rincones de la plaza había tor-' res altas, en que subían los almuédanos de los moros, ■ esto es, los sacristanes, que pregonaban sus horas para hacer oración, é aun sonhí de aquellas torres, *é las otras son derribadas. E dentro en aquella plaza no osá- ba hombre ninguno morar, ni dejaban hí entrarhoní- ■ ^  bre, si no fuese descalzo é los pies lavados; porque en todas estas puertas había porteros que las guardaban é tenían este oficio; é en medio de aquella plaza que así era cercada, había otra plaza cuadrada de cuatro lados; é de parte de occidente subían alto por todos.lu-
«  fgares por gradas, é otrosí de parte de mediodía, mas de parle de oriente no suben sino por un lugar; é ca^ da uno de los romeros solían haber oratorios, esto es,- lugares de orar, do los moros facían sus oraciones, é aun ha bí algunos dellos, é los otros son derribados; é en medioídei lugar de aquella mas alta plaza es el templo que es dicho Cantos, é de ^dentro é de fuera son las piedras cubiertas' de tablas de mármoles, obradas con' oro de música muy bien; esto es, oro templado de manera,con  que la'labor se puede facer muy bien en fas paredes, é la cobertura de arriba es de plomo muy bien fecho. É cada una de aquellas desplazas son losadas de muy fermosas -piedras blancas; así que, cuando llueve en invierno, todas las aguas del templo descieíi den limpias é claras en los aljibes qiíe son de deñ^ ; ' tro de la cerca; mas en medio del lugar del templo; en la plaza que es dentro de los pilares, está una peñaya- cuanto alta en un lugar bajo , é en aquel lugar dieeñ ' que estaba el ángel cuando mataba el pueblo por el pecado que David flciera porque contara su genle..  ̂ * que nuestro Señor le mandó que metiese la esp; la vaina; é en aquel lugar fizo despúes David el altaf; é ante que los cristianos entrasen en la villa, é después bien quince años, estaba,aquella piedra sin coberturá, mas despues aquellos queda tenían cubriéronla de mármol blanco muy fermoso, é ficieron hí un altar encisma, en que el clérigo face sacrificio á Dios.
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CAPITULO V I.Por cuáles razones es llamada Judea é Palestina la tierra en que ; i| |  está asentada Hierusalen, é,qué aguas tiene.La tierra en que Hierusalen está asentada ha norii-- bre Jadea, porque cuando los diez linajes se partieron dé la hueste de Salomon con Geroboan, quedaron ; dos linajes en Hierusalen, el de Benjamín é de con Rohoan, fijo de Salomon, é pot Judá es Ilamadá Judea, é Palestina dicen por los filisteos; é esta cih-̂  dad es asentada como ombligo de tierra de Promisióil, según que los términos fueron ñonjbrados por Josué, que dijo : «Del desierto é del monte Líbano édelgíáii rio'Eufrátes fasta la mar serán nuestros términos.» É el lugar do la cibdad de Hierusalen es asentada, según que ya oistes, es muy secó, porque non hay nirigünas
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LIBRO TER CER O .aguas en Ia villa sino de lluvia; ca en el tiempo del invierno, cuando llueve, reciben las aguas en aljibes, (íue bay muchos, é gob'iérnanse todo el año délas lluvias * pero algunas escripturas dicen que solia hí haber fuentes que venían de fuera de la villa é corrían dentro, mas fueron cerradas é ciegas por^la guerra. É, la mejor de, todas las fuentes que á aquella cibdad de Hierusalen venia era una, que había nombre Guión, que cegó el rey Sedpquías, según dice en las Escripturas; é Guión es agora un lugar á mediodía, de parte del va- ]le que ha n.ombre Hermon, en que está una iglesia de San Preocope, mártir; é en aquel lugar fué Salomon ungido por rey, así copao se falla escripto en el Libro de 
iQs Uetjes, fuera, á dos millas ó á tres; é de la cibdad fallan algunas fuentes, mas pocas é dan poca agua, é de parte de mediodía, do se ayuntamdos valles, hay una fuente rniiy nombrada, á que llaman Silo, do nuestro Señor Jesucristo dijo al ciego que nunca viera que se lavase allí é que vería.'Esta fuente es cuanto á uña milla de la cibdad pequeña, é parece que fierve un poco en fondon, é non mana cada d ia , mas dicen que le viene el agua solamente al tercer dia. Cuando los turcos de la villa supieron que venían los cristianos, cerraron las bocas de los aljibes é de las fuentes al derredor de la villa hasta cinco leguas ó seis, por razón que los pe- ]egrinos,por mengua de agua, non pudiesen mantener el cerco; é sin dubdasufrieron gran trabajo de sed, según que la historia vos lo contará adelante; é los de dentro de la villa tenían agiia asaz de lluvias, que cogían en los aljibes, así como es diclio, é de Iñentes que están de fuera venia agua por caños so tierra, é caia en dos pesqueras muy grandes que están cerca del templo; c la una ahí está aun, é dícenle probatica piscina,-en que solían.lavar las carnes de los ganados que querían sacrificar, é por eso dijeron á aquella pesquera probá-' tica, 'porque probatica tanto quiere decir como oveja; é el Evangelio dice que habia cinco puertas, por do de- cendia el ángel é movía el agua, é aquel que entraba primero despues de aquello era sano é guarido de la enfermedad que habia. En aquel lugar sanó Jesucristo á Uü contrecho. CAPITULO YII.VCómo cercaron los cristianos á Hierusalen.

s Guando andaba el año de la encarnación de nuestro Señor Jesucristo en mil é cincuenta é nueve años, siete dias andados de junio, cercó la hueste de los cristianos la cibdad de Hierusalen; la cuenta de los morosque estaban de fuera en la tierra en derredor de la cib-
*  *  ♦ ^ ♦dad eran, entre hombres é mujeres, haáta cuarenta mil; . en ellos gen te que fuese de armas fasta diez ipil, é I caballo fasta rail é quinientos, porque el resto era aoa gente, mujeres é enfermos é viejos. Dentro en la cibdad habia hombres escogidos de afmas fasta'cna- ,rentam il, ca de las cibdades é de los castillos vecinos habián fecho venir á la cibdad todos los mejores. É  luego que los cristianos fincaron sus tiendas, juntáronse por haber su consejo de lo que. farian, é llamaron á los cristianos surianos de la tierrra, é preguntáronles de cuál parte combatirían mejor la v illa , é vieron que de parle de oriente ni de parte de mediodía que non les

325podrían empecer, por ios grandes barrancos que hí había, é acordaron que da cercasen de parte de seten- trion, desde la puerta de San Estéhan hasta la puerta que está' cerca de la torre de D avid; é en la parte de occidente posaron los ricos hombres é ios otros pelegri- nos,, e fué el duque Gudufre el primero que hí posó, é en pos dél el conde de Flándes, é en él teréero lugar  ̂posó el duque de Normandía, é en el cuarto posó Tran- quer cerca de una torre del requejo, é aun le dicen hoy á aquella torre la torre de Tranquer, é .posaron con él otros ricos hombres. É de aquella torre hasta la torre de occidente tomó el copde de Tolosa é posó hí con ,su gente; mas despues, porque la torre era mucho sobre las tiendas, é defendían bien la puerta baja por el valle que era entre la cibdad é las tiendas, é vioTran- qiierquenon podía facer ninguna cosa buena'en comba-' tir de aquella parte; por aquello, é por consejo de los hombres-buenos, que sabían bien el estado de la villa, mudóse, é fué á posar^en la cuesta en que está la cibdad, entre la villa é la'iglesia de Síon,.,que es fuera de la villa cuanto un trecho de arco. É aquello hizo él porque , pudiese mas apremiar á los de la cibdad por aquel lugar, é por defender de los turcos la iglesia, que es muy santa, ca en aquel lugar cenó nuestro Señor Jesucristo con sus discípulos, é ahí les lavó los piés, é ahí descendió el Espíritu Santo sobre los apóstoles con lenguas de fuego el dia de Cincuesma, é allí pasó desle mundo la virgen Santa María, madre de D ios, é está también allí la sepultura de San Esteban.CAPITULO VIH.Cómo acordaron los honrados hombres de la hueste de los cristianos que fuese repartida el agua é la vianda á todos los de la hueste comunmente.  ̂ ^Despues que los altos hombres de la hueste de los cristianos hobieron tomado sus plazas é fincado sus tiendas, así como eá dicho, el conde de San G il, que era hombre muy sábi'o á maravilla, é muy buen caballero, é consejaba bien é lealmente á los de la hueste, llamó á los caballeros principales é^díjoles: «Señores, yo ternia por bien que el pan é las otras viandas- fuesen partidas á todos comunmente; que no fuesen por agua sin buen recabdo, é fuesen con, la récua caballeros que la guardasen, é despues que llegasen á la hueste con ella, que hohiese cada rico hombre un escanciano despensero verdaderé, é que, le ficiese jurar sobre los santos Evangelios que partirá el agua bien é lealmente, é no tomará por ello pecho nin ruego, nín hará mas de la razón por amigo nin por enemigo. »É díjoles; «¿Otorgaislo así todos? Que esto es lo mejor', según mi entendimiento, w É otorgáronlo todos así,. Estonce alzó la mano el obispo de Maltran é bendíjolos. E desta manera ficieron todos allí su hermandad, é otorgaron que sé partiese el pan é las otras viandas comunmente á todos. E despues que fué cercada la cibdad, allí veríades a derredor della muchas tiendas fermosas muy apuestas é de muchas señales. E los turcos guardaron muy bien la cibdad aquella noche, ó parecía muy bien cómo guardaron los veladores , cantando cada uno en su lenguaje; é la hueste de los cristianos, otrosí, guardáronla muy bien aquellos que tenían cargo.
ni . »
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326 CAPITULO IX.Agora deja de fa1)Iai' de los cristianos, é torna á contarde los de la cibdad. -Otro clia de mañana subió el rey Orbagan en la torre de D avid, é tomó á sú fijo Cornomaran por la mano é dijo : «Esta gente mala rabiosa es venida sobre nos-^ otros de Ultramar, é dejaron sus tierras', é vinieron á conquerir las nuestras; é por ende, te ruego que conhortes é esfuerces tu:gente, porque esto que pasa, antes de agora lo sabia yo'; que bien há cien años que me dijieron que vieran en sus suertes los griegos é los so- 'rianos é los patarmes é ios jurgianos que vernian francos,á esta tierra; e mi hermana, k  reina Halabra, lo dijo en la corte de Baldac; é agora ves.con los ojos que son . venidos por vengar aquel que fue puesto enda cruz en esta cibdad, é pusiéronlo los judíos, de la cual cosa hobieron gran pesarlos nuestros príncipes Tito é Vas- pasiano, é tomaron por ello tal venganza como ellos quisieron. F ijo , agora puedes tú aquí ver la causa por qué son aquí venidos tan cubiertos de fierro, que non temen saeta,, é ten pues .ojo en nuestra facienda, é dame consejo tal cual debe dar fijo á padre,;si tienes por bien que faga paz con ellos lo mejor' que pudiere luego, ó si esperaré.» Respondióle Cornomaran é dijo a s í: ((Padre, no desmayéis ni temáis ninguna cosa mientra yo pueda ceñir espada é traer escudó; demás, vos sabéis que estamos muy bien bastecidos de cuanto habernos me- nester para tres años é cuatro meses, de pan é de agua, é de trigo-é de cebada, é de armas é de gente j é de to-' das las otras cosas que menester son; la cibdad es muy fuerte é bien cercada de muros é de torres é de alcázares é de barbacanas; así que, non temeis combate de ningún hombre nacido.'Paclre, pues qne así es, non desmayéis nin temáis esta gente; que yo non Icís temo nin los precio en un dinero. E  clécirvos he, porque pon- gamos que ellos fuesen los mejores hombres é mas esforzados .que sean en el mundo, non pued(3n aquí estar luengoTiempo, que la méngúa del agua les fará fuir de aquí; demás, que menguarán ellos cada día, é nosotros crescerémos en gente é en vianda.» É estando así Cornomaran conhortando á su padre el rey Orbagan, que ..estaba parado á'la mas alta íiiliestra de k  torre, viendo á-dérredor de la cibdad cómií fincaban las tiendas, é oyó los caballos reinchar, é vió los escuderos mancebos có̂ - mó esgremian unos con otros, é las dueñas é las doncellas que,cantaban é facian siis danzas é' bailes, é la gente del rey de los talíiires que venían contra el muro; é maldíjolos estonces de parte de Mahoma, é.dijo: íí¡ Ay descreídos,.cómo me hacéis gran pesar! Maldicha sea la tierra donde vosotros venistes.»
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LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.caza que se 1es escondió dentro; é salieron dos palomas " 3 blancas, é fueron los. escofles por las tomar, é el Dtrque- trak un arco turquí muy bueno é muy fuerte, é que tiraba muy bien, é tiró á aquellos escodes qpe. habernos dicho; é fué tal su ventura, que los mató todos tres de' un tiro, é salió la saeta dellos é cayó encima de k  torre ' é vinieron ios escofles, despeñándose sobre el águila de oro, que estaba encinqa de la torre de David, é cayé- ron abajo enda plaza cerca de la mezquita; é el Duque hobo muy gran alegría, é los ricos hombres comenzaron á jugar é solazarse con él porque fizo aquel gol-' pe; é algunos dellos dijeron que bien conoscian que significaba aquello k  gran Vitoria que Dios leshabia, de dar.

• \

X

CAPITULO X .Cemo el duque Gudufré maW.tres escofles de un tim  de arco.Entreiaíito que estaban allí padreé fijo mirando k  hueste, vino el duque Gudufre,-é con él.Euátacio, su ‘ hermano, é Tomás de la Feria, qlie andaban buscando en cuál lugar podrían poner siis engeños; é. eh tanto queellos.andaban así , salieron dé la torré de David tres aves’ ► * *á qué llaman en aquella tierra escofles, que anclaban vo- lando éíodéándo á derredor ele la torre por tomar una pi-

»CAPITULO X I.De cómo í'ué á ver el rey Orbagan los tres escofles (jue matara el duqu,e Gudufre de un golpe, é de lo que dijieron sobre elígs. ^
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Vieron los moros aquello que el diicjue Gudufre íw ciera, cómo matara aquellas tres aves de un golpe; é desmayaron mucho gran parte dellos, é mayormente los mas sábios; é decíanse unos á otros en secreto que destruidos serian é que non habrían quien los defendiese; que bien veían, ya las señales, E cuando el réy,dé Hierusalen vió mirar á todos aquellas tres aves que. matara el Duque de un golpe, llamó á Lucabel de Monteir, que era su hermano de padre é tenia muy gran tierra dél, é había bien ciento cuarenta años; así v que , tenia su cabeza tan blanca como flor de lirió ' '  blanco, é ñon había hombre tan sabio en toda la tiérrá ; de Arabia; é dijo: «Hermano, ¿queréis oir una maraVi-. lia? Yo vi morir tres escofles de un tiro de arco, é'ca- yeron abajo en la plaza de k  mezquita; vamos allá,'qué mucho holgaré de ver cómo fueron feríelos.» É deseen-' dieron luego abajo de k  torre é fueron á la plaza, liaron muy gran gente ayuntada, que vinieron á vérk- maravilla de aquellas aves;; mas ninguno non osaba f e .  gar á ellas, por miedo del rey Orbagan; é cuándo el rey ! .Orbagan vió las aves que estaban muertas, dijo así, que lo oyeron todos; ((Amigosde Arabia, é de Persia, é cíe Egipto, é de Domas, é de Suria, miedo he qiieMahomá nos ha olvidado, porque él consintió que entrasen fraíi-̂  eos en mi tierra, é han tOrpado á Niquea é Antioca la' grande é muchas otras cibdades. Rodomas, un turco dé Vallona, me dijo que ante las puertas dé'Añtióca fuera desbaratada la hueste de Persia é de Arabia, é que noiv escaparan sino dos reyes é .Gorvalán de Oliferña coñ él' fijo del gran soldán dé Persia, que levaron muerto é des cabezado, é despues fué reptado de traición Corvakñ)\  s  > ié se salvó por un cristiano que lidió con dos turcos-e los mató; donde la ley de los cristianos fué alzada,.é la nuestra abajada;é por aquel orgullo, é por otros chos que traen de buéna 'dicha, son aquí, venidos sGibvé  ̂nosotros.; así que, han cercado esta cibdad, é han fin^;' ; . cado sus tiendas al derredor della, é si no habernos acor-.  ̂ro, esta villa será destruida dellos; énon digo yo esto poí miedo que haya, mas porque ha cl£ ser, é señ aláfe  mente por esta maravilla qué acaesció agora aqu'Lpoco há, qué yo vi morir aquellos tres escofles de uiVgolpe tan solamente, que fizo un caballero con un arco turqü|'. é cayeron muertos, en la plaza, é védeslos aquí.'Estos -

i-:

<Á- i
:"U

K.

/!

^ A *



LIBRO TER CER O . 327escofles querían tomar una picaza, é salieron dos palomas de la torre, é dejaron la picaza, é fueron por tonar las palomas, que eran ya como vencidas cuando el caball î'o cristiano mató á ellos; é esto tengo yo por eran maravilla.» É estonce tomó este Orbagan ios escobes é alzólos de tierra é miró cómo eran feridos, é vió cómo cada uno dellos tenia partido el corazón é el finado. Dijo entonce Lucabel á la oreja á un moro que decían Malcolon que aquel que íiciera aquel tiro, de que matara aquellas.tres aves agora, que hombre era de nran señorío, é sería rey de Hierusalen. E cuando Mal- colon lo oyó, pesóle mucho, é abajó la cabeza é perdió la color. E ellos en esto estando, llegó Cornomaran dando grandes voces é diciendo : aPadre, ¿quéfacéis aquí? Asonada es esta; bien parece que vuestra gente adormida está; é ¿porqué non facéis una arremetida contra los de la hueste?» Dijo el rey Orbagan : a F ijo , tírate desta locura; que yo he visto cosa por la cual he muy gran miedo é pesar en mi corazón.» Estonce se levaptó Lucabel en p ié , é traia la barba luenga é la cabeltadu- ra grande é espesa, é era hombre muy hermoso é muy bien colorado, pero era de grandes dias é muy sabio, como habernos dicho, é llamó á Malcolon, que estaba cerca dél, que era mucho su amigo, é tomólo por la mano ó para que oyese aquello que quería decir á Orbagan, ó dijole a s í: aCornomaran es mi sobrino., é debe reg- nar en pos de vos, é vos sois mi hermano, é yo só de mayores dias que vos; pues si quisiérdes saber lo que significa la muerte de los tres escodes muertos de.un golpe todos tres, dadme plazo fasta mañana, é yo vos lo diré.» Dijole estonce el Rey : «Hermano , ruégovoslo jnuctio que pugnédes cómo sea defendida esta cibdad; que.si ellos la pueden tomar, desheredado só yo.» Respondió Malcolon : «Señor, mandad á vuestro fijo que haga guardar la villa muy bien.» E dijo Cornomaran que él decía como discreto, é que así lo haría, é en esto vino la noche, é el rey Orbagan subió en la torre de David, é su hermano Lucabel é Malcolon, que era rey, é otros hombres honrados fueron con él é paráronse á las ventanas'de la torre, é miraron á la hueste de los cristiar nos por ver lo que facían.»
* sCAPITULO X II .De la arremetida que fizo Cornomaran j rey de Hierusalen,' de noche, en la hueste de los cristianos.

ALa noche facía muy clara estonces ó muy formosa, "é Cornomaran armóse muy bien de loriga muy blanca ’é muy buena, é de yelmo, é ciñióse una espada que dlamaban Mutfenes, é trajéronle un caballo que decían Plantamordc Arabia, que era muy bueno é muy diestro á maravilla, é con que fuera ya él en muchas afruen- tas, é era muy hermoso é extraño , é había la cabeza magra é seca, é blanca como flor de lilio blanco, é las orejas bermejas, é las narices grandes é anchas, é los ojos grandes é claros é muy apuestos, é las piernas limpias é fuertes, é bien enjutas, ó los piés copados é glandes, é los pechos anchos ¿^cuadrados, é tan prietos como la mora , é habla el un costado blanco é el otro de color de gris, é la zaguera ancha é cuadrada. E cuando comenzaba á correr, despues que entraba en ' la; carrera, no había en el mundo galgo que lo alean-

Izase ; é echáronle una silla de m arfil, muy ricamente labrada, é Cornomaran cabalgó en él é tomó su escudo,
6 fueron con él bien diez mil turcos bien aderezados de caballos é de armas, ó salió por la puerta de D avid, é los cristianos estaban muy alegres del tiro que el Duque fizo en los tres escofles, é aquella noche rogaron al conde Harpin de Beorges que guardase la hueste, é él fízolo de grado, é estaba ante la puerta de David con cinco mil caballeros, é Ricarte de Gaumonte ante la*puerta de San Esteban con quinientos caballeros, é Juan Dalís, é Folquer de Melanes ante las puertas Aureas, con otros quinientos caballeros; é á la puerta que estaba en el recuesto estaba el conde Estéban de Albáraara con seiscientos caballeros, é guardaban así la hueste por cuatro partes, é las guardas velando é guardando desta forma. Dijo el conde Harpin : «j Ay Hierusalen! Dios me deje tanto vivir é valer, que yo pueda entrar allá dentro é besar el sepulcro , é adorar la cruz en que Jesucristo fue puesto por nos; que muy gran pesar he yo en mi corazón porque los enemigos de la fe té tienen en su poder. ¡ Oh Hierusalen, Dios me lo deje así aderezar, que haya en. tí mi xorazon folgura.w En diciendo esto vió relucir los yelmos de los turcos, é mostrólos á sus compañeros é agradesció mucho á Dios porque vió lo que deseaba, é díjoles que estuviesen quedos é no ficiesen ruido, é que dejasen los turcos apartar de la villa. E los. turcos movieron tanto adelante hasta que los vieron en descubierto las guardas, é cuando Harpin vió que ellos eran descubiertos, dijo á grandes voces: «San Sepulcro, san Sepulcro, ayúdanos, ferid los caballeros;» é dió él de las espuelas al caballo, é fué á ferir á un turco que decían Geraut, é de tal manera le dió de la lanza, que le falsó-el escudo é la loriga, é dió con él muerto en tierra, é sus compañeros non quisieron estar de vagar, é fueron á ferir en ellos, é derribó cada uno el suyo, é Gorñomaran enderezó contra Harpin, é firiólo en el escudo; así que, Je quebrantó la lan za, mas non lo pjpdo derribar del caballo, é pasó adelante é metió'mano á la espada, é despues llamó domas j que quiere decir en su lenguaje como esfuerzo, é̂  decíalo por esforzar su gente. Muy grande fué la batalla que ficieron de la una parte é d e la  otra, ibas tanta era la fuerza é el poder de los turcos, élas muchas saetas que tiraban, conqueferian é mataban a los cristianos, que por fuérzalos*  •levaron fasta las tiendas, é prendieron entonces áF o l- queres de Melanes é á Roger de Losay é á Pagano el lor- mano é Ancelino de-Aviñon; así que fueron catorce,- é levábanlos contra.la cibdad, firiendo en ellosmuy malamente.; é cuando esto vió Harpin, bobo muy gran pesar é dijo á grandes voces; «Dios, ayúdanos.—Adelanté, caballeros, ca nuestros compañeros llevan presos.» E estonces firieron en los turcos muy esforzadamente, mas non les aprovechó esfuerzo ni bondad que,en ellos hobiese. Los de la hueste oyeron el ruido é armáronse, mas en balde, por razón que tardaban mucho; é sí non fuera por Ricarte de Gaumonte, que les salió adelante, hobieran metido los presos á J a  cibdad, mas Ricarte de Gaumonte firió en los que los levaban muy fuerte; así que, al que él alcanzaba del golpe no escapaba de muerte, fasta que'gelos fizo desamparar; é la hueste
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328 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.movióse toda de un cabo á otro, é vinieren todos á la batalla por muchas partes, é levantóse estonces muy gran ruido de trompas é de añafiles é de bocinas, é de otros instrumentos de muchas maneras, que tañían.Estonces llamó allí un turco á Gornomaran é díjole :«Señor, ¿qué facéis aquí? ¿No védes cómo viene toda la hueste de los cristianos sobre vos? Si no ós acogéis luego, toda vuestra gente es perdida.» Guando aquello vió Gornamaran tornó la cabeza íil caballo á la villa, é fuese á la cibdad, é los cristianos en pos dellos en sus espaldas, por los alcanzar, á espuela fita; mas^el caballo ora tan bueno é tan corredor, así como habernos dicho, que non se dió ninguna cosa por ellos, é Gorno- maran llegó á la puerta de D avid, e paróse para esperar fasta que se acogiese su gente; é tornó contra Ricarte de Gaumonte, que le, venia en alcance, é dióle tal golpe de la espada sobre el yelmo, en pasando cabo é l , que gelo fendió é derribóle dél una pieza, é pasó de la otra parte muy sañudo porque non lo matara, diciendo que non se tenia por hombre, pues que non le había derribado. En esto arremetió el caballo contra el conde Harpin, é dióle tal golpe sobre,el yelmo, qué gelo fendió; así que , si el golpe entrara derecho, ho- biéralo muerto, é el Gonde estonces dió voces, diciendo: «Par Dios, descreído malo, en mal punto saliste acá.» E metió mano á la espada é pensólo ferir, mas la priesa fuó tan grande de los que llegaban' de la hueste, que bien vió Gornomaran que no le era bueno esperar allí mas, é dió de las espuelas al caballo Plantamor é acogióse dentro á la cibdad; é los que quedaban defuera fueron todos muertos, é algunos dellos presos; así que, non quedó hí ninguno, é los de dentro cerraron las puertas, é levantóse el apellido muy grande por Hierusalen , é ayuntáronse delante el templo en la gran plaza ; é vino hí el rey Orbagan é el rico hombre Malcolon é Lucabel el Sábío, con muchas hachas ó candelas, é bastecieron luego muy bien las torres, é los muros , é las puertas, é los cadahalsos que había, é las barbacanas, temiéridose'que los querían combatir de noche ó en la mañana. E Gornomaran dijo á los honrados hombres: «Señores, esta noche me ha venido pérdida é gran deshonra;» é dijo: «¡Ay Hierusalen, cibdad imperial, cómo sois bastecida de todo bien é de muy buenos términos é hermosos, é de oro é de plata, é de paños preciados, é de muy buenos hombres de armas é de caballos, cuales non hay en el mundo otros que tales sean. E esto diciendo, crecióle tan gran saña, que se paró bermejo como las brasas. Lucabel mandó que aderezasen los engeños é las manganillas, é dijo al rey Orbagan, su hermano, que non desmayase, que ante comerían la carne cruda, é los azores, é los gavilanes , é los falcones, qué la cibdad se diese ni fuese tomada ni entrada, é que ante habría cabezas quebradas é escudos foradados.é lorigas falsadas, émiuchos cristianos heridos é muertos á saetadas, que Hierusalen se diese ni se entrase; é que enviai;ian por acorro al rey Mariagal é al rey de Arlien é al rey Ferial, que traían fa caballería de Arabia fasta Ginebal, é otrosí dijo á los ricos hombres, señores é caballeros, é á ios otros honrados, que non desmayasen, mas que se esforzasen como quien ellos eran é de los linajes que ve-

r  t

m an, e que enviarían a pedir acorro al soldán de Persia, é traerían tan gran hueste, que todo el Joder de ' ■  ̂Oriente vernia con el valliacon (1); é que fuesen á bas-” tecer los muros é las torres, é ordenasen su gente é la esforzasen, que aun no habían perdido torre, ni fortaleza, ni enbada ni salida de la cibdad; é que si perdieran gente,, gente cobrarían, é cada dia les vernia acorro de todas partes; élos cristianos non podían aílí, estar luengo tiempo, é menguarían cada dia, é los turcos crecerían; é si los combatiesen, que se defen- . diesen muy bien é muy esforzadamente. Respondieron á esto los hombres honrados á lo que él decía que era muy buend aquel consejo, é que decía muy bien;.é hw cieron luego tañer cimbres é un cuerno-de latoii, é vinieron de todas partes los de la cibdad, á trajeron ai% mas é saetas, cuadrillos é piedras, é las otras armas' que eran menester, é bastecieron toda la villa, é pasaron así aquella noche fasta la mañana.

.mií:il

CAPITULO XIII.De cómo dijo Lucabel al rey Córnomaran lo que significabala ferida de los tres escofles. * U'
Despues que, Gornomaran fuó desbaratado de noche é entró eñ la cibdad, así como es dicho, fizo bastecer los muros é las torres, é levantóse otro dia de mañana', é fuése para Lucabel, su tio, é preguntóle que sinificaba el,tiro de los escofles, é Lucabel dijo: «Sobrino, yo te lo d iré , mas bien sé que me-querrás mal por ello; pero,pues telo he prometido, decírtelo he., Aquel que mató los tres escofles de iin tiro será rey de Hierusalen é de todo el reino hasta Antioca. «Quando Gornomaran aquello oyó, comenzóse de reiré dijo: «Tío , yo entiendo que vos estáis fuera de vuestro sentido; ya esto no acaescerá en mis dias, en tanto cuanto yo puedo ceñir espada, é agora veréis cómo yo saldré á menudo contra los de la hueste.» Oyó esto Órbagany padre de Gornomoran, é dijo: «H ijo, la tu salida non es provechosa, que los cristianos son muy sabidos de guerra é podrías buscar mas m al, pías está asosegado con tu caballería, é guarda édefiende tu villa muy bien , é esto te ruego yo que fagas, porque hayas la mi bendición, porque en tanto que te veo soy seguro en mi corazón de muchos peligros.» Respondió Gornomaran é dijo: «Señor, sea así como vos queréis.» E estonce tañieron un cimbre, que era como esquila, encima de la torre de David, é despues tañier ron un cuerno- de alambre encima del monte Cah varió, é ayuntáronse allí todos los de la cibdad; é Cor:̂ * nomaran mandó estonce á cuantos carpinteros vinie< ron, é rogóles que buscasen cuanta madera habían menester para hacerlos engeños, é que hiciesen grandes mazas de hierro; é mandó, á los herreros, otrosí,- que hiciesen saetas é dardos , é lanzas é azagayas azconas para tirar, é varas-luengas é gordas, guarnidas con lañas de hierro é de alambre del un cabo al otro, enquehobiese garfios de hierro, porque no,las pudiesen tajar con ninguna arma; é fallaron allí esr̂  tonce en la villa cincuenta mil hombres'd’armas . por ,, cuenta , é ordenaron que estuviesen los treinta é cia--(t) ¿Bellacon? • . ■
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LIBRO TERCERO . 329co mil por las torres é por los muros, é los oíros quince mil por la cibdad.CAPITULO XIV.De lo íiue ficieron los de la hueste, é cómo combatieronla primera vez á Hierusalen.Despues que los ricos hombres.é los otros de la hueste bobieron hincado sus tiendas, desde Ja puerta de se- téntrion hasta la torre que es sobre el vale de Josafat, é de allí hasta otra vuelta de la villa, que es sobre aquel valle mesmo hácia mediodía, según que es dicho, supieron entonce que non había cercado sino la mellad de la villa, que de allí donde habéis oido fasta la puerta de mediodía quedó toda la cibdad por cercar; mas al quinto día despues que la cibdad fué cercada acordaron é pregonaron por las tiendas que se armasen lo mejor que pudiesefn, é viniesen á combatir la .cibdad á derredor muy esforzadamente; que mucho habían los corazones encendidos é deseosos para facer la obra de Dios; é en llegando, tomaron las barbacanas que estaban en derecho dellos, é los turcos entráronse dentro de los grandes muros; é los de la cibdad fueron muy desmayados é espantados por el gran esfuerzo é el atrevimiento que vieron á ios cristianos facer, é bobieron muy grande miedo; así q u e, perdieron toda la esperanza que tenían para defender la villa; de manera que supieron despues bien los cristianos que si hobie- sen habido escalas ó castillos de madera, por do pudiesen subir á los muros, que tomaran la cibdad sin contraste ; mas despues que el combatir duró desde la mañana fasta mediodía, vieron bien é entendieron que sin engeños non podrían facer gran, daño, é por aquello tiráronse afuera; pero con corazón de tornarse á ello despues que sus cosas hobiesen aparejado mejor.CAPITULO X V .D e jo s engeños que hicieron hacer los ricos hombres de los . cristianos para combatir la cibdad de Hierusalen.Ayuntáronse todos los altos caballeros á tomar consejo cómo podrían haber madera f)ara facer los^engeños para combatir la v illa , que bien sabían que en toda aquella tierra non había cumplimiento de árboles para facerlos engeños que ellos habían menester; mas vino á ellos un buen hombre de la tierra, é mostróles un valle cerca, áseis millas, ó lo mas ásiete, en que había mucha madera para lo que ellos.querían facer. Cuando esto oyeron los ricos hombres fueron muy alegres, é enviaron carpinteros é maestros para conocer la madera que menester hobiesen, é tomarla por sus medidas , é otra gente de pié para cogerla é llegarla. E fueron con ellos caballeros para guardarlos, é tajaron asaz dé madera, é trajéronla en carros é en carretas é en acémilas, según que era la madera, é viniéronse en salvo con ella para la hueste; é en tanto hicieron venir todos los que sabían de aquel arte, é comenzaron luego de pedreras é trabuquetes é manganillas, é casti- s con terminados é con saeteras cubiertas con cueros crudos é zarzos, é puentes levadizas para echar sobre los muros, que se levaban en rodillos é en otros que dicen carretones, é asentadas en grandes vigas, é otros eiigef^os que llaman mazos, para henchir los vallada

res de tierra é los barrancos é arroyos, é los pasos por do fuesen los castillos llanos, é otros engeños á que dicen gatas, é carretas cubiertas con que se llegasen al muró para cavarle, é destos ficieron muchos é en muchas partes de la hueste, según que la villa' se había de combatir; é los pelegrinos que sabían labrar, é habian de suyo con qué se mantuviesen, non querían tomar sueldo por lo que hí labrasen; mas losipobres, que non lo podían excusar, tomaban deí común sus jornales,' porque todos los ricos hombres que eran en la hueste non habiau hí ninguno que de lo suyo pudiese pagar las expensas de las obras que se facían, sino solamente el conde de Tolosa; este conde de lo suyo propio mantenía todos sus obreros, sin ayuda de otro ninguno, é otrosí mantenía muchos caballeros é escuderos extraños, que despendían lo suyo, á los cuales daba él muchos dones é facía grande limosna; é entre tanto que los ricos hombres eran así ocupados, que cada uno facía facer sus engenios en sus plazas', los caballeros andaban buscando por los montes é por tas jaras é por valles é recuestos urga para facer los zarzos, é en lugar de sogas, buscaban vides montesinas é bimbres, con que ataban los zarzos, é cogían zarzas é madreselvas é urgas de morales, con que facián velortas, con que tiraban la madera de unos lugares á otros; é non había ninguno dellos que quisiese estar ocioso de facer algo, nin que se tovlese por deshonrado, cualquier que fuese, de facer cosa; anfe ayudaban todos de buen corazón, é punaban en facef'aquella buena obra porque se acabase, é decían todos que sus lacerias é sus trabajos que habian sufrido, é sus expensas que habían hecho en el camino, non valdrían ninguna cosa si el fecho por que la cibdad de Hierusalen se había de tomar non fuese levado adelante de manera, que hobiese complimiento de aquello que había menester, é que viniese todo á buen fin,para qúe hobiesen todos el deseado gualardon por ello.

\ I

CAPITULO X V I.De la gran mengua que habla en la hueste de los cristianos;de agua,.Oido habéis de cómo estaba asentada é edificada la cibdad de Hierusalen en lugar mu.y seco é muy menguado de aguas , é que luego que supieron los moros que venían los cristianos, que ficieran cerrar las bocas de los aljibes é de los pozos é de las fuentes, fasta cinco ó seis millas de la cibdad de Hierusalen, de manera qneuon se parecían, porque non hobiesen agua los pelegrinos nin pudiesen mantener la cerca. Donde por esta razón cayó en la hueste de los cristianos grande mengua de agua, é viéronse en gran aprieto de sed; é como quier que los cibdadauos de Beteau é de otra cibdad que dicen Tenea, que sabían la tierra en derredor, élas cuevas con aljibes, era muy poca el agua así como manaderos que destellaban por los ftscricios de las peñas é lugares muy desviados, é allí habia muy gran priesa en tomar el agua, é á las veces cuestiones. E cuando la gente pobre podían traer sus bolsas ó barriles ó cañadas ó azacanes llenos de agua, de aquella agua turbia é espesa vendíanla muy cara en la hueste; é la fuente de Siloe, de que habéis oido que era cerca



m330 L A  GRAN CONQUISTA DE U LTR A M A R .de la hueste cuanto media legua, non les podia abastar, aunque manaba muy bien é daba mucha agua; porque el agua non venia sino á tercer dia, como es ya dicho, é aun esa agua que salia era salobre énon era buena; c la queja de la sed crecia todavía por causa de la gran calor que facía, que era en el mes de j unió, é por los muchos trabajos que sufrían, é mayormente el polvo que les entraba por lis  gargantas é les decendia á los pechos, é por esta razón derramabaia gente á todas partes , en derredor por buscar agua ; é cuando dos ó tres dellos habían hallado algún manadero ó fontezuela, corrían luego todos los otros á ella é cogían esa agua que salía fasta quelaagotaban que non dejaban un pelo; mas la gente de pié non era tan aquejada de sed como la de caballo, que á las veces iban tres millas ó cuatro de la hueste para dar agua, é aun con todo esto no hallaban tanta que les abastase, é muchos había que dejaban los caballos é las otras bestias é desamparábanlas por mengua del agua; é allí veríades mulos é asnos é caballos, vacas é bueyes andar sueltos por los campos sin guarda ninguna , é al fm, despues que habian mucho lazrado é cansado, caian muertas de sed; é sobre esta pestilencia había otra, que era el aire corrompido; así que, el pueblo4non estaba menos fatigado de sed que fuera en Antioca de hambre; é aun sobre esto, eran en otro peligro; que habian de ir á buscar bien lejos de la hueste qué comiesen sus bestias, que lo hobieron de saber los turcQS, é salían de la villa por la parte que^^ra cercada, é tomábanles los caminos é mataban muchos dellos, é tomaban los caballos é traíanlos á la v illa , é algunos que se le/ escapaban veníanse fuyendo á la hueste, como conocían dos lugares donde salían; é desta manera menguaba todavía el pueblo de los cristianos, é aun por otras ocasiones, -como por enfermedades, que había estonces muchas é de muchas maneras en la hueste; é los de la villa cada -dia crecían, é les venia ayuda de diversas partes , é abundancia de gentes é de viandas;. ca podían ellos sin estorbo salir é entrar por las puertas que no eran cercadas. 'CAPITULO XV ILDe la gran priesa que habian, tan bien los de la cibdad como loscristianos , en facer engeflos.
4Mucho eran negociados é gran heraencia ponían los ricos hombres en hacer alzar sus engeños, é el pueblo menudo en buscar lo que habian menester para ayuda de Su labor; é losde dentro déla villa non se excusaban en facer esa labor mesma’ , ante andaban acuciosos é trabajaban muy de corazón, é paraban mientes'miiy sotii- mentepor lo que oían decir, é.cuales engeños facían los de la hueste para combatirlos, facían ellos otros tan buenos ó mejores contra aquellos, con que se defendiesen, porque habian mas complimíento de madera que non los de la hueste, porque ante que los cristianos lle- gasen^ fue A  la villa bien bastecida de todas las cosas que habian menester, é tenían de ante hechas para los Ongeños muchas piedras para, tirar, mas que ^habian menester, sus engeños, é manganillas é garrotes, é otros a qué decían honda-fustes, é eran buenos4ns- trumentos de madera, fechos á su manera, con que se amparaban por encima de los. muros de las piedras que
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les tiraban losde la hueste con las hondas; donde paresoe.1que honda-fustes tanto quiere decir como,tablas hue* í  cas é mucho bien feclias, é aderezadas para defender- ‘ se de las piedras de las hondas; é los cristianos que; Í  moraban en la cibdad de Hieriisalen sufrían gran tra  ̂bajo é muy grande afan por razón de las labores, más '# que la otra gente que allí estaba; que, maguer que eran ' menguados é muy cansados, non les daban vagar que í  holgasen poco nî  mucho, ante los herían muy cruek ' mente, tanto, que mataban muchos dellos; é esto facían con enemistad de los cristianos de fuera que los' ' tenían cercados, é todas las desaventuras que á los turcos venian , sobre ellos las tornaban, oponiéndogelas é diciendo que eran traidores é que descubrían sus consejos á los cristianos, sus enemigos, é gelo facian saber* >1 é ningún cristiano non era tan osado, que s.ubiese en los:. muros, si ellos non lo enviasen cargado de piedra‘ó de madera, ó de aquello que les era menester para defeo,- derse- é si algún cristiano tenia vianda en su casa, por poco que fuese, se lo tomaban; é si por aventura algún madero veian en su casa del cristiano que menester ho- biesen, derribábanle la casa por él; é si los cristianos tardaban algún poco , que non venian luego á la labor, ' feríanlos é llagábanlos-muy malamente; así que, tan- . lo eran maltratados, que pocos había dellos que mas non quisiesen ser muertos que vivos; que solo de sus casas non osaban salir sin mandado, Como si fuesen cativos ganados en guerra.
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CAPITULO XYIII. i" «1Cómo mataron á Alearte de Montemerle, que fué uno de los lre$ caballeros que ficieron comenzarla hueste. ‘• ■ A i"U|
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Los cristianos que tenían cercada la cibdad de Hie- 3  rusalen pasaban de la manera que es dicha; é en esto llególes un mensajero que les dijo nuevas, que naves de ginoveses eran arribadas al puerto de Ja fa ,é  que enviaban los de las naves á rogar á los ricos hombres qué les enviasen caballeros que los levasen en salvo fasta la hueste ; é los ricos hombres rogaron al conde de Tolosa, que ‘ era mas rico que los o\ros, que enviase allá de su gente, é fí:^olo así, é envió un su caballero, que había nombré Aldemar, é por sobrenombre Carpinel,édióletreinta câ  bal los é cincuenta hombres á pié, que lo acompañasen é . lo guardasen; é despues que se fueron estos; dijeron los ricos hombres al Conde que poca gente enviara, é ro-̂ \ gáronle que enviase m as, éél vio que decían verdad y A envió en pos dellos á Remón Petet é á Guillem de San-, / §  via con cincuenta á caballo; mas ante que estos hobié;  ̂sen alcanzado á Aldemar con los que con él iban, fué . '3| desbaratado entre la huesteé Ramas, que Ies dieron salto quinientos turcos.é los acometieron muy de récio; así que, matafón luego seis de los de caballo é ya- cuantos de pié; pero sabed que no fueron luego des  ̂ ; baratados, ca juntáronse en uno esos que quedaban  ̂diciendo unos á otros que fuesen buenos é que se defendiesen bien. Entre tanto llegaron aquellos dos cabá^ lleros, Remon Pelet é Guillem de Sanvia, que venían en-sucompañía en pos dellos, é vieron la vuelta que los suyos.habian con los otros, é diéronse priesa á andar tanto, que fueron ahina con ellos; é luego que llegaron comenzaron á herir en los enemigos muy de récio'
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LIBRO t e r c e r o . 331é á hacerlo muy bien; asi que^ fueron desbaratados líos turcos é mataron allí dellos doscientos los cristianos é los otros h u y e ro n E  de ios cristianos murieron Lí dos caballeros de muy alto linaje é muy buenos de armas, de que bebieron muy gran pesar los cristianos, é al uno decían Guillem de Treves é al otro Alearte de Mon temerle; é despues que bobieron desbaratado los turcos viniéronse para Jafa al puerto, é recibiéronlos muy bien é con gran alegría, é mayormente los marineros de Genova que eran ñ í ; é entre tanto que fol- gaban é desembarazaban las naves para aderezar que se viniesen á la hueste porque non fuese sabido, llegó la flota de Egipto, que estaba escondida en el puerto de Escalona, é cuando vieron su tiempo é entendieron que podrían facer daño, vinieron á los cristianos; é cuando los del puerto vieron las naves de los de Egipto coiiocieronluego que eran sus enemigos, é los gino- veses recogiéronse muy ahina en sus naves por probar si se podrían defender de aquella dota, mas vieron en ella'muy gran gente de moros, de que non podrían defenderse , ’ é sacaron luego apriesa lo mas que ellos pudieron de las naves todas sus cosas, é desaparejáronlas tle.cuerdas é de velas é de otros aparejos, é tiráronlas todas, é pusiéronlas en la tierra é entraron en la fortaleza, é subieron en lo mas alto é desampararon las naves; é una nave de Genova que se liabia partido dellos fuera i  ganar por m ar, é tornaba muy cargada é con muy gran ganancia, é venia por arribar al puerto de Jafa; mas los dé la nave de Genova conocieron bien de léjos que la flota de los turcos tenia el puerto, é volvieron las velas para otra parte, é fuéronse para Lischa; é la cibdad de Jafa.era toda vacía de la gente de la tierra é yerma de los suscibdadanos, porque non se aseguraban bien en aquella fortaleza , é por aquello se fueran todos ante que los cristianos viniesen a la tierra, é los cristianos no guardaban entonce sino la torre; ó cuando vieron su tiempo aderezaron todo lo suyo, é todos juntos metiéronse en la carrera, é tomaron el cuerpo de Aicarte de Montc- ' merlo, del cual los moros babian levado la cabeza á Ilietusalen por mostrarla á su señor , é leváronlo para la hueste en dos palafrenes á andas que ficieron de las astas de las lanzas; é cuando llegaron é lo supieron los de la buesté , hicieron todos gran llanto é sentimiento por, él , é lloraban en muchas parles cada uno por sus tiendas, é mesábanse los cabellos é las-barbas, é cuando vieron que no era ahí la cabeza besábanle los piés, porque él fué'uno de los tres caballeros primeros que íicieran comenzar esta hueste; é don Remon Peles é Gándema fueron los olros' dos, é estos liabiail seido «Dinpañeros cuando vinieron en romería al sepulcro ante que la  cruzada se comenzase , así como li^beis oido eti el comienzo deste libro; é este Aicarte de Monte- mério fué aquel que dieron la puñada ,á la entrada dél sepulcro, porque non podia paga;', como los olros, el maravedí que costaba dejarlos entrar al sepulcro é adorarle , é la pescozada íué dada tan de recio, que le salió la sangre por las narices é por las orejas, é mostró despues nuestro Señor Jesucristo gran milagro por ello, así como Vos lo contará la historia adelante. Estando en é.sto, dijo el conde de San Gil que dejasen' de hacer aquel ruido; que aquello non era sino un aparejo para pelear

con esfuerzo doblado, porque cuanto mayor era la pérdida, tanto mas ía debían vengar^ é esta razoil dicha, leváronlo á enterrar á monte ’Sion , á la iglesia que amó Dios tanto, que allí pasó la gloriosísima Virgen nuestra Señora, su madre, deste mundo al o'ro ouando la subió al cielo; é metieron aquel caballero Aiparte en un monumento de mármol; é jo s’ de la hueste, así como bobieron gran pesar por'la muerte del caballero, .ásí recibieron de la otra parte con gran alegría á los marineros de Génova, porque eran muy buenos maestros é buenos carpinteros, é sabían hacer muy-bien engeños de guerra ; ca despues que esos ginoveses vinieron se concluyó mas ahina é se acabaron mejor los engeños . que habían comenzado.CAPITULO X IX .Del acuerdo que Irobieron los de la hueste para combatirla cibdad de Hierusalen. - ’En esto, aquellos que eran en la hueste non se daban espacio al' hacer sus engeños cada uno como mejor podia; que el duque Gudufre é el duque de Normandía é el coride de Flándes tenían de su parte al noble é al muy honrado Gaslon de Bearn, á quien babian'roga- do ellos que tomase sobre sNas labores de los engeños, é él fízo'o, é él los facía labrar muy bien é mucho ahina. Los otros ricos'hombres aderezaban sus gentes para que buscasen vigas para hacer zarzos para coberturas é barreras á los engeños, é para levar las grandes vigas é fa otra madera á la hueste; é hacían cobrir los engeños de los cueros de las bestias que morían, porque no les ficiese mal el buego. E estos tres ricos hombres que habéis oidopunaban muclio, en la parte de se-_ tentrion, en cómo ficiesen bien su hacienda; é desde la torre del Caño fasta la puerta de Occidente trabajaban Tranquer é los olros caballeros que Tií posaban cómo fuese la cibdad muy bien cercada^de su parte, é de la parte de mediodía estaba el conde de Tolosa con su gente, porque era el mas rico, é por eso había mas maestros, que los genueses todos sé fueron par-a é l; é hablan entre sí un cabdiilo que ora muy buen maestro, é había nombre guillen Esebuan, é aquel les. facía muy gran ayuda, porque sabia bien acuciar á los obreros é dar recabdo"á las obras; é así se ocupabaH todos los de la hueste en aquella labor de los engeños ,'que ante de un mes bobieron acabado todo lo que babian de facer para aquel fecho, é bobieron su acuerdo en cómo fuesen otro dia á combaíir la cibdad; mas porque el conde de Tolosa é Tranquer estaban mal juntos, porque tenían queja el uno del otro, é su gente se querían mal, los otros ricos'hombres, por el amonestamiento,de los perlados que eran hí,con ellos, ficiéronles hacer paz á todos, é perdonáronse las quejas que se babian unos á otros, porque fuesen todos de un corazón para aquel fecho, é decían que.cuando fuesen todos de un,acuerdo é bobiesen paz, que los enderezaría Ja merced de. nuestro Señor Dios Sus haciendas; é si muriesen , serian mas seguros de sus almas, que les perdonaría Diossus pecados.



332 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.CAPITULO XX.4 ICómo combatieron los cristianos la cibdad de Ilierusalenla segunda vez.Despues que la cibdad de Hieriisalen fue bastecida muy bien , é supieron los turcos cada uno los lugares que habían de guíirdar é defender, repartiéronse así como era ordenado entr’elfos; é despues que fueron todos asegurados en sus,estanzas é pus eron sus señas por ellas, parescia la cibdad á derredor muy hermosamente, por las muchas señas é los pendones de muchas maneras é colores que pararon, que meneaba el viento, é otrosí por las armas que relumbraban con la claridad del sol, que feria en ellas en las torres é por los muros; é cuando vieron los cristianosde la hueste que parescia tan bien la cibdad, hobieron gran sabor de la combatir, é ordenaron entre sí cinco haces; ele la primera era cab- dillo el conde de San G il; de la segunda haz , que era de hombres ancianos, fué cabdillo el obispo deMaltran; de la tercera, Tomás de Merle é Yugo de San Polo, Ro- membraque Cretoii, é estos llevaban la santa lanza; de la cuarta haz fueron cabdillos Baldovin de Balvais é' Ricarte de Caumpnte, é el conde Harpin de Beorges é Juan Dalís; de la quinta'haz fué cabdillo el conde Lamberte de Lige. E estas cinco haces fueron ordenadas para combatir la cibdad por cinco partes, é la otra caballería armada guardaban la hueste de dentro é de fuera, por miedo de sobrevienta, é acordaron que el rey de los tahúres fuese primero á combatir con su gente; que bien habia tres semanas que pidiera la delantera, é habíángela otorgado los ricos hombres é el pueblo, é maestre Nicolás é Gregorio habían hecho una gata, que tenían cubierta de cueros crudosdelante las puertas Aureas; é cuando todas estas haces fueron aderezadas, tañió el gran cuerno el obispo de Maltran ; é estonce conociéronlo los ribaldos tahúres, é comenzaron á combatir la puerta de San Estéban, é iban-muy bien aderezados de hondas, é de picos, é de azadones, é de espuertas, é cavaron é allanaron la cava, de manera que podría pasar por allí un carro, é llegáronse al muro; é los turcos tirábanles de arriba saetas é herían á muchos dellos; mas por eso non dejaron ellos de llegar do que- ' rían, é el re¿' tahúr tenia un pico grande, con que cavaba con amas manos en el muro por quebrantarle é abrir, con gran deseo que habia de entrar en la cibdad, é sus compañas cada uno facía su poder; así que, (icie- ron un postigo tan grande, quo bi^n pensaron los cristianos qiie entrarían por ahí. Mas los turcos, cuando aquello vieron , echáronles de arriba agua hirviente, é quemaron diez dellos, de que su rey bobo gran pesar. Estonce mandó á su gente que se tirasen afuera, é á él le salió la sangre del cuerpo ,mas de por veinte lugares, é llegaron alláá él estonces dos ricos hombres, é preguntáronle cómo se sentía, é si pensaba que podría escapar, que mucho lo velan llagado; é díjolés él que non era nada aquello, si él se viese ya dentro en Hieru- sálen, é que Dios le dejase vivir tanto, que. fuese cierto desto é pudiese ver el santo sepulcro. E el Obispo tañió otra vez el cuerno paraesforztir los que combatían, é ellos esforzáronse á combatir muy de réci'o; é levantóse tan grande el ruido de ios cuernos é-de las trompas
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é de las voces que daban los hombres de dentro é de fue  ̂  ̂ra, que bien lo podrían oir mas de una legua; é forada-  ̂- ron la puerta de San Estéban bien en seis lugares, mas’ los de dentro atapáronla con grandes maderos é ficU- ■ í ronla mas fuerte que era de antes, é estonces trabajaron el engeño, que tenían cubierto de sarzos ó de cueros, é - ’í pasáronle por la cava que habían los tahúres allanado con la tierra, é tanto pimnaron con é l , fasta que Ile  ̂garon al muro; é desque allí le tovieron, llegaroné echaron á los muros las escalas de los engefíos que iban encoradas ,* é iban caballeros encima del engeño muchos que los habían escondido en él ; é afirmaron el un̂  cabo de la escala en el m u r o é  arrimáronla muy bien á él con piertegas é con astas, de manera que quebrantaron una almena; é los tarcos estaban allí muy bien armados é tenían grandes mazas é porras con cadenas, é dardos é otras armas, é hiiego de alquitrán; é un caballero de Flándes, que decían Gualter, subió por la escala fasta encima, é los otros combatían muy fieramente con saetas é piedras, é con las manganillas tiraban guijas redondas ; tanto combatieron fasta quequer bramaron ef muro é horadáronle en muchos lugares, é' hobo hí muchos muertos é feridos de los de dentro é dé los de fuera; é la sed,empezó á quejar.álos que combatían muy fuerte, é aquel caballero Gualter tanto se habia esforzado-, que subió arriba, é tenia ya ]as manos al cabo de la escala, mas vino un turco é tajógelas con una hacha; así que, bobo él de caer é hízose todo me- nuzos; é cuando lo supo el duque de Normandía bobo muy gran pesaf, é comenzó estonces á combatirlos mas de récio; é'los del muro echaron huego sobre el engeño é encendióse, todo, é los que estaban dentro salió- .  ̂roiise lo mas apriesa que pudieron; édespiiesque vieron, que él engenio ardía todo, tiráronse afuera é dejaron V de combatir; é fué bí feríelo Baldovin de Balvais en la . caraj é el conde Harpin en ios pechos, ó Bicarte de  ̂Canmonte en la cabeza, é tornáronse todos para sus . ; tiendas.
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CAPITULO X X L I >De cómo Tvanquer prendió al rey Garcíe, que venia de A cre,é iba á acorrer al rey de Hierusalen con gente é con vianda. ‘  ' J* ti • »
\Otro dia de mañana ficieron pregonar por la buesie que fuesen por agua, é levaron quince mil acémilas, é fué con ellas el duque Gudufre para guardarlas; éTran- quer salió coli su compaña para buscar agu a, é par '̂ lióse del Duque , é tanto'anduvo, fasta,que encontró un rey moro con cuatro mil caballeros, é venia de^Acré,-

i  Vé traía cuatro mil bestias, entre camellos é búfalos, car̂  gadas de viandas é de agua dulce para acorrer ,á los.dé , Hierusalen, porque gelo habia enviado á rogar Corno.  ̂maran por una su carta, la cual le enviara con un pa-? lomo que fuera) criado en Acre; é cuando los vio Tran*- quer, hizo señas á su gente que estuviesen quedos, é cinchasen bien los caballos é abajasen las lanzas; é' el rey García venia con muy gran priesa para entrar ,dé' dia en Hierusalen, é hacia venir la récua en pos de sí i por razón que non Viesen los de la hueste , é él veniá por un valle hondo é estrecho; é Tranquer salió de -la celada llamando Gonnuersana, é fué á herir á García, de manera que le derribó; é levantóse muy ahina, é pP
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dióle merced que non le matase, que cristiano quería ser,É Tranquer, luego que lo oyó é lo entendió, non le quiso hacer ningún m al, mas hízole guardar á cuatro caballeros ; é cuando los moros vieron aquello, comenzaron de huir, é confrontáronse con la récua, que los detovo mucho, que non pudieron pasar, é matáronlos todos allí sino unos pocos, que llevaron coji la récua á la hues-. te é por aquella cabalgada fue conhortada toda la huestê  é restaurada de la gran mengua que habían de agua édeviamla. - CAPITULO X X II.Cómo se baptizó el ríy Garcíe, é partieron la cabalgada.
I^Otro dia de mañana ayuntáronse todos los grandes, é partieron comunmente la presa é el agua é la vianda é todas las otras cosas; é despues ficieron traer ante sí al rey Garcíe é á los otros presos, é el Rey venia ves- tido'de un xamete muy apuestamente, é había los cabellos entremezclados é la cara muy hermosa é colorada, é era hombre bien hecho, é podia haber fasta cuarenta años; é cuando llegó, saludó á los ricos hombres muy hermosamente, éTranquer abrazóle,édíjole si quería ser cristiano; é él respondióle que bien ha- j bia ya dos años que creía en la fe de Jesucristo; é fué- ronlo luego á baptizar, é pusiéronle nombre García; é los otros presos non quisieron ser cristianos, é díéron- los á los tahúres, é los tahúres despojáronlos é degolláronlos luego con sus manos, é leváronlos hasta los engeños, é partiéronlos desta manera : á los gordos desollaron é abrieron é pusiéronlos al sol, é á los otros■ echáronlos con los engeños en la cibdad*.■ CAPITULO X X III.

(
'  •Agora deja de hablar de los cristianos, por contar.de los morosde Hierusalen. .. Cuando el rey Orbagan supo del desbarato é el hecho del rey Garcíe, vino á la plaza, que es delante el templo, con muy gran pesar que hobo por los cuerpos de )os turcos, que halló que cayeran en la villa de aquellos que echaron con los engeños; é Malcolon é su hermano Lucabel estábanle conhortando, é el Rey mesaba sus barbas é rompía sus paños; é él estando en esto, llegó sil hijo Gornomaran sobre su caballo, corriendo por la cibdad, é traía su espada sacada en la mano, toda tinta de^sangre; tanto había herido con ella; éera uno délos mas esforzados moros de toda aquella tierra, é' venia de hacer adobar la puerta de San Estéban, de que ya oistes decir de cómo la quebrantaron los cristianos en combatiendo la cibdad. E otrosí fizo facer el muro, de manera que mas fuerte era la villa de aquella parte que non solia,antes ser; é halló en la plaza al R ey, su padre,, é rnuy gran gente do turcos persianos, que lloraban porque veian ir cada día su facienda de mal en peor, é díjo- le s : «Señores, ¿porqué lloráis ó qué habéis?» E dijo■ el rey Orbagan, su padre: « Tengo, fijo, gran pesar por el rey Garcíe, que vi levar asi como en robo, é señala- íláiñe.nte porque se tornó cristiano , é porque mataron toclíisu gente, que non escapó ninguno, é'non séa quién me queje sino á t í .» Gornomaran embermejeció, é juró porMaboma que él ternaria venganza; é hizo luego traer los cativos que ténia en prisión, que eran catorce, é ca-

tiváronlos de la hueste' de Pedro el Ermitaño, cuando fué cativo allí Ricarte de Gaumonte, é eran tres del Burgo de San Peón,é los cinco deValencianos(t),élos cuatro de Diaza,^é los otros dos de Bullen, éeran parientes del conde de Flándes, é al uno deciau Enrique é al otro Sim ón, é azotáronlos muy cruelmente, é liízoloS levar por la villa , dando aguijones en ellos, fasta el templo de Salamon ;'é  despues mandó que los echasen en una cárcel como pozo, caballeros en medio en unos palos, porque ó se echasen de allí abajo, ó á lo menos que muriesen de hambre; é aquellos que los echaron, dijeron : « Entrad én el infierno, cativos malditos, que ‘ tanto nos habéis fecho lazrar, que por nosotros nunca seréis requeridos mas, é agora veréis si vuestro Dios ha gr^n poder; ca gran maravilla sería si vos non sois muertos aquí.» Mas en esto, como quier que la cárcel era muy honda, cuando los dejaron en ella, nuestro "Señor les fizo tamaña merced que los visitó, é les dió cuanto habían menester, é estuvieron allí así tres,semanas.E estando ayuntados los turcos todos en la plaza de Hierusalen, así como habejs oido, levantóse en pié Gornomaran con gran saña, é subió sobre un mármol, é díjoles : «Vosotros me teneis por señor despues de los dias del R ey , mi padre, por razón que debo yo heredar , é los cristianos hanme destruido gran parte de mi tierra, é cercado aquí á m í, é quebrantado todos los muros desta cibdad, é yo he esos muros adobado agora mejor que non estaban, é desde hoy mas non los temo; pero tenemos falta de pan, porque los camellos é las otras bestias han comido mucho dello, que non tienen qué comer; é por ende, témeme que si ahina non nos viene acorro , que.serémos en grande aprieto de hambre.» E respondió Lucabel, su tio , é díjole : «Sobrino, muchas veces vos he dado buen consejo, é non rné vale, é aun vos daré, si le quisiérdes tomar: yo soy hombre de grandes dias, é toda la cabeza*tengo blanca^ é sé que desde el tiempo de Heródes, que fizo degollar los niños, dijieron los profetas que vernia una gran gente que tomaría toda esta tierra, é agora creo yo que es verdad.»E Gornomaran, cuando lo oyó,  sonrióse, é non Je dijo' nada. ■ ■CAPITULO X X IV .Del consejo que dió Lucabel á Gornomaran, su sobrino.Allí habló Lucabel, hermano del Rey,  é d ijo ; « Sobrino, yo veo bien que .enflaquecemos cada dia ; é. por ende , vos consejó que hagais cartas muy bien dictadas, que nosotros tenemos aquí muy buenos palomos é bien enseñados,.que las levarán; é enviemos á Domas por. acorro., é. á Sin ,é á Tabaria, de manera que á cualquier lugar que los palomos vayan, los de aquella tierra lo harán saberálas otras tierras; é otrosí enviemos ádecir al soldán de Persia cómo estamos cercados en Hierusalen, é que haya merced de nos é desta cibdad, que tienen ceis- cada los cristianos, la cual si nos la toman por fuerza, ^ toda la tierra de los moros será destruida é la ley-de Mahoma deshonrada; é cada palomo leve lacabeza.me- sada, por muestra que esta cibdad é nosotros estamos en gran cuita; é átenles las cartas á los cuellos, é es- cóndangelas debajo de las péñolas , por razón que non(1) Vaienciennes.
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lo entiendan los cristianos, é dejadlos Uié'go ir todos en uno; que cada líno dellos irá á tal lugar, que luego sabrán las nuevas por toda la tierra; é diga én cada careta quien quiere que hobiere palomo destos , que haga facer ô tra c^rta de respuesta, é que la envíen con otro palomo de los que fueron criados acá en Hierusalen; é por esta razón non será conquerida la cibdad, é es- i forzarse ha la gente.» Dijo ,Cornomaran que decía muy bien Lúea bel, su tio, é dijo él que así lo haria; é debeis saber que los moros de Oriente son gente muy sabia, é que ellos íicieron criar estos palomos para este oficio, é hacíanlos levar de unos lugares á otros, é cuando habían menester algún mensaje de priesa, enviábanlo con ellos, é así hacían agora en Hierusalen, según vos habernos contado. 'CAPITULO X X V .De las cartas que enviaba el rey de Hierusalen á las tierras de losmoros, porque le acorriesen.El rey Cornomaran fizo luego facer las cartas en ésta forma : «Sepan cuantos esta carta vieren, cómo tienen «cercada cristianos.la cibdad de Hierusalen,é comba- »tenlacada día con gran esfuerzo, con mucha gente é » engenos; por ende rogámosvds é pedímosvoápor mer- »ced á todos cuantos esta carta vieren, que bien nos «quieren, é á todos los que creen en la ley de Mahoma, «que nos acorran, é que envíen á decir los unos á los «otros hasta Oriente que venga toda la caballería; é otro- » sí al soldán de Persia é al rey Orbagan, é allende'de «la puente de da,Plata, qpe traya consigo al rey cielos » sansonneses, que es su pariente, é que lo haga saber «al reyCorvalan, éa í reydelas sierras de Oriente, é al .«rey'Estébpn el negro, é al rey Golien, éal rey Mur- » galieri de Durean, é al rey Ruberte, é al rey Ganeh, é « ai reyde Valnoble, ó que non finque moro nin pagano, «hasta el Arbol seco, ^ue non venga.» E despites que fueron fechas todas las cartas fiesta manera, así como habéis oido, trajieron cien palomos que fueron criados en las tierras destos reyes que habernos dicho, é atá- rongelas á los cuellos, é escondiérongelas entre las péñolas,, pegadas con engrudo, de manera que non gelas viesen los cristianos, é dejáronlos ir todos juntos. E sepan los hombres que esta historia oyeren, que silos palomos llegaran en salvo á tierra de paganos í, que viniera tan gran gentío, que toda la hueste de los cristianos fuera perdida. Mas de otra manera lo quiso ordenar nuestro Señor Dios, según Cjueda historia lo contará agora aquí. ICAPITULO XXV I.
^  ICómo mataron los de la hueste todos los palomos que levaban lascarías, sino tres, que tomaron vivos.Luego que los moros dejaron ir aquellos palomos, como es dicho, quiso Dios que viniesen por aquella parte do estaba la hueste de IoS‘ cristianos, é comenzaron á rodear sobr’ella, porque.el Angel no los dejaba partir de allí. E cuando los vieron los de la hueste, miráronlos todos con gran atención é maravillándose mucho dónde venían, porque non vieran jamás otros tales en aquella tierra; é mayormente porque traían las cabezas mesadas , é ihostrábanselas unos á otros; de manera que to-
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dos los de la hueste tenian ojo en ellos, é maravillábanse mucho porque los veían rodear todavía en undugar - ó los ricos hombres Iiabíanse ayuntado en una plaza ante ® las puertas Aureas para hablar en sus,engeños, é esta*- | |  ba hí'con ellos el rey García, que se tornara cristiano. 'M E cuando vieron los palomos que nuestro Señor había í  enviado por allí cónio rodeaban, maravillábanse muchó édijo el rey García á grandes voces; «Seño,res, aquestos son los mensajeros que el rey de Hierusalen envía por acorro á tierra de moros, é cada uno dellos lleva ' su carta al quello mucho ascondidamente so las péñolas é esto sé yo por cierto, é si en salivo llegasen, sé que por este mandado vernán aquí sobre nos todo el ejér- " cito é caballería de Oriente é de Egipto.» E cuando ésto ‘ oyeron los ricos liombres, dijieron á grandes voces 4 los de la hueste lodos aquellos que sabían tirar de arco é de ballesta é de Tonda, que tirasen á aquellos palomos que por cada uno que les diesen dellos, que Ies dariafi  ̂un pesante, que quiere decir tanto como un maravedí d é ' ■ oro ó dobla. E comenzaron luego los arqueros é los ballesteros á tirar con sus arcos, é los bellacos otrosí c.on sus fondas les tiraron ; é quiso Dios ^aderezar que los ' mataron todos, sino tres, que se,alejaron dq la hueste, - é si aquellos escaparan, tanto hobieran recabdado cómo ■ si todos bebieran ido en ^alvo, ca todas las cartas iban de una manera, según habéis oido. E esto vieron muy ■ ' bien los turcos de Hierusalen, cómo los de la hueste ma- , taron aquellos sus palomos, é hobieron muy gran pesar; , . é vieron otrosí cómo se fueron los tres dellos., é desto ' fueron muy alegres; mas nuestro Señor Jesucristo non .̂   ̂quiso que aquellos tres palomos con tal embajada fuesen, ante que levasen otra que fuese provecho del pueblo dé los cristianps; ca el duque Gudufre é el duque de Nor- mandía é el conde Ruberte de Flándes estaban en sus’ caballos é tenían sus falcones, é estaban aguardando si:,'. ■ se apartase alguno de aquellos palomos; é como vieron qué se apartaron aquellos tres, echáronles tres falco- ■'  *  *  4nes é los falcones fueron luego á ellos, é ellos fueron en - pos.dellos cuanto los caballosdoS'pudieron levar; así que, non los perdieron de vista, é los falcones alcanzaron , los palomos en el monte Olívete; é los palomos, desque los vieron, descendieron con miedo á tierra é escondiér • ronse en una mata de arrayaban, é nunca se movierpu de allí, porque los falcones andaban rodeando encima; é descabalgaron cuando aquello vieron., é llegaron i' la mata, é tomaron los palomos ámanos, é cabalgaron luego é tornáronse para la hueste. E cuando llegarony ayuntáronse á derredor dellos la caballería, é. habiau tomado las;Cartas de los otros palomos que murieran;' é teníalas todas el obispo de Maltran. E.otrosí el dir- que Gudufre é el duque Ruberte de Normandía é. êl'. conde de Flándos, é tomaron las tres cartas á los palo=', inos que tomaron vivos, é los palomos diéronlos á guar^ . dar á dos escuderos é mandáronles que les diesen agua é de comer; é el obispo de Maltran sabia muy bien arár: higo é leyó todas aquellas cartas, é falló cómo eran todas fechas en una manera, é dijo á los rico^ hombres é,á los de la hueste: «Señores, aquí podréis oir maravillas; que el rey de Hierusalen envía á pedir por estás cartas acorro á cuantos reyes é á .cuantos ricos hombres, hay de aquí al Arbol seco, é loado sea Dios porque nosotros le-
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LIBRO TERCERO . 335netnos lascarlas.» Dijo eslonce el duque Gudufre al Obispo que escribiesen en arábigo tres cartas que dijie- sen así; «De mí, Cornoraaran, rey de Hierusalen, sepáis ))que estó asosegado é muy seguramente, loado sea Dios »é Mahoma; é la cibdad es muy fuerte é bien abas- wtada de cuanto es menester de trigo é de caballeros é ))íle caballos, é de vino é carne é cebada, é he fecho «morir de hambre á los cativos é mendigos é á todos los* «cristianos; donde vos digo que guarde cada uno sus tier- «ras, é que me enviéis, á decir de todos cómo vos va.» É el Obispo escribió en arábigo aquellas tres cartas, dictadas así como habéis oido, é atáronlas á los cuellos de aquellos palomos muy sotilmente en la manera que vieron que estaban las otras, é leváronlos así,al monte Olívete, é soltáronlos allí é dejáronlos ir ; ellos fueron fasta Turquía, que nunca hobieron embargo ninguno, é allí descendieron en una torre, do fueran criados, que era en el señorío del rey Abrahara ; é un turco que estaba hí para aquel oficio cerróles luego la finiestra de la torre, é tomólosé levólos abrey Abraham, su señor; é el rey Abraham tomólas é leyólas, é vió lo que decía en ellas, é fué muy alegre, é mandó luego hacer otras sus cartas, que decían así.
✓CAPITULO X X V II.

iDe la respuesta que envió el rey Abraham al rey de Hierusalen,«’Al muy noble é honrado Gornomaran , rey de Hie- «rusalen; de mí, el rey Abrahan, salud. Fágovos saber «quesi menester hobiérdes ayuda, que ante de siete me- «ses vos enviare cincuenta mil hombres á caballo, é si «cristianos os ficieren algún mal é embargo, yo vos ayu- «daré de manera que todos sean destruidos.» E lomaron otros palomos que fueran criados en Hierusa’en é atáronles aquellas cartas á los .cuellos é dejáronlos ir, é atan- lo volaron, fasta que llegaron cerca de Hierusalen, ó los ricos hombres, por consejo del rey García, habían puesto sus atalayas que aguardasen cada día si verían venir 'palomos de alguna parte, é tovieron los falcones prestos, que nori les dieron á comer sino de noche; é como vieron los palomos ecliárongelos, élos palomos, con miedo dellos, viniéronse á meter én las tiendas de los cristianos, é los de la hueste tomáronlos luego.CAPITULO XXVIII.De cómo tomaron los cristianos las cartas que traían aquellos palomos, éles pusieron otras contrarias de aquellas.' Despues que los de la hueste hobieron tomado los palomos, tomáronles las cartas, é diéronlas al Obispo, é cuando las hobo leído, demandó luego tinta é pargami- ho, ó escribió otras, en que dijo a s í : «Sepa el rey Orba- »gan, rey de Hierusalen, que el poder de los turcos es «agora muy turbado, demás que el Soldán es muy sa- »ñudo; é por ende, faga lo mejor que pudiere; que por él »no puede ya haber ayuda ni acorro.» E ataron las cartas á ios palomos, é otro día de mañana dejáronlos ir^para Hierusalen. CAPITULO X X IX .Agora deja la Ijistoria de hablar de los de la hueste, por contarde los de la cibdad de Hierusalen. ,s .  éCuando Jos palomos entraron en la cibdad de Hierusalen, aquel qué tenía el cargo de recibirlos lomóles las

cartas, é levólas al rey Orbagan. É  un moro tañó un instrumento, que es fecho así como címbalo de casa de frailes, é címbalo quiere tanto decir como esquila, é llaman con ella á los frailes á comer, é dícenle en francés cimbre. E aquel címbalo que tañieron en Hierusalen era muy grande, é ferian en él con un fierro, é oíanle en toda la villa; é ayuntóse toda la caballería de los moros en la gran plaza ante el templo, que bien sabían que algunas nuevas eran llegadas cuando aquel tañían ; é vino hí el rey Orbagan, é Gornomaran, é Lucabel, é Malcolon, é otros ricos hombres, é levantóse el rey Orbagan, é dió las cartas á Lucabel que las leyese, é él tomólas, é cuando vió lo que decian perdió la color, é cayósele en tierra una vara de oro que tenia en la mano; despues dijo á grandes voc§s: «Por Diosj señores, mala esperanza podemos haber en el Soldán, porque su ayuda nos ha faltado é habérnosla perdido, é si Dios no nos acorre, tomada es la cibdad.» Guando aquello oyó Cor- nomaran tomó una porra de un turco que estaba cerca, é bobiérale dado con ella, sino porque gela quitaron de la mano. E estonce^ comenzaron por lída la villa á facer muy gran llanto á maravilla, é el Rey mesmo comenzó de llorar é mesarse los cabellos é las barbas. E estonces los aconhortó Cornoraarari é dijo : «Señor padre, no lloréis; en cuanto yo fuere vivo no hay que temer, é agora veréis cómo saldré á menudo á.los cristianos é les daré muchas malas noches en la hueste, é cuantos pudiere haber dellos aforcarlos be lodos; é id á fofgar á vuestra torre é esforzad vuestro corazón, é dejadme guardar la villa, é por combate que fagan non entrará un cristiano.» Díjole su padre que así lo quería facer, é fizo Gornomaran luego tañer cuatro bocinas, é armáronse los turcos é fuéronse para los muros, é alzaron sus manganillas en muchos lugares, é trajieron muchas buenas armas é mucha piedra é fuego de alquitrán , é aderezáronse muy bien á maravilla para defenderse. GAPITULO X X X .‘
tDe cómo los de la hueste de ios cristianos ficieron diez haces paracombatir lá cibdad de Hierusalen.Cuando el duque Gudufre vió á los de la cibdad bien aderezados.hobo pesar, é envió por ios otros caballeros, é díjoles que seria bien que combatiesen la villa , é ellos respondieron que les placía. E dijo Ruberte de Norman- día : «Bien es que combatamos lacibdad, masnon vamos .todos juntos, pero hagamos nueve cuadrillas que vayan unos en pos de otros^ é cuando los unos combatieren, que los amparen los otros , é despues.que los unos fueren cansados, que vayan los otros á combatir; que-si por ventura pudiéremos derribarlos muros, entrariamós todos; acordaron en aquello que dijo el duque de Nor- mandía, é fuéronse á armar ; é en esto llegó el rey de los'tahúres, que venia por una costanilla con diez mil arlóles, todos,escogidos para combatir, é traían cestos- é palas épicos, éazadones é espuertas, é porras é.almádanas grandes de fierro, é bullones, é misericordias, é cuchillos, é alfanjes, é fachas, é segurone?, é picos luengos, é plomadas é cadenas para dar grandes golpes , é fondas é brazales para echar piedras é guijas que habían buscado para los barrancos. E como quier que



336 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.había muchos dellos que aun no eran bien sanos de las feridas que les dieran la otra vez que combatieron, como habéis oído, non dejaban por eso de combatir, ni el rey dellos, quefué ferido en muchos lugares, étraiaim  capacete en su cabeza; los otros todos no traían armadura ninguna. E dijo el rey de los tahúres á los ricos hombres : «Señores, ruego é pídovos por merced que' queráis que combata yo primero, con tal condición, que sea yo para siempre jamás vuestro amigo.» É ellos otor- gárongelo^ pero con muy gran pesar, porque era toda su gente desarmada. E el obispo de Maltran bendíjolos é defendióles que non combatiesen hasta que oyesen la gran bocina. E el Rey despidióse dellos con su gente  ̂ é esta fué la primera haz de las nueve. La segunda haz ■ fué de escuderos é de hombres mancebos, é diéronles por cabdüloá don Jazaran, el cual pensó haberla delan- 'tera para combatir. La tercera haz ficieron de normanos é de bretones, en que habia bien fasta'diez mil muy bien armados, é dióles el duque de Normandía por cabdillo á don Tomás, su primo. La cuarta haz ficieron de la gen1;e de Boloña é de franceses é de bor- goñoneses, é eran bien quince m il, é destos fué cabdillo el conde de Flándes, é dió la haz á guardar á un rico hombre á quien decían Eurion, é á Gutierre Daría, que era su primo cormano del Conde, é Arayublad é Jero, porque estos eran hombres muy esforzados en fecho de armas. La quinta haz ficieron de franceses, é leva- bajj picos é palos, é palancas de fierro é porras, é mazos é martillos, é garfios con cadenas, é barras luengas é gordas, é había en esta haz veinté mil hombres, é era cabdillo dellos Tomás de Merle, que era muy buen caballero. La sexta haz fué de provenciales é gascones épaxtavinis ( l) ,é  aquella haz dió á guardar el conde de San Gil á Bernal, é á Antolino de Y a l , é á Jirarent del Monte, é á Ruberte, su alférez , é Juan de la Feria, é en esta había bien veinte mil hombres bien armados. La sétima haz acabdilló el duque Gudufre, é esta fué de los de su tierra^ en que había bien diez é ocho mil hombres, todos muy bien armados. La otava haz hobo' en guarda Tranquer, é dióla á cabdillar á L ivais, é á Rinalt de Melot, é á Carien de Patella. Otra hobo ahí, la novena, mas non fué fecha para combatir; que fué *de las dueñas que fueran en romería para orar al sepulcro, é ayuntáronse todas é dijieron que habían pasado la mar é que tenían hí sus maridos, con que sufrieran muchas lacerias é muchas cuitas de hambre é de sed, é de frío é de calor, é otros peligros de muerte; que vinieran é que - tomaran castillos é villas é otras fortalezas, é vencieran muchas batallas, é estonces que eran ya llegadas con ellos á la santa cibdad por tomarla. E por ende, que cada una dellas debía amar é honrar é servir á su marid o , é si ellos sufriesen lacerias, que las debían ellas sufrir con ellos; é én aquel día parescería cuál era buena dueña é esforzada para poner corazón é dar esfuerzo á los maridos para combatir la cibdad; é que levasen todas piedras é agua, de manera que non quedase por ellas elcombayr. E estonce se fueron las dueñas para sus posadas, é tomaron barriles, é picheles, é terrazos, écalabazas, é botijas, é azacanes, cada una en cualquier cosa que pudiese levar agua para dar á los que la hobiesen(1) Entiéndase ó naturales del Poitou.
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menester, é las otras levaron piedras é guijas en las ful- % das é en espuertas, é cargáronse cuanto pudieron. E ■ estonce el rey Orbagan, que estaba duna ventana en la torre del rey David, cuando vió á aquellas mujeres así ayuntadas llamó á Lucabel, su hermano, é preguntóle si sabia quién era aquella gente que él veía ayuntada, é M  él díjole que sí sabia, é que eran las mujeres, de aque- " líos malditos que non querían cesar de perseguir su ley.' Cuando Orbagan aquello oyó, dijo á Lucabel, su hermano, que las haría levar al soldán de Persia, é que faria paz con é l, é que con aquellas mñjeres poblaría los lugares yermos de su tierra. Respondió Lucabél é díjole : «Hermano, dejad estar estas palabras; que ante que eso sea veréis combatir los muros desta cibdad.» Cuando el rey Orbagan aquello oyó, hobo tan gran pe- sar, que fué salido de seso. Despues que las ocho ha- f  ces fueron así ordenadas é guardadas, ficieron la novena haz, en que fueron ricos hombres, que eran por cuenta mil é cuarenta, é aquestos fueron con caballos muy bien armados para proveer toda la hueste é guar- ' darla muy bien, lo mejor que ellos pudiesen; é aun sobre esto ficieron capitanes entre sí al duque Gúdu- fre de Bullón é al duque de Normandía é al conde R u- berte de Flándes, é estos se fueron luego para el rey de los tahúres, é dijéronle : «Amigo, vos iréis primero á combatir, é moveréis Quando'oyérdes tañer, el gran cuerno de latón.» E díjoles el Re^ : «En buen hora;» é que así faria como ellos ordenaban. E luego fueron á los escuderos, é dijéronlesque combatiesen despues.'
t Ide los tahúres; é fueron á los normanos, é dijéronles, otrosí que fuesen á combatir despues de los escuderos;, é en pos desto fueron á los franceses, é mandáronles;I *'que fuesen á combatir despues de los normanos; é fue-, ron á los provenciales é á los otros todos por su orden, según que habéis oido que fueran ordenadas las haces unas en pos de’otras, é les dijieron: «Combatid la cibdad de Hierusalen.» Despues que el Duque é el conde.de Flándes hobieron así requerido las haces, é ordenadas,- para el combatir, tornáronse álos otros ricos hombres, é' ficieron vénir ante sí á Nioulás de Dures é á Grigorio;, que eran buenos maestros de engenios, ó habían fecho un engenio con cadahalsos, é con sarzos, é con grandes, maderos traviesos, entremezclados muy bien, é con ; saeteras por é l, é mandáronles que lo levasen adelante^' é otro eugenio, que deciah carnero, para ferir en el muro con él; é el engenio mayor era fecho con sobrado, de manera que podían estar en él muchos ballesteros que tirasen á los que defendiesen los muros; é otrosí ha-' bian fecho escalas cubiertas de cueros de bueyes, é cpn; buenas costaneras de varas luengas é gordas, porque llegasen mejor al muro; ó dieron á cada haz un enge-; éM nio con sus escalas. E el engenio que dijimos que dé^‘ ■ cían carnero, con que habían de ferir en el muro pafa;.yf^. quebrantarle, era ferrado delante con una chapa de fiéis, fo , en que había cinco clavos, que tenia cada uno delloa' ■ las cabezas grandes como cabeza deun niño; é leváronlo sobre unos carretones colgado, en manera de balanzas, é en grandes yugos, é paráronle cerca de la puerta sobre la cava; é los de dentro, cuando lo vieron, ficieron. facer otro tal contra él. . -
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CAPITULO X X X I.
VCómo hueste ele los cristianos combatieron la cibdael de 

t ' Hierusalen la tercera vez.. Ordenado en la hueste de los cristianos esto que dicho es, el duque Gudufre lañó luego el cuerno, é el rey tahúr dio luego grandes voces, é los arlóles, así como ]o oyeron, salieron, é fueron muy apriesaá combatir é tirar luego piedras con fondas para facer arredrar á los enemigos de los muros que estaban h í, é cavaron el terrero de la cava, é echáronle en ella de manera, que la fincheron é la allanaron, porque pasasen por ahí muy ahina al muro; é en llegando á la cava, dejáronse dellos caer á sabiendas dentro bien mil é quinientos, é en tanto que los unos cavaban, dieron los otros la escala á los de abajo, é fuéronse 'con ella al muro, que nunca lo dejaron por piedras ni por sacias que los del muro tirasen, é entre tanto llegaron también los otros por la cíiva, que era ya llepa de tierra; é el rey tahúr, luego que llegó.al escala, subió un poco por ella, é subiera mas é entrara, mas firióle un turco con un instrumento que decían maneta, que era como porra ó maza, de manera que le derribó, empero non murió; díjole desde,encima el muro Cornomaran que en mal punto viniera al muro, é los que estaban en el éngeño tiraban saetas á los del muro, tantas, queparescian granizo. Estonces el duque Gudufre tañó el cuerno ,̂ é los tahúres salieron fuera todos feridos é muy mal parados de muchos golpes que rescibieran, é levaron al rey tahúr, que lodo corría sangre, que del golpe que el turco le diera quebrantárale las narices; é sin esto  ̂ era ferido en muchos lugares, é echáronle sobre un escudo foradado, é vinieron luego dos maestros, que le cataron é le gua- réscieron eri pocos días; é el Duque tañó otra vez el cuerno; estonce .derramaron los escuderos é pifiaron por el lugar que habían hecho los tahúres, é cubriéronse de dos en dos con un escudo, é fuéronse para el muro é levaron su escala é aláronla con la otra de los arlóles, queda dejaran allí; é don Jazaran subió primero con aquella escala dé los escuderos, é Estéban subió por otra, é fueron cinco en cada una. É.los turcos estuvieron muy prestos, é echaron sobre ellos pez íirvien- do’, que los quemó muy m al; é don Jazaran fue de allí muy mal quemado, mas por eso non dejó de subir arriba; éCoriiómaran estaba ahí é tenia, una facha con amas manos, é esperó hasta que don Jazaran asomó la cabeza á par del muro, ó dióle tal golpe sobre el oído, que le fizo piezas el yelmo, é metióle.lás sortijas de la loriga por la cabeza, é dio con él en tierra, mas non ihu-  ̂t’íó, é cayeron con él los qüe estaban en la escala. É  Estéban de Lúea subió por otra escala, é estaba ya cerca dé las almenas; mas un rey turco, que decían Isauras de Barvais, dióle tal golpe con una caña por el escudo, que gelo falsó, é otrosí la loriga, é metióle el fierro por éi'cuerpo mas de un palmo, é derribóle de la escala con cuantos en ella estaban, é murieron de aquella vez qúince cristianos; é el rey Cornomaran, con placer de aquel golpe, dijo á grandes voces : « ¡Malaventurados é malditos, anl^s que paséis la mar, no querría ser el mejor de vos por el tesoro de Esclavonia, ca todos vos levarán presos al califa de Egipto, mi. señor, é malque G—U.

LIBRO TERCERO . 337
'  svos pese, dejaréis esta cibdad en p az! É el Duque tañó otra vez el cuerno, é Tiráronse afuera los que combatían; estonce llegaron las dueñas con el agua é dié- ronles á beber, é si non fuera por ellas, fuera muerta mucha gente. E el Duque comenzó, estonces á tañer el cuerno, é fueron los normanos é los bretones, é pasaron por la cava que ficieran los tahúres, é llegaron almuró é cavaron dél bien una brazadá é media, é alza- • /ron la escala á par de las otras dos; mas non hobo tan osado que osase subir arriba, é los del engeño tiraban á los dél muro muy de recio; é cuando vieron las dueñas que ninguno non sabia por las escalas dieron voces álospelegrinos, diciéndoles: a Agora, pelegrinos, agora. » É comenzaron estonce á subir arriba por las escalas don Tomás, primo cormano del conde de San G il, é Folqueres de MeIois;é los turcos alzaron una viga muy grande por sobre las almenas, é dejáronla caer sobre las escalas, é cuantos alcanzó dió con ellos en tierra, é muríeron^ende siete. Dijo estonces Cornomaran á grandes voces: «Vengan otros,.que ya estos idos son. ¡Cómo! ¿é pensáis que somos pastores de ovejas? Par Dios, en mal punto pasastes" la mar por me . deshonrar, que antes que la conquirais, la cómpraréis muy caramente.)) Estonces tañó el cuerno el Duque, é tiráronse afuera los que com batían,.é llegaron los ricos, hombres por conhortarlos, é las dueñas vinieron con el agua, que habían mucho menester. Tañó el cuerno otra vez el Duque, é entraron luego los franceses é los holoñeses; que no pararon hasta e f  muro; é los turcos armáronse de manganillas é echaron piedras con ellas, é los bodoje- nes, que eran monjes de armas, tiraron guijas con unos engeños que llaman fondas fustes. Las piedras que allí tiraban del un cabo é del otro parescian muy grande banda de tordos que volaban, é estonces comenzaron á combatir los cristianos muy de récio é daban muy grandes voces. É  Gutierre Dariá dijo á altas voces : «Agora, señores, comenzad á facer bien.))'Guando aquello oyeron los franqueses, esforzáronse, é llegaron eí escala á las otras, é Rimbalt Creton subió en, la una, é Guition de Gil en la otra, é Gutierre Darla en la tercera, é Martin enlla cuarta. E cLrey Isaüras tenia en■ la mano una vara ferrada luenga con un garfio, é echó-

%la al pescuezo á Gutierre Daría, é Dameaute el viejo echó otro garfio á Hedrion, é tiráronlos arriba, con ayuda de otros. É  cuando Rimbalt Creton aquello vió bobo gran pesar, é tenia su espada en la mano, é alan-
y ,zóla arriba cuanto mas pudo, é arrebató los piés á un turco; é Pagut de Ghausdey alcanzó á o tro , é arrojó estonces un turco una facha, é clió tal golpe á Rimbalt Creton, que le derril^ó á tierra, é otro turco derribó á Dameaute, é cayeron amos ayuso, más non se ficieron mal. E estonces dieron grandes voces de la una parte é de la otra, é dijieron las dueñas: « Ahora, caballeros.» É el Duque, cuando vió á Gutierre Daría é Hebrion, que quedaron sobre el muro entsré los turcos, bobo muy gran pesar, e tañó el cuerno una vez é otra, luego la tercera, é despues derramaron todas las haces, é levantóse tan grande ruido de dentro é de fuera, que maravilla era, é comenzaron á combatir muy de recio, ,ó los deí engeño non cesaban de tirar saetas. E el conde Ruber- te de Flándes, que traía la seña, é el duque de Bullón,
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338 L A  GRANé el duque de Normandía, ,é Tranquer, é.Ios otros que estaban muy bien armados, descendieron á pié é pasaron muy ahina la cava que habian aljanada los tahúres, é fallaron laŝ  escalas, desamparadas, ,que,yacían todas en la cava quebrantabas, é llegaron hasta el muro , é comenzaron de cavar á gran priesa por entrar; mas echáronles del muro los turcos pez é aceite firvien- te , é si no fuera por los escudos con que se cubrieron, hobieran quemados muchos dellos; é estonces llegó el engeño con el carnero, é venia delante para ferir en el muro. E los turcos,tomaron caños de arambre luengos, é metieron dentro un aceite que llaman en aquel lenguaje olio petrólio, de que se face el olio que llaman grecisco, é echáronlo sobre el engeño é sobre el carnero, é rociáronlo todo é dejáronlo así, ó non pudieron echar el fuego de aquella vez. E entre tanto que los en- geños combatian, Gutierre Daría é Hebrion, que fueran tirados sobre el muro con garfios, así como es dicho, cuando así se vieron encima, esforzáronse cuanto pudieron para defenderse; é los turcos pensáronlos luego tomar é prenderlos; mas Gutierre Daría, como hombre,de gran corazón, tomó al rey Malcolon é echólo afuera, é á Isauras; é fué el rey Isauras corriendo al conde de Flándes, é pidióle merced que non le matasen; en esto fuéronse saliendo de la priesa, é cuando hobie- ron mas espacio, dijo el rey Isauras á voces, de manera que lo oyeron todos : aSeñores, no nos m atéis, por amor de aquel Dios en que vosotros creeis; que, si queréis gran rescate, muy grande le b^dcis haber de nosotros. )) Díjóle el Conde,que no hobiese temor, pero con tal condición j que Ies diesen dos de los suyos que quedaban sobre los muros. Respondióle entonces el turco que antes quería que le matasen de hambre ó á palos, que no se rescatase tan pobremente ni que se diese por tan vil cambio, que él era hombre de muy alta sangre, é serle-hia reptado por siempre si le quitasen por tan poco; é demás, que ellos eran reyes que habian de guardar toda aquella tierra, é tenían catorce cativos que fueran presos de la hueste de Pedro el Ermitaño, é que aquellos é los otros que él decía darian por sí ciertamente, é demás una acémila cargada de oro é cinco paños preciados é un ciclaton verde; éxjue aquello firmarían é jurarían sobre su ley é solare sus bondades é sobre la virtud de Mahoma, á quien ellos no renegarían, por saber que habían de recebir muerte. Cuando el Duque esto vió, comenzó de reír, é dijo al conde R ii-  ber.te que buenos presos tenían; é tañó estonces el cuerno, é salieron fuera de la cava los que combatían de todas partes,, é consigo aquellos dos reyes levaron moros á sus tiendas, é vió bien Cornomaran cómo los levában, é bobo muy gran pesar; é Hebrion de Cercel é Gutierre Daría quedaban sobre el muro,;defendién- dose muy bien cuanto ellos mejor podian; ca estaban espaldas con espaldás en medio del andamio,:é los que venían contra ellos npn podian venir sinon por delante, é non osaban llegar á ellos; mas al cabo tantos fueron de turcos, que vinieron sobre ellos con porras é-con otras armas que llaman mamientes, é con plomadas, é acometiéronlos, muy de récio; así q u cjles quebrantaron los yelmos en las .cabezas é falsáronles las lorigas por muchos lugares, é ellos defendiéndose

Vi
DE ULTRAM AR.tan-bien, que mataron quince turcos; é entretanto"* llegó Cornomaran, é clíjoles á grandes voces : «Cristianos, dadvos á prisión, con tal condición que nonrescibais muerte ni lisien; que bien veis que vuestra^J defensa non vos tiene pro.» E Hebrion é Gutierre, cuaq do entendieron lo que decía Corpomiíron, miró el uno ■ al otro, é vieron cómo la fuerza non era suya, é dié-: ronse, que les pareció que era hombre poderoso, é ér ■ tomólos é levólos consigo. V

'0

CAPITULO X X X II.Cómose redimieron los dos reyes moros que el duque Gudufre ‘ é el conde de Flándes levaron presos á ia liuesle;Despues que los cristianos-dejaron de combatir^,é lé- varón los dos reyes turcos presos álas tiendas,,así como es dicho, hobieron muy gran pesar de Gutierre paria- ; 'ó de Hebrion de Cercel, que quedaran presos sobí&el muro ; é vino toda la gente de la hueste por ver : aquellos dos turcos, que eran muy grandes é fernip- ■ sos, como quier que fuesen de dias; é despues que los : hobieron desarñiado-parescian bien hombres de 4 j|o . linaje, é estaban vestidos muy noblemente, é bian Tablar bien latín é caldeo é griego; é cuando'. ' los ricos hombres fueron llegados todos por oir lo que decían , habló*el duque Gudufre é díjoles : « Amigos, ', creed en Jesucristo, que fué puesto en cruz, é seré ‘ siempre vuestro amigo en cuanto yo sea vivo.» Á es  ̂to respondió Isauras, é díjole : « Por Mahoma, no sé si moriré por esto, mas aun cuando nos diésedes cuan-' to hay de aquí á París, ninguno de nosotros non creerá.-: en vuestra le y ; ca nuestro Dios es muy poderoso j 'duerme agora, otra vez despertará; é sabed por,cierto - que despues que despertare, que no quedará ningünp, de vqsotros en toda esta tierra.» Cuando esto oyó ,el  ̂Duque comenzó á reir, é en.esto llegó el rey Garcíay;é ; conoció luego los reyes, qué fuera criado con ellosy ó- fuélos á besar ante todos, é asentólos á par de :SÍ ,¡í6/ dijo al Duque; «Señor, vos teneis aquí tales dos pro.- sos, que son reyes poderosos de aquí al puerto de LaiSj, ■ é si quisieren, bien vos pueden dar á Hierusalen.» Malcolon: «Calla, siervo de mala ventura, renegadi so ; que antes querría ser soterrado vivo que los cris^,-; tianos toviesen tan solamente la torre de David, ni;el templo que fizo facer el rey Salomon, su fijo, nuestro señor fuese desheredado; mas darémos poiv,v¿ nósolros diez é seis cativos, é dos acémilas cargadas . de oro é paños preciados, é cien camellos cargados, de 4|  vino, é doscientas acémilas cargadas de pan bizcoclíOj^  ̂pijo el duque Bullón que si él fuese cierto é seguro de;.aquello que Malcolon decía, que luego serian ellos'qui?/ |  lo s , é que non habrían ningún mal.^Respondióle Isaur;-1-| ras, é díjóte que todo aquello que había dicho MalcQ' ,̂ -I Ion complirian muy bien;. « é porque seáis mas segqrqx 'desto que vos prometemos, echarnos heis sendas j denas á las gargantas, é dejarnos heis subir al.murp poruña escala, é'diremos á Cornomaran esto que bá :̂ hemos puesto con vos de dar de rescate, é si viérdés ' que nos queremos subir á facer otra cosa, estonce ños ; podréis derribar á tierra, é facer de nosotros lo qup.' ;̂toviérdes por bien.» Dijo estonces el duqfie Gudufre «Yo otorgo é quiero que sea a sí; mas yo iré con vos
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LIBRO TERCERO . 33&otros, muy bien armado, con mi gente;»  é desta m a- neh se fizo la postura^ é el duque de Bullón levólos al - muro de la ciÍ3dad de Hierusalen/con caballeros armados que fueron con él por le guardar, é diéronse ' troĝ ^̂  parle é de la otra fasta que hobie-ron firmado su pleitesía, é echáronles las cadenas, é subieron fasta las almenas por un escala que arrimaron • al muro, é llamaron á Gornomaran, é él vino luego á ellos, é díjole Isauras: «Señor, non lleguéis á nosotros vos ni otro ninguno fasta que hayamos complido .aquello que prometimos á los cristianos.» E otorgáron- gelo estonces todo, según que lo hablan puesto, é di- ' jicron que, si bien los querían, que gelo diesen, é serian - luego libres é quitos. Mucho agradesció estonces Cor- nomaran á Dios aquella merced que le ficiera, que non quisiera haber perdido aquellos dos reyes por cosa que en el mundo fuese; é bobo el treguas con los de la hueste ,'é fizo luego traer los catorce cativos cristianos que echaran en la cárcel,  según que la historia lo ha contado, é otrosí ios otros dos caballeros que su- ' *bieron sobre el muro, é vistiéronlos todos muy bien, é enviáronlos á la hueste con las acémilas cargadas de oro é de paños preciados, é con toda la vianda que pusieran con los cristianos de les dar, así como ya oistes;' é despues que lo hobieron todo recebido, dijo el rey Isauras : «¿Señores, sois pagados de aquello que pusimos con vosotros?»Respondió elduqueGudufre é dijo que sí, é que fuesen libres é quitos á buena ventura. Aquella noche íicieron los cristianos guardar la hueste muy bien, mas los turcos los etigañaron, porque, según que hábeis oido ante desto, habían echado  ̂ los moros, de dia, el olio petrólio sobre el carnero é ; sobre el gran engeño, é de noche echaron el fuego, é encendióse todo de tal forma, que nunca lo pudieron amatar los de la hueste, é otrosí las escalas que fincaron á la cava fueron todfís quemadas, é así fue- rón perdidos los engeños dos veces. Estonces fueron
y ̂ los de Hierusalen mas firmes é mas esforzados que antes eran, é los de la hueste liobieroñ muy gran pesar; ̂ mas el obispo de Maltran conhortó á los cristianos é díjolesque non se quejasen, que habrían la cibdad cuando pluguiese á Dios nuestro Señor, é ellos dijieron que , decía bien. CAPITULO X X X III. ♦De cómo fué el rey Gornomaran por aporro al soldán de Persia.Otro dia despues desto ayuntáronse los turcos en ,  ante el templb, envino hí el rey Orbagan é Lucabel, su hermano, é Malcolon é Isauras con ellos, é Gornomaran fabló entonces: «Señores, yáveis cómo nos tienen cercados los cristianos, é quiérennos tomar por fuerza la cibdad, si pudieren, é yo vos digo que ante querria yo ser descabezado que tan deshon- radamente me desheredasen; mas yo quiero ir á pedir acorro al soldán de Persia, que bien creo qué non será tan cruel, que non habrá piedad ele nos; é sipudiére- ■nío3.haber su ayuda, tornaré aquí ante de un m es, é ^Qs habéis aquí en la cibdad asaz vianda é de hom- bi’os armados, é los cristianos están miiy fatigados de hambre é de sed, é hay muchos, dellos muertos, é los otros feridos é cansados por el gran lacerio que han

levjido en combatir la cibdad, é han perdido sus engeños dos veces; así que, de aquí á buen tiempo non , lemán aderezado para nos combatir; é ante seré yo tornado con el gran poder del soldán de Persia é de Oriente.» Guando aquello pyó 'Orbagan que decía su fijo,/comenzó á sospirar é á mesarse los cabellos é la barba, é llorar muy doloridamente, é con .el gran pesar amortecióse, é despues que acordó dijo: «¡A y Hierusalen, tanto tiempo vos he yo guardada, é agora pierdo por vos mi fijo é toda mi heredad! Mal fuego de alquitrán hobiese agora quemado este templo, é la cibdad fuese sum ida, é los moros todos derribados, é las grandes puertas de la,torre de David fuesen todas despedazadas; agora non me doy nada por mi vida, pues que el Dios en que yo creo me fallesce;» é estonces' quísose ferir con un cuchillo por el cuerpo, sinon porque gelo quitaron. E así se quejaba el rey de Hierusalen, é mesaba sus cabellos é su barba , é estaba maldiciendo el templo é el lugar do estaba asentado, é el sepulcro por que á él tanto mal le veniera; mas conhortábale su fijo Gornomaran, diciéndole a s í: «Padre, no vos quejéis tanto; que sabed que los cristianos son to- . dos juzgados á muerte, é yo vos los daré todos presos p atados; que baré-venir aquí cuantos hombres poderosos ha de aquí á Meca.«Guando el rey Orbagan aquello oyó , alzó la cabeza é esforzóse mas por aquello que le prometía su fijo ; é tornó en su acuerdo, é clí- jole otra vez que esforzase, que él iría á pedir acorro al soldán de Persia, é que fasta el Arbol seco no quedaría en toda la morisma señor de , caballeros que allí non viniese, si á él durase la vida; é díjole Orbagan ; «Fijo, pues prometédmelo así; mas pongamos que sea así como vos decís, ¿cómo saldréis de la villa?» Díjole: «Esta noche saldré, é será al primer sueño; estará vuestra gente armada, é salíi’án é ferirán en la hueste de la una parte, é yo saliré por la otra parte, é iré armado en el mi caballo Plantamor do Nubia, é levaré un cuerno, é cuando fuere, en la ribera tañerlo h e, é estonce sabréis que estó yo en salvo; é non irá ninguno comigo, porque quiero que queden todos conI 'vos.» E despues que fué aquel dia pasado, guardó en la hueste de los cristianos el duque de Normandía, con setecientos caballeros; é entre tanto los de la cibdad aderezaron cómo saliesen por la puerta de David ,-é Gornomaran cabalgó, é abriéronle la puerta de Sah Esteban , é estuvo esperando hasta que salieron los otros de la-cibdad por la puerta de David, e dieron en los de la hueste, é fizóse el ruido muy grande por ella, é Ruberte, duque de Normandía, cuando los v io , firió en ellos muy de récio, e armáronse por toda la hueste é comenzaron de salir, é los turcos tornáronse para la cibdad, más^Gornomaran oyó el ruido, é fuése contra la hueste é tomó el camino para la ribera, é dos caballeros que venían aromados encontráronse con él en saliendo de la villa, é conociéronle cómo era turco, é dijiéronle que non.iríaasí; é Gornomaran esperólos, como varón esforzado , é dió de las espuelas^ al caballo é fué" á ferir á uno dellos, é firióle ele tal tganera, que le derribó, é'fué para el otro, é dióle tal golpe, qüe le quebrantó el escudo, mas non pasó l a ,loriga; é Corno- marau vió que non era sú provecho de estar mas allí, é



340 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.fuése; así que, ante que mediodía pasase hobiera andado mas de quince leguas, sino por un embargo que le acaesció, según que lo oiréis. El caballero á quicn firió é non derribó, llamó á grandes voces santo Sepulcro é dijo : í(¡Ay caballeros, qué mal sois engañados si este turco se va en salvo!» E el duque Gndufre estaba cerca , é oyó muy bien aquello que el caballero decía, ó fué luego para él é fallóle muy desmayado, é facía luna clara, é preguntóle qué había, é díjole que se iba un turco cuanto podia, é que creia que iba por acorro al Soldán, é que le matara á su compañero, é cómo justara, él con é l , é se fuera, é qiié traía buen caballo, é que por todo eso .creía él que era hombre esforzado é atrevido. >
V /

CAPITULO X X X IV .Cómo Gudufre siguió á Covnomaraii.Cuando el Duque entendió aquello que decía el ca- balfefo, bobo gran pesar é juró que iria en pos del turco, é que non le dejarla por saber perder la cabeza, é fué luego en pos dél; é Cornomaran iba delante é llegó a la ribera, como lo dijiera á su padre, é tañó luego el cuerno; así que, lo oyeron luego erí Hierusaleñ é por toda la hueste; ó fué muy alegre el rey Orbagan, quê  estaba escuchando en la torre de David; cuando lo oyó, conoció que su fijo era ya en salvo, é todos los de la villa otrosí, cuaiido lo supieron,, hobieron placer; mas el caballero que oistes que se encontró con é l , fuése para la hueste dando voces, é encontróse con Tranquer que andaba rondando la hueste, d díjole: «Señor, Gudufre va en pos de un turco que salió de la villa , por alcanzarle.» E Tranquer fizo.tañer un cuerno pequeño, que era entr’ellos señal de rebate, é cabalgaron los caballeros apriesa é llegaron allí do estaba Tranquer ̂  é Tranquer fuése luego con los primeros que llegaron, é dijo á los otros que guardasen la hueste; é fuése en pos de] Duque, é dijo que non pararía fasta que le fallase, vivo ó muerto.
\ '  I ■

-  \CAPITÜLO X X X V .Cómo se encontró Cornomaran con Baldovin.Despues que el rey Cornomaran tañó el cuerno, así como ya oistes, cabalgó toda la noche fasta el alba del d ia;iéen  pasando la ribera, encontróse cop el conde Baldovin, que venia para la hueste, ca había enviado por él el duque Gudufre, é venia Un un su caballo per  ̂siano muy bueiío, é había nombre Persinante, é,traía mil é quinientos caballeros, é vió venir por un recuesto á Cornomaran, é quería pasar un valle pequeño, é Baldovin apartóse de su gente é salió adelante á Cornomaran , al cual pesó mucho con é l , porque: venia con su compaña en pos dél, é.dió de las espuelas, é fuése de tal manera, que parecía falcon ; é Baldovin dióle voces que non se le iría si Dios guardase del mal á su caballo Persinante. Estonces comenzaron acorrerlos caballos á porfía é levantóse el polvo; mas ol caballo de Cornomaran, como había andado toda la noche, fuése llegando el caballo de Baldovin muy-cerca ante que el sol saliese,, é Plantamor comenzó  ̂ á sudar é enflaque-  ̂cer; é cuando lo vió Cornomaran, en corriendo esfñóle las orejas, é el caballo cobró el resolló, é dióle voces
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Baldovin; é Cornomaran tornó la cabeza é vió que venía solo, é tornó el caballo, é fuéronse á^ferir ambos; 'é!,3  Baldovin firió á Cornomaran en el escudo; así que, gélo 3É fendió , mas non le pudo pasar la loriga; e quebróle ía lanza en los pechos, é tóvose tan bien, que non lo pudo derribar ; é Cornomaran firió á Baldovin con la caña; así que, le falso el escudo é la loriga, é pasóle el fierro cerca el costado, é dijo estonces: «Santo Sepulcro, val.»'E cuando sintió que tal golpe le diera, bobo gran pê . sar, é sacó la espada,' é ante que Cornomaran lo viese, extendió el brazo con la suya, é dióle tal golpe sobre el yelmo, que cuanto alcanzó la espada todo gelo tajó.fas^ la la carne; de manera que si el golpe entrara derecho, le hobiera muerto; é dijo Cornomaran que bien sintiera el golpe , é que dado le había galardón dél que le diera con la caña; pero, aunque era moro, non le terniaya por cobarde, é que no pensase que era tan medroso ,  que fa- yese phr un cristiano, é que en mal punto pasaron,1a mar los enemigos que pensaban vengar á su Dios;,,é que si él tornase de Persia, que todos loscristianos serian" destruidos. Cuando BSldovin oyó que el turco iba por acorro, díjole que le dijiese quién era. Dijo Cornomaran que le.placia, con tal condición que él le díjiese también el suyo; é Baldovin. otorgógelo, é Cornomaran des^ pues díjole su nombre, é cómo era fijo del rey de Hie^ rusalen; é Baldovin díjole otrosí el suyo, é cómo era conde de Roax é hermano del duque Gudufre; ó díjple:«Tú eres de gran sangre, é Gudufre serárey de Híeru- salen, é yo lo sé por cierto, é ¿tú me conosces? Di.» Es-' tonces dijo Baldovin que sí le conocía por el hombre;; que él pasara la mar, como palmero, por matar al duque' Gudufre, si se le hobiera aderezado.,Estonces dijoCor-^  ̂nomaranque verdad era.Mas dejemos agora esto, é tornemos á nuestra lid; v': ’ Estonce Cornomaran púsose el escudo é arremetióse é' Baldovin, é hobiérale ferido muy m a l, si no fuese poV •la compaña de Baldovin, que vió venir muy aceroa é á mas andar, é vió que non era su provecho esperaí mas; é dio de las espuelas al caballo, é tornó la carrér , ra hacia la ribera, é Baldovin fué tras él; é Cornoma^' ran encontróse luego con el rey-Arquinals, que traía . bien siete mil caballeros armados, moros, é andabaii 31 por la ribera guardando la tierra, é cuando los vió , cô  ,, nociólo| por la seña que traía, é jlamó á grandes voceá ¡Hierusaleñ ! E ellos, cuando lo oyeron;, vinieron lue^, 3 go corriendo, é vieron su señor que traía la espada.e;: la mano. é el escudo quebrado é el yelmo partido, é-.qué, le corría la sangre de la cabeza, é fueron muy mayados é derramáronse contra Baldovin, é ibaCQrh(^i3| maran delante; é Baldovin, cuando aquello vió, el caballo é fuese á su compaña ; é Cornomaran voces, diciéndole que por Dios muerto era, é qué.miW' cho anduviera adelante, tanto, que tarde era ya parare-^; pentirse; que ante de la noche le cortaría la cabeza;y|>‘;Baldovin oyó aquello, é respondióle que ante.se yende-=ría muy caramente que él aquello hiciese, é que.si^ Dios le quisiese ayudar, que poco preciaba sus amenas zas; entre tanto llegó su gente por un valle adelanté, .i; é désque llegaron, en uno fueron á ferir en los iürpúB muy de récio,; así que, en su venida mataron muchos .,!• dellos; é Baldovin había tonlada una lanza á un turco
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4cielos que había muerto, é fué á ferir Cornelia á Cor- nomaran, é clióle tal golpe, que dió con él en tierra , é fué á tomarle el caballo é pensóle levar; mas acorrió ql rey Arquinals (i) é catorce turpos con él, ó fuéronlo á férir todos de manera, que le levaron el escudo, é así le quiso Dios guardar, que no. le mataron ni derribaron; é dejó el caballo Plantamor, é firió á un turco que decían Serrain de Vaklorado, é hendióle con la espada,todo fastíi los pechos , é un turco tomó á Plantamor é diólo á Gornomaran, é él cabalgó en él con muy gran saña; é comenzó de escalentar, que hacia el sol muy claro, é de Ja gran calor que hacia, estaba la tierra cfuebrada con grandes resquicios, é aprovechó mucho á los cristia^ I nos ante que saliesen. E desta forma se comenzó la batalla entre estos dos; mas, porque los turcos eran mu- dios, ca venían de las montañas, é crecía la gente, conoció Baldovin que non podrían sufrir la multitud é acabdillado los suyos, éhobiérase ido para la hueste, si fallara camino; qué los turcos los habían fecho desviar dél á sabiendas; é acometiéronlos de todas partes, é ’ alanzáronles azagayas é dardos é aquejáronlos muy fuer- tcmentê  é dijo Gornomaran á grandes voces á los suyos que non escapasen. Cuando Baldovin aquello vio, bobo muy gran pesar.é pudiérase él ir si quisiera; mas non quiso dejar su gente-̂  é llamólos é díjoles que fi- ciesen de sí una muela é non se partiese el tino del otro, é se esforzasen é recebiesen lo que Dios les quisiese dar como buenos caballeros; é que si fasta la noche pudiesen detener, que despues non darían nada por ellos; estonces corrieron en uno todos ayuntados fasta unas peñas, é vieron hí un castielio viejo, é había cerca dél un carrizal, é la tierra era resquebrajada de grandes resquicios, en qué había muchas sanguijuelas, que salieran del agua por la gran calor, é metiéranse en aquellos resquicios porque había friura, é estaban en ellos escondidas. E cuando vió Baldovin el castielio, dijo á sus compañas que entrasen e n é l ,  é él que quedaría defuera é entraría en aquel carrizal, é mientra que los combatiesen los moros, que iría él por acorro á la hueste , que los turcos non le podrán alcanzar, porque iŜ aia buen caballo; é ellos otorgáronlo así,,é fuéronse para el castielio, por razón que los cercasen los moros allí dentro. CAPITULO X X X Y L  '

>*  * ♦ > Del acorro que liobo Baldovin.' Cuando los cristianos llegaron á la entrada de aquel castielio do se habían de meter, ante que entrasen dentro dieron vuelta sobre s í,'é  ficieron arredrar de sí los moros bien cuanto será un buen trecho de ballesta; é Baldovin fuése estonces á meter en el carrizal, é cuaiV- do le sintieron las sanguijuelas, salieron de Jos resquicios é trabaron al caballo,por las piernas é por el ’ó^muyífuerte fasta do alcanzaron, é el caballo con kis dientes lo mejor que él podia; é s'turcos combatieron á los del castielio, é los cristianas defendíanse muy bien, que les hicieron los turcos poco daño, porque no había el castillo mas de una entrada, é demás que le cercaba el carrizal todo en derredor ; é allí estaba escondido Baldovin, mas aquejábanle (■1) En el impreso Orquinals; en otras partes Arqiáuais.

TERCERO. 341las sanguijuelas ó. teníanle en el punto de muerte; é tantas fueron sobr’él,quele entraron por las mangas de la loriga, é parescíale (fue lo punzaban con aguijones, ca mas le ficieran de cien llagas, é sacáronle la sangre del cuerpo, de manera que fué gran maravilla á que no le mataron, mas quísole Dios guardar, é non murió déllo. Gornomaran llamó entonce^ al rey Arquinals é, díjole: «En aquella fortaleza del castielio no entró un cristiano que me fizo hoy muy gran embargo, é es señor de todos estos otros, é sé ciertamente que está en aquél carrizal, é pongámosle fuego ;» 'é  ficiérongelo poner, e co-
\ menzó de arder el carrizal, E Baldovin, cuando lo vió, rogó á Dios que le guardase é le amparase de aquel peligro del fuego é dé las sanguijuelas; édassanguijuelas, en dándoles el fumo del carrizal, cayéronsele todas, é Baldovin salió del carrizal, é fuese cuanto el caballo lo pudo levar; é Gornomaran vió cómo se iba Baldovin, é llamó á los turcos, é fueron en pos dél. E el caballo de Baldovin enflaquecía mucho, por la sangre que salia por las llagas que le ficieran las sanguijuelas. Gornomaran veníale yamuy cerca; así que, non pudiera escapar Baldovin, si non fuera por el duque Gudufre, su hermano, que le apareció con su gente , é venia en pos de Cor- nomaran, así como habéis oido; é Gornomaran,así como había llegado tan adelante ante. que los viese, que si un poco bebiera mas llegado al alcance, se confrontara con ellos; é cuando los vió tan acerca, tiró la lanza á Baldovin, é d ijo ; «Cristianos, al diablo vos encomiendo; » é tornóse para los suyos, é díjoles que procurasen de guarescer, que allí venían los cristianos, que eran gran gente; é él dió de las espuelas al caballo, é fuése cuanto mas piído; é los otros turcos, que estaban combatiendo,á los cristianos que eran en el castielio, víéronlos, é derramáronse á todas partes; é en esto llegó á Baldovin el duque Gudufre é los otros qüe venían con é l , é halláronlo que todo corría sangre; é el Duque, cuando vió así á su hermano, fué muy triste é muy sa- *ñudo, é quísole preguntar cómo venia así, mas dió él voces que fuesen .acorrer á su gente, que estaba arriba en el castielio combatiéndose con los turcos, é fueron allá.luego é mataron cuantos turqos fallaron; é salieron fuera los que estaban en el castielio, é maravilláronse mucho cuando vieron arder el carrizal , é de las muchas sanguijuelas que habían salido d é l, de que estaba toda la tierra cubierta, é tornáronse para Baldovin é falláronlo amortecido, é su caballo acerca dél, que non se movía; é el Duque tomó su hermano é alzólo en pié, é comenzó de llorar, é dijo : « ¡ Ay Hierusalen, tanta c u i- ' ta nos faces sufrir! por tí perdí ,irii hermano, que non hay ya en él conhorte.» E Tomás de Merle tfaia una nómina muy bueña , é púsogela al cuello á Baldovin, é levantóse luego en pié., é íicieron todos muy gran alegría con él , é pusiéronle sobre un caballo, é tornáronse para la hueste, é ficieron' curar de las llagas de Baldovin é de s,u caballo, pero antes les-contó Baldovin todo el fecho comode aconteciera con el rey Gor- nomaran,'que iba á pediracorro al soldán de Persia, así como habéis oido, é cómo le hobieran de matar las sanguijuelas; de aquello peyeron mucho los ricos hombres. '
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342 CAPITULO X X X V II.Pe lo que fizo el rey Cornomaran.Gornomaran, despues que se partió de Baldovin, envió sus mensajeros por toda Ia ribera á don Quequin de Domas, qiie guardase bien sus fortalezas, é sobre todo aBarvais é á Tabaria , é él anduvo por sus jornadas por tierra de Suria fasta que pasó la puente de la plata, é llegó á la noble cibdad de Sormazana, é falló hí al soldán de Persia, é posaba fuera de la cibdad en tiendas , é con él él rey de Nubla; é era otrosí con él Antipater el buen físico, é Tablante de Orcania, é el rey Altratas, é el rey Abrahám de Rosia, é el rico hombre Sulcamen., é tenia cada uno dellos su hueste, porque el Soldán había oido cómo ios cristianos .tenian cercada la cibdad de Hierusalen, é quería enviar allá er>. acorro gran hueste. E Cornomaran, así como llegó, descendió de su caballo Plantamor, é entró, luego al Soldán, é fincó los hinojos ant'él; mas tomóle luego por.la mano Arnabel é alzóle. E el Soldán demandóle luego cómo estaba Hierusalen é la caballería della, é díjole Cornomaran: c< Señor Soldán, cyistianos.ia tienen cercada con muy gran-hueste, é han destruido toda la tierra.en derredor é derribado todos los muros por mu- chos,lugares, é muertos muchos de los nuestros , é ha- nos fallecida la vianda, é si acorro non habernos, ahina será tomada la cibdad.» Cuando esto oyó el Soldán, tornóse contra los otros reyes é díjoles ansí : «Esto gana la ley de Mahoma en . río estar bien los unos con los otros los que en ella creemos.» Esto decía él porque poco tiempo había que la conquiriera el califa de Egipto, según habéis oido. A esto respondió Gornomaran é dijo a sí; «Señor Soldán, en esto non han culpa los cibdadanos de Hierusalen, ni nosotros con ellos; qiíe tan grande fué el poder de, gente que envió el califa de Egipto, que non nos podríamos defender, é ho- bimos de dar parias é facer homenaje de la cibdad; m as, señor Soldán, el rey Orbagan, mi padre, é todo’ el pueblo de Hierusalen te envia pedir por merced que les acorras.» Allí dijó el Soldán: «Sobrino, acorro habréis , ó tan gran poder de gente, que si los cristianos fuesen carne cocha , todos los comerían los míos en u n . dia; ó yo quiero pasar la-mar, é conquirir la tierra de los cristianos.»

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.nasen, habrían tal consejo é tal acuerdó por do fiiése: luego tomada la cibdad; é ellos fueron al monte,01 w v.ete, é anduvieron aquel dia buscando á todas parr̂  ̂tes, mas quiso Dios que non le fallaron, como quier que hí estaba, é tornáronse para la hueste; é á la tornada vinieron al Obispo, é dijiéronle que los burlara^nialj é que ficiera necios dellos en les facer buscar cosa de que él non sabia parte. E díjoles el Obispo que ciertamente verdad era que aquel santo hombre hí estaba, é que él iría con ellos ; é si non lo fallasen, que le que- masen á él en una foguera; mas que fuesen descalzos é con procesión. Todos acordaron estonces queficiesen procesión,  é levasen las reliquias que tenian , la cruz é la lanza con que nuestro Señor Jesucristo fué feridó, que fallaran en Antioca, según que habéis oido,,,é que ayunasen aquel dia, é que rogasen á Dios quedos enderezase de manera que bebiesen la cibdad; é Pedro el Ermitaño de la una parte, é Arnol, capellán del duque de Norrnandía, de Ja otra, ficierofi aquel día sus predicaciones muy buenas, como eran buenos clérigos é letrados. Otro dia de mañana fueron los altos caballeros con la procesión para el monte Olívete i ,é iba ahí el obispo de Albarra, é el obispo de Maltran delante , é levaban las reliquias en los hombros, fasta que llegaron á una cueva do estaba él ermitaño debajo.-de una peña; é luego que vió los cristianos, salió á ellos, é fizóles su áermon, é díjoles que les mandaba de parte de Dios que combatiesen la cibdad de Hierusalen , é fuesen á un valle que era allende del castiello que decían de García, é que el rey García, que se convertieí* r a , cuyo el castillo fuera, les mostraría aquel valle,-é que fallarían hí madera, de que farian engeños é él carnero, é una grande algarrada, con que quebrantarían
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los muros ; é en el monte de Beleii, que fallarían verga,deque farian zarzos para cobrir los engeños; é despues que combatiesen la villa por fuerza, é que supiesérí ciertamente que los mas pobres déllos la tomarían pri^mero, é aquello seria por muestra que Dios non se pa- :;;j|

MGAPITULO XXXVIII.Agora .deja la hestoria de hablar desto, por contar de la hueste de los cristianos que estaba sobre Hierusalen, é de una visión que vid el obispo de Maltran. '0̂  •  i ¿

Roberte, duque de Normandía-, fizo ayuntar un dia todos los iíombres' honrados de la hueste, é díjoles que por qué no habían.algún consejo ó algún acuerdo entre sí cómo tomasen á Hierusalen; que bien sabían cómo el rey Cornomaran fuera á buscar acorro, diciendo que tornaría, muy ahíha con el poder del emperador de Persia; é díjoles el obispo de Maltran que, toviesen . ' atención en aquello que les quería decir, é era esto: quei en aquella noche le fué mostrado una visión, que estaba en el monte Olívete un santo hombre encerrado en una cueva bien había quince años, é que les rogaba por Dios que fuesen allá todos; que antes que tor-

gaba de soberbia ni de orgullo. E mandóles que guar- das6íi e l’ dia de domingo, é ellos otorgaron que lo farian así, é mandó á todos que fincasen los hinojos ó ficiesen la confision ; é cuando ellos así estaban delante . el ermitaño, llegó allí un mensajero, mas nunca lopu- do conocer ninguno de la hueste, é díjoles ansí: «Se  ̂ñores, yo soy cristiano é natural de Grecia, é prendiéronme galeotes de Egipto andando á pescar, é estove ^  cativo diez é sie'e años ó mas, é un hombre, búenó compróme poco há é quitóme por amor de Dios, é vine por mar, á manera de marinero, en una saetíado,grie^^;;:| gos, é pasé por Escalona en hábito, de moro, é anduv§;. |  todavía solo de noche fasta que llegué aquí ; é qúiérqt. .V vos contar nuevas muy espantosas: El califade Egipto oyó cómo estaba cercada Hierusalen é envió su&men- sajeros áM eca é á Marruecos é por toda é viene gran gentío por mar é por tierra, é; lá yá llegada al puerto de Meca, que dicen Guisa, é vienéff J  fasta mil velas, é sabed por cierto que son muy gran gente de piéé de caballo. Mas si vos pudiésedes tomar esta v illa , los muros son fuertes é vosotrosisois buefíós' hombres d’armas, podervós heis*deferíderdellos; fuera vos hallan, en gran peligro os veo.» A esto resppnr
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LIBRO T E R C E R O . 343(JióelcotideRuberte deFIándies,édijo que Diosle diese batalla con ellos; é descendieron del monte Olívete con gu procesión, é tornáronse para el'monte Sion á sus tiendas; en esto los turcos de Hierusalen maravilláron- (,g mucho de aquello que facian los cristianos, é allí do vieron la mayor priesa de la gente aventuraron sus saetas, é tiráronles dellas é firieron á muchos; é despues que entendieron que aquello que.facian que era procesión, íicieron ellos otrosí la suya sobre los muros, ■por escarnio de los cristianos, é desto hobieron muygran despecho los pelegrinos.
/; CAPITULO X X X IX .Cómo íicieron los cristianos otros engeños para combatirla cibdad de Hierusalen.

sOtro dia en la mañana armáronse los ricos hombres, é levaron consigo maestros, é fuéronse para el valle do estaba la madera, é fué con ellos el rey García, que los . guió mtiy b ien , é fallaron ciento é no^nta é cuatro vigas muy buenas, que.fueron allí traídas gran tiempo había, é despúes nunca las pudieron dende sacar, é trajeron aquella madera para lahueste, é ficieron los maestros un gran engeño, que llaman en francés calabre, é íicieron otros engenios con sobrados, é un carnero, con , que derribaban las torres é los muros é las peñas, é ■fueron al monte Belen por mucha urga, de que ficie- ron zarzos; é fizo facer el conde de Tolosa <un castiello grande é alio é muy noblemente fecho, con sobrados , é con .saeteras, é cubierto de cueros crudos porque non  ̂ lo quemase el fuego, é tirábanle sobre vigas,, con ruedas é con carretones untados con sebo; é los que estaban á'la  torre del rincón, la cual decían la torre de ' Tránquer, íicieron otro castillo. E el duque Gudqfre é el conde de Flándes é el duque de Normandía íicieron otro, é cada uno de los otros ficieron manganillas é otros engeños de tirar piedras. Mas uno ficieron que era muy grande, que decian el algorra (1).> y
\

CAPITULO X L .Del acuerdo que hobieron, que se mudasen de aquel lugar do estaban , é cercasen la cibdad de la otra parte, é levasen allá los mas engeños. . .' Pusieron un dia cierto en que comenzasen á combatir la cibdad, mas el duque de Bullón é el duque de Normandía é el conde de Flándes vieron que de aquella parte qiie ellos teriian cercada la cibdad, »que ora mas fuerte ,é mejor bastecida de todas maneras de  ̂ .engeríos é de mejores hombres d’armas, por do se de- . ternian mas mucho por allí quê  non de la qtra parte, 'é qué non les podrían empecer, por aquel lugar; é acor- ■ daron aquel dia en que habían puesto de combatir en ; mía cosa que fue muy grave de hacer, porque todos , los casliellps é los otros engeños que estaban de aque- . lia parte leváronlos de noche por miembros allí do era la cibdad no tan bien cercada, entre la puerta de
4 ^-San Estéban é la torre de Tránquer, de la parte de se- '' téntHon , é aquello hicieron por la razón que es dicha, que la cibdad de aquella parte non era tan fuerte ni tan bien bastecida de gente ni de engeños como(If Así eit el impreso ; pero es probablemeale error de imprenta ó del copiante, por algarrada.

la otra; é los ricos hombres velaron toda aquella noch e, é tanto trabajaron, fasta que hicieron levar Icis engeños a llí, é ponerlos cada uno en los lugares que debían estar asentados, é fué esto concluido ante que el sol saliese; é señaladaípente en un lugar era el muro tan bajo, que por muy poco no alcanzaban los del un castiello á los qué estaban en la torre del muro; é desde el lugar do ellos estaban hasta aquel do las levaron habia mas de una m illa, é los ricos hombres también sé mudaron de noche é fincaron sus tiendas a llí; en la níañana, cua,ndo vieron los turcos los cas- tiellos é ios engeños alzados, é las'tiendas.del Duque é de los otros mudadas de allí do antes estaban , é hincadas en otro lugar, maravilláronse mucho cómo lo pudieran hacer tan ahina, é temiéronse. E el conde de Tolosa bahía alzado un castiello que estaba cerca del muro, entro el monte Sion é la villa; é los que estaban cerca de la torre del rincón, que decian la torre de Tránquer, habían alzado un castiello muy grande ; é aquellos tres castiellos parescíanse uno á otro en su hechura é en su forma, é eran cuadrados, é las costaneras que estaban hacia la villa eran cuadradas; así que, la una delantera poderla-hian echar sobre el muro éhacer della como puente. Epor eso non estaba el castiello descubierto, antes todo cerrado, de manera que los de la villa non pudiesen hacer ningún daño á los que estaban-dentro.CAPITULO X L I.De cómo combaLieron los cristianos la cuarta vez la cibdadde Hierusalen.Aquel dia quedos cristianos combatieron esta vez la cibdad de Hierusalen fué claro é muy hermoso; é así como era ordenado, fueron armados todos los pelegrinos para combatir ó llegar al muro; todos eran acordados en lomar ahina la villa ó morir, que ninguno de- llos non tenia pensamiento de se >salir afuéra en este hecho; calos viejos habiau olvidado sus edades é los enfermos sus enfermedades, é todoS' se trabajaban cuanto maé podían de la h aber é levar los castiellos ade- lante contra el m uro; e los de dentro non cesaban de tirar saetas é piedras grandes de las torres sobre los engeños, é toda su íntincion era de hacer á los cristianos que se arredrasen de los muros. Pero ios grandes caballeros é todos los otros pelegrinos non temían la muerte por amor de Dios, é cubríanse de escudos é de adaragas, é ponían vergas é zarzos ante los engeños para defenderse mejor de los golpes; é los que estaban en los castiellos non cesaban de tirar á los que estaban sobre el muro, é los otros tenían muchas sogas é cuerdas de cáñamó, con qué se esforzaban de tirar para llegar los castiellos adelánte; así que, habían ya llegado hartos-engeños, é manganillas para’ tirar piedras. E desta manera se trabajaban todos en hacer daño á los de la cibdad , mas los que llegaban los cas- tiellos  ̂ cansabán é no tiraban tan b ien , é los engeños que tiraban al muro hacían poco daño, porque.los turcos colgaron de los muros sacas llenas dé paja é de leñ o , é dellas de lana é aun'dellas de algodón, é tapetes p e ltr e s  é cueros. E  otrosí, habia dentro engeños mas que fuer^, pero/tan fuertemente ios combatían
i  .5 V -i ' »
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s u  L A  GRAJV CONQUISTA DE ULTRAM AR.cn tres lugares, que era maravilla, de manera que non sabia cuál dellos lo hacían mejor; é en esto los pele- grinos traían tierraé piedras para henchir la cava; é tanto la hinchieron, que la pararon igual de !a tierra, que podían bien llegar los castiellos al muro; é los turcos echaban huego á menudo, é pez hirviente, é piedra sufre, é aceite, é toda cosa que se pudiese abravar el huégo é encenderse; é las piedras que tiraban los en- geños de dentro, tan grandes golpes daban en los en- geños de fuera, que recudían de allí donde herían, é á las veces mataban algunos de los. cristianos; é los que combatían la villa, los unos amataban el huego que les echaban los turcos, é los otros tenian aparejados cueros, con que atápaban los agujeros que hadan las piedras que .tiraban los engeños de la cibdad en los suyos. E én esto los cristianos teníanse muy esforzadamente, é siempre combatían; asi que, duró el combatir todo el d ía , hasta en la noche escura, que tornaron á sus tiendas por folgar é descansar; é dejaron los engeñp's muy bien guardados, é los de la villa trabá- jabanse de echar de noche el huego sobríellos, que mucho se temían que. subirían [de noche los cristianos por escalas al muro, é guardáronse muy bien aquella noche, é andaban por las torres é por las calles, porque non pudiesen hacer traición, que ellos non viesen antes, é la destorbasen. E  los. cristianos que estaban en las tiendas, todo su cuidado era de tornar otro dia á combatir; acordábase cada uno de lo que hiciera el dia ante, ó departían en ello é hablaban, que dejaban muchas cosas que debieran hacer, é todos deseaban la mañana, é parescíales que mucho era luenga aquella noche, é parescíales que non trabajaran ese dia de antes; tanto tenían en corazón de hacer lo mejor si se viesen en ello , é aun tenian esperanza que si tornasen á combatir, que^habrian lo mejor.CAPITULO X L II.Cómo combatieron los cristianos la quinta vez á Hierusalen, é cómo mató una piedra de engefto dos viejas é tres mozas, que encantaban las piedras, que non pudiesen tirar.Otro dia en pareciendo el alba despertó el pueblo, é fuéronse todos cada uño á su oficio, corriendo cuanto pudieron, los unos á pedradas, lós otros á las manganillas, los otros á subir á los castiellos. E los de la cibdad fueron otrosí muy prestos para defenderse dellos; así que, murieron muchos de Ja una parte é de la otra; mas los cristianos por aquello nunca dejaron de combatir nin mostraron cobardía. Una cosa^acaesció allí entonces en aquella cerca de Hierusalen. Los cristianos habían una grande algarrada, que llaman en francés colafre, é hacia muy gran daño (l)f; é los turcos veian que no la podrían quebrantar, porque estaba’muy lé- jo S jé  hicieron venir dos viejas encantadoras para encantar aquella algarrada, que.les facían muy gran daño con ella; é Aquellas dos viejas encantadoras trajeron consigo tres mozas virgines quejes ayudasen á hacer encantamiento, é los de la hueste mirábanlas cómo estaban encantando, é estuvieron así como sobre el muro fasta que tiró la algarrada. E quisó Dios que la piedra que delta salió, que las mató á todas cinco de aquel(1) En la pág. 343,. c o b l .”,  ealálre» #
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golpe, é desrizólas de manera, que cayerón á pedazos "i del muro ; é los de la hueste dieron estonce tan gran> " des voces, que era maravilla, é. ficieron muy grande ale-í gría por aquel golpe, é los de la cibdad bobieron mucho pesar, que bien entendieron que non ora buena señal.E el combatir duró fasta mediodía; así que, nunca supieron cuáles jo  ficieran mejor; é tanto combatieron;. fasta que fueron enflaqueciendo é desmayando, ó qui- - sieron tirar los engeños afuera, que fumeaban clel
* i  %huego que les echaban los turcos, é esto fué un dia jué- ves, é dijieron que dejasen de combatir hasta otro dia.Los moros, cuando entendieron que los cristianos enflaquecían é se tiraban afuera, alegráronse mucho; Á comenzaron á escarnecerlos é á dar grandes alaridos.'Mas el rey de los tahúres había heclm pregonar de muy gran mañana por toda la hueste que quien algo quisiese ganar, que viniese luego á é l , é que él gelo dar r ía , é llegáronse bien diez mil que vinieron á é l , é fué con ellos aljnonte de Belen á cogef mucha ver̂ - ga , de que hicieron zarzos grandes é pequeños, con que pudiesen sufrirlas piedras.de los engeños de Ja  cibdad, é labraron todo el dia hasta hora de nona; é mientra el rey tahúr facía esta labor, los que conÍT . batían ante la puerta de San Esléban estaban causados, así como habéis oido; los que estaban de parte de mon  ̂te Sien echaron una escala al muro , é un escudero, que era primo de Juan Dalís, subió encima dél, é vino priado un turco, é cortóle la mano derecha, é nou se., pudo tener, é cayó; é RemblanteTranquersubióen pos dél, é alcanzó al turco por medio de la cabeza con su . espada, é levóle la rneitad, é porque era él solo, tornóse abajo; é levantóse muy gran ruido por toda la ; hueste, é corrieron allá de todas partes; así que, de aquella venida llegaron hasta el muro, é tomaron las barbacanas; mas los turcos'defendiéronse muy bien, é echáronles pez firviente é,plomo derretido, é despues, de aquello echaron sobre ellos fuego greciscó, ó co-,

^  ♦ A  *menzáronles de arder las armas é los escudos. E eston- : ces fueran todos quemados, sinon porque quiso Dios’’ que se volvió el viento é tornó sobre los turcos, é fuer ron quemados muchos dellos, que estaban sobro el, m uro; é los que combatían tiráronse afuera, é mata-, ; ron el huego con el polvo de la tierra lo mejor quO ellos pudieron; pero muchos hobo maltrechos, ^ vinieron las dueñas con el agua para dar á beber á los qualo habían menester, é mientra que los de la puer^ ,;| i  ta de David amataban el fuego, los do la puerta  ̂ de .
ISan Estéban, que estaban ya como cansados, cobraron. corazón para combatir, é los ricos hombres deseen-; dieron á pié , é fueron estos: el duque de Normandía é el duque de Bullón éT ranquer, ñ cada uno des*̂  -  tos con sus caballeros vinieron á la puerta; mas los de . derilro defendiéronla muy bien, é tiraron piedras é sae- tas muy espesas; é eston& se ayuntaron los cristianos., todos é hicieron de sí un tropel, é.alzaron los esciH dos é las adaragas sobre\sus cabezas, é cubriérofise muy bien é llegaron á la puerta con palancas de ffier--, ro é hachas, é picos é mazos,, é quebrantáronla, é cof,;'' menzaron á entrar; pero había adelante otra puerta dec“ hierro, qué estaba colgada con cadenas , é dejáronla caer, é mató'tres cristianos, étan grande ruido hizo? ’
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aue tremíala tierra eii derredor; é hobieron gran pesar porque non pudieron entrar por a llí; é ^ubian por 
la barbacana, éfuóronse para el engeño , é tiráronle hasta que llegaron al muro, é el duque Gudufre subió encima é daba grandes voces, diciendo: «Gaballe- fía no desmayés; que agora es tiempo de facer bien;»• E fueron por el carnero, é tanto punaron con él fasta que lo llegaron al m uro; mas los de arriba defendiéronse d é l, como muy esforzados, con plomadas é con jilazas é cañas, á pesar de Ios-cristianos, é adobaron el muro, é pusieron defuera sacas de lana é vigas colgadas de sogas ,,é  despues echaron peí caliente é piedra sufre é plomo todo derretido sobr’ellos, é los cristianos non lo pudieron sufrir, é tiráronse afuera. E en esto llegó el rey de los tahúres con gran gente de los suyos é de otros, é traían' muchos zarzos, como oistes que hicieron, é en llegando dejáronse caer como á ciegas, con sus zarzos á cuestas, de dentro en la'cava, é subieron a gatas arriba hasta el muro, é déllos traían unos palos así como forcas, é otros traían palos fo- radados, como palas, con que echaban la tierra sobre ■ ioS‘ zarzos, porque non les pudiese hacer daño el lmego ni el agua. Los que traían picos cavaban en el muro, é los otros que iban en las costaneras traían unas barras con garfios para derribar los sacos é los cueros é las Vigas que estaban colgadas en el muro; é los otros que traían azadas allanaban la tierra é la cava , por do pasasen los otros, é otros que traían unas varas luengas con aquellos instrumentos que decían m a ñ e ta s c o n  que alcanzaban hasta las almenas é al muro, con que hacían mucho enojo á los turcos; é adobaron, sus zar^ zos en tal manera, que non temiesen agua ni huego ni saetas, é estaban allí debajo seguros como so una p e ñ a é  así como cavaban el muro, así se metían debajo dél, por ser mas seguros de los de arriba , é lo que dejaban cavado en pos de s í , sosteníanlo con los cantos que sacaban del muro. E cuando Tomás deMerle,vió aquello, conoció adó podía llegar aquel fecho, é fuese para el rey de los tahúres , é rogóle mucho que le dejase combatir con sus caballeros a llí, con tal partido que fuese vasallo é toviese tierra dél, é qué le ayudada él, é que partiría é faría con toda su gente, como vasallo debe facer á señor. E el rey tahúr otorgóge- !o- muy de grado. Guando vieron los turcos aquellos bellacos que estaban ya llegados al muro, vinieron de todas partes é trajeron huego gmcisco encendido, que parescia sangre, tanto era bermejo, é echáronlo en el carnero, é encendióse todo, é llegó el huego al engeño é comenzó á arder muy fuerte; mas vino el duque Gudyfre con su gente á matar todo el fuego, é maravilláronse mucho cuantos lo vieron ,.é  comenzaron estonce á desmayar los moros; ó éh esta comenzó á ano- secer, é las gentes fueron cansadas, é las dueñas an- : preguntando si querían agua; é luego queescu- tiráronse afuera los que combatían y é díjoles el Gudufre : « Señores, mucho desmayáis; é antes qqe yliiiésemos alabábades vos que si en salvo pudiése- ■ des llegar hasta Hierusalen, que corneríades sus muros con ios dientes, é véovos agora muy cobardes; juro por el santo sepulcro en que Jesucristo fué que nunca deste cdstiello, me parta fasta que

IHierusalen sea tomada.» Cuando los ricos hombres esto oyeron al Duque, lloraron mucho, é pensaron en su corazón que non era bien desampararle, ó quedaron por aquello en derredor del castiello por guardar al Duque, é velaron aquella noche dedentro é defuera muy apuestamente; é como tañían los instrumentos de placer, non hay hombre en el mundo que non lo amase o ir; andaban en derredor ’de los muros con fachas encendidas é congrandes candelas ardiendo. Mas los tahúres quedaron debajo del muro, é non cesaron toda la boche de cavar, de manera que- pediesen entrar; é así como hacían el agujero que pasaba el muro, cer^ rábanloluego con los cantos que sacaban; que no osaban entrar hasta que los otros combatiesen; é así estuvieron hasta en la mañana.CAPÍTULO X L IIl.♦ /  ^De cómo combatieron los cristianos la sexta vez á Hierusalen.Viernes era aquel flía que los romeros tomaron la cibdad de Hierusalen, é conteció desta manera : levantáronse los cruzados por la hueste de mañana, é apa- rescióles un caballera de parte del monte Olívete, mas non lo conoció ninguno de los de la hueste, ni despues nunca lo vieron ni pudieron hallar ; é comenzó á facer señas en un escudo, que era muy claró é luciente á maravilla, que viniesen á combatir; é el caballero era. muy hermoso é su caballo; así que, cuantos lo vieron se maravillaron; é el duque Gudufre fué el primero que vio aquel caballero, é dijo al pueblo que viniesen á combatir, é que tomarían la cibdad muy cierto. É  nuestro Señor púsoles luego en los corazones que fuesen muy alegremente, é de manera fueron todos á combatir, que los que eran feridos se levantaron é se armaron mas récio que ficieran el dia ante, é los ricos hombres que eran cabdillos de la hueste metiéronse primeramente por dar á los pelegrinos corazón, é á Jos oti:os que fi- ciesen bien; é entró en el pueblo menudo gran viveza é gran ardimiento, é las dueñas no cesaban de traer agua é piedra; que tan grande alegría entró en sus corazones, que todos comunmente decían que no debían haber miedo por cosa que les acaesciese con sus enemi- 'gos; é con aquella grande alegría allanaron muy ahina la cava de la puerta de San Estéban, do estaba el duque Gudufre, é tomaron lina barbacana muy fuerte, é levaron la bastida hasta qúe la allegaron al miiro. E los turcos colgaron de la cerca sacas dé paja é de algodón é tapetes para recebir los golpes de las piedras de los |. engeños ;■ é así como ya oistes, en dereeho de aquel lu  ̂gar por do venia el castiello estaban grandes vigas colgadas del muro ; é  tanto trabajaron los-cruzados , que les tajaron las sogas é cayeron en tierra. Los que estaban sobre el castiello tomáronlas á muy gran peligro, é pusiéronlas en pié igual de su castillo ; é despues que entraron la villa, pusiéronlas á par délas costaneras de aquel castiello; aquellas costaneras eran de flaca madera , é si noníuese por aquellas:dos vigas, no pudieran sufrir la gente armada que sobr'eflas pasó; é entre tanto que aquestos facían lo que habéis oidó , lo í que estaban de parte de setentríon, é el conde de Tolosa é aquellos que con él eran combatieron la cibdad muy esforzadamente ; quedenian ya llena de tierra la cava en que
’i f'



346 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.habían trabajado, mucho, é pusieran tres dias en allanarla. E habían allegado adelante el castillo tanto, que estaba cerca clel muro, de manera que los que estaban en el sobrado de encima podían herir con las lanzas á los turcos que defendían la torre; é ninguno podría contar la gran voluntad que cada uno tenia de hacerlo bien; que habían, muy .gran conhorte en sus corazones por aquello que les dijo el ermitaño de monte Olívete,, que aquel día tomarían la villa ciertamente; é olrosí, por la mesura del caballero que los llamaba con el escudo, así como habédes oido. Tan bien lo hacían los de parte de mediodía ó los de parte de setentrion, que non podría hombre escoger cual de ellos combatían mejor. E la gente del duque Gudufre é de los otros que estaban con él habían combatido tanto, que sus enemigos eran cansados é enflaqiiescidos, é parescia como que se defendían flacamente ; é loscristianoseranllegados tanto adelante, que habían tomado las barbacanas que allegaban ya bien al muro; é esto era porque los moros de dentro no se defendían tan bien como solían. E el Duque mando á su gente, que, estaba sobre, el castiello, que pusiese fuego á los sacos que estaban colgados del muro, é ellos ficiéronlo luego, é levantóse el humo negro é espeso é tan grande, que non podían ver ninguna cosa ; mas el viento de setentrion tornó el humo sobre los 'de la villa de .manera, que aquellos que estaban sobre los muros non lo pudieron sufrir, porque los cegaba é les entraba por las gargantas, é hobieron á desamparar el lugar en que estaban. E el duque Gudufre, que tenia ojo todavía en aquel hecho, entendió luego primero que otro cómo se habían partido los del muro, é mandó luego á gran priesa que subiesen arriba las dos vigas que derribaran de los moros; é hiciéronlo luego^sí, é pusieron primero los dos cabos de las vigas sobre ’el muro., é despues los otros dos sobre el castillo, é mandó estonce que echasen sobre las vigas las costaneras del castillo, que fuera hecho para puente, é fue así hecha la puente buena, é el primero que pasó por ella é entró en la villa por aquel lugar fué el duque Gudufre , é en pos dél el conde Eustacio, su hermano, é despues dos caballeros que eran hermanos, é decían al uno Lúeas é al otro Gilberte, é eran naturales,de Tor^ n a y (i) , é en pos destos entrarpn gran pieza de caballeros é de otros hombres de pié; mas antes que esto fuese, el rey de los tahúres con sus bellacos, que habían quedado debajo de los zarzos é del muro antenoche cavando, abrieron los agujeros que habían hecho en el muro, como ya oistes; é cuando vió que los del duque Gudufre querían echar la.puente, ante que la echasen entró él dentro en la villa, é dió voces á su gente que entrasen. E^esto fué por voluntad de.D ios, según que ' lo había dicho el ermilaño de monte Sion , que los mas pobres dellós la entrarían primero; mas don Tomás de Merle, que se tornara vasallo del rey de los tahúres, cuando vió que el Duque se aparejaba para entrar sobre el muro, no quiso mas esperar, é entró por el agujero(!) Para que se vea de qué manera estáa corrompidos los nombres propios de ésta historia, bastará citar el pasaje de Guillermo de Tiro, cap. xviii : Quem continuó subsecuti sunt Ludolfus et 
Guillelmus uterini fratres ortum habentes de civitate Tornaco. Los autores franceses llaman á estos caballeros Lethalde et Engelbert de Touniay. Véase á Michaud, Histoirc des Croisades, lib. iv.

del muro por do habian entrado los tahúres, é subió cima del muro por unas gradas que falló, é sacó la espada é libróse de los turcos, é fuése yendo por el muró ? é quiso decender por un terrero que estaba acostado aí  ̂muro cerca de la puerta; mas una vedaina, que era mujer de armas, parósele delante é dióle tal golpe con uná ' porra sobre el yelmo, que gelo hendió por medio,é dió’ con él ayuso del muro, rodando por el terrero abajoj é los turcos corrían allá por lo matar; pero el rey de ios tahúres, que estaba ya dentro, llamó á grandes voces «¡Santo Sepulcro, val! Entrad, mis caballeros; que ■ nuestra es la cibdad.» E estonces entraron los .arlóles tan espesos como banda de tordos é hiriendo en los \  turcos muy esforzadamente, que en poca de hora hi*- cieron plaza á derredor de sí, é tantos entraran dellos ■ é tan apriesa, que luego ganaron una calle. E don Tomás de Merle, que cayera del muro, no lo quisieron d e-. jar ios turcos, ante hirieron en él cuanto pudieron; mas  ̂él traía una nómina de tal virtud, que mientra la tru- jiese sobre sí non le podrían herir de muerte, é comen- zó á esforzarse de manera, que salió de entríeÍlos, é V iban ya llegando los arlóles; é cuando bobo escapado de los turcos, él, que se quería ir, vió deiante'sí aquella vedaina mujer de armas, que ya oistes, é tenia un dardo en la mano, con que le quería dar, 6 él ‘ fuése para ella, éella, en que lo vió venir contra sí, des- mayó,, é díjole á grandes voces : «Espera un poco, é contarte hé de tu muerte; que sepas que turcos non le matarán ni moros de aquén la mar, mas tu señor te ha de justiciar é te mandará matar.» Cuando don Tomás de * Merle esto oyó, hobo gran pesar, é dióle tal golpe de ’ la espada, que le echó la cabeza aparte; é levantóse estonce el ruido muy grande; que el duque Gudufre parescia sobre-el muro, é había tomado por fuerza el andamio del muro á ios turcos. E en esto el rey de lós %tahúres, que entrara antes, é Tomás de Merle, que se4iiciera su vasallo, que entrara, fueron a la puerta de San Estéban con sus arlóles é tiraron los carrillos de que colgaba la puerta con las cadenas, que cayerah sobre los cristianos, así como oistes, é alzaron la puerta, é metiéronse luego veinte arlóles debajo della, que la tovieron alzada en sus hombros, hasta que le pusip  ̂ron en qué se toviese, é la ataron bien arriba con las cadenas; élos otros fueron á las puertas que eran prn meras, despues de aquella, hácia dentro, é comenzaron á entrar la gente; é hízose apellido por toda la villa, é fué tan grande el ruido, que era grande espanto de oir-̂  lo ; é cuando vieron los turcos la seña del duque Gudufre sobre el rríuro, é que eran ya entrados los cristianos en la cibdad , dejaron sus torres ésus plazas q'uc " guardaban, é corrieron por la villa , é metíanse en las calles estrechas é defendíanse, E los que combatían,' cuando vieron que el Duque é su gente habian ya tomá«' do muchas torres, non esperaron mas, antes echaron ál muro las escalas, que tenían muchas é buenas, é Subieron é entraron en la villa por muchas 'partes; é él duque Gudufre é los suyos corrían por los líiiiros, é ási como iban tomando las torres, bastecíanlas luego de su gente, é apresurábanse cuanto mas podían de ir á to-* mar ahina las fortalezas. .
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CAPITULO X L ÍV .De aquellos que entraron en Hierusalen despues del duqueGudufre.Despues del Duque entró en lá cibdad de Hierusalen el conde de Flándes, é el duque de Normandía, é^Tran- Quer é don Yugo el condé viejo de San Polo, é Baldo- Vin de Je o rg e s, é don Caces de Bedres, é Ricarte de Caumonte,é Lucherete deM onzon(l), éGonan de Bretaña, é Reinon el conde de Orenja, é Conon de Monte- agudo, é Lamberte, su fijo, é otros muchos caballeros.E el duque de Gudufre, cuando supo que aquellos' eran entrados, llamólos é rogóles que fuesen á abrir las puertas; mas ya era abierta la puerta de San Es- léban, así como habéis oido. É esto fué viernes á hora óe nona, derechamente en aquella hora en que nuestro Señor Jesucristo fué puesto en la cruz é sufrió la pasión por nosotros; é en pos desto el duque Gudufre (lec'endió del muro con sus caballeros é con sus hombres á pié muy biefi armados, é así fueron todos á pié por Ja villa, sus espadas sacadas en las manos é sus lanzas, é mataban cuantos hallaban, que non dejaban ninr- guno; é maguer que les pedían merced que no muriesen é se daban á prisión, no les, aprovechaba; é tantos matarbn por las calles, que non podían pasar sino sobre los muertos; é la gente de pié andaban á compañas por las calles é traian porras é hachas, é mataban é quebrantítban é destruían cuanío alcanzaban, é destamañera vinieron hasta la meitad de la villa.
, .  ^CAPITULO X L V .De cómo entraron en Hierusalen, de parte del monte Sion, el conde■ don Remon de Toiosa é los otros que estaban con él.Maguer que la cibdad era entrada, non lo sabia aun el conde de Tolosa, é estaba combatiendo muy esforzadamente de la parte del monte Sion, ni los turcos que se defendían desta parte non sabían cómo los cristianos eran ya dentro en la cibdad. Mas despues que comenzó á crecer el ruido é el apellido, é las voces é los gritos de los que mataban en la cibdad, ó-los turcos miraron en derredor de la villa, é vieron cómo estaban encima de los muros las señas é los pendones de los ricos hombres, fueron muy desmayados é muy quebrantados, e perdieron los corazones , é dejaron de combatir é de defenderse, é dieron á fuir, é entendieron que no podrían escapar á vida; é porque estaba ai derredór cercado aquel lugar,que era la fortaleza de la villa, metiéronse to- . dos cuantos pudieron entrar allí, é cerraron sobre sí las puertas; é en esto, el conde don Remon de Tolosa hizo adobar la puente del castielló é su muro, é entró en la villa por aquel lugar; é el éonde don Remon Pelel, éGui-Ilemde Gambray, é el arzobispo de Albarra,é otros ricoshombres subieron por las escalas cuanto mas pudieron é-íida uno, é decendieron estonces de los muros é destruyeron cuanto hallaron. No hay en el mundo quien pudiese contar las cosas que allí fueran hechas, mas tantos de los turcos hobo allí muertos, que corría la sangre por las calles, é á la entrada de la torre de David habíanse metido una pieza de turcos, que era el,{1) Lüdovicus de Monson en Guillermo de Tiro; los escritores ranceses le llaman Louis de Mouzon.
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%mas ascondido lugar de toda la v illa ; é esa plaza, que estaba ante el templo, según es dicho, era rpuy bien cercada de muro é de torres é muy fuertes puertas; mas todo aquello non les aprovechó, que fué allá Tran- quer con su gente é entraron en el templo por fuerza é murieron muchos turcos en la entrada, é halló de- dentro muy grande tesoro de oro é de plata, é de piedras preciosas é de panos de seda, é hízolo todo levande allí; mas despues que la cibdad fué tomada ó todo asosegado, todo lo tornó Tranquer al común. E ' los otros ricos hombres que habían buscado toda la villa é mataron cuantos hallaron, oyeron decjr que los qu eM ian qu e se metían en el templo, é fueron ellos luego allá, é hallaron quelo habialibrado todo Tranquer. Espantosa cosa era é fea de ver la gran mortandad de los que estaban muertos por las plazas é por las calles, que no podían andar sino por sangre, é hallaron dentro, en la cerradura del templo, diez mil turcos muertos, sin los otros de las calles; é los ricos hombres habían ordenado, ante que entrasen la villa, que la casa que tomase cada uno que fuese s u p  como heredad; é por ende, los grandes, las casas que ellos tomaban por suyas, ponían sobre ellas sus pendones, é los caballeros, de manera que colgaban sus éscudos, é los otros ponían sus nombres é sus sombreros é sus espadas. É esto era por señal quién tomara aquella casa, que non la tomase otro ninguno ni curase della.CAPITULO X L V L

ICómo descabezaron dos reyes.Por aquella parte que entraron en la cibdad el duque de Normandía é el conde de Flándes comenzó de huir el rey Malcolon, mas echó luego en pos dél el conde de Flándes, é alcanzólo é cortóle luego la,cabeza. E otrosí el rey Isaiiras , que iba fuyendo fácia el templo, encontróle el duque Gudufre de Bullón ó cortóle luego la cabeza; é á las puertas fué una compaña de moros, tras que andaba don Yugo el viejo, é pensíban escapar aquella parte; acogiéronse á la compaña,,que vieron que eran moros, mas fueron á ellos los cristianos e alcanzáronlos é matáronlos todos; é desta, manera mataban por la villa, que non quedó turco ninguno á vida, sino los que se metieron en la torre de David, en el alcázar, donde levó el conde de Tolosa mucho haber.CAPITULO X L V IL. Cómo un turco ciego hobo ia vista.Despues que los ricos hombres entraron en la cibdad de Hierusalen, é hubieron muerto todos .los turnos, fueron cada uno á sus posadas que tomaran, como habéis oido, é muchos iTabia hí dellos que llegaban de robar cuanto podían haber, é sobre partirlo reñían é se mataban; mas, como quier que los mas dellos lo ficie- sen, el duque de Bullón, é. Ruberte el Frison, conde de, Flándes, é Tomás de Meríe non curaron de robar, mas fuéronse al sepulcro, é alimpiáronlo cada uno con su paño lo mejor que pudieron, é el templo mismo. Despues que salieron fuera, hallaron un gran palacio en que non habia entrado aun ninguno de los de la hueste , porque nuestro Señor lo tenia guardado para el duque de Bullón; é aquel de quien era aquel palacio le -
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34S L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.nia la llave del templo en su mano, ca él lo solia abrir é cerrar, é cuando oyó hablar al duque Gudufre, pidióle merced é díjole ; «Señor, non me mates; que cristiano quiero ser,)) E el Duque, cuando entendió lo que le decía, echóle en la faz el paño con que alimpiara el sepulcro é el templo, q díjole que tomase de aquel paño por seguro; é aquel turco que tenia la llave del tem-' pío era ciego, é cuando lo tocó en los ojos el paño que el Duque le echó, luego v ió ; é él con gran alegría contó .al Duque cómo habia treinta años que non viera., é por aquel paño cobrara la vista; é cuando lo oyó el du- ’ que Gudufre loó mucho á Dios nuestro Señor cuanta merced le hiciera, é gradeciógelo mucho, é tomó la pieza del paño é guardólo, é los otros guardaron cada uno ei suyo ; é el turco levó al duque Gudufre á aquel palacio, que era suyo, do lo fallaron, é el Duque é los otros ricos hombres, que non le habían tomado aun cosa; é ese turco que qobró la vista por la virtud del paño del duque Gudufre, metiólo luego en aquel palacio, é puso su cuerpo é todo su tesoro é cuanto habia en su poder del Duque, é rogóle é pidióle por merced que lo amparase é le defendiese que ninguno non le hiciese m al, é el Duque hízolo así é tornóle cristiano.CAPITULO XLY IÍI.De otro miraglo que fizo nuestro Scfior.Una cosa acaesció á la entrada del Sepulcro, quefué gran miraglo de Dios, porque, según que habéis oido en el comienzo de esta hestoria, fueron tres caballeros en romería al Sepulcro, é los dos pagaron su entrada é entraron dentro; é el tercero, á quien decían Alearte de Montemerle, quedóse de fuera porque non pudo pagar el maravedí en oro, é por aquello Alearte bobo de parar el cuello, é dióle la pescozada el que guardaba la puerta', é dejóle enlrar; é á la salida díjole Aicarte de Montemerle : « Juan'Ferret, espera aquí; que yo te prometo que torne por aquí, por me vengar desta deshonra que agora me feciste,!^ en éste lugar mosmo te cortaré la cabeza.» E  este caballero era ya muerto, que le mataron yendo de Hierusalen al puerto de Jaffa , el dia que fué preso el rey García, que se convertió, según habéis oido; é aparesció en aquel dia que los cristianos entraron en Hierusalen, de.manera que le vieron muchos hombres, é cómo cortó la cabeza á Juan Ferret en aquel lugar que él le dió.la pescozada, según que lo habia prometido. ¡CAPITULO XLIX .De la ptocesion de los pelegrinos.
✓Desf)ues que la santa jcibdad fue tomada, juntáronse todos los cristianos é los ricos hombres, ante que se desarmasen, é hicieron guardar las puertasporque non entrase ninguno sin su mandado , hasta que hiciesen rey ó señor, por acuerdo de todos, que fuese poderoso, é mandase erigiese ios de la cibdad á áu voluntad; é non era maravilla si se terniaii é querían guardarla, que toda ¡atierra..del derredor era de moros, ó luego fuéronse á desarmar á sus posadas; é anduvieron despues descalzos, faciendo sus romerías por los Santos Lugares, é la clerecía é el pueblo de esos pocos cristianos que estaban en Hierusalen, á quien los'enemigos de la cruz
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habían,fecho deshonras, vinieron con procesión é con cruces, é recibieron á los ricos hombres, é leváronlos así cantando fasta el sepulcro de nuestro Señor, que era muy devota cosa de ver; é los ricos hombres é el' pueblo menudo lloraban de piedad é de alegría, aechábanse en cruz en tierra ante el sepulcro, que figu-r raba á cada -uno que voia muestro Señor delante sí en el monumento, así como fué allí metido. É Umto eran alegres sus corazones é pagados por la honra de Dios, que era maravilla; que no pensaron ver el dia que lasanta cibdad fuese libre de los enemigos de la cruz; é
%tan largamente daban por Dios sus limosnas á las iglesias c á los pobres, que maravilla era; é bien parescia que poco daban por las cosas terrenales,; que se les an^ tojaba que á la entrada del paraíso estaban ya. É nin*̂  gima alegría fue que llegase á aquella que ellos habían,- é non se podian hartar ni cesaban de buscar todos cabos, las iglesias é los santos lugares adó Jesucristo fuera; é sobre todo, recebian gran placer é consuelo, los ricos hombres é todos los otros porque habían com-í plido sus romerías. É los obispos é los otros clérigos de misa non se podian partir de la iglesia del Sepulcro.
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>1CAPITULO L .De cómo vieron, el dia que ganaron á Hierusalen, al ofiis^o de Puy é á los otros que murieran en la carrera., -
-■ •yCierta cosa fué que-aquel dia que la cibdad-de Hierusalen fué tomada, que vieron hí al obisp|) de Puy, que murió en Antioca, é fué enterrado en la iglesia dé San Pedro, así como habéis ya oido; é muchos afirmaron que lo vieran subir ante al muro, é que llamaba á los • .f  otros que veniesen en pos dél; é otros muchos hombres buenos que murieran en la carrera, veniendo en su romería, que aparecieron despues en los Santos Lugares. "É bien se puede entender é saber, por las muestras, destas santas virtudes que ois, que mas ama nuestro Señor á la cibdad de Hierusalen que á todas las otras cibdades que son en la tierra, é que aquel lugar esJa mas alta romería del mundo. ' •
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CAPITULO L I.
4

s »
s  ■  '  •  /  ■Dé cómo los cristianos que eran de antes moradores en Hierusi' .*•<?len agradescieron á Pedro el Ermitaño su mensaje, porque por él los habla sacado de servidumbre. 7-‘Oido habéis ante desto de cómo Pedro el Ermitaño';'-. vetíiera á Hierusalen en romería otra vez, é cómo los
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cristianos que eran bí moradores venieron á é l, é ronle cartas, que él levó al Papa é á los ricos hombres' de Francia, en que les enviaban á pedir por mercedv; que se doliesen dellos é diesen remedio á su cativerioí • mas,.como quierque habia bien cuatro años ó cinco qüé;-' |  venieran é que no lo vieran, conosciéronlo entm lOSr otros luego que lo vieron, ó echáronse todos ásuspiés é lloraron con él de la gran alegría que habían, é agía-̂ ' desciéronle mucho porque tan bien habia recabdado aquello por que le enviaran, é loaron mucho á núes,tro  ̂Señor porque tal virtud infundiera en los corazones de los ricos hombres é del pueblo, porque habían tan alto negocio, que era,esperanza délos cristianos^'7^  De nuestro Señor abajo, todas las gracias dábati i  dro el Ermitaño, que tan esforzadamente acometje- 7̂ra aquél fecho, é fuera tan acucioso por

. ' * 1 .Oí



LIBRO TERCERO . 349serviduiiibre; que luengo tiempo habían estado en oa-̂  tiverio de los descreídos. É el patriarca de Hierusalen era ido á Chipre á pedir limosna é ayuda á los cristianos de la tierra, porque no podían los cristianos que rnorábaii on Hierusalen pagar el pecho que les mandaban pechar los enemigos de la fe , é temían que si no pagasen el plazo , que les derribarían los muros do es la iglesia del Sepulcro, é auji despues que los matarían á todos; é por ende, non sabían aun la buena andanza que nuestro Señor les había fecho en librar su cibdad, mas árttés pensaban tornar á aquel mesmo cativerio en que antes estaban.'' CAPITULO LILDe cómo ficieron alimpiar la cibdad de Hierusalen de los muertos.Cuando los altos hombres ó los otros cruzados ho-
\bieron fecho sus oraciones, ayuntáronse todos, é tomaron acuerdo cómo ficiesen alimpiar de los muertos la cibdad, ca si non, poderles-hia nacer gran peligro, porque se corrumperia el aire, é el aire corrumpido cor- nimperia á ellos, é de allí se Ies levantaría gran énfer- niedaii, donde podrian morir muchos; é ficieron luego venir los cativos que tenían presos, é mandáronles levar los muertos fuera de la v illa ; é porque ios cativos eráii pocos, ficieron venir los pobres, é mandáronles que les ayudasen é diéronles salarlo; é despues que los hobieron sacado fuera de la villa, quemaron los moros é enterraron los cristianos. É cuando esto hobieron fecho, fueron muy alegres á sus posadas á comer é á holgar, que tiempo había que lo deseaban; é las casas eran llenas de pan é de vino é de carne é de olio é de oro ó de plata é de paños preciados, como las dejaron los turcos, que eran muy ricos hombres de todas estas cosas; é sobre esto, fallaron muy buenas aguas, de que hábian habido gran mengua, é estaban muy deseosas délla.. É despues que comieron, tocó el duque Gudufro el cuerno, é ayuntáronse todos en la plaza dolante el templo, para acordar cómo ficiesen combatir el alcázar.

iCAPITULO LUI.Cómo el rey Orbagari dio el alcázar de Hierusalen al condeRem'on de Tolosa. *Orbagan, rey de Hierusalen, cuando vió que la cibdad era cerca, ganada toda, ficiera bastecer la torre de David, que era el alcázar de la villa, é metiéronse dentro ctiáiUos pudieron acogerse de los que escaparon de la mátaiiza cuando la villa fué tomada por fuerza, que mataron á cuantos moros alcanzaron; é los cristianos aparejáronse entonce para combatirle; mas ante que. aquello viniese, cuando el rey Orbagan supo lo que ha- biau concertado los ricos hombres, envió por el conde de Toiosa, é despues que se vieron, díjóle que bien veía cómo estaba la torre é el alcázar bastecido de gente e de armas é de viandas, é que ante habría muchos muertos del un cabo é de otro que tomarla pudiesen por fuerza, é mas, porque el mal non fuese tanto, que le durlada torre é el alcázar, con tal que sacasen partido ellos.todo lo suyo, é que lo levasen en salvo fasta Es- cklóDa íí)  . El Conde rpostró estonce esta demanda á los neos íiombres, é ellos toviéronlo por bien, é él, con(I) Es Aécalo7i en la Palestina.

voluntad de ellos todos, 'fízolo así; é el rey Orbagan é su hermano Lucabel, que era con é l, entregáronle estonce la torre é el alcázar, é salieron della por cuenta siete mil turcos é cuatrocientos mas; é al tercero dia despues desto ordenaron que ficiesen una feria ó mercado, é vendiesen é comprasen é mejorasen sus faciendas, como facen en las buenas villas; mas los capitanes en esto non olvidaron la grande merced que Dios les habla fecho; é por ende, establecieron, con acuerdo de todos, tan bien de clérigos como de legos, que en tal dia como la cibdad fué tomada, que ficiesen siempre fiesta á Dios cada año, por remembranza de la merced que él les. fizo en darles la cibdad de Hierusalen; é estuvieron ellos á su placer allí mas que en ningún lugar habían estado despues que partieron de sus tier^ ras, é holgábanse mucho porque podrían ir seguramente é venir á sus romerías. E así como lo habéis ya oido, fué toñiada la cibdad de Hierusalen, cuando andaba el añoj^e la encarnación de nuestro Señor Jesucristo en m ilé  noventa é un años, á quince días de junio. En aquel tiempo era papa Urbano el Segundo, é Enrique emperador de Roma , é Felipe rey de Francia , é Aiexandre emperador de Costantinopla.CAPITULO LIV .De cómo ücieron rey de Hierusalen al duque Gudufre.Habéis oido ante desto cómo los pelegrinos habían menester de folgar, é estaban en Hierusalen ordenando los fechos é las cosas é el mantenimiento de la cibdad, é estuvieron así en esto siete dias, e al otavo dia ayuntáronse todos en uno para escoger á quién diesen el señorío de la cibdad é lâ  guarda del regno, así como era derecho é costumbre, é íicieron sus oraciones á Dios, é rogáronle de buen corazón que los administrase en aquella elecion aquel dia, é que les diese tal hombre, que fuese digno de levar la carga del reino, é sostenerla. E entre tanto que ellos estaban en aquella rogativa llegó una compaña de clérigos que se habían ayuntado, qué eran hombres que .pensaban en mal é én orgullo é en cobdicias, é entraron allí adonde los ricos hombres estaban en secfeto  ̂ é despues que entraron., el uno dellos dijo así : «Señores, ficiéronnos saber que Vosotros sois aquí ayuntados para escoger rey que gobierne é ampare la cibdad é esta tierra, é desto somos nosotros muy placenteros, en tal manera que lo fagais como conviene. Pero bien sabéis qué las cosas espirituales son mas altas é mas dignas que las temporales , é por esta razón las mas altas cosas deben ser contadas primero, é así lo debéis vosotros de razón ha- cer, si de hecho no lo quisiérdes posponer. E por ende, vos amonestamos de parte de Dios, é rogamos que non vos entremetáis en hacer elecion de rey hasta qué nosotros hayamos elegido patriarca para esta villa, que sepa gobernar la cristíáfidad de esta tierra; é si lo fi- ciérdes así, placer nos ha mucho, é otorgar hemos por rey á aquel que vosotros ficiérdes en vuestra elecion; é si non quisiérdes así hacerlo, non otorgarémos nos la clerecía lo que vosotros íiciérdes, ante nos pesará, é non será confirmado jamás.» E en está razomparescia que había alguna virtud é que procedía de devoción, pero non había en ella sino engaño é falsedad, cabera vi-
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3S0 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.YO el patriarca de Hierusalen. E de aquesta falsedad era capitau un obispo de Calabria, que era de una cib* dad que llaman Malturana, porque se concertaba é concordaba mucho ct)rt un clérigo que decían Arnol, que ya oistes que era hombre muy falso é de mala vida, é non era aun ordenado de epístola, é era fijo de un capellán muy irrigular; é aquel obispo de Malturana quería facet patriarca á aquel mal hombre Arnol; qua amos eran muy sabidos en engaños é traición é eran falsos, é habían puesto entre sí que luego que el uno fuese patriarca, que fuese el otroobispodeBelen,é de aquello estaban ellos bien ciertos. Mas ordenólo Dios de otra manera, así como oiréis adelante. Muchos clérigos había en aquel tiempo malos, é procuraban poco de servir á Dios , é preciaban poco honestidad é castidad; ca despues que murió el obispo de P u y , que era legado enviado por el Papa, quedó en su lugar el obispo de Orenga, que era hombre religioso, de orden é de santa vida é temía á Dios, mas vivió .poco tiempo, é despues quedó la iglesia sin pastor é ¿in guarda; é diéron- se los clérigos á mala vida é á facerlo peor que los legos, pero el arzobispo de Albarru mantúvose santamente en su dignidad, é algunos de los otros clérigos. Los ricos hombres non se dieron ninguna cosa por la razón que les dijeron.los clérigos, porque les pareció que era. locura. E non dejaron de hacer lo que hablan comenzado. E porque supiesen mejor el estado de cada uno de los-ricos hombres, pusieron en manos de buenas personas aquel hecho, é ficiéronles jurar que supiesen la verdad é la manera de cada uno por sus privados é por aquellos quejo servían; é desta forma supieron algunos é entendieron muchas cosas encubiertas que de ante non sabían; mas entre lodo lo otro, cuando preguntaron por la vida é manera del duque Gudufre á sus privados, dijieron que había en él una muy enojosa condición : que cuando estaba en la iglesia é quería oir misa,, é non podia tan ahina haber clérigo que gela dijiese, no se queriair á la posada, épre- guntaba á los clérigos por las pinturas é imágines que de cuáles santos eran, é queria que le contasen la vida de cada uno; é desto pesaba muchas vegadas á sus caballeros é á su gente  ̂ ca tanto tardaba, que se les dañaba el comer; é esto les acontescia con él muy á me- nudo. E cuando los hombres buenos hallaron que aquella era la peor manera que el Duque tenia, hobie- ron gran placer, porque conocieron que aquello por Dios venia é por Dios lo facía él. E despues que ho- bieron inquirido sobre todos lo  ̂ ricos hombres, é supieron las costumbres de cada uno é de todos, fabla- ron entre s í, é fueron acordados en escoger por rey al conde de Tolosa; é fuera así, sinon porque aquellos que vinieran con él de su tierra é eran sus privados, cuando supieron que le querían escoger por rey, como vieron que de fuerza habían de quedar allí en el reino, é s i  non fuese eleto, que se tornarían luego para su tierra, perjuráronse á sabiendas, diciendo que habia en él unas costumbres malas, de las cuales en la verdad él era muy quito é salvo, é non habia culpa ninguna; mas nunca él bobo voluntad de tornar á su tierra, así como lo mostró despues; ante se quedó hí por' servir á nuestro Señor Jesucristo toda su vi
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da. E  cuando los pesquisidores oyeron del. conde de’̂  Tplosa aquello que los suyos decían,^ acordaron ea-^| el duque Gudufre, é alzáronle, si.él quisiese c(mH'isentir, por su rey; é fueron con él luego para la! iglesia del Sepulcro á facerle allí el comienzo de sús í f  honras; é muy gran placer bobo todo el pueblo cuan:* do supieron que el duque Gudufre era electo, para ser rey de Hierusalen, ca muy bien le querían gran- \ j  des é pequeños, é mayor gracia habia con todos,que; ' J otro hombre de la hueste. E desta manera fué esco -̂ .̂ f l  gido el duque Gudufre por .rey de H ierusalenm as; despues que hobieron fecho todos su óracion al se- pulcro,  salieron fuera ,  é fueron á la gran plaza á ,el ;.p templo; é el obispo de Maltran, que tenia aun la esto- " la con que dijiefa la misa é la lanza con que nuestro ■ -i®. Señor Jesucristo fué ferido, que fué despues tornadaá Antioca, estuvo en pié, ó dijo á los ricos hombres é al pueblo así : « Señores, esta cibdad que habéis; i® conquerido, menester ha rey que la mantenga.» E res- JJ^jf pondieron los principes é dijieron que bien era que hobiese rey ; é el pueblo dió estonces voces que lo fue- ; se eí duque Gudufre de Bullón, é los ricos hombres í á  otorgaron todos que les placía. Estonces alzó la ma-: ■ Si no el Obispo é dió la bendición al Duque é dijo: «Sé- ■ S f ñor, llegad adelante é recebid la honra que Dios:vo3 \í|í ha otorgado, é sed rey de Hierusalen.» RespúsolerélvVl Duque é díjole a s í: «Señor, aquí hay tantos buenos príncipes,\de tan alta sangre, que no me adelantaré yo, c S  entre ellos para rescebir corona ni para mantener reí- no, é mayormente que non fué convidado ninguno de-. ;:ÍÍ líos nin se excusó de rescebir esta honra; é por endfí,;;.:;5 quiero yo que la presentáis á ellos é que los convi^,[^ deis con ella; que tales son ellos, que lamerescen mejor ;;| que yo.» Cuando vió el obispo de Maltran que sé exdur, saba el duque Gudufre de rescebir el reino de Hieru-t; salen é la honra, pesóle mucho, é llamó á Ruberte:eL3  Frison, conde de Flándes, é díjole: «Llegad adelkntép';|| caballero complido, de buenas maneras, ardid é-esfirj í̂||| forzado en las afruentas é en los grandes peligros, cpn- ;;:|| horte de los cuitados é espejo de la caballería,recebid á Hierusalen é la torre de David, que Dios vos quiere '' dar.» E respondió el Conde é dijo: «Señor, non lo fî ré, . porque cuando me partí de Flándes juré á la, condesa ; Elemanza (1), mi mujer, que cuando hobiese fecho oraKi::'^ cion en el tenaplo de Hierusalen, que luego rne torna^-;# ría sin tardanza; é por ende, non puedo quedar en es^>;M tierra si perjuro no quiero ser; mas agora pluguiesé;iái| Dios que fuese en mi casa, que yo vos digo que;nó{ij| tornaría aquí por cuanto tesoro hay en Roma;» D é ^ .,É  pues que vió el obispo de Maltran que Rubert ql Fri îJ î son, conde de Flándes, excusaba la honra é corona déi: |  reino de Hierusalen, fué maravillado él é toda la ge,iitej; ':| é comenzaron á fablai/entre sí é á llorar de lástima,- é algunos decían: «¡ Ah Hierusalen, cibdad de graible nombradla, cómo vos desechan nuestros príncipes 6 vos esquivan , é facen gran yerro, pues por vós mo-'" J  vieron de sus tierras é . han sufrido muchos .trabajos cuitas!» El obispo de Maltran fué muy triste cuandej||l esto oyó, é llamó al duque de Normandía é díjoléJ’ l ^

i i .

(1) Quizá haya de leerse Clemenza 6 Clementia. ,«Honrado príncipe, llegad adelante, é recibid ladignl-.^fk
■
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dad que Dios vos quiere dar, é habréis la corona del templo de! Señor, que es el mas alto reino de la cristiandad,'é nuestro Señor Jesucristo fué aquí coro- iiaíio, é por eride, debe ser mas honrado sobre los - pj-j.os reinos del mundo; é tomad la corona en el nombre de la cristiandad; que por esto será nuestro linaje temido.» Respondió el duque deNormandía é dfjole: ((Señor Obispo, esta honra non la quiero , porque yo sú señor de gran tierra é buena, é non la quiero dejar por esta ilin por otra; é demás, que fice promesa é , jare que cuando ficiese oración al sepulcro, que me, tornaria para mis parientes; é yo vos digo que si agora fuese en mi tierra, que non tornaría á este lugar por amor de hombre del mundo; que tanto mal é tanta laceria he pasado, de fambre, éde sed, é de frío, é de calor, é de mucha pobreza, ‘ que todos los miembros me duelen; que yo non soy de fierro nin de aceró, que pueda sofrir tanto mal ; é palma é bordon é esclavina tengo aparejada, é mañana, si Dios quisiere, me tornaré.» E el Obispo, cuando vio qup el duque de Normandía con tan justa razon.se excusaba, suspiró, é'llamó al conde de Tolosa é dijo : «Buen conde de Tolosa, uno de los honrados príncipes del mundo, recebid á Hieru- salen con su honra , porque sea ensalzada la cibdad é temidos vuestros parientes, é vos debeis ser muy alegre si fuérdes señor de Belen, donde Jesucristo nuestro Señor riasció de la Virgen santa María, é desta ‘ cibdad, do él sufrió pasión por nosotros.» Respondió el Conde é díjole : «Señor Obispo, non lo puedo facer; que yo só señor de Tolosa é de Narbona é de Pro- vencia, é non tengo en corazón de recelfir á Hierusa- len, ni por mí será defendida ni amparada, ni he gana detener heredad en Suria, é mis palmas é mi bordon tengo ya aparejadas, é quiéreme luego tornar para mi tierra.» Cuando el Obispo esto oyó, fué muy triste, é con la,tristeza bajó la cabeza, é él é todos los otros comenzaron de llorar estonce muy fuertemente, é llamó el Obispo á Baldovin, conde deR oax: «Vos sois uno de los mejores príncipes de la tierra, llegad acá é rescebid Hierusalen.» Llegó el Conde é respondióle así: «Señor, mucho:mal he sofrido en esta tierra,,é non podré estar sano tan solamente un dia en ella, porque es tierra muy caliente; é mis palmas é mi bordon fice ya buscar, é si Dios quisiere, hoy entraré en el camino é me tornaré para Roax.» El Obispo, cuando. esto oyó, con gran pesar porque don Baldovin, conde de Roax, non quería tornar el señorío de Hieru- salen é ser rey de su tierra, dijo á grandes voces: «¡Ay Hierusalen, cómo abaja hoy la vuestra nombradla! En vos fué enterrado el cuerpo de Jesucristo, nuestro redentor, é han por vos sofrido este pueblo gran Jiam- é' sed, é ante que os pudiésemos haber fuimos con muchas lacerías; é agora, que voŝ  tienen, non vos quieren recebir ni amparar franceses alemanes nin flanqueses (1); agora puede bien de^ cir cada uno que ha trabajado en balde; que ninguno de nuestros príncipes non quiere por suya la santa cibdad. i Ay Dios, Padre poderoso, cómo abaja hoy en éste dia la nuestra santa ley por nuestra culpa!» E por esto que dijo el Obispo lloró tanto el pueblo, .(1) Entiéndase f i a n d e s e s ,  por habitantes de Flándes.

LIBRO TER CER O . 331que era muy gran mancilla de ver é de oir. E asíse excusaban los ricos, hombres de rescebir el reino
/de Hierusalen, que non había ninguno tan esforzado, como quier que se excusaban, que no recelase mucho de amparar é defender la tierra de los moros; é por ende, desmayaron mucho los que querían quedarse en aquella tierra, é bien vían que todo cuanto habían fecho era perdido si .Hierusalen non quedase bastecida é con señor, é que tornarían los turcos luego á la tierra,' cuando supiesen que non había quien la defendiese.CAPITULO LV .De cómo los de la hueste acordaron que ayunasen porque lesdiese Dios rey.El obispo de Maltran, que estaba en pié, como habéis oido, comenzó de fablar muy humilmente, diciendo así: «Señores, vosotros habéis conquerido muy noble cosa así como es la cibdad de Hierusalen é la cibdad de Relien; é pues que Dios vos dió tan noble tierra en pOrder, debeis entender que él vos ayudará é librará de todos peligros; é por ende, le debeis ser obedientes, pues venimos á Suria por tomar venganza de aquellos que non quieren obedecer su ley ; é loado sea Dios, habernos tomado la tierra de Hierusalen, que es cabeza de cuantas fortalézíis hay en Suria, é agora ba menester quien la guarde. E veis aquí el duque Gudufre, é el duque R u- berte de Normandía, é Ruberte el Frison, conde de Flám-des, édon Rem on, coUde.dó Tolosa, éel conde de San G il, é Tfanquer, é Baldovin de Roax, é don Gastón de Bearn é otros muchos honrados príncipes que non quieren recebir el señorío della, é por buena fe gran yerro facen; mas ruego yo á Dios que les mueva los corazones é dé esfuerzo que mantengan este reino, que es suyo propio, sobre todos los otros reinos del mundo; é porque Dios dé en esto buen acuerdo é buen consejo, rué- govos yo de su parte qre ayunemos mañana con piadosa homildad, é en la noche que tengamos vegilia en la iglesia del Santo Sepulcro con oraciones é con limosnas , é que lieve cada uno de los ricos hombres sepdos cirios por encender, é los otros caballeros lioven candelas, segup pudieren,’é non haya otra lumbre en la iglesia sino la de la lámpara de alabastro que está sobre el altar; é reguemos todos á Dios que aquel que á él pluguiere sea rey de Hierusalen, é que demuestre luego su virtud é miraglo sobre su cirio, de manera .que gelo encienda; é aquel á quien él encendiere, que le alcemos por rey á honra de Jesucristo.» Á todos plugo con esta razón, é toviéronla por buena, é otorgáronlo todos así como el Obispo dijo. E otro dia por la mañana non vistieron los pañbs que solian, mas vistieron estameña junto con la carne, é los que non la pudieron haber vistieron lorigas é sacos, é anduvieron descalzos por los Santos Lugares, é ayunaron aquel dia á pan é agua; é el duque Gudufre vistió celicio, que es paño de lana de cabrones, é,sobre él vistióse su loriga, é sobre la loriga su gambax, é calzóse las brafoneras, é sobre, ellas muy fermosos estíbales, lan bien fechos, que non parecía que traía sino calzas; é desque esto hob'o fecho, fuése á confesar, é los otros todos otrosí,' é comieron pan de cebada é agua, cada uno tres bocados ánon m as; é despues fueron al templo á facer oración, é cuando fué noche fuéronse para el sepulcro, é díjoles allí el obispo de
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352 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Maltran: aSeñores, non desmayéis por cuita que sufráis; que mas sufrió nuestro Señor pom os, é estad en oración cada uno con su candela por encender é sin lumbre, que non habrá candela encendida de otro fuego sino de aquel que Dios enviara.» E despues que fueron en la iglesia del Sepulcro é se ñzq la noche ya bien escura, ficieron todos oración, rogando é pidiendo merced á Dios que él les enviase su lumbre, é claridad. Mas la gente que non pudo caber en el sepulcro velaron en el templo, é los ricos hombres en el sepulcro, sin lumbre, sino una lámpara de alabastro, que estaba sobre el altar, con una lumbre pequeña, cubierta de un xamet; é aquello fué fecho por honra del altar, que non quedase sin candela del todo. E aquella lumbre pequeña ardia de manera que non alumbrabarnucho por la iglesia; é cuando fué media noche comenzó de facer relámpagos, é dió un trueno muy espantoso, é luego muchos otros en pos de aquel, é despues levantóse un viento, tan grande, que fizo tremer la tierra é amató la lámpara é vertió el olio, é non bobo íillí quien non hobiese temor; é . los obispos é los abades é la otra clerecía comenzaron á cantar Veni Creator Spintiis, que quiere decir: Ven, Espíritu Creador, é lo otro que dice la Iglesia en alabanza de Dios, é cantáronlo todos. E ellos estando así cantando, fizo un trueno tan grande é tan fuerte, que todos los que estaban en el sepulcro cayeron amortecidos; é despues vino un relámpago, que entró por la iglesia así como fuego, é en pasando, encendió, el cirio del duque Gudufre de Bullón. E cuando aparesció la lumbre del cirio recordaron los que estaban amortecidos, é vieron todos cómo ardia el cirio del duque Gudufre, en que Dios enviara su claridad, é eñtendteron bien que nuestro Señor había oído sus oraciones; é levantóse luego en pié el Duque cuando vido aquella maravilla, sospiró muy de corazón é lloró muy pia^ dosamente, é comenzó á decir: a Ay cibdad de Hieru- salen, noble é honrada é presciada,yo solo primero príncipe, aquí vos rescibo con la gracia de Jesucristo, qué me dé poder que vos pueda'amparar é defender de los descreídos, é que seáis vos guardada á honra de la cris-, tiandad.» E desque esto bobo dicho el duque Gudufre, mandó que trajesen olio é que lo pusiesen en la lámpara que estaba sobre el altar, é levantóse él mismo, é erî  cendiólacon aquella lumbre santa que Dios enviara en su cirio, é púsolo en un candelero sobre el altar, é mandó que non le matasen hasta que fuese todo ardido* E cuando los ricos hombres Vieron é oyeron lo qué decía el duque Gudufre, hóbieron muy gran alegría, éfué-Ironlcluego á abrazar é á besar; é el pueblo, lue^o que supo el miraglo que contesciera al duque Gudufre, corrieron allá de todas partes, bendiciéndolé é diciéndole: «Duque de Bullón, hombre de gran esfuerzo é amigo de Dios, bendicho sea el padre que te engendró é la madre que te parió; que por tí es hoy ensalzada la santa cibdad é toda la cristiandad; agora será Hierusalen guardada del mejor caballero que espada ciñó , é agora ver- nán en salvo los pelegriños de allende la mar al sepulcro, é serán buscados los moros á menudo en sus cib- dades é en sus fortalezas* Agora alumbró Jesucristo su candela en Hierusalen, é darán fruto los árbole,s de tier- ra de Galilea.» '

CAPITULO L Y LDe la razón por qué el duque Gudufre non quiso que le coronasen.'Muy. grande fué el alegría que ios principes ficierqn #  coa el duque de Bullón , é tomáronle luego en brazos' los religiosos é ieváronie al templó con procesión. E en -esto llegó el rey de los tahúres é tomóle por la manó derecha, é los altos hombres é los clérigos iban á derre-. dor dél, é fueron así hasta el mayor altar, en que nuestro Señor Jesucristo fué ofrescido, éofréscieron al Duh que en aquel altar; el obispo de Maltran dijo la misa A dióle la bendición. E despues que fué dicha lá misa, tornáronle aí sepulcro, é vínole allí á ver toda la gente á maravilla, así como si nunca le bobieran visto; é di^ jiéronle los otros grandes caballeros que le querían coh roñar, é respondióles el Diique que nonio mandase Dios, nin que en su cabeza pusiesen corona de oro nin de plata; que Jesucristo non la toviéra sino ,de espinas cuando sufrió la pasión por salvar el linaje humano. E envió estonces al huerto del santo Abraham por un verdugo de un árbol que llaman espique, é fi ĉiéronle de aquel verdugo' corona á honra de nuestro Salvador Jesucristo. E Dini deMonzon (1) preguntó que quién gelá pornia en la Cabeza, é dijo él que el Obispo, que es.mas alto hombre de íoda aquella hueste, le tenia de coronar; é díjole Reimbalt el Creton que el rey tahúr era el mas alto hombre de toda aquella caballería é compañía, si quisiesen juzgar derecho, é respondieron todos los ricos hombres que así lo otorgaban ellos. Estonces tomó elTé j  de los tahúres la corona, que era cosa muy preciad^, así como es ya dicho, é púsola al Duque en la,cabeza; é::de aquella vez fue coronado el rey Gudufre desta manó-H ra , é por aquello le llama la historia duque en rnuchok lugares. ;CAPITULO L V IÍ. "
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Cómo ficieron homenaje al duque Gudufre.
I i..uV'.
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Despues que fué Gudufre alzado rey , así comó habéis oido, los ricos hombres que quedaron en la tierra '¡  ̂ciéronle homenaje; estonce habló el rey Gudufre ante , toda la caballería é dijo así: «¿Veis aquí el rey te que me fizo homenaje é es mi vasallo? Dél quiero yóten iier á Hierusalen, porque es de su conquista, ca él éiltrÁ | |  primero esta cibdad, é por ende, vos lo hago saber á' : j|; todos qué no temé tierra de otro sinon de Dios é dél solamente.» Los ricos hombres respondiéronle que farla en ello-gran humildad; é estonce el rey tahúr alzó una vara que tenia en lá mano', é entregó é revistió al ,rey Gudufre en la posesión del reino de Hierusalen anté J| toda la caballería, é^besóle el hombro llorando, é lutí
-̂ i  f e  .  .go fincaron los hinojos áfños los reyes uno á otro, érey Gudufre, despues que fué coronado, tovo corlé oché dias .en el templo dé Salomon. ■V'tv

m'-'4CAPITULO LVIII. ' \ : :íDe cómo los ricos hombres se fueron hasta Galilea, é tornáronseá Hierusalen.A cabo de los ocho dias aparejáronse los ricos ’, bres para tornar á sus tierras , é tomaron sus pálnias :á- sus bordones ;é  cuando supo el Rey que los altos (1) Probablemente Denis de Mouson.
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bres se querían i r , enYió por ellos é dijoles: « Bien veo que vos queréis ir é dejarme solo en esta tierra entre ]a gente descreída, sabiendo que habernos aun de conquerir muchos castillos é muchas fortalezas á derredordesta cibdad: Acre é Sur é Escalona, é otros muchos lugares, donde.está gran parte de moros turcos; é si por nuestros pecados perdemos esta cibdad, cuanto feciinos non nos vale cosa n in g u n a é  por ende, vos ruego por amor de Dios que hayais buen consejo é que queráis quedar aquí, é tomqrémos los castillos deste reino. » E callaron todqs; que ninguno non respondió á lo que el rey Gudufre dijo. E cuando oyó el Rey que ninguno non tornaba respuesta á lo que él decía, pesóle é dijo así: «Señores, rfim vos lo digo otra vez , que vos-quéreis ir, é dejaisme solo en esta tierra, é sabéis aunque queda de conquerir toda la tierra de moros, Sur, Acre é Balvair, Tabaria, Belivas,; Escalona, Do- ' mas é Golant ; é esta cibdad si se pierde, vúestras romerías é cuanto fecistes perdido es.» A esto respondió ci conde de Flándes édijo; «Señor rey Gudufre, en esto decís vos vuestro placer; porque los hombres non son de fierro nin de acero, que ppedan sofrir tan luengo tiempo este mal nin tanta laceria; queyo mesmo tengo las espaldas quebradas de traer las armas, é tengo el cuerpo horadado de llagas en mas de treinta lugares; é cuando yo, que só príncipe, estó tal, bien podéis vos entender por esto cómo están los pobres, que por buena fe muy fatigados están é muy gran trabajo han llevado, é por ende, han menester de holgar; é ele mí vos digo que bien há im año que non se lavaron mis paños nin mi cabeza; é yo despídeme de vos, é quedad con salud; que todo mi respuesto es cargado; pero si quisiérdes ir con nosotros, esto habrémos por gran^bien.» Respondió ei rey Gudufre, é díjole que fuese á buena ventura; que éi non se partiría de allí, pór saber que todo seria hecho piezas. Habló estonce el rey de los tahúres, é dijo a grandes voces: « Señor rey Gudufre, yo quiero quedar con vos con diez mil hombres de mi compaña, con que vos serviré é ayudaré cuanto pudiere; que yo vuestro vasallo soy, é vos mi señor.» E ei rey Gudufre agradeciógelo mucho. En pos (|eslo levantóse luego el conde de Tolosaédijo : «Rey de Hierusalen , yo quedaré con vos con cinco mil hombres de armas.» E despues desto, levantóse el conde Eustacio ó el conde Baldovin de Roax, que eran hermanos del ' rey, Gudufre, é dijiéronle amos otrosí que quedarían con é l; é los que quedaron con el rey Gudufre fueron fasta quince.mil hombres d’armas, sin los tahúres. Estonce dispidiéronse allí del Rey los otros ricos hombres, é fiieronse para Jericó^ do nuestro redentor Jesucristo tovo la cuaresma, é despues fueron al flamen Jordán, é llegaron al.padron do Jesucristo fué bautizado por mano de san Juan Bautista, é bañáronse allí todos; é despues‘tornáronse para Tabaria.CAPITULÓ L IX .CómoJ)odaquin de Domas lióbo batalla con los ricos hombres,.é fué vencido.
h}.í. i
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in de Domas (1) hobo noticia cómo los caballeros pelegrinos.venían, é salió á ellos á la carrera con- íh  El mismo personaje, llamado en otro lugar don Quequin de 
Domas. Véase la pág. 542, col. 4.*

c.-u.

quince mil caballeros,'é hobo batalla con eilos; mas al cabo fué vencido Dodaquin,éfuyópara Tabaria, émetióse dentro en la villa, é Jos ricos hombres, cuando fueron ciertos de Dodaquin que. era en Tabaria, enviáronle á decir que si de las manos dellos quería escapar á vida que les diese á Tabaria. Envióles á decir Dodaquin que non gela daría; que la tenia por el rey Gornomaran é que seria traidorsila diese áellosniáotro ninguno, sino por su mandado; mas que él era tal, que ladeíénderiade todos los hombres del mundo, ca sabia bien por cierto que Gornomaran, su señor, venia con gran hueste, que traía de Persia en acorro de los suyos é por cobrar lo suyo é defenderlo, é que albergaría esa noche á cuatro jornadas de Tabaria, é que traía en su hueste noventa reyes de tierra de Oriente, é que no podrían escapar los cristianos de su poder en toda tierra de Suría,^en castillo ni en fortaleza. E cuando esto oyeron los ricos hombres, llamaron Monjoya, la sennade París(2), é combatiéronla villa é tomaron las barbacanas fasta la puerta, é hin- chíeron de tierra la cava é allanáronla, mas non pudieron tomar la villa é tiráronse afuera, é despues tornaron á combatií muy de récio, como de principio; mas defendíanse bien los Uircos, é vieron quenon la podrían tomar é dejáronla, é fuéronse para Galilea, éfolgaron hí aquella noche, é fueron á ver la tabla que bendijo nuestro Señor Jesucristo cuando cenó con sus dícípulos de los cinco panes de ordio é de los dos peces, según que lo cuenta el Evangelio; tpas cuando se levantaron á la mañana para se tornar á sus,tierras, non quiso Dios desamparar su nuevo rey de Hierusalen , é fizo descender un palomo entre ellos, é tomáronle una carta atada aí cuello, é diéronla á leer al obispo de Fores, que sabia bien leer arábigo. CAPITULO L X .De cómo los vicos hombres se tornaron para Hierusalen.Despues que,el obispo de Fores vido aquella carta, dijo á grandes voces que se torn asen á Hierusalen; si non, que el rey Gudu fre en gran peligro era, porque dicia en aquella carta que venia el rey Gornomaran, é traía tan gran gente, que non^habia cuenta, é que allí podían esperarla merced que Dios les hacia en aquel lugar aquel dia en enviarles aviso de la venida de sus eneinigos, é que non desmayasen,que Dios les daría consejo en aquello, así como lo había dado en todo lo pasado que ficieran fasta a llí; qiie muchas tierras habían ganado, en que non entraran nin las lomaran si no fuese por la merced dé Dios; é por ende, que gelo debían agradecer; é pues que gelas pusiera en poder dellos, que las debían guardar para su servicio, é que no se aquejasen tanto de tornar á sus tiernas, que mas les podría dar Jesucristo que ellos todos podrían pensar; é que cada uno.dellos podría ganar cuanto nuestro Señor tenia en el cielo; é ^pe les consejaba que ficiesen tales cosas en este munido, por que fuesen iguales de los mártires en el otro; é cuando pasasen déí, que reinasen con él en el cielo, que allí debían tornar é allí era nuestra esperanza..Ru- befte el Frison, conde de Flándes, respondió al Obispo(2) En el impreso : llamaron Montejoyan, la seiiua de Paris. Es evidente que sewwff es error lipográüco por senna, seña, grito de guerra. ’ ' 23k



354 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.esta razón ,*é dijo : « Señor, mucho nos tenemos con vuestra predicación ; mas, por la fe que yo debo a Dios, no querria estar mas en esta tierra, ni podria ser qüe bien me estuviese á salud de mi alm a; que bien saben estos hombres honrados que aquí son comigo que yo prometí á los m íos, cuando me partí dé mi tierra para
{ * • Ivenir en esta romería, que luego que viese el sepulcro que me tornarla.» E Tranquer é los otros dijieron luego, en pos de Ruberte Frison : «Señor Obispo, por buena fe, nosotros otrosí non querríamos tornar á Hierusalen agora; mas al cabo fagamos lo que vos por mejor to- viérdes é nos consejárdes, ca el Obispo que está aqüí nos asolverá.» Cuando el.Obispo aquello oyó, fue muy alegre é gradesciólomucho á nuestro Señor, é díjoles: «Am igos, tornémonos á Hierusalen en tal manera, con tal condición, que si menester fuere é batalla hobiér- mos de haber, que yo entre primero en ella; que non me conocerán los moros si só clérigo ó si lego. É estonce alzó la mano é dióles la bendición, é tornáronse para Hierusalen muy bien armados; é fué en la delantera Ruberte, conde de Flándes, é Tranquer, é en la rezaga Ruberte de Normandía, é Baldovin de Balbais, é R i-  nalt de Gorbih, é don Juan de Alís*, é el conde Harpin de Beorges, é Ricarte de Caumonte, é anduvieron tanto fasta que llegaron al primero sueño á la puerta de Hierusalen é llamaron; é los que velaban en las torres é por los muros preguntáronles quién eran, é ellos dijiéron- les que eran los caballeros de la hueste que se tornaban del ^amino donde iban para sus tierras ó querían entrar en la villa. Las velas entonce fuéronlo á decir al rey Gudiifre, é el Rey armóse luego é fué allá armado, é paróse sobre la puerta é preguntó quién eran, é luego que ellos hablaron, conociólos él, é agradesció mucho á Dios porque se tornaron, é mandólos abrir é entraron. É preguntóles el rey Gudufre cómo venían, é ellos contá- rongelo todo, como habéis oido ya. É díjoles el Rey que los turcos habían muy gran poder, é demás, que aquellos que venían eran muy usados en armas, porque él habia enviado poco había un espía que sabia muy bien los lenguajes é las tierras, é conoscia muy bien á los r i-  ■ eos hombres de a llá , é fuera á Damiata é tornara por Escalona, é despues fuera á Domas; é cuando tornóle dijo cómo se aparejaban todos para cercar á Hierusale n , é eran movidos noventa reyes, é que se habían de ayuntar todos en Escalona.CAPITULO L X I.Cómo el rey Gudufre hobo el alcázar de Hierusalen delconde de Tolosa.El conde de Tplosa don Remon tenia la mayor fortaleza de toda la cibdad de Hierusalen, é aquella fortaleza llamaban la torre de David; é habíanla entregado los turcos al conde de Tolosa, así como habéis oido; é aquella torre estaba en el mas fuerte lugar de la cibdádI 'de parte de occidente, é era labrada de muy grandes piedras, é era tan alta, que sé podia desde ella ver toda la villa, É cuando vió el rey Gudufre que él non tenia aquella torre en su poder paíescíale que non tenia el señorío de aquella tierra nin de la cibdad complida- ménte,' pues le fallescia la mayor .fortaleza; é dijo al conde de. Tolosa ante todos los ricos hombres é rogóle

que gela diese; é el Conde le respondió que él había tomado aquella torre de los turcos é la habia ganado , é que por aquello la tenia; mas que él se quería tornar- para su tierra la Pascua, é que le rogaba que gela de-̂  jase fasta estonce, porqué estaría en ella mas honradamente, é aun que seria entre tanto mas segura la villa por ello, é que estonce gela daría de grado. É luego le dijo el Rey que la quería haber é tener; que aquella fortaleza al señor de la villa pértenescia, é que'sin ella ndn seria ninguno cómplidamente señor de la villa nin ' jfe la tierra, nin defendería podría como debía; é él señor de Flándes é el duque de Normandía tenían con el Rey, é los otros decíanles que ficiesen la voluntad del conde de Tolosa, é los de su tierra aconsejáronle que, non la diese; é hácíanlo porque querían buscar achaque é meter desavenencia porque hobiesen razón de tornarse á su tierra. En cabo fué acordado que la pusiesep en mano del arzobispo de Albarra fasta que el Rey é el Conde fuesen avenidos., E el Arzobispo tomóla, é tó- vola en su poder, é á poco de tiempo dióla al rey Gudufre ; é cuando le preguntaron por qué lo ficiera res-̂ ' pondió élé dijo que fuera forzado, mas non se supo si lo fué ó non. Guando el Conde vió aquello fué muy sañudo, édijo que los ricos hombres nonficieran con éllo que debieran, porque decían que les habia hecho m.üchos p ía - ,. ceres en el camino, de los cuales agora non se acordé- han , é por este desden que le hacían, é por aquella priesa que le daban sus gentes, comenzó aparejarse.párá' irse á su tierra, é fué luego íil flúmen Jordán é lavó- se, é tornóse para Hierusalen, é aderezó sus cosas para partirse. CAPITULO L X II.
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Cómo Arnol fué fecho patriarca de Hierusalen. -.m■ V'.;
i  : ¡Aquel mal obispo de MaturaUa, de que habéis trabajaba en cuanto podia de meter discordia entre los ricos hombres é el otro pueblo, é decía é publicaba que los ricos hombres non querían consentir que escó̂  giesen patriarca en Hierusalen, porque tenían muchas cosas de los derechos de la santa Iglesia, é non las querían dejar nin tornar, porque decían que, pues el P a-, triarca era vivo, non habia razón por que hacer otro, Ó que si algo lenian del derecho de,la santa Iglesia, que cuando viniese el Patriarca lo tornarían, é aun que: le dariari mas de lo suyo. Mas el pueblo pensaba que decía verdad el obispo de Maturana, é lovieron con él;, así q u e, por ayuda del pueblo, contra voluntad de los otros, é por ayuda del duque de Normandía, el obispo' de Maturana eligió por patriarca á Arnol ( l) ,fu e  era.su compañero en maldad, é asentóle por fuerza en la silla, del Patriarca, contra Dios é contra derecho, por quien se daban poco el uno é el otro.
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CAPITULO L X m .
VCómo los cristianos hallaron en el sepulcro una partede la veracruz. . r . y' 9Acaesció estonces que fallaron una parte de la vera- cruz en la iglesia del Sepulcro en lugar secreto; qué los cristianos que eran en Hierusalen ante que ja  cib-(1) Arnonld de Hohes, de quien todos, los historiadores de l&s Cruzadas hablan de una manera harto sospechosa,
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LIBRO TERCERO . 3S5dad fuese tomada, como estaban en gran fatiga temiéndose que gela quedan tomar los turcos, habian'ascon- dido aquella parte de la veracruz de manera, que non sabían della dó estaba, mas un cristiano que era hom- ■ bre bueno sabia do estaba aquella parte de la verá- cruz, é mostró el lugar á los cristianos; é buscáronla bien, é despues que la fallaron leváronla con procesión al templo é fué allá todo el pueblo. É cuando la vieron ^tovíéronse por muy guaridos é conhortados, porque nuestro Señor había descubierto tan gran tesoro é tan noble, é habían gran alegría todos en la cibdad por- qu’el duque Gudiifre fuera escogido por rey, que en poco tiempo apaciguó las discordias que eran en la tierra é las otras cosas que eran de mejorar ; así que, crecía supoder é mejoraba cada dia.
♦ * * *CAPITULO LX IV .Cómo el califa de Egipto envió su hueste sobre los cristianos, de Hierusalen.A pocos dias despues que la cibdad de Hierusalen fué tomada, mientra que los ricos hombres estaban hí, así como es contado, hobieron nuevas ciertas que el califa de Egipto, el cual era el hombre mas poderoso de toda tierra de Oriente, mandaba apercebir su genio, porque había gran despecho é gran saña porque tan poca gente como eran los cristianos habían entrado en su imperio é cercado la cibdad de Hierusalen, é la habían conquerido poco tiempo había; é fizo venir ante sí un su alférez, que era cabdillo de toda su hueste, é dicíanle Abdalla, é mandóle que tomase sus gentes é qué se fuese para Suria muy esforzadamente sobre ¡ique- 

11a gente de los'cristianos, éque la destruyesen toda, de manera que jamás nunca hablasen delia; é aquel Abdalla (1) era armenio, que quiere decir tanto como rico hombre señor de caballeros, é fué cristiano ; mas por la gran riqueza que le habían dado, é por la gran lujuria que halló en los deservidos, renegó la fe de nuestro Señor Jesucristo, é tornóse moro é creyó en la seta de Mahoma; é este mismo Abdalla había conquerido a Hierusalen del soídan de Persia, é dada á su señor en aquel año mismo que los cristianos la cercaron ó la tomaron, é los moros non la .habían tenido por el califa áe Egipto mas de un año cuando los cristianos la ganaron dellos; épor ende, había aquel almirante Abda- 
11a mayor pesar que ninguno de todos los otros turcos, porque tan poco Iiábia durado á su señor la ganancia que^él le diera , é por. aquello tomó sobre sí mas de aquel hecho, porque creía que ligeramente po- desbaratar á los crislianos'por la mucha gente que él levaba consigo; é vino por Escalona con aquella |énté, é fincó sus tiendas, é ayuntáronse con él los de Romas é los de Arabia, giie era muy gran gente, é venían en acorro del rey Gornomaran con todos los de la^berria (2); mas non venia Gornomaran entre aquella gente, que era ido á Pérsia á pedir acorro al Soldán, é e.nviaba aquellos delante, los unospor fuerza é los otros por ruego; é ayuntáronse, con los de Babilonia, como quier que era verdad que ante que los pelegrinos en-

*(Iv leerse Afdal, que tal era su verdadero nombre.
1 ”  iodos los de la herria, dice el impreso; quizá haya de entenderse de la Iberia meridional.

trasen en Suria, los de Egipto é los de Arabia, do es Babilonia, que es en el señorío del soldán de Persia, non se querían bien, é temíanse^náucho los unos de los otros, é liabian estonce todos hecho ,su concierto para venir sobre los cristianos, mas por la malquerencia de antes, pusieron amor lodos entre sí. E fec^o esto, é firmado entre s í , ayuntáronse en Escalona con gran corazón é voluntad de cercar á Hierusalen, creyendo que los cristianos non osarían , salir fuera nin pararse contra ellos. CAPITULO LX Y ..De lo que’ ficieron entretanto los cristianos.Cuando las nuevas fueron sabidas é esparcidas por ia cibdad de Hierusalen, de cómo'tan gran poder de moros venia sobre ellos, fueron en muy gran cuitado también los grandes é ricos hombres como los chicos, é acordaron que fuesen al sepulcro todos descalzos; é fué allá todo el pueblo, é pidieron merced á nuestro Señor, diciendo que hobiese piedad de su pueblo, que él había .guardado é defendido hasta aquel dia, é que lo librase é amparase de aquel peligro, é que no permitiese que la santa cibdad que ellos habían conquerido tornase á la desíealtad dé los descreídos, é partiéronse de allí, é fueron con procesión cantando hasta el templo del Señor; é iban los obispos é los abades, é la otra clerecía é los legos, é el Obispo dióles la ífendi- cio n , é despues fuéronse para sus casas, é el Duque ordenó cómo su gente guardase la villa; é los cibdadanos de Naples (3) habían enviado por Eustacio, hermano del rey Gudufre, é por Tranqüer, para darles la cibdad, é ellos eran idos allá por mandado del Rey , é recebieron la cibdad é basteciéronla muy bien de gente é de vianda, caera aquella tierra muy abastada de todas cosas; é aun estonces estaban ellos allí, é por eso non sabían ninguna cosa de aquellasnuevas, maguer que eran derramadas por la tierra. E el Rey estonce, viendo el peligro que llegaba, envió por ellos, é ellos vinieron luego; é entre tanto el rey Gudufre é.el conde de Tolosa salie-. ron de Hierusalen, é fueron hasta la cibdad de Ramas, é supieron por verdad que aquel Abdalla tenia hincadas sus tiendas cerca de Escalona, con muy gran gente; así que, toda la vega é el llano era cubierto dello; é desque esto supieron el Rey é el Conde, tornáronse á Hierusalen. Estonce el conde de Tolosa e los otros ricosVhombres que quedaran en la cibdad de Hierusalen supieron por verdad que venían sobr’ellos sus enemigos con. gran poder, é por ende, enviaron por aquellos que eran fuera de la cibdad.I ^
ACAPITULO L.VVI.Agora deja la historia de hablar de los cristianos, é tornaá. contar de los moros.. Despues que las huestes de los turcos fueron en Escalona , así como hal}eis oido, hizo hacer alarde Abdalla , é vió que había muy gran gente, aun mas dé la que él pensaba, é creyó que bien podría cercár á Hierusalen, é llamó los ricos hombres de sus compañas é díjoles: aSeñores, aquí veo muy hermosa gente é buena é mucha; así que, podrémos cercar bien á los crisis) Entiéndase por otros llamada ISea'^oli.
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356 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.tianos, é de mañana quiero mover de aquí. Allí le respondió Druchapes é díjole ; «Señor, no os congojéis tanto; que Hierusalen es fuerte lugar é bien cercado de muros é de torres, ó seria muy grave cosa de los combatir ; é demás, los cristianos que están dentro son muy ^esforzad*os, é han usado mucho las armas, é despues que salieron dé sus tierras, siempre vinieron lidiando é' venciendo é conqueriendo; é son ya ,aquí con ésto que oís, muy guerreros, é saben mucho en hecho de armas, é trabajan de vengar sus deshonras; é quien tales enemigos ha, débese temer é guardar mucho dellos; que mientra ellos se pudieren defender, non se darán por nosotros ninguna cosa; é aun, si tiempo hobieren, darán sobre nosotros, é nunca los podrémos vencer, si por engaño non fuere; é poren- de, os aconsejo que no lo hagais así como dijistes; é dejad estar vuestros siervos, é creed á vuestros ricos hombres; que el Reyxm debe ser liviano en su voluntad ni en sus hechos; mas haced sábiamente vuestros fechos, & enviad á decir á, los cristianos que vos dejen la cibdad de Hierusalen, que es nuekra heredad, é Jaffa, é Naples é las otras fortalezas , é díganles que porque vos sois poderoso é de muy gran nombradla, os doléis de su muerte é habéis piedad dellos, é que por amor de Dios é de Mahoma los dejaréis ir en salvo á sus tierras, é aun dígales que les haréis mas : que dejen eji Hierusalen de sus clérigos veinte ó treinta que guarden el sepulcro, é q,ue les datéis cuanto hobieren menester en que vivan; é cuando aquellos fueren muertos, que envíen otros tantos, é hacerles heis eso mismo; é si algún cristiano quisiere venir, en romería al sepulcro, que pague cuatro pesantes, é tornarle han á las naves. E si esto non quisieren facer, que les daréis batalla entre Ramas ó Jaffa, porque salgan de la villa é vayan allá, que allí hay buenos campos, que duran bien dos'leguas á todas partes; é enviád- gelo á decir.así como'os aconsejo; que si vos fuésedes preso ó desbaratado dellos, seria temido el su rey , é podría llevar su seña alzada hasta Babilonia; é el mensajero que les enviárdes verá su hacienda, é de qué manera está Hierusalen bastecida, é sus muros é sus torres, ó cuánta gente son; é si por ventura los pudiérdes vencer, seréis bien andante, é jamás non habréis qué temer, por cristianos que á esta tierra vengan, é por deshonra de su ley sacaréis el sepulcro de allí do está, é echarlo heis en la mar, á derribaréis el templo, w Este consejo, qué es dicho dió el rico hombre Druchapes á Abdalla, alférez del califa de Egipto , é al cabo díjole así: que cuál sería aquel que iría allá con aquel mensaje; p á estás palabras se levantó en pié un caballero turgo, que había nombre Ellaco- part,.édíjole: «Señor,yo iré con esta embajada, si vos teneis por bien, porque tengo buen caballo, que agora ha siete años, é es muy corredor, w E el Almirante mandóle que fuese , é que le daría mucho por ello. Estonce aderezóse Ellacopaft á su manera morisca, é cabalgó en aquel caballo^ que era muy bueno á marávilla, é muy ricamente ensillado é enfrenado; é fuése para Hierusalen, é tanto anduvo por sus jornadas, que llegó á la cibdad, á la puerta de David, é él era caballero muy bien razonado, é dijo cómo era embajador que ve

nia á hablar con el R e y , é quería entrar, é, que le se- gufusen. Ésto hicieron las guardas saber al R e y , é el Rey cuando lo supofízolo asegurar. 'E él entró con con- dicion quenon perdiese ninguna cosa de lo suyo , niu fuese, preso ni herido ni forzado , é dió al portero dos pesantes de oro, é luego fué á la plaza, delante el templo, do estaba el Rey con sus ricos hombres, é'descabalgó del caballo, que era muy bueno, é tenia los tres pies blancos é la meitad de la haz , é el un costado bermejo é el otro blanco. E Ellacopart era mancebo é hermoso é grande de cuerpo, é venia armado muy hermosamente de un escudo que había el campo de azul, é de yelmo é de lanza é de loriga muy buen a, é traía una espada muy rica, que era mas lueng£ "̂ que otra bien un palmo; é los ricos hombres é los caballeros llegáronse al derredor del caballo por verle, é el caballo catábase al derredor é non dejaba á ningún hombre llegar á s í ; é cobdiciabanle mucho cuantos allí estaban, mayormente un rico hombre que dícianRi-. naltede Torres (d), que dijo que muchos reinos é muchas tierras habla andado, masque nunca había visto caballo que le pareciese, ni creía que en el mundo.lo bebiese otro tal.; é fuése luego para el R ey, épidióle aquel caballo, con condición que se tornase su vasallo. Díjole estonce el Rey que erraba muy malamente en decir tal razón, é quería hacer á él errar, é que non lo quisiese Dios que tan gran desmesura hiciese é l, por, que aquel hombre perdiese allí su caballo; que él se había metido en su poder é en su guarda , é mayormente habiéndole asegurado por sí é por cuantos allí estaban , ó que malas nuevas é villanas podría contar de los cristianos aquel mensajero si aquello se biciesej é que el mismo rey Gudufre culparían por ello, é le ternian por vil si ,él aquello consintiese; é dijo contra Rinalte de Torres que non debiera haber pensado talcb^ sa por ninguna manera; é mandó estonces el Rey que llevasen el caballo á una posada, é que gelo guarda-' sen muy bien; é despues’desto, fuése el Rey para sú palacio, é loS ricos hombres con é l , é asentóse el Rey, é los.ricos hombres todos á derredor d él, é mandó que desarmasen al mensajero, é que viniesen ant’él; é cuando le bebieron desarmado parescia hombre dispuesto: é bien hecho, é diéroiile que vistiese.CAPITULO L X Y ILCómo el mensajero de los turcos contó su mensaje alrey Gudufre.
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Luego que vino ant’el Rey aquel mensajero, díjole stv embajada, según que habéis oido; é porque ei Rei noh sabia arábigo, hizo á un trujamán que le respondíer se , é dióle esta respuesta, según que el Rey le mandó, ó dijo a s í: «Am igo, por cuanto vos aquí contastes' ei Rey non se da nada, antes es muy alegre por la batalla; é él non seria tan contento con cosa del/mundO' como con estas nuevas que le dijestés; porque, aunque- él no tuviese mas de mil cristianos de lorigas, é vos tuviésedes cincuenta m il, non dejaría de lidiar ; éesto sabed por cierto, é creed qde desto non se tirará aiue- ra por ninguna cosa, é que él está aparejado para la
.■-ü
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(1) El mismo caballero llamado RinaUde Tors,^^g. 234, col. ¿Renault de Tours? ; f
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' LIBROIbatalla allí do vos decís, é llevará tantos buenos caballeros consigo, que todo.el campo cobrirá de muertos de los vuestros.» Estonce dijo el mensajero al Rey oue si lo él toviese por bien, quería ver su caballería, por saber cuánta gente podría meter én el campo, porque non le toviesen por desentendido él ni los otros • suyos, é cuando le preguntasen, ó porque supiese contar á su señor su poder é su esíuerzo. Estonce se levantó el conde de Flándes, é dijo á los ricos hombres que él sabia que eran ellos cuarenta mil caballeros, é qué sí querían que lo dijiese ante todos. E dijo el rey Gudufre que callase, que non había porqué descbbrir su hecho ante aquel turco, que era muy entendido, é que cíe otra manera era menester que se hiciese, antes convenia que lo engañasen con palabras, porque ningún hombre de buen seso se debe engañar por sí tnesmo; mas que les rogaba que despues de comer saliesen fuera todos armados, é pornian la gente de pié á una parte, sus haces paradas, é de la otra los caba- ileros armados, é bofordarian, é que despues harían un torneo; mas que era menester que fuesen todos ápercebidos que non matasen caballo ni hiriesen á ninguno , é que hiciesen el torneo muy esforzadamente.CAPÍTULO LXY IIÍ.I-Del' torneo que fizo facer el rey Gudufre á los cristianos porque,1o viese el turco.. Despues de comer salieron todos fuera, así como lo había ordenado /a el Rey, é parescia tan hermosa gente, que era maravilla, é cuando la gente fué toda fuera, parescian muy muchos, é pararon sus haces como para batalla, é comenzáronse á- dar los Liaos con los otros^é parescia que se querían matar, é quebrantaron en sí las lanzas de manera, que non se ferian, como gelo mandó el Rey, é despues metieron mano á las espadas, é dábanse tales golpes sobre los yelmos, que el fuégo salía dellos, é lo sabían hacer de manera que se non ' herían en la carne con ningunas armas, é era hermosa cósa de ver. E cuando aquello vio el mensajero, bobo muy gran miedo  ̂ é el rey Gudufre entendió cómo había miedo, ó díjole; ((Pues si viésedes agora los quince mil que son idos á Jaffa ó los treinta mil que son idos áT abaria , allí podríades contar á vuestro señor nuestra gente ; é quisiera yo que estuvieran agora aquí todos.» E creyólo el turco,é quisiérase despedir del Rey; mas el Rey non le dejó ir, ante le dijo que quería que viese cómo los, cristianos sabían herir ó defender sus Wierpos ó ayudarse de sus armas en las' grandes afruen- Us e en las fuertes batallas de que los amenazaba su señor; ó el torneo duró hasta las viésperas^ ó estonce lo dejaron, ó tan bien se supieron guardar, como gelo castigó el Rey, que non hobo hombre herido ni caballo muerto.- E los ricos hombres llegáronse en derredor del Rey .por ver lo que hada, ó el Rey metióse en la cib-dadj é todos los otros con él.•  ' )  !Ca p i t u l o  l x i x .De l? respuesta que dio el rey Gudufre al mensajero de. los turcos*
«El reyGuditfre hizo luego traer un turco que cativo en, Autioca guando los turcos se combatían sobre la puente del rio del Fer, según habéis oido, ó el turco

TERCERO . 357
1era-tan grande ó parescia fuerte hombre, ó era barrigudo ó tenia anchas Jas espaldas, ó desde la nariz hasta el labro bajo ó del un ojo al otro había bien una mano, ó había tan negro el cuerpo como el carbón. É el mensajero parólo mientes, éparescióle que lo había visto en otro lugar, ó llegó á él ó preguntóle quién era, ó él (jjjole que éra natural de Garazana é que había nombré Gantí, é que Rodoan, el rey de Halapa, era hijo de su hermana, é que Orbagan, el que fuera rey de Hie- rñsalen, era su pariente, é el viejo Nochoe era supprim o, é que fué preso sobre la puente del Fer, é que le prendiera el duque Gudufre, é que había mas de un mes que le hobiera fecho caballero, si quisiera ser cristiano, mas que non se baptizaría por cosa del mundo, é que queria saber dél nuevas, porque había oido decir que su hueste estaba en Escalona, é el mensajero díjole que era ya ahí ayuntada; é alegróse mucho aquel turco con aquellas nuevas, é juró por Mahoma que si escapase é pudiese ir al campo contra los cristianos, que él se vengarla bien dellos á todo su poder; é el trujamán entendió bien lo que aquel turco d ijo ,é  fuélo decir al R e y ; é el Rey-, cuando lo oyó, riyóse, é man- dó que vistiesen al turco con una loriga ó le diesen yelmo é espada, é le armasen muy bien así como para lidiar; é el turco, despues que fué armado, sacó la espada, quê  era clara é hermosa, é alegróse con ella. É el Rey tomóle  ̂la espada con que el turco-estaba esgrimiendo, é tovo.ojo al turco, é en abajándola, dióíe tal golpe por encima de* la cabeza, que le cor.tó el yelmo é el almófar de la loriga, é partióle la cabeza por medio, é decendió el golpe por medio del pescuezo, cortando la loriga, é por los pechos ayuso hasta el ombligo, de manera que cada meitad cayó á su parte; é todo esto hizo el rey Gudufre de un golpe. É cuando el mensajero aquello vió, fue tan desmayado, que por todo el oro de España ni por saber que, ío matarían hí luego, non pudiera decir una palabra; é perdió la color é la fuerza é el corazón, é cuando pudo hablar á cabo efe gran rato, rogó al trujamán que lo sacase de allí en salvo, é que él daría treinta pesantes dé oro é los paños que le había dado el Rey cuando le mandó desarmar, é el trujamán dijo que lo haria^ É llegó' al Rey é.contügelo todo, é el Rey dijo que le dijiese al mensajero que cuando quisiese se fuese, mas que le contase antes cuatrocientos nombres de caballeros cristianos, todos altos hombres de Francia, é de Alemania, ó de España, ó de Norraandía, é de Cecilia, é de P u lla , é de Flándes, é de Burgqña, é de Gascona, é de otras muchas tierras; é cada uno dellos iría en batalla tan bien como el que ficiera aquel golpe que él viera; ó que le ' hiciese jurar por su ley que contaría todo aquello que viera a su señor é á los otros turcos. É el trujamán lo hizo como el Rey mandó, é escribió en una carta los nombres de los cuatrocieatos caballeros., así de los que eran muertos como de los vivos, é dióla al mensajero, ó hízole jurar que contase á su señor todo, lo que allí viera; é despues que el rnensajóro se despidió: del rey Gudufre, trujiéronle su caballo, ó todos los caballeros corrieron allá, por ver aquel caballo, que era muy hermoso; así que, todos se maravillaban dél. ERinaite de Torres, que lo cobdiciába mucho, dijo al Rey : ((Señor, ¿por qué nón tomáis aquel caballo? É si me lo diérdes.
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358 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Seré vuestro vasallo.» Remeció estonces el Rey la cabeza, édíjole que decía gran villanía, é que gran desmesura seria de cristianos si el mensajero contase tal cosa á su señor, é qñe sonaria por todo el mundo cómo habian’tomado un caballo á un mensajero, é que él non lo tomaría por ninguna cosa; mas en cabo díjole que si lo ganase dél en la batalla, que gelo otorgaba é que fuese suyo, é aquello le agradesció mucho Rinalt. Estonces el mensajero subió en su caballo é dió los paños é los pesantes al trujamán, é fuese. 'CAPITULO L X X .Cómo el mensajero contó á los turcos la respuesta que dióel duque Gudufre.Cuando llegó el mensajero á Escalona, descendió delante la tienda de Abdalla el alférez, é fincó’ los hinojos ante él, é dióle la carta que el rey Gudufre le mandó dar para él, é díjole : a Señor, leed esta carta; qtie ahí vienen escriptos los nombres de los mejores cuatrocientos caballeros que hay en los cristianos; é sabed que, sin qüe los vais á buscar, ellos serán aquí con vos, é ya querrían venir acá, sin gelo facervos saber; é si vos los viérades el martes sobre sus caballos bofordando, é faciendo sus torneos unos con otros muy fermosamente, é en paz é ^in contienda quebrantando sus lanzas, vos dijiérades que son ligeros é esforzados, que por cuanta gente vos teneis aquí non serán ellos vencidos; é si con ellos eneramos en batalla, miedo he que hayamos lo peor, é yo non sé por cuál manera los podamos vencer sinon por engaño. » Guando Abdalla oyó aquello, hobo tan gran pesar, que perdió la habla. E dijo estonces el mensajero : «Señor, facedleeresta carta, é oiréis los nombres de los ricos hombres cristianos, que antes que dellos me partiese juré que vos la mostraría. Estonce abrieron la carta, é fallaron escritos Tranquee, Boymonte, el conde de Monte, el conde deQuenudo, el conde Eustacio, Lam - berté, Quinon, supadre; Guillen Bort de Conés, Aicar- te de Monlemerle, Oliver de Rosi, Barat de POzat (I), Alarat Fulgon, Queñon el Bretón, Ricarte de Bel vais, Reyer de Rosi (2), Gerarte de Ceresi (3), Anselrn de Ri- bamonte, Estébajide Albamarra,-Rocol, el fijo de lufre; Yugo de Montani, Guirarte de Gormay, Gualter deG é- nua-, Bernal de-Litasea, Joan de la Meza, Rainer de Lacas, é Ruberte, duque de Normandía; Ruberte el Frison, conde de Flándes; Ricarte de Berdun (4), Guión dé Percese, Berois de Mesón, Tomás déla Feria, Bal- dovin de Bort, Pedro,de Stanor, Rinalte de Torres, el conde de San G il , don Gastón de Bearn, el conde de Tolosa, el conde Harpin de Beorges, é tantos de los otros con el rey Gudufre, que estaba en cabo, que eran cuatrocientos, todos por cuenta; é el mensajero dijo estonce: « Señor, todos los que están escritos en. esta carta dicen que cada .uno dellos non fuiria porTreinta de los vuestros.» E un caballero Amancebo, que era natural de Babilonia é sobrino del Soldán, cuando entendió aquello fué muy sañudo é íirió al mensajero con una(1) En otra parte áePjíflc. véase la pág; 16. 'A2) Quizá haya de leerse Roger de Losay, como á lá pág. 327.̂(3) E l Gherardus de Ceresiaco de' Guillermo de Tiro. .(4) i Parece el mismo que en la pág. 161 es llamado de Verduel; pero es probable que el original dijese de Yerdmi, que es el nombre de una ciudad de Francia.

vara que tenia en la mano, de manera que se le ca-̂ ^yó la carta de la mano, é díjole,: «Par Dios, rapaz falso, mentís; que aquellos que vos loáis os dieron al-, go por que espantásedes nuestra gente.» Estonce dije el mensajero : «Vos, Señor, me hacéis sinrazón; que .aun una cosa non he dicho, de que el mas lozano de vosotros desmayará cuando lo oyere.» E luego, dijo el Almirante: «Am igo, contad vuestras nuevas, é non las, dejeis por m í; que yo vos aseguro que ninguno non faga con que os pese de aquí adelante.» Allí dijo elEllacopart: «Señores, ¿conoscistes un alárabe, que fné natural de Carazana, que decían Cantí?» E respondió el turco que había nombre Druchapes, é dijo que sí, é que él se vió una vez en gran peligro con él en Án- . tioca sobre la puente del rio del Fer, do le cativara el duque Gudufre ;-é preguntóle si le viera, é díjole el mensajero que s í, é que el rey Gudufre le ficiera traer ante s í , é le mandara armar de loriga é de yelmo é de brafoneras, é despues que fué armado ciñióle una espada muy clara é muy buena, é que el alárabe, cuan-, do se viera armado, metiera lá mano á la espada, é que la meneara á unas partes é á otras ; é que el rey Gu ,̂ duffe le tomó la espada de la mano é Ío firió, con ella por encima del yelmo, é lo partiera con ella en dos partes; é que fué él tan espantado, que perdió el seso é la memoria, é que cada iinq, de aquellos que traía es? criptos en aquella carta ferian táU bien como él ó mer jo r ; é que le juró para Mahoma que así gelo diria. Guando los moros de Egipto aquello oyeron, fueron muy espantados, é fizóse el ruido dello por la hueste, é ho-̂  bieroñ su acuerdo bien treinta mil turcos de partirsede la otra hueste. Mas entendiólo el sobrino del Soldán,
^  *é fablóles en esta razón, é comenzóles de maltraerá grandes voces, diciéndoles que era mala gente é desest perada, pues que por una palabra habían miedo é ba-f bian perdido los corazones, é eran así desmayados é perdían la vergüenza, é non cataban lealtad ni á los l i - , najes donde ellos venían, équ’él quería lidiar con aquel Gudufre uno por uno, é si no lo prendiese ó matase,, que non quería haber parte en Babilonia. E por esta palabra se asosegaron todos estos treinta mil turcos.
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CAPITULO L X X I. "4

Del acuerdo que hobieron los turcos cómo podrían vencer álos cristianos. -í
I .  f i.•i: i'' -íÉV.

.  i  -

Cuando el sobrino del Soldán hobo asosegado los turcos, asentáronse aparte los mas altos hombres émas honrados para tomar consejo é haber acuerdo en su he-.'' , cho, é allí habló primero Druchapes, aquel turco de que habédes oido, é dijo : « Varones, si me quisiérdes.; creer,.yo vos daré tal consejo, que los-cristianos s e a n ;í |  engañados é vencidos; haced apregonar por toda la hues-te que lieveii todos consigo la.meitad de lo'que toviere
/cada uno á Ramas, donde habernos de ayuntarnos con los cristianos para hacer esta batalla que habernos em^: plazado, é que llevemos el ganado todo, así como v a - ; ' cas é camellos é yeguas, é pongamos todo el tesoro á par del estandarte, é los paños preciados tendidos por el cathpó sobre tapetes, é el oro é la plata cerca dellos, ■ é harémos mayor muestra dello, é la gran claridad é ;  el relucir del oro é plata parescerá de muy léjos cuando ,

5 ‘i,í 3 %S' •;
í . .'̂v¡



LIBRO T ER CER O . 359

t •

el gol diere en ello , é llevarémos el ganado hasta la pasada del puerto; é cuando vieren los cristianos nuestros tesoros é la gran ganancia, corno son cobdiciosos, (luererse han aventurar, é llegarán é cargarán del tesoro; é despues, creyendo ir en salvo, querrán llevar el ganado, como hallaren lo uno é lo otro sin guarda é irse han con ello, pensando llevarlo en salvo, é auerrán mas esto que non entrar en la batalla. E en ésto los nuestros irán en celada é teman sus atalayas, é cuando supieren que lo han cargado é quisieren pasar por los lugares estrechos del puerto, darán salto en ellos, é hallarlos han desacabdillados é sin recabdo, é embargados de la priesa; é doliéndose de lo dejar, non podrán tornar sobre sí para defenderse; é así, serán desbaratados é vencidos; é haced jurar á todos los de la hueste que non tomen á ninguno por cativo.» Respondió estonce á esto Abdalla, é dijo que aquel consejo tenia él por bueno, é que de aquella manera lo quería él hacer, é que él ordenaría su haz é cabdillaria,su hues- tp; é en esto acordaron todos sus altos hombres; é esto puesto é firmado, movieron de Escalona. É fueron á Ramas é hincaron las tiendas por esos campos, que eran muy grandes é muy anchos; allí juntaron todos 'los hombres honrados .que nunca tornarían atrás hasta que librasen de los cristianos, é que non los dejarían encibdad ni en fortaleza ni en campos ni en puertos.
\CAPÍTULO L X X II.

.  }.Agora deja aquí la hestoria de hablar dé los moros, é tornaá hablar de los cristianos.I 'Cuenta Ricart, el pelegrino que escribió esta historia por mandado del príncipe Remonte de Antioca, que despues que el nqensajero del alférez Abdaila se partió de Hierusalen, el rey Gudufre' con su caballería se aparejaron para'ir á aquella batalla de Ram as, é velaron aquella noche al sepulcro del Señor, é otro dia armáronse, é despues que fueron armados, salieron de ,1a cibdad é paráronse fuera de Hierusalen, é tornóse es- .ionce el duque Gudufre hacia la cibdad, é dijo contra los ricos hombres é contra la gente; «Señóres, non me patesce que imlos con'seso nin con buen acuerdo; ca en esta cibdad non dejamos recabdo nin queda en ella quien.la guarde; é si por nuestros pecados la perdié- ‘semos, sernos hia muy grave cosa de cobrarla.)) E  luego preguntó á Tranquer si .quedaría él en Hierusalen para guardarla; é él dijo que n o n , que quería ir con él5 la batalla; en pos desto, díjole á Roberte de Norman- día, é á Roberto elFrison,é á Quinos (1) de Monteagudo,
6 al conde de San G il, é á Rinalte.de San Polo, é, á Gmer de Rosay, á cada uno dellos por sí, que quedasen cuülquier dellos para guardar á Hierusalen, é ninguno dellos non lo quiso facer. Cuando vido el rey G u -, ■ dufre que ninguno non quería quedar, dijo á los r i-  éos hombres: «Yo soy llamado rey de Hierusalen é de ios cristianos, por la gracia de D ios é por la bondad de vosotros todos ; é fecístesrne homenaje chicos é grandes , é cuantos aquí sois todos sois mis vasallos, é ago- a veo''que nie fallesceis é erráis contra m í, pues qüe nii mandado non queréis facer; é de aquí vos torno vues- séñorío, é tomalde, que yo no lo quiero mas tener,

I(1) iiiila pág. 161
r

é poned otro que lo. tenga, é yo mantenerme he así como cada uno de vosotros, si pudiere, de manera que nunca me pongan culpa ni haya razón por que me traben en ello, é tornarme he parada villa en mi caballo, é guardarla he lo mejor que pudiere por am or- de Dios ; catad razón é mesura, é tened ojo en lo que hiciérdes.» Desta manera se razonó el rey Gudufre con los ricos hombres; mas, por cósa que les dijese ni les mostrase, non liobo ninguno que quisiese quedar para guardar la villa; ó cuando vió qué non podia hacer otra cosa, é que satrabajaba en balde, díjoles a sí, enseñándoles é castigando ó dándoles consejo; «Por amor de santa María, madre de Dios, id sábíamente é bien acabdillados, é esforzad, é sed todos de un corazón, que muy gran poder de gente hay de la.otra parte; é si por aventura algún rey se apartare de la hueste que vos quiera desacabdillar, sed bien aconsejados é res- cebilde de manera que se arrepienta de lo que acometiere; é si vinieren por el flamen Jordán, haced de manera que gelo' estorbéis á todo vuestro poder, é atended el mayor podef de parte de Tabaria, que si por aventura pasasen désta parte é fallasen la cibdad sin gente, entrarían en ella por fuerza; é si tomasen las fortalezas, jamás non serian cobradas, nin seria cobrado el daño que seria hecho.» E dijieron estonce la mayor, parte de la gente que hacían m al, porque, si el Rey se quedase, serian todos en peligro de los enemigos; que mas temido era de los turcos, el rey Gudulre solo que toda la otra caballería. E estaba estonce el conde Euslacio, la cabeza abajada, con el grande pesar que había desta razón, é dijo á su hermano: «Señor Rey,,bien veo que habéis gran pesar, mas así me vala Dios, non quiero yo que vos desapoderéis del reino, nin que sea retraído á nuestro linaje ni á nuestros parientes; é si Dios quisiere é vos consint.iérdes, non sofriré yo tal deshonra; que.yo guardaré la cibdad, pues que otro non quiere quedar; mas entre tanto estaré yo muy poco vicioso é muy poco holgado , porque^non sé yo si tornaréis ó si os matarán allá los turcos; é Rey, señor, ruégovos quem e perdonéis si algún pesar os fice en esto que agora dije.» Respondió el rey Gudufre é dijo: « Buen amigo fie hallado; por buena fe, hermano, non os lo osaba decir, mas muy ,gran placer me haréis en esto-que agora decís.» E estonce se fueron á saludar ambos los hermanos, é comenzaron de llorar, é cabalgando así juntos, anduvieron cuanto media legua. .CAPITULO LX X III.
*  *  *  ♦De cómo quedó Quinos de Monteagudo á guardar la cibdad.■ Quinos de Monteagudo bobo gran piedad cuando vió llorar á Jos dos hermanos, é dijo á los ricos hombres : «Señores, mal somos engañados; que bien-sabeis qué estos dos hermanos son todo nuestro esfuerzo é nuestra esperanza en los grandes peligros; é por ende, son los cristianos obligados-de quedar á guardár ía cibdad de Hierusalen , é-así lo quiero yo hacer, é mis hijos irán con el rey Gudufre, é aguardarle han.» Cuando esto oyó el conde Eustacio, homillósele é agrades- cióle mucho loque decía, é prometiéronle luego todos allí que si cumpliese lo que décia, que partirían
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360 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.con él toda la ganancia que Dios en aquella batalla les diese. Estonces Quinos fué muy alegre porque tan bien. gelo agradescieron todos los ricos hombres, é tornóse á Hierusalen muy esforzado con su compaña.CAPITULO L X X IV .
tComo fué el rey Gudufre con su hueste á la batalla de Ramas.' Despues que el rey Gudufre bobo dejado quien guardase la cibdad de Hierusalen, movió con su hueste hacia Ramas, é desviáronse á un monte alto, ó metiéronse detrás dél en celada. E paró mientes allá cada uno en sus caballos é sus armas, é las otras cosas-, que les nofaílesciese ninguna cosa de lo que hablan menester. Estonce llamó el rey. Gudufre á Tranquer, é al conde de Tolosa, é á Roger, é a sus hermanos Baldovin é Eustacio, é subieron en un otero alto que se hacia en aquel monte, é vieron de allí las tiendas de los turcos, é parescióles muy gran gente, aunque estaban léjos dellos. E en aquella tierra había, un lugar .que llamaban los estrechos, é habían de pasar por allílos cristianos; é despues que hobieron aparejado todas sus cosas, pensaron de. andar, é pasaron estonce los estrechos de la otra parte, é descendieron al llano é posaron en un campo. Mas despTies que la hueste fué pasada, era ya tarde é vieron venir por el campo así como una compaña de gente , é parescia que corrían é robaban toda la tierra, é los cristianos, creyendo que era la hueste de Escalona^ maravilláronse mucho cómo venían sobr’ellos á tal hora, é enviaron allá á saber qué era á doscientos hombres á caballo, é para que viesen cuánta gente podría ser. Aquellos doscientos fueron luego allá, é cuando llegaromtañ acerca que podrían verqué cosaera, vieron que era ganado, é tanto había, que era maravilla; é andaban con aquel ganadtf hombres á caballo, que mandaban á los pastores cómo hiciesen é guardasen el ganado, por miedo dé los robadores; é aquellos doscientos que fueron allá poi; saber nuevas, enviaron á decir á los ricos hombres que non era sino ganado que guardaban pastores; é fueron luego allá los de la hueste, é cuando las guardas del ganado esto vieron, fueron huyendo luegq todos cuanto pudieron, é los de la hueste llegaron é cogieron el ganado todo , é trajíéronlo á la hueste, é tomaron algunos de los que guardaban ei ganado , que les, contaron las nuevas de la hueste de, los turcos; é supieron por cierto,que estaba el almirante Abdalla á siete millas de a llí, é que era su acuerdo de venir sobre ellos é multarlos todos; é fueron estonce los cristianos bien ciertos que de todo en todo habrían la, batalla. E ordenaron nueve haces, é mandaron que fuesen las tres delante, é la una en par de la otra por costaneras, porque el campo era grande, é que las otras tres fuesen en medio, é las otras tres atrás. E  había tantos turcos, que non se podrían contar, porque cada día crescian é venían de las otras tierras de enderredor; mas despues que les hobieron tomado toda la presa del ganado, fueron muy alegres, é holgaron aquella noche é estuvieron muy viciosos,, é guardaron muy bien toda aquella.noche. .

CAPITULO L X X Y .Cómo fué la hueste de los cristianos conha los turcos.Otro día, el sol salido, pregonaron por toda la hueste de los cristianos que se armasen todos é fuese cada uno para su haz, é movieron muy paso contra la hueste de los turcos, habiendo gran esperanzaren nuestro Señor, á quien es ligera cosa de hacer que ven., zan ios pocos á los muchos. E los de Domas é de Arabiá é de la Beria (1), que eran con los de Egipto, venían . muy alegres, hasta que vieron á los cristianos que los buscaban, é pararon mientes é vieron en cómo non los.. habían miedo, é de allí adelante hobieron dellos mayor miedo que solían; é cuando vieronlashaces de loscris-, tianos por todo el campo, creyeron que era muy gran gente, mas non era sino muy poca, como habernos contado; mas la presa del ganado que tomaron á los .tur- cós, andaba todavía con ellos. E cuando el ganado se esparcía por los campos hacia que los cristianos pareciesen muchos, aunque non lo eran ; é cuando ellos cesaban de andar, cesaba el ganado con ellos; é los turcos, pensando quesera el ganado toda gente armada, desmayaron mucho é hobieron muy gran miedo, é quisiera huir la mayor parte de sus ricos hombres, sinoh por el sobrino del Soldán, que los maltraía é los amenazaba ; é estuvieron mas con vergüenza é con'miedo que non de grado. Pero non eran todos de aquella voluntad; que muchos de los altos hombres había que eran- esforzados é Ijuenos en hecho de armas, que tenían vergüenza é eran ya probados en otros lugares mucho é hincaron su estandarte, é estandarte (2) dicen losTur- cos é los moros por la seña mayor, é tráenla en una vara muy luenga é muy fuerte, é l;incabanla siempre en sus huestes en lugar donde tQdos los de la hueste la pudiesen ver, é siempre tenían ojo é cataban á ella; é mientra la veian en p ié , andaban esforzadosé hacían lo mejor que podían, é si la'veian abatida ó derribada, desmayaban todos é iban á mal. Despues que hincaron el estandarte é echaron ant’él en el campo el, tesoro, corrío habían ordenado, pararon sus haces lo. mejor que pudieron é supieron; los ricos hombres de , la hueste de los. cristianos, luego qué vieron á los tur^ eos cómo hincaban su estandarte , que bien sabían ya los cristianos él hecho de aquel estandarte de losmo^v ’ .v| ros, estuvieron quedos, é tovieron ojo por ver lo qué"- querían hacer los turcos; é cuando vieron^que lostur< ’
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■ -f.íeos paraban sus haces, apartóse el rey Gudufre con ' -I■-fv V -.‘'iTranquer, é con el conde de. San G il , é el duqüe'dé Normandía, é el conde Baldovin é Eustacio, sus hermanos, é fueron teniendo ojo en las haces de los tur-f' eos de cómo estaban, acabdillados, é vieron cómo §raí |  gran gente; é catando así a las haces el rey Gudufre, |  vio cerca las haces ante el estandarte, el tesoro en él campo, é llamó entonce á Baldovin é díjole : cePárad mientes lo  que han hecho los falsos de Ips' turc'os';:, otras veces han probado con esta maestría é con estO; ' engaño las mañas de los cristianos, é bien saben ya , cómo derramamos los cristianos con cobdicia déla gâ(1) Véase la pág. 355, col. i(2) Lo mismo que en la pág. 266, col. 
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nancia^ é'por eso pusieron á nuestros ojos el tesoro esparcido en el campo, porque se descabdillasen nuestras haces, é vayan los nuestros al tesoro; é sed cier- tos que si lo quisieren tomar, é á ello fueren, que se- rémos desbaratados; qiie los turcos non ficieron esto sino porque los cristianos se cargasen bien dello é se embarazasen para las armas, é despues diesen en ellos, p esta maestría , á mi pesar, tan bien la entiendo como ellos, que la han fecha é parada á nuestros ojos.» Habidas estas palabras entre el rey'Gudufre é Baldo- vin, tornáronse luego á'su hueste, é ficieron pregonar por todas las haces que ninguno non fuese osado dé.catar, por robo nin por ganancia que viese, so pena de perder la cabeza; é en poco de rato fué sabido por todas las haces.

V'd
*

CAPITULO L X X V LCómo los cristianos lidiaron con los'moros de Egipto., Estonce llegó el rey-tahúr al rey Gudufre, é díjole : «Señor, pídovos de merced que me otorguédés la delantera de la batalla; ca yo fui coronado en la rornería en que venimos é andamos agora, é de estonces acá me tovieron por rey é por señor los hombres pobres desta hueste, é nunca me acerté en ninguna batalla, que yonon fuese en losprimeros, é fice siempre cíe manera qüe por ello non debo ser culpado en ninguna cosa.» Respondió el rey Gudufre : «R ey , bien sé yo que sois vos hombre muy esforzado, é que en nuestra hueste non habernos mejorhombrede pié que vos; mas non sabéis el engaño que han hecho los turcos: fipieron venir delante la presa del ganado que nos tenemos ya, é ' agora pusieron el tesoro tendido en el campo sobre paños preciados, porque tome cobdicia la nuestra gente é ,se descabdillasen las haces; é despues qiíe los hombres d’ar'mas fueren embargados con el tesoro, que dén en ellos; é la vuestra gente es pobre é cobdiciosa, é querrán tomar el tesoro, é podernos hiamosperder por ello, si non nos guardásemos.» A esto dijo el rey tahúr : «Se-'^ ñOrVla mi gente , como quier que sea pobre, es bien mandada, é son hombres leales é han buena creencia, é nunca pasarán ni saldrán de mi mandado, ca muy obedientes'me son; é yo creo que mas ahina lo cobdi- ciarán vuestros ricos hombres que loó míos pobres.» É díjole estonce el rey Gudufre: « R e y , yo vos otorgo los primeros golpes que sean vuestros, é vos iréis primero én la batalla é en las feríelas con nuestro Señor, é des-, que iiobiéfdes menester ayuda os acorrerémos.» Cuando la gente pobre oyó decir que ellos irían delante en la batalla, ficieron muy gran alegría, é su rey tomó su pendón é fuese adelante, é su gente e n p o sd él, muy bien acabdillada; é pasaron un lugar estrecho por un sendero, fasta quellegarón al estánclarfe, é de allí vieron el tesoro bien extendido por el campo. Estonce mandó el rey tahúr á su gente que estuviesen quedos, é defendióles allí que ningunonon fuese osado de calár por ganancia nin por robo; si non, que perdería la cabeza porelló; écomenzáronle á jurar todos que non tomarían ñingnna cosa de cuanlo hallaseii; é viólos venir el so- ) del Soldán, é mostrólos á sus caballeros é díjo- «Ror buena fe,ñon erraba yo mucho si eramaravi- de los cristianos, é agora veo que el señor dellos

LIBRO TERCERO . 361es hombre de gran poder é muy esforzado, que tan loco es, que la gente pobre nos envía primero; é esto face él por desprecio de nosotros; é por ende, os digo que non me parece cosa con razón que meta yo mano en tan vil gente,; que muy gran deshonra seria; de mí é de cuantos hombres honrados aquí eótáis; que á los mejores iría yo solo, é jn s tomaría, é aquellos todos tengo yo por míos, é por esto non quiero que movamos contra ellos.» Allí fabló Druchapes, aquel turco que os habernos ya fablado, é d ijo : « Señor, grande locura hace el que tal gente comoaquellanon teme; é Dios me guarde de caer en sus manos; que yo sé por cierto que me cortarían la cabeza, é no lo dejarían por ningún precio; é yo los v i, en la cerca de Antioca, comer los moros vivos é muertos.» É estonce el rey tahúr, como hombre de pro é de gran corazón , llamó su gente, é di- joles que non desmayasen, é que acoinetiesen de recio á sus enemigos; é ellos dijieron estonces : «¡San  sepulcro!» é comenzaron la batalla con palos ferrados é con porras, é con piedras é con fachas , é cuando podían ganar alguna espada teníanse por ricos é por bien an^ dantes; é iban faciendo gran daño en los moros, que los moros non se defendían'así como debían, con vergüenza de lo que dijo su señor é porque gelo había él defendido; é cuando vieron los bellacos que los moros no se les defendían así como debían, llegáronseles mas adelante é ficieron en ellos muy gran daño. É  cuando el sobrino del Soldán vió maltraer á su-gente, mudó- sele el corazón é mandóles que se defendiesen. Estonce derramaron los moros é cercaron á los arlóles de todas partes, é comenzaron de alanzar dardos é saetas, é ficieron muy gran daño ei\ellos, é mataron en poco de rato tantos, que todo el campo era cubierto de muertos é de malferidos; entre tanto el iey tahúr, cuando vió maltraer á su gente, dió grandes voces^ llamando al rey Gudufre é á los ricos hombres. Vió estonces el rey Gudufre cómo^el tahúr estaba en priesa, é dijo al conde de Tolosa que fuese de parte de la mar, é él que acorrería á la gente pobre; é fizo él estonce levar su seña' hacia aquella parte do lidiaba el rey tahúr, é fue-- ron allá todos ayuntados’ é bien acabdülados. E luego que vieron los turcos aquella haz,'rescibiéronla muy bien, é el rey Gudufre firió con los de su haz en ios turcos muy esforzadamente, llamando : « ¡ San Sepulcro!» E despues que quebrantaron las lanzas^ metieron mano á las espadas, é ficieron maravillas de armas, matando é . derribando caballeros, de manera que quebrantaron toda, aquella haz en que estaba é l‘Almirante ; é llegó el ' rey Gudufre por fuerza allí do lidiaba el rey tahúr, qué estaba ya maltratado. 'É  fizo estonce el rey Gudufre, en llegando campo en derredor de sí en poco de rato, de manera que acorrió al rey tahúr; é miró hacia el estandarte, é vió estar el caballero que dijimos que levara el mensájeli Hierusalen , é mostróle al conde Eus- tacio, su hermano, é díjole que, como quier que acaeciese , que cometería á ir por.él; é el tesoro estaba ante el estandarte, é por eso non se movianinguno de aquella haz para ir á lidiar ;v antes estaban arredrados porque pareciese el tesoro. E cuando salió el Rey entre su gente, tiráronse los turcos un poco mas afuera, creyendo que quería ir al tesoro á tomar dello. É aquel que es-*,v t
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362 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.taba ea el caballo estaba delantero, é conosció al Rey en las armas.que traía, é entetidió bien qjie venia por el caballo, é dió muy grandes yoces, diciendo ; «Rey Gudufre, tomad el cabállo é non me matédes.» E dicien-, do esto, descabalgó del caballo, é el Duque entendió luego por qué descabalgara aquel que el caballo tenia, é llegóse á él é non le quiso facer ningún mal; mas tomó el caballo por la rjenda é tornóse cuanto mas pudo; é los turcos, que creían que quería tomar del tesoro, cuando.vieron que non ibaá ello, mas que levaba el caballo, corrieron en pos dél, tirando dardos é saetas tantos,, que le pasaron el escudo, é la loriga por muchos lugares , é abolláronle el yelmo émaltratáronle mucho; é como llegaron muchos, cercáronle muy ahina de todas partes, ca él non se podía librar de sus manos, como solía, por aquel caballo que traíaj que le embargaba; mas por . todo eso nunca lo quiso dejar por cosa que le acaesciese ;é  fuera alli preso ó muerto, si non fuera por Eustacio, su hermano, que cuando vio que se partía dél llamó á Rinalte de Torres é á Juan é á Lamberte, que eran fijos de Quinos de Monteagudo, é acorriéronle, é sacáronle de entre los turcos á niuy gran peligro; mas plugo á Dios que nunca le ferieron. Guando Rinalt de Torres vio el caballo pesóle mucho porque el Rey lo tomara, é con gran saña salió de entredós cristianos é fué ferir á un rey moro que vio estar delante los turcos, é dióle tal golpe por encima del yelmo, que le fendió todo hasta los pechos, é en tirando contra s í , cayó el rey moro muerto en tierra; é Rinalte dió voces por esforzar los suyoSj diciendo ': aFerildos, varones, ca ya les maté yo' un rey de los suyos.» E tanto se paró alegre Rinalte por el rey moro qq,e'mató, que perdió él pesar que hahia por el caballo porque le non ganara é l ; é sobre eso, fué ferir á un persiano, é dióle tal cuchillada, .que le cortó la cabeza de un golpe. En este comedio fueron llegadas las haces dé los cristianos, é ferieron de todas partes muy de recio. En poco espacio resci- bieron los turcos muy gran daño, é llamaron sus señas á cada parte; é los cristianos acometieron bien á sus enemigos, é los turcos defendíanse muy bien; é así estu- ' vieron de launa parte é de la otra, que nonpodian vencer los unos á los otros. E estonces hablaron entre si los ricos hombres qué consejo tom aríanca los turcos eran tantos, que si faesemiés,non los podrían segar todos eji un dia; é tovieron ojo, é vieron cómo el estandarte estaba muy bien guardado; ca había puesto el Aimiral'(l) en él todos los mejores hombresd’armasque había en los turcos; é entendieron muy bien los cristianos que mientra que aquella señ^ del estandarte es- AÍviese alzada, que los non podriari ellos vencer. E di- jieron que si dos ricos hombres ó tres se partiesen de la batallaé se apartasen de la hueste, é despues tornasen al derredor contra él estandarte, é lo pudiesen derribar por la virtud de Dios, que serian los turcos desbaratados, é hiciéronlo así.,Estonce Tranquer ó él duque Ruberte de Normandía'arredráronse un poco de la batalla , é despues tornaron allá de la otra parte del.estandarte, é acometieron por állí'á los enemigos muy esforzadamente'; mas los turcos enténdíerori lo que es-(1) Lo mismo que almirante, palabra derivada de la lengua arábiga ; la forma francesa és amiraíl. ’
\

tos querían hacer, é pusieron todo su esfuerzo en.se, defender; pero tanto se apresuraron Tranquer é.el du^:fl que de Normandía, que llegaron al estandarte, mas los- ■ S turcos llegáronse estonce al derredor del estandarte de ' manera, que los cristianos non le pudieron derribar de aquella yez. Entre tanto el sobrino del Soldán pascaba por las haces de la una parte á la otra, é era hombfe,A|f muy apuesto, é andaba muy bien armado á maravillá !̂ .̂ ':f$ é sabíase muy bien ayudar de sus armas, é era enlen^r dido é poderoso é esforzado, é mostrábase buen c a b a ;¿-íl llero d’armas, é los hombres por tal lo tenían, é iba/' i|| diciendo entre las haces de los cristianos: «¿Dónde Gudufre,rey deHíerusalen?» E-fué asíhastaquellegóalli' / É  do estaba el Duque > é envióle á decir que hobiesea; treguas de ambas las partes hasta que él hablase con él̂ : ‘| |  é hiciéronlo así; é salió el rey Gudufre entre su gente, " í j  é el sobrino del Soldán otrosí, é dijo: a Gudufre, tú ,A §  me has desheredado de Hierusalen, é querría yo lidiar  ̂St contigo en este lugar uno por uno, con tal queel que, | |  venciere^al otro, que sea vencida por ello la parte del; J  Vencido, é otrosí el vencedor qué haya la honra deste, campo.» Desto fué el Rey muy pagado é muy alegre, cuando lo oyó, éotorgógelo. E el conde Eustacio.líegó; estonce á estas palabras, é traía en su mano una lanzaí muy buena, é dijo al rey Gudufre: «Hermano, si vos quisiérdes, yo lidiaré con él.» É dijíeron otrosí Lamberte: é Ju an , hijos de Quinos de Monteagudo, que ellos vi-, nieran a llí, por mandado de su padre, para guarda? el- Rey, é que non sufririan que otro hiciese la lid sinon; aquel que fuera llamado, nin que gelo retrajiesen al uno nin al otro. E estonce dió Eustacio la lanza á' su her-̂  . ; |  m ano, é el Rey fué luego á herir á aquel sobrino def M Soldán de manera, quede partió el escudo é le pasó lá loriga, é metióle la lanza por el cuerpo tanto , que lei;''j| paresció de la otra parte, é diq con él muerto á tierra- í̂|^
i - i i i  • Á  •! \r\c» n  n r k o  Tk A P  q a u d H a . \  V*ídelante sn gente; é tomaron los cristianos por
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gran esfuerzo, é los turcos bebieron gran pesar porqué'g| el sobrino del Soldán, su señor, era muerto. E los otrosí l |  que fueran al .estandarte non sabían parte desto; é taníp /í^ pelearon con los turcos, que pudieron mas que ellos,; é derribáronles el estandarte por fuerza. Guando dos turcos vieron que el estandarte era derribado, é oyeron que su señor era .muerto, desmayaron todos é comenn ¿ |  zaron á fuir hacia Escalona, é en pos dé los que huyendo contra la sierra; iba el rey Gudyfre, é en pos,de los que iban huyendo contraía ribera de la mar; ca érii: dos parles se partieran los turcos á huir, sinon alguhosí-;:-| que se esparcieron, si se pudiesen ascender de la mberte^í l  en. pos desos que dijimos que huían por la ribera de ííí mar fué el conde-de Tolosa, 'quedos aquejó tanto, que eiî  :,;:,'| tro envuelto con ellos en Escalona; é los del alcázarcer^ raron las puertas, é bastefeieron muy bien las torres ó los andamios de la puerta de la villa; de manera que
* I •< I »fueron ellos apoderados de todos los fuertes lugares, como antes eran cuando vivían en paz; é djjíeron alA-Ĵ I Conde que saliese dé da villa , é que se la entregarían con el alcázar si los sacase en paz é los pusiese en saW- vo, pero con tal que él fuese señor deda villa, é non

'1 :

• Jninguno; é la razón por qué non querían dar la villa a . otro sinon al.conde de Tolosa, era porque sacaba él
.  ¿salvo de la torre de D avid i Orbagan, que estoncesvera ^
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j-ey de Hierusalen; porque mataran á todos los turcos que se metieran en Hierusalen cuando los cristianos la ponqjjiríeron é la entraron por fuerza, é los mataran des- pues.que se Ies dieran á prisión. E el Conde salió estonce fuera de la cibdad de Escalona , é los turcos metieron de su grado el pendón del Conde, con alguna de' su gente en el alcázar, con tal partido , que si pudiese él alcanzar del rey Gudufre que le diese á Escalona por he
red ad , que les toviese lo que había puesto con ellos; é si les esto non hicie.se, que saliese su gente fuera en salvo, que habia dejado en el alcázar; que era tanta, que lo pudieran bien tener, é defender de los turcos t¡[ue lo tenían en antes. Mas ía postura fuera hecha á buena fe é sin engaño, é auU con todo esto, habia entendido el conde de Tolosa, ante que se concertasen Jós turcos, que non podría tomar la villa por fuerza ;-^ue nop venia de toda la hueste otra gente con él sino su compaña; mas aun por eso. no dejara él de mandarla combatir, mas los provencianos é los gascones dijieron que muy gran gente armada habia en la villa é por las fortalezas, é que la su gente era cansada, é non podrían tomar la cibdad, é aunque la tomasen, que non gela darían, é perderían hí su gente en balde; épor esto se concertara el Conde con los turcos, así como habernos contado.

LIBRO TERCERO . 36se querer desavenir con el conde de Tolosa, ca muchos servicios é muchas ayudas habia fecho á todos los de la hueste enmuchos lugares, é que.nunca errara; é si en aquello le habia errado, que hombre era el conde de Tolosa que todo lo podrían emendar muy bien; mas que -fuera mal acuerdo de tantos altos hombres que hí estaban , porque habían dejado perder lo que tenían por haberlo demás; qué si el Conde quisiera, bien pudiera tener á Escalona, Contra voluntad de todos los de da hueste, por mar é por tierra, ca habrían de su tierra toda todos los navios, si él quisiese.

CAPITULO LXXV ILPor qué los cristianos non hobieron la cibdad de Escalona.Vencida fué la batalla entre Ramas é Jaffa, según que es contado; mas despues que los cristianos llegaron á Escalona, en el alcance posaron de fuera esa noche. E la mañana fué el conde de Tolosa á hablar con el rey Gudufre, é díjole que si él pudiese haber de los turcos á Escalona que gela diese por suya, é el Rey respondióle que se aconsejaría sobre ello con los ricos hombres , é envió por ellos, é díjoles cómo el conde de Tolosa le demandaba que le diese á Escalona por suya, é que gela queria dar por consejo dellos; Allí dijo Tran- quer: a Señor, non fagádes tal cosa; ca esta villa es vuestra cámara é guarda de todo el reino de Hierusalen ; é el Conde es .hombre poderoso, é si lo metédes dentro, despues no lo sacarédes tan ligeramente; é podría ser que vos fallaríades mal por ello, ca vos querría por ventura desheredar de vuestro reino; é pasarían las sus gentes la mar, é vendrían á este puerto, é non perderían entradp ni salida por vos.» É sobre esta razón calláronse todos los ricos hombres. E e l conde de Tolósa, despues que vió que non gela querían dar, envió por su gente que se veniesen. E cuando los turcos supieron ej concierto como era, sacaron fuera del ajcázar é4e>toda la villa la gente del Conde en salvo.; é así se perdió desa vez Escalona, que la non hobieron los cris- lianos, por donde vino gran daño é gran pérdida. É ante que los cristianos la hobiesen despues, morieron SQbre ella mas de treinta mil hombres, de la una é de la Otra parte; é por aquello se quisiera revolver la gente del conde de Tolosa con toda la hueste, mas non gelo quiso él consentir. É porque sacara su gente de.Escalona, dijo Tranquer que hacia traición; mas volvió por él.el conde Eustacio, é- puso el pleito en hecho de avenencia, é dijo á su hermano que facía sinrazón en

CAPITULO L X X V IÍI.Cómo los cristianos partieron el baber que haliaron en el campodonde vencieron la batalla.Tornáronse entonces el Rey é toda la hueste para el campo do vencieran la batalla j é tomaron muy gran riqueza de oro é de plata, é de otras cosas nobles, é caballos é armas é otras bestias que estaban en las tieii- das; é',tanto de.todo, que era muy gran maravilla. E cogiéronlo todo, é tornáronse con ello para Hierusalen, é partiéronlo todo comunmente, dando su derecho tan bien al pobre como al rico, é loaron múcho á nuestro Señor por ello , é diéronle gracias por, la gran merced que les ficiera. El dia desa batalla se perdió el falso obispo de Malturana, de que babédes^á oido ante dés- to ; así que, nunca supieron qué fuera d é l; pero algunos decían que el Rey le enviara á buscar á los ricos hombres que no venieran con é l , é que lo mataran. Mas, como quier que le acaesció, non fué gran daño, antes fué gran bien, porque salió el malo de entre los buenos. E el conde Baldovin , hermano dél rey Gudufre, tornóse de allí para Roax, é Tranquer quedó en Hierusalen con ef rey Gudufre. CAPITULO L X X IX .Cómo se despidieron del Rey el conde de Flándes é elduque de Normandía.Despues que el Rey é la hueste se tornaron á Hierusalen, dos ricos hombres que se mantovíeran todavía muy noblemente en la hueste, despidiéronsé del rey Gudufre é de todos los otros hombres honrados ; é entraron en el camino é tornáronse á sus tierras; é el uno de aquellos dos ricos hombres fué Ruberte, duque de Normandía, é el otro Ruberte, conde de Flándes, é fueron por mar á Costantinopla; é rescibiólos muy bien el emperador Alexio, ca los viera ya otra vez cuando vinieran con los otros ricos h o n r e s ; é díóles inuy hermosos dones é joyas de m u c ™  fecharas, cuando se partieron dél; é tornáronse para sus tierras en salvo. Mas el duque de Normandía halló el estado de su tierra de otra manera de como la él habia dejado; ca el entren tanto que él fizo suTomería, su hermano el mayor, que era rey de Inglaterra, que llaman Guillem el Rubio, murió sin heredero , é por derecho, según las costumbres déla tierra, debiera-haber el reino este duque Ruberte, que era el mediano; mas su hermano ol menor, que llaman Enrique, vino á los ricos hombres de la tierra, é díjoles que el Duqué su hermapo era alzado por rey de Hierusalen, é que non habia voluntad de tornar jamás aquende los pueftos de Ultramar; é por esta mentira
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364 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.que Ies dijo hiciéronle rey de Inglaterra é tornáronse sus vasallos. E cuando el Duque tornó de Ultramar demandó el reino, mas su hermano non gelo quiso dar; é el Duque aderezó luego gran flota é gran gente, épasó la mar, é arribó á Inglaterra, é tomó el púerto por fuerz a ; é su hermano el Rey vino contra él con todo el poder de la tierra, é ordenaron sus haces para batalla; mas vieron los hombres buenos del reino que seria gran mal si aquellos dos hermanos lidiasen Sobre aquella razón, é que todo el daño se tornaría en el reino; metiéronse en medio é aviniéronlos en esta manera: que tomase el reino Enrique, é que diese cada año al Duque una cuantía de haber en parias. É estonce, esta avenencia fecha, tornóse el Duque para su tierra. Despues tiesto, acaes- ció que ante que hobiese el reino aquel Enrique', que habia él en'Normandía, que era el ducado de su hermano, algunos castillos, é eran suyos de heredad, é este Enrique queríalos retener por rqzon qué eran suyos; despues quefué rey de Inglaterra, el Duque demandóge- los, diciendo que, pues él era rey, non habiapor'qué tener fortalezas en su ducado; mas Enrique non gelas quiso dar; é cuando esto vió el Duque , tomó los castillos por fuerza. E cuando lo supo el rey Enrique, fué muy sañudo, é ayuntó todo su poder é pasó á Norman- día, é el Duque salió á é l, é lidiaron amos, é fué vencido el Duque, é su hermano metióle en prisión  ̂ é hobo Enrique el r^ino de Inglaterra é el ducado de Nor- mandía; é el duque Ruberte murió en lá prisión de su 'hermano.

CAPITULO L X X X L
\Cómo vino á Hierusalen Boymonte, príncipe de Antioca!

CAPITULO L X X X .Del rey Gudufre, é de los ricos hombres que quedaron con él.El conde de Tolosa, en su vuelta qué facia de.su romería para venirse á su tierra, vino fasta el puerto de la ,Lischa de Soria (1), é dejó ahí ó la Condesa su mujer, é fuése para Costantínopla, con entencion de tornarse luego, é el Emperador fizo gran alegría con él é dióle grandes dones, é tornóse en salvo para el puerto de la Lischa; é el rey Gudufre quedó en Hierusalen, é man- tovo muy bien el reino que Dios, le habia dado, é re-
Itovo consigo al conde Graner de Gres é á otros ricos hombres; é quedó otrosí con él Tranqueé el noble caballero, é dióle el Rey en tierra todo el principado de Galilea é la cibdad de Gaifás, con todas^sus pertenen-. cías; é Tranquer tovo aquella tierra, é rigióla con seso é con' recabdo tan bien, que- hobo' grado de Dios é de los hombres, é dio grandes rentas á las iglesias, é muchos apuestos o rn í^ n to s de oro é de plata é de vestimentas, é m a y o rn "te  á las iglesias de Nazareth é de Tabaria é de Monte Tabor, Mas los ricos hombres que fueron despues de allí señores. Ies quitaron gran parte de sus dereclios. Muy sabio hombre fué Tranquer , é h’aí é franco é largo de dar> mayormente á las iglesias, así como paresció. despues bien en Antioca; ca mucho ensalzó á la iglesia cíe San Pedro, é creció el principado, así como vos lo contará la hestoriaade-

Estando el estado del reino de Hierusalen .corno ha^' S  beis oido, Boymonte, príncipe de Pulla é de Antióca ' supo por cierto que los otros ricos hombres que él tecnia por hermanos, que habían conquerido, con ayuda 'íí de nuestro Señor, la cibdad de Hierusalen de los turcos» ; í l  é que habían cumplido sus votos é promesas que fícjéi ran á Dios, é complidas sus romerías; é por ende, vino •.1̂1 a u n  lugar cierto para fablar con sus vasallos ; .é e h í^ |acuerdo de aquello que hablaron fué éste: que fuesen '® ! al sepulcro santo por complir sus votos é romerías, cqí mo es ya dicho, é tener vegilias, é facer sus oracío-* nes, é dar hí sus ofrendas é sus limosnas, é ganar pet4, : don de sus pecados. E habían, otrosí, muy gran deseo, de ver al rey Gudufre é á los otros ricos hombres, por les prometer ayuda, é ayudarles, sí menester les fuese'j con los cuerpos é con las haciendas é con su gente:; ca Boymonte non estaba presente cuando tomaron áHie- '®f rusalen, porque se habia quedado para guardar á An^ ' /I tioca, por acuerdo de todos los ricos hombres', é por ■ defender las cibdades é los otros pueblos de la tierra S  que habían conquerido de los turcos nuevamente, se- gun que^habédes ya oido, é otrosí, porque tenían a llí, í l  los cristianos buen lugar dé vengarse, si menester les ví| fuese. E por ende, tovieron por bien todos los de la , S  hueste que se quedase allí Boymonte, porque era buen ;:.7Í varón, récio é discreto, é guardaría bien la cibíjaddeAntioca de los enemigos; pero, como quier que éfto?viese mucho que facer en su tierra, dejólo todo por v| ir á ver al nuevo rey de Hierusalen é á los ricos ;-áhombres; é salió dé -Antioca para• ir á Hierüsalériv 'íl-
ijf 
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{■1) Aquí y cuatro renglones mas abajo- él original ilecia la Do- c/m; pero es error evidente p o r L í í c / i f l . *
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con muy hermosa gente á caballo é á pié, é vino fasta una cibdad que es sobre la ribera de la mary que llaman Bolunia, é está cabo el castillo que 4i-̂ . cen Margad , é asentó allí sus tiendas, á pesar de loS- de la cibdad; ca en aquel tiempo habían arribado.pé^ ; 4  legrinos de Italia al puerto de la Lischa, é veniaiCOn/i^ ellos un hombre bueno, que era arzobispo d eP isa 'í- natural de una cibdad que llaman Arríana; é era:ésé arzobispo varón muy letrado ésáb io , é decíanle poft- nombre Daimberte. E aste arzobispo, con toda la étra .  ®  gente, llegáronse á Boymonte por ir con él á.Hiefus^-' ¿ j l  len'mas seguramente j é cresció mucho la hueste,; asf que, seficieron, de pié é de caballo, bien hasta veintev é seis m il; é despues que fueron todos ayuntados CO--̂ ' ’ menzaron á andar por la-ribera de la mar, mas nondia^, liaron cibdad que non fuese de sus enemigos, é por en-, de, pasaron osa tierra con muy gran pena, é hobieron en ella muy gran trabajo por la grande mengua dé viandas,.ca non fallaban ninguna cosa que comprar ni que tomar ;ca los turcos,cuando sabían que venían.,' metíanlo todo en las fortalezas. E aquello que ellpsde^, vahan duróles poco. En aquel tiempo facían muy.,gran!':! des aguas é gran frío; ca era en el mes de noviém^; bre, é por el grande frió que facía, murieron muchos dellos. E nunca en toda aquella tierra hallaron quipu les vendiese cosa alguna nin entre los de Trípol é: los\.;'‘|  de^Cesarea, é por aquello fueron muy lacerados é men -̂, guados de las viandas, é todo bien qué les ifelleció*;:,
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í;. •
■ con todo eso, tanto trabajaron por la voluntad de nuestro Señor, que les ayudaba, que llegaron á Hie- rusalen; mas ante que llegasen, veniendo por el cami-■ no supieron por cierto que era muerto el patriarca de Hief^isalen, que fuera á aquellas tierras á demandar limosnas ante que Hierusalen fuese cercada de los pelegriuos, según babédés oido, é que muriera en la cibdad de Chipre. Mas cuando el rey Gudufre sopo que 

venia el príncipe Boymonte é aquellas compañas con él salió á rescebirlos, con todos los ricos hombres éla clerecía con é l , é todo el pueblo tan apuesto é tan bien,
que fue una maravilla las nobles honras ó grandes, é el noble rescebimientó que les ficieron, é leváronlosá los Santos Lugares, do ficieron sus oraciones é ofrendas ^muchas limosnas, é tornaron á sus posadas. E cuando vino la fiesta de Navidad fueron todos á tenerla á Belen, porque naciera hí Jesucristo , é fueron á 
ver la cueva en que el Salvador del mundo fué puesto '' en un lugar desviado, é en aquel lugar envolvió la Vir
gen santa María, en panos no muy preciados, á su Fijo despues que le parió, é le dió allí la teta.CAPÍTULO L X X X ÍI.De cómo ftcieron patriarca de Hierusalen á Daimberte,arzobispo de Pisa.

i!,

Fasta aquel tiempo había estado la iglesia de Hierusalen sin pastor que derechamente fuese fecho é puesto .en aquel lugar, é bien había cinco meses que fuera tomada la, cibdad; mas ayuntáronse los ricos hombres' con el rey Gudufre para haber su acuerdo de facer patriarca. E el acuerdo fué tal : que diesen tal hombre, qué fuese digno de haber aquella honra, é pasaron muchas razones entre ello sobre esto, ca los unos querían á uno, élos otros á'otro, é en fin , por acuerdo - detodos, escogieron patriarca á Daimberte, que era arzobispo de P isa , é asentáronle en la silla, é diéron- lo por patriarca de Hierusalen , é lo que habia fecho . ól falso Arnol diéronlo todo por nada; é cuando aquel hombre bueno fué asentado en aquella alteza é honra é dignidad, el rey Gudufre é el príncipe Boymonte venieron é fincaron los hinojos ante él muy humildemente ; é eUPatriarca confirmó estonces al rey Gudu- fre la entrega del reino de Hierusalen , é á Boymonte el principado é feeñorío de Antioca; é aquesto ficieron »ellos por servicio de nuestro Señor, que les habia dado íahoiira de toda aquella tierra; é; despues establecieron ellos al Patriarca rentas é posesiones con que viviesen honradamente él é los otros que déspues dél vi-; niesen,,que fuesen patriarcas de Hierusalen.CAPITULO L X X X III.' eComo Boymonte, príncipe de Antioca, se despidió del reyGudufre é se tornó para Antioca.
*. Despidiéronse Boymonte é alguna otra gente del íoy Gudufre é de los ricos hombres, é fueron al rio é laváronse en él , é tornaron para Tabaria, é pasaron por la tierra de Fenicia, é dejaron á manderecha á Cesárea, é despüesentraron en Iturea é .venieron á la cibdad de Maubet, é fueron por la ribera de la mar, é llegaron sanos á la noble cibdad de Antioca con todo lo suyo.

CAPITULO L X X X IV .
yToma á contar del rey Giidufre é del PatriarcaCostumbres é malas maneras son de algunos hombres, que non pueden sufrir que mucho tiempo hayan paz las gentes entre quien ellos pueden meter desavenencia é discordia; así que, por tales hombres se levantó,contienda entre el Rey é el Patriarca; ca el Patriarca demandaba la santa cibdad; de Hierusalen é la torre de David por suya, é la cibdad de Jaffa, con todos sus términos, é decía que todo aquello debía ser de la iglesia del Sepulcro. Mas despues que la contienda duró ya cuantos dias, el Rey, como era buen varón é ho- milde é mesurado, é temía á nuestro Señor, dió al Patriarca, el día de Santa María Candelaria, delante toda la gente, la cuarta parte de la cibdad de Jaffa para la iglesia del Sepulcro, é despues desto, el dia de la pascua de Resurrección dejó en mano del Patriarca la cuarta parte de la cibdad de Hierusalen, con todas sus pertenencias, pero con tal que tuviese el Rey aquellas dos cibdades coa sus rentas fasta que hobiese conquerido de los turcos, con la ayuda de Dios, con qué acrescen- tase el reino ; é que si por aventura entre tanto muriese el Rey sindieredero, que quedasen todas aquellas cosas,  ̂ sin con tienda, en mano del Patriarca. Mucho se maravillaron estonce las gentes porque el rey Gudufre, que era hombre saiíto é sábio, mandaba que la cuarta parte de aquellas dos cibdades, con sus gentes é con las pertenencias de ios sus derechos, quedasen en la mano del Patriarca, ca los hombres honrados que tenían la cibdad é'la conquirieran, gela habían dado tan franca é tan quita, que non podía ser mas; así que, non quisieron que otro ninguno hobiese en ella, ¡iarte nin señorío sobre é l; ante tovieron por bien que el señorío lo hobiese sin otra compaña de ningún señor.,

/ CAPITULO L X X X V .Que pone la razón porqué habia el Patriarca la cuarta partede Hierusalen.
'  * * * 'Cierta cosa es, é fué desde aquel tiempo en que los latinos entraron en la santa tierra, é aun luengo tiempo de antes, que habia la cuarta parte de la cibdad de Hierusalen el Patriarca, é teníala así como por suya; é cómo aquesto acaesció, por cuál razón, contárvoslo hemos agora aquí brevemente en pocas palabras; canos Jallaípos en las hestorias antiguas que mientra que la cibdad fué en poder de los cristianos, nunca pudo estar en paz luengo tiempo, ante la cercaban muy á menudo los príncipes de los descreidos, ca todos la querían haber cada uno para s í; é por eso tomaban muy á menudo los ganados ó los labradores., e hacían grandes males é muchos embargos á los moradores de la santa cibdad, é quebraban los muros é las torres  ̂con engeños, é por aquellos daños era la cibdad abierta por muchos lugares. E en aquel tiempo era el reino de Egipto el mas rico é mas pqderoso que ninguno de -todos los otros reinos de los turcos. E el señor de Egipto, que es el Califa, tenia en aquel tiempo, á Hierusalen é toda la tierra de aderredor, é cónquiriera toda la tierra de Suria, hasta el puerto de la Lischa, quedes cerca de Aiitioca; é así habia acrescentado su señorío
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.1',366 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.contra aquella parte, que maravilla era, é metiera adelantados é alcaldes por las cibdades que eran sobre la ribera de la m ar, é otrosí por los reinos de fuera. E estonces ordenó por las cibdades sus rentas é sus almojarifadgos, según que cada cibdad debía pechar, é lo que había de hacer á los derechos del Señor; é despues desto, aun tovo por bien que los cibdadanos de cada cibdad íiciesen adobar los muros é las torres, cada uno los de las sus cibdades, é que las manto- viesen todavía en.bueh estado; é según aquello, mandó el adelantado de Hierusalen á los de la villa que adobasen, los muros é las torres tan bien conio estaban de /antes, e partió estonces las calles é barrios, cuanto hobiesen cada unos de hacer por s í , é mandó á los cristianos de Hierusalen, que eran cativos, que adobasen ellos la , cuarta parte de los muros de la cibdad; é los cristianos eran tan pobres é tan agraviados de los pechos, que entre todos non podrían hacer dos torrecillas ; é entendieron estonce que non mandaba el Adelantado aquello sino por buscar achaque para destruirlo s; é por ende, ayuntáronse todos á consejo, é fué- ronse para el Adelantado, é fincaron los hinojos ant’él , muy homilmente, é pidiéronle por merced que les mandase hacer tal cosa que ellos pudiesen complir, ca aquello que les él mandara non era cosa que ellos pu- dian hacer; é elAdelantado, como.erahombre soberbio, que nunca amaba á los cristianos, amenazólos muy .fuertemente, é juró que si pasasen su mandado ó aquello que el Califa, su señor, mandara, que todos los feria descabezar; é cuando los cristianos cativos aquello ' vieron, fueron muy espantados, ca non podrían complir ló que les mandaba; mas en fines tanto trabajaron con él, rogándole con algunos turcos, que bobo piedad dellos en lal manera, que les díó plazo hasta que hobiesen envjado á pedir por Dios al emperador' de Cos- tantinopla que les enviase limosna de que pudiesen complir aquella labor, porque escapasen de muerte; ca eran condenados á muerte si no pudiesen cumplir aqüe- 11o que les mandara el Califa; é que hobiese piedad dellos, por amor de Jesucristo.CAPITULO L X X X Y I.De la manera on que el emperador de Costantinopla hizo ayudaá los cristianos que morabaisfen Hierusalen.Los mensajeros fueron al emperador de Costantinopla é contáronle aquello por que'vinieran é cómo eran cativos, é los trabajos quejes hacian sufrir los turcos, é al cabo cómo eran juzgados á iniierte, si él por su merced non les acorriese. E el Emperador, como era príncipe muy poderoso, cuando oyó las nuevas que les daban,lloró mucho él é cuantos con él estaban; é el Emperador, como era hombre muy esforzado é decíanle Costantinp por sobrenombre, é este Costantino man- tova el imperio muy esforzadamente, é cuando oyó la petición que los cristianos, pobres de Hierusalen le facían, bobo piadad dellos, é dijo que lo's áyudaria de grado é muy complidamente; así que, ellos, con la merced de Dios, cumplirían bien aquello que les mandara facer; en manera que si ellos pudiesen acabar con el Califa que en aquella parte que á ellos mandaba reparar el muro non morasen otros hombres sino los cristia

nos, é que desta manera los ayudaría, é non de otra manera; é desto les dió sus cartas selladas con sus sellos pendientes, que llevaron á los.vasallos del Emperador á Chipre, que si los cristianos de Hierusalen pudiesen acabar con el califa de Egipto aquello que habédes oido, que ellos adobarían de sus rentas la cuarta parte de los muros de Hierusalem; é aquellos mensajeros tornáronse para el Patriarca é para los otros que los enviaran, é contáronles lo que habían acabado con el Emperador; é aquesto dijeron el Patriarca é los cristianos cativos de ■ Hierusalen, qüe era muy grave cosa de alcanzar de los moros, pero que lo probarían si lo pudiesen acabar con el Califa, pues que de otra manera non podría ser.; despues desto, los mensajeros fueron al Califa, é así los quiso Dios enderezar, que fallaron el Califa é otorgóles , aquesto que le demandaron, é dióles sus cartas buenas é firmes. Los mensajeros estonces tornáronse con gVan alegría, é bebieron muy gran placer los cristianos que . les enviaran, é íicieron luegO'la cuarta parte de los muros de Hierusalen deltesoro del emperador.Costantino, de Costantinopla, así como él gelo mandara; é así, fué aquella labor apabada ante que los cristianos hobiesen ' conquerido la cibdad de Hierusalen. Despues que el califa de Egipto mandó que los cristianos toviesen la cuarta parte de la cibdad de Hierusalen, estuvieron aparte los cristianos é hobieron por ello gran mejoría, ca mientra que moraban entre los turcos facíanles mucho mal é muchas deshonras; mas despues non hobieron contienda ninguna con ellos, é allí comenzaron á despar-  ̂tirse, é^venian ante el Patriarca, é-estonce non bobo' otro juez en aquella cuarta parte de la cibdad dé Hierusalen sino el Patriarca; él gobernó é manlovo todavía aquella cuarta parte así cómo por suya, é tenia es  ̂ta cuarta parte desde la puerta de la torre de David fasta la puerta de San Estéban, é tanto era la^ ĉerca que los cristianos habían de facer; é por dedentro de la cibdad tenia hasta los caños, é desde los caños fasta la puerta de San Estéban é en aquel espacio dentro' es,el monte que llaman Calvario, do Jesucristo fué puesto en cruz, é ahí es el sepulcro donde él resucitó,'é el liespital é dos abadías de dueñas, la una de las monjas de la Latina, é la otra de las monjas de Santa María, é la casa del Patriarca, é la iglesia del Sepulcro, é tié- nense en uno; é por esta razón que habédes o id o d ió  . el rey Gudufre aquella cuar'a parte ál patriarca Daim-* berte, en la forma como habédes oido.

'ii

CAPITULO LX X X V II..Que torna á contar cómo fué el rey Gudufre contrala cibdad de Sur.
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* »*«'i■ mEn aquel tiempo fuéranse de Hierusalen todos los •■O-#'ricos hombres, é tornáranse para sus tierras, sino muy .■. -pocos, que quedaron con el rey Gudufre,, que tenia reino, é Tranquer, que quedara con é l, estaban eoíno' solos en aquella tierra, é eran tan pobres de haber é' , de gente, que apenas podían llegar á mil hombres'á!, . caballo é ocho mil á p ié ; é las cibdades que los péle- ' grinos habian gafiado non estaban una cerca’ de otra ;'é por ende, non podían ir de launa á la. otra sino por. tierra de sus enemigos, é aun esto con muy grañ pelV gro, é las villetas chicas, que llamaban castiles, téníati.^ •  ^  9  V
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■. ]ás los moros, é obedescian á las grandes villas, é querían müv.mal á los crislianos; é cuando los encontr/iÉan solo"s poj los caminos, mataban los unos, é levaban los otros para sus villas, é vendíanlos; é hacían aun peor é mayor crueza ; que nómquerían labrar sus tierras, por razón que los cristianos non partiesen con ellos,é mas querían haber mengua que abasto, porque la bebiesen los cristianos con ellos; é aun dentro en las cibdades non estaban bien seguros, ca había muy poca gente, é los ladrones venían de noche hasta los muros' é quebrantaban las casas, é matábanlos en sus lechos é levaban lo que hallaban; é por ende, había muchos cristianos que desamparaban sus heredades é sus huertas ésus riquezas, é se tornaban para sus tierras, con gran miedo que habían de los turcos que estaban á derredor dellos, que no se juntasen todos algún dia é los matasen á todos; é por la saña de aquellos que huyeron fue establecido primeramente en aquella tierra que el que pudiese 'mantener año é dia su heredad, nunca respondiese despues por ella, á otro ninguno, porque muchos .por miedo é por cobardía habían dejado sus heredades, é cuándo había paz tornaban é queríanlos cobrar, é por aquello nunca fueron despues oidos con aquellos que tenían las heredades; é por ende, tanto que el reino de Híerusalen estaba en tal pobreza, el rey G ü- dufre, como era de gran corazón é tenia toda su esperanza en nuestro Señor, quiso ensanchar é acrecentar su reino, é ayuntó-cuanta gente pudo haber, é vino haka uña cibdad que es sobre la mar, que llaman Súf, é cercóla, é halló que estaba bien bastecida de gente é de engeños é de armas é de viandas; é la hueste de los cristianos, que estaba fuera, era pequeña é menguada de tqdO'bien; é mayormente, porque non habían navios con que pudiesen guardar la mar de los turcos,. que iban é venían cuando querían; é por todas aquestas cosas partióse el Rey, con esperanza de tornar mas .prosperado cuándo fuese tiempo; é así lo hobíera fecho, si nuestro Señor le hobíera dado mas luenga vida.CAPITULO L X X X V III.De lo que dijo el rey Gudufre á los turcos qué le trajeron ' ̂  ̂ ■' los presentes.Una cosa acaesció en aquella hueste cuando estaban sobre Sur, que non debemos dejar de decir en esta hes- íoria : de las montañas de tierra de Samaría, do es la cibdad dé Naples, venieron los turcos que eran señores dé los cortijos a derredor, é traiaii presentes al Rey, vi- üo é aceite é uvas; mas su entendimiento, según razón ,  era mas por acecliar á los cristianos que non por 'hacer presente al R ey; é tanto rogaron á su compaña, que.los levaron ante él con Sus presentes. E el rey G u- dufré, como era hombre homüde é.siasoberbia, estaba asentado en su tienda en tierra , acostado á un -saco 
.0 de heno, é esperaba en aquel lugar unaparte de su té, que había enviado á correr la tierra; é despues que hicieron su presente é que vieron al Rey ser así on tierra é tan pobremente, maravilláronse mucho,, é preguntaron á los que entendían su lenguaje por qué era aquello, que tan alto Príncipe, que viniera de O cci- , é. que había tomado toda la tierra de Oriente, é J venciera tantas gentes, e prendiera é matara, é gaña-

LIBRO ;T E R CE R 0. 367ra tan poderoso reino como el de Híerusalen, estaba tan pobremente, que non tenia debajo de sí paños preciados, ni él non vestía seda, ni estaban á derredor dél armados que le guardasen con espadas sacadas ni con fachas, porque todos aquellos que lo viesen bebiesen miedo dél, é estaba asentado en tierra, así como hombre de poco poder. E el Rey preguntó qué; era aquello que hablaban, é contáronle aquello de qiiQ se maravillaron los turcos; é él respondió que non era deshonra estar en tierra, ca de tierra venían todos é á la tierra habían de tornar. E cuando aquellos que lo vinieran á ver.entendieron aquella respuesta, loáronle mucho é preciaron mucho el su seso é la su homiidad, é pear- tiéronse dél, diciendo que parescia ser buen hombre para ser señor de toda la tierra é para mantener el pueblo, é aquella palabra fué muy sonada é loada de aquellos que la oyeron por muchos lugares. E por ende, fué rpas temido de sus enemigos, é,mayormente por aquellos que preguntaron por su hacienda, é demás porque no hallaban en él sino ho,mildad é' mesura, con seso é esfuerzo. CAPITULO L X X X IX .Be cómo fuó preso Boymonte, príncipe de A'iitióca.Manteniéndose el reino de Híerusaie'n, según que habédes oido, acaesció qúe un rico hombre de Armenia, que decían Gabriel , que era señor de la cibdad de Meliteine, que es allende del rio Eufrátes, en la tierra de Mesopotania, bobo miedo que los turcos de Persia venían sobre é l, ca la gente que tenia en derredor de sí le corrían su tierra muy mucho á ¿lenudo é hacíanle gran daño; de manera'que non los podía sofrir sino á muy gran i^ n a , porque tenia muy,poco poder; é por aquello tomó consejo con su gente, é envió á decir á Boymonte, príncipe de Ántioca, que viniese muy presto á su tierra,-que le quería dar su cibdad por una cosa que era asaz con razón, ca decía que mas quería que hobiese el Príncipe aquella cibdad por su grado, que non que gela tomasen lós turcos por fuerza. E cuando Boymonte oyó aqueH'as nuevas, como aquel que eramuy apercebido, aderezóse muy ahina é entró en su camino, é pasó el rio de Eufrátes, é entró en Mesopotamia; así que, era ya cerca de aquella cibdad de Meliteine, que él iba á recebir; mas un turco, que llamaban Ranfmen, supo cómo venia con su compaña, é púsose en celada, é dió en él tan á deshora, que mató á todos aquellos que le osaron esperar, ca los halló á todos sin recabdo, é huyeron uiu- chos dellos; mas Boymonte fué preso é metido en hier- rog; é por aquesta desaventura de Boymonte subió el turco en muy gran soberbia, é esforzóse mucho en ía gran hueste que tenia, é cercó la cibdad dé Meliteine, ca él pensaba tomarla*muy ahina,.ó que gela darían; mas alguno de aquellos que escaparon cuando el Príncipe fué preso, vinieron huyendo hasta la cibdad de Roax, é contaron al conde Baldovin la desaventura que conteciera al Príncipe; é cuando aquello.oyó, cómo el muy noble Príncipe era preso, bobo mdy gran pesar dél, ea él le tenia por su hermano, por la romej'ía en que venieran é porque eran cómarcános, ca sus, tierras eran una cerca de otra; é hobíera muy gran pesar si. los turcos tornasen las cibdades qué Boymonte había



l >)t

368 , L f  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.conquerido; é por aquello envió muy presto por su gente de pié é de caballo, como lo había menester para aquélla carrera, é tanto anduvo, fasta que llegó muy ahina cerca de Meliteine, que era lejos de su tierra bien dos jornadas. E cuando supo Danimen el turco que venia el Conde  ̂ non le osó esperar ,ni lidiar con él, épartióse de la carrera, é llevó consigo á Boymoqte, que tenia preso; é cuando lo supo el conde Baldovin, fué en pos dél bien tres jornadas. Gomo que no le pudo alcanzar, tornóse para la cibdad, é Gabriel, señor della, recibióle con muy gran alegría á él é á toda su gente, é despues dióle la cibdad en aquella misma manera que pusiera con Boymonte, é despues que rescibió la cibdad, tornóse para Roax.CAPÍTULO XG.DeTcóiiio deja la liestoria de hablar desto, por contar delrey'Gudufre.
%El reino de Hierusalen quedara en guarda del rey Gudufre; mas cayeron en tan gran pobreza él e su gente, é tan gran laceria, que non lo podría hombre contar; é estonces llegáronle espías buenas é ciertas, que le dijiéron que en las tierras de Arabia, allende el flúmen Jordán, había gentes muy ricas á asosegadas é sin miedo ; tapio, que moraban fuera de las fortalezas , porque se no tenían ; ési fuese sobr’ellos sin sospecha^ que ganaría muy gran riqueza. E el Rey, como estaba menguado , tomó su gente de pié é de caballo, tanta cuanta pudo allegar, é fuése; é entró sin sospecba en la tierra de sus enemigos, é tomó gran presa de ganados é de caballos é de muy ricos cativos, é comenzóse á tornar/ E un turco poderoso de Arabia, de alto lugar é muy buen caballero d’armas, deseaba,mucho de haber conQscimiento con los cristianos qui vinieran de O ci- dentecontra Oriente, é sobre todos los otros, deseaba ver al rey Gudufre, por ver si era verdad aquello que decían dél é de su fuerza é valentía, é tanto trabajó con los hombres con quien habló, que bobo con él treguas é seguranza; é los a l̂alides guiáronle é llevaron hasta el R ey, é saludóle é homillóse según su costumbre ; é despues que estuvo con el Rey algunos dias, rogóle muy liomilmente que. hiriese un camello con su espada, ca muy gran honra seria á él, según que él d e -. cía, si él pudiese contar en su tierra entre los hombres♦ « 4honrados que viera alguno de los sus golpes; é el Rey entendió bien que veniera de luengas tierras por le ver, é hizo muy de grado aquello que le rogó; é sacó el espada, ,é berió al camello en la mayor gordura del pescuezo, é cortóle así como si fuera pescuezo de ánsar. E cuando vióaquello, el turco fué muy maravillado, é dijo en su lenguaje que vela bien que tenia el Rey buen brazo é buena espada; mas que noa sabia si daría tal golpe con otra espada. E el Rey preguntóle qué decía. E cuando lo supo rióse, é mandó traei: otro camello; é mandó que ie metiesen en el pescuezo una loriga, é despues dijo al turco que le diese su espada, é él diógela luego. E el Rey hirió al carñello de manera, que le cortó el pescuezo con toda la loriga, ó cayó la cabeza encierra ; -é estonce fué el turco muy espantado, é fincó como salido de seso, é estuvo un gran rato que non pudo hablar; é cuando habló, dijo que aquella érala mayor ma-

ravillaque nunca viera, e que ciertamente por la fuer- ^za'del brazo fuera aquel golpe, ca non por. el espada* ca él la probara muchas veces, mas que nunca pudiera con ella hacer la tercia parte de aquel golpe, é que bieu veja que era verdad aquello que le dijieran é le fíele- ran entender; é dió luego al Rey muy hermosos dones de oro é de plata é'de piedras preciosas, é hízose conocer con é l, é quedó por su amigo é tornóse para su tierra; é el duque Gudufre tomóse para Hierusalen; con su presa, que era muy grande; é esto fué en el mes dejunjo. CAPITULO XCÍ.
.  ' I

A. De cómo finó el duque Gudufre.
V ♦El rey Gudufre bobo una enfermedad muy grande, é buscaron físicos, que hicieron lodo ‘su poder cuanto pudieron, mas non ie aprovechó nada,'ca la enfermedad pujaba todavía mas. E estonce mandó buscar todos los hombres de religión para ordenar su alma ,̂ é confesó-'  ̂se é arrepintióse de sus pecados, é pásó deste mundo" al otro á diez é ocho dias de junio , cuando andaba el año. de nuestro Señor Jesucristo en mil é noventa é dos; é, fué soterrado en la iglesia del Sepulcro, abajo del monte Calvario, do Jesucristo fué puesto en cruz; é aquel lugar estaba guardado señaladamente parasolerrái; los reyes de Hierusalen.

t

♦  V  ^ ^

» ,•' r/.íCAPITULO XGIÍ.De qué linaje vino el rey Gudufre.El rey Gudufre non reinó mas de un año, é hizo en la ';T| tierra gran pérdida é,recibió gran daño, ca mujj grán/^^ voluntad había de acrescentar el reino, é de quebranhn: los enemigos de la cruz , é dé ensalzar la cristiafidád^/íS Mas nuestro Señor quísolo levar para sí porque la m.al- '/Jf dad deste mundo non le mudase la voluntad el eprazon,E él era natural de Francia, de alto linaje, é era hueií caballereé verdadero cristiano. E á su padre decían E q s-'n f lacio, é era conde de Boloña, é muy poderoso en aquella tierra, é hizo muy grandes bondades en el mundo.. Éá su mujer decían Ida, ,é fuera fija del noble cahállero del Cisne, que vino á la noble cibdad,de Nimaya^or la hermosa aventura, según habédes oido. E este caba  ̂llero fué casado con la madre de esta Id a , é esta.] era mujer de alto linaje de partes de su madre, ca fíiA hija dé la duquesa.Beatriz de Builonv éesta Beatriz;fo^ ’{ ^  hija del duque de Mascón (1), que había nombre Berlo^ lot, que era muy hoprado hombre. Éesle rey,Gudufre Hierusalen bobo tres hermanos muy poderosos,.é;fü'é,i| el uno Baldovin., conde de ROax, que fué desptíes déi.;ü| rey de Hierusalen. E.el otro fué Eustacio, que dijieroií--/| como á su padre, é fué conde de Boloña, é de aqueste, ¿y tomó una su hija por.mujer el conde Estéban dé líigl^í tierra, qué decían Mecuit. E aqueste Eustacio eiiyja-r: ron despues á buscar los ricos hombres de Suria facerle rey.de Hierusalen, despues que murió el.rey .ig Baldovin, su hermano, sin heredero; mas él non quiso i? ■ allá, porque sabía bien los engaños de la tierra de. Su- ria. E el cuarto de los hermanos bobo nombré Guilleñi^^lj é este non fué nombrado en esta historia siúpn agor^; - ^
J(1) E l original deciá Jlífisíow ; pero se ha corregido Mascón, GOj mo en la pág. 41. ' A'.iN-'a£T%
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r  pero fué hombre ele gran poder é caballero esforzado,' ' que;íon fué menos bueno que los oíros sus hermanos;é Baldovín é Eustacio fueron con su hermano, el rey Gudufre, á la tierra de Ultramar , é Güillera, que era ’cí cuarto hermano, quedó por guardar la tierra. Mucho fueron hombres poderosos; mas el rey Gudufre, como era el mayor dellos, así llevó lá mejoría sobre todos de buenas virtudes, ca él fué piadoso ó justiciero é sin cob- dicia, é teraia á nuestro Señor, é sobre todas las otras cosas era firme é verdadero en su palabra, é despreciaba múcho á los hombres altivos é lisonjeros. Limosnero era >é oia de grado las palabras de Dios j é hacia su oración secretamente; é sobre todas las otras virtudes, era c.asLo dé su cuerpo, que non tovo jamás que hacer con mujer; era bien razonado contra todas las gentes, é por estas virtudes parescia qiie le amaba nuestro Señor mas que á niiJguno de los otros hermanos; é por ende, era ra-, zon que hobiese mayor gracia con el pueblo ; é era grande de cuerpo en buena manerá, é récio mas que otro hombre, é había los brazos gordos é cuadrados, é las espaldas anchas é la cara muy hermosa é los. cabellos de color de oro, é sabíase bien ayudar en hecho deárinas. ’ '
✓CAPITULO XGIILDe lo qué dijo la madre del rey Gudufre.' Una cosa acaesció que fué verdad, que non debé hombre dejar de decir^ aunque fué dicho en el comienzh desta historia; ca la madre destos cuatro hermanos, que jiabédes oido era santa mujer é de bueña vida, é ppr ende, non fué maravilla si quiso Dios decir .una pro-- fecíapór su boca, c^ uñ díalos tres destós cuatro hermanos, que eran niños, ca el menor, qne decian G u i- Ilem, no era nacido aun, jugaban unos con otros, é yendo jugando el uno en pos del otro, metiéronse todos . tres so el rhanto dé la madre ; é é1 conde Eustacio, sil marido, entró é vió movér el manto de la dueña, é preguntó qué era aquello ; é ella dijo que eran tres príncipes, é que el primero seria duque é rey, é el se- . gundo rey, é eldércero conde; é sin falta fué así como ' ella dijo ; que el primero Ijijo fué duque de Bullón é de Lorena, é hobo el reino de Hierusalen, mas noií quiso ser coronado ni sufrió que je  llamasen rey; é el segundo fué Baldovin, que reinó en pos el R ey, é fué coronado por rey de Hierusalen; é el tercero fué Eustacio, que filé conde de Boloña despues de la muerte de su*pa-
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LIBRO T ER CER O . 369hombres le rogaron que se coronase tan altamente como haéén los reyes cristianos, é él dijo que en aquella santa cibdad hobiera Jesucristo corona de espinas por él é. por los otros pecadores, é que non traería él corona,de.oro con piedras preciosas; que creía que bastaba la coronación que fuera'hecha el di a de la pasión de Jesucristo, por honrar á todos los reyes cristianos que fuesen después dél en. Hierusalen; é que asaz se tenia por pagado del coronamiento del rey tahúr. E bien parescia que se excusaba de lá corona por amor de Dios; mas muchos hobo que le non quisieron llamar rey, así como á los otros reyes dé Hierusalen, peró no debía por aquello menoscabar nin menguar en su hour- ra ,an te debía crecer; ca él n olofacia por deshonra de la santa Iglesia, mas por quitar la soberbia desie mundo é por homildad de corazón; é por aquello non de- cimos que él no fué rey , mas fué mojór que todos los otros reyes de Hierusalen que tovieron el reino d es-' pues dél. CAPITULO XGV.

CAPITULO X C IV .*' * ,  >De los bienes que fizo el rey Gudufre de Hierusalen.
s  *, Déspues que; bobo el reino de Hierusalen el diíque Guduíré por elección; así como aquel que amaba á 'Dios é á la santa Iglesia, por consejo de los perlados, puso canónigos en la iglesia del Sepulcro é del templo, 
6 dióles rentas de que pudiesen vevir honradámente, é -quiso que fuesen-servidos, en la manera de Francia,, muy altamente; é él trajera dé su tierraThonjés reli- s ,  quede dician sus líoras é su misa por el ca- , é pidiéroñlé pqr Dios que les diese una abadía en el val de Josafat, é el diógela, con rentas de que viviesen. Despues qué fué eleto por rey , todos los ricos G .- ü .

De cóma torna á contar de los hechos de la' tierra de Ultramar,é como fué rey de Hierusalen Baldovin^ conde de Roax.' ' ' * . . - ' ' - ' :El rey Gudufre dué. el primero rey de ios latinos en Hiernsálen, é desque finó, quedó el reino sin señor tres meses despues de su muerte; mas al.fin enviaron por Baldovin, su hermano, que- era conde de Roax, que vit niese á recebir el reino que dejara su hermano; pero algunas gentes decian que gelo habla dejado el duque Gudufre cuando finara; mas hallamos por cierto que nunca Imbló ninguna cosa dello, más tddos los hombres honrados del reino comunmente se acordaron á él, é por ende, enviaron por él ; é es razón que sepádes la vida de Baldovin. Guando era mozo , sus parientes quisieran qüe fuera clérigo, é aprendió m'ucho  ̂de letras,. é porque era noble é de alto linaje hiciéronle canón'go de Rems é de Cambray é de Liege, é había destas tres; iglesias los beneficios. Mas despues dejó la clerecía por consejo dé sus pariéntes, é casó con una rica hembra de altó linaje de Inglatierra, que había nombre Gutunia, é aquella levó consigo á ía romería de Hiefusalen, é finó en el camino, en una cibdad que decian Maraisa. É él, seyendo conde de R oax, porque hobiese mayor poder en la tierra, casó con la hija de un hombre muy poderoso déla tierra de Armenia, que había nombre Tastot; é este Tastot é su hermano Constantin habian muchos castillos fuertes é gran poder de gentes bien cerca de Roax;"de manera que estos dos hermanos eran tan ricos é tan pódW ososque los tenían así como por reyes las gentes de áquelía tierra. Del linaje dé Baldovin no habemos por qué vos contar m as, ca ya habédes oido. quién filé su padre é su madre é su abuelo.CAPITULO XGYI.
^ 4  ♦De (lué corazón era él conde Baldovin, é de qué facion,.El conde Baldovin fué grande de ouerpo mas que el Duque, su hermano; así que,' podriañ decir dél lo que cuenta en la Z?nó¿cs del rey Saú l, qiíe cuando estaba ant’el pueblo parescia entre todos los otros desde las espaldas arriba , é habia los cabellos é la barba rubios co*r rao hilos de oro, é era muy blanco, é habia la nariz aU
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\ta é un poco retornada adelante, é .la  boca grande , éel labro alto mas gordo que el baj.o; mas non le parescia m al, é era muy bien hablado é apuesto, é en comer ó en andar, é placíale todavía de traer su manto cubierto; así que, á muchas gentes, qué non le conoscian les parescia mas obispo que caballero; mucho usaba las mujeres ,  mas era muy vergonzoso é hacíalo secretamente ; así quQj. pocos había de sus hombres que lo supiesen:;, non era muy gordo nin muy flaco , é era ligero; non había en él pereza; todavía era bueno do quier que fuese, é non vos queremos dilatar mas esta razón;, mas en su franqueza é cortesía, é en su seso é bondad de armas, parescia al duque Gudufre, su hermano. Mas había en él una cosa qué non le estaba bien > é era que se regia niuchó por consejo de un clérigo muy malo, que había nombre Árnol, que quería ser patriarca de ■ Hierusalen^ é era lleno de maldad; épor esto le reprehendían muchos, ■CAPITULO X CV II.De cómo el conde Graner de Gres non quería dar al Patriarca la torve de David, que lé mandara el rey Gudufre en sú testamento.El rey-Gudufre, antes que finase, mandó en su testamento.que tornasen al Patriarca aquello que le había mandado, según que ya oistes quegelo prometiera cuando era vivo; é esto era la torre de David, cén sus pertenencias. Mas aquellos con quien él dejó su hacienda ' nón lo ficieron así como él mapdó; é esto fné por consejo de uno de los ricos hombres, que había hombre el conde Graner de Gres; que era primo del duque Gú- dufre, é caballero: muy cruel ¿ presuntuoso é bravo ; .ca, ' . corno el Duque fué finado, liiego tomó la torre de David é bastecióla muy bieri.j é envió á decir al conde Balílóvin que viniese á gran priesa á rescebir el reino de Hierusalen. E:entre tanto que tenia la'torre de David, rogóle'el Patriarca mUy:amorosarhente.quéle diese los derechos dé la Iglesia, que tenia forzados; ca'el buen rey Gudufre lo había así mandado; é Graner non le quería desdecir su palabra; mas íbagelo dilatando de diaén dia, por; esperar al coii.de Baídovip, caél cui-; daba que cuando veniese gelo agfadesceria, é lé daría, buen galardón si le diese.la torre; mas antes que ve- niesén cinco dias complidos después que Graner se apoderó-en la torre, murió, é tóyolo toda la gente á•  ,  S Vgran rnaravilla é a gran miraglo, ca deciaii lodos que aquello fuera por la gran sinrazón que él hacia al Patriarca,é á la-iglesia del Sepulcro. Mas, como quier que miirió, non ganó'nada el Patriarca ; ca aquellos queté- hian la torre, bastecida dijieron que :ii.on gela darían hasta que veniese el coiideBaldovin. E'cuando supo el Patriarca qué habían enviado por Baldovin, resceló mucho su venida, é non osó estorbar su coronamiento has- , ta que le hobicse mostrado la,razón del heredamiento de Ja Iglesia; é por ende, envióle á mostrar por sus cartas al prítíéipe Boymonte de Antioca la sinrazón que le ficicron, é -que ,Ié rogaba -rhu^:. amorosamen Le que. le .veniese ayudar* ,E otrosí envió á rogard Baldovin qué le dejase SUS'dereclmsj ínas ho le tovo provecho, ca BoyiíiQnté áun estaba en cativo, cuando llegaron sus cartas. t •

DÉ ULTRAM AR.CAPITULQ  XGYIIL  ̂
»̂De cómo fué el conde Baldovin á Hierusalen á rescebir el reino.
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En aquel tiempo Baldovin, conde de R oax, estaba en - la'cibdad de Malateine (1), que habéis oído quelé dieran; ' é facía lo que quería en ja  tierra que ha nombre Meda,>- que tomaba por fuerza iriuchos castillos é bastecíalos, ó\ crescia todavía su poder. E él estando así, llegáronle;-/ cartas cómo era finado' su hermanq^el rey Gudufre ,_é. ■ que le decían los hombres: honrados de la cibdad de-: ' Hierusalen que fuese muy presto. Gran pesar bobo el | conde Baldovin de la muerte de su hermano , é énien^: dió que si tardase, que le vernia daño de la tardanza;,:'E cabalgó luego, é levó consigo quinientos caballeros é mil hombres á pié , é encomendó su tíerra á un su pri^. m o, que era: hombre muy leal é decíanle Baldovin de Bort, qué fué rey de Hierusalen despues de la muerte;: de Baldovin el conde, su primo, así como adelante o U ; redes. E movió él conde Baldovin de su tierra parar i r j j  á Hierusalen, á diez diasde otubre. Mas mucho se mar: ; ravillaron las gentes Cómo se'metían en aquel camino; j  con tanpoca de gente,: porque había de pasar por la, tierra de sus enemigos. E cuando llegó á Antioca,dejó-/ /f! hí su mujer é sus fijos é la gente menuda de su com- paña, é fizo levar por mar la mayor parte de sus cosas ■ : hasta la cibdad de Ja ffa , ca todas las cibdades de la,r ’É* . , , i»marisina eran de moros; é, así se desembargó de su- gente menuda, porque non hobiesen embargo de pasar,: por la tierra de sus enemigos; ca él creía que habría ■

■ V' '-.T
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• 'tlSalgún estorbo qii la carrera dé la marisma Tibelet é Vár.:lania é Maraclea é Tortosa.é Arcas, é vino á Trípol;' cuando, supo el señor de Trípol que venia, envióle pre-r sentes d̂e viandas ó dericos dones.en oro é en plata; fizóle saber que D icat, rey de Domas, le. tenia echada; celada por.lo.facer algún embargo, si pudiese ; maselConde fuése^de allí é pasó á Cábeles, é vino á una a g u a : : - ^  que ha nombre el rio del Perro, en,que había un pasp. 'muy peligroso, ca de la una parte es la montaña nauy/ v / .fl , alta é los barrancos muy hondos contra la m a r jé la  K ; ,^  , carrera non era mas ancha que dos brazadas, é habíav de luengo bien un cuarto dé legua, é aquel paso lGnian:'':-^| los turcos; é la gente de la tierra habían echado gran^/:' des cantos en el camino por embargar el paso, é cuando ; fué e l  Conde cerca dél, envió hombres á caballo ado-/; lante para descobrir la tierra é por ver si, habrían torbe; é aquellos que fueron allá vieron que.tenian los:/"/^|^ turcos el paso, é los del Conde babiaapasado el ¿descendieron de ]a montaña, é'hobieron miedo caer en .celada, é tornáronse é dijiéronlo al Conde, él fizo armar su gente é paró sus haces, é fueron á Jie^:f: rir eñ los turcos é mataron muchos dellos, é los oírds :^ #  venciéronse; é luego como el Conde hobp gun^do. e h ' ^  campo , hizo/ descargar sus tiendas é armarlas, é posóJ%j| allí; ó aquel lugar entre el monte é la mar era muy a n - :^ ^  gosto, é los tUrcos.no los dejaron holgar en toda ch e, antes les hicieron mucho enojo; ca los/unps Laban en la montaña^ é los otros venían por la .mar dé;/: la cibdad de Barugue (2) é de Gibelet; toíja la no^ J 'i??(1) En otra parte Malateine y Meliteine; es la antigua Mriytenfe;hoyMalatia. ■ ' . V "  ^(2) Enla pág.ai7>^flraf^; qaBeyrat; en la po§ta dé /  -.11



LIBRO T ER CR R O . 371che non cesaron do tirar saetas, é hidpron á muchos é mataron á algunos, é non les dejaban dar agua á los caballos, que estaban cansado^ de la jornada, muertos de sed.- CAPITULO X C IX .De cómo venció el.conde Baldoviii á los turcos que teníanel camino.-  s otro dia mandó el Conde que cargaseh é que fuese la gente menuda adelante, é él fué detrás con los ma^ yores hombres de armas, é mandó ir en las costaneras gente de caballo para guardar los que iban adelante; é esto hacia él por engañar sus enemigos', cá non por cobardía, mas habia miedo dél paso dp estaban los turcos; é apartábase de los otros porque fuesen los turcos en pos del, é los turcos cuidaron que luna, é atreyiér- -ronse mucho ó quisiéronse, revolver con él, é descendieron de las montañas muy ahina, é fueron en pos dél, é tiráronle lanzas é cañas, é alcanzaban algunos dellos; é iQS que estaban en las bárcas vieron cómo los suyos maltrataban á los cristianos; é cuidaron que eran ven^ ciflps, é salieron de las barcas para robar el campoi E cuándo víó el conde Baldovin queerani los turcos apartados de la m ar, mandó á su alférez que tornase la seña, contra ellos muy esforzadamente, é tornaron, é mataron muchos dellos, é los otros huyeron á la montaña, que nunea se pudieron defender ; á los que salieron de las barcas, cuando vieron quedos otros eran vencidos, comenzaron de huir á las barcas; mas Ips cristianos metiéronse entre ellos é la mar , é matáronlos todos en " la ribera, é de los otros que non se pudieron acoger á , ,1a sierra, bobo muchos muertos , é los que se escaparon iban saltaiiclo por las peñas, é non tenían camino diin sendero, que tanto eran espantados^que nuncapen- saron escapar , é caían muchos que nunca se levantar- ban ; :é,Guando vió/el conde Baldovin que Dios les ha>- ' bia dado Vitoria sobre sus qnemigos, mandó coger la , presa;del campo, é ganaron caballos éarm as, é fueron andando fasta la noche, é loaron mucho á Dios el bien que les hieierq; é o,tro dia de mañapa fueron hasta un . lugar que dician Ju y , é partieron los presos é la ganan-  ̂cia, é tovieroii cuanto habian menester; otro dia tomó ,el Conde de los m,ej,ores caballos de su compaña j é fueron á ver si había algúnembargo en él camino, ppr que jiobiese miedo su gente, é falló la carrera niuy segura; ó cuando yió que non habia miedo, ninguno, mandó sen todos con él é que fuesen seguramente; é ho- muy, gran .alegría su gente cuando supieron que non deque se temér, ó entraron en el camino con, SU señor. E despues que hobieron pasado aquel lugar, d e ,que liobieran gran miedo, llegaron á la vijia de Varia  ̂ épusieron hí sus tiendas, é otro dfa lomaron su .camino por la marisma é pasaron la cibdad de Saeta é Asur é A cre, fasta que llegaroná Caifás; masnon osaron entrar en la villa, ca el Conde bobo miedo de entrar porque, era !a viJJa de Tranquer , é porque .le habiabe- qbo gráu; pesar en la villa j lc  Tarsa. é en Manistra; é pnr ende, non quiso que entrase dentro ninguno de suquG,babjam.Íedo que.se, ensañaría Tranquer, femó era de gran corazón ■ é .Tranquer non estaba hí . ¥as strgente salió á é l,  é diérpnle presentes én viandas

é cuanto bobo menester, $ partióse dende, é llegó á Cesárea é pasó por Asur é llegó á Jaffa; é salió á respe- birle el alcaide 4 tpda la gente con gran procesión, é fué para Hierusalen ; é cuando supieron Ip f .de Hieru- salen cómo venia el Conde, saliéronle á recebir todas las otras gentes de la fierra, así como armenios ,é surianos , é griegos é jacobinos é nastorines, todos cantando en sus lenguajes. resoibiéronle comp á señor é como á hermano de su señor.CAPITU LO  C .Del mal que métiij Amoí el clérigo entre los, lioinl)rcs, é'de cómobuscaba mal al patriarca de Hierusalen.Desque el conde Baldovin fué rescebido en Hierusalen, según que habédes oido, Árnol, el clérigo que vos dijimos, comenzó á meter mal entre los hombres buenos de la villa, é metía desacuerdo entre ellos, é hacíalos muchas veces volver peleas; é cuantos le creiandiacia- les hacer mucho m al, é despues que vió que non seriapatriarca de Hierusalen é que era echado de la-silla deSan Ju a n , ó-por cobdicia, comenzó á querer mal alPaT triarca, que liábiampmbre Daimbérte, que fuera arzobispo de Pisa, según habédes oidp. É este Arnol habja muy gran envidia porque tenia en pa? Ja dinidad que él habia perdido; é cónio el rey Gadufre fué finado, condenzó á decir mal del Patriarca al cg.nde Baldovin, su hermano, de muchas malas Cosas* é tenían con él la mayor parte de los clérigos, é decian todos mal de su señor; ca Arnol era lleno de todo tpalj 4 era muy rico, porqué era arcediano dé Hié.rusalén, 4 tenia el temploDomini 4 el Jugar de monte Calvario, donde, habia las
/  * ^rentas; é por estás rentas que-él habla era tan rico é tan malicioso, que había dado.tanto á los clérigos, q.ue los habia todos .tornado de su parte, e aun los ricos

t  ^  *  s  \hombres todos eran contra aquel patriarca, que era hombre bueno. E cuando supo el Patriarca que aqiíel Arnol leBuscaba tanto m al, bobo miedo del Conde é non le osó esperar ; ca cfeia mucho^aquel clérigo mas que á otro ningunO; é hobo miedo que, je baria alguna deshonra por mal consejo ; é salióse de la igle'sia dél patriarcado, 4 rnetióse en la iglesia de monte Sipn, é allí hacia sus oraciones 4 leía en los libros ,̂ é non salió á rescebir al Conde,'  / * '  ' VCAPITULO GI.De cómo fué el conde Baldovin á cercar á Escalona. ,
* t , •' 'De aquella venida holgó el Conde, un poco en la Gib- dad de Hierusalen; mas comenzó luego á ordenar sus cosas así como vió que era menester en la tierra;_ ca él era hopibre que trabajaba mucho cuando yra que eramenester ; é cuando hobo ordenado la tierra, movió su hueste con aquellos que trajieruconsigo, é fué á cercar á Escalona; mas los moros de la villa pon quisieron salir á é l , ante se metieron dentro ér trabajaron de so defender, é el Gonde vio que non le venia proyochp en la cercar sin mas gente é sin engeuos, nin le vernia Iion-» ra hinguiia, é leyantó su hueste defó.bre ella, 4 metió^ Ser por un camino de éntreda.: montaña é la  marj e bulló villas yermas en una tierra llana, é la  gente de Ja tierra habian metidas sus cosas én cuevas spteíradá:S> 4 eran idos á robar los armenios , c BaetiéVPUéé éQtré RU"
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L A  GRAN CONOÜISTA DÉ ULTRAM AR.mas é Hierusalen, é hábian hecho mucho m al; así que, lióri osaban ir de un lugar á otro, si non fuese grande compaña; é luego quehabián robado los hombres me^ tíanse en ras cuévas; é cuando.supó el Conde que se metían allí aquellos ladfbiiés , mandó poner hüego á laícüevasyé metieron en ellas pajas é leña, é fué tan grande el. lluego que entró dentro , que non 1q podían sofrir los que estaban dentro, é salieron fuera, y  metiéronse en mano del Conde; é el mandólos luego tomar á todos, é tomaron la Viancía que tenían de..tro,é partiéronla entre s í ; é despues fué contra las ínoUtáñas de tierra de Judea, é hallaron el lugar que-decian en la 
Bibria Val de Ebron, do fueron enterrados los patriarcas Abrabam é Isac é Jacob ; é despues descendieron al val de'Sodoma:, do sé sumieron las cuatro cibdades; é vieronla cibdad que hanombre Segor (1), do juyó Lot, cuándo sé sumieron las cibdades, é pasaron por lâ  tierra que ha nombre Salial; é anduvieron muchas tierras buscando aventuras, mas non hallaron nada, ca los^de la tierra sabían bien cómo iba el Conde allá , é habían huido á las montañas; é.por ende, non ganaron los cristianos ninguna cosa, sino que se mantuvieron de las viandas de sus enemigos; mas non tomaron hombre nin ■ mujer en cuanto anduvieron ; é cuando vió et Conde que non hacia de su provecho, nin dé-Su honra, é era la Navidad acercaV tornóse á llierû ^̂  ̂ por allí do Viniera, é entró ni dia de Santo Tomé.

á un hombre hqnrado é de grande lugar, que habianombre Yugo deSantomer , é estuvo el Rey en paz.tres
,  '  « * _  • 'meses. \ CAPITULO CIV.De cómo fué el rey Baldoviñ en cabalgada.
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CAPITULO CILDe cómo consagró el Patriarca al conde Baldovin por rey de Hie- riisalcn, el día de Navidad, é de cótíio sé despidió Tranquer delRey, é le dió á Tabaría é á Caifás, quQ tenia.Yá oistés cómo no estaban.bieñ conformes el é el Patriarca, mas Jos hombres buenos Irabaron con ellos é hiéiéronlos hacer paz; é el dia de Navidad Consagró el Pátriarcaal conde'Baldovin por rey de Hieru- saleñ, delante todo el pueblo é todos los perlados ó ios hombres honrados de la tierra, en la iglesia de Belen ; é esto fué en la era que dé spsó es dicha. E cuando su^po Tranquer. que erá rey Baldovin é señor dé la tierra,.acordóse de :1a sinrazón qlie le había hecho en Tarsa é en Mariistre , ca por ende non lé  querían bien, é non quiso ser su vasallo; é vino á él é dióle las dos cibdá- des que le diera el duque Gudufre por suyas, Tabaria é Caifas, é despidióse dél, é pesó mucho á los ricos hom- bres porque le dejaba ir^l- R ey, mas él non se dio por ello nada. CAPITULO C lll.De cónio enviaron los de Antioca por Tranquer que fuése alláá aguardar el principado de Anüocav -Cuando supieron los de Antioca que Tranquer se partiera de Hierusalen j enviaron todos por él que viniese agiiardcár la tierra mientra Boymonte esto viese cativo, é si muriese sin heredero, que quedase la tierra ó éí; é -cuando llegó.este mensajero á Tranquer, vínose luego para Antióea, é fué muy bien rescebido ó con gran alegría, é tovo la tierra á su mandar ó hiciéronle todós homenaje; é el rey Baldovin, despues que vió que Tránquer dejara las cibdades, dió la cibdad de Tabaria ̂ (1) Otros la liáman Summa.
y'  '  .

* .
r
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'  ♦  y » ♦  s iÉl segundo rey de los latinos en la santa cibdad de, ■ 1 Hierusalen fué Baldovin, hermano del rey Gudufre; é en el tiempo que comenzó á reinar estaba Hierusalen; : bastecida de todas las cosas que habían menester; mas el rey Baldovin tenia poca gente, é esto era porque él.. V enviaba a muchas partes por los lugares de los turcos SUS'.espías por saber la facienda dellos ;■ é acaesejó quej '̂ - y  de aquellas espías que enviara, vinieron algunas dellas; ' > que le dijieroapor cierto de algunos turcos que estaban; v.;;: ' ayuntados en un lugar, é que podría ir sobre ellos; é el -. i  Rey tomó su gente cuanta pudo haber, é pasó el flumen Jordán muy encubiertamente , é entró'en la tierra dé Arabia é en los desiertos ,.ca así ledijieron sus espías, f  dejó anochecer ; é á la media noche fué sobre una gran:; compaña de turcos, qué tenían susdiendas en un lugar miry bueno, é ténian-hí sus mujeres é sus:hijos é susî  bestias menudas,; é bobo algunos de los türcós que éo  ̂nocieron á los cristianos, ca, los vieron venir á lalunay' é cabalgaron en sus bestias éhuyeron; élos crisJiarLOs llegaron á las tiendas, é fallaron muchos turcos, qüema.T: taron, é tomaron muchas mujeíes é mozos, é cainejlps:_é bueyes é vacas é bestias menudas, é oro é plata;.,A: vS entre las mujeres que tomaron habiá una dueña, rnu-̂ . yv| jer. de un almirante muy; rico é mucho -honrada entré’* los turcos;^ fué, tal suvenúira, que era preñada, é ví^v;y| nole la hora del parto é fué en muy gran cuita , é oyó-; ;] |  la el Rey que estaba oerca , é vino luego ó hobo gran piadad deila,  é mandóla descendir de un cam ello;:y| en que ib a , é hiciéronle un -lecho, é mandóle echar,-éné- ’ cima un su manto, é mandóle dar vianda la quedé;, abastase, é dejó lií una mujer que le hiciese compaña,,. é dos camellas.paridas deque hobiesen leche,:é;fué^ ,.'v| ronse su camino.:E el, marido de la  dueña , que habla ' , i  huido, bobo gran-.pesar de su'mujer é por. la p e n a ^ - y |  que ella estaba; é cuando vió que,el Rey se iba, J ‘uó en poá dél por oir nuevas della, é anduvo tanto que llegó al lugar donde ella 'estaba; .é cuapdo la vi4o ? ^ |  bobo muy gran, alegría, ééuando supo que el Rey í^ y ;^  había-hedió tan gran bondad é tan grande mesura;  ̂¿o>|'4l  ménzó állorar muy fuertemente éá bendecirle muchd,'é;g;>P rogaba á Dios que veniesé tiempo q,ue le pudiese Iia.Geé:';íJ algún bupn servicio á él é á toda la gente dé Francíítj^t;i|| mas despues fué tal tiempo que gelo. galardonó mú|' bien, así como adelante oirédes. Mas agora deja aqüL la historia de hablar' del rey Baldovin por contar de uñé-,; |
J .  V*

gran gente que se movió de Francia é pasó á la tieriy J  santa de Ultramar. ^CAPITULO GV. é

S iDe cómo Guillem de Piteus, duque de Quitania, 6 don Yugo L n a ;' maines, hermano del rey de Francia, é el conde E$téban';dc , Blois é el duque de Borgoña fueron en romería á Ulfraii^ar. . J■ íNuevas que mucho corren penaron por el mundoJeti;cómo ficiéra Dios por los ricos honíbres pelegrinos^qu^;;jp pasaran á Ultramar, qiie habían tomado muchas



• .

LIBROras é vencido muchos enemigos de la fe , é otrosí metido muchos en servidumbre, é que habían ganado el i’pino de Hierusalen é al santo Sepulcro; así que, por esta razón se movieron múcíias^gentes de Francia para ir á la tierra santa de Ultramar, é muchos había que iban allá por honra de los hombres buenos é honrados, qué querían parecer á los altos hombres que fueron prímero'en la romería; é por ende, tomaron muy grande carga sobre sí; é los altos hombres que salieran déla tierra de Fráncia é tomaronla cruz fueron estos: G u i- llem de Píteos (t) , el duquede Quitania(2), é don Yugo Lomaines, líermano del rey Felipe de Fráncia, conde Yermendois, que fuera hasta Anlioca , é fuera enviado .'én> mensajería ;á Constantinoplá, así- como ya.oistes; mas porque le menguara la despensa, que íiabia ya despendido cuanto llevara, é debía mucho álos altos hombres; e por ende, tornáronse de allí para Francia para traer gente é haber para quitar sus deudas é complir sií- romería. En aquella compaña fuó el conde Esteban dO Blois é de Chartres, que era hombre muy sabio , .é esté era-uno de los que fuyeran de la cerca de Antioca, así como habédes óido, por m ie- .do de la batalla; mas’ arrepentiérase miicrio, é era’  S •  ^ ^  'mierto que había hecho grande m al, é quería tornar honradamente, é llevó muy grande haber para com-. plir su romería; é fuá con ellos el duque de'Borgoña é muchos otros hombres de pié é mucha otra gente menuda , ó lomaron la cruzada, é fueron por el camino por do fueran los otros' ricos hombres dé,la grande cru- e anduvieron tanto por sus jornadas, fasta que dlegaron.á Constantinopla;,é el emperador Alexio recibiólos muy L o n ra d a m e o te é  hallaron hí al conde de Tolosa , que hiciera muchas veces grande ayuda en lü hueste de Ultramar, é dejara su niujeré todasu compaña en el puerto de la Lischa, é veniera á deman-- dar ayuda al Emperador, ca él tenia en corazón de demandar ayuda al Emperador é i r  sobro los turcos; é si nuestro Señor le diese poder, de tomar dos cibda- des,, no tenia pensamiento dé tornar mas á su tierra> ante, deseaba mucho morir en la romería que comenzara. E hicieron mny grande alegría los ricos horn- de Francia cuando hallaron al conde de Tolosa, é se dePEmperador todos juntos; mas ante que dél se partiesen dióles sus dones muy ricos, é . pasaron él brazo de San Jorge, é ficieron así como les aconsejaba el conde de Tolosá , é llegaron á Niquea, lá .muy noble cibdad de Bitinia, así como fizo la primera hueste cuando la ganaron, según habédes oido.
■ • * • ' »CAPITULO CYL'cómo hizo él emperador de Conslantinopla con los moros, por «lue fué desbaratada la gente de los fránceses que iban en romería á la santa cibdad de Hierusalen.lo habédes de cómo quena, mal el Emperador á os, é cómo los habia enviado, porqué pasaban por su tierra, é ésto mostró él bien a' estos romeros postrimeros; qué- aunque dé una parte los honró m u- ohó é les mostró muy gran amor, de la otra envió sus cartas á los turcos, en que Ies hizo saber toda su ha-

. ( i )  Guíllernao, conde de Poitou.(̂ ) Entiéndase . - s

TER CER O . 373cienda é por dó habiaii dé ir; así quéj por estorbar aquella hueste que viniera' de tan luengas tierras', lo, envió á hacer saber por todas las tierras de los turcos, ,é  en tal manera los traía el falso Emperador, que era do natura de escorpión, que non hacia mal á ninguno delante é detrás fiere con la cola, ca él mostróles:muy grande amor delante3 é cuando ñon se.cataban;buscá^ banles cuanto mal podía. E tanto supieron los turcosj . > ' y  ' . ' 'de la hacienda de los cristianos, que enviaron á buscar
/  * . « »caballeros hasta Oriente, é ayuntaron muy gran gente dellos, é atajáronles el camino por do sabían que habían de pasar los cristianos; así comogelo enviara á decir el Emperador por sus cartas , é los cristianos non sabían ninguna cosa de aquella traición ;■ é acaeció que SB desavenieron en el camino é non quisieron ir en uno nin por un camino,,como hicieran los primeros;-ante se partieron por dos caminos, dé do se les siguió mucho mal; é los turcos, que sabían de su haci^nda, estaban apercebidos, é falláronlos derramados, é' dieron en: 'ello s ó tomáronles todo cuanto llevaban, é fueron vencidos, é los que escaparon quedaron pobres, é llégaroñ á;Ce- , ciiia los u;;os delante é los otros detras, como gente desheredada ; é andando por iñbñtañas é por fuertes lugares, llegaron á Tarsia, ca.non había mas acerca otra cibdad dé cristianos, é allí-holgaron. Mas por el , mal é por los trabajos que sufrieran yendo huyendo por las montañas, lo que no habían usado, vino uña enfermedad á don Yugo Lomaines,, hermano del rey de Francia, é murió della, é soterráronle en imaigle-r. sia que decían San P olo , é en aquella villa ñasció san Pablo', é hicieron muy gran'duelo todos los de aquella compaña por é l , é reposaron allí cinoo dias para proveerse de lo que habían menester; despues entraron en su camino é llegaron'á Ántioca, é Tranquer, que guardaba la cibdad, recibió'os muy bien, como hom - ' bre de gran seso é muy cortés, é dióles muy ricos presentes, é hízoles mucha honra, mayormente al cbndé de Píteos, qüeéra el mas honrado hombre é:el maspo- deroso de cuantos allí venían; mas ellos habían gran volunta 1 de aiéñbar su romería é de ir á adorar el sepulcro é los otros santos lugares de Hierusalen ; - é ve- nieron á una cibdad que está sobre la marisma^ que ha nombre Tortosa, E el conde de Tolosa vido la .cibdad . cómo estaba, é entepdió que la tomarían sin mucha dilación, é díjolo á los'otrps;^ é creyéronlo, é combatie-^ ron la villa é tomáronla muy presto , é mataron cuantos hallaron dentro, é tomaron caballos é armas é muy grande riqueza, que era lo que ellos habían menester, é'partiéronlo entre sí, é dieron la villa al conde de,Tolosá, é entraron en su camino, é quedó el Conde á , guardar la cibdad; é pesó mucho' á los otros porqué se ' quedaba, é rogáronle que los guiase fasta Hierusalen; mas nuiica tanto le pudieron rogar, que lo. quisiese hacer. Agora deja la historia de hablar dellOs, por contar del rey Baldovin.

\

CAPITULO c y i i .' .  ' * * • • > . *' De cómo el Téy Baldovin ganó á Asur é ,á  Cesárea.
^ * C  * •Entretanto que estos romeros estaban en Tas tierras de Antioca, como habédes oido> el íey Baldóvin de Hierusalen non quiso seí : perezoso; ante pensó en su
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374 I A  GRANcorazón cómo podría ganar la tierra de los turcos; é ál coniienzo cuando fué rey habían arribado ál puerto dé Jáffa naves de ginoveses, é el Rey é los de la cibdad re'soébíéronlas m uy bieti é muy honradamente, é porqué venia la Pascua acerca sacaron las naves del agua é püMéíóñlas, dn seco, é fuéronse á Híerusalen, ca ellos querién estar en la santa cibdad én aquellos dias honrados. E  despues qué hobieron hecho su fiesta é fué pasada la Pascua, habló él Rey Con siís  conséjeros, é mándó' saber de los cábdillos de las naves, que llaman edrisulefe, que cuál era su acuerdo , si quérian tornarsé para sus tierras , ó si querían ir en servicio dé^Dios éoii é i , qüe les darían soldadas según enten- dieséñ que con venia á cada uno. E ellos aconsejáronse, ó respondieion que eran venidos de sus tierras por estar en la cibdad algún tiempo é por ensalzar la cristiandad ó abajar á IOS moros; _é si el Rey Ies quería dar soldada, tal qué se pudiesen mantener, é cuanto ganasen que lo partiesen comunmente, que niuy de grado; ;ó al Rey plúgolé mucho , é concertóse con ellos , é juraron que se ternian verdad. E el Rey asegurólos que si ganasen villa ó castillo, con tal que sé la ayudasen ellos á tomar, que hobiesen la tercia parte de lo mueble, siu contienda ninguna, é él que hobíese las dos partes: , é demás, que hobiése eíi, cada Villa que tomasen , una calle de las mejores que ho- bíese:, ó qué fuese sdya para siempre jamás; é quedaron én esta manera ; é el Rey, que era buen cristiano é  de buen corazón, vidb que tenia harta gente, ó fián- dose mucho én el ayuda de Dios, ayuntó cuanta gente pudo haber de las cibdades que tenia, é fue con todo sú p̂ eder á ün^cástiim eU la marisma,qu^ ha nombre A sur, é cercólo por tierra é por mar, é esté lugar hóbe nombre Antipater, por honra del pa- : dre de Héródésy que dijieron así; é este castillo babia muchos montes ó muy buenos prados á derredqr de sí, é habíale cercado otra vez el rey Gtudufre; mas porque non hobó navios non je  pudo quitar el entrada ni la salida de. la m ar, é non quiso hí estar, é dejólo; é cuando le hobieron cercado los^cristianos, raá0#ó facer el -rey Baldovin un castillo.de madera muy-fuerte á maravi- llá , ea era bien chapado de hierro muy firmé é bien hecho, é hízOlo llegar al muro con muy grande pena, ó por el gran deseo, que habían de combatir subieron taiitoá encima, que se quebrantó el castillo con ellos é cayó en tierra, é bobo,,entre muertos é heridos, mas do ciento j ó algunos hóbo que cayeron éñéima del muro de la v illa , ó temáronlos luego los turcos é.colgáronlos de ja s  ülnaénás á vista de los cristianos. E  cuando ' vieron aquello los cristianos comenzáronlos á combatir muy fuertemente, e echaron las éscalas :al muro de todas partes-tan dé recio, que fueron muy desmayados los de dentro; ea tantas eran las escalas, que non sabían de cuál parte se guardasen, é habían miedo que subirían én los muros ; é lan grandeéspantolióbieron , que fueron desacordados, é enviaron hombres al Rey que moviesen .  partido. E el Rey démándÓlés que le diesen lá villa, é que b s faria lévaí en, éalvo toft lodo lo éuyo, é ellos fieiéronlo así, é mandólos levar á Escalona ; é entró en el castillo de Asur é bastecióle, de vianda é'de armas é
'   ̂ N  •   ̂ ’ Vdé gente muy bien, é despues partióse dél.

CONQUISTA DE ULTRAM AR.CAPITULO CV III. .
* * ^

• ♦   ̂ ♦ Ií)e cómo gañó el rey Baldo\in á Cesavea.; ■ ■ V'' ■

'  ■•'•Vi

En' aquella marisma hay una cibdad que dicen Cesan- rea,¡.qüe había nombro antiguamente i a torre déCer í̂- ratón; nías Heródes el viejo acrescentóla mucho é fizó hí muchas buenas moradas, é por honra dé Augusto César bobo nombre Cesárea , é por honra de sí quisé '.Cl que fuese la segunda cibdad de Palestina; é este lugár j^ j  es abastado de muchas buenas aguas, maé non haypuer^ ; to de már. E Heródes, como amaba mucho la villa,.gaá- ' ■ - tó mucho por facér puerto en que pudiesen estar naves,' -,É1 mas nunca lo pudo facer. E el rey Baldovin vino hí con toda su Iniéste por liería , ó las naves por costera de lá mar é cercaron la. villa de todas partes, é arrnai- ron'luego;los engeños é comenzaron á combatir lá.yi-\.;^^ lla muy fuertemente, é tiraban á los muros é las torreé,■ ) 0  é quebrantaban las casas de dentro é facían mueba^
• J  * . v .

t ó .quedarían cabalgadas á menudo fasta las puertas dé las barbaca-- •:rtñas, en manera que non hábia turco qué fuese seguró dentro,ni defuera. E entre tanto que combatían la otbi.- j'é  dad-, los maestros de los engeños armaron un castillo .'"i* Wdé madera muy bien fecho, que era mas dito qüe t'odáfi las .torres.de la;cibdad; así que, los que estaban en;el , ;|  postrimero .sobrado podrían ver dentro en la villa ,'é tn   ̂ i  rar dardos é ballestas do quier que quisiesen, é- enlal manera duró él combate quince dias; mas los cristiár . nos entén'dieron que los turcos non sabían nada dé armaáv ■ id  porque liabian estado luengo iiempo en paz, é eran ya ;^ Í  desusados é cobardes, é-cadadia los hallaban mas flacós S Í  en se defender; así que, vieron bien cómo' eran cahéa^.;^^ dos de los trabajos que sufrían de dia é de-noche;'é-¿oí eso sé esíbrzaron mucho, é comenzáronlos á combatir;- mucho más que antes, ó echaron  ̂las-escalas al mufiocé'; .combatiéronlos muy esforz^adamente, de manerá ,qüé^^^ los de la cibdad fueron muy espantados, é comenzafóif á desmayar muy fuerte é á Vencerse, é n oñ osaban pararse á los muros; é;los cristianos comenzaron á subii  ̂por tó>; j f J  das partes encima del muro é de las torres; é unaconí!:: paña de cristianos descendieron á la villa é abrieron lá«':;:| puertas en'derecho de donde estaba el R e y ,A  entró- dentro con toda su gente; é estonce comenzaron los f Jmeros á correr por la cibdad, é mataban cuantos failaban^;^pequeños é grandes, é quebrantaban las casas é m a ta b a p ^  . jos señores dellas é todas sus compañas, é comenzárbjft:^ de abrir las arcas é las cámaras é lomar , muy gpandfe,| riquezas que había, é muchos babia de los turcos;;qq^!| pensaban escapar/é tragaban el oro é las piédras;pré;;;;^^ ciosas; é cuando lo supieron los cristianos, comenzáréií||I ios á matar, é catábanles las tripas é fallaban én ellas gran riqueza; é por esta razón, murieron muclios-írtt:^^ que non murieran. É désque vieron los turóos íque^rf|j| los mataban, fueron fúyéíido, hasta e! cabo de.íá do babia un templo que hiciera Heródes: en borirá;áég| César Augusto, é era muy ricamente fecho;  é m étiá^ |^  ronse dentro cuántos pudieron caber,, porque ponsab^^^;^ escapar ,alb, porque era casa de oración; ma  ̂ los tros délos erígeños quebrantaron él templo é (^trsí#trjp dentro, émataron cuantos hallaron. Muy tristé de vertam os hombres muertos,, ca tanta sangre j# ^  hia , que daba á hombre hasta los tobillos;  ó.en el
;i • /



LIBRO TER CER O .’ pio bailaron un vaso verde de piedra así como, una pilla t:amana como un tajador, qué era clara é muy hermosa -é'jos ginoveses creyeron que era esmeralda, é aun lo piensan hoy, diaj é tomáronlo en precio de muy gran haber en siv parte de la ganancia de la v illa , é levá- ' roíila á su tierra, é pusiéronla en la iglesia, é aun agora está h í ; é el primero dia de Cuaresma meten en ella ceniza, é de allí la ponen á los hombres, é muéstranla así como por reliquias; ca ellos dicen que es una esmer rglda. Eñ tal manera fueron muertos todos los moros . ¿tela cibdad, aunque dejaron mozos é mujeres muchos vivos. E mandó el Rey, que lodo cuanto ganaran ve- niese á comun á un lu g a r ; é hobieron los ginoveses el tercio, é el Rey las dos partes, é, Ips cristianos .que eran pobres é sufrieran mucha laceria con mengua fueron ricos; ó trajierpn delante el . Rey^dos moros honrados de la villa , é el uno'Aguardába la fortaleza de la :Cibdad, é daba recabdo en las cosas que habían menester en la  guerra, é decíanle en su lenguaje E v ir , é el otro era alcalde é líamábanle Gehpdin. E dijieron ai Rey que de aquellos podría haber rescate. JE él mandó que los metiesen en fierros é que los guardasen muy bien, j*; él Rey non podia reposar .en aquella cibdad, _ca había mucho de librár en su facienda por la tierra, é por aquello non podia estar mucho en un lugar. Mas ante que se partiese mandó elegir en la~ cibdad un arzobis- pbj é eligieron un clérigo qué había nombre Baldovin,' qpé era de su tierra, é, viniera con el rey Gudufre en romería ;.e dejó su gente, para guardar la villa tanta cuári- ¡ ta entendió que había menester; después fuése cuanto más pudo para Ramas. . ;

37.S

CAPITULO C IX ,Cómo basteció el rey Baldovin á Ramas.; Ramas es una cibdad que está’en un llano acerca de otra cibdad que ha nombre Lide; mas non fallamos que ■ esta cibdad fuese muy antigua, ante dicen las hestorias del tiempo, antiguo que la ficíeron los príncipes, de Áí’abia despues del tiempo de Malioma. E en el tiempo , que -los'pelegrinos vinieron primeramente á la tierra de.Ultramar, esta cibdad era muy grande é bien cer- .pada de buenos muros é de torres; é había en ella, mucha gente de moros^; Mas despues que los cristianos se .comenzaron á esparcir por.Ia.tierra, los que estaban .dentro liabian gran miedo porque la villa no había car- cavas hin  barbacanas delante las puertas. E por esta , razón,fuyeron los moros de la villa , é fuéronse á Escalona , que era mas fuerte. .E cuando los cristianos lle- garon.á.ella primeramente halláronla vacía de gente, é hallaron en ella mucha vianda  ̂ é .eligieron un obispo que liabia nombre .Ruberte de Normandía, é diéronle ésta cibxlad de Ramas é la de L id e , según habédes oído,- Mas desde estonce fasta que llegó el rey Baldovin^ estado yerma. E el Rey entendió que había m e- rm uy gran gente para, guardarla , é mandó facer «luti cabo de lavillauncastillo muy bueno, do enten-r dló^que seria fuerte.; é fuó fecho muchp ahina, é bien .cercado de muro é de carcavas, é abasteciólo muy, bien de cqanto bobo menester.

CAPITULO e x .' . s ■ > * ̂  ̂ • ..Cómo venció él rey Baldovin á la gente.del califa de Egipto..Nuevas ciertas supieron los cristianos que el califa de Egipto había enviado un su mayordomo á Escalona con muy gran poder de gente , é que le rnandára que fuese contra Hierusalen, é buscase el pueblo maldito é pobre que véniera de tan luengas tierras "para alboroc , zar su reino; ca teníalo en muy gran mengua, porque osaran entrar én sutierra; é le mandara, so.péna dél cuerpo, que non dejase ninguno que non fuesen muer^ tos ó presos todos; é así era sin dubda, ca el Almirante, cuando gelo mandara el Califa su señor, ayuntara bien .cuatorce mil ho.rnbres á caballo é bien veinte é cinco mil ápié. El R e y , luego que supo estas nuevas porque era muy gran gente, bobo miedo qüe vernian correr, la tierra de.Hierusalen, é partióse de Ram as, é vínose á la santa cibdad, é allí los esperó un meSi E cuando vio que non venían tornóse para Jaffa , é esperólos hí dos meses; é el tercero mes non.osaron los turcos mas tardar, por miedo' de su señor, ca habían tardado mucho en venir. E cuando hobieron de entrar
I  t  . Ien la'tierra del rey de Hierusalen ,  ordenaron sus haces; qué si los cristianós los osasen aguardar en campo, que lidiasen con ellos. E el rey Baldovin ayuntó cuanta gente pudo haber, é metióse con sujhueste entre Ba^ mas é Jaffa. E levaba de caballo quinientos é setenfá, é de pié nuevecientos, é fizo dellós seis haqes, é la ve>- raeruz levaba delante un clérigo muy religioso; é an^ duvierori así sus haces paradas tanto fasta que vieron los turcos. E el Rey, que era buen cristiano, rogó á Dios nuestro Señor que mostrase milagro en aqqel dia por honra de su fe , ca .muy esquiva, cosa era de ir tan poca gente contra tan grande hueste, sino por virtud de Dios. E cuando él bobo fecho sU oración, levantóse tan alegre é tan esforzado como si Dios le hobiese otorgado sq ayuda; é maridó á su gente que comenzasen la batalla de la parte de D ios, é que se métiesen entre los'turcos, E ellos ficiéronlo tan bien , .  que nunca füé íjuien viese de tan poca gente tan fuerte batalla nin tan cruel. Más los turcos defendíense muy bien, ca ciertos eran los unos- é los otros que sóbre las cabezas era la con- .tiénda. Mas non duró mucho; que las primeras haces de los turcos vencieran una de los cristianos de manera, que hobieron de fuir. E fuéronles en el alcance , ó fueron feriendo en ellos.tanto, que todos los mataron, sino unos pocos;'mas los que quedaron eri la

Vbatalla con.el Rey llegáronse todos en uno, é tovié- ronse muy bien , de'manera que mataban muchos de sus enemigos. E e f Rey andaba por la batalla apriesa é parando mientes cuáles habían rnenester .ayudá, é facía maravillas en armas; así que, hacia cobrar corazón a los suyos. E la batalla duró mucho; fasta que fueron muertos los cabdilios que.trnjierarel mayordorrio del califa de Egipto, é luego se vencieron todos; así que, hobieron de.fuir, é duró el alcance siete leguas hasta cerca de Escalona ; a í̂ que ,  quería ya anochecer. E , estonces mandó el Rey que sé tornasen para el campo do fuera la batalla, é albergaran ahí; é otro.dia el Rey mandó partirla ganancia á su gente de tnanera, que fueron todos pagados ;^ca faílarori inuchas tien̂ ^
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‘  \das é mucho oro é plata, é muchas otras cosas. E  cuando catarbn el campo faltaron muertos mas de seis mil turcos, é de cristianos fasta.ochenta,caballeros, é de la gente de pié la mayor parte dellos. E en el alcance que ya oistes que los turcos ficiéran en pos de, la una haz , qué; fué desbaratada, de los cristian o ssigu iéronlos tanto j matando en ellos, fasta que llegaron cerca de Ja ffa ; é cuando fueron .cerca de la villa cogieron los escudos é los yelmos é las lorigas, é todas las arrhás de aquellos que mataran, é fuéronse á parar delante la cibdad que tenían los cristianos, é dijié- ronles que se diesen á prisión, ca el. Rey era muerto é toda su-geñte, éque non se podrían defender, é que les diesen,la villa, ca iion la podrían mas tenor, pues que su rey era muerto. E esto podrían ver que era verdad por las armas que ellos conoscian bien que eran de su geute, E la Reina que estaba en ia villa é los que estaban con ella, cuando lo oyeron, creyeron que era verdad, é comerizarón él llanto tan grande como podrían facer por tan grande pérdida, como, los turcos le decían. E los turcos creían que^ásí era_ verdad como ellos decían.E la Reina é .'los hombres, entendidos deda villa bebieron su consejó, é enviaron á decir á Traiiquer,, que tenia el principado de Antioca en encomienda , que los viniese á socorrer; si no,,que la cristiandad era perdida é toda la tierra, E estando la Reina é la gente que era con ella en esta cuita é en este peligro, é otro diados turcps yéndose para el campo do babian ,dejado, su gente, peusaudo que los fallarían, é que eran los, cristianos todos muertos y non cataron sino cuando vieron venir al Rey é á su compañaque se venían para Jáffa; pero viéronlos ían lejos, qué pensaron,que eran los turcos> gqé venían en su ayuda^ E el Rey, cuaijdó los vio, cpnoációlos muy bien ,;é,acabdilló  los suyos, é fuélos á ferir. E cuando le vieron los turcos venir cobtra sí é le conoscieron, dejáronse vencer luego, de manera que fueron todos muertos é presos, sino unos pocos que fuyergn. E cuando asomo á Jaffa , los de la villa, que hacían m.üy gran sentimiento, subieron en losm u roséen  las torres, é conoscieron á el Rey e á  su compaña, é comenzaron á facer, tan grande .alegría, como si cada uno delios toviese ante sí todo el bien del mundo; é saliéronle á rescebir fuera^de la villa con muy grande, alegría , é contáronle las nuevas quedes dijierandos turcos. E cuando supo el Rey que la Reina había enviado á decir á Tranquefque veniese ayudarles, envió otros mensajeros con sus cartas, eíi que le envió á decir la buena andanza que le habia Dios dado. E. aquellos, mensajeros hallaron á Tranquer, que quería Venir para Híerusaleli; mas cuando supo éstas nuevas loó mucho á Dios por cuanto bieií hiciera al Rey é á-su gente.Agora deja  ̂ la historia de fablür del Rey por contar dé los romérds que venian de Francia, que habían quer- dado en la cibdad derTortosa.

DE ULTRAM AR.

CAPITULO GXLDe cómo el rey dé Hierusalen levó en salvo hasta Hierusalen losromeros que venieraa de Francia.Gran tiempo estuvieron los romeros de que ya oistes que venían de Francia, en la cibdad dé Tórtosa; que non

pudian llegar á.Hierusalen por los, grandes pphgros qq^^í| habían en'el camino; ca toda la tierra era de lürcoí'".
« . '  .  ' ' I I I •' ' 1 *é.non habiá en toda la^marisma sino doŝ  cibdades.’ >cuando el rey de Hierusalen sopo las nuevas bobo micV íSa do qué los turcos non les ficjesen, algún embargo_áL ipaso del rio del Perro. E tomó gente á caballo cuanta- ̂ I  ̂ . r ' *1,^n ■.’r®

r- ji

pudo haber, é.adelantóse por tomar el.pasó- antg qive-; I S  sus enemigos lo supiesen. E esto non era muyiigéraqol : A  sa de hacer, ca ante que pudiese llegar á aquelpaso' habían de pasar cuatro cibdades grandes dp túfco|Í '  ̂fuertes é bien bastecidas; la una Acre, é la otra Sur (iy,' . la tercera Saeta, é la’otra Barulli. E cuando el Rev bó ‘̂ 'I bo lomado aquél paso, supiéronlo los ricos liornbvés ^  que estabarí esperando ayuda, que eran Guillem el coiS.-':^^ de de Píteos é el duque de Quilania, é el conde Éstéí̂  ̂ í J  han de Bíois, é &\ conde Esteban de Borgoña, é el cbiidé'' Yugo de Vendóme, hermano dél conde de Tolosá'.^^-^/ - . I v i / S f i  n l í - ^ n  L . / S i v ^ U n r v n  r i  I r t e »  . - » n r . l r » r «
T . -  v j/: m

mi

muchos otros altos hombres caballeros, á los cuales plu- y ié̂  go mucho, porque hallaron el paso libre cuando líéga^ ' -'- ron, é porque los fuera el Rey a rescebir, é los quéi'ia, levar en salvo hasta la santa cibdad de Hierusalen,’É luego que se vieron, abrazáronse mucho, ca se conos-, cían, mayormente porque habia gran tiempo que s e n o n fí^  vieran j é allí olvidaron cuantas pérdidas les acaesció^ ylí é cuanto trabajo sofrieran , pues que Dios los trujo;4 tiempo que podrían pomplir sus romerías. E. fuéronse ' todos juntos para la santa cibdad, porque había dé sel la Pascua á pocos dias; é toviei'on hí la fiesta é folgá^ roíi en la villa gran tiempo., é despues dijieroival'Rey. ■ que se querían tornar para sus tierras., E
W

l » . * 4 • !?
' 1 ' iLe el conde de Píteos, que habia perdido todo su báber.s;^en aquella romería, ca non tenia solamente de qué v K l f l  vir en la tierra nin lo podía fallar sin trabajo ; é  otrbsí ; |  el conde Estéban ,de Blois é el duque^de Borgoña ;̂ é íúé“,.'v:| ronse todos para Jaffa , porque era puerto de mar,; é dév í 3  allí se querían ir para sus tierras; é el conde de Piteós-v^ entró en una nave é fuése para su.tieira, é erdüqód^^éi ele Borgoña é el conde de Blois entraron en unamáy 3  ve, é cuando fueron por la m ar, levantóse una tem ^yi' pesiad, que los hizo tornar por,fuerza á Jaffa , de salieran , esperando que veniese algun buen tiempo qué - ^  los levase. ,CAPITULO CXII. ■ 3 ' , ; »; '•De cómodos turcos de Escalona vencieron al rey Baldovin muerto el duque de Bórgoiia é el conde Estéban de Blois; -Entre tanto que ellos estaban allí , los turcos dé: caloña ayuntáronse cuan fa gente pudieron haber, delag.g tierra é de los que escaparon de la otra batalla de qdópl ya oistesp así que,.fueron bien treinta m il, é entrápodv:| en la tierra del rey de Hierusalen con ;grande esfuofzpyj^ entré Lide e Ramas. E. cuando Ío supo elpey Baldo^íiy-í-l movió de Hierusalen muy ahina, é non quiso enviar porjMj , las gentes de las cibdades niri quiso esperar á los horní{y;J bres de la villa; ca tanto se fiaba en, su esfuerzo, q u é '^  cuando salió de la villa non levaba consigo sino, docíen,  ̂los hombres á caballo. Mas el conde Estéban xle ó de Cbartres, é.elduque de Borgoñaj é los otrosyu|||^|| compañeros dijieron que non era bien dejarir ai B q y y S(1) La misma efudad llamada eii otro lugar k m ' y ^ n iiv ; es la antigua Tiro. ; /



' soío en tan grande peligro, é mayormente entre las Obras de Dios. E ellos non tenían caballos, é hobiéron- ‘jos' ele buscar pcfr la villa, é anduvieron- tanto de un cabo é de otrOj que bobieron caballos, é aderezáronse lo mejor que pudieron, é salieron de la viHa muy hon- radamente; mas el Rey, que saliera primero de. la villa, iba gran rato adelante; así que, tanto había andado fas- ta qne vid á sus enemigos. E maravillóse cómo había tantos dellos-, é quisiérase tornar, mas era ya tan - acerca, que hobo vergüenza é non se quiso tornar; mas■ ínucíió se arrépentió porque tanto se habia llegado, é metióse en la batalla; ca temióse que si se tornase por, miedo de muerte , que daría esfuerzo á sus enemigos. E los de la hueste de los turcos, que eran muy sabidos en armas, vieron que los^cristianos venían;derrama-- dameíite, loxjue non solían facer, é qnenon facían haces nín s&agnardabanrlos unos á los otros; plúgoles por elló^Umcho, é hobieron fiucia de se defender mejor. E ayúnláronse todos en uno é ficieron de sí nn tropel , é■ dieron en ios cristianos que fallaron derramados, ó ma
taron muchos dellos; ca nbn podían sofrifia gran fuerza■ de los turcos, é comenzáronse de*defender lo mejor qúG podían. Mas bien vieron que no podían escapar; é pór ende, trabajaba cada uno cuanto podia de se defender ante que muríesU. E allí veríades herir á diestro -e á siniestro, é romper las priesas con grande saña.. E  tanto ficiefon con ellos por fuerza de armas, é tantos ’ mataron, de ellos, que comenzaron los tijrcos á desma
yar} é querían hu ir, mas cuando pararon 'mientes^ é vieron que los .crístianos eran tan pocos', ,é ellos m u- ,'chos, cobraron coraz.on, é hablaron los unos con los otros;^é estonce esforzáronse tan fieramente, que ho- bíeron de vencer a los cristianos, é mataron muchos dellos, é ios que escaparon huyeron é metiéronse en Ramas, é él Rey con ellos; é allí fué muerto el conde Estébau de Blois é de Chartres, é el duque de Burgo-,, ña,- é muchos altos hombres é caballeros. Mas el conde Esteban fué bien que murió honradamente; ca él era-

Vhombre mucho honrado é de alto, linaje é sabio.é en,- - iendido, é habia hecho grande gasto por dos veces en aquella romería; mas porque se partiera de los otros ríeos hombres cuando._estaban eh la cerca de Antioca por miedo de la gran batalla, é se fuera para Francia, así comoiiabédes oido, toviérongelo los de allende el mar ,é los de aquende á muy gran mal é á muy grande,deshonra, é que errara en ello mucho; mas bien paresció que Dios le quiso perdonar sus pecados en querer.que muriese en su servicio, haciendo, sus. obras; é por en-- dé,; todos los hombres dél mundo débenle tener por é por honrado-, é non debe ser retraído él ni sue;-̂  .  '■ ■■  ̂ ■; ' }-CAPITULO CXIILDe cómo sacó un almivanle al .rey Baldovin de la cibdad , ' . de Ramas, é le puso en salvo.
/  ✓Así cómo oistes, se metieron en Ramas,íos cristianosque escaparon de la batalla , é el Rey otrosí , ca la tierraen derredor era tan cobierta de los moros, que non habialogar do huyese ninguno que non fuese muerto ó preso.Mas gran pesar habia el Rey por la pérdida que hiciera; éera en muy gran cuidado córno podría escapar de muerte

LIBRO TERCERO . /  377é sí é á los otros que con él estaban, ca la fortaleza en que ellos se, acogieran era muy flaca-, ébien sabían que se non podrían defender contra la fuerza de tanta gente de moros ; é.ellos estando en esta cuitará la media noche partióse de la hueste de 'os turcos ipuy encubierta- ménte un almirante muy poderoso de las tierras de Arabia, que era,marido, de la dueña de que ya oistes hablar, _á. quien, el Rey. hiciera, tan grande bien é tan grande mesura, estando de parto, cuando la tomará en la cabalgada que ficiera en los desiertos; ca desde estonce en adelante este almirante quisiera siempre bien al rey Baldovin; érogaba á Dios que le llegaseá tiempo que le ^pudiese dar galardón de la merced que hiciera á su mujer; é estonce vía que estaba en tiempo é sazón que gelo podría hacer ; é pór .ende, vínose para Ramas, é habló con los que estaban sobre el muro en manera que los de fuera non lo pudieron oir; é díjoles' quo quería hablar con el R e y , é ellos hiciérongelo saber;, é cuando él Rey¡lo supo, .mandóle entrar en la villa; é cuando fué' delante dél, díjole que, era marido de [a dueña á quién él hiciera tan grande bien cuando ella lo habia menester ; é .pqr esto, que;le quería hacer ré- conocimiento, é veniera á muy grande peligro á decirle que saliese do aquella fortaleza; que fuese cierto q'ue los turcos hobieran su consejo que lá veniesen á .tom;a% c.a non se podrían tener contra ellos sin .otra ayuda, é que pusieran entre sí que matasen cuantos hallasen dentro. E por esto le aconsejaba qué;se fuese con él, ca elle sacaría en salvo, que sabia muy bien toda aquella tierra fasta. Hienisalcn; é que todo esto podría él hacer muy bien, ca los turcos le dieron esa nqche qué rondase la hueste., E cuando esto oyó, el Rey entendió que todo se perdería cuanto allí estaba, é.que si él sé quedase de dentro,,que non podría escapar de preso ó muerto; é por esa razón fuése-con é l, e salieron de.la villa con muy poca compana ; éa ebturco le habia dicho que si levase grande,conipaña, que lo entenderían sus enemigos é que los podrían mátar. E fiióronse juntos fasta qne llegaron á las montañas, é dejólo allí c tornóse para la hueste, Ael Rey quedó escondido entre las sierras. Mas ante que ¿e partiesen dijo el Rey ,ál-Almirante que do quiera que hobiese menester su áyuda, qu 'g e la  daría muy de grado. \. CAPITULO GXIV.De cómo, tomaron los moros la cibdad de Ramas é mataroncuantos cristianos hallaron dentro.♦ ^  s  *  '  . V
SLa hueste de los turcos estaba muy alegre porque bábian vencido al rey de.HierusaJen en.camp'o, éotro (lia de mañana cercaron la cibdad de Rainas, é combatiéronla tanto jdiasta que lá tomaron por fuerza; ca non había gente qué la defendieséj é mataron cuantos hallaron dentro, sinon pocos  ̂ que llevaron presos; mas nunca tan grande mortandad fué de cristianos en aquella tierra nin de los altos hombres como fué aquel día, é por ende, cnflaquéció'mucho'lagente dellierusalén, é los mas esforzados hombres de aquella, tierra eran mas desmayados que los, otros, é querían huir , ca decían que mucho eran en gran peligro en estar allí; é si non fuera por la gracia de Dios, hobieráh desamparado el reino, ca la gente que allí estaba era muy pocáj é los
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978 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR*. O.
< ^romeros que venían á Ultramar non podían llegar á Hierusalen, ca todas las cibdades dé la marisma eran de turcos, sinon tan solamente tres; estás eran el castillo de'Sur, é. Cesárea 6 Jat'fa, que habían tomado nuevamente los cristianos; é cuando llegaban los romeros á la santa cibdad, adoraban el Sepulcro é los Santos^Lu- gares, é tornábán'se para sus tierras; ca bien conoscian é veian la gr^n flaqueza de-la gente, é por esto non osaban aguardar." ' \CAPITULO C X V .

\

De QÓüio fué el rey Baidovin al castillo de Asuv é de Jaffa.Así como habédes oido, quedó el Rey en las monta- ñas ascoridido.loda la noche con dos compañeros, m u- ciió espantado;' cala otra conipaña habían desmamparado por se encobrir mas. E cuando comenzó amanescer rñe- tióse en el camino lo mas encubiertameiite qiíe pudo;é muchas veces pasaba cerca de sus enemigos con p e - ;;• ^ ♦ • •ligró de muerte. E tanto anduvo hasta que llegó al castillo  dé Asur, dó fueron bien rescebidos, é comieron pn la villa por esforzarse; ca mucho eran enflaquecidos, porque habiaií sufrido_mucba hambre é,sed.. Mas de una cósa vino mucho bien al Rey, é. bien parecía que nuestro Señor le amaba, que non le encontraron sus enemigos; ca los turcos liacian su voluntad por la tierr a , ó una grande compaña , dellbs venieron aquel din hasta Asur , é llegaron hasta las barbacanas é amenazaron mucho á los cristianos; é llevaron cuánto hallaron de fuera de ios muros, é poco había que se fueran de.allí cuando él.Rey llegó. E las nuevas fueron por la tierra que el Rey era muerto , cá una pDcá'de gente que escapara de la batalla venieran huyendo á Hieru- salen., :é dijieron que s!n dubda él Rey. era muerto, é qué lo; mataran iós turcos con los otros que fueran con él. E erobispo de L ide, qué estaba cerca dé allí, cuando oyó que fueran desbaratados los cristianos, desamparó, la iglesia, é; fuéseá meter en Jaffa. E to s  de' ' ' ' '' ' Ila villa demandáronle nuevas del Rey é de los turcos,^ é.él dijo que non sabia nada; mas que sabia de cierto que cuantos sé meti'eran en Ramas eran todos muertos é presos ,̂ éé l mesm o que fu y era do Lide por miedo de muerte; é la Reina é todos los oíros hicieron muy grande ríanlo por é l  R e y , cuidando que era muerto; é non sabían abonsejar.á sí mesmós, ca babian miedo grande de ver destruida la cristiandad. ■ Entre tanto qüé ellos estaban en tangráiidG pena é en tan gráiide miedo, metióse elR ey en una barca j é vino á Jáffa á deshora; así que, ninguno 1,o supo, é llegó á la puerta cuando comenzaba amanecer; é CLiundo Ios déla villa lo supieron, fueron mucho maravílladós, éfuerop tan alegres,, que Ips que antes lloraban con pesar, estonce lloraban con alegría é plaéér, é creyeron que Dios les había dado é enviado consolación. 'Cá WTULO  G XY l.De cómo lidi.ó otra vez el rey Baldpvin con los turcos de Escalona . , é los veíicip.Las nuevas fueron por todo, el reino que él Rey ;vi- .niera sano é salvo., é. ficierpn muy grande alegría por ■ toda la tierra los de Hierusalen, é enviaifon á decir á 
Yugo de Santomer ,, el señor de Tabavia , .gne y.eniese

á ayudar a l.R ey , é é f  vino luego con cien caballeros"^' al castillo de Asur. E el Rey, qüe estaba en Jaffa; fíupo; 3cómo venia,: a saliólo á rescebir con cuanta gente;puflo '̂ ^̂haber; ca temíase que los turcos le saldrían al camipo ó que le ternian celada; é cuando se encontraron, abfá^' '|jj záronse é veniéronse juntos para la cibdad dé Já fía c í¿ '-^ ^  muy grande alegría; é el Rey envió sus cartas a toitogí'ííi los hombres de su tierra é á los dé las montañas,, qqé le. veniesen.á ayudar, é'venieron luego* mas nón ■ I Íron venir por el camirio derecho, ca sus enemigos coír^ 'irían la tierra é llegaron en salvo á Jaffa; mas non háv v . í bia de,caballo mas de -ciento é veinte é cuatro ; é fué.muy^alegre, é hobo grande esperanza%  se vengar de la deshonra que léflcieran .los turcoi ,;® de la gente que mataran; é concertó bien su'gentey4 ordenó sus .hacesA.pié é á caballo,.é salió fueracoiitrá ■sus enemigos muy esforzadamente; é non sé d iap o f ellos nada, aunque eran ellos, muchos, ca bien sabia qqp ': nuestro Señor, en quien.ól liabia gran esperanza, muy poderoso, que los vencería.. E los turcos estábil cerca de allí á cuatro leguas, 'cerca de un monte ;;do % . hacían escalas é otros. eo.geños'de- muphaí? maneras, ra combatirla villa é cercar ai Rey dentro, cam'iuylif' ':.g gera cosa les parescia de lo hacer, ca non cuidajj.pp' ^  eljos en ninguna manera qué el Rey pudiese hocer táp,l|iv; gente con que se.pudiese tener contra ellos, anteypá>;':| ■pensaban llevar presos así como bestias,. E cuando.ríe- ron venir al.Reycon sus haces paradas , marayilláródsé l í ^mucho cómo venia á lidiar con eflos , ca los tenián.pdr vencidos, éfüéronse ánrmar, é non ios tovieron enmada¿;, porque los babian vencido otra.vez en TrípoJ.jE lo^í| cristianos venían muy sañudos, así, como el metiéronse entre los turcos, é comenzaron, á .lieHr ^á diestro é á siniestro con muy gran saña, cá tQ- /d| dos sus corazones eran en vengar sus hern^noS

rá

sqs primos e sus amigos e sus compañeros, que mataran aquellos luréos:. E tanto trabajaron4e']iacey-'/|, mal á sus enemigos, que nuestro Señor quiso que .í̂ p hobiesen de dar por vencidos los turcos,.é coméuZaV-"v| ron áhuir é mataron muclios dellos, é los que éscá;™>3 paron huyeron á Escalona; nías los cristianos íioíi los - ‘-I quisieron seguir, porque eran pocos, é bobieron miedO', que tornasen á. ellos, é que Ips podría venir dellos irí.af;, ó tornáronse para las tiendas de los turcos, é hallarOb^*^ muchos caballos é,camellos ó asnos é viandas de mueliárí;;'! maneras, é oro éplata e paños preciados^ é UéhdáS';^ muy extrañas, é lleváronlo todo para Jafía, é párUérorí/;¿| lo muy bien, é estuvo el' reino de: Hierusalen en siete meses. . ’ -Mas ahora deja la hestoria de liablar def rey RaldoM^ ̂yin de Hierusalen, por contar deTranquer, qüenéflft|;,| en encomienda el,principado-.de Antioca. , ■m>1
ICAPITULO G XYII.De cómo Tranquergaró dos cibdades, llamadas Apamia é la Lisóliai que acrescentó'en el seflono de Antio.cab . , / •1 AlEn aquel tiempo que estaba el reino de en buen estado, Tranquer, que erahpmbre muy _zado, que tenia á Antipea en guarda por su monte;.ayuntó cuanta gente pudo, haber de gue había de mandar ,  é cercó una cibdad q̂ue b a b ^ ^ "

i ''
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LIBRO TÉRGERO .nómbi*e Apamia, é mantovo la cerca muy sabiamente,;  ̂ gn todas las maneras qué podia agraviaba á sus ene- jjjígos, como aquel que era muy sabido de aquel menester’ é combatióla tanto con engeños é por cabalgadas nue hacia, que los enflaqueció m ucho; así que, por la óraciade Sancti Espiritushobo de tomarla de donde cre
ció el señorío de Antioca; é en aquél dia mesmo fué al* puerto ,de (á Lischa,-que tenían los griegos, 6 tanto fizo con ellos, que por ruegos que por amenazas, quede dieron la cibdad cOU' tal que en tanto que tuviese la cibdad de Apamia que fuese señor de la.Lischa, é si por ventura perdiesela una destas cibdadesdos, que non le ' obedeciese la otrâ ; é hallamos escrito en las hestorias :antiguasque unreymuy poderoso, que habia nombre An- /tioco, que era^hijo de Seleucp, hizo estas dgs, cibda- des é púsoles nombres de dos sus h ijas, é la mayor har bia'nombre Apamia é la otra Leodicia. Otra cibdad ha jioníbre Apamiay de que San Juan habló en el Ápocalip- sís, que está entre medias de. siete cibdades que son en ' tierra de Asia la menor; mas non es esta que Tranquer tornó, é así enderezaba nuestro Señor á Tranquer su facienda, que én un dia acrecentó én el señorío de Antioca estas dos cibdades, que eran muy buenas, é m u- cba razón .era qué le veniese bien é honra, ca él amaba . mucho á nuestro Señor é era buen cristiano é hombre ;müy leal é muy.franco :é justiciero é muy poderoso é biien caballero de armas, é sobre todas estas virtudes,^ ♦ 4 '  ^ ^. era mAcho amado de Dios é del pueblo. Mas agora deja ' la historia de hablar de Tranquer, por contar de Baldo- vin de Bort, conde de Roax. ;

379pará sí toda la tierra fasta el rió Eufrates, que era mas frontera de sus enemigos, é asimesmo retovóuna cibdad que era allende el rio Eufrátes, que llamaban Somorace, é aquella non le quiso dar; é este conde Baldovin de Bort fué muy discreto é avisado, é mantovo muy bien aquello que Dios.Ie metió en poder; de manera que decían todos que era complido de buenas mañas-, sinon que era un poco escaso; mas cuando lo habia menester, era muy franco. -Agora deja la historia de hablar deste conde Baldovin, por contar cómo salió de'cativo Boymonte, principe de .Pulla é de Ántioca. Boynionte, que habia cuatro años que estaba cativo, buscó manera cómo saliese é dió buenos rehenes para pagar su rescate, é pór aquellodejáronlo ir ,é  filóse para Áhtioca.EblPatriar-rea ó los" ricos hombres é la clerecía é todo el pueblo hobierori grande alegría cuando lo vieron suelto, é recibiéronle con procesión, como aquellos que cobraban á su señor, al cuál.habian perdido. Bien supo BoympiiT- te Cómo Tranquer, su sobrino, guardaba su tierra bien é Iealmeñte , é le habia acrecentado dos cibdades que coaquiiíera, despues.qu-él fuera preso, é fué muy pagado dól porque tan bien lo habia hecho, é gradesció-gelo mucho; é,por aquello dióle grande parte'de su
* •«tierra para él é para sus herederos , é despues non tardo mucho en darle todo el principado de .Antioca, asícomo vos contará adelante la hestoria.̂ ’CAPITULO GXIX.

CAPITULO G X V m .Cónió Baldovin de B ort, conde de Roax, did á Jocelin de Cor- lanay toda la tierra que fes allende del rio Eufrátes, sinón una ' . cibdad que retovo para sí. /
V Muy bien manienia SU tierra Baldovin de Bort, conde de Roax , e facía bien su facienda é muy,cuerdamente;. ,é erá amado de sus honrados hombres é _áe su gente, é muy temido dé sus enemigos^, mayormentede los mas cercanos de su tierra. Muy gran tiempo estuvo sin mujer; é,despues tomó.por riiujer á una hija de un hbmbre , ilonrado que. habia.nombre Gabriel, é era duque de la tierra de Malateine, de que habéis oido; é este Gabriel era natural.de Arm enia, mas de ley é de creencia era griego; é acaesció que Ba.ldovin estando en Roax rico '.é poderoso, vino hí un su primo de Franci'a, que decían Jocelin Aucale:, que era natural de Cortanay, de ■ Uii castillo que es en una montaña cprea. de Gestenois; 
6 cuándo le cofiosció Baldovin bobo grande placer con el é recibiólo muy bien, é porque él sabia que non ha- : bia tierra nin de qué pudiese m a n te n e r-s í nin á su compañapensó que mejor seria tenerlo consigo que non diejarlo ir á otro lugar para que fuese vasallo de otra genle, ca yió é entendió en él, pórrpaneras é por . .señales, que habia de ser hombre esforzado é sábio é de fra.u corazón, é por aquello dióle gran podar; ca otor- loda la tierra de allende el rio Eufrátes, en que. dos,eibdadés, ilámadas Cólica é Taiaura, e.otros . castillos muy fuertes é bien bastecidos, llamados Tur- besel é Hatab é Ravandel ( i) , é otros muchos, é retovo,(t) En la pág.278 R aH iicelf en los cronistas de las Cruzadas 
RaveneL ^

Do. cuenta por cuál razón dejó el patriarca de Ilierusalen * su eglesia ,  é se fué á morar á Antioca.Arnol , el arcediano de Hierusalen, de que habedes oido hablar muchas veces, así como él habia por costumbre, trabajó cuanto pudo de meter desavenencia é malquerencia, entre el Rey é el pátriarea Daimberte, é tanto buscó, que la contienda, que estaba asosegada, levantóse como de principio, de manera qiie porsu maldad acabó tanto , que toda la clerecía fuése contra el Patriarca, é hiciáronle muy grandes sinrazones é buscáronle cuantas deshonras pudieron; é el hombre bueno, como era de santa vida/é que muy de grado amaba paz., non pudo sufrir los deiiúeStós ni los Atrevimientos que facían contra é l, é hofao de desamparar la iglesia é-la cibdad de Hierusalen, é .fuése para Antioca á demandar consejo é ayuda al principe Boymonte, que era su amigo, el cuál rescibió, muy bien é le conoció,, é por aquello hóbo piedad dél, ca él hiciera que fuese patriarca;_ é porque, quedase mas honrádaraente con él en su tierra; mandóle entregar la iglesia de San Jorge, :que es dentro en Antioca, que habia grandes rentas é buenas ;, ,é el patriarca Bernal dióle de lo suyo é otorgóle lo que Boymonte facía; é estovo el patriarca Daim- berte allí grandé tiempo,; CAPITULO C X X .Cómo aseníaroii á Briemar en la silla por patriaraa de Hierusalen,Nunca dejó Arnol de facer cosa que mal fuese é mal 'pareciese á Dios é .al mundo, é despues que fizo que el Rey hubo sacado al patrhar.ea Ráfinhérlé de Hier.u- s.alen , no cesó fasta que, fizo tanto, que el Rey mismo habló con un hombre bueno, que no:
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*380 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.dimiento, que llamaban Briemar > é. lo asentó en la silla del patriarcado; é aquel hombre bueno anduviera todavía con la hueste desde eT comienzo; é ha-'  - • -  . ’  ^  '  sbia buena fama 6 non sé pagaba ele m al;,m as aquel Árnol engañóle muy.málámente, ca le fizo entender que seria pátriarca_en lugar del otro que aun era vivo, á quien babia quitado su dignidad contra derecho; é aquesto fue cuando el año de la encarnación de, nuestro Señorandaba en mil é noventa é seis años.c a p i t u l o  c x x i . \

Cómo fué el rey Baldovín de Hierusalen á-cercar, á Acre. .Despues que el Rey Lovo la fiesta dé pascua en H ic- rusalen, ayuntó cuanta gente pudo haber, é fué á cer- ear á A cre , que es en el arzobispado de Sur, Aquesta cibdad está asentada' entré las montañas é la mar, é tiene un puerto de dentro de los muros de la villa é de fuera, é tiené muy buena tierra, é bien abastada de pan é de hortaliza,.é corre tina agua de fuera que llamanBelO j é dicen qiie dos hermanos la poblaron ,é 'e l  uno había nombre Tólomeo, é el otro Acre.. E cercáronla muy bien dé muy buenos muros, é partiéronla por medio; así que, cada uno tenia su parte; por aquello fué llamada por dos .nombres, ca le deeian Tüíenraide. é Acre, por los dos hermanos. E el Rey vino á aquélla cibdad con toda su gente; mas, porque non te- , íiia flota con que la podiese ,mas.costreñir, mandó cortar las huertas é las viñas é los vergeles, que eran muy ricos é muy hermosos ,,é  todo cuánto hallaron de fuera ; é tomafoii hombres é bestias, ó mucho ganado que failaron v é déscerca la villa é .tornóse para su tierra,, é queríase tornar para Cesárea, mas entre Cafarnaún, é los estrechos estaba uña grande compaña de robadores, que non cesaban de robar é de matar los pejegrinos que venían á Hicrusálén ; é contaron aLRéy cómo se escondieran en una, celada- fasta que él pasase-, E estonce fuése para ellos é acometiólos con su gente, é desbaratólos todos, é matólos, ^inon unos pocos, que huyeron. E eri cuanto el Rey paró mientes en aquello, un ladrón heríale de parte detrás, é dióie con un dardo en laS espaldas, en el costado siniestro.acerca del corazón , de manera que. le llagó muy malamente, é tardó,muy;gran tiempo en sanar; pero los maestros sanáronle lo mejor que pudieron, mas aun non quedó ■bien sano ,.;é muchas veces le dolia la llaga muy mal.CAPITULO C X X IL  "
/  • V " V ?

> * tDe cómo agora dej^ la hestoria. de hablar del Rey, por .contardel conde de Tolosa. -
^  ^ *  4 *  *  *El conde" don'Remon de Tolósa manlenías,e muy' bien enla su cibdad deTortosa , que se la habían dado, así coiné ya oistes. E muy esforzadamente mostraba su señorío contra sus enemigos, ó trabajaba de los apartar de sí é acrecentar la fe. de Jesiicrislo; é por ende,- cerca de cibdad de Tríppl liabia uii otero á dos leguas, que era muy fuerte,ré hizo en él una fortaleza, é bí;s- tecióla muy bien é púsola hombre Monte Pelegriñ , é aliñ es así llamada hoy^dia; ó. de, aquel castillo hizo tanto mal á los de Ti-ípol é á los turcos de la tierra, que por fuerza los sojuzgó, de, manera que le, dieron parías los de la cibdad é los de fuera , é. temiéronle

II  • 'en tal manera, que no se osaron mover contra él, ante'--̂  ̂le obedecían como si fuese su señor natural; é sü jer, que eirá muy buena dueña, parió un bijo enda dad de Tortosa, que despues fué llaníado Alfcmsop^A-i® fué señor del-condado de Tolosa despues dél, ' '''. '-''íí-CAPITULO C X X IIl. .  -De cómo ganó el rey Baldovin dedíierusalen la cibdad de-Acred >En el mes de. mayo en el año de mil é noventa é cíq#-' ÍÍ1n rmns dfi la pnparnní:*inn Ha Tacnopialr» c .,' '  'co años de la encarnación de Jesucristo ayuntó íder el rey Baldovin de Hierusalen, é:fué su acuerdo que cercase á Acre, é tenia estonce mejor aparnjo^quAv S  antes, porque en aquélla sazón habla arribado grangeúfc'/i^ té de ginoveses, bien setentavgaleas, al puerto de;JafPa¿,S| muy bien bastecidas de cuanto habían menester; é íu é í ; ^  .. go que el Rey lo supo envió sus cartas á los cónsules . Ü  de las naves, en que les envió á rogar mucho aflncadav t j  mente que ante que se partiesen de la tierra de Suríá' - í l  le ayudaren á guerrear á los enemigos dé la fe ; ca ¿ í  non babia mucho tiempo que hombres buenos 'de sus tierras que le habían ayudado muy bien, á toé ■ mar la cibdad de Cesárea, porque los ginoveses sérianéfelhonrados para siempre , é demás que: ganarían. hi gr£Út:M;Í riqueza. E en esta manera gelo envió á deeir'erRé^^;;;|fé los cónsules dedas naves, plúgoléí; mucho,; é dijiefqm ’-||que le ayudarían muy de grado; mas^que to d a v íé p o tó í| su trabajo querían haber sus posturas con el Rey ; aquél tiempo fablaron los hombres buenos tanto, acordaron que si tomasen la villa , que los de Génoya^ hobiesen da tercera parte de las rentas por todos tíe.m ;̂ ;|| pos, é en la villa que hobiese una calle toda q m tayeri;|f' que hobiesen su justicia; é aquellas posturas pliigb^;| mucho al Rey é á lés ricos hombres, é fueron.fipmaévií das por-juras é por previllejos; ó á un-día señalad^!'-S vino-él Rey por tierra, élos ginoveses por mar, é e e íé é íl  carón á A cre , de manera que non podía entrar nín"stó;í lir hombre, por tierra nin por m ar, é despue3\armdl:;:;J ron sus engeños de muchas, maneras,, que ficierondé;|gran mal á los de dentro, é non cesaban de tirar daíé^dos ni ballestas -á los que parescian a las almenas', A’ -íp combatían mucho á menudo.por tierra é por m a r ,id é v ^  manera que mataban é llagaban muchos; é rlespUe^pl que la cerca duró algún tiempo, loa que estaban c e ré f ;;| cados comenzaron á enflaquescer é á desmayar; é pór^díl acuerdo de todos movieron partido al R e y , c ontfega?^-;.>?| rénle. la villa con tales posturas : que los que quísié^é: sen salir de la cibdad , llevasen consigo las mujéres^ef^ los hijos é todo su'm ueble, é qué eldRcy jo s' ficÍésAí;|| llevar en salvo fasta la primera cibdad de moros; por aventura alguno;quisiese qúéclarse, que toviese'su¿^i;j| casas é"Sus tierras así como antes, ó que pechasefi;i^;| que pusiesen entre sk E el Rey entró sobre tal posturajjd en la cibdad de A cre, que lé fué entregada , é tovo sus posturas á los ginoveses, é^despues dióles graridS^yS dones; é estonce fue delibrada é desembargada prhñé^;|| ramenté la carrera de Ultramar, é los cristianosbieron el naejorpuerto de tóda aquella costera , é enemigos mucho apartados de aquel lugar. ' ' ^
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LIBRO T ER CER O . 381CAPITULO C X X IY .
I  ^Be cómo fueron presos Baldovin de Bort, conde, de Roax,' é Jocelin, su primOi

• * *  >Así como nuestro Señor quiso consentir, eñ aquel año mismo, á Boymdnte,,qiie saliera de prisión, losme^ . jófesJiombres de su tierra, é Tranquer, é Baldovin de Bo'rt, conde de Roax ,.é  Jocelin, su primo, ayuntáronse en Up. lugar, é prometieron todos los unos á los otros . qüe pasasen el rio déEufrátes, á una jornada de aquél lugar, é que cercasen la cibdad de Garran, que tenian -' loá turcos, é aquella cibdad no era muy léjos de Roax'.E despues cada uno,tornóse para su tierra é hizoíipare- . jar eada uno cuanta gente pudo, é el-diaque pusieran . eh el rio de Eufrates, ayuntáronse lodos en Roax, perlados éhombresde religión, éibacon ellos Dáimberte el /patriarca de Hierusaien, que era echado de su tierra, éBérnal, él patriarca de Antioca, é'RaimOnte, arzobís- pó deRoax, é cada uno trajocuantagente pudo haber, é salieron de Roax, é llégaron á la cibdadvde Garran; é aquel es el liígar do' nuestro Señor mandó á Abraham que saliese de su tierra é se partiese dé sus parientes, porquehobiese lo qué le prometiera; é en aquel lugar .mism'odué preso Grasus ( i) , quefuéuuo de los mayores : príncipes de Rom a, é porque,los' turcos conocióron su ■ éScáseza é avaricia, hiciéronle beber oro derretido, que , lé'.écharon por la gargapta. En "aquel logar se llegaron Ips ricos hombres por cercar la villa, é según su poder, /coreáronla muy bien, más non les pudieron quitar la entrada ni la salida. Los de dentro tenian poca vianda, cá,Baldovin, el conde de Roax, los había estorbado tiempo liabia , que non los había dejado meter vianda, 'calos: quería apretar de manera, quu le diesen la c ib - - dad por hambre i é de Roax á Garran non hábia mas de , catorce leguas; é entre aquellas dos,cibdades corre un agua que hacen venir por caños é por acequias, con 'qué riegan la tierra. Grande tiempo había pasado, que hábian en; cóstumbre-entr^í aquellas dos cibdades que : las tierras que eran aquende ei rio pertenescian á la cibdad de Roax, é las que estaban allende dé! pertenescian á Garran; mas el conde Baldovin entendió que ■ siís enemigos no. podían haber viandas sino dé aquellas tieftas; é la su cibdad había abasto de otros lugares, ^/por aquello quiso facer mal á los dé la cibdad de Carran, porqué'  ̂pudiese destruir á sus enemigos, é así lo's detuvo gran tiempo , que non pudieron sembrar ni .:cóger pan; é por aquello los de'Garran, fueron muy ' menguados de todo bien; é los ricos hombres conos- ciéróñ que la villa non se podría mucho tiempo defender, é por aquello estovieron. enda. cerca sin combate dé gente é de engeños; E los de la villa, cuando supie- , ron que los cristianos venían sobre ellos , enviaron á los principes de. Oriente é íiciéronles saber que sí alií- na no Iiobiesen acorro, que non sé. podrían tener luen- .gatnente, ca tanto habían esperado su ayuda, g,ue éstaban fatigados de hambre, é nohpodiáti saber ningunas nuevas dé acorro, é por/aquello hablaron entre Si j é ácordaron qué mas valia que, diesen  ̂ la villa que/morir de hambre, - ' '(1) El impreso decía Trasus, y se ha corregido Cfasus, por trâ  dei cónsul Crasso.'-

CAPITULO C X X Y .Por Cuál razón perdieron los cristianos la cibdad de Garran, que les daban los m oros, é fueron desbaratados.Luego que los moros de Garran, Iiobieron acordado de dar la villa, salieron á los ricos-hombres/ é rendíé- ronles la cibdad toda libre, sin otras posturas,-salyo que se metieron en su merced todos á su voluntad : estonce vino el diablo, é sembró'envidia é .cobd.icia , é desavenencia entre los ricos hombrés'por poca cosa; ca entre Boymonte é el conde de Roax se levanto contienda á cuál dellos darían la villa , é cuál seña po.nian sobre la torre; á ésto nunca se podieró'n acordar aquella noche, é por aquéllo dejáronlo fasta otro dia, que ñon res- cebiéron la villa que ppdieran récebir en paz; en aquello pudieron entender bien que non debe hombre ciña- tai bien que puede hacer luego ; ca antes que paresciese el alba.debdia llegó tan gran gente de turcos muy bien armados, que noii bobo.cristiano tan atrevido nin.tan esforzádó, que non hobiese miedo de perder su vida; é, aquellos Iraiañ mucha vianda é mucho ganado, é ve- nian como hombres de gran, esfuerzo ó muy atrevidamente; é despues que fueron cérea de la huesee hicieron dos partes de su geiUé , é ordenaron qué lidiase la una con Tos cristianos ;■ é la otra, como quier que les acóntésciese,, metiese la vianda en la cibdad; é así coíno filé ordenado lo hiciérón./ E luego ejue amanesció, los turcos pararon sus haces, é después que salió el sol fueron' todos concertados para dar la batalla á los de la hueste ; é los otros que llevaban, la récua fuéronse para, la villa, pero aquellos que "se habian de combatir ñon habían esperanza de vencer la batalla, más creían.que hacian mucho si pudiesen hacer tanto que metiesen los, otros ia vianda eñ la villa, éque por ellos non quedase. Guando los cristianos, vieron venir los turcos apare- jados á dar batalla contra ellos, ’ ordenaron otrosí sus liaees, é rogaron los unos á los otros que'trabajasen . todos bien; mas su amonestación non aprovechó nada, cafué C03ÍJ cierta que non habían la. gracia de Dios, ante la habían perdido por envidia e por pecado de s í , mismos/ asicomo la otra vez hicieran; cá tan ahina como laspriméías'hacesallegaron, Ies,huyeron, sin catar uno por otro, é non supieron por qüé ; sino que habían miedo, é cada uno huía, é_non sabia á cuál parte, siiion alia do pensaban ir mas ahina, é nunca tornaron cabezas por tiendas nin por respuestos, ante lo desampararon todo. Guando, los turcos conocierori q,ué los cristianos huían, tomáronlos arcos, é niietieroñ mano á las espadas é á las porras , é mataron cuantos quisieron de manera que murieron todoslos mas,.dellos, sinon unos pocos, qiie escaparon; é en aquel desbarato, fue preso Baldovin de Bort, conde/de Roax, é Jocelin, su primo; é atáronlos muy bien, é leyátonlos á sus tierras ; é el principe -Boymonte é Tranquer é los dos patriarcas escaparon;, é llegaron, á Roax por lugares eu  ̂cubiertos ;'é el arzobispo de Roax, que érá hombre .sin, m al, non se supo guardar, é-fué preso con los'otros, é diéronle á guardar á un cristiano tornadizo que andaba con los turcos; é cuando él vió aquel hombre bueno é supo que era arzobispo bobo dél piedad, é. dijo que sé pornia en aventura de muerte por le hacer escapar, é
\ép'*

• ■ •
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382 L A  GRAN CONQUISTA Í)E U LTR A M A R .dejóle ir quitamente sin ningún embargo, ó vino á Roax con los. otros, é fue recebido con muy graqde alegría; ca era.muy amado de todos. E el principé Boymonte supo por cierto qu’el conde de Roax fuera preso, é habló con Jos ricos hombres de la tierra , é por acuerdo de todos dió la cibdad é'la tierra a guardar 4 Tranquer, en tal manéra que si' nuestro Señor Dios sacase á su señor de cativo, que le tornase toda la tierra sin contienda. El Príncipe mesmó tomó la cibdád de Jocelín. en guarda, mas non hallamos en ninguna historia de UÍtramar que en toda la tierra de Oriente.bobie^e tamaño desbarato de latinos,;nin tan grande mortandad de hombres buenos , nin tan grande deshonra para la cristiandad. CAPÍTULO C X X V I.■ Cómo k é el Príncipe á Pulla é á.Francia.E l  verano era ya salido, é el príncipe Boymonte estaba muy adeudado , de manera que con cuanto tenia non podría pagar lo que debia; é por aquello füé su acuerdo que pasase-a tierra de Pulla é ele Cecilia parabuscar de^qué pagase; é otrosí,.porque decia que ha-bia menester caballeros que trajiese consigo, si los pudiese haber, porque había pocos en el principado de Antioca para defender la tierra; é dejó á guardarla cibdád, con todas sus pertenencias, á Tranquer, SU so-, brino; é despues entro én la mar é pasó á P u lla , é fue con él Daimberte, el patriarca dé.Hierusalen. Mas Boy- monte non tardó muclio en la tierra de Pulla, ante tomó gran compaña de hombres buenos ó de los mas léales qüe lií habia., é entrñ en su camino, é pasó los montes é vino ó Francia al-rey Felipe, que reinaba en aquel tiempo,, é habló'con k  muchas cosas, é tanto fizo, que le metió el ttey én poder dosdiijas, que.habiá la una pornombré L e a l, é aquella tomó Boymonte por m ujer, éia otra habia nombre Cecilia, é hobiérala él Rey en la condesa ¿angeos ( J) , que había dejadñ su m an d o, éel Rey teníala como por mujer, empero había él otra mujer v iv a , de la cual nunca fuera partido. Mas despues que Boymonte bobo recabclado aquello por que fuera á Francia, parliióse de allí coií muchos caballeros é ̂ con piras gentes qué querían pasar á UÍtramar ei) romería, é vino áP u lla; é,aquella fija del rey Felipe, que llamaban Cecilia, que pidiera Boymonte para Tranquer, envióla para Antioca, é Tranquer casóse con ella muy de'

CAPITULO C X X V Il.
1De cómo Daimberte, el patriarca :de Hierusalen, fué áRoma , e(le cómo se partió et rey BaldpviD de lUerusalen de su myjei la Reina., ' ', Ante que Boymonte se partiese de Franciadióse dél el patriarca de Hierusalen Daimberte, é fuésé para Roma, é qnerGlíóse al Papa é á los cardenales del rey Baidovin de Hierusalen, que le desapoderara de su ‘̂ ilia é que le quitara los bienes de la Iglesia; pero d e- eia que aqüeílo le, hiciera, hacer Amol el arcediano; é todos hobieron dello gran pesar é gran piedad cuantos lo oyeron ,-Ca ellos tenían al patriarca Daimberte por hombre bueno; é él rey Baldovin de Hierusalen non se
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quiso arrepentir de la sinrazón que hiciera á la ígle-^ sia; ante hizo una cosa muy m ala, que le tovierouá muy gran m al, é sií m ujer, con quien casara cuando era conde de R oax, dejóla sin juicio de la santa Iglé^ sia, é metióla en orden en' la abadía de Santa A n a;; ó aquel es un lugar que es. en Hierusalen de partes de , oriente á par de la puerta de Josafat, cerca de una lar.. guna que dice en el Evangelio probatica piscina, en que lavaban en el tiempo de los judíos las carnes delsacrifi-’ c ió ; en aquel lugar hay una cueva, que era en la caá- de Joaquín ó de santa Ana, E en aquel lugar nasció Ja ;  y ó virgen santa María, é allí dentro había tres ó cuatro mujeres qué hacían vida religiosa; é despues que metió el Rey su mujer en aquel lugar dió grandes rentasy á aquella casa; é el achaque por que el Rey se partiera cle su mujer nunca fuera sabido ciertamente ; que lo.s uno& dician que la dejara por tomar otra mas rica,;por- , que el Rey era tan pobre de tierra é de dinero, que lia- bia de hacer , mal barato por salir de pobredad ; é los, otros dedan que la Reina se mantenía locamente, é que' . non le tenia lealtad nin castidad, como prometiera dé vevir castaménte; pero despues paresció bien que aquello era verdad, según que ella amostró' despüQs; é,ásí ; como habédes oido, estuvo ia Reina una pieza de tiem,- po eareligión , mas despues. fuése.para el R e y , ,é pir ' dióle por merced que la dejase ir á Gostantinopla, por pedir á sus parientes de qué hiciese algo á aauélla abá^
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> • J , '*4'; \'f-* I*día en qué se metiera ella. E por aquel achaque lióse de Suria, é fuése, é desechó el habito é los páñós;' - 'de religión, é asornelió su cuerpo á cuantos la quisier-. ; ron muy aviltadámente, é non paró mientes dónde miera nin en cuál honra fuera puesta ;;é de manera su vida , que fue grande deshonra é gran v érgü en zaí^ l;^  sus parientes é á Dios é al mundo, é bien descubrió vida mantenía con su marido. j *  •  ii ^CAPITULO cxxvm.

»•
, *̂ »1De cómo agora deja la historia de contar desto, por coiitar ■ :del conde de Tolosa. '*.1V• '-'Aii* • 
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Así pasaron las cosas desta manéra hasta que. aquel año, é entró el año de la encarnación de nuestro -djl Señor Jesucristo de mil 6 nóvenla é siete años; buen conde don Remon de Tolosa, que e^añómbré dé pro, é que temía é amaba á nuestro Señor, é semant’̂, nia emtodas maneras muy hermosamente é muy- ta , según á Dios é al mundo convenia; é hizo.tant^;’ : ;^  buenos hechos, de que pudiera hombre hacer ^bro todo por sí , según el derecho ó; la natura de^lfty;^^ hombres, por la voluntad de nuestro Señor, deste mundo el postrimero dia de hebrero,; hizo mosa fin , mas muy grande mengua hizo á la tierra Ultramar; é fincó en su lugar Guillém Jordán, ,su. brino, que mantovo el señorío.'de Tortosa muy biéit;%^^  ̂muy apuesto fasta la venida d d conde Beltran, fltte , ' | |nnen nláDn nnr nrriipTln ti'prra fíntelteilia . RSÍ GOlUÓ ad^“'-‘
'  j  ' ' ' ' ñ u"'Ipuso plé.ito por aquella tierra qutel tenia, así Gomq lante vos lo contará Ja bestoria. Del conje RémO-R-d®' Toloaa debe hombre .decir bien ^emprc,, é  teflform eijte per el gran corazou que él había de sérv ir .siem p fW ^ ^  nuestro Señor, ca despues que él comenzó sununca la quiso dejar, antes afirmó enéU CoraiíQn'Ód^^sirviese á nuestro Señor hasta la muél'teí ó K J  >



/J ./' ern él hombre poderoso en su tierra,-de riqueza é de amigos, é que podía vevir muy'viciosOj non lo quiso liÊ cer, ante dejó todo, aquel vicio, é quiso venir en ' graneles peligros sus dfas, por el amor de Dios, en la tierrâ  de Ultramar; é los otros ricos iiombres que pro- métieran aquello mismo éranse -ya tornados para sus tierraŝ  é tovieron que hicíerañ asaz, pues que hablan ayudado á tomar.á Hierusalen é entraran dentro ; é por aquello fuéranse para sus tierras; mas. el conde don Remón de Tolosa non se quiso tornar, ante fincó, así corno oistes; é como quier que sus vasallos le conse- ■ jaban mucho á menudo que se tornase, él\respond¡a todavía: como buen cristiano, é decía así.: que nuestro Señor. Jesucristo fuera puesto en la cruz en aquella tierra por él é por los otros pecadores; ,é cuando le dijieron 
qué descendiese de la cruz non quiso > antes estuvo hí hasta la muerte, é otrosí quería él hacer ;,ca non queíia . éhdejar la cruz hasta'la muerte.' ' CAPITULO C X X IX .Gdmo yeiicid Tranqiiei’ á Rodoan, señor de Halapa. ^Én aquel- año mistfio Rodoan , señor de Halapa, que . era ua turco muy poderoso, ayuntó cuanta gente pudo liaber de suyo éde amigos, de otros lugares, por ruegos é por soldadas; de manera que ayüntó muy gran poder,' é:entró en la tierra dé Antioca, é comenzó de. robar la tierra;,é destruir é tomar cuanto, fallaba fuera de las fortalezas; é cuando Tranquer oyó aquellas nuevas; ayuntó luego cuanta gente pudo haber de pié é de caballo, é fuése para aquella parte do estaban los turcos, por un lugar que llamaban Dartasia, é falló tan gran poder dé gente , que toda la tierra era cubierta. E Tranqueí, que era buen cristiano é de gran corazón; rogó'muy piadosamente á nuestro Señor aquel dia que le ayudase contra sus eneñiigos.j'é estonce metióse én- tre.lbs turcos muy esforzadamente, é los suyos sjguié- . rtínle lo mas ahina que pudieron,.dando muy grandes golpesasí q ue, por fuerza rompieron la priesa, é sus enemigos non lo pudieron sofrir, ante se desbarataron ,é. comenzaron _á fuir; ó fuéronse á mas andar, é bobo .dlí muchos presos, -mas la mayor parte mataron,; c.tomaron la,seña de Rodoan, que llaman estanr- dartej ca él fuyó primero, é por, aquello fueron desbaratados tan ahina; é los cristianos fueron muy conhortados de la gran pérdida que habían réscebido. en .lamira batalla que fuera ante la cibdad de parran, é fueron UHiy alegres porque habían tomado é muerto tantos de sus enemigos, é otrosí por los muchos, ca- que habían ganado , porque los habían mucho

CAPITULO CXXX.9 cí5;mi)'Venció el rey BaldoViñ de Hierusalen el ejército ' del califa de Egipto, que vino sobre él.acaeseió que én aquel año mismo vinieron al rtjfa d@- Egipto algunos de sus ricos hombres, quede íiWnn ^ g í. gj pyeh|o ¿g los pélegniíos son' en muestra tierra non há gran tiempo, é como maldita, non precian nada sus vidas, é por aquello í mucho mal ó vuestros ricos hombres, é á liorra,; é porqué solian sor gran multitud dé

LIBRO TÉRGERO: 333.gerim, por aquéllo habían gran esfuerzo é grande orgullo'; mas agoraos así, qUe sé fueron dende la mayor parte para sus tierras, é los otros son muertos por en- férmedadés é por batallas, é tantos son menguados por muchas maneras, que quedaron pocos; é'por aquello, si vos toViésedes por bipn., e entendemos.qué seria vuestrahonm si enviásedes’por vuestros ricos hombres,-é le,sdiésedés-vuestro poder con qué .fuesen á Suria contra aquella gente, é librasen toda la tjerra clpllos, de furma. que non quedase ende ninguno.» Aqueste consejo plugo mucho al Califa é á todo el pueblo, émandó luego á dos almirantes que fuesen allá ,. é al uno dió el poder ,de' la mar, é al otro el dé la tierra, é díjoles que se fuesen para Suda é que ficiesen lo que habian.de facer. É el uno de-los almirantes levó gran flota é muy gran gente bien aderezada,, é el otro levó gran hueste ppr tierra, é llegaron á Escalona. É  cuando los cristianos.de H ie?; rusaleñ sopieron que tan gran multitud de moros venia, -hobieron muy gran miedo é fueron derramados; é el rey de Rierusalen vino á Jaffa, é el;I'atriarca trajo la , verapruz é fizQ venir todo el pueblo,.é venieroii mu^  ̂cho/esfórzadamente, é despues que fueron llegados , falláronse ochocientos hombres á caballo é tres mil de pié; é ios turcos que venían por tierra eran diez mil,,á menos de los otros que estaban por fronteros ; .é cuando : salieron de Escalona, ficieron ir la flota coñtra Jaffa, é la otra' hueste por tierra fuese para Arota, la' cibfladantigua; é ficieron dos partes:de si, é mandaron que fuesen los unos contra el Rey para lidiar con él, é en... ; tanto que ellos le detoviesen, que fuese la otra parte  ̂para Jaffa é que la combatiesen tanto por mar é por tierra fasta que la^tomasen. É  así como lo ordenaron, así lo hicieron, é la una parte deílos-entró en la tierra. (!e Ramas, é pararon sus haces, é tañeron:trompas;,é añafiles, de manera q.üe fué muy espantosa cosa.su venida; é aquello hacían ellos por espantar af Rey é porque.. non vinies.e á lidiar‘con ellos; é; entre tanto ía.otra parte de la hueste fuése para Jaffa,;pensando'facer así. ¿orno acordaron, mas non fué' así; caduégo qüq vieron venir a| - Rey con sus haces: paradas, hobieron tal espanto ,, que enviaron por losqúe eran idos á Ja ffa , é . aun con aquello non pensaron ser seguros, pero todavía fueron'yendo contra e] Rey ;^é el Patriarca iba delante é levaba la veracruz , é-bendecía, é santiguaba.,; é,perdonaba, é conhortaba á los cristia.nbs,'predicandQ;é amonestándoles á bien facer á honra de la fe cristiana, édiciéndoles que se membrasen de aquel que por ellos recibió pasión en la c fu z , que eŝ  todopoderoso é galardona á cadarunp ,su servicio, E l R e y , que era ardil ' é de gran corazón, metióse primero entre sus enomir- , gos; e los suyos , que habian gran placer de lé ayudar, esforzáronse en su ayuda é. persiguieron á sus enemigos. La batalla comenzó muy fuerte é cruel,, éa Tos; turcos habian gran gente, ,éduró gran-pieza, é murieron hí gran parte de lo,s turcos, é;los;.gue quedaronfueron tan espantados, que imn pudieron estar en el ■ campo é comenzaron á fuir ,.é  los cristianos no Jos.qui-siéron mucho seguir despues que los.vieron désbáratá- dos, ante se tornaron para el campo á tomar la ganancia, ,é fallaron muchoTcamellos é ropaje cativos; é fué muerto el alcaide de E^scalona en la batalla, el
c  •
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384 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.alférez c\e la hueste escapó ; é en el alcance clel desba- rut® hobo muertos cuatro mil turcos, é sesenta cristianos. Estonce tornó el Rey con supompaña para Jafla,, 'rico é alegre por la Vitoria que Dios le diera ; é en aquella batalla tomaron un turco muy rico, que fuera otro tiempo alcaide de Acre, é el Rey liobo por él veinte mil maravedises-de pesantes; é la flota de los turcos estaba aun en Jaffa , mas despues que supieron que su gente,era desbaratada, partiéronse dende, é fuéronse para Asur; c, porque no creyeron que irian en salvo, metiéronse en _mar por tornar á Egipto. Mas estohce levantóse tan gran tormenta, que derramó toda la  flota, é dellos echó en tierra en poder de los cristianos, é fueron ende presos dos m il, é los otros perdiéronse.en la ’ mar.-, CAPITULO CXXXL,Cómo torna á contar de Daimberte, el patriarca de Hierusalen,' que fuera á Roma. ,Ya oistes decir en cómo Daimberte, él patriarca de Hierusalen, era ido á Roma por razón que lé habian forzado su dignidad. Mas el Papa é los cardenales to- viéronle allá gran tiempo, ca esperaban si vernía alguno por el Rey ó por la clerecía, por mostrar razón porque le depusieran de su dignidad. É después que-vieron , qué ninguno no venia, entendieron que lo habian fecbo sin razón, é que el Rey non lo fletera sinon por fuerza é por su voluntad; é e í Papa tornóle su .dignidad é dióle sus cartas que'se fuese con su poderío, así como antes fuera patriarca. É estonce partióse de Rom a, é vino á Ciciliá por pasar la m ar, mas enfermó é murió mediado el mes ^e junio; Cuando Bremar supo que Daimberte era muerto é que rescebiera su dignidad del Papa, 'metióse en camino é fiiése para la corte por se excusar, ca lo ficieran patriarca mal su grado;; é despues que filé ;en la corte non piulo acabar otra cosa con el Papa nicon los cardenales, sinon que dijo el Papa que enviaría uñ legado que supiese en cuál manera fuera el Patriarca, é que ordenase las iglesias de Siiria lo mejoi: qüe pudiese á servicio de Jesucristo, é con tanto se. tornó Bremar. É  despues nén tardó mucho que envió el Papa un delegado, qüe llamaban Gibelin, arzobispo d’Arle ,  é aquel, juntó lodos, los prelados del reino de Hierusalen por saber cómo Bremar fuera puesto en la silla del patriarcazgo; é supo por cierto qüe fuera puesto fuera de su grado, por voluntad dél R e y , A por aquello le depuso;de patriarca, pero falló que era-hombre sin mal é religioso; é fizóle arzobispo de Cesárea, porqüe non había Otro ; é despues mandó á la clerecía de Hierusálen que eligiesen patriarca. É pusieron, im dia^en que se ayuntasen j é fablaroii mucho entre sí, mas á la fin acordáronse, é. eligieron á aquel que veniera por legado , é pusiéronlo en . lá silla,, dél Patriarca. É ésta elecióii'fUé fécha por maldad de aquel falso Arnol que habéis oído,, ca porque vió que era hombre; de muchos dias é que non düraria mucho/plugole mas que sifuese mancebo; é esto fué cuándo andaba ei año de laencarnación en mil émoventa é siete años.

CAPITULO GXXXII.
r Cómo fueron.désbaratados los turcos que teiíian celada á ,lo s :c r iS i^ 3tianos que iban de Jaffa á Hierusalen. ' '
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Los turcos de Escalona, que todavía atendiarí cuándo podrían facer mal á los cristianos, supieron que ünáv; .¿ grande compaña de cristianos querian ir de- Jaffa á Hierusalen , é echaron celada en aquel derecho por. do, descendian de Hierusalen á la m ar, é eran hasta quf-.' nientos á caballo é mil á pié; é quisieron vencer por „ engaño 1 o que non podían vencer por fuerza; élos crisr'-. tianos metiéronse en camino, é anduvieron, tápto, qüe ílegaroíi al lugar do estaba la celada, é los turcos sa--, A ;í lieron fuera. E cuando los cristianosdos vieron, fueron mucho espantados é pensaron si los atenderían ó fu i-,:. rían ; mas los turcos los acometieron tan á sobrevienta,' que non se pudieron tornar ni partirse de aquel lugar, é -  ̂v cuidaron ser todos muertos; mas despues qué vierón cg;' ' ~ — * I « 'que ñon podían fu ir, quiso vender cada uno su cuerpo „ 'H  . ante que muriese, , éallegáronse é defendiéronse muy bien, de tai forma, que los turcos fueron maravilladps; , A é cuando, los cristianos vieron la flaqueza de los turcos,; , cobraron corazoñ, é,acometiéronlos tan de récÍQ.,iqqe .mataron muchos é tomaron dellos vivos, é los otros fu-. yeron. E los cristianos fueron en pos dellos una grande ■ pieza, é despues fuéronse para Hierusalen muy alegres de la Vitoria que Dios les diera, é non perdieron de su , compaña mas de tres hombres. ' t -i''i*-«;
■  1 -CAPITULO GXXXIIL ■ , ' '' r? iDe cómo agora deja la hestoria de hablar, desto, por contar, del conde Yugo de Santomev. ' MEsforzadamente se mántenia el conde Yugo dé San-- ¡ lomer en su tierra , á quien el Rey diera á TabáriaAlA?; Cáifás cuando Tranquer los dejó,- ca él guerreába enemigos de la fe que estaban en Sur, é facía niuy búér y;v*. ñas cabalgadas á menudo fasta '-las -puertas-., Masqidá;;. -fy:; cosa había que era muy gravé ;.que de Tabáriábast^y.^: Sur liabiatreinta leguas, é non había fortaleza ningiináj en-que se pudiese acoger, é los de Sur siguíanle muélias veces , é-facíanles grande destorbo fasta que llégabáA su tierra; Mas él conde Y u go , como era entendida^; hombre de gran'corazon, paró mientes por las montá-’^  ñas que son cerca de Su r, á diez leguas , é falló- lügár en un otero, que solían llamar aniiguamenteTb^A;;benin , é fizo'hí un castilloTmiiy ahina, é bastecióléyp muy b ien ,A  púsole nombre el Toron;'aqueI lu g ^ é ^ A sf entre la mar é .jel monte Líbano  ̂ así conio en, raéclie^y;# é es lugar mucho abastado dé buena tierra de labor é ; .y I de viñas é de huertas. E por aquel castillo comenzóAj;;y¿> costreñir é agraviar los de S u r , A muy gran bién fî -ó ' ; aquel.castillo á aquel ho*mbre bueno que le fizó fábpr,.;¿! A  aun hoy en dia tiene grande amparo á Sur é á  todp .';||; el reino de Hierusalen , ca de la abündancia de aquely' .íj lugar lievan las viandas por toda la tierra; inás ÜQÜ tár- _ ;v; dó mucho, despues.que el Toron fué fecho, que el.con*̂  yde Yugó, que le mandó hacer, no entró en la tierna ̂ los turcos con güinientos á caballo é encontróle- cón..;g| cuatro mil de los de Domas, que corrían la-tierrá/A-'U^A^J dió con ellos-dos veces en un dia, é bobo lo peor de m: ,y; batalla, é tiróse fuera'dellos fasta que fueron capsadosyyr
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LIBRO(Id guerrear; é del tirar de los arcos é del calor, que fáciamuy grande, comenzaron á enflaquecer ; é el con
de Yugo acometiólos la tercera vez , é fi^o tanto en lecho d’afmas con sus compañeros, que los desbarató, é mataron docienlos, de los cuales hobieron los caba- j|o3, Ivjas, así como nuestro Señor quiso, consentir, el conde Yugo de Sántomsr fué herido con una saeta por el corazón, é murió luego en ese lugar, por lo cual bobo gran pérdida :1a tierra de Ultramar, ca mucho era huén guerrero é defendedor de la fe de Jesucristo. En ‘aquel tiempo aparescieron en el cielo .muchos signos rnáraVillosos é espantosos én la tierra de Oriente ; ca aparésció n'ueve dias una estrella que llaman cometa, que habia un rabo, ele fuego tan grande, que todo el aire , é parescia de mañana despues que el solsalía hasta la hora de la tercia,, é parescíale del un cabo sol muy grande, é otro del otro, mas non eran tan claros como el sol; éa l derredoivde aquellos dos soles .parescia el arco del cielo. E. aquellos signos celestiales mostraban mudamiento de las cosas terrenales.CAPITULO CXXX IV .De cómo Boyraonte corrió la tierra del emperador de Costanti-nopla, por el mal que facía á los pelegrinos.

» '  > ̂ 1Alexio, ,el emperador de Costantinopla, era todavía malicioso é falso contra los cristianos latinos , é en aquel tiempo estorbaba mucho á los pelegrinos que pasaban por su tierra para ir á Hierusalen. E bien oistes contaren el comienzo desta historia, cuando movió la ,primera Iiueste, cómo Alexio, el emperador, hizo tan-, to con un turco que llamaban Zuleyman, que era soldán . de Niquea, que dió á tos cristianos dos veces grandes ' batallas. E fizo saber á los turcos cuando vino la otra hueste en que iba el conde de Píteos, é tanto fizo de una parle ó dé otra con los descreídos, que toda la ponlpañcá de los pelegrinos que venían con el conde de Píteos se perdió, sinon una poca, E  de aquesta ma-néra facía el mal é la grande traición, ca les mostraba
> . >que le placía mucho con ellos, é falagábaio.s con fer- mosas palabras, é dábales grandes dones, mas en su ' corazón desamábalos mortalmente., ca creía que la malandanza dellos era su grande provecho,, porque habia gran sospecha que crescia el poder de los latinos en tierra de Suria, é por aquello les buscaba todo el mal que podia; mas Boymonte el sabio, que habia ido á Francia, veniera con grande caballería, ,é deseaba mu- - cho vengar á los cristianos cíe aquel traidor, é por aquéllo ayunió su gente, é falláronse cinco mil á caballo é cuarenta mil de p ié , é entraron en las naves que ' fallaron aparejadas, é aportaron el noveno dia de otu- hre en la tierra de aquel falso emperador , é fueron por las cibdades de la marisma quemando é robando cuanto fallaban ; é destruyeron dos cibdades grandes, que cada una dellas erallaniada imperial; é despues vinieron á Duras, que es una cibdad de las grandes del imperio, é cercáronla é destruyeron toda la tierra ender- ; é-B'óymonte tenia en corazón de entrar bien (’o en el imperio, de manera que pudiese vengar bien la sinrazón é las falsedades que aquella gente ha- liia fecho á los pelegrinos, E cuando elErnperador oyó 
q.ue Boymonte venia muy sañudo sobre él con tanta ■■ G -U .

TERCERO . 385gente, áyuntó su gente , é vino contra él con tan gran poder de gente, que toda la tierra era cubierta, ó posó la una hueste cérea de la otra,: é el Emperador envió sus mensajeros á Boymonte, los cuales fícierón que jurase elErnperador que de aquel día eu: adelante, á todos los :Cristianos que quisiesen pasar p.or su tierra á Oriente, que les diese ayuda .é que non consintiese ique fuesen destorbados en ningún lugar que él hobiese poder; é Boymonte juróle amor é fieldad;, é 'despues qué aquellas posturas fueron firmadas, Boynxonte.dejóTrias gentes de Francia á Hierusalen por cutnplir sus romerías;, é él tornóse, á Polla porque habia,mucho ,c¡.e;hacer en su tierra; mas el siguiente:año.aparejó su, flota^con mucha vianda é con muchos caballeros,de,vasallos^de su tierra, éotros á soldada. E entre tanto que aparejaba su hacienda, vínole una enfermedad, de que murió. E dejó un fijo que habia en doña Cóstanza, su mujer, fija del rey Felipe de Francia;, é decíanle .Boymonte como á su padre, é quedó por heredero deí principado de Antioca. 'E en aquel ano mismo murió el rey Felipe de Francia, que era abpelo, del fijo del príncipe Boy-monte. E esto fué cuando andaba el año de la encarna-
'  *cion en mil é noventa é ocho años. ,CAPITULO C X X X V . \Cómo los turcos vinieron ú correr el condado de Roax, ó dei.dañoque flcieron.Non tarfió mucho, despues que Jos dos altos hombres, el conde Baldovin de Roax é su primo Joceliñ,. fueron captivos, que non’se acordaron los turcos.de correr la tierra que solían: tener ,. é ayuntáronse tanta gente cuanta pudieron haber, é entraron en, el,condado de Roax, en la tierra que llaman Mesopotamia, é lomaron las pequeñas fortalezas, é quemaron las akleas,4  robaron la tierra, de manera que defuera de losduertes lugares non hobieron amparólas gentes de la tierra. E los que estaban en las grandes fortalezas hoblerongran mengua de viandas. E Trañquer, que tenía la tierra en guarda, habia tanto que facer en Antioca de lo cpie Bpymonlé Je ehcomendara,que la n,pn podia desamparar para ir á acorrerlos; pero cuando él oyó que vipieran tantos turcos, que destruían lajierra, envió á rogar aj rey de Hierusalen que viniese á acorrer á Roax é á la tierra de enderretlor. E el Rey vino muy presto, así como debía, é ayuntóse con Trañquer, -é pasáron el agua de Euírátes en uno. E hallaron que andaban todos los turcos por la.tierra jé  la hahian destruido. E cuando vieron aquello;, temíeroii de desparcir gente .á cada parte é de pelear con é lio l .E  losturcos non quisieron salir de la, tierra, porque sahian que el Rey é Trañquer non podían mucho estar en aqueUngar, porque habían mucho cíe facer en otra parte , ni cfuisieron haber batalla con ellos, porque se tornasen los, cristianos con enojo é quedasen ellos en la tierra como ante';. é los nris- tianos conocieron su intención, é mandaron c|ue ayuntasen todo e,l pan é las otras viandas que pudiesen fallar acerca del rio EUfrátes, é cargaron los camellos, é los caballos, é los asnos, é las acémilas, -ó tomáron todas las viandas, que pudieron haber, é bastecieron las fortalezas que querían amparar,,señaladamente la cibdad de Roax, dé cuanto hobo menester, de manera que non25
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386 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,temian cerca por gran tiempo; é despues tornáronse é pasaron el agua de Eufrates; é en pasando, los turcos, que los habían seguido luengamente, desque vieron que los de la delantera habían pasado el agua, dieron en los de detrás, é mataron e cativaron muchos ; ,é aquello vio bien el Rey é Tranquer é los otros ricos hombres, deque hobieron gran pesar; mas non lo pudieron emendar ni los pudieron acorrer, porque ellos estaban ya de la otra parte;■ pero no eran de la.hueste del R e y , mas eran armenios, que fuian de los turcos, é venían á la hueste por haber amparo con ellos. E el Rey é los ricos hombres mandaron á los hombres honrados dé la tier-
% • f  'ra que guardasen las fortalezas de aquende Eufrátes, é parasen mientes en ,él fecho de la tierra, é ellos partiéronse. - ’
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CAPITULO G X X X Y I.Cómo salieron de prisión Baldovin de Roax é Joeelin, su primo, - é de la guerra que hoMeron con Tranquer.Aun non eran salidos de prisión Baldovin de Bort, conde de Roax, nin Jocélín, su primo, que había cinco años que eran presos; masen el sexto año despues, cuan- 'do andaba el año de la encarnación de Jesucristo en mil é ciento é dos años, habló Baldovin de.su rescate, é prometió por sí é por Joeelin una cuantía de haber, é dio rehenes por sí é vino con su primo á su tierra ; é á las rehenes acónteselo muy bien despues, é non tardó mucho,' ca diéronlas á guardar á dos turcos en una fortaleza; é las guardas adormeciéronse, é las rehenes matáronlas de noche é escaparon, é venieron por lugares desviados á Roáx. Mas cuando el conde Baldovin vino á su cibdad de Roax, non le dejó entrar Tranquer ; pero cuando se acordó á1a jura que Boymontele ficiera facer, que le tornase su tierra si saliese de prisión, tornóle luego á.Roax é á toda la tierra. Mas porque non se la quería dar luego decomienzó, hobo gran pesar el conde Bal-, dovimé Joeelin;,de manera que le acometieron guerra, mayormente Joeelin, que había la tierra de aquende el rio, que le hacia guerra de mas cerca. E un dia Joeelin ayuntó cuanta gente pudo haber , entre la cual hobo muchos turcos por ruegos é por soldadas, é entraron en la tierra de Antioca é robaron, é destruyéronla muy malamente; é cuando lo supo Tranquer, ayuntó su gente é lidió con é l , é bobo de comienzo lo peor de la batalla, é perdió de los suyos cuatrocientos.cabalIeros;mas ‘ los otros que quedaron esforzáronse é fueron á ferir en la compaña de los turcos, é mataron tantos dellos, que Joeelin é los otros cristianos fuyeron é fueron desbaratados, é quedó el campo pbr Tranquer. E despues que la batalla fué vencida, é fueron muertos muchos cristianos de lá una parte é,de la o irá , los hombres buenos de la tierra fablaron tanto, mostrando los peligros que por aquello podrían venir á la cristiandad, que los que se guerreaban conoscieron que estaban en mal, é ficie,-- ron paz é CAPITULO GXXXYII.Cómo hobo Beltran toda la tierra que había en Ultramar el conde don Remon de Tolpsa, sú padre, despues que linó. ̂Cómo Beltran, hijo del conde don Remon de Tplosa, tino sobre la cibdad de Trípol con muchas naVes de

gínoveses, Guiliem Jordán, su primo,, teníala cercada^ é durara aquella cerca desde cuando el conde .Remorí finara. E levantóse luego grañeontienda entre ellos, ca V Beltran demandaba por heredad la tierra que fuera de su padre, é Guiilera Jordán decía que sufriera sobre ella ' en cuatro años muchos trábajos, é íiciera muchos'gastos en aquella cerca en aquellos cuatro años, ca tanto ha^ bia durado la cerca, é por aquello lá quería para-sí ; é hobo muchas razones de la una parte é de la otra, mas . á la fin sus amigos avenijíronlos en tal manera, que hop hiese Guiliem Jordán la cibdad de Arcas é Tortosa, cori- tüdas sus pertenencias; é Beltran que fuese señor de Trí-, pol é de Gibelet cuando las hobiesen conquerido, ,é Monte Pelegrin que fuese suyo luego, en que se acogiese hasta que hobiese la tierra que había de ser suya; é así ficieron sus posturas muy bien firmes, é Guiliem Jordán fizo homenaje por su parte al príncipe de Antio-í- ca; é Beltran por aquello que debía haber cuando gelo entregó el rey de Hierusalen fizóle homenaje,\é aun dijieron, mas en sus posturas: que si cualquier dellos finase sin heredero, que el otro heredase toda, la tierra sin contienda. Mas despues que aquella paz füé fecha, acadscíó que hobo contienda éntre los escuderos dé aquellos dos ricos hombres por poca cosa, é revolvié- , ronse muy fuertemente; é Guiliem Jordán óyñ el ruido,, é subió en un caballo muy ahina por despartirlos. E en tanto que los despartía, non supieron quién.tiró una saeta, é firiólo por los costados'é cayó muerto;.é dijieron muchos que Beltran, su primo, lo ficiera matar por gran deslealtad. E como quier que lo pesquisaron .:■# mucho, nunca supieron quién lo matara; é así quedó toda la tierra de Ultramar.
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CAPITULO C X X X Y IIÍ.
rCómo ganáronlos ginovese^á Gibelet.' r 'En aquella flota de los ginoveses que habédes oido, habia setenta galeas muy bien bastecidas, de que eran' almirantes dos buenos hermanos de Genova, de linaje -

* s ♦de los Embriagos; al uno llamaban Ansien é al otrO ' don Yugo Em briago, é ellos pararon mientes é Ivieron que á derredor de Trípol ñon podían.hacer de su prove™ :;3 ch o , ca la cibdad era muy bien bastecida , é por aque  ̂ , lio tomaron consejo, e dijieron que fuesen á otro lugar. . do pudiesen hacer algún bien; é rogaron al conde Bel-* tran que fuese por tierra á ayudarles, é ellos que irían',. por marhasta Gibélet, que.es una cibdad en la maris^V ma en la tierra de Fenicia, é obedece á la cibdad dé Sur; é aquel lugar es muy antiguo, ca en el libró dé;, los Reyes hablan dél, é dicen que los de Gibelet labra-' í’on la madera é la piedra del templo de Salomon,, é, fué llamado antiguamente así porque la fizo Eueus (i);. el hijo de Canaan, nieto de Noé. E á aquella cibdad vinieron por mar é por tierra, é cercáronla de todas par- ; tes,.é fueron muy desmayados los de dentro cuando se. : vieron cercados; de manera que enviaron á decir á Jos “ ’almirantes de la flota, que se querían otorgar, que se saliesen de la villa é que levasen sus fijos é sus mujeres en salvo los que quisiesen salir, é los que se-qui-  ̂siesen-estar quedasen con sus heredades, é que pecha* sen lo que fuese justó, é que Ies darían la villa sin corrió (1) Debió áQclT Heui ó HeUef que fué el sexto hijo áe Noé.
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LIBRO TERCERO.batir. E los almirantes acordaron en ello é otorgáron- geio, é todos cuantos lo oyeron dijieron que etu bien que rescibiesen la villa,, é los de la cibdad vinieron a
^11«  ̂ X í n r o m n  ffiiA la  f o r n i í i n  h í o n  ¿  lAnlmrínlA l i c i n n —
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ellos é juraron que la ternian bien élealmOnte. Eston ceS'abrieron las puertas, é los cristianos entraron en Gibelet. E desta manera entregaron la villa á los gino- veses, éelunodellos, que había nombre Yugo Embriago , tóvolajLin poco de tiempo por cierto precio que daba á los de Génova é al conde Beltran. E luego que Gibelet fué tomada, la flota tornóse para Trípol por riiego del conde Beltran.' CAPITULO C X X X IX ;Cómo tomaron los cristianos la cibdad de Trípol.Luego que el rey de Hierusalen supo que las galeas de Génova habian tomado la cibdad de Gibelet, é que se tornaran para ayudar á cercar a Trípol, tomó su ’ gente é fuese para allá por ver si los podría retener consigo por ruegos é por soldadas fasta que conquirie- se alguna cibdad.de la marisma; ca en aquella parte había aun, cuatro por conquerir que eran de moros, é eran Barut é Saeta (I) é Escalona é Sur.̂  que facían nm - . dio mal á los cristianos. E el Rey vino á aquella cerca, dónde hobieron gran placer aquellos que tenían cercada la villa por mar é por tierra. E fueron por ello mas esforzados é de mejores corazones para combatir á.sus enemigos, é aquellos que estaban cercados fueron muy dé’smayádos, é non se defendían tan bien como solían; é los de laiiueste combatiéronlos de gran corazón; que les' parecia que en aquél día tomaran la villa, que había estado cercada bien había seis años; épor ende, los diombres mas viejos de la villa entendieron bien que non podrían mas sofrir la cerca. E porque veian que ‘sps enemigos crescian todavía, tomaron consejo entre sí cómo pudiesen salir de aquella laceria que habían sofrido tan luengamente; é enviaron sus mensajeros al Rey é al conde Beltran, que les dijieron que les darían la villa en tal manera, que los que querían ir, que fuesen . en salvo con sus mujeres é con sus fijos é con su mueble, é los que quisiesen quedar, c/ue toviesen sus heredades é que pechasen cada año una cuantía tal que lá pudiesen sofrir; ó que si lo quisiesen facer así,que les abrirían las puertas é que les darian la villa. E el Rey é el Conde'é los ricos hombres, cuando oyeron aquello, dijieron que bien era que rescibiesen la villa así como los moros decían. E estonce.,salieron fuera

Vlós hombres buenos de la cibdad de Trípol, é firmaron . sus posturas con el Rey é con los ricos hombres , según que ellos demandaban / á buena fe , sin maTengaño; é metieron los cristianos en la villa, é así fué tomada la Cibclad de Trípol cuando andaba el año de la encarnación de Jesude mi! é ciento años, á diez dias de junio. E el conde Beltran fescibió la cibdad del R e y , é fizóle homenaje en sus rnanos,u así deben facer los señores de Trípol al rey de Hierusalen.- IVarias veces se ha tratado de esta ciudad, que no puede ser otra que U  antigua ó Serepta, hoy dia Sarfána^ junto á Tiro. .

CAPÍTULO CXL.Por cuál arte levó el conde Baldovin una quitación de haher ' del duque de Maloteine, su suegro.Guando el conde Baldovin de Roax salió de,prisión había asaz caballeros , mas non tenia de qué les pagase; é por aquello acordaron entre sí que cuando él fuese á ver al Duque, su suegro, que era muy rico é moraba en la cibdad de.Maleteine, que ficiesen de manera que saliesen tpdos de laceria; é él Conde aparejóse, para ir á Maleteine, é levó consigo muy fermosa compaña é muy bien aderezada. E cuando su suegro, que llamaban Gabriel , supo que venia el Conde, al cual tenia por fijo, salió A él é rescibióle con grande alegría; é folgo Baldovin algunos, dias é hablarón muchas cosas. E un día, estando ambos solos en el palacio, los caballeros quisieron hacer lo qué habian acordado entre sí é el Conde , é vinieron ante él todos juntos. E un caballero á quien habían todos.hecho el principal de aquel hecho, dijó así: «Señor Conde, ya sabéis bien qué nosotros
' ysomos vuestros vasallos, é que vos servimos bien é lealmente á todo nuestro poder, de manera que non debemos ser culpados; é habernos sofrido muchos trabajos é de muchas maneras por os servir, é fuimos en muchos peligros por vos defender é por amparar vuestra tierra; é sofrímos hambre é sed é frió é calor muchas veces con vos, é otras lacerias nauchas, de miedo é de mucho velar é de grandes cuitas de pobreza; é por cuantas maneras de trabajos un hombre puede probar á otro vos nos habéis probado, é habernos muy bien guardado a vos é á vuestra tierra, loado sea D ios, así como'paresce por.nuestros enemigos, qué son apartados de vuestra tierra á mal de su grado; é yo non quiero mas detenerme, contando en cuantas maneras os Iiabe- mos servido, ca vos lo sabéis mucho mejor que nos-, otros ó non habéis menester otro testimonio, si lo vos quisiérdes conoscer, é desto nos prometistes vos asaz pequeña prenda en pena, si non íiós pagásedes aquello que nos debeis; pero non lo habéis hecho. E muchas veces nos pedistes dilación de un plazo en otro; é vos sabédes bien que nos. habernos tanto sofrido,"que non podemos ya mas, é salva vuestra gracia, non complis- tes.lo que nos prometistes; mas agora ya non nos podemos mas sofrir, por la muy grande mengua en.que estíunos, é en ninguna manera non podemos mas es-; perar, porque la pobreza nos tiene en tal cuita é nos destruye tan mal, que si nos quisiésemos, contar la cosa así como es, sernos-hia grande deshonra, q habrían piedad cuantos lo oyesen; é somos, llegados é venidos á tiempo en que nos mostremos cooio aquellos, que lo facen con gran cuita; é esto os decimos é vos pedimos, así como nos'prometistes é jurastes sobre vuestra fe^que  ̂nos paguédes lo que. nos debédes, » E después que

♦  * ♦  '   ̂ Iel caballero bobo acabado su razón, asentóse é fizo semblante de hombre que ha gran pesar. É el düqüe Gabriel, que era armenio, cuando oyó lo que el caballero decía, maravillóse porque dijiera aquella razón, é
1 . « .preguntólo á un su trujamán, é él contóle toda la' razón que el caballero dijiera; é cuando Gabriel oyó fa^ blar de la pena que prometiera preguntó qué pena era aquélla , é e l  Conde abajó la cabeza é non le quiso res-
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CAPITULO C X L I.Cómo establescid el rey dc Hierusalen arzobispo en l a ’cibdadde Beleii.f •

388 LA  GRANponder; é Gabriel fizo preguntar .al caballero qué pena era aquella de que él fablara; é el caballero dijo que V el Cóndéles había.pr.diiietido é jurado>que si ñon Ies pagase un dia señaladbycitie le rayesen la harpa. E cuando Gabriel oyó aquello, finó las manos una con otra é cayó eh tierra amortecido, é bobo ataií gran pesar, que non p_udo fablai; fasta.gran rato; ca era costumbre en tierra dé Oriente, riiayormente en tierra dedos griegos é de los armenios', que criaban é guardaban sus barbas por muy grande honra lo rnas que ellos podían, é ,le -  nian por muy gran deshonra si jes rayesen/un pelo. E cuando el duque Gabriel tornó en su acuerdo é pudo \fab la i, preguntó al Conde,su yerno, si erá'verdad que había empeñado sü barba; é él Conde respondió muy vergonzosamente qúe verdad era, é Gabriel santiguóse mas de veipte veces; é despues dijo que cómo podría ser que hobiese llegado á tal tiempmque la honra del hombre é toda la Vitoria de su fa z , é la cosa que non podría'perder por ninguna manera sin que fuese avil- tado é deshonrado para siempre, íiabia tan malamente empeñado.; ca tanto valla si perdiese la barba como si se dejase castrar. E el Conde respondió é dijo que aquello ficiera él contra su voluntad, ca por otra manera non pudiera retener loS;Caballeros consigo; mas que le ’ rogaba que le non pesase, ca él había esperanza en Dios que luego que tornase á Roax baria de manera que desempeñase su barba. E cuando los caballeros oyeron aquello, dijíerónTodos á una voz que non le esperarían
* r  *  * % * * tm as, porque muchas veces les había faltado sus posturas, ante se partian dél é farián todo el mal que pudiesen á é lé á  sütierra. E Gabriel , como era hombre sin mal, non entendió el engaño que habían hablado entre s í, é bobo muy gran pesar, é al fin pensóque antes pagada él aquel dinero que sofriese que su yerno fuese deshonrado en’ tal manera. E estonce preguntó á los caballeros que cuártto era aquello que les clebia, su. yerno, é ellos respondieron que el Conde íes debía veinte mil micale- ses de pro. E aquella era una manera de moneda de oro que mandara facer un emperador de Cosían Linopla, que llamaban M ícael,.é ficiera llamar á aquellos dineros', ' por su nombre, micaleses. E Gabriel djjo que faria pagar los cabalieros por quitar al Conde, su yerno, en tal manera que le prometiese é le jurase en buena verdad . é en buena fe, conio leal cristiano, que jamás, por fatiga nin por afrenta que bohiése , nunca empeñase su barba; é él jurólo mliy de grado. E despues que recibie- roñ aquél dinero, partiéronse é despidiéronse de aquel hombre bueno, .muy alegres é, pagados por el haber que levaban ,.é  tornáronse para Róax ricos é bien andantes.

Cuando andaba el año de.la encarnación de Jesucristo en mil é ciento é dos años estaba el rey,Baldovin en , gran cuidado cómo podría acr.escentar el reino de Hie- rusalen, que nuestro Señor le había puesto é dado en poder, é mayormente la;santa Iglesia, que: quería él mucho ensalzar, é por aquello acordó de hacer arzobis- pado la iglesia de Belen, que todavía fuera priorazgo.tiempo, erí remembrahza que' nasciera hí

DE ULTRAM AR.• - - , , • nuestro Señor-Jesueristó'^, é fízolo por consejo de los ricos hombres é de la clerecía de la tierra, é cpnfir?-, molo el legado del Papa, que era en la tierra, que: había nombre Gebelin, que fuera arzobispo d’Arles, ó era entonce patriarca de íljerúsalen,, E Arnol, el areedia^ no, é Chaes, el deán del Sepulcro, fueron á Roma é trajeron buena confirmación del Papa; é pl Rey :fizo eligir á un hombre bueno que llamaban Acharin ,■ que era tesorero del Sepulcro , é pusiéronle en la silla / é
% * 5dióle á él é á todos los otros que viniesen drspu,es dél, por siempre jamás, la cibdad de Belen. E una aldea que  ̂es en término de A cre , que llaman Bedar, é otra en término de Náples, que decían Leillbn, é otra que escerca dé^Belerí, é dos cerca do Escalona , llamadas Ze*-

* * *  ̂ ♦fir é Cartasa, con todas sus pertenencias, é dióle su pro vilegio confirmado. -
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CAPITULO G X LII. - : ̂ Cómo tomó el rey Baldovin de Hierusalen la  cibdad de .Barut.'En aquel año niisrao que el rey Baldovin de Hierusalen bobo fecho su ofrenda á la santa Iglesia, asi como oistes, pensó en su corazón que mejor podría en- trar en batalla por Jesucristo que antes; é supo en cómo eran venidas galeas á su tierra, que le podrían ayu-' dar,á tomar alguna cibdad de, la marisma. E por ende, cuando entró el mes de febrero llegó toda su gente, é filé á cercar la cibdad de B arut, que es entre Saeta é Gibelet, en la tierra de Fenicia, é aquestas dos cibdadés obedescen al arzobispo de Siir, E cuando los romanos señoreaban, el mundo, preciaban é amaban mucho aquel lugar, é,diéranle muy grande franqueza; é así como fallamos en un libro de leyes, qué IhmmvDigestOf 
_ fué llamada aquella cibdad antiguamente Guiris y),' porque la f]Z0)Garfeus, el fijo de Canaan é nieto de Noé. Aaquel lugar virioel rey deHíerusaletl con sugerid te, é fué con él el conde Beltran de Trípol; é llegáronse á la cibdad unas pocas naves de moros que eran mo-? vidas de Ásur é de Saeta , que eran cargadas de armas é de caballos é de viandas, é bien bastescidas de géri-i •

4t e , que si hobieran entrado en la cibdad de Barut los que la tenían cercada, se estuvierairallí^eii batilei
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perdieran hí su tiempo; mas la flota que el Rey trata 'i/no osaba andar por la m ar, é metiéranse en el puerto. ^  : ¡•'••A;de Barut; é por aquello non podían salir fuera los déla . ''jurA'J ■ivilla por aquella parte, ni poclian entrar dentro por mar. E por aquesto perdieron el,acorro de las navesjV ';TJ é cerca "de aquella cibdad habiá un monte muy feripof*-; so de pinos, que llamaban el pinar de B a r u tq u e  gran provecho á los crisiianos, ca tomaban ende nm- f .

> .1 «  IJ*idera, de que facían engeños é guaridas é escalas, con ' ; I que los guerreaban de noche é de.dia; así que, loS'dévla villa noíi se podían valer, é estuvieron así dos mese?;,.
\ é m  día hobieron gran despecho de que tardaban tan-* :
\ Ty-k r»v\ Á r \ / \ n  n r r i i r k l l r »  ñn'Q 'G  ' VidiMi lo en aquella cerca, é por aquello combatiéroifios máá:; y si ♦de récio que non solian. E los que estaban én los ^líoss de madera entendieron que estábanlos de la villa; smayádos é muy espantados, é allegáronse tanto á ;ios muros, que saltaron sobre los ahdamios. E lóá/Wár; "' ■vi* • 4 Vtianos, cuando vieron que su gente estaba encima,(I) Es la Geris de fray Bernardo Italiano. Véase la pág. 92. El nieto de Noé llamado aquí Garfens^ Qs el Ger^asi dé la
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> 4 LIBRO TER CER O .ron las encalas al^muro.-é subieron, á gran priesa; ó tantos entraron, qiie abrieron una puerta de la'villa^ é los de la hueste entraron dentro; é los turcos de la villa fuéronse hácia la mar, cuidando escaparm as los qué estaban en las galeas los rescibieron con sus es- pa'das muy cruelmente, é hiciéronlos tornar contra la villa; é estonce fué tan grande la mortandad, como 
los cogieron en medio, que todas las calles corrían sangre; mas aquellos que quedaron pidieron merced al R ey, á muy grandes voces,-que los non matasen. E el Rey bobo clellos piedad, é hizo pregonár que non fuese ñinguno tan osado que; matase mas; é desta-manera fué tomada la cibdad de Barut, cuando andaba el año. de la encarnación de íesucristo en mil é ciento é tres 'años, él postrimero día del,mes de.abril.

s '  ̂ ♦  •CAPITULO GXLIII.. Cómo tomó el rey Raldovin de Hierusalen la .cibdad de Saeta.
^  ♦  INon tardó mucho despues que las nuevas sonaron por todo el mundo en cómo los cristianos de Ul-■ tramar conquirierail é guerrearan los enemigos de la , fe. Mas cuando io supieron en Occidente, en ia tierra , de Noruega, hobo muchos caballeros é otras muchasgentes que hobieron deseo de ir en romería al sepulcro. E luego aparejáron sus payes é otros navios, é entraron sobre mar, é pasaron por la mar de Inglalierra é -púr la mar de España é por los estrechos de Ceptá, é en traron en la mar meridiana por la mar de Maycírgas ( I) -ó  de Cecilia, hasta que arribaron al puerto de Jaffa, en Suria; é era señor é cabdillo de aquella flota un caballero muy fermoso é muy apuesto, é grande e bien he- ,ch o , hermano del rey de Nuruega (2); é partieron de Jaffa é fueron para Hierusalen. Mas cuando supo el Rey que venían, saliólos á rescebir con gran alegría,' ó envióles presentes grandes, é bízolés mucha honra, é despues preguntóles si habían voluntad de estar en áque-. íla tierra por Dios' é por la, cristiandad, fasta que hobié- , sen conquirido alguna cibdad de la marisma’; que era■ dé moros; é. ellos consejáronse é dijieron que por servir á Dios eran movidos de sus tierras , é prometieron al Rey que^sr quisiese cercar algunas de lascibdades ' de-la marisma, que le ayudarían de grado, é que fue-

*  4 *se él con su hueste por tierra, é ellos que irían por mar, é harían muy'de grado cuanto pudiesen. E cuando el Rey oyó aquello , hobo muy gra’n placer, é lue- , go.allegó su hueste é fuese para A sur, do estaba gran, de moros, por ayudar á los de Saeta;, é la cib- i'd de Saeta es entre Barut é A sur, sobre la ribera de la mar ; é aquella cibdad es muy antigua, ca las Es- eripturas dicen que Dido, la que pobló á Cartagena, erí España, era natural de allí. E el Rey cercó aquélla cibdad por mar é por tierra , é. agravió á los .de la villa en muchas mañeras; é luego, en llegando los de. Noruega, desbar.atarón la flota délos turcos, é aquejá- rññlos de manera, que fueron muy espantados, ca en- , téndieron que non podrían defender lá cibdad; é por aquclíq biiscáron cómo se pudiesen delibrar del Rey por traición; así que, un camarero andaba con el Rey
\ < t  ̂ ♦ ♦(1) Ha (fe entenderse Mallorca,H ijo , y no hermano, como aquí sé dice, de Magnus, rey de Noruega : llamábase Sigur, -

Baldovin, que era su privado é en que se fiaba m u- ,ch o , é había sido moro, mas pidiera bautismo de corazón, á parecer del mundo; de manera que el Rey hobo piedad, é púsole su nombre, é fué su padrino, é hízole de sú cuadrilla; é á aquél Baldovin enviaron los altos hombres de la cibdad de Saeta sus mensajer o s , é prometiéronle é hiciéronle cierto que le darían grande haber .é buenas heredades dentro en la cibdad,. si matase por ellos al R e y ; é aquel Baldovin fué muy alegre por aquello, é pfometióles que haría lo qué ellos querían; ca bien le parescia que de ligero podría hacer aquel hecho, porque ninguno de los otros nones- taba tan á menudo con el Rey como é!.. El fecho estaba ya así, que aqiielBaldovin non atendía sino cuando viese tiempo de matar á su padrino é señor; mas nuestro Señor, que sabe todas las cosas, é. que puede bien guardar sus amigos, no lo quiso consentir ; ca dentro en la cibdad hálúai cristianos que eran siibjetos de los turcos; é uno dellos apercibióse é supo por cierto cómo habían.hablado en la traición, é hobó rñuygrandé pesar, é temióse mucho que ínatariañ al Reyj porqué ñon' ló . sabia, é de otra parte, que non podia enviar mensaje ; é por aquello fizo escfebir una carta secretamente, que non mentaba á quien la enviaba, é atóla en una saeta, é tiróla eu. la hueste lo mas léjos que pudo. La carta fué hallada, é leváronla al Rey. É cuando el Rey Oyó aquello, fué miry espantado, é envió por los ricos hom-
\  Ibres, é descubrióles el hecho;'é ellos hicieron venir aquel Baldovin ante-elRey, é contáronle la traición así como lo decía la cartá; é non se excusó ni lonegó, an-, te otorgó que era verdad, así como lo quería hacer. E el juicio fué dado por los rióos hombres , qué luego fuese enforcado á vista dé los de la cibdad. E cuando los turcos vieron que su engaño se destorbara é que non se acabara, hobieron de buscar otro consejo, ca mucho habían gran miedo de ser presos de los de la hueste de los cristianos; ca siempre sospechaban qua les entrarían la cibdad por fuerza é que los matarían, todos; é por aquello movieron partido con el Rey des- ■ ta manera: qué á los altos hombres de la cibdad,dejase ir en salvo coii todo lo suyo, salvos é seguros", é que los pobres labradores quedasen en la villa con sus heredades, é que pechasen cada año lo que fuese justo , é entregáronles la villa é hicieron levar los turcos en salvo; é en aquel día mesmo dió el Rey la cibdad á uno de los sus ricos hombres, que llamaban Eustaeio Graner, por heredad; é despues que esto.fué hecho, los de Nuf uega despidiéronse del Rey é tornáronse,para .sus tierras; é la cibdad de Saeta, fué tomada así como oistes, cuañdo andaba, el año dé la encarnaciomde Jesucristo en mil é ciento é trés años, á treinta dias de deciemhre. ^  ■ '. CAPITULO G XLIV .En el cual deja la hestoria de hablar desíó, por contar cdmo nutrió Gebelin., el patriarca de Hierusalen, é hicieron á Arnol, el arcediano, patriarca.En aquel año murió Gebelin, el patriarca de Hierusalen , é ficieron patriarca á A rnol, el-arcediano que habédes oido , el falso, descreído,, desleal, que llámaT- ban por sobrenombre Mala-Górona; é bien paresció que aquello fué por pecado de la clerecía é del pueblo, que
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L A  GRAN CONQUISTA DE U LTRAM AR.
\  ^persianos ir contra ellos nin pufiieron conquerir sus tierras; ante eran muy alegres cuando sé podían dé- ' ü  fenderdellos;.mas ante que esto fuese así como'habé-^ des oido, una gran gente de turcos .salieron de Persiíf é pasaron porMesopotailia , é llegaron al rio de Eufrates, é pasaron allende, é cercaron un castillo muy hermoso, que había nombre Turbesel,é tuviéronlo cercado un mes, é los de dentro defendiéronse muy bien é hî i ciércinles mucho m al; é cuando los turcos vieron que? perdían su tiempo, partiéronse de a llí, é porque.era gran poder de gente, atreviéronse é fuóronse para Ha* lapa, é buscaron manera en cómo Tranquer, el muy poderoso é esforzado, saliese á ellos como hombre de Sr poco recabdo, con poca gente, contra la suya, que era '3  m ucha; mas Tranquer'non lo hizo así, añte lo fizo como -J-il sabido é entendido, ca envió á.rogar al rey de Hieru- salen que viniese luego con todo su poder á acorrerle; é el Rey vino' luego é trajo la gente de Trípol é de Sae-' ta;ásí que, trajo grande gente, é fueron todos en uhp fasta Roax, sus haces paradas, hasta quejlegaron á una cibdad, que era del señorío de Halapa, que llaman Ce^' sarea, que tenían cercada los turcos de Persia; mas non: oraaquella Cesárea (i) que es en tierra de Suria, ante es' otra. E cuando los turcos los vieron así venir contra

’  '  *  ̂ I .ellos, hobieron gran miedo é comenzáronse á salir, de  ̂la tierra; é el Rey é Tranquer é su gente siguiéronlos' hasta que fueron fuera de la tierra. E despues despidiéronse los unos de los otros, é tornáronse para sus tierras. -

390por saña de nuestro Señor habían merescidoque tuviesen tal perlado sobre ,si; ca si antes hacia malas, obras, estonces las hizo peores;, que nunca paró tnien-' tes por la dinidad. en que subiera , ca non temía ni amaba á nnestro:Señor, é por aquello manteníase muy deshonradamente áDiosé al mundo; é así, muy luenga cosa seria-de contar su mala vida é sus malos hechos, mas entre lós otros, vos diremos uno. Él hahia una sobrina, que casó con Eustacio Graner , que era. señor de dos cíbdades, de Cesaréa é de Saéira, é porque casase con aquella su sobrina dióle la mejor villa que tenia la iglesia del Sepulcro, é aquella fué Jericon, con todas sus pertenencias, que valia cinco mil pesantes de renta ; é como quier que era clérigo de m isa, fué de muy mala vida,, como hombre que non temía pecar ni errar; de manera que sonaban muchas malas nuevas dél por todo el pueblo; é porque él pudiese hacer mas á su voluntad de las cosas de,la Iglesia, buscó tanto por su maldad, que.quebrantó los privilegios, é los fueros é las posturas que el rey Gudufre había establecido para la iglesia del Santo Sepulcro cuando tomaron la villa, caéi había metido ahí hombres buenos é íljosdalgo, é honestos é .desanta vida, á quien había dado grandes rentas de que se mantuviesen muy ricamente, é hadan el servicio de Jesucristo por sus almas. Mas nunca: cesó aquel falso .Arnol híista que metió canóiligos reglares, que eran hombres de. baja suerte é. pobres, ótales, que non osaron contradecir á ninguna cosa que él quisiese hacer.
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CAPITULO G X LV .En el cual quiere contar de la,guerra que liácian los turcosde Persia á la tierra de Suria.Luego que la cibdad de Saeta fué tornada, é qm las nuevas sonaron por las tierras, en Persia juntóse muy gran gente de turcos por ir á la tierr.a de S^uria, por probarse en hecho de armas., épor ganar honra é loor, de manera que sonase dellos buena fama por las tierras de moros, é desta manera vinieron muchas veces á tierra de Suria; así que, despues que los cristianos ganaron la tierra, punca les menguó aquella,tempestad bien fasta cuarenta años, un año en pos de otro, ca todavía salían de aquella tierra gentes que guerreaban á.los cristianos; é tantas gentes venían, que cubrían á las veces la tierra. Mas nuestro Señor puso en ello su melecina cuando lo tuvo por bien; caen una^tierra que e& cerca de Persia, que ha nombre Aneguia, de parte de la trasmontana, nascen los hombres mas grandes que eii otra tierra, é son muy fuertes á maravilla, é los de , Persia solíanlos mal traer é .vencer eñ todos los lugares que se tomaban cqii ellbs, ca habían mayor poder de gente é sabían mas d’armas é non se derramaban; é lo s . otros de Aneguia non lo hacían asi, ante andaban des- parcidos é non se sabían ayudar de las armas. Mas cuando ellos entendieron que eran mas fuertes que otra gente, é el peligro en que estaban, hobieron por fuerza de aprender el hecho de armas, porque cada día eran corridos é robados. E estonces cobraron corazones é coménzaron de guerrear contra sus enemigos, ó desbaratábanlos en todos los lugares que se hallaban co n , ellos. E por aquello noii osaron desdé aquel tiempo los
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CAPITULO C X L Y I.Cómo finó Tranquer.

'fi.* f«V

tPlugo á nuestro Señor que en aquel año finó Tranquer, el buen caballero, esforzado é justiciero , é piadosó’é limosnero; más cuando él entendió que nuestro Señor le quería levar deste mundo, llamó á su mujer, que deciañ Cecilia, que era muy buena dueña, fija del rey Felipe de Francia, así como ya oistes, é á Ponce, 'hijo; V: deh conde Beltran, de Trípol, que había él criado ; 'é porque.conoscia las buenas mañas de amos, é entendió que era bien , mandó que se desposasen luegoránté é l ; é tanto los rogó é les mostró por razón que era;sii: provecho é honra, quedo otorgaron, é non tardó muchpV despues que se le salió el alma, é hicieron grande llan  ̂to por él en la tierra de Antioca; é a poco de tiempo' acaesció que murió Beltran, el conde de Trípol, é Poñ  ̂ce, su hijo, por consejo de un hombre que era éuáya, tomó por mujer á doña Cecilia, la mujer que fuera'dé' Tranquer ; ca se acordó bien de lo que su marido dijo.'E desta manera fué condesa de Trípol, é así vinieron los condes de Trípol del linaje del rey de Francia. Tran-;
/ - t í .".'tó- -íquér había maridado en su testamento que diesen él

I  . . S - -

principado de Antioca para guardar é para mantener'  ̂  ̂a Rogel, hijo de Richarle, que era su primo; é aquello; fuéen tal manera, que luego que Boymonte el niño;Tijp. deBoymonte el viejo, veriiese á la tierra, que le diéseír; á Antioca con todas sus pertenencias, así como su heredad propria; é así fué otorgado ante los ricos hóm-: bres dé la tierra j é en esta manera fue Rogel séñór de Antioca; é Tranquer fué soterrado en la claustra (I) Es Cesárea de Filípo , por otro nombre Paneas:
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LIBRO TERCERO . 391■ de la iglesia de San Pedro de Antioca, cuando andaba  ̂el a¿o de lá encarnación de nuestro Señqr Jesucristo en mil é ciento é cuatro años.. CAPITULO CX LV Íl.Cómo desbarataron los turnos al rey de Hierusalen.
♦  I Pasado este año susodicho, é entrando en el otro, salió muy gran gente de turcos de Persia, ca aquella era simiente que multiplicaba énrescia sin cuenta, é fuente que se non secaba, antes salia tanta agua, que corría hasta Suria; así que, era tempestad para toda la tierra; é aquellos que salieron aquesta vez hobieron por cabdillo un almirante muy poderoso é buen guerrero, é hombre muy esforzado é que se probara muchas veces en muchos lugares, do ganara muy grande honra é nombradla, é había nombre Mandud; é trajo tanta gente consigo, que fué una de las mejores huestes que saliera de aquella tierra dias Labia; é llegaron al rio que dicen Eufrates, é tomaron'su consejo en otra manera que todos los otros que solían venir antes; ca'ellos solian venir primeramente hasta cerca de Antioca, é corrían toda 'a tierra, por lo cual 'se hallaban mal muchas veces. Mas aquestos pasaron toda la tierra que llám.an Celusuria (d), é dejaron á Domas á,siniestro, é* . pasaron entre la marisma é el monte Líbano é la cibdad de Tabaria, é pusieron sus tiendas á la puente que era , sobre el rio Jordán. Guando el rey de Hierusalen supo aquello , entendió bien quecran bravos é soberbios por el gran poder de gentes que tenian; é por aquello envió por el príncipe Rogel de Antioca é por el conde de Trípol que le viniesen luego á ayudar, ca había ñau- cho menester su ayuda. Mas el Rey non quiso esperar :.fasta que llegasen aquestos ricos honibres con su gen- ' , te, .antes se fué con su compaña para los turcos ,, é puso sus tiendas cerca dellos; é cuando sus enemigos vieron que se allegaba á ellos con tan poca gente, pararon mientes cómo los podrían erigañar mas ligeramente, é tomaron mil hombres á caballo é metiéronlos encelada, é fueron los trecientos dellos para el Rey por le facer enojo é pesar porque saliesen á ellos, é escaramuzaron ante las tiendas como locos é sin recab- do, é.así como lo pensaron les acaeció; ca el Rey mesiño, que sabia mas de guerra que los otros, cuando yido que ' los turcos andaban sin recabdo. hizo cabalgar su gente,

.1 é salió luego contra aquellos trecientos que así anda- ■' han, é comenzaron luego de fuír hacia la celada; é el Rey, que se non cataba de, aquello, levó su gente muy locamente, é fué tanto en pos dellos, fasta que llegó á la celada,, é los turcos salieron é hirieron en ellos muy bravamente, é los trecientos que huían tornaron á ferie é malar en los cristianos, que eran muy pocos para■ con ellos; é como quier que eran pocos., hicieron maravillas de armas , é esforzáronse, trabajando mucho de se vender caramente. Mas los turcos, que eran muchos, ti’ajiéronlos muy mal, de manera que los cristianos non los pudieron sufrir, é hobíéronse de desbaratar é co- menzaron de huir, é en huyendo mataron muchos de- llos, é el Rey mismo, que tomara su seña por recoger sií gente, escapó á gran peligra por fuerza del caballo , é el Patriarca otrosí, é algunos de io s  ricos hoin-(1) Coelosyria.

bres que estaban lií nunca cataron por las tiendas ni por su repuesto, que estaba dentro, antes fuyeron á otra parte; é los turcos tomaron todo lo que hallaran en las tiendas de los cristianos, donde fueron muy alegres é muy pagados por la gran deshonra que hicieron á los cristianos; é el Rey fué muy vergonzoso é hobo muy grande pesar porque fuera desbaratado, é fué muy culpado porque errara tan malamente é porque se fiara tanto en s í , que hiciera aquella salida sin aconsejarse é sin acuerdo, é porque non quisiera atender al príncipe de Antioca nin al conde de Trípol, que habían de legar al segundo dia, ó al tercero á mas.tardar; é de los caballeros fueron muerjos en aquella arremetida treinta ,.é  de los hombres de p ié , mil é docientos. E  despues que aquella mala aventura aconteció, el Príncipe é el Conde é los otros caballeros, cuando oyeron que el Rey errara tan mal , reprendiéronle mucho por ello; é él mismo conosció é otorgó que había errado é que la culpa fuera suya; pero todavía^líegaron tanta gente cuanta pudieron, é subieron en las montañas, de manera que bien podían ver á sus enemigos, que estaban abajo en el llano. Mas los turcos sabían bien que por la tierra non había quien seles defendiese,é por aquello enviaron sps espías á todas partes, é corrieron la tierra é las villas, é quemaron las aldeas,"é mataron las mujeres é los niños é los hombres viejos, '  é á los labradores llevaban cativos, é hacían por la tierra lo que querían, E los moros que estaban en las aldeas de los cristianos, que labraban las tierras por sus rentas, habían dejado sus casas é veniéranse para la hueste de los turcos , é aquellos hacían mas mal que todos los otros, ca ellos sabían el hecho de los cristianos, é guiaban á los otros por la tierra, porque ellos la sabían muy bien, é non quedaba ninguna cosa á vida allí do ellos habían poder; é por aquello fué el reino en grande trabajo, ca ningún cristiano,non osaba estaí fuera de las fortalezas, é los que estaban en los castillos habían grande miedo que non fuesen engañados por alguna arte por do muriesen todos.CAPITULO CXLVIILCómo los turcos de Escalona cercaron la cibdad de Hierusalenmientra que el Rey fué á la hueste.Una cosa hí había por que crecía mucho el desmayo é miedo en los cristianos; ca los turcos dé Escalona, que todavía estaban en grande cuidado de les hacer m al, sabían por cierto que el Rev’con su poder era ido contra Tabaria, do había asaz que hacer, ca los turcos le embargaban tanto, que non se osaban mover; é por aquello juntaron cuanta gente pudieron haber, é.fueron á cercar la cibdad de-Hierusalen, porque sabían que había en ella poca gente de armas; é despues que estuvieron hí tres dias, é vieron\qiie los de la cibdad non salían á-ellos, é que estaban quedos para guardar la cibdad, hobieron grande miedo que vernía el Rey sobre ellos, é partiéronse é fuéronse á Escalona. En aquel tiempo, en el mes de agosto, comenzaron á venir naves de pelegrinos, é luego que arribaban é oian decir que el Rey é la cristiandad estaba en tal menoscabo, iban todos, quien mas podia, á ayudaré acorrer á la cristiandad, E cuando los turcos lo supieron.
/
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.temieron muy mucho qu’él Rey quería vengar la des^ honra que le hicieran ,  é qüe venia sobre ellos con todor m a  1o n ro í'í-d  v á  rín n  í^rrn& lln  ríí7 .n riaquel poder que le Grecia ,' é por aquélla razón partre ronse de la tierra^é, fuéronse á' Domas; é los ricos hom  ̂bres, cuando'vieron-que los turéos se partían, tornáronse para sus tierras, é, el Rey tornóse paraHie'rusalen.E MandUd;, el cabdillo de los turcos qüe había destruido ia tierra de Suria, fuése para la cibdad de Domas, é fueron con él algunos anxi^ines (1), que lo, mataron; é ' algunos'díjieron'que'el rey dé Domas, lo hiciera hacer por miedotle Mandad, que era hombre,sabio é entendido é'poderoso, qué le quitase el poderío de Domas; é adelanté .Vos contará la hestoria qué gentes son estas- anxixines. ' ' ' 'CAPITULO C X L IX .I»*pe cótaq C95á  el rey Baldovín de Hierusalen con la condesa de .. . . CedU a, que tenia por su mujer.Estando el rey Baldovin de Hierusalen; llególe nueva en cómo la' condesa de Cecilia (2) aportara á Acre. E aquella dueña fuera mujer del conde'don R o gel, que llamaban por sobrenombre Rogel Bolsa, é fue herma- nade Ruberte Guisca.rt, padre derpríneipe Bpymonte. E  este Ruberte Guiscart conquerió todo el señorío de Cecilia é dé Pulla, é esta condesa, su hértoona, era muy alta dueña é muy rica. E el Rey habia enviado por ella , 6 env'iárala á decir que si. quisiese casar con él, que la íomaria por mujer, en tal manera, que se consejase con sil hijo Rogel , que fué despues rey de Cecilia; , é. ella non despreció lo que le enviára á decir, ante se concertaron la madre é e} fijo, con tal que si el Rey le quisiese otorgar lo que ellos demandasen, que casaría eUa con él muy de grado. E la 'avenencia era esta: que si Dios quisiese qoe hpbiesen hijo, que heredase el reino de .Hierusalen despues, de la muerte del Rey sin con-V  stienda ninguna; é si por ventura no hobiesen h ijo , é muriese el Rey sin heredero, qu.e R ogel, el hijo de Condesa, heredase el reino. Guando el rey Baldovin supo que la dueña era venida, envióle sus mensajeros,. ,E mandóles que otorgasen aquellas posturas que ellá demandaba é que le hiciesen buenas'seguranzas, é qqe en todas: maneras; gola trajiesen, ca él había oído, é era verdad, que ella ém muy biiena dueña é muy rica , é gueriala tanto su fijo , que non la osaba contradecir ninguna cosa que ella quisiese; é con todo esto, era el Rey tan pobre , -que cada dia rñenguaba su hacienda é todas la.a otras sus cpsas , :é por esta razón bahía gran deseo de casar con aquella^ueña, porque le acorriese en aquella grande mengua. Las, posturas fueron fechas, ante que la dueña se moviese dé do e s t a b a é  ella traje consigo naves cargadas de trigo é de vino é de aceite, é oro é plata, é aprnas é. caballos, ó carne salada; é trajo tánto, que ningún hombre npn pudiera pensar querella(1) En otras paites, y almixii\es., pero deberá entender^se k a x ix m s, del íirábígo hax^xin, que significa los que, hacen uso de la haxixa ó alhexixa (simiente del cáñamo '), que produce en los que la loman una exaltación febril muy parecida á la embriaguez. ljsában,la mu,<?ho Ips terribles sectarios y discíp.iilos del'íeque.de la MQiitaña, de.donde les vino el nojnbro de t e ’ú ’w (tomaclQ- res de alhexixa), origen mas tarde de las voces o w tó w s, asesi- 
nóy etc. ■ . ..(̂ ) Sicilia, . ' ^  ■

pudiese haber tanto haber. E los mensajeros tornáronse para el R ey, é dijiéronle que viniese.á acabar lo que había comenzado; é el Rey fué luego coií el .Patriarca é muchos hombres buenos, é ficieron luego ¡.ús juramentos é casáronlos; é todo esto hizo Arnol, elpli-. triarca,,por engaño. Engaño fué aquel muy grande, ca_ la dueña fué engañada, porque ella creía que la toma- ba el Rey por su mujer bien é lealmente, mas non era así; ca el Rey liabia mujer legítima. Mas, como.quier que fuese, muy gran bien hizo la dueña en la ,tierra dé Ultramar, ca hinchó toda la tierra de mucho bien don̂  ̂de era menguada. ' : ■
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Entre tanto que eb rey de Hierusalen estaba en tal estado como habéis oido, fué en la,tierra de Roax una muy gran , hambre, é. ,esto> era por muchas razones; porque el tiempo que pasara ante fuera muy fuerte la cibdad estaba en medio de sus enemigos, é los labradores non Osaban sembrar por miedo de los turcos, que corrían la, tierra cada dia; así que, por la gran falta del trigo comían los hombres buenos el pan de cebada. Mas •la .tierra de. Jocelin , que estaba allende del rio Eufrá- te s , era mucho ahondada é llena de todo bien , é non habia guerra ni ninguna falla. Mas él non hizo comó de-; bia, ca sabia la grande mengua é la  gran pena én que estaba la tierra de R oax, é el conde .Baldovin, que era su señor é su primo, le diera todo cnanto él tenia,, é nunccí, por cartas qüe él le envió, le quiso enviar kh gun basteciraiento de viandas ni ningún presente,-pequeño ni grande, para acorro de sí ni de su gente, ni tan solamente no. demostró qiie le pesaba de su gran mal ni ele su mucha mengua; é el conde Baldovin enviara'sus mensajeros al príncipe de Antioca, qué era su yerno, é fueron allá, é cuando se tornaron pasaron, por la tierra, de Jocelin, é él recibiólos muy bien, é ho  ̂ ' biéronse de razonar con sus hombres, é los hombres de Jocelin dijiéronles a s í: «Mucho nos maravillamos de vuestro señor Baldovin, que tan grande tierra tenía , é es tan pobre; é:el nuestro señor non tiene sino una v tierra muy pequeña, é es tan rico de todo bien é tan .\  W abastado de oro é de plata é de caballeros é de hombres de pié, que cuando se ve e.ti alguna afruenta, mas.lia- lla.dellos que non querría. Mas si vuestro señor fueéé cuerdo, darle-hia grande haber íiuestroSeñor, é dejarles hia eh condado de Roax, que non puede mantener UV,' sabe, é tornarse-hia para Francia.)) E cuando loshom-  ̂bres de Baldovin oyeron aquestas palabras, non ficieron semblante que paraban mientes en ello , mas entendier,' ron bien la voluntad de Jocelin, porque muchas veces'.' acaesce que por las palabras que dicen los hombres p.uev de hombre conocer la voluntad del señor; é otro:dia despidiéronse los mandaderos de Jocelin. é tornáronse; para su señor , é dijiéronle la respuesta de aquello por que los enviara,; é .despues dijiéronle cómo Jopelin, sij primo, los, réscibiera muy bien é mucho honradamente/ é'contárnnle las palabras que les.dijieran los hombres- de J o c e l i n é  cuando el conde. Baldovin oyó aquellas palabrasV pesóle mucho en. su corazón, é entendió que, los hombres que dijieran aquellas palabra?.
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LIBROalguna cosa á su señor ; é bobo por ello muy gran pesar, porque aquel á quien él acorriera en tan grande afruénta Ip baciâ .̂U malvQontra éi; é lo. ma;s por que. lo él creyó tan ahina, era por la prueba queyiera ende, que .euandaél le vió en la mayor nescesidad, nunca le quiso, mostrar ninguna señal.de. amor, é.sintia tanto su mengua', cómo si le acóatesciera por su maldad, ; é porende, habia rnuy'grande despecho en su corazón, é tan grande fué la saña que bobo, que se hizo enfermo é envió'por Jo c e lin é  mandóle que viniese luego á él sin tardar; é jocelin , que non se guardaba de aquello, cabalgd luego lo mas ahina que pudo, é anduvo tanto , que llegó á Roax é halló el Conde que estaba doliente, é saludólo como á sú señor é demandóle cómo se sentía, é. él respondióle : «Yo me siento muy mejor que vos non querriédes.». E despues díjQle; «¿Teneis vos ninr guna cosa que vosyo non haya dado,? )) É l respondióle:' «Señor, no.— Pues ¿dónde os vino que me aborrescié- sedes así, que tan mal lo hecistes contra m í, que en la grande mengua me fallesciestes , teniendo tanto de lo m ió, é retrajistesme la mi pobreza eivmaldad, é no ha hombre tan cuerdo que pudiese acabar lo que vos queríades, porque vuestro consejo es contra Dios; ¿Cuidáis voŝ  que yo soy tan pobre ni tan menguado, que vendiese lo que Dios me hadado, é que fuyese de la .tierra por el haber que vos me daríades? Hecísteslo mal .contra m í, que non me agradesciestes la merced que os hice, é por esto es derecho que perdáis lo que os yo di.)) E cuándo estohobo dicho, mandó que lepren- diesen é que lo metiesen en hierros, é tóvolo preso muy gran tiempo, é hízole sofrir mucho mal é fatiga, fasta que le entregó la tierra q.úe. tenia dél, é hízole jurar que jamás non demandase ninguna cosa, é soltóle de la prisión, é salióse de la tierra con muy poco dinero é con poca compaña , é fuese'para el rey Báldovin (le Hiernsalen, ó contóle lo que hiciera su señor, é su primo, é cómo le tuviera preso, é que se quería tornarpara Francia, E el Rey bobo gr^n piedad dél, porqiie
*  * •  '  .  *sabia que era buen caballero, é habíalo él mucho menester, é dióle á Tabaría por heredad, porque bien sabia - que sería en aquel lugar bueno; é él así lo hizo, ca gobernó muy bien aquella cibdad, é acrescentó mucho su poder sobre sus enemigos; ca la cibdad de Asur ■ era aun de moros, é Jocelin hacíales mucho mal mu- chas vecés; é entre medias de las dos cibdades había muy grándeS;montañas, mas por eso non dejaba de les hacer m al, ca muchas cabalgadas facía é llegaba basta Ásur, é levaba grandes presas de ce^ca la villa é mataba cuantos fallaba de fuera. ' ,

• • <> CAPITULO CLT.
'  }ía peslilencia que vino en tierra de Suria del terremoto.Guando andaba el año de la encarnación de nuestro Jesucristo en fnil é ciento é cinco años comen- enla tierra de Suria un tremor muy grande, que se estremecía toda la tierra, de manera, que hacia sumir hs cibdades é los castillos, é mas señaladamente en la tmha d.eCilicia, caenCilioia derribóla cibdadjde M.a-̂  nistreé, muchas otras, fortalezas en derredor, é la cib- de Conzeon ., é todas las otras aldeas chicas, á gran- ’SqMe.estaban.cerca della; así que/parescian

393cibdades antiguas que habia gran; tiempo que ninguno habia entrado en ellas, é murieron hí muchos hombres, ó las otras gentes fiiyeron por Jos campos tan espantados , que les: parescia que la tierra , los quería coger en sí; é esto non fué en una tierra séñaladamente, ante corrió aquella pestilencia hasta en: Oriente.CAPITULO C L lí.Por cuál Tazón puso su amor el señor de Domas con "el rey deJlierusalen é co.n el príncipe de Antio.ca.En el otro año que vino en pos este, salió Bocequin, un príncipe muy poderoso de Turquía, con muy grande gente, é entró en tierra de Antioca, según que so- liañ hacer los otros, é pasó allende, é metióse entre Halapa é Domas, é fincó sus tiendas é lomó consejo con sus ricos hombres al cuál cabo podrían ir que pu^ diesen-mas dañar álos cristianos; mas entre tanto,, co-. mo él estaba allí, Dodaquin, ePrey.de Domas, hobo muy gran miedo, é,sospechó que aquella hueste queBo- cequindenia allí ayuntada tan acerca dél, que le queríatomar su reino si pudiese; ca temíalo mucho, porque
%muchas veces lo había probado , é señaladamente lo temía mas, porque le demandaba la muerte de Mandud, un aíto hombre que fuera muerto en,Dómas, así corno babédes oido, é pensaba que él lo hiciera matar. Muy mucho pensó.en aquello, mas al fm envió sus mensa-  ̂jeros con muy ricos hombres á Báldovin é al príncipe de Antioca,^é puso treguas con ellos; é despues non temió tanto los turcos, porque él se ayuntara en tal manera ,con los cristianos, é por juramento que guardasen las treguas biené lealmente, é que se ayudasen inuy bien, si les menester fuese. El príncipe de Aniioca vió que Bocequin é su gente estaban muy cerca d é l, é supo por escuchas que quería hacer cabalga-  ̂das por su tierra, é envió.'á rogar al rey Báldovin que le viniese ayudar, é otrosí envióle decir Dodaquin que porla lealtad que pusieran entre amos á dos, que viniese. E el Rey, que se trabajaba de ,guardar mucho la tierra que los cristianos, tenían, vino luego eon.-muy bueña gente, é trajo consígc! al conde Ponce de Tríp.ól, é llegaron al lugar do el Príncipe tenia sus tiendas, é Dodaquin, que ,estaba mas cerca de la tierra del P ría - cipe, trajo consigo muy grande gente, é puso sus tiendas bien acerca de los cristianos, como iiombre leal ; é, cuando fueron todos así ayuntados cabalgaron é pasaron por ante Cesárea , ca él los oyera decir que'sus enemigos estaban allí posadqs. Mas cuando Bocequin oyó decir que, tan grande hueste venia sobre él, bien entendió que non los, podría durar, é hizo semblante que se tornaba para su tierra, é los crístiauos partié-, ronse unos de otros, é fuese cada uno para su tierra,; é otrosí Dodaquin tornóse para Domas.CAPITULO CLIII.

/Cómo fué el poder de los moros de Escalona, á cercar á Jaf/a pormar é, por tierra, é sé tornaron luego,
* \Escalona, que muchos males, habia heclió á la cristiandad,,era aun. de moros, que punaban en lodas, raar- neras cuanto mas podían de facer mal á los cristianos. E cuando vieron que- el Rey fuera á Antioca , é que 1er vara consigo los mejores caballeros del reino, eñten-
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394 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR. •.dieron que era tiempo é sazón de hacer guerra, é fue^ ron á cercar á Jaffa,, ca poco habia-que les vinieran en ayuda de Egipto sesenta naves cargadas é bien bastecidas de gente , é de armas é de viandas, é^manda- ron que los de las naves que se fuesen para Ja ffa , é ellos que irían por tierra, sus señas alzadas, hasta delante la cibdad; é cuando los de las naves vieron que sus gentes llegaban por tierra, los candaos de todas las naves ficieron tañer sus trompetas é anafiles é pregonaron que fuesen todos á combatir, e tiraron con arcos é ballestas, é alzaron las escalas é trabajaron cuanto mas pudieron de espantar á los de la villa ;.é los de dentro eran pocos, mas bien entendieron que se habían de combatir primeramente por la fe , é despues por sus cuerpos; é por aquello pusieron todo su esfuerzo en defender los niuros é las torres, é hiciéronlos tirar afuera, de manera que non se osaron llegar al muro , é hallaron otra cosa que no pensaron , ca ellos cuidaron, hallar la villa sola, é que no hobíera hí sino mujeres; é por aquello trajieron las escalas é alzáronlas, é fueron despedazadas é derribadas,-de manera que non las pudieron allegar al'muro, ca nuestro Señor había dado tal esfuerzo á los cristianos que estaban dentro, que nqn preciaban nada sus enemigos; é porque las mayores puertas de la cibdad non eran cubiertas de hierro, echaron luego los turcos, cuando llegaron, leña seca á ,paja ante las puertas, é pusiéronles fuego; así que, quemaron una parte de las puertas; masdos de dentro basteciéronse de tal manera, que non temieron á los de fuera. E cuando vieron los turcos los cristianos ser tan esforzados é que perdían su tiempo, é non podían hacer aqiielloj^ue querían; é de otra parte, porque se temían que los cristianos se socorriesen de todas partes é viniesen sobre ellos, partiéronse luego de allí é tornáronse para Escalona, é las naves que er^n venidas por les ayudar .tornáronse para el puerto de Asur; é despues, a cabo de dipz dias, los turcos dê  Escalona pensaron que los cristianos de Jaffa non se guardarían deilos, e que estarían seguros ; é por aquello salieron de la villa secretamente, é ayuntaron gran gente, ca los cuidaron tomar sin sospecha; é vinieron sobreJaffa, mas los de Jaffa, que sabían é habían usado sus mañas, estaban todavía apercebidos de dia é de noche, é tenían sus escuchas, que'non fuesen engañados de sus enemigos. Cuando vieron qüe sus enemigos tornaban, fuéronse luego para las guardas, é tomaron mayor esfuerzo que habían ; é esto por tres razones: launa, porque vieron que sus enemigos non eran tantos como la otra vez, éla segunda, porquejas naves que les venieran ayudar la otra vez, no eran h í, ni les hacia tiempo para venir; la tercera, porque sabían que se tornaba el rey de Antioca , é por aquello se atrevieron m as; así que, salieron á los turcos de manera, que mataron delios muchos, ca los turcos non cuidaban que los osaran acometer; é des- pues qiielos turcos estuvieron hí hasta hora de nona, vieron que rescebian daño, é que non era ligera cosa de tomar la cibdad, hicieron luego tañer sus bocinas, é allegaron su genie .é tornáronse para Escalona.

CAPITULO C L IY .Cómo tomó Boceqúin la tierra de Antioca, ó lidiaron con él  ̂ el Príncipe é el conde de Roax , é lo vencieron.  ̂•
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Entre tanto que las cosas pasaban así en el reino dé Suria, el turco de que oistes, que llamaban Bocequiq^ que hiciera semblante que se partía de la tierra de An¿ tioca.por la venida del Rey é de los ricos hombres; pues que él vido que eran alongados, é Dodaquin que los ayudaba, que se tornaba otrosí para su iiérra , en  ̂tendió luego que non era ligera cosa de sé ayuntar como de cabo; é por aquello cabalgó muy esforzadamente' é anduvo por toda la tierra como quiso, é tomó áldeas é fortalezas, é hombres éganados, é cuanto hallaba; é envió su gente por machas partes, que corriesen las. villas, que eran buenas, que se non cataban de moros; é por aquello hacían graíi matanza de gente, é quemaban las aldeas, é non tan solamente las qqe non eran cercadas, mas entraban en las cercadas á deshora, é en las forlalezas que se non guardaban deilos, de ma^ ñera que tomaron la. cibdad dé Almarra é la fortaleza de Azcufnazab, é metieron'á espada las gentes dé aquellos dos lugares, sino ya cuantos, qtie levaron cativos ; é derribaron las fortalezas é quemaron las aldeas, é desta mane a liaeian lo que querían por toda la tierra á todas partes, é robaban toda la tierra; é ' cuando' las nuevas ..llegaron al príncipe de Antioca, bobo muy gran pesar, é envió á rogar al conde de Roax, su suegro, que le viniese á ayudar, é él vino luego, é salieron luego de Antioca, á doóe diás de deciembre, cuando andaba la era de la encarnación de nuestro Señor Jesucristo en mil ó ciento é seis años, é llega-' J S  ron hasta el castillo Rubio, é de allí enviaron sus es- "' pías por saber J a  hacienda de sus enemigos, ó en cuál lugar los podrían hallar ; é entre tanto el Príncipe é el / .̂  ̂Conde 'aparejaron según • convenía para pelear á pié ó j  á caballo con sus enemigos, si los dallasen; é mien- tra que estaban en aquello, una espía que habían enviado tornó luego, é díjoles que los turcos tenían sus tienda^ muy cerca, en el val de Samada. Cuando los cristianos oyeron aquello, fueron tan alegres como si cada uno deilos, fuese cierto que vencerían. Boceqúin supo cómo venían los cristianos, é mandó á su gente que se armasen, é que fuesen contra ellos, sus haces paradas, esforzadamente, e rogóles mucho que fuesen buenos é ficiesen bien; pero todavía quiso parar mien  ̂tes en s í ,, é tomó á su hermano é sus privados, é apartóse hacia una montaña que dicen Danis, de dolí- , de podría ver la batalla, é conocer en qué pararía aquel fecho; é las compañas cabalgaron las unas contra las otras tanto, que se vieron; é Baldovin de Bort, coi de R oax, llevaba la delantera; m a s, aunque vido tan gran gente de sus enemigos ^mon los tuvo eii nada, ante hirió en ellos muy fieramente, llamando Santo Sé- '  ̂pulcro, é comenzó á liacerles tanto m al,que les hizo desmayar; ó despues dél venierdndas otras haces tan : atrevidamente, que cada una dellas se metió dentro en " el mayor aprieto que vido de la otra parte; é hirieron-; de las lanzas é de las espadas de manera, que los non podían sofrir, ca muy crueles eran los cristianos contra sus enemigos, é muy caramente les querían vender la
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LIBRO TERCERO . 395
sinii^rte que habían dado á ,los cristianos por la tierra; los turcos defendiéronse un rato , confiando' eñ.Ia mucha gente que traían; é bien, pensaban ellos defenderse contra los cristianos; mas, cuando los fallaron tan esforzados, maravilláronse mucho, é conoscieron que ninguna gente les podría durar, é por aquello desesperaron é fuyeron. Boceqiiin, que estaba én la montaña, vido que su gente non había mas esperanza de estar en el campo, é por aquello descendió luego é comenzó de irse, é.fuéronse con él su hermano é sus privados, é non dejó defuir fasta que fuese en salvo, é desampararon todo lo suyo; é la gente del Príncipe é del conde de Roax siguiéronlos hasta dos leguas, matando cuantos alcanzaban, de manera que hobo grande matanza de turcps; é el Príncipe, á quien diera Dios la viloria, estuvo aquel dia é el otro en el campo.para recoger su gente, é despues que fueron todos llegados, ayuntaron toda su ganancia, é partiéronla á cada uno según é cómo eran, é á la cgmpaña del conde de Roax die- ■ ron toda la mejoría de la ganancia. E en aquella batalla murieron tres mil turcos. Despues que esto fué fechó, el Príncipe envió lo que le cupo de la ganancia á Antioca, que era oro é plata, ,é caballos é armas, é mulos ó camellos cargados de muchas cosas,, é despidiéronse el Príncipe é el Condé, su suegró, é el Conde fuese para Roax, é el Príncipe fuése despues, é fué rescebido con grande alegría , é la clerecía é los cibda- danos dieron gracias á nuestro Señor, que tal honra había hecho á su pueblo. \ .

^  ,  I 'CAPITULO C L V . ~Gdmo fue depuesto Arnol, patriarca de Hierusalen, é le tornó '' / despues el Papa en su dignidad.
• ^

I •Unas nuevas llegaron en aquel tiempo al Papa , que el patriarca Arnol de Hierusalen se inantenia.m ala-. mente é era de mala vida, é destruia los bienes de la Iglesia, é porque el Rey lo creía mucho, facía él mas mal, é daba á los ricos hombres é á todo el pueblo mal ejemplo. El Papa envió por aquello pn legado en tierra de Suria, é aquej era un obispo de Orenga, é despues que'fué en la tierra; mandó al Patriarca que. viniese delante dél un dia señalado, é fizo ayuntar todos los . perlados del reina deHiárusalen, é el Legado por pesquisa falló tan mala fama dcl Patriarca, que lo depuso,por juicio. Arnol^ que todavía creía en agüeros é en suer-f * 'tes, dé que Usaba cada dia é engañaba la gente, pasó Ja  mar é vino á Roma; é tanto dijo aí Papa e á los cardenales dé,palabras engañosas que él sabia asaz, é con todo aquello, les dió grandes dones é ricos, que engañó al Papa é tornóse en su gracia; de manera que~ non fue nada cuanto ficiera el legado, é tornó á Arnol su patriarcado é restituyóle su silla. E despues que fué allá fizo peor que antes.
 ̂ s  ^CAPITULO C L V l.' •

X i  " \Cómo fizo el rey Baldoviii de Hierusalen un castillo en la terceraArabia , é le puso nombre RIonle-Réal.'
* * \En aquel tiempo en el pueblo de los cristianos ñon había atm ninguna fortaleza allende del flúmen Jordán, é el Rey deseaba mucho Acrescentar su reino, hácia parte, é ordenó de facer un castillo en tierra

de Arabia, la cual llaman por otro nombre la Suria; é guardarla que los turcos non corriesen la tierra nin destruyesen las villas de aquellas partes que le dabam, rentas; é por aquello ayuntóse gran gente de su reino, é. pasó la mar Muerta por medio de la segunda Arabia, donde la Inayor cibdad habia nombre Piedra, é llegó á la tercera A r a b ia é  falló allí un cerro qüe le convenía para facer un castillo, é fizo hi una torre muy buena con buenas carcavas é buenas barbacanas, é puso en ella un alcaide que la guardase , é porque la ficiera él, púsole nombré Monte-Real; la tierra de éiíderredor era llena de todo bien é muchas viñas é frutales; mucho éra buen lugar é sano é vicioso; é dejó hí de su gente , caballeros é hombres á pié pobres, que vivían de su trabajo, é díóles á todos buenos lugares en queviviesen á cada uno según que lo merescia, é guar-
 ̂ ♦  1 »nociólo muy bien de armas é de eilgeños é de ballestas ó de viandas, é puso en ella mucha gente para defender la tierra; asi que, aquella fortaleza señoreaba toda la tierra en derredor.CAPITULO GLVILCómo pobló, mejor eí reyBaldovin á Hierusalen de Ip que ante era.Así como el Rey era sábio é diligente en loque per- tenescia á su cetro, paró mientes un dia cómo la santaI '  /cibdad de HierusMen non era bien poblada de gente que la pudiese defender cuando fuese menester; ca él facía sus cabalgadas para.otros lugares, é quedaba la cibdad en peligro de sé perder, por iñengua de gente que pudiese bastecer los muros é las torres é guardar sus puertas, é los turcos faciañ cabalgadas muy á menudo á derredor. Cuando supiesen que él era apartado de a llí, de aquello fué el Rey en muy gran cuidado, é pidió consejo á muchos hombres cómo podría poblar la, cibdad; ca los turcos que moraban en la cibdad cuando la tomaron, fueron todos muertos, sinon muy pocos, é si alguno quedó á vida, non los dejó morar dentro en la v illa ; ca los ricos hombres que la tomaron dijieron ,que seria gran sinrazón é grande mal de los Santos Lugares si morasen dentro aquellos que non creían en Jesucristo , é por aquello non moraba en ella ninguno; é los cristianos eran tan pocos, que apenas podrían poblar una de. las mayores calles; dé los surianos había muy pocos, ca desque los latinos vinieron, los moros, que eran señores de la santa cibdad, ficíéronles tanto mal, que dos destruyeron cerca de todos por las grandes fatigas que les facían sofrir, é mayormente despues que Ántioca fue tomada, ca toviéronlos siempre por sospechosos; de manera que los mataban’ por poco achaque é les decían que por sus cartas é por sus mensajeros habían enviado' á buscar á los ricos hombres da la cris- tiandaJ que los viniesen á guerrear. El Rey, cuando se querellaba de aquello, oyó decir por cierto que .en Arabia, allende el flúmen Jordán , había muchos cristianos que vivían eñ poder de los turcos; el Rey enviólos á buscar, é envióles á decir secretamente Aprom^eter que si quisiesen venir á morar en Hierusalen, que les daría mas que non habían allí do moraban j é serían mas viciosos é mas honrados con la gente de su ley que non entre los enemigos dé la cruz. Cuando ellos oyeron aquello, vinieron muy de grado é trajieron sus mujeres

< •
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• c'r.<4í300 . L A  GRAN .é fijos, é ganado, é todas sus cosas’ cpmopudieron;' de los otros lugares de los tnoros vénieron muchos cristianos cuando oyeron contár^que él Rey los llamaba para darles heredades. E tantos:venieron xlellos, que la cib- dad, que era vacía, fué llena de gente; francamente les fizo el Rey tener las heredados que les daba, así como era razón que fuese en tan franca villa é tan noble como .era la cibdad dellierusaleh. Despues, por consejo de la clerecía de la tierra, envió á Roma é fizo otorgar é confirmar al Papa qué todas las cibdades é los castillos é las villas qué conquiriesen, cuanto pertenescia á la cristiandad, fuesen subjetos á la iglesia deHierusalen, 'é.que todos Jos arzobispos é obispos obedesciesen al Patriarca, Eel Papa envió sus previllejos eonfirmados al patriarca deHierusalen. EípaM arca Bornaldodé Anlioca dijo que le facían sinrazón á él é sü iglesia , porque el Papa metía sus iglesias é sus cibdades so subjecio.n 'de la iglesia de Hierusalen. El Papa, cuando entendió la que- relia del patriarca Bernaldo de Antioca, envió otras cartas al Rey é á los dos patriarcas, en que decia que non fuera aquella su entencioii, de mudar el señorío de las iglesias que habian ante cuando eran de cristianos; mas cfneria quálo^perlados de cada patriarcado fuesen obedientes á, .sus-patriarcas-, así como era derecho. -

/ '‘ K\

V

DE ULTRAM AR. ̂ sen tal vida como ficiéran ahte. La dueña, quehabiáoido contar á muchas gentes aquella razón , bobo gran ' sar é lloró mucho, é querellóse de los ricos hombres dé ' / í  la tierra. E despues que fizp su llanto, de una p a rtí- S i  porque era ella engañada é deshonrada, é de otra p o r - W  que. ló que había traído de su tierra era gastado mandó aparejar su nave para tornarse á.su tierra;-é; esto fué el .tercer año que ella vino. ' ' ■ • 'CAPITULO CLIX.De la malquerencia que entró entre, los de. Gicilia ó Suria , por.íazon de la condesa de Cecilia.Despues que la cUieña fué tornada á su tierra, ctian*̂  do su fijo lo supo fué tan sañudo , qué hobiera.dede seso; é todo el pueblo fué tan turbado, que cada uní).se tenia por deshonrado. E por está razón se nioyid una malquerencia entré aquel pueblo é la tierra de Sii-'.ria. Muy grande tiempo duró que.se querian como tales enemigos; é muchos príncipes de las otras tier ;̂: rashobieran ido muchas vegadas en romería á latierrá/ '

CAPITULO- C L Y IIÍ.Cómo se partió el rey Baídovin dé Hierusalen deda condes,a deC icilia , que tenia por su mujer., E l Rey fué en gran cuidado cómq podría aun mas ensanchaysu reino, é por aquello'entendió qiie el tiempo nuevo venia. E:,en el comienzo del año ayuntó gentes é pasó el flúmen Jordán con sga adalides, é^entró en Ja Süria Subai ó despueü en los'desiertos, é descendió al mar Bermejo; é fallo una tíibdad antigua-, quellamaban E lim , en que solia haber doce fortalezas é sesenta palmas j así como se falla en h  Bribia. L,os moros desa tierra non se guardaban de tan léjos, é maravilláronse mucho cuando vieron venir gentes extrañas, mayormente cuando supieron qiíe aquel era el R ey; donde fueron tan espantadosqa.e se metieron en barcos é entraron en la mar ; é eL Rey falló la cibdad é la tierra vacía, ébuscóla con su genté. E despues que vió el estado de las villas é de las tierras, tornóse por do ve- liiéra; é vino á Monte-Real, que él ficiera poco había, é de alhi movióse.para ir á Hierusalen; mas una dolencia le tom;ó ,á deshora.;, de' que pensó morir luego ; é estonce comenzó á curar de su alma por emendar sus yerros ; é entre los otros pecados, se acordó de uno qiie él temía mucho, ó era porque él dejara á. su mujer legítim a, é tenia otra, de que sircóncieUcia le decía que non la tenia como debía. E arrepentióse m ucho, é por aquello envió á buscar hombres,buenos é bien letrados é de religión, é,Remandóles consejo de aquello, é prome^ fióles que faria aquello que ellos mandasen. E ellos aconsejáronle , é diéronle en penitencia que dejase á aquella mujer que tenia, é que luego enviase por Ja otra
> > yreina que había dejado; él prometíó en sus manos que así lo faria si nuestrO;’Señor le diese vida; despues fizo venir ante sí aquella dueña que él tenia por m ujer, é contóle todo aquella que él ficiera;, é dij.o que se temía quenuéstro Señor se ensañase' contra él si mantovie.-

íde Ultramar, é muy altos hombres é muy honradasper-; ‘ V* sonas del reino de Gioilia enviaran miiy grandes - . nes é muy grandes ofrendas á la Tierra Santa, sínón‘I por aquello; ca aquella gente de Gicilia eran los quat'Vi OlI* l/\íi r̂ŷ/*lT̂Tf̂ ŷ n  /*» /“» ti v»/-v« /-1 r \  * t r t iS i-1  r\ A • J  ^  *>.: «. • .viAmas; aluna los podrían acorrer de vianda é de

.1. •;
I mas é de gente, é de otras muchas cosas que los honi-H'■ bres han menester para guerra.. Mas por esté qnô  ‘; Gciéron a la Condesa, nunca los quisieron ayudar eop; .: ninguna cosa que bebiesen menester; pero'por el yerr; í ro de un hombre non debieran de haber tan granM  i saña contra todo el reino. En aqñel año mismo.acaes-^; ció q u e r e y  Báldovin de Hiefusalen fué m^orañdp:.; de aquella enfermedad, é .Crescióle muy grande cuida-,'; do en su corazón porla cibclad de Sur, que los moros; • í i'i • < X * 4 '«i'tenian, é que non.habia mas de aquella en aquellar^  . i bera dela mar, que fuese de moros, sinon Escalona. Muy I grande abasto metían en la v illa , dé manera que po-̂ : ; ' í |  ; dían entrar cuando querían por ía tierra de los cristiaC: S■ nos é facían grandes robos é grandes daños,^ca pqy ;I  mar iban é venían las naves de Egipto é- las gáiéa^v;.v^| I armadas, que tenían toda la ribera de la mar en grán4 ): de miedo, de manera que los pelegrinos é los mércarfyr ; déres non osaban por ahí pasar; é por aquello las cibK, dades de los cristianos babiaii mayor carestía, é eraú; :'y5g : menos bastecida^ de armas,é de v¡andas; é de gentés'é'' . ^ Í  ' de otras cosas. En grande'Cuidado cstaba.el Rey dédiaj ; é.de noche, pensando por cuál manera podría conque -̂- J;í| ^rir aquella cibdad.CAPITULO C L X .Cómo sacó el rey Baldovin su hueste é fué á Egipto , é tómó - '" Mla cibdad de Faramiúe. ':;í '¡xI■ Así conip hallan en. escrito erí la historia de Aleian^ : dría, entre Sur é Saeta hay un lugar muy íermoso eugtie îv  ̂A  nace una fuente , á cinco millas de Sur, sobre la máí '̂ v cuando Alexpndre fué en aquellas tierras é cercó la cib4 :: dad de Su r, él fizo en aquel lugar un castillo muy fuer' ' ■ te, que llamó, por sunombre, Aleiíaridré. En aquenügár ;^;f^j fizo el rey Baldovin de Hierusalen una fortaleza muy  ̂fermosa , por la cual apremiaba á los de Sur, de mar̂  ñera que’ non podían facer cabalgada por la tierra/ 4  ; podían correr de allí fasLa; las; pueftas de la villa p ará.



LIBRO t e r c e r o . 397tomar )a pi’ésa é cuanto h&llaban fuera de los muros. ' Aquel castillo llamaban EscandaIion> mas non sé,por cuál razón es así llamado^ si,non porque en el lenguaje de Arabia es llamado Alexandre ¿"scandar. Pues aquel, .castillo, que es llamado Alexandre en nuestro lenguaje,. bobo nombre en arábigo Escandarion, é el vulgo, que ; 'iiori díce las cosas como debe, dice, en lugar de Escan-  ̂, dar, Escandalion, é por aquello Ilámañlo agora Escanda- ]ioíi. Een el año que vino despues paró mientes el Rey c.ómO la" tierra de Egipto le habia hecho mucho m al, é bobo gran deseo de se vengar,; é por aqúeljo lomó gentes consigo é descendió en Egipto, é en llegando tomó una : cibdad que llaman Faramine , é todo lo que falló dentro partiólo con sus caballeros. Aquella cibdad es ¿obre la ribera de la foz del N iló , que llaman Carabés, sobre ,1a cual está la cibdad antigua de Tenes; é aqueles el lugar en.que Moisés fizo muchos signos ante el rey Faraón* ’ CAPITULO GLXI.
V, .  ,  .  'De cómo murió el rey Baldovin de Hievusalen .en tierra de Egipto,é filó traído á soterrar en ílierusalen.Luego que la cibdad de Faramine fué tomada, el Rey fúé allá á laioz del Nilo, p maravillóse mucho de aquella agua, é muy de grado la gustó, porque decían que aquél brazo venia de una de las cuatro aguas del paraíso de Adan..Despues fizo el Rey tomar de los peces de aquel agua, que habia muchos, é comieron dellos asaz; é : cuando el Rey se levantó de comer, sentiógran dolor al ; cOíazon, ó la llaga que respibiera tiempo habia comcii-r | zóíe de doler fuertemente, de manera que hobo gran mié- i dó de muerte, é mandó que pregonasen-por la buesíe | que todos ordenasen de tornarse. . La enfermedad le | aquejó de manera, que .non pudo cabalgar, é por aque- | lloTicieron andas, en que lo levaron; é tanto anduvie- i ion , que pasaron uná parte de los desiertos que son  ̂entre'Sudaé Egipto, é vinieron á una cibdad muy an- 1 ligua del desierto, que llaman Ja Foz, que es en la marisma. En aquel lugar crescióle tanto la enfermedad, que murió. Todos los de la'hueste hobieron muy grande pesar, é ficierontan grandelianto.de todas partes, queoir otra cosa. Non se'detovieron en aquel ante aparejaron el cuerpo muy apriesa, en tal ' /manera como deben aparejar cuerpo de R ey; ó des^ ■pues leváronlo á Hierusalem, é entraron en la cibdad diá de Ramos con procesiones. Cuando las procesiones legaron al,val de Josafat, encontraron con los que traían el cuerpo del Rey , é leváronlo con aquella procesión, faciendo^muy grandes llantos, fasta la iglesia del Sepulcro; é fué enterrado debajo de.monte Gaívario, en el .lugar que llaman Gólgota, muy honradamente, á par del rey Gudufre, su hermano. En esta ,manera .murió el rey tfaldoyin de Hiérusalen , cuando andaba el año de la encarnación de Jesucristo en mil é ciento é diez años,a. cabo diez é pcho años que él regnó. -CAPITULO C L X H . /.Cóiao alzaron por rey á Baldovin de B ort, conde do K oax, íjueera primo deste,otro.rses fué un rey poderoso en la. partida que. llaman muy gran contienda con los Iráñceses é

con los griegos; é acaesció nn dia que envió por sus ricos hombres, é cuando fueron todos ayuntados habló con ellos é díjoies a s í: «W envio por vos tan solamente por vos mostrar que me quiero aconsejar 'con vosotros en cuál manera me temé contra los cristianos, que me facen mal- ó gran sinrazón, por saber si los acometeré de guerra ó non. Mas agora vos digo que de aquí adelante,non vos demandaré consejo; ante vos digo que de lodo .en todo los guerrearé, é á vosotros cumple otorgar conmigo, é non. darme consejo.» Desta manera comenzó su guerra, en que se menoscabó muchas veces. E aqueste éjemplo vos dijimos por vos mostrar que el rey Baldovinyde que ya oistes, non habia tal costumbre ; que minea comenzó .fecho, del reino. que non se aconsejase antes con sns ricos hombres, cuando los podia haber, ó con caballero's.ó oscuderos, si non hobiese otras, gentes, é muchas sé cohsejó con sus criados cuando non podia facer otra cosa; é por aquesto fizo mnchps Jechos éacrescentó mucho, en su reino. E bien pertene_sce á tan grande hombre, como rey, que.' se aconseje cada día en los grandes fechos, é que se-, pa conoscer el mas sabio é. el mas leal, é que los crea mas que á los otros. Ca algunos señores hay que aman mas é tienen por mas privados aquellos en quien non hay seso nin lealtad, por que van sus fechos á menoscabo é á mal .fin, que non á los otros. E cfsí -como habédes
I  ♦  V ♦oidó pasó el rey Baldovin deste mundo al otro, quefue- rarey despues de su hermano el rey Gudufre; é cuando él vino para el reino de ílierusalen dio el condado de Roax, que él tenia, á un su primo que había nombre BaU dovin de Bort , que lo mantuvo é lo gobernó diez é ocho años con seso é con esfuerzo. Este conde Baldovin, desque hobo asosegado el condado de Roax, quisó ir en romería por visitar los Santós-Lugares de Hierusalen, é por ver al Rey, suprimo é su señor, qíie le ficiera gran bien é grande honra-, ca había gran deseo de lo ver; é basteció sus'fortalezas é dejó sus fronteros por la tierra, ,é tomó compaña honrada, comoJiombre sábio é apercebido, é entró en su camino; é despues que él fué desviado de su tierra, encontró á un mensajero, que le contó por cierto,.así como era verdad, que:el Rey, su señor. Se habia muerto en tierra de Egipto; é hobo muy' gran pesar por ello, é fué muy desmayado, é estuvo uii' gran rato duhdando qué faria; mas despues entro en su camino, é tanto:se trabajó de andar, que llegó el dia de Ram os, cuando el pueblo estaba ayuntado en Hierusalen por ver Ja  procesión que facen en remembranza de nuestro Señor Jesucristo, porque entró en tal día, como aquel en aquella cibdad. E entró el conde de Roax de una parte en la v illa , é el cuerpo é la seña del Rey metían de la otra parte; así que, todos sus■ caballeros que traía consigo fuéronseá meter en la villa é á enterrar el cuerpo dei Rey, su señor, debajo de monte Calvario, según habédes oido ante desto. ' ̂ CAPITULO CLX III.De cuál linaje era el conde Baldovin .de Roax.Ante que. vos fablemos de la elección del Rey, vos contarémos de qúó linaje vi.no Baldovin do Bort, que■ era conde de Roax. Él era muy buen cristiano.,- é amabaá nuestro Señor é aborrescia él pecado,, é asimesmo

f  ♦
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LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.398 'era muy buen caballero de armas é probado en muchas afruentas, é nasciera en Francia, en el arzobispado de Rem s, é era fijo de'Yugo de Rece! é de la condesa Melisenda, é había dos hermanos, donde había muchos sobrinos. E este Baldovin dejó á su padre vivo cuando la cruzada se movió en Francia, é vínose pon el duque Gudufre, que era su primo; é su padre era ya de muy grandes diás', é quedaron con él dos fijos é dos fijas.E este Baldovin, que era el mayor, partióse de su padre, é el uno desús hermanos iiabia nombre Gervas., é era clérigo é despues fué electo por arzobispo de Rém s, é el otro bobo nombre,Manases, é la una de las hermanas había nombre Mehaul (1), é tomóla por mujer el alcaide de Yiteri; la otra había nombre Hodierna, é casó con. un alto hombre que había nombre Herbrad de Herges, é de aquestos dos nasció Manases de Her- ges, que fué despues mayordomo de la tierra de Suda, en el tiempo de la reina Melisenda, cuando Manases el hermanode Baldovin heredó el condado deRecel despues de la muerte de su padre; porque Baldovin, que era elhermano mayor, pasara á Ultramar é non tenia en corazónde tornar á su tierra; E Manases murió sin heredero, é Gervas, su hermano, que era arzobispo de Rem s, fuese para el condado de Recel, que era su heredad, é dejó la clerecía é el arzobispado, é tomó mujer, contra el prometimiento de castidad que éV había fecho é contra el mandamiento de la santa Iglesia j é tovo tanto aquella m ujer, que hobo en ella una fija , é casóla con un alto hombre deNorm andía,.é despues Gervas, su sobrino, fijo de' su hermana , quedó por heredero de la tierra é tóvola muy bien. Mas non vos queremos aquí mashablar; 'CAPITULO CLXIV .
rCómo filé el conde Baldovin de Roax coronadppor rey deHiemsalen.El rey Baldovin el Primero fué enterrado , así como ya Gistes, é otro dia los arzobispos,é los obispos élos ricos hombres que eran en Hierusalen, con el patriarca Arnol, ayuntáronse por tomar consejo qué farian de la tierra é del reino, pues que non babiaii rey, é entre los ricos hombres estaba Joceliii de Gortanay, señor de Tabaria, que era hombre bien razonado é sabio é entendido, é esforzado en fecho é en dicho. E los aítos hombres que estaban ayuntados non se concertaron luego de comienzo, ca los unos decían que el reino fuera dado al duque Gudufre é á los de su linaje despues d él, asi como á él. E pues, así como el reino tornara del Duque á su hermano el rey Baldovin, que era muerto, por aquella razón misma que debía tornar - al tercero hermano, que era Eustacio, conde.de Bolo- ña; é por aquello acordaron que ficiesen guardar la- tierra lo mejor que pudiesen, e entre tanto que enviasen por él conde Eustacio; sus hermanos gobernaran tan bien el reino, quénon habían merespido que sus herederos fuesen désheredados. E los otros non concordaban en esto; ante decían que el fecho é el estado de la tierra estaba en tal manera, que los turcos tenían sus Gibdades entre ellos é en derredor dellos, é de todas partes estaban en gran miedo qué si se tardasen mucho en elegir señor,

y •,(1) En Guillermo, .

el peligro era tan grande, que la cristiandad de la tier-, ra podría ser perdida. E si por aventura esperasen ál conde Eustacio,^que non podría venir hasta gran tiempo, é entre tanto que se podrían los turcos apoderar en tal manera en el reino, que Eustacio no habría en qué
y \  ♦se ámparar cuando, veniese. Desta manera era el des- ■ acuerdo entre los ricos hombres; mas Jocelin, que era mucho entendido é amado, aguardó tanto fasta que . vió que era tiemf)0 de fablar,é entendió que el patriar-  ̂ca Arnol concertaría con lo que él quería decir, é dijo, desta manera : «Señores, cada uno de vosotros es obligado por sí de dar tal consejo como mejor pediere é entendiere, para ayudará buena feé sin mal engañqá ' esta santa tierra, en que Jesucristo quiso-nascer e morir por nos salvar; é por ende, yo-quiero decir lo que ineparesce, según el peligro que veo en la tierra, é es, que yo no soy en esperar al conde Eustacio que venga de Francia; que ciertamente gran locura es perder hombre lo que tiene cierto por esperar lo dubdoso; é vos tenédes aquí al conde Baldovin de R oax, que es venido entre vos por gran ventura , como aquel que de la muerte del Rey non sabia nada; é bien paresce que nuestro Señor lo ha enviado á vos por enderezar vuestra hacienda; é vos podéis bien entender que no lo digo yo tanto por amor dél, porque él me fizo mucho mal é . mucha deshonra, como por conservar la tierra é descargar mi conciencia é mi lealtad. Mas vos digo en verdad qué él es sabio é de, gran seso é justiciero , é ama mucho á nuestro Señor, éen guerra es mucho esforzado ó experto caballero, é sosegado é probado'en , grandes afruentas, é leal é verdadero, é de ninguna parte noí podría venir,mejor para sostener esta carga,, é es primo cormaiio de los dos señores que tovieron el reino ; por donde paresce que no son por ende desheredados , pues que queda el reino á su linaje, que si dejan el primero de sus parientes é toman el segtindo,' aquesto se face por la priesa, que es muy grande ; é ' vosotros haced lo que por bien tuviérdes; que. yo ya-: he descargado mi conciencia en decir lo que me pares- ce.)) En aquel lugar había muchos que tovieron (Juf. Jocelin era hombre entendido é que non decía aquello sinon por lealtad; que bien sabiaii todos por la; tierra cómo el conde Baldovin lo loviera preso, é cómo le tomara su tierra é lo echara della, é por aquello fué mas creído del consejo que dio; mas, bien puede, set; que su inteupion fué á que, si el conde Baldovin hobié- _ se el reino por ayuda dél, que era su primo,que lé da- ria el condado de,Roax, que era muy gran cosa; E el ' patriarca Arnol otorgó con Jocelin, é comenzó de ayu-̂  y;, darle é defenderle muy bien. E cuando aquellos dóS concordaron, los otros todos vinieron en aquello; de manera que todos á una voz'eligieron por Rey al conde , Baldovin. E el dia de Pascua, que venia acerca, fúé un- gido é jurado, é recibió la corona en la iglesia del Se-, pulcro, en que Jesucristo resucitó de muerte á viday / Bien pudo ser que la intención de Jocelin é del Patriar- , y ea non fué toda limpia con Dios, mas nuestro Señor la tornó en bien; é él fué rey piadoso é justiciero> ó eS- . forzado é guerrero, é franco; así que, vino pnr él g ^ n   ̂ é' bien á la tierra en_su tiempo, aunque semejó qué n ó q ^ 'entrara con razón en el reino, porque Eustacio, que . ,« ' I '

■é
y

A i
f  '♦''V.

i -

V'* :vl ; >

.s' t
V . , 1 I



LIBRO TERCERO .era el.heredero, perdio su,derecho,;, pero luego que eí Rey finó, fueron enviados embajadores á Francia, al cónde Eustacio de Boloña, que fuese á rescebir el reino de Hierusalen; é él excusóse mucho, diciendo que non habla menester de ir aquella,tierra, porque non la nocía tanto ni tan bien como sus hermanos, ca moraran en ella mas tiempo que él ante que hobiesen el reino, e que de otra parte, que le era grave cosa de dejar su gran heredad desamparada. E los mensajeros respondieron que si él faltase á la santa tierra, que nuestro Señor se ensañaría contra é l , é todo el pueblo de allende é de aquende se lo ternia á mal. E Eustacio, como era hombre bueno é religioso, otorgó que . faria aquello ■ que los mensajeros querían, é aparejó sus cosas muy apuestamente, é fuese con ellos fas'a Pulla, é oyó de cierto que su primo Baldovin era ya coronado por rey dé Hierusalen. E cuando los mensajeros oyeron aquello, dijiéronle que por aquello non dejase de pasar la mar; que aquello que hablan fecho non dehia de ser tenido en algo , porque tan ahina como los ricos hombres 'supiesen que era él en la tierra, se tornarían de su parte-como á señor natural; é él respondió que aquello non faria, que non quería escandalizar el reino que nuestro Señor conqueriera por su sangre; é mayormente aquella tierra, por la cual dos hermanos suyos morieran tan santamente, pon la dehia guerrear por cobdícia de ser rey; é por aquello encomendó los mensajeros á Üios é dióles de lo suyo, é tornóse para  ̂su tierra, é ellos tornáronse para Suria,
♦  VCAPITULO G LX V .

* / ̂pequé faciones era el rey Baldovin el Segundo, é de cómo dió' e l  condado de Roax á Jocelin, su pringo.
.  'hermoso é apuesto, é Lipn hecho de miembros é de cuerpo, era el nuevo rey, é bien formado, como hombre de alto linaje; el gesto tenia placentero é los cabellos rubios, como filos de arambre; mas tenia poco cabello é mezclado de canas, é su barba non era muy espesa ni llegaba fasta los pechos, como era costumbre en aquella tierra, é era bien encabalgado é apercebido é ligero, esforzado é atrevido en fecho de armas. E en sus fechos era mesurado é limosnero, é franco é gracioso, é tan devoto era, é tanto tiempo estaba en misa é viésperas é en las otras horas, que. se le hacían callos en las rodillas, Guando lo había menester, era el mas iigero.de cuantos lií estaban de sus dias. E despues que.fué rey coronado del reino dé Hierusalen, pensó en cómo podría guardar el condado de Roax, que dejara ya cuanto desacordado, ó á quién lo encomendaría, é á Ja fin acordó que no había otro tal como .Jocelin de Gortanay, su primo, é llamólo, é díjole que él quería emendarla deshonra que le ficiera, é por aquello dióle el condado de Roax por heredad para sí é para los que dél viti.ie- scn;'cahabía esperanza que él, que cohoscia la tierra, la sabría mejor guardar que ptro. E entrególe el condado con una seña, é lomó homenaje d él, é despues, .énvió por su-mujer é por sus fijos é por sü familia. E el ̂ V  ̂ que fué á rescebir la tierra, enviólos con buenas guardas fasta que llegaron al Rey sin otro ,. La mujer del Rey había nombre Morfia, é era de un alto hombre armenio, que llamaban Gabriel,
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Vasí como oistes, que gela dió cuando era conde de Roax, con gran riqueza, é había tres fijas en ella; é la primera había nombre Melisenda,^é la segunda Aalis, é ladercera Hodierna, é despues que.fué rey nació otra, á quien dijieron Joera (1). Así como habéis oido, fué ungido é sagrado el rey Baldovin el Segundo cuando.andaba eí año de la encarnación de nuestro Señor Jesucristo en mil é ciento é once años, el segundo dia del mes de abril. E. era papa en Roma Galayse el Segundo (2), é patriarca en Antioca Bernal, e l  primero de íos latinos , é patriarca en Hierusalen Arnol,. el cuarto de los latinos. - . ' '\  CAPÍTULO C L X V I.

• sDe los hombres honrados que quedaron en el tiempo que alzaron rey á Baldovin de B o rt, conde de Roax.
^ 4 ,

• ^En aquel tiempo murió Alexio, e í emperador de Gos-tantinopla, gran enemigo del pueblo de los latinos,,que' Ies facía muchas sinrazones é agravios; é despues d é f hoboel imperio Juan, su hijo, que fué mejor para los cristianos que su padre; pero algún yerro hizo él á los latinos^de tierra de Qriente, así como oiréis adelante. En aquel año mismo rhuríó el papa Pascual, el sexto año de su elección. Despues dél fué papa Galayse, que habia'nombre Juan Gaitan, que era chanceller de Roma. E en aquel tiempo mesrao murió Aalis,,Iá condesa de Gicilia, de que-Gistes habíar, la, que el rey Baldovin el Primero tenia por m ujer; mas porque non la tenia como debía, partióse dolía.CAPITULO CLXYII.De cómo la gente de Egipto vino sobre Suria.En ef verano de aquel año el príncipe de, Egipto ayuntó' cuanta gente pudo haber de pié é de caballo, é aparejó gran flota para venir á Suria sobre mar ; é él fué con gran hueste por tierra, creyendo que presto podría matar, é en un dia, tan peqneño pueblo corno era el de los cristianos, ó á lo menos echarlos de- la tierra para siempre; é pasó los desiertos que son entre. Egipto é Suria con muy gran gente de caballo, é la de .pié non había cuenta, é todos traían arcos turquíes é azagayas. - -CAPITULO CLXVIIL
* 1 '  ^De cómo se ayuntó el rey i e  Domas con la gente de Egipto, é vinieron sobre Suria, é se tornaron á sus tierras.

 ̂ ♦  tNon tardó mucho que Dodaquin, rey de Domas, supo quedos de Egipto venían con gran poder, é allegó su ' gente é movióse de su tierra por lugares desviados, porque se temía que los cristianos fuesen contra él. E tanto anduvo, que pasó el flúmen Jordán,.ó acompañóse con el gran pueblo de Egipto, que falló en Escalona, do tenían sus tiendas, donde cresció mucho el esfuerzo de Egipto. E algunas naves de la flota arribaron á . Escalona, é las otras fuéronse, sus velas alzadas, fasta Sur, porque estaba esta cibdad muy bien cercada é bastecida, é era puerto bu en oj seguro. E el almirante de aquella flota esperaba mandado de su señor en aquel lugar. É  el rey de Hierusalen, .que sabia su veuL(1) M e t a  la llama Guillermo, lib. xii,.cap . iv. .(2) Gelasio II.
*1' I
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400 L A  GRANda antcque viniesen, había, enviado á bliscar^éaballe- ros muy apriesa á la tierra de Antioca é de Trípol, é ayuntó en su tierra cuanta gente pudo, é después q u e. fueron ayuntados movieron conjra la grande hueste de los turcos, é corrieron la tierra hasta los llanos de los felisteos, é pasaron por un lugar que fué llamado Adzote, que fué una de las cinco.cíbdades de, ios felisteos, é tanto se allegaron, que los unos podían ver á los otros, éfincaron sus,tiendas cerca dellos. Los cristianos, como eran pocos, non qsaron acometer á los turcos; tanto temían el gran^poder dellos, porque eran muchos. Mas oyeran decir muchas, veces que ninguna gente valia tanto por armas conaodos caballeros de F ra n -. c ia , é por aquello non los osaban acometer. E desta manera estuvieron tres meses, que se veian cada dia, é non se facían-mal , aunque eran enemigos mortales. Al fin paresció á todos, que ,rnas segura cosa era qüe tornasen sanos ésalvos-á sus tierras, é sin pérdida de sus casas, que se metiesen en aventura de batalla á ser todos muertos é presos; desta manera tomaron su caminó é tornáronse para Egipto. Guando los cristianos vieron que los turcos se'partian, fueron muy alegres, é despues que los caballeros supieron que eran ya desviados, despidiéronse del Rey é tornáronse para sus tierras con gran alegría. E en aquella sazón murió A r- noí, el falso patriarca de Hierusalen. Despues dél fué electo^un hombre de santa vida é religioso, que.temia é amaba á nuestro Señor,- que llámaban-Germond, é era natural del obispado de Dam ienes(l), del castillo de Prinquini. E  por el líierescimiento de ,aquel hombre buefio é por sus oraciones fizo nuestro Señor muchos bienes al reino de Suria. '

•: t:  • í  j
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' CAPITULO; C L X IX .cómo se levantó la órden del Templo.
•  • *  ̂ * I ', Así como, nuestro Señor envía su gracia allí do él quiere, los caballeros honrados que estabán en la tierra de Ultramar a'cordaron de quedarse en el reino por servir á nuestro Señor en sus dias, é hacer vida religiosa, así corno canónigos'Tegulares, é prometieron en ,la raimo :del Patriarca castidad é obediencia. E aquellos que mas lo mantovieron é amonestaron á  los , otros fueron dos caballeros ; el uno había nombre Yugo de Paganos,.que era de cerca Troles, é el otro Jo- fre de Santomer. E porque ellos non habiaii iglesia ni casa cierta en que. pudiesen vevir por s í , el Rey otorgóles un logarejo en las casas del palacio , tanto cnanto ellos quisiesen lií estar; é los canónigos del templo diéronles altar .en una plaza que habla cerca tlel pala- cío , en quefiijíesen sus.horas, como hombres de religión. E  el Rey ié los ricos hombres, é el Patriarca é los otros perlados diéronles rentas de que se mantuviesen; é se vistiesen; é: íos unos les;dieron do,nes,para en todos tiem pos,-é los otros para un tiempo; é la primera cosa que les.mandaron, en penitencia ó perdón de sus pecados, fué que guardasen los caminos por do venían, ios pelegrinos, de robadores; é de ladrones, que les solían facer mucho mal; é aquella peniteucia les' dió^el Patriarca é los otros obispos, é estuvieron nueve años(1) Habrá de entenderse llamaba^6'wíín??mwrf«s, y era natural de Pinquenay.
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DE ULTRAM AR.en hábito de seglares j é vistian de todos paños, asi como los caballeros; é las otras gen tes dábanles por Dios ; é el npveno año>ficieron un concilio en Francia, en la cibdad.de Troles, en el cual fue eí arzobispo de Rems, é el arzobispo de Sanez (2), que era legado del ¡Papa, ó el abad de Gistelos, é el abad de Claravalés (3) p  éotra mucha gente de religión; é en aquel concilio' fué establescida la órdeii é la'regla que les dieron p;óp vivir como gente 'de religión. Su hábito füé blanco, por autoridad del papa Honorio, que era estonce, é dél patriarca de Hierusalen ; é aquella órden había dura "̂' do así como oistes nueve años , é non había máŝ  de nueve frailes, que vivían cada dia de limosnas, é desde , entonces comenzó á acrecer él número de los frailes , é diéronles renta é heredades. E en el tiempo'del papa Eugenio mandaron que pusiesen en sus capas é en sus mantos cruces de paño colorado, porque fueseh - conoscidos entre las.otras gentes, tan bien los cabar lleros como los otros frailes menores, que llaman ser- gentes; é desde allí adelante crescieron tanto en'heredades coipo pdrleis agora ver. E llamóse la órden del 1 Templo, porque ellos estuvieron primeramente cerca del templo, é non podría agora fallar allende el mar ó aquende tierra de cristianos en que non haya de aqueá-: ta órden casas é.frailes ó grandes rentas; é én él comienzo'se mantenian sabia é humildemente , así có^ mo hombres que habían dejado el siglo por amor ;dé Dios .; mas despues que las riquezas crescieroh, dejaron /lo que habían comenzado é subieron enígran lóciirá; así que,, luego salieron de mandamiento del patriarca de Hierusalen; é despueS hicieron tanto por engaño,. con el Papa, que salieroá de obediencia del Palriar'eá i, :;;;! é de lodos los otros pérladós que los iiábian doEado .de. los bienes de la Iglesia, é comenzaron á tomar á.las iglesias las décimas é primicias é laS'otras rentas que habían tenido fasta aquel tiempo, é revolvieron á sus vecinos , é metiéronlos en pleito por muchas manetas, así como paresce hoy en dia; é por aquestas razones fué despúes aquesta órden desfecha por el papa CÍek mente, cuando andaba la era del Señor en mil é cuá-í trocientes é doce años.
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/ • I  ,CAPITULO C L X X . -•w.
VDel desacuerdo que fué entre el papa Galayse é el emperadorEnrique. * . 1 .  '•/j í .

•  f c ' - ' - V

Malquerencia é desacuerdo se revolvió en el año siíf guíente entre el emperador Enrique é él papa Galayse, é el Emperador facía muchas deshonras éimucho mál ■ al papa Galayse ; de manera que por fuerza fué destpr  ̂ráelo,, é fuésé para Francia al abadía de Gruniego. (4)> é estuvo allí fasta que murió. E despues dél fué electo el arzobispo de Viena, que era hombre de altó lugar é lo decian Calixto, que era primo del emperadqr Enrique;, eí cual fué muy alegre por la honra que Dios.le.-bábjya.-.^. ; dado; é ayudóleianto, que hobo de su pártelos eardé^ ̂ nales étoda la corte-; é pasó los montes.é vino á.Loipm, ía , é tanto anduvo, que entró en la cibdad (Jé Sfi;
- í
.

(2) Arc/iiépiscO¡ms $enonensis, en Güillem o.(5j Entiéndase que es CUmi.(4) Cwíé/í>s’ está póv Cite'am:, y Claravales‘ %̂ ClairvauXy dosjíé- : abadías eií Francia. - . i ’ •>
i  •  :'V-. . í . >



LIBRO T E R C E R O .tre, que es á una jornada de Rom a, é tomó por fuerza al otro qüe era electo por papa, aí cual llamaban Bor- ditl, ó se hacia aun llamar por papa de Rom a, ó hízole cobrir por manto una pelleja de oso é cabalgar en un caballo ante toda la gente, é envióle así para una abadía que estaba cerca de Salerno, ó hízole vevir en aquel lugar como monje toda su vida; é así fué apaciguada la discordia que habia durado en la iglesia de Roma treinta años. E el Emperador liízose absolver de la excomunión en que había estado gran tiempo.CAPITULO G L X X I.De cdrao el príncipe de Antioca non quiso esperar al Rey nin al conde de Trípol, é fué á lidiar con los íurcomanos.Fué ya dicho en el comienzo desta hestoria que en la tierra de Ultramar hay una gente que non moran en cibdades nin en villas, sinon en tiendas é en campos^ é son llamados turcomanos; é en aquel tiempo habia hecho aquel pueblo un señor, que obedescian todos, porque era poderoso é rico, é cruel é buen guerrero, é le llamaban G aci; é acompañáronse con él Dodaquin, el señor de Domas , é otro príncipe poderoso de Arabia, que decían Dobeis; é aquestos ayuntaron gran gente, é fuéronse contra la tierra dé Antioca; é aquende de la cibdad de Halapa fincaron sus tiendas, é era su hueste muy grande. E Rogel el príncipe, que era cuñado del rey de Hierusalen, supo su venida grande tiempo ante, ' ¿■envió por los ricos hombres de alderredor de sí, que véniesen ayudarle,,mayormente por e-I conde Jocelin de Roax, é por Pónce, el conde de Trípol, é envió a rogar al Rey que le viniese acorrer, que mucho era menester; é el Rey, como non era perezoso, ayuntó luego cuanta - gont'e pudo, ,é fuése para Trípol, é falló al Conde que estaba íiparejado, éfuéronse ambos juntos. Mas el príncipe de Antioca non pudo esperar tanto tiempo, épor eso Lomó mal consejo, que non temía el peligro que, le podría venir, é salió de Antioca con toda su gente, é , ,puso sus tiendas ante un castillo que llaman Artasia, porque habia allí mucho pan é buenos pastos de toda parte, é erá buen lugar para en que estuviese la hueste; que fasta allí podia él ir é venir en salvo, é los cristianos de las cibdades é de las villas en derredor traían inuclia vianda para vender, de que habia buen mercado en la hueste; é en aquel lugar holgaron algunos dias, esperando al Rey é al conde de Trípol; é entre tanto el Príncipe bobo su, consejo,cómo podría ir bien sóbre los , turcos, é diéponle áquel consejo los qüe habían sus heredamientos en aquel lugar do posaba la hueste, por excusar lo suyo, porque pensaban que si la hueste se moviese mas adelante non gastarían nin destruirían aquel iérmino ; mas diéronle muy mal consejo, é todavía lo tomó el Príncipe; é sobre clefendimiento del rea é de otros hombres buenos que hí estaban mover la hueste, é; anduvieron tanto, que llegaron á un llano que llaman el campo de la Sangre; é hizo su alarde, é halló que habia sietecientos hombres á caballoé tres ujíl á pié, sin la otra gente que seguía á la hueste cadadia.
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CAPITULO  C L X X ILCómo dió batalla el príncipe de Antioca.á los turcomanos,é fué desbaratada su gente.E recogida la gente de los cristianos, como ya es dicho, cuando los turcos supieron que venían sóbr’ellos, fingieron que se querían ir, ó cogieron las tiendas, é fueron fasta un castillo que ha nombre Serepta, é posaron en él aquella noche; é cuando fué de mañana, el Príncipe envió sus espías por saber si querían combatir el castillo ó si querían, tornar á lidiar con él. E en- tre tanto ordenó sus haces é hizo armar su gente de manera, que non fuesen malandantes por cualquier cosa que los turcos quisiesen hacer, é entre tanto que sé armaban, las espías tornaban á gran priesa, é dijieron que los turcos Iiabian hecho tres haces de toda su gente , é según su entendimiento, habia en cada una veinte mil hombres á caballo, é venían muy apriesa para envolverse con ellos; é cuando él.Príncipe oyó aquello, cabalgó é hizo cuatro haces de.su gente; é habló con cada uno de los cabdiüos de las haces por s í , é rogóles mucho que fuesen buenos é hiciesen bien; é á los hombres honrados llamó por sus nombres, é amonestábales que,se tuviesen muy bien contra sus enemigos; mas luego vieron venir las haces de los turcos muy esforzadamente, con sus señas alzadas, é cuando se allegaron, derramáron los unos contra los otros, é muy fuerte se comepzó la batalla é cruel é espantosa ; é los cristianos teníanse rúuy bien, é hirieron en ellos con mucho esfuerzo, porque eran mejores hombres d'armas;^ é los turcos sosteníanse por gran poder de gente que habían ; é las dos haces primeras de los cristianos hicieron muy bien en su venida; éeran cabdillos deltas dos hombres buenos é honrados; al uno decían Jiifre el monje, é al otro Guión Bronca (I); é.aquellos se metían, en la mayor priesa de los turcos, é despartíanlos con las lanzas écon las espadas, así como á bestias, E la , tercera haz acábdillaba Ruberte de Sanglo (2), é cuando quiso entrar,entre sus epemigos partióse una gran compaña de turcos é firieron en aquella haz , de manera que fué Ruberte tan desmayado ó tan despavorido desu venida, que non cató otra cosa sino huir, é toda su* •haz con é l , é tan sin recabdo huyeron, que desharala- ron la cuarta haz que el Príncipe acabdillaha, que venia detrás, é partiéronla por medio; así que, una parte de la haz del Príncipe huyó con ellos, é non los pudie-. ron retener nin tornar. E otra cosa acaesció en aquella batalla, que fué grande maravilla: que á.la hora que la batalla era mas fuerte é mas cruel, é que non paraban mientes en otra cosa sinon en matarse los unos á los otros, é habia muchos muertos é llagados de una parte é de,otra, se levantó un torhelino de parte de Iras^ montaña en medio de la batalla ; así q ue; todos lo vieron, é tamaño fué el polvo é tan grande, que non se pudieron ver por tm gran rato los unos á los otros , é tanto ayuntó aquel torhelino de tierra é de rama, que
4 *  'hizo un otero tan alto, que perdieron la visla dél;- mas los cristianos non pudieron sufrir la muchedumbre de los turcos, é fueron desbaratados é muertos, sinon unos pocos.

✓(1) Guido Fremelus le llama el Arzobispo.(2) Roberías de Sancto Laudo. 26

. \



í

402 CAPITULO C L X X m .Crtmo mataron al principe.Rogel de Antio.ca en la batalla.
*Aquel príncipe Rogel, como era buen caballero^ cuando vió que non podi^ tener los suyos, que huían é iban desbaratados, quedó con. poca gente entre sus enemigos hiortales, é túvose como hombre de gran esfuerzo é de gran corazoil, é metióse en la priesa de los turcos, é vendióse raiiy bien; mas fcié muerto, - é los que se habían quedado con las tiendas en él llano subiéronse á im otero que era cerca de aquel lugar, é los que huyeron déla batalla, cuando los vieron en aquel otero, pensaron que habrian allí algún amparo, é subieron allá con . ellos; é cuando vieron los turcos que diabian ven- cido:el campo fuéronse derechos para el Otero, é cuantos hallaron dellos despedazáronlos todos, é Rinalte Manases, que era uno de los mayores hombres de aquella tieíTa, huyó, é algunos caballeros con é l , é metiéronse en un castillo que era cerca de aquél lugar, que habla nombre Sarramatan, é pensaron ampararse; mas cuando el gran príncipe Gaci lo supo, fué allá con gran gente, é tanto los estrechó, que se le dieron para hacer su voluntad dellos. E en ésta manera vino la gran desventura é la malandanza á la cristiandad en aquel día; que de toda aquella gente tan hermosa é tan apuesta que en aquella bat'aíia fué non quedó hombre, sinon uno ó dos por maravilla, que contaron las nuevas de los que eran muertos; é los de aquella tierra dijieron que nuestro Señor consintiera aqueíló por el pecado del príncipe R ogel; que él era mas lujurioso que otro hombre, mas otramente era buen caballero de su cu.erpo; é de una cosa era mucho culpado, qué bieñ ■sabian todos que Tranquer le había dado él señorío del principado de Antioca, cuando murió, con condición que cuando el ñiño que estaba en Píilla cou sii madre demandase el principado, ó sus herederos, gelé otórgase Rogel sin contienda ninguna , é habiágelo Bo'ymonte demandado, é nunca lo pudiera haber dél. E todas aquéllas cosas teman por malas; pero el día que murió confesóse con gran;cóntrición de sus pecados é prometió que baria enmienda si nuestro Señor le diese vida. Mas nuestro Señor hobo piedad dél, porque lo tomó en su servicio confesado é arrepentido. '

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.vo allí mucho tiempo por tomar consejo cómo se man  ̂ternia, que en gran peligro estaba la tierra; la cibdad era muy vacía de los hombres buenos; é en tanto que el Rey holgaba em Antioca, Gaci tomó dos castillos:^el_ uno había nombre Em alí, é el otro Arcaixa, é fué'á' cercarotro quehabia nombre Serép(l); é aquello hacia él porque le dijieron, é era verdad, que el Rey había en¿ viado por el señor del castillo, que había nombre Alainr¿_ é era ido ,á Antioca con todos sus caballeros; é cuaiuló los turcos llegaron á la fortaleza, que era desbastecidaj hicieron cavas debajo de tierra por todas partes, é cavaron el castillo é descubrieron toda la^peña en que estaba, por meter el fuego, que luego que la peña tremiese caerían las torres é los muros en tierra; é los que estaban dentro hobieron grande miedo é diéronsé, salvas sus vidas, é Gaci tomólos á su merced/é rescibió él castillo, é hizo levar á los cristianos en salvo; é fuese de allí para un castillo que decían Sardonias, é ceri; cólo de todas partes, é los de dentro díéronse, así como ficieron los otros de Serep; é Gaci tanto se ensoberbeció , que creía que nadie lo osaría esperar en caínpb,'; é andaba por la tierra á su voluntad; ca mucho hábiáespantado las gentes délas tierras. T

■ tI.•K

CAPITULO G L X X IY .Cómo llegó él rey de Hierüsaleñ é el conde de Trípol á Antioca,que yenian á ayudar al príncipe Rogel.
* * *Las nuevas se esparcieron por la tierra qüe el rey dé Hiefúsalén é el conde de Trípol Venían con muy gran gente por ayudar, á1 príncipe de Antioca; mas cuando Gaci lo supo, envió cuatorce mil turcos contra ellos por tomarles el paso por do habian de pasar, é partiéronse eíi tres partes: la una fué al püerfo de San Simeón , é las otras dos partes fuéronse su camino derecho cada una por su cabo. E el Rey con su hueste encontró la una parte é desbaratólos; é á los unos mató é los otros huyeron; é vínose á Ántioca é fué rescebido con gran alegría del Patriarca é de, la clerecía é dél pueblo, que toda la' gérite era espantada por la gran desaventura que les habia contecido; mas fueron confortados é asegurados por la sú véñída. É él Rey estu-

CAPITULO C L X X V . J .  . \Cómo fueron el rey de Hierusalen é el cande de Tríppl á buscar d los turcos que mataran alpríncipe de Anlioca. ' . *?■ -
* <.«

i'y,K

> <

Como habéis oido, el Rey reposó un poco de tiempo en Antioca, é el conde de Trípol con é l ; mas despSes que supieron que Gaci andaba corriendo la tierra, sá'-: lieroñ de Antioca con toda su gente, é pensaronlos turcos en la.cerca del castillo dé Serep; é fpara Seporge, é de allí pasaron elHab, é pusieron sits . {Í| tiendas en el otero quellamanDarvis (2). E cuando Gacr . lo supo, mandó venir sus ricos hombres ante sí, é man> dóles que non dormíesen aquella noche, mas que penf ¿ sasen sus caballos é aparejasen sus armas muy bieñ, é que antes del alba fuesen todos prestos é. aparejados,/ dé manera que antes de la claridad del dia fuesen á la • hueste del Rey ., é que los matasen todos, que non é | - ' capase ninguno; é que aquello podían ellos hacer muy de ligero, porque los hallarían adormidos, ó por esta manera los podrían matar, é así lo pensaron mas ante nuestro Señor tornó el fecho de otra forma; que el Rey non estaba adormido, antes estaba en Cuitado é en gran pensamiento porque su gente bien armada, cada uno según le convenía, é durmió aquella noche en la hueste; mas los unos ad baban las armas, é los otros se confesaban con mart (3),el arzobispo de Cesárea, que fué con allá, é levaba la veracruz é sermonaba é el pueblo muy piadosamente, é decíales que fiie s ^ '/ ^  buenos é firmes en la fe de íesucristo, é que h o b ies^ ;:/J buena esperanza que él los ayudaría; é bien de mañafiá,-' fueron todos armados é aparejados, é el Rey había or**' .denado sus haces, de sietecientos caballeros cáela haz/ rví
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así que eratí diez haces; é salieron de la hueste aparejados como,para batalla, é enviaron tres »9 ..
(1) Es el Cerepum áel Arzobispo, líb .'xn, cap. xii. _(2) En la póg. 3941)anis, en -Guillermo Dauiz y Dauits(3) En oti’a.s partes Briemar y Bremar. Vióe pág. 384.
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LIBROadelante que hiriesen primero; é el conde de Trípol fué puesto en la diestra con toda su gente, é los ricos hombres de Antioca en la siniestra, é la gente.de pié fuá en medio, é detrás el Rey venia, que la guardaba con cuatro haces; é en tanto que ellos iban así aparejados é paso á paso, los turcos parescieron ante ellos, haciendo muy gran ruido de bocinas é atambores é trompas é añafiles , é dieron tan grandes alaridos, que las aves del aire se espantaban, ca la gente era mucha é venían con gran soberbia, fiándose en la muchedumbre dellos mismos. E los cristianos habían su esperanza en Dios é en la veracruz, que estaba entr’ellos, é las Iia- cesrevolvíéronse unas contra.otras muy atrevidamente, é non hobieron piedad los unos de los otros; que mucho estaba arraigada la saña é la malquerencia en los corazones de cada parte.CAPITULO C LX X V L
V fCómo venció el rey de Üierusalen en la batalla á los turcos quemataran al príncipe de Antioca.

*Los turcos vieron la gente de pié entre los de caballo, é fueron á herir en ellos  ̂ pensando que de ligero los m,atarian; é que despvies que fuesen libres de aquellos , harían de los otros lo que quisiesen, ó mataron la mayor parte, así como nuestro Señor ló quiso consentir; é,el Ruy, que aun non.se moviera de sus haces, vido que la gente de pié era mal parada, é que las primeras haces non les podían hacer ayuda nin defender, antes ellos miismos habian menester ayuda é acorro, é estonce mandé que derrama,sen todas las haces, en uno, é rogó-- : les que trabajasen en defender la fe de nuestro Señor Jesucristo, é que aguardasen sus honras é así mismos;. é fogó á nuestro Señor que acorriese á su pueblo, é que los salvase aquel día, é el Rey hirió estonces el caballo de las espuelas primero, é metióse entre sus enemigos é su. gente con é l, que le siguieron á muy grande priesa; é metiéronse entre ellos de manera, que .fueron corno cercados do todas partes, é,estonces sê _ comenzó la batalla fuerte é áspera é cruel; é el ruido de las espadas é de las otras armas fué tan grande como s i . el cielo tronase; muchos bobo muertos é derribados é llagados, que nunca se levantaron; é los cristianos de las primeras haces habian sofrido tanto la priesa déla gran gente, que los acometían muy fieramente, é eran ya t̂ n cansados, que por poco non fallescian; mas cuando vieron que su gente venia é que se tenían tan bien, cobraron esfuerzo de manera, que les pareció que estaban todos holgados, é metiéronse entre Jos turcos bias atrevidamente que antes, é en esta manera duró ^iicho la batalla, é los cristianos maltraían á sus ene- .Wigos muy fuertemente; mas los turcos non los pudieron sufrir, é comenzaron á fuir todos desbaratados,
8 los cristianos fueron en pos dellos por muchas partes ségim fuian; é de los cristianos de pié murieron siete- ólsatós é de caballo ciento,, é de los turcos hallaron miíenos cuatro mil, sinlospresos sanóse vivos, éotros müelios llagados, que mataron; muchos escaparon de- ílo$ por piés de caballos; é Gaci é Dodaquin de Domas, -DóbeiSj el príncipe de Arabia, cuando vieron que su p u te  era desbaratada, trabajaron de ponerse ,en salvo o jnas ahina que pudieron. Mas el Rey non quiso ir

TER CER O . 403en el alcance en pos de lós desbaratados, ante quedó en el campo con mivy poca compaña , que todos fueron en pos de los turcos; é en aquel lugar se estovo el Rey esperando su gente fasta el primer sueño. Mas porque non fallaban allí viandas, entró en un castiello cerca de aquel lugar, que había nombre Hab, é á la mañana tornó al campo, é envió sus mensajeros á Antíoca , á su hermana é al Patriarca, con su sortija por señal; é envióles á decir cómo nuestro Señor les había dado Vitoria contra tan gran gérite. Aquel dia se estuvo en el campo fasta en la tarde  ̂esperando sugente, que venían de todas partes, é partióse de allí con muy gran ganancia; éfnése para Antioca, é recibiéronlo con procesión é con alegría en la v¡lla;'que, según la malandanza que hobieran en la tierra, el Rey los había bien vengado é conhortado.CAPITULO C L X X Y If.Cómo el rey de Hierusalen tomó en su guarda é en su encomiendael principado de Antioca.Aquella Vitoria otorgó nuestro Señor á los cristianos cuando andaba el año deTSeñor en mil é ciento é doce años, el segundo año de la corona del rey Baldovin el Segundo, la vigilia de Santa María de Agosto; é el Rey envió la veracruz á Hierusalen con el arzobispo-de Cesárea, que la levó bien acompañada, é entró en Hieru- ^salen el día de Santa Cruz de setiembre; é los de A ii-  lioca detovieron, al .Rey por consejo del Patriarca é de, los arzobispos é dé los obispos é ríeos hombres de la
«tierra, é ficieron al Rey señor é gobernador de la cib- dad de Antioca, é entregáronle toda la tierra que la toyiese é la gobernase á su voluntad franca é quita, así como su reino; é el Rey prometióles ayuda é tomólos en su guarda , é reposó allí un tiempo por aderezar los hechos de la tierra, é fizo que le ficiesen homenaje los. hijos de Jos que rnuriérarí en la batalla ó los mas propincos, é fizóles dar sus heredades é todo lo suyo, é casó las dueñas viudas según que les convenia, é fizo bastecer las fortalezas de armas é de gentes é dé vian- . das; é estonce dispidióse para tornarse á su tierra, é entró en Hierusalen el dia de Navidad, é trajo corona en Belen él é su mujer, por honra de la fiesta.CAPITULO GLXXVHLDe la pestilencia é hambre que vino en la tierra de S u fla , é de cómo se ayuntaron sobr’ello el Rey é Patriarca é los perlados en la cibdad de Náples. •' ..

* *Gomo dice el proverbio, non es. maravilla el padre castigará suhijo cuando lo quiere reprehender; é por ■ ende, nuestro Señor Jesucristo,’ que es verdadero Padre de sus cristianos, vido que el pueblo de la santa cibdad estaba müy envuelto en pecado, é por .aquello quísolos castigar é ferir de muchas maneras; ca de una parte sufrió que los enemigos de la fe corriesen é raal- trajíeseii las.villas del reino, é de ia otra parte levantóse en la tierra una manera de pestilencia muróles, é era una manera de ratones, que nascian en las tierras labradas, é comían entre dos tierras la; simiente del pan que era sembrado, é si por aventura escapaba al--, gun grano, que nascia, comíalo langosta, que había mucha, é hacíanse terremotos muy á menudo por la
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'■m"■'S.-A'■ . -̂^1404 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR. "••i?%• \tierra; así que, caían las casas é los muros por las villas, de que pereció mucha gente, é el pueblo estaba tan espantado, que non sabían qué hacer; é aquellas tempestades duraron tres años; é por ende, había gran hambre é gran pobreza por toda la tierra. Estonce el Rey, por consejo de Germond (1), el patriarca de Hierusalen, que era n>uy buen hombre é religioso, fizo ayuntar todos los. perlados é los ricos hombres dé la tierra en Náples', que es una cibdad de Samaría, é en aquel lugar sermonó al pueblo el Patriarca, é mostróles que por ^u3 pecados enviaba nuestro Señor su castigo en la tierray é amonestóles muy piadosamente que emendasen sus vidas é se quitasen de pecar, porque nuestro Señor ficiese cesar aquella pestilencia; é ellos prometieron que así lo fariah de aquel día en adelante, é conoscieron sus yerros é pidiéronle merced é arrepen- íiéronse mucho; é el Rey é el Patriarca, por consejo de los perlados é de los ricos hombres, establecieron veinte é cinco capítulos de fueros, que hicieron por dejar pecado é hacer limosnas; mas de allí adelante emendó este pueblo, é oian de grado misa é facían oraciones, é pedían merced á nuestro Señor que los oyese, é facían limosnas los que tenían de qué; é eii aquel concilio fueron ayuntados muchos hombres buenos, é nombrar vos hemos algunos dellos: el rey Baldoviné el patriarca Germond, é Hebremart, el arzobispo ,de Cesárea, é Bernal, el arzobispo de Naziiret , é Ausquilan, obispo de Belén, éRogel, el obispo derLide, éGildon, eietopor abad de Santa María de Val de Josafat, é Pedro, el abad de Monte Thabor,éAchard, elpriordel Templo, éArnal, el pTior de Monte Sion, é Gifart, el prior delSepulcro, é Pagano,' el chanciller del R e y , ,é Euslacio GranerJ^ é Guillem de Bures, é Grison, el adelantado de Ja ffa , é Baldovin dé Ramas, é otros hombres buenos honrados, ■que non son aquí escriptos.CAPITULO CLX X IX .Cómo vino G a c i, el príncipe de los turcomanos, otra vez sobretierra de Antioca , é murió de dolencia.Otro año siguiente, aquel G a c i, de quien oistes hablar, non cesó de andar, buscando manera como pudiese empecer á los cristianos; é cuando supo que el Rey era ido de Antioca, entendió que podría hacer por la tierra lo que quisiese, é juntó caballeros cuantos pudo haber, é corrió la tierra é cercó un castillo; é el Patriarca, é los ricos hombres enviaron luego por el R e y , ó hiciéronle saber todo.el hecho como pasaba, é que habían menester su acorro. E él ayuntó su gente é levó la yeracruz ante s í, é levó consigo caballe-: ros é hombres de pié cuantos pudo haber; é cuando, llegó á Antioca halló a| conde Jocelin de Roáx, qup. hat-. bia enviado por é l , é era ya venido. Estopee fuprpp ayuntados todos los ricos hombres de fa Uerr?; ó.^fue- ron todos juntos contra Gapi, aquel pp(|prpsPiturco- m anoqueera en la tierra. Mas á ppcojtiernpq^ípor la voluntad de Dips, acaesció que Gaci,^ ,quq,qra cabdillo de los descreídos, fué herido á dpshora del mal que lia-íí'-';(1) Ya ,se dijo en otro lugar (p^g. Ó̂Ó}’qué e,ste se llamaba Guarimundus ó Guérimuñd^, 'áe..é^óMéW^ Germond,
Gormund, Guermont, que dei tan varias manerásliallamos escrito sú nombre en este libro. ¡ :'rKo;r: ! i í i
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man apoplexa, que es enfermedad que quita el oir é ver é hablar, é todos los sentidos que son en el hombre ; é los ricos hombres de su hueste entendieron que non habrían mas dél ayuda, é rehusaron la batalla con gran seso, é non dieron entender el menoscabo en que estaban, mas tomaron su señor, que era aun vivo, é metiéronlo en unas andas, é Riéronse con él á Halapa, é antes que llegasen, allá fué Gaci muerto; é el Rey tornóse á Antioca, é detúvose en ella por ordenar los hechos de ^a tierra, é después tornóse para su reino. Mucho era el Rey amado en aquellas dos tierras que tenia en Suria, que era su reino, é el principado de Antioca; ca bien había mostrado- el gran amor que- habia con las gentes de la tierra por las defender; de esta manera se mantuvo" el principado de Antiocá mientras que fué suyo.

r •
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CAPITULO C L X X X .De las franquezas que dio el rey Baldovin el Segundo á losde la cibdad de Hierusalen. ' , v; *Despues que el Rey llegó á Hierusalen, como era piadoso é largo, dió grandes franquezas á los vecinos ■ de Hierusalen, que en la cibdad habían por costumbre que pagasen .muy grandes portazgos los mercadq- res que iban é venían por la tierra; é el Rey mandó que ningún latino ni mercader no pagase ninguna cosa de cualquier cosa que trajesen á vender ó comprar, por entrada ni salida de Hierusalen, mas que cada uno comprase é vendiese cuanto quisiese; é asimismo díó franqueza á los griegos é á  los moros armenios éálo ssurianos que’trajiesen trigo é cebada é toda legunirbre, sin pagar portazgo , é de las medidas del pan é dél peso, deque solían pagar, dió franqueza á todos comunmente. E el puebló é los grandes hombres de la villa agradeciérongelo mucho, é dijieron que hiciera grande bien, é que la cibdad se mejoraría por dos má- neras i launa, que vernian mas gentes, por la franque-.. za, á poblar; é la otra, que vernian mas mercaderé's de todas partes, cuando supiesen que non habían de pagar portazgo. CAPÍTULO C L X X X I.
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Cómo salió el rey Baldovin de Hierusalen contra Dodaquin , reyde Domas, que le corria la tierra. V.'!'•' > h
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Él Rey tenia un necio vecino, que temía mucho, que era desleal é cíuel é desmesurado; aquel era Dodaquin, el rey de Domas; é aqueste Dodaquin paró mientes, é vió que el rey Baldovin había.mucho que hacerengQ- bernarel reino de Suria é el principado de Antióca, é ppr aquello parescióle que podria'raas ligeramente destruí? la tierra del Rey qué era cerca dél, porque lanon, podría tan bien defender comosi non tuviese que hacer mas deen un lugar; éDodaquinayuntó su gente,é entró en látierra de'Tabarm, é envió sus espías á todas paites; é el rey Baldovin, cuando supo aquello, tomó caballeros peones cuantos pudo haber, é fuése allá do supo que estaban los turcos; é Dodaquin, luego que supo por sus espías que venia el Rey, allegó su gente é no lo osó aguardar en batalla, que bien conoscia la bondad dél é de sus caballeros, é metióse en su tierra bien dentro; é el Rey, que había ayuntado su gente > non se quiso tornar en ;
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LIBRO TER CER O . 405balde, antes fué contra parte de mediodía, hasta que llegó á úna cibdad que ha nombre Jaranza(l),éaquella fué una de las buenas cibdades de aquella tierra, en que solia haber diez cibdades de que dice el Evangelio é es cerca del flúmen Jordán , á par del monte de GaUz(*2) .E  el Rey halló que aquella cibdadfuera grande tiempo yerma por guerra; mas Dodaquin viniera hí̂  en el año antes, é había fecho un castillo en la m a- yorfortaleza de la villa, labrado de grandes cantos; é el castillo era bien fuqrte é bien hecho, é Dodaquin habíalo bastecido'de armas é de viandas, é habíalo dado á'gnardar ásus caballeros, que tenia por leales é por buenos. E el rey Baldovin llegó á aquella fortaleza é cercóla, é comenzáronla á combatir el castillo muy atrevidamente’, é los de dentro defendiéronse con piedras é con saetas.lo mejor que pudieron; é despues que lo combatieron un gran rato, cuarenta caballeros que estaban dentro enviaron á decir al Rey que le darían la fortaleza, con tal condición, que los hiciese levar en salvo, é el Rey rescibiólo con aquel partido; que non querían que sus gentes muriesen por combatírlu- gaí* én que non babia ganancia grande; ó estonce aconsejóse con sus gentes qué baria de aquella fortaleza, si la bastecería ó la derribarla, porque era muy lejos de las otras villas, é non podría estar en ella ninguno que la tovíese sin gran costa é peligro, si quisiese venir algunas veces para acorrella ó bastecella, non podría pasar sin gran peligro.CAPITULO G L X X X Il.De la desavenencia que hobo el Rey con el conde de Tdpol, é cómo fué asosegada, é se fué despues el Rey para Antioca épara tierra de Roax.Según se podia cojegir en aquel tiempo, estaba en buena manera el reino de Suria en aquella sazón, por la gracia de nuestro Señor, según quede lo que pasaba sé podía coligir; mas el diablo, que nunca quiso paz, si puede meter discordia entre las gentes que se quieren bien, sembró discordia é desavenencia en la tierra; así que, bobo de ser á grande peligro, que non sé por cuál razón Ponce, el conde-.de Trípol, envió á decir al rey Baldovinque non se tenia por su vasallo ninle debiaser- vicio ni amor; é cuando el Rey oyó aquello, fué muy sañudo, é pensó que mejor cosa era que emendase luego aquel yerro, pues que los turcos non le daban guerra, quenoiien otro tiempo ó cuando non podiese; é por aquello envió porsus ricos hombres é por sus caballeros, que hobieron grande despecho de aquel hecho, é tomáronlo sobre s í; é fuéronse ala tierra deTrípol por vengar aquella soberbia ; é cuando el Rey fué cerca "de aquella tierra, los hombres buenos fueron al conde de Trípol, é tanto le dijieron é reprehendieron de su locura, que lo levaron al Rey é metieron paz entre ellos; é el Rey fuése despues para Antioca, calos de la tierra lo habían enviado buscar, porque corría la tierra Balacin, un príncipe poderoso de Turquía, é hacia grande daño é grandes cabalgadas por la tierra; é aquel Balacin había preso á .sobrevienta á Jocelin, el conde de Roax, é á un su primo Galaríin, que andaban sin recabdo por la tierra.{!) En Guillermo de Tiro, cap. xvii, Geraza.P2) Gala,

E por aquello prendiólos á amos, é teníalos en prisiones. Mas cuando Balacin supo que él Rey era venido non osó correr por la tierra, así ccmo antes, ca mucho se temía de se ayuntar con el R e y , porque sabia que el Rey era buen caballero en armas ;.é  estonces comenzó á cabalgar en derredor de la hueste del Rey, por saber si le podría engañar por alguna manera. E el Rey fuése derecho para la tierra de R o ax, que era muy desconhortada por la prisión del Conde, porque él la quería conhortar é aconsejar lo que pudiese, é cabalgaba por la tierra por ver las fortalezas, é metía bastimento allí do era menester, é rogaba á los ricos hombres é á los caballeros que sé mantoviesen como hombres buenos. CAPITULO C L X X X III.
 ̂ICómo filé preso el rey Baldovin de Hierusalen. '

V *El Rey andaba un dia cabalgando cerca del castillo de T u rb e se lp o r  la tierra de Roax, por parar mientes en la'tierra que era allende del grande rio de E u - fráles, éandaba con poca compaña, como aquel que no se temía de sus enemigos, que creía que se non había de qué .temer dellos en aquel lugar, é cabalgaban de noche desparcidospor el camino, é iban la mayor parte dellos dormiendo; é Balacin, como sabia por sus espías que había de.pasar por aquel lugar el R e y , metiérase en la celada á par del camino con mucha gente, é luego en llegando cerca ellos, salieron de la celada é dieron en ellos, é como los fallaron adormidos é des- apercebidos é sin sospecha, desbaratáronlos muy pres-, to , é fuyeron los que pudieron, é en la priesa é en .el ruido, que era grande, Balacin echó-la mano é tomó al Rey por la rienda, no pensando que era él, pero todavía re tóvolo; é despues que supo que aquel era el Rey, partióse luego de a llí, é pasaron el Eufrátes, é vinieron á un castiello muy fuerte, que llamaban la Cuarta Piedrá(3), é en aquel lugar estaban presos Jocelin é Calaran , é metieron al Rey con ellos en grandes prisiones; é los ricos hombres é los caballeros que fuy'eron desbaratados, no supieron decir nuevas del R e y , si era muerto ó vivo.I • .CAPITULO C L X X X IV .
/Cómo dieron á guardar el reino á Eustaci Graner mientra el Reyestaba preso., / Grande revuelta andaba en el reipo ^cuando las nuevas vinieron á Suria que el Rey era perdido, é el sentimiento fué muy grande por la tierra; mas el Patriarca é los perlados é los ricos hombres de latiérra fueron luego ayuntados en A cre, é por acuerdo de todos dieron el reino á guardar doa Eustaci Graner, que era buen caballero é sábio é leal ,  é aquel escogieron por gobernador del reino fasta que nuestro Señor 

1« tornase su rey, é hiciéronle todos homenaje é ju -rár .ule, salva la fe del rey Baldovin.(3) Guillermo de Tiro llama á este castillo Qm rtapift.
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s CAPITULO C L X X X V .Cómo furtaron armenios el castillo en que tenían presos al Rey é al conde de Roax é á Gálaran, é los soltaron é se alzaron con él.Muy cruelmente eran tenidos en prisión el Rey é los dos ricos hombres; mas en la tierra del conde Jo - celín de Roax había armenios que lo quedan bien, é' hóbieron muy grande pesar en sus corazones porque su señor era así preso/é teníanse por deshonrados, é ayuntáronse fasta cincuenta fuertes ó apercebidos, é sábios é ardidos, é juraron que hadan todo su podefde delibrar á su señor; é.asimismo algunas gentes cre-^

\yerón que Jocelin había ordenado aquello, ó le» había enviado mensajeros, prometiéndoles muchos dones si lo pudiesen librar. E  aquellos aventuráronse é tomaron vestiduras de monjes, é llevaron grandes cuchillos debajo de los hábitos, é vinieron alcastielIo,é fingieron que se quedan querellar de alguna sinrazón que les hubiesen fecho en su abadía, é preguntaron por el mayor de aquel lugar, que le querían mostrar su. querella ; é  aquellos pensaron que eran hombres buenos de religión , porque parecían muy simples é piadosos ; é otros bobo que se metieron como mercaderes, é dijie- ron que se quedan querellar que los hábian destorba- do en sus mercadurías. E los del castillo, pensando que eran hombres de paz, dejáronlos entrar; é luego que fueron dentro, sacaron los cuchillos, é mataron cuantos hallaron, é cerraron las puertas en pos de sí, é fueron para la' cárcel, é sacaron ál Rey é á su señor Jocelin é Galaran,CAPITULO C L X X X Y I.Cómo fue por acorro Jocelin, conde de Roax. . . .
I 9 \ *Razón es que sepáis cómo el'Rey entendió bien que aquel fecho non durada mucho sin ser sabido, ó por aquello hobieron su consejo que se fuese Jocelin á buscar ayuda é acorro con que los sacasen de allí; é los moros de las villas en derredor^cuaiido supieron que el castiello erafiirtado, corrieron de todas partes por guardar las entradas, que ninguno non pudiese entrar nin salir fasta queBalacin, su señor, lo supiese, éficiese lo que tuviese por bien; mas el conde Jocelin non dejó por aquellos que guardaban de salirse del castillo, é llevó consigo tres compañeros armenios, é los dos le habían de mostrar el camino, é el otro había de tornar por contar las nuevas al Rey cómo era ya.en salvo;' é.el armenio qué fuera con él Conde tornó  ̂ é trajo por señal la sortija del Conde , que era ya en Salvo, é el ReyéGalarantrabajaron debastecer el castiello, porque se pudiesen defender hasta que hobiesen acorro. ^

•' . i '

L A  GRAN CONQUISTA D E ULTRAM AR.‘ mensajeros llegaron cerca del castiello, é supieron cór- mo era hurtado , é tornáronse cuanto.mas al|ína pudieron para su señor, é contáronle cómo aeoníesciera; é Balacin mandó buscar gente de todas partes, é fiiésq: luego para el castiello é cercólo; é envió á decir al Rey que si le quería dar la fortaleza sin contienda, que Ip:. liarla llevar en salvo fasta Roax con su compaña é con - todo lo suyo; é el Rey fiábase mucho en sí é en el cas-, tiello, porque era muy fuerte, é creyó que se podría . tener fasta que le veniese acorro, é respondióle que; . . non baria nada de aquello, é comenzáronse a defender . muy esforzadaménte todos los que estaban dentro ; é,; ' Balacin'hóbo grande pesar é grande despecho del Rey, porque refusara lo que le enviara decir. Estonce en-- vió por engeños é hízolos alzar, é hobo maestros ca- ' vadores é otras gentes muchas que sabían muchas ma--. '' ñeras de engeños para tomar castiellos, é prometióles : grandes dones, é rogóles que tratasen cuanto mas pu- . diesen de tomar el castiello; é el' otero en qiíe estaba el castiello. era de la una parte de piedra tierna, é los, cavadores dijeron que por allí se tomaría, é hicieron la cava i  gran priesa , é llegaron al castiello é pUvsié- ;Tonlo en pies, é pusiéronle huego despues que hobie- . ron aparejado su obra , é despues que fué quemado lo que estaba abajo, aílanóse el otero é una torre que,, estaba á par de aquella en que estaba el R e y , é cayó;.toda, é dió tan grande golpe, que toda la fortaleza tre-: mió; é el Réy bobo grande miedo qué todo aquello en- que estaba caería, é dió.la torre á Balacin á su voluntad, sin ninguna postura; pero Balacin dijo que el Rey é un su primo que estaba ah í, é Galaran, non habrían-  ̂ ..M; m al, ante los atreguaba los cuerpos, pero metiólos en V íM  grandes prisiones é fuertes, é enviólos a la cibdad dé Garran, é fizólos guardar muy fuertemente, é á los otros que habían hurtado el castiello hízolos morir de,., mala muerte; los unos fizo degollar , é á  los otros quer m ar, é á los otros desollar, ó á los otros enforcar,. é.: los otros fueron despeñados, é los otros hizo poner por lito é tirarles con saetas, é fueron todos martinzadoS' .̂ por amor .de nuestro Señor Jesucristo. '

' .
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CAPÍTULO C L X X X Y II.
• / • J Í

♦  I #Córaó Balacin tomó el castillo que furtaron los..armenios, é los maté á todos, sino al Rey é á  su primo, que envió en grandes prisiones á h  cibdad d^Carran. 'Una noche estaba Balaoin en su cam a, é soñaba que Jocelin, el conde de Roax, le sacaba los ojos de la cabeza , é cuando despertó fué en grande cuidado de aquel sueño, é en la mañana levantóse, é envió sus mensajeros al castiello á grande priesa, é dijo al mensajero, que hiciese luego cortar la cabeza á Jocelin. E los

CAPITULO C L X X X Y IILCómo vino Jocelin, conde de Roax, con el acorro al Rey, é Iialld elcastiello tomado, é corrióla tierra desús enemigos. .El conde Jocelin fuése cón sus dos compañeros, así ;; como habéis oido, á muy grande peligro, é andaba con . miedo de noche, é de dia asconclíase en cuevas'.é en'; montes; é levaba consigo dos barriles de vino é iml ' poco de vianda, que les fué-gran menester, que nun*? , V ca hobieron mas fasta que fueron al grande rio de . frates, é estonce fueron en grande cuidado cómo.por I;'- drían pasar al Conde, que non sabia nadar; é al. fin-.- tomaron los dos barriles vacíos, é atáronlos con-una:,. :®// - * • ' .* '* . í**í>*'cuerda, el uno de,un cabo é el otro de otro, é atapá-?;; ronles muy bien las bocas é metieron al Conde en me-í ;- d io ;é  los compañeros, que sabiari nadar, pasáronle;, en salvo; é fué el Conde muy fatigado, porque estaba, descalzo en tierra de sus enemigos, é porque non ha-‘;̂  biausado de andar á p ié , é de otra parte erá tan aqpe  ̂ . jado de hambreé cansado dé andar, que enfl.a mucho, mayormente porque sabia que non

''••i
 ̂ i
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LIBRO1mas tódavía se esfoízó,como hombre de.gran corazón, 
ca en la grande afruenta se prueban los buenos corazones esforzados; é sus compañeros ayudáronle é con- -líortáronlé cuanto mas pudieron, é tanto ficieron, que vinieron á Túrbese!, que.era de cristianos, é contó su hacienda á  sus caballeros que Iialló h í, é tomó despues. caballeros é compaña, é filóse para Antioca, é juntó la gente de la tierra para acorrer al Rey á gran priesa; mas porque había poca gente, por consejo del 'patriarca Bernal, fue el Conde mismo á Hierusalen, al patriarca Ó á los ricos hombres é á los perlados de la tierra á contarles lodo cómo fuera, ó de qué manera quedaba el > é.díjoles que se aparejasen cuanto mas 
ahina pudiesen, que el Rey non los podría mucho esperar; ó ayuntáronse luego, é tomaron la veracruz, é metiéronse en el camino, é de todas, les cibdades por do vinian tomaron ayuda fasta que v|nieron á Antio- Gá; é los de la tierra fueron con ellos, é el conde Joce- lin iba delante é guiólos hasta Turbesel, e allí oyeron nuevas ciertas que el castiello era tomado, é que habían levado el Rey á Garran ; é bien^ntendieron que non era seso ir mas adelante,. E por acuerdo de todos, par- iiéronSe, é los de Siiria despidiéronse é fuéronse de tina parte, é los otros todos fuéronse háciaHalapa, por .saber si podrían hacer algún mal á sus enemigos. E así como lo pensaron, así les acaosció; que luego que llegaron á la villa, los de dentro- salieron fuera, muy bien armados, ante sus barbacanas. E cuando los cristianos los vieron estar haciendo gran pesar por grandes pérdidas que habían habido, dieron luego en ellos, é fue muy buena aquella cabalgada, porque los de la villa fueron vencidos é por fuerza los metieron por las puertas, é los cristianos fincaron sus tiendas defuera, é estuvieron allí cuatro días á pesar dellos, é destruye- fon las villas de énderredor, é despues partiéronse de aquel lugar é levaron cativos é otras ganancias. E los caballeros del reino de Hierusalen , que se habían partido dellos, pasaron el flúmen Jordán contra Arabia, ó llegaron á una cibdadque ha nombre Sitopale(l); é fue- . ron estonce en tierra de sus enemigos, los cuales non se guardaban dellos, é mataron muchos, por venganza del R ey , que era.preso, é tomaron presas de muchas maneras, así como hombres é mujeres, é ropa é ganado;, é tornáronse bienandantes pava sus tierras.*■ » . 'CAPITULO G L X X X IX .

♦  * < \. Cómo vino el príncipe de Egipto sobre el reino de Hierusalen,é lo vencieron los cristianos.Luego que el príncipe de Egipto supo que el rey de Hierusalen Ora preso  ̂ entendió que era tiempo é sa-zon entrar en el reino de Suria, mientra que ellos non rey, ca él desamaba mortalmente á los del reino  ̂ é tenia gran sospecha dellos, porque creía que luego que hobieséii poder le querrían empecer, ó había muy gran miedo que les vernia ayuda ; é por aquello envió por sus cibdades de la marisma, que aparejasen naves é galeas bastescidas con gran gente; é movió él por t.ierra pon gran poder, é en la mar bobo setenta
i i)  C ivG á  p a r t e s  S c y t h o p o lit a n a s , tr a n s ito  íó r d a n e ^  te r r a s  h o s .  

sú b ito  in g r e iliu n iu r , dice el Arzobispo, cap. x ix ; de donde ■fieásaere que el S it o p a le  d d  traductor íué tpm.adp de allí.

t e r c e r o . 407galeas , sin otros bateles, que había muchos, Edos de la hueste que venia por tierra pasaron los desiertos é pusieron sus tiendas cerca de Escalona, é'la flota filóse para Jaffa , é salieron de la mar é combatieron la villa de todas partes , é cansaron mucho á los de dentro, é á pe.sar de los que defendían, llegaron al pié del muro é echaron piedras con los engeños por muchas partes, de maneraque lacibdad-enflaquesció mucho, é si hobieran un día mas de espacio, tornaran la villa; mas el Patriarca, con Eustaci Graiier, el adelantado del reino, ayuntáronse con los otros hombres búenos é con cuanta gente pudieron haber, é cabalgaron é fueron fasta los llanos de Cesárea, á un lugar que dicen Caco, é desde allí fuéronse todos para Jaffa: E cuando los turcos que combatían la. villa lo supieron, metiéronse en sus galeas ó fuéronse de allí, que nunca los'osaron esperar. E estonce entraron los cristianos^ en camino con la veracruz , en que habían grande esperanza, é la levaban ante s í, é fueron con sus señas alzadas fasta que llegaron á Ibelin. E en aquel .lugar fallaron sus enemigos, que tenían, sus haces paradas, é habían muy gran deseo de lidiar con los cristianos; é luego que los vieron venir tan fermosa é lan-esforza^ damente, é que se llegaban á ellos, comenzaron á desmayar é bien quisieran que aquella cabalgada non fuera comenzada, é ficieron continentes de hombres cobardes, empero non por. mengua de gente, que en la hueste de los cristianos non había, entre armados é desarmados, mas de seis mil complidos, é los turcos eran de gente bien armada mas de diez é seis m il. E despues que fueron allegados los unos con los otros, los cristianos, que habian rogado á nuestro Señor de buen corazón é los guardó aquel d ia , primerameaie firieron tan atrevidamente en sus enemigos, que desmayaron luego todos los turcos, é fueron muy espantados, tan fermosamente venían ; é los cristianos metiéronse entre ellos é mataron muchos. E estonces conoscieron los de Egipto lo que oyeran hablar muchas veces, é temiéronlos maS; cuando vieron que la obra seV  ^  ^ ♦probaba con la palabra; pero esforzáronse mucho los turcos por resistir á los cristianos, ca habían muy grande-fuerza, porque eran muchos, é esperaban que los cristianos cansasen é se tirasen afuera; é cuando los vieron quedos combarían todavía m as, é rompían-f* Ies las haces é se metían mas adelante, desbaratáronse atan feamente , que non bobo ninguno que despues tornase la cabeza del caballo atrás; é los cristianos♦ '  4 *fuérbníos en alcance ,.é  mataron estonces muchos mas que habían muerto en la batalla, é tomaron muchos , vivos. Así que , de la muy gran gente que los moro? traían , ñon quedaron sinpn muy pocos qúe non fuesen muertos ó presos, é de los turcos muertos fallaron siete mil por cuenta..E los.cristianos,tornaron al campo, é hallaron las tiendas que los turcos habían dejado, é eran muy hermosas é ricas é labradas de extrañas la-r bores, é. otras muchas riquezas de oro é de plata é de paños preciados, é joyas tan extrañas é tan fermosas, que era maravilla, é caballos é ropas é armas, é ropa de muchas maneras, tanta como = pudieron levar, de , manera que cuando aquellas cosas fueron partidas á cada uno como Gonveiiia, non bobo ninguno que non se
i .\  ■
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toviese por rico ; é tornáronse para sus casas. E los de laflota, queestaban sobre las áncoras en la mar, por ver cuál seria el fin de la batalla, entendieíon que su gente erá desbaratada é non supieron qué facer, pero fuéronse para Escalona, que,aun era de moros, é allí supieron mas de cierto el desbarato, é ficieron muy . grandeduelo. E non tardó mucho, despues que los cristianos fueron tornados de'aquella hueste, que Eustaci Graner, que teniaia guarda del reino, homb'e entendido é de gran corazón, enfermó é murió ; é por acuerdo de los ricos hombres é de los perlados, pusieron en su lugar  ̂á Guillem de Bures.CAPITULO C X C .
.  ICómo desbarató el duque de Venecia la flota de Egipto é matómuchos moros.Por todas las tierras fueron las nuevas que el rey de Hierusalen era preso, é que [a tierra era en grandepeligro; é el duque de Venecia, cuando lo oyó contar, que llamaban Domingo Miguel, elos otros hombres honrados de la villa, acordaron de ir áSu ria , ¿'aparejaron una flota,, en que había cuatro naves grandes, bien bastescidas de gente é de armas é de viandas, ¿ galeas é otros navios, que eran fasta veinte ó ocho, é movieron todos en uno de Venecia é venieron á Chipre, é supieron por cierto que' la flota de Egipto estaba aun en la mar de Jaffa. E cuando el Duque.oyó aquello, mandó que ninguno non'"saliese á tierra, é movieron luego, é.fueron derechos contra la mar de Jaffa é encontraron una nave. de mercadorés, quejes contaran cómo el príncipe de-̂  Egipto se Combatiera con los cristianos é fuera desbaratado, é su flota, que estaba ante Jaffa , que se fuera para Escalona. E cuanclo los venecianos lo entendieron, tornaron las velas hacia Escalona, ca muy grande sabor habían de se hallar con los turcos, é trabajaron cuanto pudieron por llegar á la mar de Escalona ante que los'turcos se partiesen dende, é aparejaron sus gentes muy bien para combatir, como aquellos que sabían mucho de aquel menester; é en aquella flota había una manera de bajeles que llaman gatas, é son bajas delante é han picos como galeas mas mayores, é ha en c:ida unadellasdos gobernadores é cien remeros, é ficieron ir adelante cuatro naves grandes que levaban los engeños é las armas é las viandas con aquellas gatas, é las galeas.venían Iras las naves como en celada, porque si sus enemigos las viesen de léjos, que non pensasen que er,an navios de guerra , mas que eran deJmercaderes ó de pelegrinos; en esta manera se fueron hacia la ribera de Escalona. E esto era ya cuasi noche , é la mar era muy mansa, é el viento era tal como querían. E cuando amanesdó fueron tan cerca de tierra , que vieron la flota de los turcos, que venían contra ellos. E cuando el dia fué mas claro conoscieron que era verdad,é los maestros ficieron pregonar que estuviesen en su lugar cada uno armado como para batalla. E estonce tiraron las áncoras encima'sobre bancos, é desataron las cuerdas é aparejáronse corno para combatir. E entré tanto, xomo los turcos estaban aparejando sus cosas, iinagaleade los.venecianos, en que andaba él Duque, .pasó las otras, é vino ámna galea en que" estaba d  almirante de los turcos,^:éenderezó contra él,

V i .

n

é íirióla tan de récio, que por poco la hiciera ir á fondo? I E cuando las otras galeas, que venían detrás, vieron aquello, fueron forir en ellas, cada una en la suya d e ' manera que bobo muchas quebraritadas de las de Io¿turcos; é estonce comenzóse la batalla-tan áspera ó á  tan cruel, que bobo hí tan grande mortandad, que; aquellos que se acertaron, contaron por verdad que laJ mar por la ribera fué tinta de sangre dos millas ea luengo, é el aire fué corrompido tan grande tiempo . ' del fedor de los turcos que echó la mar á la orilla, qUe; ' se levantó grande enfermedad por tierra; é los turcos ■ defendiéronse grande rato, mas cuando vieron que noa .J  podían mas sofrir fuyeron, mayormente porque su al- Sí miral era muerto. E en aquella manera hobieron la -v i- '%tona los venecianos muy honradamente,, é tomaron ocho galeas é una nave grande , é mataron muchos de; sus enemigos; pero con todo esto non se tovieron por pagados, mas despües que fblgaron un poco de fíempo. ^  metiéronse en la már, é' fueron hácia Egipto, fasta que llegaron á iing cibdad antigua, que es en los desier-.
• ' \  »•tos, sobre la mar, que ha nombre Lariz, é preguntaron. si podrían fallar algunas naves de sus enemigos; é.así,' í  como deseaban les acaesció , ca ellos fallaron diez, fia- ves dé turcos é dieron luego en ellos é tomáronlos sin grande lid , é matáronlos é cativaron los que hallaron, 'I  dentro; é las naves eran cargadas de graiides merca-' durías'de tierra de Oriente, de espacias é de eletuarios-- é de paños de seda é de tapetes é piedras preciosas';; i  los venecianos partieron aq.uella ganancia entre síy ;5|  fueron tocios ricos, é las naves que tomaron leváronlas consigo, é fuéronse para el puerto de Acre. . ■CAPITULO GXCI.Cómo otorgaron el duque de Venecia é los hombres honrados á loV,{ vicos hombres de Savia de los ayudar á cercar una cibdad de - la marisma que era aun de moros. .J - ' .já

1, ' ■ «V
Luego que los ricos hombres de Suria supieron que Si él duque de Venecia era arribado en A cre , é desbara; tara sobre mar la flota de Egipto, é ganara tan grande baber.de los turcos de Oriente, los'mayores liombrés de la tierra ayuntáronse en u n o ; é fueron estos el pa-? triárca de Hierusalen, é Guillem de Bures, adelantado; é guarda del reino, é Pagano, el chanceller de Suriáv algunos de los perlados, é fué su acuerdo t a l : que enr"; viasen mensajeros al Duque é á los otros cabdiilos'derj'i la. flota de Venecia, é que los saludasen de' parte dé los ricos hombres de la tierra, é les dijiesen que eran muy alegres de su Venida, é que les eñviaban á rogar que yeniesen hasta Hierusalen, si les pluguiese; ca prestos i estaban dé recebirlos como á sus amigos é á hom bféi-j^  buenos muy honradamente, porque podrían aprovechar mucho al reino de Suria. 'E el Duque había acordado desde que saliera de su tierra dé.ir á Hierusalen. ppr j ' |  visitar los Santos Lugares, é había él gana de fablar cofi los ricos hombres ; é por aquello dejó de los mas esfoíi^^J'^ ZBdos de su compaña para guardar la flota, é levó sigo de los mejores hombres de su tierra,- ó fuese para. Hierusalen; é el Patriarca é los ricos hombres Je  !a tierra rescibiéronlos muy bien é honradamente,,,é bou- J ; |  ráronlos m ucho, é acompañáronlos, é tovieron iií la fiesta de Navidad, é despues hablaron los ricos
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bres con el Duque é con sus compañeros, é preguntáronles que les dijiesen si babian gana de quedar en la tierra fasta que ficiesen algún fecho en que pudiesen empecer á sus enemigos, é servir.á Dios. E ellos respondieron todos á una voz que para aquello movieran de su tierra, é habían grande gana de facer algún buen fecho si pudiesen. Estonce fablaron tanto.entre sí > que acordaron, é prometieron al Patriarca por ciertas posturas que irían á cercar una cibdad de la marisma, á Escalona ó Sur, pues que, por la gracia de nuestro Señor, todas las otras ciudades de la marisma tenían los ■ cristianos de Egipto fasta Antióca.
t '  * ^CAPITULO CXCII.

s" . Cómo acordaron los ricos hombres de Suria de ir cercarla cibdad de Sur.Despues que el otorgamiento fué firmado levantóse gran desacuerdo entre los ricos hombrescuál de aquellas dos cíbdades cercarían primero,'de manera que por aquella desavenencia bobo de tornar el fecho á imiy ^gran'peligro; ca los de Hierusalen é de Ramas, é Jaffa éde Náples, é déla tierra áderredor mostraban por muchas razones que debían cercar á Escalona, porque era mas cerca deljos é era mas flaca, é con menos trabajo é costa la podrían tomar. E contra aquello decían los de Acre é de Nazaret, é de Sarepta é de Barut, é de las otras cíbdades en derredor, que mayor provecho seria cercar á Sur, que era ciudad noble é bien abastecida, é por aquello debían meter todo el esfuerzo é misión é trabajo en tomarla, porque los turcos podrían aun co- •braraquello que,habían perdido, por esfuerzo de Sur. E desta rnanerafuéla desavenencia, porque aquello que los unos querían non otorgaban los otros, de manera que por poco qáedó que non cercaron la una niii la otra;' mas al fin acordaron que escribiesen en dos perlazuelos dé.pergamino, en el uno él nombre de Sur, é en el otro de Escalona, é pusiéronlos sobre el altar , é llamaron un niño simple é sin pecado; é dijiéronle que tomase cual quisiese de aquellos dos escriptos, ca ellos habían puesto que cualquier que tomase, que irian á cercar 1a villa de aquel nombre por mar é por tierra. E el niño hincó las rodillas ante el altar, é besólo é tendió la mano, é tomó uno de aquellos dos pergaminos , que eran sellados, é diólo a los hombres, buenos, é abriéronlo ante todos, é fallaron en él escripto el nombre de Sur, é estonce otorgaron que irian á cercar á Sur.
I ♦  ^CAPITULO CXGIir.■* /■Por cuáles posturas otorgaron los venecianos de ayudar: - á los de Suria.Los ricos hombres é todo el pueblo.de ladierra de Suria ordenaron de se ayuntar un dia cierto en Acre, porque la flota de los venecianos estaba ahí en el puerto; é juraron las posturas que habían hecho con los venecianos que vos contaremos aquí, é fueron estas: que en todas las cibdades que ellos tomasen con’ su ayuda, que hobiesen ellos una ruaé baños é iglesia é forno; ó aquéllo por todos tiempos quito é franqueado de todos pechos.; é en la plaza de Hierusalen rescibieron otras  ̂ rentas como el Rey solia haber, é si quisiesen en Acre baños é forno, é molino é posa, é me-

didas de pan é dé vino, é de aceite éd e m iel, que aquellos que se quisiesen bañar ó moler ó medir, que lo pudiesen facer francamente así como si fuese del Rey, é en el aífóndiga de Sur fué otrosí otorgado que to- viesc cuatrocientos pesantes cada uno, é el día de lafiesta de san Pedro é de san Pablo. E si un veneciano
>liobiese pleito contra otro, que juzgasen al fuero de Ve- necia, é si lomasen la cibdad de Escalona, que hobiesen hí la 'ercia parte quita é franca. Muchas otras posturas bobo que non . son aquí escritas; mas estas é las otras juraron é otorgaron los ricos hombres de Suria , é ficieron previllejos, sellados con los sellos de los perlados é. de los ricos hombres de la tierra, é al fin acordaron que si nuestro Señor sacase al Rey de prisión, que le farian otorgar é confirmar todo aquello; é si ficiesen otro rey, que le farian confirmar aquello mismo; é si non lo quisiese facer, que le non ternian por rey. É despues que todo aquello fué así fecho, movieron de Acre por mar é por tierra, é fueron á la cibdad de Sur. CAPITULO CXCIV .

/  . '  . 1 / Cómo cercaron la cibdad de Sui’ los cristianos.Fuerte era á grande maravilla la cibdad de Sur  ̂ don- de Urpian (I), que fizo muchas leyes, fué natural, según que hallan en escripto, é los romanos la honraban mucho cuando eran señores de todo el mundo, é ségim las historias antiguas , Agennor fué ende natural, que bobo dos fijos é una fija ; el primero bobo nombre Latinus (2), é este falló las letras griegas é fizo la cibdad de Tébas; é Fenis el segundo, é fue señor de la tierra do Fenicia é púsola su nombre; é la fija bobo nombre Europa, é por el su nombre llaman á la tercera parte del mundo Europa. E los cibdadanos de'la villa, según que fallan eu escriptq, fallaron primeramente las letras del latin, é solian tomar los pescados con que teñían los paños preciados é las púrpuras que visten los reyes, é de aquel ¡Ligar fué natural Sicheus é Dido, su mujer, que fizo la cibdad de Cartagena, en Africa, que fué muy fuerte é^que fizo mucho mal é grandes guerras á Roma. Esta cibdad de Sur bobo dos nombres: según el lenguaje hebráico fué llamada Tir, é fizóla Gantiras (3) primeramente,, que fué el seteno fijo de Jafet, el fijo de Noé, el que fizo el arca; é de aquella cibdad fué natural Adinus (4), según que cuenta Josefo que le tenia preso Irán, rey de Sur, é Salomon, que era muy sabio, le enviaba adevinanzas-é palabras oscuras, porque las adevinase, ca el rey de Sur non lo facía, ante las daba á Adinus, que era mancebo de dias, que las adevinaba muy bien é muy sotilmente. E por ende, acaesció que puso Salomon posturas con el rey de Sur que non adevinarialas palabras que le enviaría, é aquel- Adinus adevinójas é ganó grande haber; que bobo su señor el rey Irán. É aquél Adinus, dicen que fué Marcon (S), que disputaba con Salomon. E en la cibdad de’Sur yace Qrígenés, que(1) Deberá'entenderse Ulpiano.(2) Aquí el copiante leyó , á no dudarlo  ̂ Latinus por Cadmus; errores de este calibre son harto frecuentes én el impreso.(3) Entiéndase Tyrus ó Tyras, sétimo hijo de Jafet y nieto deNoé, como sé lee en Guillermo y en la Eséritura, ->(4) Abdunus.(5) Márcolfo, '
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MO hk  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.fué muy buen clérigo, é de la cibdád de Sur salió la mujer que rogó á Jesucristo por su fija que los diablos atormentaban, é nuestro Señor dijo : a Mujer, tu fe te salva;» é aquella es la mas alta cibdad ó la pías noblede toda la tierra de Fenicia.CAPITULO CXCV .O • *'Cómo es abastada é viciosa la cibdad de Sur.
fAbastada es la cibdad de Sur de todas las .cosas, é fnas viciosa que otra, é es cercada de todas partes demar, así como una isla, sino poco delante la. puerta ba

1 ♦  ^un gran llano de muy buena tierra de labor, donde viene muy gran bien á la cibdad. Verdad es que aquel llano non es muy grande á pos de las otras cibdades; mas las tierras son tan buenas, que dan bien tanto fruto ó mas que las otras, que son mas grandes, pero de partes de mediodía, por dó van á Acre, tiene la tierra labrada fasta los estrechos de Escandalion, que dura tres millas, é de la. otra parte es contra la trasmontana, por do van á Sarepta, é dura otro tanto. É  en aquel término nascen fuentes muy frias é muy claras, que hacen grande provecho en verano para regar los campos. Entre las otras, nasce unamuy noble fuente, de que fabian las Escrip- turas, que Salamon llamó la fuentdde los Cortijos é el pozo de las.Aguas Vivas. E aquella fuente nasce en el roas bajo lugar de la tierra, é hanla tanto alzada en derredor coiivbuen muro fuerte, que la facen sobir sobre una torre cerca de cinco brazadas en alto, é cuando se llegan á la torre non paresce que ha hí agua, rnaŝ  habí gradas de piedra muy fuerte, por do suben á pié é á caballo ,é  desde allí se va el agua por caños á muchas partes. E aquella fuente riega los casájes, do nacen las buenas yerbas quelievan buen fruto é las cañas que lievan el azúcar. E en aquel íngár habí una muy maravillosa Cosa : que del arena que cogen en aquella tierra facen vidrio tan claro é tan fermoso, que lo lie- van por las ntras tierras por extrañeza; é por la nobleza de aquella cibdad, é por la fortaleza que habian muy grande, se holgaba hí tanto el príncipe de Egipto, que leparéscia que de toda la otra tierra non.habiá que te m e r s i él aquella pudiese guardar. Ca él tenia estonce toda la tierra de la Lischa de Suda hasta Libia la seca, de las arenas. Mas muclió tenia aquella en el corazón mas que las otras cibdades, é por aquello habíala: él bien bastecida de engeños é de armas, é de viandas é de la mejor gente que él tenia.CAPITULO CXCV I.Cómo está asentada la cibdad de Sur, é qué fortaleza ha, é cómo aposentaron los cristianos sus huestes por mar é por tierra.- Ardidamente ó con gran esfuerzo vinieron los cristianos á la cerca , ,é cercáronla lo mejor que pudieron. La cibdad dé Sur está en mar, é non tiene mas de una entrada dé parte de la tierra, tan grande cuanto trecho de un dardo; é NábucodónoSor, que fué un rey poderos so, la cercó. E las historias antiguas dicen que fué isla que non se tenia con la otra tierra de fuera, é por aquello fizo traer Nabucódonosor tanta tierra, que la quisQ tómar por seco, mas non acabó aquella óbi'á, é tóvola cercada tres años é diez moseSj rnás al fin non la tomó. E Aléxandre, el rey de Macedonia, la coreó
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que tomó á Sarepta ó Domas, e estuvo tanto tiempo eu: la cerca, hasta que cumplió aquello que Nabucodono-.- sor había comenzado. E un rey délos asirianos, que,había nombre,Salmanasar, la había ya cercada antes,; que conqueriese toda Fenicia, é sufrió grande trabajo en aquella villa. Mas en aquel tiempo que los venecia-^;' nos é los del reino de Suria la cercaron, era muy noble,' por el poder del príncipe de Egipto, que la amaba muK. cho;é á, derredor de la cibdad nunca está queda la már,- por las peñas que son dentro muy grandes, é están as  ̂condidas deyuso de la mar, de manera que si viniesen, naves, é los marineros non sopiesen el puerto, todos, perescerian; é la cibdad de partes de la mar es cercada de despartes de muros altos é fuertes, é con grandes torres ¿  .mucho espesas; é, de parte de oriente, do .es . la entrada por tierra, es cercada de tres partes de mu- , ros fuertes.é anchos é con grandes torres, tan espesas  ̂que con poco alcanzaría la una á la otra; é hay uña cap- ' cava tan grande' é tan fonda, que por poco pasaría la mar de la una parte á la otra; ó de parte de trasmontana está el puerto dentro en la v illa , é la entrada es entre,dos torres. E la estada del puertees dentro dé;los., muros, ca la insola en que la cibdad está, es quebran-': tada de las ondas de la maré ampara las naves, é nih» ; . gun viento non puede hí ferir sino de trasmontana, E ' la flota de los venecianos metíanse en el puerto dé;,fuera de la villa,. é quitábales la entrada é la salida por la i® mar: é la hueste de los ricos hombres posóen lashuer;»: - 'M tas cerca de la entrada de la puerta, de manera que: fueron encerrados los turcos de dentro. E en aqúeí tiempo era.la cibdad de dos señores,, ca el califa de A  Egipto , que había el mayor poder, tenia las dos partes, M  é el señor de Domas, que era su vecino, porque no lê s ficiese mal é los ayudase si menester fuese, tenia,:la tercia parte por placer del Califa. E los cibdádanos; eran muy nobles é muy ricos, ca desde gran tiempo w  habían bastecida la cibdad de mercadurías, é estaban dentro todos los que habían echado de Saeta é de Cesay ; í|, rea, é de Acre é de Trípol, é de las otras cibdades de \C  ■ | |
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marisma, é todas las riquezas de aquellas cibdadesbian metido dentro, porque pensaban estar seguros, , |S-■ -Víí
. ' . •V

porque non podían creer que tan fuerte cibdadé tan bieii, " bastecida como ella era podría ser tomada por fuerza  ̂dé cristianos. y •CA PIT U LO .G XG V II.  ̂ -̂:r-Cómo combatieron los cristianos la cibdad de Sui; con los enge^.rnios que flcieron. '
\ >Así como oistes, cercaron la cibdad de Sur lashuestes por tierra épor mar;-mas los venecianosron que non era menester que sus naves estuviesen bre áncoras en la mar, é por aquello sacáronlas á tie í;?'
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ra á par del puerto, sinon una galea, que porque fuesen con ella.do menester fuese, é dé part^; de fuera flcieron una carcava de mar á mar, que euceí-r'  ̂ W  ró toda la! hueste; é estonce tomaron la madera de láí ; ' naves de Venecia para facer loséngenios en lasmav^ i:! ó él patriarca é los ricos hombres flcieron venir los maestros de engenios que pudieron haber, é ficierói^ un castiello de madera muy alto, donde podiari ver la villa, ó llegáronlo ál muro, de manera que se .■ A»'"
' * ' v»



LIBRO' coniBatír á manos con los de las torres, é alzaron muchos engenios é manganillas, é en muchos lugares que echaban piedras muy espantosas. E el duque de Vene- cia fizo Otros tales engenios como los ricos hombres ■ ficieron; así que, todos trabajaban cómo pu^liesen maltraer á los de la villa , é.muy á menudo los combatían ..é se metían-con ellos á las barreras é á las barbacanas, é-los turpos que estaban dentro non dormían, ante' se defendían muy bien, éficieron otros tales engenios como ios de fuera, é tan buenos ó mejores, é comenzaron á echar piedras grandes sobre los castillos é sobre los en- . 'genios, que los de fuera levaban adelante, é los que guardaban los castiellos estaban hí con muy grande peligro por las piedras que caían sobre ellos; é los de las torres tiraban espesamente'4irdos, é con ballestas é con manganillas é con fondafusles, é con muchas,maneras de engenios que tiraban piedras é saetas ; é los que estaban en los castiellos tiraban otrosí saetas é piedras-puñales á los que parescian en los muros; é los  ̂ engenios é las manganillas daban tan grandes golpes en las torres, que el.polvo se alzaba á las nubes, é la fortaleza tremía, de manera que parescia que quería caer. E cuando las piedras pasaban el muro, quebrantaban las casas de la villa, de manera que la gente era muy espantada,, é non. había lugar do estuviesen seguros. E pocas horas hábiaen el día que se non envolviesen á las-barreras, é muchas veces justaban ése ferian de muy fermosos golpes cuando los turcos de caballo daban salto en la hueste.CAPITULO CXG YIII. ..Cómo vino el condePonce tleTrípoI muy bien aparejado á la hueste,é llegó á Sur.La porfía era de M  de dentro é de los de fuera, de manera que non podían saber cuáleshabianjlo mejor; ca si los unos perdían un dia, los otros perdían otro. Mas non tardó mucho que Ponce, el conde de>Trípol, que los ricos hombres habían enviado ábuscar, vino á la hueste, é trajo consigo muy fernaosa compaña de caballo é de pié , por lo cual los cristianos fueron muy alegres é conhortados por su venida; é los moros, quedos vieron venir de los muros -é de las torres, fueron muy desmayados é comenzaron ó perder ios corazones. Dentro en la villa había , entre caballeros é'almogába- fes de caballo, sietecientos de la cibdad de Domas; aquellos eran mas esforzados é mas entremetidos de guerra quedos de la villa,que non saíjian nada sino de sus mercadurías, de que solian vevir, como hombres que vivían en vicio é enfolgura; mas todavía, por amparar á sí mismos, tomaban ejemplo de los de Domas, que los acuciaban que fuesen buénos. Más entendieron que los cristianos crecían, é los deda villa torna^ han cobardes é perezosos, é non querían salir á defenderse, é desmayaron mucho, é cansáronse en sufrir tanto trabajo; ca bien les parescia.quenon podían luengo tiempo defender la villa. Cuando los de la cibdad, que.valian menos .que ellos,Jos vieron desmayar, perdieron los corazones, é tornáronse tan cobardes, queilon sabían qué facer. E en la villa non hábia mas de u^a entrada por tierra, así como ya oistes; é en aque- . -11.a habla cada] diaj muy gran rebate’ de caballo é de

TERCERO . 4H: pié, é morían hí muchos de la cibdad, é por aquello perdían mas los corazones.- ■
• V  VCAPITULO CXGIX.De los turcos de Escalona cómo vinieron entre tanto á Hierusa-len, é del daño que rescibieron.

. /  *  .  .■ En cuanto la cibdad de Sur estaba cercada, los turcos de Escalona, que todavía estaban prestos para facer mal á cristianos, vieron que el reino de Hierusálen
✓era vacío de caballeros é de gentes de armas, é pares- cióles que era tiempo de correr lá tierra, é ayuntáronse gran gente, é pasaron los llanos fasta que vinieron á los montes de Hierusálen, é pensaron, porque non había hí, gente-, que hállarian la cibdad desbastecida, é entrarían dentro, ó á lo menos que fallarían algunos; de fuera que matarían, é desta manera fueron su ca- . mino á deshora ante la cibdad, é tomaron los qíie hallaron en las viñas é en las huertas, é mataron ocho; mas los dé ja villa pregonaron que saliesen todos fuera é que se parasen todos ante las puertas. E los de Escalona ayuntáronse todos por cometeiios, mas cuando vieron que los cristianos estaban aparejados para defenderse, temiéronse mucho, é esloyieron así fasta hora de tercia, que* los non osaron acometer, ante sé comenzaron  ̂ acoger poco á poco. E cuando los cristianos vieron su contenencia, salieron á ellos por va-r-. Hadares é por lugares estrechos,-é tiráronles tnuchos dardos, de manera que se envolvieron con ellos, mas- ios cristianos liobieron lo mejor, porque non, perdieron ninguno, de los suyos é mataron muchos de los.otros,, é tomaron cuarenta é tres turcos é siete caballeros, é\ • f  itornáronse para la villa muy alegres ó pagados.CAPITULO C C ..Del acuerdo que-hobo la hueste de los cristianos cuando oyeron • decir que.venia Dodaquin , rey de Domas, é la flota de Egipto, en ayuda.de los de Sur.

♦  VNon tardó mucho despues desto que los cibdacianos de S u r , cansados é trabajados de velar é del poco comer, é del combatir é del gran miedo que habían cada dia, comenzaron de menguar; é tenían por gran maravilla tan noble cibdad como era Sur, é tan viciosa é tan abastada de todo bien, ser en tan poco tiempo tan mal parada é tornada, é metida á tan gran - menoscabo, qiie hombre non podría entrar ni salir; é era la vianda toda acabada , é la que había estaba dañada, é aquellos que habían de guardar la cibdad te- niari perdidos los corazones. Sobre esto tomaron consejo, é enviaron al califa de Egipto é al rey de Domas, é ficiéronles saber por sus cartas, é el peligro en que estaban, é el gran ardimiento é lá bondad de los cristianos, é que crescian cada dia, é ellos menguaban, é que les facían saber que non lo podrían suMr luengamente; por ende, les pedían por ríiercéd'qüe lüe- gOy sin mas tardar, les acorriesen, porque no se.perdiese la villa. E despúes que enviaron sus cartas, e s - , forzáronse ya'cuanto, porque hábian esperanza que habrian, acorro, é facían mejor continente He se defender; rrias muchos llagados había en ía villa, que non podían ¡1' á defender los muros é Jas torres, é que rogaban é acuciaban á los otros que fuesen buenos é que
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412 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.se defendiesen bien de sus enemigos, porque presto habrían ayuda. Emon tardó mucho despues deslo que se supo por la hueste que Dodaquin, rey de Domas, hobiera c:.rtas de 'Sur,^é que venia cotí gran poder de turcos bien encabalgados, é eran tan cerca, que pu-: sieran sus tiendas sobre el rio , que es á cuatro millas de Sur; é contaron que venia la flota de Egipto muy mayor que la otra, é que Dodaquin esperaba .mayor gente, é.quería, cuando llegase la flota, pasar el rio é lidiar con los de la hueste, é entre tanto que lidiasen contra los cristianos, que entrarían los de la flota en la v illa , que traían mucha vianda é mucha gente de armas, ca.porque la flota de los cristianos estaba en tierra, non podían defender el entrada por m ar; é cuándo los ricos hombres oyeron aquestas nuevas, ayuntáronse todos por tomar consejo, é fablaron de muchas maneras, mas al íiii acordaron que ficiesen-tres partes de fa hueste, é el conde de Trípol é Guiliem de Bures, el mayordomo, que fuesqn con los nbesnaderos de caballo é de p ié , é con la gente que viniera con el conde de Trípol contra el rey de Domas, para lidiar con él; é él duque de Yenecia con su gente que fuese contra la flota de Egipto, é los ricos hombres é los caballeros é la otra gente dé Suría que guardasen la hueste con los que ^quedasen délos venecianos, é mayormente los cástiellos de fuste que. non fuesen quemados, é que ficiesenqirar los engenios é combatiesen á los de la villa ,̂ así como si fuesen ahí todos los de la hueste; é en esta manera ordenaron su facienda, é bien era verdad qlie Dodaquin de Domas tenia las tiendas sobre el rio. Mas despues que tomaron aquel acuerdo salió luego de la hueste el conde de-Trípol, é fué luego contra él; é cuando. Dodaquin supo que venían sobre é l , partióse dende,- ca bien conocía e' esfuérzo de los cristianos, é mucho se temía de pelear con ellos; é el conde de Trípol é Guiliem de Bures cabalgaron fasta dos millas;del rió , é supieron que sus enemigos eran partidos, é tornáronse para la hueste; é.el duque de Venecia fué con su flota hasta_Escandalion, Anón pudo saber nuevas de la flota de Egipto, é supo cómo Dodaquin se fuera, é tornóse para la hueste, é combatieron la villa mas esforzadamente que antes.

é cuando los arqueros é los ballesteros de la villa lo- vieron tiráronle tan espesamente las saetas, que pares-' cian nubada de tordos; mas, por mas que tiraron,'iiun- ,, ca él dejó de amatar el fuego, fasta que fué todo muev- ‘ to; é cuando descendió en, tierra, non fallaron en él señaLde ferida, é aquello tovieron por grande miraglo; é los turcos que tomaron leváronlos á una plaza c e r-‘ ca de la villa, é descabezáronlos á vista de los de Sur-. ; E despues vieron los ricos hombres de la hueste que;, habiá dentro en la villa un engenio que echaba muy grandes piedras á los cástiellos defuera, que eran de fuste; así que, los había muy malparados. E non pudieron fallar en toda la hueste hombre que supiese fa-̂  cer tal engenio; é por aquello enViaron á Antioca por ' un armenio que llamaban ^bedic(l),que era muy buen maestro de engenios é de manganillas;' é luego que vino, diéronle los ricos hombres carpenteros é madera é dineros cuantos bobo menester, é labró tan bien é tan ahina, que fizo en poco tiempo un engenio que ; echaba mas léjos é mayores piedras que el d e ja  villa, é tiraba tan derecho, que pocas, veces erraba de dar allí do quería. E estonces fueron tan desconhortados los.de la villa, que non supieron qué facer; aquel en- genio les facía tanto m al, é tanto escudriñaba la villa, que no había lugar do hobiese guarda.
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- O:' ̂- c\CAPITULO CCII. y '
Cómo mató Jo celin , conde de Roax, á Balacin, el príncipe quetenia cercada la cibdad de Seraple. ' ■Éi

ó.
*  4 *A

CAPITULO CCI.Cómo queraaroíi los de Sur los éngenios de la huestede los cristianos*Por el gran , trabajo que pasaban los de Sur estaban muy desmayados ;é sin esperanza de ayuda; mas unos moros muy; atrevidos de Sur, por haber prescio é por conhortar los otros que estaban desmayados, dijie- ron que irían á la buesto de los cristianos por quemar los cástiellos é los engenios, que Ies facían gran mal, é así lo ficieron;^é salieron de la villa é metieron huego en los castillos^é en el, mejor engenio de la hueste. É cuando los cristianos lo vieron, fueron luego allá é trujéron agua muy apriesa para matar el fuego, ó tomaron aquellos que lo líabiau encendido. E  una cosa avino, que fué gran maravilla : que entre tanto como el castiello ardía é el engenio, un mancebo cristiano de pocos dias subió apriesa sobre el engenio, é dábanle agua cuanta mas podían para amatar el fuego,

El príncipe poderoso Balacin, que tenia al Rey pre-,. so, non quedó de allegar gentes cuando supo que los Ticos hombres de Suria estaban sobre la cibdad de Sur, é salió de su tierra, é fué á cercar'una cibdad que' llaman Seraple. E mientras que la tenia cercada envió á decir al señor de lá cibdad que veniese á fablar coiiy."|j| é l ; é como era hombre sin raal  ̂ creyólo é salió á él, é luego que lo vió, fizóle descabezar. E cuando^el conf de Jocelin de Roax supo que Balacin, el buen guercér;;V|| ro, tenia cercada lá cibdad que era cerca délj é malá- ra al señor della, entendió que non era cosa segura- ;;:a| para él haber tal vecino, ca si fuese otro, non habría tan . ■' ^  grande miedo conio de aquel ; é por ende, ayuntó cuan- ta gente pudo, é fuése para,Balacin por estorbarle; é cuando las dos huestes se vieron , fuéronse ferir cruel-: mente, mas poco duró; que la gente,de Balacin fué luego desbaratada é comenzaron* de fu ir , é el coiidA' Jocelin fué en pos deilos, matando é firiendo cuantos alcánzaba. E avino a s í: que en aquel alcance alcanzó á Balacin, é dióle tal golpe, que le aturdió , é después allegóse á :é l é cortóle la cabeza, mas non supo que.;:j|| era é l; é estonce fué verdad el sueño de BalacinJ soñó que Jocelin le sacaba los ojos, é bien le quitó l id  la vista cuando le cortó la cabeza. Mas cuando Jocelin supo que aquel era Balacin, fué muy alegre é envió- la cabeza á Antioca, por conhortar Jo s  de la v il la ,:é í ;f |  despues mandó que la levasen muy ahina á la huestAo:|; de Sur; é cuando los cristianos la vieron, fueron rnuf::;^|| alegres, é los turcos muy desmayados; é Poncé, conde de Trípol, que era muy acucioso en fecho dé' la hueste , obedesció al Patriarca , así como uno(1) En Guillermo de Tiró, lib , xur, cap, x , Hauedic.-
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LIBRO TER CER O . 413
.  ♦ *jog mas bajos ricos hombres, é fué muy alegre deaquellas nuevas, é por honra del conde Roax hizo caballero al escudero que veniera con el mensaje honradamente. E estonce fueron todos los de la hueste tan alegres é tan esforzados, que comenzaron á,com- baíir los de Sur mas atrevidamente que nunca ficie- ran; é por aquello eran ellos mas esforzados, porque sabían que los turcos eran desihayados por las nuevas ■que habían oido é por los grandes trabajos que su- ,frian, ca ya les faltaba la vianda,CA PIT U LO  GGIII.Cómo tomaron los de Sur una galea de los cristianos , ' é la metieron en ia villa.

s ^ *Estando los de Su r en gran trabajo, unos mancebos dende, que sabían bien nadar, salieron fuera de la villa muy encubiertamente éyenieron al puerto de fuera , do estaba una galea, así como oistes, aparejada para cosas que acaescian, é atáronla muy bien con una cuerda que traían, é cortáronle las cuerdas de las áncoras, ,é tiraron della hácia lacib d ad ; é-las guardas que estaban en el castiello de fuste, vieron aquello é dieron voces á los de la hueste, que furtaban la galea, é corrieron todos al puerto, mas ante que pudiesen dar en ello consejo, metiéronla en la villa. E cinco hombres que estaban dentro, que la guardaban, el uno ma- laron,é los cuatro escaparon, que saltaron en la mar é fueron nadando fasta el puerto.
I C a p i t u l o  g c i y . ^scómo corrieron los turcos de Escalona la tierra de Hierüsalen mientra que estaban los cristianos en la hueste de Sur.Los turcos de Escalona vieron que los cristianos habían asaz que facer en la hueste , é cabalgaron fasta las montañas de Hierüsalen, á seis leguas, de la cibdad, de parte de trasmontana, do hay un lugar que llaman Bellen(l), mas agora es llamado la Mahomana,que quiere decir mezquita, é mataron los labradores que hallaron por la tierra, é las mujeres é los hombres viejos; mas los mozos, que eran ligeros, estaparon en una torre, é los turcos vieron que non la podrian tomar, é corrieron la tierra é levaron todo lo que fallaron, é tornáronse.t * CAPITULO GCV.En cuál manera dieron los moros á Sur.

♦  \Cuando los moros de Sur vieron que estaban tan apretados é que non*habían esperanza que acorro les veniese de ninguna parte, comenzaron á fablar-las compañas por la villa los.nnos con los otros, é consejarse cómo podrian salir de aquel trabajo en que estaban , é dician que si diesen la v illa , que los dejasen ir los de fuera en salvo, é que sé fuesen con sus m u- Jteres é con sus hijos, así como los de las otras cibda- 'des hicieran, que seria mejor que non morir de hambre en la cibdad; é despues que fablaron en muchos logares de la villa encubiertamerité, dijiéron aquello mesmo ante los hombres honrados é los cabdiellos de la cibdad  ̂ de mañera que lo oyeron todos, á dijiéron que buena seria la paz. E en tanto que el rey de Domas (1) Ea Guillermo, Bilin.

estaba asonado con su hueste, bobo muy gran piadad de los de Su r, é muy gran pesar del trabajo en que estaban , ca de los suyos propios tenia él dentro, é vino con todo su poder para la marisma, é púsolas tiendas cerca dé S u r , á par del rio, do las pusiera otra vez. E cuando los ricos hombres de la hueste supieron que venia, aparejáronse para ir á lidiar con él; mas non dejaron la cerca. Mas el rey de Domas, que de gr.ido quería excusar la batalla, envió sus mensajeros, hombres sabidores é honrados, por hablar la paz cpn los ricos hombres de la hueste, é mayormente con el Patriarca é con el duque de Venecia, é con el coride deTrípol é con Guiílem de Bures, é fablaron de muchas maneras; mas al fin íicieron la paz en esta manera ; que todos los que quisiesen salir de la villa, que levasen sus mujieres é sus hijos é sií mueble, ó que los levasen fasta que fuesen en salvo; é que los que quisiesen fincar pecheros de los cristianos, que tpviesen sus heredades é ^.echasen lo que fuese orde- nado; é cuando el pueblo menudo de los cristianos entendieron é oyeron que liablaban de p az, é que non habrían parte en la ganancia de la .v illa , é que los turcos levaban su haber en salvo, por poco non perdieron el seso, é dijiéron abiertamente que los ricos hombres eran traidores, é habían tomado gran haber por facer la paz, é los pobres, que sufrieran gran trabajo, non gozarían de aquella conquista ;/é tanto litigaron sobre esto, que se hobieran dé matar los pobres con los ricos, mas al fin fué asosegado , é los cristianos entraron en la villa por la postura que oistes; é por signo de Vitoria, pusieron la seña del Rey sobre la mayor torre, que era'cerca de la puerta; é sobre la torre que llaman la torre Verde pusiéronla seña del duque de Venecia, é sobre la tercera torre, que llaman la torre de Tabana , la seña del conde de Trípol. Verdad es que ante que la cibdad fuese tomada nin cercada, grande parte del término que era de la cibdad de Sur era ya conquirido é teníanlo los cristianos; é todas las montañas en derredor de la villa, fasta el monte de L íbano, tenia un ricohombre, que era sábio é entendido é muy poderoso, que llamaban lufre del Toron, padre de Jofre el n iñ o q u e  fué despues mayordomo del reino de Suda; su padre moraba en aquellos montes, é á cinco millas de Sur tenia un castiello muy bueno é muy fuerte é bien bastecido, que había fecho muchas veces pesar á los de S u r ; é otrosí, Guillem de Bu- res, el señor de Tabaria, tenia en aquellas montañas grandes pueblas, muchas é buenas fortalezas, donde guerreaba á la cibdad de Sur; é el rey Baldovin el Primero había fecho uii castiello sobre la ribera de la m ar, que llamaban Escandalion, cerca de la Gran Fuente, á seis millas de Su r; éde todos aquestos lugares habían fecho grande mal á la cibdad de Sür, de manera que non se podían defender luengamente contra la hueste; é porque era grande parte de la tierra de los cristianos, los perlados é los ricos hombres acordaron, cuando estaban en la cerca, que ficiesen arzobispo en la cibdad de Su r, sida tomasen, é si por aventura non la tomasen,.que toviese el Arzobispo su dignidad .por la tierra que los cristianos tenían defuera; é escogieron un hombre bueno de Francia, que
i .V  ♦



414 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.llamaban Eucles. E el patriarca de Hierusalen consagrólo ; é  murió antes que tomasen la cibdad; é los que hablan de levar la gente de Sur en salvo vinieron á la hueste; mas non se quisieron ir tan ahina, ante rogaron á los ricos hombres que los dejasen verla hueste de los cristianos. Estonce salieron de la villa á grande priesa, cdmodiombres que habían estado encerrados gran tiempo, é fueron á verdas tiendas é las armas de los cristianos, é los engenios é los castiellps de fuste , é maravillábanse mucho cómo les habian; fecho tan gran nial,; é otrosí querían ver-los ricos hombres muy degrado, ca muchas veces habian'oido‘ fá- blar dellos; é los cristianos entraron en la villa é fueron por las torres é por los muros á derredor, é vieron el puerto cómo era fecho muy noblemente delante la cibdad, é vieron eldaño qué los engenios habian fecho dentro; de toda vianda.de comer non fallaron en la villa mas da,cinco hanegas de trigo, por lo cual alababan mucho á los que estaban dentro, porque se maniovierau tan bien, estando en tan grande trabajo; é la cibdad fué partida en tres partes; las dos partes fueron del Rey, é la tercia parte de los venecianos,,según fué puesto; é lá cibdad de Sur fué tomada, así como oistes, cuando andaba el año de la encarnación de-Jesucristo en mil é ciento é diez é siete años, el postrimero diá de junio, en el seteno ano que reinará el rey Baldovin. el Segundo en Hierusalen.

j

CAPITULO  GGYI.
*  ♦ V  ♦C(5mo salió el rey Baldovin de prisión é. cercó á HalapaV • ' ' • * • • /En, aquel año mismo acaesció ;que el rey Baldovin -habia estadp preso diez é ocho meses. Mas cuando B a- . lacin fué muerto, fabló dé su rescáte con aquellos que le guardaban, é tanto habló con. ellos, que acordaron 'que diese por su rescate cien mil micaleses, que es - una moneda de oro, é aquello juró el Rey sobre los santos evangelios que lo pagaría, é dió arrehenes. É desta'manera salió de prisión é vino á Anlioca, é fué en muy gran cuitado de la paga é de las arrehenes .cómo se podrían quitar, é fabló con los ricos hombres dé la tierra. E sobre muchas .razones que fablaron , el íin dellas fué, que si el Rey quisiese ir á cercar la cibdad de Halapa, que estaba muy cerca é muchas veces ■estaba mal bastecida-, así de viandas como de caballeros, que en poco tiempo los podría tanto apremiar, que le diesen con .qué quitase sus arrehenes,- é fuese libre del juramento. É  el Rey acordó en aquello, é envió por sus caballeros é por gente por.la tierra de Anlip- cav, é fué con su hueste, é cercó la cibdad de Halapa, é quitóles luego la entrada é lá salida; é los de la villa , como non estaban bien bastecidos, fueronmuy desmayados , é enviaron juego cartas á todos sus amigos, é ma- •yormente á los que.estaban allénde el rio de Eufrátes, é enviáronles á decir.que si’ luego non liobiesen acorro, que eran presos ó muertos. Los ricos hombres de la tierra, cuando oyeron aquello, hobieron gran pesar, é líiego ayuntaron sií gcnté é pasaron el rio de Eufrátes, é andovieron^cuánlQ. más pudieron por llegar á la cerca, é eran siete mil dé caballo,.sin la gente de p ié; é el Rey é los que estaban con él supieron qué venia gran gente sobr’ellos, é entendieron bien que seria mal

seso.de lidiar'con ellos, éqiie valia mas que se partiet Ssen, ante que se ayuntasen los unos con los otros;,'6 4  así lo íicieron, ca luego se partieron, é metiéronse eh :;l un castielló de cristianos, que era muy fuerte é bien ^  bastecido, que llamaban Gliiperon, é de allí fqéroiise todos para Antioca; é el Rey lomó de la gente déTá- tierra é fuése para Hierusalen, do lo deseaban rnucho  ̂ver, é ficieron tan gran alegría con élcomo si fuesé-su' 'padre, ca cerca había de dos años que non le vieran ' É en aquel año murió el papa Calixto el Segundo, éU;.;: despues dél fué eleto Lambért, el obispo de Ostia, náv S Í  tural de Boloña, é llamáronle Honorio, é aquel füé ele-̂  p  tocon contienda; é porque aquel Honorio vió que ■su elecíon non fuera fecha en p az, á doce dias después que fué eleto vino ante los cardenales é tornóles lamitra é el manto. É  cuando los cardenales vieron síireligión é su homildad, fablaron entre sí , é dijiéron que non podían meter en la silla mejor hombre que ' f  aquel, é eligiéronle como de principio todos á uná voz, . é obedésciéronle así como á padre. '

1
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CAPITULO CGVII. •/Cómo corrió la tierra de Aiitioca Bocequin é tqmó el castielló dé Zafardaii, é vino el rey de Hierusalen ayudar los de Autiocá. ' V

. 4
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Entre tanto, como el Rey estaba en Hierusalen/cor^ rieron nuevas por la tierra que Bocequin era salido dé su tierra con gran poder de gente, é era entrado e ilM l tierra de Antioca, é andaba por la,tierra sin ninguna contradicion, é enviaba sus algarras á .diestro ,é á 's i- '; ;|| ‘ niéstró, é destruía- toda - la-,tierra’ é/malaba cüantós hallaba fuera de las fortalezas;- é los ricos hombres dé Antioca eran salidos .'de la villa,, é cabalgaban por los castiellos por saber su facienda'; mas entendieron qüé ■ J  non podrían peleár con- él sin grande peligro, é pófc .í |  aquello tiráronse afuera, é enviaron á rogar al RéyVá quien habian dado la guarda de la tierra, que los vé-*̂ , niese á acorrer sin tardanza; si non, que habian perdido cuanto tenían. E el-Rey pensó -que había gran tiémpíf, que -él tenía cargo de dos partes del reino de’Stíria;A; del principado de Antioca, é que mayor trabajo líábia pasado en defender el principado que non el reino doh  ̂ P |  de él despendía todas sus rentas, é habia estado dosiV-f| años cativo por su defensión, lo cual non habia pasadór-,j| en la guarda del reino. E por loda's estas cosas temíase.;,"^ mucho el Rey de trabajar nin defender aquella tierra pensó mucho en ello, mas á la .fin vió que non era honra si la dejase perder; é por ende, ayuntó supOdéJÍ:;J en poco tiempo, é fuése hácia Antioca. E Bocequiii> que sabia mucho de guerra é era buen caballero d’ar4- VyJ mas, hobo consigo á Dodaquin de Domas,- é supo q ü 0 ,4 Í los de -Antioca habian enviado por el rey de HierusáH  ̂ 3  len; é por aquello aparejóse cuánto mas ahina püc®' - - _ . . . . * _  ̂ 'rS'5ante que el Rey viniese, é cercó el castillo de Zafáis;•: -mdan, é combatiólo tan fuertemente, que se le diéróti■:|  los del ca’stieilo,' salvo - sus vidas; é partióse dendej’'’éfV’̂  pasó la pequeña Suria, como hiciera otra vez, é cerc^ el castielló de Sardan; mas poco ganó,, ca los de’dén^^t|| tro, que estaban bien apereebidos, defendiéronse muy esforzadamente, é los turcos partiéronse dende. U/. ...yi-



CAPITULO CGVIII.Cómo Udió fil i’ey de Hierusalen é los de Antioca con Bocequin é con podaqiiin, vey de Domas, é los vencieron.-Despues que los turcos se partieron de Sardan, fué- ronse para el castillo de Hazart, porque sabían que non estaba bien bastecido, é cercáronle é alzaron engenios é manganillas á derredor, é pensáronle combatir muy ásperamente; mas el Rey e el conde de Trípol líega- rori por acorrer al castiello, ca hobieron muy gran miedo que se perdiese, é cuando fueron cerca dellos '̂hicieron tres haces. En la primera fueron los ricos.♦ ^  ♦ s  '^hombres de Antioca, é en la segunda fueron el conde (le Roas é el conde de Trípol, é en medio el Rey é los suyos, é en la hueste de los cristianos había mil é ciento á caballo é dos mil de pié. Bocequin vio que los cristianos venían contra é l, é eran ya tanto allegados, que non los podría excusar de ligero, é ordenó sus haces, que fueron veinte, en que había quince mil hombres á caballo; é fué llegando la una hueste á la otra, é cun'íido fueron cerca, juntáronse todas en uno de todas partes, é cometiéronse muy de récio, como hombres de gran saña, é mayormente porque non eran de una ley, 'é en poca de hora murieron muchos de la una parte é de la otra; é los cristianos, que no eran sino pocos en comparación dé los turcos, non ílcieron semejante que los temían, ante heriaii é daban en ellos todavía mas ,esforzadamente, é metiéronse en la mayor priesa de los turcos , é así como nuestro Señor face sus milagros cuando quiere, desbarataron los turcos ó fuéronles en lelalcance, de mañera que non cató uiio*por otro. É Bocequin, cuando vió que.había él lo peor, éque es- ■tabá mejor encabalgado que los otros, fuése cuanto mas pudo, é nunca se aseguró fasta que pasó el rio de Eufrates; é entonce entró en su tierra de otra ma^ nara que non saliera, ca él vino solo , desbaratado é deshonrado, é partiérase dende con gran gente é con 'gran soberbia; en aquel desbarato fueron muertos mas de cinco mil turcos, sin los'que tomaron vivos, é delos'Cristianos no murieron mas de veinte é cuatro. Los(cristianós ganaron mucho en aquella batalla, é bobo el Rey todos los presos, ca los ricos hombres le ayudaron con su ganancia , é bobo tan gran haber, que luego envió por su h ija , que era de cinco años é estaba en rehenes por su redención; é despues que la trujeron, ,ióse de los de Antioca, é fuése para Rierusálen í‘e é honrado, é á pocos dias despues fizo un cas- muy honrado é fuerte en la sierra de Barut, que Clamen. CAPITULO CCIX.Cómo corrió el rey de Hierusalen la tierra del rey de Domas, é ' sacó dende gran presa, é cómo fué á Escalona é mató ^muchos Hureos. ■ ' ' ' ,

LIBRO T ER CER O . 415traían gran aparejo de gentes é de artnas, é de engenios é de viandas; é como quier que aquello era verdad, la costumbre de los. de Egipto era estonce ta l , que mudaban cuatro veces en el ano el bastecimieiito de Escalona, porque pudiesen mejor sufrir el trabajo de los cristianos, é que pudiesen mejor correr la tierra. Cada vez que venían de nuevo, hábian gran deseo de encontrarse con los cristianos, ca non podían creer por ninguna.manera que los cristianos fuesen tan esforzados como decían los suyos que los habian probados, é muchas veces acaesció que perdieron por aquella prueba, ca ellos venían de tierra muy viciosa, é non habían las armas usadasnin sabían tan bien la tierra como los cristianos. Mas cuando el Rey supo las nuevas que eran venidos á Escalona, fué luego para allá con su gente, que estaban aun todos con é l ; é cuando fué cerca de la villa , tomó de los mejores caballeros que había, é entró en una celada, é envió caballeros bien encabalgados á correr á Escalona. É  cuando fueron delante la villa, fingieron qué eran cansados éque buscaban el
♦  • Iganado, é llegáronse á la cibdad por razón que los viesen los de Escalona; é los turcos, como habla poco que eran venidos, é sabían poco de'guerrá, tomaron sus armas é cabalgaron á gran priesa é con gran saña porque los cristianos venieran tan cerca dellos, é salieron de la villa é alcanzaron á los corredores, que M an  cuanto podían ante ellos é los levaban áía celada do el Rey estaba, É cuando el Rey vió que non venían mas, é que se querían tornar á la villa, salió fuera de la celada é saliólos adelante, é mató muchos dellos é tomó muchos cativos, é los que se escaparon metiéronse en la villa tan desmayados é espantados, que aun non cuidaban estar en salvo en la cibdad, é el Rey fizo tañer las trompas é fuése para la cibdad, é mandó hincar las tiendas, é estuvo hí hasta otro día muy alegre; é los turcos que estaban en Escalona ficieron muy gran sentimiento porque fueran desbaratados, é mayormente porque eran muertos de los mejores hombres de la tierra.de Egipto; é aquestp era cuando andaba el año de la encarñacion^ de Jesucristo en mil é ciento é diezé ocho, el otavo año que reinara el rey Baldovin el Segundo, en el mes de enero.

t aquel tiempo había dado Dodaquin, rey de Do- gran haber por haber treguas con él fasta un plaza;é pues qiTel plazo pasó, entró el Rey en la tierna 4e Domas á su voluntad, é quemó é robó la tierra, é tomó mucho robo de ganado é de cativos é de otras €Dsas, é tornóse para su tierra en salvo. É aun non eran partidas las gentes dél, cuando llegaron las nuevas que veñiera muy gran hueste de Egipto á Escalona, é

CAPITULO C C X .Cómo entró el rey Baldovin de Hierusalen en la tierra del ‘rey do Domas.El Rey mandó á los ricos hombres que lodos cuantos pudiesen traer armas sé ayuntasen áderredor de la cibdad de Tabaria ,  é venieron todos niuy bien aparejados, según que cada uno era; estonce fingieron que querían entrar en Egipto, é despues, por mandamiento del Rey pasaron á la tierra de las diez cibdades é entraron muy adentro en aquella tierra de los enemigos, fasta que vinieron á ün valle estrecho, que llaman la cava de Raab(I), é después entraron en la tierra de Medan/que es un grande llano muy luengo, que non ha hí cuesta ninguna, é pasa por alií un rio que corre entre Tába»- ria é Sitople, que solían llamar Bethsa'n, é éntre aquel rio é el fiúmen Jordán iiasceñ dos fuentes, que son á par de Cesárea, e n'ascen al pié del monte de Líbano,
r(1) Guillermo, cap. xxiii, la llama Canea Roo&.
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416 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.lé la una lia nombre Jor é.la otra D an, é por aquello dícenle flúmén Jordán; aquel flúmen entra todo en la mar de Galilea, que llama el Evangelio la laguna de Génezaret, ó desde allí sale toda aquella agua é corre hasta cien m ilias, é cae en un lago que llaman Alfates, é aquel es el lugar do sé sumieron las cinco cibdades; é la hueste de los cristianos pasó todos aquellos llanos, é venieron á una villa que .llaman Salome, en que moraban cristianos, é non fícieron hí m al, ante pasaron 'allende fasta un lugar que llaman Merchisafar; é aquel es el lugar, según que cuentan los antiguos, do san Pablo cayó, del caballo cuando iba para Domas por matar á los cristianos. E  estonce oyó la voz de nuestro Señor por que se.fatigó, donde pareció que aquello fue por mandado de nuestro Señor; que en aquel día que aquello contesció llegaron los cristianos en aquel lugar el dia de la conversión de san Pablo, é estuvieron allí dos dias fasta que vieron la hueste de Domas, que tenían sustiendas cerca de ahí.CAPITULO CCXI.Cómo lidió e li’eyCaldovin con Dodaquin, rey de Domas, é lovenció. •El tercero dia ordenaron sus haces éfuéronse contra ellos; é Dodaquin, el rey de Domas, que pensó haber de allí lo mejor, cabalgó contra ellos, é fueron á ferir los unos én los otros, é comenzóse la batalla muy fuertemente é cruel á maravilla, é manloviéronse muy luen- gamente de amas las partes,, que non pudieron saber á cuáles iba mejor; é el Rey andaba por las haces, llamando é nombrando, los bfienos caballeros por sus nombres, que íiciesen como á ellos pertenesciá, diciendo que gran pesar é gran despecho debían haber porque aquellos descreídos se atrevían tanto contra ellos; é él mes- mo se métia en la mayor priesa con ellos con el espada en la mano, é facía tanto,,que tomaban los cristianos esfuerzo é corazones, é punaban lodos en seguirle en -las grandes priesas, é esforzábanse cuanto mas podian de se vengar del mal que Jos turcos les habían fecho por muchas veces; é Dadoquin de su parte manteníase muy esforzadamente, é conhortaba los turcos, dicién- doles que deféndiesen sus vidas é sus tierras, é lidiasen por sus mujieres é’por sus fijos; en'tal manera duró la bajalla muy luengamente é cometióse con gran saña muy cruelmente; á la fin acaesció que hirieron los cristianos en,el mus espesó lugar de la batalla, é los turcos que hallaron derribados matáronlos luego, é los cristianos que estaban de pié cabalgaron é lleváronlos llagados fasta'á las tiendas, é tornaron luego é comenzaron de matar los caballos de los moros muy fiera-- mente, é aquello fue una cosa que aprovechó mucho á los cristianos, é el Rey iba así como león, é los mejores caballeros iban como é l, é facía gran plaza por do quier que pasaba; así que, venían tras él toda su compaña, é bien había logar por do podiesen pasar; mas fasta aquel'dia nunca hobiera batalla en la tierra de .Ultramar que tanto d u te e ; que aquella duró desde hora de dercia liastá la tarde, que nunca cesó de amas parles con grande porfía, é aun con,todo eso non po-, dian conoscer cuáles habían lo mejor, que bien lo facían los unos é los otros. Mas á la fin plugo á nuestro Se-

ñor, é creed todos que los ayudó san Pablo; que los tup- , eos habían partidopieza de gente, é non podienóo lanto. É l  sofrir el trabajo de las armas como los cristianos, sé , hobieron de desbaratar é comenzaron de huir; mas los :> cristianos lion los quisieron seguir mucho el alcancé' '■ porque era noche, é quedáronse en el campo, é hallarotr ' ■ muertos de los, turcos cuatro mil , é de los cristianos '' •' iveinte é cinco de caballo é ochenta de pié; é el Rey- estovo en aquel lugar de la batalla aquella noche, é otro dia hicieron los cristianos grande alegría, é dieron gracias á nuestro Señor por la grande merced qué les ficiera,é despues tornáronse para sus tierras, é áía tornadahallaron una torre en que entraran noventa é seis turcos pensando allí escapar, é el Rey fizólos combatir é ellos defendiéronse muy bien, mas tomáronlos todos por fuerza é descabezáronlos, é despues fueron adelante é bailaron otra torre, é guardábanla veinte tpr- ' eos, é diéronla al Rey porque los dejase ir en saNo,.é el Rey enviólos quitos é libres; m as, porque la torre non era buena para mantenerla los cristianos, nin menos era bien que quédase á ios turcos, fizóla derribar- el R ey, é despues tornóse para Hierusalen muy hón- . |  radamente, como aquel que hobiera la mas hermosa Vitoria que contesciera en Suda.
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M1ACAPITULO  CCXII. aCómo cercarpn el Rey é el conde de Trípol la cibdad de Rafaniá-é la tomaron. '•r>í
v áDespues de aquella batalla, Ponce, el conde de T r P  -4| pol, bobo gana de cercar, una cibdad que había nor¡n-,bre Rafania; mas, por complir mejor su volunlad, envió , p  á rogar al Rey por sus cartas que le veniese ayudar pOr su persona; que muy grande ayuda é conhorte'sedá para su hueste si él mesmo veniese. E  el Rey, como non era perezoso-, é que de grado buscaba el provecho dé la cristiandad, lomó compaña de caballeros é de Iiomr^; bres á pié, é todos fueron.para allá; é falló q u e .te n jf i|  el Conde aderezada la partida , é cargaron engenios. daragas é ballestas, é todas las otras cosas que convó-, nía-para combatir fortalezas, éjuéronse, é ficierotí-Jr; adelante toda la gente de pié, é,cabalgaron sus haces; , ordenadas fasta que llegaron á la cibdad é cercáronla, de manera que luego el primero dia le quitaron eñ-r'l'ijr Irada é salida; é aquella cibdad non era muy fuerte decerca nin de fortaleza , nin estaba bien bastecida, por-: que nunca fuera corrida nin guerreada gran tiern^p

• M■ .w
había. E á la fin dieron la cibdad con tal postura: qué.Ios levasen en salvo con sus mujieres é con sus fijos. E s t a ' cibdad es en la-provincia de las Palmas, é fué tomada- el postrimero dia de marzo ; é el Rey partióse dende é; |  fuése para Sur, é tovo hí la fiesta de Pascua mayor muy altamente. E en aquel tiempo murió el emp(Enrique de Alemana, é despues dél fué electo, un^altó hombre, que era duque de Sajona, que había-nombre' Lotieres; é aquel Lotieres fué-con gran hueste á .Pulla  ̂é conquerió toda la tierra por .fuerza hasta el fin de ciña, é hizo dende huir al duque Roger de Cecilia., puso en su lugar de su ruano á uiro que llamaban R eH ^ ^ J no, que era hombre esforzado é sabio; mas luego que.el Emperador fué tornado á Alemana pasó Roger el Fera CO. í-ff(1) En Guillermp, PAflríí.
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é vino á Pulla, é lidió con el duque Renno é hobo lo mejor; é despues murió aquel Renno, é. cobró Roger toda la tierra, de manera qite fué despues rey de Pulla é de Cecilia. CAPITULO CGXIII.corrió Bocequin la lierra de AiUioca' é le mataron su .gente ó traición, c fué el Rey á ayudar á los de Antioca.Entre tanto, que el Rey estaba en la cibdad de Sur, é había gran placer de ver tan hermosa conquista como 
sus vasallos habian conquerido mientra ,él estovo preso, lo cual tenia por grand fecho, vino un mensajero de Antioca, que traía cartas de los ricos hombres, en .que le enviaban hacer saber el gran mal que Bocequin ha^ cia á la cristiandad, é que era venido con grande poder de gente en el principado de Antioca, é corría á su manera la tierra que llaman Gelesuria, é quemaba cas- liellós é villas, é levaba el robo de la tierra todo á su voluntad. E cuando oyó el- Rey aquellas nuevas, fué en gran cuitado de lo que baria; que él sabia por cierto que los de Egipto que habian aparejado grande flota para venir sobre las c'bdades dó la marisma, qué eran del su señorío; en conclusión, tovo por mejor que fuese para la lierra de Antioca , allá do era mas menester, é tomó su gente é fuése'pqra allá; é cuando supo Bocequin cómo veniai el Rey, partiósedel castillo de Serep, que tenia cercado, en que había leVado gran trabajo por le tomar, é fecho grande costa; mas ante habia' tomado una fortaleza que iloii era de gran precio, é non hallara sino mujeres é niños; que los hombres salieran dende con gran peligro, é aquella sazón, luego que Bocequin se partió de Ja cerca-de Serep, matáronlo su gente á traición, é despedazáronlo todo, é estonce recibió el galardón de lo que hizo al señor de Sérepta, que mató á salva fe.CAPITULO CCXIV.Cómo vino acorrer la flota de Egipto la marisma de.Suria, é dcldaño que recibieron de los cristianos. '

V .. En tanto que las. cosas pasaban así .eñ la tierra de Antioca, la flota de Egipto, así como lo oyeran decir, vino contra las marismas de Suria por buscar si po- drián hacer algun daño.álas cibdades de los cristianos, é fuése derechamente para la cibdad de Bariit, é miraron si podrían hallar alguna nave de los cristianos por los puertos; é ansí andando, hobieron mengua de agua é de vino para beber en sus galeas, de forma que hóbÍero.n de salir á tierra por tomar agua. Mas estonce los de la villa salieron todos armados, é metié- .ronse entre ellos é el agua, é defendiérongela muy de manera que recibieron gran daño , é bicié- pov fuerza meter erí sus galeas, más non entraron todos; que quedaron muertos bien doscientos é treinta,- CAPITULO GGXV. ~« 4  '  «•-Cómo entregó el rey Baldovin el principado de Ántiocaá Boymonte el niño._ En íin de setiembre acaesció'Boymonte ei niño, prín- cipe de Tarante, que fué fijo de Boymonte el viejo; é había hecho su hermandad con su tío eb duque Guiliem de C .-U .

4 i 1
tPulla en esta manera : que cualquier dellos que finase en antes, que dejase al otro toda su heredad en paz é sin contienda; é estonce este Boympnte el niño aparejó.su flota por mar , de naves é de galeas, que fueron diez, é otros.navios, que eran doce, para levar caballos é gente é otras cosas para ir á Suria; que hábia muy grande esperanza en la lealtad del rey B al- dovin , que luego que demandase su heredad, que gela baria entregar sin otra dilación, é arribó en la,tierra de Antioca. E cuando el Rey que era en aquella tierra supo que era venido, fuélo á recebir, é levó consi- . go los altos hombres de aquella tierra, é recibiólo muy honradamente, é metiólo en Antioca, é entrególe la cibdad é toda la tierra; é los ricos hombres, por mandado del Rey, biciéronle homenaje en su palacio, é estonce hablaron con el Rey sus amigos tanto , que dió una de sus hijas áBoymónte por m ujer, que habia nombre A lix , é era la segunda bija del R ey; é ficieron grand. alegría los  ̂ de la tierra, porque entendieron que el Rey que procuraría por sus haciendas, é que los ayudaría mas de grado cuando menester les fuese. Boymonte habia diez m ocho años, é era grande é hermoso de su tiempo, é bien fecho, é habia los cabellos rubios é la cara muy bien hecha  ̂ é, era hombre de buen talante é bienquisto de las gentes. E cuando estaba entre los caballeros parescia bien que era señor dellos en su continente é en su nobleza : sábio eraé bien entendido é de buenas costumbres; era manso é bien razonado, é sin orgullo é sin ufanía. E era hombre de grpn sangre, que su padre Boymonte fué fijo de Rubert el viejo (I) , é su madre dpña Gostanzá, bija del rey Felipe de Francia. E despues que Boymonte el niño tomó su mujer, é hizo el Rey sus bodas con gran fiesta, é partióse de la tierra é fuése para Hierusalen.CAPITULO CGXVI.Cómo cpbró Boymonte eLcastillo de Zafai’dan, que fuera suyo.Non tardó mucho despues, á la entrada del año, que supo Boymonte cómo los turcos, habian tomado, ya

♦  Vtiempo hábíá , un su castiello, que decían Zafardan, é pensó mucho en cómo lo podría cobrar; é por aquello ayuntó su poder, é fizo cargar los mejores eñgenios que habia, é levó consigo buenos maestros, que moraban en la tierra, é cercó.ePcastillo deZafardan, é puso muy gran hemencia en cómo pudiese complir el primero fecho que habia comenzado, é hizo alzar engenios para tirar a l castillo, é fizóle ^combatir muy esforzadamente, é él mismo iba con los primeros por ver cóibo harían; é tan bien é tan sábiamente se mantuvo en su,primera cerca, que tomó el castiello á pocos dias, é halló dentro hombres que querían dar muy grande riqueza por sí, é non quiso tomar nada, ante.los liizo luego descabezar, é dijo que así quería estrenar laguerra que habia comenzado con. los turcos.'<«CAPITULO CCXV II.^ I '  *Cómo asosegó el Rey la malquerencia qne era entre el principeBoymoiife é Joceíin , conde de Roax.' ^• 4Ninguna cosa non puede estar grande tiempo en paz, en qué el diablo puede meter discordia;,así que, con(1) Robert Guiscard. •' 27
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418 ~ ; L A  GRAN'  '  s s ^poca cosa acaesció que hobo grand malquerencia entre el príncipe Boyinonte.é el condeJoceli-n de Roax; de manera que el conde Jocelin fizo cosa que gelo to- vieron á mal é qué fué-muy mal enjemplo, é eŝ  que hizo con los turccs, por ruegos é por dar é por prometer, que los trajo consigo á la tierra de Ántioca, é con su ayuda destruyó é quemó toda la tierra , é mató muchos,cristianos é llevó muchos cativos; é todo aquesto fizo Joceiin mientras que Boymónte estaba en servicio de Dios por guerrear los turcos, é por aquesto le tovieron por mucho mas, culpado á Jocelin cuantos cristianos lo oyeron contar ; mas cuando lo supo el Rey hobo gran pesar por dos razones : la una, porque era grande peligro de la tierra cuando supiesen los enemigos de la fe que aquellos dos ricos hombres eran desavenidos, porque podrían mas de ligero venir sobre ellos é destruir la tierra; é la otra, porque habia debdo con amos; que Jocelin era su primo cormano, ó Boy- monte era casado con su hija; é por oso pensó i l Rey de ir allá, por saber si los podría ávenir, é llevó consigo á Gormond (1), patriarca de Hierusalen, que le ayudó muy bien, é otra cosa le ayudó aquesto: que el conde Jocelin. fuera dótente é confesárase,, é arrepentióse mucho de aquella guerra, é prometiera que si Diosle alongase .sus dias, que se avernia con el Príncipe, ó que le baria homenaje tal cual debía; é,así fué, que luego " que fué guarido, ant^el Rey é ant'’el Patriarca hizo homenaje en sus manos, é de allí adelante guar.dó bien su lealtad; é despues que aquella desavenencia fué acordada,'fuése elRey para-Hierusalen. En aquel tiempo acaesció que el conde. Roger de Cecilia tenia aparejada una flota de sesenta galeas bien armadas, é enviólas á África para,destruir a los enemigos de la fe; mas los turcos de la tierra supiéronlo, é metieron en la mar ochenta galeas, é toviéronles los puertos de manera, que nunca pudieron facer daño en su tierra, antes los levaron como vencidos fasta Cecilia, é combatieron una cibdad Eiutjgua, que llaman Zaragnza, que habia gran tiempo estado en paz é era muy rica, é non se sabían defender ni estaban apercebiclos para tal íaveiitura.; é los moros venieron á deshora é tomaron la cibdad en su venida, é de cuantos hallaron dentro, hombres é mujeres é niños, mataron Ja mayor parte dellóSj é levaron los otros cativos; é ehObispo, con los' ' s ,■nías honrados de la villa,.fuyeron a gran peligro á las otras villas, ,que eran léj OS de la mar. Despues quedas galeas de los turcos ficieron su fecho, dornáronsp cargadas de riqueza é dé calivos.CAPITULO CCXVIII.

1  ̂ 'Cámo ficieron arzobispo en Sur.'
, 1 *Despues que Ja cibdad de Sur filé ganada, non habia hí arzobispo ; que aquel de que ya oistes non fué cotí- sagrado, é murió ante que lomasen la cibdad. Époraque- 11o ayuntáronse el Rey é el Patriarca en la cibdad de S u r , é otrosí los perlados ricos hombres, é hablaron muchas cosas.; mas á la fin éligeron e\ -prior del Se-(l) Según Guillermo íle Tiro (lib. x iii , cap. xxii), á,quien llevó consigo fué Bernliard ó Bernardo, patriarca de.Antioquía. Aquí el impreso dice Gorlaud , pero se ba corregido Gormo?i(l, como en la p'ág. 404. . ^

DE ULTRAM AR.pulcro, que era inglés é hombre muy religioso, á quien ■ deciaaGuillem . É  fué grande maravilla de tíin .enteur didos hombres de corno habla- en el reino de SuriOj de hacer arzobispo en tal manera ante que fuese la cib,-̂  dad ganada, é despues non lo hicieron hasta cuatro, años; que cuando los ricos hombres é los otros oaba- lleros partieron la villa tomaron las cosas que debían' ser de la Iglesia, é nunca gelas tornaron despues todas, é aquel, hombre bueno don Guillem fué consagrado por. el patriarca de Hierusalen. É despues, por consejo, de ■ los perlados, fué á Roma á pedif pl pálio, é el papa.Ho- ■ norio recibiólo muy bien , é dióle el pálio de grado, é tornóse con recábelo de comp le obedesciesen sus obispos; mas el patriarca de Antioca habíale sonsacaxlo algunos obispos que eran de su pertenencia; m,as el Papa envió un legado que llamaban Sales (2), que era obispo de Tusculana, é era hombre entendido é bien razonado, é aquel hizo tornar las cosas que le habían tomado de su pertenencia. Pero verdad es que la iglesia de Sur fué otro tiempo de cristianos, é en aqqel tiempo obedescia el arzobispo de &ur al patriarca de Antioca; mas cómo é por qué razón fué despues sagrado el arzobispo de Sur por el patriarca de Hierusalen^ adelante vos contará la historia.

.  ♦
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CAPITULO GCXIX. ■ 'Jiy-jCómo, arribó Polques, el conde de Angeós{3), al puerto de Ac ’̂e,é le dió el rey á Melisenda, su hija.
•*'*4
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En el comeñzo del año arribó al puerto de Acre ón hombre poderoso de Francia, que llaman Polques, e! conde de Píteos; xa  enviara por él el rey Baldovin cuando saliera de prisión, por consejo de los perladoaé , , de los Ticos hombres de la tierra; é por ende, venia 4e Francia é arribara allí. É otrosí, porque Guillem de, Bures, el mayordomo del R ey , é los otros ricos horárr bres de Suria le juraron, por mandamiento del Rey é de los caballeros de ía tierra, sobre sus almas, que iLiégq que viniesen á Suria, que le darían por m.ujer 4ea4e;í cuarenta dias, á Melisenda, la,bija del Rey, que, éra la primera be/édera; é por aquello habia ^esperanza. FpW ques que seria rey dé la tierra. É Guillem de Bufes ¡é los otros ricos hombres, que habían de ver aquel fe^ cbo, hiciéronlo muy bien, de manera que;,irajerpiV consigo alGonde, que arribara en Acre, así cómo ms^ :.-vil; tes, é mantoviéronle muy bien lodos sus posturas; quQ;:̂ ;4|^. ante deCinquesmale dieron por mujer ía hija delRey^ ; así como convenía á ella. É  el Rey dió. en casamiptu á su hija Melisendaá Acre é á Sur, que son muy . - | if  ñas cibílades. É  el conde Polques obedecióxl Re y . J  dos sus diasniuy de grado, así como .si fuese^su iiijfe; éen cuanto ppdia hacia su voluntad, como hombre entendía que por aquello habría su gracia é su
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(2) En Guillermo (5) Es el Fulco Andeffaviensium Comes, de Guillermo, ó.Poulquelí: conde de Anjou. - . Xv . ^
. ■ "fe?■fea
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LIBRO t e r c e r o m
ccxx.Cómo, mui’id Gormond, el patriarca de Hieru âlep, ? ficieronpatriarca á Esteban de âP Mavtin.

* /Gormond (1), el patriarca de Hierusaleii, fué á una cerpa en tierra de ííaeta, á un lugar que dicen Belha- seiij é murió de dolencia, é leváronlo á Saeta (2), é enterráronlo en el décimo año de su dinidad. E despues dél fué eleto Esteban, el abad de San Martin del Valle, de una iglesia que es en el condado de Cliar- tres, é era pariente del rey Baldovin, é fuera caballero, mas fué despues canónigo reglar é abad de aquella iglesia que oistes, é fué en romería al Sepulcro, E cuando-el Patriarca finó ficieron á él en su lugar ; é despues qqe fué sagrado, non tardó m,ucho que movió pleito al Rey por la cibdad de tfaffa, que decía que debía ser suya; é la cibdad de fjierusalen otrosí decía que seria suya luegp que tornase á Escalona, porque él era muy porfioso; é tanto fizo, que bobo grande contienda é. grande saña con el R e y , mas la muerte partió, aquella porfía; que ante de dos años fenescierpn ' sus dias, é cuidaron muchos que fuera empozoñado, mas nunca fué sabido por cierto; é cuando estaba doliente fuéle á ver el Rey é preguntóle cómo se sentía, é él respúsole é dijo a s í: « Spñor'Rey, así me siento como veis é como queréis.))
I CAPITULO C C X X l.Cómo fpéel Rey á cercar la cibéad de Domas, é por cuál razón . , . se tornó. , ,En el veraiíp despues acaesció que don Yugo de Pagano, el primer maestre.del Templó, é otra gente de religión, fueron enviados á Francia á pedir acorro á los ricos hombres de la tierra con que pudiesen cer- câ r la noble cibdad de Domas; é cuando tornaron á Suda, trajeron gran gente de pié é de,caballo, sin cab- dillos, donde bobierou^gran conhórtelos de la tierra; é por el buen principio dellos , mandó el rey Baldovin - ayuntar su gente, é venieron hí Poiques, el conde de Angeos, ép o n ce , ql conde deTrípol, é Boymonte, el príncipe de Antioqa, é JoceTin , el conde de R oax, é fueron todos estos é otros ricos hombres de la tierra; é acordaron en que fuesen á cercar la ,cibdad de Domas; é ayuntó cada uno dellos su poder, é cargaron eñge- nios é todas las otras cosas que han menester para en hueste para cercar villa, é cuando fueron bien adere-

4zados hicieron su alarde, é dijieron que podían bien tomar la cibdad de Domas por fuerza, ó a ló menos que los costreñirian tanto , que les darían la villa aque- ' líos que la teniam; mas muchas veces fallesce aquellopiensa ; é cuando fueron en la tierra de lomas non hallaron quien los contrallase cosa que quisiesen facer, é pensaron que todavía seria así; é tanto, que llegaron á un jugar que dician Mar-?pcu¿u-, é estonce acordaron que enviasen corredores(1) Aquí el impreso decía, como en la pág. -418, Gorlaud y Gor- se ha corregido GomoíZí?. ‘(2) Saeta se encuentra algunas veces por Sarepta; pero en este y en otros lugares está por Saieda que es el nombre que los árabes dan á la ciudad .,de Sidon; a.de.m^5 que el texto 4e Guillermo flo puede dejar duda alguna : Dum in pago Sidonia praes}di^rfl
c u i- H e íh 0 ,e r  f i m m  t eap,

po.r la tierra que trajesen vianda, é mandaron que jos guardase Giiillem de Bur.es qon mí) hombres á caballo, é las gentes de pié esparciéronse por la tierraVé quebrantaron villas é aldeas, é trajieron muchas maneras de ganancias; é cuando los caballeros ó los almogába-r res de caballo que los debían guardar pensaban que estaban bien asegurados, crecióles cobdicia é'derramáronse por la tierra; así que, non tovo e[ uno con el otro. E podaquin, el rey de Domas, pensó que los cristianos irían como locos., é que irian mas adelante qué no debían, como gente que non sabia la tierra, é fué á su lado de léjos , por ver si los podría desacabdillar; é fué con su gente muy ordeuadamente, como aquel que estaba apercebido de fuir ó de alcanzar; falló los cristianos derramados por muchos lugares, como gente sin recab- dp, é fué matando en ellos á todas partes, é desbaratáronse de forma, qiie upn se pudierop ayuntar unos con otros, é fuyeron; é los turcos fueron én pos dellos, matándolos, pero escaparon-dellos algunos, que tornaron á la hueste é ppntqrpn pquella desaventura á los ricos hombres, é armáronse por toda Ja  hueste, é fuéronse para acprrpr á ios suyos con gran deseo de hallar sus enemigos; é^cuando fueron alejados de. ¡as tiendas, nuestro Señor mostrpjes gue non se pagaba de aquella cabalgada;qpe luego , á deshora, vertió una nube tan grand agua sobre ellos, (jue tornó el aire tan espeso, que el uno non podía ver al otro, é levantóse.un vienr- tp tan fuerte, que á grand pena se podían tener en los caballos; tan i  menudo facía relámpagos é ruido é truenos, que perdían toda la memoria; é por.loscam - . grandes arroyos venían, que los caballos non 
1 pasar por ellos; mas Íos cristianos non paraban mientes que por ellos fuese aquella tempestad. E cuando vieron que en .ninguna mañera non podían ir adelante, .estonces cpnpsciero.n que non plaeia á nuestro Seíipr aquella ida, mas quería que se tomasen. E bien, yiemn lo.s hombres buenos de la hueste que por sus; pecados Jos queria pips .castigar, que tan gra.n tem- pestadhabja enviado sobre ellos; que ante que esto conteciese, temíanins .sus .enémigos de manera, que non osaban IJegar á ellcS; ¡Estpnc.es eran tornados á. tan , grande menoscabo , que non habia'hombre en la hueste de los .cristianos q,u,e n.pu se tenia por muy. contento si se pudiese tornar d s a í E  esta desaventura les acaeció ¿n el mes de deciembre , pl dia de $an ^dculás, cuando andaba el .ano do la encarnación de Jesucristo "en mil é ciento é veinte, en el docenp año del rey Baldovin el Segundo. E  este desbarato fup en aquel lugar .mismo do el rey Baldovin lidiara con ios turcos, cuatro años había por .cuatro veces, ,é los había desbaratado tan feamente, que matara dellos mas de cuarenta m il; é nuestro Señor .quiso.moslrar su poder en muohos íé - chos, porque tpyiesen mejor creencia é esperanza en él sobre todas las., cosas, é que ninguna ayuda terrenal es nada con él; é én estojo puede hombre entender, que el rey de Hierusalen non había gran número de gente de armas. E cuando'había de lidiar con sus enemigos, rogaba á nuestro Señor dé muy buen corazón que le enviase su consejo é su ayuda; é estonces peleaba con los turcos é vencíalos todavía, é confiaba estonce de todo en Lodo en Rips. Mas cuando él yió la
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420 hk  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.grande gente que lavaba, é los ricos hombres, que eran tan buenos caballeros, que estaban con é l , tovo tan grande esperanza en aquel poder de gente, que noil se acordó tanto del fecho dé nuestro Señór, así como se mostró luego; que en aquel fecho que habían comenzado'por cercar la cibdad de Dornas, les quitó nuestro Señor su,gracia, é nunca fueron vengados sus corredores, que los turcos mataron cerca dé doscientos dellos. Mas despues que aquello conteció, los ricos hombres fueron todos desesperados é partiéronse, é non ficieron allí mas, é tornóse cada uno para su lugar. En aquel tiempo murió Estébañ, el patriarca de Hierusalen, é fue electo en su lugar él prior deí Sepulcro , hombre religioso é de buena vida, mas era poco letrado é era hombre manso é fermoso, natural de Flándes, é era bienquisto con los ricos.hombres é con todo el pueblo, é por aquello parecía que había la gracia de Dios.CAPÍTULO CCXXII.Cóirío Rodoan, señor de Halapa, mató á Boymonte el niño,príncipe de Antioea.En aquel tiempo, despues que Boymonte el niño, yerno delRey, tornó, de aquella hueste desaventurada, estándose en Aníioca, Rodoan, el señor de Halapa, aquel guerrero é poderoso entró con grand gente en la tier- rá de Antioca. E cuando el Príncipe lo supo, hobo grande gana de le sacar de su tierra, é como era esforzado en sus fechos, allegó luego su gente para ir contra él, é fuésq á tierra de Cilicia, do había mucho lesoro, é anduvo tanto, que llegó a una grapde vega que llaman el 'Prado de los Palios, é fincó allí sus tiendas,- porque pensó qué non había de qué se temer de sus enemigos, que eran léjQs; mas los turcos, que sabían mucho de guerra, fueron,todavía á par deílos, é cuando supieron que estaban sin recabdo, íirieron todos ayuntados en ellos; é los cristianos fueron tan desacordados, que nunca tornaron sobre sí nin hobiéron lugar de se defender, antes huyeron todos é desampararon su señor, é matáronle sus enemigos é despedazáronle; todo lo cual fue gran pérdida é grande daño, porque de su tiempo non babían visto mejor hombre en toda la tierra, ca él era sabio é de gran cor îzon é riiuy buen cristiano, é amaba mucho á nuestro Señor; é por muchas señales, páresela que si viviese, que debía ser Uno de los mejores príncipes del mundo; mas nuestro Señor sufrió que muriese de aquella manera, donde el pueblo d'Antioca íicieróu gran llanto, porque ellos babian esperanza que guardaría la tierra en paz é con grañd honra, é eran tornados é caídos en el peligro que estaban antes, porque quedaban sin señor é sin cabdillo entre sus enemigos, como gente desamparada. E non supieron tomar otro consejo, sino que enviaron por el Rey á gran priesa, que los había defendido é amparado otra vez , é ficié- rónle saber la desaventura; de sn yerno , e pidiéronle merced que viniese á Antioca á los consejar., E cuando el Rey oyó aquellas, nuevas bobo, gran pesar é fue muy desmayado, porque bobo miedo que se perdería la lier- ra de Anlioca si quedase sin señor é sin guarda; épor aquello non miró las batallas'otras del reino, que eran grandes é peligrosas; ante tomó gran gente, é fuése cuanto pudo para Antioca.

CAPITULO CCXXIII.Cómo SQ mantenía la Princesa después que murió elPríncipe su marido.

• ?.
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Despues que la fija del Rey supo que su marido era muerto, é antes que el Rey venieseá ia tierra manleníasé como mujer de mal recabdo, é subió en grande orgullo é ufanía, é quiso señorear la tierra, creyendo qiie . los ricos liombres non vernian en conceder aquelloT[]ue' ella quería, porque había una fija pequeña de Boyínon- te , que non quedan bien, antes la deseaban de lodo en tüdó desheredar; é por aquello, luego que supo la muerte de su.marido, envió á decir por sus cartas á un turco poderoso é buen guerrero, que hábia nombre Se- guin (1), que la ayudase á mantener la tierra de An- tioca; que ella sabia bien que si él laquisiese ayudar, que , ningún hombre non gela podría quitar, nin tomar por fuerza; antes la ternia á pesar de los grandes hombres de la tierra. E la intención de la dueña era esta : que, . si quedase viuda ó casase, que toviese el principado dé Anlioca en su vida, é su fija; que era heredera, queríala' liacer monja ó casalla en bajo lugar , é por aquello fa- lagaba aquél turco que llamaban Seguin; é envió con su mensajero un palafrén muy fermoso, blanco como la  ̂nieve é ferrado de plata, é el freno é el petral eran de plata, labrados muy ricamente, é la silla muy rica, cur bierta de un jamete blanco. E. yéndo,se el mensajero ' para allá, tomáronle en el camino, é trajléronlo ante, el Rey , é ficiéronle decir la verdad; é cuando el Rey lo oyó, hobo gran pesar, é fizo tomar el mensajero élevólo consigo, é su hija, como le temía mucho, porque sesen-v lia culpada, bobo miedo dél, é mandó que non le aco ,̂ giesen en Antioca, ca tenia en la villa gente para dp  ̂' íenderia, é fizo guardar las puertas é las foftalézas'.de. 3  la cibdad, é quiso tener la villa contra el R e y ; m'qé' f  ̂  acaesció de otra forma, porque dentro hafiia dos hom- bres buenos, que dieron poco por su orgullo ; é el uno era Pedro el Latinoro (2), é el otro Guillem de Versa; e aquellos dos, por consejo de los de la villa, enviaron por ■ el 'Rey secretamente é metiéronle en la villa, é él con- , de de Angeos muy encubiertamente por la puerta 0  Duque, é al conde Jocelin por la puerta de San Pablof

.V'áii
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ó aquellas dos puertas guardáronlas aquellos dos ricoshombres, é abrieron las otras puertas, é metieron alRey dentro en la villa.CAPITULO C C X X IY .

V «  '  *  *  4Cómo enderezó el Rey el fecho del principado de Antioca;-' é se tornó para Hierusalen.Cuando la Princesa -lo. supo, metióse en una torre, por, miedo de su padre; mas ios hombres buenos de la é los del Rey hablaron tanto con ella> que la ficierotí venir ante el R e y ; é. hincó los hinojos é pidióle iner-^:.;^p ced, é prometióle que nunca íe saldría de mandado. el Rey había gran pesar de la locura de su hija, é cubrió su voluntad, como hombre entendido, é.casti^ góla fermosamente; pero apoderóse de la villa , hízola bien guardar, que non quería que por su fija veniese(1) Es Omade-d-diu Zenghi, fundador de la dinastía de Ibs atá̂  hekas. ' ' ■ . ■
{̂ ) Petrus Latinator €t Vuilhelmm de Adversa. ■ - -



LIBRO TER CER O . 421

f

■ \

t

mal á la crisliandad; é dióle la Lischa é Gibelet, que son dos cibdades sobre mar, que le diera su marido en arras. E el Rey aderezó los fechos de la villa ,é de la tierra, é luciéronle todos homenaje que, como quier • que dél contesciese por vida ó por muerte, que guardarían la tierra á buena fe, sin mal engaño, por su señora, que era pequeña, fija de Boy-monte el niño; é aquello fizo.facer el Rey, por miedo que la madre non desheredase la fija, como quisiera facer otra vez. E estonce despidióse el Rey de jos de la tierra, é fuése para Hieru- salen por aderezar sus cosas.CAPITULO G C X X V .
, ' Cómo linó el rey Baldovin el Segundo de Hierusalen,. Luego que fué en Hierusalen enfermó de grand enfermedad; ó cuando él entendió que el mal le aquejaba todavía m as, paró mientes en su alma é arrepentióse de sus pecados, é pidió merced á nuestro Señor é fizóse levará casa del Patriarca, que estaba cerca del Sepulcro, ca él .quería finar cerca de aquel lugar do Jesucristo recibió muerte, porque había grand esperanza que aquel que resucitó de muerte le resucitaría é le salvaría el dia del juicio. Estonce fizo venir ante sí su fija é su yerno é un niño pequeño, que era fijo dello's, que había nombre Baldovin, é ante e]. Patriarca é los ' ricos hombres del reino, que estaban ante él, descargó*- se del reino, é dióle á su yerrjo é á su fija, é bendíjoles .muy piadosamente, é despues dijo que quería morir én pobreza por honra de su Salvador, que por él é por los cristianos fué pobre" en este mundo. E luego dejó la corona é todas las otras cosas que pertenescian á rey, é vistióse paños de religión de la orden de los canóni- , gós reglares de la iglesia del Sepulcro, é despues non tardó mucho que se pasó deste mundo, é ficieron grande llanto por él todos los de la tierra, como por buen rey que era finado. E este rey Baldovin el Segundo finó cuando andaba el año de la encarnación de Jesucristo en mil é ciento é-veinte é tres años, á veinte 'I <

. dias de agosto, en el treceno ano de su reinado; é fué enterrado muy honradamente, como pertenescia á rey, abajo dél monte Calvario, delante el lugar que llaman .
, CAPITULO C CX X Y l.

' I- Cómo deja aquí la hestoria este rey Baldovin el Segundo, por contar del rey Folques, su yerno.El cuarto rey de los cristianos que bobo en Hierusalen,dcspuesde la rnúerte del.rey Baldovin el Segundo, filó el rey Folques, su yerno, que había su fija Melisenda ' por mujer, como habéis oido. E este Folques era conde de Angeos é de Torres (1), é non era grande de cuerpo, mas era en buena forma; era bazo de color é rubio, que ora contrarío de la natura de su color (2). Era hombre imiyleal é piadoso é homilde, franco á toda gente, ém a- :̂ N3rrnente en facer limosnas por amor de Dios; é era de alta sangre, é buen caballero de armas é muy aventn-j l j  Entiéndase T o m  ó(̂ ) fyí'nl üutem ídem Fulco v irn iffu s , se4 instar David, 
invenít^Dominus jii^ía cor sumí, fidelis, mansuetus, ét contra leges 
illins coloris affabilis, benignus, etc., dice Guillermo, íib. xiv, capítulo i , por donde se evidencia que el traductor no comprendió el pasaje. . > .

rado en guerra; hombre muy apercebido é conipañe- ro á los pobres, é oíalos de grado é muchas veces, é bien era de sesenta años é mas; é había muchas,buenas gracias de D ios, según que podéis entender. Mas como qn este mundo non hay cosa mortal que non baya alguna mengua en s í , é alguna mala níanera, este rey Folques tenia tal condición, que non se, membraba de las cosas pasadas , nin sabia llamar á ninguno por su nombre, nin cono^cia bien las gentes, nin aun á los de su casa, é muchas veces pensaban que lo facía por desden, mas non era aquello sino por desacuerdo; que muchas veces acaescia que cuando venían algunos honrados hombres, é los recebia con grande alegría, é despues que queríaTablar con ellos, preguntábales él qué querían. Su padre fué conde de Angeos é de Toraina, é había otro nombre Folques el Renegado (3), é casara con una dueña que era hermana de un rico hombre de Francia, que había nombre Amauric de Montefort, é á la dueña decían Bartelea (4), é bobo della dos fijos.E este Folques, rey de Hierusalen , de que hablamos, fué el uno, é el otro Jofré Martel., é una fija que llamaban Fermengart (S), é esta fué casada con el conde Guir  ̂llem ,de Píteos ; mas dejóla, contra mandamiento de la santa Iglesia. E despues que la dejó, casó con ella.el conde de Bretaña, é bobo en ella un fijo, que fué conde , de Bretaña, édícenle Coman.el Gordo. E'aquella dueña Bartelea, despues que bobo de sivmarido, el conde de Angeos, los tres fijos que habéis oido, quitóse d él, é tó- volapor mujer é por reina el rey Felipe de Francia grande tiempo; é bobo della dos fijos é una fija , é al uno dijieron Flores é al otro Felipe, é á la fija doña Cecilia. E desLa infanta, oido habéis ya en esta hestoria cómo fué.mujer de Tranquer, príncipe de Antioca, ó despues que finó Tranquer, casó con ella don Ponce, conde de Trípol. Este Folques, reyde Hierusalen, despues que .finó su padre, el conde de Angeos, casó él con la fija del conde Elias de Maris, é bobo en ella dos fijos é dos fijas. E este casamiento fizo su madre en el tiempo que era doncel é servia en la corte del conde de Píteos. E el Conde oyó decir cómo era muerto su hermano de Folques el primero heredero, le mandó luego meter en prisión, porque quería cobrar unos castie- llos que le toviera su padre de Folque^ é su hermano forzados. E así los tenían ya, como por su heredad é por derecho habían de ser de! conde de Píteos. É la madre de Folques estaba con el rey de Francia, como supo que su fijo era. preso, é bobo gran pesar, pidió al Rey merced que gelo sacase de la prisión. E el Rey, por ruego de la mujer, envió á decir ál conde de Píteos que le diese á Folques é que non le toviese mas en la prisión. E el Conde hizo el ruego del Rey é envíógelo;,é el Rey casóle con la fija del conde Elias de Mans, é aquel conde non había otra bija nin otvo hijo sino esta. É en esto bobo Folques dos hijos é dos hijas, así como habéis oido. El primero bobo-nombre Gudufre é fué(3) Fulco cognominaítisRechín, dice Guillermo; ]iero Rechin nosignifica como dice aquí él traductor, sino regañón, mal
encarado, el que tiene la fisonomía dura y desapacible;  los vérbos 
rechignier y rechiner (rechinar) en francús antiguo significaban ; 
faire la moüe ou la grimace, poner mal gesto.(4) la llaman los historiadores franceses.(5) En Guillermo, tíermmgerda¡rolros la llaman Eremberga,
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L A  GRANcondé de Angeós, é él rey de Inglatérra dióle una su fija por mujer, quedécian Mefáute(l), éfúera ya casada ótra vez con don Enrique ,'émperádór de Alqmañá; é porque ftié mujer del Emperador dijiérónle en toda su vida emperatriz Méfáute. É aquel conde Gudufre hobo en ella tres fijós, é ál uno dijieron Enrique,,é este fue rey de Inglaterra; é él segundo fijo hobo nombre ^lías él Abuelo; á este dió el conde Retran dé Perche (2) por mujer lilla su hija que habia, é'esla era la heredera, é Cuando él éasó con ella prometióle qué nunca en toda Su vidá tomaría otra m ujer, inas non mantóvo lapos- tura.que pusiera coii el yerno; que á poco de tiempo despues casó con una,dueña que era herrríána dél conde Patres (3), un alto hombre de Inglaterra. É esta dueña hpbó muchos hijos muy buenos, é por esto non heredó él conde don Elias, así, como pensaron; nías despues que, habéis oido dé cómo habían nombre ánáos los fijos de Polques, el que fué rey de Hierüsalen, qüerénios-vos decir los nombres délas dos fijas. La primera bobo nombre Sevilla, que fué mujer del conde Teodóric de Flán- des, é hobiera un hijo, que dijieron don Felipe, conde de Elándes; é este Conde pasó á Ultramar con el rey don Felipe, é murió allá. La segunda hija hobo nombré Mefaute, é fué desposada con el fijo dél rey he Irî  glaterrá, mas ante que cásasael Infante entró en la már é ahogóse; é cuando la doncella sopo que su esposó era müéfto dijo qué toda su vida nunca casaría nin hábria otro maridó, é prometió castidad, é entró luego en ór- den , é aéabó hí sus días; en servicio de Dios. Este Polques, despües que finó su mujer, fué en romería á Ultramar, ante que el rey Baldovin enviase por él, é manteníase allá eri servicio de Dios nuestro Señor, en tal manera, que le amaban mucho los hombres buenos de la tierra ,,é  todos lo tenían por miíy bueno é enténdi- do; é prObósé muchas veces eri fecho de arrOás, éíbále todavía bien contra sus enemigos. En tierra deültraníár estuvo un año á su costa é á servicio de Dios con cien caballeros muy bien ataviados. E despues que cumplió su romería tornóse para su tierra, é casó sus fijos é sus fijas muy honradamente, é.de allí adelánte pugnó en quitar todas las malas costumbres de síi tierra, é me^ ter buenas. Estonce Baldovin, rey dé Hierüsalen, vió cómo aquel conde Polques era muy buen.caballero dé armas .é muy íiónradó é de alto linaje, é que era para déféndér la tierra é para .ser contra los'enemigos de la fe ; é entrólo en la voluntad de darle á su hija, la heredera, por mujér, que bien vió que en toda la tierra non la podía. Casar con mejor hombre que a q u e l é  aquello cobdiciabá el Rey, dé casarla con .tal horUbre, porque maritoviese bien el reino. ^  á este hecho llamó á sUS ricós homprés, á aquellos en qué él fiaba mas, é díjó- lés qué toda su Voluntad era,en cásür á sil hija con el conde.FolqUes. E esto facía él porque sabían ellos que era buen caballero de armas é que sé pornia muy bien á defender la tierra., é sus ricos liombrés otorgaróh lo que el Rey fiecia., é diéronlé por consejo" que ficiese aquel casamiéiito é luego. Estúíices el Rey envió por dos de siis íicós hémbres : el uno era don Guillém de(1) Mahault ó Uehaiilty de donde los nuestros hicieron MafaUa.
Toraldus comes Bér^énsis. -(3) CoyheiputfUiiiS.

Ul t r a m a r .
'  IBures é el otro don Guión Qüebranta-Barras, é djje^ Ies todo el fechó, é mandóles qüe fuesen por el coride Polques, é respondieron éllos que lo fárian inuy de grado, é ficiéronlo así̂  El Conde, despues que bobo aquel mensaje del rey de Hierüsalen, plúgole mucho, é eri- vió luego por sus fijos, é díjoles en lo qué estaba é lo que quería facer; é püso sü condado é su tierra en recabdo, é despidióse dellos é dé todos los otrosdlom- bres buenos de la tierra, é fuése para Ultramar. É á pocos dias que llegó, dióle el Rey á su fija por mujer. É despues que el Rey finó, él é su mujer fueron coiri- nados en el reino de Hierüsalen, é coronóse el diá de. Santa Cruz de setiembre^ en la iglesia del Sepulcro, por mano ele don Cüilíem , él pátríái^Ca dé Hiérusálén, con ’.r-igran tierra. ó con 3 de os los de la

Ca p i t u l o  c g X x V í í . •'m

'■ m

Cómo murió Jocelin, conde de Roax, ..
f '  *En aquel tiempo el conde Jocelín-de Roax había dias. que era enfermo, de manera que todavía empeoraba ; .é aquella'enfermedad vétiia.de una férida que hobiera ert áquel.año, cá él cercara una gran compaña de moros, eri una torré qué; era cerca de la cibdad de Halapa, é aquella torre era dé ladrilló,' sin cal é sin arena, é fa-' cíala él cavar; dé’ abajo por clerribálla; é él. estaba tari cérea deíla por dar esfuerzo á los suyos, qué ciiandó lá torre cayó alcanzóle de manera , que le Cobrió todo á deshora; é su gente fílele acorrer cuanto mas ahina pü-, do, é sacáronle maltrecho; é de aquéllo éstiívo. muchos diás doliente; peró, con todO aquello, era él degrari corazón é muy estbVzádo, é liori sé podia ayudar del cuérpOí É  estando él así un día, llególe un mensajero^ í l  que le dijo cómo el Soldán le tenia un su castillo cercado, quedicián Creson.’ Guando el Conde oyó aquello,^ como era de gran Corazoíl, hobo pesar porqiíenon po  ̂diá él ir allá. Estonce mandó llamar á sii fijo, que era ya buen caballero, é mandóle que tomásé luego cuanta; gente pudiese haber de pié é de caballo, é que fuese á; levantar de la cérea ál Soldán, é que supiese por cierto que de allí adelante qué tiempo era de riietéfse á antias ®  é pararse á defender la tierra, é que sufriese el afañ é

‘ •'■vrOi

— t  \el lacerio que él había sofrido gran 'tiempo había. El fijo excusóse, é dijo que el Soldán veniera con gran po- ; der, é non entendía riiñ sabia cómo se pudiese haber eri ; iMi?
; >batalla con él con tan poca gente como ellos eran. Cuán- -. |  do el padre oyó la respuesta de sil hijo, que deoian Jo - ' . celin , coriio á él j é quedaba por heredero, en pós dél, de la tierra, bobo muy gran pesar; porque bien vió ericómo seria por él mantenida é '-i •■ Mtóa la tierra. Estonce fizo venir toda la' gente de Sü ■
-:ñS ■i

' m
‘  r i ' i .v•A.̂

tierra , e despues que íué áyüritada mandó luego unas andas, é fizólas poner en,dos caballos, é entró eri ellas , é friéSé cóil Sü huéste para sus enemigos á'li^  ̂diar cón ellos. E criarido fué alongado de la cibdad de salló, un rico,hombre dé sü tierra, qüe decían Jofre el Monje/ vino á é ! , é díjole que criando él Supo cómo iba en andas, que non lo osó atender, é que luego desamparara la cerca é se fuera para su tierra. É cuando el conde Jocelin oyéra las nuevas mandó qüe pusiesen las andas en tierra, é alzó las manos al
. -.í>!3



LÍBRO ÍE R C E R O . 423tnüy homilrnente é dijo a s í: aSeñor Dios, dóte gracias é mercedes tales como yo puedo, porque meieciste tan grande honra en este mundo, é mayormente encima de mis dias, queme fuiste tan piadoso  ̂ que quisiste que de m í, q̂ ® medio muerto é tornado tal como la calam- brina podrida, que se non pueble mover nin ayudar, ho- bieron miedo mis enemigos por mi venida. Señor Dios, bien conosco é entiendo que todos los bienes descienden de tu bondad. )> E despues que bobo dicho estas palabras, encomendóse á Dios de buen corazón é voluntad, é salióle luego el alma del cuerpo. En la manera que habéis oido finó el conde Jocelin; é leváronle de allí muy honradamente, é quedó su fijo Jocelin por heredero, despues dél, en la tierra. E él era pequeño de ' cuerpo , mas muy bien fecho é bien formado de miembros , ó habia los cabellos prietos, é la faz fea de viruelas, que gela dejaron toda señalada, é habia los ojos é la nariz grandes; hombre muy franco é muy buen caballero de arm as, mas comia é bebía mucho, é metíase en mujeres además , é esto le tenián á mal los hombres buenos. Su madre era hermana de un rico hombre de Armenia, que habia’nombre Levon. E.este Jocelin casó otrosí en alto lugar, mas era ella mas alta de bondades -é dé buenas costumbres que non de linaje , é-fuera ya casada con don Guillemde Sajona, é decíanla doña Bea- ■ iriz. E en aquella dueña bobo Jocelin un fijo, que le di- jieroií Jocelin el TercerOj ó una fija, que pusieron nombre Inés, é esta fué casada con don Riñalte de MareSj é. finóse este, é casó despues con don Almeric de Jaffa, que fué rey de Hierusalen; é hobíeron. un fijo, que bobo nombre Baldovin el Seseno, é fué otrosí rey de Hieru-
CAPITULO CCXXVIII.

'  ♦  . y
i  NEn el cual se cuenta.del,principe de.AlUioca. .Oido habéis en esta Iiestoria cómo Boymonté el niño . finó antes que el rey Baldovin, é cómo, dejara una fija pequeña, éaidn otro fijo ninguno. E los altós^hombres dé la tierra, como estaban cerca de sns enemigos é sin cabdillo, 'habían grande miedo dellos; ó supieron cómo ' don Polques, ray dé Hierusalen, en aquel tiempo que estaba en paz é tion habia guerra con los moros, é enviáronle sus cartas , en que le rogaban é le pedían por merced, por Dios, que viniese á Antioca é que tomase toda lá tierra , é que la defendiese de los moros porqué- non se perdiese. E aquello facían los ricos hombres de J a  tierra porque se temían de la Infanta que ordenaría cún los.moros'alguna traición, como habéis oido que 'lo quisiera facer y a ; que bien vian ellos que non tenia  ̂ buena voluntad á su fija , é, cómo la quería desheredar , por facer á toda su voluntad d ala  tierra, porque ella fífa sabidora de todo mal. Maá el rey Baldovin, su pa- Jlre , como entendido, vió la maldad é la enemiga della,• é sacóla de Antioca, é envióla á la cibdad de Lischa é?á Gibelet, que le diera el marido en arras, así como ha  ̂heis oido. Mas cuando ella oyó que su padre era finado, bien pensó que tenía tiempo é sazón de facer lo que ■ quisiese de Antioca é de toda la tierra, é envió sobre ello BUS cartas á los ricos hombres, prometiéndoles mucho tesoro. E ellos, cuando aquello oyeron , acordaron entre sí cómo fuese ella poderosa é señora de lá tierra;

I '  ♦pero cuando miraron la enemiga que quisiera facer pri^ ‘mero, é cómo por ninguna manera ñon seria la tierra defendida por ella, non quisieron facer ninguna cosa de lo que ella quería. E enviaron luego por e fR e y ,.e  el R ey, pof ruego de ellos, vino á Antioca.
éCAPITULO C C X X IX .Cómo fué el rey Polques á Antioca é tomó el principadoen su guarda.

é * * * ^En grand peligro estaba la tierra de Antioca de se perder;.despues que lo supo el Rey , tovo por bien de irla acorrer, lo uno por su virtud, lo otro porque sabia que sus antecesores la habían guardado é defendido muchas veces. E p o r aquello, despues que llegaron los niensajeros de los ricos hombres, aparejóse luego ó füése para Barut. E él, que quiso pasar, el conde de Trí- pol tóvole el.puerto, por razón de la Infanta, que quería cobrar é haber el señorío de Antioca, é ayudábala aquel Conde. E elR ey non pudo otra cosa hacer, sino tomó en secreto un rico hombre de Francia, que habia nombre Anselm de Bria,.é entraromamos.en la mar encubierta-’mente, é anduvieron tanto por la mar fasta que llega-
♦ron al,puerto de San Simeón j que es cerca de Antiooa. E cuando los ricos hombres de Antioca; lo supieron, plúgoles mucho, é fuéronles todos á rescébir con muy grandes alegrías, é trajíérónle á Antioca, é diéronle la cibdad.ó la tierra en guarda é, en encomienda, é sus cuerpos écuanto hablan, en razón de su señora, que era aun doncella pequeña, E el conde de Trípol habia por mujer la hermana del Rey de parte de la madre, é fuése luego en pos del Rey, por estorbarle que non'fi- ciese ninguna cosa contra la Infanta.' Aquel Conde habia en tierra de Antioca dos castiellos de parte de la mujer, que el bueno de Tranquer gelos diera en arras; al uno dicen Arcitané al otro R ubio(l); é aquellos,dos castillos tenia siempre bien bastecidos el Conde de muchas viandas é armas é gente. E los-ricos hombres de Antioca habían dello gran pesar, é mostráronlo al R ey , é dijiéronle que gran deshonra seria si aquel Cqii- , de, que tal atrevimiento hacia, non hobiese el galardón que mereciese.; ,él otorgóles que lo castigaría como debía, porque el Rey era muy sañudo contra aquél Conde por la desmesura que le ficiera de non le dejar pasar por su tierra, la cual tenia dél é erasu vasallo; é mandó luego á los ricos hombres que se aparejasen, é él otros í, é^fuese contra el Conde; é cuando fué cerca del castillo de la Roca, el Conde salió á .é l , é como traía gran caballería é mucha gente de pié , paró sus haces; é el R e y , cuando vió aquello , ordenó las suyas, é sin detenimiento fuéronse á ferír.CAPITULO CG XX X.Cómo lidió el rey de Hierusalen con el conde de Trípol, é Vencióel Rey, é estuvo ún tiempo en Antioca.La batalla se comenzd muy fuerte é muy cruel, é duró la mayor parte del dia, de manera que non podían saber ninguna de las partes cuál había la nftejoría; mas á la fin non quiere Dios que valga la soberbia, é demás úr vasallo contra señor. E porque aquel Conde que iba contra el R e y , sU señor, fue vencido é desbaratado, é(1) Rugi'a. T
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los que quedaron de la batalla fuyeron todos, aquellos que podian; é él otrosí, cuando vio su gente fiiir , comenzóse á ir cuanto el caballo le podia levar, é mucha gente perdió, é mas de la"mayor,parte le prendieron é leváronlos presos para Antiocá. E de la manera que habéis oido fué el conde de Trípol .con el rey de Hieru- salen. Los ricos hombres de la tierra entendieron que por aquella, desavenencia que había entre el Rey é el Conde podría venir gránd mal en la cristiandad despues que sus enemigos lo supiesen ,,é  por aquello trabajáronse de meter entre ellos paz é amor, é ficiéronlo así; é perdonó el Rey al Conde, é dióle los presos. E . el Rey asosegó toda la tierra de Antioca , é despues que la bobo asosegado, queríase ir para Hierusalen. E los ricos hombres de la tierra supieron que si el Rey fuese de allí, que la tierra quedaría en gran peligro, por razón de la Infanta, su cunada, que se trabajaría de haber el señorío con algunos que vernian con ella , é bus- carian mucho mal á los otros; é rogáronle é pidiéronle merced que por amor de Dios é dé Santa María, que non los dejase nin se fuese tan ahina, nin desamparase la tierra. E el Rey paró mientes á las razones que le decían los hombres buenos; é como estaba el reino de Hierusalen en paz en aquella sazón, é.qne non se temía de guerra de ninguna parte, otorgóles que estaría en Antioca cuanto ellos quisiesen é toviesen por bien, 'é fízolo así. E en aquel tiempo que estuvo en Anlioca fizo renovar é enderezar todos los muros é las torres é,las, fortalezas de Antioca, é todas las otras cibdades de las tierras é todos los castiellos, é bastecerlos de viandas é armas > é de las otras cosas que eran menester. E remedió otrosí las contiéndas é las quejas de la tierra , en manera que non dejó lií ninguna cosa donde guerra se pudiese levantar, é tan ordenadamente lo hacia, que todo el puebló se maravillaba;.é amábanle todos, tan bien los grandes como los pequeños. Despues que bobo aderezado todas las cosas, como habéis oído, é morado gran tiempo en tierra de Aíitioca, dejó un, rico hombre por adelantado de la tierra, que decían Renalte Mansuer, é fuése para Hierusalen.CAPITULO C C X X X I.Cómo fué el Rey á descercar al conde de Trípol, que Seguintenia cercado.'
t sEl Rey, estando en su reino asosegado, ordenando sus fechos á servicio de Dios é á provecho déla tierra, llególe un mensajero de tierra de Antioca, que le,en^ viaban los ricos hombres con sus cartas, en que.le decían, que saliera gran gente de turcos de tierra dé Persia, é eran ya pasados el rio de Eufrates; é tantos eran, que toda la tierra era llena dellos. El .Rey bien sabia , que los de tierra de Antioca non habian acorro ninguno, si él non los acorriese, é si otra cosa ficiese, que le estaría mal. E aparejóse lo mas ahina que pudo por ir á Antioca ; é ayuntó gente de pié é de caballo , éiuése á grandes jornadas, é allegó á la cibdad de Saeta, é salióle á rescebir doña Geciliaj su hermana, que era condesa-de Trípol. Guando la Condesa llegó al Rey^ eclióséle á los piés é besógelos, pidiéndole merced muy afinca^ dam'ente, diciéndóle que Seguin de Halapa, que era el mas poderoso hombre de los turcos, que tenia cer^

cado al Conde en. un castillo que ha nombfe Monte- Ferrad, é que le combatían en manera que non se podría,.' tener muchos dias si acorro non hobiesen; é que le ro-.. ‘ gaba, como á señor é á hermano, que dejase aquel " camino que había comenzado, é que. acorriese al mayorigro en que el Conde su marido estaba. E el R ey-^  5 
)0 piedad é merced d ^ a  hermana, que lloraba müy ^hobo pieuau e iiierceu ue.ia iiermaiia, que iiorana muy fuertemente ante é l , ,é vio cómo sería gran daño para la cristiandad si se perdiese tal hombre como el conde' de Trípol; é mandó luego venir cuantos hombres,de armas pudo haber en el condado, é fuése para la hue^-. te de.los moros. Seguin, cuando supo que venia el Rey, dijo á sus caballeros que si le consejaban que lidiase con el Rey ó si se iría de allí; ellos consejáronle non' pelease con el Rey por ninguna manera. Despues que. esto le dijieron, mandó arrancar las tiendas luego, é fuése con su gente para Halapa.
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«iCAPITULO GCXXXILCómo desbarató el Rey los moros que pasaron el rio Eufráles,que querían correr tierra de Antioca.
•yíH
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Despues que el conde de Trípol fué descercado, el Rey fuése para Antioca; é los ricos hombres, cuando,.  • '  7supieron cómo venia el Rey, pingóles mucho, é saliéroii-, le todos á rescebir con grande alegría, comó debiail rescebir tai huéspede/que los venia acorrer á la necesidad en que eran, que muy grand espanto habían ya . ‘ metido los moros, porque era grande el poder dellos. Los cristianos otrosí de la tierra gran gente era, mas non - *'* píihabian cabdillo, é estaban así como pared sin cal. Los. moros,.cuando supieron que el Rey era venido á An-, tioca, fuéronse contra Halapa, á un lugar que dicen Canestvina, é fincaron allí sus tiendas, porque era lugar donde podrían correr toda la tierra. E el,Rey, des- .̂ pues que supo su ardid, tomó toda la gente de la tierra é fuése contra los moros, é llegaron á un castiello que : dicen Faría, é fincaron allí sus tiendas, é reposó allí el Rey ya cuántos dias, por razón que los moros eran • muy mayor génte, é ver si los .querían cometer; mas- ios moros non quisieron venir á ellos. E el Rey, cuan^' do vió que non venían allí á él, ni cabalgaban á ningún'  ̂ .v| cabo., sino que ̂ estaban asosegados en sus tiendas, eŝ ;- peró aun mas gente de los de la tierra, é fizo una che armar todos sus caballeros muy encubiertamente; , .f| é anduvieron atanto, fasta que llegaron á la huest&dé^ los Liioros, é fallólos todos desarmados , que non ,se guardaban de ninguna cosa, é ferieron en ellos á des-, hora, é mataron dellos muchos además; é los que pn-' dieron escapar fuyeron, peroles que mataron fueroâ *' cuatro m il, ó prendieron mas de otros tantos; é .ía lte ; ,|s ron hí riquezas de muchas maneras; caballos é otras v j  bestias, é oro é mucha plata é muchos paños, é piedras; preciosas d tiendas muy nobles, é tanto de todas la s r il cosas, queapenas lo podrían levar á Antioca. E cufmdo;̂  . J  llegaron á la cibdad ficieron muy grandes alegrías
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unos con los otros; é de aquel día'adelarite fueron to.̂ • • •das las gentes de la tierra tan pagadas delRey,queeráv maravilla;  porque antes que esta batalla hobiesen, hâ -̂  bia en la tierra algunos ricos hombres.que iban contra,'el Rey por amor de la Infanta, qué les daba grandes:- haberes é muchos dones. ^ ■ V,- -' íáfejí
\ m
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CAPÍTULO CCXXXIII.Cdnio los de Hierusalen flcieron uii castiello en el camino, por do iban á la eibdad que dicen Libe é á la mar, mientra que el Rey. estaba en tierra de Antioca. *1Eti el tiempo que el Rey moraba en Antioca pu- naba siempre en aderezar bien todas las cosas de la tierra lo mas que él podía; así que mas voluntad tenia de concertar bjen la tierra de Antioca que no el reino de Hierusalen. E  en está sazón que el Rey-estaba en tierra de Antioca, el Patriarca é los cibdadanos de Hierusalen non quisieron estar que non ficiesen algo, é tomaron la gente que pudieron haber de armas, é fueron fasta una cibdad antigua que dicen Nobe, é agora llaman la Betenuble; é esto es así como dicen dende los montes en la entrada de los campos, en el camino por do van allende é á la mar; é allí ficieron un castiello muy fuerte é muy bueno, é cercáronle de muy buen muro, é aquello facían ellos por guarda del camino por do pasaban los ricos hombres é los romeros. Guando aquel castillo fué acabado llamáronle el castiello de A rnaitp orque le dieron á guardar á un hombre bueno ,’ que decían Arnali, é basteciéronlo muy bien de gente de armas, é de viandas^ de manera que se pudiesen bien mantener fasta que lioblese acorro de las otras cibdades. E por aquel castiello fué guardado el camino tan bien, que non habían ya quí? temer los - romeros de ir ni venir en salvo á Hierusalen é á las otras tierras. ' CAPITULO CG XXXIV .Del acuerdo que liobieron los ricos hombres de Antioca con 'el Rey sobre el casamiento de la lija de Boymonte el niño con , .don Remonte, fijo del conde de Piteos. ^Mucho era amado el rey Polques de los ricos hombres é de todos los pueblos de tierra de-Antioca,, porque :tan bien mantenía la tierra, é tan en justicia é en derecho; así el principado de Antioca como el reino de Hierusalen, todo lo tenia muy asosegado é muy en paz, é temíanlo mucho los moros. Respiies, él estando en Antioca, vinieron á él los ricos hombres, aquellos que querían guardar lealtad á la fija de Boy- monte el niño, que era su señora heredera, é rogáronle en poridacL é pidiéronle merced .que, pues él conoscia todos los caballeros de Francia, que les consejase con cuál dellos casaría mejor aquella doncella, porque cuando él se fuese para Hierusalen, que non quedasen ellos • sin cabdillo. El Rey tovo por bien aquello que decían; é él estonce contóles por sus nombres los grandes hombros de aquén la mar de los montes fasta la mar de lirglatérra;, é los linajes de cada uno, así como aquel que Iq sabia todo. Despues que Ies bobo contado los linajes de todos, acordaron qiíe enviasen por el fijo del. conde don Guillem de Pitees, que decían Remonte, caballero que . era mancebo é- ardid é muy esforzado, é estonces estaba en la corte de don Enrique, rey de Inglaterra, é fuera allá' porque le ficiéra caballero; é cuando acordaron en aquel non lo quisieron descobrir; fnas el Patriarca é los ricos hombres que. éran en el consejo ficicroii sus carias secretas é diéronlas á un - freire, é esto facían porque non lo supiese su m a- dre de-la doncella, que, así como ella era muy sabida é llena de todo m al, estorbaría muy de grado

LIBRO TERCERO . 425aquel fecho, é pudiéralo facer, porque el mensajero habla de pasar por su tierrá; é por aquello, lio quisieron enviar rico hombre ni gran gente, porque la Infanta . non lo entendiese. El Rey, despues que bobo asosegado é bien parado la tierra de Antidea, fuése para Hieru- salen. - ,'CAPITULO C G X X X V .Cómo finó don Reinalte, patriarca de Antioca é én cuál manerafué patriarca Raol, arzobispo de Manistre.En aquel tiempo  ̂ finó don Rinalte, que fué el primero patriarca de Hierusalen de los latinos en Antioca, ó fué patriarca treinta é seis años. Despues que finó ayuntáronse todos los perlados de la tierra para hacer electo para patriarca. E estando ellos hablando é departiendo de muchos clérigos, como facen en tal hecho, pasaba por ahí un arzobispo de Manistre, é decíanle R a o l, é era natural del castillo crAnforf, é sin elección de los perlados entró en la iglesia é asentóse en la silla del patriarcado é tóvose por electo. Aquel era hombre largo é de gran corazón, é amaba mucho á los hijosdalgo, é andaba todavía á placer del pueblo. E cuando los perlados vieron que aquel quería ser patriarca non lo eligiendo ellos, hobieron miedo del pueblo é non osaron contradecir, é partiéronse de allí lo mas ahina qué pudierorl', é non le quisieron obedecer. Mas él tóvolos en poco é non dió nada por ellos, ¿apoderóse luego de todas las cosas que perjenesciaii al Patriarca, étomó del altar el palio, non habiendo ido á lacortedeRoma nin enviado allá; pero á poco de tiempo bobo de su parte los mas de los perlados que fueran contra él. Éste patriarca subió en tan grand locura é en tan grand ufanía, por la riqueza é por el poderío en que se veía, que non preciaba nada nin temía á ningún hombre, ante tenia que otro non va'ia nadasinoél, é en su continente non semejaba patriarca, sino príncipe de Antioca. A sus canónigos tratábalos muy mal; así qué, á los unos, tomaba é echábalos en prisiones como á hombres malhechores, á los otros echaba de la tierra; é habia hí.dos hombres buenos, el uno era natural de Calabria, é decíanle Raol, é era bienletra- do é liombre hidalgo; al otro decían Lamberte, é era anciano, é era hombre bueno é de santa vida; é á es- tns hombres buenos lomólos é echólos en prisión muy desbonradamente, como á ladrones é á hombres,malr fechores , é metiólos en una cárcel muy sucia,/é en aquel lugar estuvieron gran tiempo, sufriendo mucha laceria. En esta manera se mantenía en su clerecía, é tan malo é de tan,malas costumbre salió aquePpatriarca,que ledesamaban todos mortalraente; de manera que non se fiaba ya en hombre de toda la tierra nin estaba seguro en ningún logar.CAPITULO C G X X X y í.Cómo hicieron en Roma dos arzobispos en discordia, é del dañoque vino á la, cristiandad por,ello,. -A poco tiémpo,^despues desto murió el papa Honorio , é los cardenales ayuniávonse para elegir otro; mas nunca acordaron en uno, é levantóse gran co.iitienda; de manera que los unos elegieron un arcediano qüe decían Gregorio, é era cardenal de San Miguel, é con-
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CAPITULO CGXXXVII., De la desavenencia que hobo el Rey con el conde don Yugo\ d eJaffa .Después quér don Polques, rey de Hierusalen, se paítió de tierra de Antioca j fuese para Suria,;é eston-♦ s  ^ í  ^ce levantóse en el reino una discordia: dos ricos hóm- brés de laHierra hicieron hermandad contra el- Rey.lEI uno dé ellos fué él conde don. Yugo de Jaffa , el otro don Román del Pny , señor de la tierra allende el flú- meñ Jordán; é la ra^On por qué sé levantó fuó esta: en él tiempo qUe Baldovih de Bort dió su hija á Polques, esté/qUé fué despuesrey dé Hierusalen, un alto hombre depranciaj que décian'don Yugo del Pozát, natural del obispado de Dréus, ó su mujer,'que dician doña Mamilla, que era hija de don Yugo, conde de Roci, salieron dé su tierra por ir en roníería á Hierusalen; é la mujer estaba  ̂preñada, é parió en Pulla un hijo, que dijeron don Yugo,> así conio, el padre, é despues que la dueña se levantó, non osaron levar al niñn, .é dejáronlo en guarda: de Boymonte, qiie era su pariente, é ellos entraron en su camino é cumplieron su romería, é fueron á ver alRé^j que éi'á su pariente de aquél condé de Po2:ai, é éíYécibiólos muy bien , é liízoles mucha honra, é dióles la cibdad de Jaffa, con todas sus pertenencias, é quedaron,en la tierra con el Bey; é á tiem -
* *po finó el Conde, e casó el Rey la mujer con el conde Alberte, que, eTafiombre de alto linaje, que era hermano del conde de Namur , del imperio de Alemana. Mas

✓
iá é  L A  GRAN'áagráronlé , é dijíérónle rnocéncio; é/laotra parte eligió á otro, que había nombre Pero León ; este éra Cardenal de Sarita María de állénde del T ibré, é Otrosí consagráronle é dijiéronle Clemente. E sobre estas- éléccionés se levántaroiT grandes contiendas,- é non tan solamente en la cibdad de Roma, mas por toda la cristiandad; de manera que ios perlados é los. ricos hombres todos andaban en discordia unos con otros; así que , muchas peleas-é guerras se levafttáron, eíl que murió mucha gente; esto duró gran tiempo, pero al cabo quiso Dios, é finó Gléníente, é quedó Inocente papa. En aquél año finó don Guillém, arzobispo de Sureste fué el primero qué flcieron en aquella éibdád déspues que la ganaron los cristianos; é finado aq u él,. eligeron á uno que dician FlOcher de Anglóimé; esté era hombre de santa vida, é fuera abad de uua abádía que llaman la Zola, é es de monjes reglares, é duró en el arzobispado doce años; é maguer que él patriarca de Hierusalen le consagró, non quiso tomar el palio de su fnano del Patriarca, é fuése para Rom a,.é demandó el páilo al Papa; é porque quería ir á Rom a, hobo el Patriarca dél gran saña, é punaba con él ciianto podia por estorbarle la carrera; más él fué encubiertamenté, é despues tornó de Roma con su palio. El Patriarca defendió á los obispos qué eran siiŝ  sufragáneos del Arzobispo qué non le obedeciesen^ é buscaba cuantas cárreras podía. El Arzobispo envióse querellar al Apostólico Cómo, él Patriarca le facía mucho mal en todas cosas.-El Apostólico énvió sus cartas al Patriarca, en que le mandaba qué se partiese de. contienda deí A r zobispo, ó si nón  ̂ que é lje  castigaría en lá manera qué debiese. ^

. 1 

/M  ULTRAMAR*' poco tiempo duraron en uno; que se finaron aquel Alberto é su m ujer, doña Mamilla; é aquel niño qué naciera en Pulla, después que fiíé de edad, fuése para el rey de Hierusalen, édemandóléla heredad qué fuera de su padre é de su madre. El R ey, queriéndole hacer bieíi é merced, diógela de buenamente, é casófe con . una dueña qué era sobrina del patriarca Árñol, é había nombré Am elol, é fuera ya mujer del conde Eustá- ■ cip.,é hobiera dél dos hijos, é aluno dijíeron Eustacio," é este fué señor de Saeta, una cibdad muy noble, é aP' otro menor dijieron Galter; este fué señor de Cesárea.'E después qué el rey Baldovin finó, bobo el reino Folques, su yerno; é ápoco de tiempo entró grand desavenencia entré el Rey é el conde Yugo de-Jaffa por razón que el Rey había celos dél con la Reina, é así lo desamaba, que non quería oir dél hablar. El Conde en- . tendiólo cómó le desamaba el Rey, é porque se pudiese.  ̂defender dél hizohermandadeoñ aquel donRomané con algunos dé los ricos hombres,, é ésto hacia él encubier- taiUente, que él era hombre muy entendido é muy bien razonado, otrosí era caballero muy apuesto, ardid é atrevido, é náiiy franco sobre todos los hombres; así que, non había su par en él reino; primó era de la Reina; así que, no érá maravilla en sér su privado mas que otro : hombre con que non hobiese debdo, pero muchos dician contra ellos lo que non era verdad. Otros dician que aquel conde era tan lozano é tan brioso, que non se pa- /| raba al servicio del Rey como debía, é aun non andátia ( f  bien á su-manda do. E - el Réy énténdiógelo muy bien ,' í é teñíalo por mal ó hábia por ello gran saña.CAPITULO G C X X X Y IILDé cómo reptó Galter de Gesarea al conde don Yugo deJaffa, é non'

M■ A, V
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, , vino el Conde al plazo que le pusieron. . - ^
> 1  ♦Muy sañudo era él Rey contra él conde ‘de Jaffa ,-'é : acaesció que un diá, estando el Rey con todos sus ricos' hombres é con los perlados de-su tierra en su córte , estaba hí Galter dé Gesarea, ántñad del conde de Jáfía; . qué era caballero muy apuesto é mucho esforzado,'é bien pensaron qué la razón gué aquí vos dirémos que ' dijo,aquel caballero, que por mandado del Rey la dijo. Estarido en la corte, levantóse en pié Galter-^de Gesaréá é dijo : «Rey, señor, é todos los hombres buenos que. aquí estáis, ruégovqs que oigáis : yó digo que don Yu-' go . Conde de Ja ffa , qUe allí está, que ha puesto é hé̂ .̂  chó juramento é ordenado dé matar al Rey nuestro'se^:^ .á  ñor, é réptólo é digo qué es traidor, por ello; é si S í'gA- de ño, lidiárgelo he en Campó, mi cüerpo al suyo.¿conde don Y ugo, cuando oyó aquello, levantóse en;pi4, Sé dijo que rriintia é-.non decía vérdad, é sobre aquello -que baria cuanto juzgase el Rey é toda su corte. Rt' j l  Rey é los ricos hombres dieron allí luego por juicio | |  que por tales razones como habían áliclio, que hQ'-sé'-'p debiañ partir menos,de batalla, é que lidiasen unÓ::;'^| por uno, é pusiéronles dia eñ que lidiasen. Desto diÓ cada uno buenos fiadores, .é fuérOnse de la corte, éóRv | |  Conde fuese para Jaffa , é cuando llegó eí día del plá'? zo én que habían de pelear non fué^á la corte ñi se envió á excusar, por razón que habia miedo qué iría toda la corte contra é í , pdrque ¡e queria el Rey tuaU Mas algunos'ricos hombres dijeron que porque nOa Sé . A

y ,
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podía défehdér con derecho, qííé érá culpado de aquéllo do ^ué füé reptado, é poique tion vino á la batalla, tóViéróiílé todos pór culpado; así que, los que ante le quéiian bien é le amaban é defendían con buenas ra- zoñéá del R e y , ño osaron después razonar por él ñin^ günácoáa. Sobre esto mandó él Rey á todos sus ricos hombrés que se ayuntasen en im lugar, é que diesen 
01 juicio que hallasen por derecho contra el Conde, qile ritíñ viniéra á la batalla á salvarse de lo* que lé reptaran. E:,los ricOs hombres dieron pór-juicio que, pues el Conde non viniera al dia del plazo que le pusieran, ni se enviará á etcüsar^ que le daban poí traidor.CAPITULO C C X X X IX .

y . '* _ *Cómo se fué el conde don Yugo de Jaffa para moros.El conde don YugO'de Jaffa^ despues que supo que lé hábiañ juzgado por traidor en la corté del Rey, con giandé pesar qué bobo, quiso salir de seso; é cómo era hombre de grande corazón é así como desesperado, cóniénzó á facer pesar al Rey , por razori que se füé düego "para los móros. Cuando los moros Supieron cómo venia irado del R ey , plúgolés ^mucho é fueron muy alegres con é l, é prometiéronle que le ayüdarian contra el Réy cuanto elfos pudiesen. ElGonde^ coh el ayu-̂  dá é esfuerzo que le daban los moros, buscaba é facía mucho mal álos cristianos. DespUes que él Conde bobo firmado SU pleito con los moros de Escalona, ade- re'zaroilsé él é ellos, é salieron de lá villa para ir á correr la tierra del Rey, é quebrantar é' quemar las v i-  ,11'as é tomar cuanto fallasen en ía tierra, é fueron hasta la cibdad de Sur. Guando él supo, aquellas nuevas, ehvió luego , á decir por todo el réino que veniesen todos los caballeros é, los hombres d’armás do quier qiie él fuese. Despues que tovo el Rey toda su gente ayuntada, fué é bercó la óibdad de Jaffa. Los caballeros vasallos del Conde decían á su señor é consejábanle que se partiese de los moros é qiíenoU fuese contra él Rey ni hiciese mal i  la cristiandad ; el Conde no quiso; hacer ninguna cosa deMo que le aconsejaban sus Vasallos. Ellos, cuando aquello viéroñ, quitáronse dél,.é fuéronse para el Rey. ■;CAPITULO CG XL.
)■ En qué manera concertaron con el Rey al conde de Jaffa.Don Guillem, el patriarca de Hiérusalen, como 'era hombre bueno é de santa vida, é algunos otros ricos hombres del reino con él, veyendo el gran peligro que podida venir én la tierra pór el desamor que había entré él Rey é efConde, móstrándolés por iiiuchas buénaS razones el grand mal que por ello pOdria acaescer en lá tierra de cristianos, los hobiéroñ á avenir, pero muy éontra su voluntad, é mucho era el Rey sañudo contra él Conde. É  la avenencia' fué en tal manera: 

que. Saliese el Conde de la tiérrá pof cuatro afios, é despues qué veñiese á lá merced del Rey é á ,su tierra, sin ilinguna‘ memoria de las cosas pasadas,, é otrosí que fuesen con él fuera de la tierra que ho- ñ la .gracia dcl Re y ,  é en aquel tiempo que allá íviesen fuera de la tierra, que mandase el Rey toas sus rentas, é ficiese pagar al Conde las que debía á los hombres buenos de la tierra,

cuanto fallasen qué lé habían émpréstádó. Téñiéñdó el Rey cercada la cibdád de Jaffa, éstiivo con él un í*i- bó. hombre que dícian Reriál Brun (í)  é era señor de lá cibdad de Bellinas, é mientra vino tíii' rey moro á lá cibdad de Domas, é fué é cercó aquella>cibdad de B e- Hiñas. É cómo había el señor lévadó íodoS lós máS hóiti- bres d’armas á la cerca de Jáffa, combatióla aquel ré j inoro de todas partes é tomóla; écuáiid'o; el Rey supo que tenia cercada la cibdad de Bellinasievantóse de la cerca de Jáffa, qUe ya era avenido con él Conde, é fué-.Se para allá cuanto mas pudo ;.raas ante qué él llegase hábiail ya tomado la cibdad é muerto é pres'ó éUantos eran dentro, é habián lá mujer de aquel rico, hombre Renal. E cuando él Rey llegó, los moros eran ya puestos en salvo, CAPITULO a C X L Í.Cómo fii’ió un caballero al conde don Yugo de Jaffa á traición.
I -  yOido habéis en qué maneta perdonó él rey dé H ie- ru'saleri al conde Yugo de. Jaffár Él Conde, déspues .que fué perdonado, füé á Hiérusalen para entrar en la mar é pasarse aquende hasta ef plazo ; é ácaesció que ün día estaba en la cálle que llaman de los Pelegriilos, ante lá tienda dé un mercader que dicen dón Alfonso (2), é jiigába las tablas,' é un caballero que era natural de Bretaña vino allí do jugaba el Conde, é paróle mientes, é vió como estaba muy aíincado en el juego é qué non cataba á ninguna parte ; estónce sacó la espada é hirió- . le con ella en la cabeza , é después dióle milchos gol- pes por el cuerpo. Cuando esto süpicron por la villa hízose el riiido muy grande, é fueron allá muchas gentes;,asíque; todala cíbdad füé vuelta; é dícian todos que aquello el Rey lo. mandara facer; que el caballero ‘ en riíngüna manera non fuera osado de facer tal fecho. Toda la gente comenzaron á decir que el Conde non había ninguna culpa de lo que le oponía el R e y , é que nunca flciéra contra él cosa qué non debiese, sinO todo bien é lealtad; é así,, ecbabafí al. Rey aquello qile aquel caballéto fiCierá, é ,por este hecho perdió mucho el amor del pueblo. É el Rey, cuando supo aquello que decían dél , é que aqUel caballero teñian preso, mandó qUe gelo trajesen delante, é preguntóle que si le mandara él que matase al Conde. El cabállei^o dijo ' que non. El Rey mandó á los ricos hombrés que juzgasen qué muerte merecía; que el hecho era tan conocido, que non había menester otra pesquisa nin otra prueba,. Los ricos hombres á quién el Rey lo mandara juizgárótile por traidor , é dieron por seiiténcia qué le cortasen todos los miembros uno á Uno. Güáfído el Rey oyó aquel juicio, Otorgólo, tanto qlie rioli le sácaseu la leiígüa, porqlíé quería él íley que el cabaliObo pudiese hablar cuánto quisiese fasta la ínuerte ,.pórqüe dijiese si lo mandara él hacer. En .estó toviéróií qÜé hiciéía el Rey bien, é por esto perdieron la sospecha que habían los ricos hombres contra él; é despues que lio- bierón al cabálléro cortado todos lós miembros smófi la. . . .  '  .  , V,cabeza, conjuráronle sobre su alma que por qué hi^(1) Dominus Raynerius, cognomine Bru's. (Güilleviáój lib. ilV , capítulo, xvii.) , '(2) AlphamnomÍ7ie^ álce Guillermo, y en lugar de cálle dé los Pélegrinos, lib. xiv, cap. xviii, invico q̂ ii dicitur P'ellipañqYum,

\ '
<

, s



428 LA  GRAN CONQUISTA DE^ ULTRAM AR.ciera aíjuel hecho, é todavía respondió que por sí mis- molo hiciera, é non por mandado de ninguno, porque pensaba que le desamaba el Rey é le placía con su muerte, é por aquello lo fizo^creyendo por allí ganar del Rey merced é gracia é que le fariabien. E aquello que dicia el caballero bien podia  ̂ser, verdad, porque los bretones sori de poco seso; é e] Rey mandó lue-̂  go á los maestrps^que curasen muy bien dél Conde, é si pudiese guarescer, que pon quedase por ninguna cosa de cuantas hobiese menester; é plugo á ,nuestro Señor Dios que non hobo golpe mortal, é guaresció muy bien; ' mas había :gran pesar porque había de salir de la tierra ó andar por tierras ajenas pobre.;CAPITULO CCXLILCómo murió el conde don Yugo de Jaffa en Pulla.Con gran pesar se partió de la tierra el conde don Y u go , é pasó la mar é vino á Pulla. E el conde don Rog e r, que había conquerido toda la tierra , despues, que supo su hacienda é cómo venia, recibióle muy bien é hízolé mucha honra, é dióle el condado de Gragante. E el Conde fuésepara aquel.condado,é 4 poco de tiempo murió. E la Reina é todos los de su linaje del Conde desamaron todavía aquellos que le mezclaron con el R e y a s í  que, nunca después fueron seguros ni osaron andar sinon acompañados ; porque la Reina había tan grande pesar dello, qüe era así como sin seso , é bien,pensaban algunos que el Conde era muerto é desterrado por ella'; é sobre todas las cosas, querían mal á un rico hombre que decían Ricarte el Y iejo ; é según dician, aquel metiera al Rey en aquella mala sospecha; é aquel se temía de los privados de la Reina, de manera que non osaba parescer nin salir dp un sü cásiiello. Pero á tiempo iiízole el Rey perdonar, mas muy contra la voluntad de la Reina. E los moros de Domas supieron cómo se aderezaba el Rey para ir sobríellos, é enviáronle á demandar treguas, é el Rey diógelas en tal manera, que le enviasen todos los presos que tenían déla cibJad de Bellinas, é la dueña, mujer del señor della, que tenían presa dos años había. Ellos liiciéron- lo así todo como el Rey mandó. El rico hombre de Bellinas fué muy alegre por la mujer que cobrara; mas . á pocos dias dijéronié cómo non'habian guardado la dueña como á mujer de altp linaje, éque habían hecho della á toda su voluntad; é él preguntó á la mujer que aquello que dician defla si era verdad, é ella dijo que sí. De allí adelante nunca quiso mas llegar á ella. La dueña estonces entró en orden , é desto plugo al mari^ do; é despues que fué en la órdeñ, á poco de tiempo finó; é aquel rico hombre, despues que su mujer m u- riój'casó con una dueña, sobrina del conde don G u i-
* rllem de Bures, é finó él á poco de tiempo, é casó ella con don Gilarte, señor de la cibdad de Saeta.CAPITULO CGXLIII.Cómo vino don Remonte, fijo del conde de Píteos, á casar conla señora de Antioca.Remonte, el hijo del conde de Píteos, por quien habían enviado , así como habéis oido, que casase con la doncella de Antioca, que era en Inglatierra con el rey Enríe; é los mensajeros fueron allá á é l, é diéroñle las

cartas, é él tomó las cartas é leyólas^ é despues mos-,: l í  trólas al Rey é demandóle consejo de aquel hecho. Él Rey fué dello muy alegre é plúgole, é díjole allí luego que non desdeñase la honra é el bien , que Dios le ‘enviaba ; é aderezóle niuy bien, é dióle cuanto bobo m.é- nester, é envióle. Mas el duque don, Rogel sabia cómo' ? los ricos hombres de Antioca habían enviado por él  ̂él envió á.mandar por todas sus cibdades que estaban ' en los puertos qüe parasen mientes é guardasen, muy , bien que cuando don Remonte veniese, que le p̂ n̂-̂  diesen é que gelo guardasen muy bien. E envió otíésí á cada puerto sus hombres, porque le. tomasen adó quier que arribase. Esto facía porque si aquel casa- || miento pudiese estorbar en alguna manera, que habría él tierra, de Antioca, ca por derecho suya había de ser; mas don Remonte supo cómo le tenían los puertos,,é como era hombre sabio é entendido,: tomó paños demudados, como hombre muy pobre, é partió su gente qn' partes; así que, los unos iban delante de él dos jorna-  ̂das, é los otros tres, é los otros en pos dél grande pie^ za; é á las veces iba en una acémila, como mozo de - '-B mercader, é á las veces atado sobre un caballo,.corno romero dolieiite é pobre; é en esta manera pasó todos  ̂ | |  los lugares adó le aguardaban , á muy grand .peli- Sj'.-.-jegro, e quiso Dios que lle^ó á Antioca. Los ricos hom- , | |bres de la tierra, que enviaran por é l, pingóles mucho i p  con é l, é fueron muy alegres porque veniera en sal-. ;í|  vo ; é otros caballeros había hí á quien pesaba mu-* 4|  cho con él, é habían grande miedo dél, porque s e 'tr a - .,.í|  bajara mucho por la Infanta, su madre de la donceljaq. |  é.pesábales ya, porque se metieran á peligro de los'" É  cuerpos. E los ricos hombres, cuando enviaron por óll | tuvieron que non seria 'sabido , mas luego lo fué por. todas'las tierras, é.la Infanta, su m ujer, que fuera de . |  Boymonte, la que su padre el Rey enviara de Antioca,: |  cuando supo cómo habían enviado por aquel rico hopi- breque casase con su fija, fuése para el rey Folquos^ su cuñado'; é tanto trabajó con é l , é le rogó é pidió y7|l merced, con ayuda de la reina Melisenda, su hermana,  ̂ ' ¿| que la tornase en el señorío de Antioca, que eí Rey lo’- , hoho de facer. Despues que bobo ganado del Rey aque  ̂ -
f  - *  ' v  '  .  j ' . ilia gracia, envió luego por los ricos hombres quela?\v^ ayudaban , é fuése para Antioca, é apoderóse de la

AuA ¿  PAmnnvn á m onrlar ¿  á á 6 fnnav fnrlü ¿sn ^dad, é comenzó á mandar é á vedar é á facer toda m manera; así que, non hobo ninguno que fuese contra; v;||i ella. El patriarca don Raol, de Antioca, como era falso é lisonjero é desleal, había contienda con los clérí-, gos de su iglesia, é por haber de su parte á la Infanta/ :y^ fuése para allá é díjole, é íizógelo creer, que aquel doíí
.•rRemonte por quien habían enviado, con ella había casar, que non con su fija. La Infanta creyólo, é plúgo*̂ : ®  le mucho é fué muy alegre, é cada, dia atendía i ” ' la fiesta de sus bodas.. Despues que don Remonte '̂ en tiérra de .Antioca, oyó decir cómo el Patriarca h'abii8\. gran poder en tierra de Antioca, é que non habría I|,$; cosas tan bién parádas si á él non hobiese de su pártp; é por aquello que le dijieron, envió por él. E despue? que se vieron en uno hobieron sus razones, é don Re^ monte rogó al Patriarca que, pues enviaran por.él.é allí era venido, que le fuese bueno éque ie ayudaseeu las cosas que hobiese menester; respondióle en^^atriarr- f fV.V'ÍJ' /
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LIBRO TERCERO , 429ca que lo faria muy de grado, pero eñ tal manera, que él le ayudase contra todos los hombres del mundo é que non fuese contra él en ninguna cdsa, é esto , que gelo jurase en sus manos; é él que faria todas las cosas que fuesen su honra, é que ordenaría cómohobfese luego la doncella sin embargo. Don Remonte fizo aquello que le demandó, el Patriarca; ó en la pleitesía que el Patriarca demandó, fué qué si por aventura don Enrié, hermano deste don Remonte, veniese á Antioca, que se trabajase cómo le casase con la infanta Ális, que había de ser su suegra ; é despues que hpbieron firmado sus posturas, desposóle el Patriarca con la doncella. Mucho fué amado de Io s t í c o s  hombres de la tierra, mas la Infanta pensaba que toda aquella asonada se facía por su casamiento; é esperaba én su casa cuándo vernian por ella que la levasen para la iglesia,, é cuando supo que llevaban su fija , entendió que non era verdad lo que le dijo el Patriarca, é injurióse mucho, é con gran vergüenza é pesar salióse déla villa é fuése para sus tierras; é de allí adelante quiso mal la Infanta á don Remonte, su yerno, é buscóle cuánto mal pudo; é el patriarca Raol subió en grand orgullo por la confederación que había fecho con el Príncipe, porque pensó que nunca fallescierá, é fióáe mas en él que non Ip fuera menester, donde fué engajiado, porque el Príncipe, cuando fué en su poderío, bobo grande despechó de la jura que le ficiera facer en su venida, así como por fuerza, é comenzóle de querer mal en su corazón, é lícígó á sí los enemigos dél por le empescer. .CAPITULO CG XLIV .De qué costumbre era el príncipe Remonte.‘ Para defender la tierra de Antioca era bien dispuesto é muy propio el príncipe Remonte, ca él era de alta sangre, é sus abuelos fueron muy honrados é bienaventurados en batallas; él era grande é fuerte, é mejor fecho de miembros é de cuerpo que otro hombre, é era apuesto sobre todos los del mundo, é en el mejor tiempo que pudiese ser , que estonce le venían las,barbas, é en fecho de armas era muy aludid é esforzado, é fuerte,mas que un leen; en caballería pasaba todos los que fueran en la tierra de Ultramar, nin despues fueron, é
tasí lo decien las gentes. E muy de grado oia misa, é noli era letrado, mas mucho amaba los que lo eram, por preguntarles los fechos de las historias é de las otras es- cripturas; é en las grandes fiestas quería oir la rnisa. tan altamente é sus- horas cuanto mas honradamente podia, é despues que casó con su mujer non quiso otra, é en comer é ep beber era mas mesurado que otro hombre; franco era á toda su gente mas que era menester,' que non cataba adelante por guardar lo que tenia; é juego de tablas amaba mas é de dados que otro solaz, é era muy sañudo é bravo, tanto, qué muc!;as veces salía de razón cuando le facían por qué; era arrebatado é^muy apresurado de hacer lo que le cometían, sin consejo de otro' é sin mirar el fin á que vernia el hecho.; fe nin jura nin palabra non tenia si viese sum e- oría; é en aquello mantenía él muy bien, la cóstumr ire dé su tierra.

CAPITULO C C X L Y .En que sé cuentan los fechos del reinado de Hierusaíen.Todas veces que los turcos de Escalona podían, corrían la tierra délos cristianos, élevaban muchas presas en salvo, é por aquello eran muy atrevidos; é aquella cibdad era del señor de Egipto , que era muy rico é poderoso, é temíase que los cristianos pasarían á Egipto si aquella cibdad fuese tomada; ca ella era así como barrera entre los dos reinos de Egipto é de Suriá; é por aquello metía allí toda la expensa que era menester para guardar é amparar aquella villa, é non quería que 'estuviese, en ella flaca gente ni poderosa, ante remudaba cuatro veces en el año el bastimento é íá vianda; é los que ponía nuevamente, así como oistes, por fronteros, teníanse por deshonrados si non hiciesen algún grand hecho de que los cristianos fuesen maltrechos, é tal ,  que bebiesen de fablar dellos;- é por excusar este mal qué contescia muy á menudo, pensaron los caballeros de Suria cómo se reraédiasen, porque muchas veces acaesciaque tomaban é mataban los cristianos á muchos de los moros dé Escalona cuancjo corrían la tierra; .mas luego enviaba el Califa por uno ó dos, é por aquello non supiéronlos cristianos qué consejó pudiesen tomar; á la fin acordaron que íiciesen algunos castillos en derredor, porque si los turcos corríesen la-tierra, que los que estuviesen por fronteros en.aquellos castillos,.que se parasen ante ellos; así que, non pudiesen sacar ninguna cosa de la villa, que luego non fuese tomada; é de que aquesto hobieron acordado buscaron lugar que fuése bueno para ello, é fallaron ai, pié de las montañas, á la entrada del llano, un lugar muy bueno, en que fuera una cibdad áfitigüa, de que hablan las' Escrituras en muchos lagares, cjüe fué llamada Bersabee; é el tribii de Siiheon, hijo de Jacob, hobieron allí su heredad, E  en aquel lugar Se ayuritaron los ricos hombres é el patriarca Guiliém, ;éhicier.ori muy ahina un castillo con buenos muros altos é torres espesas é grandes cavas, é‘ buenas barbacanas e fuertes ante la puerta; é de aquel lugar hasta Escalona había ocho m illas, é no mas; é en aquel lugar hié'iera Abrahan un pozo,, en que salió tanta agua, que le llamó Abundancia; é cuando aquella fortaleza fué acabada ,-:_diéronla, por acuerdo de todos, á guardar á los hespitaleros de Hie- riisalen, é ellos recibiéronla muy de grado, é basteciéronla é guardáronla bien, de manera que los de Escalona non osaron despues correr por la tierra así tan osadamente como solian. • v,CAPITULO G C X LY L
VCómo mató Bezaiige al conde de Tn'pol, é prendió al Obispodende. /Nuevas llegaron verdaderas que Bezange, un turco ardid é esforzado, que era mayordomo dél rey de Dom as, era entrado con gran gentc-en la tierra de T rí- pol; el conde Ponce, cuando lo supo, ayuntó su gente é fuése contra él hácia un castillo que llamaban Mon- le-Pelegrin^é lidió con él; mas los surianos, que estaban en Monte-Belian, hiciéronle traición, é fueron sus- gentes desbaratadas é huyeron , é él fué preso , épor



L A  GRANconsejo de los-SurjanQ^, los JtiircQS matáronle, mas quedó uri su hijo, que había nombre Rehaonte, que fué despues eonde de T ríp o l; en aquella liaialla fué preso Giralte, el obispo de Trípol ; m,as non tardó mucho  ̂ que salió de prisioíí por un cativo' que Los cristianos tenían muy grande tiepipo habia^ E grande daño fué de aquel desbarato, que todos los altos hombres deTrípol é los cibdacianqs fueran perdidos,.sifionniuypocos,que'eseaparon, Remonte, hijo del condq deTrí- pol, bobo grand pesar de la muerte de su padre é dé la gente que era perdida, é allegó muy encubier-, taipénte aquella poca de gente que quedara á pié é á ' caballo, é subió en el monte de Líbano, é todos los surianos que él pudo fallar enciina, que fueran s.abir dores de la muerte de su padre,- prendiólos todos.é las mujeres é los bijo.s, é llevólos á la cibdad de Trípol, é por venganza de la muerte' do, s.n padre é de los otros hombrés buenos que fueran perdidos, hízoles dar miTchas maneras de tormentos, ,é matólos á todps; é así conliortó á sújnismo é á todos los otros que habían perdido sus amigos; é Loviérongélo á bien todos cuaq- tos lo oyeron por aquello que hicieran, é bien dió á entender que non daría vagar á sus enemigos cuando se pudiese vengar.CAPITULO CCXLVIL
. Cierta mueva llegó á la cibd.ad de Hierusalen que fu,an  ̂ el emperador de.ponstautinopla, que fuera hijo del emperador Alexio, quería venir á la tierra de Soria, é era ya entrado en el camino,-é traiá tan g^an gente dp pié ,é de Cíiballo, que toda la tiprra era cubierta, é traía foros .é carretas además, porque luego que él supo que los bombres buenos enviaran,por ej príncipe Remonte, ,é: le habían dado Ja bija del Prínpipe por mu- jier, ioYO que le hicieran gran sinrazón,porque le pa- rescia qoe non la debían casar pin su mandado, porqué decía que la villa de Antio.ca ora m  au señorío con todas sus pertenencias.; porque los ricos bombres de Francia , que . tantas buenas obras bipioran cuando conquisieron aquella tierra, habían jurado al Emperador, su padre, que todas lascibdades é tos castillos que con- qiiiriesen en aquella, carrera, que fuesen suyos é los guardasen lealm.ente fasta que él ven.iese, é que esto no hicieran ellos, é habíanle hedió homenaje é eran sus vasallos, é por esta razón que non quisiera ir allá .su padre, creyendo que je guardarían pllos la tierra. Epues que non lo quisieran ellos así facer, que quería él ir allá á demandar su derecho; mas así como habéis oido  ̂ los ricos hombres de Francia é de las otras tierras, cuando pagaron por .fionstentiaopla, hicieron sus asientos é pactos con el emperador AÍexio, e é l con ellos; é despues enviáronle sus mensajeros por muchas veces los rieps bombres qué veniege ayudarlos é Ipg mantoyiese las otras cosas a.sí como pusiera con .ellos; el Emperador non vino ni quiso facer ninguna, eosa de ló que con ellos pusiera* E por ende, ficiero.n ellos señor en Ja tierra por sí mesmos sin su mandado, é desde aquel ;tie,ra- pp en adelante pon Je .quisieron obedegeer, ni hahiaiiqtEpsí ppr'fqué.pbpdeGe;' hijo, E cuando el empe-

Pejíi la historia de fablar desto, por contar'QómQ virio J-aan el , emperador de Constantinopla, al principado de'Antioca,

DE JfJLTRAMAR.rador Juan supo estp,hizo ayuntar toda su gente, é puso un año en aparejarse, é levó muy grande hueste consigo, é partióse de Gostantinopla, é pasó.la mar que dicen el brazo de San Jorge, é fué derecho contra. Antioca; é anduvo tanto fasta que llegó á la tierra dé Gelicia, é cercó una cibdad que dicen Tarsia, ó tomó' la por fuerza, é sacó dendp los caballeros que estaban h í ,  émetió los suyos; éesto mismo fizo de las otrag cibdades que tomó, que fueron estas : Adem é la otra Manistra ó la tercera Anavarza, que es mayor que la otra, é segunda metrópoli de Gelicia; é en esta manera conquirió lag villas é los castillos de Antioca, que toyiera en paz cuarenta apos, é mas que copquifieran los altea hombres ante que Anlioca fuese ganada, E estonce quL táragelo el Emperador por fuerza, é porque tan bien le acaesciera en aquellos castiellos é aquellas villas a der-̂  redor, tovo que non se Je podria tener ninguna cosa, é fué á cercar éon toda su gente la cibdad de Anlioca, é púsole engenios é manganillas de muchas maneras, porque pudiese mas eiíipecer á Jos de la villa; porque creía el Emperador de la cibdad que po se le podridtener luengamente; tan fuerte la hacia él combatir de
*  ̂ ♦todas partes. - ;CAPITULO GGXLYIII.Cómo fué el^rey de Hierusalen ayudar al conde de Trípol á descercar un su castillo que le tenia cercado Seguin, soldán defíalapa.Entre tanto que el emperador de Gostantinopla estaba sobre la cibdad de Antioca, Seguin de Halapa, que muy de grado hacia mal á los. cristianos cada vez que ppdia, supo que el conde de Trípol era muerto é toda su geate desbaratada, ó non había en la tierra gente que mucho se le pudiese defender, é ayuntó muy gran poder de turcos, é entró en la tierra de Trípol é cercó un castillo que ha nombre Monte^Ferrad é comr batiólo muy de ré.cio, é mudaba mucho ámenudo Los , combatientes, é cuando los unos eran cansados, Jos.otros combatían en tal manera, que los de .dentro non b.aT/, bian vagar poco nin mucho ; mas cuando Remoníe ,eJ hijo dól conde de Trípol supo estas nuevas, enyió ai \ Rey sus mensajeros con sus cartas, en que le pedia' , merced que le veniese muy ahina acorrer por salvación de la cris tiandad, que él non tenia gente con que pudiese descercar el eastilLo; é el Rey, que era así como padre deJlos en la tierra, vió que la afruenta era muy graP'-: de, é ayuntó cuanta gente pudo haber, é fuese derecho para Trípol, é en la carrera encontró los mensajeros del príncipe de Antioca, que le traían sus cartas, en que le haeian saber cómo el emperador de Costantiaopfe; tenia cercada á Antioca, é que le rogaba él é los ricos: hombres de Ja tierra ique los fuese ayudar Jo mas ahín̂  ̂que pudiese; é cuando el Rey oyó estas nuevas é estos dos hechos tan grandes, fué en muy grande eonfusioa éfatiga, é consejóse con sus ricos hombres á cuál páfr, te iria,antes; mas á la fin acordaron que fuesen acorm' rer ai castillo de Monte-Ferrad, que era mas cerca allí é mas ligera cosa de facer; é despiaes que hobiesen librado, que irían á descercar la cibdad de Ah'̂  tioca.

. r t -  •' ,v.v'5-L. =,50
t

: > '• :■' 4
'1

\j:••ív*:
'  ̂

•  ' »*ll v

Á  V -v;
I :

A
V ♦' , /i

. f % ' V

rt*.■;V r
’ r.''-Iv

A  •j *'
I  .' ..

‘  « .

f , 
« '

/

X  ,

■■■Wl ̂ f*S'
'ü VI'««



LIBRO  TEROREOCAPITIÍLO C C X L IX .
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Cómo desbarató Seguin al rey tie Hief,usalen é prendió alconde, de Trípol.Desta manera acordaron aquellos, que non sabían qué cónclusioii daría nuestro Señor en aquel hecho; é pof ende, el Rey é el Conde ayuntaron sus gentes é fuéron- ge para el castiello, que estaba cercado, E cuando Se- guín supo que venían, <íejó la cerda del castillo é or- ,denó sus haces, é fuese contra ellos; é ios cristianos iban todos bien aderezados é levaban mucha vianda para meter en el castillo; mas los hombres de la tierra que dos habían de guiar, non fue sabido si fué por mas no saber ó por traición, dejaron el camino que era llano é desembargado, é metiéronlos por las montañas, do era la carrera muy fuerte é estrecha, é había ahí pasos muy peligrosos. E Seguin, como era hombre aper- cehido. é presuroso de facer sus hechos, entendió el gran peligro é el menoscabo en que los cristianos iban, é plúgole mucho, é salió contra las primeras haces, é hirió entre ellos é su gente con él muy esforzadamente; mas los cristianos no se ayuntaban bien en uno, porque los lugares eran muy fuertes ,é angostos, é desbaratáronse luego todos; é los ricos hombres que estaban en lahaz del R e y , que era la tercera, vieron muy^bien cómo los primeros eran vencidos, é rogároi> le por Dios é por la salvación de la cristiandad que non pefeciesetoda, éque se fuese al castiello é se metiese dentro; é él, riendo que non podía acorferá los cristianos, porque non había por do pasar sino upo ante otro, tomó el consejo que le daban los hombres buenos, é partióse de allí co,a muy grande pesar, é meti.óse en el castiello de Monte-Ferrad, é su gente cop él; é los de pié, que non pudieron huir, fueron muertos é presos,, sino pocos. E el conde Remonte el piño, de Trípol, fué preso, é fué hí muerto un alto hombre muy entendió do.é bueii caballero de armas, é era hermano del con-r de Joceíin el viejo, de Rqax, que llamaban Jofre Carpar lue; onde hobieron grande pesar Cpantos lo eonoeian, Muy grand pérdida fué 4 la tierra de Ultramar; é en aquel desbarato perdió el Rey é los otros ricoshom- fares el ríistro todo, é cúautQ levaban é Ja récua que querían meter en el castillo; é ellos entraron todos vacíos en él, que non fallaran que comer ninguna cosa.
I  ' CAPITULO GGL.

\  .Cómo envió á decir el Rey a] principé de Antioca é al conde de Roax é á los de Hierusaieii que le viniesen acorrer.
V

* 'yLos'turcQs, cuando aquesto vieron, tornáronse para el castiello todos, cargados é con grand ganancia, é levaron presos é caballos é otras, cosas. E Seguin fué muy orgulloso é cobró gran soberbia por. el conde que tenia preso é por' el rey ,qué tenia cercado en el castiello de Monte-Ferrad, que era flaco é quebrantado é menguado de vianda; porque pensó que non se podrían, defender mucho tiempo ; é si pudiese .tomar el ,castiello, creía que ganaría .mucho en prender ol Rey ,é sus ricos hombres; épor aquello mandó com- eí castillo de todas partes, é pensóle tomar á poco ,  c.a non se temia que le levantasen de la cerca,

porque los mayores hombres del reino estaban dentro con el Rey, así como Guillem ,de Bures, alférez del Rey, é ÍJenal Brun, é Guión Quebranta-Barreras.(1), é B al- dovin de Ramas, é Jofre el Coron, é otros ricos hombres. Mas cuando el Rey vió á sí é á ellos en tan. grand aprieto , preguntóles qué harian en aquella malandanza, é . ellos dijiéronle que enviase al príncipe de Antioca é al conde Jocelin de Roax é al patriarca de Hiernsalen á pedir acorro , é que tomasen cuanta gente pudiesen haberé,que los acorriesen sin tardar. E en aquel tiempo que tenia cercado Seguin el castillo de Monte-Ferrad, un caballero bueno é bien probado en armas, que era alférez de una compañía que llaman los caballeros de San Jo rge , que había nombre Riiialte, que era so^ brino del obispo Roger de L id e , facía una cabalgada sobre los turcos do Escalona, como se solia facer otras muchas veces, mas los turcos metiéronse en celada, é encerráronlo é prendiéronlo. E entre tanto el uno de los mensajeros qué el Rey habia enviado llegó al príncipe de Antioca é contóle por lo que veniera, é el otro fué al conde de Roax , é el tercero fué al' Patriarca, que movió luego todo eh pueblo. El príncipe de Ántioca fué en gran cuidado sobre qué faria; que el Emperador tenia cercada la cibdad, é había miedo q̂ue fuese en aventura de ge perder, é de otra, parte recelábase mucho de faltar al Rey en tan grande , aprieto como delibrar su cuerpo de perdición; mas á la fm tovo por mejor de acorrer al Rey é encomendar su cibáad á nuestro .Señor, ó tomó luego caballeros é peones cuantos, pudo, que fueron muy alegres d e ’ aquella ida, que muelio amaban al Rey. de corazón. E salieron de la cibdad de npehé muy esforzadamente, é dejaron aj Emperador en la cerca ;'e el conde de Roax ■también aparejóse lo nías ahina que pudo, é tomó su. gente é metióse e.n camino, é GuiHem, el patriarca de Hierusalen, tomó la veracruz en sus manóse levó consigo gran gente, é faeíalos dejar sus faciendas poracor- .rer á su señor, que estaba enCAPITULO GCLL , .Cómp corrió Bezange el reino de Hierusalen, ó lomó la citda.dde Naples, é mató cuantos en ella falló.
✓

%Así como dijimos, era todo el pueblo movi.do para acorrer al Rey; mas Bezange, el mayordomo del rey de Domas, parecióle que el reino de Suria era en mal ■estado é en grand fatiga, porque el Rey estaba cercado en otra tierra ’é en mu^ gran peligro de sí é de los .que con él eran, é que todo el pueblo era salido dé la torre por le acorrer á él é á sus ricos hombres; é por nnde,.que era'.tiempo é sazón que podrlá empecer al reino de Hierusalen sin gran peligro; é estonce ayuntó muy grandgente desarmas, é entró en la tierra de Soria, é .corrióla-fasta que llegó á la cibdad de-Naples, que era desbastecida é flaca de gente, é de muros , ;que non había cavas nin barreras, é entró dentro ligieramente, que los deda tierra non se temían de aquella .cabalgada; é los que falló dentro matólos todos, sinon los quefuyeron; é las mujier.es é jos niños._é los hombres viejos,que non pudieron fuir nin defenderse, metiólos todos{!) E l mismo caballero llamado en otrolugar(pág.422)Qu0bran-^ta-Barras, y cuyo nombre francés
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432 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.á espada; e algunos, hobo de los que eran naas esforzados, que subieron en una fortaleza que estaba en medio de la villa, é entraron dentro con sus mujeres é sus fijos aquellos que pudieron evadirse de sus enemigos. É los turcos corrieron por la villa buscando las casas de vagar, écuantos, fallaban, hombres émujieres, todos eran muertos ó presos, é.levaron cuanto fallaron en la villa, é despues pusieron fuego, primeramente en la iglesia, despues en la villa; así que, la quemaron toda. É los que estaban en la fortaleza fueron muy afligidos é ho- bieron grand miedo del fuego, pero todos escaparon. E despues que Bezange é su gente tomaron la presa, tornáronse para su tierra sanos é salvos é en paz, sin perder ninguna cosa de lo suyo que nunca fallaron quien se les,parase delante. “CAPITULÓ CGLII.Cómo combatía Seguin el castillo de Monte-Ferrad, en que estabael Rey cercado.En grande trabajo é cuidado se metía Seguin por tomar el castillo en que estaba el Rey, ca facíale tirar de noche é de dia, con engeños de muchas maneras,; así que, tantas piedras echaban, que faltó poco que non xlerribaron todas las casas, de manera que non babia guarida sinon en pocos lugares;é sin esto, tantas eran las saetas que caían todavía, que les tiraban los arqueros é los ballesteros, que firian toda la gente; é aun otra cosa les era peor : que non podían esconderse en lugar seguro los enfermos é los llagados por las piedras, que quebrántabati todo cuanto fallaban; é además non había.dentro tan esforzado, que cada dia non temiese ser muerto. É Seguin, como era muy acucioso é había grand voluntad de Tomar el castiello, apresurábase mucho, faciéndole mucho de le hacer combatir de noche é de dia; é tanto cobdiciaba é babia grand deseo de tomar los de dentro, que nunca les daba lugar. E los cristianos que estaban dentro non podían remudar sus cuadrillas nin sus guardas, así como habían menester , porque non habían compÜmiento de gente; ante estaban en un lugar todavía los mas dellos, é cada dia menguaban, que muchos' mataban delios los moros en combatiéndolos, é la mayor parte de los otros enflaquecían de feridas é de enfermedades, porque pocos quedaban que non velasen cada noche é á ía  mañana ante.que saliese el sol; é estos cada dia combatían los turcos muy atrevidamente de todas partes, como aquellos que habían gran gana de los tomar. E cuando una cuadrilla cansaba , luego venia otra folgada, éasí nunca les daban vagar fasta en la noche escura. E aun babia otra, cosa que desconhortaba mucho á los cristianos; que el Rey é. los ríeos hombres, cuando entraron en el castiello, non metieron consigo vianda, porque aquella que levaban fué perdida, así como oistes; é otrosí fallaron el castiello muy.raenguado de viandas, porque estuviera cercado gran, tiempo;, é por aquello hobieron de comer los caballos luego que bí entraron, é cuando ya les faltaron, fueron en grand aprieto de hambre, que los buenos caballeros é valientes é esforzados, é ios escuderos enflaquecieron de manera y que non se podían sostener sin bordonj así qué, non hay hombre del mundo que nop hobiese iástima é mancilla

en ver la grande laceria en que estaban. E como quier que el castiello non era muy grande, era lleno de la gente qudpudo en él entrar , é non había hí tanta vianda de que pudiesen bien almorzar. E los turcos, como sabían bien su facienda, facían tirar los engeños á piedra perdida, así que mataban muchos de los cristianos; é Seguin apresurábase tanto cuanto mas pudia, que non los dejó folgar, é rogaba é prometía dones á su compañ a , é que combatiesen muy esforzadamenlo. E  spbre todas cosas, hacia guardar que ninguno non pudiese salir del castillo nin entrar, que luego non fuese preso; é con todas las grandes fatigas que habían los de dentro, non tenían mas de un conhorte, é esto era que atendían al príncipe de Ántfoca é al conde de Roax .é al pueblo de Hierusalen; é por la grand hambre que los aquejaba, parecíales que el acórrese les tardaba mucho. E otrosí porque, corno los de fuera, que se temían que los farian descercar el castiello, apresurábanse de com- plir su fecho lo mas ahina que pudiesen.

I

3CAPITULO CCLIII.En qué manera liobo Seguin el castillo en que tenia cercadoai rey Folques, de Hierusalen. r*')
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.Ya eran llegados cércala tierra del castillo de Monte-Ferrad el príncipe Remonte de Antioca con gran compaña de gente de armas, é el conde de Roax con todoelpueblo de su tierra, ó Guillem, el Patriarca, con todo el pueblo de Hierusalen, que levaba la veracruz^ ante sí; mas ante que allí llegase, Séguiii, como era sotil é muy entendido, sup̂ o que toda aquella gente ve-^ nia sobre él , é por aquello adelantóse ante qué el Rey nin los de dentro supiesen aquellas nuevas del acorro;. é enriólos á mover pleitesía en figura de paz, é decíales que bien sabían ellos que el castiello era do en muchos lugares, é entendían que non se mas tener, é de otra parte que estaban fatigados'de farnbre é de sed, é de fedor del aire, que era corrompido por los muchos muertos dellos que hí había, é. délos otros, que eran los m as, enfermos é llagados; é que esto non podían ellos negar, porque los de fuerá lo sabían por cierto, é que non esperaban acorro de ninguna parte de que se pudiesen ayudar; é la hueste. de los moros, que estaba abastada é viciosa de cuanto ; habían menester. E era cosa cierta que se non mas defender ni amparar; é que Seguin, que los podia apremiará su voluntad, como-aquel que non temía que le levantasen de la cerca, é que babia vagar
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der de mantener su hueste hasta que derribase el casr4
:tiello, que estaba tan mal parado como ellos vejan; que por honra del R ey , que era uno de los mas príncipes, del mundo, que quería mostrar con el SU mesura é Cortesía , é que le quería dar al conde de Trí-í̂  pol con todos los presos que tenia en su poder, é gui^, lio con toda su gente en salvo basta su tierra, é qUé le, daría todas las cosas que perdiera en la batálla , a í̂ ■ como hombres é armas, é caballos é repuesto,, é todas otras cosas, porque le diese el castiello que tenia ceí-f* . cado, vacío de gente, de armas é de otro bastimentó;>i§ de vianda, la cual ellos non tenían. E cuando los dé dentro lo oyeron, por los grandes trabajos que'sufrían de farnbre é velar, é de enfermedades é de otras
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LIBROchas lacerias, fueron alegres é hobieron muy grand placer con aquel mensaje. E fueron muy maravillados cómo Seguirij que era hombre tan cruel, que así los tenia en su poder , había tal piedad dellos é los facia tan grand amor. E luego otorgaron lo que Seguin demandaba , é diéronse treguas los unos á' los otros. El conde de Trípol fue suelto con todos los presos, é el Rey salió fuera con toda su gente, é dio el castielío á los turcos, los cuales la ficieron mucha honra en tanto que estuvo con ellos; é despues partióse dende, é descendió de las montañas á unos campos que son cerca de qa cibdad de Arcas, é encontró los ricos hombres é la hueste que le venían acorrer, é fueron mucho, alegres los unos con los otros. E el Rey agradesció mucho á los ricos hombres é á toda la gente, que tan esforzadamente le venían ayudar; mas díjoles que mucho'mo- vieran tarde, porque el castielío estaba ya tal parado, que non se podían mas tener, é por aqüello habían pleiteado lo mejor que pudieran; é despues fablaroivde sus faciendas de vagar , é partiéronse unos de otros, é'tor- nóse cada uno á su tierra.CAPITULO G C LIV .En qué manera fué feclia.la paz entre el emperador de Costanti-nopla é el príncipe de Antioca.
• <'Luego que el Príncipe se partió del Rey é de los ricos hombres, fuése cuanto mas pudo para Antioca, que dejaba cercada de tan poderoso hombre como era el Emperador, é entró por la puerta del alcázar. ,E él Emperador tenia aun cercada la villa con^grand poder de griegos; mas non eran tan osados nin tan atrevidos de armas como los de dentro. E -el Príncipe firia muchas veces eiila hueste é facíales grand mal, é de otra parte, el Emperador había muy buenos.engeños, é muchos dellos que eclÁban grandes piedras á las torres é muros; así que , la puerta de la pítente, con toda su fortaleza, era muy mal parada é derribada de arqueros é fonderos, que había tantos, que los de la.cibdad non osaban parescet á los muros; de manera que los griegos querían cavar ya los-muros; mas dentro en la villa había ya hombres buenos, é de fuera otrosí, que habían gran pesar de la guerra, qüe era tan cruel entre cristianos, é conoscieron que si non hobiese otro consejo, que aquel, fecho non podría asosegarse tan ligeramente; é por aquello salieron fuera sobre treguas, é fueron á la tienda del Emperador por fablaf sobre la p a z; é el Emperador entendió que, pues que le demandaban paz con razón, que non la debía desdeñar; é despues fueron á fablar con el Príncipe, é tanto fablaron del un cabo é del otro, que,fallaron una manera de paz que amas las partes otorgaron; éfue esta, que el Príncipe fuese á la tienda del Emperador, é que le ficiese homenaje en 'üus,m'anos ante griegos é latinos, é que jurase sobre los Santos Evangelios que cada vez que el Emperador quisiese entrar en la cibdad ó en.el alcázar, que el Príncipe lo dejase entrar en paz, é que el Emperador ju -  quê  si pudiese conquerir á Halapa é Cesárea é Aman é:Edisa,que gelas diese francasé quitas, Efacien- do esto el Emperador, que diese al Príncipe la cibdadé le apoderare en ella é en el alcázar, éoese, suya para siempre jam ás, así como su heredad G -U ,

T E R C E R O .^  ' 433propia. E aquestas posturas;é'corivencionesquraron dé aínas, partes el Emperador é el Prínéipe. E el Emperador prometió al Príncipe su ayuda é acorro como á su ,vasallo natural; e otrosí prometióle, que, si nuestro Señor le diese vida, que vernia el verano con gran poder de gente, é que cercaría aquellas cibdades que le prometiera; que bien había esperanza en Dios que las tomaría. E despues que todas estas cosas é posturas fueron firmadas, el Emperador mostró grande amor al .Príncipe é fizóle mucha honra, é dióle grandes dones é á sus ricos hombres, é despidiéronse del Emperador, é entraron en la villa é metieron la seña del Emperador consigo, é pusiéronla sébre la mayor torre del alcázar, para demostrar que era señor de la cibdad ; de lo cual los griegos se tovieron por muy honrados. Mas después de poco tiempo partióse dende el Emperador por el invierno que venia, é fuése con toda su gente á tenerlo en la tierra de Cecilia cerca de la cibdad de Tarsia, queestaba en muy buen lugar é abastado sobre la ribera de la mar.
, • sCAPITULO C C L V .. Cdmo füeron á cercar en el Verano e) emperador de Gostantino- pla é el príncipe de Antioca é é f  conde de Roax ia cibdad de Gesarea.Despues del invierno, cuando venía el tiempo que podian fallar yerba para los caballos, el Emperador fizo pregonar que se aparejase su gente. E despues que fueron aderezados; fizo cargar muchos engeños é mucha vianda, é antes desto babia enviado por el príncipe de Antioca é por el conde de Roax que fuesen con él á la hueste. E despues que sus gentes'dei Emperador fueron bien aparejadas é ayuntadas, fizo tañer trompas é añafiles é muchas bocinas, é otros instrumentos de, ajambre é de latón, con que s^uelen alegrar é esforzar las huestes é las batallas. E aquesto fizo hacer muy noblemente, como grand señor que él era; é los griegos, que iiabian folgadogran tiempo, mostraban que habian voluntad é plácer de la guerra, é el Emperador fuese derechamente para la cibdad de Cesárea para mantener lo que había puesto con el Príncipe. E aquella cibdad de Cesárea non es la de Suria, que está éntre Acre é Jaffa, de la cual oistes muchas ve-, ces; mas esQlra^que es allende de Antioca. E el Príncipe é el conde de Roax ayuntaron granel gente, é fuéronse muy alegres con su hueste para Cesárea. E aquella cibdad es entre una montaña é el río del Per, que pasa por, Antioca, é está asentada poco menos así como Añtioca, é está upa.parte della- en el llano sobre el rio , é la otra parte está en el recuesto déla montaña. E encima de la sierra hay una fortaleza tan fuerte, que non podría ser tomada sinon por hambre ;-;á diestro é á siniestro está cercada la cibdad de buenos nniros fuertes, que descendían por la cuesta ayuso hasta el rio, de todas partes. E el Emperador fizo posar sus gentes allende del rio. E despues que vió el asentamiento de

Vla villa, fizo fincar sus tiendas al derredor, en aquella parte do había un arenal cercado dé muro; é en aquel lugar fizo armar sus engeños, é quebrantaron las torras é los muros é las casas de la cibdad, é hacían grande mal á ;la gente; que el Emperador era hombre de gran corazón é trabajábase de muchas maneras en des-
28
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434 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,Iruir los de la ciddad. Él andaba armado de loriga é de capacete al derredor de los engeños, é metíase muchas veces entre los combatientes é esforzábalos muy apuestamente, é rogábales que fuesen buenos é ficíesen bien, é daba sus presentes á aquellos que eran buenos.E los escuderos é la otra gente qiíe estaban armados tomaban de. aquello grand esfuerzo cuando veian á su señor entre ellos é lo oían; é él mismo mudaba los cansados, é hacia venir otros folgados en su lugar á combatir. CAPÍTULO G G LY I.

CAPITULO CG LVIl.• * /
» )En cuál manera fizo paz el emperador de Costantinopla con el señor de Cesárea, é fué para Antioca.

De lo que facían en la cerca de Cesárea el príncipe de Antiocaé el conde de Roax.. Desta manera trabajaban desde la mañana fasta la tarde; así que, non querían fólgar sinon un poco para comer. Mas el príncipe de Antioca é el conde dé Roax, que eran amos mancebos de pocos dias, facíanlo de, otra manera, que estaban descalzos en sus. tiendas é vestidos de chamelotes é de seda, jugando á las tablas é al ajedrez c á otros juegos, é escarneciendo de los que eran heridos combatiendo, la villa por sus bondades. E los caballeros tomaban mal ejemplo de sus señores :, é non daban., nada por la guerra de los otros, é aunque había allí algunos que lo querían facer bien, mas todos perdían los corazonés por lo que veian facer á sus señores. E cuando el Emperador vió que non le ayudaban aquellos altos hombres, mandó que veniesen ante é l, é rogóles muy amorosamente que punasen cómo diesen fin á aquel fecjio que habían comenzado; que él, que era mas rico que ellos é que babia reyes é prín- ‘Cipes por vasallos, non sa daba.á tan grand vicio como ellos, sinon aventuraba sií cuerpo á los trabajos é á los peligros por servir á nuestro Señor; pues ¿cuánto mas lo debían ellos fáceiv? Ellos , cuando esto oyeron, prometiéronle que lo farian de allí adelante de otra manera; mas nqn fué así, antes le faltaron “é.mucbas veces ;fué él Emperador por su persona á buscarlos á sus tiendas por ver si los podría meter en buena car-, rera; mas era en balde, que non hablan voluntad de la guerra. E cuando el Emperador vio aquéllo, bobo gran pesar é tóvólo á grand desdén, é despreciólos por ello; é fabló con su gente, é díjoles que grande deshonra era porque tan pequeña cibdad se les tenia tan luengo tiempo ,  é que les rogaba que así como eran hombres de bien, que temiesen vergüenza é que se trabajasen de acabar aquello por que eran venidos, de manera que se pudiesen, tornar con tiempo é partirse de aquel lugar con honra; é allí comenzaron á combatir muy esforzadamente, así como de nuevo ,  é por despecho de los latinos, que non los querían, ayudar, metiéronse tantoadelante, que por fuerza tomaron el arrabal, que era muy grande é fuerte, é muy bien poblado é cercado; é cuantos fallaron dentro matáronlos todos, sinon los que traían cruces en los pechos ; que todavía habían hí morado cristianos que eran subjetos de los moros, éaquellos dejaron de matar por honra de jesucristo.
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Despues que tomaron el arrabal llegáronse á la mayor fortaleza. E cuando vieron los moros aquesto, temiéronse muy mucho é hobieron miedo que les entrarían á deshora, porque non cesaban de combatir de noche nin de día; é por aquello tomaron pequeñas treguas con el Emperador por fablar entre tanto sobre la?, paz. E el señor de aquella cibdad era natural de Arabia, é había nombre Machedelos; é aquel envió en secreto mensajeros al Emperador, que le rogaba mucho que non destruyese la cibdad é que le daría muy granó haber, é que descercase la villa é que se fuese con su gente. E el Emperador, como había gran pesar del Príiicr- pe édel Conde porqüe non le querían ayudar, é le estorbaban cuanto pódian lo qu’él quería facer, preció poco el homenaje é lealtad é la jura que le  ̂había fecho el Príncipe; é pensó en su corazón que si fallase achaque por se partir de conquerir las tierras que había prometido, que le daría que se tirase afuera muy de gra-^ do, é se tornase para su tierra; qué non preciaba nada sil amor, nin su servició. É aquesto mesmo le metiér'oh en voluntad sus privados; é por ende, cuando fué cierto que. él daría grand tesoro é riqueza que lé prometiera , fi¿o pregonad por la hueste que se fuesen todos, é que non íiciesen mal á ninguna cosa de la cibdad, de dentro ni de-fuera; é arrancaron las tiendas é tornáronse para Antioca. E cuando eVPríncipe é el conde, de Roax ,.lo vieron , arrepintiéronse rhucho de lo qúe habían fecho; mas aquello fué ta r d e é  fuéronse para el Emperador é dijiéronle que hacia como señor qué iba contra su verdad é faCia su deshonra en sé partir dello é dejar aquella cibdad; mas que le rogaban que:

I
• v s■s

non se partiese dendé, é que le ayudarían de allí lante con todo su poder. E el Emperador non se dió nada por sus palabras nin los rescibió bien-, ante se fue . su carrera para Ántioca, é por la tierra retraíanloy.é fué despues descubierto que el conde de Roax desamaba al Príncipe é mostrábale grande amor, é. en esto engañábale,.porque el Príncipe era niño, é eí Gondé punnaba en cuántas maneras podía encubiertamente de meter saña entre el Emperador é el Príncipe, pprque . creia que si le sirviese bien á su sabor que c r e s c c r íA ^  mucho.

i>veii' v' . .'

CAPITULO CG LY III. t  1

mifi.

í.v:
........  ̂ »Cuando el Emperador entró en Aiitioca,

Cómo los de Antioca salieron á fecebir al emperador delinopla é folgó hí unos días.
el Príncep é el conde de Roax de le facer müchó , c e r , é facían arredrar con varas la gente é quitabatt,Ia¿^; priesa ante é l , é á sus fijos é sus primos honrábañW \;g|---A P ú1 Pn- ' m

5 * . . ,
triarcá é toda la clerecía salieron áél con procesión , é el puéblo salióle á rescebir cdñ granel alegría,/cántan;- do con instrumentos de muchas maneras, vestidos , ^  paños de seda muy preciados, é las calles estaban é ^ “ paraménladas muy ricamente; cada uno pu rescebiríe ío mejor que podiañ. É  leváronle



LIBRO T ER CER O .mente á la iglesia, de San Pedro despues al palacio del Príncipe, é entró dentro así como en su casa, é folgó hí unos dias rriuy vicioso á gran placer. E el Emperador é su compaña entraron en baños é en tinas por se tener viciosos. E el Emperador d;ó grandes iones é ricos al Príncipe é al Conde é á los mayores bnrgeses de la villa , é fizóles muchas honras é envióles muchos presentes por ganar sus corazones. E luego non lardó mucho que íizo venir ante sí al Príncipe é al conde de Roax é á los caballeros mas poderosos de la tierra, é á los cibdadanos de Antioca, que habían gran miedo, é fabló el Emperador al Príncipe así : «Fijo Remonte, tú sabes bien que, según las posturas que feehnos contigo, é tú con nos, por consejo de los hombres honrados de Antioca, de non fincar en esta tierra éguerrearlos ene- :migos de la fe de nuestro Señor, por crescer tu poder é tu señorío. E yo non he voluntad de partirme de aquí fasta que sea apoderado de toda la tierra que tienen los ; moros aquí al derredor, é la haya metido en tu poder; mas, tú sabes bien, é estos honrados Jiorabres que aquí , están ante mí, que esta cosa que be comenzada non es muy ligera de acabar, antes habrá menester grand afan é expensa é luengo tiempo. Mas, porque yo pueda mejor complir el servicio, de Dios, ó'complir-ió que contigo posimos, deinándote así como me prometiste é juraste que me farías dar é entregar el alcázar desla villa, en que pueda meter mas á salvo ríii tesoro,, cuando veniere de Grecia , para despender en acrescentamiento de tu poder , é que puedan entrar mis caballeros é salir cuando yo quisiere; porque este es el lugar de todas estas (ierras mas convenible para empescer álas cibdades de nuestros enemigos; que bien sabes tú que Tarsia é Ánavardin ni las otras cibdades de Cecilia no podrían tan grande mal hacer á Halapa ni á las oirás fortalezas délos moros, como esta cibdad tan solamente. E por esto té mando ó te pido por tu.fieldad é sobre tu jura, como mi vasallo que tú eres , que me tengas mi postura de darme la fortaleza del alcázar, énon hayas dub- da de lo que puse contigo, que yo te lo compliré muy bien,;é aun masque le prometí.» E cuando el Emperador bobo acabado su razón, el Príncipe é sus ricos hombres fueron muy desmayadosú estuvieron rnuy gran pieza que non fablaron, que non sabían qué .responder; que muy grave cosa les parescia que la cibdad de Ántio.ca, que con tan grande trabajo fuera conquerida de tantos hombres buenos de los moros, que esparcieron mucha ■sangre de los cristianos, fuese dada 'á guardar á los griegos, que eran linas gentes flacas é :SÍn fuerza de corazones, así como mujeres, sin lealtad ésin ardimiento ó sin conoscencia, é quedaría la tierra en grand peli- gi'o, porque aquella cibdad era señora é cabeza é amparo de toda la tierra. E si aquella cibdad se perdiese, non se deteriíia ninguna de todas las otras;. E  de otra
* *  ̂ íparle, según que;ya oistes, el Príncipe jurara é prometiera todas estas cosas que el Emperaddr le demandaba, é  noñ .parescia bien dé se tirar afuera fan ahina-, nin íiunqu^ lo quisiese facer, non podría; que tanta Iiabia la gente del Emperador en la villa, que non los po- dende echar por fuerza. Mas, en tanto que el ),e é los Otros estaban en t a l ,cuidado, que non qué responder, el conde de R oax, que era

mhombre entendido é muy bien razonado, respondió al Emperador desta manera: «-Señor, lo que vos nos di- jistes, sabemos por cierto que viene de parte de Dios, que vos puso en la voluntad de guerrear,los enemigos de la fe é de crescer nuestro poder en nuestras tierras. E lodo cuanto vosTiemandaisescosa nueva, é las gentes desta tierra son arrebatosas  ̂ espántense cuando veen algunos mudamiento? de que ante non son aper- eebidos. E esto que vos demandáis non es tan solamente en poder del Príncipe, ante se ha de facer por mi consejo é de los otros altos hombres que hay aquí todos. E por ende, si vos pluguiere, dad al Príncipe un pequeño plazo, en que se conseje é fable con los ricos hombres é con el pueblo, porque si éi lo fieiese así corno digo, concordarse han de ligero é habrían voluntad. E si lo quisiere facer arrebatadamente, será gran peligro, é por aventura habría ruido é destorbo en su fecho.» E cuando el Emperador oyó lo que el Conde dijo, otorgó que deeia verdad é, que hobiese consejo con sus ricos hombres , en mañera que se compílese en paz aquello que -él quería. E el Conde fuése de la corte para sü posada. E el Príncipe (ornóse para su palacio así como preso, porque la gente del Emperador lo guardaban tan bien , que non podia salir fuefa sin su mandado. CAPITULO CC LIX .
V ,  •  '  .Del grande rebate que se levantó entre los de Antioca é el emperador de Coslantinopla.En paz ó en concordia se partió el conde Jocelin de Roax del Emperador; mas luego que fué en su posada envió sus hombres muy encubiertamente por la villa, que esparcieron tajes nuevas, por que el pueblo fué levantado; ca dijieron que los griegos é el Emperador querían ten er é bastecer por fuerza Ja cibdad de Antio- ca , é que querían dende sacar al Príncipe é á todos los latinos. E si luego apriesa non proveyesen, que sería fe  ̂cho aquello que decían los griegos. E levantóse luego por la villa un ruido lan grande é una revuelta, é unos gritos tan maravillosos é apellidos de todas parles, que fué grand espanto de oir é de ver. E todo el pueblo menudo armóse luego, é despues los mejores, E luego -que el Conde oyó aquel ruido, subió en un caballo a gran priesa é corrió por todas las calles cuanto pudo, así como si fuesen tras é!por le matar, fasta que entró por el palacio do estaba el Emperador, é dejóse caer en -tierra así como amortecido é fizóse muy espantado. E  el Emperador maravillóse mucho de aquello qué podía ser. E aquellos que guardaban la  puerta hobieron grand pesar porque el Conde entrara así ante su señor, é dijiérongelo muy bravamente; é él pidióles merced que non les pesase, porque con aprieto de muerte lo ficiera. E el Emperador préguntó.muchas veces que por qué lo ficiera, é por qué era así espantado, é él callaba é non decía nada, ante facía semblante que non podía fa- blar, pero ala fin fabló é .dijo; «Señor, agoracuando me partí de vos, allegué á mi posada é quería folgar, é la gente de la villa llegaron ante mi puerta armados, dando grandes apellidos, diciendo todos á una voz:¿Dó es el falso traidor, desleal, de! Príncipe iñalo, que ha vendido esta cibdad al Emperador por liaber que dél
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436ha rescebido; nosotros lo despedazaremos todo. E el ladrón, falso é descreído conde de' Roax, que le ha dado tal consejo^ le farémos todo piezas.— E desta manera comenzaron .á combatir las puertas, de la casa do estaba, é yo escapé con gran peligro en un caballo; é cpando fui fuera, los gritos é las voces fueron tama- mas, que ágrand pena pude fuir acá para vos.» Guando el Emperador é su gente-oyeron aquello, fueron muy desmayados é temiéronse, mucho que non tornase el mal sobre ellos, i  ficieron bien cerrar las puertas del palacio.,E entre tanto .el alborozo é el ruido creció por la cibdad, que el pueblo decía que los griegos eran venidos por les quitar sus heredades é los querían levar como á cativos para sus tiérras; é la mentira non menguaba, ante crescia todavía, porque  ̂cada uno anadia mas; é los que/aliaban del Emperador por las calles, derribábanlos é echábanlos por el lodo, é si se querían defender, matábanlos luego. E desta forma crescia el ruido é el alborozo de todas partes. E cuando el Emperador vió que sus caballeros venían feridos, non se tovo por seguro, ante bobo miedo de lo peor, si aquel ruido }ion se anaansase; é fizo venir el Príncipe ante sí, é el Conde, que estaba' en el palacio, é los otros ricos hom-bres .i^la tierra que pudo haber luego, é fabló con ellos mansamente é en paz, é.díjples: aSeñores, vo vos ha-
\
bia dicho una razón que pensaba ser vuestro provecho é de vuestra tierra,-é según que me.paresce, vuestra gente non se paga dello, ante por aquello son alborozados de manera, que miiy ahina podrian facer grand locura si porfiasen mucho en lo que han comenzado; é por aquello digo ante todos que, cómo quier que yo hobiese voluntad de aqueste fecho que vos hablé, que mudo mi sentencia é tórnola de otra manera, éj,mi voluntad'es mudada, é quiero é otorgo que hayais .vosotros toda-la cibdacl de Antioca é el alcázar; é'asaz me cumple qüe tenga mi imperio, así como ficieron mis antecesores; é vosotros sois hombres buenos é sois mis vasallos naturales; é bien sé que si Dios quisiere, que me,seréis leales é verdaderos; é sálid fuera, éfablad con aquella gente que está alborozada, é decidles que si han miedo ó sospecha porque esto folgando en esta villp, que me salré, si Dios quisiere, rñañana, de forma que non faré deshonra nin daño hin villanía á ninguno, é tornarme he para mi tierra.

í!'

CAPITULO GGLX.Cómo fué asosegado el alborozo que se ficiera entre los de Antioca é el Emperador, é como el Emperador se tornó para sutierra.
VSupieron, bien ordenar su engaño el príncipe é el conde de R oax, é tovieron que estaba bien su facien-- da, según que entendieron en las palabras del Emperador, é luego otorgaron aquello que él decía , é dijieron que el Emperador había hablado como señor de grand seso, é que farian.de grado'su mandado, como aquellos que eran sus vasallos naturales; é estonce salieron fuera del palacio el Príncipe, é. el Conde, é ios ricos hombres de la villa ficieron'señal al pueblo que escuchasen,.que el ruido era muy grande; é cuando vieron que callaban dijieron áTa gente que aquello que les fi-  cieran entender, que fuera mentira é que non era así; é

L A  GRAN COlMQUISTA DE ULTRAM AR.que luego podrian ver la verdad, que el Emperador non- quería facer sinon bien; é desta manera amansaron el pueblo, é tornáronse para sus casas é desarmáronse. E otro dia de mañana salió el Emperador de la villa, é - levó consigo sus fijos é sus ricos hombres é aquellos " que eran mas privados de su consejo; écuando fueron fuera fincaron las tiendas cerca de la villa; mas en la cib- dad de Antioca había hombres sábios, que entendieron que el corazón dél Emperador non, era bien sano nin asó- . segado contra ellos; que bien así como él era hombre entendido, supo eheobrir susaña; mas por aquello non se excusaba que non le pesase mucho de la deshonra é de la desmesura que le Ijabian fecho á él é á su gente dentro, en la villa, é que había gran enojó del Príncipe é dél Conde, que eran sus vasallos é que non ficieron lo que . debían con él. E por aquel,miedo los hombres enviaron sus mensajeros muy entendidos é bien razonados para amansar el corazón del Emperador, é para afirmar amor é la hermandad que habían con ellos; é dijiéron- les que punnasen en todas mañeras cómo excusasen al príncipe é al Conde, que non habían culpa en el rebate de la cibdad , mas que habían dello gran pesar é que ellos mismos habían estado en peligro de'muerte; élos mensajeros salieron de la cibdad, é filáronse parala' tienda del Emperador, é dijiéronle'que el Príncipe é el Conde é los otros ricos-^hombres los habián enviado á él por hablar con él, si le pluguiese; é el respondió que los oiría de grado, é comenzó luego el üno déljós su razón a s í: «Señor, yo sé bien que vos sois el mas alto " señor é mas poderoso de tódo el mundo , é en s^so é mesura pasáis todos los hombres mortales; é por esto me paresce que no vos debo detener mucho en lo que - quiero decir, porque vos entenderédes luego si digo razón, é querría ser bien razonado, porque lo pudiese mejor mostrar; mas, Señor, esto es verdad que en tan . gran cibdad como es Antioca hay muchas maneras de gentes, é non son todos de un corazón nin de un poder nin de un acuerdo, antes creo que son mas los necios que' los entendidos nin los mesurados; é por íiqúesto, vos envían á rogar todos los honrados hombres de Aii- tioca como ásu señor, é vos piden por merced que la.cui- pa é los yerros de los locos non padescan los entendidos por el ruido que se levantó' en la villa, en qué -el pueblo sin recabdo é ele poco seso erraron contra vués-  ̂tra gente, de que han muy gran pesar el Príncipe é'él; Conde é los otros ricos hombres. E vos. Señor, sabéis bien que los hombres viles suelen mover muchas vecéB gran ruido en buenas villas, aquellos son los quejiari poco seso é valen menos; é por ende,vos envían decir los ricos hombres que nos enviaron acá, que mucho lés placía que él pueblo, que fizo la culpa, lo lazrase, é: Íó̂  honrados hombres, qué vos han servido lealmenté é vos víg; quieren amar é obedescer como á su señornatural,: qtíe ■ hayan vuestra gracia, porque de los villanos tal fecho osaron comenzar los ricos hombres les
y  * * *tal venganza cual vos demandárdes. E aun vos decimos;^■ mas.de su parte, porque non hayais sospecha nin pensei? que el ruido nin el rebate fué comenzado por consejó dellos, que el Príncipe é sus ricos hombres son prestos, é aparejados de vos entregar'el'alcázar de la villa, asi como prometieron é jpraron.» E despues qub e]
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LIBRO TERCERO . 437jador hobo acabado su razón, fué muy amansado el Emperador de la gran saña que tenia en su corazón por la culpa del Príncipe, é fizóle venir ante sí a él é al Conde é álos otros ricos hombres, érescibiólos muy honradamente, é díjoles que fiasen en él así como en su señor, que si hobiera saña ó mala voluntad contra ellos, que les perdonaba de todo. E díjoles que se habia de ir luego á Grecia por muchas cosas que habia de librar, mas que tenia en corazón de se tornar luego, con el ayuda de nuestro Señor, con gran gente de armas, de manera que podría comptir lo que prometiera ai Príncipe por librarlas cibdades é conqueridas según las posturas que hobieron asentado en uno. E desta manera se partieron amigos é pagados los unos de los otros. E el Emperador fuése para tierra de Cecilia é folgó hi ya cuantos dias, é después fuése para su tierra. Ca p i t u l o  c c l x i .Agora deja aquí la liisíoria de tablar desíe hecho deí Emperador é del príncipe de Antioca, por contar los fechos del reino de Sucia , é cómo el conde Terrin de Flándes, con su mujer é r con muy fermosa caballería muy bien aderezada, vino en romería á Hierusalen, é del desbarato que.hobieron los cristianos que fueron con el maestre del Templo, mientra tenían cercada la cueva la otra gente de Sucia. •En aquel tiempo que las cosas pasaban en la tierra de Antioca, según que oistes, non tardó mucho despues que vino uno de los mayores hombresde Francia, que era el conde Terrin de Flándes , que habia por mujer á la fija del R e y , que fué en romería á Hierusalen, é llevó consigo muy fermosa cabaílería é buena, é el Patriarca é todo el-pueblo rescibiéronle con grande alegría; é porque el rey Folques era doliente, muy grande esperanza tenían que su venida que faria provecho á la tierra de "Suria, E hobieron luego sû  consejo, é acordaron dé pasar el rio Jordán, é cabalgaron hacia la tierra que es á par del monte de Galas, en que habia una fortaleza de que venia grand mal á la tierra de los cristianos; é aquella era una cueva que estaba en el recuesto de una montaña muy alta é tan grave de subir, que, era níaravilla cómo hombre podia sobir, é cercábala un valle muy fondo de todas partes; así que, noií habia hombre que por allí-pasase que no hubiese grande miedo de caer, que non habia sino un sendero muy-angosto ó muy alto, é de una parteé de otra el valle tan fonda, que entraba hasta los abismos; é allí se habían metido ladrones é robadores, que se ayuntaran de todas,partes, ó facían muy grand mal á la gente que por hí pasaba , que les tomaban cnanto truian.ématábanlos; que tqnian sus escuchas por toda la tierra en derredor, é según que habían noticia , ha- cian sus cabalgadas á cual cabo veian que podrían naas empecer álos cristianos. E por esta razón se acordaron ios hombres buenos de Suria, luego que vieron al conde de Flándes, que fuesen á cercar aquel lugar, é ayuntaron la gente que pudieron haber, é pasaron el rio Jordán ,.é  fueron contra aquélla parte; mas la tierra era muy ,áspera é todo montañas é lugares muy fuertes; pero cercaron aquella peña donde era la cueva por toas partes qúé se podían llegar á ella, é comenzáronlos á atir muy fuerte; é los que estaban ,de dentro de-

. fendíanse, como hombres que habían sabor de escapar de-la muerto; éguardaban el sendero, que era estrecho é muy grave de tomar por fuecza.' Entre tanto que los cristianos estaban sobre aquellos ladrones, supiéronlo los moros de las otras tierras, é entendieron que quedaba Ja  tierra vacía de gente, é que podrían muy bien correr por toda ella en salvo, é hacer muy grandes presas; é ayuntáronse una gran compaña dellos, é pasaron el rio Jordán, é dejaron á diestro la tierra de Jericó, é pasaron a p a r del lago que llaman la mar Muerta, é fueron por las montañas fa^ta que llegaron á la cibdad do nacierooUos profetas Ámós é Abacuc, que llamanTacuá, é tomáronla por fuerza, é mataron una poca de gente que fallaron dentro, porque los que hí moraban supieron cómo venían los moros, é eran fuidos con sus mujeres é con sus hijos, é metiéronse en una cueva que estaba hí cerca, que llaman Adola, ̂ é los turcos no fallaron en la villa sinon poca ganancia,
^  ^  ¥  *porque todas las buenas cosas que algo valían sé habían levado; pero, con todo eso, buscaron los turcos cuanto fallaron ahí; de lo mejor que Se pagaron levá- ' ronlo, é.lo otro destruyéronlo todo. Mas eii aquella sazón estaba en Hierusalen un hombre muy honrado é buen caballero, é sabio é de buenas maneras, que había nombre Ruberte el Burgés, é naciera en el condado de Píteos, é era maestre en la orden del Templo, é habia poco que trajera ya cuantos de frailes á la tier- ra de Suria. E cuando oyó decir que los turcos com an por la tierra é habian ganado tal cibdad , fuése luego para el Rey, que yacía doliente, é díjole si tenia^por bien que fuese contra los moros que habian tomado la cibdad de Tacua. E el Rey, cuando lo oyó, hobo muy grande pesar é mandóle que fuese; é él tomó consigo la gente que pudo haber en Hierusalen; é el Rey dióle su seña é caballeros, é fuéronse contra los turcos; é cuando los turcos supieron que venían , partiéronse desde luego, é fuéronse para un lugar que llaman Val de Ebron, do nació Johoel el profeta, é despues fuéronse hácia el Ebroñ, do yacían los patriarcas, porque querían descender á los llanos contra Escalona.: E los cristianos, cuando vieron que huían los turcos, derramáronse por la tierra en pos dellos, é hobieron mas placer.de robar que^deymgárse de sus enemigos, E los turcos que huían v W iF q u e  los cristianos los seguían sin recafido é dé^j^ados, é comenzáronse á ayuntar todos, é á esperar los unos á los otros, é fueron á herir en los que hallaron derramados pormuchas partes, é venciéronlos luego, é mataron muchos. E algunos hobo hí de los cristianos que se ayuntaron en uno, mas- eran pocos é defendiéronse lo mejor que pudieron ; el ruido é el polvo fué tan grande en derredor dellos, que los otros que estaban mas. léjos miraron de tras de s í, é vieron el polvo, é entendieron que los de zaga estaban revueltos con los moros, é tornaron mas. ahina que pudieron, mas non llegaron á tiempo, que antes que llegasen fuemii desbaratados, é hobo muchos muertos de espadas é lanzas é. saetas. E algunos, pensando excusar la muerte) saltaban de unas peñas ayuso, é. hacíanse todos piezas; é duró aquel alcance desde Ebron fasta Tacuá'. Grande pérdida recebieron.Ios cristianos aquel dia; que non había allí sino fijosdalgo de buen



438 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.linaje, porque el pueblo da ílierusalen estaba en lá cerca de la cneva; é murió bí un fraire del Templo que era de gran sangro é muy buen caballero^ que había nombre Odel de Monte-Falcon, por el cual ficieron gran llanto todos los de la tierra; é los turcos, despues que hobieron muerto ios cristianos, llevaron los caballos é las armas, haciendo grand alegría, é tornáronse para Escalona; é los,.ricos hombres que estaban en la cerca de laxueva supieron aquella malandanza, é hobieron gran pesar; pero despues se conhortaron porque sabían que aquello era costumbre de guerras, orasVencer, oras ser vencidos; estonce esforzáronse para
✓combatir á los ladrones, que tenían cercados de tal manera, que los tomaron á poco tiempo por fuerza é matáronlos todos, é tomaron las armas que fallaron, é tornáronse para sus tierras.CAPITULO CCLXIÍ.Con qaé razón é condición envió á decir A inart, mayordomo del reino de Domas, al rey de Híerusalen que le ayudase contra Seguin de Halapa. yNunca bobo,aquel tiempo la cristiandad tan cruel guerra como con Segliin de Halapa, porqué grande mal haóia este á los cristianos, é en tan gran orgullo subió, que contra la gente de síi ley quiso conquerir el reino de Domas; thas cuando un turco riiuy poderoso lo entendió, que había íiombre Ainart, que era mayordomo é guarda del reino, é suegro del Roy^ que babia su fija por m ujer, envió luego mensajeros al rey Polques de Hierusalen á pedirle acorro, por hermosas razones, que le ayudase contra Seguin, que.era enemigo de todos; porque bien podia entender que si se apoderásé del reino de Domas, que mayor embargo é sojúbcion ternia dé su vecindad'la cristiandad siempre. E porque non se toyiese por agraviado de la costa que faria si le viese ayudar, que le daría veinte mil pesantes para expensa; é demás, si pudiese tanto facer, que echasen á Seguinfuera de la tierra, que !e ayudaría luego á ganar á Be-♦ '  ♦Hiñas', la cibdad que los turcos le tomaran non Labia gran tiempo; é porque fuese mas cierto desto, que daría en rehenes los hijos de ios más honrados hombres de la tierra. E cuand'o el Rey oyó aquella embajada era ya bien saílb de la dole^'a que bobiera, ó luego envió por ios ricos hombrePde su reinó, é díjoles qué cohséjo le daban eii aquesto q ^ l^ in art lé demandaba ,,é ellos hobieron su acuerdó, é dijeron al Rey que era bien qiié fuesen ayudar á los.de Domas contra Sé- güín; é Cuando de otra manera non lo 'íiciese, que lo debía facér á Su posta, por empecer á su mortal enemigo, cuanto mas dándole lo que allí despendiese^ que- rierido nyiidar á cobrar su cibdad; é que le daban por buen consejo qué nóh desdeñase aquello que le enviaba á rogar ; que bien sabían todos que si el reino de Domas fuese de Segíiíñ, qué no holgaría nin cesaría hasta que los eébáse.todós de la tierra.CAPITULO GCLXIII.cóiiio fué el rey de Hierusalén ayudar á los de Domas.Así como lo acordaron los ricos hombres, así lo fizo el Rey, é recibiólas rebenesé fizólas guardarén bueñas ;s, é mandó ayuntar sú gente de pié é de cába-

lio én la cibdad de Tabaria; é Seguin de la otra parte trajo gran poder de gente  ̂ é era entrado por Tuerza e i la tierra de Domas, é había dejado la cibdad detrás de s í, é pasara adelante fasta un lugar que dicen Rasa Ilin , é en aquel lugar estaba con su hueste, porquexe temía de la venida de los cristianos; qué tenía por cierto que si el Rey no viniese, que acabaría de ligero de conquerir toda la tierra; é las nuevas vinieron al rey de Hierusalen que Seguin esperaba en aquel lugar " por ver qué farian los cristianos. E Ainart, con los de Domas, era ya fuera de la cibdad, mas atendían á los cristianos én un lugar que dicen Moxare (1), porque sin ellos non osaban ir contra Seguin. E cuando el Rey é:su gente oyeron aquello, fuéronse para la batalla ayudar Dl- nart; masante que las dos huestes se ayuntasen, supo Seguin por las escuchas cómo querían ir sobr’é l, é partióse dende, é fuése para la tierra que llaman él Valle Bacar; é el Rey ayuntó su hueste con los de Do-, m as, é supieron por cierto que Seguin era salido de la tierra, é füéronse para la cibdad de Bellinas, que liábian de conquerir para el rey .de Hierusalen, según sus posturas; é aquella cibdadj así como oistes  ̂non habiagran tiempo qúe Dodaquin, rey de Domas, la tomó por fuerza á los cristiano^, é diérala á guardar á un su vasallo, mas non le fuera leal, ante se tornara de parte de Se-̂  guin contra los de Domas, é habíale dado la cibdad, que la tenia en guarda, é por aquello los de Domas querían'/ trabajar muy de grado cuanto pediesen que la ¿obiese el rey de Hierusalen, porque mas querían que los cris-- tianos la tomasen que non Seguin; que ellos sabían que gran voluntad babia Seguin de conquerir el remó de Domas, é en tanto que toviese aquella cibdad, quelos podría guerrear mas de cerca. : .
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CAPITULO GGLXIV»Decómo cercaron al rey Ainartla cibdad de Bellinas.La cibdad de Bellinas fué antes llamada por éste otro nombre Peneas. Et en el tiempo que los fijos dé Israel entraron en la tierra de promisión babia nom^ bre otrosí Rasan. Mas cuando los fijos de Dan hobie,  ̂ron su heredad dijiéronle Aundan, por su padre, qué dician D an, así como dice en el libro de Josué, é despues fué llamada. Cesárea Felipe, que fué uno de los/ lijos del viejo Heródes. Este fizo é acreció mucho eíi aquella cibdad, é púsol nombre Cesárea por honra de iiU /p emperador que dician Tiberio César, é Otrosí el suyo^/ é fué llamada Cesárea Felipe. Et pora á aquella cibdad se füé la hueste de Jerusalen é la de Domas , é llega-, ron hí el primero día de mayo, é cercáronla de todas partes. Et Ainart con su yenl fincaron las tiendas-dé parte de Orient en un logar qué llaman Cubar. Et-él rey de Hierusalen cercóla de parte dé occidetit en tierra llana. Et despues que la cibdad fué cercada.de todál ■ ^  partes guardaron las entradas é las Salidas, dé giiísá que non pudiesen haber ácorro de ninguna parte, n'ifl;los de, dentro non pudiese entrar uno nin salir otro. E|
* * * 1despues hobieron su acuerdo que enviasen por don R é ? ;. 1 mon, príncép de Antioca, é por el conde de Tipie
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' :(1) Ápud urbem Maram, en Guillermo, lib; xv, cap. v m ..,. (2) Habrá de entenderse Tripol ó Tripóli; \di corrupción és raa-v niflesta y fácil dé concebir^; Triple, Tiple, Tipre.
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que los veniesen ayud.ar. Mas entre tanto ellos non se dieron vagar, et pusieron luego muchos engeños é muy .[jálenos, é así tiraban , que quebrantabané derribaban ios muros é las torres é las casas de la villa, é combatíanlos muy a menudo, é legaban fasta las barbacanas ¿ á las puertas, et tirábanles tantas de las saetas, que se non osaba ninguno parar en los muros nin asomar 
In. Et non les daban vagar de dia nin de noche en cuanto podián.Mas los de Domas non eran tan buenos nin tan ardides, nin taii usados de armas como los cristianos, pero non habían menos voluntad de combatir los tur- (̂ os que los cristianos, maguer que eran de sU ley; .ca mas á menudo los combatían é mas aturadamien- Ire. Los de la villa punnaban en defenderse, como quier
f j  fque eran muy maltrechos, ca non hablan viandas si- noa muy pocas. Mas tod’aquello sufrían con esperanza de escapar ende bien , é por salvar sus cuerpos é sus inujieres é sus fijos. Et pues que vió el Rey que la .(̂ erca duraba hí acuantos dias, é non se querian dar los de la v illa , entendió que non se libraría nin se acabaría aquel fecho tan ahina si non ficíesen un castiello de.furde tan alto, que pudiesen dél tiraren la v^lla piedras' é saetas, é que pudiesen entrar.por él en la cib- ' dad. Mas en toda aquella tierra non había madera de que podiesen íacer aquel castiello. Et Ainart envió lue- ,go á Domas queTadujiesen ágrant priesa muy grandesvigas é maderos, que había asaz dello hí.

/CAPITULO GGLXV.Mas agora deja aquí la hestoria de tablar desto, por contar cómo ’ vinieron el príncep de Antioca é el conde de Tipre á la cerca deBelliiias á ayudar al rey de Hierusalen é á  los de Domas.Al príncep de Antioca é al conde de Tipre llegaron ■ los malidáderos del rey de Hierusalen. Ellos pues, que vieron las cartas, guisáronse luego muy bien é fuéronse pora la cerca. Los de Hierusalen ó los de Domas, cuando los vieron, fueron muy alegres con ellos. Mas los de la cibdad, cuando vieron aquella yent venir tan bien guisada, pesóles mucho con ella. E .así como llegaron/ quisieron mostrar sus bondades, é comenzaron luego á corn- - batir Ja cibdad mas fuet'te que non los que hí.ésíaban., é tan fieramentre los combatiaii, que desmayaron, mucho los de la villa, é cuedaron que serian luego tomados. Pero todavía defendíanse cuanto mejor podían. E los de Domas, que fueran por la madera, vinieron muy ahina con ella, é adujieron muy grandes vigas, é luengas é muchas dellas, é de otra madera asaz della. El Rey mandó luego á los maestros que ficiesen luego un castiello d'aquella madera,'.muy bueno é muy alto; así que, pudiesen dél ver toda la cibdad, é tirar por ho quisiesen piedras é saetas. Pues quíel castiello fué fecho ' llegáronle al pié del m uro, é comenzaron á tirar dél, de manera que non podia ningún andar por la villa qiie non fuese ferido, é non osaban ya sobir á los muros por se defender, nin ténian lugar seguro .en que pudiesen estar, nin aun pora asconclei’ los feridos; así ios combatían d’aqnel castiello é de los engeríos. Grant mara- -villa. era como lo podían sofrir, mas sufríanlo por razónqué les enviara decir Seguin que se tqviesen, ,ca él los acorrería; E sabed por cierto qqo fueron

é tan minguados de viandas, que fue maravilla cómo se tovieron tanto tiempo.CAPITULO C G L X Y Í.Mas agora deja aquí la hestoria- á fablar desto, por contar por cuál razón vino un legado, que era cardenal, á Antioca, é llegó ó la cerca de Bellinas.
IEn aquel tiempo que el rey de Hierusalen é Ainart de Domas tenían cercada á la cibdad de Bellinas, arribó un legado de Rorna á la cibdad de Saeta, é vinia por la discordia que era entre el patriarca de Antioca é sus canónigos, é sobre aquello mismo fuera ya enviado poco tiempo había el arzobispo de León, que d i- cian don Pedro; mas fmárase en la carrera, é por ende, non pudo dar cima á aquel pleito, é enviara el Apostó^ ligo este otro en su logar. Et luego que eutró en la tierra é oyó las nuevas cómo los cristianos tenían, cercada la cibdad de Bellinas, fuése pora a llá , ca el patriarca de Hierusalen é don Polques, arzobispo de Sur, allá estaban eq la cerca, por cuyo consejoérquería enderezar los fechos de la tierra. ,Et cuando llegó á la hueste, plógoles mucho qoii él á los prelados é a toda la hueste; aquel legado predicó luegp, é amonestólos á todos cuantos hí eran que punnasen en facer bien é servir á nuestro sennor Dios en remision. de sus pecados. E por aquel, sermón cometieron mas de récio á los enemigos.,Los que estaban en el castiello de la madera tenían en tal cuita a los de la villa, que non se sabían ya dar consejo, é muchos había ya dellos muertos é feridos ; é de guisa eran ya maltrechos, que non se podían defender, é entendieron que non se podrían ya tener. GAPITULO GGLXVIÍ.

%De cómo Ainart movió plelesía con los de la cibdad cómo se " .  ̂ diesen, é non se perdiesen así.Ainart sopo có.mo los de la cibdad eran maltrechos é muy menguados de viandas, et efivióles sus mandaderos en poridad, en mañera.de los castigar'é de los consejar que ficiesen paz con é l, é quel diesen la villa á él, que era de su ley ; m  por ninguna manera non que-  ̂ría su mal nin su muérle. E t bien sopiesen por cierto que si los cristianos los tomasen por fuerza, que les non podría defender nin facer ninguna ayuda, é por aquello, que jes consejaba que diesen.la cibdad; ca bien sabia él que se non podrían ya mas tener. E cuando aquello oyeron, ficieron semejanza que nón lo querían J a c e r , é quisieron facerles creer que estaban mejor é mas ahondados de ,vianda$ que ellos non cuidaban; mas Dios sabia la verdad ende. Per.o enviáronle decir quel gradescian muclip aquello que les enviara decir é consejar , é que les placía de darle la villa.en tal manera que se fuesen con sus müjíeres é sus fijos é los muebles en salvo. Mas el cabdello de la .villa , que dé- cian Enistre, é era borne honrado según su ley ,- dijo qpel seria grant deshondra si diese así la cibdad que tenia, sin algún camio. Estonces Ainart, gu® había grant voluntad que tornase la villa en poder de lój cristianos, proinetiól quel dada grant renda é buena en las huertas de Domas é en los bannos pora en todos sus dias, en manera q u e '

/



440 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.mientre. E los que quisiesen salir de la villa, que los llevarla en salvo con todo lo suyo, é aun á los que quisiesen fincar, que les ganaría del rey de Hierusalen que fincasen en sus heredades por cosa conoscida que diesen cada atino. . ' >■ CAPITULO C C L X V IILDe cómo fué entergadíi lá cibdad de Bellinas á los cristianos, é se fué el Rey é el P a tr ia r c a é  el Legado é el Príncep pora Antioca. 'Aquellas posturas fueron firmadas entr'’ellos muy en poridad, é pues; que Ainart lo hobo librado é firmado, fuése. juego porad Rey ó pora los ricos homes, é contóles en poridad cómo había fecho tal pletesía con los déla villa. El Reye los ricos humes, cuantiólo oyeron, loárongelo niiicho, é dijieron que lo había fecho muy bien pora amas las partes. Estonces los turcos salieron de la villa con sus mujieres é sus fijos é con todas sus cosas, é los cristianos rece-bieron la cibdad. El Patriarca áel arzobispo de Su r, á quien convenia de dar la eglesiade la villa por consejo de los homes buenos de la hueste, esleyéron por obispo dent (i) á Adan,-el ar- cidiano de Acre, é dieron la cibdad á guardar á Rener- bruc, á'quien los turcos la, tóllieran por fuerza poco tiempo había. E pues que el Rey hobo asesegada la
* * K K ^tierra, partióse dende, é fuése pora Hierusalen, éfolga- Ton hí ya cuantos dias., E  punnó estonces el Príncep de saber del Legado qué voluntad tenia contrad patriarca de Antioca, é pues que lo sopo, rogól que fi- ciése aquello que debía, ca él le .ayudaría á facer derecho é josticia. La razón por qué aquel legado fuera eriviado á Antioca era porque los canónigos é la otra clerecía de la villa enviaran decir al Apostóligo que el TPatriarca facía mala. vida ó aquello que non debía seer; ,é por esto yeniera el Legado á. Antioca; mas porque entendádes mejor el fecho como fué, queremos vos lo aquí decir.

s • , ^CAPITULO G CLXIX.Por cuál razón se levantó la discordia éiitre el patriarcade Antioca é sus canónigos.
4Guando el príncep don Remoil vino á Antioca pora casar, antes que tomase su mujier, pora acabar é cumplir mejor su facienda', así como habédes oído en esta hestoria antes desto, fizo homenaje al patriarca Raol, é prometiólque d’aquel dia á adelante non’ iría contra él en fecho nin en dicho nin en consejo por que pudiese perder la vida nin miembro ninguno nin honra, nin fuese preso. Mas poco le duró aquel homenaje quel Ticiera el Príncep, ca pues que él hobo su mujier.é toda la tierra á so maridado,-en quel ayudara mucho el Patriarca,;fué luego.contra é l , é consejó é.ayudó á los clérigos de la eglesia, que eran contra él é quel querían grand mal. E cuando ellos vieron que. habían de su parte tan buen ayudador como era el Príncep, fueron muy alegres , é esforzaron mas de ir contra so prelado ; é apelaron pora la corte de Rom a,:é enviaron allá á.uri arcidiano de la eglesia, que era gran clérigo, é á otro clérigo que dician Arnoí, é era natural de Ga- lanibria, é aquel era bien letrado é de alto linaje é sa- bidor del mundo. 'E aquellos amos fuéronse pora Roma, (1) Lo mismo que dende ó de allí.

é el Príncep costrinnó tanto al Patriarca, quel fizo ir en pos dellos. Mas aquel AmoI pasó antes la mar é arribó á Secilla, é levó consigo de sus parientes é de sus amigos, ca él era natural de Galambria, é fués3 pora’ ] duc don Rogél de P u lla , que conoscia bien á él é á so linaje, éfabló con él desta guisa : aSennor, vos sódes muy alto príncep é de grand poder, pero sabida cósa es que vos facen tuerto de la cibdad de Antioca, que debé^ ser vuestra por derecho é por razón, é de vuestros he-- rederos; é sabed qidel borne del mondo que mas fué contra vos é mas vos destorbó, é que mas vos desama de corazón va ahina por aquí, é este es el patriarca de Aiitioca, que va á Roma é arribará en alguno de los vuestros puertos, é por aquello será bien que pun- nédes como lo hayádes; ca , así como vos tollió vuestra heredad é la dió á un borne extranno, así la podé- des cobrar por é í , si en mano le cogiéredes é le man^ dáredes guardar bien.» Cuando el Duc oyó esto tovo que era verdad , é envió luego á todos los puertos de la mar, como aquel que non era perezoso de_ buscar su pro, é mandó que luego que el patriarca de Antioca . llegase que fuese recabdado é que gelo adujiesen á Secilla. CAPITULO C C L X X . * V.í-'"4De cómo prendieron los homes del duc Rogel de Pulla al patriarcade Antioca yendo á Roma. -- ni
I. -  r:r

iA pocos dias el patriarca de Antioca arribó al puerto de Blandiz (2), é los del Duc, como estaban hí guardando cuándo llegaría, pfciéronló luego é tomáronle cnanto llevaba-, é echáronle buenas cadenas, é metiéronle en. poder d’aquel Arnol, é que él le levase al Duc. E pues que fué apoderado d é l, fízol muchas villanías é muchos pesares por se vengar dél de muchos males quel había fecho él otrosí, é adújol al Duc á Secilla, E el Patriarca, como era home eritendido é bien razonado, é apuesto é de buen donaire, dijo que-quería fablar eif poridad con el Duc. Estonce tiráronse todos afuera, é' tantol fabló é le dijo, é él prometió que se tornaría á él cuando viniese de Rom a, é fizo sus posturas con él tales, de que se pagó el D u c ;,é  despues mandól.dar. todo lo suyo, é soltó el Patriarca, é fuése para Roma, é de comienzo non fué bien recebido nin le mostraban̂ ♦  ibuen talant. Así que, mandó el Apostóligo que non vî :

'• ítji
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V-* .(«O; ■I * .? e * 4  ' ' filiiniese ant’é l, ca él dicia quel non quería obedecer, p o r 'razón que la siella de Ántíoca que era tan alta comó ¡la de Roma, ó aun m as; é por aquello quel dijieron qué. m
t  ♦ ♦dicía é l , quel tenia por rebelde é por desobedient. :r •

J

GAPITULO CG LXXI.De cómo tornó'el Patriarca de la corte de Roma.De tal manera estaba el Patriarca,  que toda la.corle' de Roma era contra é l, é buscábanle cuantos achaques podían por le desponer. E sus contrarios hahián elamo^ v; -iftí de todos, é consejábanlos é ayudábanlos muy de grádo{. ■ ca muy grand sospecha habían en él Patriarca, porque era home entendido é sabidor. é muy rico, que dijiePá' algunas veces que san Pedro que fuera antes asentáíip así como prelado é cabeza en la iglesia de Antioca qiie en Roma. E por aquello, que era derecho que la(2) Brundusium ó Brindis. .
'V'iVAi r «Tj
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LIBRO  TER CER O .sia'que antes fuera en la cristiandad, esa 'fuese mas alta é mas honrada,' é non la que fuera despues. E por esta razón que dijierael Patriarca, según dician, fué mucho esquivado é arredrado del Apostóligo é de los cardenales otrosí. Mas, corno era home sabidor, hobo sos amigos que enviaba al Papa é á los cardenales, é ganáronle que fuese á la corte. E cuando hobo de entrar en la corte fué hí muy grant yent, é recibiéronle muy honradamientre, como á tan alta persona. E pues que bobo gracia de venir á la corte, visitaba á menudo al Apostóligo é á los cardenales. E un dia, estando él en e) palacio en consistorio, sus adversarios vinieron an- t’é l, é diéronles licencia , é fablaron contra él muy as- perainientre, é acusándol de muchas malas obras. E él ' negó todo cuanto dician contra él. Estonces la corte entendía muy bien que todas aquellas cosas non podrían seer probadas en aquel logar, é por aquello dijie- ron á amas las partes qué se fuesen, é dejasen la ' cosa así como estaba, fasta que el Papa en víase un legadó á Antioca, que viese el pleito é recibiese las pruebas que eran mester, é ficiese derecho á ca*da una de las par- je s ,  según mereciese.,E dijieron al Patriarca que fecie- ra tuertó á la iglesia de Roma por el pátdio ( 1) que tomara del altar de la iglesia de San Pedro de Antioca, é hóboío de dejar, é diólo á los cardenales, é el Papa diól )trq, é despues fincó en Roma cuanto entendió quel era mester, é desí espedióse del Papa é de tos cardenales, é fuese con su amor, salvo ende el pleito que tenia comenzado, é tornóse pora Secilla, é fuese poraJ duc :on Rogel, é el Duc ^cibiól muy honradamente, é iablarou é^hobieron sus razones en uno, de guisa que , íuéron amigos. El Duc diól sos presentes muchos é muy nobles, é fízol guisar sus galeas, tantas cuantas ól quiso levar consigo, é despedióse del Duc é fuése, é á poco de tiempo arribó á la foz do el rio del Fer entra en la mar, que llaman el puerto de San Simeón, é es cerca de Antioca á diez millas. E luego que entró en la tierra que dicen Célesuria, envió á la cibdad á su clericía é al pueblo que saliesen otro dia con granel procesión á recebirle. E ellos, como sabían quedo des- ' amaba el Príncep, nbl salieron á recebir nil obedecieron, antes le defendieron'que non entrase en la cibdad. El Patriarca entendió la maldad de su clericía, é qiie íi'on tenían con él como debían , é bobo iiiiedo del Príncep, é fuése pora un logar cerca deiU, que llaman la Montanna Negra, é allí había muchas abadías é ermitas, é;moró en aquel logar por ver si amansaría el Príncep su Gorazon de la sanna quel tenia, é otrosí por saber si su clericíaje quería obedecer.. Estonces el Príncep fué contra él mas descubiertamientre que non solia, en destorbarle cuanto él podia , porque Arnol le había enviado cartas de Secilla que se guardase del Patriarca, ca .sopiese por cierto que habia fecho jpra é hermandad can el duc don Rogel é sus posturas, comol faria seer plineep de Antioca, é'por aquello je  habia dado grand haber cuando viñia de Roma, éP diera otrosí sus ga- ieás cuantas él quisiera. El Príncep crej^olo, ca Arnol era mucho amigo del Príncep. El Patriarca, morando 
811-ia Montanna Negra, Jocelin, conde de Roax, enviól sus mandaderos con sus cartas, en quel enviaba rogar

qué se viniese seguramientrepora él con toda su com- panna, pues que én Antioca non osaba entrar, ca él le daría cuanto hobiese mester, éí’ faria cuantas honras podiese. E aquello facía el'Conde, porque quería mal al príncep de Antioca. M a s s in  esto, era él amigo del Patriarca , é los prelados de su tierra obedicíanle como á padreéá señor; é el Patriarca, pues que violas cartas del Conde, fuése pora R o ax, é recebiérónlo muy honradamientre, é el Conde tóvol bien lo quel prometiera, é plógol mucho con él. A  poco tiempo despues desto, ,algunos amigos deP Patriarca fablaron con el Príncep; de guisa que amansaron su- sanna- cuanto en parecer, mas non.de corazón, pero dijieron que lomara dél gran liaber. Estonces eP Príncep enviól sus cartas en quel dicia que se viniese pora Anlioca. Cuando el Patriarca oyó aquello, fuése luego,,é levó consigo á los obispos de la tierra, aquellos en qiPcl fiaba. E pues .que fué'cerca de la villa de Antioca, saliéronle á recebir con procesión. Otrosí el Príncep é los ricos bornes recibiéronle muy bien é cori grant alegría, é leváronlo fasta la eglesia, é desí fuése pora sus palacios.
íCAPITULO G C L X X II.De cómo fizo el Legado eñ Anlioca concilio general sobre pleitodel Patriarca, é Ozo hí venir todos los prelados de la tierra.Así como habédes oido tornó de la corle el patriarca de Antioca, é á poco de tiempo despues vino un legado, que era arzobispo de León é babia nombre don Pedro, é enviól el papa Innocent el Segundo por partir la contienda que era entre et Patriarca é sos canónigos; é aquel legado arribó en Suria ai puerto de Acre , éera borne bueno é de santa vida, é luego que arribó-fuése pora Hierusalen ; é cuando llegó bí, quejábanle mucho los dos clérigos que fueran á Roma sobre la apelación que se fuese pora Antioca, é que librase aquello por que vínia, é él era borne de D ios, éjovo por bien de fincar hí. algunos dias, é estando h í, diéronle yerbas por que bobo ele finar. Cuando los contrarios del Patriarca vieron cómo babiaii perdido lodo so jrabajo, que hablan levado tan luengo tiempo por empescer á su prelado, non podieron entender dont hobíesen ayuda por que pudiesen dar cima á aquello que habían comenzado, sinon s iJe s  hobiese merced el Patriarca, é fuéronse pora Antioca, é rogaron á sos amigos que fa- blasen por ellos al Patriarca, é que les hobiese merced é que les tornase su.calongía, é que se quitarían del acusamiento que facían contra é l , é que d’allí adelante que siempre le servirían é nuncua farian sinon cuanto él mandase. E el Patriarca fizo al unas cosas de aque- llo quel rogaban, mas non todo; perdonó al Arcidiano é tornól so arcediánadgo é todas sos rendas; é-al otró que dician Arnol non le quiso perdonar ni aiul oír pa- labrá dél, ca ienfél que era muy falso é muy desleal. Cuando aquél canónigo que dician Arnol vió qué nol perdonaba nin había ninguna merced dél, tornóse pora Rom a, é tanto trabó con el Apostóligo é con los cardenales, fasta que enviaron á tierra de Suria como de rabo á un legado. E luego que él fué en.la tierra é hobo acabada su romería en Hierusalen, fuése pora Antiocaj é mandó hí venir todos los prelados de la tierra, é fizo hí concilio el dia de Sant Andrés. El concilio fué ayun-
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442 LA. GRAN CONQUISTAtado en Antioca muy grand-; de tierra de Hierusalenfué hí el patriarca don Guillem , 6 don Gaudin, arzobispo de Cesárea, é Anselni^ obispo de Beíeen, é don Polques, arzobispo de Sur, é este era muy bueno á la clerecía.En aquel tenia el Legado grand esfuerzo de ayuda é de consejo, ca era borne bueno é mpy sabio é de grand corazón, é fueron con él dos de sus obispos, el uno don Bernal de Saeta, el otro don Baldovin de Barut. E de la provincia de. Antioca fueron hí todos los prelados» mas non vinian todos de im corazón nin de un acuerdo, ca don Esíéban, el arzobispo de Tarsia, é Gilardo, obispo d eL isch a, é don Rodrigo, obispo de Gibel, te- nián coiv.los canónigos; é don Franco de Giropleédon Gilardo de Cardón, é don Serles délas Palmas ( i ) ,e s -  .to s , que eran arzobispos, tenían con el Patriarca, é ayudábanle cuanto podían. Cuando los preladósdueron todos ayuntados en la eglesia de Sant Pedro de Antio- ca, el Legado abrió Jas cartas que aducía de Roma, por mostrar el poder qu'el Papa le había dado. Estonces los contrarios del Patriarca paráronse todos con Arnol, el, que non quiso perdonar, é otrosí fizó el Arcidiano eso mismo, á quien perdonara ér diera el arcedianadgo.Mas por lod’eso non fincó que non fuese contra é l, é acusábal muy fieramentre, é muchas otras yeiites fueron contra é l , de que él non asmaba. Mas estos dos,,de que muchas veces habédes ya oido, tenían en escripto las mezclas que querían probar contra’! Patriarca, é dí- cian que fuera eleicto sin derecho, ó cómo era borne de mala vida, é cómo había dado por simonía los bienes de la eglesia á personas viles; é si non pudiesen probar aquello que diciair contra é l , que se querían parar á la pena-; é el Patriarca non estaba hí á estas razones , é enviaron por é l , é. él dijo qué non vernia hí. E aquel .primero.dia non íicieroii mas; el segundo ayuntáronse otrosí todos los prelados, é enviaron por el Patriarca , é non quiso venir, é cataron é vî r̂qn cómo estaba el arzobispo de las Palmas asentado entr’ellos, é non era vestido conr.o los otros arzobispos; é preguntól el Legado que cómo non estaba vestido como los otros prelados, é por cuáb razón se tenia con el Patriarca así como dician. Él respondió que conoscia cómo ficie- ra mal porque fuese contra su padre espiritual. Eslon- ces el Legado díjol que saliese fuera de la eglisia, pues que tenia; bando cómo non debía, é non debía estar entre los otros. Allí fablaron luego contra él Arzobispo los. qüel non querían bien, é tanto llevaron el fecho adelante, que. el Legado lolliól oficio é beneficio, ca así era en aquella sazón, que ninguno non osaba razonar por el Patriarca por miedo del Príncep. E el Legado fa- ciaofTosí toda su voluntad dél Príncep. E un caballero que guardaba el alcázar de Anlioca, que dician don Pedro él. Armenio, era borne non de buen seso; aquel punnaba cuanto podía é sabia de volver al Patriarca con el Príncep, é aquello lacia él con malicia por razón que cudaba que si el Patriarca fuese despiiesto, que seria Patriarca im so sobrino con el Ayuda del Príncep, é aquel dician Almeric , é liabíal dado el Patriarca el deanadgo de la eglesia. Cuando sopo el arzobispo de las Palmas córno le habían despuesto, fuése luego pora su

DE ULTRAM AR.arzobispado, é cuando llegó al castiello de Farec, enfermó, é murió al tercero dia del concilio.CAPITULO CGLXXIÍI. . í

♦  1 ^De cómo despuso el Legado al patriarca de Antioca 61’ mandómeter en fierros. •d

(1) Serlo ApamiensiS) ó de Apama, le llama Guillerm o, lib. xv, cap. xvii. '

/■ Al tercero dia del concilio el Legado é los prelados enviaron por el Patriarca, que viniese á responder á aquello de qiiel acusaban, mas él non quiso hí venir; - ca se temía que non podría defenderse de las cosas quel . acusaban; pero algunos decían que non osaba ir al concilio por miedo del Príncep, é porque sabia que tod’el concilio era contra él por miedo del Príncep, é dicia el Patriarca que non había á qué ir á responder, pues que nóTvaldría derecho. E por éstas razones el Patriarca' estábase en so palacio, é tenia consigo muchos hotnes buenos égrant yenie. del pueblo que tenia conéL- é sí non fuese por el Príncep, bobieran al.Legado sacado de ]a cibdad á gran desbondra, é á todos los obispos que ■eran contrad Patriarca. E cuando vió ef Legado cómo el Patriarca non quería venirant’ é l,é  entendió quelayii- dada el Príncep en aquel fecho, fuése porad palacio del Patriarca é dió la sentencia, é despúsol é fízol tornar por fuerza la sortija é la cruz que facía levar ante sí ,  ̂mandó ai Príncep quel tornase é que’- metiese en fierros é en prisión. El Príncep fizo muy de grado lo qqel . mandaba el Legado, émandól levar muy desboiidrada- mientre, así cómo si fuese ladrón; é leváronle á una eglesia que dician Stin Simeón, que estaba cerca de la mar en un otero muy altp, émietiéronlehí en una cárcel. E aquel Raol el Patriarca era muy apuesto horno é de grand cuerpo, é había los ojos un poco bizcos, mas non le estaba m al, é era clérigo bien letrado, m.as^sp- bre todo, era muy bien razonado é babia muy buena . gracia en decir, é era muy largo, é queríanle gran biép',’ los caballeros é la yent menuda otrosí, é era muy ar- ' rebatado en palabra, é non tenia bien lo que prorbetja., Home era muy sabidor, é de bien ó de m a l m a s  npn fizo como sábio, así como acaesció despues; esto ps porque cuando sus contrarios se quedan avenir con 1̂.,, él non los quiso perdonar; é aquello le acaesció por,su lozanía, de. la que babia, en él asaz, mas ningún seso nin consejo; non preciaba niriguna cosa sinon lo suyo, é desto se repenlió él despues muchas veces, . .
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CAPITULO  CCLX X IV .De cómo salió de la prisión el patriarca de Antioca, ése fué pora’l ■ ; Apostóligo é cobró su dignidad , é murió en la carrera á lá.tor- A  n ad a.. ■ ;El patriarca Raol yogó en la prisión muy lazradp grand tiempo; mas esciipó ende é fuése pora Ropia,, é contó al Papo é á los cardenales el luérlo que recebiera ó el lacerio que babia pasado en la prisión. EslnnGê  ̂el Apostóligo é los cardenales liobieron dél muy grafid duelo, de manera quel tornaron en su dignidad,,, é cuando se tornaba pora Antioca diéronle y,érbas.,ea:el camino, dont m udó, ^mas non sopieron quién. ge|a$ diera, pero bien entendieron en finamiento que de^yplr
/ .
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LIBROOAPÍTÜLO CG LXXV .De cómo consagvó el Legado el Domini, é csleycron porpatriarca de Antioca á Alm eric, deán dendc.
4Despues que el Legado despuso el Putrictreaj non fincó M  Auliocá Sillón pocos diaS; é fuése luego pora Hie- .rtisalen , é fincó hí fasLa la Pascua, é por consejo del Patriarca , é de los otros prelados consagró el templo 

Bomini) é fueron hí todos los ricos homes de tierra de Suría. Despues de la fiesta de la consagración, el Legado é el Patriarca, é los arzobispos é los,obispos, é los otros prelados/íicieron concilio en la eglesia de Mont- Sion j é licieron allí sos leyes, cuales entendieron que eran,pro dé la cristiandad j é en aquel concilio'fué un armenie que habia poder é sennorío, así como el Patriarca, sobre todos los prelados de Gapadocia é de Media, é de Persia é de las dos Armenias, é llamábanle en su leugoaje Católicosj é la yent que era en su subjfecion desacordaran en algunos artículos de la fe ; mas tantas razones de Escriptura le mostraron, que prometió que d^allí adelante que faria en su tierra tener la fe de Jesucr.'sto, así como la eglesia de.Roma la raos- irábít- tlGSpues desto aquel legado fuése pora A cre, é entró hí en la már é fuése pora R om a/La clericía de Antioca ayuntáronse pora esleér patriarca, é los que fueran contrarios de Raol esleyeroii al deán ele la eglesia, que dieien Almeric, é era poco letrado é de ma- ■ la vida, é habíal fecho deán el patriarca Raol porqué cUdába quél seria bueno é leal, é desto fué engannado, ca lúegó que fué deán fizo hermandad con sus contrarios, é d’allí adelante buscól cuanto mal pudo ; é sus c.oinpanneros mas le esieyeron por miedo del Príncep, qiié gelo mandó, que non porque lo él merescia, é otrosí porgrand algo que les dió Pedro'el armenio, cuyo.parient él era ; aquella elección fue fecha por fuerza é porhaber./ Mas agora deja aquí la hestoria á Tablar dél, por contar c'ómo vino el emperador Juan de Gostanünopla al condado de Roax é á tierra de Antioca.1 rCAPITULO CGLXXVLtCdíno vino el emperador Juan de Coiistantinoplá al condado' de Roax. . .El príncep de Aniioca é los ricos bornes muebas ve- .cés habían enviado decir al emperador de Gostantino- pla que viniese complir las posturas que pusiera con ellos, é el Emperador, á^cabo de cuatro annos que fué en su tierra de cuando se lomó de. Aniioca, guisóse muy bien, é sacó muy grand hueste pora ir á tierra de♦ *  s  'Antioca á complir lo que pusiera con el Príncep, é pasó el brazo de San t Jo rg e , é llegó á'una cibdad que dicen AUália, é es en tierra de Panfiüa. E allí adolescieron dos sus fijos, Alexio, el primero é heredero, é Andronic, él segundo; de guisa que morieron hí amos en un día.El Emperádoriio.bo muy grand pesar dVjuelJa des- áventura quel así vino; mas, como borne sabio é enten- , tomó consigo gran conhorte’; porque sabia que dos bebemos de morir. Estonces llamó, al tercerofijo, qnedícian Isaac, é le mandó que se tornase pora Cos- tanthiopía é levase consigo á sus hermanos, é quedes ficiése enterrar honradamientre en muy nobles sepul-

443/turas, como pertenescia á fijos de emperador. É el Emperador tovo consigo otro fijo, que era menor é dicíanle don Manuel, é prosiguió en su camino que había comenzado é pasó la tierra quellainan isáura, é entró en Gelícia é despues en el condado de Roax, é posó cerca un castiello que dician-Torpesel ( l) , é era logar muy abondádo de todas cosas, á veyente cuatro millas.del rio que dicen Eufrátes; é el Emperador envió luego por Joceliii, conde de Roax, é.el Conde vino luego. El Emperador díjol en su venidaquel diese arefenes por sí. Estonces el Conde fué muy desmayado, é porque vio que el Emperador era en trado en su tierra con tan grand poder, non osó decir ninguna cosa contra aquello quel demandaba, é envió por una fija, que habia nombre donna Isabel. E el Emperador lomóla, é esto facía.él porque queria seer seguro del condado que fuese á so mandado, é despues fuése con su hueste pora Aniioca, ó llegó áun castiello que dicien Gastón é fincó hí sus tiendas, é envió sus mandaderos al Príncep, é.enviábal decir por ellos que así como pusiera con él de la cibdad de A n tioca é del alcázar, quel enlergase dello é dé todas las otras fortalezas, é que posase él é toda su yente, é que cosa mas convenient era que comenzase la guerra d’ aquel logar pora conquerir las cibdades quel prometiera, que non d’otro logar, ca él vinia preslo.pora com- plirle todas las posturas quel prometiera; é demás, qúel dada grand algo si por él non fincase. Cuando el pdn- cep don Remoii oyó aquellas nuevas fué en muy granel cuita, é pesábal ya mucho porquel habia enviado decir quel rogaba éR pidia por merced que viniese.á la tierra á complirle las posturas, é él que queria complirlas suyas; é por ende, pesábal ya con la venida del Em-
. \perador, é entendió que non era cosa segura pora él sil ficiese ensannar, é no:i sabia qué ficiese. Estonces envió por los bornes buenos de la cibdad, 6 .demandóles, consejo d’aquel fecho. Los ricos bornes fablaron so- bdel|o; más al cabo non tovieron por bien de dar la cibdad.aREmperador, por razón, qiie babian miedo que cuando se tornase pora Grescia que dejada bí yent de los griegos que la guardasen , é como eran homes flacos de corazón é que non eran usados d/armas, que la tomadaii los turcos, como ficieraii otra vez, onde seria grand danno á la cristiandad; é de la otra parte sa- ■ bian quel Príncep le habia endado decir muebas veces que veniese complir las posturas que bobicra con él, ó él quel daría la villa de Antioca, é que viniese á ella como á su cibdad. Estonces asmaron cómo podrían excusar é desculpar a! Príncep, é tomaron bornes buenos é sábiosé entendidos, é enviáronlos al Ern.perador de parte det común de toda la tierra., é fueron é dijié- ronle : aSennor, los ricos bornes é el común de la tierra, nos enviaron á vos, é vos dicen é vos desfetiden, de parte de sant Pedro, que es so sennor é so padrón, é de parte del Patriarca é de los otros todos, que non en - trédes en Aniioca; ca dícenvos que las posturas que el Príncep fizoconvusco de darvos la villa é el alcázar non fueron fechas por ellos, é aun agora non se acuerdan en ello. E vos, que sóclestan entendído-é tan sábio'de todo bien, podédes saber é entender que aquel lo qu’elP rín- cep vos prometió non lo-piiede dar por derecho , ca la(1) E n  otrg lugar Turbesól. Véase la pág. 276, N
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444 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.dignidad del principado de An.tioca non viene d él, si- non de sumujier, que es heredera, é por aquello vos dicen los homes buenos que el Príncep non puede facer otro sennor en la tierra sin otorgamiento de los ricos bornes ; et si el Príncep quisiere porfiar en aquello que ba comenzado,'quel echarán de la tierra corno á aquel que lo mere'sció , que vendió la honra é los homenajes de los homes buenos de la. tierra sin consejo dellos; é por ende, que tomarán otro sennor, que los ampare é los defienda tan' bien de los griegos como de los moros.» Cuando aquellas razones oyó el Emperador fué tan irado é lab sannudo, que non era sinon maravilla ; cabien entendió los corazones de los bornes de la.tíerra. E con grand sannafizo tornar su hueste pora Gelicia por razón del ivierno, que venia cerca, ca la tierra que es contra la marisma face tiempo mas temprado é ha en ella mas ahondo de yerbas que en otro logar, é por aquello quería allí tener el ivierno.CAPITULO CGLXXVIL
«  VDe cómo envió decir el emperador de Co_stantinopIa al rey de Hie- rusalen que qiieria ir en romería á los sanios logares de Hieru- salen, é de la respuesta quel envió.Grand pesar bobo el Emperador porque el Príncep . é .los bornes buenos le defendieron que non entrase en la cibdad de Antioca; mas non quiso mostrar aquello que tenia en su corazón , ca él asmaba, luego que viniese el tiempo bueno del verano, de ir cercar á Antioca é facerle cuanto mal podiese fastii que la tómase, é por encobrir mas su corazón, envió decir al rey de Hie- rusalen que tenia en voluntad de ir visitar dos logares santos de Ilierusaten, é que si quisiese guerrear los enemigos de la fe , quel ayudaría, é quel enviase decir sn voluntad. El Rey consejóse con sus ricos bornes, 6 envíól respuesta con el obispo de Boleen é con don Jo- fre, abad del templo Domini, é con Boart , el castelan, quel clijieron así, de su parte, quel enviaba él Rey m u-' cho saludar como amigo,, é quel gradescia mucho el buen corazón que hábia en iacer aquella romería é de ir contra los enemigos deda fe-, é .que había muy grand voluntad del ver é del honrar en su tierra, según el pe- quenno poder que, él había ; mas el regno era muy es- trecho,.é los turcos que tenían sus fortalezas acerca, é que corrían tierra de cristianos muy cutiano, é por aquello non habían ahondo de viandas, é que temía que si viniese cón tan grand poder de yent como él traía consigo, non fallaría vianda quel ahondase, mas si to- viése por bien que quisiese ir con diez mili homes á caballo, énon mas, que plazriamuchoá la yente de la tierra con é l, é quel rccibria muy liondradamientre é quel metria en la villa, é mostrarle-hia los logares santos qu’él quería ver, según dicía. ;Cuando el Emperador oyó lo que dician los mensajeros, vió que non era su honra en levar tan poca yente consigo comol dician; ca él había siempre por costumbre que cuando iba fuera de su emperío doda la tierra cobria de yente; é por aquello quitóse de la romería, é honró mucho los mensajeros del-.Rey é dióles muy grandes dones, é espediéronse.dél é fuéronse ásu tierra. El Emperador fincó tod^el ivierno.en.tierra"de la cibdádde Tarsia, porque quería luego que viniese, el tiempo del

verano facer algún fecho tan grand en la tierra de Su- ria, de que siempre fablasen.CAPITULO G CLXXV ÍII.De cómo fizo Pagano, sennor fie la tierra, de allende del rio déla • fuent Jordán, en la segunda Arabia, un castiello, á que puso nombre Elcrat.En aquel tiempo un alto borne que habia nombre Pagano, é fuera copero del rey de Hierusalen despues que hobiera, la tierra d'’allend del rio de la fuent Jordán cuando don Román del Puy é R aol, so fijo, la perdieron por su culpa, fizoiin castiello en la segunda Arab ia , é púsol nombre E lg at, é era muy'fuerte castiello é muy bien cercado de buenos muros, é está cerca de una cibdad antiga quel dijieron Raba, do estaba cercado Jacob cuando David le envió decir que metiese á Urías eri el mas perigroso logar de la batalla porque mu  ̂riese h í , porque pudiese él haber á su mujier, que era cosa que amaba mucho. E despues fué llamada aquella cibdad la Piedra del Desierto.'CAPITULO C C L X X IX . t  •De cómo murió el emperador Juan de Costantinopla de una saeta.herbolada quel lirió en la mano.
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Despues que salió el ivierno vió el Em.perador el tiempo manso é bueno; mas non habia aun yerba.que; ahondase á las bestias, é ppr esa razon non quiso .mover su hueste tan ahina. Mas, conao amaba é se pagaba' sobre todas las cosas de caza, acaesció un dia qué tomó poca companna é fué á caza, éacaesció que por ho.esr taba el Emperador vino un puerco montes, é élafirmóse en las estriberas, é tenia en la mano un arco é una saeta herbolada, é tan gran sabor bobo de lo ferir, que én^ tesó el arco á gránt priesa fasta’ l fierro de la saeta,,é a) desarmaréntról la saeta por la mano, ó como era her  ̂bolada, comenzó luegó á subir el pozon de la yerba por el brazo, de guisa que fué subiendo arriba, quel hinchó luego.E cuando él Emperador se sintió tan maltrecho fué$e del moñt níuy apriesa, é tornóse pora la hueste é entró.: en su tienda, é envió luego por los maestros, que há- -bia bí asaz dellos, é mostróles la.ferida, é ellos^de- '̂ mandaron luego por la triarcaé por todas las cosas que sabían quel habrían pro, é asaz ficieron de maestrías, mas non valió todo nada, ca la pozon era subida por el brazo é por tod’el cuerpo.ya, é quejábase mucho. E los maestros hobieron su consejo sobr’ello, é dician qué toda la fuerza del venino que era en la. mano, é acordé^: ron que gela tajasen antes que todos los otros rnlem- bros fuesen pozonados; ca d’olra manera non, guarir. .Cuando el Emperador oyó aquello díjoles que ya sintia la .fuerza de la pozon por todo el cuerpo, é qtjé mas quería morir que non quel tajasen la mano,;ofi * muy grant vergüenza 'seria qu-el -'emperador de Cos^ tantinopla hoblese perdida la mano. Pues que sopie '̂; í ron por . la hueste .que su sennor muria así , ficieroúmuy grant duelo, tan bien los pequennos como los
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CAPITULO C G LX X X .De eómo llzo el emperador Juan de Constantinopla recebir por emperador á don Manuel, su lijo , ante que muriese.Eli cima de sus dias quiso mostrar él Emperador su seso é su buen entendimiento j así como ficiera en la vida, ca bien entendió que non podía escapar déla muerte. Et mandó luego venir ante sí los de su linaje, que estaban h í, é todos los bornes buenos de la hueste, é díjoles que cómo farián del emperio, ca bien veia 'que Dios quería quel dejase ya, é díjoles así: «Senno- res, verdad es que yo envié mió fijo el tercero, que era heredero, con los otros que finaron, á Gostanlinopla, porque los ficiése enterrar honradamientre, según que Ies perLenescia,. é este debe haber el emperio. D'oLra parte, está aquí otro mío fijo, que es menor, é semé- jame que será borne bueno é sábio, é entendido é de .gran corazón. Mas decirvos he un periglo muy grand . q̂ue veo aquí. Cuando yo fuere finado, si vos atendé- des de facer emperador fasta que lleguédes á Costanti- nopla,non habrédes quien vos torne á vuestras tierras’ sin periglo, ca vos non sódes todos unas voluntades, é sédes grandes bornes é poderosos, é habrédes desden de ^obedecer el uno al otro, é levantarse ha entre vos desacuerdo. Del otrocabo, vuestros enemigos son á derredor de vos de todas partes en estas tierras, é cuando sopie- ren que.sódes contrarios los unos de los^oLros, éque s'ódes desacordados entre vos, vernán luego sobre vos, é si v,os viene alguna desaventura, el emperio de Gres-
t ♦cia'non tornará en tal poder como agora está.E entre los otros ricos bornes había hí uno que era adelantado del Emperador, é decíanle Israel, é aquel punnaba cuanto podía en ayudaral fijo mayor que fuese emperador, é otros ricos bornes Imbia hí quede ayudaban cuanto podían, é dícian que levarian la hueste á Grescia en salvo, pero todos los ricos bornes é la otra yent acordaban que aquel postremero fijo, don Manuel, que era allí/que aquel fuese emperador; é esto facían porque entendían que era voluntad del Emperador, porque entendía en él qué seria borne bueno é entendido, ó bien razonado é de gran corazón. Mucho lo había á voluntad el Emperador que tornase la íiueste. en salvo á su tierra, é había muy gran placer porque los mas leales é mejores é mas entendidos de la hueste, otorgaban con él é con el su consejo, é desta manera duraron gran.piesza las razones, estando delant la cama fiel Emperador. E en cabo otorgaron todos que fuese don'Manuel emperador, que estaba hí entr’ellos. Estonces, como era costumbre, calzáronle calzas bermejas 

6 panos de pórpola bermeja, é pues quel bobieron vestidos los pannos , llamáronle emperador. Cuando su padre el Emperador vió á su fijo en la honra del empen o , á pocos dias finó. En la manera que habédes oido murió él emperador Juan, que era muy poderoso é rico é largo, é muy justiciero é piadoso, ó lo había de ser, é non era muy grand de cuerpo nin muy pequenno, mas era de buena guisa, é había los cabellos prietos é el cuerpo otrosí, ya que poco negro. E por aquello lia - mábanie Juan el Negro, é non había muy fermosa la cara, mas era muy buen caballero d’armas , é de muy costumbres era. E él murió cerca d’una cibdad

LIBRO TER CER O . /  445antigua, que dicen Navarsil ( i) , qué es la mayor cibdad que ha la segunda Cilicia. E aquello acaesció cuando andaba el anno'de la encarnación de Jesucristo en mili é cient é treinta é siete, en el mes de abril, é en el' vigésimo anuo de su emperio. El emperador nuevo, pues que bobo guisadas todas sus cosas, entró en el camino con toda su hueste, é fuese cuanto pudo por sus jornadas contadas, é cuando fué cerca de Costanti- nopla dijiéronle que Isaac, su hermano, que era mayor, sopiera cómo moriera su padre, é que se apoderara del palacio, como aquel que quería seer emperadoi\ E don Manuel, que era ya emperador, envió sus mensajeros con sus cartas en poridad á un ric home que guardaba el tesoro del Emperador en Gostanlinopla, en quel fizo saber que-él era emperador, é mandólo que non consintiese á su hermano quel ficiese ningim estorbo, é pues que. aquel ric home oyó aquello, ó cómo tenían todos los ricos homes con don Manuel, quísose él tener con la mayor parte, é fué luego é tomó á Isaac y aomo non se guardaba dél, é echólo enbuenas cadenas.
-  -Pues que estas nuevas pgavon al Emperador, movió d’allí donde estaba, é fuese pora Gostanlinopla, é fué recebido con grandes alegrías é con gran fiesta. Despues, á poco tiempo, los parientes é los amigos del Emperador, fablaron con él é pidiéronle merced por su hermano. El Emperador, recebiendo su ruego de los homes buenos, perdonó al hermano, pero con esta ple- tesía : que otorgase el ordenamiento que su padre íicie- ra del emperio. Respondió él que lo faria muy de grado. El Emperador honról despues todavía, é facial mu- ého d’algo.Agora deja aquí la hestoria fablar desto, por contar los fechos que acaescieron en el regno de Hierusalen.CAPITULO CG LXXXI. /De los fechos que acaescieron en el regno de Hierusalen.Ya oyestes contar muchas véces cómo los turcos de Escalona facían grand mal á los cristianos, cada que veian tiempo, é sobre aquello tomaron consejo el Rey é sus ricos homes cómo podrían encortar los pasos d’aquellos corredores que andaban corriendo la tierra, é ayuntáronse todos en el' llano de Ramas,, cerca una cibdad que dicen Lide. E allí ficieron un castiello en un otero, que era ya cuanto alto, do solía haber una cibdad de los filisteos, que dician G e t, cerca d’otra que llamaban Azota , que es cerca de Escalona, á .dos jornadas. E en aquel lugar seayuntarón todos, los ricos homes, éhobierón muchos maestros, é ficieron cuatro torres, de muchos cantos é grandes que fallaron hí de la gran fortaleza que bobo hí otros tiempos, é por ende, dice en el ejiemplo que «castiello derribado es medio labrado», é allí fallaron aljibes, dont habían gran ahondo de aguas é muy buenas. Cuando aquel castiello fué fecho, diéronle á u a  ric home que era sábid é entendido, é que fuera ya muchas veces probado en armas, é dicíanle Palian, é fuera padre dé don Hugo éd.e Baldo vin, el ninno. Muy bien le guardó aquel lióme bueno en todo su tiempo, é muy grand guerra(!) Es la misma ciudad llamada Anavarüin en la pág. 455, y en la 450.



446íizo dél á los turcos. E rlespues-de su muerte tóviéron- le , otrosí, sus fijos muy bien , que fueron muy bue- • nos caballeros, é siempre guerreaban d'aquel castiello á los moros deEscalona, é facíanles mucho m al, é non osaban salir los turco's á tierra de cristianos, como solían , ca los apremiaban mucho craqüel castiello.CAPITULO GCLXXXU.Del castiello que fizo el rey de Hierusalen cerca de Escalona.El otro anno adelant, despues que ficieron aquel castiello en aquel logar, entendieron el Rey é sos ricos bornes que ficieran grand defendimiento pora la cristiandad .en é l, ca sos enemigos eran muy apremiados d'aquel logar é de otro' castiello que ficieran antes que aquel otrosí, Cerca de Escalona. El uno dicían Bcrsabe é al'otro. Ibelin , é por estos dos castiellos se tenían los moros por muy encerrados, ca non podían correr la tierra como solian ; é aun pensaron los eristianos cómo ficiesen la tercera fortaleza,, esto es, otro castiello , é pues quel bobiescii;fecho, serian así como cercados los moros de Escalona, ca-despues non ppdrian salir á ninguna parte, por los frontaleros, que estarían de todas partes. E estaba un otero.al pió de las montannas, á ocho millas de Escalona, é cata contra la gran montanna , é non es muy alta, mas según los llanos o está, es asaz-alta, édicíanle Mont-Glaro. E los bornes entendidos del regno de Suria acordaron qne ficiesen hí un castiello, é d’aqueP podrían facer gron danno á la cibdad de Escalona., Estonces en el comienzo del anno ayuntóse la hueste de Suria, é fué- ronse pora aquel logar é l&¥áron canteros é muchos' * tmáestt’os que labrasen de piedra é de masonería, é en llegando, abrieron luego cimientos, é ficieron emmuy pocos dias muy buen castiello é muy fuerte , é en él cuatro torres muy buenas é muy altas; así que, veían dellas á Escalona..Los moroa de Escalona ,, cuando se vieron así cercados, fízoseles muy mal, é holderon ende muy gran pesar. , , . ‘E aquel castiello Ju é  llamado Blanca-Guarda, porque era mas <jerca de los enemigos de la fe é estaba en el mayor periglo de la guerra. Pues que aquel castiello fué fecho é acabado, el rey de Hierusalen basticiól luego muy bien de yent é de armas é de viandas, é diól á guardar á un ric borne'en que él fiaba mucho.Los de Escalona, como s,olian salir en cabalgada, teníanse por muy apremiados d’aquel castiello, porque non podían ya así salir. E ,un dia aventuráronse, é salieron en cabalgada é comenzaron.á correr la tierra, é los d’aquellos castiellos fronteros salieron á ellos, é los moros que venían com.su presa, los cristianos dieron en ellos é mataron todos los demás, é tó.máronles la presa, é otras veces salieron despues désto los moros, mas todavía les iba .m al; lo uno que lo quiere Dios, lo ál que en aquellas fortalezas estaba muy buena yent de armas, é .de guisa los apremiaban ios cristianos á los de Escalona, que non -osaban ya salir á niiígun cabo, nin aun los labradores non osaban salir á labrarnimá sembrar. *
/Los de Escalona,-.cuando se vieron así apremiados de todas partes, enviaron sus mandaderos é sus cartas al califa de Egipto, so sennor, que era homemuy po-

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.deroso, á mostrarle cómo los cristianos los tenian muy apremiados é cercados de todas partes; así que % non osaban ya salir á ningún cabo, é pues que feí éiía* que enviase guardar su cibdad, ca non habia otra en ' aquella tierra, é que non la dejase perder, ca ^aquella era la llave de tod’el regno.CAPITULO CGLXXXIII.Del monesterio de duennas que fizo la reina Melísen en / \ Betania. V
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El regno de Suria estido un tiempo en paz; é la reina Mélisen (1), que era muy buena duenna é muy * ’ ■ é muy sabia, vio que seria muy buena cosa dé una abadía á honra de Dios é de santa María , é por el alma del Rey é de la suya é de sus parientes; é ella habia una hermana que ílicien Yoera, é era mortaja é tenia la eglesia de Sant’Anna, madre de Santa María , é por meter aquella hermana en un logar nuevo quería facer la Reina abadía, é pensó en ello mucho, i  é demandó consejo á lós bornes buenos é sábios en fjué logar podría facer una eglesia muy núble, é desí aeor  ̂dó de facerla en Betania; ca así llamaban al castiello de las dos hermanas que han nombre María é Mar  ̂ta , d nuestro Sennor Dibs resucitó á San Lázaro,'sb hermano; é de Hierusalen fasta aquel castiello há cinco millas; é según-dice el Evangelio, iba él á aquel castiello mucliaa veces posar. E aquel logar es|á‘ entre Mont-Olivet de parte de oricnt, é está asentado' én el lado costado de un recuesto, é los canónigos del Sepulcro habían tenido aquel logar grand tiempo; é íá Reina diólés en camio por él la cibdad de los profetas,, que ha nombré Tacua; é porque estaba aquel casiielío y| arredrado úna pieza de las otras fortalezas de los cris-tianos, é los moros coman por aquel logar algunas
•'■í

veces, por facerle la Reina mas fuerte aquél logar fizb, hí facer una torre muy fuerte é muy buena é alta en que las duennas se pediesen acoger si ter les fuese, é despues fizo facer una eglesia muy buériá f  Amuy noble, é claustra é capítol é dormitorio, é tb- dos los otros logares que pertenescen á orden de reli^ gioii; é pues que lo bobo todo fecho muy bierí é com-  ̂plidamente, fizo hí una abadesa, que era monja é mtij,, vieja é sabia mantener muy bien su órden, é metió, allí muchas duennas é doncellas , é dióles muchas heredades buenas, dond’hóbiesen ahondo de las cosas qtíé > f
'iv

'M

les fuesen mester,é que non en
/

■'.V'

toda la tierra abadía tan rica como aquella ; é sobre  ̂todas las otras cosas que dio á quella abadía, dióle'ún logar'que era muy nombrado é miiy rico , é era en él llano sobre la fuent Jordán, que dicen Jericó. Otrosí ¿ I  dióIes muy complidamientre cruces é cálices b censariós, todo de plata, é muchas buenas vestimieii^- ' tas, é á poco tiempo murió aquella abadesa,; é el ebú vento, con acuerdo del Patriarca, ésleyeron por abáde* sa á la hermana de la R ein a, é d’allí adelante amó la Reina muy mas aquel lugar que non facía antes./ dé manera que en cuanto ella viseó, non quedó'de etim- quecer todavía aquel monesterio de rendas é de todá̂ s las. cosas que servicio de Jesucristo eran, é otrosí por: amor de su hermana, que amaba mucho. --
• V(1) La misma llamada llfW toí/a en otras partes.
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CAPITULO CCLXXXIV .
9

De cómo murió el rey Polques, de Hierusaleii, é fué fecho por élmuy grand duelo./ I' Eñ tiempo'el Rey é la Reina moraban en Acre por razón que estaba la tierra en paz; é un día acaesció que la Reina bobo sabor do ir folgar á una íiuerta muy noble é muy fermosa. El Rey, cuando sopó míe la Reina quería ir allá, dijo que quería ir con ella, é mandó qiiel adujiesen las bestias, é cabalgó con su yent, é la Reina con la suya,'é los escuderos c .los ^encelles derramaron por los campos, é levantóse allí una liebre que ’yacia en un barbecho, é dieron todos voces. Estonces el Rey cató allá,^é como cabalgaba en un caballomny bueno é muy corredor, por amor de matar la liebre, tomó una, lanza é puso las espuelas al caballo, é yendo en pos ella, el caballo metió la cabeza entre los brazos, é cayó el Rey, é el caballo tumbó sobr'el Rey de guisa, qnel alcanzó el arzón de la sielia sobreda cabeza é quebra'ntógela toda; é la yeht, ciiandol vieron caer, corrieron todos ¡dlá, é descabalgaron todos á derredor dél, é levantáronle , é asentá- * ionicé cataron, é vieron cómol salia mucha sangre por las narices é por las orejas. Cuando aquello vieron, co- inenzáron á facer muy' grand duelo por tan graiid malan- 'danzá é desaventura que habia acaescido. La Reina, ' ĉuando llegó é vió así estar al Rey, dejóse caer sobr’él, 
6 en tomándola los caballeroscalzándola, echó manos en sil faz, é cuanto alcanzó todo lo levó, é perdió la memoria de manera que non pudo llorar, é cuando fué en su acuerdo, las razones é las palabras que ella dícia bien eran sennal de grand amor et de muy grand dolor, et tan grandfacia el duelo, que todos se maravillaban. Las nuevas d’aquella desaventura Itegaron luego á Acre, é'fúeroii luego allá grandes é peqüennos; allí fué el duelo muy grand á maravilla, de guisa que muchos de- llos cayeron amortecidos; estonces tomáronle é levá^ ronle ala villa, e guardáronle por tres diás estando,sin memoria é sin acuerdo, así que nuncüa fabló; al cuarto dia finó, é pues que murió leváronle á Hierüsalen. Muy grandes fueron los duelos por todas las tierras que porél ficieron, é enterráronle muy hondradamientre en la eglesia del Sepulcro, é enterróldon Guiliem,patriarca de Hierüsalen, entré los otros reyes sus antecesores; é dejó dos fijo s : al primero dician Baldovin, é era de catorce annos ; é el otro habia nombre Am auric, é era de siete annos.

• • y. ,  La buena duenna mantovo el regno, ca ella era be- _redera; aquella reina Melisen amaba mucho servirá nuestro Seiínor Diós, é guardóse todavía de mala fama, é amábanla todos los pueblos é las yentes de la tierra. Aquel rey Eólques regnó doce annos, é murió en el anno de la enGarnacioii de nuestro Sénnor Jesucristo ■ dé mili é treinta é seis ánnós, en el mes de noviembre.Mas agora deja aquí la historia á contar dél , é diz cómo alzaron rey á so. fijo. Baldovin.CAPITULO CG LX X X V .
»■ . Cómo alzaron rey á Baldovin el Tercero.

1Despues que el.rey Polques murió, non lardó mucho que los ricos hornos del regno ficieron coronar por

TERCERO. 447rey á Baldovin, fijo del Rey, so sennor, é de la reina Melisen, é era ya en edad de catorce annos. Mas de los dias que había era infant muy entendido; así que, lodos los ricos bornes veian en él sennaies por que seria rey muy bueno é muy sábio, cuando fuese de edad. R íis í acaesció, ca según iba cresciendo así crescia en él muy grant seso. Este fué borne muy fermoso é muyen- tendido, é fablaba mas apuesto que otro borne que pudiese ser, é era asaz de buen cuerpo é bien fecho de miembros, é ligero mas que otro borne que fuese en toda la tierra. Los cabellos habia ru b ios,‘é era muy bien barbado, de guisa quel páresele muy bien; tod’el cuerpo era muy bien fecho. La faz habia muy colorada, é era muy franque; m as, como quier que daba mucho, non era borne cobdicioso nin demandaba sinon sus derechos. Las cosas de la Eglesia guardábalas muy bien, é siempre temía al nuestro Sennor Dios, é en facerle mucho servicio; era borne que facia muy bieu su oración ; letrado era comunalmientre, é todavía tenia consigo clérigos letrados pora preguntarles las cosas que non sabia, a amaba mucho las liestorias de los reyes, é leíalas muy de grado, é habia tan buena, memoria,.que non se le olvidaba ninguna cosa, é amábanle todas susLas costumbres é los derechos-pora el reino sabia mantener muy bien, de guisa que los ricos bornes que eran ancianos é entendidos demandábanle consejo en muchos fechos, ca fallaban en él mas seso é mayor re- cabdo que en otro borne de toda la tierra, é sabia yogar é reir é decir donnires muy ’a'puestamicntre; pero era muy fuerte ond vía juegos de tablas é de acedrejes, é los amaba mas que non pertencscia á rey, ca los reyes, qué tantos fechos han de librar, non deben parar mientes en tales juegos sinon cuando han vagar. Mucho-era borne de mujieres; mas despues que casó partióse d’a -  quel pecado é emendó los yerros que,había fechos. En comer é en beber era miiy mesurado, de guisa que niincua rentendieron que vino le íiciese enojo , antes tenia por muy mala manera é por grand villanía é por muy grand laceria cuando borne de prestar (f) se em - ó comia además.CAPITULO C G L X X X V l.De cómo el patriarca de Hierüsalen coronó al rey Baldovin.El dia de Navidad, despues de la muerte del rey Polques, ayuntáronse los prelados é los ricos bornes de la tierra de Hierüsalen, é fué coronado el rey Baldovin por mano del patriarca don Guiliem en la eglesia del Sepulcro, é coronóse su madre con él, porque non había hí aun reina; nueva que fuese mujier del Rey. Aquella reina Melisen era muy sabia é muy entendida é de muy buena vida, é de grañd corazón é muy esforzada; entre tanto que su fijo era nimio ella mantovo el reino tan bien é tan esforzadamienlre, qne nuncua se perdió ende ninguna cosa, nin bobo hí mengua de derecho nin.de justicia. E á los ricos bornes lozanos, que por su soberbia quérian quebrantar á sus vecinos, facíalos ella venirá derecho, de guisa que mayor miedo habían della que
♦ ♦ ♦ *
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r(1) En el impreso : Cuando homé que alguna cosa dehia valer se 
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448 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,non del Rey. En cuanto su fijo se guió por ella, losfechos del regno fueron muy bien aderezados.Mas los ricos homes, porque non podían facer con él á su guisa por razón de la madre\, fueron á él muy en poridad, é dijiéronle, como quel consejaban, gue era grand deshondra é grand avilLamienlo de rey, que non había poder de vedar é mandar á toda su voluntadj é que estaba con la madre como ninno de teta, é que era muy mejor que se partiese dé su madre é gobernase el regno por consejo de susricos homes, ca todavía le habrían mayor miedo é se pararían á los fechos del regno , é si por aventura él estidiese grand tiempo en aquella manera, nuncua, por poder que hobiese, seria amado nin temido nin preciado. El R e y , como era ninno, creólo mas ahina quel fuera mester , ca non entendió el mal dond venia, é partióse del consejo é de la companna de su madre, é erró en ello muy mal además, ca en poco estido que tod’el regno non fué perdido, así como adelant lo cuenta la historia.CAPITULO CGLXXXVILDe cápio ganó Se^uin la cibdad de Roax de los cristianos.En aquel anuo mismo que el rey Polques inurió, antes que el rey Raldoviiv fuese coronado, Seguin , un turco que era muy cruel enemigo de la cristiandad, sennor de la cibdad deNínive,sacó muy grand biiegte, é fuúécei:có la cibdad dé Roax, que era la mejor é mas noble é mas rica de toda'tierra de M edia, é adujo tan grand poder de yent, que toda la tierra cubría, ca habíamuy grand esperanza de acabar cuanto quisiese por razónde la desavenencia que era entr’el príncep de Antioca é Jocelin, conde de Roax. E aquella cibdad esallend del rio Eiifrátes bien una jornada, éél conde Jocelin fué- rasQ inorar á un castiello que dician ferbesel, e este eastielloes cerca’l rio Eufrátes, en un logar muy vicioso, é allí non había quien le ficiese enojo ninguno, por razón que era arredrado de sus enemigos, é punnaba mas de tenerse vicioso que non en guardar Su buenatierra, 'E en la cibdad do Roax fincaron yent de caldeos é déarmenios, é estos eran yentes que non sabían de armas nin eran usados de guerra, ca non se trabajaban si- non de mercadurías, é d’aquellos era Jocelin muy amigo, ¿estos le guardaban su villa; caasí era, que mas se pagaba él en su voluntad d’aquella yent que non de los latinos , é siempre les daba su soldada por mal cabo é non complida, é antes pasaba un aunó que la hobiesen; é por está razón non fallaba quien estidiese con él si-
non bornes viles é que non Yalian nada pora fecho deguerra. E non facían así los otros condes sus antecesores, ca tenían consigo la mejor yent que podían haber, é todavía estaban de morada en aquella cibdad, basteciéndola muy bien de viandas é de las otras cosas que eran mester. E allí facían venir los caballeros de los otros castiellos é teníanlos allí consigo, é non temían tanto á sus enemigos. Ya oyestes desuso cómo el príncep de Antioca e el conde de Roax liabia grand tiempo que sé querían mal encubiertamientre. Mas estonces era la m.alquefencia é el desamor tan descubierto, que se non ayudaban el uno al otro á ninguna cosa que les acaesciese, antes placía mucho al uño
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cuando vinia al otro alguna, desaventura. Et Seguin . cuando vió aquel desamor entre aquellos dos príncipes entendió muy bien que podría comenzur.en aquel tiempo en salvo lo que él cobdiciara siempre, é que com- pliria su voluntad; estonces tomó de tierra de Orient muy grand yent é grand poder de los turcos, é fué ó cercó Roax, é tollióles las entradas é las salidas de ' todas partes. E los de la cibdad á poco tiempo fueron en muy grand mengua de viandas é de todas las otras cosas, por razón que non estaban apercebidos. d’an- tes nin se basticieran pora defenderse en la cerca.E como quier que era fuerte la cibdad, de buenos muros é altos., había hí un alcázar muy fuerte, en que se podrían acoger los de la. villa, é tenerse hí grand tiempo, si viandas loviesen dentro, como quier que la cibdad tomasen. Mas nin en el alcázar nin en la villa non tenían viandas sinon muy pocas. Otrosí de yent esta- ba muy mal bastecida, é aquellos que h í estaban, así como habédes oído, non eran usados de guerra. Seguin, como sabia muy bien toda su facienda dellos, había, esperanza que la tomaría muy ahina, por la mengua de Jas viandas, que non habían,.é ia yent, que. era flaca* 'Eí fizo luego facer engenios muy buenos, é comenzaron á tirar muy grandes piedras é muchas ,. é combater la cibdad de todas partes. Otrosí los arqueros é.los ballesteros non quedaban poco■liin mucho de- combater aquellos que se paraban por los muros é por las torres, é firian muchos dellos.Los de la cibdad, cuando vieron que tan fieramientre los combatian de todas partes, fueron muy desmayados. Las nuevas de aquella cerca sonaron luego por, toda la tierra de Suria, é cómo estaba en gran periglo de se perder, porque los de dentro estaban muy men^ guados de cuantas cosas habían mester. pora defender, la cibdad. Todos los de la tierra, cuando oyeron 'estas nuevas, fueron muy desmayados .é liobieroii muy grand pesar d'áquella desaventura; é el conde Jo celin , que había dado mal recabdo en guardar la v illa , vió que .. había errado malamientre, é estonces envió demandar , - ayudai todos sus vecinos. Otrosí, corno quier que, mal, ■ ' estaba con el príncep de Antioca, enviól pedir por raer-, ced, por cartas é por mensajeros, como á su sennor i; mismo, que lo quisiese ayudar á aquella grand afruenta , ) en que estaba,, é que non catase él á aquel tiempo el  ̂desamor que había contra él. E la noble, reina Melisen; '' de Hierusalen, que tenia toda la tierra en su poder .por eL .. fijo, mand.ó á tres ricos homes de los suyos, é destos • fué el uno Manaser, el adelantado del Rey é su primo, ; é el otro don Felipe de Naples; el tercero Aliman (i) de Tábaria, que se guisasen muy bien, é que tomasen ' cuanta yent pudiesen haber de caballo é de pié, é qué ; fuesen acorrer á la cibdad de R o ax, porque non - sé ¿ perdiese, é que se fuesen cuanto mas ahina pudíeseb;,:.El príncep de Antioca , cuando oyó cómo el conde de; v,t; Roax estaba en tan gran cuita, é en periglo de seer desheredado, non le pesó, antes le plogo mucho, é bns^v. có achaque porquel non fuese ayudar, é non cataba ' nin mesuraba cómo era aquello su mal é su danno ; lo ; uno en,se perder tan buena cibdad como,era Roax, loál porque se le llegaban mas los moros á su tierra. ■
♦  • 1(1) En el impreso, %
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LIBRO T E ÍlC E R O . 449Jias Seguin entendió é sopo bien de cierto que si tardase en lomar la Villa, que vernian los cristianos de todas partes en acorro, é quel levantarían ende por fuer- za, é si los atendiese, que faria en ello grand locura. É por esto punnó de la tomar lo mas ahina que pudo; et ínandó luego cavar una pieza del muro, é así como iba cavando, ponían el muro en pies. E  pues quel hobieroncavado é puesto en p iés, pusiéronle fuego, é cayó una ¿rand pieza del m uro, de manera que la entrada fué ipuy .grand", ca había en ancho cincuenta brazas.Los turcos éstonces, como non tenían en nada á los de dentro, que eran mercaderes, entraron á grandes compannas, é así como entrabán mataban cuantos fallaban. Los cibdadanos, cuando vieron que Ies entraban la villa por fuerza, los que podieron é hobieron tiempo tomaron Sus mujieres é sus fijos, é fuéronse meter en el alcázar. Mas á la entrada fué tan grand la priesa, por razón qué querían entrar los unos é los. otros, que morieron hí muchos. E en aquella entrada del alcázar murió lií el arzobispo de la villa é otros muchos clérigos. E á aquel arzobispo tenían todos los bornes por muy buen horae é de santa vida; mas en cima de sus dias reptáronle que ficiera muy mal é non como heme bueno, é dician quel diera Dios aquella ’mtierte con derecho en aquella guisa; ca en el comienzo de la cerca, cuando vieron los cibdadanos que el Conde non los acorría, fueron al Arzobispo;, que sabían que tenia muy grand tesoro, é rogáronle é pediéronle merced que diese consejo á aquella cerca, _é que diese algo á los que hobian á haber sus soldadas, éque punnarian en ayudarlos á defender la v illa ; ca bien supiesen por cieítp que, por despecho del Conde, que les non daba sus quitaciones, los caballeros non querían trabajar de facer ningún bien en fecho d'annas contra los enemigos de la fe. El Arzobispo respondióles que non faria hí ninguna cosa, é por la su maldad fué la villa perdida é ,él muerto é su haber perdido, ca nin le tovo pro al cuerpo nin al alma. E de la guisa que habédes oido fué perdida la cibdad de R oax, que era muy noble. E del tiempo que los apóstoles predicaban por la tierra fué convertida á la fe de Jesucristo aquella cibdad, é en aquella creencia se mantovo fasta á aquel tiempo que la prisieron los descreídos. E según que dicen, yace bí el cuerpo de santo Tom ás, é otro cuerpo de un rey muy santo, que era moro é convertióse á la fe de .Jesucristo, é decíanle Alberus. Deste dice santEusebio, arzobispo de Cesárea, que él falló én la isla unas letras que enviara aquel Alberus á Jesucristo cuando anda  ̂. ba por tierra, é otrosí otras letras que enviara Jesucristo á él por responder á las suyas,CAPITULO C G L X X X Y III.
• ♦  < * • ♦  *

* * *pe cómo perdió él Rey el castiello que había nombre Val-Moysi,é lo cobró luego.El primero anno que el tercero Baldovin comenzó á regnar viniéron los morosá so horadé tomaron un cas- tielld de cristianos que dician Val-Moysi; aquel castiello está cerca del lugar o Moysen fizo manar el agua de la piedra cuando firió en ella con,una piertiga, é esto , era cuando el pueblo de Israel muria de sed en el desierto  ̂ Mas despues que los ricos homes de la tierra G .-U .

\oyeron decir que los moros prisieran aquel castiello é que mataran cuantos fallaron dentro, dijieron al Rey que diese consejo á aquef fecho. El Rey, como quier que era ninno, sacó luego su hueste, é entró en el campo é pasó la m ar, é fué por las montannas de la se-̂  gunda Arabia; é pues que llegó á la tierra de Mont- Real, los moros de hí de la tierra, cuando oyeron decir cómo yinia el rey de Hierusalen, tomaron sus mujieres é sus fijos, é metiéronse en aquel castiello cuidando quel non tomaría el Rey por fuerza. El Rey cercó luego e l castiello,é púsol muchos engenios, mas non le tenían danno sinon muy poco, ca non llegaban las piedras allá sinon muy pocas. Cuando los cristianos, vieron aquello, non quisieron perder su tiempo, é tomaron otro consejo de cómo los apremiasen d-’otra manera. E este fué el consejo : que tajasen las huertas é las vinnas é los árboles que eran en todo el logar de cerca d’aquel castiello; é esto era toda la riqueza d’aquella tierra. Los cristianos sopieron aquello , é cómo todos los de la tierra non vivían de ál s i- non d’aquellas huertas; estonces el Rey mandó cortar las vinnas é los árboles. Cuando los.del castiello vieron quedes cortaban las huertas, dijieron que si las huertas perdiesen, que non habían que facer en aquella tierra ; é enviaron decir al Rey que querían haber con él paz en tal manera, que los moros que se acogieran allí.pora defenderse, que los dejase ir en salvo pora . sus tierras é los de hi del castiello é los de aderredor dél que fincasen por sus vasallos. E si esto quisiese, quel darían el castiello.. El Rey otorgóles aquellas cosas que demandaban los moros; los turcos estonces diéronleel castiello; el R ey , pues que fué entergado del castiello, basteciól de mucha vianda,é de muy buena yent de arm as, é después tornóse pora Hierusalen, é todos los de la tierra fueron muy alegíes é pagados porque hobiera el Rey buen comienzo, é porque acabara la primera cosa que comenzara, é dician que era muy buena sennal, é que siempre seria rey muy aventurado. CAPITULO C C L X X X IX .jDe cómo mataron á Seguin sus camareros, teniendo cercadala cibdad de Calaganbor.Seguin , de que oyestes ya muchas veces, ela borne muy sabidor, é teníase que era muy esforzado porque había tomado la cibdad de R oax, é.semejábalque d’allí adelante non fállaria quien se le parase delante, é por aquello cometió un gran fecho, que fué cercar una cibdad imiy fuerte que estaba sobr’el río de Eiifrátes, que dicen Calaganbor (1). Teniendo él cercada aquella cibdad, trabajábase, según su costumbre, de maltraer á los cristianos é de tomar la villa. El sennor' de la villa, cuando se vió cercado é quel combatían la cibdad muy fuerte, guió cómo fablasen homes buenos de.su parle con los camareros de Seguin, aquellos en que se él fiaba mas, que les prometiesen mucho d^álgo, é ellos que ma- tasen á Seguin^ su sennor. Los camareros, cuando vieron cómo les prometían mucho del haber, dijieron quelo farian. / .  i. , .E un día diéronle muy bien de comer é á beber de(1) En el impreso, Calongabar. ^ 29



«t480 LA  GRAN CO N Q U ÍStÁ DÉ ULTRAMAR,.
v . \ \  í, :  ̂ . r . ' j  Omuclios vinos , de gyfis  ̂ tom^ .el, virip, Cuaoidojlos camareros le vieron preso del vino metiéronle en la tienda, é en loghr qiiel echasen á dormir é á folgar, dieron en él-,é matáronle., E antes que.fuese sabido por la hueste fueron ellos acogidos en salvo en la.yilla, é fueron recebidos muy bien con gv^nd alegría. Cuando los ricos homes é toda ,1a hueste sopieron cómo era muerto ¿eguin , pertiérpnse.dela cerca, faciendo muy gratid duelo. E dejó dos fijos: el tino dellos hqb.o la cibdad que dician Móssa (1), é el otro la cibdad de líala-pa , é á este dician Nprandin , 6 salió muy buen caballero d’armas é míiy esforzado é m uy aventurado, é según su ley, amaba;é temia mucho al nuestro Sennor. Et en el segundo anuo del rey Baldovin. el Tercero un rico home de moros desayenóse con el rey de Domas; é aqitel rico home temíanle mucho todos los de la tierra, é tomó toda su cornpanna, é fuése pora’l rey de Hieru- saíen, é fabló con él é con sii madre, é díjoles que sil diesen buen camio en su tierra, que los faria él haber la*meJor cibdad de Arabia, que era á la que dician Bos- tre , ,é p,tro§í up castiello muy fuerte, que habiá nombre Selat;(2), E, aquel turco, según dician, era natiifaí del linnaje,dedos arpienios, E por aquella razón, cjué sabia! él, habia mayor saÍ3or de acogerse á los cristianos, é era grand é fermoso é bien fecho de cuerpo.CAPITULO GCXG.

sennóí el Rey de Domas, que ekVüéstrb'aínlgó, é'qüe-- redes máh tener é defender'ufi su'siervo c(íte'sáífó’''d¿' ni'ala guisá de su tierra., é, aquello eV(jdrftfa láá'pdn ras'quevos habédes con éí. E 'por'ende,*:vos rüégai'eod mo á su buen amigo e su sennor, cjue nóWlo . ca él vós, quiere quitar las despensas'qdé'ffóíé'stés fá̂^̂^̂ tad día d'hoy en esta hueste.» 'E'áqüeíid^ dé-\cir, al Rey por enganno; cá en aquél \més^qu’él l̂ ^̂  ̂mandaderos detovo, non quedó de buscar yeiit por tbdu Tqrquíá é por toda la tierra quél viniesen ayudar , loé ■ unos' por ruego é los otros por soldadas. El Rey bobo su'consejo sobre aquellas razones que los máhdkdéros dician', érespondióles desta guisa : «Si vuestro serinór quiere, nos non habernos sabor de pasar las posturas qué ha connusco, mas este alto home de vuestra ley es venido á nuestra tierra por fablar de su facienda, é.ha es- . pera'nza en nos que Tayudemós de guisa qu'él non pierda su tierra; é porque fia en nos, levarle hemos fasta su cibdad , é güárdarémosnos muy bien que non faré^ mos riihgiín mal en la tierra dél rey'dé Domas j á lai ida' nih á la’ venida, sinon si su yérit úós fldiere pdr qué;E piiés que este ric lióme fuere éñ' su tierra, erivié- sú ■ sennor por é l, é dértiaiídel por déféchb'é pbí la'eos- tombre que ha en sii córte.» ftTas aquél'Aihárt éra'hb- nié'niuy entendido  ̂ é^ainaba muclio los'crisfiahoS'á p.árescér, é había tres fijásVé la una; cására con el rey de Domas, é la otra coA; Ndrándin; fijo' dé Séguin/ é la. térceíá con ún alto home qué décián Míilgarís, é él , mantenía el regno de DÓAiáS por ef Rley, su yerno j eá eí érá dé gránd seso é rnuY eAíén'dido. E él RéV non había ningún cuedado / sinoñ facerse mucho herse vicioso. E en cuántas tóanetás pivdia, naba éñganar el ámoré lágméíá'déIbscnétiáAosy^ - cíátes muchos serviciós, A bien podia séét qáe él nóA tó ^Mcia tánío por buen corázoA que les él hbbiese, cófflb por sé ayudar dellos si mester le fuese; ca éí tenia gráWd sospecha de Ñofandin, su yerno, que fariá así co'Alé fi^ ' ¿iéfa ,sA padre cuando era ninnb; E aquel Nofafidin, cq'̂  mó era .buen cabaíleíó dé armas, qué vería cómo él . féy de bomas era como locó é de máí seso,' que quév- fiá  ii  sobr'éí é tomarle el regnb, é á él Aiisrho él poV- dér que tenia, é qiíeríásé deféndeé cpñ los éríStiáfíós^  ̂é jpáíárke bien con ellos; porquél ayüdásérí si fiiester le  | |  füésé. CAPITULO CGXGI. !

' %

I.

he cómo fué el rey de Hierusalen con su hueste á recebirla mayor cibdad de Arabia.
\ • > I, E l Rey, é la Reina,^su^madre, plógoles mucho d’aque- 

11o que.dicia.aquel ric homp rnoro; pero non Ip quisieron prometer,, ninguna cosa' menos de habér'cqnsejó con sus, ricos homps. .Et, enviaron luego, por ellos, e rogáronle qué aquello . que les dijiera, que, gelo dij'iese otra yez.ante sus ricp^iipmes. E pues que lo oyeron .los ricos homés, dijier.on qqe aquello que dicia aqueltúrcoj que si se lo ficiese,,que,§priaigrand bien ,̂  é grapd pro de los cristianos si aquelíá cibdad que les proraétia.pu^ diesen haber; ca. cPallí podian guerrear é facer,ínüchb mal á sus enemigos; é por aquello otorgaron todos quel diesen caínió por ello,' é que se guisase el Rey muy bien é que fuese recebíí* ló qüél daban.' E desí fablaron con él, é diéronle cernió dpnd fué él pagado. E aquel dia que pusieron ayuntáron^.e él Rey é sus ricos.homes, é moyieronsé con'gfand alegríá é fuérpnse pora Tábariá, é, pues que .llegaron, ííncarp.n,sus tiendas cerca de Una ;  puent que.ps soby'’ed rio dé la íiient Jordán^ cefeá de la mar Muerta. É Aihárt, que tenia él regno dé lá cibdád déiDomas en guardar^ así como habédes Pido, habia su ppstpr^ é hernia,n.dad con el rey de Hiér,usalén>, é otrosí ía hobierá ebri su padre, qiie ningünó.déii’os rión íiciese mal al otro, fastá que gelo ficiése. saber. Eslbn- ces el rey de Hierusalen ,enyiól decir que se guardase, que darle quería guerra., É Áinart, como éfa horaé éíi- - tendido,s.abiéoy, cuando oyó,aquello dijó á los m'añdá- derPs que^se fablariáj é detóyolos; así que,,pasó.un ínés antes quejes di,ese respuesta; al cabo enyió de su p él Rey homes entendidos, quel dijiéron a s í: «Sennor, yps tenédes ordenado de facer mal á la tierra de nuestro
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(1) Está sin duda por Mossul.(2) En ei impreso, SálocL
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De cómo acaesció al Rey é á la hueste en la carrera.j . ■i.'
• T ^ .\ -r:;'.v:Bérnait Balquer, un caballéfpmuy éutérididó, habiá ; él Réy enviado por mensajeró á Áinart; el ádeláhtádéí ' de Domas, ó cuando vino contóles todo lo quél tés^' ... . pondieran , é á las palabras q u eéicía ; semejaba é bien- . , | p  se daba á entender qué mas valia é mejor era qué fin- , cáse iá hueste, hAé npA^^Üé fíiéáé Ms.kdéláhtév déla hueste, cuando oyeron aquello qué dicia don Berrnalt, pesóles nlüchó, é dijíerori todos qUe éra tráidob' ' ;|{| é qué non lo dicia bóí otra césá sinóíi hóAíüé háhiátó- . jnkdó ¿ r p d  haber dé IPs Aioros porqué ficiese tórnáUfe íiüesté. É fué muy grand el rtíidó qüe se levántó allí éhtéel pueblo méhudó; diciéiidoqué gránd mal jeriá si áejáséñ pétóér táh büená.yilla corrió aqüélíá qüe pÓdiári gáriár lAé¿ó. É cbáñfósTó cónséjásén^ ^ n á n  :
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451todos culpados en la,traición. Muchos habia hí homes. sábios é entendidos que dician ;que 'm as' valia qué se‘ tornasen que nóti, íuéseh |adeíánte‘d’aquel]a v e z m a s  noíl'o'sabañ fablar por la 'yent menuda 'é sin recabdo' que facían muy grand rpido; pero acórda.ron que pasasen rió. EstopceS'el Rpy mándó mover lá hüé3te , é tornaron eí camino 'que iba á un castieilb'que dician la Cava'de Raab, e,descendieron á un grahd llano que ha‘ zíorrib're Méctan (4), é en aquel logar 'sé ayuñlábam cada ajino grandes yentes dé toda k  de los moros con grandes riquezas é niuchas viandás/É cuando los cris- ' tianos fueron en aquél llano vieron venir'los turcos• ' i  '• i -  ̂ \ ^contra ellos á tan grándés córnpannas, qué fueron ende muy desmayados, é inaravíllarohse ende mucho, ca rion cuedaban que en toda .aqúella tierra pudiese ha- béHantps inoros. É  ios que consejaran al Rey que fuese adelánte repentíánse ya ende inucho ; ’ca non había hí ninguno taii’ esforzado, qup nori, hobiesé muy grand rnie^p.' E. armáronse luego todos é ordenaron  ̂ sus'ha- c é s ;é  después'los hoiiies buenos qué sabían mas de guerra conseiaron al. Roy que mandase fincar las tien-' das, e pues que las tiendas fueron fincadas, descabalgaron é comieron e bebieron. Otrosí los turcos fihca- ron sus' tiendas cérea dellos, é los cristianos aquella noche üciéron,se velar muy bien, como áquéílos que non estábil, seguros, élos turcos non quedaban de dar voces, écrescíalés; todavía yént, é ficiéron' náuy grand ale- gría aquellá porqüe cüdabaii qiie cuándo viniese ¿ la mannaná qiié la hüéste de' ¡os cristianos seria-toda suya, ó que leyáriah éride/présos los'qüéqúi^ é los otros, que metrian é

CAPITULO GCXCII,
i I / . )

es

E al alba del día el Rey consejóse con sus-ricos bornes, e acordaron que fuesen adelíint, cá  ̂ pues que allí eran, tan gran periglo ó mayor habrían én tériiarsé como ir adelante, é ordenaron sus haces, é comenzaron de í(pdar, é los eneprigos saliérpnlqs dplanljq, é comenzá- ronies á tirar saetas, é íbanse llegando á ellos tanto, que los firian ya con las azagayas. Los cristianos, conío armados, andaban a paso, é cuando llegaban á la ¡edumbréde las compannas de ¡os moros mataban muchos dellos. Los caballeros iban atéhdiendÓ á los pepñes de á pió; ca'si los dejasen,luego fueran perdidos todos. Muchas veces ácaescia qué descabargaban los ricos bornes porque cabalgasen los flacos qué non podían andar , é 'ninguhó dellos non osaba salir de las for.«o-run ffjcer espolonada , é tantas saetas caiáirsobé qué non sernéjata sinon granizo. Onde nón podía séer qué non hobieée hí gran mórtahdad dé’ gente. É sobre tas otras cosas los aquejaba mucho la gfand ea- Iqntura é el polvo ,'é  .tan maltrechos eran de sed, que se querían morir , cá en toda aquella tierra non fallaban agua pora beber, e en aquel anno eran venidas tantas langostas é cigarras en la tierra, que el aire era corrom- ifldp é íoda la tierra cubierta delias; así é u e , todas las aguas olian dé manera, qué non podían bebér dellas hó- niés nin bestias. E aquella tierra por o los cristiarios pasaban es llamada Tracomdia, é es toda foyós é cuevas so la tierra'.. E sant Lúeas diceén él E vangelio que *^elipp, hermano del rey Heródes, fué sennor de la tierra ‘le dicen Iturea é frácomdia.
I /  '• í " r  "  I(4) En el impreso,

D.e l9 grand mengua de agua que había la huestede los cristianos.Despues que la hueste de los cristianos bobo pasado una' partida d’áqúélia tierra con gfand' periglo é con grand trábájo, conlra hora de viésperaé llegaron á una villa que solían decir Adrate, é deápiíes llamáronla la cibdad deBérnált de Estampas' E los'turcos déla tierra allegáronse con los otros que habédes oído pora ir en pos los cristianos. El Rey mandó fincar las tiendas á derredor d’áquellá v illa , ó allí fallaron muéhos aljibes , ó los de la hueste, que eran muy aquejados de sed, fuéronse pora los aljibes á sacar del: agua, é cuando la querían sacár cortábanles de yuso las sogas é,tomábanles los cubos. Estonces fízoseles tan mal, qiíe fueroh desesperados de beber. En tal manera estído el Rey ó toda la hueste cuatro dias, ó'de guisa los équejabaii los moros de todas partes, que non les dejaban' dormir ñin folgar, como quier que lo habían muy mes'ter. Los moros pimnaban todavía por cuantás maneras podían dé los embargar ó de les toller el agua ó la vianda, ó ellos cada día crescian, ó los cristianos-menguaban. E embargábanles mucho los bornes feridos, que non los podían levar, ó desamparar non’ los querian, é habíanlos á levar en los caballos con que ellos habían á d.efen- derse. E aquello era grand destorbo de los cristianos, ó tan lazradosé tan cuictadós eran por muchas maneras, que los turcos se maravillában mucho cómo lo podían sofrir nin endurar ya , ca tod’el dia se habían á defender, et los turcos non les daban vagar, tirándoles to- davíáde saetas é de dardos. Los moros , como andabanI  ̂ * ( ' ..algareando á todas partes de la hueste, é los cristianos iban todos ayuntados,,'guardábanse de las feridas, ó noii los podían así ferir como, ellos ferian en la hueste de los cristianos, ca tiraban á ellos como á sennal. Al cuarto dia despues andidieron tanto, qúé llegaron cerca, de la cibdad que les prometieran , é cuando la vieron : fueron muy alegres, con espefanza que folgarian algún pócb del grand, trabajo que habían sofrido, E Ibs turcos que los guiaban dijíórbnféíi'que esforzasen; qué cerca de la hueste, entré linas pennas, habia muy buenas fuentes. Mas los otros'moros, como'sabían aquellas fuentes,■ fueron ó entraron eiilre la hueste ó aquellas füerites, de guisa que non podián llegar al agua. Los éristianós, con el gran deseo que bábian del agua, esforzáronse, é fue- rbn ferir en los turcos muy esfbrzadamientre, é fué la .espolonada muy grand ó muy fuerte; así que, morie- ron hí muchos de íós mofbs, ó los cristianos gánaron el agua por fuerza, de que.babiaii,muy'grand menglia, éTirtcaroñ las tiendas eri.aquel logar ó folgarón'allí. Muy grand voluntad habian é mucho deseaban que viniese’ el dia é que entrasen la cibdad, porque pediesen folgar de los grandes Trabajos que hábiaii sofridó ó pasado. Mas contra la niedia noche vino un mensajero muy encubiertamienffe, que pasara por lá hueste de los turcos, é dijo que le. levasen muy én  poridad al Rey. Et él Rey ery îó por los ricos boiTíes é por el turco que díciari Tanquiz, ó aquel mensajero díjoles así : que en balde ,habian fecho su camino por-razón d’áquejla cibdad, ca la mújier del moro que dician Dancays habia
^ A  ^ *  W



\

].

4b2 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.dado la cibdad á los turcos, é tenían ya todas las fortalezas de la villa. Guando ios cristianos oyeron estas nuevas fueron muy desmayados; é esto non era marav i l l a n o n  sopieron qué consejo tomar, pero acordaron que se tornasen', ca en ir adelante que les seria danno, é non pro; é algunos bobo hí delosricos bornes que dijieron al Rey qué tomase la cruz deí arzobispo en la mano, é que cabalgase en el caballo de Juan Go- manz (1), é que se fuese cuanto mas pudiese, é que escapase de muerte; ca sopieseque cuántos allí fincasen eran perdidos. Et e í R ey, maguer que era ninno, non les quiso creer d’aquel .consejo, é aquella hora mostró qué si visquiese, 'que seria borne biieno; é díjoles él así estonces; que non quería foir nin escapar á vida si allí muriesen tantos buenos bornes como con él allí vinieran. Et pues que vieron que el Rey non se quería ir , ordenaron cómo se tornasen. La yent menuda, que oyó aquello, é.vieron que se habían á tornar, des- conhortáronse m ucho, ca bien cuidaban que luego que llegasen que les darían la cibdad, é que folgarian en ella algunos dias é tomarían conhorte del trabajo que habiañ pasado; mas , pues que vieron que habían tomado aquel camino en balde, fueron muy desperados é muy desconhortados. Estonces el Rey mandó pregonar que arrancasen las tiendas, é entrasen todos en el camino, cada uno en sus haces, así como vinieron. Otro día vino Norandin, sennor de Halapa, con grand com- panna de turcos en ayudado la cibdad de Domas, ca Ainart, so suegro, enviara por é l , é estonce cresció mucho la hueste de los turcos.E  los cristiános metiéronse al pamino pora tornarse, é cuando lo entendieron los moros, comenzáronles á dar voces ó á tarmer bocinas é trompas é alambores, é,saliéronlos adelante por destorbarlos; é los cristianos, con muy gran miedo de muerte, cobraron corazones, é dijieron todos á una vez que antes que muriesen que se querían vender muy caramientre. Estonces fueron ferir en los turcos, é mataron inuchos
 ̂ ^ Kdellos, de guisa que por medio de las mayores espesuras abrían las carreras muy anchas j é non cataban otra cosa sinon á pasar á la otra parte* El Rey^mandó allí que los muertos é los llagados que los pusiesen sobré los caballos é sobre las' otras.bestias, cé si los turcos los fallasen, luego entenderían que* menguaban, ,é tomarían mayor esfuerzo. E mandó otrosí^que todos levasen las espadas sacadas, por mostrar semejanza de mayor esfuerzo. '̂  ,E  los turcos, como entendían el gran íacerio de los cristianos, facíanse maravillados cómo iban tan bien acabdellados, é que ninguno non fincaba detrás muerto pin ferido nin cansado. Et comenzaron á deéiren su lenguaje que aquélla yent ¡non era éiuoñ de [ierro. Et cuando' vieron que el coinbater non les valia nada, buscaron otra manera cornos lós pediesen facer algún danno, é toncaron fuego de alquitrán é echárongelo en un campo o estaban, que era seco. E levantóse allí da llama é el fumo tan alto, quedlegaba á las nubes é firía á los cristianos en el rostro, ca gelo pusieran del a n t e , a l l í  fueron tan embargíidos, que non sabiah consejo que facer. Mas cuando viene la gran cuictá
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é que fallesce toda ayuda de los homes > aquella horá debe borne demandar ayuda é acorro á nuestro Sennor Dios, quel dé hí consejo. E los cristianos aquella hora, cuando se vieron tán cuidados, ficiéronlo así, é llamaron luego al arzobispo don Rbbert de Nazaret , que' traíala cruz delante ellos, é dijiéronle que rogaseá nuestro Sennor Dios, que toiqara muerte en aquella cruz por nos salvar, que d’aquel grand poriglo en.que estaban quedos sacase, ca ya non lo podían más sofrir, nin atendían otro acorro sinon el suyo, cá bien veia él la pena que ellos sufrían, ca eran ya todos semiuriá- dos del fuego é del fumo. El Arzobispo estonces des-' cendió del su caballo, é comenzó á rogar á nuestro Sennor Dios, llorando muy fieramientre, que hobiese merced de su pueblo; é levantóse luego é tendió la cruz cóntra’l fuego, que aducía el viento contra los cristianos muy fuerte; é nuestro Sennor Dios, por el ruego d’aquel arzobispo, bobo merced del su pueblo, ó tornó luego el viento, é dió con el fuego sobre Jos turcos, de guisa que hobieron á dejar el campo é foir á todas partes cuanto mas ahina podían. Guando los cris  ̂tiantís vieron aquello, comenzaron todos á llorar con gfand alegría, ca bien entendieron qüe nuestro Sennor hobiera merced dellos, éluegoréfréscaron e esforzaron todos, así como si ñuncua hobiesen levado ningún trabajo; estonces los turcos fueron muy desmayados cuán^ do vieron aquello, de guisa que non sabían qué facer, cabien vieron aquel miraglo, que Dios le ficierapor el su pueblo. E muchoshobohíque'dijieron que ninguna ley non se podria tomar con la de los cristianos, ca núes- tro -Sennor les facía todo cuanto; le ellos demandaban; é dejáronlos ir una pieza en paz, é los cristianos estoncesfolgaron todos. , ’ , -CAPITULO GCXGl II.
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De cómo olorgá el Rey á los ricos horaes que hobiesen treguásicon Ainarí. ' 1
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Bien habédes oido en cuál cuicta estaban los bornes buenos ; mas los ricos bornes, que paraban mas m íen -. tes en el fecho de la hueste, porque el Rey era pequen- . no é de pocos dias, é lo uno por é l, lo ál por la gente de pié, que non podrían sofrir tan gran Iacerio ,̂  .ron miedo que se perdería toda láyente. Eí dijieron ál Rey que enviase sus mensajeros á Ainárt que hobiesen treguas por algunos días, porque fuesen en salvo; res* - pondióles el Rey é dijo quel placía é que lo tenia por.  ̂bien; et mandó luego llamar.á un caballero que sal^a -  ̂, muy bien el arábigo, q aquel era él que enviara allá otra vez cuando sacara aquella hueste; mas hobierón sospecha en él que non ficiera lealmientre; pero ,mandólel Rey que, fuése recabdar cómo hobiesen treguas conlos moros. Respondiól el caballero ; «Sennor, yq faré lo que vos mandádes; mas bien sabédes que bornes há en vuestra corte que me non creyeron del otro mensaje á que me eriviastes , é facen en ello grand tuerto en dqr cir que yo fiz falsedad, é esto non es verdad; e nüncüáDios me deje tornar d’alládond me enviádes, sinon queallá tomé la muerte, si non lo recabde léalmienire aquelló porque me enviastes; mas cuando se partió dé la hueste, antes que llegase á Ainart, encontróse cbií unos turcos, ématáronle; é'muchos dijieron quelCpW'*
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LIBRO TERCERO . mteciera aquello por la jura que ficiera cuando iba allá.Los cristianos, cuando comenzaron á mover pora irse so caminó, los turcos fueron en pos ellos é comenzá- ronlos á álgarear é andarlos á derredor, é tirarles dardos é saetas é otras armas, las que podían tirar; et en la hueste de los cristianos habían fecho pregonar que ninguno non fuese osado de derranchar nin salir dé las haces pora facercolpe; sinon, quel cortarian la cabesza; é allí había cuátro ricos bornes muy honrados é muy bien guisados, é eran hermanos del rey de Torqúía, é eran mancebos é traían muy buena gente de moros; é aquellos se trabajaban mas que todos los otros de facer mal á los cristianos. Et los caballeros de los cristianos non osaban salir á ellos, por el defendimiento que fi- ciera el Rey. Mas con los cristianos había un turco, que era muy buen caballero, é era d’aquel ric borne que los levara a llá , é aquel non pudo ya sofrir la lozanía nin la soberbia d’aquellos ricos bornes, é atendió su hora, é desí firid al caballo de las espuelas é tomó la lanza en la mano, é alcanzó uno d’aquéllos cuatro hermanos, é diól tal lanzada por el cuerpo, que gela pasó á la otra parte, é en tirándola así, cayó el moro muerto en tierra, ét despues tornóse pora los cristianos é metióse en- Ir'ellos. Cuando los turcos vieron muerto á aquel ric borne, corrieron todos é paráronse en derredor dél é fi- cieron muy grand duelo é mesaban las barbas é cortábanse los cabellos é las colas de los caballos; los cris, tianos, cuando vieron aquel duelo tan grand facer, bobieron ende grand alegría; pero luego íu é  demandado que quien ficiera aquel colpe contra'! defendimiento del R e y , é fallaron cómo lo ficiera un ' moro de Tanquiz, como habédes ya oido; et cuando lo sopó el R e y , bobo dél merced, é por el gran cól- pe que ficiera non le quiso facer ningún mal, é so- br'eso dician los ricos bornes, por excusarle, que como non era de su lenguaje, que non entendiera al pregonero lo que dijieríi. Estonces los turcos tiráronse atrás, é pqr aquello Iqs cristianos bobieron mas espacio é an- didieron fasta que llegaron á un logar que dician la cueva de Raab. Aquel ¡ogar por o habían de pasar era muy fuerte é estrecho, é dijieron los ricos bornes que non pasasen por allí. E  Ainart, que los seguía, cuando 
vi6 que el Rey é toda su gente non pagaban por aquel logar estrecho, é quesemetian porel val, qiíeera anebo, - enviól decir por sus mandaderos que bien entendiera cómo su hueste había sofrído grand laceria é grand mengua de viandas, é que si lo tovíese por bien él' ploguie- se, queldaria levar viandas allend la cueva de ,Raab á unos campos cuanto les ahondase á toda su hueste, E e t̂o non sopieron si lo facía ábuena intención por amor del R ey, ó si por alguna traicion que quisiese facer.Mas, como quier que habían grand mester las viandas que les prometía Ainart, porque debe home haber toda una mala sóspecba del servicio de su enemigo j el Bey non lo quiso tomar, é fueron estonces en grand cuicta, ca non habian adalir nin borne quien sopiése las entradas nin las salidas d’aquella tierra, que era muy yerma é luenne de su tierra; estonces veno un caballero en un caballo blanco, é traía una senna bermeja . é vistia ;üria loriga blanca, é comenzó á ir delante la

'   ̂ * yé guiábalos por muy buenos logaresj o fallaban

buenas aguas cuantas habian mester; é desta guisa los guió fasta que fueron delante la cíbdad de Grades, que era ya en su tierra; é despues calaron por aquel caballero, mas nuncua le pudieron fallar nin saber quién fuera. CAPITULO GGXCIV.
4- De cómo llegó el Rey con su hueste á so regno.Aquella cíbdad Grades es en la tierra que dicen la región de las diez cibdades, de que sant Márcos cuenta en el Evangelio, allí o dice que Jesucristo salió de las partidas de Sur, é fuésé pora la mar de Galilea, entre los términos de las diez cibdades. Mas cuando la prim ea haz de los cristianos llegó á la cibdad que era en término de los turcos é de los cristianos, los moros firieron en la zaga, é los cristianos defendiéronse muy esforzada- mientre,ca mataron muchos dellos. Los moros, citando vieron aquello, espidiéronse unos d’otros é fuéronse pora sus tierras; los cristianos folgaron aquel dia é aquella noche mas en paz que non solían, por razón de los moros que se eran yá idos; é dician los de tierra de Suda que nuncua la cristiandad ficiera cabalgada tan periglosa como aquella, pero que non fueran desbaratados. ’ /Pues que el Rey fué en so regno , é la cruz fué en la cibdad de Híerusalen, ficieron muy grand alegría los que los atendían , mas muy mayor la ficieron los que.ví- niand’allá, ca dician que les semejaba que resuscitara; el turco que viniera ál Rey él' dijiéra quel dari î lá cibdad, así como habédes oído, diéragelade buena miente, sinon porque la había ya dada su mujier á los moros, é fizo muy mal su facienda, ca él estaba muy; bien con el rey de'ilierusalen éV daba cuanto habia mester. E Ainart, el adelantado de Domas, enviól decir que se fuese pora é l, é qu’él faria al rey de Domas quel perdonase, é él creyólo é fuese pora allá; é así como llegó Ainart, prísoi a Iraicion^é mandól sacar los ojos, ó despues ecból en la prisión, é murió hí éá  grand des- hondra. - ,■ Et entre tanto, como el fecho del regno estaba en esta manera, acaesció una aventura en la cibdad de Roax; é esto fué que cuando Seguin fué muerto, Norandin, su fijo, quisó entrar la cibdad de Mosa, que era suya; mas ótras'yentes de su ley contfallárongela é defendiéron- gela muy fuerte, porque bobo en esta sazón grand guerra aquél Norandin. Los cristianos que moraban en Roax vieron cómo dentro en la cibdad había poca yente de Norandin,'; pero ellos tenian las fortalezas de la cibdad, mas en todo lo ál de la cibdad moraban los cristianos, qtte venían de los que recibieran baptismo en el tiempo qué predicaban los apóstoles; é toviéron- le despues muy bien fasta aquel tiempo qué los turcos tomaron la villa; é cuando la tomara Seguin , porque non tenía yente de su ley pora poblarla, dejó hí los cristianos; é cuando ellos vieron su sazón, enviaron mandado al conde de Roax que se guisase lo mejor ,que pudiese de yente é de armas, é que se viniese pora Roax cuánto mas ahina pudiese, é con la merced de Dios cobraria la cibdad sin todo periglo, é bien supiese que ellos gela darían sin embargo ninguno. Cuando el conde Jocelin oyó aquellas nuevas, plógol mucho é
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C ' \ j i j . I ',g^sóse luego,, ,h levó, consigo un.xic'horcie que era ,muy poderqS|ó ,é,decíanle paudd de Maros ( j) , é otrosí ,joyó:Cqi;isigq ,̂gr^aqdos ,cpmpí|nn^s. ̂ de caballos é. de hornos á pié, é metióse aí camino ó pasó el rio d,e Eufrate s , é llegó á su l|pra,dcla9t^9 dCla; cibdad de Roax denoche. Los cristianos de la, villa'sopieron cómo llegaba el Conde,' é abrieron ías‘ puertaS, pero antes -mataron , lo^imoros,que 1,as guardaban ,;é entró el Gqnde (?oii to- , da. ŝg gente^.é qntrandó, comenzaron.á.inatar cuantos ,fadaBan^,,ó.pr|^o,panchos dpll.os y mas, como teniari los omqrps.jtoda^ las-lbrtalezas bien bastecidas de armas é , de-, .YÍan,da?; :&cpg\̂ ronsQ..̂ Wé, cuantos podían ̂ escapar; .:4/,aqu,ejIas fqrialczas.non laspu^^ tomar, porque non i ;teniaiengenioS(Coo que-las combatiese, é no. fallaba en : la cibdad de qué ios ficiese. ,,

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.- -V ' " : . 1 : . .

r  4 X /CAPITULO G C X G V .De, cómo,envió, mandado.,el conde Jocelin de , Roax á todoslosi /  ricos homes, cristianos quel viniesen ayiidar. ' i
i J, Mandado envió; el conde de Roax por toda la tlerraáj facer,saber áj.lqs^ricps .bornes de la cristiandad, cómo; había' tomado.Ja.cibd.ad de Roax , perp  ̂ las |prtale,zas‘ non las tomara' aun, ó que los rogabaxuanto él podia, lo: uno por-Jo de Dips, Ip J1 por su Iipnya é por la pro: de la cristiaudad, quQl viniesen ayudar á.tomar el al-; cáziar.é las torres en,que estaban aun los moros ajza- dos. Guando estas, nuevas sopieron por toda la tierra,,. .fueron,todos alegres cuamtps lo oyeron, ca muy grand. ípesar^hobieran cuando s.e perdiera; mas,non duró mucho, esta,alegría,..porque luego que sopo., Norandin que; los cristianos que eran en Roax metieran dentro al :Con-í ,de, envió luego sus cartas por toda ,la/tierra é ayuntó muy grand'poder de turcos, é fuése ppra'allá é cercó ■ la cibdad de todas partes, é.alíí Ies era acaecidp á los; cristianos así como dijo el Profeta : «De fuera es el es-' fuerzo, é de dentro el. pavor;» ca Tantos había, hí de los enemigos fuera de las. puertas, que non pudieran salir que todos non fuesen muertos é metidos á espada; é dentro había pieza de .turcos,.que estaban apo- ...deradps de las torres , é aquellos les fapian mucho mal, ca.non qúedpban de tirar saetas é dardos c  pipdras, é .la.ciaivsus arrenietimientos á pié por lás calles, cuando yeipu su hora ;'é^en ,aquella guisa mataban muclios de ;.lps cristianos, écran en muygrand cuicta, ca los com- batian defuera é de dentro, é non sabiari qué se ficie- : sen, é tomaban muy á menudo, consejo,, mas non fallaban ninguno bueno. Mas á la cima, acordaron que en fincar en J.a-villa.que era lo peor , ca si los moros , que estaban fuera entrasen dentro, tantos eran, que se . les. non podrían defender, é . que Tos matarían á todos,-: que non habrían dellos piedad m as4 ae si fuesen-bestias ; é por aquello toviéron que mas valdría que saliesen fuera é.quq lidiasen coii ellos é por aventura non escapasep.ende, magueryendriau sus''cuerpos demane- . ra, que farjan antes grand danno en sos enemigos; e esto fuá so acuerdo de todo, que, como quier que ríon había ¡ bí ninguna buena ,carréra dé escapar, é todaseran malas, está lo era menos.•• / * * • • * ' •(D Es Baldovin de Mares.

.:.'jCuandoJpscibda(Jpqps.deJ^ ^yiaiJo por el;Conde, el’ m^íerap.,dentro/|sobtóon^ue:; ^  suacuerdp era de salir fuera, hpbierou'g , Jsí fincase eii la yilla, que los ;matarían1ps'ihbrps todo  ̂rí ppr aVéhtiira ellos venciesen,; por lo que. habían - cho. E consejáronse, é'fallaron qué seria méjór en salir con.ellos que non en fincar en la villa, éJiciesen fdl fin como elfos, é'leyárpn sus níujierps é sps fijos,éóh- sigo por ver sí podrían escapar .d’aquel perigíp; sí ñon,: ^mas querían que muriesen fi|os é mujierbs ,que non que . fincasen en poder de sus enemigos. '
y

rCAPITULO GGXCYI. i  VDe cómo, salió el Conde con su gente fuer? de la cibdad á Hdi?r con los turcos, é del gvaud danno que’ recibió, porque se perdió otra vez la cibdad.Pues.que ,así fué apordado éTomadp aquercpnsejo, fueron luego á las puertas de la una pa'rte J e l a  Viíla.,‘ é jabríéronlas é , pusieron en la delantera la mejor gente , d’armas pora íacer carj-pra en los enemigos é la;híra -.gente que fdesén en pos ellos, muy esforzadaniientrp.. ' ..Mas los Turcos que estaban por las torres en temlieróii lo que querían facer lo  ̂ pristiános,; é cuando viérgn .. que salían fuera, salieron ele las torres é dieron; en eil’ós, é comenzóse allj .la fapiehda muy fuerte entr’ellps'é los dé la zaguera. E cuando los de fuera oyeron córño los suyos lidiaban de denfro, corrieron grandes edín- pannas déllos á la puerta;, é los cristianos que salían fuera ficiéíonlps tornar, dentro á mal su grado , é fiie^ ronpstpnces en tan grándCuita, como si yoguieseiven-- ̂ tre’ dos muellas, por razón, qim moros de dentro de- I S; fendíanles ya la éntracla ,  e los de;fuera la salida. E;alíí _ fue la 'facienda muy grand.é muy peligrosa, é m , *  yiérobse los cristianos muy bien.,'^segun que podían T g  llegar á ellos,,ca las estrechuras de las calles' les,con-; M  Trallaban rnucho é los embárgában.; E en esta, manera .se mantovieron una grand pieza, é los buehos cab’a -'
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llerps d’armas hobi'eron grand pesar é grand despéchó. ̂ por ios turcos, que los tenían tanto tiempo en tan grand,;. cuicta, é esforzáronse e cobraron corazones, é flrieron ' SS de las espuelas a los .cabaUps , ó fueron ferir en los mo.- rós que entraban por las .puertas, é ficiéroníos tornar airáSj é salieron fuera ppr'fh ál campo.»,Estonces.raorieron hí muchos de la una parte é dé la otra, mas muchos mas raoneron de los turcos^ E dos- . pues toda la yente menuda de la villa’,.como fuian to-- dps á las puertas,' matábanlos todos en la- zaga ,Jos-^ moros de somo de las torres.' E cuando fueron á la puef i . taiué tan grand dolpr de veer aquello, que habían iríiíy / grand pesar los que lo oian, de manera que .rnuchas dúem ■ ^ ñas é doncelías, é bornes'viejps.e.enfdrmosJuerom^ " j . tal angustura é en tal priesa á la salida de j a  puertpv'. J"'' qüe todos fueron hí afógado^. É si por aventura aíguy ' ‘ ' nos salían ’ fuera desarmados, luego eran fefidos. 'ó muertos, “é asj se perdieron fastas todos los maturâ * les de la villa , ca non eran gente que sopiesen de f e  ; Gho j ’anbas, ca non usaran dellas ; é aun si aigub'oS' habia lií que sobiesen armados en sus caballos, é podian escapar ̂ por pies de caballo, acogíanse é íbanse; su car-;, rera. MasNorándin, cuando sopo qué la hueste del Cpn*̂ ! de habia feridó en los turcos, é 4ne estaba fuera de la ;
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puerta en el Gatnpo,;é que se quena ir , llamó su gen- 
té é mandóles que fuesen en pos ellos, é que non les  ̂ ninguna manera.

4S5
CAPITULO  CCXGVII.r  .  .  I

« . .  . • I * • 'iDe cómo escapó el conde Jocelin de la facienda. i, - );irr'í f’*' ■'  ̂ |, {^gqgo, fqe^on. cpptra aquella parte todos los mejorés/caMlerpS;,4e Inhue^te^.de, los.m oros, ó,qp^ir,abajaban, á  mas, se preciaban de fecho id’armas.;, \í\ donde,,,.estando en el campo lidiando con Jos moros é| faciendo, gr^nd rnortandad en lóŝ  descreídos,, yió venir | inuy-grand poder de.,'moros,de la otra parte, é en ten-; dió que los non podría sofrlr; et estonces mandó á los; suyos que saliesen del campo e enderezasen contraT rio ¡ de Eufrates, a.ue,,era. á cuatro millas de la cibdad. ]Et 'en cuatí,lQ,,MU;eliá,carrera','lesjdüro,^ ció contienda nin facienda, ca á las yecés firian en la; . zaga, é ha,bia. muy grandes colpes é. gránd vuelta, é á das veceS.ep la deíaiitera, é á las veces-en las costane-; 'ras, é por todas las partes los cometiah, é'á Íos;loga-i ' res estrechos, iban delant, é teniaii la delantera V ®  non pudiesen pasar los cristianos, fasta que hablan de ^'conqnerir el paso por fuerza dWmas ; fperdid Íií élCon-i de'mucha de su gente, é murió hí un ric borne rhuy; poderoso, que dícian Baldoyin de Mares, ó .otros' mu-,i dios buenos cabáílerós murieron hí aquél dia. Mas el .QOude.,jQcehn, desque vio que habia^perdida toda la paj(or parte finó, de las ¡espuéías;̂ ^̂ ^llív é,coitíbn2:(íse 4„¿áiir cuan^.,mas;;pud()', e los .^ue npnpum^^ rriuerlios é presos; é deSquej'^ífi;cíHKÍe,Jocelb Eufrates, metióse en la|/1 J• t]O ^  ^ j ^ ^  ' d - *''/ * 1 ̂ ' A*í:i|dad de Samusace,, e ’ ptrpsí los que pudieron esca-f' í . 'V' ' ! ‘
• t -  ̂ ipayfuppn cada,unos por p les acaéscíó ' '? Las luego por toda Ia: , tíerra que lapihdacl de ápax era'perdida como d e ’cafió;, e que tpda| :la\crisúandaíi, (̂ ’aquólía tierra e ficierón'muy grand, duelo por, toda la tierra de' Suria, é.hpbierpn . mñy móyor.pesar éficieroh niayór duero']o,^crisü^,  d’aquella.(^^sqyenturq que pon habiap'^pfi^^an^ gría.puand'ojaha^^^^  ̂ / ' ''CAPITULO CGXGVIIL í

De cómo murió el patriarca de Himmsalen, que dieian don Guillem, é ficierón patriarca á don Folquer, arzobispo de Sur, é de los signos que acaescieron en aquel tiempo.

en uno; ca los unos dellos querían á Raol, el chan- celíer del Rey, que era ihglék‘ ',;h'óm'e ,apuesto é buen clérigo, é ayudábaiilé el Rey ó'la Reina; Los otros querían á don Juan de P isa , qüe era árcidiano de Sur é despues fué cárdenal de R om a; con este tenían el Patriarca é el obispo de Saeta, ó don’ Juan, obispo dé Ba- ' ru t; é porque el Rey tenia con el su chancéller, é quería de tod'en todo que él lofúeSe, e noh otro ninguno, apelaron ellos á la curte de Roma. El R ey, magiíer que apelaron, eptergó él al Su chanceller del arzobispado de Sur é de todos' siis bienes, é tovo dos annos el árzo- bispadOjé despliés dieron sentencia en la corte sóbt’él, ■ f  fue depuesto' e1 Chancelle^ Pero después, en el tiempo del papa Adrian'i que eraThglés,. bobo la Su merced é fízol obispo, dé Belloeh. E ' én la iglesia dél Sur fué arzobispo el prior del Sepulcro, borne bueno,é ehten- ' dido é: de buena’’vida^;, é'dicíañlé don Pedro, é era natural de Barcilóbáj é este fizó mücbas buenas obrasen la tierra. . ^' . Mas agora deja aquí la historia á fablar dél, porcontal  ̂cóÁib fizó eíÁpostóligd'pr^/íjítrarnar, é cómo ptóó áíáoí'emperador Corral (\) de ' ÁÍém’anha é eí rey de Fráríciá,''é 'otros,-hbnrados bornes '' ' - gente. .................c a p i t u l o ; CGXGÍX.Como el emperador Covrat é el.rey de Francia pasaron allende.- Pues que las nuevas fueron sabidas por toda la cristian- - dad que la cibdad de Roax era presa, é que toba [a tierra de últraniár sé perdía, é sopierón állend délos montes que babiati toniado los turcos todasla.s buenas cibdades é bastecido los castielíos ,; é eran caballeros é. clérigos é tod’ el pueblo menucló perdido é muerto, estonces el papa Eugenes bobo mjiy grapdpesar égrand dolor déla santa tierra é, del pueblo de. nuestro Sennor, que los enemigos de ía fe traían tan nial é faciuii en ella tan- i , tos ayillam iéñ to sé  pensó éh.elló^ 6'dijo que si luego non hobiese hí c'oñsbib, que todo sería perdido, e aque-
• ,  . 'V Lvj.- Kííir»jlo^semejabal muy gravé cosa ;'é por epdé,' tóyo pór bien ;qué'andidiesen por la.tierra hómes-buenos que dijiesenI iamonestasen de parte,, dé nuestro Sennór á ios altos lidme^ de íáeristia.ndad que diesen concejo algrand pe- rigió'cjue era erí la tierra,de Ultramar, cagrand tiempo hábia pasado que tode la cristiandad de Óccident non habían enviado sinoii muy poco acorro é poca ayuda á la tierra de Suria; é por ende, mandó el Apostóligo á bornes bgeiios é bien razonados, é entendidos é de buena vida, que predicasen por toda la tierra la cruzad a, pero que fablasen en uno luego con los graneles sennóres , é desí con los otros caballeros , é despues con el pueblo comunalmientre. É aquellos bornes buenos mostráronles a todos la grand cuicta é el grañd tormento en que los turcos tenían á los cristianos d’allénd mar, que er,an sus hermanos en la fe dé Jesucristo, é cómo non hablan ellos pi.edad de sus hermanos, los que erán acá en la tierra s.egura, é non paraban mierités á éljsinon á'vicio de^sus cuerpos, é en aquéllo facían grand pecado, porque se ñon mémbrabah d aquellos que éstabañ én tan grand peligro, é que debian facer peni-'te n c ia é ir e n  aquella Tornería por llevar adelante el (1) Conrado. , .

. » * '  fDon Guillem , el patriarca de Hierusalen, era homé , de religión é amaba mucho á nüestro Sennor Dios ,  é enfermó é murió e l  dia de Sant Cosme é Sant Damián, en el quinceno anñp, dé su dignidad, é ficierón patriar-r ca á 'don Folquer , arzobispo de Sur. En aquel anno mismo, el dia de la Conversión de sant P ab lo ,firíó  un rayo en; la iglesia d el' Sepulcro. Aquello fué signo de alguna malandanza qué yernia én la tierra , .é paresció ' él forado muy grand, ó el rayo ferió, é tremió estonces toda la cibdad, é fué la gente muy espantada.. En áqnella sazón paresció muchas noches en el cielo u n a . grand.estrella é otros muchos signos. Entré tanto, como la eglesia de Sur vagaba, el Rey é su madre fuéronse pora allá; é el Patriarca, que fuera arzobispo d’aquél logar, é todos los obispos suffraganos de Sur ayuntáronse por esleer arzobispo, mas non otorgaban lodos
y .



456 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM ARfecho.de nuestro Sennor Dios, E en aquel tiempo era vivo sant Bernalt, abad de Claraval,que era bornecóníplido de muchas buenas virtudes que facia Dios por é l, é sobre todos los bornes era bien razonado; éaquel tomó sobre sí de buen corazón, de levar adelante aquel fecho en él régno de Francia, et o non podia él ir enviaba bornes buenos , aquellos que sabían muy bien predicar la palabra de Jesucristo. Home era de grand corazón  ̂ é mostraba por buena voluntad é por buenas razones muy piadosamienlre cómo los enemigos de la fe habían destruidas las eglesias, é los cristianos muertos é cativos, é grand algo prometía á aquellos que por honra de Jesucristo iban á la üerra de Ultramar; ca los aseguraba que habrían la honra deste mundo é la gloria dél otro; é así como nuestro Sennor había metido su gracia de decir bien de su boca, así emblandecia los corazones de las yentes por lo que decía; de guisa que prometían todos de ir en aquella romería, é por tener aquel prometimiento cruzáronse, :é d’allend de los montes moviéronse á ir mucha yente de pueblo menudo, é otrosí muchos condes é ricos bornes é otro pueblo mucho; é cruzáronse otrosí dos muy grandeshomeSj éel uno fuéCorral, emperador de Alemanna, é el otro elrey de Francia, écon ellos, los mejores ricos homes de sus tierras.CAPITULO CGC.Por cuáles, logares fué el emperador Corrat é el rey de Francia á Ultramar, fasta que pasaron el brazo de Sant Jorge.
sAquéllos dos grandes sénnores guisáronse muy bien pora ir á la tierra de Ultramar, é ordenaron sus tierras é sus régnos cómo fincasen en paz é hobiesen toda justicia; é tomaron tanta de gente é tanto de haber como pertenescia á tan altos homes pora en tal carrera; é pusieron de entrar en aquel camino en el mes de mayó; mas nuestro Sennor, que vee todas las cosas, ñon recibió bien sus servicios, así como, pares- ció según la vista del mundo; pero todos aquellos que en buena entencion ficierén su romería j non menguarán del galardón de las almas ninguna cosa; mas el estado de la tierra de Ultramar, por que ellos movieron de sus tierras, non valia mas, así como adelante pirédes. E a^quellos dos grandes senliores ordena-V • •  S 4ron que porque levaban grand gente que non fuesen en uno, por razón que acaesceria alguna contienda entre las compannas é porque non fallarían de complimien- to; é'por aquello dijieron qué fuesen los unos adelante, é acordaron de ir porda tierra de Baive^a, é pasaron un rio muy graiid que dicen la Donoa, é despues entraron en Hungría é,desí en Pannonia, donde san Martin fué natural, é despues entraron en Bulgría,. é dejaron . Ripe á siniestro, é tanto andidieron, que pasaron por dos tierras que á cada una dician Tracia por dos cibda- des muy .grandes; á la una,dician Filopole, á la otra Andrenople, é despues, con gran trabajo de muchas jornadas, llegaroaála cibdad de Gostantinopla, é folga- , ron hí algunos dias, como homes cansados que ío habían mester, é fablarón con el emperador don Manuel muchas cosas, é en aquellos dias que en Gostantinopla folgaban, el Emperador facíales mucho placer. E Íesí

•V

pasaron el brazo, de Sant Jorge, que parte las dos par- tidas del mundo Ásiaé Europa. ; ; . ^ 'Estonces entraron enBitinia, que es láprimerá tierra: de la partida de A sia, é fincaron sus tiendas delante la cibdad de Calcedonia; é aquella es una de las cibda-i des antiguas, o fué uno de los grandes concilios, en que fueron ayuntados seiscientos é treinta é seis preladqs, / ' I  en el tiempo de Maximiano, emperador, é del apostólico
León, E estonces condemnaron la herejía de un abbad-- \que dician Eutice, que Jesucristo non había habido sinon una natura sola. Mas la fe de la cristiandad es esta, que éí fué verdaderamiéntre Dios é home. • V -• '»•

CAPITULO CCCL ñ.>] IDe cómo se basteció el soldán del Coiné cuando sopo que vínia ererapérador de Alemanna é el rey de Francia. 1
¡í

4 ■>. '.I'l

El soldán del Coiné, que era muy poderoso en Tór- quía, había ya oido muchas veces cómo iban á tierra de Ultramar aquellos altos príncipes, é fué pDr ende müy desmayado; é vió que si non hubiese hí consejo, qáe podría recebir grand danno en su yente éen su tierra; ' et por aquello envió luego lo mas ahina que pudo por toda la tierra de Orient,en que mandó que todós cuantos pudiesen tomar armas que viniesen á él. E él mismo fué catar las cibdades é los castiellos, é Iq^qiie fallaba derribado é mal parado facíalo todo renovár é labrarlo, é facia alimpiar las carcavas, é todos los de la tierra facia labrar en aquellas obras cada dia; c¿ muy grand miedo había, é non era rnaravilla,'qüe ías nuevas corrían por todas las tierras qué tan grárides gentes vinian con aquellos dos príncipes, que toda ía
j  •tierra cubrían ; é cuando fincaban las tiendas .en la ribera de algún rio comunal, non ahondaba el agua á los homes ñin á las bestias. E aun mas dician, que toda la vianda de una grand tierra non les podría abón- dar, E bien es verdad que de tales cosas suelen decir las gentes mas de lo que es; pero cierto fu é , según lo. dijieron homes buenos que fueron hí, que en la hueáte del emperador Corrat (t) habia setenta mil bornes de lorigas é de caballo, sin otros caballeros pieza, que non tenían armas de cuerpos nin de caballos; la gente dé pié era mucha además, é.en la hueste del rey de Francia ví?|.Vil

-bien había otros tantos caballeros armados los cuerpos-, é los caballos. La gente de pié non babia cuenta, é bien semejaba que debían conquerir todas las tierras que te? ,.‘?ínian los descreídos fasta el cabo del muñdo; é sin'duda 1Í|yasilo ficieran, si non fuese porque nuestro Sennor,: que non se pagaba dé la lozanía dellos, é por m ucliósjer-ros qué'eran en ellos, non quiso recebir su servicio nin consentir que ficiesen cusa en que hobiesen honra’ se gun á la vista del mundo; é ñon fué sabido qué saiihá habja contra, ellos, mas bien sabemos por cierto que;nuestro Sennor Dios con derecho lo fizo.
■ - . - i  • •' - m M i

A '(1) Corrat, Conrratf y en otras partes Cónrrad, está im  Gónrá\ íío, epiperador de Alemania.  ̂ - ••aV:;- '.1 3
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CAPITÜLO CCCII.' . ' - ne cómo se apartó el emperador de Alemania del Rey de Fran-cia é fuéáe por su cabo despues que bobo pasado e l brazo de ' . Sant Jorge.El emperador Corrat, despues que pasó aquella mar á que llamaa el brazo de Sant Jorge, quiso ir por su cabo, é ordenó sus haces á la manera de su tierra, é •puso en cada haz por cabdiellos los mas honrados homes due él levaba. E dejó á siniestro la tierra de Galatas é ’ Paflagonia , é otras dos tierras, que á cada una dicen Ponto, é fincó á diestro Frigia é Licia é Asia la pequen- na é pasó á par de Nicomedia, é despues pasó la buena cibdad de NMquea, é desí entró en la tierra de Licao- nia, dond' es la mayor cibdad, que dicen el Coiné, é ¡ba errado, ca había dejado el grand camino. E el sol- dan del Coiné, que tenia ayuntado muy grand poder de . turcos , atendía cómo podiese haber tiempo é logar por déstorbar aquellas grandes yentes de los cristianos que pasaban ; ca todos los reyes é los grandes bornes del paganismo estaban muy desmayados por aquella gente que vinia; é habían ya enviado decir al soldán del Coiné de todas las tierras, que si pasasen sin todo embargo é sin danno'por su tierra, que despues po- drian conquerir é ' destroir todas las tierras en que creían la gente de Maffomat, de guisa que en poco de 

4 iempp seria toda la tierra de Oriente de cristianos; é por aquel miedo eran venidos en ayuda del Soldán los turcos de las dos Armenias, é 'de Capadocia;, é de Is,auria,> é de Ceiicia, é de Media, é fueron tantos, que el Soldán tomó esfuerzo é árdiment tan grand, quel semejó que podría con todos los cristianos que venían, c,a muy grand yente había con él, bien guisados d’armas é de caballos.E el emperador Gonrat había rogado al Emperador ' de Constantinopla quel diese adaliles que sopiesen la tierra, quel guiasen él’ mostrasen los mejores caminos, é él dierágelos; mas aquellos quel guiaban eran llenos de falsedad é de traición, ca luego que entraron en la tierra de los turcos fueron á los. cabdiellos de la hueste de los cristianos, é dijiéronles que tomasen talegas de viandas fasta un día sabido ,é  dijiéronles que en aquel plazo los levarían á tal tierra o fallarían asaz de . viandas é todo lo que hobiesen mester ; é ellos creyéronlos, é tomaron viandas pora tantos dias, é enganná- rónlos, ca ellos querían levar mas vianda, sinon por aquello que les dijieron los adalires. Edos traidores ■griegos desleales, que siempre desamaron los ladinos, non se sabe si lo ficieron por mandado de su sennor, ó ,si por haber que tomaron de los turcos ; pero, como "“quier que fué, levaron la hueste del Emperador á sabiendas por las peores carreras é por los mas augostos logares é peligrosos qué elíos sopieron,,é metiéronlos en tales logares en que los turcos los podrian iigera- iniéntre descabezar, ca la  tierra era tan fuerte é tan peligrosa, que cuando fueron dentro eran así como cerrados é presos. i 'Estonces bien entendió él Emperador que aquellos adalíres non le guiaban comodebián, ca. el cuento de los dias era ya pasado’, en quel hobieran á levar á tierra ahondada, é non eran híaun llegados, é por aquello mandólos el Emperador venir ante sí, é preguntóles

LIBRO TERCERO. -̂ 87ante sus ricos bornes por qué era iiquello quel habían mentido del plazo que dijieran. Respondieron ellos con nemiga, é dijieron que cuidaron que pudieran facer mayores jornadas que non ficieran; é estonces juráronle allí que en tres dias llegarían ya á la cibdad del Coiné, que es tan ahondada, que ninguna cosa non les menguaría dé cuantas cosas hobiesen mester. El Em^ perador, non asmando de la su traición, creólos, é dijo que atendría aquellos tres dias; é aquella noche luego á primer suenno , cuando durríiia toda ia gente , los traidores griegos salieron de la hueste á furto, é,otro dia^dé mannana quiso mover la hueste, así como.solía; mas aquellos que. los habían á guiar non iban delante, como fasta á aquel logar, é loá cabdiellos maravilláronse estonces, é mandáronlos buscar, mas non los fallaron. Estonces entendieron la traición, éfuéron- se pora’ l Emperador é contárongelo de cómo eran idos aquellos ;falsos que los guiaran fasta allí; é aun los traidores non se tovieron por pagados del mal que habían fecho, antes quisieron facer mas; ca fuéronse luego derechos pora la hueste del rey de Francia, que. venia de zaga non muy luenne, é dijieron al Rey que habían puesto ,en salvo al Emperador é  toda su hueste en.la tierra del Coiné, é que habían tomado la cibdad poí fuerza, é que habían ganado muy grandes riquezas; é aquello dijieron al Rey, porquel querían levar por aquel logar, por q liabian: levado al Emperador, que sabían que estaba en grand peligro. E estonce, si por. ventura los franceses sopiesen en cómo, estaba el Emperador, iríanse luego pora él á mas andar, por acorrerle; mas aquello,non querian los traidores, é por énde dijieron aquélla mentira al Rey, ca si el Rey sopiera la traición que habían fecha, maláralos.,Mas cuando el Emperador vió que era engaimado é que non liabia lióme en toda su hueste que Jos sóplese gu iar,, mandó venir á sus ricos homes ante sí é díjo- les qué consejo íariañ; é ñon acordaban todos á una voz.; ca los unos diqian que-se tornasen por o vinieran fasta que fallasen viandas, ca las que levaban todas eran fallecidas á los bornes é álas bestias; los otros dician que-fuesen-adelante, ca fiaban en.la merced de Dios que mas ahina fallarían viandas en ir adelánte que non por tornar á.zaga; é entre tanto, cómo ellos estábah en aquella contienda é en dubda, que non sabían qué facer, compannas de la hueste, que eran salidos por las costaneras fuera, vieron en un logar.estar muy grand poder de turcos é muy bien guisados, é /tornaron .cuanto nías pudieron é dijiéronlo al R ey; é aquello verdad fu é , ca los traidores griegos, que eran foidos, los. habían levado á sabiendas por aquel logar é metido en unos yermosmuy grandes, o nuncua hobiera tierra-de láborí C a , en logar de guiarlos por Licaonia^ que habían dejado á diestro , que era buena cárrera é mas cerca, é tierra ahondada de viandas , metiéronlos en los desiertos de Capadocia, por los..alongar de Coiné; é lodos dijieron que los griegos habían fecho aquello por mandado dé su sennord el Emperador, por razón que el emperador de Alemanna non diese cabo á lo que había comenzado ; ca los griegos han todavía envidia d’aquellas yentes de Alemanna, é non querían que su poder creciese m as; ca muy grand pesar
I ,-.tv



438 L A  GRAN GONOM STAiREi ULTRAM AR.habiaa po^cfiie'el; emperador de Alemanna se ¡llamaba ^emperador 'de los  ̂romanos, así  ̂como emperador de Gostantinopla ; é'decían que el ¡emperador de Costan- tinopla debía haber elsennorío de todo el mundo.CAPITULO CCCIILDe cómo':desbarataron los turcos al Emperador, , é .c,(5;mQ se: .tornó á Niquea. "Entre tanto,' como la hueste, del Emperador estaba-en grand CLiicta é en grand laeerio , seyendo errados , é salidos; de carrera^ desícansados é qu^ranla.dos .del mucbo andar por¡fuertes logares é muy. peligrosos é que jesdallescian los caballos por el grand trabajo é por rnenguade viandas', los turcos sopieron toda.si] facienda , é ordenaron^sus haces, é vinieron áMSiíJioraj é fe-
( (rieroh en la.huestedel Emperador, que se pop cataban d’aqiiello;- los turcosdraian los caballosiolgados é fuer- tes é .ligeros,; como aquellos que non les fállesela n in- giuiafcosai é cuando: firieron en la hueste ficieroii grand roído,^cadadraban como perros, é ficieron tanner trom-i •pas é annafiles é bocinas, é non eran arniadbs sinon: pocos, é'de armas ligeras, é los masdbhps Iraian arcosi é saetas. E los! del Emperador eran armadpe dqranms: pesadas, corno-de. lorigas é'brafuneras, é yelmos é es-' cüdoj é'ios caballos tenían, magros é cansados é: m uer-: tos de iambre ; é dos .turcos llegábanse -cerca de ellos é . feríanlós,. é^despues tirábanse afuera, de guisa que los! dél Emperador non Jos podían alcanzar , é por.aquello- cercáronlos de todas partes é tirábanles así.cqmo asfi-  ̂lo , é'. heríanles ¡muchos bornes é muchos -caballos; é cuando los-cristianos derranchaban contra'ellos., es-, parcíánse: duegov, é-firian á todos cabos , é cuando se tornaban pora las tiendas; eran luego con ellos; écn tal i manera; duró todo eE dia aquella contienda, de guisaj que perdieron hí muchó los cristianos, é los turcos non] perdieron hímiríguna cosa.^ \  JGrand cosa fué de la Inieste del Eniperador .fasta áj aquel‘día; fCa muchos nobles príncipes é ricos^homesl ó buenos caballeros había hí; m as, por la voluntad dq nuestroí Sennor, ó por sil consentimiento, abajó aquel diá é quebrantóse el su grand esfuerzo, sin tener pro á la cristiandad de.yitramar, por que ellos eran movidos] ca perecieron todos en aquel logar, sinon pocos; éseguri dijieron los que escaparon ende, eran de setenta mil ca-* balleroá de lorigas íidelante; é de muy grand gente de pié qpe habia hí non escapó el diezmo; que los unos morierón de farnbre é,los otros en la batalla, é mu-  ̂dios que tomáron los moros cativos; pero,el Empora-- dor escapó, ende, é ,algunos de sus ricos bornes, é lór- naron con grand trabajo á:Zaga, é llegaron á Niquea, dond se partieran. ■ ,Los turcos fueron muy alegres porque vencieran, é ganaran allí mucho oro é mucha plata, é tiendas.é ropas, é caballos é armas, é tornáronse todos hiuy ri-̂  eos pora sus logares, é.enviarQn^sús barruntes porque saliesen de cabo á los franceses é al rey de Francia,♦ ^  4 ^  *que oyeran decir que viniáii en pos ellos non m uy liienne; ca bien teman que, pues qíie habían, vencido al Emperador;,-que era mas rico é mas poderoso que el rey de.Francia , que iigeramientre le.desbaratarían, é alguna cosa les acaesció de lo que ellos cuidaban; .pero

en aquel desbarata)piento¡qon-|ué el soldán del Coiné;; tintes fué un prípcep^poclproqq de Tu^ que dicián Paramons; é fué.. esto.cnap4o,.a¡ndab  ̂eí,;anno de,‘ la éú- carnacion de Jesucristo en mili é ciento é sesepta é seis . annos, en el mesado noviembre. A •*'
CAPITULO -CGCIV. / s :5-De cómo filé el rey de Francia ,.al Emperador cuando sopo cómb > fuera desbaratado, é fueron d’allí adelanté amos eiíuno, .'i
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. Cuando el rey de F ra ^ ia , que venia de zaga, entró ,en;Bitinia,- é bobo andado.á.derre.dor de un golfo ,de ;-mar.que es .cerca de la cibdEidde.Nicomedia, consejd- secón sus ricos bornes, pop cuál pa,mino,irían; é estañado así, llegaron nuevas á la hueste que eLEmperador >: era desbaratado, é.había perdido toda, la m as,gente, é iba fuyeñdopor logares ascondidos,.por montes e por - Jaras, con.poca compannaj é Iqego de comienzo, por- . que non sopieran.quién.ad.ujierá aquellas nuevas, dub^ \ ;daron si era verdal ó non.,,.ipas luego sopieron la ifer- dad; ca Fredric, duc.dé Suayia, caballero máncebo é :de alto logar, que era sobrino del Em peradorfijó  do . so hermano, é fué despues de su tio, emperador, Cábá--; ' llero sábio é muy esforzado, :entró en la huestp dpi rey de Francia; ca e l , Emperador, despues d'aquella; grand malandanza, enviól’á fablar cpn qlRey enrazon\ que tomasen consejo cómo podrían facer del mal qüel'.’*̂  contesciera; pero (1),el,consejo fuera antes .aun ,: más. ', aun fmcáral al Eniperador su cuerpo,sano Aalguna.de- , su gente quel fincara , é quería haber ponsejo é ayuda .del rey de Francia, que era su.amigo,; é aquel don Fre- , ,dric, pues que lleg.ó a|, Rey,, cpntóí tod’el fecho.quenco,ptesciera al Emperador. Guandp eí Rey é los ricos ' bornes oyeron aquel fecho''pesóles mucho é ficieróii,/ grand duelo; mas ql Rey, por.cpnlipRar al Emperador^; tomó consigo de sus ricos bornes é caballeros é homés i á pié, é salió de la Ijupste, éfué p estaba, el Empera-r’,.dpr, é cuando aquellos , dos altos sennores se vieron' ¡saludáronse con muy gr-mid ulegría; ¡estonces el Rey comenzó de conhortar'al Epiperador, é promeliól qíiel darla haber é gente. Gran piesza fablaron en uno én; poridad, é despues ficieron venir ante sí sus ricos ho-̂  ' m es, é acordaron de ir amos en uno por cpmplir lodo; isu poder en el servicio de nuestro Sennor, que habián . comenzado. -'vi-• ‘ * * * ̂  ' * *'-V**Pero muchos bobo hí dedos del Emperador que babiañ perdido cuanto levaran pora despender, é non podían ir mas adelante;; é sin dubda ^mucho estabán^j^J; espantados por el peligro dé la'guerra en que habían;!'' estado, é non cataron el prOmetimiento.de la roniéri ría que habían fecho,, nin á so sennor, qué desarnpa^v:;1p í  rabán , é, tornáronse pora Gostantinópla., .E aquellos dos altos bornes mo^üeron con su h u e s r ; | ^  te, mas non fueron por la carrera por o el Emperador ‘ había id o, é dejáronla á siniestro, é tomaron ponira -Asia la Menor,, é.despues fueron por la carrera de. líi: ribera déla m ar, é dejaron á siniestro la tierra de Fi-; ladelfa, é fueron pora la cibdad de Semirna , é d'ailí
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entraron en la tierra de Efeso, o murió san Juan Eiyaii'-.(1) 'Pero eslá aquí por aunque; para entender este pasaje habra de entenderse, a s í : y si Men el consejo fuera meJoi\a7iíes, todavía
le fincaba al Emperador, etc. - —  \  ' I  '''
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LIB R O  =, é p6r aquello 'es muy honrado áqüel logar, poique san juah pdbM hí'é predicó é murió hí.; ’ •; > ur L
' GGGV.'í)e cómo se'partió otra vez et Emperador del rey de Francia,é se.tornó pora Cosíantinopla.Eí Emperador cOédó en cómo lo'ténian por el mas ‘ atto homé'd'er-mundo, é era tornado qíie non había n'in toiiiá ¿ónáigbsirfóri muy poca gente, con que non podría ningún fecho facer que'bueno fuesen é éra'caido en poder’dé frahcéses, de manera: que hon podría fa- ‘'¿er nmgdfta' cOsa sinbri pór éllOs  ̂ ó semejól' que'era ' su‘deshoúdra' de'ir ’en tal guisa; é mandó á todos los de *'kí %éhte'‘ iJUe ké "torííasen por tierra'é sé fdeseñ pora /Costadtino|)la, é ‘él entró en mar con pbcá companna 'i^tlégó' á Cosíántinópla. E 'el Emperador récébíórrtíe- i■ ]ór qiié hÓhT̂ ^̂ ^̂  é mas apuestamieñtre, é fízol' fincar bí con su companUa fasta’rveraho'/faciéndol todavía; todos Tos algos del mundo; ellos- habían, en Uno' grarid debdo, por. rázoíi que habían las Uiujieres' herma- '‘íías, é'eran 'íijas del viejo Bérengüel, conde de Lücéb'or,' (jué era úii gíánd príhdép de Áleniánna; é por aquéllo■ j'écébiól mas épuestamientre , é por ruego é por amor' dé'sifmüjierdíi dioi miichbs' presentes' é^'tóUyitéblés 'á é l é á‘ 'todos sus ricos: hónies.GAPITÜLO CGGYI. /

^  ̂ '̂ *Del acuerdo que hobo el rey dé Francia conisus ticos homes'i)or| cuál caminó irian, é cómo desbarataron los turcos que les te-' nian la carrera.'liéspües 'qué'el r̂ ^̂  yió’ 'cjüé el Eúíper'a-. dor se partía dél, consejóse con sus ricos bornes por ; óáál camino iriari. E eh cuántofolg'aban éri la cibdad dej 'Eíeso, un cabálíéro m uj bueno, conde de Pontiz, ado'i leció é murió h í; é éP coii toda su hueste salió de laj cibdad e'’enderezó pora 'ir  coútra tierra de Orient, é; llegó a las aguas dé Menéndre, ó crian'müchps ’cis-; ‘ries  ̂ é'fincái'on hí sus tiendas', porque habían ahí miiyi férftpsos''lirados, é los franceses liabían todavía  ̂ müy| deseado é demandado Un toda áquellá carrera cómo| pódrian'jallar ios rnoros'; é aquel din fallaron^asaz de-i líos de la otra'Aparte del agua, de máriéráiquecuandoj querían dar agua á las bestias, tirábanles muchas saetas é defendíanles el agua, é*los caballeros habían; :muy gK nd’ sabor 'dé pasar dé lá otra p a rte p o r eluba- ratarse con ellos, é íio podían pasar vado, é buscaron:tanto, fasta que fallaroii un vado iÁuy'%Ué ;Es'tóhóés éntraron dentro apriesa ,- é pásáron de la; otra pane, á pesar dé los turcos , é fueron ferír eii ellos j ó fué allí el torneo muy grand. Mas quiso Dios; quq Venciéron los cristianos é mataron muchos de los moros; así que,-todó elcanipo yacía cubierto delloSj é prisieron'muchos, é los otros fügieron. Los franceses , fueron luego pora las tiendas, é fállaron hí fhuy grandes riquezas de mitchas maneras , é pannos muy'pre^ ciados, é tnucho oro é mucha plata, é ’tbmáréñlo'tbdo, é cogieron el campo, é pasaron eí A gua, é fueronse |30ra suS. tiendas, é ficieron'muy grandes álegríás porque les diera Dios la primera victoria. E étró dia dé man- náná fuérónse'd^allí, é llegaron á Lischa, qtie era una

t , I I

^4S9cibdád niüy buéria; ó tóriiarón’ hí viandas Oúantashobie- íón mester. GAPITÜLO chG VILí.De cómo'dieron ios táreos salto en la zagâ  do.venia el'Uey,é de cómo lo desbarataron.
S V'Uná montanna muy alta estaba cerca' la hueste de lo s cristianos, é pora allí habían de pasar, é su.costumbre era á cada dia atal qué uno de los grandes ricos bornes que guárdase la zaga,'é ottó la delíinlera, é 'bt’rbsí guárdabári las cosláñeras; én aquella manera iban todavía fasta el logar o 'hábián'de 'posar. E aquel dia giiardaba lá'delántera' un rio home ■ dé Píteos, que decían'don Jo fre ,'é  lleVaba’la senna del R ey; é ordeñaron de fincar las tiendas aquel dia encima de un otero, é cuando el conde don Jofre fué.en somó del otero con toda gente ,’'Sémejól/que la jornada era pequenna é que era aun mas de mediodía; é los quel guiaban ficiéronle'éntender/qUe qú póco delanté había muy buen logar é muy abte de posar, é que mejor posada ' seria qiie non eif aquel otero; é-áquel ric home creó los ^bdalirés é fuése pbra’l logar''quel décian; b los de zaga ' cúed'aron cómo io.hábián puesto,, que posarian en el ^'otéro, é 'ándidiéron dé Vágar; é losniircos ibanlos ace- •chahdo cada dia, pbr^sáber' si' los podrian embargar ''enblgun logar , é'áquePdiá vieron que-lá; zaga é la de-  ̂ lantéra eran muy lüenne lá uUá de la otra, é en cornea dio sobre lá montanna non había gente de armas, é es- toiice énteñdicron^quepodrián dar en la zaga, por razón que las cárréras ému fuéítes é éstréchas , de guisa que ‘ séfiá muy'grave' Cósa de se ayuntar los cristianos en lino , é por aquello los turcos pusieron espuelas á los caballos, é^subieróri en somtí del Otero por destajar á ' los de la zaga quemón pudiesen llegar á la delantera,' irienos de non pásar por ellos. Estonces' comenzaron los'turcos á tornar coritra- los cristianos é á tirarles ‘^saetas, é-^désp'ués'llegárorlse á ellos'con las poreas é '; Con las espadas, é fué'gránd danno en los cristianos, i por razón queí'ía hueste^estaba-ídérramada; é tantos  ̂amíentos hábia>por. áquellas carreras muy es- " tréchas; que los Ijomes buenos; qué se querían defender é'pasar á los turcos, non podían llegar á;ellos, de manera que mataCommuchos de los cristianos. Empero cuando los cristianos vieron qué tan mal les iba con ' ellos, cómenzáronsé,ayuntar uná gran companna de los mejores caballeros d’armaSj é dijieron todos que pensase cada uno de séer bueno, ca los turcos eran flaca gente eñ batalla, é poco habiá que los habían probados é' d'esbáratádos de ligero en tierra llana ; é aqiie- ■ Ha hora fueron ferir en los moros muy atrévidamienLre, é los turcos otrosí en 'éHos;,deciendó eU su Ipnguaje que esforzasen ó tueseñ buenos , ca’poco había que ha- bian désbáratado al Emperador, que'era mayor seiinór é levaba máyor p'oder que el rey de' Fraticia ; é 'en esta rnánérá duró grand pieszá la batalla, muy fuerte é muy cruel.’ Muchos mataban de los-moros, más tántqs eran, i'' ciubbuando los feridos é los cansados sé tiraban afue- ■‘ra , Véniaríiuego otros fólgadós en su logar, é los cristianos rioU se pódian así cámiar, é por'ende,'non sé po- ' diéfoíí teiierj. é hobiéroñse, á'désbaratar é murieron hí müéhos dellOS.- Péro mas levaron cativos que non m a-
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460 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Uron, é perdiéronse hí cuatro caballeros muy buenos d'armas, que eran altos homes, por que el poder de los franceses menoscabó mucho. El uno fué el conde de Garenna, é el oiro don Galter de Monjay; el tercero don Ibrar de Bertuy; el cuarto don Galter de Mannat; ó d'aquellos dice la hestoria que non sopieron si fueron presosd si muertos, mas perdidos fueron. Otros muchos murieron aquel dia á honra de Dios é á so servicio , pero ningún home non se debe quejar de las cosas que Dios faz, qa todas sus obras son buenas é dere^ dieras; mas, según el juicio de los homes, fué aquello grand maravilla cómo nuestro Sennor consintió que los franceses, que son la gente del mundo que mejor creian, fueron así desbaratados de los enemigos de la fe ; é en aquel desbarato non hobo ninguno de los de la delantera. CAPITULO CCGVIII. .r

De cómo tornó él rey de Francia á la hueste en la noche despuesque fué desbaratado.Non se acertó en aquella desaventura é malandanza ninguno de los que iban en la delantera, antes habían tincado sus tiendas é folgaban; pero cuando vieron quelardaban hobleron mala sospecha é miedo que habían
* *habido algún destorbo. E en aquella batalla fué el Rey muy bueno; mas cuando su gente comenzó, de menguar á derredor dél, é que los turcos los levaban ó su guisa, ya cuantos caballeros de los suyos tomáronle por l,a rienda é sacáronle de la priesa, é leváronle á cima de un^otero muy alto, que estaba cerca d’a llí, é tovié- ronse allí fasta la noche. Mas despues que fué escuro dijieron que non fincasen en aquel logar fasta la m an- nana, é convinia que se fuesen é qué lomasen alguna carrera pora' alguna parte, ó quíer que los levase. A grand maravilla era el Rey en grand cuicta é en grand peligro, ca él había perdido la mas dé su gente, é demás nonhabia con él quien sopiéseá cuál parte debían ir ; mas nuestro Sennor Dios quísolos guiar, ca á poca de pieza que descendieron de la montanna, vieron cerca de sí los fuegos de los cristianos que faciaiKénladelantera, é conoscieren que aquellos eran los suyos, é

. /fueron pora ellos.Guando los caballeros é la otra gente vieron su sen-̂ - ñor venir con tan poca companna , ó sopieron la malandanza qué les acaesciera, ficieron muy grand duelo además, de manera que non había uiío que conhortase áotro; é con tod’cslo eran en grand aventura, porqué si los turcos lo sopiesen que así estaban j fuéranse pora ellos é matáranlos muy de ligero; é todos llamaban los que habian perdido; asíqu:e, los unos á sus,padres, é ellos á sus fijos, los otros,á sus hermanos, é ellos á sos'tios. Pero'muchos tornaron, que escaparon por las montannas é los recuestos de las pennas:, mas pocos fueron, según los que se perdieron. E.esto acaes- ció cuándo andaba el anno de la eiicarnacion.de nuestro Sennor Jesucristo en era de mil écient écuarenta é
V

sqís annos, en el mes de enero; é d-aquel dia en ade- lant fallesció la vianda en la hueste, de guisa que non se habian de qué mantener, los bornes é los caballos, nin aun non les llegaba mercaduría ninguna de parte del mundo, é oran en mayor;peligro:, ca ninguno de

. XGAPITULO CGGIX.* . IDe cómo entró el rey de Francia en la mar con sus ricos homes é sus caballeros, é arribó al puerto de Sant Simeón.. Pues que el Rey é su hueste llegaron aquel logar, folgaron hí ya cuantos dias, é despues tovo el pey por bien que fincase allí toda la mayor parte de la gente dê  p ié , é él tomó los.condes é los caballeros, é entró sobre m ar, é dejaron tierra de Isauria é Gelicia á siniestro, é la isla de Ghíple fincó á diestro, é bebieron buen tiempo, é á poco de tiempo arribaron al puerto de Sant Simeón, o el rio del Fer, que pasa por Antioca , entra en la mar á par de una cibdad antigua, qué. solian.decir Seleucia, á diez millas de Antioca.GAPITULO GGGX.De cómo fué recebir cfpríncep de Antioca al rey de Francia., éPmetió en la villa.
•  ̂ yDon Remont, el príncep de Antíoca, cuando, sopo que el rey de Francia arribara en su tierra, cerca d’aquel logar, fué muy alegre, ca tiempo había que deseaba su venida, é tomó consigo de los mayores bornes de su tierra é mas'honrados, é fuél receblFcon grandes alegrías é con grandes honras , é adújol á Ah-* tioca con.toda su gente, é toda la clerecía é el p̂ueblo de la cibdad saliéronle á recebir con muy grand procesión. Estonces el Príncep trabajóse de facer cuantos servicios é placeres podia al Rey, é non había mára.vK lia de gélo facer allí en su tierra, ca á Francia, cuando oyó decir que era cruzado, le enviara muchas buenas joyas é ricos presentes, por razón que había esperanza que por ayuda de los franceses conquerría la tierra de

cuantqs hí había nuncua fuera en aquella tierra; é por ende, non sabían poro ir ni por o tornar, de guisa quo / á las veces iban á diestro, álas vecesá siniestro, como gente descaminada. Mas á la postremería plogo al núes-.' tro Sennor Dios que pasaron por tantas montannas muy grandesé por tantos valles muy fondos, que Ue  ̂garon á la cibdad de Satalia, é andando en aquella mar ñera, quiso Dios que despues nuncuabobieron embargo-' de los turcos, onde se maravillaron mucho, porqu© '" non les acaesciera alguna otra desaventura fasta aque- lia cibdad que dicen Sátalia. , : ^Esta cibdad en aquel tiempo era de griegos é del ■ sennorío del emperador de Costantinopla; é es en ribera de mar, en muy buena tierra de pan é de vino, quier la pudiesen labrar. Mas non tenia pro á los de la tierra, por razón que los turcos eran sus vecinos, ó tollíanles el pan é el vino, que non gelo dejaban coger nin aun sembrar. Pero dentro en la cibdad fallaban los bornes lo que habian mestér, así como buenas agu¿s é buenas huertas, é muchos árboles é fructas de mu-♦ • wchas maneras, é el logar era muy apuesto é vicioso, ca por la mar les venia mucho pan é ahondo de vino que aducían mercaderos; empero, con tod’esto, non podrían hí fincar, sinon porque daban su pecho sábado cad’anno álos moros. E la montanna que es cerca de aquel logar dura desd’el monte de Lecedoniá fasta laisla de Gbiple, é dícenle en griego Atalique; mas los franceses pusiéronle nombre el golfo de Satalia, é así es llamado agora. . ;
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SOS enemigos, é que cresceria el poder del principado de Antioca* E bien cuedaba él que donna Lionor, reina de Fr^bcia, le ayudaría á aquello qu-'él quería, porque rogaría al Rey muy afincadamientre que fuese con el Conde contra los enemigos de la fe , ca ella iba en aquella romería. E sobrina era del Príncep, fija de so her- rnano don Guillen, conde de Píteos,’É'de todos los ricos bornes del rey de Francia que con él vinieran a llí, non fincó ninguno á quien el Príncep non diese grandes donas, según que era cada uno, é fablaba con ellos é acompannábalos de buena voluntad. E tan gran fiuza había en el R ey, que bien cuidaba qiie muy ahina é en poco tiempo podría ganar la cibdad de Halapa é la de Cesárea, é otras fortalezas de 
los moros que eran cerca d’a llí, é tornarías dé su sen- norío. E sin dubda aquéllo bien pediera ser, que él ■ cuidaba, si el Rey lo hobiera á corazón, ele levar aquel fftcho adelante; ca los turcos d’aquella tierra habian muy grand miedo dé la su venida, de guisa que se non cuidaban tener en fortaleza que hobiesen. E habian puesto é ordenado de lo dejar todo é que se fuesen, si el Rey enderezase contra aquella parte.E el Príncep, que muchas veces había ensayado al Rey én poridad, é non fallaba ninguha hora en aquello que él Gobdiciaba, un dia él é sus ricos bornes fue- ,rori ant’el R ey , é mostráronle, por muchas buenas razones, lo mejor quVllos sopieron, que si fuesela .su merced que quisiese facer lo que ellos dijiesen, que seria muy grand pro de su alma, é ganarla el prez deste rhundo é exaltarla la cristiandad. E esto era , que fuese con ellos sobre los enemigos de la fe , que eran en ' aquella tierra; é el Rey consejóse con sus ricos bornes, é'despues respondióles , é díjoles que él iba por - facer su romería al sepulcro, é pora á aquello se cruzara, é jpues que saliera de su tierra, que había pasado grandes trábajos, épor aquello que non quería comenzar guér- íá fasta que hobiese acabado su romería; é despues que faria muy de grado aquello quel rogaban el Príncep é los otros ricos bornes de A n liocá, é faria á todo su poder servicio á Dios. \  ^Cuando oyó aquello, que el Rey non faria ninguna cosa d’aquello que él cuedaba, bobo muy grand pesar, é'd’allí aderante trabajóse en cuantas maneras pudo delbuscar pesar, é adujo á la Reina á tal condición, que

♦ ♦   ̂ ♦lá hobiera fecho partir del Rey, ca ella non era duerína de grand seso. E según dician los bornes, en muchas
I  s • ^  ^cosas erraba aquella Reina contra’ l Rey, é los ricos ho^ mes del Rey íiciéronle entender cómo el Príncep pun- naba de buscarle, si pudiese, males é deshondras, é que seguardásé dél. E estonce., pues qué aquello dijieron, salió á furto de la cibdad de Ántioca, de noche, en manera que non lo sopiéron sinon pocos de los del Príncep, E á la salida norl bobo procesión como á la entrada; é por cosas quel dijieroh de la Reina, guando se tornó pora Francia partióse dellavE todos losdiomes buenos é el pueblo dijieron que el Rey non ficiéra bien, nih era su honra en irse así de tierra de Antioca com » se fué.Mas agora deja aquí la historia á fablar del rey de Francia , por contar del emperador Conrado de A le- maíina, cómo entró eii mar en Costantinopla entrant

1el verano, é aportó al puerto de Acre, é se fué pora Hierusalen. . 'CAPITULO CGGXl.
 ̂ . j

•  ♦ ♦ ^ ♦ V, ,Cómo el emperador Conrado de Alemania éntrd en ia maré aportó al puerto de Acrci ,Conrado, emperador de Alemañna, pues que bobo folgado en Costantinopla el ivierno todo con el emperador don Manuel, quel facia muchas honras é muchos placeres é muchos solaces, cuantos él sabia é podia, así como perlenescia á tal borne , despues que el tiempo nuevo del verano vino ,  hobo sabor de complir su romería é de ir á Hierusalen. E el emperador don Manuel fizo! guisar muy buena flota, cuanta cumpliese á él é á toda su gente, ó bastecióla de viandas é de todas las-otras cosas que eran mester, éotrosí di'ól muygrand haber, é entró en la mar, é hobieron tan buen tiempo, que á poca sazón arribaron al puerto de Acre , é folga-ron ya cuantos dias h í, é despues fuéronse pora Hie-
♦  • *rusalen. ■ ,E el rey Baldovin é el Patriarca, é los ricos bornes é los caballeros, é los burgeses.é los clérigos con su procesión saliéronle á recebir, é metiéronle en la villa con muy grandes alegrías. E en aquella sazón misma arribó al puerto de Acre un ric borne muy poderoso del reino de Francia,'é buen cristianq é de grand corazón, é dicíanle don Alfonso, é era conde de Tolosa é fijo del buen conde don Remont , que fué taii buéh príncep é fizo muchos buenos fechos en la primera hueste dedos ricos bornes, cuando lomaron á Antioca é á Hierusalen. E como diabian oido én tierra de Snria que era cruzado pora ir á Hierusalen, plógoles mucho, é atendíanle todavía, ca muy grand esperanza.habian en é l, porque era muy buen caballero d’armas contra los enemigos de la fe. E comoquier que él era home muy honrado, mucho rhonraban éV servían eii tierra de Suria, por amor de su padre, que fuera muy buen home é muy grand bien hobiera fecho.en la tierra, mas bobo grand.des- torbo; ca en cuanto él movió de Acre pora ir á Hierusalen, un hórpe m alo, que non sabían quién era nin por qué lo fizo, diól yerbas, con que bobo de morir. E de la su muerte todos los bornes de tierra de Suria hobieron ende muy grand pesar.CAPITULO CGCXII.De cómo llegó el rey de Francia ó Hierusalen él’ rece.Meron muy: . honradámienlre.En la cibdad de Hierusalen llegaron nuevas que el réy de Francia eía salido dé Antioca, é que se venia pora tierra de Triple. E el rgy de Hierusalen fabló con sus ricos homes, é envió á él el patriarca don Fluchel ( i) , quel rogase que se fuese cuanto mas pudiese pora la santa cibdad; ca el emperador de Alemanna é el rey Baldovin le atendían Iií, é dubdaban ellos aun que el príncep de Antioca que trabaría con él tanto, quel faria que fincase en su tierra, ó que el conde de Triple, que era su primo, quél rogaría otrosí que fincase con él en él condado de Triple. E la tierra que era de cristianos d’ allend mar era parUda en cuatro partes. La primera de partes de mediodía era de Hierusalen, con todos sos de-f(1) Es el FolqueH^Foulquer antes nombrado. Véase la pág. 455.
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Í62- , L A  GRANroChos, qaeícatmoaza dekrioiquQ;.va> e.ntre las dos-cib-r dacles Gibelet é Barut, que son en la tierra deF^niG;i^> é acábase en los desiertoS-allend^el fiaron, así como van pora Egipto. La segunda partida era el condado de Trip le, é es de parte d0 ;lá trasmpntanna, é^comienza en el rio que habédes oido é dura, fasta aílend de Maraclea é de Valánia, qn,e;'son.¡dos. cil).d^0.9;-ep- líii .̂nfeerftjde lamar,. E la tercerá-partida era eLprincipadoide Antíoca,é comenzábase en aquel postremero rio.de parte de, occident, é dura fasta  ̂ la. cibdad: de Artasia, que es en GelicitU La cuarta, era del condado dé Roax, é comienza del mont que dician Marris; é dura.de parte de orient allend del rio Eufrátes fasta en medio del paganismo.Aquellos cuatro, príncipes eran grandes s.ennores é muy poderosos , é luego que oyeron decir de la venida del emperador de Alemanna ó del rey de Francia, cada uno delios bobo grandiesperam^a que por la su ayuda, podrian- tomar algunasicibdades é casliellos,de sus enemigos é  arredrarlos de; sus. logares á que acrescenía- riaii en sus sennoríos; ca non había hí ninguno delios, que non hobiesedronterai de los, moros, é por aquella razón eslabacadaunotde.ellosen gran,d Guidado.de cresrcer sui sennorío; édodps habían enviado sus cartas é,♦ ** * 'sus mandaderos é muchos; presentes al Empe.radpr é al Rey é á los,ricos bornes, ’éuidándolos haber cada uno; de su parte.Mas el reyAe^Hierusalen estaba seguro que habría dp tod’ en todo de su parte al rey de Francia, por razón que moviera de sUi tierra pora visitar los, Santos I  Hierusalen, é elEmperádor eraya co n é l; épor aquello tenia que debía venir el Rey nías aliiná á Hierusalen.qup non á otro logar , porque quería complir su, romería, é estonces tomarían consejo, con el Erap.eradpr de los. fechos de da cristiandad. Pero, todavía se temían quel de-- terniandos ricos boríies;, é por eso enyiaron á él al Patriarca, así comP, habédes oído, quel mostró muy bien é por muchas razones que mas debía ir á Hierusalen que non fincar en otro logar. El Rey dijo que decia en ebo verdad, éfuése'luego, con el Patriarca pora Hierusalen, é fué recebido muy honradamientre.; ca todos los de la villa salieron fuera é toda la dericía con grand proce-
♦  ésion. E el rey Baldovin é sps ricos bornes leváronle por los Santos Logares, que él babiá muy grand sabor de v e e r ,é  pues que bobo" fecho oración , leváronle pora su posada, quel tenían muy buena é muy ahondada de todas las cps,as> éla corte fue pomplida d,e fon mester. E otro dia fabiaron é hobieron su consejo el Emperador é et rey dé Francia, é ePrey Baldovin é 'el Patriarca é todos los rícp.s homes, de los fechos de la tierra cómo se debían ordenar, é por voluntad de todos acordaron que Ipespn pn dia ayuntados todos en Ip cibdad de A cre, é que allí catarían por cuál manera podrían mejor facer el pro é mejor páranza de la crís-r tiandad; é a) plazo que pusieron fueron hí todos^CAPITULO C C C X lil.i)e cómo se ayant^ron ,en Acre el emperador deAjemamia é.el rey de Francia,  é el rey.de Hierusaíen é el Patriarca é .otros honrados líomes, é del acuerdo que tomaron. .
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DE? lltT R A M A R .
• 1*5 *1j rado,,empérador:ddAlémannq;éJ3the^ s jn h é i^  '' era obispo'de Presinge ; .édon,Estqbéu,ol)i?pj^d^ é.,don,Enríe, obispA.dé.Tors, hérma^oMel.con^e 'rin de.Frándes ,; éTpédius, obispo deVPuerjip-é{íe^a^q, po,r:elApQslóligo e ñ la  bueste/ded^Emperadof/E.príncipes, dehemperio fueron InA on;Enríc, ejÁqCj dé̂Ostarricha, hermano deh EmpeA^dor,; é otroA;Pe,.qw®Í I decían Ga.lfe.ret, home, muy poderoso; é don Fi’odric, diic de Suavia, sobrino del Emperador, lijoÁ U su her-. mano, que fué Emperador, en pos de so tio , Á,mantovo, i muy bien el.emperío; é dpnHermann, marqué^ dé Ve-, [roña; é don Bertol, deán de Andeoquin, que.fué despuesduc de Baivpra; é don Guillem , marqués, de MoiUtFerrant, alnado del Emperadpr; é el conde de Blancos- Trapos (1), que era casado, con la hermana del marqués Guillem, é amos.eran de Loinbardía, de muy alto logar.E todos aquellos fueron con el Emperador, é otros.ricos, bornes que non cuenta la historia.De_la otraparte fué.hí el.rey doALuis^lp Francia, é don Gódpfre, obispo de Lónclres,; é.Arnpl, obispo dp Lixieres, é dpn Guy de,,Florencia, cardenal dp Roma clpí título do Sant Grisogome, legado del Santo Padre en la |l hueste de Francia; é el conde don Robert del Per- ■ ch e , hermano del rey don Enrip, fijOsd l̂, condé don Ti- balt, conde de Ghampa.nna, que ei:a muy valiente, mancebo é de grand corazón, é era casado cpn la, condesa dpnna María, fija del rey de Fraupia; é otrosí el conde don Terrin de Flándes, ciínna^dp del rey Baldovin de , Hierusalen, borne muy poderoso é enténdido; é; don Yugo de Niella-, del obispado de Nion. E otros honradps, ■ home? hpbo hí deí regno de'Francia, qué non cuenta ' 'fc ■aquí la liistoria. De tierra de Spriafué hí el rey Balduyin ' é 1.a Reina su madre, muy buena dupAna, sabia ó en- ■ ;■ tendiida. De^preladps bobo hí don Fuíchcr, patr:^^ca Hierusalen; é don Baldovin, arzobispo dp Cesárea dpn Rpbert, arzobispo de Nazaret; p don Rogel, pbispp dé Acre; é don Bernalt, obispo de Saeta; é don GuiUeta, pbispp.dé Darut; édonAdapi, obispe de Beiliní\é;^ iiira l,,obispo de Rellpen-; é don Rpbert j piaestro í^ l, Temple; é don Remon, maestre dpi Hospital; é, Manaser, mayordomo del Rey; é Felipe dp P^ápies, 'Ju,an de .Tabaría, p dpii 0 (íop ^de Cesárea, é Pagano, sennor de la tierra d’allpnd del > rio á que dicen Jordán ; é don Enrié del Toron, ó don  ̂Guy de BariU. E otros ricos honies bobo, hí muejíp^, que se ayuntaron todo? en la cibdad de Apre, por Ig-'-- :; rnar consejo en cómo ppdrian facer mejor servició ' :> supristo pora destruir sps enetnigos é acrescentar e r ija , ■
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razones fueron dichas é mostrada? eq aquél concilio por levar la hueste de los cristianos f  mueb^ partes; mas á la  cima apprdaron todQsquefue.se.mcéf̂ ^̂ ^̂  ̂la cibdad de Domas. É otrosí mandaron pregonar ,qpc ■ á.un dia cierto fuesen todos guisados, cada ímo ?éggn su poder, en la cibdad de Tabaria. E aquello fu.é piiiPl ' anno de la encarnación de nuestro SeAnor Jesupriato
■ '  '  i  • . ‘  ¡  i  ~ t *>•>' * ' •pA era, de .mili é cient é cuarenta é seis annos? á veinte . dias del mes de mayo. E el Emperador é el rpy J g F rancia é el rey Baldpvin, que vinieran,eq 1̂  rpiñería de tojos los otros bornes hupqps hpnraJos, l'wprgAge (1) Guidpt C0M̂ l4} Bl_mámck0i jliqé ,Gjiilier|ug,.U|».. xvq,

\• v' >



LIBRO' ' poraTabaíia,é dé allí- pasando pbr'^- Galilea, llegaron á da" c iu d a d q ü é  e s ' llamada en el tívarigelio'GéáareáFelipej é- levaron^ consigo lá vera- cruz, caera costumbre'en'aquertiempo dé lalevar siem  ̂pré' cuando ibah en alguna faciéndá. E en aqüel logar fablaron los homes^de alto’linaje con los de la tierra, qué sabían mejor el estado éda m'ariera de Suria , é mayor- rtiiéntre deDomas* ééllos dijiérorilés qüépunnasen luego: en cdmolas huertas dé Domas fuesen tomadas, ca ellas cercaban grand parte de la villa; é tantas huertas eran, qué;Sémejaba una montánna, é los turcos en aquellas : huertas tenían grand ñ u ^  dé se defender por ellas mejor; á bien semeja verdad qué si pudiesen tomar las huertas , la cibdad non se podría mucho tener. E un día movieron en la mannana é pasaron el monte del Lí-Vbailo, que es muy nombrado en las Escripturas, é está éntre dos cibdades, la una Bellinas, la otra Domas. E ¿iUmdo descendieron de la ihontanna llegaron á u n avi- lla qué dician Daire, que era^i cuatro millas de Domas, é íih'caron hí sus tiendas toda la buesté. E era muy feir- níósa cosa de veer aquella hueste, ca habia hí muy bue- noécábálléros é muy fermosas tiendas é de muchas maneras’, é de allí velan la cibdad- de Domas. Los. turcos de la villa subían por losmuros éporlas torrespor veer la hueste, deque habían grand miedo.CAPITULO CCGXÍY., ée cónio cercaron el emperador dé Alemanna é el rey de Franciaé el rey de Hiorusalen á Domas.Domas es la mayor cibdad de una tierra que dicen Suriaia Menor, é.es llamada por otro nothbre la Fenicia . de Líbano; onde dijo el Profeta: «La cabeza de Suria es Domas;» é poblóla un siervo dé Abraham que decían Do- iíiás'j.é' pbríá’qúcll'ó .és' ás'í liarñáda. Aqueílé cibdad esta en un -llano que es la tierra seca é bravá, sfn’óh táñto qüeios labradores de la tierra la facen buenappr fuerza, dé muy buénáá aguas qué descendén de la sierra é las dlévart á aquélla parte o lá han méster de parte de orieiit,, Én’ áinás lás' ríbéi'ás de aquel agua se crían muchos frutálés de muchas maneras, que llevan todos muy buena fruta, é tienen aquéllos árboles fasta el muro de lauu*Otro día cuándo füé él 'álba eran todos los cristianos armados, séguri que era ordenado , é non íiciéron de sil geíité hiás dé tres' haces. Él tey de Hierüsaleli irá, pdrqiié sabían sus companilas mejor la ■ tierra qüé ñon los romeros que eran venidos dé otras tierras. Lá segunda levaba el rey dé Francia pora aeoí- " íér á la pfiniérá, si ñíéster fuese. La tercera guardo el Enipérádór ért la zaga, é destá guisa fuéroñ pora á la cibdad; pero la cibdad era de paríe dond sépóñeel sol, .poro los críStiários iban. E las huertas eran de parte de lá trásmontahña é durábán cinco millas , todas llenas' 7de árboles táii grandes,;é tan espesos, que non semeja- sinon grán moñtanna. E según que cada uño ha- áu huerta^ teníanlas muy bien labradas é cercadas i 'é de tapias; ca.en aquella tierra ha póéa's piedras, olas carreras é las sendas pora entrar á lás hüer- , tás, qué son mucho éstréchás é angostas; nías había hí uña carrera cómuñál que iba á la cibdad. D’áquella parte
id m uy fuerte,' por unos oteros de tiefra> que

' mha bí muchos; é por los arroyos que iban á las huertas é'por las carreras que eran estrechas; E ordonairon que por'allí entráse la hueste, por xlos cosas-: la una; .porque si lásiiuertás fuesen presas, la villa seria-así cómo abier‘- tá' é medro tomada ; la otra fue porque habrian mucha fritctá; que era ya muy buena de com er,.é’ que habría m'uy' graiíd'pro á la hueste, é otéosí por las aguasíque , corrían d’aquella parte. Estonces el rey Baldovin mandó'á sus gentes que entrasen en las huertas; mas era muy grand trabajo de andar por ellas, por razón que les tiraban saetas los moros detrás las tapias, é los cristianos non podían llegar á ellos. E otrosí habia hí muchos otros que se Ies paraban delant é trabajábanse en defender^ les los pasos é los logares que eran estrechos. E todos lOs mas de la villa eran salidos fuera pora guardar á todo su poder que los cristianos non ganasen las huertas. E en las huertas é logares habia buenas torres, que habían fechas los ricos honáes de Domas pora se defen« der, si mester les fuese. Aquellas eran estonces muy bien bastecidas de arqueros é de ballesteros,, que facían muy grand danno en los cristianos. E cuando pasaban cerca de las lorrep tirábanles-de piedras", é andaban por bí á grand menoscabo de si; ca- muy á menudo les lira-, bari é los ferian d’aquellas torres é’ por los agujeros dé las tapias, de las huertas. E  en a"̂ quella manera mataban muchos de lós..cristianos ; de guisa que muchas veces , eran'ya repentidos los reyes é los. ricos bornes porque habiañ cometido de cercar la villa d’aquella parte.Grand pesar hobo encje el rey Baldovin é todos sus ricos bornes cuando vieron que'non podrían pasar por aquella parte sin grand danno. Mas estonces tornáronse éoñtra’l costado de la Villa,, é coftíénzaron á'quebran-* tar é á derribar las tapias. E.muchos turcos que fallaron dentro d'aquellos muros dieron eñ ellos á so hora, dp guisa que non los dejaron acoger álos^otros, éxnataron muchos dé ellos éprisierori los otros, é d’aquella guisa ficic-  ̂ron en mucbosdogares. Los turcos que andaban por las huertas, cuando vieron qué ios cristianos derribabán los muros é mataban toda lagente-j fueroñ muy desmayados é fugieroñ poiu la cibdad; é desampararon las huertas é metiéronse en la v illa , é andidieron estonces los cristianos desembargadamientre por las sendas é por las huertas; así que, ninguno ñon se les paraba delante. Los turcos, anteqite los cristianos llegasen á aquella parte, asmaron cómo habrian de ir al rio por ;agua é abrebrar las bestias, é que estaría la cibdad por aquélla razón Como cercada d’aquel cabo; é por destorbarles el agua, basticieron muy bien las riberas dé la agua de arqueros é ballesteros, é de caballeros é de peones, por guardar que los cristianos ñon llegasen al agua. E cuando él haz del rey Baldovin bobo pasadas las liuertás'bO'- bieroñ grand sabor de llegar al río que corría cerca loe . muros de la cibdad; más luego que llegaron hí fallaron muclios turcos que lo defendieron; así que, lOsficieron por fuerza tirar á zaga. Guando aquello vieron los cristianos ,  ayuntáronse é cometieron otra vez de ganar el agua de los turcos, é firíeron en ellos, é fué aquella espolonada m.uy fuert é muy áspera; mas, corno de cabo, los moros: ficieron tirar los'Gristianps á zaga.E l rey de Francia, que venia en medio> paróse con los éúyós en el campo, porque cuando viese /que el haz del
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464rey de Hierusalen, que iba en la delantera, eran cansados, é que los vencerían los moros por alguna desaventura, él que los iria acorrer; é el Emperador., que vinia en la zaga, .preguntó que por qué se parara allí el rey de Francia, é dijiéronle que la primera haz era embaratada con los turcos que fallaran fuera de la villa. Cuando los alemanes oyeron;aqú^lo >'ÍQpmo son unas gentes quejosas.de. corazón é h m  pusieron lasespuelas á los caballos é fi||eron derranchádamientre pora allá, éel Emperador misAocon ellos, é pasaron por el haz del rey de Francia sin ordenamiento ninguno fasta que llegaron á la batalla.^ que era sobr'el agua, é descendieron délos caballos é tomaron los escudos ante si, é fueron ferir muy esforzadamientre en los turcos j de manera que mataron muchos dellos, é los otros fugieron é desampararon el .agua, é metiéronse en la villa.El Emperador ,:entre muchos buenos Golpes que dió en aquella espolofláda, dió uno que vos agora conta- rémosaquí. Un turco estaba muy bien armado é fallóse con el Emperador, é como el moro era muy buen caballero d’armas, tenia al Emperador en gran cuita, Eel Emperador, cuando vió que el descreído asíl maltraia, metió mano á una espada muy buena que tenia, é fué ferir ai turco entríel pescuezo é la espalda seniestra, de guisa que el colpe de la espada descendió por medio de los pechos fasta el costado diestro. Cuando los turcos vieron aquel colpe, non fincaron hí mas, antes fugieron pora la villa , é contaron á los de la cibdad el ' cólpeque diera un caballero cristiano á un moro, é non fué hí ninguno tan esforzado, que non hobiese muy grand miedo; dp guisa queltodos fueron desesperadosque non podrían tener la cibdad contra tan grand gente.
/" CAPITÜLO CCCXV.De cómo ficieron levantar la hueste de los cristianos d’allío estaban, é posar en otro logar non tan bueno.' ' ' 'El agua é las huertas ganaron luego los cristianos, é fincaron sus tiendas á derredor de lá cibdad, é fueron muy pagados é muy alegres de las huertas. Estonces los turcos subieron en los muros é calaron la hueste cómo estaba; é cuando vieron á todos cabos tan grandes gentes ó tan bien acabdelladas, dijierori que allí que non habría otra cosa sinon que entrarían luego labib- dád á so hora, é que los matarían todos. E por aquel miedo tomaron un acuerdo entre s í , qqe pusiesen draque- lia parte que estaba la hueste, pOr las calles, grandes vigas por barreras, porque si los cristianos entrasen dentro, en cuanto ellos tardasen en tajar las vigas, que se pudiesen ir ellos pora las otras puertas, é sacar de la villa sus m ujieres é siis fijos. E bien mostraban ellos que non habkn voluntad de defender la cibdad si algún tiempo les durase la cerca, é según estaban los de la cibdad espantados, muy ligera cosa fuera estonces de tomar, la cibdad de Domas, si nuestro Sennor Dios lo quisiese consentir. Mas los pecados de loS cristianos destorbaron aquel grand fecho, ca Ips.mas turcos non punnaban en áLsinon erí alzar sus cosas é enfoir; pero los turcos asmaron á l : que babia hí muchos ricos bornes del reino que eran cobdiciosos, é quisiéronlos probar, por veer si podrían vencer los corazones d'algunos por cobdicia de haber, é enviáronles sus men-

%L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.sajeros, prometiéndoles muy grand haber si ficiesen de j cercar la villa. E nin los, nombres nih los liríajés n6i\ pone aquí la historia; que por aventura hay algunos vivos dé sus herederos, é les seria retraído aquella trai-S ^  •cion. E aquellos ricos bornes, cuando hohierQó tomado . el mester de Ju d as, buscaron la traición contra"! servicio de nuestro Sennor Dios , é vinieron al Emperador é al rey de Francia é al rey de Hierusálen , é con f a t   ̂sas razones dijiéronles que non. fuera buen consejo de cercar la cibdad de parte délas huertas, ca mas fuerte era d'aquel cabo que de ninguna otra parte , é le con- - sejaron non lealmientre como á. sennores, que antes  ̂que perdiesen allí en aquel logar su trabajo, que ficie  ̂sen levantar lá hueste d’a llí,  é cercasen la cibdad de la otra parte, ca non había árbol nin huerta que les pudiese destorbar. E  esto decían ellos porqlie el agua..  I non corría por a llí, é que la habrían muy fuerte de , ganar los cristianos. E decían aun otra falsedad: que los muros eran muy‘flacos en aquel logar, é non habrían mester de meter engenios, antes les entrarían luego en llegando. Cuando los príncipes los oyeron así fablar, non metiendo mientes en la su traición, creyéronles aquello que dician, é ficieron luego levantar la hueste d"allí dond’estaba. E los traidores fuéronse delante, é la hueste en pos ellos, é ficiéronlos posar allí o ellos quisieron, en tal logar o sutrieron muchas cuictás é muchas lacerias, ca la cibdad era muy mas fuerte en aquel logar que en ninguna de las otras parles. E á pocos dias entendieron la traición, ca perdieron el rio é, los arroyos de las huertas, que les era muy grand pro.; é acorro é cohhort pora la hueste. . ,CAPITULO GGCXYL
<De cómo descercaron el emperador de Aleníanna é el rey de Francia é el rey de Hierusálen á la cibdad de Domas, é se tornaron á.Hierusalen,
TLas viandas fallecían en la hueste por los traidores que dijieran que luego que pasasen á la otra parte tp-' marian la cibdad; épor ende, non enviaron á ninguna parte por viandas. É  cuando entendieron ia traición', é se vieron así engannadoshobieron muy grand pesar. Estonces el Emperador é los reyes dejaron de combater la cibdad; ca entendieron que cuando traición andaba hí, que se trabajarían en balde. Otrosí vieron que norí se podrían tornar al logar primero, maguer quisiesen, sinon con muy grand danno de su hueste; ca Juego que los cristianos fueron ende levantados, los turcos sabV ron fuera, é ficieron tantas cavas é tantas cerraduí'as, é pusieron tantos arqueros é tantos ballesteros é .ptcps bornes de armas; así que, dice la historia que ante pO" drian tomar una cibdad muy fuerte que tornar en aguei logar. Nin demás non podrían hí fincar por mengua viandas; los príncipes-fallaron que eran traídos de guisa de los ricos bornes de la tierra, porque fecho traición, de manera que non podían dkqüéllá; vez complir el servicio de Diosé lo que prometieronyé
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acordaron que se fuesen d'ailí é que se aguardasen adelante de tal traición.E en esta manera se partieron los dos masbornes de la cristiandad sin facer ninguna cosa, éxp";menzaron á esquivar, en todos fechos, é sos consejofá



LIBRO t e r c e r o . 465los ricos homes del regno de Hierusalen, é tornáronse por el logar de que-venieran, é fiiérohse pora Hierusa-, len, onde tovieron por mala aquella traición que fecieran los ricos homes én razón de la cibdad de Domas, que la tenían ya como presa ; é d''allí adelante non quisieron mas comenzar ninguna cosa. Onde Ja gente menuda de Francia, decian delarite á. Ios de la tierra que" non. era buena cosa de conquerir las cibdades pora ellos, ca masvalían Jos turcps que non ellos. ' .CGCXYII.. por cuál fazoii non tomaron la cibdad de Domas el emperador de ^lemaniia é el rey de Francia é ej rey de Hierusalen.■ ;■ Muchas gentes preguntaron á los homes sábios de la tierra muchas veces cuáles ricos homes fueran en aquel fecho, 6 por quien fuera ordida la. traición , é ei que ' fizo esta historia lo demandó otrosí á ellos mismos, más decíangéla en muchas maneras;. Peró decíanle, é afirmábangelocomo enporidadj que el conde eleFlán-' des fuera mas culpado en aquella traición que ninguno ; de Jos otros, porque luego que llegaron, é vió que das - huertas de Domas, é el rio eran tomados’por fuerza, bien entendió él que la cibdad non se temía muchos días , é fué é demandó al Emperador é al rey. de Francia é al rey de Hierusalen, é rogóles muy piadosamien- tre quel diesen la cibdad de Dornas luego que la íio- biosen presa. E esto mismo rogó á los. ricos bornes deFranciaédeAlem anna, prometiéndoles que e lla  guardaría muy bien; é muy Iealmiéntre , .é daría gran .guer- . ra á los enemigos de ja íé. Guando’Iostígós homes. del ■, regno de Hierusalen oyeron aquello hobleron ende muy , grarid despecho,, porque tan alto príncep como él .era, é .que tenia tan grandes tierras dond'habia muy grandes rendas en su tierra, é que sennaladaraientre éra venido 'óh romería, cjueria ganar allí uno de los mas neos.,'é, m.ks honrados miembros, de toda Suria, é que les se- niejaha mejor, é era cosa convenient, que si el rey Bal- dovin nori la quisiese tomar pora s i,.q u e  la hobiese uno de los ricos bornes del regno que habiaii estado to-, davía'en guerra, sufriendo mucho laeerio en: aquella tierra, poniendo.hí los cuerpos é cuarito hablan. É que todos los ricos homes, cuando se tornaban pora sus tierras, que folgaban é estában en paz; mas ellos siempre estaban en guerra con los enemigoi  ̂ deJa f e ; é por:esto, qué Ies semejaba que aquellos d:’allen de ios montes querían coger la fructa de sus trabajos; é pues que así era, que mas valia é mas lo querían ellos que la hobíe- séti antes los turcos que non^ellos, nin que la diesen al conde de Flándes. E por esta razón acordaron la traiciónqué habédes oído, por que se non tomó la cibdad de -Domas. ' ' • ' . 'Muy grand fué el alegría en la cibdad de Dornas, cuando los enemigos de la fe vieron ende partir draque- r guisa tan grand gente que contra ellos era ayuntada.D fué tpd’el regn.o de Hierus.aléri.déscpnhor-tado á  .conturbiadp. Mas despues que aquéllos .grandes sennores fueron tornados fablaron con sus ricos hóraes, 
é dijieron que buen a cosa seria qué feeiesen un grand fecho, de que nuestro Sennor fuese honrado é servido é de ahlasen síe.ippre; é viéron c.p.nio la oJhdad de Esca-, 

1 estaba en poder de los moPos, que oran así como C.^U.

en medio del reino. É quisiéronla ellos cercar de todas partes; que podrían haber vianda en la hueste cuanto liobies'en rnester, épor aquello, que tomarían.la villa en pocé tiempo, ca non se podría tener grand tiempo á tamanna gente. Asaz fablaron entríellós d'áquella cosa, mas non acordaron á nada de b ien ; ‘ca muchos des- torbadores había bi,.que sé .querían ir más pora sus tierras que non.cerckr cibd^-én Suria, diciendo que los de la tierra que les fariarfcjd que íicieran én Domas.E bien semejaba que nuestro Sennor Dios  ̂ non se pagaba del servicio' d’aqiíella gente , 'é ásí se partieron d'aquella fabla, que non flcierén ninguna cosa de bien.CAPITULO CCGXyiII.
✓  1De cómo se tornó el Emperador pora sü tierra, é.finó al tercero anno, é Dcieron emperador á don Fredric, su sobrino.El emperador Loriado vió que Ja  facienda d’allend mar non estaba en hora nin en sazón que los ricos bornes se pudiesen acordar á un acuerdo de comenzar lo que bien fuese, nin aunqu|í la comenzasen, que la non ■ acabarían, E dician los bornes buenos^que',aquelIo .nori .era sinon la ira de Dios é la su sanna. Epués que vió el Emperador aquel fecho, mandó guisar su flota, é espidióse de los que fincaban, é entróen sus naves é tornóse

>pora SU tierra, mas non viseó despues mas de dos annos, é a l tercero murió en la cibdad de Balimbort (1),: é fue enterrado- muy honradamientre en Ja  eglesia deja  See. Príncep,fué muy piadoso é de Jmeñ tajant^ é grand^ de cuerpo é fepups.o caballero é de buenas rnaneras en todas Jas cósá^. Doíí Fredric, su sobrino ,' duc,.de Suavia, del que óyestes fablár, que füéfá en, aquella romería con su J io , fué emperador'despues dél , qüÍ3 era muy buen caballero , é estonces, era mancebo-, é era dé muy .grand co.razon é esforzado é-muy entendido. • , ■ , , . /CAPITULO GCCXIX.De cón^o espao el r e H e  Francia ph anno en tierra de Suria,é despues tornóse pora su tierra.
s * ,  ♦ ♦. Don Lois/rey de Francia, fincó en tierra deSilria yn anño ; é despues, cuando vino e l  plazo‘que' dician dél pasaje de marzo, fuése pora Hierusaien con su mujler ó con sus ricos, homes , ó desí, es pidióse del rey Baldo, vin é del Patriarca é de los ricos homes de la tierra, é entró en las naves que tenia aparejadas, ó fuése pora Francia; é despues.,que llegó', á poco tiempo envió pOr los preiados. é por los ricos homes de su tierra, é díjoles cómo eran parientes él é la Reina su mujier donna Lionor. Guaqdo ios prelados oyeron aquello,que dicia el R e y , cataron el.dGrechó,:,é',fallaroir'qué non eran pora én uno, ó partiéronlos poria Eglesia. Pues que vió la Reina que la maridaban los prelados partir del Rey por la santa Eglesia, fuése ella pora la tierra dé Aquitania , que era su heredad; é don Enríe, conde do Á n - geos é duG de Normandía, failósé con ella en el camino ante que entrase ella en sutierra, ó recehióla (nuy bien é fízol mucha hondra, é preguntél de cómo vinia, é despues que sopo toda su facienda é en cuál manera le habla acaecido, demandóla por m ujier, é ella otorgólo, é casó con ella; é desque fueron casados, á poco  ̂ (1) En Guillermo de Tiro, 30

i  kBTs i



X

H
I t

466 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.de tiempo el rey don E^tébím de Inglaterra murió sin heredero, é quiso Dios así ordeníir que aqueste don Enríe, conde de Angebs, regnase despues dél en el su regno. E  el rey de Francia casó otrosí con la fija del emperador de Esp'anna, á.que dician^donna María (1) ; é esta fué muy buena reina é muy sabia é entenduda de todo bien, é de santa vida; estonces tovieron que el Rey fuera muy-mejor casado é mas á hondra de sí que non ante. • CAPITULO C e e X X .En qué mauera mató Norandin,,íljo de Seguin, coñ el muy grand poder que tenia, al príncej) don Remont de Antioca.Desde aquel tiempo á adelante comenzó de empeorar ebestado de los cristianos en la Santa Tierra, por razón que los enemigos, que habian habido muy grand miedo de la venida d’quéllos príncipes tan graridés é tan poderosos,.cuando vieron que se iban do la tierra sin ningún buen fech o, preciaron despues poco el esfuerzo de toda la cristiandad, é tomaron grand orgullo é muy grand esfuerzo, mayor que non antes; é bien.les semejó que podrían de ligero matar é tomar todos los cristianos que eran en tiérra de Surta. E Norandin, fijo de Seguin , ayuntó estonces rnuy grand poder de moros é entró .con grand hue ste en tierra de Antioca, é tan grand Gompanna levaba, que, non babia miedo que los cristianos le sacasen del campo por batalla, é v i- no'fasta un castiello que dician Nepa, é cercól., Cuando el príncep don' Remont oyó aquello, como era hoiíie de grand corazón é muy quejoso, non quiso atendertodas sus gentes, porque habian enviado que fuesen luego con,él , é todas las mas cosas facía sin consejo ; é con poca gente que tenia fuése derecha-, mientre porala cerca de Norandin, ó,Norandin-sopo cómo venia, mas ñon sopo cómo iba sin recabdo, antes _ cuedó que llevaba gran caballería , é descercó el castiello,'é metióse ennn lugar cerca dende, en quénstáí' ba.seguro con su gen te. Estonces envió saber por sus barruntes qué companna adupia él .Príncep, consigo, ,é cuántos podían'seer, á,qué gentes venían en pos él. E el Príncep, desque vió que Norandin descercaba el cas- tiellopor SU miedo de él, comenzó á despreciare! poder de Norandin é délos otros turcos; ca era home que fiaba mucho en sí, mas quel convenía, é asaz habia cerca á aquel logar fortalezas do, se pudiera acoger en salvo é tener su gente segura, si quisiera; mas non quiso, antes dijo que, por despecho de los turcos, que eran fuidos por medio dél, que fincaría aquella noche en el campo.É de esta manera se baldonó con sanna é con loza- nía, non sabiendo cómo tenia los enemigos Cerca de sí ; é Norandin sopo bien por cierto cómo non crescia poder ai Príncep nin atendía hincas; é asmó que.aque- llos que eran con él (jue non podrían durar su gente; estonces fuése porâ ’l campo o el. Príncep tenia sus tien- ,das, é cercáronle de todas partes , así .como quien cerca castiello; é cuando'fué cíe dia el'Príncep vióse cercado de sus enemigos, é bien vió que non tenia gente con que se pudiese tener contra tan grand' hueste como eran los moros, é comenzóseá répentir porque se atre- viéra é se asegurara en esfuerzo del su corazón, mas
I ♦  '  ̂  ̂ ^ s(l).Esta hija de don Alonso VIÍ se llamó. Costanza, y no María.
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aquello era j a  tarde; pero con aquella poca de gente que tenia ordenó sus haces , é comenzó á rogar é amoi nestar á todos slis caballeros que fuesen buenos é sé̂  vendiesen bien á sus enemigos, é que non.catasen por foir nin por escapar. Allí, se comenzó la batalla muy ; fuerte é muy áspera de la una parle é de la otra. ;  ' :Los cristianos, maguer que eran pocos, fueron muy buenos é toviéronse cuanto mas pudieron; mas á la cima non pudieron endurar nin sofrír el gránd poder de los turcos, é comenzaron de foir todos los mas de los cristianos, sinon el Príncep, con pocos caballeros que fincaron con él; é aquellos ficieron á guisa dé mqy buenos caballeros d'armas en cuanto duraron. E el Príncep sennaiadamientre facía muy grand campo á derredor de sí de cuantos podia alcanzar; mas á la cima cansó, porque non bobo acorro de ninguna parte, ca tódos/̂  los caballeros eran ya muertos. Los moros , cuando lo ;, vieron estar así sennero, fueron una compañna demoros ferir en é l , é, diéronle muchos coípes de lanzas é de espadas todos aquellos que pudieron llegar á él, é matáronle; estonces Norandin fué'muy alegre porque, había desbaratado é muerto tan buen caballero d'armas é tan poderoso en aquella tierra, é mandól luego cor- tar la cabeza é los brazos, é levólo consigo. E todos los’ que fincaron con el Príncep allí murieron con él em él campo. E entre todos los otros, salvo ende él Príñeép, murió h¡ un caballero muy honrado é de grand poder, é por aquel ficieron muy grand duelo por toda la tiérra de Ántioca, é dicíanlé Rinalte de Mares é era casado éon la fija del conde de Roax, é murieron hí otros riéos bornes de la tierra asaz de ellos, que non fueron escrip- tos en la historia. ' .;En la manera que habédes oido encimó sus dia^ don• '  ♦ ^ s  'Remont, príncep de Antioca, que filé home de muy grand corazón é poderoso é muy buen caballero d’a M  . mas; ca león nin leopardo n.on fueron mas temidos que él fuéde sus enemigos, é'muy grandes colpes éVex-/ trannos fizo en las batallas que él fu é , así que podrían : facer ñnde un grand libro; é este acaesció cuando an^ * daba el anno de la encarnación de Jesucristo en era de-mili é cient é cuarenta é siete annos, enel mes de junio, el dia de Sant Pedro é Sant Pablo, en el trece-■■ no anno qué fué él príncep; é esta batalla fué entre la- cibdad dejas Palmas éelcastiello  d é la  Rocha, en uq logar que. llaman Mures (2), E el cuerpo del príncep don Remont falláronle entre los otros muertos; p;ero , non-le podían coniioscer, por la cabeza é por los brazos , quel cortaron, así como habédes oido; mas coniios-- ciáronle sus camareros por las llagas que hobiera otro; tiempo, é leváronle pora Antioca, é . enterráronle, én la eglesiá de Sant Pedro> cabo de los otros príncipes;, sus antecesores. ; \
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CAPITULO CCCXXI. ,*-1

- . 1 .

A-;De cómo envió Norandin la cabeza del Príncep al califa de Balda.c> - /'|̂  ̂é corrió tierra de Antioca é tomó el castiello de Farene. : x . Vi:--Norandin, por mostrar que había fecho tan grand cosa.
I  X  »V »  I ' '  '  * 'dé enemigo tan fuerte é tan temido,de los turcos, ca les

, I(2) ínter urbe7n Apameam et oppidum Rugiam, m eo loco gui dici- 
lur Fons muraíus, dice Guillermo, lib. xvn, cap. ix. , ,  ^
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LIBRO TERCERO . 467fíciera siempre muchos males, é que ío había él muerto é desbaratadas todas sus geates, tomó ,1a cabesza é el brazo diestro é enviólo á su sennor el califa de Balr- dác ca aquel califa obedecían todos los moros, é él fizólo levar por toda tierra da Orient ó los príncipes que lo viesen, porque se alegrasen con tan grand fecho como ficiera Norandin, é tomasen ellos esfuerzo en sí pora ir contra ios cristianos mas esforzadamientre. Mas cuando la cibdad de Antioca fincó sin sennor, que era en aquel tiempo tenido por el mejor caballero d’armas que sopiesen en todas las tierras, ficieron muy grand duelo por é l , é hobieron grand miedo otrosí todos los cristianos de tierra de Ultramar que aquel fecho oyeron, que se perdería estonces toda la tierra, é fueron muy desmayados. E aquel grand enemigo de la fe de Jesucristo que dician Ndrandin vió que toda la tierra era como hermada de gentes, ca murieran con el Príncep todos JOS mejores caballeros de la tierra, é porque non se temió ninguno, mandó á sus gentes que corriesen por toda ¡a tierra é que tomasen cuanto fallasen; é él mismo corrió cerca de Antioca, quemando é destruyendo las villas de aderredor, é llegó fasta una abadía que dicen Sant Simeón , é esta era en las montannas muy altas; é despues descendió á aquel mar, que nuncua viera él, é por signo de victoria, é por mostrar que si la tierra durase mas, que iria mas adelante corriendo, allí entró en la mar é bannóse á ojo de su gente, é despuí's tornóse d’allí,é  fuese pora’l castíello de Farenc é cercólo é. toinól luego, como quier que era á diez millas de Antioca; é desqqel hobo preso basLeciól muy bien de todas las cosas que había mester, de guisa qüe si niester fuése, que pudiese sofrir cerca é atender acorro grand tiempo.Cuando los caballeros de la tierra é el otro pueblo vieron aquello fueron tan desmayados, que non sabían qué facer, ca veían el mal por los ojos, de guisa que les semejaba que toda la tierra se perdería, en poco tiempo, porque non fincara.borne en, la tierra que se parase á la guerra; édonna Constanza, miijier del Príncep,fincara con dos fijos pequennos, que non eran aun pora defender la tierra, é otrosí'con dos fijas; pero el pa- triarca don Almeric tenia muy grand haber, é todavía le habían tenido por muy escaso, é así era; mas estonces, pues que,vió la tierra en tan grand peligro, envió por todas las tierras buscar caballeros é bornes de pié, que viniesen á él cuantos soldadas quisiesen tomar. Allí comenzó el Patriarca á dar de su haber muy lar-; gamientre, é basteció muy bien todas las fortalezas d e . gente é de viandas. .

4.,

CAPITULO CCGXXII.
• t  1De cómo el rey Baldovhi de Hierusalen fué á Anlioea.El rey de Hierusalen oyó contar aquella malandanza que acaesciera al príncep de Antioca ,  é sopo cómo áquellá tierra toda estaba en mal estado é en grand peligroyéhobo ende.graiid pesar, é dijo qué daría hí consejo cuanto él pudiese, é envió luego por sus ricos bornes é sus caballeros, é fqése pora Añtioca cuanto mas.pudo, é cuandol vieron los de la cibdad é lo so - pieron, todos los pueblos de la tierra fueron muy alegres é muy conhortados con la su venida ; éayuntá-

ronse jiiego todas las gentes de la tiérra, cuantos eran pora tomar armas,  é fuéronse pora el castíello de Farenc, que Norandin tomara poco había, é cercáronle; mas, pues^que estudieron hí ya cuantos dias, vieron que nol podrían tomar en poco tiempo, así como ellos cue- daron, é partiéronse ende é tornáronse pora su tierra.CAPITULO CGCXXIIL
/  ^ ^De cómo tomó el soldán del Coiné villa3 é castiellos al conde , de R o ax , é fizo pazcón él. /\ •Sopô  el soldán del Come cómo el príncep don R e - mont era muerto, 6 semejól que era tiempo*é sazón de ir sobre los, cristianos, é ayuntó tanta de gente, que era una de las mayores'huestes que saliese tiempo había de tierra de Torquía, é fuése pora lá tierra de Colesuria, é tomó muchas cibdades é castiellos por fuerza , é despues fuése pora’ l castíello de Turbesel é cercól, é estaba el conde Jocelin con su mujier é sus fijos dentro eiiv el castíello. El Conde, cuando se vió cercado, bobo miedo que tomarían el castíello, é que prendrian á él é á la mujier é á sus fijos é á cuantos dentro estaban, édió sus bornes buenos que fuesen fa- blar con el Soldán en razón de paz, é la pletesía fue fecha en tal manera : el Soldán que se partiese d’aqüella cerca , é el Conde quel diese todos los presos, que tenia en su tierra, é demás quel diese doce guisamientos de caballeros. E pues qiie lp;s turcos se partieron d'allí, fuése el Conde pora Antioca. El Rey, que erahí, gradesciól mucho porque viniera á aquella tierra, que era muy quebrantada, é fincó hí ya cuanto tiempo, é, despues espidióse del Rey é tornóse pora su tierra, é el,Rey fincó en ella, esforzando las gentes é conhortándolas, é bastecía todas las fortalezas cuanto mejor p,odia, é paró muy bien el estado de la tierra, é despues tornóse pora Hierusalen. CAPITULO CGGXXIV.En qué manera fué cativado el conde Jocélin de U oax, é cómomurió en la prisión.Jocelin, conde de Roax, semejaba poco á so padre en bondades nin en costumbres; ca Jocelin-era de mal seso é de poco recabdo é de malas maneras ,  é non había c'uedado sinon de comer bien é beber bien é de lujuria, de guisa que en todíis las cosas era de.malas costumbres. E cuando sopo cómo mataran at príncep don Remont, plógol mucho é bobo ende grand alegría, porquel quería mal mortalmientre, é non cataba cómo la su tierra eramuy enflaquecida porla muertedél, porque los turcos llegaban cerca dél, ca antes non se osaban llegar; é acaesció que enviara por él el patriarca de Hierusalen, que quería fablar con él sus cosas, é fué a s í: que en el caminó, do iba de noche apartóse con un escudero á campo, é en aquel logar metiéranse turcos eu celada por robar los que pasasen por él carainOj é cuando los moros .vieron á aquellos dos apartados de la com- panná, salieron é tomáronlos, é levaron el Conde cativo á la cibdad de Halapa^ é echáronle en grandes fierros, é á poco de tiempo murió en la prisión; é la noche que fué preso cudaban sus caballeros que iba. con ellos, más en la mannana, pues que amanesció, demandaron todos por él , mas nol fallaron, é andudieron buscándol á to-

.  *
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468 L A  GRANdas partes j é piles non pudieron saber dél á niñ^ gtmá p a rte / tornáronse pora su tierra, é cóntarón aquella desaven tura, comojíábian perdido su sennor, é non sabian_cómo mil en cüál tnánera. * , , 'Pues qué lo fiopieroñ por la tierra ficieron tmiy grandes duelos, porque ñncaban cómo sin sénnor, é á pocos-días sopierón .cómo era preso en la cibdad de Hala- ■ pa.,Su mujier,xüando sopo.cómo era preso, fizo muy gráiid duelo.- Ella efá mtiy buena dtiénna, éUtenduda en bien é’de santa vida> é fincáronle un fijo é dos fijas dé pCquenna edad; é cuando oyó decir que era muerto,- ayuntó SUS ricos bornes, ó liobierpn su acuerdo é sü éonsejo; ‘é ella, como eraduenna muy enténduda, lomó elcónsejo'quel dieron, aquellos sus ricos bornes, éman- tovo la tierra muy bien é muy esforzadamientre, de nianeta'que non menguaba derecho á ninguno en toda SU tierra, é fizó adobar todos los muros qUe eran derribados é las otras fortaléz'ás de las éibdades, é bastecerlas muy bien de todas las cosas ,que habiaiV m es- ter; é mañtóvose tan bien esta duenna, que bobo buen galardón de Dios, é-el mundo tuvogelo á gfand bondad. En aquel tieinpOj según que habódes oido, tornó el fecho en tal estado, que el principadgo de Antioca é ;  e í  condado de Roax eran caídos en podeí de dos m u- , jieres. ■ ,^ CAPITULÓ C C C X X V .

yX
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nel cuartó. castiello que ftzo! facéi'el.rey.Baldovinqie Hierusalen ^ cerca de EscalQna pora-los api'eíniar más. .. ' : , . :
'  '  . . • • •

\ Cuando los ricos hómes de .tierra de Siíria sopiéron
/ 4  ♦ v I  /  ^que aquellos'doá grandes bornes eran en, tan grand menoscabo é én tan grand dannó, dijierón que non era mester que mántóviesen sus fechos flacamientré, más que punnasen cada Unos de esforzar porqué defendiesen sus tierras muy esforzadamientre de los enemigos de la fe. .El Rey é los ricos homes fallaron estonces de cómo los moros de Escalona les facían mucho mal, cada que podían, é por aquello asniaron de los apremiar de tal guisa, que noii pudiesen'venir nin salir tan abondadamientre'sobr'éllos; ó en aquella tierra hábia uiia cibdad antigua, cerca de Escalona á diez millas, é era de parte dé mediodía, é dicíanle Godres(j)., é estaba, yerma é derribada, de guisa qüe non moraba hí borne ninguno; é aquella fué una de las cinco cibdadcs de ios filisteos; é el Rey é los ricos homes dijiéron que, si la pudiesen bastecer é refacer, qUé la cibdad dé Escalona que seria como cerrada de todas partés entre las fortalezas, de guisa que cada ..dia habría de estar en contiénda qué de,una parte que de otra; é pusieron un dia á que sé, ayuntasen todos en uno, é fuéronse pora aquél logar, é fallaron bí los muros viejos é muchas eglesíás de cristianos derribadas, é habia hí muy buenos pozos de muchas agiiás é muy buenas'; é bien parescia qué füéra. muy bueila cibdad, é estabaéU Un otero ya cuanto alto. Más, porque lá cerca de los otros murós fuéra muy grand , vieron los homes biienos que seria gránd costae grancícoSa dé tornarlo todo cómo antes fuera, fpor aquell'ó que bábria. mester grand tiempo é qlie sériá gravé cosa dé bastecer, é por aquella razón tomarbir una partida del otero e 'echaron sUs éimien*(i) En el impreso, Godros ; én Guilíeriiió, GaüzU.

DE ULTRAM AR.tos, é ficieron muy buenos murós e muy altos, é en ellos: muchas buenas torres, grandes é inertes,vé carcaya's anchas é fondas, é ficieron allí muy buen castiello é ■ fuerte ahina,, é por acuerdó de todos diéronle á los* freires del Temple, ca en aquella órden había estonces muchos fréires caballeros é homes buenos, é elios . márónle de grado, é recibiéronle é guardáronle-muy . bien. Muchos danños facíand’aquel castiello á,los dé
. — * ♦  * * IEscalona, de guisa que ellos, que soliamcorrer por toda da tierra á su guisa , fueron después así como atados- é loviéronse ya por pagados que los dejasen estar en paz ' en la villa. /  . ' - •Aquel castiello fizo grand bien á la cristiandad', ca despues que la cibdad de Escalona fue conquerida pora. ■ los cristianos, tomó ella grand logaí.j é fué así coñío mojon entre los de Egipto é el tegno^de parte de m e- - diodía; é cuando el tiempo nuevo veno, que llaman, verano, el Rey é el patriarca dé Hierusalen, que estu-̂  dieron en aquel logar, fasta que la mayor fortaleza xle^ dentro fué acabada, tornáronse pora la santa cibdad,.:é. dejaron los caballeros freires dé lá caballería del térn^ pié en aquel castiello quel guardasen.. Mas . los fronteros de los turcos, que tres veces ó cuatro solian ve-^, nir en el.aunó dé Egipto á estar en Escalona, é se-iban los otros qiie hí estaban , antes, acaesció que vinieron , Bstonces muchos mas que non solian , é fuéronse de- . récbos poráfi castiello que los cristianos habían fechó- S  de nueVo , ó coméníZáronie á coinfiater niuy atrevida^ ■ ' mientre, é es tí dieron hí ya cuantos dias, más noiípit- . V > I *dieron hí facer nada, antes perdieron mucha cíe sugente; écuando los cabdillos que los guiaban vieron aquello partiéronse de la cerca é entraron en Escalpa, n a;,é  d’áquel dia adelante perdieron los turcos el pO-̂   ̂der é el ábáldonamiento dé correr por la tierra de Ips! cristianos* é cuando los de-Egipto querían eamiái’ los fronteros, así como solían, non los oíában enviar por tierra., é enviábanlos por mar; é aquello fam*an porqué se témian de las gentes qué éstabán en las foriale-

\zas qué habédes oido. • , m
m
Í*'CCAPITULO CGGXXVI.r De la desavenencia que hobo él rey Baldovin con la reina M elisen, su madre, é cómo los avinieron.En cuanto el estado del regno de Suria en tiempo, estaba en buena manera, élas faciéndasdedá tierra estaban en paz, sinOn el condado de Roax,-qdé; era perdido ér tenían los tu rco stierra  de Antioc'a és- taba en grand peligro , por los moros qiie la eoman/á menudo, p la destruían. El diablo, que nunciiase pagA de estar en paz, pensó cómo se perdiese el regno óT ga-: nase aquella su gente. E  el achaque por que se levantó la contienda fué está. ♦ ^ »A la reina Meliseú, que 'éra muy büená senfíorá .é:- muy justiciera á tpd’eí pueblo , é siervá de Dios, rhû  rió el- Rey su maridó, así como habédes oidó ánte fiéstí'; en éstahestoría, é fincó con-dosfijospéquermos. E comé éra ella heredera del regno, maníenia é gobernaba m ü f bien la tierra, é así fáciah otrosí los'infantes susfijoá' raüy esforzadamientre é con grand seso,’ éeii los grapf- des fechos consejábanse con Jos Ticos homes. .Masda Reina, qüe era‘sennorade lodos, cuando éllos'
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daban entendía muy bien de quién se Jev^ntaba, é tê - 
nia siempre con ia parte que vela que.dicia é quería 
el dereclío. E el rey Baldoyin, su fijo; facia toda su voluntad en cuántas, cosas le ella mandaba. E entre todos los ricos bornes de la tierra, guiábase la Reina por un su primo, que dician Manaser , é aquehera lióme poderoso en la tierra, é luego.que la Reina tovo la tierra fízol sO mayordomo é'.diól tod-’el poder de la gente, é •tanto- se atrevó con el poder quel facia la Reina, que tomó eq sí muy grand lozanía; así que, non preciaba , din honraba a ningún lióme , antes des dlcia palabras ' villanas é malas respuestas ; de guisa qué todos los ricos iiomes comenzáronle á desamar muy fiéramientre; loas encubríanse é sufríanie por amor de la Reina. E fiquel Manaser era casado con una duenna de la tier-  ̂ ra , que fuera mujier de un ric horae que dician Balian el viejo, é con aquella- duenna tomara él muy grand haber é grandesi riquezas, porque era él aun mas lor- zano. E él primero que se despagó dél éV quiso mal fue el R e y , por razón que dician que a^peí Manaser le había tollido el ampr é la:gracia de su madre; así que, non facia la Reina ninguna cosa de las qu’él qúeria, nin le quería consentir que.diese ninguna cosa .á lóspaballe- ¿ s ,  siijon cuanto ella quisiese. Ros ricos bornes, cuando, aquello vieron , consejaron al Rey que non toviese por bien nin n.onsintipse que su madre toviese el reg- no é hobiese.poder en él , é que non era bien de estar subjecto, ,é a -premia de una mujier, así como si fuese nimio, Estonces el R ey , por tomar consejo con todos sus ricos homes, asmó en su corazpn de facer muy graiid íiesta el dia de Pascua é de tomar la corona. Guando eko sopo el Patidarca é algunos de los riqos hbmes, cómo el Rey andaba sannudo eontra su madre, queriendo el los poner; paz é amor eptr’' ellos, porque non se alborozasen las gentes, é estudíese e.l regno en paz, rogaron alRey que toviese por bien que su madre que to.maseda corona aqueídiacoú él; mas por cuantos ruegos le fi- cieron non gelo.quiso otorgar ; é desque vino el dia de Pascua fizo el Rey su fiesta muy nobjemientre, é Qoro,- nóse. E pues que la fiesta fué pasada,.mandó yenir ante ' sí lodos sus.ricos bornes, é envió pnr s.^madne, é ,díjo,l por G.orie qiie non era bien nin cosa, guisada que él se maritovicse d’aquí adelante como, ficiera fasta agora; mas, pues que era en tiempo é en edad de gobernar elregno, que quería tomar toda la tierra é mantenerla á su voluntad. La Reina, upando nyó aquello d.ecir á su Íijíí , pésol mucho é fué ende m uy.saim uda, é respon- . diól que non lo furia, ca ella era sennora ó heredera del regno.Los ricos bornes, .cuando vieron í  la Reina así responder, entendieron que podría venir grand peligro en la ,tierra, é fablarop con ella, cuidándola sacar d'aq.ue- ia.; mar non pudiero^  ̂con ella, p,erp moviéronle lía qiie-partiese el regno con su fijo; -ella otorgólo eiresta -manera : qué lo partiesen por m edio, CQ̂  mo quier que non fiabia por qué Ip facer, ca todo el rogno era siiyO: de heredad. Ros ricos bornesfiijieron ^toncés que verdad era, mas que lo ficieso,porque bo,- b.iesG paz é amor; con su fijo. La,Reina .GStpnces partló el, regnp ..con su fijo, é ,el Rey lomó en su parte la cib- dad de Sur' é de ic r e , con todos sus términos, é dejó

469á la madre á Ríerusalen é á Náples, con todos los ^líyos.Cuando aquéllo fué puesto é ordenado cuidaron que habría buena paz entr^ellos-, é que cada uno se ternia pór-pagado con su parte-; mas á poco de tiempo el Rey tomó por-consejero áun su ric borne, que .era de grand corazón é muy poderoso en tierra de Fenicia, é di- cíanle don Jofre del Toron, é ‘fízol su mayordómo é ordenador de todas !as;cosas que pertenesceri á fecho : de guerra* Este don Jofre, pues que vió qué él habla : de veer todo él fecho del Rey, díjol que por qué partiera el regno con su madre.; ca .mayor costa e. mayores dés-  ̂ pensas había él dé facer que non ella,  é que por ninguna manera non se podría triantener así como rey con la meatad del regno. El Rey, cuando aquello oyó, entendió quel decía razón, é por consejo d’aquel su mayordomo é de sus ricos homes volvió luego con su madre pelea é Contienda, porque hobiese achaque de tomarle el regno. La Reina entendió muy bien lo que el Rey quería : facer, é .mandó luego bastecer m uyfiiea do viandas é de gentes é de armas la cibdad de. Náples, é ella ; metióm en Hierusaleu por guardar la cibdad. El Rey, cuando sopo que su madre se trabajaba por se défen- : der dél, ayuntó muchos caballeros é grand gente de pié é fué cercar á Manaser, mayordomo de la Reina, en un ca^tiello-que dician M irabel, é guerreól en manera, que se bobo á dar, éíjuisiéral matar, mas por facer- de merced echób ele Ja tierra, E pues qué éí Rey bobo preso aquel-castiello .fiiése por-a la cibdad de Náples, é prísola luego; é desí guisóse'pora ir sobre Hierusalen, o estaba la madre, ; . . ■La Reina, cuando oyó decir que el Rey su fijo venia sobr’ella con grand poder, metióseen latorre de Mont- Sion, porque era el mas.fuerte logar de toda la cibdad, é entraron, hí algunos de sus ricos fiómes. Estonqes el patriarca Fluchel vió que era muy grand el peligro d’ aquella guerra, é asmó cómo seria piuy bien si pudiese meter paz é amor entre madre é fijo, é tomó consigo de Jos mas .sabios é mas honrados de su eglesia , é otros bornes honrados que eran de religión , é salió fuera de la viUa , é fuése porafi Rey é cayó! á los pjés, rogándol muy bomillosamientre, é pidiéndol merced que, por ei amor de Dios, dejase aque fecho que habla comenzado, é mostról por muchas buenas razones-que lo debía facer, así como lo pusiera cp ñ su  madre; é si non lo ficiese-, que habrían ende grand placer sus enemigos, si aquella contienda,durase muchopntr'él é su madre. E l Rey, como era muy sannudo contra la madre ,  non quisominguna cosa facer decuantol rogaron. El Patriarc a , xuando vió m^e non podia acabar ninguna cosa, tornóse pora Hierusalen; empero ante.qqe $e partiese del Rey díjol quesera maí consejado, é; quien le consejara quel non;coiisejara bien. El Rey llegó á.Hierúsalen é falló las puertas cerradas, é m.andó la hueste posar en derredor de la cibdad é cercóla. Los que eran dentro vieron cómo era eu sennor-é su rey ,  ,é temiéronse del facer asarjuar, ,é abriéronle luego las puertas , , é  recir biéronle en la cibdad. con toda sn hueste. El Rey luego que'fué dentro fuése derecbamientre pora-la .torre do - estaba su madre, é mandó facer engenips con qúe combatiesen la torre, équel tirasen.de todaspartes tan biende engenios como de arcos/é de ballestas,,,é de ,tpd,as las
\V’ '■ if '«x



470 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.otras cosas ■ qué pudiesen, alzar» -Otrosí los caballeros que eran con la Reina en la torre punnaban en tirar saetas é dardos é piedras á los de fuera, é defenderse cuanto Iludían, é duró ya cuantos días aquel combati- miénto, que noi^ hablan vagar de la una é de la otra . parte, é estaban :en grand peligro, mas que si fuese guerra de cristianos é de moros.La torre era muy fuerte, é como quier que la combatía el Rey, entendió qup non podría facer grand danno á los que estaban dentro en la torré con su madre; mas  ̂como estaba muy despechóse, non se quéria partir ende, sinon perseveraren su porfía; pero á la cima fablarqn homes buenos con.la Reina , é mostráronle el mal que podría venipá la cristiandad por' aquélla contienda; é tantas buenas razones le dijieron, qüe ficieron facer paz entré la madre é el fijo ,-en tal manera que la Reina Iiobiese la cibdad de Náples con todos sus derechosé que dejase á Hierusalen á su fijo , porque era cabeza del regno. Estonces el Rey prometió á su madre que aquella cibdad nin las otras cosas que en aquella pos- turá ponían que nuncua gelo demandas^ en toda su , vida nin .fuese contra ella. En esta manera acordaron el fijo é la madre en paz é en bien , é fué muy. buena avenencia pora toda la tierra.CAPITULO C eC X X V IL
r  ^ ^Cómo fué el Rey á acorrer los de Antioca, é levó consigoal-conde de Triple,

'  •  • A  .Nuevas llegaron al rey Baldovin cómo esconde de Roax fuera preso por grand desaventura, é que toda la tierra corrían los moros á su guisa, ca non había hí quien gela defendiese, é andaban por ella á su voluntad. Otrosí estonces la tierra'de Aiitioca había mestér acorro é ayuda , á el Rey tomó muy gráiid gente , é.füése pora allá é levó consigo á don Jofre, su mayordomo; é A don Guión de B arut, é de ios ricos homes de la tierra qué eran de su madré non pudo haber ninguno que fuese corî  é l; pero que enviara siís cartas á cada uno dellos que se viniesen pora ék E el Rey tomó su com- panna cuantos pudo haber,-é fuése pora Triple, é levó consigo el Conde con toda su gente, é fueron á poco tiempo eñ Anlioca, ca las nueVas habían, verdaderas que el soldán del Goine ,  que era el mas poderoso' de tocios los otros moros d’aquellas tierras, -era venido á ' , aquella,tierra con'grand poder degente, é ninguno non había en la tierra c[ue se le parase delante, antes había ya tomado níuy graiid parte de la tierra de la que estaba en su tierra porí frontera, é ninguno non le de-«  ̂ S ' ' ' 'fendiálas fortalezas, tan grand miedo habían dél ;antes gelas daban luego aquellos qué las tenían, pero en tal manera que,los dejase ir én salvó ;-é desta guisa había tomado todqs los maé castielios cíela tierra. Mas plogo á Dios que non tardó: mucho que llegaron nuevas de su tierra al Spídan, por que sehobode tornar, é levó consigo toda su gente; Pues que se él partió de la tierra, non fincó por eso dé asonarse la gente de los cristianos;s  ’ca Norandin,.el mas mortal enemigo déla cristiandad, había grand poder dé tierra é.de gente é de riquezas; é pues que se fué el Soldán, fué él correr tierra de cristianos, é teníalos en tan gran cuicta é así corría la tierra, que non osaban los cristianos salir fuera de las

,fortalezas, é enviaba süs algaras por toda la tierra ; é \ : .m  d-aquella manera estaban lás gentes d’aquellos dos;^ ' grandes sennoríos en grand peligro é en grand lacerio. -. • •A

\ .CAPITULO  CCG XXYIII.De cómo dió el Rey los castielios que habían fincado del condado de Roax ó los griegos deí emperador dé Costantinopla, por-. que los defendiesen. - . - .
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El emperador de Costantinopla sopo la malandanza  ̂é lacuictá en qué el condado de Roax estaba-, é envió ; luego allá uno de sus ricos homes con grand cabalieria;. é otrosí mucha-gente de pié, é diól muy grand haber* é pues que llegó á la tierra, fabló con la Condesa é dijo, que su sennor el Emperador le enviara al condado de Roax que ella tenia, équel diera muy grandes haberes; é pues que ella_non’ podria defender la tierra, que la comendase á él é diese los castielios é las fortalezas, é él quel darla muy grandes haberes en que visquiese ella muy honradamientre; ca él había tan grand fiuza en la merced de Dios é én sus compannas é en sus ri4 quezas grandes que traía,vqué podria muy bien defen  ̂der la tierra de los enemigos de la fe, é que ganaría los
I ' ' .castielios que eran perdidos.Guando él rey de Hierusalen llegó á Antioca, envió por el ric borne del Emperador, é fízol venir ante sí ó dijo! sus razones ante todos los ricos homes, por cuál manera le enviara el Emperador al condado de Roax, Estonces el Rey demandó consejo á sus ricos homes d’a-» quello que decía aquel ric home, mas los ricos holnés non fueron todos de un acuerdo. Los unos dician que la cosa non.estaba en tal estado por que hobiesen de meterla tierra en poder de griegos; los otros-diciafi que mas segura cósa era de seer en mano de los griegos que non en poder de los moros, que habían tomado muchos castielios é lo que fincaba del condado, que aquellos cristianos que lo tenían que non lo podrían defender de los turcos sinon poco tiempo.El Rey, cuando oyó el desacuerdo de los ricos homes, pensó cómo la tierra non se podría mantener grand tiempo en el estado en que estaba; ca él non podria fincar en aquellas tierras, por razón del regno deHieru- . salen, que había de mantener é de gobernar, é había guerra de moros; éque non había él aun tan grand po-: der, por que pudiese defender so regno nin el condado ' í ,  :dé Roax; que estaba á quince jornadas lo uno de lo ál;' é otrosí la tierra de Ántioca, que estaba en medio, había,'r g j  yá estado muchas veces en grand peligro, á estaba aquel tiempo, é por todas estas cosas tovo el Rey pér bien de dar á los del emperador de Costantinopla lá ; :;p  tierraé-los castielios que demandaban, é bien era vei> . dad qué non había el Rey grand esperanza que M  ||;| griegos, que son gente flaca é menguados de corazón en fechos d’armas, pudiesen mantener la tierra nin de¿; fenderla grand tiempo; mas, si por desaventura hobiésé  ̂ " dé contescer, mas quería ek Rey que se peiMíese láj tierra en el poder de los griegos que non en' el suya;: é , las posturas fueron luego fechas é firmadas delankél' R ey; la Condesa é Sus fijos pequennos que otorgaron lo que el Rey tovo por bien , é pusieron de,plazo á que fuése el Rey á la tierra para entrégar' ^  los castielios á los caballeros del Emperador; é pues

M

>4
*9

:V:
*9k*a*V;a

r> i.

tr

.  ^ j .

• ♦•* 3



Ique el plazo llegó, fuése el Rey pora’l cpndadode Rpax, é le.vó consigo el conde de Triple é los ricos homes de sutierrá, é los de Antioca ótrosí, é levó consigo luego los griegos á Turbéseí, é la Condesa é todos los de la villa, latinos é armenios, que non quisieron hí fincar. Tomólos eT Rey en su guarda, é dió el castiello á los griegos.; é desí fuése.pora los otros castiellos que tenían aun los cristianos; ca en aquel tiempo téñian aun á Turbesel, é á Fantap (i)^ é áRavandel, é á Raiigulat, é á Efile, é á Samosat;, é otros logares. Todos aquellos castiellos fizo el Rey entergar á las gentes deVEmpera- (lor; é fuéronse con el Rey muy grandes gentes de la tierra, é levaron todas sus cosas'eu carros ó en carretas ' é en acémilas,  é iba hí muy grand gente menuda-de mujieres é.de ninnos é d’otra gente que non .era dearmas. : , / ̂ E el Rey entró en su camino, é facia andar pequen- nas jornadas, por amor de levar aquellas gentes en salvo. ,CAPITULO C C C X X IX .
* * S * 'Do cómo levó,el Rey á la condesa de Roax é á sus fijos é ára.uy grand gente de la tierra , é los puso en Antioca.Norandin, un moro poderoso, de que habédes ya oido, estaba cerca d’aquella tierra, é oyó decir cómo el Rey era entrado al condado de Roax, é^que se tornaba ya, é que aducía consigo muy grand pueblo, é que por su desperanza é por. mengua de corazón que entregara los castiellos de la tierra á los griegos que los, defendiesen élos maritoviesen, que eran gentes flacas según mugieres; é por el mal recabdo que entendió en los cristianos tomó Consigo mayor esfuerzo é atrevóse inas de comenzar guerra contra ellos; é ayuntó luego muy gfand poder, é pensó que faria grand ganancia sise  pudiese embaratar con efR ey , que venia embargado é enojado con aquella gente menuda, é qué senon podría ^defender, ca traía consigo tan grand embargo,,-que non podrían fóir nin aun andar; é así acaescíó, que ante que llegase el Rey á lacibdad dé'Tulebe, qué era cerca de Turbesel á seis millas, levando la recua ante sí, iba Norandin contra él con tan grand poder de gente, que tódaiatierra cubría; é había uncastiello cerca d’aquelio- gar que decían Fantap, por o habían los cristianos de pasar. E el Rey, cuando oyó del poder de los moros, fizo .. parar sos haces, é los moros otrosí las suyas> é estaban seguros que de tod’en todo que los vencerian; mas, por la merced de nuestro SennorDios, non fué así; cael Rey, pues que bobo ordenado sus hacés, mandó á sus gentes, que andudiesén cuanto mas pudiesen en buena manera, é yendo así, antes que llegasen áJos moros, Tlegaron á aquel castiello, é el Rey con- toda su génte .entraron dentro, é foigaron hí aquella noche; é otro dia el) la mannana erívió e l Rey por los ricos bornes, por haber su consejo con ellos cómo farian; "estonces ios ricos homes. rogaron al Rey, é pidiéronle merced algunos de que les diese aquel castíello á tener, ca, por . Í3̂ merced de nuestro Sennor Dios, cuedábanle defender muy bien de los moros; é de los .ricos bornes que gelo demandaron, el uno fué doniJofre delToron, mayordo-, ,mo del R e y , home muy esforzado é de grand ^corazón;•  ̂ /'T) En otro üanttab '̂  Hatah

LIBRO T E R C E R O . 471
* \é el otro fué un ric borne del principado de Antioca, é dicíanle don Robert de Sordaval; é como quier qu’ellos demandaban el castiello, bien\sabia el Rey que ningún dellosnon podrían cumplir aquello qae decían, é non: gelo quiso dar, é diól á los griegos, quel babia prometido, é entrególos dél, como había fecho de los otros, é matidóá, los de'la villaque seguisasen é fuesen con él.Grave cosa era dé veer de cómo los íijosdalgo é lo s  cibdadanos de la tierra ó los otrbs bornes buenos se iban, élevaban consigo süs mujieresésus fijas doncellas ésus fijos, é dejaban suscasas é sus lieredadesdond’erán nétu- _ ja les , é desamparaban sus tierras por razón que non querían fincar en poder délos griegos; écuando se habían á partir de la tierra facían muy 'grandes duelos é eran grandes los gritos é los alaridos que daban la-gente ; é los quemón eran de la tierra, cotí grand dueloque h a- bian dellps, cuando los vían aquelduélo facer, loraban con piedad. Otro dia en-la inannana mandó el Rey que se guisasen todos muy^bien ó saliesen fuera del castiello; é pues que entrarón en el camino, vieron á diestro é ásiniestro á sus enemigos con grand poder. El Rey non levaba mas de quinientos caballeros, é ordenó de- llos sus haces; estonces el Rey tovo por bien de ií  él en la delantera, ó el conde de Triple é don Jofre, mayordomo del R e y , guardaron la zaga é tomaron consigo la mayor parte de los caballeros, porque sabían que los moros ségUerian mas á ellos que non álos otros. La. caballería é . la otra gente, de Antioca' iban en las costaneras , é toda la gente menuda.iba en medio; élos enemigos non quedaban de los eiribargar de todas partes é tirarles saetas é dardos tod’el día, que les non daban vagar; é de la otfa,parte tantoTps cüictaba la calentura, que les facia muy gránd, é el polvo é la sed, que lo non podían sofrir; é demás las cargas que leva- ban las acémilas eran todas llenas de saetas, tantas tiraban los moros, de guisa que semejaban erizos; otrô ' si los cristianos gran dantio facían en los turcos,;.ca mataban muchos dellos é ferian muchos';.é todo el dia yéndose así cómbatieodo , cuando fué á la tarde, ,que se quería poner el sol, los.mords, porque non levaban viandas, partiéronse dellos con grand danno desí, ca habían perdido piesza de los mejores caballeros quehí vinieran. E toyieron por grand maravilla cómo se pudieran mantener los cristianos aquel dia tan bien, é cómo fueran tan esforzados yendo en grand c u id a ; é don Jofre> mayordómo del R ey, cuando vió que los turcos se partían dellos, tomó un arco en smmaho, de que se ayudaba él bien, é un carcaj 'lleno de saetas, é comenzólos de seguir , é yendo en pos ellos ; fizo’grand daii- no en.ellos, en homes é en caballos, é pues que fué una piesza allongado de los cristianos , apartóse un caballero turco de los otros muy encubiertamiénlre, e echó las armas en tierra é parólas manos en cruz, en sennal de reverencia; é llegóse á don Jofre, é saludó de parte de un ric,home moro que era muy su amigo,é díjol que sopiese é fuese ende cierto qué Noranüin'se iría aquella noche d’alií é sé tornaria^pora:s,u tierra, é non los seguiría ya m as, ca non podían, por razón que les era falléscida toda la vianda é non habían qué ex^ pender ya la hueste. Don Jofre enviól otrosí con aquel mandadero mismo saludar mucho, é díjol quel grade-
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m lA  GRAN CONQUISTA VDE ULTRAM AR.cia mucho aquello quel enviará decir; é fué el mandadero pora loS'moros , é don Jofre tornóse pora las tiendas, que Iiabian ya fincadas en ,un logar que dician Jolia , é fuese luego póra’l Rey é contól todo el fechó c cómol íy:aesciera;:estoncés el Rey_fué ende muy alegré. Aquella noche folgaron allí; otro dia en la man- nana entró en su camino j acabdeilándolos el Rey é es- forzándolos^cuanfo podia; mas plogó á Dios que niln- cua fallaron despues quien los embargase,, é fueron en paz sos jornadas fasta Antioca.'G A P ltü í.0Dé cómo perdieron los griegos los castiellos que leS'diera el Rey • . del condado de R o ax, é los ganaron ios moros.Guando Norandin sopo cómoJos griegos tenían todas las fortalezas, así como habédes oido, que soii gente flaca según miijieres^ entendió é sopo bien'̂  cómo non habrían granel ayuda ya de los latinos, que eran muy buenos bornes d’ami’a s ,‘é comenzó estonces á enviar sus algaras por toda aquella tierra de aderredor de los eastiellos:,  ̂ combatíanlos muy á menudo, de que se espantaron .mucho los griegos, ca sabían muy póco de guerra; é desí envió, grand poder de pié é d,e caballo, é cercaron un castiqllo é prisiéíónle; e a poco tiempo los griegos., como non eran usados de guerra, é la habían muy cutiana, fugieron de la tierra, ca lá conque- rió Norandin deilos por fuerza; é así acaesció, por lós pecados de lós cristianos, que tod'el condado de Roax,; que erá tan buena tierra é tan fermosa, .é tan ahondada de pan é de vino, é ,de mpntes ó de aguas é dé prados,, fue perdida é entró en,poder de los enemigos, de la féí En aquella sazón perdiéronse tres árzpbispa- dos que eran süfragannos del patriarca de Antibca. E l' uno era el arzobispado de Roax, é el otro el de Gorin- lo .> é el otro el de Hiéraplé. Nuncuá despues en aquellas eglesias bobo prelados, ca moros las tovierori siempre. . ' _ ■ /GÁPITULO CCGXXXI.Cómo se ayuntaron él Rey é los áe Süria é de Antioca por haber su acuerdo en el fecho de la tierra.En gran cuedado fué el rey Baldovin cómo podrían dejar ja cibdadde Anlioca bien guardada, cababia miedo que sí fincase sin príncep  ̂ que aquella duenna que, la;gobernaba, que la non podría defender, así como el condado de Roax., que era perdido ppr mengua de sen- nor; é él non podía fincar mas' en aquella, tierra, por razón, del regno dé Hiérusalen, quel consejaban sus ricos bornes que se fuese.; é vió que la tierra fincaría en grand peligro despues que se él fuese ende, si antes non pusiese bí algún consejo. Estonces envió por la Condesa, é mostról todas aquellas cosas que serian ouenas é qué debía facer,, é desí mostról,é consejól en buena mañera,, é togól que por defender la cristiandad épor guardar el poderío: que ella tenia, que parase mientes, é que escogiese uno de ios ricos bornes de la tierra é casase con é l , ca'muchos había h í , buenos 'é leales é fuertes caballeros d-arrnas, que la tierra seria bien empleada en algiinO: de ellos ; é estonces viniera bí con el Rey:un borne de Francia, muy honrado j é era caballero muy esforzado é muy entendido,

é muy sabidor en féchó d’aímas é cometédor de gran-  ̂des fechos, é era muy poderoso en su tierra, é decíanle' don Hugo.de N iela, conde de S ó is s o n é  Otrosí era h l don Galter, el castellaa de Sant O m er, muy buen caballero en fecho d’armas. Otro, había h í,’ que era borne muyentendudo é probado en fecho d’armas' é este era Raol de Merlo, é caria uno destos ricos bomW casara con la Condesa, si ella quisiese, é fuerada tierra bien mantenida é bien defendida por cualquier deilos. Mas era ya escarmentada del otro marido, é vió que despues qu.e fuese casada, que non sería ella poderosa de la tierra, é non cató tanto porque fuese defendida. 
é guardada la tierra como por haber el sennorío delia é por facer su voluntad,, é respondió al Rey que non había sabor de casar. .■ El Rey entendió bien su voluntad, é fizo luego ayiin-" tar en la cibdad de Triple todos los ricos bornes de Su- ' ria é deAntioca, é fueron b í el Patriarca ó los prelados todos, é la Condesa , é fué allí ayuntamiento de muy ' grand poder de la cristiandad de allend mar ', é fabla- ron hí de muchas cosas, fasta que llegaron á dar consejo á la tierra de AnHocá ; é el Rey é ,e| conde de Triple, que .eíaíi: primos tlé la Condesa , é la -Réina é, lá Condesa, que eran sus tias , trabajáronse todos mucho dqlfacer mudar aquella voluntad que tenia, e rogáronla mucho qué se doliese de su tierra., é que tómase por marido uno d’aqiiellos ricos bornes de que mas se pagase, mas nunca lo pudieron acabar con ella, antes les dijo que se non trabajasen en aquel fecho, ca non faria ninguna cosa; é retraían que el Patriarca, que era mal borne, que la consejaba que non casase., cuidando é l que en cuanto ella estudíese vibda que se guiaría por su consejo , de manera que habría el sennorío de mandar é vedar en la tierra, lo que él deseaba mucho, é. por esta razón non pudieron ninguna cosa acabar con ella; é estonces partiéronse d’allí é fuéronse cada.unos pora sus tierras.CAPITULO C C C X X X ILDe cómo mataron los axixenes al conde de Triple, é cómo ordeñó el Rey el fecho del condado, é se tornó poraT regno de Hierii- salen.

V .El conde déTriple é laCondesa, su mujer, babian esr lonces en uno un poco de desamor por razón que el: Conde era tan celoso deba, qué la guardaba mucho ; así que, non se creía en ella , é dábal mala vida; é la reiuá . Meiísen, qiie era muy buena duenna, viniera estonces . á Triple, é fabló bí con el Conde, é rógól miiy afinca^; damientreque separtiese d’aquella sospechaé d’aquella, locura que cuedaba de su m ujier,.m as non le pudo : quitar ende por ninguna manera. ,Cuando la Reina vió ' que non lacia nada por ella , asmó, de la levar consigo, é enviarla ,á su -hermano á su tierra, porqué yeia que vivía en gran cuita é en gríiniacerio. Ya eran amas la: Reina é la, Condesa partidas de la cibdad de Triple é -, entradas en su camino., ePConde fué con ellaá escóle tándolas una piesza, é desí espedióse dellas é torná .̂ base pora la cibdad ; é entrando por la puerta de la  ̂villa, falló bí una companna que dician las anxixenes,, é así comol vieron, sacaron las espacias é dieron en él é ,, ■ matáronle b í; é don Raol de M éílo., que vinia con él, '
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ctiándol vió ferir, corrió f)ora a có rte le , nías non tovo hí pro, cal mataron luego hí con el Conde, é muchos de suS caballeros con ellos ; é el Rey non sabia nada fecho, ca estaba en sos palacios folgandó é jo - gando las tablas; é cuando el roído sonó por la cibdad é sopioron aquella malandanza, fueron lUegó pora allá coo armas, é mataban cuantos encontraban por las calles que eían vestidos de pannos demudados é d’otros lenguajes.Cuando el Rey sopo aquella muerte d^aqúellos ricos homeS pésól mucho-, é envió luego por su madre é por su tía , que sé iban, é pues .que sé tornaron ficie- ron. muy grand duelo, é cuando fué el Conde enterrado tnüy honradamientre, éi Rey vió qué el duelo quel non prestaba ninguna cosa, antes le tenia danno, é fizo venir los ribos homes de la tierra ante' sí, é fizóles facer homenaje á 'la  Condesa é á sus fijos. Ella había un fijó que era dé edad de doce annos., é decíanle don Re- mont, como al padre, é una fija, que éra menor que el,fijo, é había nombre Meíisén; é después que el Rey hobó ordenado los fechos del condado de Triple, tornóse con su madre é'con sus ricos homes pora’lTegno de Hieriisalen. ' s.CA PITU LO  CGGXXXIII.De los almiralles motos 'qüb Vinieron á Hievasalen porJa tomar,. cómo los desbarataron los cristianofe.é mataron muchns dellos.é 'Non tardó muchos dias después que el rey Baldovin fizo cortes en la cibdad de Triple, que ya cuantos ricóS homes de los turcos poderosos que eran hermanos Vinieron á tierra de Hierusálen , é m n  llamados;por sobrenombre FarlOsquin *, é la.santa cibdad dé Hierusálen, antes qué la tomasen los cristianos, fuera sil heredad; E su madre los habia metido á aquél fecho, ca maltraía- ■los ĉada'día é reptábalos porque tan grand tiempo se dejaban desheredar, é decíales que ya debían haber puesto hí otro recabdo é otro consejo; é mnto los afincó por muchas veces, que les fizo ayuntar todo su poder^é fué- ronse pora Hierusálen, é llegaron á Domas, é folgaron hí ya cuantos dias por se guisar mejor de las cosas que hobiesén mester..E cuando los de.Domás sopieron  ̂ lo que querían facer, toviéróngelo .á grand locura, é m al-. trajiéronlos por ende mucho ¡, é asaz se trabajaroirde loss  ^ «sacar d’aquel fecho, ca sabían ellos bien que muy grave cosa era de acabar lo que ellos'querían; mas por cosas que les dijiefon, non los quisieron creerá é metiéronse ül camino é andidierón fasta que pasaron el flúmén Jor  ̂dan, é llegaron á monte Olivet, é subieron en las mon- launas o está Hierusálen asentada , é cátárón la cibdad' «te.é Vieron muy bien: las óosaS de dentro, é lés, Santos Logares, de los cristianos, o facían sus romerías; é 'entre los otros' logares, conoscieron el templó de Salomon, en qiie los turcos han grand reverehcia. Los cristianos de la cibdad,' cuando los vieron, fueron Uiuy, espantados,Jé •hobieron muy grand; miedo que vernjan fasta dentro en ;la cibdad, porque non estaban bien cerradas las puerías. Estonces armáronse luego todos los ricos ho- mes, é salieron fuera todos en uno, rogando á Dios que guardase á ellos é a la villa de désaVenliira. E  fuérofi- se derechamientre, pora lidiar con sus enetn-Igos, á la carrera qué vá dé Hierusálen á Jericó; é dend’a! -flúmen

Jordán es tan embargada, que aquellos que ván por hí sin armas é sin carga ninguna pasan íidiir, por razón deles pennas é de los malos pasos que hí ha, ca toda, óS llena de. oteros é de valles. Pero-ellos enderezaron por aquella parto é llegaron ,á los moros, é cuando ellos ■los, vieron non los osaron atender, é comenzaron á'foir, é los cristianos fueron en pos ellos, é mataron muchos, porqueia carrera erá ernbargosa é non podían ir porhí. Muchos había hí4e los moros que sin colpe é sin ferida calan por las montannas ayuso é por las pennas, de, guisa que todos se quebráhtahan, homes é caballos; é aun los que acertaban por la carrera llana non se iban en salvo, ca sálian los cristianos adelante é matábanlos todos. E los caballos cie los turcos , que eran cansados, del granel trabajo, non pudieron sofrir el lacerio, é fallesciéronles de guisa, que la mayor partida de los moros fincaron de pié, é por aquello mon podieron defender; ,'é tantos moros bobo hí muertos é caballos, que los cristianos pon pudieron seguir a todos los que filian por las carteas, que eran estrechas '̂é eran presas de lós muertos, é non cataban por coger el campo, antes púnnaban cuanto podían de tornar é de matar á sus enemigos. Los de la cibdadde Ñáples sopieron cómo los turcos eran pasados é enlrados en la tierra locamientre é sirt recabdo, é que por fuerza habrian de tornar á pasar el vado del flum.en Jordán. E guisáronse e saliéronles adelante, é aquellos qué hábian'escapado por pÍés-cle eaballo'fasta allí fallarónótré mayor peligro que aquel, de que non escaparon; ca aquellos los mataron tocios en el vado, é si habia bí alguno que por excusar la muerte quería pasar por otro logar, porqué non sabian los Vados, murían hí luego,en e ía g u a ; é tan maiamieiitre fueron to-r dos desbaratados, que non como vinian de comienzo con grand lozanía, mas fueron tornados á muy pe- quemia cuenta ; muy, pocos fueron aquellos que escaparan hí que fneron pora sus tierras. En aqtiel día bobo hí , entre muertos é presos j de los inoros quince m ili, é aqueilo contésejó en el anuo de la encarnación cíe Jesucristo de mili é^iéiit é cinouenta.é dos, él dia de Sant Clement , en el novena ;anno del regnado del reyBaldovin el Tercero* ’
♦ ♦  ^Los cristianos tornáronse con grand alegría por la victoria c[iieT)ios les.habia dado, é cogieron oí campo,. dónde fallaron tniicho oro é mucha piala é otros haberes muchos, é metieron en Hierúsalen armas é caballos asaz. E  clieroiv muchas gracias á nuestro Sennor por la merced que les fiGíera* .

^  \  1  ̂ '  J  . '   ̂ \  ^

■■ CAPITULO GGGXXXIV.-De cóma fué el Rey cortar Ids huertas dé Escalona, é la cerbó. el esa ve^. - ^ -tDésp ues que los cristianos Vencieron aquella batalla según que habédes óido, hobieron buena esperanza que nuestro Sennor Dios los ayudaTiá é los hianternia si comenzasen luego otro fecho' contra los enemigos déla fe. ,E acordaron el Rey é sus ricos horneé qtié guerreasen los moros de Escalona, cjue tenían acerca pór fronteros; é Cataron eii cuál manera les podrian facer luego mayor danho, é vieron qué á derredor de la cibdad habia'' muchas huertas é muy buenas, dé que se ayudabañ'mu- cho sus enemigos; é si aquéllas huérias des pudiesen
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474 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.toller, que les farian grand danno; é el Rey puso dia á que se^ayuntasen todos tniiy bien guisados, é ficiérónlo así, é fuéronse pora Escalona por cortar é astragar las huertas é los árboles. E cuando los vieron los de la cib- dad fueron espantados é hobieron tan grand miedo, que non salió fuera ninguno, é por la.flaqueza é por el mal con tenent que los cristianos vieron en los turcos, cresr cióles árdiment é corazones ,é  dióles Dios mayores- fuerzo de cometer muy mayor fechó d’aquel que liabian comenzado , de guisa que non hobo hí tal que non quisiese é non consejase que cercasen la villa ; é .enviaron luego sus mensajeros por toda la tierra que viniese tod’ el poder é que todos fuesen á la cerca de Escalona al dia del plazo que les pusiesen. E por toda la tierra todos cuantos oyeron contar aquellas nuevas fueron muy alegres.é plógoles mucho porque ef Rey cometía aquel , fecho. E todos fueron muy de grado al dia que les fué puesto, é fincaron sus tiendas con los otros delante las puertas de Escalona^ é porque mantoviesen mas lirmemienlre aquella' cosa, juraron todos que non se partiesen d'aquella cerca fasta que tomasen la cibdad.E .esta postura fué el dia de la conversión de Sant Pablo.A este pleito fizo el Rey levar la véracruz al patriarca don Flucher, de Hierusalen, é á tres arzobispos : al de Sur. é al de Cesárea é al de Nazaret, é al obispo de Acre é al obispo de Bellen, é otrosí muchos abades con ellos,éal maestre delTemple. E délos ricos bornes fue- ron'hí don Hugo de Ibelin, é don Felipe de Náples, é don Jofre del Toron, é don Simón de Tabaria, é don Guiralt de Saela, é don. Guión de Barut, é don Mauricio de M ont-Real, é dos ricos bornes de Franpia que eran con el Rey, é don Rinalte de Castellón, é don Galter de Sant Omer. ,Todos estos bornes buenos Jueron cercar i  Escalona con las yentes.de la tierra y é trabáronse en cuantas maneras pudieron de punnar é costrennir los de la cibdad. Escalona era una de las cinco cibdades de los filisteos
rque son sobre m ar, é la forma de la cibdad es fecha como medio arco de cu ba, é la redondez del arco esen'la tierra, é la cuerda que taja el arco es la ribera

, . 1de la m ar, é yace toda la cibdad <un poco contra la mar, é es toda cercada de montones,de tierra ayünta-^ dos, sobre que están los muros é lasdorres; é aquellos oteros de tierra son tan duros como si fuesen fechos de cal ó de arena. Los muros son asaz altos,.é las barbacanas delante las puertas son muy fuertes é muy bien fechas. E en toda la villa ñon ha agua corrient de fuent cerca d’aquel logar, mas hay muchos pozos dentro de la villa é fueraj de muy buenas aguas dulces, é muchos aljibes. E en toda la cerca de los muros non ha mas de cuatro,puertas, é.en cada puerta ha muy buenas torres é muy fuertes. La primera puerta, que es de parte de orient, es llamada la puerta mayor de Hierusalen, porque salen por allí contra la Tierra Santa, é ha en ella dos torres muy buenas, é en aquel logar es la mayor fortaleza deda villa, é delante en la barbacana ha tres salidas,,que van á dos,cabos. E la segünda.puérta, de parteiToccident, es llamada la puerta de la Mar, porque salen por h í á la ribera. La tercera es contra rñediodía, é dícenle la puerta de Grades, La cuarta puerta es de parte de la trasmonlanna, cerca de la. mar, é aquella es

llamada la puerta de Jáffa. É en aquella cibdad de Escalona nuncuá pudieron haber puerto en que naves pudiesen estar, porque es todo arena. E tán fuerte fie- ren allí los vientos , que ninguna cuerda non puede allL escapar que luego non sea quebrada, E á derredor de la villa non ha tierra de labor, sinon unos valles pequen- nos, que son contra la trasmontanna. Más hay buenas huertas é bueñas vinnas, é riéganse todas las huertas • de las aguas de los pozos, que ha hí muchos é buenos. 'Dentro de la cibdád había mucha gente, mas los que eran pora defender la villa todos estaban asoldados deí  ̂califa de Egipto, é tal postura diz que habían, que luego que nascia hí el ninno, que íuegol ponían en quitación.É ios moros :de Egipto punnaban mucho en tener é mantener aquella villa ; ca decían ellos que si por aventura los cristianos la prisiesen, que despues de lir gero pasarían fasta’ l regno de Egipto é farian á toda su guisa; é por miedo d'áquello metían en ella to_da su fe- menciaen la bastecer muy bien de viandas é de gentes; así que, cuatro veces en el anno mudaban los fronteros é bastecíanla de todas las cosas por mar é por tierra. E tanto tiempo folgaron los moros en tierra de Egipto, en cuanto á aquella cibdad de Escalona se pudo tener contra los.cristianos. '
; CAPITULÓ cccxxxv. ":De cómo fué asentada la hueste de los cristianos.Despues que nuestro Senhor Dios metió la tierra de promisión en poder de'cristianos, fincó la cibdad de E s- . caloña por conquerir cincuenta é dos annos; é así como habédes oido, cercóla Baldovin, rey de Hierusalen.E pero que la tenia cercada de todas partes, fué muy grave cosa de tomar; ca era tan bien cercada de muros. é de torres, é de barbacanas é de carcavas, que era maravilla, é otrosí estaba tan bien bastecida de gente' é de armas é de viandas, que non había hí rnesíer la meatad.-E sobre aquello, del primero dia de la cerca fasta el postrimero nuncua fué que non hobiese dos tanto de gente dentro en la villa que non fuera en la cerca. E el Rey' é el Patriarca é los ricos bornes ficieroñ posar la hueste en tal manera, que cercaron toda la villa por tierra , é mandaron que en la cerca de la mar que en -, trase uno de los mejores ricos bornes de la tierra , é este era don Guiralt de Saeta, é diéronle quince naves . muy bien bastecidas, porque non pudiese entrar por maracorro á la cibdad; é si los de dentro quisiesen salir por aquella parte, que non pudiesen é que gelo estói*  ̂basen. É los que.tenian cercada la villa por tierra corñ- , batíanla todavía cuánto mas pudian, é llegaban fasta las barbacanas, é fallaban hí asaz gente, que les defendía muy bien la entrada. E los moros dq la villaotrosí sa-. lían muchas,veces fuera é firian en la hueste, é según - que acaesceen guerra, una hora babiari ende lo mejor los cristianos , é otra vez los moros. '. La hueste era muy ahondada dé muchas viandas e todas las cosas que habiaii mester; é tantas viandas vh  niañ de todas partes, que cada dia habían mejor mercado, é estaban dan segurosen sus tiendas como si fuesen dentro en la cibdad. E los dé Escalona estaban en. grand miedo é en grand sospecha de dia é de noche, que . non sabían qué se facer, é mudaban todavía k s  velas;
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por ios muros é por las torres ; é mayor lacerio é mayor trabajo habían los mas honrados homes de la villa que non los otros, ca toda la noche andaban sobre los veladores, de manera que muchas noches habían á velar fasta en la P®** torres é sobre los muros po-,nian muchas lámparas de vidrio , que daban tan gránd claridad, que non pocha home andar din ir á ningún cabo quel non viesen tan bien como de dia. E los cristianos que estaban defuera facíanse velar cada noche muy bien, é facían otrosí'guardar muy bien los engenios é las, puertas, porque non saliesen lós ele villa :, é otrosí estaban en sospecha q u e, los moros de Egipto que vernian á acorrer la cibdad é que darían á deshora en la hueste, é por aquel miedo enviaban todavía sus escuchas por las torres; é otrosí enviaron á la cibdad dé Ja ffa , á decirles que sí por aventura scipiesén que vehian moros d'alguna parte, que gelo,ñciesén saber.CAPITULO C C G X X X y i.- be los engenios que ficiéron los cristianos, é cómo combatianá Escalona.El rey Baldovin de Hierusalen cercó áEscalona, como habédes oido, é duró la cerca dos meses. E en aquella sazón que la cerca de'Escalona fué , acaesció cerca de la Pascua que arribaron á aquella tierra muchos pe- legrinos. E el Rey é los ricos homes, ctiando lo sopie- ron, enviaron por todos los puertos sus mandaderos con sus cartas á decir é á rogar á todos los pelegrinos que fuesen á,aquella cerca. E otrosí enviaron rogar á todos Jos marineros que viniesen con todas las naves, cuantas , pudiesen haber, al puerto de Escalona, é que les darían . sus soldadas muy buenas, É  pues que estas nuevas so- pieron en los puertos, lodos los marineros tomaron todas las naves que pudieron haber, é fuéronse luego pora Escalona. E tan grand gente fué hí de pelegrinos por , tierra, de pié éde caballo, que cresció la hueste mucho, é bebieron por ende el Rey é los ricos homes gran esfuerzo contra los enemigos de la fe ; é cada día les crescia gente, é por ende los de la hueste eran muy alegres, é habían mayor esperanza dé dia en dia que darían buen cabo á lo que habían comenzado. Los moros, maguer que estaban cercados, defendíanse muy bien, ca habían muy grand miedo de caer en poder de los cristianos;-pero todavía iban desmayando, é non; osaban salir á las barreras, como soliâ n , como quierque los convidaban los cristianos muy á merfudo.

•. * 'CAPITULO G CG X XXY II.Be cómo;enviaron decir los de .Escalona al Califa que les  ̂ enviase acorro, é gelo envió.> Los moros de-Escalona, estando en la cerca rnüy desmayados, enviaron abcalifa de Egipto que los acorriese Mego ; ca sopiese por cierto, que si non hobiesen acorro, que se non podrían tener por ninguna manera sinon Muy poco tiempo ; é el Califa, cuando oyó aquellas nuevas, hobó grand voluntad de los acorrer, é non lo quiso tardar, é fizo guisar muy grand flota de muy buena ' gente d’armas, é con mucha vianda é con muclios buenos engeníos, pora meter dentro en Escalona, é mandón íes que andidiesen cuanto mas pudiesen, porque acorriesen á la cibdad dé Escalona.

LIBRO TER CER O .El Rey compró muchas naves que vinieran a llí, é lomó muchos maestros, é fizo facer en pocos dias un castiello de madera muy alto é muy fuerte, é crobrié- rónle de zarzos é despues de cueros crudos, porque el fuego que echasen que nol pudiesen quemar, é fizo facer muchos engennios de muchas maneras pora com - bater la cibdad é llegar ál muro é á  las puqrtas,.é pora subir á los muros. E los que eran mas sabidores d" aquel fecho cataron en qué logar podrían poner el castiello mas ligeramieñtre, é porque pudiesen mas apremiar á los enemigos. E metieron en el castiello cuanta gente hí pudo entrar, é muchos arcos é muchos ballesteros, é todas armas de que se pudiesen ayudar. ^  pues quel hobieron muy bien bastecido, lomáronle é pusiéronle en tal logar onde veian toda la villa; é tiraban dél á los que estaban en Ips muros é en Jas torres é sobre las casas. Los moros, cuando vieron que así los combatíand^aquel castiello, los mas esforzados d'armas llegardn contrafl castiello por tirar á los que estaban en él ; ca les facían mucho danno en la villa, mas non les pudieron empescer, é ellos ficiéron gránd danno en ellos; é por los otros logares de fuera de la villa facían muchas espolonadas é muchas vueltas entre los moros é los cristianos , é murían de los unos é de los otros. E el que. quería' facer algún colpe fermoso fallaba quien Je  recibiese de la otra parte , é muchas buenas cosas fueron hí fechas que seria mucho de contar, mas porque so allongariá mucho la historia non lo pusieron en es-
CAPITULO CGCXXXYIII.De cómo vino la flota de Egipto acorrer á Escalona é entrarondentro.

V  \  .  *  ̂ ^   ̂  ̂ ,

 ̂  ̂ ♦  y»La cerca de Escalona duró cinco meses, ó, el poder dé los cristianos quería Dios que crescia todavía é mejoraba en todas cosas, é sus enemigos empeoraban cada día, ca mataban siempre/muebos dcllos é firian muchos,-é por aquello que veián en sí perdían los corazones é desmayaban; é .pasando así las cosas desta guisa en la hueste, asomó la flota de Egipto en la mar, que vinia_cuanto,podia á velas alzadas, ca habian .muy buen tiempo i é los turcos de Escí^lona viéronla antes que los cristianos, é dieron.muy grandes gritos é grandes voces, ¿'alzaron las manos contra’ l cíelo é ficiéron luego tanner bocinas .6 atambóres é.otros estrumehtos, é dijíeroii á los. cristianos que se partirían ya d’állí'con gran deshonra^ ca serian todos Muertos é despedazados; é don Guiralt de Saeta., que era almirant de. la flota de los cristianos, cuándo yió venir la flota de los moros, movió luego por ir contra ella, cuedáiidolos d.estorbar que non entrasen en la villa. Mas cuando fué cerca delíós, é vió.tan grand poder,de naves ó de gente, non los osó atenderé tornóse cuanto; mas pudo. ^Los moros vinieron con grand lozanía pora la cibdad, é aquélla flota de los moros había sesenta galeas é muchas naves, é. todas muy bien bastecidas de todas las cosas que'eraíi mester pora'defender la cibdad , é los turcos de Escalona recibiéronlos con grandes álegrías, é fueron muy conhortados de su venida é tomaron en sí grand esfuerzo; estonces comenzaron muy esforzada- mientre de salir á las barreras é á las barbacanasJmas



i
476 L A C R A Ná menudo qne non solían; pero los que estaban en la \dlla sabiáii mas de guerra é conríoscian mejor .el esfuerzo de los cristianos, é cómo eran muy buenos en ármas; é por aquello recelábanse, é non .iban así contra ellos como aquellos que^eran venidos de nuevo, qvie non sabían tanto de fecho d’armas; é por ende, cada dia perdían muchos de su gente , é pues que lo entendieron tirábanse afuera é non iban contra ellos tan es- forzadamientre, é salían mas acabdellados é mas con recabdo que non facían de comienzo; é^cuando vieron cómo los-cristianos'eran tan, esforzados é tan buenos en armas, temiéronlos é íiobieron dcllos grand miedo,é eran repentidos porque vinieran allí. ‘Mas agora deja aquí la historia á tablar de la cerca de Escalona, por contar cónio casó donna Costanza, Ja princesa de Antioca, con don Rinalte de Castellón. ■CAPITULO G C C X X X IX .De cómo la princesa de Antioca donna Costanza casó con ' don Rinarte de Castellón.Pasando'las cosas en la cibdad de Escalona así co-

♦  /mo habédes oído, donna Costanza, sennora de Anlioca, que muchos, altos homes.é'nobles sennores é de grand poder había desdennadps por razón de casamiento, acaesció despues que .̂ e pagó de un caballero mancebo; ric borne dé Franéiá, p non era muy rico, mas era muy ontendudo é fermoso é apuesto ó buen caballero d’armas, e dicíanle Rinalte de Castellón; mas la duenna non quiso facer et casamiento fasta que geló otorgase el Rey, queera su primo é que tenia en guardad principado-dé Antioca; é aquel Rinalte estaba, por mandado dél Rey, én'tierra de Antioca ó por guardar la tierra, é dábanle su soldada ; é  cuando aqUel ric borne Rinalte sopo-cómo donna Costanza:, sennora del principado, quería casar con é l, plógol mucho é tovo que! facía Dios mucho bien émucha merced; mas dijíéronle que. aquel fecho non se podría facer menos dcl Rey, é él, cuando aquello sopo, non quiso détardarlo por buscar, cuánto mas ahina pudiese dé busc.ar su pró, é entró luego en el camino é fuése pora la cerca de Escalona, o estaba el Rey, é fabló coh él en . poridad é mostról su fa'ciénda é por qué era allí Vénido', é fincó Jos hinojos ant’é ! , é rogól é pidiól merced muy homillosamientre ' qnel nori déstorbase, mas que  ̂ lo  ̂ toviesé por bien é quel ayudase porque hobiese aquella honra é aquel bien tan granel; cá él le prometía.que con el ayuda de nuestro Sennor Dios é con lá suya misma del R ey , que dé- fendria é manternia muy bien la tierra é qUe siempre sefyiria éseria ásumandado;,é cuando el Rey oyó aque-
* * K 'llO'plógol mucho é túvolo por bien, por razón qué se quería desembargar de non haber cuidado de guardar tierra de Antioca, que era muy lueniie.Don Rinalte, pues que el Rey tovo por bién é otorgól el cásamiéntó, turnó las cartas.quél dip el Rey pora donna Costanza, en quel enviaba decir quel placía d’a- quei casamíentó, é .que la rogaba que lo ■ ficiese, ca siemprel faria éf mucho bien dmueba merced, é loriióse con alegría pora tierra, de Antioca; é luego que fue en Anlioca casó con ella, caera cosa con que piada mucho: á la duenna; é maravilláronse muchas gentes d’aquel ' fecho, é fablaban ende por toda la tierra'; mas, como

DE ULTRAMAR.quier que departían d'aquel casamiento, clon Rmalt%, de Castellón filé prínGep.;de Antioca. . : .Mas agora deja aquí la historia á íablar clesto , porcontar cómo gáiió Norandin la cibdad de Domas, é ho-;.bo todo el regno,,é cercó la cibdad de Bellinas, que era-. del Rey. íCAPITULO C e e X L .Cómo Norandin ganó la cibdad de Domas, é bobo ende todo el' regno é cercó la cibdad de Bellinas, que era del rey Baldovin.'Norandin, como era grand guerrero é muy sabidor eii:sus fechos, como liabédes oido, sopo que^Ainart, eLma-, yordomo é adelantado de Domas , era muerto, á quien, él habla ensayado si podría ganar dél aquel regno; m ás: don Ainart iba siempre contra él é defendíal su tier?  ̂ ■ ra; é cuando vió que era fallescido el su guerrero, sopo,, por cierto que el rey Baldovin élos ricos bomesde.la tierra tenían cercada Escalona, é había tiempo que"̂  estaban en aquella.cerca, é que non se partirían endé por acorrer á los de Domas, dond le daban cad’anno graneles parías porque non fuese contra ellos é los ayu-' dase á defender s,u tierra ; é por estas razones Noran- din ayuntó granel poder é.fué cercar la cibdad cle Domas; Los de la cibdad,,cuando sopieron que venia con tari grand poder sobríellos, salieron contra él é Iiobieron; con él sus posturas, é diéronle luego la v illa ; é pues : quel dieron la cibdad eché al Rey ele la tierra, ó fizo!, foir contra las tierras de Orient; é por esta conquista, de da cibdad ele Domas vino, muy granel danno al reg-' no de Suria, por razón que antes que aquello fuese non se tenúaii los cristianos ele los de Domas, antes lea; venia ende grand pro en tocTel tiempo que estudo bf aquel rey, que era flaco de corazón ;,é estonces bobié-r ron un vecino muy fuerte guerrero é muy sabidor é poderoso, porque estaban en grandpeligro d’aquel ;Ca- bo. E luego que bobo tomado á Domas, toda la tierra bobo á su mandar, é pensó cómo podría ayudar á los: de, Escalona , é tomó de cabo grand poder é fué cercar á Bellinas, que era la flor del regno; é esto facía él -á en- .tención que cuando el Rey lo sopiese que descercaríaá Escalona por ir á socorrer la cibdad de Bellinas; maSj por la merced de nuestro Sennor Dios, uon fué así cor mo él cuidara, ca él, maguer que fué cercar la cibdad:, 
,11011 le pudo facer mal ninguno por razón que era muy bien cercada é estaba muy, bien bastecida de todas las cosas que había mester, nin el Reylion dejó la cerca de Escalona. •CAPITULO GCGXLI.De cómo murió el obispo de Saeta, é üpierón obispoá Amaurique. ' • 4E : aquella sazón murió'don Bernalt, obispo de ;Saeta,> que era muy buba borne é de santa vida; é esleyeroa - pér obispo un buen borne religioso, que dician Amau^ riqúe, que era abad de ios canónigos de la Órdén de Primostel,' del logar que llaman Josef de Abarimatiá; • Ó 'de SaiU Abac'uc, é fué‘ consagrado en la eglesia da , la cibdad de Lide, éconsagról eT arzobispo da Sur ; da- el Patriarca é los otros arzobispos estaban en ]a cerca-; de Escalona, é non se querian ende partir niñ ir á nin-.

- -  * .  I ^gun logar. Los cristianos que tenian cercada Escalona?
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LIBRO TERCERO . 477iión queriatt estar' folgando, é trabajábanse, cnanto maspódiarl de combater.á sus enemigos; é mayormien- tré en derecho de la puerta mayor facían cada día muy , á menudo grandes espolonadas, é todavía perdían los dé la villa, é otrosí lesíacian muy grand danno con los' engonios, que tiraban grandes piedras dentro en la v i-  llá/que les derribaban las torres é,quebrantaban las ca
sas en tnanera que-enflaquecían las fortalezas de la cib- - dad-, é los. bornes eran ya muy espantados; é los que éstában en el castiellp de fuste facíanles tnuclio mal,
.  ' '  . . , f
ca mataban muchos bornes , é non tan solamíentre losI ' A *' . ,  '.que estaban en las torres nin en los.m uros, mas aun los que andaban por la villa, é mataban muchos con ballestas é.con arcos turquís, é esto era lá cosa que mas mal facía á los de la villa; é sobre esta razón ayuntáronse los turcos por tomar consejo .en ciiál ma^ ñera pódrian derribar aquel castiello, que tanto rnal les facía, é acordáronse que echasen entr’el muro é-él castiello mucha lenna secaé paja érama , é en cualquier , manera que pudiesen quel diesen fuego, é desta guisa que ardería el castiello, ca en otra manera ñon velan 'ellos razón que pudiesen mas sofrir aquella cerca; é tomáron los mas esforzados é mas atrevidos é que mas veces se habían veido en afriientá, é allegaron cuanto inas pudieron un grand monton de lenna seca é de todas aquellas cosas qué entendían que se cnceiidrian . mas ahina; cerca del muro, delaht el castiello de fuste,' é echaron dé suso pez é aceite porque’ardiese mejor, é pusiéronle fuego-de todas partes; mas nuestro'Sennor : Diosquisoguardar ála  su gente, ca luego que comen- isó á árder levantóse un viento de parte de orient, que fizo allongar la llama del castiello é ferir en pl muro de guisa, que toda Ja hocbe .dió el fuego en U s  . moros. E cuando vino á la mannana cayó del _muro una torreé una gran piesza del muro, todo fasta tierra, é . rnátó muchos de los que velaban, que cayeron con el muro; é cuando cayó el muro é la torre fizo tafl grand roído, que atronó tód^.la hueste; é cuando vieron aquel portiello, fueron todos tomar^íus armas pora en  ̂trar dentro eti la villa; mas el maestre del Temple, que dician. don Bernalt de Tremolay, salió adelantó por defendei'qiíe ninguno non entrase sinon sus freires; é ésto facía él porque tomasen lo que quisiesen en la villa; ca-én aquella.cibdad íiabia tantasTiquezas de muchas maneras, qué todos los de la hueste fuerá cada unp , rico si pudieran entrar; mas muchas-veces acaesceque las cosas que son fechas por mala entencion nun-cua han buetia^cima, é esto ftié allí estonces; ca entraron -dentro en la. cibdad fasta cuarenta freires .̂ é los otros defendían la entrada-del muro, que á ninguno nona entrar en pos ellos.' E los turcoSj que estaban idos, cómo vieron que ninguno  ̂non en- trabán- dentro de Ja- Villa sinon aquellos pocos.caba^ lloros , cobraron corazones, é iueron ferir en ellos é rnMáfónlos todos; écuando los tuicos hobierdn aquéllo fecho, que eran antes :muy espantados é desesperados, lomaron en sí grand esfuerzo todos dé un corazón pora defender la entrada del muro, é levaron muchas vigas ó grandes, é mucha madera de las naves qué' tehiau asaz,: dé -guisa que non tardó mucho que también füéninguño non podia entrar por h í; é ios de

las torres, qué estaban del un cabo édel otro, adobáronlo muy bien, de guisa que non páresela, aquel portielío, ca los que estaban en aquel logar, los unos murieron h í,los otros fitgieron.Los turcos estonces fueron todos muy esrorzados  ̂pues q u e hobieronlos cristianos tirados afuera, ó descendieron á las barbacanas, e convidaban á los cris-r líanosqne se llegasen á combater con ellos; é los que■ guardaban el castiello de fuste'comeiizarQn á desina-yar, por razón que les tiraban ya de la villa con^énge-
ñios é flrian en las mas fuertes vigas é non osaban ya -subir en í̂ pmo’ del castiello, ál terminado, dond facían grand danno á los enemigos; é los de la villa, por desmayar-mas á los cristianos ; facían semejanza de grand esfuerzo é que estaban conipíidos de todas las cosas que habían mester, é tomaron aquellos freires del Templeque habían muerto é colgáronlos todos fuera de los muros contra la hueste. ,Los cristianos, cuando acuello vieron, fueron muy desmayados, é comenzaron a desperar e hobieron miedo que la cibdad que habían ténicb tiempo había cercada, que la ,nón podrían tomar, ya por fuerza, é per- dian los corazones, en on  guerreaban nin combatían\ la cibdad, nin facían las cosas como era mester, lo que non pertenesciaá aquel fecho , é tirábanse mas alueraque non salían. CAPITULO GGGXLII.Del acuerdo que liobó el.Rey coii-todos los de la hueste, écómocombatieron á Escalona; e uiataron muchos de iQS moros.' El Rey, teniendo cercada á la cibdad de Escalona, entendió que ^us gentes eran; ya cuanto-desconhortados por aquella desaventura que les acaésciera, é mandó á siis ricos bornes que eran hí enlahuéste que se sen todos á la cruz, que estaba todavía ante ia su tienda, é vinieron hí otrosí el Patriarca é todoslos otros prelados. Estonces el Rey hobo su consejo con ellos, é mandón les corno ficiesen cada unos según en éllogar do.esta^ han; ellós pensaron rñiicbo en lo que les mandaba el Rey, como áquellos que hahiañ. grand cüicta en sus cor razones, é non sabían qué responder; é non acordaron todos á una cosa, antes fueron'en dos partes : los unos dijieroh que luengo" tiempo habían ya probado si po- driañ'tomar aquella villa por fuerza, é que bien les sé̂ - mejaiía que era fuerte cosa de^toinaré que habían ya :fecho muy grandes .expensas,,é que non las podían mas sufrir, é que de süs caballeros é de sus companrias que habían'perdidos muchos entre iñuertos é feridoSj é que l£i cibdad non eya aun muy quebrantada en ninguna cosa, antes’habian los de dentro grand ahondo de todas las cosas qué habían mester; A por esta'razón consejar han ellos é tenían pof bieñ que se levantasen d’aque-. lia cerca;, ca si allí mucho durasen, que serió .él trabajo de bald e.. , '  — - ■ : > ; 'Los otros ricos bornes ñon acordaban á esto, éfier clan que  ̂grand vergüenza seria é grañd déshondra é grand mal á la'cristiandad si se levantasen-d’allí en tal manera; ca no'n era bien de comenzar home ningún fecho é nonle dar cim a, ’rnas;que mas teniendo , la cibdad en grancuicta, é habi;atí fecho sobr’ella muy grandes despensas é muchos'-trabajos, é todo seria perdido
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478 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.si npii atendieáen fasta que nuestroSennor Dios lesen-viase la su merced, cá él nuncua suele fallescer á aquellos que en él han esperanza; é como quier que era verdad que  ̂muchos de los cristianos eran muertos en aquella Cerca, que debían todos creer que eran en gloria , é quenon queriaii yá seer en este mundo por ningunas cosas de cuantas terrenales Iíí eran. Epor esto les semejaba é lo tenian por bien que se non debia ir ninguno d’aqu'el logar o estaba, é que comenzasen el servicio de su Sennor Dios mas esforzadamientre que non ficieran allí; é al primer consejo acordaban los mas de los ricos homes. E el Rey, cuando vió que en aquello acollaban, fizo semejanza que los quería dejar ir muy de grado , porque era agraviado dellos é muy enojado de la desaventura que les contesciera.Al primero consejo acordaban el Patriarca é todos los prelados, é don Remonté el maestro del Hospital; é en esta manera fincaron allí una grandpiesza, é fablaron mucho en-ello, é oada uno dicia é mostraba la mejor razón que entendia;_pero:al cabo, por la graciado nuestro Sennor Dios, acordaron todos con los prelados, el Rey primero, é con'él todos los otros. Pues que todos fueron d’un corazón, acordaron que fuesen rogar á nuestro Sennor que, por la su merced, hobiese cueda- do del su pueblo, porque les ayudas.e i  complir aque^ lio que habían comenzado é en manera que fuese su servicio é pro déla cristiandad; é cuando esto hobieron dicho, fuéronsedodds armar, grandes é pequennos, é . tnandó el Rey pregonar que fuesen todos combater; é comenzaron el fecho tan esforzadamientre como primero, é llegaron ante las barbacanas, cuedando fallar los turcos prestos pora la batalla , ca habían muy grand corazón de vengar la muerte de los freires que mataran en la villa, como habédes oido; émetiéronse muy esforzadamientre á combater la cibdad muy mas é mejor que non solían; mas los moros, como habían tomado en sí grand esfuerzo , é estaban muy lozanos porque habían febho á los cristianos tirar afuera, estonces cuando vieron que los cristianos venían de cabo á las barbacanas é comenzaban á combater la v illa , salieron contra ellos pora defénderse, é maravilláronse mucho los moros cómp los fallaban aun tan fuertes é tan esforzados é que tan ..abaldonadamientre combatíanla cibdad; é duró la mayor parte del dia el combater, mas á la cima, cuandó los cristianos quisieron mostrar sus corazones de facer.todo su poder, los moros non los púdieron sofrir, é venciéronse todos, é el qué pudo sofrir non íbs atendió bi m as,; é tantos hi murieron de los moros, que bien fueron vengados los freires, ca murieron, de los moros allí todos los buenos caballeros d’armas Mnon muy pocos, ó otrosí délos cabdlellos murieron hí algunos, é non había en la vi^ lia ningunas compannas de caballeros nin de los otros, que non ficiesen duelo de las pérdidas que habían re- cebidas; ca todo cuanto danno hablan tomado en otro tiem po,'non lo tenian en nada contra aquello, é por cierto 4 sde el primer dia que fué cercada la villa fasta estonces non les contesciera tan grand desaventura cómo aquelhl. E cuando fueron tirados afuera, é vieron el grand darino que habían rescebido é el grand número de los grandes homes que habían perdido > es

tonces los de la cibdad fueron todos desesperados, ó enviaron luego sus mensajeros al Rey , que los dejase tomar todos los moros que murieran en aquella espolonada, é pedíanle merced que les diese treguas pora, enterrarlos. El Rey, por consejo de sus ricos homes, otorgóles aquello quel demandaban, é fuéronles otorgadas las treguas de muy pequenno plazo, non mas de en cuanto los cristianos ficieron enterrarlos muertos.

» •

CAPITULO CGGLXIII.De cómo acordaron los moros de Escalona de dar la villa al Bey.Pues que los moros de Escalona vieron tan grand mortandad de sus gentes, fueron muy desconhortados é perdieron los corazones de se tener é defender la villa, é otra desaventura les acaesció luego estonces, quedos fizo mas desesperar é desmayar. Los moros facían' aducir una grand viga á un logar o era mester, é aducíanla bien sesenta homes de los mas fuerles de la villa, é dió una piedra del engenio en la v illa , é firió en aquel madero de guisa, que mató á todos aquellos que le levaban; así que, non escapó ende ninguno, que todos non muriesen; é cuando los de la villa vieron aquella desaventura que les viniera, bien asmaron, así corrio era verdad, que nuestro Sennor Dios los desam a^. E estonces ayuntáronse.todos á un logar , é vinieron hí las mujieres que tenian los fijos pequennos é los homes viejos que non pbdiaii tomar armas; é allí fabló un moro sábio, que era muy creído en la cibdad, é,dí- joles así: aSennores, vos, que habédes morado luengo’ tiempo én esta v illa , sabódes de cierto cómo nos h a -, hemos sofrido. la guerra con esta gente de fierro, que así sufren cüictas é laceria cuando lo han defacer, que ninguna cosa que les acaesca non los puede quedar, nin toller de lo que quieren facer; é ha agora tres annps que la guerra é la contienda dellos non los fallesció todavía; ó cuando matábades á los padres crescian los fijos, que nos facen muchomal, así como habédes oido; é fasta agora habernos guardado nuestra cibdad o estábamos é morábamos con nuestras mujieres é coa nuestros fijo s é nuestra franqueza, que es cosa noble, é desde la tie rra de Gelicia fasta en Egipto es ya con^
4querida la gran tierra tiempo há, sinon solamientre esta nuestra cibdad; ca la gente que veno departe de Occident los unos en pos los otros hfin dado tan grand guerra á las yentes de nuestra le y q u e  los han todos desterrados del regno dé Suria, sinon á nos; mas nuestros antecesores fueron siempre buenos guerreros é mantuviéronse siempbe bien contra ellos; pero en tan grand afruenta é en tan grand arrequejamiento nuncua fueron como nos agora somos, maguer qúe non habemóS menos voluntad de defender nuestra cibdad qüe ellos hobieron ; mas yos-védes bien todos que nos somos ya muy minguados de gente é qué grand tiempo bá qiíe sufrimos Ja guerra d'aquella gente que está dé fueran que non desmayan de ninguna cosa que vean, nin en-̂ r flaquecen, antes han los corazones mas fuertes é más esforzados de dia en dia de nos facer mucho, mal, é más duros é mas sofridores son de toda laceria cuanto mas siguen por ello , é nos non ios podemos ya mas sofrir; é bien vos digo que por esto tengo que seria bien que los mas poderosos homes é los mas sábios desta tierra;.
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LIBRO T ER CER O . 479que pusiesen consejo eñ este fecho lo mejor que pudiesen; ca si por su Yen,tura ellos acá dentro entran por fuerza., nos perderémos mujieres é fijos é cuanto habernos, é seréraos todos metidos á espada ó cativos pora siempre ; é el consejo que tengo seria bueno es este : que guardase borne aquello que pudiese, é del' mal que tomásemos lo menos, que enviásemos á aquel rey¿ que es tan poderoso que nos tanto costrinne, por haber alguna pleitesía, ¿pusiésemos con él que nos deje ir en salvo con todo lo nuestro, é quel dejarémos la Villa, qüe es muy grand dolor de haber, de oir; ca d’otra guisa bien sépádes qué non podemos escapar del peligro nin de la cuicta en que nos estamos.»CAPITULO GCGXLIV.De cómo dieron los moros á Escalona al Rey, é de lo que ordenó hí él é el Patriarca', é cómo dió el Rey la villa á su herma- íio Ainauric, conde de Jaffa.
sDestas razones que dicia aquel borne bueno, dijie- ron los bornes buenos que estaban hí que tod’era .verdad loque dicia, é toviéron que era í^uen consejo aquello que les consejaba, é fablaron todos á una voz que lo iiciesen así; é tomaron luego dos de los mas,honrados é más entendudos bornes de la villa, que fuesen recab- dar aquella mandadería con los cristianos', é ellos fueron é paráronse sobre la puerta, é, enviaron decir al Rey qiíe les diese quien los levase en salvo fasta su tienda, que querían fablar con él de parte de los de la cibdad; é el Rey mandólos adocir estonce én sálvo á su tienda. .El Rey envió luego por los ricos bornes é’ por los prelados, é,pues.que fueron todos allí venidos, los mandaderos de los moros fablaron é dijieron por qué eran venidos al R e y , é demandáronle sos posturas así como les mandaran los de la cibdad. Pues que el Rey oyó lo que ellos dician, mandó que se,tirasen afuera de las tiendas, é que habría su consejo con los ricos bornes é con los prelados, é ellos'.ficiéronló así. Estonces el, Rey dijo á sus ricos bornes qué les semejaba aquello que los turcos dieian, é ellos comenzaron todos á íorar con alegría, é alzaron las, manos contra nuestro Sennor Dios, ,é diéronle muchas gracias' porque tan grand merced les había fecho, como era aquello que por ellos, qué eran gente tan pecadora é tan errada contra é l, quería complir tan alto fecho como á conquerir la cibdad de Escalona. E eL.Rey', pues que yió que todos lo tenían por bien é acordaban en ello, mandó venir ante sí los mensajeros de los inoros é díjoles que tenia por bien de facer aquello que demandaban, é que Ies otorgaba . todas las posturas por que eran ailí venidos; pero en taly ' • • * > I ' .manera que en tres dias hobiesen delibrada la cibdad é vacía dé todas las cosás que quisiesen: ende sacar; é ellos otorgaron que lo farian usí.,. é pues, que amás las partes hobieron puestas é firmadas, sus posturas, el. f demandóles ijuel diesen arrefenés porque, toviesen ■""o que ponían con él , é ÍOs mensajeros enviaron á la villa antes que, se partiesen d’allí por arréfe- lies, é pues que el Rey tomó las arrefenés é fué cierto que! dariañ la v illa , envió luego con aquéllos manda- 

5 sus caballeros que pusiesen la su senna encima la inas alta torre de la cibdad por significanza de victoria, é cuando la hueste de los cristianos vieron laX> ' i.

senna del Rey en somo de la mayor torré ficieron muy grand alegría, é comenzaron todos á llorar de gozo , é gradescierori, mucho^á nuestro Seimor Dios el bien é la mércedque les ficiera. E los moros, que habían plazo de tres di^s , ayuntáronse luego, é pusieron entre sí que non atendiesen á aquel plazo, mas que guisasen'cada unos cómo otro día en la mannana que toviesen todo lo suyo fuera' de 1.a v illa , é fué así fecho; é aquellos que se quisieron ir , fuérorise con todo lo suyo; i  el Rey, así como había puesto con ellos, díóles de sus caballeros quien los levase en salvo fasta una ' cíbdad antigua que era en el. desierto, que dieian L a -Pues que los moros fueron salidos de la yíHa, ayuntáronse el Rey óel Patriarca, é los prelados ó los ricos bornes , ¿ tomaron la cruz ante sí é fuéronse muy manso con grahd devoción, é los clérigos cantando édando gracias á nuestro Sennor Dios , é entraron en la . villa que Dios Ies había dado, é metieron la veracruz en la mas noble eglesia, que era oratorio de los griegos á honra de sant Pablo, é ficieron hí sus oraciones, é 'desí íuéronsé pora sus posadas, que fallaron hí grandes é buenas éimuy fermosas, ó muy ahondadas de pan é de muchas otras cosas, ó ficieron todos muy grandes alegrías por la merced que: les Dios ficierá. E l Rey é lós ricos bornes estando folgando en la cibdad, el Patriarca ordenó cóma se ficiese é s,e ¿ompliese el servicio de nuestro Sennor Dios en aquella conquista que les' él diera; é fizo, hí canónigos aquellós que entendió que cumplirian , é otrosí puso clérigos por las eglesias de la villa, é dióles.sus rendas, de que se tpan- toviesen bien é honradamíentre, é desí fizo hí im obispo, que decian Absalon, que era canónigo del Sepulcro é, era borne religioso é de santa vida; mas don Gi- ralt, obispo de Belleen^fué contra aquel obispo ó dijo al Patriarca quel facía muy graii tuerté, é apeló so- br'ello pora ant'el Apostóligo; é el Apostóligo, pues que oyó^amás las partes,,, de'spuso á aquél obispo que el Pa- triarca^babia fecho, é dió la eglesia de Escalona, con todos sus derechos, á la eglesia de Belleeil. Otrosí el Rey ordenó tpd'el fecho de la cibdad én aquella manera,que debía, é partió é dió las rendas é los heredamientos en . aquellos logares qüe yió qüe' eran bien' empleados; é el sennorío de la cibdad, con entradas ó con salidas como Rey las debe haber, diólo á su hermano Amauric, que era conde de Jaffa. " . /En la manera que habéd^s oido fué conquista la cibdad; de Escalona, en el aunó de la encarríacion ’de nuestro Sennor Jesucristo de miíl é cincuenta é cuatro annos..
yCAPITULO  GGGXLV.De cómelos moros perdieron á Escálona> é despues los cristianos los pusieron en la cibdad de Larix en salvó, ¿ yéndose despues, pora Egipto, iba con ellos ün moro que diciqn Noquin:, que los guiaba, ¿ cuándo los tovo en eí 'desierto róbólés é.mató muchos ¿ellos. - ' • -Los moros que eran salidos de Escalona,, pnes-quese partieron de la cibdad de Larix, do los habian deja.do los cristianos, quisiéronse ir pora Egipto, é entraron en sü(1) En el impreso, L a r e s ;  en Guillermo,' Luris; és Laraix ó Lflm yciudácl de S ir ia .' '
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480 l a  g r a ncamino como hornos que se non temian de ninguna cosa; mas un turco que iía  ¿on ellos, que dician No- quin, ó aquel moro jiabia morado grand tiempo en Escalona por mandado del califa de Egipto, é era muy ,mal borne é muy falso, dijoles que sabia muy bien el camino , é que los levaría por muy buena tierra de todas las cosas que hobiesen m'ester, ó ellos, non asmando de la su falsedad, creyéronle-, é pues que fueron bien dentro en Jos desiertos, é,vió qne_tenia tiempo^, dió en ellos á soliera cori bornes malfechores, que tenia piésxa délíos, ¿ robóles'de cuanto levaban, é fincaron tociosMas agora deja aquí, la historia á fablar dellos é del R ey, por contar locjue fizo el principe Rinalte de-An- tioia ál Patriarca dende, por que se fué el Patriarca áHierusalen., -  CAPITULO C G C X L Y LCómo don Rinalte.de Castellón prendió al patriarca de Antloca, 6 de la grande desliondra que le^fizo, ó cómo le solió por mandado del i‘ey Baldovin.de Hierusale^.Don Rinalte de Castellón casara con la, mujier que fuera del príncep don Rem ont, así cómo habédes oido; é sopo por cierto en cómo el Patriarca había granel pesar de su bienandanza, é trabajárase cuanto pudiera en. déslórbarle, é aun buscaba de cómo se partiese aquel casamiento, é por aquello quería! grand m al; é los ricos,homes' de la; tierra fablaban mucho d’aquel fecho en .̂Lis poridades é. aun por consejo, comq:d’aquel que tenían em pocoi preciaban poco,’ é muchas gentes dician anCél Príncep sus palabras .muy peores, que las non dicia el Patriarca, é esto fucian ellos for me,z- ciarle con el Príncep; é el Príncep, cómo era nuevo en la tierra , había grand pesar-de lo que dician los bornes buenos, quel facían entender que maldecía dél él Pa- trlatca., é füé muy sannudo, de guisa que sañna é pesar le adujo á tanto, que hobiera á salir de su seso, é fizo lomar al Patriarca, é levarle al alcázar de Antioca, é despues fizó aún mayor cosa;.ca el Patriarca, que era de misa é heme viejo é doliente, é que . tenia el logar dé Sant Pedro, Jízo! atar é ponerle encima de la mas alta torre del alcázar, é untáronle la cabesza con m iel, é estido así en somo de la torre utr dia todo en verano, é lodo aquel dia sufrió la 'calentura éMas moscas con miiy grand lacerio.El rey,dé Hierusalen, como sopo esto, fué ende muy maravillado é tóvolo por la cosa mas sin guisa del mundo, é CLiecló 'mucho en ello cómb; pudiera facervtan grand locuía; é envió luego allá á donFredric] obispo deAcre, p á Raol, su clianceller, con sus cartas, en quel dicia quel tenia por muy culpado é por muy errado d’aquel fecho que flcíeraá aquel Patriarca,'que :era borne bueno é honrado, é quel mandaba que luego soUase ai Patriaiv ca sin todo detenimiento é quel tornase todas sus có- 
m  qu^ tomara j ' é el Príncep, ; pues que vió las cartas del R ey , cumpliólas en. todo, así .como en ellas dicia. Guando el Patriarca fué escapado deda prisión de la tierra de Anticca^fuése pora Hiérusaleir,. é el Rey é la Reina, sü madre, que'era muy bueno senriora, é el Patriarca é los otros prelados de la tierra recibiéronle eon -grand honra ó co n . grandes alegrías, é ficiéron- le  mucho placer, é fincó con ellos ya cuantos tinnos.

DE ULTRAMAR.
♦ « t  ♦En el anuo despues que prisieron á Escalona fall^^^ ció ,el pan é fué gran fambre en tierra de Suria , dp . guisa que bien semejaba que nuéstro.'Sennor era nudo contra’! su pueblo, é toda la gente fué muy laz- . rada, ca un moyo de pan, que era muy' pequenn.a medida en la tierra, valia dos besantes, é sinori fuese por el pan que fallaron dentro en Escalona, la mayor parr : te de la gente menuda muriera de fambre; mas des-' , pues, cuando/fué tiempo que pudieron labrar la tierra; de Escalona, que estaba folgada grand tiempo había, / dió tan grand ahondo de pan, qué toda la tierra fue cumplida é ahondada.Mas agora deja aquí la historia á fablar.de los fe-:., chos de Suria, por contar .deí papa Aciriano é del rey Guillehne, é. cómo fue emperador el rey Fredric.,
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CAPITULO CCGXLYILEn que cuenta del píipa Adriano é del rey Güllleiti, é cómo fué emperador el rey Frédrlc.
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'  1 . '  .Entré tanto, como las cQsas pasaban en la maneraque habédes oido en .tierras de.Orient, finó él papa Anastasio el Cuarto, éen pos él ficieron papa á Adriano, el Tercero, é eran amos naturales de Inglaterra, deí castieilo de Sant Erban, é este fuera clérigo pobre, é pasó la mar é fuese pora escuelas á Ja  cibdad que dicen Avinon, é entró en órden en una abadía de eanó- uigos reglares que eraTuera de los muros de la cibdad, que dicen Sant Yust, onde él fue despues, abad, E el p.a- pa Eugeiies oyó contar, déLcómo'era hpme bueóó é sábio é religioso, é envió por él é fízpló obispo de banna, é despues fue enviado por legado á tierra de, Noruega,que es alien de, las Marchas ( I ) ,  é viniera ende poco h^bia cuando el Papa finara, é ficiéronre papa; así como oy'estes ya, é antes le dician Nicolásj despues dijiéronle Adrián; é como sabia bien é conocia la maldad é la descreencia de los de Avinon, mudó lá casa del abadía dond’ él fuera abad al prior que eradesa abadía. • ..
VE en aquel tiempo que él fue papa acaesció que don Fredric, rey de Alemanna, non era aun emperador^ que veno á Lombardía con muy grand hueste, é cer*-. eó una cibdad que dicen Yeronaé prísola; é despues queda tomó, pensó de ir á Romaé que se faria coronar : por emperador; mas en aquel tiempo había grand con-r . ■ tienda entriel papa Adrián ó el. A y  don Guillem dé eilia, que fué fijo del rey don R o gel, é , tanto fué ade-̂ - lante aquella discordia entr‘’el!os, quel habia el Papa ; descomulgado; é el Rey don Ffedric apresuróse de cóór: plir su fecho, é ápoco tiempo pasó á Lombardía é To^r cana ,é llegó á Roma á su hora; é $1 Papa é los cardéiij” . les fueron muydesrnayados.,.ca hobieron gran sospecha en sú venida que vinia por facer algunas cósas de málj , é enviaron á él homes buenos é sabios é entendudoáj, que .sopiesen todo su corazón, por cuál razón era ,ail|, venido; é los homes buenos fueron é hobi.erón sus xfe; zones con é l , é cuando sopieron s,u ardiment é por, q ® ‘ era allí venido; el Papa ó los cardenales ficieron suó posturas con él, así como suelen faeer los émperádo.r.és;; ; ó despues fue coronado, faciendo róuy grand ficstaíó grandes alegrías; en la eglesia de Sant Pedro de Roip.aVv; v;(1) En el Impreso, íie ilíflrcAas. . '
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LIBRO:En el mes de junio, en el dia de Sant Pedro , fueron el Apoatóligo é el Emperador á vistas sobre la ribera dél rio de Tíbur, á un logar que‘ diferí L ican , é eñ aquel logar tomó el Emperador corona  ̂é allí íicieron muy grand fiesta, éotro dia partiéronse el uno del otro en paz é en (nuy grand amor que firmaron entre sí, é ei Emperador füése pora á Ancona por veer los fechos de la tierra, é el Papa fincó cerca deRom a,en unásmontannas dp solia éífacer su morada;.é el rey don Guilíem deSecilia, que había guerra con el Papa, fizp cercar á sus ricos bornes lá cibdad de Benayent, que es cpsa de la eglesia de Roma, é mandó que lá combatiesen de manera, que da tomasen lo mas ahina que pudiesen. El Papa, cuando sopo aquellas nuevas, fué muy sannudo, épensó de cómo diese hí consejó, é envió allá un conde que era muy poderoso, so sobrino, que decían don Rpb^rl de Basse- "villa, éMí otros muchos buenos homes, á quien prometió ■que nuncua les fallesceria el ^  de la Eglesia; é 'Otrosí tomó otros ricos homes p ó f sus que había desheredados aquel rey Guillem /  quV eran altos hónñes é muy buenos qaballerps; é él iino liabia nombre don Robert de Sdrrerito, príncep de Gápua, ó al otro di- ' cjan Andrea de Rupa Canina; é él Papa amonestó é dijo á aquéllos ricos homes que se fuesen pora sus heredades, é que lo tomasen por fuerza, ca él los ayu- - daria cuanto pudiese^ é darles hia gente é haber cuánto -hobieseri mester. Otrosí el P a p a ‘envió sus cartas al emperador Fredric é al emperador don Manuel de Cos- ■ tantinopla, en que los amonestaba que fuesen sobre el . regno de Secilia.Más agoré deja aquí la hestoria á fablar desto ' por contar de la Contienda que era entre el patriarca de Hierusálén é el maestre del Hospital.GAPITÜLO. GGCXLVIII.
t Ibe lá contienda que era entre el patriarca de Hierusaien , : é el maestre del Hospital.'' xD®sla guisa estaba la tierra de Italia en grand bpllí^ : "cío; é otrosí en tierra de Oriept levantóse otrosí bollicioé muy peligroso  ̂ ca después qué la cibdad fué tomada é el regno estaba en buen estado ■éen páz, el diablo, que en tpdo tiemposépaga ése trabaja de facer todo mal, volvió una contienda, cual aquí óifédes. DonRemoilt, el maestre del Hospital, que te- ' nian por muy buen borne é religioso, é otrosí á sus freí- rescon él , comenzaron de ir contra’l Patriarca é'facerle niuy grandes tuertos, en todas las eglesias de allénd mar, éh  razoti de tomarle sus derechos; é cuando algunos de sus perroquianós facían por qué é caian eñ álgunos térros, é los pelados poniari sentencia sobre ellos , el é sus freires recebíanlos en sus eglesias á las é á todos los otros oficios, é cuando adolecían, maguer que eran déseomiilgados> dábanles eb cuerpo Dios, é cuando: raprian enterrábanlos en sus egle- sUs; ó cuando acaescia alguna vez que los príncipes éayésen en algunos yerros por que hobiesen á caer en ; 'Sentencia de prelados en las cibdádes; ó en las tierras ‘qbe eran de los freires, recibíanlos ellos muy de grado, : é fácian fanner jas campánñas mas que non solían, é diéíán las horas mas áltás otrosí que póH solían, é ^aquello facían porque hobiesen ellos todos los derechos ;C .- U .

, ■ ; - ■ 481de las décimas é de las ofrendas; pero non facían ellos según la palabrá de sant Pablo’, que dice que con los alegres debe borne cantar, é con los tristes librar; é por todos los logares do podían forzar é tollerlés las pndas por cualquier manera que pudiesén, tollíanlas á las eglesias, e aquella fuerza corria.por toda lá tierra de Ultramar, o que los freires habían poder; mas sobre todos los otros prelados recebia mayor tuerto el Patriarca é la eglesia dél Sepulcro; é aun íicieron otra cqsa. Delante aquer logar p Jesucristo fué puesto en cruz por salvar.su pueblo por la su sangre, que esparció delante la eglesia del Sepulcro, ficieron muy grandes casas é.m uy nobíes, é mas altas que nonérá la, eglesia, é á derredor otras labores muy grandes; éacaesció muchas veces que él Patriarca quería predicar, por mostrar á la gente loque debían facer; é los freires, cuando aquello veianV por facer pesar al Patriarca é á laclericía, en aquella hora facian tanner todas las campannas á hora é en guisa que la gente non pudiesen oir lo que el Pairiarca les predicase; é el Patriarca mostraba todavía á los homes buenos éí tuerto que recibia, é lós buenos bornes rogábanles qüe lo non fi-  ciesen, cá erraban en ello de mala manera; mas ellos nuncua respondieron ál sinon que cada dia lofariaiipeor., é, ficiéronlo así comp dijieron; ca un día acaesció que fueron tan turbiados é tan sannudos, é á-tan grand Idcurá los metió el atrevimiento del diablo, que se armaron , ó non preciaron ninguna cosa la honra del mas santo logar que es en este mundo , é esto es la eglesia del Sepulcro, é fueron por entrar dentro por fuerza, así como en casa de ladrones, ó combatiéronla é tiraron á la eglesia muchas saetas ; é los bornes buenos dé la villa cogieron aquellas saetas é atáronlas todas en uno, como faces de lenna, ó pusiéronlas én MOntrCalr- vario, é todas las gentes que las véian marávillábansp mucho, E la xaíz é el achaque d’aquel mal fué porque la eglesia de Roma non se agradó d!aquel fechó, como bobiera mester, pormzoñ que sacó el Hospital del po- ;der é de la obediencia del Patriarca, en que antes eran, é franqueólos é dióles tales privilegios, que nuncua despues preciaron, así como en antes facían, á caballeros ñin á clérigos, nin á otros bornes ningunos sinon á sí mismos ; pero que en aquella sazon füé aquel yerro en los freires de los biénes qué ellos ficieron, non debemos negar la verdad, aquella órden fizo muchos bienes en tierra de Ultramar; cuantos acaesciáh en suscásásal^ bergábanlós é dábanles cuanto bábián méstér é máñte- níanlos, é los que finaban enterrábanlos muy honrada- mientre, é otras muchas obras faciairpor el arnór de Dios. E,otrosí parábanse é mantenían muy esforzada^ mientreda guerra contra los énemigos de la fe , á quien ■facían ellos mucho mal; é todavía náuchos buenos bornes bobodespues en aquel la orden qúe, porla merced de nuestro Sennor Dios, han salvadas en ella sus almas; mas, porque sepádes de cómo fué aquella rpligion pri-  ̂meramiéntre, é cómo facen grand tuerto á los prela^ dos de la santa Eglesia por ir coñírá ellos, contar vos lo hemos aquí. ' ' , ■
• .
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482 CAPITULO CGGXLIX. \De cómo se levantó Ia ójden dei Hospital.* ' ' ^Guando el regno dé Hierusalen é toda Ia tierra de Egipto é de Suria era en poderío de moros,  é que los cristianos non habían poder, así conao oyestes en el comienzo deste libro, acaesció en el tiempo de Eracre(i) el emperador, cuando los turcos de Arabia vinieron con grañd poder, fueron muchos cristianos en rome-  ̂fía á Híerusaleii por-visitar é servir los Santos Logares, quedos descreídos tenían en sü poder , é non los guardaban tan honrados como debían, é otrosí había hí en
♦ ♦la tierra otros cristianos que guarescian por sus mercadurías; é entre los otros que Vivían hí con sus mercadurías, había hí un mercadero que era de Italia, de una cibdad dé Pulla, qué había nombré Manfre (2); é aquella cibdad es entre la mar é las montánnas, que son .muy altas de parte de oriént, ées á siete millas cerca d’aquel logar, así como vari por la ribéra de la mar contra o: se pone el sol, o ,es lá cibdad de Sorrento é N a- pur (3), lacibdad de V irgilio; é de parte de mediodía es Secilía, é cerca dend cuanto á doscientas millas, en m e- dio, es unapequenna mar, que llaman el Far de Mecina, é los moradores d’aquellá cibdad que oyestes, levaron primerarriieritre mercadurías, por ganar, en la tierra de Suria , las cuales los turcos iiuncua habían vistas, é de aquéllas mercadurías pagábanse mucho todos los hórries buenos d’aquella tierra; é guardábanlos cuanto podían, qüp non consíntian á ninguno que les ficiese ningún mal , é mostrábanles gran amor en todas las cosas, en honrarlos mucho é .en aguardarlos; é el califa de Egipto tenia estonces todas las tierras de la ribera del. m ar, é desde la cibdad de Gibel, que es cerca de la Lischa de Suria, fasta en Alejandría, que es la postremera cibdad de Egipto. E aquel califa facíase mucho temer por todas las tierras, é servir á todos sus aportelládos áquellos quel guardaban las cibdades; é aquellos mercaderos de Manfre parábanse siempre bien con los príncipes é con los homés honrados, de guisa que andabíin pór toda la tierra seguramiéntre, en rria- nera que ninguno non les facía pesar; é vendían todas sus cosas á toda su guisa; é ellos eran muy,buenos, cristianos, é todavía vinian á Hierusalen , é facían sus oraciones muy dé grado por los sanctos lógarés de la cibdad; mas non habían en aquel tiempo casa en la villa que fuese suya; é por aquello sufrían grañd lacé- r io ; ca álas veces acaescíales de morar em la cibdad grand tiempo por vender sus mercadurías; é por aquello asmaron de demandar al Galifa un solar dentro en la villa de Hierusalen, en que fioiésen una casa que fuese suya propia pora la gente de los cristianos que quisiesen fincar en lá cibdad, é pora ellos cuando viniesen h í;  y ficieron una carta pri esta razónj que dierón al gran príricep de Egipto, pidiéndol merced, é él otorgóles lüegp aquello quel demandaban ; é envió sus cartas el Galifa ql adelantado de Hierusalen, en que mandaba que á los mercadefos de Manfre, que erán sus ami gos é facían grand pro á lá tierra, en que traían las

( i

(1) . Aquí por Eracre habrá de Era'cie ó Heraclio,(2) Manfre es Amalfi.(3) Está por

Lk  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.
I cosas que les era mester, que les diesen en la cibdad de Hierusalen una grand plaza, en que íiciesen muy buenas casas de morada;^ luego que aquel adelantado í oyó el mandado del Califa, fizo lo quel mandaba mqy-  ̂de grado. Delante la eglesia del Sepulcro, bien un tre-*cho de piedra, había una plaza asaz grand, que cumWpiia muy bien á los cristianos. Pues que los cristianés ' hobieron aquella plaza, ayuntáronse todos los merca- .  ̂deros é pusieron entre sí que cogiesen haber, de que (i- ; ciesen allí algunas buenas labores, é cogieron tanta dé plata de todos, deque ficieron una eglesia luego á honra de santa María; é despues ficieron sus casas /;V muy buenas pora los bornes religiosos que sirviesen su eglesia ; é allí otrosí ficieron muy buenos palacios, eri que se acogiesen los mercaderos é los cristianos que f fuesen allí en romería; é cuando ellos hobieron tol-*.' ' esto fecho, á poco tiempo adujeron de su ti^ra abad é monjes, de guisa que fué aquel logar abadía, que servían á nuestro Sennor Dios; é porque en la santa cibdad non había cristianos latinos, sinon griegos A a t- menios , salvo ende aquellos mercaderos latinos, fué llamada aquella eglesia la eglesia latina; é eri aquella misma sazón así acaesció, que buenas mujieres que eran ninnas dé pocos dias ibari en' romería á Hierusalen pora orar é servir los Santos Logares, é metíanse ' en los trabajos é en los peligros de loscaminosy de manera que de Manfre é de las otras tierras había ya eriHierusalen muchas dellas ; é ellas acostábanse m u y -  grado á aquellos que eran de su lenguaje; mas a p é -  llos de su lenguaje facíanles aquel placer que podiao, pero nori las querian; albergar, por razón que non ho- biesen á errar contra ellas, é porque non hQbies§|i sospecha sobriellos. Los homes buenos, que habían cho allí aquellos logares á servicio de D ios, cuando vieron é entendieron aquello, allegaron haber é ficieron una;eglesia á honra de santa María Magdalena, éímuy buenos hospitales pora en que albergasen loS romeros é las romeras ; é ficieron hí órden de m onjas, en que ; albergasen las mujieres que viniasen d’olras tierras ;tó- muchos altos homes que vinian hí en romería , A cuan*’ do llegaban allí vinian pobres, porque pasaban por.lá tierra de los turcos, que los robaban dé cuanto léva  ̂han ; é pues que placía á Dios que llegaban á las puertas de Hierusalen , non los dejaban entrar dentro fasta que pagase cada uno un besant, é desque entrabaneri-, la villa non habían de qué se mantener> sinon muy , poco que les daban los d’aquellas órdenes; ca todas ]ás gentes de la villa eran d’otra ley é dAtro lenguaje, édqs ■ de la ley de los cristianos eran aun tan pobres, que.rién ' tenían de qué facer ningún bien á los extrannos; que venían eri romería ,, élos homes^bLuenos ficieron allí dé cabo una eglesia á honra de sant Juari Eleiraorii^A. aquel Juan nasció en Chipie (4), é fué;borne religioád  ̂é por su bondad fué patriarca de Alejandría; é-flíé muchas buenas obras, é era muy largo de dar por Hips muchas almosnaSjé despues fué llamado el Padre Sári“ to Eleimont ,  qué quiere tanto decir como lleho dé misericordia; E estas tres eglesias que habédés non habiaii renda ninguna nin posesiónsinon a logar o estaban. Mas los mercaderos é los otrbS:(i) Chipr̂ !̂ ' ' ;  ■ ■ \
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LíBíiaO TERCERO .mes buenos que estaban én sus ca^as facian cad’anno | é don Almeric, su taja cónoscidarnente, é cogían tanto de haber, deque el Abad é sus monjes é las monjas se podían comunal- míentre mantener, é de lo que fincaba facían algo á la casa del Hospital; é en la manera que habédés oído, se mantenían aquellos logares grand tiempo antes que la cibdad de Hierusalen fuese presa de los cristianos, é despues que fue delibrada de los moros. Los bornes buenos que coñquerian la tierra por lá gracia de'nues- ■ tro Sennor Dios fallaron dentro en la abadía de las
t  0monjas una abadesa- muy santa é de buena vida, é 'násciera en ,Roma é era d ’alto logar'; é en el abadía de los freires fallaron un abad muy religioso é de santa vida, é decíanle don Giralt; é este sirvió muy grand tiempo á la casa de nuestro Sennor Dios , é en cuanto ios moros tovieron la villa acogía él los moros pobres,:é facíales cuanto amor podia, según su pobreza.' De tan pequerino comenzarniento como Iiabédes óido, son venidos los freires deí Temple á tan grand poder como ellos agora h a n ; ca los bornes les cómeñzaron 'de luego á dar grandes élernosnas porque mañtovie- ísen los pobres; é cuando ellos vieron que se podrían mantener sin bien facer d’aquelías dos abadías que los hábiaíi mantenido fasta estonces, demandaron luego previlégio al Apostóligo que npn diesen ninguna cosa por el Abad nin le obedeciesen; é pues que Iiobieron âquel franqueamiento, comenzaron acrescer en so poder tarito, fasta que hobíerori castielíos é villas, é trabajáronse tanto é ficieron tan grandes costas en parar ■bien todas las cosas, que los sacó el Apostóligo dél sen- ñorío del Patriarca. E pues que ellos tovieron buenos previlegíos deslo, non preciaron nada á los prelados, é todos los diezmos é todos los derechos qu’ellos podían ítoller á las eglesias, toílíangelós muy de'grado, de guisa que las eglesias que eran mas sus vecinas , é que Jos habían en su pobredad ayudados é sostenidos, aquellas fueron á las que ellos coménzaroíi á facer mal primeranrJentre. Onde la iglesia del Sepulcro' puede decir la palabra qué dijo el Profeta: «Yo hábia criados íijós é ensalzados, é ellos me despojan.» E nuestro^Sen- rtor los perdone á aquellos qué’ esto ficieron, ca'pohlo ficieron según derecho nin según razón.

483de Saeta ; é don Costantín, obispo de Lide; é don A lbert, obispo de Tabana, é todos estos homes buenos comenzaron á seguir este fecho cuanto mas pudieron, é pasaron la mar muy ahí- 
n a jé  arribaron sin todo embargo á una cibdad de Pula, que ha nombre Tercia (1).CAPITULO GCCLLDe cómo llegó el patriarca de Hierusalen con sus obispos al Papá, 6 de, la guerra que hablan el emperador de Alemania é el emperador de Costantiñopla con el rey Guillelme de S e cilía !:

. . V CAPITULO C C C L . 'De cómo fueron al,Papa el patriarca de Hierusalen é otros prela- , dos sobre el pleito que había con los hospitaleros.Cuando él Patriarca é los otros prelados de la tierra vieron que non podían haber consejo con los freires del Hospital, nin fallaban quien los íiciese derecho dellos, é sos iglesias eran maltrechas por ellos, el Patriarca, que era borne bueno é anciáno, asíque había bien cient annos, é los mayores prelados de la tierra de Ultrarnar su consejo que fuesen á Rom a, ó qué lo mos- al Papa el tuerto é la soberbia que facían los del Hospital; é ellos, habido su consejo, como vino el buen tiempo del verano, é qué hobieron el viento Ouai ellos querían, é los bornes buenos habian guisado todas sus cosas , entraron en mar todos estos que aquí odfédes contar luego: el patriarca de Hierusalen, é don Pedro, arzobispo dé Sur; é don Baldovin, árzo- áe Gesareajé don Fredric, arzobispo de Acre;

Al tiempo que los homés fueron arríbados en Pulla el emperador de Costantinopiá había enviado de los mayores ricos bornes de Grecia , con grand poder, á tierra de Pulla, por mandado del Papa, é pues que los prelados vinían de Orient é llegaron á Blandiz, fallaron la gente dél Emperador en lacibdad;'ca los de la villa gela dieron, salvo ende el alcázar, que tenia companna. del R ey , é non gela querían dar. É  el conde don Robert de Basseyilla, de quien habódes oido antes desto, é aquellos que eran con é l , por amor dél é porque querían mal al Rey, habian ya fomadás dos cibdades muy buenas, que son arzobispados: el de Eras é el de Taren- ta. E el conde don Enrié é el príncep dé Cápua habian tomado toda la marisma fasta encima del regno d'áque- 11a parte contra Pulla ,  que es llamada Tierra de Labor, fasta Salérnaé fasta Napulé fasta’ l castiello de SanL Germán. É en esta manera era la tierra tan en gran cu id a , qué en ningún logar non podían los bornes foliar seguros nin pasar alleUd.E  don Fredric, emperador de Alemanna, levara tangrand hueste á Lombardía, qué toda la tierra cubría por o iba. E  estonces estaba de parte de Ancona, mas cayera úna pestilencia é una mortandad muy grand é muy peligrosa en aquella hueste, ca tantos murían de los mayores homés del emperio, que non fincaban de diez uno. E cuando los' alemanes vieron esto, á pesar dél Empérador, metiéronse al camino por tornar á su tierra; ca aquellos que fincaban non querían morir cómo morierandoS otros. E cuándo el Emperador aquello víó, non quiso fincar soló, efiiése con ellos muy sanriudo é con grand pesar, porque había muy bien comenzado á pasar por o quería, é íbal muy bien con el rey de SecH lia. É  el Patriarca é sus compannas estaban én muy gránd cuedadp cómo podrían pasar é ir fasta o estaba él, é non osaban mover, por miedo de los que corrían toda lá tierra. Mas Anquetis, el alcaide del réy de Seci- lia, que había cercado Benavent, envió el Patriarcá sus mensajeros á él á demandarle quel diese quién le pusiese en salvo á él é á toda su companna i É él rés- pondiól que porque iba al Apostóligo, que lo ñon faría. Cuando esto oyó eLPatriarca^hobo ende muy grand pescar; mas á la cima metióse en aventura por consejó de los bornes de la tierra, é tomó el camino dé lá maris- íiia é entró en tierra de Ancana , é oyó* decir que el emperador don Fredric, que él había coñnoscido en Ultramar, que era cerca d’áílí, é que se tornaba pora su tierra él é todas sus gentes; é él Patriarca eíivió á él dos obispos qué gelo saludasen él’ comendasen en su(1) En Guillermo, ify d m ta  (hoy Otranto), la capital de los salentinos.



484 . L A  GRANgracia, é quel eaviaba ro§ar que enviase al Apostóligo sus cartas, en quel rogase por él, ^Él Emperador respondióles quel placia é que lo fa- ria muy de grado. E el Patriarcq entró en su camino é filóse pora Rom a, é sopo cómo el Papa era en Flo- rentiñ fl) , é dijiéronle algunos de sus amigos cómo el Papa é los cardenales que se tenían mas con los frei- res que con los prelados de tierra de Hierusalen, que andaba de logar en logar por excusarse de se non veer con aqúelloá prelados, ca decían que le non ploguiera poco nin mucho con ellos cuando oyó decir que vinian. ̂ Los otros dician que era muy sannudo porque la cib- dad de Bepavent tenían cercada. Jlas cosa cierta rera gue el ApostóHgo é los cardenales teniáh con los freires é recebíañíos muy bien , é aPPatriarca é á los otros sus prelados eran muy crueles é respondíanles muy mala- mientre; calos freires vinieran antes é habían dado muy grandes donas á los cardenales,CAPITULO CCCLII.De cómo se tbrnó el patriarca db Hierusalen, que non libró ninguna cosa con el Papa,,é  cónio cercó el rey Guilíelme ai Papa é á sos cardenales enBenavente, porque hobo de facer paz con él.

\

El Patriarca é los otros prelados fueron anFel Papa 
é ante los cardenales; mas non los recibieron bien, antes les mostraron mal talant. E  los prelados, como eran homes buenos é entendudós, non se asánnaron pqr ello nín dejaban de ir á la corte todavía, é mostraban sus razones á los cardenales, é otrosí non quedaban de seguir al Apostóligo por o>quier que iba, é pidianle merced, é afrontábanle muy denodadamientre que los oyese con los freires, E tan bien el Papa como lós'e^ídcnales íbanles allpng  ̂ el pleito de plazo en plazo; é al cabo tanto afrontppn el pleito, que bebieron licencia de fabíar, é dijieron muy bien todas sus razones, ébobierón un diasennalád^ de plazp, é despues otro, é despues otro, ó^espues ej cuarto, que er^muy ^íloqgado el un plazo del otro , e detardáronlos muy grand tiempo en esta manera,| é levándolos así, non re^ : cabdaban ninguna-cosa de sus faciendas; é bobo bí ho- ines buenos qüe consejaron al Patriarca que non fincase mas en la corte; ca bien sopiese de cierto que ninguna cosa non recabdaria d'aqueila venida, El borne bueno, yeyepdo cómol traían én traspaso, cróvolos, é espi^ dióse deí Papa é de los cardenales, é tornóse pora Hierusalen él ó, sus prelados, é de todos los cardenales non fallaron bí mas de dos que con eÜos sé toviesen al de  ̂recbp. El uno había noniibre Otoyian, é el otro Juan de Sant Martin, Aquellos dos quisieron muy de grado ayu- darlos, mas non podían contrajodos los otros.Estoncps el Papa partióse de Ghampanna (2) é llegó á JBenayént, E cuando el rey de Secilia sopo que el conde don Robert de Bassevifia, con el ayuda de los griegos, había preso grand partida de la villa de Pulla , é que el príncepRobert de Napuj é e] cbnde don Enrié facian cuánto querían én tierra de Champán-? n aj é de la otra parte el Apostóligo que entrara en(1) Apud urhem Feréntinam, dice Güillermo, lib . xviit, cap. vin.Fóren'za) es una ciudad de la Palla ó Apáda*. 
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DE ULTRAM AR.tierra de Benavent, é que fué bien cierto de todas tas cosas, ayuntó muy grand poder dé gente de Seci^ lia é de Calabria, é fuése pora Pulla, E  enderezó pritpe-  ̂ 'ramientre pora Brandiz, o el conde don Rpbert estaba con los griegos. E el Conde, cuando sopo que el Rey ‘ vinia contra é l, guisó toda su gente, é salió á él é U- diaron; mas los griegos, como non valen nada en bata-;v lia, fueron luego vencidos, é fujó el Gonde, E. el Rey  ̂ >priso hí muchos de los caballeros del emperador de-r ?Grecia ,  é enviólos por sus castiellos. E  en aquella ba^ ,» r talla ganó el Rey muy grand haber además," é dió mu- ;í/  che debo á sus yentes, é tomó pora sí mucho debo, qqe metió en su tesoro, é delibró muy bien toda aquelja tierra, é puso de sos compannas por las fortalezas, ;é basteciólas muy bien dé yentes é de viandas. E despees fuése cuanto mas pudo pora la cibdad de BenaventiÓ - /- cercóla de todas partes, ó cercó dentronl Apostóligo con todos sus cardenales, é tanto los quejó, que se vieron los de dentro en muy grand cuicta, de guisa que cue- daron tpdOs morir de fambre, ó porque les entrariau^jiL, villa por fuerza, calesfaUesció las viandas, que les non venían de ningún cabo, é aunque viniesetom árgelo hian, é rípn Jos dejarían entrar en la villa. ■El Apostóligo é los cardenales enviaron sus&bomes buenos ó entendidos al Rey con pletesía de paz. E.tante fablaron de la una parte ó de la otra, que firmaroh’ é ; pusieron sus posjturas, éficieron paces, Masco^a cléría fué que el Apostóligo fizo paz por sí, é non por los rícQs bornes que eran con él é iban contrab Rey por el su amor; ca non pudo con ellos que entrasen en aquella paz. E el conde don Robert é el conde Enríe é otros riscos homes fugieron áLombardía,éd'allí fuéronse porá l̂ emperador don Fredric ,  é fué el príncep de Cápua mas perdidoso que los otros ; ca é l ,  cuando llegó á una aguá corrient con su corapánna, fizo luego pasar sirgeriteiCm baycos, é él.fincó en ia ribera del aguacen pocaComv
*4 * *panna. E  gente del Rey bebieron sabiduría dél, ó; fue>? ron allí o esteba en la ribera, é prisiéronle é enviáronle al Rey. E el Rey enviólo á Secilia bien recabdado , ,é?iá poco tiempo ,^pqr la mala prisión quel daban é de famK bre, murió en la prisípn. .  -jí .Mas agora deja aquí la historia á fahlar del Apostólfe go é del rey Guilíelme, por contar los fechos de la tier  ̂ra d’ Ultramar. .CAPITULO  CCCLIII.De .los fechos de la tierra de Ultramar, • (

í!
. " 1

'*T'.•r.:* .*1■ *;>'Si.
;> Por la gracia de ríqestro Sennor Dios el regno de H i#  ■ rusalén estaba estonces en p az, porque los turcos d® su vecindad é sus fronteros babiañ contienda por utia cosa que les acaesciera. VUn turco j que era el mas poderoso d® Egipto ; quédician Robéis, fuése un día pora’l Califa su sennor;, mwy bomillosamientre, ca e! Califa es moro qtíe adoran elíe^ ' entre sí en logar de Mafomat. Aqüel moro fizo seraejariW, za que quería fablar con él cpsas de su facienda; é sár. col á una parte del palacio, é firiól é matpl así á tfáí-i pión. E aquello fizo él á entencion de facer califa á.uu su fijo que había, que era muy buen caballero é;muy; ápuesto é muy entendudo, é en armas muy buenos___ 1_ _____1 * t  1 . / ' ? t . ifc-r . f  ___ l._ /1
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LIBRO TERCERO. 483el- éeritiórío de la tierra. E desque lo hobo fechó cüedólo teríéf én póridád una piesza del tiempo fasta qúe hobiese süs amigos é sus parientes ayuntados; é llegados así, é qjje fuese apoderado del palacio en qüe se pudiese de- fénder si algunas corapaiinas lé quisiesen cometer. E antes que lo sopiesén nin fuese soimado, quería tomar los tesoros é las riquezas é ponerlas en salvo; mas acáes- ció d’otra manera que nori asrrió, ca el fecho fué luego descubierto , étod’el pueblo fué luego á la casad’aqúel indro qüe aquel fecho ficiera, que se había metido deri- tro; é comenzcironle á cofnbater de todas partes, diciendo é dando grandes voces : « ¿ O  es el traidor que mató ¿nuestro sennor el Califa?» E él, porque tenia poca gente consigo, hobo miedo,' é vió quel matarían si non hobiese otro consejo ; é fué apriesa á sU tesoro, que tenia nmY grand, é tomó muchas copas é muchos vasos é dtrá bajela, é bronchas é sortijas é pannos .preciados é otras muchas maneras de riquezas, é echólo por las fi-  -riiestras sobr’el pueblo. E  ellos cuando vieron aquello dejaron el combater, é trabajábanse de tomar del haber cuanto mas podían é irse con ello. E  el moro entre tanto guisóse él é sus;fijos é sus sobrinosé muchos desús amigos , é salieron fuera armados ; é levó consigo todo él tesorOj quel fincara mucho delló, é bobo tan grand companna de gente de suyos, que se salió en salvo, á pesar de tod'él pueblo, é fuése pora dós desiertos por ir á.Domas ; mas non fincó quel non siguiese el pueblo, dando todos ijiuy grandes voces por le matar, si pudiesen, é su fijo él primero; é otros de sus parientes, que/eran muy buenos caballeros, iban én la zaga por detener el pueblo, que los siguian cuanto ellos podian. E acaesció muchas veces que cuando lo teniap en grand cuiota, que les echaba aquel inoro Hobeis oro é plata é -pannos de seda por detenerlos. E entre tanto, como ellos noiixataban por él, sinon á tomar el haber, é aun ba^ entre sí sobr’ello, íbase él su carrera. E  algunos que iban en pos ellos íiríanlos é matábanlos, que veiaU arredrábanse é tardabánmas de los non seguir. E  desta manera allongáronse tanto, que se enojaron los de la villa, yendo en pos ellos, é tornáronse , non podiendo hí mas facer. E  aquellos que eran éscapados cuidaron que eran ya en salvo, é que non habian que temer ; mas cuando fueron escapados de un cayeron en otro. Los cristianos oyeron decir se iba tal gente de moros é por cuárrazón , é una companna dellos é echáronse en celada, por o ellos habían de pasar. E los moros, como ibqn seguros que Se líon.guardaban d'aquello, los cristianos cuando vieron horasalierohé dieron en ellos, é mataron luego al soldán Robéis, é)íos otros venciéronse luego é fiieron muertos é presos, sinon muy pocos, queescapa- ijon. É muy grandes riquezas que levaban de Egipto hobióronlas todas allí los cristianos , é: tanto haber ganaron b í, que cuantos se acertaron en aquel desbarato todos fincaron ricos ende.Mas entre la otra gente los freires dél Temple, cómo oran mas, hobieron iríayór haber, é entre las o t e  co- sás, ijobierón en su parte el fijo,d’aquel soldán Habéis, que era caballero muy temido por toda tierra de Egipto; ca él era tán bhvo é tan fardit, que non le osaban Catar á la faz, é aquel estidiera preso en ;él templo ya

cuanto tiempo; é oía muchas veces fablar; de nuestra fe, é pagábase ende mucho, é aprendió demuestra leyenda , dé guisa que en poca de sazón sopó muy bien leer; é despues, pór ja  merced de Dios, ehtról en la voluntad dé ser cristiano , é demandó baptismo de tódo su corazón; más freires del Temple non lo quisierón consentir , é ficieroa una müy grand crueldad,  por>razón que los de Egipto non sé tenían por seguros en cuanto él fuese vivo , ó enviaron rogar á los freires que géle vendiesen équel darían por él grand haber; é ellos qué- ríanle pora matar, é los fréires dijierori que les placía, é diéronles'por él sesenta mili besantes , é tomáronle é levároríle atado de pies é de manosenuríajavolá'de fierro sobré un Caballo faStá sü tierra; é desquel tovieron allá diéronle muchas penas é malas, é despues ficiéronlo todo piezas menudas.CAPITULO G G C L IY .De cómo corrió el príncep Rinalte toda Chipie, íiue era del empe» rador de Cosiantinóplá, é del. grand algo que dend levó. -En él aniio adelánte, despues que acaescleron lâ S cosas que habédés oido, el príncep dóíi Rinalte, por consejo de, malós coUsejerós, fitése pora Chipie con ínuy grarid gente, qüe es Una isla müy buena é que íízo mu- chó bien por ihuchaS veces á la tiérrá de Suria.,Aqué- lla isla es muy buena tierra é muy ábondadá dé todas las cosas; é teníanla estohcésgriegos por mahdado dél emperador de Costantinopla, é envió sus gentes correr por toda la lierra'é tomóla por fuerza. E  la razón por qué se fizo aquello, comenzóse en la manera que oíré- des aquí.En tierra de C elicia , cerca dé la cibdad de tarsía , estaba un alto borne é muy poderoso de Armenia, é decíanle Torros, é aquel iiabia fecho mucho mal ál Emperador é á su tierra, é había puesto muchas veces paz con é l; mas non estaba en las posturas qué ponia con el Emperador, E  esto facía él por razón que estaba aluén- ne del Emperador ,  é otrosí porque había muy buenos castiellos é otras fortalezas éü las móntañnas que eran altas é,muy fuertes, é por aquellos atrévimiento¿ corría tierra de Celicia é robaba é facía mucho mal á la gente,
* * * * * % * *del Emperador. E é l emperador don Manuel, porque nori, tenia las posturas que ponia con él, bobo dél iriuy grand querella , de guisa que mandó al príncep don Rinall que tomase muy grand gente é fuese contra aquel príncep Toítós , é quel matase ó quel sacase de la tierra, de manera que fincase su gente en p az, é él quel daría tor das las cosas que hóbiesón mester pora elló. E el Príncep, como era borne ppdéroso é muy buen caballerq d’ar- mas, tóvo por bien de facer lo quel mandaba el Emperador , é tomó SU gerité aquellá qué lovo por bien é fuése. pora tierra de Celicia, é fizó b í de manera, que echó á don Tórros de toda la tierra é derriból todas sus móra- dás, é destruyó cuanto se tenia con él, é fizo bí muy grandes costas, é pues qué bobo acabado é librado por lo qué iba, é'complidp el servicio dél Emperadot*) tornóse. E después envió decir al Emperador las costas é las despensas que había fechó éri aquella b ü estéié  que gelo enviase, é sobre eso que gelo; galardónase, A s  dés- qué el Emperador sopo córiio érá libré de su eriemigo, ñon le quiso eriviár ninguna cosa nin tornó á ello ca -
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486 LA  GRANbesza. E el Príncep, cuando sopo cómo el Emperador non le quería enviar ninguna cosa, como estaba adeb- dado , quísose entergar dé los bienes del Emperador, é tomó su gente é fué é entrópor fuérza en Chipie, que era del emperio. E gente del regno de Hierusalen so- pieron la su yóluntád del Príncep de todo cuanto quería facer, é enviáronle decir que lo non ficiese, mas él npn lo quiso dejar, E ellos, pues que aquello sopierón, ayuntaron su gente é guisáronse todos muy bien, é iban pora prender el príncep dpn Riñalte; mas é l, como levaba riiuy buena gente consigo, lidió con ellos é venciólos, é desbaratáronlos todos luego en su venida, é eíios (ugieron por toda la tierra. E tomó castiellos é quebrantó las cibdades élas villas, é ganaron mucho oro é mupha plata, é pannos dé seda é muchos otros pannos preciados, E acaesció otrosí que ficieron desmesura en pasar contra las doncellas é aun contra las mujiercs casadas; ca non se pudo todo guardar n ia  defender en tal desaventura. , ......... • •E. despues que estidieron en la isla en esta manera algunos dias, faciendo como es dicho, metiéronse en las naves con todas sus ganancias, que levaban muy grandes, é pasaron jam aré tornáronse pora Antioca. E áque- se vieron ricos, que solían seer menguados, dés- muy largamieñtre, de guisa que tod’el grand haber que babian aducho fué luego despendido: así Tée la costumbre de cosa mal ganada. .

CONQUISTA DE ULTRAM AR.

CAPITULO CCCLV .
• ♦ , 4De cómo quebrantó el reyBaldóvin la postura que pusiéru con ios turcos de Arabia é con los turcomanos, que estudiesen ensu tierra con suS;ganados.■ . Una grand pompanhá de turcos de Arabia é de turcomanos, que non moran sinon en tiendas é fuera de las villas, ayiíntárofise grañd gente dellos, é aducian' tan grand muchedumbre de‘ganado, grand épequenno, que toda la tierra era cubierta dello. E enviaron sus mensajeros al rey Baldovin de Hierusalen que los dejase andar en su’ tierra con sus ganados salvos é en paz, E el Rey otorgógelo; é ficierpn tales, posturas pon é l, que morasen una piesza destiempo en las montánhas de Bellinas, o había muy buenos pastos, é ficiéronle por aquello muy buen servicio; ca tales gentes son aquéllas que non viveri sinon de, ganados, así como oyestes. E áqueila cibdad solía seer llamada' antigua- mientre la vega del Líbano; é aquellos moros que eran hí venidos hablan en su crianza cabannas de' muy buenas yeguas é de buenos caballos é muy fermosos, é es aquello cosa que los caballeros cobdician mucho. E por aquella achaque fuéronsepora’l Rey algunos de sus ricos bornes qiie eran ciegos por amor de cobdiciaV é -conséjaron al Rey.que non toviese la postura que h a - , bia.fecho con 'aquella gente j mas que fuese sobr’eilos á su hora, é que les tomase cuantg fallase, é por aquella manera habría grand algo que diese á sus compannas.E el Rey, como era ninnó, fuese luegopora allá, é non cató; la postura nin ppr;4a jura que habla' fecho de te - ner.lo que habia puesto con los bornes buenos, antes comenzó luégd á'guisar su gente por consejo d’aque- lloS quel babian dado,falso cpn^éjo é desleal ,  é fué sobre aquellos que estaban desegurádos é non.se guar

id-
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V.

daban nin se temían de los cristianos, antes pstabpi|^ f t 'en su guarda é en su comienda, é comenzaroa d o ^ ,^  '̂ ^̂  rir en ellos é matarlos. E algunopdellos escaparon, qii^ se asGondieron por las matas, é otros por piés de c a ?  ballos é en yeguas, que fugieron. E^todqs losmtros qua fincaron que pudieron fallar fueron muertos é presps^ é levados en cativo. E fincaron las greis é las caban? ñas d’aquellos ganados tan grandes, que fasta aquel4 ia , ' nuncua oyeran decir en la tierra de Orient que tantp; i fuese dello ayuntado en un término, nin que tan gra,nd| ganancia fuese toda fecha en la tierra de. Suria. Mas que levaron aquel ganado non ficieron su honra; qa'' todos los que sopieron de cómo cdntesciera tovieroñu aquel fecho por traición. E la traición dician é firm á-f i  banlo, que era en aquellos que consejaban alRey facerí " '  tal cosa, é pesó mucho á todos aquellos hornes buenps- del régno cuando sopieron aquel fecho. E  nuestro.Se% npr lo mostró adelante que non se pagaba de tal ;Se^yi  ̂c í o ; énon tardó mucho que vino ende grand deshondea- ógrandmal al Rey é á su gente, así como oirédes adp-̂ , lante. ....CAPITULO C C C LV I. :

N'.-

9 '  •' «

De cómo ganó Norandin la cibdad de Bellinas, que era de cristianos,sinon el alcázar.' ^  ' i ' - . IDon Jofre del Toron, el mayordomo del Rey , hábi.a tenido grand tiempo había la cibdad de Bellinas, que era su heredad, é estaba muy menguado por la grand costa que había fecho por la,bastecer é por la mantener , de/ guisa que la non pudo mas sofrir; é por aquello, epu otorgamiento del Rey> dió á losfreires del Hospital, que eran muy jic o s , la méatadde la cibdad con todas sus pertenencias , en tal piaDera que diesen ellos la meatad de todas las despensas que farian por guardar la tierra; ca aquella cibdad cornarcaba tan acerca de los turcos, que non podían ir nin venir si non fuese grand companr pa de gente é de armas ó de noche á furto. E así acaeSf ció despues, que cuando los freires hobieron su parte:' en aquella cibdad quisieran hí meter grand companna; de gente de armas é niucha vianda; é pusieron un ,dia sabido á que se ayuntasen grapd cpmpanna de los freir res, todos muy bien armados, é,que tomasen gran réepa de camellos cargados de muchas viandas, é muchos- vacas é muchas ovejas é carneros, é ellos, que ibart con su récua muy grand, así corno habédes oido, é erad ya cerca de la cibdad. Los turcos, sus fronteros, hobie-f ron sabiduría d’aquella récua, é ayuntóse grand gente ' dellps é metiéronse en celada, é cuando vieron su hora salieron, é dieron en ellos é desbaratároñles to- ,̂ dos: así que, los unos murieronbí élos otros fugieron/. é prisieron hí muchos. E fincó ei ganado é todo cuantO;. levaban en poder de los iporos, de que basticieron bien sus for^lezas; de guisa que aquel bastecimiento, qu§ debiera seer de los cristianos, fué á su danno, é á grárid pro de los moros. E losfreii:es, como fueron muy maír/- trechos d’aquella desaventura que les ácaesciera, as- mardn que así |es podría contescer muchas veces; ¡é; por aquéllo dijieron que non querían haber parte en aquella cibdad, é tiráronse afuera, é non quisiéron te-; ner ninguna posa de las posturas que habían puestaé con don Jofr.e, mayordomo;del Rey. E  despues desto á . .
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LIBRO TERCERO. 487
-Jocos días, Noratidín, un moro poderoso que había fe
cho aqueHa ganancia é aquel desbarato en los Cristian 
nos, tomó consigo grand lozanía, é entendió estonces 
quería cibdad de Bellinas que era en aquel tiempo en 
mal estado, eá bien sabia él que non estaba en ella sinon 
poca gente é muy po^a vianda; é ayuntó muy grand 
gente de moros, é movió él con toda su gente, é mandó 
que la récua é todo lo ál que fuesen en pos él ;.é léya- 
ba muchos engenÍQs , é fuéae dereóhamientre pora Be- 
Hínas, los que non se guardaban d’aqiíella gente que 
así vénian en aquella manera, é así como llegó, cercóla 
de todas partes, E  dentro en la villa había un muy buen 
alcázar é muy fuerte, é estaba bien bastecido de armas 
ó de viandas pora una pieza de tiempo ; de guisa que si 
la cibdad fuese presa , que se podrían tener dentro en el 
alcázar é defender grand gente de los 'de la cibdad. É  
el alcaide que tenia el alcázar era muy buen caballero 
d’armas é muy esforzado, é tenia otrosí consigo muy 
buenos fijos, quel semejaban en armas é en esfuerzo é 
en caballería, é non se espantaron d'aquella cerca, por 
rázon que otras veces muchas habían visto los turcos 
cercar la villa. É  por esfuerzo dar al pueblo dijieron 
que, con la merced deDios, bien.seatrevrian á defen
der la cibdad; ó comenzaron á combaterse muy fuerte 
coñ'los moros. : ,f Cuando los turcos vieron que los cristianos tan. G$for-

^  \zadamientré se paraban á defender la villa ficierón luego armarlos engennos^ é comenzaron á tirar tantas piedras ó tantas saetas, qué los de la villa non podían folgarnin habían espacio de dia nin de noche. E mataron ó llagaron tantos de ellos, que pocos fallaban que quisiesen nin pudiesen pararse á defender la villa, sinon si fuese hí su sennor don Jofre ó sus fijos con ellos; é por el esfuerzo de los delavilla, de ligero la hobieron los moros presa. Mas el alcaide é süs fijos, que tenían el alcázar, como habédes oido, esforzábanlos cuanto mas podían, é entraban ellos delante en los mayores peligros; é por. aquello manteníanse mas esforzadamientre, é.un dia acaesció que fueron los turcos muy atrevidamientre adelante ; así que, llegaron cerca de las puertas. E los cristianos que estaban de dentro tomaron en sí mas esfuerzo de lo que debieran. Ellos eran ya poca gente, é con su atrevemiento abrieron las puertas, é salieron todos fuera é ficieron asaz de bien de muy fermosos col- pes ;é muchos; mas, como eran los moros muchos, non los pudieron sofrir, é quisiéronse tornar é entrar en su villa, é los moros, pues que vieron que los cristianos tornaban,las espaldas, fueron friendo én ellos de guisa, que entraron todos de-vuelta en la cibdad, é fué tan grand la priesa, que non pudieron cerrar la puerta. É  }os cristiano^, cuando vieron aquello ,  non cataron por defender la cibdad ; mas todos los que pudieron llegar ál alcázar metiéronse; dentro ; los que fincaron fuera perdiéronse todos, ca los turcos non quedaban de entrar ciiantos mas podian, é en poca ;de hora fueron sennores de lá cibdad. É  en esta manera fúé la villa. » • * * 'n, por locura é por lozanía d’aquellós que la de- defender.

CAPITULÓ CCCLVII.k .De cómo quemó Norandin la cibdad deBellinás é derribó los muros é la desamparó cuando sopo que-iba el Rey allá j é cómo ; la adobó el Rey los müro^ é la basteció.
\  > * 'Las nuevas llegaron al Rey de cómo la , cibdad de Bellinas era perdida, sinon el alcázar, é que teriia.No- randin cercado dentro en el alcázar el alcaide con la otra gente que se acogieran hí con él , é que si acorro non hobiese, que se non podrían tener. E él tomó Juego cuánta gente pudo haber, de pié é de caballo, é fuése pora allá cuanto mas pudó, é iba sannudo contra los enemigos de la fe ; así que, había puesto en su corazón que si se fallase con ellos, que maguer fuesémuy mayor poder que non era , que lidiaría con ellos. E  Noran- din sopo cómo yinia el R e y , á quien él conosciá ya por muy buen caballero d'armas é muy esforzado; én on  se quiso meter eh aventura de lidiar con é l ,  é fizo poner fuego á la cibdad, é fizo otrosí cavar é derribar piesza de los muros é de las torres, é despues fuése ende, é metióse en los montes que eran cerca.d’áquel logar , é non partió, de sí su gente; antes envió por mas , é estido allí en aquellas monlannas por saber qué fariandos cristianos. E  el Rey llegó á la cibdad é sacó del alcázar Ips que estaban dentro cercados, é envió luego por muchos maestros de canto é de madera poro quier que sopo que Ids había, é fizo refacer los muros, é tanta gente hobo hí de maestros, qüe en poco tiempo fué lá cibdad toda refecha é jabradá. É  el Rey fincó hí con toda su hueste fasta que toda la cerca fué acabad a, é aun mejor que non era antes. É  losburgeses é los otros bornes de.la villa reficieron sus casas en poco tiempo,.; ;Epues que el Rey bobo la villa enderezada é bastecida de gente é de viandas, fuése ende, é dejó hí los bornes de p ié , ¿  levó consigo los de Caballo, é fué luego á Tábaria, é despues salió ende, é fuése contra mediodía, é fizo fincar las tiendas;cerca deUago:qua llaman Melehá; é aquella noche non se guardaron, como caballeros sabidores fie guerra, que estaban cerca de sus e n e m ig o s » ;: -CAPITU LO  CGCLVIR^^ ,

I ;   ̂ ^ l .

En qué manera desbarató Ndrandin al Réy al vado que dicen;  de Jacob.Cuando el Rey vió que Norandin era foidó por miedo i dél, cuedó que non fincaría en aquella tierra, é sus gentes , que eran derramadas é idas pora sus logares. ¿  por aquella razón aseguróse él _é sus compannas ; ca tal es la cóstumbre d’áquellos que veen que son temi- dos de los otros; ca mas áhíná se áháldonan que non facerinos otros que han miedo ; é el Rey, por la grand seguranza que tomó , envió á don Felipe de Náples é algunos otros ricos bornes que sé fuesen pora sus logares é qlie levasen sus gentes consigo.
Sopo Norandin toda la facienda dél Rey é cómo de-̂

jara toda la gente, de pié en Bellinas, é deríóslio, que fueran grand parte dellos, é que teriia el Rey sus tiendas fincadas con poca; companná sobríel lago de Méléha, é que se non guardabadé ninjuna parte. E I Norandin, que era muy maestro
i  I



i
U It'
\ -*Jr
■ii!'‘il

i

VA .
} .1 .

i l 'ii:'Vi

I'
j.i

■ i ;
| ; i ' i]"■

j  .'i; V
j.'.í

11̂1'frlli .ii)!
n
\

'•Í\rt‘tfIi'Ijri.

II’
I 4 <

-i i;Is
I'

i -)Ilij  '1

ini'

>1 iry'i
.1' I

l!'ii'IR.:|L
Ilii■;ii;
iilii'

Ii
il.V. ■ii! •

I

i'HlIliiJ l''i.lihl

^88 L A C R A Nra, vió é entendióque asíbontesceria bien, como él asmaba, é fu é  muy alegre, é mandó luego arrancar las tiendas muy apriesa j é füé contra-o estaba el Rey ,‘ é llegó de noche ál flúinen Jordaft, qiie estaba en medió, é pasó la otra parte, é fuéseg^póra un logar que llaman el vado de Jabob, é entró en la cibdad eii üii val por o él Rey había dé pasar otro día en ja mannaná. El Rey iiiándó arrancar siis tiendas é entró en sü cam ino, como; áquellos que' non sabían nada de la celada, éíbanse asolazando por la carrera. Los moros que. estaban en la celada, cuando vieron su hora, salieron é dieron en ellps. Los Cristianos nuncua los vieron sínon cuando estaban vueltos en lüno* Cuando el Rey vió aquello fué muy repentido porque se asegurara en su esfuerzo é era caído en aquel yerro;_mas aquello e^a ya tarde, ,é dejaron los cristianos los juegos , ca bien vieron que aquéllo era dé verdad, é subieron en sus caballos é armáronse aquellos que pudieron ; mas los turcos non les daban vagar nin qüedaban de matar en ellos cuanto podían j é desbaratáronlos é derramaron todos antes que se pudiesen allegar por sé defender, é así fué que los cristianos non se pudieron ayuntará un logar sipón muy pocos.

N

. y

CAPÍTÜLÓ GGGLÍX.De cómo fueron presos muchos ricos homes cristianos en el des^: barato que fizo Norandin al Rey, é cómo escapó el Rey é se fué pora Acre. : ^  ' ,;E1 Rey, como tenia pocagénte allf consigo; é vió que su hueste éra desbaratada é sus enemigos pasaban por o querían, é que él non podia hí dar consejo, partióse d^allí; á  muy grand p e n á ^  fué pora im castiello que dician Recep (1), é e n *  dentro muy maltrecho é muy quebrantado por su gente que habia perdida. En aquel desbarato fueron presos muchos ricos homes de cristianos, ca de muertos bobo hí pocos , por razón que cuando ellos vieron que én. defenderse non les yaliá nada, diéronse iuegó á prisión, tan bien losesforzados como los cobardes, é los buenos como los malos , ó tomáronlos así comp si fuesen carneros/Entre los otros filé preso un ric borne muy bueno, que dician don Hugo de Ibelin j é don Edes de Sant Amand, alférez del Rey, é don Gomort (2), é don Retrol de Jaffa, é don Balian, su hermáíio, é don Béítrán de Bláncafórt, que era maestre dél Temple, borne bueno é religioso, é otros muchos, que non son aquí e'scriptos. E estonces tornóbien el galardón núes tío Sennor Dios al Rey é á los otros d’aquello que habían fecho; ésto es, cuando mataron á traición aquellos que habia treguados el Rey mismo por s í , é que estaban en su guarda. E leváronlos todos presos, sinon muy pocos, que escaparon con el'Reyj éallí o los levaban presos , ibanlos fériendo con las riendas é con las porreas, faciendo mucho escarnio dellos. E en las maneras que habédes oido Ips castigó nuestro Sennor. Dios dél yerro que habían fecho. Mas ;bíen fuéi lo que dice la Esériptura , qué liuésEro Sennor, cuando está sannudó. Pon se olvida de facer la  su misericordia. Grand merced fizo aquel dia él su pueblo , cuando el Réy éscapó aquel dia, que nin fué muerto Pin pre-\(t) En (iüilléririó, ‘SííjíAéí; en él impreso, Récéb. (2) En él impresó, 4onJ¿an ’toYiñom,
\
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DE ULTRAM AR.
tso; ca si por mala ventura fuera muerto ó presó aquel día con los otros, el regnó de Súriá fuera perdido; masj nuestro Sennor le quiso salvar por la su merced, C a a s l! eS que en el Réy yace e l peligro de todos. ; ;E estas nuevas é esta desaventura dé los cristianos/-sopieron luego por toda la tierra, de que hobiéron muy> grand pesar por aquel desbarato que contesciera^ál Rey - é máyorrnientré que dician que el Rey era preso. É los : unos dician que fuera muerto en ]a batalla , é los otros dician que le levaran preso con los ricos homes; otros/' íian qué fügierá como borne que Pon éonnoscierap , é' que se metiera en alguna fortaleza. E ert estaTnianéra> estaba tod'el pueblo muy espantado é muy desmayado.:  ̂E porque estaban en grand temor, cuédaban endé Ioí peor cada dia* E el Rey pensó en su corazón cómo es«i tarian las yéntés en grand cuidado por é l, é dejó irlos' moros dé la tierra con toda su presa > é despues salió > del castiello con poca compagna d’aquellos que entra-̂  ̂ronhí con é lj é algunos de los otros que escaparon dél la batalla por aventura, é llegó á Acre á su hora. E j cuandol vieron las yentes, fueron muy alegres é gra deciéronlo mucho á Dios, E fué toda la tierra conhor-; tada, pues que á su rey tenían en salvó, é allí oIvh  daron todas las otrás desaventuras que hobieran fasta- estonces. E esto contesció en los diez é ocho annos d©lsu régnado désté rey Baldovin el Tercero, en el'mes-dejunio , el día de Sant Gervas é Sant Protasio,:
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CAPITULO C C G L X .
i  * * ♦  ♦  '  s •De cómo cercó otra vez Norandin la cibdad de Beilinas, é cdmei;.. fizo levantar el Rey de la cerca,Norandin, como éra caballero muy entendido é grahd- guerrero é mUy apercébido de todas las cosas, pues qué> 'hobo desbaratado al Rey, como habédes oido, non dejó! olvidar su buena Ventura; ca luego que ftié en su tíer/̂ ; ra con sos presos écon toda lá otra ganancia, éla  hobO’ partida á toda su companna,.fizó dé cabo ayuntar tódô  su poder muy mas esforzadamientíe que non antes; ó: füé cercar de cabo la cibdad dé Beilinas, porquel semeví jó , é teníalo él por cierto, que el poder del regno era ya: muy enflaquecido, de guisa que non habría hí quien la  ̂acorriese. E cercóla de todas parles, é mandóla com-̂ ' bater con los engennios é tirar dé saetas cuanto más pudiesen , é así los combatián, qué los de dentro non osaban parecer á ninguna parte. E los de la villa pa-*:’ raron mientes cómo la otra vez íes contesciera, por;: se noli guardar cómo debieran, é porque eran escar>-/ mentados non quisieron salir fuera de la cibdad, 4 /̂  ; metiéronse luego en el comienzo en el alcázar, poíqu^ si entrasen la villa , que éstidiesen allí seguros. E éuan^ do la hueste de Norandin llegó bíy aqüélla vez el alcaide/' non era en el alcázar nih en la villa ; mas dejara hí sm prim o, que dician don Guión de Escandalion, que erá/ muy buen caballero é muy esforzado en armas , pérol non habia prez de le,al nin se tenia bien con nuestro 

i  Sennor Dios; mas por precio de loor de cabalíería.mahí^'
I teníase muy ésforzadamientre, é dicía á los otros dé la¡I villa que esforzasen é fuesen buenos ó se mahtQvíeisení muy esforzadamientre, é que por ninguna manera non ; desraayasén , ca sin dubda Dios les enviaría acorro, é el que fuese bueno en aquel fecho quel fária Dios mu-
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LIBROcho bien é raiicha merced, é que seria siempre él en su hoilralé en su pro- é qué seria-su amigo. E esforzando á todos cuanto podía^ trabajábase él de facer muy bien contra lós enemigos :de la fe ; é con el esfuerzo suyo> así facían los otros otrosí," de manera que ninguno Don se tiraba ¿fuera, antes facía cada uno cuan to mas é mejor podia./ Los moros de la otra parte otrosí non se excüsában de Combater la cibdad, ca eran muy grand gente, e camiaban muy a menudo sus cuadriellas por combater inas é mejor, ó facían mucho mal á Ibs de déntro en muchas maneras. E desto sopó el Rey las nuevas cómo tenían cercada la cibdad dé Bellinas , é los ricos hómes otrosí, que habían fincado en la tierra, sopieron cómo los de Bellinas estaban en gran cuita. Estonces el Rey envió á grand priesa sus mandaderos al príncep de An- ‘ tíocá é al conde de Triple ,, en que íes mandaba que se guisasen muy bien é que fuesen luego con é l, é que irían acorrer la cibdad de Bellinas, que tenían cercada los moros. É ellos, así como hobierori el mandado del Rey, vinieron luego cofí el mayor poder que ellos pudieron é muy mas ahina cuedó; é el Rey-estaba ya con su hueste al éastiello qué dician Nuevo coniaquella; mas gente que pudieM haber en su tierra; ó llegaron allí á él aquellos bornes honrados con muy buenas c’ompannas é muy bieii guisadas, é movieron todos d’allí ,  é füerón sü camino é fincaron sus tiendas en un logar que dicenerAtalaya-Prieta,cá d'’aquel lo - gar podian bien ver la cibdad que estaba cercada.E Norandin, como tenia siempre sus ascuchas por la tierra, sopo por cierto que vínia el Rey con todo su poder j é  como él era entendido é sabidor, vió qiie tenia morería aun a llí, é queífuera bien, así como babédes nido , antes dijo que por aquello que non seria seso de meter su fecho en aventura de batalla, ca bien sabia él que los cristianos mejores eran é mas valían en fechó d’armas que non la su yentó , é hon quiso atendér al R ey , é partióse dende , é fúésé por excusar de se nón- émbaratar con los cristihnos; é d’aqüella vez fuese pora sú tierra. CAPITULO CG CLXLGdino pasó á Ultramar el conde Terrin de Flándes, é aportóen Barutcon su mujier. • '

* ^
Cómo habédes oido iba á los cristianos en tierra ia , é fhcián muy grarid düéló é eráft muy des- eófíhortadós por los fi'cós hómeá qué los moros tenían présoSi Mas una cosa acáesció estonces , que los córí- ó mucho. El: conde don Terrin de Fíándes éra muy e é niúy rico é dé: grand corazón , é fuera otravS¿ en tierra dé Hierusaíén , é fuera bí muy buenó. Én ^áquellá sazón viniera á tierra de Suria , é levara consigo é su mujier^ que era hermana del rey Bátdovin dé parte ,ia  madre, 'é arribaran al; puérlo dé Barut ,  é con la su vénída fueron muy alegres todos los dé ¡a tierra, de gUfsa que tovieroii que el regno debía cobrar sü pot o ,  é el mal é los daniiós que los turcos lés habían fe -  í , qué serian vengados, E  por la rbérced de nuestro iós-, iiná pariída dé lo qiie pensaron fué así, déi hora qüe él Conde llegó, enderezó'nuestro Sen-

489’
Nñor los fechos dé la éristiandad dé manera, que lodos hobieron honra é bienandanza.CA PÍT U LO  CGCLXUÍ. ,De cómo enviaron los. ricos homes del regíio de Suria á COslan-tinopla á buscar mujier pora’l Rey.Los ricos hómes de! regno de Suria vieron cómo el Rey qué non era bien de estar sin mújiér, é toviéron por bien que casase porque fincase dél heredero, que man- toviese el regno despues dél ,  é acordaron todos qué enviasen al emperador dé Gostantinopla, que era estonces el mas poderoso príñcep que había en todas aquellas tiefras > é había miichas doncellas de altos .logares en su corte; é toviéron por bien de enviará él poí mandaderos bornes honrados,’á rogarle que enviase una de sus doncellas ó de sus parientes, de las mas honradas que hobiese én su palacio, con quien casase su sénnor el rey de Hierusalen. E enviaron allá á don Guillem de Bures é á don Jofre del Tórofi, el mayordomo del Rey, é á don Áicart  ̂ arzobispo de Nazaret, é á don Jocelin Garbanzo. Esto íicieron los ricos homes porque entendieron que habrían ayuda é acofro del emperador de Gostantinopla más ahina que d’olro logar; é los mandaderos guisaron sus cosas , é entraron en mar>.é fué- ronse pora

r-

'  « ,CAPITU LO  C C C L X m . vV , ' . .De cómo fué el rey á Anlioca, é fueron correr el Príncep é el conde de Triple la tierra de los moros.Entre táiito, como él conde de Flándes era en la tierra, los ricos homes de! regno toviéron por bien de ir coiitrá los enemigos de la fe , é fablaron con el Rey sobr’ello , é acordaron que se.guisasen é que tomasán süsyentes, é que se fuesen pora tierra de Antioca; é enviaron decir al príncep don R inaU eéal conde dé Tri^ pie que se guisasen con todo su poder lo mas en pori- dad que púdiesén; pora entrar en tierra de moros , á sobrevienta, por razón que en ésta guisa Jes podrían facér muy mayor mal que non si fuesen d-olra manera; é asi lo ficíerón biéh corne lo ordenaron, é ayuntáronse tados en el condado dé Triple en un logar qúe llaman la Boquea, é allí ordenaron sus haces;é movieron,.é , entraron por tierra de sus enemigos, fasta que llegaron á Gastiel-Ruyo, é así cómo llegaron á aquel castiello, combatiéronle de tódaépartés, mas el castiello era muy fuerte é‘ estaba bien bastecido de hornés é de vían-  i dae, é ñon lé pudieron tomar; o así comenzaron los ¡ cristiariós de luego' flacamientré , mas nuéslró Sennor Dios éndefezó siv fecho d’btrarnaneraé ; ^E  el príncép dón Rinalte éja home sabidor de guér-, : ra é apércebidó é engennpso ,: é fabló con el Rey é : con.los ricos homes, é mostróles Sus razones, por que : se partieron d’álií é fto o n se  pora An'tioca; é én cuanto élios folgaban por ordenar á cuál parte irían; llegó "un mensajero, qué adujo asaz buenas nuevas, ca díjoles por cierto "qué Norandin, que era el turco de qué los  ̂ cristianos habían mayor miedo, tenia cercado el castie- lio de Napa con grand gente, é guel tomara enferjiiedad, de que non escapariá, é dió razón cómo lo sabia, é era e sta : que Viera én su hueste que Jos ricos homes é los otros caballeros que fueron á las tiendas de Noraíidin



490 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é que tomaron tocias las cosas que hí fallaron, é vió que los privados de su cámara que fueran levados presos, ca tal és la,costumbre de los mó- o? cuando su sennor muere; é otrosí dijo que viera despues que sus amigos que facían grand duelo, é que se partiera la hueste á muchas partes,E el Rey é los ricos hómes, cuando esto oyeron, ho- bieron ende grand placer é.plógoles mucho, ca sin falla el mandadero, dicia verdad en la mayor parte; porque Norandin' fuera tan mal enfermó, que todos los físicos dijíeron que non escaparía, é pbr toda su hueste sonaron que era muerto, é las tiendas todas fueran robadas. Mas cuando los ricos homes sopiéron todo el fecho dé la verdad , enviaron por un home que era poderoso é sabio, é entendido-é grand guerrero, éera sennor de los armenios é dicíanle Toroz, á rogarle que se viniese pora ellos á Antioca; é aquel ric home, cuando oyó aquello quel enviaban rogar los ricos homes cristianos, plógol mucho e tóvóse por honrado, pues que vió qué se fiaban en él, é dijo que de grado faria lo quel enviaban decir, é ayuntó luego su poder é fuése pora'l jRey con muy buena companna é muy bien guisada pora Antióca, é fueron los ricos homes muy alegres con él, é desque vieron que todas las cosas se les guisaban ya bien, salieron de Antiocá é fueron contra Cesárea, CAPITULO CCCLXIV.De cómo fué el Rey é el príncei) de Anlioca é el conde de Triple ; cercarla cibdád de Cesara, que era de Norandin, é la tomaron, é se tornaron pora Antioca.Cesara es una cibdad muy buena é está en la ribera delrio Fer, el que corre por Ántioca ; mas, esta Cesara^ non es aquella cibdad que dicen dé Gapadocia, que es á quince jórnádas de Antioca, dond fué san Basillio arzobispo é otrosí san Blasio el buen caballero, mas esta Gesara es en la tierra de Gellesuriá, é non es así nombrada en latín como la de Cappadocia, que dicen Cesárea, é esta de tierra de Ultramar, o el Rey é ios ricos homes fueron, es llamada Cesara; é dice la historia que esta Cesara es muy bien asentada, ca de la una parte está en ün ¡laño bajo, é dé la otra en un recuesto de un otero, é encima está el alcázar muy fuerte , é es luengo é estrecho, é de la una parte tiene la cibdad é de la otra e lr io , dé guisa que seria iñuy fuerte cosa de llegar ningún poder al alcázar. ;  ;, E á aquella cibdad llegó el Rey con su hueste ,  é así como llegaipon fincaron sus tiendas , é non fallaron quién Ies dijiese.de non, ca los de dentro, cuando se: vieron cercados de todas parles, fueron muy desmayados é estidieron.quedos; así que, ninguna cosa non c o - mptieron de facer;éel Reye los ricos.homes, pues que hobieron cercada la villa,.é la hueste asesegada, íióie- pon armar los éngénnios, é comenzaron de combáter la cibdad con ellos , é tan fuerte la  combatian, que: quebrantaban é derribaban los muros é las torres; é el Rey é los ricos homes, cuandeentendieron la flaqueza de, ios. de ,1a villa , fueron mas seguros de tomar la cibdad, é dijieron á sus compannas que comenzasen 4 combáter la villa de todas partes cuanto mas pu-  ̂diesen. . , : V

E los de la villa non estaban bien bastecidos d’ar- mas, ca eran gente que viven de mercadurías é de la-' bores; é de la otra parte non se bastecieron por razonVque non sopieran ninguna cosa de la venida de los cris- tiarios, ca non se guardaban d’aquellos,porquenón^ sabían el embargo de sú sennor Norandin; ó maravillábanse mucho porque los cristianos fueran tan osa-^dos de venir a llí, é non osaban salir á las puertas nin parecer á los muros; é cuando los cristianos entendie-v ron su facienda, un día guisaron sus escaleras á desho-' ra é pusiéronlas á los muros á muchos logares,, é entraron dentro, é fueron álas puertas é abriéronlas; é los de Ja hueste, cuando vieron las puertas abiertas, fueron cuanto mas pudieron é entraron en la cibdad; ó de esta guisa fué presa Cesara.Los turcos ,  cuando vieron que así les entraron enla . v illa , aquellos que pudieron cogiéronse al alcázar, é los otros fueron todos muertos é presos; é fallaron hí mucha vianda é grandes riquezas, é moraron hí ya cuantos dias, é tomarán el alcázar si quisieran seguir- su buena ventura que Ies daba Dios; pero que el alcá^‘ ; zar era muy fuerte, ca estaba en él flaca yente d’ar-v mas; mas levantóse entre los cristianos una refierta,' que metió hí el diablo, por deslorbar su buena an-' danza.
yPero el rey Baldovin Iiabia muy á corazón de tomar ̂ el alcázar, é vió que el conde de Flándes había grand poder de caballería é de riquezas, é que ninguno de' los sus ricos homes non: podría tan bien defenderla cibdad de Cesara como é l ,  é por aquello queríagéla dar , é daba muy grand priesa que tomasen de tód’en̂  todo el alcázar por fuerza, é darle la cibdad é el álcá-r . zar por heredad; é a esto se acordaban grand parte de los ricos bornes, ca veian bien que era pro de la tierra.; Mas el príncep don Rinalte non se acordaba á elloí sinon por una manera , ca él decía que aquella cibdad' debía seer del principado de Antioca , é por aquello, que non quería que la toviese el conde de Flándes sí- non dél, é quel ficiese ende homenaje; é el conde dê  Flándes decía al Rey que la ternaria de buena mient si, gela diesen, é que la defendria de los moros con el ayuda de D ios; mas que nuncua ficiera homenaje á heme del mundo sinon á rey ,  .nin lo faria nuncua; é aquella cibdad non la quería tener del príncep don Rinalte nin de otro home ninguno sinon del R e y ; époresta manera solevantóla contienda enlr’ellos, ca algunos tenían con el Príncep , é mayormientre aquellos flue non querían el bien del conde de Flándes; é por aque^ Ha razón fincó de combáter el alcázar; é pues que se non avinieron^ tomó cada unoaquello quel eopoen la sa - parte de ganancia que ficiera en la cibdad,.é tornáronsó pora Antioca, é dejaron lo que habían comenzadpj que hiera grand honra é grand pro á toda la cristiandad:;dé'  ̂Ultramar, é estaba ya en manera que lo pudieran acábaf,: En aquel tiempo mismo acaesció que un hermano de ÍSTo- . randin, que dician Murmícan, oyó las nuevas de su liér¿, maneé euedó que era muerto, é vénose cuanto máS pudo pora la cibdad de Halapa , é los de la Vilia dié- .̂ rongela luego sin toda contienda; é pues que dieron cibdad, fuése pora’l alcázar é dijo á los quel tenían que: gelo diesen; ' respondiéronle ellos que lo non queriah
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LIBRO T ER CER O . 491facer, pues que Norandin era vivo. Cuando Murmi- can oyó decir que su hermano era vivo, partióse ende é fuese. E en aquella sazón misma murió don Fuchel, patriarca de Híerusaleií, ochavo de los latinos, en el onceno anno de su dignidad.el reyBaldovin cuando se partió de su tierra rogara á su roadre, la reina Melisen, que la guardase é la man  ̂toviese en derecho é en justicia; é entre tanto que el pey fue á tierra de Antioca, la Reina, como muy buena sennora , non quiso estar de non facer algo, é guisó su yente é fué, é ganó una fortaleza que era allende del (liitqen Jordán, ^n tierra de Galaaz, é aquella era una petína muy fuerte que los cristianos toviéran otro tiempo, mas por su.mala guarda furtárangela los mo-^ ros tiempo había; é llegó un mandadero al Rey á A n - tióca, quel adujo aquellas nuevas; onde el Rey é los ricos homes ficieron grandes alegrías^
^  s  *  ♦CAPITULO C C C L X V .i  . V ♦Cómo tomó el Rey é los ricos homes un castiello de moros en , tierra de Antioca, ér dió al.príocep Rinalte, é se tornó al regnode Hierusalen.:

V ,' Los ricos bornes, que estaban desavenidos, como ha- hédes pido, vieron que non era bien estar así,por su discordia, de non facer algo ,  é acordaron; todos que.ficiesen una cabalgada á honra dé nuestro Sennor
•  ♦ \Dios é á pro de la tierra; é había'un castiello cerca de Antioca á doce millas, de que habían recébido mucho malj porgúelos moros hablan grand poder é grandsen- noríopof la tierra de su frontera,é guisáronse, é él dia dé Navidad fueron en el castiello é cercáronle de todas partes; é Norandin non era aun guarido dé la enfermedad, antes estaban con él pora guarecerle todos cuantos huenosTísicos había en tierra de Orient, é los mas dellos decían que non guaresceria; é aquella enfermedad le enviara nuestro Sennor Dios por pro de los cristianos, ca si por aventura fuese sano, cpnel grand poder que liabiá, pon éran tan atrevidos, que osasen cercaren su tierra ninguna cosa.E el Rey é los que érañ con él dieron grand priesa de combater el castiello pórquel tomasen , ca sabían de cierto que si Norandin güaresciesej qué non podrían hí estar grand tiempo; é fic;eron armar los engénnios á grand priesa, é comenzaron á combater el castiello de guisa, que los de dentro fueron muy espantados; é aquel castiello estaba en un otero que non era muy alto, é semejaba' que era un monton de tierra fecho por mano de home, é porque estaba en tierra mandó el Rey facer gatas de madera cubiertas de cueros, porque las non quemase el fuego, é que las levasen á los muros pora cavarlos é derribar portiellos por o entrasen, ca les semejaba que bien lo podrían facer.; cuando las gatas fueron fechas, punnarbn de las levar adelante, é mándó el Rey que las llegasen á los muros, é mandó otrosí á todos los de la hueste que combatiesen el cas- liello de todas partes; é aquello ficieron ellos, tan bien cada uno por sí , que semejaba en que debía tardar un anno, ficiérpnlo en dos meses; é un dia acaesció que un epgennioj que dician calabré , tiró en la villa una piedra que alcanzó al alcaide del casRelío é matól; cuando los otros moros vieron aquello, fueron muy

' desmayados é como vente desesperada, que non sabían qué ficiesennin encuálmañerasemantoviesen; así que, los unos dician lo uno é los otros lo ál, é non faciañ ninguna cosa dé lo que debían pora defenderse.Los cristianos, cuando aquello entendiéron, cOmeñ- zaron de combater el castiello muy mas atrevidamien- tre; los moros, cuando vieron que les cavaban los muros, fueron ya en mayor cu id a , é entendieron que non podrían mas tener ; é ficieron plet.esíacon el Rey, en tal manera que los fici'ese él poneren sal vo é quel darían el castiello; é el Rey otorgógelo, quel placía, é fízoIo / ásí. E despues quel dieron el castiello, diól él á don R i- nalt, príncep de Antiocaj por razón que era de su sen- norío; é el Príncep fízolo todo refacer é bastecer dé yenté é de viandas; é el Rey tomó consigo el conde de Eiandes é fuése d’allí pora Hierusalen, é pasaron por la cibdad de Triple, é el Príncep con sus ricos bornes tornóse pora Anliúca.En la eglesia de Hierüs'alen non había estonces patriarca, así como habédes pido, é esleyeron dos pa^ M arcas, á Arriauric, prior del Sepulcro, é á otro,/  c a p i t u l o  g g g l x y i .De cómo cercó Norandin un castiello en tierra de Saeta, é rfu é  el Rey M escercar, é lidió con Norandin, éP venció en campo.; Por grand guarda que los físicos metieron en Norandin guaresció de la enfermedad, é sopo cómo se tor-r nara ya el Rey pora Hieriisalén; é luego qüe pudo cabalgar fuése pora Domas; é pues que se sintió sanno, non quiso estar en paz, é mandó venir ,su yebte, é fué é cercó Un castiello de cristianos en tierra de Saeta; é aquel castiello era una penna que estaba en él recuesto de una sierra muy agra, é ním se podían los bornes llegar á jiqueV castiello sinon por un recuesto, por o va una carrera muy estrecha é muy peligrosa, en que ha cuevas é logares, en que se puede meter yenté, é hay otrosí buenas fuentes; é según que es el logar estrecho , era muy bueno pora guarda de toda la tierra, é estaba en un r^ícuesto muy bueno,'en que recebian los cristianos que iban en Ultramar. El Rey, cuandol dijie- ron cómo Norandin tenia cercado aquel castiello, tomó el conde de Flándes é fuése pora allá cuanto mas pudo; é los del castiello fueron cotnbatidos, en manera, que hobieran-á facer pleitesía con los moros ,qne si fasta diez dias non,bebiesen acorro, que diesen el castiello; é esto enviáronlo decir al Rey, é por aquello quejábase; el Rey de andar cuanto mas podia, por amor de acorrer al castiello, que ée non perdiese; é llegó cerca de T a - baria, á la puent que está en el agua que descende del lago de Genesar, é posó Hí é fincaron sus tiendas. No-, randin, cuando sopo cómo venia el Rey sobr’él con su hueste, él nol quería atender, mas por consejo de'su mayordomo Siracon, que era borne muy lozano é ufanero, fizo Norandin que arrancase las tiendas é que ordenase sus haces, é que moriese é fuese contra’ l Rey, E el Rey sopo cómo yinian los moros pora lidiar con é l, é envió esa noche, por sus, ricos homés que fuesen otro dia grand mañnana en su tiénda con él, é demandóles consejo , que cómo farián, pues qué los'moros vi- nian lidiar con ellos , é acordaron todos (jue ficiesé la batalla; q como lo habían por costumbre, adoraron la
•j
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492 L A C R A Ncruz. E como habían ordenado sus haces, fuése cada un ríe borne á la su companna, é en muy buen contenent é muy esforzados é muy alegres entraron todos en el campo, é fueron contra sus enemigos, é bien semejaba á cada uno délos cristianos que nuestro Sennor Dios le faria mucha merced aquel dia contra los enemigos dé la fe ; é fueron los unos contra los otros, é tanto se llegaron, que sé fueron ferir é^volviéronse muy bravamientre: é de como las haces venían ordenadas por mandado de sus cabdíellos, movieron las unas contra las otras fasta que todas fueron vueltas, é bobo hí asaz dados ó tomados muchos colpes del 'ün cabo é del otro, é mucha sangre esparcida de lanzas é de espadas. E los moros, que eran mayor yenté que los cristianos, loviéronse gránd piesza> dándose muy fermósos colpes de launa parte é de la otra, é en aquella batalla fueron muy buenos los de Flándes; mas plogo á Dios que á la cima los turcos non pudieron sofrir la grand fuerza de los cristianos; é fueron desbaratados é dejaron él campo é fugiéron; é los cristianos fueron en pos ellos en áioanzo, firieíidóé matandóven ellos cuantos alcanzaban , é hoho hí muchos muertos é muchos presos. Los cristianos, pues que hobieron ido en pos ellos grand piesza tornáronse é cogferon él campo , é fallaron hí grimdes ganancias de muchas áM as é muchos caballos. é otrosí fallaron eñ lás tiendas mucho haber, oro/ »' Ié plata é ropas preciadas; así que, todos fueron ricos cuantos en aquella batalla se acertaron; é fincaron aquella noche en el cámpo en que Dios les habla dado la Vitoria. E aquella batalla fuó en el mes de junio, cuatro dias despues de Sant Martin espárce-gaviellas, en el quinceno ánno deLregnado del rey Báldovin; é ellogáro aquella batalla fué es llamada Buracha; é otro dia fuése el Reypora’l castiello que fuera percado, é fizo adobar lo que era derribado, é bastecióldeyente é dé vianda é de armas, é despues tornóse pora Hieru- salen con gOTd alegría.CAPITULO CG CLX V ILDé cómo casó el rey Báldovin con una sobrina del emperadorde Costantinopla..

\N

Ya oyéstes ante desto en esta'hestoria dé los mandaderos que fueron enviados por buscar mujier al rey Báldovin; é el obispo deNazáret, que era en los mandaderos; finó en el camino; mas los otros, que eran aK  tos bornes é muy honrados é de grandes entendimientos, füéronse pora CostañUnopla, é estos eran don Guillem de Búres é don Jofre, él mayordomo del R ey , e don Jo- celin Garbanzo (1), é como bornes enten didós, fablaron con el Emperador; é e) Émperador, por facerles mucha honra é haber con ellos k s  razones ,de muchas cosas, detóvolos consigo piesza de tiempo mas que ellos quisieran. A la cima, cuando el Emperador tovo por bien, díjoles que enviaría al rey Báldovin una su sobrina; con quien casase, que era fija de un su hermano que fuera elmayor; é dicíanla la infanta donna Teodora é era de edad de doce annos, é era muy fermosa doncella é muy
(1) Ya en otro lugar ,(pág. 489) se ha tratado' de éste caballero, á qüien Guillermo de Tiro llama Joscelinus Pisselus, Véase el libro XYiii, cap. XXII. Pisselmii diminutivo de pisum  ̂ es el chicharo ó guisante, en francés pots-cAícAe. . \

>-

DE ULTRAM AR.bien fecha de cuerpo ó de miembros, é muy blanca é‘ colorada, é los cabellos había tales como filos d’oro;  ̂doncella era muy entendida é muy sabia é era de muy ? buen donario. E díjoles el Emperador qiiel daría oon; ella en casamiento cient mili perprés d’oro, que es una moneda de Gostantinopla; é sobr'eso dijo quel enviaria'  ̂diez mil perpres pora facer las bodas ; é dió á la doncella en joyas de piedras preciosas é de oró é de pan-- nos de seda tanto , que fue preciado cuarenta mil per4‘ pres; ,é cuando aquello fué librado entre’ l Emperador é los mandaderos, enviaron luego decir al Rey que otor-f - gase é confirmase la cibdad de Acre, con todas ,sus¿ pertenencias, que toviése la doncella en arras en todav su vida, si él muriese antes que ella.El Rey envióles luego sus previlegios tales cuales le ■ enviaran demandar, é el Emperador, pues que hohoA los previlegios, tomó de los mas altos bornes de su ;̂ tierra é enviólos con su sobrina, que la levasen con los mandaderos del Rey; é llegaron á la ciiidad de Sur,- ó desí füéronse pora Hierusalen, asícoiño era costum-í;, bre que allí se desposasen; mas el patriarca Amauric, ' que era eleicto de Hierusalen, non era aun consagrado,:,, ca los mandaderos que enviara á Roma por su confir^ ' macion ñon eran aun venidos; é envió él Rey por elt patriarca de Antioca, que los veló é coronó la Reina, fa^j' ciendo muy grandes alegrías todos los de la tierra^; r 4r E de que el Rey casó con su mujier dejó todas malasi costumbres é dejó el peccad de la carne del todo, de. que solía él usar mas que non debía nin era mester;; é- d'alli,adelante güardó deguisasumatrimonio,que nim-. cua llegó á otra mujier ninguna, é honróla é amólai todavía, é fué asesegadqde buenascostumbres, ó m |i.̂  tovo su vida tan honestamientre como si fuese hotn&  ̂de grand tiempo. ' ' ■ '
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i—’ y- •' -VCAPITULO CGGLXVIII.De cómo perdonó el emperador Manuel de Cóstantinopla al prín-- cep de Antioca, por razón quel corriera á Chipie.

'4{
■ ..-■ Is?■J

Don Manuel, emperador de Gostantinopla, ayuntó muy grand hueste, é cuando su poder fúé llegado, según que era grand cosa el fecho del émperio, guisó todas las otras cosas que eran mester pora fecho dej hueste, é entró en su camino, é pasó la mar del brazo de Sant Jorge pora ir á tierra de Suria, é pasó muyahí4  ̂|. na las tierras que son en medio, é descendió á tierra' de Gélicia á so hora, de guisa que muy de dur serist̂  ̂creído  ̂ que tan á so hora pudiese llegar. E  la ra¿on'|; por qué él veno á tan grand priesa fué porque non quería que sopiesen su venida, porque non se podiése
•.S'

«f- - - .  _  ^

\ percebir e! príncep de Armenia , que era borne muy po-- I  •¥[ deroso, de quien oyestes Tablar de suso ante desto, que; había muchas fortalezas grandes é buenas suso ea  láá moñtañnas en la tierra de Celicia, de que había tah ' I'- maltrechas las yentes del.Emperador, que los habiál por fuerzá todos sacados de sus tierras, de manera  ̂que tenia todas las cibdades en su poder, é la tierra , llana de Celicia ; ca él tenia á Tarsia é á Navarce, qué' Son las mejores cibdades de la segunda Celicia; é hâ ' bia conqueridas* las cibdades menudas, á Mamíslre é á' Adamam é á Sis. E por aquello se cuictó tanto .el Eiíii^
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LIBRO TERCERO 493perador porque fuese: sobre Toroz á sobrevienta, de .guisa que se non pediese bastecer nin defender.. E d'otra parte las yentes de Chipie habíanle enviado por sus mandaderos querellársele mucho del príncep don Rinalte, que robara é destruyera toda la tierra, é . matara los hpmes é los levara presos. E el Emperador tenia en corazón de vengarse muy cruelmientre; é cuando llegó á la tierra p estaba estonces.Toroz, el príncep de Armenia, en la cibdad de Tarsia, los caballeros de . laá primeras algaras esparciéronse por la tierra , de guisa que el Príncep adur se pudo acoger á las montan- nas, que estaban cerca, é por estar mas seguro metióse en una fortaleza muy fuerte, que non temía ninguna cosa. E cuando el príncep don Rinalte de Antioca oyó aquellas nuevas cómo el Emperador era entrado en la tierra con grand poder, non fué maravilla si fué espantado, ca non era tan poderoso que pudiese defender su tierra contra é l,  é por aquello fué en grand cuedado de cómo faria. É l jiab ia  ya oido decir que el Rey había á ir veer al Emperador, cuya sobrina había por mujier; mas había muy grand miedo quedantes que el Rey fuê  ̂se, quel habría el Emperador fecho mucho mal é mucha deshondra. E consejóse estonces con aquellos en que él rnasfiaba, é sobre todos, crovo de consejo á don Giralt, arzobispo de la Lischa, quel consejó que se fuese luego cuanto más ahina pudiese, sin tocia tardanza, pora’l Emperador, que era aun en Celicia, é quel pidiese merced muy hpmillosamientre, ca él connoscia los griegos por tan ufaneros, que non querían honra sinon de fanaglor r ia , é con .tanto se tenían ellos por pagados, é que mas ■ segura cosa era aquello pora él que non se meter en aventura de perder su yente é su tierra, é facer grand despensa por dar guerra con quien non podría, é cometer aquello que non podía acabar. El Príncep tovo
p ^que era bueno aquel consejo, é levó consigo el Arzobispo qúel había consejado, pero el Príncep rogó al Arzobispo que fuese delante al Emperador, é él fízolo asíj'é fuése pora’l Emperador, mas fallólo tan bravo de comienzo, que non podia al Príncep meter en el su amor. Mas el Arzobispo, como era borne bueno é muy bien razonado, tantas lé dijo de buenas razones por muy fermosas palabras., qtié hobo el Emperador á perdonar al Príncep en esta manera: qué viniese el Príncep anrel Emperador, descalzo é sin camisa ,  é vestido de una saya de mangas cortas fasta los cobdos, su cinta en la garganta, é con una espada que trajicse en la mano por la punta, é diéséla al Emperador por el arriaz; é desla guisa fuese, los hinojos fincados, delante todos los ricos homes del Emperador. En tod’esto, el Emperador, que estaba en gran vanagloria, según el uso de su tifirra, fizo estar al Príncep,así una grand piesza, de guisa que muchos hobo de los franceses que lo tovieron en deshondra, é hobicron ende gran despecho porquel facía estar así tanto ,  é dijieron al Príncep que facía pial, é reprendiéronle por ello , porque non se levantó luego; mas el Príncep non quiso dejar perder cuanto habiá por tan poco tiempo, E despues á piesza tomólo él Emperador por la maiao é levantólo, é perdonól cuanta sanna había contra él.

CAPITULO C C C L X IX .
'  . < • ♦  /De' cómo fué veer. el rey Baldovin de Hierusaíen al emperador de Costantinopla á tierra de Celicia', se. tornó despues pora Antioca. ' ' ' *

-  ' « S íEl rey de Hierusaíen oyó decir cómo el Emperador era venido á tierra de Áhtioca, é guisóse lo mas apuesto que él pudó pora ir á é l , é levó consigo á su hermano , é  de los ricos homes aquellos qué vio que eran mas honrados ,  é llegó á Antioca, é ¿nvió al Ernpéra=- dor á don Jofre é al abad del Templum Domini, é este sabia bien el lenguaje de los griegos, é á un ríe borne que dician Jocelinj quel saludasen al Emperadorér comendasen en su gracia ; é ellos fueron, é dijiéronle cómo era el Rey venido por le veer, é era ya en la cibdad de Antioca, é qué iba á él por facer honra é placer é lo quel ploguiese muy de grado , é que estaba guisado de venir fasta é l , si lo tenia por bien; ó quel atendría allí o estaba. E  el Emperador respondióles quel placía ende mucho en la venida del R e y , é que se viniese lo mas ahina que pudiese, é envió! su chan- celler con su carta, ^uel dijopor palabra cómol amaba el Emperador, é quel placía mucho con la su venida. Estonces el Rey lévó consigo los nías apuestos é los mas entendidos de su companna, é la otra yénté dejóla en Antioca; é cuando fué cerca de la hueste, el Emperador, por facerle honra, envió á él dos sos sobrinos, don Juan el adelantádo é Alexis e l camarero. Aquellos dos eran los mas altos homes é mas honrados de su corte, é ellos levaron consigo de los mayores ri^ eos homes de la hueste, é ficieron con el Rey, cüando lo vieron, muy grand alegría, é leváronle fasta la tienda del Emperador, o estaba en su estrado muy hohlémien- tre, é á derredor dél estaban sus ricos homes. E cuan- do el Rey llegó al Emperador saluól muy amorosa- mientre é según su costumbre, é 'besól, é tómól el Emperador por la mano é fízol asentar á par dé sí en una siella muy noble, pero non era tan alta como la suya. Estonces él Rey fabló con el Emperador é con sus ricos home.s de muchas cosas por honrariós de palabra, é el Emperador diól estoncesá entender quel pjaciá con su venida, é quiso saber en poridad de cada uno su fecho é,su facienda. En esta guisa folgo el Rey con el Emperador diez dias ; así que:, crescia cada dia el amor é el buen talant del Emperador con el Rey é con sus ricos homes; ca el Rey era muy ensennado é muy entendido é de buen donario, é por ende placía mucho al Emperador con él. E  aun en este tiempo fablan los griegos en su tierra del rey Baldovin, de cómo era muy buen réy é de muy buenas costumbres,CAPITULO CC G LX X .De cómo fizo e l  rey de Hierusaíen venir á Toroz á merced del Emperador, é entregalle los casticilos é facerle homenaje.El Rey non quisp estar de non obrar 41 en cuanto estaba con el Emperador, é punnó en facer cosa quel ploguiese, é sopo cómo el Emperador quería ir sobre Toroz , el príncep de Armenia de que oyestes; mas era muy fuerte cosa de tomar las fortalezas qué él tenia en las montannas, é por aquello asmó el Rey en cómol podría facer avenir con él Emperador, é envió por él,
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494 L A  GRAN CONQUISTA DÉ ULTRAM AR.é como aquel que era sabidor del fe ĉíio del.mundo, fá- bló tanto con éI, quel fizo venir a la merced del Em - perador, é levól ant’é l, é entregól de los castiellos que quería haber dél, é despues fízol homenaje, é desí hobo su gracia. E los griegos amaron al Rey mucho por aquel fecho que ficiera tan hien é tan sin contienda. E despues que estodiobo librado, el Rey espidióse del Emperador pora tornarse á su regno. El Enfiperador, pues que vió quî  el Rey se quería ir , diól muy grandes preséutes e-muchas Jo ja s , é así fizo otrosí á sus ricos homes íé sus caballeros ; é do que dió al Rey fué veinte é dos perpres é tres naül.marcos de plata, sin los pannos de sqda éjós vasos de piedras preciosas, que fueron.muchos; é partióse ende con amor de todos sus ricos homes., E el Emp.érador d’allí adelante preciól m as, é tóvose por muy mas entregado qué non antes dercasamiento de la sobrina. Cuando el Rey tornó á Antioca falló hí á don Hugo de Ibelin, que saliera de la prisión délos moros esos dias, ó otros caballeros con é l ; é aquellos hobierón sabor de veer al Emperador, é fuéronse pora é l, é el Emperador recibiólos muy bien é dióles algo, é despues; tornáronse poraU Rey á Antioca.
 ̂ ♦  1 Despues que el Emperador tovo la fiesta de Pascuaen la tierra de Geliqia, e las ochavas fueron pasadas,fuésécon su huestepora Antioca, é el Rey.é el príncepdon Rinalte, é el conde de Escaloña^ con todos los ricosbornes del regno é del principadóy saliéronle á recébirmuy nobíemiéntre;,: lo más que ellos pudieron. De la

I > I  • * '  ,otra parte salió el Patriarca con toda su clericía á t é -  cebirolrosi al Emperador con m uy noble procesión; e tod’el pueblo otrosí recébiéronlé faciendo muy grandes alegrías, é fueron todos con él fasta la eglesiá de SantPedro, é d’állí fiiésapora'l p'alaoio de] Príncep, é folgo
* ^...en la cibdad cuanto él tovo por bien, faciéndol el Rey é é l■ Príncep muchas honras é muchos placeres, como en banhos é otros solaces miichos, según la' costumbre, de la tierra.; é él dió á todos los .ricos honies que éran de alto logar grandes haberes. E estando: allí el Emperador, bobo sabor de ir á caza de moqt á las rrfon- tannas qué eran cerca de la cibdad, porque sé enojaba de estar en un logar. ^

/

CAPITULO CCCLXXLDe cásñio fué el emperador de Cdstanünoplácoii el rey de Hierú- salen á caza, é se ferió el,Rey en el brazo., Aquella tierra o el Emperador quería ir á caza sabíala el Rey mejor que non los griegos :̂ é tovo por bien de ir con el Emperador é giiardarlé. E levóle por los logares o sabia’ que había mucha caza. Mas así acaésció, que el día de la Ascensión, en cuanto.ellos estaban, en aquél solaz, el Rey cabalgaba un rocín que era muy bueno pora c a z a ,,mas era duro de boca, é cnandól dió de las espuelas sobrelevólo, é cayó de un berrocal ayuso con el rocín, é quebról el brazo. Guandolodijieron al Emperador hobo ende grand pesar,'é fué luegópora él cuánto mas pudo, é descendió luego á él. E,así como un pobre celorgiano maestro de llagas j paróse_ ant’él de hinojos é ayudó á atar el brazo. Los ricos bornes de Grecia, cuando vieron aquello, fueron muy maravillados cómo su sennor había escaescida su alteza é se mantenía en

tal manera ; ca ellos'dijieron que non pudieran asmar nincuedarque,por amor que bobiese de borne nascido,, se pudiese tanto homillar nin tener en bajo , nin que tal cosa debiese facer. E cuando el brazo fué bien atado é aparejado; como debía, fuéronse pora Antioca. E él Emperador iba cada dia veer al R ey, é cuando los:cé- lorgianos le cataban las llagasé mudaban los patínos é los ungüentos, que ñon eran de veer, ayudábalos él Empérador muy degrado; así que, non faria mas á un su
’ \' %

CAPITULO CC C LX X II.De cómo pleteó Norandin, sennor de Halapa, con el Emperador é con el Rey porque non üciesen mal á su tierra, é se tornaron el Emperador é el Rey pora sus tierras.Despues que el Rey fué guarido, á pocos dias bobo sabor de ir contra los enemigos de la fe , é mandó adé" bar sus eiigennios muy bien, é el Emperador Otrosí , é pusieron un diá sabido que saliesen de la villa por ir contra Halapa, é cuando vino el dia del plazo salieron con tropas é con atambores, é cabalgaron fasta un logar que llaman el vado de la B allen a ,‘é fincaron hí sus tiendas. E Norandin, que era en Halapa, cuando sopó cómo iban el Emperador é él Rey sobr’él, envióles su s'
i  '  * * •mandaderos en razón de pleitesía. E la pleitesía fué atal, que Ies dió Norandin á Beltran, fijo del conde dé Sant Gil, que tenia preso, é todos los otros presos cristianos, que tenia, é por aquella postura non fueron mas adé-

 ̂̂  i  ^lante é tornáronse. Estonces el Emperador fuése pora sU tierra é á sú emperio, é él pora Hierusalen.E en aquel tiempo murió el papa Adrián de una eh- fermedad qüel tomó á la garganta, que llaman esquié nancia, é aquello fué en la cibdad de Anaña, é leváronle á Roma é enterráronle en la  iglesia de Sant PedrOé Los cardenales ayuntáronse por esleer papa, mas non fue^ ron todos de un acuerdo, antes bobo entr’ellos grand discordia, é fué e| roidoé el gresgo entr''ellos muy grand; así que , duró mucho. La una parte dellos esleyéron un cardenal de misa, del titre de Sant Marcos, é era natural de Sevá la vieja, é aquellos que sé tovieron con él consagráronle é llamáronle papa Alejandre, Bueñ clérigo era é borne entendido, é fuera chanceller déla córte del Papa. Los otros cardenales non se acordaron á é l , p esleyeron. otro cardenal del titre de Santa Ge- ’ cilia , otrosí clérigo de misa, é dicíañle Octoviano; ó era borne de grand linaje, de hí de Roma, é consagráronle é dijiéronle Víctor. E por razón d’aquellos dos eleictos filé partida toda la cristiandad, ca una partida deUós cristianos de la santa Eglesia é délos príncipes qué gobiernan las tierras tenían con el . papa. Alejandre, "é d^aquellos fué el rey de Francia con sus prelados; ó la otra parte que se tenian con Víctor era el emperador Fredric é la mayor parte de los prelados de la Eglésia.E en esta manera duró la discordia bien cerca de diez é nueve annos; mas ante que el veinte anno comenzasáí el Emperador acordóse con el papa Alejandre é obedes- c ió l, é mandó á los delemperio é á todos sus prelados quel obediciesen. E en esta guisa bobo cima la contienda é la discordia, é tornó la Eglesia en un acuerdo; que estaba eñ peligro que por siempre fuese en dos partes.

biS

VI»
f . v i

i : - . ’f
f . - ¡íl-j- ;
í/.V.L'V'•'V'

\

K,t*

s

. . . .
I •>

s ii;



LIBRO TERCERO .
s.. Mas agora deja aquí la historia á fablar dellos, por contardelrey Baldovin é de Norandin, 49S

CAPITULO CCCLXXIII.Cómo Norandin entró en tierras del soldán del Coiné, _ é Baldovin le entró la tierra de Domas.
K*■; Muyalegrefué Norandin porque el Emperador se tor- harapora su tierra, ca muy grandmiedo hobiera déla su VBuidav E  pues que sopo que era allóngado, é que sé non temia dél, é que el Rey se tornara otrosí pora su tierra , semejól que era tiempo é sazón de comenzar un fecho que tenia én corazón de faeer. E ayuntó todo so , poder é entró en la tierra del soldán del Coiné, que era so vecino, é la yente de la tierra,non se guardaba dél; é falló la tierra sin recabdo é corrióla toda á su guisa, :é priso una cibdad que llaman Marse é dos castiellos fuertes; al uno dician Crexon é a í otro Behetsélin. E ,aquel soldán más poderoso era qye é l, mas non era en la tierra ,  é por aquella razón fizo Norandin lo que , quiso en aquella tierra, é paró mientes en otra cosa.El rey de Ilierusalen é los ricos bornes eran tan allon-♦. gados , que bien veía él que non podrían tan aliína guisarse pora venir sobr’él. Ma? el Rey, que era entendido é sabidor, sopo cómo Norandin guerreaba la tierra del •Coiné, é asmó que entre tanto como Norandin estaba en aquello, que podría él facer algo que fuese á servició de Dios; é dijiéronle cómo la cibdad de Domas non estaba bien bastecida de caballeros nin de otra yente de armas; é ayuntó cuanta yente pudo haber é entró la tierra de Domas, é quemó é corrióla, é tomó muy gran presa; asi que, desde la primera Arabia , que llaman Boslre , fasta Domas non falló quien se le parase delante, antes fué por toda la tierra por o quiso, é envió sus algaras á diestro é á ríniestro por robar é ganar cuanto Iií falla- , sen. Mas en la tierra de Domas había un alto borne, que /dician Neguemedin, é era turco muy entendido é probado ya en grandes fechos. E porque Norandin fiaba mu-, cho.en su seso é en so lealtad, habíal dejado la tierra de Domas en guarda. E cuando vió aquel turco que el Rey destruía é robaba toda la tierra, é que la non po- ; dia defender por razón que su sennor era luenne d’allí ■ é habia la mas de la yente de la tierra levada consigo, pensó que, pues quel non podia sacar dé la tierra por fuerza, de catar sil podría ende sacar por otra manera; .é guisó cómo le ficiese servicio porque hobiese treguas con él; é bobo sú pletesía con el R e y , é diól cuatro mili besantes é seis caballeros que tenían presos, que .cativára. E desta guisa se tornó el Rey pora,su tierra con muy grand presa, que non fizo Iií mas d’aquella vez. ,, La reina Melisen, madre del Rey, era muy buena duen- íia é muy entendida é muy sábia, mas que otra mnjier, ,é había fecho mucho bien en ,vida del R ey so marido á tod’el regno, é otrosí Iq fizo en el tiempo que so fijo se quiso guiar por el so consejo, é cayó en una enfer- .medad que la tovo fasta la muerte. E  pues que adoleció erá así conao desmemoriada c non se acordaba de cosa que viese; é sus hermanas, la condesa de Ti'ipre é el abadesa de SantLázaro deBétania, éstaban cada dia con ella é^uardábanla, porque era ya sin memoria; por que non querían que ninguna otra yente la viese si- non ollas é los físicos.

CAPITULO C C C LX X IV .De la cabalgada que fizo el Rey en tierra dé Domas.Pues que los. tres meses de las treguas fueron pasados, los qúe el rey Baldovin habia dado á Neguemedin, sopo el Rey que Norandin non era aun tornado pin sus yentes que fueran con él. E tomó su yente ,.pues que el plazo, fué pasado, é entró en la tierra de Domas, en que tizo muy grand ganancia é muy grand mal á los turcos de la tierra, ca por o él pasaba quemaba é quebrantaba Ia.tierra,é adujo muy grand presa de ganados de muchas maneras é muchos cativos, é tornóse con muy grand priesa pora su: tierra.. í A  poco tiempo déspues que el Rey facía estas cabalgadas como habédes oido, don Rinalte, príncep de Antioca, sopo por cierto cómo en tierra de Roax, entre Maresa é Tulupa, habia'mucho ganado é de muchas maneras, é queera tanto, que toda la tierra andaba cubierta dello; ca aquella tierra era muy buena de pastos é la yente de la tierra, noíi sabían de fecho d'^armas, é estaban tan seguros, que se non temían de ninguna cosa. E eran ricos é ahondados dé muchos bienes, é por aquello asmó el Príncep que podría hí facer grand ganancia, é tomó'sos caballeros é otra yente de armas ,,é  fuése pora aquella tierra é falló toda la cosa así comol dijieran; ca tanto ganado fallaron, que non lo pudieron lodo levar. El pueblo de la tierra era lo mas cristiano, é los moros tenían las fortalezas, é íos labradores de la tierra daban sus derechos á los turcos de pan é de vino é de las otras cosas que ganaban é de sus ganados, é. eran todos surianos é armenios, é non se' trabajaban dél, sinon de labrar é criar ganado'. E el Príncep ó sus yentes acogieron la presa: aquella que quisieron levar, é cargaron de ropa é de riquezas,.étornáronse, faciendo.grandes alegrías. Mas dos turcos poderosos, que eran adelantados de Halapa, é amigos é privados de Norandin, pero el uno dellos habia mayor poder, que'decian Neguemedin, é aquel sopo bién cómo ^aquella companna iban embárgados con lá presa, é asmó, que silos pudiese salir adelante en algún logar peligroso, que los desbarataria, ó al menos que Ies faría dejar la presa, E guisóse é tomó grand companna bien guisados cuantos pudo haber, ,é envió sus ascuchas ade-' [ante, é llegó fasta á aquel logar o los cristianos tenían sus tiendas fincadas: é folgaban, é vieron á derredor dellos muy grand presa de ganados, é porque era tarde estidieron quedos fastfi que ennochiese^ El Príncep é su yente sopieron cómo los moros vinian á ellos é querían embaralarse con ellos, é cuando esto sopieron los cristianos, algunos dellos díjieron que dejasen toda su ganancia en. aquel logar é que se fuesen en salvo, ca por cíerlo los moros vinian á la presa, é d'aquella guisa pasarían ellos sin contienda; é si por ventura los quisiesen cometer, que se podrían defender mejor cuaii- do estidiésen desembargados. Los otros dician que non era bien: si dejasen sus ganancias sin batalla e sin feri- das, é sobríesto acordaron que fuesen levando su presa; ca , como quíer que los turcoáeranmayor yente, eran ellos mejores homes d'armas, é si nuestro Sennor Dios los quisiese ayudar, que bien podrían ir, á pesar de los turcos, E el príncep doa Rinalt j como era muy buen k'
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.caballero d'armas, acordó con ellos, mas non se falló ende bien.Otro dia en la mannana ordenaron sus haces, é metieron su presa en medio, é ellos en derredor, é fueron por aquel logar o los turcos les tenían la carrera, é así como llegaron, los turcosfueronferir en ellos muy bravamientre, los unos con lanzas,,los otros con espadas, los otros con porras, é los otros de saetas de luenne. Los cristianos otrosí tornaron sobre sí muy es- forzadamientre, é duró la facienda muy grand piesza, que non podían entender cuáles habrían lo mejor. Mas despues non tardó mucho que se desbarataron los cristianos muy malamientre, é tornaron á foir sin recabdq; así que, non cataron á bien facer niq á vergüenza. El príncep don Rínalt fincó en el campo, ouedando que catarían vergüenza é que se tornarían á é l, é que non fuirian; mas non fincó ninguno con é l, nin se quisie^ ron tornar al campo; é el Príncep fué allí preso. Esta batalla fue entre Grexon é Mares, en un logar que llaman Santa Secilla(l)  la Vieja.CAPITULO C C C L X X V .■ Del legado que en Gibcleí arribó. .Un cardenal de Roma, que era de m isa, del titre de Sant Justo é de Sant Polo, arribó en Gibelet, en una nave de genueses, que dician Ju a n , é era buen clérigo, é enviábal el papa Alejandre; é cuando fué allí envió sus rhensajeros al rey de Hierusalen, por le facer saber su venida é por saber su voluntad , ca estonces era taP costumbre que ningún legado non entraba en ningún reino sin mandado del R e y ; é envió otrosí á los prelados de S u d a , por saber otrosí sus co-‘ razones, é aquello non, era maravilla si se tenia, ca en aquella sazón por tod'el mundo tenia la discordia é el bando entre los apostóligos; ca los unos prelados tenían con el papa Alejandre, é los otros con so contrario^ é aquello fué en el tiempo que la discordia non había aun cim a; é el Rey envió decir al Legado queestidiese allí quedo fasta que hobiese consejo sil recebrien ó non. El Rey envió luego por el Patriarca é por los prelados, é ayuntáronse en la cibdad de Naza- ret, é departieron si recibrian el Legado ó non, ca el patriarca de Hierusalen.é el de Antioca, con todos sus prelados  ̂non quisieron tener en tod’aquel tiempo déla discordia con ninguno de los papas; pero algunos bobo lú que quisieran que fuese Víctor papa antes que Alejandre; é en aquella fabla fueron todos ayuntados, é acordaron los unos que recebiesea aquel legado, qué era de Alejandre, papa, por razón que había mayor dereclio en el pleicto que non Víctor; los otros coii- tradicíanlo, diciendo que Víctor era papa por derecho, é que era borne que siempre amó ¿ defendió el regno de Su ria , épor aquello que non era bien que rece- biesen el legado que era contra é l; é cuando el Rey vió aquella discordia, bobo miedo que entraría alguna desavenencia entre sos prelados, é envió un mandadero, por consejoidélos ricos bornes, al Legado, que si quería venir al Sepulcro é á la tierra, é non como legado, que bien podría hí venir, mas d’otra guisa, (1) In  loco qui ílicitur Co/wwi, .dice Guinerflio, Ub. xviíí, capillo XXYlll.

non, porque los legados levabán á aquella tierra pala- frés blancos é capas bermejas, é que si así quería vé¿ nir, que estidiese quedo é non viniese; é enviól decir en sus cartas por cuál razón le enviaba decir aquellp. - Bien sabia él que lá contienda é la discordia era muy ' grand por tpd’el mundo én razón de los apostóligos ,  é qué non sabían aun cuál de laá partes vencería, ó por  ̂aquello qüe se non quería meter el Rey en aquella d«bda; é aquel consejo que el Rey dió fué muy bueno. Pero cuando aquel legado fué en lá tierra, los pre  ̂lados que fueron cobardes é flacos recebiéronle cóníó legado, onde fueron despues muy embargados ó'fin^ carón con danno, é mucho fueron ende reperitidos. : ' En aquella sazón el conde Amauric dé Jaffa rogó al Rey que fuese so compadre de un fijo que encaesciera su mujier. El Rey dijo quel placía, é dijo que tenia por bien quel dijíesen Báldóvin; é cuandol préguni- taron que quel daría á so afijado, que era so sobrino, respondió el R e y , como aquel que era muy noble sennor é muy mesurado, quel daría el regno de Hierusalen. E muchos homes qüe lo oyeron toviérónló; por profecía, é cuedaron en aquella palabra, ca el Reyj que era aun mancebo-, é non había fijo ñin fija , e había su mujier niiina, que podría seer que morria sin hejer dero, é que seria so afijado^ que era so sobrino, réy despues d él, é así acaesció.
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CAPITULO G C C LX X V I. ’ ft*Cómo fué el rey óe Hierusalen á Antloca, ,é enderezó los fechósdel principadgo, 6 se tornó pora’l regno. «•VDon Rinalte, príncep dé Antíoca, estaba en la prisión quel tenían los moros , é la tierra era sin cabdiello, é estaba én gran peligro; é los ricos homés- de la tiériíi non sabían qué facer, ca non había hí ninguno qué non cuedaba perder todo cuanto había, é pensaron de cómo muchas veces hábian habido acorro é consejo del rey de Hierusalen, é enviáronle sus cartasé sus mandaderos con muchos ruegos, pidiéndol mercédj mostrándol el gran peligro en que la tierra estab^j é que por Dios é por su alma que diese hí conSejpj é que se viniese pora Antioca, pora enderezar loé fechos déla tierra; é el R e y , oyendo lo quel rogaban los homes buenos por la grand malandanza qué les era contescida de so sennor, dijiéronle cómo sus  ̂antecesores, é aun él mismo, habían muchas veces acorrido á la tierra de Antioca; é envióles decir que dé grado iría bí ,  é que daría hí consejo á todo su póder. Los mandaderos, cuando aquella respuesta Iiobieroh del R ey, besáronle los pies llorando; é el Rey guisó toda su companna é fuése pora Antioca, é recíbiér. rónle con muy grandes alegrías, é fincó hí fasta que bobo enderezado é ordenado todas las cosas de la tier- ra ,  ó dió á la Condesa pora su despénsa cosa sabida por que pudiese bien pasar é hónradamientre, é despues dejó la guarda de la tierra en el Patriarca fasta que él viviese, é, mandó á todos los de la tierra que ficiesen por é l; é pues que bobo el Rey ordenado él fe-̂  cho de tierra de Antioca, fuése pora Hierusalen, ■
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CAPITULO CnCLX XV IL
'  1De cómo envió demandar el emperador de Costantlnopla al rey . de Hierusalen uñadle sus dos primas que había, pora casar con - ella. ,

\Cuando el rey Baklovia llegó ó Hierusalen, falló hi
*  *  Alos mandaderos del emperador de Costaiitinopla que vínioran á é l é  eran homes honrados, é cluno era primo del Emperador, édicíanle Gqe de Estefano3,;é el otro era sennor de los latinos en tierra d̂e Gostautino- pla,. homes entendidos é bien razonados, é eran muy poderosos en casa del Emperador, é guiábase por ellos gránd parte del fecho del emperio ; é aquellos bornes honrados adujieron cartas al R e y , selladas con oro, é , él fijólas abrir, é cliciaircómo el Emperador saludaba mucho al Rey, é despues dician esta otra razón: «Sepas quede queremos grand bien, é muy cum'plidamientre es líí gracia de nuestro emperio, como aquel que nuestros ricos:homes. aman é precian é loan rnuchoyé decírnoste que la muy buena duenna, emperadriz Elena) compannera de nuestro lecho é de nuestra alteza, es pasada deste mundo, de que nos ñaco una fija. Mas siploguiese á nuestro Sennor, nuestra voluntad seria que hobiésemos heredero varón, que heredase nuestro emperio; é porque demandamos muchas veces consejo á nuestros ricos hd’mes por pleicto de casamiento, todos son acordados en aquello de que nos habernos .pía-

♦  • '  ♦  / s i  * *cer, que hayamos mujier dé tp linaje, ca eres’emigo fiel é verdadero del émpério; é por aquello mandamos é rogárnostej como á nuestro amigo, que nos envíes una de dos tos primas pora la facer emperadriz. E aquella que tú mas tuvieres por bien, quier la fija del conde de Triple-ó.la menor hermana del nínno príncep de Antioca, ,é nos te ^aseguramos que cualquier delias que . nos envíes, que casárémos con ella.»E desque el Rey hobo oido lo que diciaii las cartas, é otrosí los mandaderos, fue muy alegre, é gradesció mucho :al Emperador porquel facia tan gran hondra en dos cosas : la;una, porquequeriamujier dé so linaje; la otra, porque se fiaba tanto en é l, que se tenia por pagado de cualquier de las doncellas qu’él le quisiese enviar, é recebió los mandaderos, muy nobIemienire, é díjoles que aquello faria él muy dé grado é muy noble- mientre contra el Emperador, ,é que gélo grádesela mucho.
I /  ^ *CAPITULO CGCLXXV III.

• * /  >De cómo liobo su acuerdo el Rey de dar la hermana del conde . de Triple al Emperador pbr mujier, é cómo él la esquivó.>r; El Reyconsejóse con sus ricos homes écón sus amigos cuál d'aquellas dos doncellas nnviaria áPEmperíi,- dor , é acordaron todos que á.la doncella de.Triple. El .Rey estonces -fizo llamar á los mandaderos, é díjoles que su voluntad é sü consejb’era que tomasen por mu- jier pora su sennor la hermana^:del conde de Triple, que era doncella muy entendida é muy fermosa , é de buenas costumbres é muy ensennada. Los mandaderos dél Emperador gradesciéron mucho a l Rey lo que dícia, é recibieron" la doncella en voz' del Emperador por so sennora, con muy graúdes .alegrías á parecer; , péro dijiéron que habían mester que hobieseri carta émandados de so sennor que otorgase aquello que él di-
■ -

LIBRO t e r c e r o . 497jiera. Estonces que el conde de Triple é su mujier fueron muy alegresé íicieron muy grandes costas; así que, todos sos, parientes ó amigos dieron algo de lo suyo, é así fizo el Rey otrosí; é tanto íicieron h í, que algunos homes buenos lo tovíeron. por demás. Allí fueron los pannos de seda de.muchas maneras, é las escaríalas épannos tintos hobo lií muchos, é coronas d’oro é de piedras preciosas,.é cintas é cerciellos, é sariales é sortijas', é .bronchas, é piras joyas muchas é noblés , é ollas é calderas de plata é de orO:, é esciidiellas é picheles, é sueras é siellasj é frenos labrados muy noble- mientre; énonliabian visto en aqüéllatierra facer tan ' grand despensa por mujier del mundo como por aqüe- 11a. Mas aquéllo facían porqué ella debía ir á tan noble logar é tan honrado cual en el inundo non ha otro mejor; é los mandaderos fincaron en la tierra por pré- gunlar é saber muy afincadamientre las nuevas é las costumbres de la doncella,, é amaban,muy á menudo, fablaí della, é enviaban cartas ende á so sennor, é hablaban muchos dél én poridad, é tanto estidieron atendiendo, que pasó un anno, de guisa que el Rey é el Conde non sabían en.qué seJener, d’aquel casamiento, ó qué tardanza era aquéllo. Estonces íicieron venir an - l’ellos los mandaderos, é füéroii hí los parientes de la doncella, é dijo allí.el Conde que non queria-mas estar en dubda d’áquel fecho, é que de tod’en lodo se quitasen cí'aqiiel casamiento, -é quel diesen las. despensas que había fecho por ellos , así eomo-ellos habian prometido, ó que levasen la doncella ; é así como habé- des oído, el Rey tiempo había ^qiie estaba-en Triple atendiendo,. é dejara de facer muchas cosas de su facienda ,  porque queria seer á la leyada de la doncella, e había-tenido á los mandaderos ;un..añnoá su costa; é el Conde ficiera facer doce galeas muy fermosas é muy nobles, é habíalas bastecidas muy bien, é tbviera los rimadores á su costa é á su misión, ca él mismo dicía que -quería ir con su hermana fasta Gpstantinopla.i Estonces 1os mandaderos réspondíeroh al Conde palabras encubiertas, como era su. costumbre; en que nbh 'habia verdad nin recabdo. . , . :El Rey vió que non podía facermtra.cosa, é non quiso mas atender en équella. m anera, é envió muy en poridad al Emperador un caballero entendido é muy bien razonado, é mandól que se viniese luego qUe;ho-' biese recabdado so mandado , é .veno mas ahina que non cuedabael Rey; é adujo cartas del Emperador, é palabras por que;ei Rey entendió que non se pagaba el Emperador d'aquel casamiento; é esto en una, carta ló, envió decir eí Emperador al Rey deséubiertamientre, que non se pagaba, d’aquel casamiento.V CAPITULO CG CLXXIX.De.córao levaron-alEmperadojla fija del príncep de Antloca, pora„ que casase con ella el Emperador. ^
-  V Pues que el Rey vió las cartíis del Emperador, en que sé non pagaba d’aquei casamieñtÉ), bobo ende muy grand pesar, por razón que el fecho era soñado por todas las tierras; é entendió bienque;el Ernpéradonion le había fecho honra en aquel fechó, mas non podia lomar enmienda. Los mandáderós sdpieron cómo ePeonde de Triple había despechó dellos por aquel fecho, é hohieron32
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498 L A  GRANmiedo qiie les faria mal en los cuerpos, é ficiéralo si non fuese por el Rey. Mas ellos entraron en una barca peqiiénna á furto, é fueron encubiertamientre á Chipre. Los ricos bornes de la tierra que estaban allí atendiendo aquel fecho, cuando sopieron que se non facia aquel casamiento., fuéronse muy despechosos del Emperador. E el Rey bobo ende grand pesar por razón que la doncella era p  sobrina, mas era en logar que non podia ál facer. Estonce^ bobo mandado cómb era muy mester en tierra de Antioca, é fuése pora allá; é cuando llegó, falló bí los, mandaderos del Emperador aquellos  ̂que se partieran de Triple^ é fablaban en poridad en fecho del ca- .samiento de la Otra doncella pora’! Emperador, como habécles oicló, é, dicíanle donna María., é pues que el Rey iiegó dijiérongelo, ó el Rey díjolesquel placía é que lo otorgaba, pero que non era pagado deb Emperador ; mas non quiso destorbar el fecho, por razón que lá doncella era su prim a, é non había otro padre sinon á él, É desto que facia el' Rey contra'l Emperador , los mandaderos loáronlo mucho al Emperador. Épues que el pleito fué puesto é.firmado d’aquel casamiento, las galeas fueron luego en el puerto muy bien guisadas, é fueron con la doncella los ricos bornes de la tierra, é entraron en el puerto de Sant Simeón, o el rip del Fer entra en da mar. -CAPITULO G CCLXXX.De cóáio-flzo facer el Rey un cásíiello cerca de Antioca, é llegó ' _ , mandado de cómo finó su madre.En el tiempQ que el Rey estaba en tierra de Antioca non quiso estar de non labra.r algo , é fizo facer un cas- tiello, que,era cerca de Antioca á siete millas, en un logar qué llaman laPuent del Fér, é aquel castiello fué muy grand guarda de la tiérra; así que, d’allí adelante los robadores non se osaron acostar contra aquella parte. É  en cuanto el Rey facía aquel castiello llegó el mandado queda Reina su madre, que era muy buena duenna á Dios é al mundo, finara tres.dias antes de Santa María de Setiembre. El Rey, cuando oyó que su niadre era finada, bobo'ende muy grand presar, é fizo tan grand duelo , que fué maravilla. E los ricos'homes maravilláronse mucho del grand duelo que facia, porqueyoguiéra grand tiempo había.doliente,;así como tollida de memoria, é quel debiera placer coii la su muerte, é non pesar. E fué enterrada en el val'de Josafat.CAPITULO CCCLXXXLDe cómo,fizo correr el conde de Triple la tierra del emperador , dé Costantinopla por la costa, é la deshonra quel üciera en desechar su hermana.
sKobo grand pesar-el conde: de Triple de j a  deshonra quel íicierael Emperador en su hermana, que non quisiera casar con ella, é por la grand despensa que había fecho por ende , é non quedó de cuedar en cuál manera se podría vengar é .facer mal en su tiérra. Mas bien sabia que mas poderoso era qúe él,,é  qué la guerra deliós non era p'ar.d'ámas las partes; é por ende, temíase de ir contra-él. Pero', porque quería mostrar quel pesaba d’aquello.quel ficiera, é que tomaria' ende cruel venganza si pudiese, tomó lás doce galeas que mandara facer pora sivhermana levar al Emperador, .según

P E  ULTRAM AR.
rque era puesto, é basteciólas 4e galeotes é de malfe- chores, todos bornes bien guisados., é mandóles que sê  fuesen pora su tierra del Emperador, é cuanto,fallasen sobre mar que lo destroyesen todo^ é que non dejasen á vida borne nin mujier nin aun ninnos, nin monjes nin clérigos; mas que diesen fuego é muerte á cuanto fallasen, tan bien por mar como por tierra cuanto p u -; diesen correr, é qué robasen las villas, é despues que lás quemasen, é las eglesiap otrosí; ca él dicia que tan grand deshondra le ficiera el Emperador, que por males quel pudiesen buscar que non se podría ende vengar como él quería. E aquella mala yente fueron muy alegres porque habían‘ mandamiento de facer m al, é ficieron aun ellos mas que non Ies mandó el Conde ; ca mucha yente mataron que non habían culpa, é quemaron é robaron abadías é villas, é robaron otrosí á muchos mercaderos é á muchos peregrinos. -- / ^En la manera que oyédes facia facer él conde de Triple, eñ la tierra del Emperador, é estonces el rey de Hierusalen era en tierra de Antioca, é había por cosr lumbre de tornar cada ivierno purga. É los honrados bornes de tierra 4 ÛI tramar solían tomar melicinapor consejo de sus mujieres, é non preguntaban ende ninguna cosa á los físicos, é era grand 'peligro, pero moros el judíos dábanles purga, que non sabían de física sinon poco. É el Rey, maguer, que "se quería ir de la tierra,^ tomó aquella purga por'mano dé un físico del conde de Triple, .é tomó ende la una partida, é la otra habíala de levar consigo pora tomarla despues, é fué sospecha-r do que hobiera en aquella melicina pozqn. E  cuando el Rey fué en Triple é enflaqueció mucho, dieron á comer, d'aquelia melicina á una perra con del pan , é pues que la bobo comido .non comió despues, é murió á tercer dia. É el Rey, desque bobo tomada la purga, aquélla quq levara é l ,  aquejól mas el m al, así quel non dejó fasta la muerte. É cuando vió que de tod'en todo le quejaba’ mas la enfermedad, mandó quelé levasen á la cibdaddé Barut. É desque fué, allí envió por los ricos bornes é por los prelados, é rogó á todos quel perdonasen si aU gima cosa les había fecho por quel debiesen tener sa n -. n a , ó rogó é pidió mercecl á nuestro Sennor Dios quol  ̂- hobiese merced al alma. E dijo allí ante todos que muy buena cosa era vevir en la ,fe de Jesucristo, é contóles todos los artículos de la fe , ca los sabia muy bien; é á pocos dias despues quisó Dios que se fué deste mundo. É , en la manera qué babédes oido encimó so vida el rey. Baldovin, cuando andaba el anno de la encarnación dé nuestro Sennor Jesucristo en mili é cient é sesenta é- dos, en.el treceno anno de su regnad.o é en el veinté: é cuatro armo de su vida, en el mes de febrero, el santa Agada, é non dejó heredero.
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.CAPITULO eC C L X X X lLDe cómo murió el rey Baldovin, é Gzo toda la tierra muy duelo por él, é enterráronle en Hierusalen muy honradaihien-:',. tre. 'Pues que el rey Baldovin finó, así como habédes pin;; do, los ricos bornes é la cleripía leváronle á Hierusa len muy honradamientre,4  de todas partes de los cas-; txellos ,é de las villas de aderredor, vinia tod’elphéWP/ por facer duelo, é tan grandes eran los duelos quO; %
I-/

• le

N*

* /

t  V* ^■i'

i

ij?
m
+.•á
.1■■f

i .
%I
1%
itJifi
f e

•• V.

í  - . ' V* *;.-ÍV
,X

!  ••jS

< -

. t . -í
.  X

r

!
•  •  .  * 1  i



LIBRO TER CER O . 499

<

ciáiij que non lo'podiah levar al dia mas de dos millas : quel non hobiesen de posar, por las.yentes que vinian de todasparl.es. E eran tan grandes,los llorosé los llantos, que los podían oir de muy luenné ; é non fallamos en ninguna hestoria que tan grand duelo fuese feclio por un príncep en su tierra; ca ocho dias tardaron en venir deBarut fasta Hierusalen, é cada dia era cubierta toda la tierra de yentes. E otrosí vinian de las mon- tannas muchos turcos, que eran como en su guarda, é facian muy grandes duelos otrosí. E cuando llegaron á la santa cibdad nones borne quien pudiere contar el grand duelo queficieron todos los de la cibdad é los ricos bornes é los prelados quel adocian. Enterráronle en la eglesia del Sepulcro con sus abuelos.' É  entre tanto que,todos los pueblos facian, so duelo en Rierusalen, algunos délos turcosdijieron á Noran- din que el regno de Hierusalen era sin cabdiello éque los ricos bornes fueran todos con el Rey pora enterrarle,, é cuanto^ ellos estaban en aquello, que si él quisiese entrar por ]a tierra, que robarían é tomarían cuanto fallasen; ca ñon lállarian quien sé les párase delante* Respondióles é l , á guisa de borne de bien , que aquello non lo fária él por ninguna manera; ca todas las yentes del mundo .debian haber piedad de los cristianos, faciendo tan grand duelo'por so sen,ñor como facían, que habían perdido; ca bien le, decían verdad que ningún príncep del so esfuerzo non habla fincado . en ninguna tierra de cuantas él sabia.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto é del rey Baldovin ,  por contar cómo alzaron por rey á Amau- ric, su hermano, conde que era de Jaffa é de Escalona.; CAPITULO G C G L X X X llI.Cómo los crislianos,alzaron por rey á Amauric, conde de Jaffa.: El rey Baldovin non dejó fijo heredero, mas fincó un se hermano, que dician Amauric, que era conde de Jaffa é de Escalona, é non' había otro heredero ninguno, ca el Rey, su hermano, non bobo fijo nin fija. E levantóse'en la tierra grand bantloé grand desacuerdo sobre rázon de heredero ; ,ca había algunos bí de los ricos bornes que dician que aquel Amauric qué non debía seer rey. Los otros teníanse con é l , é dician que' era heredero por derecho é que debia-reinar.; onde por 'aquel desacuerdo hobiera de seer rey en grand'peli- : grq; mas nuestro Sennór Dios cató á su pueblo, ó bobo dellos merced é piedad. Los prelados dé la tierra, cuando vieron aquel desacuerdo entre los ricos bornes, trabajáronse de meter paz en el reino, é que el conde don ■ Amauríc fuese rey en Hierusalen, é tanto se'trabaja^ ron en ello , que ficiéron á todos los,ricos bornes otor- , é'.alzáronle rey. é coronáronle en la eglesia,del 
01’ maní^'del Patriarca, quel coronó muy liqn- radamientre, estando delante los arzobispos é los,obis- posé mucha otra clericía.. É aquello fué cuándo andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennof Jésucrís- tq en mili é cieiit é sesenta é tres, en el tries de febre- tres dias antes de la fiesta de Sanl Pedro, á sesenta é dos annos de cuando 1a cibdad de Hierusalen fuera presa de- crislianos. Estonces era papa. Alejandre, é Amauríc patriarca en Hierusalen, é Almeric patriarca 

6b Antioca|é cuando el rê y Baldovin fué alzado rey é

coronado, diera el condado de Jaffa á so hermano, este Amauríc. E despues, cuando priso á Escalona, diógela otrosí, que era muy noble cibdad é muy abondada de todas cosas. GAPITÜLO C G G L X X X IV .De qué maneras é costumbres era el rey Amauric. -
 ̂ \9El rey Amauric (1) era borne entendido é muy sabidor del fecho del mundo, é babia la lengua embargada; de guisa qué se le trababa un poco, mas non le estaba mal. E sabia mejor dar buen consejo que non departirle. E de las cosas por que el regno, se debía mantener sabia mas que ningún otro rico borne de la tierra, é los pleic- , tos que vinian anPéi sabíalos tan bien judgar por de- rechp é por razón, que todos se maravillaban ende. E acaésciéral mucbas veces fallarse en grandes afruentas é en grandes peligros de so cuerpo, por las guerras quebabia todavía con los moros. E estaba todavía bien

$acordado é sin todo miedo é muy apercébido,'de guisa que mostraba él á los otros .cómo fuesen buenos, mas por lassus obras é por los sus fechos que facía, que non por palabras. E era letrado, mas non tanto como s'J-bermario el. rey Baldovin ; é era de muy buen seso é buená memoria, é niembrábase muv bien de todas las> ' ’ trcosas , é cada que babia vagar siempre punnaba en aprénder clericía, épagábáse mas de heslorias que.rion d’otras escrituras; é desque sabia la cósa una vez, nun- cua sele escaescia, é pagábase poco dejoglares nin de albardanes. Juego de tablas nin de acedrex non quqria veer sinon muy pocas veces; mas pagábase mucho deveer caza de falcones é de azores é de gavilanes, é non
‘  * \podia sofrir calentura nin frío ; é dezmaba muy bien todas sus cosas, é oía ñau y de grado las horas, é facía servicio á Jesucrisdo cada dia muy complidamieñire, é soberbias nin maldecir liuncua salia de sn boca, si por, grand sanna non fuese, ca aquello nón puede'-Cxcusár ningún borne que es sennor;'m as pasábale la sanna muy .ahina, é muchas veces’ se asolazaba cuando babia pesar, de guisa que non,lo entendían. En corber é. en. beber era, muy mesurado , é nuncua^ comía nin bebía , adeínás; é creía tanto por sos aportellados é por sos mayordomos, que non quería oir cuenta dellos; é cuando! dician,que alguñó non era leal non quería oírlo. E esto non gelo tenían por finen recabdo ;,pero. algunos había en/Sii corte que dician que lo fácia por nobleza é por grand corazón. E d^otra parle había tales- maneras, que Valían menos las buenas por ellas, é él era muy celoso do-su mujíer é aun , de las piras que babia , é el cnsennámiento que en el ..hermano Imbia, de tener buena razón contra loshornes, non lohabiaél,' ' / ' , . 7 ' 7canon tenia vez de ninguno", si por fuerza non fuerse. E desto le reprendian él’ da' afilas yentes por'.rnas culpada que,non á-so,hermano;so^hermaiiofablaba muyde grado con loshornes. Rey fué muy de miijieres, encasadas épor casar. Contra los caballeros iba mucho, (a les tomaba sos derechos muchas veces, é esto sin razón, é tenían»que recebiari dél en muchas cos^s gránd tuerto. E era cobdicioso mas que non era méster. Muy dégra-(I) Tanto él iiápfeso coiüo el cd'dice de la Bibliotecá llaman í este rey Amaúrique y Aniahrique su Verdadero nómbre fué 

Am atiry, latinizado despues en Am'álrieus,
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500 L A  GRAN GONQUISTA DE ULTRAM AR.do "tomaba servicio: d’acjuellos que habían á librar con é l , é allongaba muchas vedes el derecho por el servicio que tomaba ende. E euandol dician que non era bien aquello> excusábase desta manera, diciendo que todo príncep de tierra debia todavía estar ahondado de riquezas por dos cosas: la una era porque los que son en so poder é sos vasaílos son mas obedientes al sen- nor porque les da siempre algo, é noñ se osan alzar contra éí'aquelloSrque lian derecho en bien; la otra, porque cuando los otros príncepes de las otras tierras sopierañ que estaba rico é ahondado, é simester le fuere, que terna que dar.iargamientre á sus yentes, que habrán recelo de ir contra él. E que si él algo quería é tomaba, que.non era sinon pora pro del reino. E esta cosa fué bien en é l; ca ningún home nuncua fué al su tiempo mas largo que él pora despender, cuando le era mester pora defendimiento de su tierra..  CAPITULO C G C LX X X Y . ^De cómo era faciouado el rey Amauric. iAmauric, rey de Hieriisalen, erade cuerpo mesurado, nin era grand nin pequenno. La faz liabia muy fermosa é bien colorada, é bien semejaba alto príncep; ca ios bornes que! nuncua habían visto, euandol veian en las compannas, luego lo conosciah que aquel era el Rey, así como si siempre bobíesen morado con él. Los ojos hábia verdes un poco, ya que gordos, ó la nariz bien fê  cha é era bien barbado. E 'según la costumbre d’aquel
í  * 'tiempo, cuando vinian mandade' r̂os de tierras extran- nas fablabá muy de grado con ellos é preguntábales todas las costumbres de sus tierras. E cuando preguntaba á algunos sábios de los fechos de nuestro Sennor Dios, é non le sabían responder bien ciertámientre á ello, asannábaseles. E acaesció una ,vez que adolesció, é cuando ie dejó la ascensión envió por el arzobispo don Guiiiem , que,fizo esta historia en latín, é preguntól muchas cosas de la Divinidad, é despues dijo a s í: «Yo creo bien todos los artículos de la fe, según que dice el 

Credo in Deum  ̂é creo que despues desta vida será otra, que durará, todavía así como nuestra fe diz; mas querría muy degrado saber razón por que pudiese probaYquees así.» El Arzobispo respondiól como borne que era muy huen clérigo é d íjo l: « Nuestro Sennor dice en el Evangelio que yerná judgár los muertos é lps vivos, é diráá los buenos : «Venid al reino del paraíso, que vos es aparejado desd’el comienzo del m undo.» E despues dirá á los pecadores; « Id vos ppra’i fuego del infierno, que es aparejado á los diablos é á su companna.» É  sani Peidro dice otrosí en el Evangelio que nuestro Sennor guárdalos bornes malos pora tormentar el día del juicio. Estonces respondiól el Rey que dicia como home bueno é sabio, é que verdad era cuanto dicia, é que bien sabia él otrosí que nuestro Sennor Dios fablaba ende en muchos logares por. cierto, de que él non dubdaba ninguna.cosa que non era así. « E  bien sé que los santos bornes que ficíerori las .escripturas de la nuestra ley, dijieron que los buenos habrían despue^ d'esie mundo vida perdurable con alegría , é losdnalos serán en pena por siempre. Mas si yo quisiese fablar con bornes descreídos, ¿cómo podría yo mostrar esta razón sin testimonio de Escriptura, que otra vida será después desta é

otro sieglo despues deste?» El home bueno respondió é ' dijo : « Sennor, esto vos mostraré yo muy bien, si quir- / ■ siérdes responder á derecho : pues tomad la voz de algü- .y ■' no descreído, é responded así como él faria.» É desi di- jol : «Vos sabédes bien que Dios es,» Díjol el R ey ,: ' «Verdad es.,— E él es complido de todo bien , é d'otra, guisa non podría seer Dios si alguna cosa fallesciesé en él; ca dél vienen tocios los bienes, pues derechero es el ;  ■ é'da bien por bien é mal por m al, é d’otra guisa non vseria derechero.» Dijo el R ey : «Esto sé yo bien sin toda , dubda.—Pues bien védes vos que non lo face así a todosén este rflundo; ca los buenos padescen mucho mahé mucha pobredad é mucha laceria, é los malos son ricos éahondados, é poderoso^ é viciosos, é páganse imicho de facer mal por muchas maneras, é esles bien en esté mundo , según su mal talent. E así , debédes bien entender que nuestro Sennor non face su derecho en éste ' mundo. E por ende, debédes saber quel fará en el otro;, ca d'otra manera fincária el bien con los malos é ét ’ malcon los buenos, pues otro mundo ha de seer de los buenos que habrán so galardón, é los malos otrosí el suyo.» El Rey, cuando oyó aquello, plógol mucho, édijó que contra esta razón que non se podría ninguno defender que non fuese otro mundo despues déste.Blas Gonviefie que vos dejemos de fablar desto , por contarvos aun de ¡as faciones del rey Amauric, así como: comenzamos en este capítulo. E él^era grueso, de guisa que las tetas le colga|ian contra yuso, é el vientre muy gordo; mas aquella gordura non era por mucho comer, caen comer é en beber era muy ensennado é mesurado.CAPITULO CCGLXXXVI.De cómo se partió el rey Amauric de su mujier con que era, casado, porque fallaron que. eran parientes.^En dias del rey Baldovin este Amauric, que regnó en pos é l ,  así como habédes oido , casó con donnalgnés, fija deiocelin el ninno, conde de Roax, é bobo eñ elhi. un fijo é una fija , é el fijo fué el que el rey Baldovin^ sacó por afijado é tovo por bien quel dijesen Baldovin, como á é l ; é á la fija dijieron Sebilla, por razón de la condesa de Frándes, que era su tía. Pero despues fué partido aquel casamiento cuando regnó en Hierusalen, é luego, en comienzo de so casamiento les'mandó el patriarca don Folclier que so partiesen , ca eran muy: parientes'. E pues que regnaron partiólos la Eglesla; . mas el cardenal don Juan éel patriarca Amauric dieron por legítimo ah fijo é que heredase. E despiies.que^ fueron partidos, antes que el Rey casase, casóse;]a: duenna con don H ugo, fijo de Balian el viejo, é finóse; aquel, é casó con don Rinalte de Saeta, fijo de don Gui-V ralt. Mas pues que fueron casados fallaron que eran pá-^ riéntes'é
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J .Dc cómo sacó hueste el rey Amauric c se fué pora Egipto, é en campo con paragan el soldán é 1’ venció. , - r

í 'Pues que Amauric fué rey de Hierusalen é cor en el primer anno que regnó los moros de Egipto { le quisieron dar las parias como las daban ál rey BaldÓr ̂ ; vin, so hermano, épor aquello ^acó su hueste, é en éh-,. t comienzo del mes de setiembre fuése pora Egipto-é’ f . '
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én.tró en k  tierra muy apoderado; é porque erá aquella primera hueste que él íiciera , tomó en sí muy granelEel~suldan de Egipto,que dicianDaragan,cuaneio sopo cómo el rey de Hierusalen le entraba en la tierra con granel poder, sacó él otrosí su hueste muy granel é salió contra el Rey ,_é fué fasta los desiertos, é cuando él Rey sopo cómo yinia el Soldán contra él é'que era ya cerca, ordenó luego sus haces, é pues que se vieron las huestes j fiiéronse ferir; mas plogo á Dios que non duró mucho aquella batalla, ca luego fueron los moros desbaratados é fugieron del campo muy maltrechos, é entre muertos é presos perdiéronse hí grand, yente de los moros, é los que escaparon metiéronse en una cibdad que diciah Belbais, é metióse hí otrosí el Soldán; é los de Egipto, cuando vieron cómo el Rey había vencido al Soldán é á toda su hueste, hobíeron grand miedo que quería entrar mas adentro por destroir ' la tierra é el regno, é hobieron su acuerdo, é fueron luego á un logar por o babia el Rey á pasar, é abrieron grand término dé acequias que estaban cerradas é ptro- sí quebrantaron las, riberas del rió Nilo, que era aquél tiempo crescido, así como cresce cada anno, é derramóse por toda la tierra poro el Rey había á pasar; é desta guisa fué la,tierra de Egipto d’aqnella vez defendida mas que non fuera; mas,pues que vióel Rey que había bien fecho su facienda de la pnmera huestexjue 'sacara pues que fuera rey , tornóse pora,su tierra.
 ̂ * 4 CAPÍTULO GGGLXXXVIII.

s  ^Pov cuál mon envió decir Daragaii, el soldán do Egiplo, al rey - Amauric quel ayudase, él’ darla mayores parias que solía dar al Rey, so' hermano.. ' Aquel Daragan era adelantado del califa de Egipto é llamábanle soldán; mas poco tiempo había que hpbie- ra hí otro soldán, borne muy poderoso, que diciaii Señar, é este Daragan sacáral de Egipto por fuerza é por ; enganno, é fugiera á Arabia, onde era natural, por haber allá consejo é acorro, si pudiese contar aquello quel . ficiera Daragan. . ',E cuando sopo cómo le acaesciera con el rey de Hierusalen , é que se tornara el Rey porque non pudiera pasar á Egipto, entendió que Daragan, como quier qu’él fué con el Rey , así comohabédes oido , que to- mária consigo mayor lozanía que non solia  ̂ porque había así defendido la tierra por razón de las aguas contra tan grand príncep como éLrey de Hierusalen, é qué ñon le podría toller la tierra nin so poderío; éfué- se-pora Noráiidin, rey de Domas, que era borne muy , é rogól é pidiól merced quel ayudase contra , quel fieiera tan grfind tuerto, é dióí muchp haber, é promeUól mas si podiese cobrar so sennorío de Egipto. E Norandin, como era borne muy entendido é sa- en grandes fechos, pensó que si su hueste podiese á sobrevienta á Egipto,'quel. uompodrian ende sacar tan ahínáj antes podría conquerir , toda la tierra ^ r a s í ;  é cuedando él esto, respondió: á Señar que faria muy de grado aquello quel rogaba , é tomó luego las donas quel daba, é firniarPn sos posturas, é diól su poder en un cabdiello qué era: muy buen caballero d'armas, é dicíanle Siracoii, é era ya como de media

BOl'* ' . . ' ' ' edad; pequenno era de cuerpo é gordo, é non era borne,de alto logar, mas por su bondad subiera tanto á valer algo, así que era príncep de Turquía, é había en el un ojo una nube, é sufría fambre é sed, é calentura é'frio mas que. otro borne. E Daragan sopo cómo vi- nian sobríél sos enemigos, é bobo miedo, que cobraría Stóar aquello dond’él le babia sacado é tolliclo; ca él non habla grand esperanza en los de Egipto, ppr razón que er.an yeñtes flacas en arnías; é envió luego sos mandaderos al rey Amauric quel viniese ayudar, como pusiera con él, á defender tierra de Egipto contra aquellos quevinmnsobríél, é prometiól grandes páriasé muy mas que non solia el rey Baldovin tomar de la tierra, é quel faria ende cierto é seguro por muy buenas arre- fenes; é si aquello ficiese, que sería él sennor de Egipto so vasallo por. siempre. ^^GAPITULO G C G LX X X IX . ,De cómo mataron áDaragan, el soldan de Egipto, é fué soldánSeñar, que lo fué antes.Los mandaderos de Daragan fuéronse pora’l Rey é fa- biai’on con él, é el; Rey acordó en aquello que los mensajeros le clician, ca había muy grand corazón de con- fondir los unos con los otros; mas antes que los mandaderos se torriasep pora sú sennor^ Señar é S ira - con entraron en Egipto é sus yentes derramaron pbr l a tierra. B Daragan fué contra ellos con cuanta,yente pudo haber, é falló ásos enemigos^ que yinian con grand orgullo é con grand ufana; ásí que, non dennaba sos haces ordenar, é embaratóse con ellos, é bobo ende |o mejor, efizo en ellos muy grand danno, ca mató muchos delíos é tomó muchos caballos, é.vencíólos de guisa, que dejaron el campo é'tiráronse afuera; ó cuando vieron que eran desbaratados por su locará, allegaron su yen  ̂te é tornaron á la batalla como de, cabo; é acaesció que.Daragan: andando por la hueste, non sopieron cuál de su y ente tiró una saeta, é firiól ele guisa que murió luego ; é estonces Señar fué sennor que non falló quien se le parase delante de non facer su voluntad, é fizo dDuscar todos ios parientes de Daragan é matólos, é despues fué soldán, corno lo solia seer. - /Pero deben saber los que oyeren, esta hestoria que el grand sennor de Egipto es el califa; el Soldán es s o i l ,  cualquier que sea soldán; é el Califa poco da porque seiriate un soldán con Otro, cá por eso él es sennor, é luego que un soldán matan el. Califa face otro, é él non se trabaja de batalla nin de ninguna contienda, si- non de folgar é de tenerse vicioso en.sus palacios é en sus aniiazahas. Mas Síracon, el cabdiello, envió luego su hueste pora la cibdad de-Belbais é cercóla é comenzóla ácómbater muy esforzadamientre, é rñostró por fecho " é por palabra Vjue si pudiese tornar aquella cibdad é las otras de Egipto, que, las tomaría de grado pora so senn o r, á pesariJel Soldán é del Califa. “ - -CAPITULO GGCXG. •  i

. yPor cuál razón fué ayudar el Rey á Sená.v, el soldah de Egipto,contra el poder de Norandin.Señar eisoldan vió é,entendió que aquellas yentes qué babia aduchas de Domas allí;á su.tierra, que las non podría sacar ende á su voluntad^ :é envió luego
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802 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.sus mandaderos al rey de Hierusalen quel viniese ayudar, ca él le compliria todas las posturas que pusiera con Daragan, é aun m as; é aquello quel dicia quel daria de m as, luego gelo dijieron los mandaderos, é el Rey hobo so consejo con susricos'homes, é acordaron todos que lo liciese, é sacó luego su hueste é comenzó de ir contra Egipto ; é Señar, cuando sopó que iba el ReV j^saüó á ,él con toda'su yente é recebiól lo mas honradamjentre é mejor que él pudo. E fuéronse todos en uno pora la cíbdad de Belbais,que Siracon habla ya tomada, é estaba ya folgando como en su casa, é cercáronle é comenzaron á combater la cibdad, é él paróse á defenderla muy bien; mas tanto duró la cerca, que failesció la vianda á los de'la cibdad. E pues que vió Siracon que las viandas le fallescian, envió decir al Rey é á Señar que les daria la villa, pero en tal manera que los,dejasen ir en salvo; é ellos respondiéronle que les placía, é dejáronlos salir, é fuéronse por los desiertos fasta Domas. , CAPITULO CCCXCI.De cómo (lesbaratai'oti á Norandin, rey de Domas, Jofre, hermanodel cónde de Angeos, é Hugo de Lisinan.Norandin, rey de Domas, estaba en tierras de Triple, en un logarquedicenEt Buen Heoho(i),é estabaallímuy lozano por buenas andanzas quel contescierañ; así que, bien ie'semejaba que ninguna cosa'non lé podria no.zir, é guardábase sin recabdo, porqué lomó gran danno; ca én aquella sazón usaban de ir en romería los ricos ho- mes á Hierusal,en. En aquel tiempo acaesció á dos ricos liomes de Francia, de tierra de Aquitania, de ir á Hie- rusalcn; al uno dician don Jofre, hermano del conde de Angeos, é al otro don Hugo de Lisinan, é por sobrenombre Brun; é pues que aquellos dos príncipes hobie- ron fecho sus oraciones fuéronse pora Antioca,',é sopie- ron cómo Norandin estaba folgando en tierra de Triple é tenia hí su liueste; é aquellos dos ricos bornes é otros que eran, hí ayuntarwn so poder en Antioca, é los turcos non se guardando dellos, los cristianos fueron á deshora sobr'ellos, é (¡rieron eii ellos de guisa, que toda la tierra fúé cubierta de moros m u e r to s é  de cuan- tos bí eran escaparon ende pocos; éNorándin escapó ende con gran peligro en una yegua muy magra é mala é pequenna, éél el un pié descalzo, é iba fuyendo

4 Vmuy deshondradarnientre; los cristianos ganaron allí tantos caballos é tantas riquezas de muchas maneras, que los pobres fueron ende todos ricos. Pues'que'ho- biéron fecho como habédes oido, tornáronse con grandes alegrías pora Antioca, é fueron cabdiellos aquellos dos ricos homesque vos dijimos d’aquella cabalgada, é fué hí con ellos el comendador del Témple, q.ue^dician Gilebcrt de Laci, natural de Inglaterra, borne honrado é muy buen caballero cTarmaS.CAPITULO CCCXCII.De cómo desbarató Norandin los ricos bornes cristianos é priso ios mas dellos, é tomó por fuerza el casiiello de Harenque.Pues que Norandin escapó d’aquel desbarato, tó.vose por muy maltrecho del danno que habiá rescebido, é(1), Jn, loco qui vulyd appeUa(ur í a  Boscká, mornoi, fa c ie n s , Guillermo, libro XIX, cap. viii; los escritores franceses llaman á este lugar L a  Boquée.

habiendo muy á corazón de se vengar, envió por sosamigos los mas ahina que pudo, é non fincó ric borne' en tierra de Orient á quien non enviase demandar ayu- da por amor ó por soldada, é á poco tiempo ayuntó muy ' grand yente de pié é de caballo, é fuése pora’l castiello . de Harenc, que era de cristianos, é cercól de todas, par-̂  tes, é fizo armar sus engennios é combatió el castiello
 ̂ A • »muy atrevidamientre,, de manera que los de dentro non habian vagar de día nin de noche.Los ricos bornes cristianos, cuando lo sopieron, ayuntáronse todos, é fué hí don Boymonte, el tercero fijo de don Remont, el príncep de Antioca; don Remont el mozo, conde de Triple, fijo del conde don Remont ; Caleman, el adelantado de tierra de Gélicia é prlrtio del emperador Manuel, é don Toroz, príncep de Ármo^ nia, con todas sus yenles; é fueron sos haces paradas é ' ordenadas contra Norandin.pora levantarle de la cercav E Norandin sopo cómo iban los ricos.bornes sobr'ól, é hobo so consejo con sos ricos bornes, é acordaron tOr dos que non era bien de lidiar con aquellos cristianos que vinian á ellos, é ficieron arrancar las tiendas é par^ , tiéronse de la cerca. Los cristianos, cuando vieron que los turcos liabian miedo dellos é que descercaran el cas- tiello, tomaron consigo grand lozanía, é como quier que habian fecho bien en facer descercar el castiello, non se tovieron ende por pagados, é fueron en pos los moros é , llegaron á ellos sin recabdo, ca iban lodos derramados cnanto mas podían. E los turcos vieron aquello é aten-?' dieron en un logar estrecho, do habia marisma de un cabo . é del otro, é por allí habían.los cristianos a pasar. É cuando los vieron en aquel logar, ficieron tannerías trompas é los alambores (2), é llegáronse é dieron en los crístianosqueestaban en el paso, é desbaratáronlos luego de guisa, que non hobo lií ninguno dellos queiioiésé ninguna cosa d’armas nin que se parase á defender;; antes diz la hestoría que echaron sus armas en tierra ó' las manos yuntas diéronse á los turcos, pidiéndoles mer^  ̂ced que los matasen. E sin dubda muy mal punnaron en se defender aquel dia. Mas esta desaventura acaesció á los cristianos por su locura; ca don Toroz, un ric ho- me de Armenia, les dijo é les consejó que se tornasen é non fuesen en pos ellos, é non le quisieron creer de consejo. E él, que iba en la zaga, cuando vió que los cristianos eran desbaratados d’aquelia guisa, firió de las espuelas al caballo é tornóse él é todos los suyos ,co_n él, ■ é escapó d'aquel peligro. E todos los que fincaron en- el campo fueron muertos é presos. Boymonte, príncep, de Antioca, é don Remont, conde de Triple, éGalOman'/; el adelantado de C elicia , é don Hugo de Lisinan, ó Jp- celin el Tercero , que fué fijo del segundo Jocelin, conde de Roax, é otros ricos bornes, que se dieron lodos.á  ̂sus enemigos sus manos yuntas, fueron presos é atados, muy deshondradarnientre, é leváronlos pora o les facián'': los moros muchos males é muchos escarnios. No?h

^ S ♦ « ♦ • <randin , cuando vió que tenia; en so poder todos'los itías altos homes de la tierra, fué muy alegre, é bien veia que non fincara quien se le parase delante. E'tor^' nósG pora’ l castiello del Farenc, (3) é cércól de
,1-

(2) En el códice esta palabra se halla casi siempre shf̂ > qtapo-
res. ' ' - - •(3) El mismo lugar arriba llamado ífarewe.  ̂ -
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LIBROfízolcombatermuybfavamientre éppr tantas ifiattéras, puel toínó en poco tiempo. E esto contesció euando el rey Amauric estaba en Egipto, en el anno de la encarnación de Jesucristo de mili é cient é sesenta é cinco, el dia de S^nt Lorent.
Vv • CAPITULO GGGXGIILDé 6dmo cercó Norandin la cibdad de Bellínás é laJomó, que' era de cristianos.En tal mañera estaban los de lá tierra de Antioca é tan desconhortados, que non p6dian entender nin haber carrera porque bebiesen ninguna buena esperanza, é cada dia temían lo peor; ca sus enemigos eran cerca dellos, é ningún ric home non habia en la tierra quien sé parase contra ellos. Mas estando los homes en la coleta que oyédes, á pocos di'as llegaron las nuevas dond fueron muy alegres ; cá ebeondeTerrió (i)deFrán- des, que era cunnado del R ey, é su mujier, muy buena düennaémuy sierva deDios, arribaron en aquella tierra, que iban en romería al Sepulcro é levaban muy bué- ñayeñte.ElosdelatierradeAnUoca hobieron esperanza que con aquellos que: eran allí venidos qüe se podrían de- . fender de los enemigos fasta que el Rey viniese de Egip- to. Mas aquella alegría tóvoles poco bien, ca por razón que Norandin habia presos los bornes cristianos, era fecho muy bravo é muy lozano por e llo ; ca vió qüe toda la tierra era ya como perdida por lós ricos homes que tenia en su prisión, é lo ál porque era el Rey en Egipto con su yente, é por estas razones non quiso estar de non facer algo, é pensó de cómo fuese cercar la cibdad ' dé Bellinas. E aquella era una cibdad muy antigua é está al pié del fnont Líbano, É  en el tiémpo qué los flojos de Israel vinieron allí era llamada D an, é era la mejor cibdad de toda aquella tierra, por razón que eran muy buenas heredades de pan é de vino. E otrosí era llamado Trasmontarína, é así como Bersabé era %mada ■ la otra parte de mediodía; é por aquello dice la Escrip- ,'-'tura allí o departe la tierra de promisión que duraba fasta Bersabé. Mas despues d’aquel tiempo el primero fijo de Heródes, que fué rey dé Iture e de Draconte, así como sant Pablo dice en el Evangelio, refizo é cres- . ; clómucho aquella cibdad é mudó! el nombre, é fizóla ' laüiar Cesárea Felipe, por remembranza de Tiberio César, que era estonces emperador del mundo; pero su nombre propio es Peneas. Mas los cristianos, que non saben nombrar las cosas según los lenguajes , dijiéroñle Be- ' Hiñas é fincóse con este nombré. ; ., E de parte de orient es la cibdad dé Domas, é cérea d’aquel logar ilascen dos fuentes, é ,1a una es llamada 
hv  é la otra Dan , dond sé levanta el flúmeii Jordán. É aqUellacibdád v ^ o  cercar Norandin, é fallóla muy bienbastecida de todas las cosas sinon dé yente; ca don Jo-

\  • \  '  ̂ *' ffe de Toron, que era sennpr delía, era ido con él Rey á Egipto, é el Obispo eraiií estonces, E demás fuera grand mortandad en la tierra, por razón de la guerra de losmoros, como habédes oido, é era la tierra muy min- ’ guada de yente. E Norandin fizó faéeréngénüios dem u- chas maneras, que cémbatian lacibdad de todas partes. E Citando entendió la flaqueza de los de la villa fizo llegar ■los oaníéfés a los muros. Los dé deñtró, cuando aquello' ' (1) Én otras partes su verdadero nombré ei‘a

803
' \ t. ^vieron, desmayáron müCbo é ficiél'on su pletesíá con él en esta mañera: a Qüe lós dejasé ir con todas sus Cosas, équel darían la cibdad;» E Norandin respondióles que lo tenia por bien é quél piada. E respibió la Villa cuando andaba él anuo de la éncárnacióii de nuestro SeñnÓr Jesucristo,en mili é cipnté sesenta.é seis annós, én el segundo anno del regnado del roy Am auíic, en el mes de ochubre, él día de Sant Lúeas Evangelista. Mas cuando el mayordomo se partió,de lacibdad p o rá irá E g ip - - to_, dió su tierra á guardar á un caballero so vasallo, que dician don G allé f, é dijieróñ que non guardaba la villa tan bien como debiera; ca ficiéron entender él mayordomo que, por mengua dé corazones, él é un cá- nóiiigo de la cibdad ficiéron pletesíá con los moros que les darían la villa por haber. É aquello crovo don Jofre que füerá verdad, porque aquéllos dos caballeros é el canónigo non le osaron atender en la tierra é fugie- ron; pero non pudo saberla cosa por cierto.^ Mas, como quiér que fué, los turcos hobieron la cibdad dé Bellinas. GAPITÜLO CGGXCIV.De cómo fué el Rey á Antioca é enderezó ios fechos del priiici- padgo, é cómo salió el Príncipe, de cativo.

>La tierra de Antioca estaba en grand peligro, así como habédes oido. Mas 'despues que el rey Amauric ho- . bo echado de Egipto á Siracon, é asesegado en ella á Señar el soldán,,tornóse pora Hiérusalen é dijiéroñle luego las nuevas dé las grandes desaventurás que con- tescieran en su reino. Los de Antioca enviáronle decir é pedir merced que fuese dar consejo á la tierra, que estaba como en perderse; ca sopiese poc cierto que pn tan grand cuicta estaban é en grand peligro^ qué ñon sabían qué sé facér nin qué conséjo tomar, si él los ñonacorriese. . . , ,El Rey fuese luego pora Antioca, é levó consigo el conde de Flándes, é moró hí fasta que ordenó , todos los fechos de la tierrá é fizo bastecer todas las fortalezas, é.^puso hí homes buenos é lealés que récabdasen todas las rendas de la tierra. E muy, mayor cuédado bobo ende que si fuese la,tierra suya, é dijo á los ho- . mes bueno's de ía lierra que fábláseñ éon Norandin de manera, que cobraseñ sb>sehnór. E de guisa andidieron hi, que dieron.gí’and haber por él é sacáronle de la prisión; períf-un anno yognlera en cativo. E  pues que el Príncepfué tornado en 'Antioca, non fué cobarde.de facer bien su facienda. Él habia dado á los turcos arré- fenés por su redención, porque entró eii grañd cuedado cómo los pudiese quitar, é fuésé lüego ppra't emperador de Gostantinópla, que habia póco'tíeriipo que casara con doñna María, su hermañá. E él Emperador: recébiól muy bien é cuando le dijo su facienda, dióle é presfól de su haber cuanto bobo ^mesler, é tornóse rico:poraAnlidca.  ̂ • •Las yéntes dé laTierra máráviilárónsé de Norandin, qué era hoftié tan entendido é tan sabidoí de su facieñ- da, é que se tenia por muy lozaiio porqué , tenia los ricos homéá cristianos en sú prísiób, cómo soltó tan ahina al príncep^de Antioca. Mas dice; la hestoria que loTizo por dos rázoñés : la una fue porqué se temía mucho dé don Manuel, eiñpevador dbCostañtínoplá, que era
i ' '
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muy rico é muy poderoso, é recelóse que gelo demandaría en don, porque era so ’cünnado, é que non le os-aría decir de non; é por aquello pleteó con el P rín-. cep lo mas aliína que'pudo. E el Príncep, porque era. un mancepoj.non sabia bien traer, su facienda en paz: iiin en guerra. E receló otrosí Norandin que si le to- Tiese grand tiempo en prisión, de Antioca, por.consejo deí rey Ámauric , qüepornian en su logar á algún alto borne sabidor e guerrero, que faria mucho á los moros é á sus tierras. E por esta .razón tovo por bien Norandin de soltarle, porque non era'príncep que jes sopiese buscar nin dar tanta guerra como faria otro que posiesemen so. logar. ,

N. CAPITULO CCCXGV.De cómo tomó Siracon dos caslieUos de cristianos en tierrade Saeta.En aquella sazón Siracon, de qüi babédes oido ya, en esta hestoria era caballero muy sabidor é muy entendido de guerra sabia mucho mal buscar á la, cristiandad, entró en tierra de Saeta é cercó un castiello 
m uy fuerte, que dician la Cueva del Toron; é como era homo sabidor, sospecharon los bornes que fablara con el alcaide que tenia el castiello , é sin duda así fué, ca diól grand haber, é él diól el castiello sin ningún trabajo que tomase hí. E bien paresció que traición andido h íj Ca aquellos que'estaban en el castiello, Igego que salieron,Juéronse todos con los moros pora su tierra; pero el alcaide á poco' tiempo falláronle, despues hí en la tierra, é -prisiéronle é leváronle a Saeta. En aquel anuo mismo, finó el rey don Guiilem de Sicilia , que era muy buen rey.E déspues que Siracon. bobo tomado el castiello del Toron, así como habedes.oído, fuése luego pora otro

< ':\j.-  S* Á t ?

. é

/

' castiello que era muy fuerte, que es allend del flúmen- Jordañ , en tierra de Arabia , é cercólo. El Rey sópolo;" M  luego,.é tomó sus compannas pora acorrerle, é teniav ya sus tiendas fincadas allende deL flúmen Jordán, é' ’ estando allí ya de camino, llegáronle nuevas de cómo; losfreires delTeniple, quel tenían en guarda,,habíanle.^' dado á los moros; é diéroiigele por grand-mengua que bobo en ellos, ca nin gelo tomaron por fuerza nin por grand guerra que les diesen, nin habían otrosí men-r,,. gua de viandas nin de ninguna cosa. Cuando el Rey; sopo por cierto'quel castiello habían los moros, bobo- ende muy grand pesar, de guisa que gelo tenian los bornes á, locura, é mandó luego buscar por la tierra los , freires que dieran el castiello, é fallaron da los freirás que fueran en la traición doce, é mandólos luego en- forcar. , . ’ .E en tan mal estado como  ̂babédes oido estaba en . aquel tiempo la tierra de Suría en el tercero anno defs regnado del rey Amauric; é de todas las partes estaba Ja::, tierra en grand peligro, por razón que los turcos eran ' en las fronteras de cerea de los cristianos, muy esforf ' zados é muy poderosos,,é la cristiandad era muy^des- .̂
f * * * * Kmayada é muy enflaquecida por muchas maneras.

,̂ .í

«^ Aquí se acaba el tercero libro de la Conquista de 
Ultramar  ̂ é, comienza el cuarto, el cual contiene las hazañas que acaescieron á los emperadores de Cons- tantinopla é reyes deHierusalen é de Francia hasta, el . anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo de *

♦ ♦  • * t i  *mil é docientos é sesenta é cuatro annos, ( I ) . •Cíi(!) No se llalla en el códice esta nota final, la cual ha sido tomada del impreso; verdad es que este está dividido en libros, ai . paso que, en aquel ni hay tal division, ni están numerados los caV, pimíos. . - , .  ' V

LIBRO CUARTO. $ ' 
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♦ > ^NCAPITULO PRIM ERO.De la grand hueste que allegó Siracon pora ir sobre ellos de Egipto, é cómol fué buscar elRey é nol falló, é se tornó.
♦   ̂ f  *Nuevas sopieron por toda la tierra de cómo aquel m ar adversario, é enemigo de los cristianos Siracon tenía ayuntado fan grand poder de moros, que tiempo había que non habían visto mayor hueste' de yente de turcos ; catod’el poder de la tierra de Orient é de contra la Trasmontanna eran con él muy grandes '̂ cora- pannas, é quería entrar con toda aquella yente en Egipto, é era verdad así como lo contaban; Ccá aquel rico borne Siracon, que era niuy .sabidor de m al, había ido poco había á verse con e f  califa de Báldac. E cuan-
>  I  ♦ ♦do fué ant’e l , adorólo muy grand pieza, según que era costumbre de los moros, é despues besó la tierra de- yuso dedos piés é saluól muy homillpsamienlre. E desí contól é díjol que la tierra de Egipto era muy rica é muy ahondada de todo bien, é muy viciosa de todas las cosas que eran me&ier,,é ,qué rendaba mucho; lo uno, porque era muy buena tierra é muy complida de todas

* • •

las cosas; ló ál por muchas mercadurías que vinian hí de muchas otras tierras por mar é por tierra, é la yen té de la tierra non sabia d'armas , antes eran criados á tan . grandes vicios, que non eran pora sofrir ningún laca-? ■ vi rio ni ningún afan nin trabajo, é que eran flacos , é ho-v ;^| mes sin corazón en todas cosas. E por todas estas i:ár ;:'i zones, mostró! é fízol entender que gran deshpndra:;:^^ era porque talyente habían estado tanto tiempo con^'^V'^f tra él- é contra sus antecesores en .tal manera, é que; sopiese por cierto que por facer á él peéar habían í e - :  cho otro califa que non era del.so linaje, é que maban por cierto que valia .muy mas é había mayou:A:|| poder'.en el cielo é -enJa tierra, é mayúrmientre.en los puntos de.Ja ley en que se desacordaban con é l, é te-vfrv  ■nian por despréidos cuantos obedecían á-él. E  .déspüe|.'-;::-’ ’:J;. que Todas estas .razones le bobo contado, díjol qué ;si':^ví él toviese por bien, que tiempo éra venido en que se podia bien veiigar^i quisiese dar yeutes que se man--¡;-'3 dasenpor éU Pues que el Califa oyó: aquej.ías n u ^ a s, fuéj ■ muy sannudo, é otorgó á Siracon lo quel demandaba, é- íi".*
; i  t--.v'' 'I

» \
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envió luego sus cartas á todos los ricos honies dé la tierra que. se guisasen muy bien é que fuesen luego con él; é los ricos bornes ficiéronlo así. E el Califa mandóles que fuesen con aquel ric.home Siracon do quier que les é¡ mandase, ó ayuntóse .muy grand poder de moros.E el rey Amauric de Hieriisalen sopo desto las .nuevas j é entendió que si ios turcospudieseivdar cima á aquel fecho, así como cuidaban, que seria graiid danno < pora la cristiandad ; é por destorbar aquel fecho en cuanto él pudiese que se non cumpliese, envió decii\á los ricos bornes que viniesen á é l , á la cibdad de Máples, que había de.librar con ellos fechos del regno. E los ricos bornes vinieron luego allí o el Rey les mandó> é . otrosí los prelados vinieron bí. El Rey mostróles el grand peligro é el grand mal que podria ende venir si el régno de Egipto entrase en poder de Siracon é en el senñorío del califa de Báldac. E pues que bobo el Rey dicho estas razones, mandóles que se guisasen é que fuesen con é] éontrá Siracon¿ Los ricos, bornes que eran hí vieron é entendieron que cuanto el Rey decía que era verdad, é acordaron todos comunalmientre de facer la voluntad del R ey, é los que non fuesen con él á aquella hueste, quel diesen diezmó de cuanto hobiesen. E esto otorgaron todos los ricos bornes é los prelados,■ Áficiéronlo, a s í .,,.. . El Rey é los ricos bornes estando ordenando sus cosas-, como babédes oido/ legáronles nuevas ciertas de cómo Siracon mandaba levar vianda pora grand tiempo, é agua tanta , que les non fallescíese á‘ bornes nin á bestias por muchos dias, é que quería pâ âr el desierto por o pasaron los lijos de Israel cuando fueron á . tierra de Promisión. É luego que el Rey sopo por cierto, aquellas nuevas, tomó su caballería é yente de pié cuantos pudo haber, por atajarle ante que llegase á los desiertos, ó andido fasta que llegó á un logar que di-  ̂ cian Cadesbarne, masjion.pudo en ningún logar fallar á Siracon. É pues que nol falló, tornóse, ca non era ' tierra en que pudiese folgar nin facer mucho de su pro,
V

X

' GÁPITÜL0 II.(  -  '  *I * ., . Cómo fué el Rey á Egipto con su hueste á ayudar á Señar' el soldán contra Siracon. - ,El Rey, pues que se tornó de los desiertos, ayuntó muy grand hueste de pié é de caballo, é liegó con toda■ su hueste á Escalona tres dias antes de Santa María la Candelaria. E d’allí movió el Rey con toda su hueste .éiuése poral desierto que,es entre Grades é Egipto, la postremera cibdad del regno de Híerusalen ,  é aten-, dió allí toda su yente. E despues fuese pora un'castiello ' antigo que era en el desierto, que dician L ariz , é d’allí . pasó adelante, fasta que llegó á la cibdad de Belbais, qué solian llamar Pelosa, onde fáblan mucho las es- cripturas de los, profetas. ' ^E el soldán Señar oyó decir cómo vinia el Rey con su.hueste cuanto mas podia,: é bobo miedo que vinia sobr’él, é non en su ayuda. E envió; luego sus ascuchas á Saber la facierida de Siracon, é sopo que Siracon con su hueste estaba en un logar que dician Atasi. E de la ' otra parte sopo por cierto que el Rey vinia en su ayuda ,é  fue por ende muy alegré á maravilla. E bien era él entendido é muy sabidor en todas las cosas, mas non

se le asesegaba la voluntad de creer de tod'en todo qüe el Rey le vinia.ayudar con tan grand hueste á so cost a , non gelo enviando él rogar nin ^demandar. E pues 'que fué ende cierto, é que vinia en su ayuda contra Siracon , comenzó á loar ó alabar mucho la nobleza é labondad é ía lealtad de los cristianos; agí.que, d’aquel
> < ' -  ^tiempo á adelante trabajóse en cuanto pudo é sopo de servir al Rey en todas las cosas que él sopo que serian so servicio , é diól muy grand haber del lesoro del Califa , é,otrosí fizo á los ricos bornes é á los caballeros, de manera que todos fueron muy pagados dói. iCA PIT U LO  III.Cómo fué el Rey con Seiiar el soldán á buscar á Siracon, é nol fallaron, é se tornaron do ante estaban.Pues que Am auric, rey de Híerusalen, é Señar el soldán bebieron sus vistas é puesto so amor, tovicron por bien de ir buscar á Siracon, é entraron en So camino, é pasaron la cibdad Pelosa e el Caire, que es la mayor cibdad de Egipto , é labrada mas lioblemíen- tre que ninguna otra qüe bí fílese, é dejaron á siniestro la gran cibdad que dicen Babilo'nna en nuestro lenguaje, mas en arábigo dícenlé Ménfis, é fincaron sus tiendas sobre lá ribera del rio Nilo. Mas d’aquella B a- bilonna npn podemos fallar en las escripturas antiguas, so nombre, é non es aquella'Ia muy granil que fué en Oriente, de que fablan las Escriptilras, ca es agora aquella llamada Babilonna la desierta. E, quien quier buscar todas las cibdades de Egipto de que las escrip- turas antiguas fablail, úuncua oirá bí nombrar Babi- lonna. E por aquello cuedamos que despues de tiempo del primero rey de Egipto,, que fué llamado Faraón, ó, en pos él el segundo, que bobo nombre Tolomeo, é'despues que los romanos quebrantaron el regno de Egipto é tovieron la tierra, fueron fechas aquellas dos cibdades., el Caire é Babilonna ; ca fallan en las Escripturas que Joar, que; fué cabdiello de lá buesle .de un rey muy poderóso de Africa, que dicen Mehecinala, levó la hueste deste rey á Egipto, é conqniríó toda la tierra bien, 'así como el Rey so sennordé mandara, é pobló dos cibdades. E  dicen algunos que aquella Babilonna fué la muy nombrada cibdad de Egipto que dijieron Ménfis, é aauelia era cabesza de toda lâ  tierra. Mas'esto dicen al- gunas heslórias que non fué verdad; ca entr’el rio Nilo, que'corre a par de Babilonna, á diez millas parecen lás: labores é los murOs.de una cibdad piuy antigua, qué paresce que fué muy grand cosa. E los moradores,'de la tierra dicen que aquella fué Ménfis, é bien podría seer que la yente,d’aquella cibdad fuéronse todos en uno dendj é poblaron en la ribera del rio ; é por esta razón fué el nombre camiado d'aquelia cibdad estonces ó despues. Mas, según dice la héstoria , aquello és bien cosa cierta que, Joar, de qui vos habernos fabladó que era adelañlado del príncep. A buzein Mehecinala, fué enviado á Africa é á Egipto, é tornó toda la tierra. E estonces puso sus.rendás.é sos pechos connoscídos por los pueblos. -  ' 'E despues fizo hí eslab]ecer en la cibdad que,dician Caires la siella del sennorío , é ordenó que allí fuese el

•  • ' .  •  * .  Imas honrado logar de toda la tierra; é cuando vió aquel
^  ^  ilogar tan fermóso é tan vicioso, dejó la morada que te-
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506 L A C R A Nnia en Africa en- la cibdad ele Carclea (1), é puso allí su siella por tenerse allí mas vicioso ; é aquello fué trecientos é setenta é un an'no despues de Mafomat, en el veinte anno del regnadó del rey Mehecinala. E esto fué sacado del uno de los cinco libros que fueron fechos de -los príncipes desoriente.E los cristianos fincaron sus tiendas sobre el rio, así coinó oyestes, á media legua de la cibdad; é estonces fablaron los cristianos é los moros en uno, é pues que bobíeron fablado é departido de;mucbas cosas, acordaron que fuesen contra Siracon, é que lidiasen con él á la entrada de su tierra , antes qué pasase el rio, ca bien veiah eílos qué s i ,atendiesen fasta que pasase el agua, que despues fallárian mas fuertes é mas bravos sos enemigos, por razón que non habrían logar de fpir; ca si quisiesen tornar por el r io , seria rnuy gránd-peligro pora ellos. E. pues que bobieron firmado aquelconsejo, arrancaron luego las tiendas, é entraron en su camino, é fueron á más andar pora un logar o cue-  ̂daron fallar á Siracon , é cuando llegaron á aijue! logar non le fallarob ; ca Siracon, como era borne muy sabidor, era ya pasado por otro logar el rio con toda su yeiite, sinon tina comp'anna poca que fincaron h í; é ' á aquellos tomaron los cristianos é preguntáronles que qué yente era la que Siracon levaba, é con qué acuerdo iba, écómo cuedába mantener aquella guerra que había comenzado. EstonCes ellos dijiéronles cuanto sábian ende, é despues contáronles otras nuevas, de que se maravillaron los cristianos mucho. Esto Ora, que cuando bobieron pasado lá.Süria Sóbal,é fueron bien dentro en los desiértds, que seles levantara tempesta é tormenta de vientos tan grand, que el arena volaba por el aire tan espesa , que ninguno de la hueste non podia abrir boca nin ojos “pora veer ninguna'cosa, é non fablaban nin poco riin mucho. E el viento era taií fuerte, que todos bobieron miedo que Tos levaría,de la tierra, é.ninguno non pudo estar de bestia, é descabalgaron é echáronse én tierra tendidos porque los non levase el viento, é á logares caía tanta arena sobr’ellos,. que todos los cubría, de manera que non sábifin consejo da sí. E esto es verdad, ca en aquellos desiertos levántase tan grand tormenta comó en la niar, é así anda á Ondas el arena coino las ondas de la mar, é por aquello es muy grand -peligro de pasar por h í, é que por aquella tempesta perdiera Siracon muy grand yenté, é muchos camellos é otras cosas. Mas cuando quedara el viento é se asentara el arena., que acabdellara su yente é sus cosas lo inejor que pudiera , á desi que fuera pora Egipto. Cuándo los cristianos oyeroii aquefias nuevas tornáronse y pora l̂ logar o estaban antes, é fincaron bí sos tiendasiCAPITULO IV .Cómo acresció las párias Señar ersóldaiv al rey Amauric• ^ ^ s
* *  ̂  ̂ 'Pues que Señar el soldán sopo por 'eiérto que so enemigo Siracon eáa'entrado en êl regno de Egipto con tan grárid poder, é vio que por fuerza; de m  yente non le podría eñde sacar nin defenderse dél, comenzó de dar é do punñaf, en cuál manera podría guisar con(I) Én el impreso pero deberá entenderse célebre ciudad de Africa; mas adelante la. llama el traductor Cfí- 

rolle.
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DE ULTRAMAR.el rey Amauric que fincase con él en el regho Egipto; ca bien sabia él que Siracon noii entráráen'lá% tierra por salir della tan ahina, antes le faria gratidguerra é luenga é grand embargo; é otrosí temíasoque se enojaría el Rey de fincar en la tierra é'que sé'. ;. ’ querría tornar á Suria; é entendió, que non podría fa- '' cer al Rey por ninguna manera fincar hí sinon pér ; razón quel acresciese en las parias, é otrosí áios ricos bornes, si ñon les diese sos quitaciones de manera que bebiesen qué despender, é que si esto non ficié ŝej que non fincaría h í; é pues que en esto bobo acordado' fuése pora’l Rey,'"é díjol ante todps sus ricos bóríiés que si por bien lo toviese, quesería bien que fenovaseít las párias é las posturas de cabo que eran entPél é el' Califa por tan grand servició que el Rey le había fecho, - é según que á él semejaba, que debía $eer mayOr él - galardón,xa bien tenia que el fecho que se levantábA ' é la guerra nóñ habría cabo tari ahina. Estonces fabla  ̂ion é trajieron su pletesía de amas las partes, én qm acordaron tpdoS qüe diesen al Rey cuátrocieritas vecéé' miU besantes é quel pagasen luego las doscientas vécoA, m ili; lósotiós que gelos diesen á un plazo qué el Rey toviese por bien; mas dijo e i  Soldán que a que gelo daría á tal pleicto que el Rey non se regno de Egipto f^stá que Siracon é toda su hueste fuéí- sbh idos ende, ó que fuese desbaratado dé guisa, que' ■ non bobié.se poder en la tierra. E'esto tovo el Rey'pór bien délo facer, é.asi pareció á todos sus ricos hpméá', ^' é otorgólo muy de gradó; é envió luego sus mandadé^ ' ros al califa del Rey á decirle cómo había puesto el Soldán sus posturas con é l, é que si lo otbrgaba-él >. lo tenia por bien; é envió a]lá á un caballero sábio.'A entendido é bien razonado, que diciart don IÍu g ó ;4  era de Cesárea, é otros Immés buenos fueron con é lj  - mas él era el mayoral; esto facia el Rey porque nón S'Á-  ̂aseguraba en e! Soldán qneltenia aquel tas posturas^qué ,Y: ponía con é l, mas que lás afirmase el Califa é las ótoi¿; gase; é-despues que estaría él seguro/ • ICAPITULO V.De cómo afti'mó él califa dé Egirié coii sd manó la poátüi‘á qtié puso el Soldaé éón el Rey, et de láS mái’avillas que Yiéron í.os mensajeros.Porque las yenies de.algunas tiérrás non conñóíí¿ ■; cen nin saben las maneras nin las cosíumbres d’̂ aqüel ■ alto princep que dicen califa > él que ésta hestoria éá- críbió en latín rogó mucho á loá mandaderos que ftie-̂ . x  ron allá enviados quel dijiesen el liso é la manera d^af.' :> quéllos que estaban .cerca de! Califa; é según oyestel, fué allá don Hugo de Cesárea, é don el tuerto, é don Folques el maestre del Temple y é , nar él soldán fué con ellos pora giíiarlós é honrarlp3?éJ| facerles mucho placer, fasta que fueron en el alcázar d í^ j  un lo.gar por o habían ele pásar, que era muy noble lOn".>- gar ,é- muy rico é muy ahondado é muy fuerte.é ñidy'.,’;; fermoso; é allí fallaromgrand yéñte, que dos é habían por ; costumbre de |ener sus siempre en las manos, é aquellos mandó el Soldán í fuesen-con élíos é que los aguarda sen ,ééllbsl^ierórivlo así, é leváronlos por unas entradá^ dé unos Iqgár,e '̂,> > que'erah luengas é' angostas, é non había líí ningtínA ■ v
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LIBRO
/Glaridad, é cuando llegaron á la lumbre fallaron tres puertas ó cuatro, unacerca;otra, é guardábanlos mu- cbos moros é estaban muy bien armados; é cuando fueron adelante fallaron un corral muy grand, é el suelo era de mármol obrado de muchas colores, é ba- )3Ía hí una torre unuy buena é.muy noble , é había hi chapiteles labrados sobre mármoles obrados muy no- blemientre con oro de música, e las vigas é toda lama- 

ÍeT3i pintada con oro labrádo todo muy ricamientre; é en líuchos logares nascian fuentesque-vinian por Qánnos d'oro é de plata, é lod’el sítelo erada mármol é las. aguas-eran muy limpias é muy claras, é había hí tantas aves extrannas ó de departidas maneras é de tantos colores, que. había hí aduchas de Oriént, que non era borne que las Viese que non se maravillase ende mucho, é podria'biea decir qiie mucho se,pagaba la natura de labrar cuando facía tales . .cosas; é las unas aves estaban cerca de las fuentes, é las otras apartadas, cada una según su natura, é dá- ■ t)anles viandas cuales Íes pertenescian.■ E en aquel logar fincaron los primeros bornes árma- dos que los adujieran, é leváronlos otros bornes mas honrados é mas privados del Califa, que didan los ricos íiomes de los casLiellos, á otra torre, o había otras moradas, que eran lamricas étan viciosas que otras; que -vieran hí bestias de tantas maneras é tan extrannas, é que quien contase las maneras é las formas dellás, semejaría mentira que ninguna mano de pintor en suen-nos nin de verdad non podría fomar nin pintar nin
'asmar tari extrannas cosas. Onde Solino, un sabio que departió é divisó las maneras é las figuras de las bestias extrannas^ non semejó que ninguna cosa . mintió de cuanto dijo ende ; é cuando pasaron por muchas puertas e por muchos logares extrannos, en que fallaban todavía cosas nuevas tantas, que eran ende máravijlados, á la cima llegaron-al grand palacio, deque non contaremos la obra nin la forma, nin la labor nin las pintu- 'ras, ca mucho seria luenga cosa de poner eii escripto; é -en aquel logar fallaron grandes companna.s'de yen- tes, todos muy bien armados, tan apuestos é tan fermo- so3,-que todos relumbraban de oro é de plata, ó semejaban en socontenent que guardaban muy nobre cosa; é' despues entraron en una cámara o estaba colgado un grand destajo ( 1) de ja  una parte-.de la pared fasta la otra, tejido de filos d’oro é de seda, labrado de colores muy extrannas, de bestias é de aves é departidasdies- torias; é relumbraba todo aquel destajo ríe rubís é de esmeraldas é de otras piedras preciosas muy nobles, é em aquella cámara norí fallaron borne ninguno.: E cuando el Soldán fué dentro dejóse caer en tierra ;é adoró según su manera, é desí levantóse é dejóse' caer otra vez, é despues la tercera, ,é estonces tiró la'  • 1 ^  s  ^ ^espada del pescuezo é púsola en tierra, ’éentre tanto tiraron.el destajo por cuerda de%da muy sutilmíentre, íjue estaba colgada así coma'una vela de nave, é llegáronla pared. E estonces paresció el Ca.lifa.que estaba asentado en una siella muy noble; que erá fecha de óro .é de piedras preciosas, é á derredor dél estaban unos pocos dé sos privados, que eran castrados; ó el Soldán fué adelante muy bomillpsamientre, é .pites que:(1) En el impreso, p a ñ o ..

mllegó, á él besól el pié, é despues asentóse, á sós pies é comenzól de contar cómo el regno de Egipto era llegado á grand deslróimiento si non diese hí consejo, por razón que Siracon era lií entrado con grand poder de yentes que el califa de Baldac le había metido en poder por dar guerra á él é tomar el regno, é que non seria ya cosa ligera de sacarle de la tierra ; é él, por aquéllo que había fecho sus. posturas con el rey de Siiria, que era venido por le ayudar, é que sopiese que era homo de grand valor é de grand esfuerzo, é !a yen te que traía que era mas probada en fecho.d’armas que ninguna otra yente que fílese; é contól todas las posturas, é clí- jol que si lo ténia por bien.GuandO' el Califa oyó todas aquellas nuevas, díjol quel placía cuanto había fecho, é que otorgaba todas las posturas, éqiie pagaría muy de grado aquel haber al rey Amauríc , é quel tenia por su amigo  ̂ ó aun quef daría mas de cuanto pusiera con.él; estonces clijieron los mandaderos del Rey que lo firmase él, así-como lo el Rey ficiera. Los ricos bornes que estaban allí con el Califa maravilláronse mucho de tan grand atrevimiento comol demandaban, é dijíéronles qne' tan alto borne que nuncua ficiera tai cosa nin la faria, é sobré aque- llo hobo lií muchas razones é grand allongamiento. El Soldán mostró allí por'buenas razones é palabras ho-
é *millosas, así corno lo sabia él muy bien decir, el peligro en que el regno estaba ; los mandaderos del-Rey non se querían dejar vencer de loque demandaban por ninguna manera; pero á la cima, con gi'ánd desden é con grand enojo, riéndose ende él Califa, tendió sli mano, cubierta con un panno de seda; mas don Hugo de Cesárea, que era home entendido ó muy sabidor, dijo estonces: cíSennór, Seniior, en lealtad non debe haber ninguna eiicubierta; ca si vos querédes tener esta co-  ̂sa biéri é complidaniientre, é guardarla así cómo es Ordenada , vos lo firraarédes con vuestra mano descubierta, ca así Tizo nuestro , sennor el Rey ;. ca nos sómosyen- tes simples, é nuncua vimos tales cosas facer á nuestros príncipes, éliabriamos sospecha que hobiese lií algún enganno.» Los ricos bornes moros que estaban hí, cuando oyeron decir, aquello, b-ieron todos maravillados é dijieron que era m uy grand aviltamiento porque aqiie- llos,cristianos fablaban tan atreviclamientre con so sennor, quéera cosa tan honrada, así Gomó:sifuesen ellos sos eguáles, é quel demandabán tal cosa que ñon debía facer sin su grand deshonra. Cuándo el Califa vió quo la cosa non, podría haber cabo d’otra manera,' bobo ende grand pesar, mas por encobrir so corazón comenzó de r e ír , así como por desden é que non tenia en nada aquello que los mandaderos mandaban; é estonces tendió su mano descubierta é firmó en la mano de don Hugo de Gesareá; palabra por palabra, todas las posturas así como eran ordenadas. E  aquellos mandaderos. quel vieron contaron que el Califa era mancebo : barbásponiéntes(2),home apuekó é muy fermoso,pero que era bajo, é era fuerte; é grand de cuerpo sobre to-  ̂dos los bornes, é había mas de.cienfé cOarenta mujie-^ res, é dicíanleFaded, fijode Alfeís. É pues que los mandaderos hobierón librado, como habédes oido  ̂ enviólos(2) Tanto, que agora le  apuntaban las harhas ,  diee el impreso, / folio cxxxiii. ' '   ̂ '



508 la gran conquista de ultramar.pora; sus posadas, é mandó que Jes diesen, todas Jas cosas que hobiesen mesler muy abondadamieiitre. .
CAPITULO VI..  ̂ ♦  ♦  ♦  ♦ • ♦Del califa de Baldac , onde se levantó, é porqué ha asi nombre. '.  Ya que oyestes fablar deste gran príncep , quejemos vos contar del otro califa que era en Baldac, é dond se levantaron, por razón que algunas yentós lo querrán saber; é áquellos que se non pagaren ende, podrán dejar esta razón, é pasar adelante en la IiesLoria que viene despues. ,  ̂ .El príncep que. es en Egipto, es llamado por dos nombres; é por el uno deltos es llamado Califa , que quiere decir tanto como, heredero, porque tiene el logar del so grand profeta Mafomat;Jc por el otro llámaníé rnulene, que quiere decir nuesjro sennor, é semeja que ha aquel nombre por la tierra de Egipto; ca en aquel tiempo, que Josef gobernaba el regno, por el réy\Faraon, la fambre filé tan grand,en Egipto ,que los;egipcianos vendieron á sí mismos é fueron siervos de so sennor, porque pudiesen escapar del mal tiempo. E estonces dijo Josef á los labradores de la tierra : «Vos darédes e l quinto al Rey, é las cuatro,partes sean vuestras , pora sembrar é pora comer con,vuestras rnujíeres é'con vuestras cora- pann as.» E por esta razón son mas subyectos á so sennor los de Egipto que non los de las otras tierras ,  por razón que él compró á ellos é á sos heredades por so pan. E  aun tienen aquella costumbre, que dan aquélla renda al almojerif de la tierra, así como faciamá Josef; cá el rey Faraón dijo á su pueblo, Cuando dalián voces en pos 

é\ por la fambre, que era grand: aIdvos pora Josef, é faced._aquello que vos él dirá.» E despues cuantos reyes fueron en Egipto nuncua se trabajaron de ningúna cosa que de afan fuese, sinon estar folgados é tenerse v i-- ciosos, é el so mayordomo se pára á la guerra é á tOr dos los pleictos'é á todos los. fechos del regno, é en aquel tiempo duraba aun aquella costumbre; é el Califa era en logar de Faraón, é el Soldán en logar de Josef.
CAPITULO vn.

Del califa que fué en Egipto, onde se levantó, é por .qué ha así 
nombre, é én qué se desacuerda con el de Baldac.' :

.y

La razón del primero nombre por qué llaman califa es esta: Maforaat, que el pueblo dé Orient tienen por profeta., metió en la desleajtad é en e l ,yerro en.que están los moros aun hoy eii dia ; é bobo despues dél un disciplo, que fué así como so heredero, por mostrar su fe-é su creencia, é fué llamado Bebecre,A despues dél lovoel regno é elmandamientode la ley; é Ornar, el fijo de Catap (1) ;'é en posélvino Uteman (2),é despuesllalí, .el fjjo de Bitareb(3); é todos aquellos fueron llamados califas, porque eran herederos de Mafomat, que teriian por maestro. Pero Halí,; que fué el quinto, era mejor caballero é de mayor árdiraent que los otros non fueron, é fuera tío de Mafomat , mas non fdé^cabdiélfo nin profeta como é i, é coinenzó á depír en poridad, é despues en descubierto, é predicar a l pueblo. E dicia que Gabriel el ángel fuera enviado de parte de Dios á él pri-
[ í )  A l - j a t t a b ./  .
(2) O tsm a n  b e n  A f f á ñ . . . 

/(3) Á l l  ben  A b i T á lib .

‘  , i.

Sil

meramienlre pora mostrarle la Iey-de'-Jos-moros:;yma‘s.v:,^^ que fuera engannado, é fuera á Mafomat ; é mostról por cuál manera los moros salvarían sus almas; é cuando eí i- ángel se torne,, nuestro Sennor maUrejol mucho ;por que fuera á Mafomat sin so matidado. E por esta razóirdijo Halí que él dicia que debía seer'elgran profóto^é ' ^lSnon Mafomat, é pero que esto non semejó cosa verda-lí-- ’l dera, falló algunos quelcreyeron é tovieron con é l, levantóse grand contienda eiltr’̂ ^ os; así que, dura ^ . ' hoy en dia. Los unos-dicen que^aforaat fué mandan dero.de Dios, é aquellos son llamados en su lenguaje^ Siínm(4); los otros qué se tienen con Halí dicen que él fué verdadero profeta, é aquellos llaman E asL; :4;3acaesció que desque Halí fué muerto, los que se tenían • contra él apoderáronse^ en la tierra, é dician qiié:síA ,.r dubda ninguna Mafomat fuera el mejor é mas alto, '' maestro; é á todos los que se querían tener con* Halí : matábanlos ó los echaban de la tierra. . , .-. i
.  IE despues que Mafomat regnó, adocienlos é ochénta . é seis anuos, fué un borne miiy poderoso é muy sábiOy J que vinia del linaje de H alí, é salló de la cibdad qui ’ : llaman Salamia, é pasó á Africa é ayuntó grand yenté|i>- é conquerió toda aquella tierra, é fizo.se llamar Maba^  ̂ \ din Abianz (6), por razón que éí habia vencidos losvpórr. cíerosds é los lozanos ó las contiendas, porque los suyos. pudiesen andar por o quisiesen, é que habrían ya pa|iv Aquel Mabadin fizo una cibdad muy noble, é púsolsoJ nombre. ,é llamóla Mahadia. E aquella cibdád quiso; que fuese cabesza é siella de tod’el régno; é despuesv M  guisó grand ilota, é pasó á tierra de Sepiliaé.conque^;,.-* rióla toda, é.desí pasó á Italia é destruyó ende grán(J. - i  partida. E aquel fué el primero, despues de Halí, so bi^S’ : abuelo, que se fizo llamarcalifa, non porque él se connos;^y cíese nin se toviese por heredero de IVkfomat, antes jei:' desamaba mucho é l. denostaba descubiertamientre; niai porque él era venido despues de Halí , que él tenia por-::::| verdadero profeta é por mandadero de D ios, fizo 'mü:^-,, , |  dar los mandamientos é la manera de las oraciones qué.v; Mafomat estableciera, é maldeeíalo como á desleal A ; : engannador del pueblo. ' '  ̂ ' lE d’aquel veno un so sobrino, que bobo nombra : Ábuceiñ Mebedinala, qué conquirió Egipto,'CoraO;há^,' bédes oido eaesta hestoria, por Joar, so adelantado, fizo el Caire de Babilonna, en que se asentó, la su siellay; mayor cuando se fué de su morada, que tenia en Garqhe'y; ■ cibdad de Africa ; é á aquel logiir llaman el Caire,.qué"' ■js!.- quiere decir tantó como moviente (7), porque aquellaerá, la siella claquel que venciera toda la tierra. E d’aqtiéi ''5 tiempo á adelante ha durado todavía la contienda é;!^ -v  discordia entríel califa de Baldac é el de Egipto, p.oW í que cada uno dellos .falla asaz quien le obedesca en, ley,.é por aquella razón cuedan salvar sus almas susyentes..

(4) El códice, s u t im í; el ímpreso', pero debérá leers f̂^
como hemos corregido, que,vale tanto sectario-de la 
ó ley ortodoja de los moros. • - ^  '
■ (5) Es decir x i l t a s , ó separados de los detóás muzlimes.

(6) En elimpresp,'probahleméiite A l-h a s a n i , óél ■ 
cendicnte'Huséyn.
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(7) Es de creer que-el original del traductor dejase aquí

parecida, pues Cahira (Cairo) signílica; en'arábigo,QíerUe, ó cosa
la  v .e n ce d o ra . Q u o d  in te r p r e ta tu r  v ic e n s  , dice muy oportunáraente.,, 
Guillermo, Ub. XIX, cap. XXI. " ' '
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LIBRO CUARTO.Mas agora deja aguí la hesloria á fablar de los califa s , por contar del Rey é de los sus mensajeros que enviara el califa de Egipto, é de^Siracon.-O A PITU L0 VIII.Cómo el Rey é el Soldán fueron en pos de Siracon, é cómo ficie-ron una puénle sübre el.rio de Nilo.
'  «* 'Pues que los mandaderos del rey Amauric hobieron ' . tomadas lasseguranzas de las posturas é recabdado su iriandadería, tornáronse pora la hueste, é contaron al  ̂ Rey é á-los ricos bornes cómo recabdaran muy bien todas las cosas que los enviara al Califa. Estonces el Rey, pues que bobo cartas é mandado del Califa, cómo otorgaba é tenia por bien las posturas que ficiera con el Soldán , comenzó el fecho mas de corazón , é guisáronse cómo fuesen contra Siracon, é hobieron é fueron ' é posaron en la ribera, é vieron cómo estaba Siracon de ' la otra parte pora defenderles que non pasasen el rio. E cuando el Rey vio aquello, mandó adocir. naves j de que ficiesen puente, ó atáronlas de dos en d03, é pé- gárpíilas muy bien, é metiéronlas en él rió^ é echaron grandes vigas de las unas á las' otras, é ficieron muy ; buena puente, é cobriéronla de tablas é de tierra, dé , mánera que los caballos pasaban muy bien. E en facer aquella puent estidieron yacuantos días, é en la'piient, 'é logares ficieron sos cadahalsos altos A  fuertes; ó pues ' que'fueron fasta medio del rio é que fueron alonga- ":(Íosde la ribera, las companna's de Siracon comenzaron á tirar saetas muy espesamientre, é piedras con fondas ' otri)sí, de guisa, que non pudieron facer mas ,,é  así es- tidíeron allí dos meses, que los crislianos non pudieron pasar el rio, nin los moros de la otra parte non se  ̂ osaron partir d a llí , nin entrar mas adentro eivla tierra , porque bábian miedo que si d’alií se partiesen, que pasarían los cristianos. E en cuanto estaban así, Sira- Gon envió una partida de su yenie si podrían.tomar una ' villa que erAcercá d’allr é era muy ahondada de viandas, é tovo por bien qué los suyos se adelantasen antes .. que Jos cristianos pasasen-, é ellos ficiéron muy bien , mandado de so sennor,é fueron éfomaron aquella cibdad.Cuando el Rey oyó cómo combatían la v illa , envió allá un ric borne que dician Miles de Planz, é el íijo de , Señar el soldán, que hábia nombre Ghemel, é dieron á ' aquellos dos ricos bornes gránd cornpanna dexristianos é de moros. É cuando fueron eii ún isla , fallaron com- panná de Siracon, que.traían mal la yente 'd'aquél lo-  ̂ gar, é cuando los vieron los turcos;.guisáronse luego pora lidiar, é embaratáronse los unos con los otros, de manera que fué el torneo m uy'fuerte, ca lostu rco íte- nía.nse muy bien. Mas quiso la merced de nuestro Sen- , ' nor Dios que hobieron los cristianos lo mejor dend,\é los nioros fueron desbaratados, de manera que’ fugiéron muchos dellos al i’lo , é murieron hí todos,' é los otros matáronlos en el campo. E cuando Siracon sopo las . nuevas desto, él é todos los suyos fueron muy desma-  ̂ vados é desesperados; que non podrían ya acabar lo qüe habían comenzado. E los cristianos conbojtáronse es- tonces é tomaron consigo mayor esfuerzo, v . Dos ricos bornes del R e y , qué‘éran fincados en sus tierras por cosas que habían á librar, el uno era don Jofre'de Torori é él otró don Felipe de Náplfes , fueron-

•v - Ut,3

se en pos el Rey cuanto pudieron , é .estonces llegaron á la hueste; é el Rey é los ricos bornes é toda la hueste fueron muy alegres con ellos , ca eran muy buenos caballeros é probados ya en grandes fechos, é demás eran .muy leales al Rey é muy sabidores en guerra. E estando a llí, como habédes oido ,  el Rey é el Soldán allegaron susyentes, é acordaron un dia que luego que eUnocheciese que enviasen todos los barcos é las navesel rio ayuso,.fasta un logar o había una isla á ochó millas, é la hueste fuese por tierra muy paso d muy quedos, porque lo non entendiese Siracon. Pero non desampararon la puente, antes dejaron hí á don Hugo con grand yente pora guardarla é acabarla; E pues que llegaron , pasaron á la is la ; é cuando cuodaron pasar á la otra ribera é ir contra Siracon, levantó tan grand víea tó, así que, las naves non pudieron llegar á la ribc é trabajáronse mucho por pasar, mas non pudieron , _ hobieron por fuerza de fincar las tiendas en la isla. E á. esta isla llaman MaiialetVé es muy ahondada de lab''- res é de pastos.é de fruteros, é es entré los dos brazos del Nilo, que se parten en aquel logar, é van é entran en la mar,  ̂E aquel rio. pártese ert cuatro marneras; el primero brazo, de contra. Siiria, pasa entre dos cíbda- des de la^marisma, que dicen á lá una TafiLimé.á la otra Faramia. E el segundo brazo pasa por Damiata, é el tercero vase pora Ásturioii,  é el cüarto entra en la mar a cuatro millas de Alejandría, por un logar que diceuRassit. E el maestro que fizo esta bestoriaenlatiu preguntó á álgüilos sábios si el Nilo si se partía en mas partes, mas non falló ninguno quién mas le dijiese ende. Mas los sábios antigos dicen, é otrosí fallárnoslo en algunas escripluras , que entra en la mar por siete brazos, é ñon saben por qué lo dijieron, fueras ende si corría en otro tiempo por otros logares; ó si lo dician porque cuando cresce el rió con Jas grandes avenidas, que corre por muchos logares, é bien puede seér queestonces que entra en Ja mar por siete partes ,, ó aun' por mas. ̂ E  ciumdq los cristianos hobieron tomada aquella isla, 
0 non habían de pasar sinoñ el menor brazo, paresció el alba del día ; así que, la yente de Siracon viéron que los cristianos eran idos d’allí o estaban faciendo la puepte eda mayor partida de Jas naves; onde fueron por ende muy desmayados, é armáronse luego; ca hobieron grand'miedo que los cristianos.eran pasados, é que darían en ellos, á so hora , é fueron Ja ribera ayuso fasta que los vieron cómo estaban en la isla. E estonc.es man^ daron adocir Jas tiendas, é fincáronlas un poco allonga- das de la ribera. E el Rey, cuando vió que los moros se allegaron contra-la isla , cuando füé á Ja  hora de las viespas bobo su consejo de cómo se guisasen é se armasen, é pasasen en la mannána contra sos enemigos é que lidiasen con ellos si los quisiesen atender, É cuando fué ,en la manñana vieron los cristianos cómo Siracon é toda su yente eran partidos d’allí. ÉEstonces pasaron la isla ^ grand priesa, é el Rey, por ir mas ahina, dejó tod el rastro é la yente de pié, é levo los de caballo. .Pero dejó á don Hugo é al fijó del Soldán , con grand yente de cristianos é de moros, que guardasen la cibdad, que era cercada, é la puente que habían fecbo» ca temióse que tornaría Siracon é tomaría aquellos Iq-»
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.blOgaras. E estonces fueron metidas las torres é las tor- lalezas en poder de los cristianos, é el palacio otrosí, é Tas otras cosas de la cibdad, de manera que las riquezas é los solaces, que babian estado fasta á aquel diá muy encubierlamientre, fué mostrado á los cristianos lodo é descubierto, é vieron muchas nobles é ex- trannas cosas, deque se maravillaban ende mucho.É  el Rey envió á un so ric borne, que dician don Uui- rart de P on gi, é otro fijo del Soldán, qpe habianombre Maadan, é fizóles pasar el rio de la otra parte, por razón que si Siracon quisiese pasar, que se le parasen delante ér defendiesen la ribera, E  el Rey, como había dejado la yente de pié con la récua é con las, tiendas comenzó muy desembargadamientre á ir en pos los enemigos, é seguirlos por tierra que se iban en- tr'el rio é el arena; ca la tierra de Egipto, es de tal manera, que el Rey los podia muy bien seguir por elrastro. CAPITULO IX .
*  *ñe cómo está asentada U tierra de Egipto, é cómo seguieronel Rey é Señar el soldán á Siracon.La tierra de"Egipto comarca de la una parte cpn la tierra de Etiopía, é esta-entre dos pennas del desierto, é por estas pennas es la tierra tan seca é tan salvaje, q;ue yerbas de ninguna manera non pueden lií crescer, sinon en logares que riegan con el no del N ilo, onde ATiene é cresce. E es muy ahondada de pan é de vino la cibdad del Caire, é yuso contra la mar lallan que fizo bí el rio grandes vegas é graiides campos , épor aquello ha b f mas tierra de labor que en ninguna otra partida de Egipto; ea del castiello que dicen Foques (1), que es contra Suria, fasta la cibdad de Alejandría, que es la pos-tremeradel reiíio contra Livia, ha bien cient millas ómas término de tierra de labor, o ha mucho pan á maravilla. Mas del Caire fasta una cibdad, que es la postremera de Egipto contra.Etiopía, que dicen Coiis , el rio es de guisa embargado de riberas é de arenales, e de Oteros altos ó de'barrancos, que non lo pueden sacar contra á aquella parle sinon fasta ocho millas, é esto a logares, é aun tierra que non sale poco nin mucho por razón de las montannas. E de la otra parte o el rio non eorre es la tierra quemada del sol, tan caliente es^allí, así q ue, ninguna cosa con puede nascer hi. E la tierra que es desuso del Caire es llamada en su lenguaje Sait, por razón de una cibdad antigua que füé hí fecha é di- GÍanle Sais; Pero á una jornada del Caire tallan una cil> dad o corre el rio á arroyos, así como van pora los desiertos. É por aquello es aquella tierra ahondada de aguas ’é de tierras de labor, é aquella cibdad es llamada Fion. É  los sábios antiguos dicen que Josep, que íué el mas sábio almojerif de Egipto, paró mientes como aquellas tierras hablan estado yermas é secas desdeel comienzo del mundo. E estonces con muy granel trabajo fizo á logares quebrantar é abrir las riberas, e facer acequias por levar él agua fasta á aquellas tierras , é otrosí fizo alzar á logares las riberas por guardar el agua é levarla por o fuese túeslér. E  diciari algunos que aquella cibdad fue llamada antlguamien- tre;Rebea,onde fueron naturales santMauricio é otros-

j  I ,  ^(i) Phacus.

miicbofí santos sos compannéros, que fueron martiria- dos contra’l lago deLosana, sobr-el Ródano, én el logaP ' que dicen el Cabloy* E en aquel logar‘nasce la buena opiata que los físicos echan en sus melecinas. Más pues qneiabédes ya oido del asentamiento de tiérra de Egip-< to, porque enlendádes mejor cómo el rey Amauric é el soldán Señar siguieron á Siracon, que les iba delante, tornar vos hemos á contar delios, que babian ya ido en pos él tres dias, é al cuarto día. llegaron mandaderos, que les dijieron por cierto que sos enemigos eran cerca d’allí. É ellos, pues que sopieroii nuevas ciertas, fu e - , í’onse pora ellos. E esto fué el sábado antes del domingo de mediada Cuaresma. \
CAPITULO X .De eómo Uiliaron el Rey é Señar el soldán con Siracon,él’ vencieron. ■r!.' 'I\ -El rey Amauric é el soldán Señar tan á corazón bian de ir en pos los enemigos, que non les tomaba sabor de folgar, é hobieron so consejo, é acordaron que lidiasen con Siracon de tod’en todo; ca si otra cosa fi- ciesen, que non seria bien, é so Irabajoqueseria en bálde. Pero dician que nom era la batalla igual de amas las parles, ca Siracon tenia consigo doca,mili caballeros de su tierra, é destos los nueve mili eran muy buenos arqperos, é de los otros tenia mas de diez mil turc o s ,.é  estos eran dé tierra de Arabia, que liamabaii ' bedoines, é aquellos adociau todos de lanzas, é otra yente de pié fenia mucha. E él rey Amauric non levaba consigo mas de trecientos é setenta é cuatro caballeros.^É con el Soldam.iban los de Egipto, que eran yente do poco prestar pora en batalla, é ficiéron allí á los cris-  ̂líanos mas embargo que nün pro; é había Otrosí con el Soldán una yente que dician turcoples , é estos norr eran bien armados, é era yenle que non facían grancf ayuda en facienda. Siracon sopo por cierto eómolos; cristianos-querian lidiar con él-, é según sus costum-, , brés ordenó sus haces, é amonestó é rogó á todos los suyos que fuesen buenos. E otrosí el Rey ordenó suá- haces, é dióles sos cabdiellos muy buenos; é rnandó;if: en la delantera los mejores é mas esforzados d'armas,- é díjoles cómo se mantoviésen bien é fuesen buenos , é que non desmayasen por razón de la gran yente que’ . era deia otra parte, ca.sopiesen por cierto qué non va^ lian nada, é allí verían que ellos mismos fuirian por sUji - cá bien sepádes por cierto que si buen corítetient ÍH ciérdes, que si en los nuestros ha algunos cobardes, . aquellos vencerán los ardides dé la otra parle é los déS- baratarán, E el logar do la batalla había de seer era en \ comedio de la tierra labrada e de los desiertos, é Ha-, bia hí mucha agua é mucha arena j é oteros de íR’®-. S nales é muchos valles otrosí; de manera que podían los bornes ir adelante sinon con grand trabajov̂ :E aquel Jogar es llamado Baban, que quiere decir .dOS .^ puertas, é ha una entrada.muy estrecha dentro en lá$' . montannas; é Siracon, como era borne muy esíorzado.é muy buen.caballero en armas, mandó luego á sus yen-  ̂tes que tomasen las montannas á diestro é á siniestro,’y é él con sus haces estaba en medio, é estaba muy d s - ' . forzado, é cuédando qile los cristianos non, podrian su  ̂bir á él sinon á riíuy grand p'éligro ,  pór razón quo la.
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LIBRO
/cuesta era agra é e], arena movediza. Pero plogo á la merced de Dios que se fueron los cristianos tanto lie-

♦  '  , ♦  Vgando, que íirieron de las espuelas á los caballos é metiéronse entre los enemigos. Estonces el Rey vió el ház p estaba Siracon, e mandó al su alférez que enderezase . la senna contra él; é.en su venida íirieron tan atrevi- danaieiitre en ellos, que fueron toáoslos tnorof desmayados. Pues que los cristianos bebieron quebradas las lanzas, me'tieron mano á las espadas tau bravamientfe, que liobieron los turcos tan grand miedo, que non cató  ̂ uno por otro, nin bobieron vagar de tornar acuerdo,, Mas cuando vieron que los cristianos non quedaban de matar* é derribar cuantos fallaban delante, tornaron las cabeszas, é comenzaron de foír, é Siracon otrosí non fincó en el campo, antes fujó jo mas abína que pudo; é! haz o estaba Siracon fue desbaratada, así co- tno habédes oido. E don Hugo de Cesáreaiué ferír en el haz do estaba Sáíadin , sobrino de Siracon ; mas : tó.vose aquella haz de, manera, que-bobo hí muchos \ dedos cristianos muertos, é los otros.fugieron é des- - ampararon en el campo á don H ugo, su cabdiello, qué fué hí preso; é murió un muy buen caballero que ,diciarí, Eustacio Chalet, é era-de tierra de Pontiz. E cuando los turcos bobieron desbaratada aquella haz, tomaron consigo grand lozanía é allegáronse estonces, é fueron contra la haz gü e iba con el repuesto é con las viandas. E como eran g; andes compannas, cer- * cáronlós.de todas partes é cometiéronlos muy atre- yidamientre. Los cristianos defendiéronse muy bien iina piesza, mas non se pudíeron.tener kiengamientre,, ó por el grand poder de los moros fueron desbaratados, éfuéhí muerto don Hugo de Creon, que era de Seciella, muy buen caballero, é otros muchos con ét, p  los que pudieron fugieron. É los moros ganaron todo el repuesto é las viandas.■ Aquella batalla acaesció de manera que era en muchos logares; c a , así como-oyestés, el logar era lodo, oteros é valles, é los que lidiaban en el un val .non sabían qué facían en el otro. En muchos logares los, cristianos desbarataban cuantos fallaban delaht, é en otros logares eran desbaratados de guisa, que nin los unos nin los otros non podián saber cuáles habían Iq mejqr; é etobispo de Belleen, don Raol, fue. mal ferido en aquella facienda. En la manera  ̂qué habédes oido fué el fecho en avelitura tod’aquel dia, que nuncua pudieron saber á qué'cima Se daría, ó comeiizó ya á , eñnochecer. Los cristianos, cuando.,aquello vieron , sa- liéro'n de la batalla, é fuéronse allegando é.ficieron tan- ner sus bocinas. Estonces ayuntáronse dé muchas parles; non sabían ninguna cosa del Rey, é eran por ende en muy gran cojeta, é.trabajáronse de saber ,dél; mas plogo á Dios que el Rey manfoviera muy bien la bata- fia en todos los logares o'l acaesciera. E despues subió en un otero, é mandó alzar su senna porque la viesen sus compannas é se acogiesen allí, Ó estonces fuéron- se pora'l Rey cuantos pudieron ; é, en, esta manera, du- íó todo aquel dia la batalla, é gíínaron en muchos logares éperdieron en muchos,- pero n,on hobierón com;? piidamientre la victoria la una parte níu^rla'otm., Mas el Rey ,  que tenia, poca yen te; consigo^ paró mien tes óen un cabeszo el iiaz de los que habían ganado las

CUARTO. M ísus viandas, que los facían acoger, é non podían pasar si- non por o ellos estaban. É  pues que vió lo que había de facer, con aquella poca yente que tenia ordenó sir haz é fuése pora ellos muy.paso. E los moros, maguer que eran muy gran yente, estidieron quedos^qsí que, non los osaron cometer nin ir contra ellos en ninguna-cosa, é posaron los cristianos fasta que llegaron á un brazo del rio , é estonces pusieron guardas en la zaga, é pasaron él vado sin todo estorbo. E en cuanto Ies duró la, noche tornáronse por la carrera por o vinieran. E cuando e l Rey llegó á un logar que dician la Monia, don Giráíii de Pongi llegó á é l, que.habia fincado allend el rio con cincuenta caballeros é.cient de ios turcoples, é con él el sobrino del Soldán. E el Rey fué muy alegre.con ellos; ca temíase que si encontrase los turcos 'aquenjfei rio ó allend, que se embaratarian con ellos por razón que eran pocos ; é, otrosí temiase.de su yente de pié, éiiabia ende grand cuidado que los encontrarían los moros, é que gelos matarían todos; é atendiólos al castiello de la marisma tres dias, éhabíales de-» . o - /jado por cabdiello un caballero, borne bueno é sábio, que dician'Jocelin de Samoxat; é él Rey envióles buscar, é llegaron al cuarto día'; é en ,esta.manera se allegaroiv las yentes del Rey á é l, los unos en pos los otros. E pues que el Rey tuvo ayuntadas sos compannas. movió, é fué por sus jornadas por ir contra’! Caire, é fueron ó pusieron las tiendas delante Babilonna, cerca de la puent, é allí mandó contar su yente por saber cuántos fallescian, é falló que había perdido en aquella facienda cient caballeros, é non mas. E Siracon fizo contar otrosí su yente, é falló que perdiera en aquella batalla m ilé  seiscientos caballeros. .. 1 CAPITULO xr.De cómo dieron á Siracon.la cibdad de Alejandría sin combaterla # édejó á Saladin, so sobrino, con mili caballeros, é se fué pora los desiértos, é cómo la cercaron el Rey é el Soldán., Siracon, pues que sopo d’aquella batalla, punnó en allegar sos compannas , é desque las tovo todas consigo entró en el camino que iba poraT desierto; de manera que los cristianos non sopieron ende parte, é fuése pora la cibdad de Alejandría. E  los de la villa, cuando sopieron su venida, cuedáron que liabia vencido al R ey, é diéronle luego' la cibdad sin darle colpe nin tomarle. El Rey, cuando sopo las nuevas desto, fué muy sannu- doy é envió por sus ricos bornes é por Señar e l soldán é por sos fijos, é otrosí por los ricos bornes de Egipto. E pues que fueron todos con el Rey, fablaron los unos é Jos.otros, é departían en muchas manerasy é dicia cada uno el rnejor consejo que entendía; peroá la cima acordaron que pues que Alejandría non Iiabia viandas sinon cuanto le iban de Egipto, que guisasen una grand flota é que la parasen en el puerto, é ,que guaídasen que non entrase viandas en la cibdad, E pues que aquello hobierón ordenado, él Rey movió con su hueste é fuése pora Alejandría , é mandó fincar las tiendas entre un prado que llaman Torge é, otro que ha nombré D e- meneImr.,E aquellos prados de Alejandría tienen ochó
M ^ mE e lr e y . d’allí, envió sus algaras por la tierra, por guardar que ninguno non pudiese entrar en
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, LA. GRANdría, iiin salir, mandadero ende áninguna parte délos de la tierra; por esta manera fné la cibdad muy apremiada por tierra é por mar, é despues que pasó up mes iallescióles la vianda, óel pueblo quejóse cuando vieron que non habían Vianda. Estonces dijierori á Siracon que hoblese consejo en aquel fecho , pues que non hablan vianda. Siracon entendió que tan bien él como su yen te , que podrían seer en gran coleta de viandas, si mas fincasen en la villa, é fabló en poridad con Saiadin, so sobrino, é díjol que fincase en la villa con mili caballe- ros ca sopiese por cierto queda vianda,habla ya en la cíbeiad muy poca, é que si todos hí fincasen que les non ábondaria.‘ E Saiadin díjol que.faria todo lo que el mandase, de grado. E Síracon salió de la villa do noche en poridad, é levó consigo los otros turcos, é pasaron cerca de la hueste,j mas non los vieron Jos cristianos, éfuése-poralos desiertos. . ^E otro dia, cuando sopo el Rey que Siracon era ! do de la cibdad é, seiba pora las partidas de Egipto, onde viniera, fuéronse todos los cristianos en pos él é llegaron á Babilonna, é guisáronse allí pora seguirle; ma's un ric borne poderoso do Egipto, que dician Bene- carse le vino al Rey'é díjol cómo la cibdad de. Alejan- driaieraya muy menguada de vianda, de manera que los que dentro estaban non sabían ya qué se facer , é que una grand edmpanna de los de su linaje'era dentro en lacibdad é que habian grand poder en los cibdadanos, é que él bien cuedaba tanto acabar con ellos, que lana ■que darían la villa al Rey lod’ef pueblo,, que era ya en grand coicta de fambre, luego que llegase hi. E  demas quel darían a Saiadin pora facer déf lo que quisiese, e de todos los suyos que eran de la, companna de Sira- con El Rey , buando oyó aquello, plógol é tóvol que era bien é acordó en ello. E estonces preguntó á los ricoshomes quel consejaban d’aqnello quel dicia aquel nchoraé; é dijiéronle todos que era bien é que se tornase pora. Alejandría. En esta manera partiéronse todos d’a llí, é fuéronse pora Alejándría é cercáronla.
\'

✓DE ULTRAM AR.
4 , \mercaduría; ca ha dé cerca dos puertos de mar^ é ir a  por la mar lina punta de tierra de parte dos puertos. E en cabo d'acjuella  ̂ píinta ha una torre ■ .muy fuerte é muy alta, que dicen Faro, é fízolá\TácÉtv’' ‘--; Julio César; é fué establecido que todff'la tierra dé' Egipto fuese labrada-, porque cuándo los, romanos :. niesen hí, quehobiesea ahondo de viandas é que nbrt. hobiese bí rey. E de las partidas de Egipto que son de ' suso vienen á la villa dé Alejandría .por e'l rio muchas > viandas é otras cosas. Otrosí d’aquend mar aVlí a r r ib a n ' ' las 'viandas con todas sus mercadurías, é por todas ' ; tas cosas es la cibdad muy ahondada. E  sobre esto aqué- \  " lias dos tierras que son llamadas India é AraMa, é de •las dos Etiopias é de Persia, é;de las otras tierras que ' vvson contra Levant, aducen á la villa la pimienta é mu- ;̂, chas especias, é lectuarios é ungüentos, é piedras preciosas é pannos de seda, é muchas cosas nobles, que vienen por la mar Rubia, fasta una cibdad quedlainéti, Áicíep, que es sobre la mar Rubia. E por estaTazóií que la Cibdad de Alejandría es así como mojon e mérU ; cado entre orient é occident; así que, todos los'merca- ' deros que vienen á Alejandría fallan hí á vender ^comprar todas las cosas'que han:mester pora sas;trefe ■
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é%7:ras, é fallan líi luego otrosí qui les compre cuanto.adui ceñ. E en Alejandría fué la siella de sant Marcos;évafe

/ , . CAPITULO XII.Cómo combatía el Rey é el Soldán ó Alejandría., Dice la hestoria que Alejandría es la postremera cibdad dé toda tierra de Egipto, é. de partes üe occident cala contra L iv ía , é de la segunda parte de la cibdad :son las tierras muy buenas;de labor é muy ahondadas, é de la tercera parte non ha sínon desiertos^ que son lan quemados,dé, la calentura del so l, que ninguna cosa non puede hí crescer. E según que cuentan lashcstorías, eígfand Alejandre, que fué fijo de_dou Feh-' -pe rey de Macedonia, fizo aquella cibdad^ e pu^ol sonombre, é está cerca de la foz del Nilp; e fue llamada en otro tiempo Caiiopicoy, pero es llainada comunal- ' mente Rossit. E el rio pasa á luenne déla villa bien cinco millas ó seis; pero cuando cresce, que sube por las riberas , salé ende un grand brazo, que va por la villa é estonces las yentes tienen guisados sos aljibes muy grandes é muy limpios é_ loman tanla  ̂ d aquella agua que les abonda tod’el anno. E otrosí hay cannos so tien-a; por o las acequias del rio vienen^á las huertas . de fuera pora regarlas; onde han muchas fructas é muchas hortalizas. E  la villa está en muy buen logar de

gelista, que fué enviado hí'por ponverter el puéblD'á la fe dé Jesucristo; é, despues, fueron ende, p a tr ia r ^  sant Anastasio, que fizo el Quiciimque uwU, é sa n ííé - riles, é dice la hestoriir que aun parecen hí los lúcié^ líos. E aquella cibdad dicen los sabios antiguos, qfe ha siella é logar entre los cuatro patriarcas', é queí dc;̂ ! bian obedecer las eglesias de Egipto é las de- Livia-  ̂fe  de la provincia de las cinco cibdades que es llámádá ; Panlápolis, é de las otras que son á derredor. ' fefe Pues que el Rey cercó de cabo la cibdad, mandó has*; lecer su flota, é fizo guardar de-todas partes las e n & r  das é las salidas de. la Cibdad, porque non podieséírbí meter ninguna cosa sin su mandado. Mas muebosMó los cristianos que fincaron en Suri a oyeron cómo tefea, el-Rév cercacfoá Alejandría, é sabían cómo, podriandí , „  |allá en poco de tiempo por m ar; é guisáronse muy bién  ̂de armas é de viandas, é entraron en la mar; é fué;|0h -  ' ^Fredric, el arzobispo de Sur, so cabdiello, que éra,hqmé ::. |que amaba mucho el Rey, é llegáron á la hueste de Alé;-^ § jandría, é fueron recebídos de toda la hueste con rmjfe grand alegría. Mas non tardó muchos dias que poí aq |íH .. ^  que de las aguas de Egipto, el arzobispo enfernfi^éé | j  porquel aquejó la enfermedad hóbose de tornar su tierra. E el Rey mandó que tomasen los maestroé|dá- las naves, é fizo venir ante sí á los carpenterqs,: había hí asaz dellos , é niandóles facer un castielléM ^alto, que pudiesen veer toda la tierra. E otrosí .f i^ p ^ ^ j-cer sus engennios de muchas maneras, óá tirar á las torres é á los'muros é á combatér la vil;_________________de guisa que non quedaban de nocheasí los combatían , que los mas de los dé lasabían ya qué se facer,-como.yénte queran tal co sa ,é  cada dia desmayaban mas. E ádor de la  villa hahia gran axarafe é muy b u e n a s h u | ^ | g .qué eran todas llenas de árboles é de .früctalés de^fiij^^vchas maneras. E había so los árboles muchas' -i



LIBRO■yerbas é liiuy preciadas, de que faéian muchos buenos iéctuariós , é aquellas yerbas olían tan bien , que non íérá sinon maravilla; así que j aquel logar erá como paraíso. E los carpenteros é 'la  otra yente de pié entra- ' rbmhí -primeramientré pora tíijar lá madera pora los ‘ é'ngenhios, é despues mandó el Rey que entrasen todos 'los qúe quisiesen en aquellas huertas., é comenzaron á ■cortar todas las huertas, de manera que en pocos dias ;fi¿iérón gránd danno. Los cibdadanos, cuando'vieron aquello, loviérqnse,por muertos é por muy maltrechos, ;é los cristianos trabajábanse por cuantas maneras po- -dian de los quebrantar é de los destroir, é combatíanlos ‘raiiy á mienudó, de que eran muy desmayados, ca ellos ■énin yente;que,nin sabían de armas nin de .guerra, ■antes vivían como mercaderós. Pero los.naóros que eran ' fiíícados con Saladin en la villa sabían de guerra,- "más ríoU se.osaban, embaratar con los briStianos, pbr- 'qué eran pocos, é aun no sé fiaban en los d.e la villa, qiie eran ya muy desmayados, é dician.ya todos por o qüier qué.estában qué non podrían sofrir aquella guerra grand tiempo; é cada dia les crescia mas eí danno é el miedo; pero, con lod’e'so,: velábanse; cada noche, é guardaban muy bien la villa,, mas muchos deilos ma- 'tabán los enfeennios\ é sobré,todas las cosas apremiá-
• ’  í  / '  < ibales mucho el fambre ,.ca la vianda les habla ya falleí- ' cida, por qué erarfmuy desconhortados; é decían los♦ ♦ t  ^'^cibdadanos qivp echasén de la villa aquellos que eran ' j líí venidos j que les.facían amidos tenerse contra so ■sénnpr',; que ]os tenia en paz é les faoia mucho bien é ^■miVcha merced, E eran llegados á aquello que. perderían jsos mujieres é sus fijos, é aun á sí mismos; é si non ■pusiesen hí otro consejo^ que habían perdido lodo cuan- ItG; líabiaiT", é los cuerpos demás. E Sáladin sopo aquello ■que dician entre sí los de la villa, é envió luego á S i-  ^cácGn,,SQ tio, á facerle saber el estado déla villa, é có- *mo les era fallescida la  vianda, é que nomcatába ya ál sinoñ .cuandol tomarían los :de la villa éP metrian en , . mano del R ey, ó que diese hí luego consejo sin todo detenimiento. E  despues envió por los homés buenos de Alejandría é por e l pueblo, é como home qúe era muy ^"bien razonado,^fabló con ellos, é rogóles mucho que 'fuesen buenos é se mantoviesen como bornes de bien é 'ñon desmayasen, ca sopiesen por cierto que Siracon había buscado é andado por toda -tierra de Egipto, ó que ;. venia Con grand poder, é'que non tardaría ya mucho -qué non levantase los de la hueste de lá cerca; áque, feria grand bien é grand algo á aquellos que fueseníuenos é se mantoviesen bien é lealmientre.. Mas el

/  ^ ^  *, Rey sopo cómo los de; la villa estaban desacordados é ñésavenidos entre s í, é que eran muy desmayados, é , ppr aquello fíznlos combater mas bravamientré que anites, é mandó que tirasen los engennios, que non queda- : 'Seji de noche nin de dia, é fizo .ótrósí á los ballesteros e , 4 los arqueros llegar mas adelante. B el Soldán pagaba íÍHiy larganliéntre las expensas de las otras labores, ,é sobre aquello daba grand algo á los maestros por amor que ficieseni mas ahina lo que hobiesen á facer, é dicia 4 los suyos que fuesen buenos, mayorniientre á los- 'crisUanós; é non facía, algún colpé ,fermoso;^ó algún buen fecho , que luego non le diese buen galardón.
.  ’  \  •  j  .
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CUARTO. 513CAPITULO X III, Del acuerdo que hobo Siracon eq cómo ficiese paz con̂ elRey.Entre tanto que las cosas pasaban así como habédes oido en tierra de Alejandría, Siracon andido por las partidas de Egipto de partes de, sugo, é vino á la cib - dad de Chus, é cercóla éfizóla combater, é cuidóla tomar por fuerza, mas non pudo, ó entendió que mayor poder había mester pora tomaría. E otrosí vió que non facía bien de estar allí, por razón de so sobrino Sala- din, é por aquello partióse ende, é fuése con su hueste pora Babilonna; é cuando llegó hí j falló que había dejado el Rey sus guardas en la ,cibdad del Caire, é en la puente que tenía don.Hugo de Ibelin dejó otrosí muy buena companna, é entendió que non podría hí facermucho de su. pro. Estonces mandó aducir ante sí á don
✓  ^ *Hugo de Cesara, que tenia preso, é como era borne entendido é sabidór, fabló con él en esta manera, é díjol: (íDon Hugo de Cesara, yo sé bien que tú;eres alto borne, é uno de los mayores ricos bornes de los de la cristiandad d’aquend m ar, é leal é de grand seso sobre -todos los .otros, según yo aprendí, ,é si yo buscase ■cuantos bornes son de tu le y , non,sé á quiém dijiese mas de grado, mió corazón nin mió consejo que a t í ; é por ende, según las aventuras de las guerras, por .levar mas á adelante el mío fecho, é por valer mas; según el prez deste mundo, é por crescer mió poderío é mió nombre, fié tanto en ja  bondad dem is yentes é en la flaqueza de los de Egipto, que Irobe algunas veces esperanza que podría conquerir este regno,,.que es muy rico é muy. vicioso;, é en este fecho, he. metido grand trabajo é grand costa, é he perdidos de los mas altos homes de mi tierra, de que me pesó mucho, é conosco agora que non fice en ello buen seso; antes me semeja que la aventura es contra mí en todas las cosas; é por ende, he mester de tomar hí otro consejo. E  yo sé bien que tú eres amigo é privado del Rey, é que te tiene por alto home é entendido é poderoso, é quiero que seas tú medianero entre n o s, é que metas paz entre mí é él, é yo fiarme he en tí ,  ca bien sé que mas de grado te oííá que non fará á otro ninguno. E yé allá, é di al Rey que entre mí é él. perdemos nuestro tiempo é sin pro é sin merecimiento de nos, mismos, que despendemos nostros dias sin pro, é nostros trabajos. E bien entiendo é.sé.que el Rey asaz habrá que facer en su regno, ó que si quisiese parar mientes á qué cima tornará este fecho, fallará que cuando me hobiere echado é sacado desta tierra, é que las riquezas deste regno fincaran á los ■egipcianos, que son la peor yente del mundo é íá mas astrosa é la mas mendiga. E pora facer atal fecho, que se non debiera trabajar tan buen home como é l contra tal yente; pero.dil.de mí parte que si se. quiere partir de la.cerca de Alejandría é tornar lodos los presos,que tiene de mi,yente, quel tornaré de grado á t íé  á todos los que tengo de los suyos; é sobr’éso, que saldré desta tierra, en tal manera que me segure que ciie non-fagan mal sus yentes á m i nin á mis cosas á lá salida de la tierra. • '
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5 H L A  GRANCAPITULO XIV .De bdmo envió Siracoh so mandadero al Rey, é en qué manerafizo paz con el Rey.
I ̂ > Cuando clon Hugo de Cesara, como era home muyentendido é apercebidc)', oyó las razones que dicia S i-  racon ,-esLido grand piesza que non fabló y cuidando en las palabras qué oyera, é despues'respondió á Siracon,, é díjol que‘ nol semejaba que era .su honra en que levase él al Rey aquél mandado, ca si el fecho non viniese á cim a, térnian las yeñtes que él buscaba acjuella paz mas por salir él de la prisión que por otra cosa, équel consejaba que' un caballero que.fuera preso con él, que dician Arnol deTurbessel,quéera muy privado del Rey, que aquel levase el mandado é fablase con el Rey pri- meramientre, é sopiese-cuál voluntad tenia el R e y , é según qué fallase , que punnariá despues en la paz cuánto pudiese. Siracon acordó en aquéllo C|ue dijo don Hugo. Aquel caballero Arnol fué'con el mandado al Rey , é díjol por lo quel enviaba á él Siracon. El Rey, pues que oyó á aquel caballero, envió por el Soldán é por sus ricos homes, é contóles las posturas que Siracon demandaba, así como habédes oido ; é cuando lo oyeron, plógoles á todos, é dijie'ron que por aquello seria el Rey quito de lo que pusiera con el Califa, ea é r  cobraría su cibdad ahina , é otrosí el Rey cobraría luego su yente que eran cativos, é Siracon que se iría de la tierra con toda su yente, á quien el R ey había ende á sacar por fuerza ó por cual manera pudiese, según las posturasv E Señar el soldán tovo por bien aquello é acordóse en eílo ínas que todos los otros, é dijo que el Rey había fecho todo complimiento, pues que á se enemigo sacaba de la tierra con toda su hueste. Despues que Arnol se tornó pora Siracon, él’ contó cómo se acordaba el Rey en aquello quel enviara (iemandar, piógol mucho, é envió luego al Rey á don Hugo de Cesara, que acabó tod’el fecho.CAPITULO  X V .

.  • ^De cómo dieron á Alejandría al Rey.Pues que el Rey hObo enviado á Arnol, fizo pregonar por la hueste que ninguno non fuese osado de facer ningún mal á los de la cibdad, é que dejasen salir fuera en salvo é en paZ é atreguados cuantos salir quisiesen. Los de la villa , como hábian estado cercados días había, cuando .aquello oyeron, plógoles mucha é hobieron grand sabor de salir fuera , por se asolazar; é así como salieron fueron ver la hueste, é cataron é vieron los cristianos que lós habian muy mal espantados, é comenzaron á.Tablar los unos conTos otros é departir en sus aventuras que les contescierán en aquella cerca ; é fallaron en ia hueste grand ahondo de, viandas, que era cosa que habian ellos muymester. Los, cristianoémtrosí, que habian mucho trabajado por tomar la cibdad, hobieron soltura pora entrar en ]a villa , é entraron dentro é pararon mientes en los,muros é en las casas, por veer el daiino que los engenios habjan fecho., Despues fuéronse contra la mar por. veer los puertos; é asi como oyestes, cerca de la cibdad había una torre muy fuerte é muy alta que dician Faro; é al tiempo que face las noches escuras facían encima d’a-

DE ULTRAM AR.quella torre grand lumbre, por razón qu&íasnaves;qj;ie vinian por la mar sopiesen por o enderezar el p ü etto f- »

T

ca la mar era muy peligrosa cerca, de Ja yilla, é si non sopiesen las entradas, podrían hí recebir.grand danííé T.K' los que quisiesen entrar en el puerto; é ,estonce ;en, so,V , mo d’aquellí  ̂ torre filé puesta la senna del Rey por. \ sennal de victoria. E cuando los cibdadanos ; vieron, aquello, aseguráronse mas, pora fablar con IpS; cristianos, que habian estado sus enemigos mortajes; é los bornes buenos de la villa preguntaron eri: qqé ñianera seria aquella p az, é cuando sopieroii cómo e ra , fueron ende muy alegres, é los moros, cuandoyiéron tan poca yente de cristianos, maravilláronse de cómo los habiam tan malamientre coictados é apremiados én su cibdad, é demás que los habian levado á tanto  ̂ que por fuerza les habian fecho facer lp :que:ellos querían; é estonces' los cristianos ficieron so alarde^ é fallaron que npii erá.á mas-de quinientos á caballo é cuatro m ili homes: de pié, é dentro en la cibdad, en cuanto duró la cerca, Iia-j bia todavía cincuenta mili homes que eran pora tomar armas. .  ̂ ^
V.CAPITULO XVI. >1lDe cómo'entró el soldán en Alejandría , é de la justicia qué hl \  , fizo, é se tornó el Rey pora su, reino. - ' ■El rey Araauríc de Hierusaleir ó Siracon, puestas sus paces é firmadas por sus. posturas, en la manera qué habédes oido; el soldán Senár, por mandado del Rp^, ñzo tanner las trompas é los atambores, é levó consígo grand companna de yente, todos bien armados, é;entr^ | en la cibdad muy ^orgulosamientre é-con granddoz^- -i m ía, e pues que fué. dentro asentóse en media dpdá i villa, en una sieila niuynpble, toda encortinada dépaO ;, j ríos preciados., é fizo venir ante sí los mayores é rrípí; jores homes de 'la villa ; é los unos dannó como porvfer cho de traidores, é los otros excusó. Pero de cuantos, éU sopo que eran culpados non dejó ende ningimó^m fizp , '  su justicia muy noblemientre é tal cual se: cuniplió toda su voluntad; é despues echó pecho en la villáj en que montó muy grand haber, é dejó hí sus áporteHa- , dos é sos almojárifesj que guardasen la villa é recab-^ dasen todos los derechos de la tierra ; é pues que hobb ' enderezado é puesto en recabdo todos los fechos doTí ^ cibdad á su voluntad,  fuése pora’l Rey, que estaba' fuera de la villa con su hueste; é .los,cristianos, como :háK;‘ biaii grand sabor de tornarse pora sus tierras , guisá- ; , ' ronse é bastecieron su flota de viandas é d’armas é dé •, todas las cosas que habian méster, é entraron-efí; lii' ■ mar , é alzaron las velas é salieron fuera clel puertp.pé tornáronse pora sos tierras en salvo. Mas el Rey, corrip C. , quier que envió algunas de sus yentes, él non .se ftíó.;T-:v de Alejandría fasta que bobo todos los cristianos quel tenían en-cativo, é dió otrosí los que él teniá-jallíy‘4v ■ despuesfizo quemarlos engennios é partióse de Alejáú'é^;, dría é fuése pora Babilonna , é falló hí á don .Hugo ’dév  ̂Ibelin é su yente, que había dejado pora g u a r d a r - ■ cibdad del Caire é la puente^ e pues quelipbo asesen' gado el .Soldán en'su sennorío é sacados sos eneihigoi; , de la: tierra, tomó toda so companna é ^tornóse pórí :: Suria ,^é llegó á Escalona el Seteno dia de las oclíayáé de Santa María de Agosto,, en el anno de la
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V

LIBRO CUARTO. bisdés Jesucristo de mili é sesenta é siete, eñ el cuarto aíino de su regnado.CAPITULÓ XYIL-  j

* V '  ^

Oe;c<5mo:casó:el rey Aníauric de, Híerusalen con una sobrina del
emperador de Coslantinopla. , .

*  *  • *Una cosa non conviene á dejar de decir en esta hesto*ria, que acaesció en:aquel tiempo. El arzobispo'don Er- nest de Cesárea é don Hugo, copero del Rey, fueron eiiviádósai empéi'adór, don,Manuel, de Gostaritinopla, á b'uscar mujier porá’H rey don Amauric , é acabaron su piensaje muy bien, por lo que ficieron; mas tardaron allá dos. annos, é adujieron la fija de dón^Juan, el ade- . de Grescia, é dicíanle donna María, é arribaronáíla pibdad de Sur; é luego que lo sopo el Rey fuése pora allá, é envió por los prelados de su tierra é por "los ricos bornes, é el dia de la fiesta de^Saiit Juan degollado, casóse con ella é tomó bendíciohes ,' é velólos él arzobispo de S u r , é coronólos él patriarca don Atnau^, ric:,’ faciendo muy gríind fiesta ; é aquella doncella, así Gomo habédes oido , era fija de don Juan Protosebastos,, ;que quiere,decir adelantado, é era sobrino, del Emperador, fijo de so liermanO;_rriayor; é el Emperador envió con ella dos altos honies, é aLuno dician Palióiogo ó;al otro don M anuel, é estos amos eran primos del . .Eippcrsdor, é Glióles:el Emperador grand liaber é mu- 'cba.s^joyas; é ellos, pues que fueron en.la tierra de RjOfusalen, dieron muchas donnas é muy buenas á todos ilos ricos'bornes de la tierra. Estonces "filé allí un
\aícldiano de S u r , electo por obispo de A cre, é rogó allí el Rey al Arzobispo que diese aquel arcediaiíazgo :á uri clérigo don Guillem , que metió esta hestoria en

♦  s  .  *latín. -  ' CAPITULO XV III.
!   ̂ ♦  s ♦

Dé cómo levó don Andrbmc , pi-imo del emperador de Grescia, 
'̂pô  fuerzaá tierra de moros _la reina donna Teodora, qiie íuerá 

; mujer de.l rey- Baldovin. / ̂ Estonces a'caescjó que uno dé los poderosos bómes dé Grescia , que dician ÁádronicV primo del Emperador, vino de la tierra dé Celicia á Suria, cbn grand com- pánna de caballeros , é fincó en la tierra ya cuantos días, é traíase muy ápues'tamientre é. tenía grand costa. Mas á;Ia cima mostró por sí mismo la falsedad é-̂ el ■ énganno:de los griegos'. É l era estonces en Egipto, ^mas luego qué veíiOj bobo grand sábor del facer rnucba ; \honra á aquel ric borne, é dióila cibdad deBarút, dé ' \qúe él fué muy pagado ó. muy alegre; é dijo aí Rey .que si toviese-por bien, que iria véer aquella cibdad ijuel diera. Respondiól el Rey. que lo tenia por bien, é levó consigo á donna Teodora, mujier que fuera del ;réy Baldovin ;̂ ó esta^reiná había dado á áqliéi rié borne las casase eiT que posara^ é ficiéral cuántas honras ella pudiera en toda su morada', é cuando don Andróníc la bobo alíóngada de Acre, qüe téniá ella en árrásv tomó- lá por füerza édévólá á Domas ; é Norabdiñ recebiól é 
'M muelias hbnras, é d’állí fuése porá Persia.
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CAPITULO X IX .
De cómo flcieron obispos nuevaraientre en la Piedra 

, . é en Ebron. . ^En el anno adelanté rión contespió cosa en él regno de Suria que fuese de meter en ia hestoria, siñon Taneto que cerca de la Cuaresma fizo él Rey á doségíesiás obispados; é la uná es llamada la Piedra, que es allénd del fiúmen'Jordan, é aquella es la "mayor óibdad dé la segunda.Arabia; é ,la  otra es llamada Ebron,é está solia ser priorádo cuando los griegos tenían la  tierra; así como era la eglesia delBelleen; maspbrhónrá déla natividad dé Jesucristo, luego que la tierra fué -con^ querida délos cristianos , ficieron hí obispado, é otrosí porqué eí gran patriarca Abraham é Isaac é':Jacob son enterrados en Ebron , por mandado det Rey é dé los prelados é délos ricos bornes ficieron hí obispo, é la Piedra ficieron arzobispado.CAPITU LO  X X .
De cómo pasarbn á Ultramar don Esteban,clianceller del Téy de 

; . Secilla, é don Guillem de Nemors, é murieron allá.,En el verano qué veno después arribó én tieÍTa deSuria don Estébán,; chanceller del rey de Sécillá , borne dé alto lin aje , é era aun mancebo dé pbcbs'diaS, é era de muy buenas costumbres é fermoso é muy apuesto , é éra hermano del conde‘don Remont Dalperché, é era ya electo por arzobispo dé Paiermo; mas écháronlede tierra por envidia é por mezclas, contra,, voluiltád
• * \ *del Rey é de laReina , é finó en Hierusálén, é enlerrá>- rbnle hí muy honradamienlre: Otrosí en agüella sazoh fué.en romeríá á Hierüsalen un ric borne de Francia, é levó consigo muy buena companna de caballeros, é todos muy bien guisados, é levaba en ía yol untad dé fincar grand tiempo eñ ¡a tierra por amof de servir á Jesucristo contra los enemigos cíela fe ; mas'hóbo u h a é n - fermedad; de que'hobo de iñorir ; é ficieron por él todos los del regno grand duelo, ca muy gránd ésperanzá habian en él lóela tierra de Suria.CAPITU LO  X X Lr

De las; posturas que hobieron él emperador de Costantinopla é 
el rey de Hierüsalen pora ir conquerir el regno dé Egipto. ^A pocos dias después desto vinieron dos ricos honies del emperador de Costantinopla al Rey; é a] uno dician Alejandre, conde de.Gravina, é al otro .díclán don Mi-r' guel de O trente, é llegaron al'Roy á -S u r ,-é 'e lR e y  recibiólos niuy hoñradanriiehtre, é ellos dijieron que querian kvego fablar eu poridad eon él , A díjíérorire por palabra por qué eran allí venidos, ó desí díéronle las cártás delErapérador seelladas con seeílos cPoro,.é is razones eran éstas: q ü eeí Émperador había entenr que el regno de Egipto, que solia ser' muy podero^ so é iniiy r ic o , era ya caído en manos é en.ppder .de vil yenté, é que por su vileza é por su flaqueza', non valían nada por arnias nin eran pora man tener tierra; é por aquello, quel semejaba que se les ̂ on"pbclriá tener grand tiempo, é que seria conquerido por algunas btras yéntes, é qué non sería ^grave cosa de fácer; más éi, qué era .rico de haber ó poderoso de mucha yeñte,. que había grand voluntad de echar íbs,énemigos de da
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516 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.fe de fa tierra, sí el rey de Hierusalen le quisiese ayudar, é pora complir aquello enviábal rogar guel enviase respuesta de lo que toviese por bien sin todo dete- ñemiento. E algunos cuedaron, é semejábales que era verdad que el Rey enviara decir al Emperador aquella razón por sus cartas;, que sil enviase caballería por tierra é por m aré haber aquello que fuese guisado, que él cuidaba bien, con el ayuda de nuestro Sennor Dios> conquerir el regno de E gip to , é que seria suyo é de sus herederos por siempre, é que por aquella razón eran venidos aquellos mensajeros. El Rey , pues que vió. las cartas del Emperador é lo quel dijieron los mandaderos, consejóse con sus ricos homes é acordaron todos á aquello que él Emperador le enviaba decir, é respondió álos mensajeros que! placía é tenia por bien tod’aquello que él Emperador enviaba decir; é estonces el Rey envió al Emperador sus cartas con maestre Guillem , que fué despues arzobispo de S u r , é otros homes buenos con él. E movieron de Triple todos en uno, é fueron sus jornadas fasta que llegaron á Cos- tantinopla, é. el Emperador folgaba estonces en una tierra que dician Servia, que es entre Hongría é Dal- rnacia, é es toda montes é montannas, é son las entradas njuy fuertes é estrechas ,  é por aquello, que non podían hí entrar las yentes ,  alzáronse los de la tierra .é non querían obedecer al emperio de los griegos. E fallan en las escrituras antiguas que en el tieinpo que Roma era en el so grand poder, que enviaba á aquella liprra todos los que caían en algunos yerros, pora tajar los mármoles é .cavar las veneras del fierro é de los otros mentales que .levaban á Rom a, é aquéllos tales, porque fincaban siervos pora siempre, llamaron á aquella tierra Servia. E aquel pueblo es mas extranno que otra yente que sea , ca non saben arar nin sembrar, nin labrar ningún labor, é todo su entendimiento es en criar 'ganados. Son muy abundados de carnes é de leche, é de quesos é de manteca, é de miel é cera, é han cabdiellos entre sí, que llaman suppas, é por aquellos sé mandan, é algUnoS'tiempQS obedecen al Emperador, é otros tiempos, así como son desleales ám uy atrevidos é ardides pora en guerra , salen fuera de las montannas é destruyen grand tierra de los griegos; é en aquella sazón, porque eran alzados é facian m u- cbo mal en la tierra , el Emperador fuera sobr’cllos pora quebrantar su soberbia é la grand lozanía que era en ellos é entrarles.la tierra, é habíalos ya vencidos é fechos venir á la su merced por fuerza, é tenia presos ya sus Cabdiellos; é en cuanto él tornaba muy alegre d'aqueHa Vitoria, encontró sus demandaderos é los del R ey, que vinian de lierrá de Suria, o los habia. enviados. E aquello fué en la tierra de Paflagonia, en la cib- dad de Bucela,.que es cerca de una cibdad que llaman Jüstiniana, que éra muy noble ; . ca el ,buen emperador Justiniano, que fizo muchas leyes, le puso su nombre, -mas agorá es llamada Arredé. E el Emperador recebió los mandaderos del rey Amaiiric muy bien, é cuando Sopo que ias posturas eran otorgadas é firmadas plógol mucho ;é  él Otrosí estonces^fizo todas las cosas que el Rey demandaba , é. juró é prometió que ternia todas las posturas; é levó consigo á aquellos mensajeros del(1) En Guillermo,

Rey á Costantinopla, por les mostrar las grandés ri '̂ quezas é las noblezas del emperio, é facíales fnUchás honras é era muy alegre'con ellos , é diólés-miíy grand algo é muchas joyas é desí sus ip.arLas; é pues que tovieron todo recabdo, espediér'onse déí é én* traron en so camino, é llegaron al Rey el primero dia de ochubre. ' • " •
.  t

CAPITULO x x ir .
.  ^ • )De cómo fué el rey Amauric con su hueste á Egipto, ó priso v!la cibdad de Belvais. 'V

-  *Antes que los mensajeros fuesen tornados é qtie élRey sóplese si el Emperador había voluntad de ir sobre los de Egipto, dijieron al Rey qué Señar, el Soldán de Egipto, enviaba muyá menudo cartas é mandaderos á Norandin pora facer hermandad con él, é dicíalque si ér le quisiese ayudar, que de grado quebrántaria la s ' posturas que había con el rey de los cristianos ;lca sé¿píese por cierto que había muy grand.pesar por el amóf  ̂é el avenencia que habia con sos enemigos moftalésí Cuando el Rey ésto sopo bobo muy grand pesaré gránd despecho d'aquel desleal, áquien él ayudaba'contodoso' poder éP ficieraregnar, é guisóse muy bien por'air'á. Egipto; é rnúclios ricos bornes dijieron que aquello qué el Rey se lo achacara de s í, ca Señar non habia sabor nin quería facer aquellas cosas quel oponiá el Rey^E quíi el Rey quería maltraer A los que tenían las postürá'S bien é lealmientre ; é los ricos homeg que pon habiátt sabor de facer bien decían esto, é pues que el ,Rey tóvb soyeiite bien guisada, é esto fué éael.quinto anno dél so regnado, salió en eiraes de ochubre, é pasó eij diéz dias los desiertos que son en medio, é llegó á lá cibdad de Belvais, é cercóla é fizóla combater de todas partes ,̂ é al tercero dia tomóla, é esto fue despues dePdia dé. Todos Santos. Los que combatían.entraron enlá qibf? (iad é.metieron á espadacuantos fallaron, viejos éman-. cebos; pero algunos tomaron cativos, é entre'aquellós' fué preso Mesfazan, fijo de Señar, é un sobrino suyO'̂  cá;' aquellos dos tenían aquella qi¿dadv E pues que la villa: fué presa é quebrantada, los cristianos quebrantabán ' las casas^é los logares por o entendían que yacían los haberes, é tomaban todas las riquezas, é o faliaban láV yente menuda é los homes viejos, que estaban escofia didos por las cámaras é por otros logares, metíanlos' todos á espada, é robaron é quebrantaron é destróyer ron toda la villa. CAPITULO XXIII. Vr4-‘De cómo fizo Señar, el soldán de Egipto, cuando sopo íue,:éi Rey habla tomada la cibdad de ;Belvais, é tenia presos sO I ,é so sobrino. . : -
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b7 %Señar, que se non guardaba d’aquello, cuando aquel destroimiento fué tan desmayado, que non safiía qué se facer; pero,.según en̂  la grand coicta qué eSta  ̂ba, pensó dos cosas: launa, que enviaría al Rey, éi probaría por fermpsas razones é,por buenas prometiéndol grand haber sil podría sacar- d’í sanna, en tal manera, que se fuese de la tierra é_.que;/. non ficiese mas de mal en el régno de Egipto; é la otra. . cosa fué, que envió á Dodáquin, sennor .de Dom ásjá demandarle acorro é ayuda contra los cristianos,' destroian la tierra, é desfacer su ley. Norandin,
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pyd aquellas nuevas quel enviaba decir el Soldán, pe- ^óhé fué ende muy sannudo ; é mandó íuego llamar á Siracpn, su mayordomo, de quien habédes ya oido en psta hestoria^ é diól de- sus ricos bornes é otra yente rpucba i é mandó) que fuese ayudar á los de Egipto.CAPITULO X XIV .

LIB R O -CU A R TO .moraban, é esto era el miedo del Soldan; mas la enten- cion del Rev era cobdicia,  ̂ '

De cómo cercó el rey Amauric á la cibdad de Caire.Pues que el Rey bobo fecho toda su voluntad déla cibdad de Belvais  ̂ guisóse de ir pora la cibdad que di- cián Caire, é fué muy de vagar, ca levaba su hueste non tan apriesa, como debia, ca en una jornada que babia hí puso diez dias , é á  la cima llegó á la villa é cercóla, é mandó luego armar engennios de muchas maneras, é fizo semejanza que queria destroir la villa en muchas,guisas. Los que estaban dentro, cómo que nuncua habian visto tales cosas, cogieron tan grahd espanto, que todos cuidaron seer muertos luego ál llora. ;E los cristianos facian su fecho de grand vagar; é aquellos que mas. entendían de su facienda peí Rey, dijieron que á sabiendas facía el Rey aquella tardnnza, porque el Soldán bobiese miedo dé!, é por aquella razón quel darip. grand haber é que se iria de la tierra; é diéian que de tod'en todo que aquello era voluntad del Rey, por razón que bobiese grand haber, qíie levase consigo; ca dician que pensaba que si. fuese destroyep- do la tierra é tomando las cibdades por fuerza, así como ficiera á Belvais, la yente menuda que desgastarían todas las riquezas de la tierra , de manera que non habría él ende sinon muy poco. 'XCAPITULO X X V .;Dél: haber grand que prometió el Soldaa.de daral Rey por le deŝ. torbar que non tomase la cibdad del Caire.
S /  • ^* * .: Señar el soldán corinoscia. bien los mas do los privados dél R ey , é envióles en poridad sus mandaderos, á saber dellos si podría en algupa manera haber amor con el R ey; é guisaron los privados con el Rey cómo hobiese avenencia entríél é él Soldán, é el Rey otorgólo. Estonces el Soldán prometiól tanto del haber, que Sí lo bobiese yurado é arrefenes dado por ello, porque de tod’en todo lo hobiese á dar. Diz la hestoria que cuan^ io él había é todos los de su tierra, que lo non pudieran.pagar en grand. tiempo; ca el prometimiento del haber fué quel daría veinte veces cient mili besantes. Pero en la postura puso quel diesen al Soldán so, fijo é so sobrino, que tenia el Rey presos, ó que se tornase con su hueste pora Suria, é que d’allí adelante que mincua fuese á Egipto pora facet mal. E todo aquel haber prometió, non porque cuidase,que lo pagar pudiese, mas porque pudiese destorbar al Rey qué pon tornase la cibdad del Caire; la cibdad non era bien hastecida de yente riin de viandas, nin de las cosas que habían mester pora guerra ; ,é si por aventura aquella tomase, despues non fallaría en toda la tierra homé que Osase entrar en ninguna fortaleza contra él. E por esta ihanera, que ganaría, así como si de nuevo fallase, el regno de Egipto sin toda contienda; cá ningún borne non vos podría contar la.flaqueza nin el desmayamien- to de las yentes que eran en aquel tiempo de los que hí

CAPITULO  X X V I.Dé la flota del Rey cómo vino á Egipto, é tomaron la cibdad deTenes, é por cuál razoii mandó el Rey tornar á Suria..
 ̂ < •Entre tanto que el Rey estaba cerca, del Caire , la flota que él mandara que se fuese en pos él hobo buen tiempo, é entró en Egipto pór el brazo del rio Nilo ,  é subió arriba fasta una cibdad que dician Tenes, é así como llegaron allá , comenzáronla de combater^ é de manera la combatieron, que la tomaron por fuerza; é todos los bornes é las mujieres que fallaron dentro, matáronlos todos, sinon algunos, que cativaron, é tomaron grandes haberes que fallaron hí. E despues que aquello liobieron fecho , en subiendo arriba por el rio cóntra’l R ey , fallaron los de Egipto, ¿arremetiéronlos demanera que non pudieron pasar; é cuando el Rey lo sopo, envió contra ellos á dorí Jofre del Toron, so alférez, con grand companna de caballeros, é mandól que lidiase con Ips moros, é que los ficiese tirar d’a llí, de manera que viniese la flota por aquella parte á la hueste ; é aquello fuera fecho de ligero, más vinieron aL Rey otras nuevas que ficieron mudar aquel acuerdo., El Rey sopo por cierto que Vinia Siracon en ayuda del Soldán con grand yente de pioros, é por aquello mandó el Rey á los de la flota que se tornasen pora Suria, e ficiéronlo así, pero en el torno perdieron una galea./  CAPITULO XXV II.De cómo detovo Señar el soldán al Rey fasta que fuese llegandoSiracon, que] vinia en ayuda. .

ISeñar, con sos privados, non quedó dé buscar nin cue^ dar razones cómo podría allongár al Rey d’aqueí logar por cualquier enganho que pudiese ó por fuerza , é el grand haber de que oyestes fablar quel prometiera, por eugannar geío prometió. Mas él dijo, é así ei’a verdad, que tód’aquel haber non era ayuntado en un logar, é por ende demandó un poco de plazo á que lo allegase per la tierra, pero dió luegó cient mili besantes porque! diese so fijo é so sobrino ;'é por el otro haber que fincaba tomó el Reyen arrefenes dos doncelles, sos sobrinos del Soldán. Estonces el Rey levantóse de la cerca é allongósé dend una piesza, é fincó sus; tiendas acerca d’aquel logar o nasce el bálsamo, é atendió ocho días, é iban á menudoé vinian los mensajeros del Sol- dan ai Rey, diciéndol buenas razones, é todos conen- ganno, quel facían atender de día en dia quel farian paga del haber. E en este comedio Señar non füé vagaroso, mas andaba por la tierra é enviaba yéntes é armas é viandas á la cibdad del Caire; é mandó facer muy buenas barbacanas á derredor de la villa , é en los logafes mas flacos fizo muros, é metió dentro los mejores caballeros que en toda la tierra había, é rogábalos é castigábalos cuanto él podia é sabia que fuesen buenos é muy esforzados, ca sopiesen por cierto que muy bien se podrían'tener é defender contra la yente descreída, é en aquella manera salvarían sus almas é sus tierras é sus franquezas, é que non farian como bornes buenos si non piinnasen en salvar todas estas cosas, é demás sus mujieres é sos fijos pequennpSj é ^ ellosX
r ;:-
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✓mismos; cá si así non, ficieseíí, é aquellos canes des-

M  ^  _  a  ^  A  ^  M  ^  .  a  ^  ^leales é descreídos, sin ley los"pudiesen vencer, que los metrian todos á espada, así como ficieran á los de la cibdad de Belvais.
S 'CAPITULO X XV IILRe cómo se tornó el Rey pora Süria;cuando sbpo cijcrtamientre que vinia Siracon en'ayuda de los de Egipto.Én la hueste del Rey había un caballero de grand linnaje, mas. era de malas costumbres én muchas cosas; él non cataba por nuestro Sennor Dios nin le tem ía , alabábase mucho, é era muy lozano é maldícient é envidioso, é; mezclador é desdennoso, ó non preciaba á otroninguno*sinon á sí,é  dicíanleMiles de Plancí (1); 

6 aquel entendió la voluntad del R ey , é vió que era todo de cobdicia, é qué non mostraba en tod’aquello sinon sacar haber; é como era muy encubierto é muy losenjero, aviníase bien con el R e y , cuidando el Rey quel consejaban en:_todo bien, ca desde el comienzo le había consejado é dicho que ficiese avénencia con el Soldán. E aun-de la.otra parte consejóbal en pOridad que ficiese paz con el Califa é con Señar,;.ca mas le va- -lia que tomase el haber, por que seria rico él é todos los suyos, que noii si tomase por fuerza la cibdád del Caire é aun Babilonna. E aunque fuesen quebrantados los muros de la cibdad de Egipto^ en que habrían poco provecho él é la cristiandad; é él, qué habia mucho despendido, non habría ende nada, por razón que cada uno querría endé su.parte. E en esta.manera le consejaba aquel mal caballero, é aquelfo mas lo facía él por malquerencia de los caballerps, que non quería que ganasen nada, que non facía por mejoría uin por pro de la cristiandad, nin por amor del Rey. Pero los otros ricos homes, que eran naturales é vasallos dql Rey, non otorgaban aquel consejo, antes le dician que punnase en ganar toda tierra de Egipto; é ellos é todas sus yentes que serían ricos de las ganancias que farian en las ji-^ lía s , é que le podrían bien servir, é él que seria mas í'ico é mas ahondado é mas honrado é mas poderoso; é en esta manera le consejaban los ricos bornes que habían sabor de facer bien; mas el Rey non se quiso partir de su voluntad. E entre tanto, como,detardaban .al Rey con sus palabras falsas, é que non quería creer el buen consejo quel.daban sos ricos honies, los mensajeros del .Soldán , que non quedaban cada día de ir é •venir del Soldán al Rey , quel facían creer que cogían el haber por toda Egipto, é rogábanle é pidíanle merced que se non assonasen, Ca non podían m ás, é que defendiese á sus yentes.que non fuesen contra la cibdad del Gaire. E estando el Rey atendiendo á ocho nf)i- llas del Caire , o fincara sus tiendas por ruego del Sol- dan, llegó á íésbora mandado que vinia Siracon con grand poder pora acorrer á los de Egipto; é cuando el Rey oyó aquello fué muy desmayado, é mandó luego coger las tiendas é fuése pora Belvais ,  é lomaron viandas é lo que habían mester,, é fuése su carrera con su hueste; é dejó en la villa yehte de pié é de caballo, tanta-Cuantos vió que la podrían defender; é despues entró en los desiertos por ir contra Siracon. E  pues que. j(1) En el impreso, rfe Pflícnd; parece el mismo á quien en la pig. S09 se llamó
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A  DE ULTRAM AR.bobo andado granel pieszá, envió sus ascuchfe que piesen de Siracon , é pues que sopieron dél ptorríároiyse pora’lR e y , é dijiéronle que Siracon pasados^ábiÉÍya los desiertos,,é era entrado en el regnó de Egipto;  ̂Estonces el Rey hobo su consejoy é falló que' non Urá .y cosa segurapora sí nin pora su yente en fincar ;,ca puéá que el poder era ya doblado á los de Egipto, seria grand peligro de atender en la tierra m as, porque .s,abian-é ' yeianque non habían ellos tan grand poder de yenfe, que osasen atender el poder de Egipto é el dé SiracoU; E el Soldán non quiso pagar el haber que prometiera,'nin el Rey non le podia por elloUpremiar, capor-^el acorfó  ̂que atendía los fué deteniendo tanto.tiempo. E'éí Réy, pues que vio que. non pedia» ya facer ál , fuése'cqU/su hueste pora Suria.CA PIT U LO  X X IX / .De cómo mató Siracon á Señar, el soldán de Egipto, é por eSf ; razón fizó cortar las cabezas ,el Califa- á dos soŝ íijos, é fizb' soldán, á Siracon. .Siracon .entendió que era tiempo é sazón 4e facer aquello que tenia en corazón, ea que había,cuiq^^ grand tiempo ; é vió.que el Rey era partido de, Egipto . /  é que non había hí ninguno quel pudiese émhargarJde non facer lo que é f queria; é fincó sus tiendas: deíar(j? te el Caire, é non fizo semejanza de facer ningpp ^inal, é fincó hí ya.,cuantQS dias eap áz., é á ninguue non descubrió so corazón, como borne enténdido qué Iq sabia encobrir; é el Soldán vinia cada dia verleVixípg/ tranclo grand ufaiiía, é mostrábal buen talaht é enyiá^ bal. sos presentes muy á "menudo, é viníal veer Gon:lp¿ .ricos homes de la tierra, é facial tocios los p l a c e r e s V . l ^, podia é sabiay como quien se non recelaba dél. E' cuando . vióSiracon que se non temia dél, amostrólquel non, ha; ca el Soldán, así como splia:, vénoi veerá la 't íe n d i' /  Estonces,Siracon mandól tomar, é fízol cortar la ca^ ‘̂ 1 besza, é á dos sos fijos que quisiera facer eso. escaparon por piés de caballo é metiéronsé .en el ,muy espantados, é fuéronse por anl’el Califa, é deja-t /  . ronse caer en tierra á sus piés, é pkliérpnle por nip^ í'; ced quelos defendiese de muerte; é él respondipipS. .  ’ ; que si toviesen con él bien é lealmientre, que íos y  pararía, pero en tal manera que non' fablasen cori .§ if  racon de paz nin de áveneneja, nin con sus turco^^; si non ficiesen así, que non fiasen en él. Estonces 'ellp| prometieron que lo farian según qu’él tenia por biéitf:V,.; mas non tovieron al Calila ló quel prometieron ; cá viáron luego á Siracon que ficiese paz con ellos; los asegurase; é esto sopo el Califa, é m anciólos'^/
k. k

-- .*»-vmar á amos é corlarles las cabeszas. Estonces vid :vv-:Vlráeon que era venido el tiempo en qué podia que qiieria, é fué por la tierra tomando castiPÍlÍ| / ^ 5  é villas, á toda su voluntad, é pusp bí 'sos-hómes‘A:SÍ|í'4 | ;  mayordomos, é non falló ninguno quien le émbargá^P/v'' nin le contrallase ; é despues fuése pora'l Caire,. tró en la villa, é fuése pora’l Califa é fincó los hinoJPsS besó la tierra é obedeciól,  según :su costumbre.íí^ll Cabía recebiól muy bien é fízol grand honra, é entfá^ gól de la. tierra por una espada, é apoderól en Egipto, é mandó! quel llamasen soldán. E en este puede borne connoscer cómo deseo de cbbdicia trae Golpe , cuando es raigada en el corazpn de alto bomeí
!• k« k
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cá antfis que el rey Amauric fuese la postremera vez: á Egipto, estaba su regno en paz é  viníanle cada dia grandes riquezas de la. tierra ; estaba seguro ^raquella partej ¿obedecíanle así los de Egipto como los de-Suria, é de partes de mediodía estaba bien cercado é guardado el reino, é los mercaderos de las nuestras tierras iban é venian en salva por mar á-por tierra, é así facían .los suyos otrosí, tan bien cristianosconap moros. Mas de que Siracon fué sennor de Egipto fué la cosa demudada; ca élera' poderoso é sabio, é lós cristianos, como non fiaban tanto en é l, non osaban ir nin venir á tier
ra de Egipto , é él había poder de ir á la tierra de los cristianos, é cercar, las cibdades por mar é por tierra; así que, de todas partes habían temor los cristianos, é cuañíio los turcos de las otras tierras vieron aquello, comenzaron de guerrear á los que solían temer é foir, anfellos. En aquella grandrnaiandanzaíosmetió 1.a cob- dicia de un borne solo. Mas, pues que Señar é sos fijos fueron muertos por el achaque dé la guerra que e l , rey Aniauric les movió,é bobo Siracon el poder del rei- lio de Egipto, aquel sehnorío poco le duró, ca enfermó é murió en aquel anno*

> ii , , ' . CAPITULO X X X .. - De cómo fué soldán Saladin;, sobrino de Siracon, é.mató al. Califa é á sus fijos.•' ' f ‘ ' ' V * ■ ■y ̂ Despues que Siracon fué muerto ,  fué soldán Saladin, so sobrino, fijo de su.hermano, é aquel Saladin fué heme de grand corazón é muy esforzado en armas é largo sobre todos bornes; ¿ estrenó'muy bien el comienzo de su dignidad, ca .veno primeramientre, así como era derecho, ante so sennor el Califa, corno pora adorarle é recebir dél el sennorío; é allegóse.á él muy hotnillosamientre, é pues que fué cerca dél,metió mano á una porra que tenia, é diól tal colpe en la cabes- za, que todo le desmeolló, é desí fué con sus caballeros á los fijos del Califa, que estaban hí, é matáronlos todos. E  estonces fué Saladin, tan sennor, así que non bobo otro sobre sí; ca él fué califa  ̂ é soldán , é muphos bornes dijieron que aquelloficiera él con grand derecho, porque los de Egipto querían tan grand mal á los otros moros que eran entrados- én lá tierra, que tenia el Califa guisado é ba.slecido cómo matasen á Saladin algún dia cuando'viniese anCél, é diz que aquello sopo Saladin; épor^ aquella razón quísose antes adelantar é l , ca temíase quel mataría el Califa. E pues que el Califa .fué muerto,, tomó Saladin su tesoro, e partiólo á los caballeros tan largamientre, que non fincó á él ninguna cosa dello,, antes manlevó mas por
I ♦ ^amor de les complir á todos, é tanto,haber sacó man- , que muy adebdado fincó é l; é algunas yentes . que.homesbuenos de Egipto ascóndieran'estonces, ¿guardaran algunos fijos del .Califa, por razón ;que si la tierra tornase aun'en so estado, que iiobíe-

^Sé el sennorío alguno^d’aquel alto.linnaje que pudie- sefacer califa.
\

CAPITULO X X X I.De cómo agora áeja aguí la hestoria á fablar del Soldán; por ébntar de cómo enviaron los ricos horaés de Suria por acorro al emperador de Alemannia, al rey; de Francif é al rey de Secilia, é á los otros bornes poderosos.
y ^

y '  ♦  '  ^' El rey Amauric pues que tornó en su regnp, aquel anno non contesció cosa en'la tierra que dénontar sea qn la hestoria, sinon tanto, que finó el obispo de Lid . E entrando el verano el se^to anno del su reinado, los ricos bornes de la tierra vieron que la tierra estaba en peligro de se perder, porque aquel príncep poderoso.de No.ran- din, que mucho mal les iiabia. fecho, era sennor del regno de Egipto, de manera que, podia venir por tierra é por mar, é deslroir la tierra en muchas maneras , é. que podria tanto facer, que non podrían de las otras tierras venir á Hierusalen, é aquello era aun el mayor peligro pora pordérse la tierra; é esto era por las m uchas égrandesflotas que él había; é^pqr ende, hobie- ron so acuerdo que enviasen ádasdierras de Occident los mejores prelados de la tierra; que mostrasen á los reyes é á los príncipes é á los ricos bornes el grand peligro en que era tierra de Suria , é que les pidian merced que por el amor de Dios que fuesen acorrer la Tierra Sancta é su heredad; ca muchas veces-ya era. el, regao de Hierusalen acorrido déllo,s é de sus antecesores; é pora ir con a.qitel mensaje fueron escogidos don Amauric , patriarca de Hierusalen, ó don Ernest;arzobispo de Cesárea,,é don Gnillem,-obispo de,Acre; é dijiéron- les que sennaladamieñtre mostrasen aquel fecho al erp  ̂perador de Alemannia, é al rey de Francia, é al rey de Inglaterra, é al dé Secilia, é al conde don Felipe de, Flándes, é al conde,doiiTibalt de Bles, é al conde don Enric de Ghampamia é á los otros cuen- dés d e , las otras tierraSt E pues-que fueron guisados é les dijieron cómo ficiesen, entraron en la mar pora ir su camino ej segundo dia de febrero, é ála  segunda noche levantóse tan grand. tormenta, que quebraron los gobernajes de la nave, é la i^ave fen- dió.é abrió, é fueron en muy grand peligro; pero quiso Dios que al tercero dia tornaron, al puerto, é tan escarmentados salieron ende, que ninguna manera non los pudieron tanto rogar, que entrasen de cabo en la mar é fuesen recabdar aquel mandado, é estonces ho- bieron acatar otros mandaderos; é cuando el arzobispo don Fredric de ,Sur vio aquello, tomó aquel fecho sobre s í, é tomó por compannero á don Juan, obispo de Béllinas ; é quiso Dios que aquellos hobieron mejor tiempo é pasaron sin embargo, mas.nbn ficieron rnu- cho desu pro d’aquella .ida nin acabaron cosa que pro toviese d'aquello por que fueron; ca pues quq llegaron á-Francia, á.pocos dias',murió el obispo don Juan en París, é á cabo de dos annos tornóse él Arzobispo sin recabdo é sin acorrp, é siq esperanza ninguna deayuda. . . \ .Mas agora deja aquí la hestoria á fablar‘ destos man" daderos, por contar de la gran flota que envió el erape- ;rador de Costantinopla al rey de Hierusalen ;  según las posturas que había con él.
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520 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.

CAPITULO XXXII.Cómo aportó la flota del emperador de CostanlinoplaEn aquel verano non contesció en tierra de Suria cosa que de escribir fuese en la hestbria; mas á la salida del agosto el emperador de Coslantinopla, según prometiera al- rey Amáuric, enviól su flota muy grand é muy bien bastecida de armase de yenteé de viandas, de guisa que envió mayor ayuda é mayor acorro que non prometiera, caen aquella flota había cient ¿c in cuenta galeas fuertes é muy bien fechas, é otras taridás pora los caballos, fasta cuarenta, é otras naves graneles, que llamaban dromones, que estaban llenas de muchas maneras de armas é levaban engenníos e muchas pedreras é mangariiellas, é mucha madera, cual era mes- ter pora cercar é combater villas é castiellos;-é en aquella flota vinia náucha é buena caballería, é con ella dos cabdiellos ricos homes, é el uno era primo del Emperador é dicíanlé Mendicas (1), é el otro había nombre don Maurese; esté era muy privado del Emperador, é fiábase mucho en é l ,  así como gelo mostró despues, ca fízol adelantado de tod’el empefio, é con estos vinia e l conde don Alejandre de Conversana, que era un alto lióme dé P ulla , é amábale el Emperador mucho. E aquellos tres dió el Emperador á guardar su hueste é su flota, éhobieron buen tiempo , éencima de setiembre arribaron al puerto de Sur, é d’allí fuéronsn pora’ l puerto de Acre, é pusieron sus naves entr’el rio é el puerto.
CAPITULO xxxiir.De cómo fué el rey Amauric con su hueste de latinosé de griegos cercar á Damiata.Cuando andaba él anno de la encarnacioii dé nuestro Sennor Jesucristo en m illé cient é cincuenta é diez é nueve(2), éelde Amauric, rey deHierusalen,en seis,é el Rey dejó su tierra bastecida'de la parte de Dómas si por aventura viniese Norándin d'aquél cabo, é ayuntó su hueste de griegos é de latinos en tierra de Escalona. E la flota era ya partida del puerto, é mandó que se fuese derechamiéntre pora Egipto, é desí partióse de Escalona con su hueste, é fué por sus jornadas mesuradas, de manera que'pudiesen complir las yentes, canon fallaban agua sinoná logares sabidos'. E al noveno dia llegaron á una cibdád antigua, que dician Fa- ramiáj é solia pasar cerca d’aquella cibdad el camino de Escalona mas que non facía estonces, é esto era por razón que había la mar tanto combatido en las riberas, que las,había rompidas'é quebrantadas, é entrara el agua por un portiello fasta unos llanos que eraií vegas; é diz la hestoria que es agora todo marisma, en que ha tanto pescado, así que toda la tierra de aderredor es

'  N  . ♦ ^ende ahondada, é por aquella razón non pudieron ir por la carrera de la marisma, segiín que solian ,  é tuerce la carrera bien diez millas ó mas. E esto diz la hestoria por razón que seníeja m ilagro, ca la tierra que estaba yerma é socáé quemada de la calentura del sol tornó pesquera grand é muy ahondada por el agua de la mar(1) En Guillermo, lib. xx, cap. xiv, M egelduca.(2) Así en el códice; pero habrá d-e entenderse m il lé  ciento é 
sesenta é nueve.

que entra por un portiello é cubre grand tierra devegag,. ■;E  Farainia, aquella cibdad de que vos habernos co,n¿ tado, es agora yerma, mas antiguamientre splia seer'-v.S grand cosa é era muy bien poblada , é está, sobreda.'- -•-3 ' mar, cercado la primera fozdel NUo, que dicen G a r a - ^ . - ’ bes, é entr’el rio é la mar é el desierto tres millas do la ’ fozdelN ilo. E  cuando llegó allí la hueste fallaron hí la, ; , flota é pasaron allende, é dejaron á Tenes,' que splia'  ̂seer noble cibdad é está cerca de la marisfna, ¿pasaron por allí, é á  cabo de dos dias llegaron ¿Damiata. «• .

v,>.
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CAPITULO XXXIV.De cómo cercó el rey de Hierusalen á Damiata é la combatió
'  * • ♦  V •La cibdad de Damiata es una noble cibdad deEgipto,: ' ées muy antigua é está asentada entre los dos brazos;,/. del Nilo á una milla de la mar, é llegó hí la hueste viés- .. pera deSant Simón, é íincaron sus tiendas éntre la mar;, é la cibdad, é atendieron la flota, que non era aun llegár..da por el tiempo, que non l^obieran tal como bobieránr . mester. E  al tercer diaañiansó la mar é llegó la flotav é; ' pararon la cerca de la foz del Nilo. De la otra parte'deP rio había una torre muy buena é fuerte, é estaba bienr bastecida de yente é de armas é de viandas pora defenderse. E d’aq uella torre fasta la cibdad había una cadena . dé fierro muy fuefté> ¿ aquella déstorbaba á los cris^ tianos, quedos non dejaba pasar á arriba. E l̂os cristia-. . nos., desque hobieron bien enderezada su flota, arrancaron las tiendas é pasaron á la otra parte de las luier^: tas, ¿ fincaron las tiendas mas cerca de la villa, dé. manera que podían bien llegar al muró,, é en llegando^! non quisieron facer nada, antes folgaron tres dias. '̂lE bien entendieron despues que aqüel vagar que.se die-, , ran que les toviera danno; casi luego en su venida^:. Iiobieran.combatida la villa , prisiéranla, por el grande miedo, que habían los dé dentro. : .í ,E estando allí ya cuantos dias, vieron venir por,el , rio grand flota é bien bastecida de yente que viriiá acorrer'la villa , é asíacaesció, que les non pudiéróii', J  defender la entrada de la villa. Estonces los cristianos entendieron que non podrían tomar la cibdad fásta' que non derribasen los-muros éficiesenportiellos cóh' los engennios, é sacaron de las naves los ehgennios é comenzaron á combater la villa. E ficieron un castieUó de madera fuerte é alto, que había siete terminadoaf - así que los que estaban encima podían-bien veer ádog déla villa. E ficieron otrosí gatas cubiertas de cüeróií porque pudiesen llegar al muro pora cavarle, É.pues que aquello hobieron fecho, ficieron carrera al castié’*';Iloé llegaron adelante tanto, que los arqueros é los bá^\ fiesteros tiraban á los que estaban por los muros, é ,táfí ■' acerca estaban, que les alanzaban piedras, pu[maleé;;'é:; los engennios tiraban otrosí muy grandes piedras'á torres é álos muros , de guisa que maltrálaií de rriu- chas maneras á los de la cibdad. ' S • *V> 1Edos que vinieran del Caire ¿ de Babiíonhá érátt; ; sabidores é maestros de tales cosas. E ficieron un caé-v tiello otrosí los de dentro muy fuerte ,.é  comenzaron á , tirar alcastiello de fuera, ¿los de dentro .non sabían^ mucho de guerra. Mas portod’eso esforzábanse rpiiy

I • I

bien de defenderse é maltraer á los de fuera cuan-' .T'dto podían. E los cristianos,  qué se debieran V .  .  - H :
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: LIBROjar por dar cima á aquello por que eran allí venidos, .diéronse á vagar, é cuando vieron que los turcos se defendían bien. Pero en uña cosa dubdaban Jos Cristia- ' nos ,  que ñon podían aun saber si fuera por maldad de los cabdiellos de la hueste ó por pereza, mas bien semejó que lo uno ó lo otro,, por razón que cuando el castiello fué fecho íiciéronle levar a la mayor fortaleza de la cibdad é 'o estaba mejor bastecida ,.é dejaron los logares o los muros eran mas bajos émasflacos, de guisa -que en aquella parte:do le levaron noiV fici'eron nada maguer que le levaron b í , é con tan grandafan, que . fue maravilla; é pusiéronle en derecho de una egle- sia de Santa M aría, que, estaba á par de los muros. Mas, como quier que fuese del castiello, non fué en dubda del vagar que se dieron los ricos bornes ep sii venida,.que non fuese fecho por falsedad, ca en la. villa ' non liabia yente de prestar, é de luego tan espantados eran é tan grand miedo liobieron ,■ que non sabían qué se facer; así que, si combatidos los hobiesen, dieran la cibdad. Mas despues llegaron grand companna de turcos é muy buenos d’armas, é estos punnaban en defender lá cibdad á los cristianos. :CAPITULO X X X V .Délos estorbos é de ios embargos que bobo el rey de Hierüsalen , , en la cerca do Damiata.Una cosa acaesció enla h ueste, q ue fizo grand estorbo, é esto fué por griegos, que habia bí .muchos, é fallecieron las viandas, é las tiendas que tenían fincadas cerca déla villa atrancáronlas ende, é fueron posar á unas huertas, en que había unos árboles, é en aquellos árboles había una fruta que dician queso, é aquello comíanlo con lacuictade la fambre, é pasaron con ello yaquanlos-dias, é muy maltrechos eran de la grand fambre que habían ; pero,algunos habiabí de los griegos queiiabian avellanas é castannas secas, de que se mantenían. Mas los cristianos de tierra de Surianon habían mengua ; antes habían viandas asaz ,,é  guardábanlas, por razón que non sabián cuánto estarían en la ' cerca, é por aquello guardaban las viandas, que ni,n ,1o qiierian dar nin vender. Otra desaventura les acaesció: que tan grandes aguas les facía > que non era sinon tormenta; así que, non quedaba de dianin de noche,-é las yentes non se podían amparar en sus tiendas nin en las chozas, niíi aun los ricos en sus buenas tiendas, ca ropas é vkndas é arm as, todo se dannaba é. seper- dia, é érales mester que cada uno ficiese cava á derredor de su morada, porque les non entrase el agua de fuera en las camas. ,Estonces los de la villa asmaron lina cos¡a que fizo grand danno á los cristianos: las galeas é las naves líabián sacado fuera á tierra acerca de ;ia cibdad por tenerlas mas en salvo, según que ellos cuedaban; mas los.moros atendieron tanto fasta que . vino el viento de suso de-la otra parte con, el curso del agua, é toviei'on aparte guisada una grand nave, é enllenáronla de lenna seca'é de estopas, é de pez é ' de cardos ^ecos, é cuando vieron tiempo pusiéronle fuego de todas partes é enviáronla por el rio-contra o estaban las galeas de los. cristianos , é quemáronse luego seis galeas , é mayor danno bobiera hí> sinon: porque lo vieron los cristianos é acorrierou á.Ja flota. E

CUARTO. .! 521esto tra de noche, é víólo el Rey antes que otro home, é subió muy ahína.en un caballo , porque estaba descalzo, é fué cuanto pudo allá> é fizo despertar los ma^ rineros que durm ian, ca era contra la mannana ; é los marineros é la otra yente que acorrió amataron el fuego de lasñavesé dé las galeas que ardían, é ficierOn afondar aquella que levaba el fuego, é fueron con grand trabajo departidas las que ardian.de las otras; éasí asmaban los turcos de buscar mal á los cristianos eacuantas maneras pudiesen, é cada dia salian  ̂á las barreras ádarse conlos cristianos, é á las veces iba bien con los cristianos ó á las veces á los moros; mas los de fuera: comenzaban todavía ,  ca los moros .non salian fuera á las tiendas. De la parte o estaban los griegos había una puerta pequenna , é por allí salían algunas I veces, é firian en Jas tiendas de manera, que les facían danno , ,é cometíanlos porque sabían, que eran de flacos corazones é porque eran maltrecbps de fambre; pero Mendicas,.uno de los cabdiellos,.dios suyos teníanse muy bien* é eran buenos é iban muy esforzadamien- tre contra; los moros, é de manera facian ellos, que cuando los ótros los veian por fuerza habían de seer buenos. CAPITULO XXX V LDe ¿ónio fizo ,p3z ei Rey con los de Damiata.' • .  'Maguer que tenia el Rey cercada la cibdadde Damia.- ta, como.habédes oido, muy á menudo entraban en la villa yentes que vinian de Egipto pora acorrer .la villa, ca el Rey non les podia vedar la entrada, ó de manera estaban ya Jos de dentrp, quemón Jiabian mengua de todas las cosas que habían mester, ca por tierra é por mar podían entrar én la.cibdad. Los cristianos, cuando aquello vieron, comenzaron á desmayar, ó dician ya todos que d’aqueüa vez que non podrían dar ciraa-i aquel fecho, é que mejor seria que se tornasen pora sos tierras, que pon que perdiesen allí el ,tiempo é las m isiones élos trabajos, .é demás que .eran menguados de viandas; é por estas, razones.fablarou los ripos bornes con los.homesbuenos de la yilla,,en poridad, é’trajierou su avenencia entr-elRey é ellos, é flcieron luegósos posturas, é pregonaron de parte del Rey que ninguno I de la hueste que non ficiese mal á los m oros; é otrosí los turcos que estidiesen quedos é non ficiesenmal á los de la hueste, mas que fuesen los de la villa seguros ála hueste, é los-de la hueste á la villa:.CAPITULO  X X X Y II.*  V
 ̂ " I ,De cómo se tornó el rey de Hierüsalen pora su tierra.Estonces salieron los de ja  villa fuéra,4 andaban por la hueste veyendo al Rey é á, sos caballeros é las tiendas é ías armas; é los cristianps entraban en la villa á ver las. fortalezas é las pasas , é vieron que poco danno les habían fecho con los engennios, é cada .unos.com- praban é vendían lo que.querían,;é camiaban sus.cosas los unos élos otros muy degrado, así como si non. bo-f biesen contienda entre sí. E  :de esta guisa fincaron hí . tres dias é quemaron los engennios, é el Rey é su hueste fuéronse d'allí pora tierra de Suria, é llegaron á Escalona el dia de.Santo Tomás; é porque la fiesta de Navidad vinia acerca andido el Rey tanto, que fué el
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5^2 L A  GRAN CONQUISTA DE u l t r a m a r .dia de Navidad en Acre. Los griegos que vinieran^por mar entraron en su flota; mas non les fuó b ien , ca pues que fueron ya cuanto áÜongados de la tierra, vino tan grand tormenta, que fizo quebrantar la mayor parte délas naves,^qíie daba con ellas en las pennas é en las riberas, é en poco estidierpn que toda !a flota non se perdió; é désta guisa se partió aquella hueste tan buena é tah noble, que debiera facer algún buen fecho, é los griegos recibieron muchos dannos en muchas guisas que iion pudieron excusar, é aquellos que escaparon ende hobieron grand miedo que el Emperador que se torñaria á ellos porque non ficieran ningún buéh fecho, é que por su mengua é por su falsedad fincara dé facer bien.

• V
CAPITULO XXXYIILDe Já pe^lencia que fu6 en aquel tiempo en tierra de Suria.En el Verano que vino despues d'aquel anno, en el mes de junio, fue tan grand tremor por tierra de Suria, que nuncúa^óyeíantablar de tan grand*; ca aquel tremor derribó muchas cibdades é muchas fortalezas é castiellos en toda tierra de Suria> de manera que menguó mocho la  yente de la tierra, é en Otra'tierra que dicien Celesuria sumióse la  mayor, parte della; é en Antioca cayefpn grand parte de los muros é de las casas é de laseglésias, é dicela hestoria que despues iiuncua fueron fechas; é sobre mar cayeron estas cibda- des : G ib elélisch a éHalapáé Cesárea éH am ant(f), é otras cibdades é castiellos muchos, é en tierra de Fenicia, el dia de Sant Pedro, á hora de prima, tremió tan fieramientre la tierra á deshora en Triple, queen poco estido que se non sumió toda la cibdad, é tan quebrantada fué la villa, que toda se allanó, é los bornes yacían de suso estrujados. E en la cibdad de Sur füé otrosí granel: el tremor, pero non pereció hí mucha yente; mas . cayeron muchas torres de las de la  cibdad, é cayeron, sobre las casas é sobre las egVesiás, é fallaban estonces muclíasfortalezás derribadas; así que, füeraligera cosa de tomar los moros toda la tierra; mas tan grand pavor hablan del juicio, de nuestro Serínor Dios, que non les meinbraba de guerra, é otrosí los cristianos manifestábanse é repentíanse de sus pecados, como aquellos que atendían la muerte de dia en d ia , é non les membraba estonces de tornar armas. E duró aquella tempestad cuatro meses; así qué, cada dia tremía la tierra tres ve- ces ó cuatro entre dia é noche, é tan espantados estaban todos é tan desmayados, que tan poco de roído non oye- rian que luego non cuedasen todosseer muertos, é tan grand miedo habían los vivos de sí mismos, que non les viniaen mient de llorar los muertos, é cuando se ador- mécian iion podían folgar, é levantábanse en pié tan espantados, que les semejaba que las casas caían so- br’ellós; más, por la gracia de nuestro Sennor Dios, en la tierra de Palestina, que es contra Hierusalen, non hobieron tan grand mal d'aquella pestilencia.(t) Én el impreso A m ante; pero aquí es cuesUon de H a m a\en aeusátivo H a m m , por otro nombré̂ iíjomctí!, eiudad dé Siria.

t .

CAPITULO XXXIX.D,e cómo ayuntó Saladin grand hueste pora venir á Suria, é cercó' el castiellodelDaron, é cómo fué el Rey allá con su yente. ‘ fs

i

» ♦Guando veno el mes de deciembre sopierbn por la tierra que Saladin había ayuntado gran yente de tíer-^ * ra de Egipto é del regno de Domas, caballeros é peones . • müy grand poder, é quería^ venir muy esforzadámiení '  ̂tre contra Hierusalen pora facer en toda lá tierra cuánto mal podiese ; é cuando el Rey soj ô las nuevas ' fuese luego pora Escalona por saber la verdad d'aque¿ ■ Hoque dician; é pues que llegó, sopo por cierto cómo . ú Saladin tenia cercado el castiello del Daron, é que tenia M consigo la mayor yente que fuera ayuntada tiempo ha^ bia, é aquella cerca había ya dos dias, é los tiircós combátian el castiello de todas partes tan fieramientre,' que los de dentro non habían vagar de folgar de noche nin de dia, é eran los mas dellos llagados de guisa, que • non podían tomar armas nin parecer ó los muros, é Ios- moros habían derribado grand parte del muro; así que,  ̂los moros habían ya tomado la carcaya por fuerza ,  ó eran entrados en la villa ó habían encerrados los crlsár tianosen una torre, é d'aquella torre era ya la puerta ’ quemada, é desta guisa lo contaron al R e y ; é e] cab-̂  diéllo dellos erá un caballero muy esforzado é teriiM: , mucho á nuestro Sennor Dios, é dicíanle Ánxian del Paso (2); é si en aquel dia non se toviera tan bien nin’ -
’  ̂ I ♦  *tan esforzadamientre el castiello, fuera preso. Mas lúe- ,, go que sopo el Rey que así estaban los del castiello,’ . envió-por sus yentes de caballo lo más ahina, qué seér; pudo, é salió dela villa diez ocho dias dedéciembrei é veno á la cibdad de Gazes, éiba con él el Patmréa- que levaba la veracruz, é don Raol; obispo de Belleen; que era cbanceller del Rey, é don Bernaldo, obispo dé:' Lide. Delos ricoshomes habiahí pocos, é el Rey fizo su ! alarde, é de caballo non falló hí sinon doscientosé cin-, cuenta, é de pié fasta dos mili bornes. En aquella-no^ : che non dormieron en la hueste del Rey, porque terhiañ ; mucho la jornada del otro dia, é punnarón en ordenar  ̂todas sus cosas, é levaron consigo ya. cuantos freires' del Temple que estaban ayuntados. E el Rey con sú\ yente, aquella que pudo haber, fuese pora’ l castiello^ é‘ ; aquel castiello es en tierra deldum eaé de Palestina, é/ habíal fecho el rey Am auric, dias liabia, en un oteroV ya cuanto alto, por razón de los muros antigos, que es ;̂ taba h í,  é dician los homes antigos que solia hí haberv una abadía de griegos, é aun le dicen agora el Daronií/' que quiere decir tanto como casa de griegos, é 'el Rey: basteciera bien aquel castiello, é non eramayordeurt : echo de piedra, é era cuadrado, é en-cada cuadra, ha^-;; á ; hia una torre, mas la una era mayor que las;otras é ma|\; . ’ fuerte á mas alta, é d'aquel castiello fasta Ja cibdad Gazes non habia mas de cuatro m illas,  é en derredor d'aquel castiello moraban los labradores de la tierra. Ó V algunos mercaderos; é habia hí un arrabal é una eglesia^í éla yente pobre mas de grado moraba allí que non en j# '' cibdades; é el Rey ficiera aquel castiello por defeU^V derlas alearías, dond habia sus rendas, é porque iban pér. aquel logar los mercaderos é daban sos portazgos de-s f̂  ̂mercádurías.(2) Én Guillermo,
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LIBRO } i 
V  •CAPITULO X L .pe cómo llegó el Rey con su yente al castiello del Daron, ápesar ' de los moros. v -' Pues. (]ue la hueste de los cristianos salió de Gazes, subieron en un otero aquella poca yente que eran, é vieron toda la.tierra cubierta deihoros, é sise temieron non habia maravilla , é ficiéronse una m uella, é los turcos, desque los vieron venir, non los tovieron en; nada, porqué eran tan poéos, é fueron pora ellos dé- todas partes é cometiéronlos por muchos logares, porqué los querían partir é entrar en medio dellos ; mas ellos toviérónsetqdavíaenüno, defendiéndosefásta que íueron,al iogar que querían acorrer; é plogo á Dios que fincaron sus tiendas á pesar de sus enemigos, é el Patriarca subió en la torre é todos los otros fincaron de fuera. Estonces los moros, cuándo aquéllo vieron, iban íHos; cristianos decirles que saliesen á jostar con ellos, é los cristianos sálian á ellos ácompahnas, é volvíanse con sus enemigos>.4 Tabián muchos c o lp e s - fe ' niosos, é todavía quería' Dios que ios cristianos habián ende lo mejor; é aquéllos tórneos duraron fasta la noche. E  pues que ennocheció, Saladin paró sus haces, é 'SUS haces paradas fuése ende, é andido toda la noche fasta que llegó á un arroyo, é, fincó allí sus tiendas. E en.la mannaqa vieron que estaban cerca de GazéS, la noble cibdad dé Ids filisteos^ quedes muy antigua,: dond’ están muchas buenas razones escripias por los muros que parescen aun h í .E  bien semeja que fué muy grañd cosa, égrand tiempo estído yerma fasta que el rey Bal-, dovin el Cuarto fizó hí un castiello, que dió á los frei- . res del Temple; antes que :Escalona fuese tomada. E aqiiella fortaleza non podia tomar tod’el otero, mas bornes pobladores élabradores émercaderos vinieron despues, que poblaron á derredor del castiello é cercaron aquel logar de muró bajo é pusiéronle puertas,;é.cuando aquella yent oyó que los turcos venían sobr'ellos metiéronse en la fortaleza con sus mujieres é sos fijos ,  ca .eran yentes que non usaban de armas nin sabían tanto de guerra, é las casas que habian fechas desamparáronlas; mas de quien oyestes que tenia aquel castiello,^ cómo era muy buen caballero é m u y  esforzado , metió aquellayente dentro épunnó de se defender en lamane^ ra que babédes,oido ante desto. E'pues que los turcos bobieron tomado el arrabal del castiello, tornáronse contra Daron, é fallaron fasta cincuenta cristianos, que se partieron de la Jineste sin recabdó, é matáronlos

CAPITULO X L I.
'  : jJ)o cómo’se toriió Saladin pora Egipto, é basteció el Rey el castiello del Daron, é se fué pora Escalona. .Saladin, así como babédes oido, fuése d -̂aquel logar; é paró sos haces, que fueron cuarenta é dos, é las treinta é dos mandó, que fuesen por la carrera de la mar, porque pasasen éntre la iñar é él Daron, é las .ütras fueron .por cima de una sierra fasta que bebiesen pasado el castiello, é mandó como se ayuntasen todos; en' un logar que les dijo. E  los cristianos, cuando sopieron que los moros tenían sus haces paradas pora batalla,  guisáronse ellos lo mejor que pii-

: 523dieron pora lidiar ; ma$ muy pocos eran contra ellos; pero nuestro Sennor Dios corazoné esfuerzo les dió, é dijeron qué los venzrian ó:que non habían que temer,ca bien cuedaban ellos que de tod'en todo los moros lidiar querían. Mas;otro acuerdoTiabian ellos; ca habían ordenado entre sí que non saliesen deda caVrera.dere- cha é que se fuesen camino derecho pora Egipto; é desque sopo el Rey que se iban de la tierra, plógol, é estonces dióyente que adobasen el castiello, que estaba mal parado é en muebos logáres abierto, é dejól bien bastecido, é déspues fuese con su yente pora Escalona; é el Rey é los ricos horaes fueron maravillados todos porque los moros se excusaran de la batalla, ca eran muy grand yente; é dijeron los ricos bornes de Suria que nunciia tantos .moros habían vistos ayuntados en üno,' ca por cierto sopieron que eran mas de sesenta mili á caballo, é de yente de pié líort habían cuenta. Agora comienza la bestoria á contay de sánt Tomás. Otro dia de la fiesta de los Innocentes fué martiriadó ■sante Tomás de Conturbél ( i) , é eraiiatural'de Londres, é el arzobispo don Tibalt, que ante dél diera á sanie Tomás el árcidianadgo dé Conturbél, é el rey don Enric de Inglatierra fízol su charíceller; é'despues dé la muerte del arzobispo don Tibalt ficieron arzobispo á sante, Tomás, é pues que fué arzobispo comenzó á domar'los derechos de las eglesias é á defender ínuy bien , é el Rey, porqu’él tenia por mas su guarda é su privado, bobo grand despecho dél, porque demandaba él cosas que non demandaran los otros arzobispos;, é iba contra él é contradicíal , é por aquello el Rey ecból de su tierra. El borne bueno fúésé ende como desterrado, é moró bí siete annos en Francia,^ á cabo dé los siete annos el rey don Lois de.Francia metiól en gracia del rey de Inglatierra, su sennor, é tórnól en sú dignidad, é después á poco tiempo fué martiriadó dentro en sü églesia delante un altar ; allí (izo muchos miraglos nuestro Sennor Dios por él , :por mostrar enjiemplo á los otros prelados que báii de mantener eglesia .' •I
CAPITULO X L II.Del acuerdo que bobo el rey Amáuric con los de su tierra pora guardar el regnó, é cómo fué él mismo demandar ayuda al emperador de Grecia. • . ■ pEl otro,anuo adelante el,rey Ámauric vió que tierra dé Suria estaba mal parada, é en grand peligro, é temió que tornaría á peor, porque los ricos bornes de la tierra eran muertos, sinon pocos, é tenían sus heredades sus fijos, que eran mancebos sin seso é sin recabdo, que expendían so tiempo é sos riquezas en vanidades, é non cataban en cuánt grand peligro estabael reino de Suria; e envió por los, prelados é por los ricos bornes ancianos, é fabló con ellos é mostróles la flaqueza do la tierra é del pueblo, é pidióles conséjo que cómo pódria mejor mantener la tierra é que la cristiandad non se perdiese; respondieron todos á una v e z : «Sennor, por cierto vos decimos que por nuestros pecados, nos olvida nuestro Sennor Dios é nos da estas tormentas;» é non les daba corazones de coiiietér \s,us enemigos nin se podian defender dellós cuando los cometían, é que non había bí otro consejo sinon que enviase álgunos< < *̂ *\* í*'..’(1) Debió decir Crtft/orSffy.

ísV.



i ' : ;

*1,;MI

'k '  I

Ifl'J

fi'
10.'><l
, 'i .:ihivi:i» 'IjH't;<1Ij.'Jf

I

•oi

. r

V

S214 LA GRANde sus prelados con sos cartas á los príncipes de Occiderit, dond’habian otras veces muchas habido grand acorro, é grand tiempo estidieron en aquella fabla, A la cima acordaron todos que enviase níostrar su facienda á los reyes d\aquend m ar; mas que fuesen primero al Papa^ é despües al emperador de Alemaíma, é al rey de Francia, é al rey de Ingiatierra, é al rey de Sécilla, é á todos los reyes de Espanna, é á los ricos hdmes de las tierras; mas porque eran las tierras luen- ne é que los mensajeros tardarían naucho, dijieron que enviaseníluego al emperador de Gostantinopla á de- máiidarle acorro, ca él estaba mas de cerca que los otrós príncipes, é habia mas razón por qué los ayudase, porque sabian ellos que él non habia sabor que los moros fuesen sus vecinos nin qUeganasen-ninguna tierra de cristianos; mas porque á tan noble sennor había mesler noble mensajero, quel sopiesen mostrar el peligro en que estaba lá tierra, porque el Emperador hobiese mas á voluntad de dar consejo á aquel peligro. E pues qué fablaron grand piesza, el Rey apartóse cpn bornes buenos sos privados á aconsejarse, é despues tornóse á los prelados éá los ricos homes, é díjoles: «Sen- ñores, yo veo quenuestro fecho es en grand aventura é en granel peligro, é temo que nuestro Sennor Dios me lo demandaría-si noaficiese todo mió poder en poner consejo en este fecho; ca bien veo yo que non podédes haber entre vos quien vaya con este mensaje al emperador de Gostantinopla; é por ende, vos digo que^quie- ro.yo ir allá, ca esperanza he en Dios que mas fará él por mí que non por ninguno de yos, é que me creerá d’aquello quel dijiere de vuestra parte> é que porná hí consejo, lo uno por el amor de Dios, lo ál por mí, é ruégovos que me enviédes á él, ca éu este peligro non cataré yo trabajo de mío cuerpo.» Guando esto oyeron Iqs bornes buenos decir al Rey, maravilláronse ende mucho todos é comenzaron de llorar, é respondiéronle que fuerte cosa seria de fincar el reino sin rey , é non ■acordaron á ello; mas él dijo a s í: «Nuestro Sennor guarde so reino, de quien yo só siervo, ca por cierto yo quiero facer este mandato de tod’eií todo, si Dios quisiere, é noti fincara por cosa que me digan.» E en esto se encimó la fabla: é la contienda, é guisóse el Rey pora ir su camino, é levó consigo á don Guillern, obispo de A cre , é ádon Juan de S u r , é á don Guermont de Ta- baria, é á don Giralt, so mayordomo, é á don Reart, el castellaride Hierusálen, é á donRirialt, maestre deí Temple; é. mandó guisar diez galeas, é entró en ellas, é bobo buen tiempo fasta que fué al brazo de Saiit Jorge.G A PItU LO  X LIÍI. VDe cómo llegó el rey de Hierusálen á Gostantinopla él’ salieroná rescebír.El emperador de Gostantinopla, que era sábio é de grand corazón é largo, así bomo convinía á tan alto prlncep, oyó decir cómo Am auric, rey de Hierusálen, arribara en su tierra, é maravilláronse ende cómo tan alto borne como él era, é tan honrado rey, viniera áé l por tan grandes trabajos é muchos peligros. E despues vió cómo era grand Iionra pora su enaperio,^ é grand nobleza á la su alteza, que tan poderoso príncép y i-  n ie ra á é l,ca  non fallaban por escripto en ningunahes-

.̂
DE ULTRAM AR.loria que en tiempo de sus antecebres, rey deHieru- > fsalen viniese á, los emperadores de Gostantinopla , ^por aquello tóvoló él por muy grand honra , que el qué era guarda é defendedor deí santo logar en que la nuestra fe comenzó se trabajara de venir fasta él. Ees- , tonces fué muy alegre en so corazón, é quiso! honrar por muchas maneras, é mandó luego llamar á so so.-: brino don Ju an , que era el mas honrado borne de so palacio, é so mayordomo, é habia el rey Amauric á su fija por mujier, é enviól á é l, é mandól que se trabá--, jase sobre todas las cosas en facerle muchas honras pot tod’el camino é por las cibdades por o pasase, é desF díjol que cuando fuese cerca dé Gostantinopla quel enviase mandado. Don Ju an , suegro del Rey,^si:el Emperador bien gelo mandó, mejor lo fizo él auui , ,

* -V.'-Í--Í
V * .
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• IGAPITULO X LIV .De las grandes honras que fizo el Emperador al Rey, é cómo fibrd .con él por lo que viniera.1 ' • ;Sobreda ribera de la mar, dentro en Gostantinopla/- es el palacio del Emperador de partes de Orient, é eg llamado Gostantiniano, é descenden pqr hí muy fermoaagí. gradas de mármol de muchas,colores fasta la mar. E por allí non sube ninguno al palacio, sinon el Emperá-- dor, ó los altos bornes con él, cuando vienen porrrnaf;/ épor honrar ,el Rey pasó aquélla cóstúmbre, é quisq ' que subiese el Rey por hí. E cuando arribó fuéronlé recebir grancompanna de ricos homes muy hpnradáTr: mientre, é leváronle suso fasla'I palacio alto por lo g a íres en quenobles labores é muy extrannas; así que, todos se ma-.v ravillaban cuantos lo velan. E  estonces llegó allí o eŝ ; taba asentado el Emperador con sus altos hprnés , é de?,- lant’él estaba colgada una cortina grand é ancha muy ; noblemientre, labrada de oro é de'piedras preciosas. ,Er aquellos que eran mas privados del Emperador metie.-■ ron al Rey dentro d’áquella cortina, o estaba asenta?  ̂do. E tod’aqueilo mandó el Emperador facer por hoíii ■ rar mas al Rey> pero non estaban hí otros sinon sus: privarlos; é el Emperador levantóse al Rey, é aqúellb; non lo ficiera estando en corte, camnchopesara á los ■ griegos si sopieraii que solevantara á é l, é mas s ilo -  viesen , ca dizrian que grand vileza seria dél Empera*-:: dor é del alteza del emperio. E  pues que el Rey fué asentado, tiraron la cortina muy sotilmienlre, é estqn*; ces el Emperador, que estaba asentado’, paresció sobre; una cadera de pro, vestido muy noblemipntre de pannos imperiales. El Rey seye á par dél en una sielía muy rica, cubierta de un panno de oro muy fermóso, mas estaba mas baja que la del Emperador. Estonces mandó el Emperador llamar á los ricos bornes de Süria ■ é saluólos á tódop , é besólos uno en pos otro, é pués, que fueron asentados preguntóles de sus faciendas, é fabló con ellos de muchas cosas, de guisa que enten|v: dieron todos quel placía con ellos. E el Emperador/- había mandadoásus camareros que diesen al Reyé á Siis ricos hóines posadas dentro en sus palacios, ca,lú habia muchas cosas é grandes é nobles moradas,.é tap-
‘  s *  '  *bien labradas, que era maravilla. E cuando, fué tiempo; espidiéronse dpi Emperador, é fuése ol Rey épadapiyiQ/-
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cada día despues, elRéy ésus ricos homes ibanal Emperador á horas sabidas; é fablaban con él todas sus 'cosas por cuál razón vinieran á él. E por muchas^razo- nes mostraban al Emperador por qué debía poner consejo en acorrer el reino de Suria, é sobre todas las cosas le rogaban que los librase ahina porque sefuesen, ca el reino estaba en grand peligro. E fabló el Rey con el Emperador en poridad , é díjol que mas lige- ¡ramientre seria de conquerir el reino de Egipto que -nuncua fuera. E l Emperador respondió! con buen ta- lant, é otoigó que razón era aquello que dicia, éque bierípodria seer. Estonces prometiól grand ayuda, é que feria hí de guisa por que podría dar cima á aquello quel consejaba. E el Emperador dio luego al Rey grandes donas é muchos é nobles presentes ¿ é á todos sus ricos honró mucho é dióles otrosí muy grand algo. E fizo una cosa, de que se maravillaron mucho ios griegos, por razón que mostrara al Rey é á sus ricos bornes el grand tesoro que. dejaran sus antecesores, é muchos cuerpos, santos é muchas piedras preciosas. Todos los logares o estaban los tesoros fueron abiertos é mostrados alRey> é despues leyól á otro lugar, o estaba grand parte de la veracruz, é los clavos, ó la lanza, é.Iaesponjia, é la corona de espinas con que Je sucristo fué coronado, é el sudario con que fué envolvido, que llaman seiment, é fizo adocil ant’él los cendales con que fué Calzado, ómon fincó cosa de grand poridad que non mostrase, desd’el tiempo de Costantiñ ¡ó de Teodosio .é dé Justiniano, que fueron emperadores grandes. E  non fue metida en tesoro ninguna cosa ;preciada, que todo lo non mostrase a lR ey . E despues, por le facer mayor plácer> mandó adocir ant’él muchas maneras dejoyas é tan extrannas, que todos se maravi- llában. E desí fizo venir estrumehtosíde muchas m a- ' ñeras é lannerlós ant’el Rey, é facer danzas é albuerbo- l'as, é doncellas vírgi.riés, que cantaban tan dulceínien- ;tré j que era grand maravilla de oir.
♦  X 'CAPITULO X L V ., De cómo facía muchos placeres el emperador de Costantinopla ' al rey de Hierusalen. ;Despues que hobieron fojgado algunos dias en el palacio de Gostantiniano, porque hobiesen placeré solaz, é non se enojasen de folgar en un logar, el Emperador devó ai Rey á un palacio nuevo que dicien Blanquerña, é •pasaron bí arnos> é non vos podría borne contar nin de^ cir lá riqueza del palacio en que el Rey posaba, nin el vicio nin la alegría que bobo' hí. Cámaras ferniosas ,  é bannos, é estubas, queson bannos secos, é todas maneras de vicio é de sabor bobo el Rey, é otrosí ficierón sos ricos; bornes. De cabo comenzaron las yentes del Emperador á .facer muy grandes honras al Rey, é far ;cíanle facer.grandes despensas, é á sus ricos bornes otrosí. E despues leváronle pora la cibdáb de ¿o s- Eaivtinopla por las eglesias ,  o había muchos pilares é columnas de cobre é de marmol ,  é falláronlas en mu- .'Ciios logares labradas con imagines de extrannas maneras, é vieron muchos arcos de piedras, que dicen ^rumfales, entallados de diversas hestorias. E catában- rías muy (le buena miente las compannas del Rey, é marávülábanse ende mucho. E  íps honrados hoines>

que eran entendidos, que levaban al Rey por lá  cib- dad, mostrábanle é facíanle entender todas aquellas cosas extrannas qué significaban é qué; demostraban, ca^elRey queríalo saber é ápreníler de grado. E  despues marávillábase él Rey mucho d-aquellá mar que llaman el brazo de Sant Jorge, doñd vinia. Entraron,en las galeas, é fueron áarriba fasta aquel logar o aquel brazo se parte de la mar Muerta é viene á Gostantino- pla. El Rey era borne qüe se pagaba mucho de veer cosas extrannas é antiguas, é por aquello buscaba los lo -^  *  Vgares en que babiá cosas maravillosáSé vCAPITULO X L V I.í  * \  \De cómo Armó el rey de Hievusalen sus posturas con el emperador de Costantinopla, é del grand haber quel dió el Emperador, é cómo se tornó pora su regno.E l  rey de Hierusalen ,  pues que bobo buscado é preguntado las maravillas de Costantinopla, tornóse pora’ l Emperador, é fabló de cabo con él por aquello por que viniera, é acordaron, anios á las posturas que habían ordenadas, é ficíeron ende sos privilegios see- llados con sellos dé oro. Püés que él Rey bobo librado con el Emperador, espidióse dél é de toda su cortea pora tornarse porá su tierra. Allí vió el Rey lá grand franqueza: é la grandez del emperador don;Manuel> ca tanlargamientreledió oro é piedras preciosas é pannos de seda' á él é á todos sus ricos bornes é á toda su yente, que todos fueron bienandantes é ricos. E despues don Juan, suegro del Rey ,  dio otrosí muy grand haber al Rey é á todos sas ricos homés, é tan larga-r̂  niientré gélo dió, que si el Emperador les bobiese dado tan grandes haberes, fuera muy, grand cosa. Etodos jos otros ricos bomes; de Grecia vinieron desr
* ✓  ♦pues, así como si lo ficiesen á porfía el uno por el otro, é dieron todos muy grandes presentes al Rey é á sos ricos bornes, E desque todas las.cosas del Rey fueron dentro en las galeas entró él en ellas , é bobo buen tiempo é fué su carrera,:é arribó en Acre;- CAPITULO X LV ILDe los homes honrados que llegaron á Suria.Grand fue la alegría por toda la tierra de Hierusar^' Iqn con la venida del Rey. E luego bobo nuevas el rey cómo Sáladin era venido á tierra de Bellinas con grand poder, é temióse el Rey, que quería entrar en so regno, é que cercaria algún logar é correría é destruiría la tier- ra. E por aquella razón fuése cuanto mas pudo pora Galilea, é envió sus ricos bornes á la fuente: de Saforia, porque era aquel logar, en comedio del reinp, é d'allí podrían ir á cual parte quisiesen, si mester Jes fuese. E en aquel tiempo era ya venido el arzobispo don Fredric, que fuera enviado; á Francia á demandar acorro, é non acabara ninguna cosa por lo que fuéra. E viniera antes que él ya cuantos dias el conde don Tibalt de Giiampanna, é este conde viniera porque enviara el Rey por él , porá darle su fija por mujier. E  pues que fué en tierrá de Suria mántóvose más lozanamientre que non debiera, éji desdennó el casamiento que' el  Rey Je daba,: babiéndólo otorgado en Francia, según que él Arzobispo enviara decir al Rey por sus cartas. E  esto fizo el Conde porque se non
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LA  GRAN CONQUISTA DÉ ULTRAM AR.pagaba de! estado en íjive estaba la tierra. E  porque lois del reinó deHierusalen-non sé acordaban á su v̂a- Inntad, non^^quiso mas Tincar en la tierra, é -vénose pora Antioca é desíTr Celicia. Ed'allí envió suá mensajeros al soldán de la cibdad dél Coiné, que) rogaba quel guíase por su tierra, de guisa; que fuese en salvo fasta GostahtiOoplá. -E'.quxes que. fue enmna cib^ dad que díciair Maipistre, uii-ric borne,;qué era hermano de TofoZy que líabia'nombve Meliér, sopo por.sus aseuclias por b habla de pasar, é salió á él al camino é tómól cuaríto levaba, así que!non dejó sinon un rocín malo asaz, en que fué fasta Costantinopla, pasando grandes pelígrós ém iich a laceria, é levó consigo aquellos que pudó acoger de su yerite. Otrosí en aquel tiempo vihd á 'Suria el cóndé don Estóban;’ fijo' del conde don Guillem, é don Enríe el ninno , duc de BergOnñáj é fueron á Hlévusaleii; en romería. E después tornáronse poraT emperador de Costantinopla, é ebEmperador fizóles muchas honras,.é despues fuéron- se dend pora sus'tierras. ^

—  ---- -------------------------------- ----  -grand tiempo, é por aquello fuéáeícon poca éoibpánria / ; p  pora Antiocá, con voluntad de meter paz bntreiéllósT é envió sus mandaderos muchas veces á aquel desleal armenio que llamaban Melier, quel rogaba éP manda-í- ' ha que viniese veerseconél é salüarsé ó unlqgar sabi¿ do, é que seria su'honra' é su pro, é él fizoenTvntab. quel placía é que In quería facer, é envió decir.abR'e'yr , f  que vernia de grado o él toviése porbiéíi; masnoiívló tenia en .corazón, é buscó achaques cómo toVierá-(Éh-^ Rey á palabra ,' é el Rey entendió el enganno é la fals¿ dad en que andaba; é envió luego por ’ la tierra 'qúfe cuantos sopiesen tomar armas que vinieseu'á él,-é mtí-u. vió su hueste centró en tierra de Celicia, qué obedeseja á aqueVarmenio. Mas non era ligera cosa dé conquerir las montannas o estaban los fuertes castiélíos , é fueron. por los llanos quemando é quebrantandó é astragandb> toda la tierra ,  é faciendo mucho lúal; -  " ^

• ji
W 4‘.1-r- 

':r  í

-rh
i f

. '• ‘A

, : CAPITULO X LV R LDC' cómo murió Toroz el armenio,; é hobó la tierra Melier, so hermano, é;dél mal que huseaba ,á los cristianos.Despüéé Pon̂  duró ípüchó'^qué murió aquel grand pfíhcép de Armenia que diciap Toroz, é un so lier- maridvqúe'dician Melier, lióme;tnalo édesleal, quiso heredar lafierra del hermano, é  fuese pora Norandin é deíPándól quel diese ■aéórro; de yente coú que pudiese' tómkr;la tierra que fuéfa de so hermano; ca un so Sobrinó, fijó de so herihanaj/quéhabia nombreTórnás> iáegó qué^m'urió Toroz eiitró él en ía tierra con^ainor denlas yenlesgue^envlaran por éU é l^abíalá ya en paz, bien como; ía suya/-̂  E Norandin Tizo sosí posturas con Meliéry qué^'tovó que jías ' ternia^ bienv de;manera quel díó Norandin grabd poder, é fué é-entró en la tierra queTuéra de Toroz, é fizo; tan .graml crueldad en eíla, que los dé la tíeiTa^nón se le pudieron tener. E en esta manera echó á so sobrino, de la tierra'é con- quirióla toda. É luegó de cómlenzo tomó á los freires del Templé cuanto'habíári en la tiérra; é d'allradelante filé tan amigo de Norandiii, .  que dos hermanos non se podrían masíámar. E  maguer qüe>era cristiano, de, tal inanera aborreció,los cristianos> que les buscaba cuanto'nial podía, é pada í que podía é les acaéscia con elíós én campo facíales; ‘mucho mal, é lós que podia préildér^enyiábalosáTierradeímoros á Vender; é cuando eípríncep de Antioca édlos otros ricos bornes sus vecinos vieróii aquéllo ,  é que non podían haber peor vecino, rion lo quisieron sofrir ó comenzáronle á guer-: rear; caéi, que era cristiano équedebia téner con ellos, érales tan mal enemigo, que peor non podría seer aunque fuese m oro, é tan bien babian á.guardar sos fortalezas ésoseastiellos dél como:de losnnemigos de la fe.

CAPITULO L . ,
• /  '  *  • • • * • .. Pop cüál razonsetornó él Rey pora so regno.;Él Rey faciendo en tierra de Geliciá así como Jiabé- des oido; llegól mandado cómó Norandin era enfcrad'O' en la tierra de ía segunda Arabia ■ con grand podéf^'de yente , ó que había cercada la cibdad antigua quñ^dib cían la Piedra;; é luego que él Rey oyó aquellas nu'eVá  ̂pesól niúcbo, ca bobo grand miedo que perdería  ̂ác[üé¿̂  la fortaleza ;-é'partióse de Celicia é^fuése pora  ̂HierüV,. salen'; mas antes qüe él llegase h í, sus ricosíipmfc eran ya;tnovidos con so -p o d e r é  habían fécho cábdie^ llo ‘á dón Jofre, mayordomo del Rey. E  -el obispo^dóu Raol de Be! léeil levaba la veracruz, é-füérQnselpóiia 

0: estaba Norandin á levantarle dé^la cerca porfiVerziv;  ̂A m  Elasascuchasque^habianenviado adelanteásaberqáé.; habia fecho Norandin, tornáronse ellos é dijiérohlbs' que íosTurcós non babian fecho mal ninguiio^en^ía Piedra, é que sé partieran ende é que- se tornarán'popi su tierra; é el Rey^ pues que fué en so reino, fallóbéh mejor estado que non cuedara.
* *

''1

/ ' V
I  • .  •. CAPITULO X L IX .,  .  '  }  -  . » .  I • ■ :   : > ’  • * -* • • ^De cómo .fué elrey de HíerusMeripon su hueste spbrc Melier.Las'nuevas destíé*guerra flegaren;'al R ey, que era en tierra (le Suriái-é dijb :que/seria grand ^enílaquéci- ■ m iento‘é grand deshontlru.de la fcierra:é de da yente qué él había de mantener,: si aquella guerra-dnrasé

. C A P IT U L O -L L -r-^De cómo vino Saladin cón su hueste á Surla, é cercó un castiélíó, é salió el Rey contra él, é se tornaron amos pora sus reinos sin' facer ninguna cosa. / • • IDespues, al otro aunó, veno Sáladin con grand yeú^ . ¡ te de turcos é con el poder de; Egipto pora entrar;émdl - i
Z * • * 9reino de Suria,, é pasaron el desierto que es en rnéb , >; dio;,'; é el Rey sópolo, é. arítes quedlegase ;guisóVsü\ ; hueste, .é el Patriarca levaba ía  ̂veracruz;;' é movióíél'Rey coh su yente, é tincaron sus tiendas en un logarfj dieian Bersabet, por tener allí e l paso a sos enenfii é non había- ya entre las dos' huestes mas de^qüméé;y;;} leguas> pero el Rey non sopo onde cierto si sOS eUá^;;^^ migós eran allí ó non. Estonces^ mandó venir- añté-# ;y á los ricos homes, por tomar consejo con ellos- Gómé'. '- faria, é algunos dedos ricos horúes sopieron córnó̂ îfe- ;̂  • enemigos ‘non estaban' aluenne dellos> mas' npUMé. • . quisierpn' decir. 'E có’nsejáron aT Rey qué torriasgda/; huéste contra Éscaíóná, éde allí sábnan si Salad irt'^ -: nia ccintra'aquella parte; édéstam añéVaíicieroiiíók^ eos homes semeiauzá quéí buscaban éllá o sábiaíf * qbb nón‘era, ó déhd tornáronse pora sus tierras sid b!éh''Ta?
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LIBROcer; é Saladin; como era horne libre en sus fechos- fuese pora los campos de Idumea, fasta que entró ep la 'Suríá Sobal con toda su hueste, é allí cercó un castiello 'que era muy fuerte, mas ñon; fizo hí nada, ca la fortaleza era muy bien labrada, é había hí buenas torres e buenas barbacanas, é la villa estaba en la cuesta tan alta, que non habían miedo que engennios ficiesen hí mal. Aquel castiello guardaba toda ía tierra dé aderredor é estaba muy bien bastecido de yentes é de viandas é de algunos días; mas cuando vió que la despensa era grande la pro pequenna, partióse dend é fué pora Egipto.
'  *  - V ’CAPITULO LIL' • 'V  >De cómo vino Saladiu á Suria é c.orrió la tierra, ésalió el Reycontra él;En el decenno anno del. regnado del rey Amauric pensó Saladin en qué manera podría facer mayor mal A los cristianos mas que non solia ;\é ayuntó tod’el poder de Egipto é otras yentes muchas de moros pora vénirá Suria, é por entrará furto fuése.por el desierto, ó entró,en la tierra o fuera otra vez el anno pasado, é aquello fuó en el mes de junio. El Rey sópolo, é ayuntó luego su hueste, é fuése pora’l desierto contra SíÜadin, é cuando fué allá sopo cómo era entrado en la Suria Sobal. E  el Rey temió deir.en pos él contra aque- iia parte, porque si sopiese que el Rey vinia en pos él, que non se tornase pora la btra'parte del reino. E subió el Rey en una de Jas montan ñas del Gahnel, que son;düs ¿ así son llamadas. E ia. una es en la marisma ó. < * •.sblia retornarElías él profeta, é la otraes aquella en que ha úna pequenna villa, o murió Naval el loco de miedo de que tomó David despues su mujier por casamiento, que! dician, Abigail, así como fallan ene! primero libro deIos 72et/es. E el re'y Amauric subió cort su hueste ea aquella montanna pora saber nuevas de sus enemigos, ó entre tanto que el :Rey estaba allí, qu(í non se quiso embaratar coñ los turcos, Saladin corrió la tierra l!a^ na é quemó villas, é ’destruyó cuanto falló fuera de las fortalezas, é vinrias é huertas é árboles, é despues tornóse salvo pora Egipto.CAPITULO L U I.. Cómo salid de cativo don Remont el ninno.

1 En aquel tiempo don Rem ont, conde de Triple, fijo de don Remont el viejo, había estado siete anuos en cativo, en que sufrió-grand laceria. En el ochavo . anuo pleteóse por veinte cuatro mili besantes, é dió' sus arrefenes, é desí salió de la prisión é tornó á su tierra. E el R ey , que había tenido el condado en su ■guarda, entregól luego délé plógol mucho con su ve- nidá, é. diól grand algo en su ayuda de redención, é rugó á todos los ricos liomes é á los prelados qúel ayu^ daseñ, é fariaii bien é mesura en ello, é ellos ficiéronlo de grado. CAPITULO L IV .De cómo se queda tornar cristiano el Viejo con todos susaxixiñes.aqnel anno mismo é en aquella sazón acaesció grand' peligro é grand pérdida al reino de Hierusalen

527é áda Eglesia, é aquel danno es sabido aun en dia. El arzobispado de Sur es la tierra que dicen Fenicia, ó tiene fasta aUend del obispado de Tortosa, é en aquélla tierra vive un pueblo que tienen diez castiellos muy buenos é muy fuertes., é muchas villas entre medias, é láyente que hí moraba eran sesenta mili homes de amias. E non han sennor por natura, mas según so seso esleían por so cabdíello el mejor home que ellos veian eñ la tierra, é facían senñordél. A aquel nin le llaman rey nin conde nin emperador, sino solamieiitre viejo. A aquel obedecen é temen é honran tanto, que non es en el mundo cosa tan peligrosa, si; él lo manda facer, que luego la non fagan ellos muy de grado; ca dicen que la mejor honra deste mundo es facer mandamiento de so sennor , é fa- ciendo aquéllo tienen que son salvos; onde acaesce que si aquel; so sennor quiere mal á algún príncep de tierra so vecino, ó aun de otra tierra ,  llama luego á uno d'aquellos sos homes cualquier é pónel un cucliie- 
11o en la m ano, é mándal que mate á so enemigó cóñ aquella arma; é aquel .hotne, pues qií'e geló manda facer, vase muy alegre,, é nuncua queda de buscar tiempo é sazon é logar por que cumpla mandamiento de so sennor. E  las yentes de la tierra llaman .los axí- xin es, mas non sabemos por cuál razón , nin fallamos ende escripto porqué ellos son llamados así. E aquel pueblo mantovo la ley de Mafomat cuatrocientos annos tan fieramientre é tan peligrosa, qué todos los otros moros dician que aquellos apartadamieñtre fueran dis- cíplos de Mafomat. E despues acaesció que ,ficieron sennor á un borne que era de muy buen seso é dé sotil entendimiento, é bien razonado sobre todos los otros hómes. E aquel, luego que fué en aquella dignÍT- dadj comenzó de cátar en poridad en los evanger lios é en las epístolas ;de sant Pa.blo, é cuando ieñ-r tendió las cosas quc Jesucristo mostraba á sus discí^ píos é á so pueblo ,;é: las buenas palabras que.'santPablo escribió, é de la otra parte católos amonestamientosé los engannos que Mafpmat fa c ia i mandaba por.tirarla yénte así-, é esto era á perdimiento de sus almas, non preció nadaia creenciá;.de los turcos,; é entendió por cierto que non /era siñon enganno é,chufas. .E  pues que él fué bien afirmado en la creencia, fabjó con los bornes entendidos, de la tierra é . descubrióles so corazón, é díjoles toda la Jey de Jesucristo: é ,cuán buena era. E  ellos, pues entendieron la verdad , convertiéronse ^luego, é despues comenzó ,á predicar al pueblo é amostróles por razón, lo: mejor que él pudo é sopo, cómo andaban engannados é eran .perdidos;si mantoviesen d’allí adelante la;secta.éla creencia de Mafomat. E  mandó derribar, las mezquitas é los oratorios en que solian facer oración, é mandóles beber vino é fizóles comer carne de puerco ,A todos cpm.ünaímien- tre , por despecho de Mafomat é de su dey, ;é (mandór les que, toviesen la ley de Jesucristo biea é complidar mientré á todo so poder. Estónces.llamó á uuiso amigo ,;que era home bueno é leal, ó de grand seso é debuen consejo é muy bien razonado, é dicíanle.Aboáb- dille, é enviól en poridad at rey Amauric pan'sí é por su pueblo, é envió! decir que todos estaban prestos óaparejados de recebir baptismó ó mantener por siemr-
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B28 LA  GRANy  Vpré lá fe de. Jesucristo pórnamor de salvar sus almas por tales posturas/que'eraii asaz pequeñnas é ligeras de facer é de tenerías,el Rey. La 'nlayor cosa que ellos demandaban era que dos mili besantes, que ellos daban cadá annode renda a los freí res del Temple/por los castiellosque estaban en su término, que lós sacase d’aquel pechoy é  ̂que si; aquello quisiese facer é que los toviese en paz é' en amor como á; sus cristianos á la su léy/ que serian con él á defender la fe de Jesü- cristo contra todas las-yentes.A*
,  \/ '

DE ULTRAM AR.re iiin á  ninguna de las sus ĉosas ; é-otras palabras,''^ dijo soberbias, que non son poraen-la hestona. Quañdb'^.^i

CAPITULO LV. .De cómo iion se tornóUrisiiano el Viejo con sos axixines por la , : traición quel ficicrqn los frelres del Temple. ,■ El rey Amaüric fué muy alegre cuando oyó.aquellas nuevas quel dijo aquel-mensajero;'é así como el Rey .era buen cristiano^ é entendido, respondió muy de gradó, é dijo qúel .piacia endé ’̂ñiucho* é lo' tenia por ;bien, é qué tangrand cosa non fiiícaTia pór>renda de ios dos mill besántes, nin por cosa que-éi-hobiese á faGer> é (íue él daría á los ¡freíres aquella renda éií ■ otro logar o ellos se temían por pagados. E detovo los mandaderos'consigo unos dias pora complir las'posturas que demandaban, é-.facíales muclias honras é inostrá- :¡
bales muy^grand amor. E desque hobierón librado los ■mandaderos aquello por que vinieran, espédiéronse del | ^Rey; é fúéronse pora adocir el Viejo,:so sennor, con sus yentes pora facer de buen corazón aquello que liabian■ prometido', é él Rey dióles guardas que los aguardasen ■é los pusiesen .nñ.salvo. E . cuando-fuéron alíend ;de ;Triple cerca deisu tierra, una eompamia de lós freires 
áé\ Tém^ile 'salierom de una celada édiéroriles salto, é ■mataroTi aqüellos'hómes buenos,-que étah ya así como cristianos, é ’qué se^fiaban mucho en la íialdad de- los 'cristiahosé que ibárí por-seguranza del; Rey. E cuando el Rey óyo aquellas nuevas bobo ende tan gránd pesar, que: semejaba á cuantos le velan que estaba fuera de so seso ;  é envió Uiégo por ios ricos bornes/é mandóles é rogóles que de lo qué les  ̂ dijiése-qüel'Cónsejasen. E éstorices'contólestod’el fecliocOmopásara, é los ricosho- :mes dijeron todos á una voz que tal fecho com'aquel, 'quetnóri débiá dejar por ninguna cosa siii escarmiento é 'sin grand'^justicia, ca muy desmésüradó ■ fecho fuera é -muy vjilanó, é grand desíipñdi'a'babiahí á Dios é al munid o , éiñayórmientre a la éiñstiandadé ai Rey;. E  poracuérdo tlé todos cnviaroh dos ricos liomes, al maestre delTchiplé,quéd^ician Oton'deSant Amant, édijiéronle departo del R ey é dê  los ricos bornes de la tierra que de la traición é de la' falsedad que sos fréires habían féclio ai Rey, qué tómase venganza, luego sin todo de^ ■tenirriiénto; ca dijiérónle que- toda la yente de la tier- .| Va dicia que un so- freire lo ficiera, que dician Galter ' dei‘ Mesnil/que era home lozano é loco é mintro'so P  niéicladór. E  qué bien sabia e í Rey que aquella trai- Ciort,por cónséntimiénto dé otro:s freií'és, ficiera aquel freire aqueUo: Ciiando el Maestro aquel^ éyó excusó ' al freire éúanto pudo,' é respondió á Ips mandaderos del Réy que ya íe habia dado, lâ  penitencia que mere- .'cia, éíi Onviado le liabiá ya á Rónía al Papa. E pues que aquello liabia fecho, que deféndia al R ey, dé partesde Dios é del Apostóíigo, que lioii fuese cóntrá su frpi-

estó dijieron al R eyiué muy sannúdoademás,:éfiiéééluego pora Saeta; é falló: bí al Maestre é otros fr e ir ^ .'w  con él,, é aquel inalfechor con ellos. Estonces él .Rey ;/:'; bobo consejo conius ricos bornes, é. por acuerdop^ todos envió eVReyrCompanna de y ente armada, casas del Témple, é prisieron aquel ireire que íiciéra ; f í  la falsedad é mandól echar en la cá;rcel. Estonces envió el Rey á aquel Viejo que.babia muy grand pesar del mal que contesciera á los mandaderos, máS: qué él tomaría ende grand derecho. El Viejo é los ptrós homes buenos bien entendieron que el Rey que pon hobiera ende culpa-.-E del'freire que tenia pr.eso eh- V , Rey nón quiso facer mas por se nón desavenir con loŝ  ̂; ^ freires. CAPITULO L V L

/K .

t, ‘De cómo murió Norandin, rey de Domas, é cercó él rey de Hiérijl'i : salen á su mujier .cn.la cibdad de Bellinas, é por éuál razoii I4 _ descercó. r j • 1

V:

Norandin> el grand enemigo de la fe de Cristo; mas, según su iey justiciero é religioso é sabidor/.murió j 'despües que bobo regnado diez é nueve anhos, étvel í  mes de mayo. Cuando el rey. Amauric sopo - aquellas j nuevas / tómó su yente é fuése pora la cibdadrdóíBéi- - ilinas é cercóla. E; la mujier de Norandin era dentro;#. '  ̂aqueHa reina era niiiy sabia-é muy: esforzada > mas q¿é. mujier que fuese eii aquel tiempo desu ley. iElla:e[|v víó luego; sus mandaderos al Rey, é prometióí .gVand haber porquél diese plazo fasta un dia. ElRey,'.corrío había voluntad de tomar la villa, combatíala con 'éii-'  ✓  •  I * .  ‘genios é en otras maneras cuanto podia ■: pero bieó entendía el Rey que non era posa ligera dê  prendérlá ,; .'|  por fuerza. Los de la villa, defendíanse' muy bieii/.^a-:: estaban bien bastecidos de todas las cosas qüéUiabiáh mester. Estonces, cuando aquello vió el Rey, fizQjtó Llar en que bobiesen treguas, é bebieron supletesíá);; I é dió la Reina el haber que había prometido al ReyVA-^ demás veinte cáballeros que tenia presos. v i-é- ;CAPITULO LV ir.

i  i

Cómo murió el rey Amauric de Hierusalen. _ -V <

» y .«  ' s * .!•>-

Estando el Rey en Tabaria, tomól una dolencia,, Mv  ̂que bobo grand miedo, é porque non quería finaré^., i  aquel- logar, fuése así ílacó pora Nazaret> é desÍRCVái^ Hierusalen, .'é cresciól la, enfermedad. EstóncesV®.' vonir ante sí los físicos, griegos é surianos, ;é,dijó)é^ , /^ quei diesen alguna poca de melicina con que cámara, ca el corazón le decía que dúego Los físicos dijieron que lo non farian por liingunaPór: sá, ca yéian ellos que muy flaco estaba, é babian miedo de yérro. E despues envió por los físicos nos, é díjoles; aquello mismo, é que si hóbiósé iiíiófr giui peligro, qu’é l le tomaba sobré sí. Los físioM cuando vieron que de tód’en todo gueriu que>fléiífí sen su voluntad, diéronle melicina, con qqé salió.up vez;é non m as, é cnedóséer mejorado;, rnas la' na le enflaqueció tanto,' que antés qué cobraseél coub finó. E esto fué en él anno de la encarnación de i é ciento é setenta é; cuatro annosy- en el ibes-de-jlif jp*';

T  A I ' >1

nio, andados doce annos'é cincó meses de su' vm-p/



ÉIBRO CUARTO• ^,  -  '  '  ^  *1 ' dóí* á treinta é ocho armos, de su nascencia, é enterráronle cerca de so hernpiano en Hierusalen.. 'Más agora deja aquí la hestoria á fablar del .rey Amaiiric, por contar del infante Baldovin, so fijo.
m
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CAPITULO L V III.
PCómo el infante Baldovin sucedió á su padre Amauric en el regno.Muygrand fue el duelo porioda la tierra, así cómo '^ebia seer por la muerte'de tan noble rey. Mas fincó: un fijo dél, que dician Baldovin ,  é á este infante , Baldovin queria grand bien so padre, é diól al arzobispo fie Sur.quel amostrase leer é quel guardase muy bien. E el Infante aprendió, fasta que sopo algo d e le - tras, é punnó el home bueno en guardarle é amostrarle buenas-’Costumbres, así como deben facer á fijo de rey que ha de heredar. E los nimios de los ricos líomes de la tioi’í’d fine se criaban con él é con él trebejaban, un ' día de so uno rascanniábanse las manos é los brazos, é tanto dnró el juego é el trebejo, qué comenzaban á llorar ios otros mozos é daban voces cuandó los arras- qannaban ó niórdian, como es costumbre de ninnps. EBaldovin el Infante non,se .quejaba nin lloraba, é aquello cpntesció muchas veces; así fiue  ̂ uíi dia el Arzobispo paró, mientes é cuedó que lo facía el riinno por esfuerzo de corazoq é por atrevimiento de sí, porque non lloraba nin sé :qnéjaba cuando le firian ó mpTdian. E pregüntól porqué non sé quejaba cuandol facían mal. El infante dijo quedo non sintia. El Arzobispo estonces éatól las manos édos brazos, é entendió .• que los tenia atomidos, dé mañera que cuandol mor- ■ dian nonlo sentía; é fuese pora’l Rey, so padre; é díjo- geio. Gíiandd.el Rey oyó, aquello, mandó^venir los físicos .édíjoles que diesem consejo á tal cosa,“ é los físi- V cós pusiéronle emplastos é ungüentos é muchas m eli- cinas; mps todo non prestó nada, ca la,enfermedad estaba ya tan raigada en eí cuerpo, filie non pudieron lií dár ningún consejó; é désló hobieron todas las yehtes grand pesar. Pero- d'otra guisa era muy apuesto é muy ferrnóso,.é sbtilé ligero é muy esforzado, é cabalgaba mejorque borne fuese, é era dé buena memoria ó muylétrado, á si alguno le facía algún pesar, nnncua áele olyidaba é siemprel tenia en el corazón. Otrosí el placer é el servicio quel facían sabíalo muy bien ga- laidoiiar, é semejaba ó so padre en todas las cosas.. A

E"

CAPITULO LIX .De.cdmo consagró é .coronó el patriarca Amauric ai rey Baldovin, : ; A,?® lo que ácaesció en el primero anno de so regnado.' Cuandoelrey Amauric m urió,"eí infante Baldovin, so fijo, era de trece annos, é este infante había una ber- ftiana, é esta fué criada en.Betania en .el monesterio def . * •ró. E pues que al rey Amauric hobieron enter- ayuntáronse los prelados, é los ricos bornes del remo, é por acuerdo de todos alzaron-rey al infank ,  é el patriarca da Hierusaleri, consagról é-cp- ‘1 en la églesia del Sepulcro^ faciendo muy grand íiésta. É esto fué domingo, 8 dias de junio, é estonce era apostóligo en Roma Alejandre el Tercero, i  patriar-en Antioca don A lineric^é arzobispo en Sur don C .- U .

Ferrin ( l) , emperador en Costantinópla don Manuel, é en Alemanna don Fredric, rey en Francia don Lois, rey en Inglatierra don Enrié, rey en Secilla don Guillem. ĈAPITULO L X .De la flota del rey don Guillem de Secilla ,  que cercó á Alejandría,  cdmo fué desbárálada.
t  ^El primer anno que este Baldovin fué rey, en la entrada del agosto, don Guillem , rey de Secilla, envió por mar grand flota, en que había docientas naves, pora cercar á Alejandría. E la flota iba muy bien'bastecida de yente é de éngennios é de viandas,'é de todás las cosas que eran mester pora guerra. E aquella flota fuese. pora^Egipto, é cercó á. Alejandría por mar,- é una partida de la yente salió, dé las naves, é fincaron sus tiendas á derredor de la villa, por amor de cercarla por mar é por tierra, E los moros que estaban en la villa vieron el contenent de losxaballéros' de Secilla,

wé entendieron luego que lo& sos cabdiellos non sabían liada de guerra, por razón que toda su yente dejaban andar sin recabdo, é nomse guardaban.de ninguna cosa. E  pues que aquello vieron los moros, tomaron consejo entre s í , é ficieron sus galeas, con que comenzaron á guerrear la flota de los cristianos, é lós otros moros fueron por tierra, é desbaratáronlos en manera, que en seis dias despues que la cibdád fue cercada mataron é tomaron la mayor parte, é ganaron lo que habían aducho, sinon algunas naves, que escaparon, é sé.fuerob pora Suria.
,  V  *  *CAPITULO L X I.De cómo demandó don Rempnt', conde de Triple, el mayordo- ‘ ma'do é eJ sennorío del reino fasta que fuese él rey Baldovin de edad.Non tardó mucho despues que el rey Baldovin regnó, que el conde de Triple veno á é l, é falló una partida de los ricos bornes con éh  é ante todos demandól el m a- yorfiomado é-el sennorío del. regno, é, dijo que él lé debía haber ¿tener fasta qué el Rey fuese de edad, émos- tróUres razones por quel debía tener. La una fue, que dijo qüe era pariente del Rey; la otra, que era él mas poderoso é mas rico, é mas poderoso que.to.dos los otros ricos bornes .de la tierra ; la tercera, que había bien mostrado de cómo amará él al.Rey é al regno, ca en el tiempo en que él fuera preso mandara que su tierra é sos castiellos quedos diesen al rey Amauric é que todos lo obedeciesen é catasen por sénnor; é que él tenia en corazón que si muriese en la prisión, que fincase el Rey por heredero, como que era so primo. E poí* todas estas cosas demandaba él el -sennorío dél reiño, é non por riqueza que élsopiese ende haber^ mas por defendimien- to é por pro del pueblo. Pues que el^Rey oyó bsta demanda, respondió al Conde, é dijo quetodos susricos bornes non estaban hí, éinayormientre losprelados, con quien se él queria consejar ; mas que fária sus cortes, é que fária contra él de manera que se toviér.a por pagado. E- con esta respiiesta plógoí al Conde , é tornóse pora su tierra, é tod’el pueblo dician que aquel conde dé Triple ordenase la tierra é la ,mantoyiese, é aun,el(1) Parece el mismo llamado'en-otros lugares don Fedric y Fredric, Véase pág. SÍ9. 34



530 LA  GRANReyeso quería, é aquello querían los prelados, é de los ricos homes placía á deHo,s con él, mas non á todos.CAPITULO LXII.♦ < s » ♦De cómo fizo el rey Baldovin.mayordomo de tod'el reino de Hierüsa-lén á don’ Remont, conde de Triple.El rey Baldovih, por ordenar su tierra como se man- toviese é fuese defendida., tovo por bien, de facer sus cortes ,  é mandó á todos los prelados éá los ricos homes que viniesen á ellas, é veno hí el conde de Triple pora haber la respuesta dé lo que demandaba, é el Rey fabló con los ricos homeSfé con los prelados, ¿ preguntóles qué tenían por bién'que ficiese á aquella demanda del conde de Triple. E pues que vieron todos que eravolun- ' tad del Rey que él fuese adelantado, respondierónle qué era bien é que lo ficiese. E estonces el Rey mandó llamar al Gonde, é fízol adelantado de tod’el reino, é plogo mucho deilo á tod’el pueblo. E este Conde era muymesurado en to”das.las cosas, é mayorníientre en comer é en beber é en fablar, é cuando fablaba era muy bien razonado, é era muy sábio é muy entendido é apercibido en las grandes afruentas, é largo mas á loŝ  extrannos que non á los suyos. E en aquel anno que él fue llamado gobernador del reino tomara por mujier una duennaquebabia nombre Esquiva,, é fuera mujier de Galter, el príncep de G alilea; é aquella diienna era müy rica, éhabia fijos del primero marido, mas el Conde non bobo en ella ninguno; pero tanto amaba él á ella é á sos fijos, como si todos fuesen suyos. El obispo don Rapl de Belleém muriera el anno d’antes, é por, ruego de los ricos bornes, el Rey fizo so chanceller á don Guillem , arzobispo de Sur, é aquel arzobispo fl?a'esta bestória escribir en latín.Mas agora deja la hestoria á fablar del Rey, por contar cómo bobo Saladin la.cíbdad de Domas é todo lo mas del regno.: CAPITULO  LX IIl. .* I  ̂ '  *eón}0 Saladin bobo la cibdad de Domas é todo lo mas del.regno.En aquel anno. mismo los tjírcos de Domas enviaron BUS cartas en poridad á Saladin, en quel dician que si viniésé luego quel darían la tierra, ca so sennor natural, que¡ dician Melchesalej, era aun pequénno infante é era en Halapa. E cuando Saladin oyó aquellas nue- - vas,plógol mucho, é dejó el reino de Egipto en guarda ásobermanoSeiiedin (1), é tomó su companna éfuése á mas andar por el desierto, é llegó á Domas,, é pues que llegó:hí, á pocos dias diéronle la cibdad de Domas. É  estonces, asmó, que pues; que habia la cabesza del reino, que las otras cibdades é los castiellós qiíese le non temían, E  fuese luego pora la tierra que dicen Ge- lesuría; así como lo pensó, é las yentea de la tierra dié- rpnie luego todas las cibdades é los castiellós é toda la tierra llana. E aquello ficieron ellos por guardar la . lealtad de so sennor, de quien Saladin debía seer so vasallo, ca otrosí fuera vasallo de so padre; é en esta razón enteiided que facían traicibnjlos de la tierra. E  en esta manera bobo todas las cibdades'é la grand Cesa-'  * } V ♦  ̂ « ,rea; é aun'mas fizo, ca él cató carrera porque fablasen(1) En .el impreso, ó m  m Holrhio llamado Senedin; pero Seyfo- quicen íiquí ?e trata, era hermano, y no sobrino, de Sa-iA VI
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DE ULTRAM AR. ,de su parte con los ricos bornes de Halapa, é la fu é , quel diesen la cibdad é el infante qué debíS'?^,seer so sennor. Mas aquello non. se pudo acabarasi '}fí como él cuedó, ca el rey de Hierusaleh consejóse con """ sos ricos homes en qué manera, podría ir contrá á ’ ’ aquel enemigo de la fe , é acordaron todos que el con- ' de de Triple que tomase yente ó que fuese contra: !  ' f  aquella parte o estaba Saladin, á estorbarle cuanto pu -̂ ■ diese el poder é la honra del, ca bien sabían ellos que ^1 ' cuanto mas cresciese eP poder de Saladin, que tanto nías mengu'aria el,de los cristianos, ca él era hom'é apercebido é entendido mas que otro borne que fuese aquella sazón, é facía sus fechos con grand seso é con ' grand recabdo, é era buen caballero, é ardid élargq sobre todos los príncipes que en aquel tiempo aquella érala cosa por queiós cristianos se temían ''1 d é l, ca ninguna cosa deste mundo,non tira tanto los.'corazones de los bonaes suyos é ¿xtrannos como lá ,:'
^  \  * * * * ^  *guerra del.Príncep, masque mas cuándo les da algo. I|n‘ grand sospecha estaban los cristianos que subria-en; muy grand poder por láyente de su. ley, en rnanbx’á, que los cristianos non podrían con el. E  el acüerdo/des líos era tal, que el Conde ayudase al infante fijo dé Norandin. Eaquellonon lo facían poramor, nin porqueí , amaban á él niriá su yente, nías por.ir contra Salâ ^̂ , din é detenerle en aquella tierra, ca eacuanto! diesen, ; allí guerra é contienda non fodria ir á otro cabo ppr el reino de Suria. j ¿ íCAPITULO L X IV .  ̂-Por cuáles razones maltraían los eneráigos de la'fe á los' cristianos. ; -

♦ ♦  . *  ♦Oido lia.bédes ya en esta historia en muchos logare^ cómo los ricos bornes cristianos é la otra caballería sa mantenian muy esforzadamientre contra los'enemigos, de la fe , é muchas vepes pocos cristianos desbarataba^; grand yente de moros en campo, de manera que vegas fincaban dellos cubiertos, é dician los cristianos^; que aquellas yentes que non creían en ,la fe de Jas,%. cristo, que non debian haber fuerza por que se tovie;¿ sen contra ellos. Mas despues acaesció que los cristia^r : nos fueron tan, menguados en sí contra los descreidos>; , i que cuando los. nuestros eran aun mas que ellos fuiab^' , j dellos, .porque habían su esperanza perdida contr^ nuestro Sennor, porque les semejaba que los non.ayuf, daba así corno solia, nin les iba tan bien en cosa-que comenzasen. E .quien quisiere parar mientes en esta:' cosa, aquello podría bien seer por razón que los Iio- mes buenos teriian é amaban á nuestro Sennor Dios
h'.V

desamaban é ab.orrecian el pecado, é vivían bue|! \ y - yida. E los que vinieron despues mantovieron otra V iffe  ■; ca díéronse á facer las cosas que non debian, é pec^t' t  .
V Icontra nuestro Sennor Dios, é cresció en.tr’ellosVdia é lozánía, é desden é sanna. E  por todas esláf;r;'A.- * ' ' T ***é' * ' ‘ 'Vi n  T i l /4 o  Tin^Ti 1 1 rfc i i i 'é /v n l  t-irtcosas non fué maravilla si nuestro Sennor Dios.tolliósu gracia é su ayuda, ca el pecado, que e encarnado en ellos, facíalos cobardes é desperados.;^ , otra razón hay ; en el tiempo que los pelegrínos entr^:K- ron primeramientre en la tierra de Orient éra ii:lQ |C l caballeros ardides é esforzados, é los turcos babiaft estado grand tiernpo en paz é eii vicio, é non ».

. ;
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u n n o\dearmas nin de,guerra,.© por.aquello non er̂ a mara^ ;VÍlíá .si non se defendiesen contra los: cristianos.. La tercera razón fu é , porque el poder de los turcos era■ derramado é perdido por razón que en cada cibdad■ iiabia. dn sennor, é cuando alguno dellos había algún destorbo, el otro non daba iiada porellOj nin se ayuda- 
bán los unos á los otros; é por aquello conquerian las . tierras masde ligero. Masdespuesque Seguin, padre de r^prandin, corrióla cibdad de R oax, acaesció que aquel Nofandin echó el sennor de Domas de su tierra por engarnio, ó cresció mucho sp poder é so esfuerzo. E despues ;:por el seso é por él esfuerzo de Siracon, soalfé- 'rez , cqnquerió el reinoíde Egipto, que era m uy rico é--óbpndado de todo.bien, é por aquel poder en que los turcos subieron, acaesció que punnaron de maltraer cuanto podíaná lo s ‘deI regno de Süria. E Saiadirt, que fué despues  ̂mas poderoso que todos los'^otros, como quiér que era de bajo linaje, comenzó,muy altamientre,■ cahobo tan grandes riquezas é. tanto'daba, por quehpbo de conquerir todas las cibdades de los turcos., E según ̂ dice lo hestoria, él fué nascido por castigar los yerros de los Cristianos. Mas así como oyestes, p.oracuerdo de ;los ricos homes dé Suria , el conde de Triple levó caballeros é yentede pié por destorbar á Saladin lo, nías que pudiese, é fuese pora una tierra que diciau Halifa. ■CAPITULO L X V .

, De cómo fué ayudar Cotebediu al infante so sobrino, fijo del reyde Domas. ' 's  .■Entre tantó, como las cosas,pasaban así en el regno de Suria, Cotebedin, un turco poderoso, que había su tierra contra Orient é era hermano de Norandin, oyó las nuevas en que andaba Saladin, maravillóse de cómo . lióme que era de- t̂ail vil linaje quería,desheredar al infante fijo de Norandin, el que debia seer-so sennor natural > é ya Ixabia tomada la tierra por enganho é por traición. Kobo ende grand pesar, é dijo estonces que ,queria ir ayudar á so sobrino, é qiiel apoderaría dé los traidores quel ficieran traición, cuanto él pudiese., E aquel ric borne Cotebediu;era-sennor de la cibdad antigua que fué llamada N inive, é esta cibdad fué con- . vertida por la palabra de Jonás el profeta. Aquél turco íiabra poder de asonar grand yente, é movió de su tier- ra-é pasó el rio dé Eufrátes, é Uegó áUalapa é fincó hí sus tiendas.:, V‘ '■ \ CAPITULO LX V I.

• ?<

í)¡e cómo lidió Saladin con Cotebedin él’ venció, é puso sos postu-. ras con el conde de Triple pórquebnoíi destorbase,
}■ Saladin , como era buen eaballéro é esforzado,: pun- Dó tíeVlevar so fecho adelante, é fué é tomó la cib- dád que dician Bostra, que es la mayor cibdad de la ■primera Arabia/é despues tomó la cibdad de Maubet, é estas como-sin contienda ninguna. Mas en tóniar otra clhdnrl m,uy buena, que dician la Camella, hobo con- é guerra, ca, esta non se le quiso luego dar, é ,éÍTué'écercóla; élos de la villa , cuando se vieron cer- eados, hobieron sus posturas con é l, é diéronle la villa así cómo estaba llana; mas había hí' uñ otero alto, que éra grand fortaleza, ca había en él muy buen alcázar éfuerte, é estaba bien bastecido de yente é de anna? é d^

mviandas, é la yente que estaba dehtro eran del Infante, é aquellos non se quisieron dar á Saladin, porque había yatíonqúerido toda ja; tierra fasta Halapa. E  aquellos que éstabbn en aquel castiello enviaron mandado al conde de Triple é á  los cristianos, que tenian fincadas sus tiendas non luenne d'aquel logar, que se temían si ellos ayudasen al Infante é los acórriesen ; é los cristianos non tomaron cabesza en ello nin los quisieron acorrer. Cuando aquello vio Saladin, que los cristianosmon iban contra é l , bobo ende muy grand placer, é,preció poco los otros enemigos. Estonces fuese pora Halapa, é pues ■que fué cerca de la liúeste de Cotebedin, enviases al.-, garas que algareasen á derredor de la hueste, é los algareros llegaron fasta las tiendas, é.tanto los.enojaron, que cuando aquello vieron los ricos bornes de Cotebedin-, non lo pudieron sofrir, é.mandaron armar sus-^yen- tes, é pararon sus haces pora lidiar con Saladin; é él otrosí, como non buscaba otra cosa, ordenó sús haces, éfiió ferir muy atre.vidamientre á los que falló' ante sí, . La batallé fué comenzada fuerte é cruel, é muchos m.o- rieron hí de la una parte é de la otra, maéá la cima fueron desbaratados los de Cotebedin, é comenzaron defoir, é muchos dijieron que Saladin liabia. dado grandhaber ó los cabdieUos dé la? fiapes deColebedin, porque pusiera con ellos que>se desbaralaseiué se fuesen del campo; é pues que Saladin venció á Cotebedin éí’ bobo desbaratado, fué más atrevido é mas lozano, ésemejól que d’allí adelante pocos fallaria qué.se- le parasen en campo. Estonces tornóse pora la cibdad de Camella, é luego que llegó, Jos que tenían el alcázar diéronsele sin recebir colpe nin darle, E pues que paladín bobo el alr cázar, envió luego sos mandaderos a) conde de Tripie> quel rogaba cuanto podia é sabia que nop fuese contra éinin le estorbase de acabar la guerra que babia comenzada con el infante fijo de Norandin; ca sopiese ppr cierto que él estaba presto del ayudat é servir en las cosas,, é porque él entendiese éfneseendesegiiro qup} ’ * í»era verdad aquello quel prometia, é que eU^onde fuesesp arnigo, enviól las arrefenes que estaban en el alcá^pr, é todos los otros cristianos que falló dentro, g l Conde,, cuando aquello oyó, ó vio sus arrefenes, ácogióse á aquello quel enviaba rogar Saladin, é tomó sus arrefcT nes de grado, é otorgó las posturas que Saladin le dp  ̂mandaba. E despues enyiól Saladin grandes présente? é. mucho haber, é así fizo á todos los otros rico's hoines. de la hueste; é estonces el Conde ó la  hueste tornáronse pora su .tierra, é fué retraído que don Jofre del Tpron íiciera aquella avenencia, é fué ende muy culpado,E en esta manera acaesció que ¡os.Gí isíianps que praq movidos pora destorbar el pro.é la honra de Saladin, que tornaron la voluntad d’otra manera; que así comp  ̂ellos eran movidos .por entencion de su m al, así fue-- ron despues en su ayuda, que.se les tornó despues, á grand danno é á grand pérdida, é á toda- la cristiandaq d'aquend mar é d’aHend mar. E aquella hueste partióse de su tierra en la-entrada de enero por ir contra ^ l a r  d in , é tornóá la entrada de mayo.

»
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532 CAPITULO LXVII'
. 4DeC(5mo filé el Rey á tierra de.Dom as, é de la grand ganancia. . que fizo allá. i /Entré tanto ,  como Saladin estaba en tierra de Hala- p a, bobo mandado el rey Baldovin que estaba poca yente en Domas', é si allá fuese, que podría hí facer grand ganancia é grand rnal á sos enemigos ; é pues que el Rey oyó aquéllas nuevas, guisóse l.uego é entróen el camino, é pasó el flumen Jordán, é dejó á siniestro.el monte Líbano, é entró en tierra de Domas, é mandó luego correr la tierra, é quemaron los panes que fallaban en las eras é por los campos, é non fallaron ningún embargo en toda la tierra, é fueron fasta la cibdad que dician Daire,'que es cerca de Domasá cuatro leguas, é d'allí fueron á un castiello que llaman Dóle'gene, é está ál pie dél monte Líbano. Allí nacen -inuchasfuentes é muy buenas, é dicen á aquel logar, logar de vicio é de folgura. E los de la tierra metiéronse ;dentro por defender el castiello; é e l Rey mandó com- -bater el Gastiéllo,éde guísale combatieron, quel tomaron por fuerza, e ganaron muy grand haber é grand presa é muchos cativos, é tórnáronse pora sus tierras, ca non osaron mas facer d’aquélla vez. En aquella sazón murió e l  obispo Aihart.

L A  GRAN CON QUISTA DE ULTRAM AR. .Domas pora guardar la cibdad, é sopo cómo los criss 6  tianos andaban por la tierra á su guisa, é tomó cuárita : yente pudo haber é salió al R e y , é ordenó su yente é : paró sus haces, é fuése pora lidiar con el Rey,, é el Rey;cuando lo sopo, ordenó otrosí sus haces é fuese.pbre - él, é así como vió los. moros fuélos ferir, é comenzó-  ̂ '■ se la batalla muy fuerte é muy cruel ,  é murieron hí muchos turcos, é cristianos pocos, é duró la facienda ' ; grand parte del dia; mas quiso Dios que loŝ  turcos ' fuesen vencidos, é Zahadola fujó con pocá'yente; ca todos los demás le mataron hí é los otros prisiéron,;é metióse en una montan n a ; é los cristianos cogieron el - cam po, é el Rey fizo dará cada uno su parte de todo lo que ganaran ; é estonces una companna.de los cristianos,: por cobdicia de la ganancia, entraron en la.: ma-̂  risma pot* acoger el ganado que estaba dentro, é uon.^ sopieron por o tornar, é perdiéronse allá.Pues que el Rey bobo vencida la batalla é fecho á tó3a su voluntad por la tierra,'tornósecpn grand alegrja pora Sur, En este anno mismo don Rinalt de Castellón, prírír cep de Antioca, salió deprision,^quél tenían los .moros cativo é habla estado en Halapa ^resoTiempo había, é fué con él redemido Jocelín, conde de R oax, tio de)
•  ■ ' , * * CAPITULO L X V Ilí.De cómo lidió el Rey con Zahadola, hermano de SMadih, en tier- . ra de Doiáas, él‘ venció, é del grand algo que ganó..En el segundo anno del regnado del rey Baldovin el Cuarto, este rey Baldovin ayuntó so poider, é fué, é el pYimero'dia dé agosto entró en tierra de los moros é pásó:Saeta, é desí fuése pora una tierra que era muy ábo'ndada de pastos é de aguas é de pan, é dicíanle aquéllatiérraMesgada(l),éd’allí descendióporaT valde Bacar;-é dician algunos que aquella tierra solia manar leché é m iel,  é en gtros tiempos dicíanlelture, é sant Lúeas dice en el Evangelio que Felipe, el fijo del viejo Heródes, fué sennor d’aquella Iture é de la región de Traconita, é en_el tiempo de los fijos de Israel lia- mában á aquelTogar la vega del Líbano, porque aquel val se extiende á derredor del monte Líbano, é. en tod’aqüelTogar ha muy buenas aguas é buena tierra de labor, ébuenas cibdádes é raíiy ahondadas de todo bien; é en el mas alto logar d’aquella tierra parescen aun los murós de una'cibdad antigua, que dicianMegara, é los cristianos andjdieron por toda la tierra, quemandoé destruyendo cuanto fallaban á toda, su voluntad, ca los de la tierra eran fuidos poraTas monfannas, que eran muy fuertes, é habían levado sos ganados ..á una grand marisma que estaba en aquella tierra, é de la otra. parte el conde de Triple, así como fué ordenado, fuése pora ía tierra de Gibelet, é pasó cerca de un castiello que'dician Monatera, é llegó á sobrevienta á Maubec, é quemó todo aquél val é destruyól á su voluntad; é el Rey é él Conde ayuntáronse en medio de aquel val, é Zahadola(2), hermanó de Saladin, fincara en

/ {l) .E n  Guiilermo,(2) Saladino tenia un hermano, á quien, despues de la ocupación de Damasco , dejó por gobernador de esta ciudad; pero, según los escritores árabes, se llamaba Seyfo-l-islam (espada del Islam), y no

Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, pór contar cómo desbarató el soldán del Coiné á don Mánuel, emperador deCostantiñopla:CAPITULO L X IX .Cómo el soldán del Coiné venció á don Manuel, emperadorde .Costantinopla,En aquel tiempo mismo don Manuel, el buen em  ̂perador de Costantinopla, tenia ayuntado muy grand poder de yente pora ir  contraT soldán dei>Goine,éac.resK-, centar el poder de la cristiandad pora ensanchar su emperÍQ. Los. turcos, cuando aquello sópieron, ayuíi^. taron otrosí so poder contra él, é fueron tantos, que tecla la tierra cubrían, é fueron amas las huéstes una coii" te o tr a , .é pues que fueron llegadas pararon sus haceSy. éfuéronse ferir, é comenzóse ia batalla muy fuertei muy cruel, é tan grand yénte había hí dé la una parte é de la otra, que non podían coñnoscer nin entender cuáles habrían ende lo mejor, nin cuáles facían.bien nin cuáles mal; pero la facienda non duró mucho, an-* ■: tes se encimó muy ahina en grand dojor ;é en grand dahno; ca el.Emperador fué desbaratado é perdió hí los mejores de sos ricos bornes, éperdió hí otrosí muchos' -de sus parientes, é entre todos ios otros perdió híádoú Juan el adelantado, que era so sobrino,fijode su herr mano, padre de la reiná donna María, mujierdel rey . de Hierusalen. Aquel fué muy bueno en la batalla, cá . liria en los moros muy esforzadamientre é mataba , muchos dellos, é defendia muy bien su yente; m,aŝ  ,¡ como era muy buen caballero de armas,.íion qiji.isO partirse del campo. Cuando ésto vieron sos-caballeros,,

i .

..1

Seyfo-d-daula{ti'^^^^ del Estado!, que es el ZofadolaüiQX traductor- . Pbr otra parte, Guillermo dé Tiro (lib. x x x i, cap. xi.)'no lé .dapl: uno ni otro nombre, sino él de , que parece corrupcaQ» >
Xemso-d~daula (sol del Estado). En efecto, tuyo Saladin otrohermano, llamado Turmi-xah, que fué señor del Yem en, y.á quien •; los escritores árabes designan comuhm.érite, con el sóbrerionibr¿ de Xenm-d^daula. , ' :



qüe non p;e quería ir , desamparáronle é fugieron del campo, é él fincó hí, é murió como horne'bueno é buen ' caballero d’armas; é el Emperador, cuándo se vió vencido, acogió de su y ente cuánta pudo haber que escapara de la batalla, é tornóse pora su tierra, é en aquel desbarató tanto haber perdió, que seria muy grave cosa 'de contar, nin podría borne Creer que tanto se piidiese. ayuntar en un logar.'Aquella desaventura mas con- tésció por los ajlaliles, que los non guiaron, como debieran, que non por la bondad nin el esfuerzo de los turcos, ca ellos metieron al Emperador, con su hueste é con su récua é con acémilas, que había muchas además, en carreras luengas é estrechas, de guisa que non se podían ayudar los unos á los otros nin podían tornar á zaga nin ir adelante.- E despues que aquella malandanza contesció al Emperador, diz 'que táh grand pesar
*  *bobo ende é tanto se esquivó del mundo, que nuncua jamás bobo alegría por cosa que viese; Éí'solia seer . muy alégre borne é de grand solaz é ítiuy bien razona- dO; mas aquel pesaré aquella malandanza le entró de guisa en el corazón, que nuncua despues fué de tal seso liiñ de tal acuerdo como antes era, nin tan cortés nin tan largo. ‘CAPITULO L X X .• - .  ■ ' .-***■ • '’ ' ' . j • • • ' ,'De cómo pasó don Felipe, conde dé FÍándes, á Ultramar.yEl cuarto ánuo del reinado del rey Baldovin el ' Cuarto, entrante de agosto, don Felipe> conde de Flán- . des,-guisóse, pora ir á Hierusaíen, é arribó en Acre, é estonces el Rey fuera.doliente é mandárase levar.de ' Escalona en andas pora Hierusaíen, é plógol mucho 'con la venida d’aquel conde, é envió luego á él prela- ■ dos-é ricos liomes quel adujiesen á Hierusaíen. E cuando el conde don Felipe fué en Hierusaíen, el Rey, por consejo délos prelados é délos ricos bornes é dél maestre del Temple, rogól que tomase el reinode Su da en guarda. Respondió el Conde estonces que hambría so consejo con sos amigos, é despues tornóles respuesta, édíjoles que nóii’ viniera él á tierra de Suda por tomar tan grand fecho sobre sí como de gobernar el reino, mas que viniera : como peregrino por servir á nuestro Sennor Dios, é que.non quería tomar embargo porque non pudiese tornar á su tierra cada que* quisiese. Pues que vio el .Rey quel non podia levar á aquello, fízol ensayar d’otra manera por sus ricos ho— mes, quel rogasen muy homillosamientre, porque él é el emperador'de Gostantinopla habían puesto qüe cada uno de ellos enviase so poder á Egipto ,  que él, que era tan alto horneé tan honrado, que quisiese seer cabdielló de su hueste, ca aquello seria bien i  servicio dé Dios. E l Goride'respondiól que non.' seria cabdielló de su hueste, ca non conoscia la manera de la guerra de los turcos nin sabia la tierra. Eston- . ces él, por acuerdo é por consejo de los ricos bornes, dió el poder a don Rinalt de, Castellón, príncep de Antipcay buen caballero é leal en todos los fechos, é a aquel fizo cabdielló de toda su hueste. Cuando el conde de FIándes oyó aquello díjol quel non semejaba aquel buen cabdielló ; más que tal borne debía hí  ̂poner, que toviese por suya la pérdida ó. la ganancia . de la tierra, é que fuese buen rey en tierra daÍ?gip-

LIBRG CU A R T O . 533*♦ • '  ♦ ^to, si Dios gela metiese en poder. A aquello respondieron los ríeos bornes que en toda ia  tierra non podían Tallar mejor cabdielló d’aquel, si ellos non ficie- sen rey déi, é non podían saber la voluritad del con- de de FIándes fasta que él mismo discubrió su corazón, é dijo que muy maravillado era porque non fabiaba ninguno con él del casamiento de su prima. Los ricos bornes, cuando oyeron aquello, fueron todos maravillados é desmayados por; la grand maldad que él pensaba; ca el Rey era so primo, él’ había recebido muy bien é muy honradamientre, é él tenia en corazón otra cosa. , -CAPITULO L X X L"  . . . .Cuál era la entencion del conde de FIándes contra’lrey Baldovin (1).
i ' KMas, porque entendádes mejoría entencion del conde de FIándes, queremos vos lo decir aquí. É l desamaba ál Rey é tenia mala voluntad contra él, así co-- mo fué sabido (Jespues. Un alto borne de FIándes veno con el Conde en romería, é adüjiera consigo dos escuderos sos-fijos; é rogó al Conde inuclias veces muy afincadamientre que guisase cómo aquellos sosfijos que los casase con las dos fijas del rey Am auríc, de que la una fuera müjierdel Marqués é la otra non era de edad, é esta era con su madre en Náples. El Conde era muy coictaÓQ por facer aquél casamiento, é non lo ,podia avunir con el Rey, é tanto aquejó al Rey, fasta quel respondió qué por ninguna manera non lo faria , ca non era costumbre de tierra de Suria que ninguna duenna .casase en el anno que perdiese so marido, é mayormieri- tre aquella duenna,. qué fuera müjier del Marqués> é sobr’eso, que era en cinta, ca non hábia aun mas de tres meses que muriera el marido, é ja  otra doncella era aun pequenna, é que á sus hermanas non las quería él casar sinon con altos bornes. Cuando el Conde enten-

< * Adió que non podía acabar aquel fechó en ninguna manera, bobo ende muy grand pesar é gran sanna contra’ l Rey. E muy a corazón hobiera: el Conde de buscar al Rey mucho mal si se le guisara, mas non quiso-Dios. , _ "CAPITULO LXXÍI.
* ♦ ^*  fDe cómo se excusó el conde de FIándes que non quiso ir. á Egipto con los ricos bornes.En aquel tiempo estaban en Hierusaíen los mandaderos del emperador don Manuel , é aquellos mandaderos érañ: el uno don Andronic, sobrino deb Emperador, é don , Juan, un rio homé, é elcoride don Alijandre de Pulla> é estos bornes buenos eran muy privádos del Emperador, é enviáronlos á Hierusaíen pora complir por él las posturas que habían puestas(1) Aquí omitió el traductor un capitulo, que és el xiii del libro XXI en Guillermo de Tiro y se intitula Guilhelmus.Marchio de 

Monte ferrato in Syriam veniens domini Regis sororem uxorem har 
buU, en el cual se cuenta la llegada á Tierra Santa de, Guillermo Lónga Spatha, hijo del'marqués de Mohferráto , su casamiento con la hermana del rey Baldovin, ysu muerte seis meses despues. Solo así sé entiende lo que mas adelante, se dirá de la pretensión del conde de FIándes de que uno de los caballeros dé su comitiva casase con la viuda de aquel; pretensión que no tuvo efecto, y fué . causa dp que se malograséja expedición que los cruzados desti- nabán contra Egipto, ' , ■
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534 LA  GRAN c o n q u i s t a  DE ULTRAM AR.él é el rey Am aurie, é despues otorgáralo el rey Baldoviuy é aquello era que guerreasen los enemigos de la fe. E estando el conde de Flándes en la tierra, el Rey envió por Sos ricos homes é por los prelados, é ayuntáronse todos en Hierusalen, é los mandaderos del Em.perador quejábanse rriucho, é dician que el mucho tardar poderse hia’ tornar en^grand peligro, cade tod’en todo la voluntad de so gennor era de acabar lo que habia comenzado contra los,moros, é que ellos estaban allí aparejados pora cornplir las posturas é, facer aun nías que non hablan prometido. Guando los ricos honaes oyeron aquello, é vieron que el conde de Flándes non tornaba cabesza a aquellas, razones, llamáronle á poridad é mostráronle ías cartasélosprevi- legios del Emperador, seelladas con seellos d’oro, é ficiéronlas leer án t'él,-é  desí preguntáronle que quel semejaba é.qué consejaba que ficiesen á aquello. El Conde respondióles qué él era borne extranno é que non sábia de tierra de Egipto nada, sinon que oyera decir que la tierra de Egipto era de diversas maneras, ca alguna vez estaba toda cubierta de agua> la otra vez era toda seca é ardient,,é que en el -invierno non eratiémpo de ir á taltierra; é demás, quel dician que habia hí muchos moros que , se pararían á defender la tierra, é que habia miedo que fallescerián las viandas á los que fuesen allá. Guando los ricos homes oyeron la flaqueza del corazón d-aquel alto home, que quería estorbar el servicio de Jesucristo, toviéronle por conde de poco valor; pero, por amor de levarle allá é que non estorbase aquél camino, dijiéronle quel darían quinientos camellos en ayuda, en que levase su vianda. Respondióles él que de tod'aquello non habia que facer, ca por ninguna manera non iría á Egipto, éa sus yentes non habían usado de comer mal nin eran duchos, de lacerio, é que non podrían sofrir aquella laceria. CAPITULO L X X llI.Cdmo el Rey é los ricos homes del emperador de Coslantinoplaallongaroñ la ida de Egipto fasla’l abril.Al j-ey de Hierusalen é á los ricos homes de la tierra non los fuera pro nin hoíira de tirarse afuera- de las posturas que habían con el Emperador, ca sos ricos homes éstábari presentes con grand poder é muy grand haber, é afrontaban al Rey é á los ricos bornes que cumpliesen sus posturas, é non se estorbase el servicio de Dios. Aquellos , mandaderos tenfan secretas galeas en el puerto de A cre , sin otra muy grand ilota que habia de llé'gar á pocos diás, é naves en que habia de venir mucha yente de armas é engennios é viandas é otras cosas, é cada dia afrontaban ios ricos homes que moviesen. Estonces el Rey é los ricos bornes vieron cómo era fuerte cosa de ir tan grand hueste contra los enemigos de la fe ivierno entrando, é fablaron con los ricos bornes del Emperador é mostráronles aquella razón,, é acordaron todos que fíncasela ida fasta’ l abril. Estonces el conde de Flándes fuése pora su tierra de Triple, é él é el conde de Triple ayuntáronse én uno é guisáronse é tomaron sus yéntés, é fuéronse pora tierra de los eñem igoíde la fe, é pasaron cerca de una cibdab que dician Gamella é por

r.Hamant ( i) , é quemaron é destruyeron toda la tierra- llana. E antes d’aquello Saladin fuera en aquella tierra, é habia las fortaleza^ bien bastecidas, é ficiera sU: avenencia con el infante fijo de Norandin, mas'elave-r' C ’ nencia'fué á danno del Infante. E  despues fuése pora Egipto, por razón que bobo grand miedo de la grand . yente quel dijieran que enviaba el Emperador á Egipto- ' ' ' é por aquel miedo levara cuantas yentes pudo babér; de todas partes por defender so regno. Epor aqhelia; ' -i- razoir el conde de Flándes é el conde de Triple cor--- ■' rieron á su' guisa la tierra * mas las fortalezas é la s . cibdades é los castielios eran bien bastecidos. de ar-^ mas é de viandas é de yente.CAPITULO LX X IV .Cómo cercaron el príncep de Antloca é el conde de Triple é  $ 1  conde de Flándes el castiello de Harenque (2). k lEl príncep de Antioca, cuando sopo que aquejló.a. condes andaban por tierra de moros, tomó él su yenté ' . é fuése pora ellos, é pues que todos fueron ayuntados en uno, dijieron que asaz era buena yente pora facer ■ algún grand fecho, é acordaron qué fuesen, cercar el casticllo de Harenque. E aquel es un .castiello que está cerca de la cibdad que dician Artasia, ésolíánle decir Cálchida (3), é antiguamientre era muy grand' cosa, mas agora es como un castiello. É  aquella cibdad é aquel castiello son oérca de Antioca á doce leguas, é ' cuando la hueste.de los cristianos llegó al cástiellO; cercáronle de tocias partes, de guisa que les tolle-r- ron, las entradas élas salidas, é desí ficieron sus en-V geniiios é ficieron semejant que estarían hí -grand tiempo fasta que tomasen el castiello. Ellos comenzaron de facer casas de madera, é ficiéronles en áéUQj- ' dor carcavasy é de Aiitioca é de tierra dé adérredor adocíanles viandas. Aquel éastiello era del fijo de.No- \ randin; é ficieron tirar los engennios é derribaban loé murós e las torres, é los caballeros é los homes dê  pié combatíanle de todas partes muy fuerte, é en Umv tas maneras costrennian á los de dentro, que non les daban vagar. CAPITULÓ L X X V . :

i

I

De cómo corrió Saladin tierra de Escatona* • <Entre tanto que las cosas pasaban así en tierra Antioca, Saladin oyó decir cómo el mayor poder:dé ios cristianos, que él atendía en Egipto, era en tierra de Antioca. Estonces asmó, así como era verdad^ q\ié ] en el regno de Suria habia poca yente, é sémejól qué si cabalgase contra allá, que de dos cosas le avernia Já ' , . una: que ó faria partir de la cerca á aquellos condesijé’- que él correría á su voluntad tierra de Suria. E tomó ; :? .su poder ,é pasó-los desiertos, é. llegó á Lariz, ; cibdad antigua, é allí dejó el rastro élevó la yenté;' ;' aforrada, é dejó ál Daron é Grades (4), é envió sos alga^ ; ras á. Escalona, é él veno despues con toda su yenté  ̂fasta la cibdad; é el rey Baldpvih sopo cómo vihíá
I

(1) Circa Emisam et Baman, áice GuiWevmo. - ^(2) En otras partes Hareng ;  Abu-l-feda y otros historiadores, árabes le llaman♦ ♦ ’  ^ ✓(3) ' E sí autempraedietus loms in territorio chalcidensi. .
( A )  Gaza. ;
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LIBROSalatíiii á correrle la tierra, é>tomó m  yente é fuése pora Escalona, é cuando vió que los turcos corrían la tierra á su voluntad, dejó yente en la villa que la guardasen, é éLsalló con la otra fuera poraJidiár con ' los moros, é Saladin tenia ya toda su yente cerca de la Villa, cuando los cristianos vieron la grand yente de los ; turcos dijieron mas'valdria é mejor, seria que setovie- sen cerca de ia v illa , que non que'losfuesen cometer mas alúenne. E_^en esta manera; estldieron cerca los linos de los otroáfasta las viésperas,.quesenon movieron sinon tanta, que en algunos logares habla ya arrebatos de poca yente; é despues que eniíocheció vie- roíi los cristianos que seria peligro ñ  fincasen süs tiendas de fuera cerca de tan granel poder de sos enemigos,-é cogiéronse é entraron en la cibüad. E cuando'Saladin. vió aquello plogól muchOvé tomó estonces, “en sí grand lozanía ,  dé manera que non- daba nada por que quier qiie ficíese despues, é tovo en poco los cristianos é non preció ninguna cosa todo so poder. E bien cuedó estonces que toda la tierra .era suya libre é quita, é comenzó luego á dar é partir á'sos ricos ho-  ̂ mes é á sos caballeros. E  d’allí envió siis compannas á coi’í’eí’ la tierra á todas partes,.é aridaban por oque- 
r,ian, como, aquellos que bou temian de ninguna, cosa.

j  ' ' « . ' • . • 'CAPITULO, LXXV I.De cómo quen  ̂ Ibelíná. Ramas é ácoiTió la tierra.
* \' Pues que ei Rey é su. yente. fueron en la villa, cue. daronque Saladin que tornaría á la noche ál logar o toviera las. tiendas ante noche, ó que se llegaría á la villa por cercarla. Mas él fizo d’otra guisa, ó esto fue que .non quedaron toda la noche de andar por la tierra; ; así que > non quedaron nin folgaron ellos nin caballos. E eutre los turcos habla uivtornadizo que fuera cristiano é era natural de Oreriga (1), é dicíanle Ibelih. Muy buen caballero era" é ardid é cometedor de'grandes fephos, mas había renegada la fe dé Jesucristo. E aquel tomó grand compauna de turcos consigo, é fué fasta los llanos de Ramas, é cuando fuó cercá dé la .cibdad sopo cómo n ó n W a b a h rlá y e n te ,é fü é  é entró dentro'é púsol fuego é quemóla, ca ja  yente qué'hí ' moraba fuérase dendeporque non habían viandas, é lo, ál porque oyeran’ decir de la venida de Saladin, é fu-gieran d'allí á las montati'nas.' E  después que lbeliñ quemó la cibdad de Ramas fuése pora otra cibdad que ilaman Lide, é cercóla de todas partes é fizóla com-_ bater muy atrevidamientre á aquella yente que iba con é l ;  é llegaron á los muros tanto, que los de dentro fueron muy espantados é comenzaron á desmayar dé' manera que poco se trabajaban de defender la cib^ dad, é comenzaron á fp'ir de los muros é meterse en ■las églesias; ca el espanto era tan grand por toda la t ie m , non tan solamientre en los que moraban en los campos, mas aun en.los que moraban en las montannas é en las fortalezas, así que ningunos non babian . Ringunaesperanza de bien de ninguna parte. Fasta la cibdad deHierusalen llegó el miedo muy grand, élos .d éla  villa cuedaron que la non podrían defender. E ; por aquel miedo babian ordenado que luego que v i- ííiése la hueste de los turcos que desamparasen la - dice Guiliermo.

villa é fuésense meter ei^latorre de David. E  las al gayas de Saladin eran ya llegadas fasta un logar que llaman Galcaílle, é jiabian toda la tierra corrida é quemada; así que, non_^babia hí ninguna cosa fincado en los llanos, é desta manera estaba él regno desconhortado, ca los enemigos de la fe corrían la tierra á toda su guisa.CAPITULO L X X Y II. \

S NDe cómo salió ej rey Baldovin de Escalona, é fué:buscaíá Saladin..  ̂ * ** * Estando el Rey en Escalona, llegól mandado qüe losturcos habían destroida toda la tierra/ ca non fallaban quien se les parase delante. Estonces salió el Rey de Escalona, diciendo que más vália que se aventurase á lidiar con los moros, maguer que eran grand vente, que non sofrir quel matasen sa yente él’ destruyesen toda la tierra. Con este acuerdo salieron dé Escalona encTibiertamieñtre por la ribera de la m ar, porque era aquel camino mas encubierto, é esto facía el Rey porque quería legar sobre los moros á deshora, ca ya sabia o tenia Saladin fincadas las tiendas. E  pues que fueron en los líanos, ordenaron sus haces, é losfreiresdel Temple que se metieran en Grades salieron al Rey é fue- ron coh él> .é así como iban todos ayuntados/ á  poca piesza vieron la hueste délos descreídos; é aquello era cerca hora de nona. E  Saladin, cuando vió los cristianos, fué cierto que habría batalla con ellos, é hobo  ̂mayor miedo que non antes, é envió luego sos bornes á buscar las algaras, que eran idos por la tierra, que viniesen cuantos mas pudiesen; ó estonces fizo tánñer bocinas é atamores, é trompas é annafiles, porque se allegasen á él loa.que estaban, a llí, é ordenó sus báceS, é fué por cada una ú fablar con los cabdiello.s, ,é conhortarlos é esforzarlos que fuesen buenos é que^se mau- toviesen corno bornes de bien. E  con el Rey eraíi éstos , bornes buenos: donOdes de Sant Am ant, maestre dél Temple ,  que levaba consigo ochenta freires, é el prln- cepdon R in alt, é don Baldovin, conde de Rárfias, é Bailan, so hermano, é don R inalt, conde de Saeta, é eí conde Joceiin , tío del R e y , é el adelantado de Saeta.E por todos non fueron mas de trecientos é setenta ó cinco caballeros, é fincaron todos los hinojos ,- é rogaron a nuestro Sennor Dios que, por ensalzar el so nombre épor honrar la fe , que les enviase.ayuda é conse^ jo contra tan grand yente como ellos babian á lidiar;E su oración fecha ,  enderezaron pora sus enemigos, ó la veracruz iba delante, é levábala el obispo don A l-  bert de Belleen; é pues que fueron cerca de la hueste “de Saladin, vieron venir de todas partes grand poder de yente. Así como iban viniendo las algaras, crescia muy fieramientre; é si nostro Sennor non lós conhortase, non fuera maravilla si se recelasen de se embaratar con ellos eacam po contra tan grand poder como era aquel que tenia allí Saladin, é sobre aquello era borne aventuradí) é sabidor d’srmas ,  é muy atrevido en todas las cosas. Saladin, pues que vió los cristianos se -le lie-* gaban é de tod’en todo querían lidiar ,  fué pora su yeute é ordenó cuáles firiesen primero , é cuáles los acorriesen, é cuáles guardasen la zaga> é cada una desos haces contra envi de lo&cristianos iría.
k*
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L A  GRANGAPITULí) LXXVIII.De c<$ino lidió el reyBaldoVin, con la poca yehté que tenia, conSaladin, é venció el Rey. '
VPues que el Rey é Saladin hobieron sus haces pafa- das é ordenadas, fueron unas contra otras, é tanto se llegaron, que toparon en uno todos ayuntados.de amas partes, de rnanera que el Rey con los suyos, que eran poca yente, fueron sobollidos dentro en los turcos; asíI * ' 7que,qion paresció sinon como si fuesen todos perdidos, é fueron.cercados é encerrados de todas partes; mas nueslro Sennor les envió fuerza é ardiment, de manera que non desmayaron; antes facían grandes carreras por medio de las haces, qué estaban muy espesas, é cada uno sintió en so corazón Ja virtud de nuestro Sennor Dios, que les había enviado su gracia', é tan conhortados estaban,  quese pon temían de ninguna cósa; así que, ficiérón tan grand mortandad eii loé enemigos, que corría la sangre por los campos á grandes arroyos, é luego de comienzo maravilláronlos moros en cuál'  ♦ y  ♦manera los cristianos cuedaban escapar nin salir de entr’ellos. Mas despues, cuando vieron cómo se raante-nian, temiéronse de guisa, que loé que se podian tirarafuera, facíanles carrera de.grado; é desta manera duró la batalla grand;pieszaj mas á la cima. los.enemigos de la fe, pues que vieron que se perdían todas sus yentes, desmayaron é non pudieron ios cristianos spfiit'j é des- baratároiisé é comenzaron de’foir. Aquella fué una de las mayores maravillas del mundo, é el mas abierto m i- raglo que nuestro Sennor ficiese tieínpo Iiabia en batalla; ca sabed por cierto que los iñoros de caballo eran veyente seis veces m ili, Ade mullas é de camelloshabla hí ihuchos además, é d'aqueilós veyente seis veces mili eran loé ocho niil muy bien armados 'é muy ardides é muy atrevidos, é todos estos escogidos á una náano. A aquellos tales llaman en so lenguaje toassins ,  é iosotros diez é ocho mili eran comunales,yentes. D ’aque- Ilos ocho mili caballeros enviaron mili adelante que comenzasen la batalla, é aducían todos armas, é aquello era que aducían iodos sobré fas lorigas sayas de ja- met amariéllo, así como Saladin, é aquellos estaban todos á derredor dél por le guardar; ca tal costumbre era en Turquía, que los grandes sennores é los ricos bornes,, que dicen en arábigo mir (1), facen sus fijos de gaiiancia, é los otros fiué compran, é los que han de sus mujieres, que son sos fijos, críanlos muy noblemientré ó fáeenlos usar de fecho d’armas de muchas maneras, así como crescen é van habiendo mas fuerza; é según que merece cada uno, danle soldada, é á algunos dellos facen sos privados é soé consejeros é sos guardas, los unos mas que los otroé; mas__todos aquellos guardan á so sennor cuanto mas pueden; é aquellos liévan grarid afan é grand laceria en las afruentas éen/los peligros,^ canuncua se parten de.so sennor, é todos los otros paran mientes á ellos en las-batállas é en los grandes fechos, é por aquellos vencen las batallas los príncipesmuchas veces. E  aquella manera de yerite se tovieron á derredor de Saladin, que non se quisieron partir del campo, atendiendo á so sennor, por veer qué quería fa  ̂cer, é toviéronse muy bien defendiendo so sennor.:A las ♦ V 'I. (!) Habrá de entenderse amir, es decir, príncipe, caudillo.

*>• 
■X '

. CAPITULO LX X IX .Del grand ajgo que ganó el rey'Baldovin de los turcos á de su yente,é cómo se fué pora Hierusalen. ■ \,- * .  •  •> i .Otrá cosa contesció estonces, porque fué cosa cierta , que nuestro Sennor Dios destorbaba sos enemigos é ayudaba al so pueblo; ca pues que el desbarato fué de los turcos, comenzó á llover, é non quedó fasta^die¿ dias, é tari fuerte llovía, que ninguna cosa non había guarda fuera de casa. E grand tiempo había que tari grandes aguas non vieran en aquella tierra. E los tuf*̂ ; eos que escaparan d’aquella batalla, todos.perdieron:; los caballos é ropas-, nin viandas non levaban .consigo; , éeLfrio délas aguas quejábalos mucho, é non sabián la carrera nin la tierra, é toiñábanlos á compannaé por los valles é por las sierras, como andaban desaconseja- ■ ' dos é descarriados, é así los levaban como bestias. E - ,s  ♦algunos délios había b l, que cuando cuedaban que éran , en sus tierras caiari en manos de los cristianos. ,E los . turcos de Arabia, cuando vieron (Jue Saladin era des-
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DE ULTRAM AR.cim a, cuando fugiéron los otros,-fincarón ellos e r i^ f  ̂ f  campo, é murieron hí todos-sinon muy pocos; é pues que los turcos que escápabanu fugiéron del campo^íos '  ̂cristianos fueron en pos ellos cuanto él dia les duró -del logar que dicen Monguiscard'fasta úna: marisma '■que llaman el Gannaveral de Ips Tordos, que son 'dricémillas ;é  fasta allí non quedaron de matar en los tarcos,é derribar así como.los iban.alcanzando, e,nuncua es- ■ capara ende ninguno sin muerte ó sin prisión,'si n m  ^fiiGSri por la noche, que les tollió la claridad del diai é íestonces tornáronse. En aquella facienda muchps mor ros bobo hí muertos é presos é tolíidos dos miembros:-E e n  el comienzo de la batalla murieron de los cristianos do pié ya cuantos, é de los de caballo cinco, é non " mas; é cuando los turcos llegaron á aquella marisma ' por foir mas ahina, echaron en el agua las lorigas é las brafoneras, é los^capiellos de fierro é las adaragas, é; . los carcajes con las saetas ; é tod'aqüello facían por séer mas ligeros, porque pudiesen escapar; é otrosí echá^; ban las armas en la marisma porque las non bobiesen , los cristianos nin sopiesen que ellos eran así. desbara^'"  ̂lados; mas d’otra, guisa acaesció ; los cristianos fue- ron otro dia á aquel logar, é buscaron todos los regachos é los cadozos con garfios de-fierros, é fué de guisa, que fallaron todas las armas, é sacaron d’allí ciehtjorigas é.m as, éotras armas muchas. E  aqúellá, victoria dió nuestro Sennor Dios al postremeionrey- Baldovin el Cuarto é al su pueblo por la su merced que les quiso facer, é fué en el cuarto dia del.mesdé' noviembre, el dia de Santa Catalina. El Rey, pues que 'bobo vencida la batalla, tornóse pora Escalona é atendió hí sus yentes; que fueran en el alcance por muchas . -  partes en pos dé los turcos, como babédes oidri, é á cabo de cuatro dias fueron todos con el Rey; é cuando' se tomaron adujieron las acémilas é los camellos car- / gados de armas é de tiendas, é de ropa é mucho haber, oro é plata, é muchos caballos é otras riquezas m u- ’chas. E si los cristianos ficieron grandes alegrías, nún ' ,era maravilla, según la palabra que. dice Isaías profe-.ta : «Así como los vencedores que han tomado la presa, cuando parten la ganancia.»
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baratado é que había perdido toda su yeuté, fuéronse- luego pora la cibdad pora aquellas compannas que Sáladin había dejado que guardasén so recua ó so repuesto é, tod’el rastro de la hueste  ̂ así como oyestes, é contííronles las nuevas muy espantosamientre. E despues cometiéronlos é tomáronles tod’aquello que guar  ̂daban ,'é prisieron á ellos mismos é leváronlos presos. E aquellos turcos que dicen bedoines haíi^esta costumbre, que ninguna vez non quieren lidiar fasta que lo han de facer unidos; mas paran mientes de luen- ne, atendiendo cuáles vencerán, é qualesquier que fueren vencidos, quier de.su ley, quier de los otros, dan sobre los vencidos, é matan cuantos pueden dellos é tómanles Cuantos les fallan. E  despues de la batalla,
. ^ t  <  ̂ ♦.algunos dias non quedaron los cristianos de buscar por los montes é por las montannas si fallarían aun de los moros áscoiididos. E  los,m oros, cuando veian los  ̂ 'cristianos, salían d^allidoestaban ascpndidbs, ¿dábanse á prisión, ca diciaii que mas querían seer cativos  ̂que non morir de fámbre é de láceria por esos montes.. E el rey Raldovin, pues que bobo vencido los moros, fuése para Escalona, así comó^habédes oido, é atendió hí sos yentes, é pues.que fueron hí todos ayuntados con todas las ganancias qué hobieran en aquella facienda, el Rey mandólo, partir á cada-uno qiiel diesen su ' paite, según que debía haber, é.Lañto bobo cada uno ' ende-, que todos fueron ricos. E  Saladin, que viniera con tan grand ufana con. tan grand lozanía, como -Jiábédes oido, é con sos, ricos bornes, fuése ende muy desliondradamientre é con grand pérdida, de. manera que á grand pena pudo levar ende cieiit bornes á caballo, é él mismo,.por escapar de muerte, subió en un camello cosero, que l'laman dromedario, é fuése. E por esta .razón puede borne connoscer que non debe haber /esperanza sinon en Dios, é así es cuando él ayuda de los bornes é el poder de la mucha yento fallesce. Es- ■ tonces envió el Sennor poderoso su ayuda é.su merced. E si el conde de Flándes é el conde de Triple ,é el príncep de Antioca, é los otros b.uenos-caballeros que eran con elfos, se acertaran en aquella batalla, pudieran asníar que por fuerza de caballeros é de yente de pié la babian vencido. Mas nuestro Sennor Dios quiso aquel fechoxomplir con poca yente, por mostrar que sobre todos debe él seer loado é alabado.'E estonces el Rey fuése pora Hierusalen, por dar gracias á-nuestro Sennor en la eglesia del Sepulcro, por la grand Iionra qu’él lia.bia fecho á so nombre é á'so pueblo.Mas agora deja aquí la h'estoria'á fablar del rey Bal- dbvin, por. contar cómo ficieron el conde de Flándés é el conde de Triple é el príncep de Aritioca, que tenían

9 ^cercado eVcastiello de Herenque. -CAPITULO L X X X .Cómo el conde de Flándes é el conde de Triple levaron la cercade sobre Harenc. ^  'Entre" tanto, como las cosas pasaban de la guisa que Iiábedes oido en el reino d e S u ria , el conde dé Triple é los otros que con él iban estaban aun en la cerca del castiello de Harenque; mas poco ficieron hí de su pro nin de su honra, ca poco cataban por tomar á;sos eue- migos seguú que debían, antes se trabajaban de jogar á

las tablas é al acedrez desarmados é en pannos nobles é livianos, é descalzos en sus tiendás, ‘E  íbanse pora Antioca á compannas muy á menudo, é entraban en bannos, é folgaban.é teníanse viciosos, étodo su pleicto era en feclio.de lujuria, é los que fincaban en la cerca eran perezosos é vagarosos, é. daban, poco por com - plir aquello por que eran allí venidos. El conde de Flándes dicia cada dia que se quería ir, é que sobre su voluntad fincaba allUanto> ¿ aquella razón turbiaba á todos los otros, ca todos se desconliortaban por aquello ,énon querían facer ningún bien. Los del castiello, cuando aquello vieron é entendieron, esforzáronse é tomaron en sí grand esfuerzo. El castiello estaba en un otero ya cuanto aUo, é de la una parte podíanle com- bater, é de las otras partes podíanle tirar los engenios. En el comienzo los cristianos bien comenzaron, c^ ficieron sus engenios é combatiéronlos muy fuerte, é firieron muchos dellos. Mas despues tornáronlo todo en nada, de gufsa que los turcos, que se querían ya.dar, aseguráronse cuando vieron la mengua de los cristianos, é bien-sopiero,n cónao dician cada dia que se querían ir. E  por muy grand maravifla deben tener dé tan buen lióme é tan honrado como era el conde de Frándes, porque fizoTan mal é porque no hobo vergüenza de sí mismo; pero non liabia maravilla en que no ficieron ningún bien,, ca non era borne esforzado nin qué hubiese buen corazoñ. Cuando el príncep de Antioca'vió que non quedan facer ningún bien sinon él, que expendió alU cuanto babia^ fizo en poridad fablar con los del castiello, é levó algo dellos porque se fuesen d’alíí,^.é desta manera se partieron lodos del castiello muy desliondradamientre. El conde de Flándes, pues que se partieron de la ceréa del castiello, fuése pora Hlerusalen> é allí fizo, guisar naves.é galeas cuantas le cumplieron, é entra en mar á la Lischa de S u d a , é fuése pora’ l emperador de Costantinopla, mas poco buen prez dejó emtierra de Ultramar de lo que él ficiera. E en aquel tiempo don F red ric , emperador de Alemanna.> puso su amor con el. Apostólígo de la contienda é de la sanna que liabia durado veinte annos, é aquella paz fué fecha en Véneciav Mas agora deja aquí la hestoria á fablar,desto, por contar de los prelados de S u d a ,.q u e  fueron .á Romaal .grand concilio que fizo el papa Alejandre.CAPITULO L X X X I.Cómo los prelados-de Suri'a fueron al conciliodel papa Alexandre. r '. . ^Cuando andaba el anno de la encarnación de Jesucristo en mili é cient é.ócbentaétresannos, en el qdinto anno del regnado del rey Baldovin el Cuarto, fué él grand concilio, é fué ayuntado én R om a, é fueron líí todos' los más prelados del cristianismo. E  en^el mes de ochubre salieron los prelados de tierra dé Suda pora ir á Rom a, é fueron estos; don Guillem , arzobispo de Sur, é Erácles, arzobispo de Cesarea, é don Albert, obispo de Belleem, é Joces, obispo úq A cre, é don Raol, obispo de Sebast, .é don Román, obispo de Triple, é don Pedro, prior del Tem ple, é don Rinalt, abad de MonUSion. - :
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538 L A  GRANCAPITULO LXXXII,Dei casliello que fizo el rey Baldovin al vado de Jacob.Plies que los jjrelados de tierra de Suria entraron en so cainino pora ir á Rom a, e! rey Baldovin tornó su companna, éfuóse porala ribera dei flumen Jordanáun logar que dicen el Vado de Jacob, e comenzó de facer un Castiello. E los sábios antigos dicen que aquel es el logar do Jacob pr̂ só el flúmen Jordán cuando tornó de Mesopolámia éetivió susmandaderos á.Esaú, so hermano, é partió su yenté en dos partes. E aquel logar es en el término de la tierra de Neptalin, que llaman Gádes,  ̂é en aquel término,es Bellinas, que es en Fenicia, en .el arzobispo de Sur. En aquel logar había un otero alto ya cuanto. E ficieron los cimientos bien largos é ,m uy buenos muros é altos, é en ellos mucfias torres é bueñas, é duró el Rey en facer aquel castiello seis meses. En el. tiempo que facián aquel castiello salieron de Domas bornes malfechores é robadores, é fueron é tomaron las carreras é los puertos á derredor de la hueste del Rey,; de manera-que non podían los bornes venir hí de ninguna parte que non fuese muerto ó preso, é si algunos se querían defender, matábanlos. É aquellos ladrones estaban en las montannas cerca de A cre ; é en aquella tierra había un castiello que dicían Boucael, é es en tierra de Zabulón, que es logar muy vicioso é muy abohdado de todo bien; é como quier que es en fnontanna, es muy cornpli'do de buenas fuentes é buenashuertás,'en que hamuchafructa. Elasyentesd’a- quel castiello eran muy buenos bornes, d’armas é ardides é valientes &muy atrevidos, de guisa que asen- noreaban á todos sus vecinos por razón qué á los cas- tiellos dé aderredor tenían así apremiados, que todos eran sus pecheros., E cuantos malfechores habiá en latierra acogíanse allí, porque partían sus ganancias con losdel castielIo.^Onde facían mucho mal tan bien á moros como á cristianos , é por aquello queríanlos nial tan bien moros como los cristianos, étodos sos vecinos quejábanse mucho dellos. E el rey Baldovin'non podia ya sofrir aquella desmesura, é fuése pora allá á sobrevienta, é priso el casti'eíío é mató cuaiitos hí falló que pudo tomar, mas poca yente falló h í, ca los mas. delíos sopieron de su venida, é Rigieron .con sos mujieres é sos fijos; pero por tod’aqnello non se quisieron partir de' su costumbre, ca iban á furto é tenían el caminó así córap oyestes, ca eran grand yente, é á cuantos podían haber robábanlos é prendíanlos. E  piies que los cristianos vieron, aquel mál tan grand, hobieron su xonsejo cómo ficiesen contra ello, é acordaron/que metiesen yente encelada en muchos logares, é ficié- rónlo así, é fué de manera que los robadores non lo entendieron. E una noche acaésció que aquellos m al- fechores liábian tomado grand presa, é íbanse con ello muy allegres é pasaban cerca de las celadas. Estonces los cristianos dieron en ellos é prisieron ende ciento, é aquello fué en él mes de marzo, el dia de Sant Benito. E en  aquel mismo mes dé marzo fizo el papa Alejandre so concilio en la eglesia de Letrañ, que fué el palacio del emperador Costantin. E fueron hí ,  entré arzobispos é obispos, cuatrocientos. E allí fueron fechos muchos buenos establecimientos. ^

DE ULTRAM AR.CAPITULO L X X X III.Del danno que recebió el rey Baldovin en la cabalgada que-fizo én, tierra de Bellinas.Cuando el castiello fué fecho al vado de Jacob; llegaron nuevas al Rey que los moros habían aducho'mucho , ganado á un castiello que es cerca Bellinas, é guardábanlo allí é andaba hí paciendo; é el Rey trasnochó allá,: é llegaron hí á la mannana, é corrieron por muchos logares allegando el ganado, é ficieron de manera que se , perdieron los unos de los otros, é algunas de las haces andidieron de vagar é non llegaron todos en üno; é él haz en que el Rey iba entró desacabdelladamieritre en-"' tre iinés pennas o estaban en' celada una gr.md com- panna de moros, ó cuando vieron á los cristianos pómo iban sobr’éllos, entendieron, que eran muertos ó presos si se non paraban á defenderse. É salieron é dierpn en ios cristianos que estaban en grand estrechura del paso ' é comenzáronles á tirar de luenne,'por les matar los  ̂caballos luego, é desí llegáronse á ellos con las lanzas é con las espadas.é con las porras. É don Jofré, éí mayordomo del Rey, vió que estaba en grand peligro; é otrosí el Rey en gran cuipta; é así , como era-buén caballero é apercebido, pasó adelante, é comenzó de fe- rir é de matar en loS turcos de guisa,' que los fizo tirar afuera. É aquéllo fizo por escapar á so sennor de muerte , é á grand mará villa fizo allí de sus armas é sufrió ' hí grand trabajo, é por el esfuerzo dél tornaron á, la . joatalla de cabo muchos de los érisUanos que se desba- - rataban é tornaban las cabeszas poraToir, É los turcos, cuando vieron el grand danno que facía en ellos aquel caballero, comenzáronle de tirar de luenne é de cerca, así como á seiinal , é fue ferido en mucíios logares de‘ malos Golpes. É pues que los turcos hobo tirados afuera, é arredrados buena piesza, tomáronle sos^caballe'roá é ' sacáronle de la priesa. En aqû el torneo recebió el Rey grand danno en sus companiias, é perdió hí un homo- , bueno, que.era caballero, mancebo é rríuy atrevido é esforzado en armas, é rico é de alto linaje, é dicíanle don Abraham de Nazaret. Otro caballero perdió hí muy bueno, que.dician Godescaut de Toreltj^de quien ho-: bieron granel pesar todas las yentes. El Rey escapó 4 muy grand p en a, é tornóse á las tiendas dond se par-̂  tiera, é tornaron los, unos en pos los otros, que se esparcieran sin recabdo. É don Jofre el mayordomo fué muy coictado ele los Golpes, é mandóle el Rey levar al eastielló ñiievó que ficiéran estonces, é duro ht diez dias muy maltrecho con el grand dolor de los Golpes é de las llagas, é fizo su testamento é murió vigilia de Sant Jorge/élevároitle énterrar al castiello d é i, Toron, CAPITULO L X X X ÍV .De cómo cercó Saladin el castiello que ficieía el R e y , é del , ,danno que hí recebió. '
\ ^En aquel mismo mes que él castiello fué aca6adp fué Saladin, é cercol é combatiól de todas partes, é cuic- tóles tan fíeramientre, que Ies non daba vagar; mas un caballero que estaba dentro, que dician don Rinalt cle Marón, tiró de un arco muy fuerte, é firió de una saeta por el corazón á un ric borne de los mejores é mas
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poderosos que hí había. Cúandó los móros vieron á aqüél ric home muerto rion calaron por otra cosa si- noa por facer duelo é mesar en sus barbas, é córta- roU á muchos de los caballos las colas. É fuéronse luego
C A P Í T U L O  L X X X V .

* éDe cómo corrió. Saladii) tierra de.Saeta, é salió el Rey á élé desbarató sus algaras. .Al otro mes^que entró despues Saladin asmó dé entrar á Saeta; cá.miichas Aceces había entrado allá, é nunca hí füllara*quien se'le parase delante, é levaba la presa én salvo, é envió sus algaras, que llegaron á deshora é mandóles qiie adüjiésen cuanto había fincado de las otras cabalgadas, é él cabalgó é fincó Ins tiendas entre la cibdad de Bellinas é el flúmen Jordán. Las niie- Vas desto llegaron al rey Baldovin; entonces el Rey allegó cuanta yente pudo haber en tan:poco tiempo, é fizó levar la veracruz ante sí, é fuese derecho pora Tabaria, é despues pasó elcastiello de Safeté la cibdad antigua de Naason , é llegó ál .Toron, é soíio cómo Saladin tenia las tiendas fincadas en aquel logar mismo o las to- viera la otra v e z , é atendía allí sus algaras, que andaban por toda la tierra corriéndola. Estonces el Rey ho- _.bo su consejo, é por acuerdo de los ricos hpmes fuése derechamientre pora los enemigos, é llegaron á la cibdad de Bellinas, é desí á una villa que dician M’esafar, que erann una montanna alta, é de allí vieron toda la tierra é las tiendas de Saladin , é vieron las algaras cómo levaban muy grand presa é muchos cativos., é oyeron los apellidos délas yentes que levaban cativos. É él R ey, cuando aquello vió, hoto muy grand duelo de- llos, é non quiso sofrir aquel mal, é deceq^ió de la montanna, é la yente de pié non pudieron atener con los caballeros , .ca mucho se coictaha el Rey por salir adelante á aquéllos que; levaban la presa; pero algunos pocos de los peones, que eran sofridores de afan, tovieron con ellos, é cuando fueron en el llano, atendieron en un logar que dicen Margelion , é allí acordarpn cómo fa - rian, É Saladin, cuando sopo la venida del R e y , é que estaba cerca ya dél , bobo miedo porque viniera tan.á so hora. Otrosí de la otra parte hobo grand miedo de las algaras que había enviado Acorrer la tierra, que non fuesen desbaratados, é vió que si los fuese acorrer, que el Rey daría en las tiendas é tomaría cuanto hí Ora. Éfizo estonces levar todos los respuestos é los camellos
1 ♦ ♦ #é las acemillas, é meterlo entr’el muro é la barbacana de la cibdad , é él fincó é atendió nuevas de las algaras. É aquellos que aducían la presa vieron cómo descendieron de las montannas pieza de cristianos por ir contra ellos, é fueron muy espantados, é pensaron en cuál manera podrían ir en salvo á sus tiendas, é pasaron él rio que parte la tierra de.Saeta é los campos o ellos estaban. E] Rey salióles adelante, é fuéferir en ellos é lidiaron lina piesza, mas quiso Diósqgé los moros non se, to- viesen mucho, é fueron luego desbaratados, é mataron ende muchos é prisieron muchos j é los que escaparan fugieron pora Saladin.

539CAPITULO  L X X X V L
 ̂ •  < •De cómo fué Saladin á acorrer sus algaras-é desbaratóal rey Baldovin.

V  .  tePues que aquello fué fechó, don Odés, maestre del Temple,  é el conde de Triple, é otros que eran con ellos subieron en un otero que optaba delante ellos á siniestro, é dejaron el rio é las tiendas de los moros á diestro. -É Saladin, cuando oyó las nuevas de cómo eí Rey era embáratado con las sus algaras, movió pora acorrerlos, é encontró á aquellos que escaparan del desbara- to, é bobo ende muy grand pesar, é dijo á los suyos é rogólos que fuesen buenos, é fizo tornar los otros que fuian. É los cristianos de pié que fueron al desbarato cuedaron que lo habían todo vencido, é posaron en la ribera muy allegres dé la buena Aventura que les con- tesciera, é los de caballo, qpe eran idos en el alcance, habían seguido piesza los desbaratados. Mas cuando los vieron tornar tan ahina, é venir tan grandes com'paniias de turcos pora ellos, fueron muy desmayados; ca todos* 4 •los más eran-ya derramados, é aquellos que hi eran non hobieroíí vagar de parar,sus haces por razón que los moros dieron luego en ellos, pero toviérOnse muy bien un tiempo, é'defendíanse á grand maravilla, é mataban muchos de los moros. Mas al cabo fueron vencidos, é bien escaparan todos si sopieran enderezar pora’l rio. Mas tan desmayados fueron, que entraron por unas peonas agudas,, de guisa que non pudieron ir adelante nin tornar á zaga si non por las manos de sus enemigos , é los que pasaron el rio fueron en salvo. E algunos dellos metiéronse en un castiello que dician Bel- fort, é los otros fueron contra Saeta é contaron las nuevas del desbarato. E encontraron en el camino, con muy grand companna que iba al R e y , á clon Rinalt de Saeta, é ficiéronle tornar, cal dijierou'que non habla ya mester acorro nin era ya tiempo ; que todo era perdido, é perdiera ásí misnío 'si rnas íuese adelante. É la su tornada Tué muy majá pora los cristianos ; ca si bebiera ido fasta un so casliello, que dician Belforte , los
m * * ' 'turcos non bobieran buscado los cristiános qué estaban ascondidos por los barrancos é por muchos otros logares, ca pudiera él antes enviar los bornes del castiello á buscar á aquellos que estaban ascondidos, é hobiéralOs sacados en salvo. Onde acaesció que los moros que los andaban buscando fallaron muchos dellos, que levaron cativos. Estonces e| Rey, por lamercéd de Dios, escapó; otrosí el conde de Triple escapó, é fuése pora Sur con poca yente. Muchos se perdieron hí de los"cristianos; é don Ocles, maestre del Templé, era home sannudo é cruel é lozano , é preciaba poco á nuéstro Sennor nin daba honra á borne del mundo; é fué allí traidor , ca por su consejo acaesció aquélla mnlandanza é aquélla mortandad de los cristianos; pero bobo ende el galardón que merecía, ca prlsol el Rey é metiól en la cárcel, é fízol hí facer muchas penas, é después morir muy desbondrádamientre.



f •  • SIO L A  GRAN CONQUISTA CAPITULO L X X X V II.De los homes honrados que pasaron á Ultramar é aportaron enAcre, é cómo derribó Saládin el castiello del vado de Jaco b , el que ficiera nuevamientre el rey Baldovin, é mató é priso cuantos cristianos hí falló.En aqiiel tiempo muy desconhortado fincó el reino de Hierusalen por aquella rnalandanza que conteció, é hobieron grand miedo de Saládin. Mas en aquélla sazón arribó eñ Acre don Enric, conde de Champanna, fijo del'-conde don,Tibalt, é levaba muy gran companna é muy buena de ricos bornes é de caballería. E iba hí don Pedro, hermano del rey don Lois de Francia, é don Felipe, so sobrino, fijo del conde don Rubert, é el eleic- to de Belvais. Los homes buenos de Suria, cuando oyeron decir que vinian á la tierra tantos buenos bornes, fueron conhortados é esforzáronse por )a su venida ; ca muy grand esperanza hobieron de vengar el grand daimo é la grand .pérdida que habían,recebido. Mas, así como -plogo á nuestro ¿ennor Dios,- noil tuvieron , grand pro á ia  tierra nin a| reino; ca non les dió vagar Saladin nih les dejó haber folgura, antes adujo grand poder de turcos, é cercó el castiello que el Rey ficiera de nuevo al vado dé Jacob, e habíal dado á los freires del Temple á guardar, porque dician ellos que toda la tierra de aderredor debía seer suya por donadío de
* 4 ^los reyes. E cuando las nuevas llegaron al Rey , que Saladin tenia cercado el castiello, ayuntó e! poder que pudo:, é fueron con él todos los altos homes qué eran venidos de Francia; ca habian muy grand sabor de acorrer el castiello é lidiar con los moros. E entre tanto, como se guisában por ir, llegó mandado al Rey ' que Saladin liabia preso el castiello éderribádoío, écuan- tos fallara dentro, que los habiaiodos muertos é presos.E despues de las otras desaventuras, fue aquella una que entró mucho en el corazón del Rey, ca muy grand desconhorté tomó ende; é así fizo toda la otra yente, é dician que bien Ies semejaba que á nuestro Sennor Dios babián airado. Pero, como quier qué los homes jud- gaban é decían algunas veces alguna^s cosas con sanna, los juicios de nuestro Sennor Dios son todos verdaderos ó dereehureros, é aquellos que ama castiga m u- , chas veces, a menudo pordos sus pecados é por los sos yerros.,' . ,CAPITULO L X X X Y III.De cómo el rey Baldovin casó so hermana con don Gui de Lisi- nan, é demandó treguas á Saladin, é él por cuál razón gelas otorgó. . -VDon Reinont, príncep de Antioca, é don Rinalt, conde de Triple, entraron en el reino de Hierusalen con yent de caballería; é el Rey fué muy espantado, porque cuedó quél querían dar guerra, é tomar el reino pora s í; ca su. enfermedad descobriósele mucho. E su hermana i que fuera mujier del Marqués, era aun vibda; éél Rey, que atendía la venida del Príncep é del Conde, que eran amos sQs primos, non atendió, é guisóse antes de casar so hermana ; é níuchos homes buenos habia en la tierra,, ricos é honrados, que eran ende naturales", é otros que vinieran en roniería, con quien la duerma fuera mejor casada que non fué; mas el Rey apresuróse mas que non debiera, é casóla con don Gui de Lisinan, fijo de don Lobrun, del obispado de Píteos; é tan grand vor
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Imitad hobo el Rey de facer aquel casamiento, que nonatendió al tiempo que debiera pora velarlos, é fizó el casamiento en las ochavas de Pascua. E cuando el prin- cep de Antioca é ,el conde de Triple entendieron que el Rey sospechaba en ellos la cosa que ellos non fariari por ninguna manera, íiciéron sus oraciones eri Hierusalen é visitaron los .Santos Logares, é'^espües entraron en su camino pora.ir pora sus tierras, é cuando fueron en Tabaria fOlgaron hí ya cuantos dias. É Saladin sopo cómo estaban hí, é fué á deshora con grand poder cercarla cibdad , é los homes buenos, que estaban bien guisar dos salieron fuera; é cuando aquello vieroiijos moros tornáronse pora Bellinas, que non cometieron mas, é eV tidieron hí gran piesza; ca, así como despues fué sabVdo, Saladin.atendia.cincuenta galeas, que había fechas '■ _________  ^  »guisar el ivierno que era pasado. E el Rey entendió que Saladin non folgaba de balde en aquel logar , ,é temióse'. i mucho que quería venir sobr’é l , é énviól sus manda,- , deros que hobiesen treguas. E Saladin otorgólas’ de grado, é non las daba, él porque sabia que mayor poder / habia de mantener guerra que non el Rey, nin porque ' se temiese dél nin de su yente ; mas élqueria las tre?.' guas por razón que hobiera cinco annos grand seca en- la tierra de Domas, é eran ya todas las viandas falles- cidas tan -bien á los homes como á las bestias; é por aquella razón dió Saladin las treguas.,E en aquellalier-. ra, según dice la hestoria, nuncua hobiera treguas entre , moros é cristianos, que los cristianos non hobiesen alguna honra más, sinon aquella vez.
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CAPITULO L X X X IX .De cómo corrió Saladin la tierra del conde de Triple, é puso. , , despues treguas con él. 'Legó el verano, en que los homes d'armas podían fa- - cer guerra á sus enemigos, é Saladin vió de eómO ha-, bia puesto tierra de Domas é tierra de Boestre en buen estado, é estonces ayuntó grand poder de yente, é:entró en tierra,de Triple por destroirla,é fincó hí sus tieh-.; das é envió sos algaras á .todas partes. E en aquel tiempo el Conde é su yente eran idos á Arcas ; é cuando el Conde aquello sopo, atendió si podría haber yente . porque pudiese lidiar con los enemigos de. la fe. E  los freires del Temple estaban quedos é encerrados en sus fortalezas, porque cuidaban cada clia de seer cercados de Saladin, é non osaban salir contra las .algaras, é los del Hospital temíanse del castiello de perder.el Crac, é - entraron en él por le defender. E dé guisa estaba la hueste del conde de Triple, é los del Temple é los dql Hospital,arredrados los unos de los otros, que se non podían acorrer nin se osaban enviar mensajeros, por razón d.elos de las algaras, que tenían toda la tierra cubierta. E Saladin estaba en medio, é por aquello non podían saber , mandado los, unos de los otros. E Saladin , que non- fallaba quien se le parase delante, andaba muy pequennag jornadas por confonder Eoda la tierra, équemó los pa^nes é las aldeas,. E entretanto, como Saladin facía á su
(  .  *  '  . .  ,voluntad en aquella tierra, llegó su ilota á Barut, é los cíibdiellos délla sopieron por cierto que so sennor-har. bia treguas con é l , é por aquello non osaron facer mal á la cibdad nin á la tierra. E pues que sopieron qqé Saladin estaba en tierra de Triple fuéronse pora allá,
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é pnsaron cerca de una- isla que dician Aradé , que 
e s  cerca de úna cibdad que llámán Anterádos. E los sábios antiguos dician'qué Aradios, fijo de Cauaam, moraba en aquel logar, é élfué el primero poblador (raquella isla , é por el só nombre fué llamada Ante- rados; mas agora es llamada Torlosa. E aquel es el logar o'sant Pedro apóstol, cuando andaba pr,edicando por tierra de Feííicia, fizo una eglesia pequenna por lionra de santa María , é van hí muchas yentes en romería, por mucjjps miraglos qué face hí nuestro Sen- nor Dios. E cuando las galeas arribaron allí atendieron mandado de- so' sennor, é entre tanto quemaron- una pueblá;muy buena que estaba en pl puerl0 5__é ensayaron a la  cibdad sil podrían facer algún mal. Mas los de Tortosa defendiéronse de tal guisa', que non recibieron ningui! danno. E despues á pocos dias, Sa- ládin bobo treguas con el conde ‘de Triple , é estonces mandó tornar' la flota., é él otrosí fuése con su hueste

\  * t  *. pora Domas. ^ , . „ ■ ■ ^V Mas agora ■ deja aquí la hestoria á. fablar de Saladin, por contar de don Manuel, emperador de Gostantinopla, é de don Guillem, arzobispo de Sur,que fuera íil grand concilio á Roma.

LIBRO CUARTO. ^41L o ís, rey de F ran cia , é dejó un fijo ,q u e dician don Felipe, é fué muy buen rey, según et padre. E la Reina, su madre, fué fija del conde don Tibalt é hermana del conde don Enric de Ghampanna, é del conde don Tibalt de Ghartres, é del conde don Estéban de.Sant-Gire, éde don Guillem, arzobispo de Rems. E aquél rey don Lois finó á cincuenta arinos de su reinado.. En el mes que vino despues murió Amauric-, patriarca de Hierusalen, home simple, que fizo poco bien en sú dignidad, é ficieron patriarca á E ra cle , arzobispo de
«   ̂ s  1Cesárea.

/ .
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CAPITULO XC.Cómo don Guillem , ai'zobispo/de S u r , se fué en Gostantinopla,. de camino pora Roma.Despues del concilio que fué en Roma, don Guillem, arzobispo de Sur, vénose pota Gostantinopla, ée l emperador don Manuel recibiól muy. honradamientre é fízol fincar consigo seis meses, é cuando se partió dél diól grand haber pora sí é pora su eglesia, é otrosí envió con él ricos bornes de sü tierra al rey de Hierusalen; é-pasaron Tenedos, é Mutilerie, é Samos, é Rodos, é Chipre, que son islas cercadas de m ar, é dejaron á siniestro Asia, é Frigia, é Licaonia la Menor, é Panfilia,A Isauria, éllegaron á la foz dél Fer, que dicen el puerto de Sant Simeón. Pero cuenta la hestoria que en aquel tiempo,que el Arzobispo estaba en Gós- lantinopla por razón dél ivierno é por la voluntad del Emperador, que pensó el Emperador qué en cuanto nuestro Sennor le dejaba en este mundo que quería casar sus fijos. E él habia un fijo é una fija, é el fijo era de catorce annos , é dicíanle Alexo., por razón del .abuelo, quel dician a sí; é á la fija dician donnalnésyé era de ocho annos, é casóla con el fijo del rey de Escocia, é dicíanle don Lois ; é vistiólos á amos de pannos imperiales ) é el día de las bodas fizólos coronar j é al fijo casó con donná María, hermana del rey Baldovin. E aquella fija que habédes oido hobiéralaenlaem pe- radriz donna .Irene, que era de tierra de Tiesca; é de la oira emperadriz que bobo despues non hobo sinoná Alexo. " , .CAPITULO X C I.De cómo murió el rey don Lois de Francia, é regnódon Felipe, so fijo. -  \
En aquel anno tíiismo, que era el sexto deldel rey Baldovin el Guarió, en el mes de achubre, viés- pera de Sant Martin, murió el buen cristiano é firme en la fe de Jesucristo, é bueno á Dios é al mundo, don

CAPITULO XCII.De cómo casó, el rey. Baldovin su hermana la menor condonJofredelToron.
'  •  •  V  .En aquel tiempo él rey Baldovin casó una su hermana, que dician donna María é non habia mas de ocho annos , con un ric home que dician don Jofre del Toron, é era caballero mancebo, é fuera fijo de don Jofre el ninno é de donna Estefannía, fija de don Felipe de Náples. E aquel segundo Jofre fué fijo de don Jofre del Toron, mayordomo del R ey , de que habédes ya oido, é fué sennor de la segunda.Arabia, é aquella es. la tierra á que Ilariian agora el Crac ,  é otrosí fué sennor de !a Suria Sobal, que llaman agora tierra, de Mont-Real. E aquellas tierras son amas allend del flú- ihen Jordán.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, por contar cómo murió don Manuel, el emperador de Gos- tantinopia, é dé lo que acaesció á Alexo, so fijo.CAPITULO XGIIT. : .>Cómo ílnó.don Manuel, emperador de Coslantinoplá.En aquella sazón murió don Manuel, emperador de Gostantinopla; é los que connoscian su vida é sus buenas obras hobieron esperanza en. nuestro Sennor Dios que luego le levó el éíma porafl paraíso, é finó' en el cuarenta é un anno de su im p e rio é  sesenta 4e su nacimiento. E en aquel tiempo acaesció á Boemont, prín- cep de Antioca, un yerro muy grand, é aquel yerro non fué sinon por consejo del diablo. Dejó á la sobrina del Emperador, que era su mujier, é casó con una mala mujier, eiicantadera é fechicera, é decíanla donna Sebi- 11a. E en aquel tiempo eran en Gostantinopla Jocelin, tio deí Rey, é don Baldovin* de Ramas é don Rinalt, é fueran por demandar acorro é ayuda al Emperador, mas moriera estonces el emperador don Manuel. E fué descubierta otrosí estonce una grand traición quedos altoshomes de Grecia hablan tractadácontra’l emperador Alexo, fijo del emperador don M anuel, que le querían prender é meter en una cárcel muy fonda; é aquel ninno manteníase muy bieiié muy esforzadámientre,pero que estaba aun en poder de su madre, según el padre lemandara. Ealgunos.de los traidores eran sus parientes, así como sos primos, é entre los otros traidores fué uno dellos don Miel, fijo de don Andronic, é don Aléxoel camarero, fijo de so sobrina dél Emperador, é otrosgrandes ricos homes con ellos, que eran fasta doce. E fueron con ellos donna María, hermana del Emperador, é don Joan, so maridó. Mas, pues que ellos sopieron que su traición era descubierta, por escapar de muerte füé-
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LA GRANTonse meter, en la eglesia de .Santa Sufía, é con ellos, todos los que eran en él consejo de la traición que querían ir contra'l Emperador, é bastecieron la eglesia de armas é de caballos. Estonces el Emperador ayuntó grand poder éfu é , é tomólos é echólos en prisión, é su iiermana hobo miedo que los mataría, é pidiól merced por ellos; mas el Emperador fizóles como á traidores.Mas agora-déja aquí la hestoría á fablar del emperador Alexo, por contar del príncep de Ántioca.

j .CAPITULO XCIV.sCómo el princep de Antioca facía mal á la clerecía, por quélo descómülgaron.Aquello.qüé oyestes que el príncep dé Antioca deja-, i’íi su miijier é tornara otra, tornóse en grand peligro á toda la tierra, áipayormientre á" tierra de Antioca. E muchas  ̂veces iué amonestado que se quitase d’aquel pecado é .tornase á su rnujier; mas é l, como borne per cador, non cataba por su alma nin por lo quél didan, nin quería responder rínon con sanna é con soberbia á aquellos quel amonestaban ; é porque respondía so- .bcrbiamíehtre descomulgáronle. Estonces fué tan loco é tan desmesurado, que non bobo miedo.nin vergüenza de errar é de pecar en machas maneras/, é comenzó, de. guerrear .al Patriarca é aquellos que eran cpn é l , é facía á los obispos é á jos clérigos feriré denostar, é quebrantaba las abadías é tomaba lo que fallaba déntrp, así como reliquias é todos los otros teso- ro's. E el Patriarca, cuando aquello v ió , metióse en un castiello de la Eglesia, que era muy fuerte, ó,estaba bien - bastecido de caballeros é de ardas é de viandas, é metió consigo muchos clérigos. Cuando aquello sopo el Príncep., fuése pora allá can grand yente, é fizólos qpmbater.así como si fuesen moros. E los ricos bornes üéla tierra, pues que vieron aqueila desmesura que facía el Príncep , é iba á las cosas tan sin recabdo , to- iviéronlo por m al, é dijieron que mas obedientes der bian seer á Dios que non á é! , que era borne terrenal i  iba contra los sos siervos ,,é  non quisieron seer con él nin ayudarle á las sus malas obras. E uno d’aquellos era-un alto borne muy poderoso, é dicíanle don Rinalt de Axiepes, é.estonces fizo bastecer un so castiello muy bien de mucha vianda é muchas armas, é metió en élmuchos buenos cabaileros, é llesí m.e.tió hí los obispos é los clérigos, que non osaban parescer por ,1a tierra,,énon. quiso consentir en los Ipgares o él había poder que les Qciesen pial nin déshondra. E otros cabMlerqs é ricos bornes bobo hí que se partieron del Príncep; é por aquella razón fué,toda tierra en muy grand aventura,, ca, dícian los. bornes entendidos de la  tierra que si nuestro,Sennor Dios non pusiese hí otro consejo, que los moros que eran aderredordellos, ricos é poderosos, sabrían aquella malandanza qub era entre los cristianos, ó que se ayuntarían é que entrarían toda la tierra, que fallarían desbastecida é mal parada por aquel xles- acuerdo que era entríellos; é qiue se podría perder toda, la tierra que fuera ganada por grand trabajo é grandes lacerios de los rico? bornes, é ía tornaran á la fe  ̂de Jesús; ca, así como dice én el Evangelio, todo regno partido en sí será desconhortado,El rey Baldovin é el Patriarca é los ricos bornes de

V , /

DE ULTRAM AR.Surja, cuando oyeron el peligro: en que estaba la  tieñ ^  de Anfioca, ayuntáronse é tpniaron"consejo entre s í, p dijieron qué podrían facer á aquel príncep que esíaba en tal mal estado, é por cuál manera sacarían la tierra del peligro en que estaba.- E bien entendieron que él Príncep morecia mala déshondra; mas ellos temieron que si fuesen por fuerza sobríél, que 'faria hermandad con los moros, é que los metria en la tierra é darles íiiaalgunos cástiellos; de la otra parte veian que élierá tañ •íí •
** . <  * -
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enlazado é atado con las cosas delaiaoio,.que non mas mester ; é así era ya, que por ninguna manera non ■se quería quitar de níTalnin de locura. E los bonies.bue^ nos entendieron que non le podrían sacar d’aquel nial, é non: quisieron lii ál facer, ó dijieron que nuestro:. Sennpr Dios pusiese hí consejo, que sabia convertir los corazones de los bornes é tornar á los bornes á buenas carreras. E el Príncep mantenía mala vida é deshorídrák  ̂da en aquel tiempo, é tanto era la cosa ida adelante, que el Príncep .era descomulgado, é toda la tierra devedada por los Luertosque facía á los prelados é á las eglesías:,. éen toda laTierra non facían otro sacramento de eglesia sinon baptizarlas criaturas é confesar; é al cabo vierou' los bornes buenos , de Siiria qué era muy grand mal,, p dijieron que si aquel fecho durase grand tiempo , que ’ non podría seer que grand peligro viniese ende, é acor-?daron que enviasen allá el patriarca de Hierusaléíi.é á,don Rinalte de Castellón é al Maestre del Temple ; é .aquellos rogaron ó mandaron que ensayasen en todas las maneras que pudiesen é sópíesen si podrían metér paz en aquella discordia que era en tierra de Antioca,’ ó al menos que guisasen quedase aquel liiaralgún ■ tiempo; ca los bornes buenos (emíanse mucho que aquel fecho que sonaría al Apoítóligo é alregnp de . Francia , é por aquello quisieron mostrar que aq.uel fecho que les pesaba mucho. E l Patriarca levó cóqsi.- • go los bornes mas entendidos que de prelados fuesen en toda la tierra, é estos fueron don Albert,.obispo de Belleen, é el de Cesárea, é a don Rinalt,.abad 49 Monle^Sion, é el prior del Sepulcro; é fuéronse pora Triple, é levaron.al Conde consigo, porque sabían qfie era su amigo. E fuérón^e pora Antioca, é en laida fa '̂ liaron en la Lischa.al Patriarca, é leváronle consigo á . Antioca. E pues que fueron en Antioca, ensayaron pof muchas maneras cómo pudiesen fácer connoscer su lo? cura al Príncep, porque se quitase del mal, en que perseverara tanto tiempo; mas nuncual pudieron ende  ̂ car del lodo, sinon que ficieron paz fasta un tiempo pot , tal pletesía, que el Príncep tornase al Patriarca é á toda la clerecía lo que les había tomado, é el descomulga-, miento que fuese toilido, éque dijiesen horas pop todá:  ̂la tierra; pero el Príncep qüe ^ c a s e  en la sentencia, \ si tornase á su rnujier; é pues que fué así acordado én- tr’ellos’cuedarpn que babian acabado.algo, é tornároíise. pora sus tierras. Mas el Príncep non tovo las postu-r ras nin lo que prometiera; antes fizo peor que nonTa- . , cía aiites; ca á los ricos bornes de Antioca, qüel co'nse-' jaron lo mejor, echólos de la viila é lomóles cuanto . babian, é fueron estos: el so mayordomo é el carna- rero, é don Guiscart, é don B e ltr a n fijo  del cpnd.é Gilabert,. é 4on Galin Gormas ( 1). E ellos fuóronse así |  - . (1) En guiUerrao,'Gafwi . . ‘ :
s  ♦ ♦ •  ̂ ♦♦ I ,
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LIBRO CUARTO.comOsdesterrados á don Rupín de Armenia, que los recobió muy bien é fízales muclio d^algo é plógól m u- ,-cho con ellos.¿.E en aqupl tiempp, ocho días despues de la fiesta de Sant Bartolomé, murió el papa Alejandre, é fué papa Lúeas él Tercero, que fuera obispo de Hostia.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, pOr contar cómo murió Melchesalaj, fijo de Norandin, rey de Domas. ̂ s *CAPITULO C X Y .Cómo murió Melchesalaj, fijo de Noranóin, el rey de Domas.En aquel tiempo murió Melchesalaj, fijo de Norandin, á quien non había dejado Saladin de toda su tierra sinon Halapaé ya cuantos castiellos ; é. antes que finase fizo su testamento, é dejó su' tiei-ra á un so primo corinano, que^  y  •  /dicianHazodin,é este ei-asennor de la cibdad de Mosa.E pues que los homes buenos de la tierra hobieron enterrado á aquel infante,enviaron luego porHazedin/é él 'vino.luegQ, é eñtergóse de toda la,tierra, pero temióse que Saladin quel qupria tomar !â  tierra, como ficiera á so primo. E en aquella sazón Saladin, pues que bobo treguas con el Rey j fuése'luego pora jEgito, por razón que oyera decir que el rey de Cecilia tenia, guisada grand flota por ir contra Esparina á una isla que dician Mayor- gas; aquella flota pereció toda , siuoii muy pocas naves, por tormenta.que bobo muy fuerte; é esto fué cerca de Saona é de Veinterailia, que son cibdades sobre mar en la tierra de Genua.

543

P

CAPITULO XCV L' '« ' ' * - ' . * De las yentes qiie se tornaron á la fe de Jesucristo.• “Entre tanto, como las ¡treguas del rey de Hierusalen ' é' de Saladin eran tenidas entr’ellos, así como oyestes,; una companna de yentes que dician surianos, que vi-̂vían en tierra.de Fenicia á derredor de las tierras del'  .  _ •  *Monte Líbano; mudaron su estado é su manera, é comenzaron á creer en otra-guisaque non solian facer; ca. bien había quinientos annos pasados que fué unpopili- cant (1), quellamaban Marón, épor aquel eran ellos llamados maroiliques, por la sectaen que los dejara él é la mantpvieran. E  á tiempo tomaron costumbres de cristianos, é facían sacrificios apartados. Estonces envió nuestro Sennor Dios gracia sobr’ellos, é partiéronse del error en que estaban ; é fueron homes buenos dellos 'al patriarca de Antioca, é demetieron é partiéronse de la creencia en que Ips dejara-Marón, é récebieron la fe de Jesucristo, según manda la egíesia de Roma. E el cuento d’aquella vente que se convertieron fueron sesenta m ili, ,é eran yentes muy ardides é muy buenas en fecho de armas, é muchas veces fiabian tenido grand pro. á los cristianos cuando rppi'aban con sus enemigos. Muy allegres fueron por aquel fecho todas las yentes de Suria, cuando sopieron por cierto que. eran tornados á la nuestra fe. Ellos habían habido patriarcas.  *  '  y  *  ’é obispos de sú le y , que se convirtieron antes que non ellos; é así como les habían mostracío.la creencia del error, así; les mostraron después la carrera de la verdad,, fasta que fueron bien firmes en la fecatólica. '*

■ (1) En el impreso, popiliente, en Guillermo, hcteresiarea.

CAPITULO X CV II.Del desacuerdo que metieron errtr’el Rey é el conde de Triple,é cómo fué asesegatlo.Las,treguas del rey é de Saladin, hobieran durado grand tiempo, sinon por malos homes, que metie-; ron desacuerdo ó desavenencia en la tierra, é comenzaron de buscar manera porque la tierra, que estaba en paz é conhortada por razón dé las treguas, fuese desconhortada é mal parada. El conde de Triple fincara en su tierra por muchas cosas que ha- b iahí de librar, de manera que non se había visto con el Rey dias habia ; é estonces veno á Tabaria, é d'allí quería irse veerconel Rey, é pues que hobo gui-  ̂sado todas sus cosas pora i r , é que era llegado á G ibe- le t , ricos hnmes que desamaban al Conde dijieron al Rey que el Conde que venia por buscarle mal é por consejar con los ricos bornes que se quitasen del Rey, é que tomasen , á él por sennor. El Rey, cuando oyó aquello cróvolo, é. tomó luego grand sanna de tab fecho corno! facían entender; é envió sus mensajeros al Conde, quel defendía que non.entrase en so reino.. El Conde, cuándo oyó aquel mandado, fué ende maravillado qué queriff aquello seer ; mas. bien entendió en su corazón que non podia seer aquel defendimiento sinon por mezcla; estonces tornóse pora T rip le , é aquellos, quel nlezclaban con el Rey facíanlo en . tal entencion, que entre tanto que él estidiese-alongado de la corte é el Rey .fuese doliente,, que non podría parar mientes en los fechos del regno nin de la corte, que ellos farian á-su voluntad por o quisiesen en todaJa tierra; é por aquello non querían la companna del lióme bueno, ca bien sabían que gelo non consintria; é sobre todos los otros, trabajábasedellola madre del Rey; que se pagaba mucho del desacuerdo é habia grand sabor de tomar las rendas de la tierra. E cuando los ricos bornes de la tierra, los que querían el bien é el pro del regno, oyeron decir cómo el Rey é el Conde ,erán desavenidos é quel vedara que non entrase en eí regno, non lo. lovieron por bien, é temiéronse que si adelante fuese aquel fecho, que podría grand danno por ende venir á la cristiandad, é esto seria luego si los enemigos de la fe sopiesen. aquel desacuerdo, é bien entendieron que ar[uello fuera fecho por falsedad; é estonces ayuntáronse todos aquellos que querían parar mientes á lo mejor é; guardar Ja lealtad de so sennor, é enviaron sos mensajeros al Conde, é fablaron con él en tal manera, quel adujieron á Hierusalen, é ficieron avenencia eii- tr’el Rey é el Conde.Mas agora deja aquí la hesLoria á fablar del Rey édel Conde, por contar las'cosas que acaescieron en a^ueltiempo en el emporio de Costantinopla.CAPITULO X C V ilL  :' Cómo los griegos mataron á Alexis el adelantado.En aquel tiempo que las‘cosas pasaban así .en el regno de Hierusalen contesció grand malandanza en. eí regno de Costantinopla é en toda la cristiandad; ca, pueEí que el emperador don Manuel murió, fincó el emporio 
Á su fijo Alexo, que erade edad de trece annos, é el Infante estaba en guarda de la madre é mantenía los fe^
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544 L A  GRANchos del emperio á su, voluntad della; é Alexis, sobrino del Emperador,,era adelantado del eñiperio. Estonces^ pensaron los ricos, bornes de Grecia que eran en tiempo de se vengar de los latinos, que desamaban. En el tiempo que el emperador don Manuel regnaba yió que los griegos eran viles, bornes é de flacos corazones é sannudos é traidorés, é nüncua se quería fiar en ellos, é llegaba así á los latinos, que eran valientes bornes é ardides é leales e rñuy sabidores, é á aquéllos daba él las heredades é los haberes. É el nombre del Emperador eVa tan nombrado por las tierras, como muy franco, que muchos ricos bornes se iban pora él , é el Emperador teníalos consigo é fiaba en ellos todas sus laciendas ;,é  cuando vieron los griegos que so sennor los esquivaba por los latinos hobieron grand pesar é grand despecho;; los grandes bornes de la tierra toma-  ̂-ron ende grand sanna en sosxorazones, ca ellos son por natura foliones é traidores; de guisa soií, qué ninguna cosa non les puede facer avenir con los latinos. Úna cosa había hí, que obrababí mucho en la desavenencia de los griegos con los latinos , é aquello era que ellos non quedan biéri obedecer á la Eglesia de Roma, épor aquello dicíanlos falsos cristianos ; é aquella fué la razón por qué la sanna cresció entre los griegos é los latinos , é desde-grand tiempo habían pensado los de la tierra,que luego que viesen so tiempo, que destroyesen de guisados latinos, que non fincase ninguno en la tierra. Ñon les estorbaba tiinguria cosa pora facer aquel fechó, sinOn'el qúe gobernaba el emperio, é aquel era Alexis,comohabédes oido; aquel fuera privado é guarda del emperador don Manuel , é por amor dél é por guardar su lealtad amaba los latinos é allegábalos á sí, ca los fallaba en todas las afrifentas é en todas las cosas muybuenas é fuertes é leales; mas una cosa había en él por que se despagaban dél; aquello era porque era borne flaco de cuerpo é de corazón, é dábase múcho á seguir voluntadde so cuerpo como en pleicto de mnjieres. Otrosí era escaso del tesoro del emperio, capor ninguna priesa que bebiese non' lo queria dar á las yentes, antes lo guardaba como siéMo hobiese beredar; é de la otra parte tor- nárase tan lozano é tan orguloso, que non preciaba nada á los ricos bornes que eran poderosos é que valían mas que él. E de los fechos del imperio non queria fabiar con ninguno dellós, é facíalo todo á su voluntad; é por aquello los ricos bornes de la tierra enviaron sus mensajeros á Andronic, que; era adelantádo de tierra de Ponto, á decirle que viniese luego á tierra de Costantínopla á ayudarlos á sacar del imperio á Alexis el adelantado; é aquel Andrpnio era del linnaje del Emperador , é era falso'é desleal é engannador, é todavía punnaba de meter desavenencia entre los ricos bornes; así que, muchas veces era descubierta su falsedad, é el emperador don Manuel, porque era mal borne, ecliá- bal muchas veces en prision é en fierros, é mucho mal le facía; mas porque era de so linnaje non queria facer justicia dél j é cuando vio que se non queria castigar, echó! de tierra. E aquel Andronic fuése desterrado pora tierra de Orient , é ante que el Emperador muriese perdonó!, é por le facer merced diól_,la tierra de Ponto; é iosricos bornes enviaron por él, asícpmóoyestes, é que adujiese cuanta yente de armas pudiese haber,

DE ULTRAM AR.é sopiése que el Adelantado habia ya metido en prisión^ ■■ los mas de Ios ricos bornes de la tierra; é cuando An^ drpnic sopo la desaveuencia que había entr^ellos plógol ■ ende mucho, é ayuntó luego cuanta yente pudo é levólos consigo, ,é fincó sus tiendas en la ribera de' íâ   ̂mar del brazo.de Sant Jorge. . , iCuando las nuevas d'aquello llegaron á la cibdad de Costantínopla que Andropic vinia con grandes yentes; , fueron muy desmayados, mas los que enviaran por él hobieron grand placer; é los ricos bornes en que rilas fiaba Alexis eran sos primos , é dijiéronle que le irían, cometer é tomaron sus yentes, é el cabdiellodellos había - ̂ ibastecido la traición, é.fué é tornóse de la parte de Andronic. Los ricos bornes que eran en la cibdad, cuando aquello sopíeroii, fablaron mas atrevidamiehtre, é descubrieron el fecho é dijieron que non querian por senriórsinon á Andronic. En esta manera comenzó á acrescer ía:'contienda enlacibdad; así que, Iosricos bornes prisieron á Alexis él adelantado é sacáronle los ojos e cortároñ- le su natura, por razón que había prez con la Emperar, driz. Cuando ¡os latinos vieron a sihcabdiello d'aquella guisa éque lo habian perdido, hobieron miedo que á ellos que los metrián á espada, é estaban en grand mié- do;,é ellos estando así, unos ricos-bornes, qué eran de la otra parte, enviáronles decir é consejar que punna-

i

sen de pensar de sí lo mas SI non yque todos eran muertos. Cuando aquel mandado ho-̂   ̂bíeron ayuntáronse tpdos en uno, é tomaron todas sus cosas é dieron con ellas'^al puerto, éfallaron hí veinte'
‘  ' j ' *cuatro galeas é naves, á metiéronlo todo en ellas é. entraron ellos dentro, é alzaron sos velas é fueron su.- vía; é así escaparon grand companna dellos, élos que .  fincaron fueron todos muertos; é Andronic mandó lub-  ̂  ̂go entrar a sús yentes en ía cibdad, é fueron luego ét élos suyos,ája parle ó moraban los latinos, é aquellos' - que fincaran, cuando aquello vieron, armáronse luego épunnaron de se defender muy bien, é mataron m u-' . chos de los de Andronic; mas á la cima non se pudieron tener.contra ellos é contra los de la villa, que eran ', con ellos, quedes facían aun peÓr que non los- otrós  ̂é non calaron a las bondades nin á los servicios que jes habian fecho en sus guerras, antes los mataban, como á canes, é pusieron fuego á las casas, é quemaron los bornes viejos é los iiirinos, é los flacos é las mujieres  ̂otrosí; é.á las griegas que eran casadas con los latinos ■«  '  t  .tan bien las mataban como á las otras, é quemáron las eglesias, é non dejaron á vida clérigo nin lego nin bo-/ me de' religión, é á aquellos facían peor que á los otros;.é fallaron un clérigo sodiáconó,,qné dician Joan el apostóligo, é cortáronle la cabesza por despecho dala . Eglesia de Rom a, á atáronla en el rabo de una perra é

-  V  '  >  *ficiéronla arrastrar por toda la cibdad. Otra crueldad - , ficieron: los muertos ficieron desoterrar,.  é arrastrara , ' los á colas de bestias por. los logares sucios de la cibdad, é despues fueron á un hospital de Sant Joanj'H) yacian muchos enfermos, é matáronlos todos. Aun.loS clérigos dé misa que eran naturales de la tierra p o r .d t.. ñeros amostrábanlos latinos que estaban en algunoslo^ ' j  gares escondidos, é buscábanlos por las casas éáducían^ los á los griegos, qué los mataban luego. Algunos grie-j gos bobo hí que hobieron pjedad de afganos Iatinós> é '



LIBROescondiéronlos ó excusábanlos de muerte; mas que pro era aquella excusa, ca luego los vendieron á los mer- caderos rnoro^, é levábanlos á paganismo; é desta guisa fueron allí perdidos cuatro mil bornes, entre grandes é pequennos, é así punnaron falsos traidores griegos de confonder é destroir á aquellos que eran criados con ellos, así como oyestes. ' , 'Mas aquella crueldad que ficieron, cara les costó ;' ca los latinos que se metieran en lâ  flota,é fincaran én . la mar cerca de Gostantinopla, por saber si podrían cobrar sus mujieres é sos fijos, aquellos qiiejos habían, cuando sqpieron cómo los griegos habían muertas é quemadas las mujieres é los ninnos , é destroido todo cuanto dejaran, si ficieron grand duelo non fué maravilla; é estonces pensaron cómo se podrían vengar de tan grand mal como les habían fecho, é cogiéronse estonce é fueron fastala entrada del brazo de Sant Jorge, á treinta millas de Gostantinopla,:é lo que fallaron en fas islas é en los puertos de una parte é de la otra destro- yéronlo lodo, é quemaron lodos los homes viejos é mancebos é mujieres é ninnos, é fallaron hí muy grandes haberes de muchas maneras, oro é plata é ropas preciadas, é piedra^.é muchas otras joyas; é'toda aquella r i- , fiera de la mar dellin cabo é del otro destruyeron todo : cuanto fallaron fasta doscientas,millasde la tierra deCos- tantinopla. E pora facer aquel destroimiento, muchos homes de los de la tierra se ayuntaron á los latinos, é muchos de los ricos homes de tierra de Gostantinopla tenían en aquellas islas alzados grandes haberes, é perdiéronlos estonces todos. E despues que aquello hofiieron fecho en aquella tierra, entraron en la grand mar é pasaron entre ¡as cibdadeS antiguas Seuston é Abidon, é fueron yendo por la ribera de la mar fasta Tesalia, é robaron las cibdades de la tiefra cuantas fallaron, é despues quemáronlas; é tod’aquellofiacian en la tierra de los griegos, é ficieron grand mortandad de yente, é cerca de una cibdad de Macedonia,tjue dician Grisópole, cogieron diez galeas buenas é fuertes é naves, é ficieron grand flota d’aquellas é de las que levaban. E tanto de mal habiari fecho, que por todas partes los aso^ naba el nombre, é por todas las riberas de la mar los habían grand miedo-, ca 0 quier que llegaban todo lo destroian ; é pues que hobieron fecho mucho m al, algunos d^aqnellos latinos non quisieron mas porfiar en matarla yente nin quemar las villas,porque eran cristianos, é espidiéronse dedos é fuéronse pora tierra de Suria. E pues que aquel desleal Andronic hobo la cibdad de Gostantinopla á su voluntad, de manera que non iba ninguno contra so mandado, fizo semejanza que era mucho á servicio del Emperador é quel queria servir é obedecer é guardar muy lealmientre; é fizo! coronar el dia de cincüaesma con grand honra é faciendo. grand fiesta al Emperador é á la doncella su mujier, fija del rey de Francia. Mas aquello facía él por engarnio é por falsedad, é él facía á toda su guisa de la tierra, ca toda era á so mandado en todas las cosas, é, non quería que ninguno se trabajase del fecho del em - perio-sínpn é l; é aquello pasaba así en el anuo déda encarnación de Jesucristo, cuando andaba en mili é cient é ochenta annos.’ iG ,-U .

S45CAPITULO XGIX.De cómo quebrantó Saladin las treguas que habla con el rey deHierusalen.I - , ' * ̂ ♦
A poco tiempo despues que aquel mal fué en Grecia, una,nave que levaba mil é quinientos pelegrinos, por tormenta que hobo, arribó en tierra de Damiata é quebró, mas los peregrinos que estaban dentro non perecieron , mas fueron muy desconhortados, porque.la tormenta los echara en tierra de enemigos; pero hobieron esperanza en Ja merced de Dios que non serian perdidos, por razón que Saladin había treguas cón los cristianos por tierra é por mar. Non . fué así como ellos Quedaron, ca luego que Saladin.vió aquella companna- tan buena é.grand yente, é que adneian muchas viandas é haber é otras cosas, tomól cobdicia de-todo, tan bien de la yente como del haber, é fiemás toller aquella ayuda.á sos enetnigos los cristianos; é por crescer en so poder, metiólos á todos en fierros, é las cosas que levaban fizólas vender, é partió el haber á sos caballe--

é ^ *ros, é porque asmó que cuando esto sopiesen el rey de Suria é sos ricos homes que habrian ende grand pesar  ̂é que dirían que ficiera mal en ello, pues que treguas habían con é l; ,é Saladin, por cobdicia del haber é por tan buena yente de captivos que tomara, lo ál porque el Bey non Je reptase que quebrantara las treguas, asmó dé mandarle cosas graves, que fueran puestas en las treguás, é que el Rey hin sus ricos homes non se acogerían ̂ á ello nin lo farian, é por aquello fincaría élcon los cativos é habría achaque de quebrantarlas treguas. Estonces envió^sus mensajeros al Rey á demandarle posturas muy graves , las que nuncua fueran fabladas entriellos; m as, según habédes oido,, el traidor lo aponía ó dicia que así lo habia prometido en las treguas, é quel enviaba decir por firme é por cierto que si non querían tener bien firmemientre aquellas posturas que dicia quel prometiera de tener, que él tomaría todos los navios de los pelegrinos é cuanto hí fallase, é que les dada guerra, como á aquellos que non querían tener las treguas,con é l; é cuedó luego cómo podia lacer mas mal al regno de Suria, é envió por todas sus yentes de pié é de'caballo, que habia asaz de- líos, é levó consigo los de Domas, que eran idos á Egipto por la grand Tambre que bobiera en su tierra; é puso luego.en so corazón cómo faria en su ida grand mal a . los cristianos que eran allende del flúmen-Jordán, por razón que los panes eran ya secos é que gelos quemaría ; é que más de grado quería ir aquella vez á aquella parte que non á otro logar ninguno, porque aquella tierra era muy buena, é teníala el príncep don Rinait, é cobdiciábala él mucho pora sí. El Rey sopo cómo Saladin quería venir á la tierra, é que non habia él de-, mandado aquellas posturas sinon por haber razón de quebrantar las treguas, é envió luego por los ricos bornes é por sus yentes, é ayuntáronse en Hierusalen é hobieron su consejo. E una partida de los ricos homes consejaron al Rey que fuese contra Saladin o quier que sopiesen que era; el Rey fízolo sin ningún detenimiento , é llegó á una tierra que ha nombre el Val-Salvaje^ o es la mar Muerta, é Saladin había pasado la tierra delos desiertos, é punnó de la pasár en veinte dias, é lle^35
<
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546 L A  GRANgó.al castiello de M ont-Real, é fincó hí sus tiendas , é ateridia allí por saber nuevas del Rey. qué quería facer; é el Rey estaba otrosí cprca des una cibda'd que bobo nombre en el tiempo antigo la Piedra del Desierto ; era á treinta é seis legp^s de Ja Ijúeste de Saládin, é los ricos liorpes queliabiap dado aquel consejo.al Rey eran ya repentidos, por razón que el consejo non fuera piuy bueno, ca los turcos que fincaran en Dornas é ep Bal- bep , cuando vieron que ep el regnó de Hierusalen non fincaba yepte d^arnias, esfonpes ayuntaron grand com- panna de moros ,e pasaron el fiúmen Jordán cef-ca la mar de ¡Galijea, é legaron á una tierra que dícian Bu- ria , deyusq del inpntp de Tafior, cerca de N aín; é las yentes de la tierra non sabían que las treguas eran quebrantadas, é los rnorpeyinieron á sobrevienta, é )ós cristianos íipp íiobieron yegar dp se acoger á Ips rnon- tannas; é un dje/en la mapnana yieron toda la tierra cubierta (Je sos enemigos, é non sabiap quAfacer. p una copipaíipa dellps metiéronse ep una torre muy grapd é muy bpena que era a llí; é ppando los turcos |o sppie- rpn, fuéronse luego pora allá , é ficierp.n cayar la tprre, é derribáronla , é mprieron cuantos bí estaban deptro; é despues, Ips moros tomarop muy grand presa de muchos ganados, é sin |a yente que mataron, levaron quinientos horpes cati.vps , ca era el fiempo de segar los pan es, é cUaplos fallaron fuera prisiéronlos todos. Epues que hobierop fecho así copio, hábédes oído., pasaron ei flúmep Jo,reían, e tPrpárppse pora su tierra en salyo.
CAPITULO G.í ;De cómo s,e perdió im casUello de cristianos en tierra de Tabaria^. é,de lo p e  fizo Saladin.Estando el Jjey á la Piedra del Desierto, apaesció en tierra de ,cristianos una cosa mpy peligrosa, donde vino grand danno al regiipd.e Suria. Allend.del fíúrpen Jordán, á quipee leguas de'Tabaria, habia un castielio de cristianos pipy fuerte é niiiy biienp, é ^estaba bient)asté- ciíjo, é aquel castiello había grand pro ,á la cristiandad; é los tqrcos que habian topiado Rqria é una torre que estaba cerca della, vinierop á sobrevienta á.aquel, cas- tiello é combatiérpnle en tal pianera., que antqs de cip - co dias le -toniarop; q clesto Iiobieron muy grand pesar por toda la tierra, é spspepharqii ep los (¡m tenían el castielio que tpniaran algo de los moros, éj]ue ¡es, dieran el (Castielio. Pues que los moros Iiobieron,el cas- ■tiello, el alcaide quel tenia tornóse ipprp, é el Rey é los rices hórnes metieron en'grand culpa á don Poiques de Tabaria porquel diera á tal horne. De la pérdida de aquel castielio pesó mucho al Rey é fué muy desmaya^ do; estonces vieron Jqs ricos bornes que sin recabde se partieran del regno, ca allá o fueran non íicieran ninguna cosa de bien, fll Rey, si bién consejada hobiese seido, non: hobiera de ir sinon fasta cabo de su regiio, é los enemigo^ nol entraran en su tierra; mas fizo, como non debiera, por:razón que les dio vagar, ca se ayuntaron los moros enmn logar que dicep Jeciie ; é pues que'Iiobieron. ep aquel logar fcijgádo á su voluptad, cobraron corazones por la piingua que yiergn,ep los cristianos, é enviaron sus algaras delante ej castielio de Mont-Real, q ficipron hí grand danno; é si los cristianos fuesen llegados antes: (fue ¡os turcos a agpel logar,;

.!:

DE ULTRAM AR.fuerza se tornaran los.morosa Egipto por las viani.'^Si das gue les habían fallescidó, nin Sáladin non fuera tó.n ■ atrevido de eptrar en la tierra. nin de embaratabse pom - el Rey. Mus cuando las nuevas desto llegaron al rey Baldovin como los turqps eran llegados'á aquel dogar r' pésol mucho é consejóse con sus ricos bornes, q acorr- daron que irían contra ellos fasta un agua que, dicen Ras el Raxit. E  si hobiesen fechó aquello, por fuerza se tornara Saladin con su hueste; mas los ricos homes repjntiéron d’aquel acuerdo, é cuando sos enemigos vieron aquello, pasaron por la tierra .de.cristianos é fuéronse pora Domas. Los cristianos, pues que caquello ' sopieroiij tornáronse pora sus tierras. Despues el Re]  ̂é sos ricos homes hobieron consejo sobre aquello , de ; ; que líobieran miedo que Saladin non ficiese mal ea las:. \ partidas del regno que eran cerca dél; é estonces el Rey ayuntó so poder, é .fuése pora un logar que dicián la V ' fuente4e Saforia, é levaron consigo la véracruz ; é el Rey é el Patriarca , é los ricos homes. é Josípredadps atendían cada dia en aquel logar que verplan los,ma- rós á lidiar con ellos. ' ' -
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CAPITULO CL ; ; ; ;De cómo lidió el Rey con Saladin , él’ venció el Rey. ,J  .  »  •  i  .  I '  .En grand cuedado era Saladin por ayuntar sus tes, é de toda la tierra fizo venir á los caballeros'y'ó;Gon los que adujo de Egipto fizóse grand companna, é vano fasta Rasalma, que es un logar cerca Tabaria, é des-̂  pues entró en el regno é metióse entre dos aguas, ríos que corrían, é á aquel logar dicen .Gannanera (1), é fincó, , las tiendas^á cuatro leguas de Tabaria. Estonces, pero. que el Rey era doliente , cuando sopo que en aquel lo  ̂gar estaba Saladin, ordenó sos haces, é comenzó deir conlru s.os epeíhigos- Saladin., cuando sopo que iban á él los cristianos, non atendió/é pasó el flumen Jordán : é fuése pora una cibdad qué dicen Sitopole, é aquella, es la mayor cibdad de la tercera Palestina, entre -el monte de Jelboe é el Sordan, que es-en toda aquella ,̂ tierra yerma, é es en la tierra de Názaret; é en aqilel logar se metieron los moros, pero fallaron lií compli-' miento de aguas é de yerbas pora sus bestias; ó una fortaleza péquenna habian los-Cristianos cerca d^aqiiel ■ logar, é Saladin mandóla combater muy esforzadamien- tre; los cristianos que estaban dentro paráronse álade- fendef muy bien, de manera que mataron é firieróa muchos de ios-moros. ,Guando los turcos vieron que non facían ál allí sinon so danno, partiéronle dend é füé-* ronse conlrad castiello de Belber, que es en las mon- tannas dé Beccan é de Tabaria (2). Los cristianos fueron ribera ayuíjo del flúmen Jordán, fasta que llegaróné: aquel logar, é fincaron las tiendas, ashz cerca de sos ' enemigos, é.porque habian miedo quedos quedan xo-̂  meter sos enemigos , luego aquella noche ficiéronsa , muy bien velar; é en la mannaha descendieron al val, é vieron tan grand yente de moros, que se maravillaron' ende, pefo asmaron que eran veinte m il,  é los cristia- , nos non eran mas de setecientos. Saladin, cuando vió;’á: los cristianos que eran tan pocos, dijo él é sus ricos bornes que los.cercarian así como una cinta, é despnes\

- :i-d
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(1) En Guillermo, Canam. . , ‘ ^  -(2) Inter praedictam urbem et Tabariam, en Guillermo. .̂
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LIBRO CUARTO, U 1que los hobiesen todos encerrados, que los darían todos rnuertos é presos , ca ían poca yente eómo ellos eran ñon se podrían tener poco nin mucho contra ellos, que eran tan grand compánna. Mas nuestro Sennor Dios, que muestra, cuando él quiere, que el so poder es mayor que non el de los homes, mostró en aquel logar la su merced; los cristianos ordenaron -luego sus haces, é non atendieron que los acometiesen sos enemigos, antes los fueron ellos cometer muy esforzadamientre , é de ¡os primeros colpes mataron >é derribaron muchos de los moros, pero algunos bobo bí dellos que ficieron bien, é á poca’piesza comenzaron de foir muy deshon- - dradamientre; mas la hestoria non los quiere nombrar por sus nombres. El Rey fincó en, el campo, é los que fincaron con él mañtoviéronse aquel dia bien á grand maravilla , sofriendo grand lacerio. E Baldovin, conde ele Ramas, é Balian , so hermano, é don Hugo el nin- no, que eran, cabdiellos de la haz de los de Tabaria, fueron buenos á maravilla, ca aquel dia se:.yolviéron ellos é sos yentes con tres haces , la una en pos la otra,é desbaratáronlos todos. Gran mortandad, de moros bo-
,  ■ * ' *  ’bo en aquella batalla , é|[úiso Dios que: los cristianos non se perdieron sinon muy'pocos, é de los ricos bornes de Saladin murieron  ̂hí algunos, é por aquello, los , que fincaron fueron de guisa espantados, que fugieron del campo, é en fu yendo facían' grand duelo. E cuando . ■ Saládin vió qué non era así como él cúedaba, é que ha-i» '  V  ^  \  .  ' T^bia fallado gran defendimiento é muy grand enseco en tan poca yente de cristianos; bobo muy grand pesar, é comenzólos de temer mas que non solia , é fuyó del campo é pasó el flúmen Jordán , é fincó sus tiendas en un logar o las fincara otra vez. E el Rey é los ricos bornes , pues que quiso Dios que venciesen la batalla, cogieron. el campo é partiéronse d’a llí , é tornáronse á la fuente de Saforia. ,,>  '  ♦ X

*   ̂ ♦CAPÍTULO en.De cómo cercó Saladin ía cibdád de Barut despues quel vencióel Rey. -El Rey é sos ricos bornes tornáronse pora á aquel logar dond’eran. movidos , é fincaron hí por. saber qué quería facer Saladin. Gomo había grand pesar de la desaventura quel viniera, asmó on cuál manera podría mas mal facer á los cristianos, é fizo de cabo ayuntar grand yente, é demandó consejo á sos ricos bornes cómo faría, é ellos acordaron que se fuese con su yente'  ̂ .pora'l regno de Suria. Respondióles él que lo tenia por bien. Estonces envió á so hermano, que había sJejado en Egipto, quel mandába sin ningún detenimiento que ayuntase todos los navios que pudiese fallar en Alejandría é en Damiata, é que ficies'e grand flota é la basteciese bien de yente é de armas é de viandas, é que la envíase á la cibdad de Barut , que la quería cercar por tierra é por mar; é mandóle aun mas: que tomase cuanta vente pudiese haber, A que fuese é entrase en la , tierra de Gadres ( l) é  de Escalona, é que destruise cuanto fallase. E esto le mandaba él por tal entencion, que eiTcuanto el Rey é su yente fuesen defender tierra de Escalona, que; podría él sin estorbo tomar la cibdad de Barut, que quería ir cercar. Ebien como lo mandó (1) Es Gazú ó Gazsa, que en la pág. B22 se llama Gazes.

así fué fechó, énon tardó mucho que treinta galeas de Egipto llegaron allí o los mandó Saladin; el hermano veno por tierra, é llegó á Gadres é á Escalonaron grand yente. Estonces Saladin envió grand parte de s,u yente al puerto de Barut que guardasen la flota cuando llegase, équegelo ficiesen saber. Aquella flota arribó al puerto de Barut el primero dia de agosto, é aquellos que Saladin enviara allá ficiérongelo luego saber; é él fuése luego pora allá , é cercó la cibdad de Barut de todas partes; é el Rey é su hueste, que estaban folgando á la fuente de = Sasforia, non sabían aquello que Saladin quería facer. Estando el Rey en esta dubda, viniéronle nuevas cómo Saladin tenia cercado á Barut, é en pos aquellas., llegáronle otras nuevas que so hermano de Saladin tenia cercado al castiello.del Daron, é sus yentes corrían la tierra de aderredor é levaban cuanto fallabam Estonces el Rey fabló con sos ricos bornes, é acordaron que acorriesen primero, á la mayor cuicta, é esto era que acorriesen á Barut, é dician que si quisiesen partir la yente é. enviar la una parte al Daron é la otra á Barut, que non seria buen recabdo, ca non tenían yente, é que non farian nada los unos nin los otros. 'CAPITULO G ilí.De .cómo c^rcó Saladin la cibdad de Barut. .■Non fallaron otro consejo tan bueno conio de dar priesa á aquello que habían primero fablado, é el Rey mandó luego guisar sn flota é fuése pora Sur. E Sala- din, que había miedo que vernia el Rey á la cerca, cuic- tábase mucho ,dé apremiar los de la villa, é fizóla com- bater tres dias de manera, que non les daba vagar de dormir nin aun de comer, mas non había hí engennios ningunos; é bien cuedaba él tomarla aun sin engennios; é todas las otras maneras de. combater é de nocir les facía, ca ninguno non se osaba parar por los muros, tantas tiraban de las saetas; pero, con todo esto, los de .dentro defendíanse muy esforzadamientre; é en la villa había ya cuantos obispos que ficieron grand bien é grand ayuda-á los de la, cibdad, lo uno que tenian lií sus c.ompanna^, é lo ál mucha vianda, é esforzábanlos cuanto podían , é facíanlos sobir. por los muros é por las torres, é tiraban de arcos e.de balles- tás á los que se llegaban á los muros, é mataban ó fi- rían muchos, de guisa que non se osaban llegar á ellos; otrosí los de la flota non quedaban de guerrear por mar. E  piíes que tres dias los hobieron así combatidos, cuedó Saladin que los tenia ya cansados.; é él estaba en un otero , é todavía rogaba, á sus yentes que ficiesen bien é fuesen buenos, e prometía muy grandes dones á aquellos que primero entrasen en la cibdad; estonces vino "á él uno de los mas honrados bornes de su hüeste é díjol: «Sennor, tietnpo es ya de echar las escaleras á los muros é entrar dentro por fuerza, ca bien sabia el que. non fallaría ninguno que se le defendiese de los que dentro eran.» Saladin, otorgó que decía bien; é aquel ríe borne fuese adelante á mandarlo facer, como aquel que babia grand despecho á los de dentro, porque .se tenian á tan grand poder de yentó; cen tre  tanto que él esforzaba erogaba á los moros que ficiesen bien é que subiesen suso por las escaleras, uno de los de dentro tiró una sfteta é díóli ‘í •
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848 L Á  GRAN CONQUISTA DÉ ULTRAM AR. • ^por e i cuerpo é mátdl. Cuando los de la hueste vieron á aquel lióme honrado muerto, ficieron por él muy grand duelo, é los de la cibdad muy grandallegría. ,E Saladin despues desto estido hí aun tres dias, é pues que vio que non podia tornar la cibdad é perdia mucha de su yente, mandé á los de la flota que luego que énnoeheciese que fuesen pora su tierra;'ellosficiéron- lo así, é á  otro d ia e n la  mannana levantóse de la cerca é fizo derribar ya cuantas torres que estaban en el llan o , é tajar las vinnas é las huertas; é facía aquello porque quería aun de cabo tornar á cercarla cibdad. E fizo poner arqueros é ballesteros, é en los pasos guardar muy bien los caminos fasta la mar; é díjol que por ninguna cosa non se partiría de la Cibdad fasta que la iiobiese tomada por fuerza. E  en guardando los moros los caminos, prendieron un mensajero que levaba cartas del Rey á lós de la cibdad, é leváronle á Sala- din,é él fízolo azotar porque^dijiese nuevas del Rey ; é él díjol que mandaba el Rey á ios de la cibdad que se loviéseiré se defendiesen muy esforzadamientre, ca por cierto'sopiesen que antes.de tercer dia' acorrerla, é faria á Saladin que se levantase de la cerca, ó que li-  diaria con é l ; pues que Saladin ayó aquellas nuevas, fuése luego d’allí. La flota del Rey llegó ú Barut, é pues quenon fallaron hí la de Saladin, tornóse por o viniera; otrosí.el R e y , pues que sopo que' Saladin era levantado dé la cerca, tornóse del camino , é folgo ya cuantos dias en la cibdad de Sur , é desí fuése pora la cibdad -de Sasforia; ,Mas agora deja aquí la hestorfa á fablar del Rey, por contar de Saladin.

1 t

CAPITULO CIV.Cámo Saladin contiüerió la tierra que tenia el señor de Mosa, quenon le quedó sinon muy poca della.En gran cuedado era Saladin de ayuntar grand po- der'é ir sobre sos enemigos; pues que vió que así le iba, allí enlról en la voluntad que fuese á la tierra que dician Levant é darle guerra; pero algunos ricos bornes dijieron que el sennor d’aqueíla tierra-le enviara decir quél daría la tierra é todos los castiellos á su voluntad. É  diz que Saladin bobo este mandado, que ayuntó su yente é guisó todas las otras cosas que ha- 'bia mester; corno pora tan grandcosa como aquella que comenzaba; é estonces enderezó pora la tierra de E u - frátes, é hobieron nuevas los cristianos que Saladin quería cercar á Halapa, ca aquella ó cuantoscástiellos; tenia aderredór le menguaba de non haberlos conquerido del regno de Norandin. E  así acaesciera que Golebelin, el sennor de la cibdad de Mosa, que había á‘ haber aquel heredamiento , déspues de la muerte del fijo de Norandin, había dado aquella tierra á un so hermano ; é porque aquel non había. tamatmo poder, pora defenderse^ cuedarondós cristianos que Saladin iba á aquella parte por aguerrear aquel. Mas, asfcomo-pares- ció despues, él pensaba en otra cosa mayor, ca él pasó 1̂  cibdad deH alapa^é dejó tierra de Eufráfes en pos sí, é entró en tierra de Mesopotamia é fizo ciianto qui- so en e lla , ca en poco tiempo conquirió la cibdad de Garran é la cibdad d eR o a x , é toda la tierra que tenia el sennor de Mosa, quel non fincó sinoíi muy

poco; é lo uno tomaba por fuerza, é lo ál por algo que les daba. Él enviaba grand haber á los altos homes r porque fuesen contra so sennor; é.porquedos homes’ de tierra de Mosa facían traición ,  non se''atreviader sennor de Mosa á lidiar con Saladin. E  en aquello^ dias adolesció de una grand-enfermedad, de que llegó á-hora de muerte, é dijieron que Saladin guisara cfr mol diesen yerbas porque muriese. !Mas agora deja aquí la hestoria á fáblar de Saladin,por contar del Rey . . ;
*í-

GAPITULÓ CV.Cómo el rey de Hierusalen tomó un castiello en tierra de Domas. .  / .  I*k.Las nuevas llegaron al Rey cómo Saladin facía á.sü voluntad en tierra de Mesopotamia , é otrosí dijierónal Rey que ya cuantos ricos bornes de la tierra que.erán en uno, é que non querían á Saladin por sennor, é que lidiaran con é l , mas que venciera é l; é en esta ra'ane  ̂ra fabíában los unos el contrario de los otros, así corno acaesce de las cosas que son á luenne. Estonces el Rey é sos ríeos bornes vieron cómo en la tierra de Saladin non había yente de armas , é dijieron que tiempo te4 nian de irse pora ella; é fueron todos de un acuerdo , ^ tomaron la cruz, é fué con ellos el Patriarca, é entraron en su camino, é pasarpn la región de Traconite, é entraron en Suda menor, dond’es cabesza la .cibdad;de Domas, é d’allí fueron á un logar muy bueno, quedi- cian Zora, écercáronlo é prisiéronlo, é fallaron miiy grandes algos; é d’allí fueron por la tierra, quemando' é destruyendo cuapto: fallaban; ó quisieron combater una cibdad que dician, Bostra, mas vieron que noñ Ja podrían tomar en un día Pin en dos, é pasaron allend, é llegaron á unU tierra que non podían -haber agua- nin viandas, ca aquella tierra es menguada dé vianda ■ é de aguas, ca non han otra agua sinon la que cogen en los aljibes cuando llueve; é cuándo sopieron que los cristianos iban sobdellos quebrantaron los aljibes; ,, é.echaron aún en ellos perros muertos é otras.cosas/ pordannar el agua. E por aquella mengua non fincaron en aquella tierra , é punnaron de salir delia, é ir üfa^ ' liasen aguas é viandas.
. J 5

GAPITULO GVI.
,  '  i  •• /De cómo cobró el Rey el castiello p e  perdiera.En la tierra que oyestes, non pudieron los cristianos; mas facer d^aquella ida. Mas á la tornada vinieron ppi;,; la,Tierra Sancta, é allí fincaron; é aquella es la tierra . que oyestes de suso que conquirieran nueva.mientre los ' turcos de*los cristianos. E entre tanto que ellos folgaban;' en la Suria Sobal, que era tierra muy ahondada dé, ,to- das viandas, acordaron que cercasen el Castiello qué habían perdido, é ficiéronlo así. El castiello era muy, fuerte, é comenzáronlo á combater de todas, partes ipúyu, esforzadamientre, mas non le podían combater,sinoii;, por parte de suso; é aquel castiello, así comooyesteSjX está en un recuesto de unamontanna,ó del un cabo un; val muy fondo, é los cristianos ensayaron de'quebrán:-: ■ tar una senda muy eslrecha, por o sufiian á él , ,ca : : d’otra guisa nonio podían tom ar.Los de dentro lío n j: estaban seguros, antes se,temían que los entrarian; lop -  cristianos mantovieron bien lo que habían comenzádo,
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LIBRO CUARTO.é estaban en despartes ; los unos estaban encima de 549CAPITULO CVIII.la tnontanna , que guardaban jos que cavaban el cás- tiello ; los otros esta^n en el val ,  que guardaban que ninguno non pudiese entrar nin salir; é dentro en el cas- tiello había setenta caballeros, todos escogidos á una maño, é Saladin los había hí metidos, écuándo los mandó hí entrar prometióles muy grandes dones, si fuesen buenos; el castiello estabtí muy bien bastecido d’armas é de viandas, é tanto habían ya tajado en la sierra, que los de dentro non osaban ya dormir nin comer nin folgar poco nirí mucho; é non habían tan grand miedo de los cristianos como'de los muros que eran ya cavados, é que Ies cadria el castiello de suso; é del otro cabo non habían esperanza de ningún acór- ró. E cuando vieron aquello enviaron sus mensajeros al Rey en razón quel darían el castiello, si los dejase ir en salvo' con todas sus cosas. Estonces-ei Rey fabló con sus ricos bornes sobre aquel fecho,'é acordaron que lo íiciese , é el Rey dijo á los mandaderos que lo faria é lo tenia por bien ; ellos fuéronsé con esta res- , puesta pora’l castiello.'Los cáballeros de Sáladin, que estaban dentro, hobieron muy grand pesar por el castiello, que se perdia así, pero que ellos non podían hí ál facer. Pues que el Rey é los moros íhobieron firma- . do sus posturas, entró el Rey el castiello, é basteciól dé cuanto era mesteré adobó lo que habían dannado. E dejó en él buena yente escogida, que guardasen muy bien él castiello; é desque tod’esto hoboTecho el Rey, tornóse con su hueste pora su tierra.CA PIT U LO  CVII.
I  ̂ ^De cómo corrió el Rey tierra de Saladin, édeldanno'quelií fizo. ' ^En esté anno adelanté, en el mes de deciembre, el Rey sopo cómo Saladin non era aun tornado, é fabló con sus ricos homes, é dijieron que cuando tornase, que non habrían tan grand, espacio de facer mal á; sos enemigos como .tenian estonces. E por acuerdo de todos tomaron viandas pora quince dias, é moviéron lo mas en poridad que pudieron; é, en aquella cabalgada rton levaron yente de p ié , é llegaron á sobrevienta á la cibdad de Bosseret, é tomaron hí muy grand presa de muchos ganados é corrieron la tierra, é tomaron otrosí muchos cativos, é tornáronse con su ganancia sin danno ninguno; é despues á quince dias el Rey éw  ♦ I '  *>los ricos homes tomaron sus yentes é tomaron la cruz é entraron en el cam ino, é cabalgaron tanto fasta que llegaron á par de la mar dé Galilea, á un logar que llaman el Castiello, é allí pasaron el rio al vado de Jacob, é entraron en tierra dé sos enemigos é dejaron ebrnonte»  '  fdel Líbano á siniestro, é allí tomaron un castiello que dician Bedegene é derribárónlé, é derribaron las.villas de adeTredor, É  desí_ .fueron mas á adelante fasta un castiello que dician D.ares, cerca de Donias á cuatro le- búas, é destroyerou las villas de ¿derredor, é otrosí el castiello; é las yentes de la tierra unos eran foidos á los monte' ,̂ é los otros á Domas; é d’aquella cabalgada non ganaron ningún cativo, antes perdieron de los suyos ya cuantos que fueran á correr. El Rey é sus ricos hopies corrieron toda aquella tierra é ficiéron cuanto mal pudieron , é despues tornáronse pora Hiérusalen.

Del ayuda que dieron los-del regno al rey Baldovin pora fecho dela guerra que había con Saladin.Nuevas llegaron al Rey que Saladin facía bien de su facienda en tierra de Mesopotamia; é el Rey é los ricos homes hobieron miedo que vernia sobr’ellos; é por ende, despues del .mes de febrero , los ricos honres ayuntáronse todos en Hierusaien por tomar consejo cómo farian contra él, porque se temían mucho de la su venida; é muchas razones hobieron sobr'ello, é á la cima,acordaron que echase el Réy pecho por todo el regno pora dar soldadas á los caballeros é á los homes de pié, si mester fuese, porque cuando Saladin viniese, que non hohiesen que temer nin diesen por él nada; é esto facían porque el Rey é losxicos homes eran tan pobres, que non tenian de qué dar soldadas :á los caballeros. E aquéllo fué ordenado de los prelados é de los ricos bornes por guarda del regno; é dieron en cada cibdad cuatro homes buenos que jurasen sobre los santos evangelios que. lo ficiesen' bien édealm ientre, (jue aquellos horaés buenos qué les darían sus soldadas; é el pecho fué tal : que el que hobiesé valia de cient besantes en mueble ó en tesoro, que de cada ciento diese dos besantes; é á aquellos cuatro bornes buenos diéron- les poder que lé ordenasen cada unos en sus cibdades, é que lo cogiesen, de cada uno aquéllo que entendiesen qué había derecho de dar, E si alguno se agraviase por aquel pecho, quel ficiesen jurar sóbrelos santos evangelios que dijiese la verdad de cuanto podría pagar, é con tanto que fuese quito; é esto fué ordenado que diese toda la tierra común ajmientre. E otrosí fuó puesto que todas las eglésias é las abadías, que dé cada cient besantes que hobiesén de renda que pagasen .do|; é 'lós que tenian las aldeas que ficiesen pagar á los so- leriegos un besante de cada fuego; pero los pobres que non pagasen tanto como los ricos,, sinon desto ay Usó que pagasen según hobiesen.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, porcontar cómo hobo Saladin la cibdad de Halapa,
♦CAPITULO GIX.♦ /.Cómo Saladin el soldán hobo la cibdad de Halapa.

- * Así como habédes oido, Saladin estaba en tierra de Mesopotamia é conquiria cibdades é cástiellos, é cres- cia todavía so poder; é entre, los otros fechos que facía, cercó una cibdad muy noble, que decían Amida é era muy rica é muy ahondada; é.combatióla de guisa, que la priso’é dióla á un ric borne poderoso que. dician Norandin (1); é después que vino, el tiempo del veran o , Saladin basteció muy bien-todas las fortalezas que había tomadas, é tornóse con . t̂oda su yente acerca de Halapa é fincó hí sus tiendas, ca tenia, eñ corazón de destroirla tierra é cercarla é prenderla. E el señnorde Halapa ,sabia que so hermano, que era senrior de Mosa, non lo püdiera sacar déla tierra, antes lo sacara Saladin della, é por aquello temióse de ateuder toda su hueste, é enviól en poridad sus mandaderos sin consejo de’ sus homes buenos, é fizo tales posturas con Saladin : quel dejase tener en paz áSamár, una cibdad, éot'ros castiellos que estaban h í á derredor, é aquel daría la cibdad de(1) Hijo de Caresselen Guillerm o, Ub. xxii, cap. xxiv,
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8S0 , LA  GRANHalapa. Cuando oyó aqiieílas nuevas hobo ende grand placer é fizo múy grandallegríayé fizo á los mensajeros mucho placer , ca la ccísá que. él rfias deseaba era Halapa, porque aquella era cabesza de toda la tierra, é otorgó luego á'los mandaderos aquello quel deman- daron/é él recebió la cibdad.Mas agora deja aquí la hesloria á fablar de Saladin, por contar délos Cristianos..CAPITULO e x .Cómo el príncep de Antioca vendió la cibdad de Tarsla á Rupin,■ el de Armenia.. Las nuevas sopieron por toda la tierra de cristianos de cómo Saladin habia la.cibdad de Halapa, é fuerbn por ende muy desmayados, ca aquella fué cosaque siempre bobieron miedo, porque sabián que si Saladin pudiese haber Halapa , que seria la tierra cercada de dos partes de sos enemigos; ó estonces pensaron cada unos de bastecer sus logares > é mayormientre los de B arut, é sobre todos los otros, e'l príncep de Antioca, por la mala vecindad' que tenia muy de cerca; é el Príncep con una poea de su yente iuése pora’l Rey á Acre, é á él é á los ricos bornes contóles su facienda é demandóles ayuda, é todos hobieroudól grand duelo de cómo mostraba su fecho; ó diéronle en ayuda, entre de pié é de caballO', trecientos homés, é con aquellayente tornóse pora ^ntioca. El Príncep énsayp si podría facer bien su facienda sin guerra , é fizo fablar con Saladin en razón de treguas, é Saladin,, como non había grand'Sabor de fincar en la tierra, otorgó las treguas.da grado. E la yente que el Rey había dado al Príncep, pues que vieron que treguas habían con Saladin , fué- ronse pora’i R e y , é el Príncep fué muy allegre. por las treguas que había por tiempo, é punnó de bastecer su tierra.  ̂É l había una cibdad en la primera Cecilia, que dician Tarsia, Aeraluenne de Antioca, é era en tierra de Rupin, que dicen Ja Montanna, é estaba en medio; é eramúy grave cosa al Príncep de guardar aquella cibdád, é á R upin, que tenia sus bastiellos en derredor, muy ligera cosa de guardar. E trejieron amos sus pletesías de guisa, que gela vendió el Príncep, é Rupin diól por ella muy grand haber; E pues que Sáladifi'bobo fecho á su voluntad en aquella tierra que

DE ULTRAM AR.CAPÍTULO C X l. i 'De cómo fizo el rey Baldovin gobernador del regno á , . 'don Guión, su cunnado. .  .  ’

partióse dendé fuése pora Domas. Estonóes los cristianos fueron desmayados, porque nonpodian'saber cosa cierta que qiieria Saladin facer. E los unos dicían que quería ayuntar grand g ^ t e  pora Barut, los otros que quería ir á las montaimas qüe eran cerca de Su r, á tomar, el castiéllo nuevo det Toron. E los otroS'dician que quería facer cabalgada én tierra de Suria la Sobal:, que es allend del flúmen Jordán , :é. destroir aquella tierra- así andabq.n las nuevas ehtr’eílós, mas no^sabian cosa cierta. El Rey é los ricos homes estabanien grand ciie- dado, é ayuntaron so poder, é fuéronse todos pora: lá fuente de Saforia, é atendieron allí de diaen dia por saber á cuál cabo iba Saladin,' ééra hí ;el- conde, de Triple é tod’el poder de .lá tierra.

Estando la hueste de los cristianos atendiendo á la '■ fuent Saforia.adoleció el rey en Nazaret de la fiebre, é perdióla vísta; pero punnaba cuánto podía cómo se map-.'tuviese"el regno en justicia ó en derecho. E  algunos^^ ;';le consejaban que se non entremetiese ende mas; mas*. quel diesen de las rendas del regno tantas cuantas le : ahondasen, porque se mantoviesebien é honradamieñ- ■ tre. E por mal que hobiese en so cuerpo, aquello ntin-' " cua quiso facer, ca él era de muy buen corazón é muy ' esforzado. E en estando doliente de la fiebre cuedó irot „ r ir , é mandó venir ante sí á su madre é al Patriarca;- '■ é dió el poderío del regno á don Guión, que era'marido r de su hermana", é conde de Jaffa ,é de Escalona, salvo. .■ende que dijo que en euanto él visquiese que non ficiar; , '!sen otro rey;, é mandó á. todos ricos.bornes-quél fi-; ■ ciesen homenaje-, érfízoL el Rey jurar é prometer que. \ en cuanto él fuese^viwque senon ficiese coronar,, nin , dar ninguna fortaleza del regno á ningún ric homei. Muchos hobieíon grand pesar d’aquello que Ticiéra'ej ■ Rey ; lo uno,, porque eran ellos.sennores de lá tierra;; é lo ál, dician que aquél non era home pora gobernar ef - regno nin las yentos. E los otros ricos homes que erán sus .amigos cuedaron que serian bien andan tes ,> pites -. que él era en el sennórío ; é aquellos dijieron qoe erá: muy bien , é que manternia: el regno é quel defendria: muy ésforzadamientre. Puesque aquel don Guión subió en el sennorío-, comenzóse á mantener muy des-: ví mesuradamientre é simfeeabdo ,: ca era borne muy lor : zano-é ufanoso; mas nol duró mucho así, como oírédeá; .; Él era borne de poco seso é de poco recabdo por man té -' ■ ner regno. . ' :CAPITULO C X II. ^De cómo entró Saladin en el regno dé Suria é corrió latierra, é salieron los cristianos, «
V  I  '  '  }

•  ■ .  .  . '  I * 'La hueste de los cristianos estaba á la fuent de Saforia, como habédes oido. E  Saladin estaba ofrqsí en grand cuidado á cuál parte iría; é pues que hobo peji-^., sado, envió por mucha caballería allend del rio de Eur- frátes, é ayuntó grand poder de yente, é entrópn el-, regno de Suria, é pasó la región que llaman ÁvíaniU^ , ’ de (1), á par de la mar dé Tabaria, en los campos'4el - flúmen Jordán, é d’allí envió sus algaras á todas parteSV,, E é l fincó las tiendas en la ribera del rio, contra la c i N  dad que solían llamar Sitopole, é,en otro tiempo fué,la. mayor cibdad de Galilea , é, así paresce íiun agora en' láííl- grandes calles é en los muchos mármoles que son hí, É ; ' en la marisma d’aquel logar había un castiello de^ris^; , tianos, é los que estaban én aquel castiello teníanle bienjr , ; bastecido de armas áde viandas; m as, pues que oyeron, que tan grand-poder de moros vinia, non osaron fincáiv. - ’ .dentro, é- desampararon el castiello,é fugieron pora Ta^ baria ; é los turcos, cuando vieron aquel castiello, fuf” ' . ronse pora é l, é.cuando llegaron non fallaron bi yopta . ninguna, é entraron dentro é tomaron las viandas;é Jás l  < armas é todo cuanto hí fallaron,: é 'derribaron él cáér'.y'':'(1) En el impreso, ;
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LIBROtiéllo/é después fuérónsé porá la hueste. E  estonces partiéronse en dos partes, é la liña se filé pora la fuente que diciáh Tubania, quenascé al pié dél monte Gil- boe, é en aquel logar fincaron sus tiendas, por amor del aglía‘ (̂ üe había h í ; é la hueste de los cristianos estaba á la fúente de Sáfotia, é atendieron por saber nue- vá's á éfiét parte irían los moros ; é pues qué sopieron qiiééfañ en los campos dé Bensat, arrancáronlas tien- da’s ,  é armáronse los cuerpos é los caballos, é orde- hafoñ sus háées, é tomaron lá véracruz ante s í, é pa^ sarofi-las montañnas de Nazaret, é descendieron á unos cámpO'S qué dicián Esdrálon ; é d’allí enderezaron, sus haces paradas, pora á Tabaria, o Saladin tenia sus tien- das fincadas con muy grand yente ; é^cuedaron que ha- brian grand enseco con sus enemigos antes que pudie- 
■ i.iuúj. luego que sopo Saladiñ cómosenvinian los cristianos, mandó arrancar las tiendas, é fuese d’allf doh toda su hueste, é dejóles la fuente, é fué é fincó las' tiendas á ayuso, cuanto á una milla d’aquel lo- gai'j éñ la ribera del arroyo d^aquella fuente. Mas antes que lóééristiánósllegasen á la fuente, una partida de las algaras de Saíadin , que corrieran por la tierra, fué- rónse pora ufl éastiéllo que dician Garin, é prisiéronle por razón qüe estaban hí pocos bornes, é tomaron cuanto hí fallaron. Lá tercera cómpanna dé los turcos fuése derecbamiénlré pora los cristianos, é eran muy grand yente dé caballo ,- é toviéronlos en tal coicta de todas partes, que n'iñguño non se osaba arredrar de la com- panna , qué luego ñon fuese muerto ; algunos de los moros subieron al monte Tabor, é ficieron lo que nun- / cua fuera fecho : allí quebrantaron una abadía de grié- ' gos, que era de sant Elias, é tomaronxuarítb fallaron dentro ; otra ábadíá estaba cerca d'aquella, é füétónse pora ella , é comenzáronla á combáter muy fuerte; mas era muy bien céfeadá de buenos müros é de buenas torres, é los morijes é siis compannas, é otra yente que se metiera dentro defendíanse de guisa, que les non püdiéro'íi-entrar''ñití facer mál’nihgnnó, Otra cómpanna • de türcós se fiíé pora la.montanná, ó está la cibdad dé  ̂ Niizaret, é sübiéroñ íañ alto’ en lá siérrá, que' téniañ la cibdadsó si. Gu’áñdólas mujieres élos ninños é lá o tr ’á' , yen1:e fíacá vieron los moros tan cercá dé S í , fueron muy espantados, é coméñzaroh dx foir á* lá eplesia' m ayor, é filé tan grand la priesa á la entrada de la puerta, que murieron hí mucha yente , e non hábia hí sinon pueblo meñiitfó, por'rh’zbii qué tddé^iós íjtié éM uporá tomar armas eran idos á la hueste.CAPITULO GXIII.U*e cóTiio' se partieron las huestes de los cristianos, é de iosmoros que non lidiaron.La hueste de los crisíiaitós era tan apremiada é tan ceixáda de:sus éiiemigos dé'todás partes ,̂ que ninguno noñ podiá ir á ningún cabomih les podían adocir vianda de ninguna parté, é por aquello cayó tan grand fam- bre- entr'ellos, que fueron muy lazrados, ó la yente de pié era muy minguáda. Mas cuando los ricos bornes vieron la grañd angostura é la grand mengua de la hueste, hobieron consejó entre s í, é enviaron á las cib- dades que estaban de cerca qué. guisasen cómo les enviasen luego viandas cuantas pudiesen haber; los cib-

GÜ Á R TO ; 551dadanos fiéiéfoñlo mtiy biéñ é fñiiy de gradó > é temaron luego mucha vianda é enviáronla á la  hueste ; e dé la hueste fiiefdn cáballerós á recébirlá al camino pora adocirlo eñ salvo. E uña cómpanna de lós cristianos fueron sin recábdo, é Cayeron en poder dé los enémi- gos. Guando la vianda llegó á.la hueste cóWhortárOnSé’ todos mucho; los moros otrosí eran ya mitymengtíádós de viandas, mas aquella que tomaron á los cristianos que iban con. ella , sin reeabdo, les hobo, grand pro é les conhortó mucho', ¿ aquéllos que la levaban fueron todos muertos é presos. Si nuestro Seunor non hobiése estado allí sannudo al su pueblo, hobierañ fecho el mas fermosó desbarató i}ue hobierá serdo en la tierra de Oriente tiempo había, pof razon que los turcós.eran tantos; así q u e, loS homés ancianós dician que líun- cüa vieran tantos ayuntados en uno nin tán bien guisados; otrosí los cristiáno's eran asaz comunal compan- 
nayca eran á caballo m ili  trecientos, é múy bien guisados; é homeS' de pié quince.m il, otrosí miiy buenos bornes d’armaá. Eran cabdiéllos rfíiiy buenos bornes ! el uno don Remont, conde de Triple, é don Énric, conde dé Aiemanna, gran príñcép é triiiy liónrado', é don Raol, buen caballéro^é muy honrado en tierra de Equi- taniá, é doñ Rinall de Gasléíloíi , é.don Güillem , condede Jaffa , é Baldov'in y conde de Ramas , é so hermano Baldoviñ, conde de Náples, c doiiRinaU dé Saeta. E bien semejaba á los que sabían de guerra que loeamientre entraran los moros en aquella tierra ,. ca les pudiera hí contecer grand danno, sinon por los cristianos, que fue- rom cobardes ; m.ás fincó por grand desaventura é por grand envidia que entró entré los,ricos bornes, ca andaban en aquél fecho d’aquella guerra con grande des- - lealtad ó con grand nemiga. E  si ellos quisieran, acabaran aquella batalla con grand honra delíos é de la cristiandad; maS ellos habián tan grand despecho del Rey porque hábiq metido el regno en poder del conde dóñ'Guión de Jáffay que non querían que nirigun. bien ; se ficiese por so consejo nin por so mandado , ca.él era un lióme extránno, é ñon era de grand seso nirí buen caballero, é los otros ricos homes por aquello querían que paresciese la raéríguaéñ aquél fecho tan granado. E sufrieróñ qüé eétidiéseñ lósitiCcds éO lá tierra, que ficicseñ como habécles oido, sus tiendas fincadás ocho dias cerca dellos non mas de una'm illa , é teniéndolas tan de cerca', nuncua ficieron semejanza'de ir cóntra. ellos , é fasta aquel día wuncuá aquello ficieran'nin ; acaesciérá.en el regno de S u ria ; é los cáballeros é los homes dé'̂ plé níaravillábanse ende mucho, é habían por ello grand pesar, é dician malas palabras é en malá manera , cá bien veian que aquello culpa era de los ricos homes , é que grand maldadxra dellos, qite njn querían lidinr ellos- nin dejaban á ellos que lidiasen con sus enemigos, quéestaban tan cercádellos, E cuañdó fablaban con ellos en tal manera, éléüsábansépbrmuchas razo- i nes, é di'Ciaimque:Saladin teniá sus tiendas fincadas en ■ un logar que era todo berrocal, é qüe noñ podriánHlegar á él sinon á muy grand danno.de sí, é otras excusas muchas dician; mas todas las achaques non las dician ellos sinon por destorbar la batalla, ca nin.lo dejaban por cobardía nin por. miedo; mas clejábâ ^̂ ^̂ ^, rían; que hobiese bien nin honra el conde don Guión.
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552 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Pues que los turcos hobieron fecho á su guisa , por la tierra, ai noveno dia Saladin mandó arrancar las tiendas, é fuése su carrera sin toda pérdida é sin danno de todas sus cosas; La hueste de los cristianos non
^  f  'cuedaronque los moro^ se iban de camino, mas que querían tornar aun á ellos, é fuéronse á la fuente deSaforia. CAPITULO C X IV .De cdmo cercó Saladin la, cibdad del Crac.Saladin tornóse pora su tierra, é fizo semejanza que quería hí folgar grand tiempo, mas non lo fizo así; ca antes que saliese el mes ayiintó grand poder de moros, é muchos engennos, é todas las otras cosas que eran riiester pora cercar la cibdad , é entró en el camino, é pasó Besan é Galiat, é iba pora cercar una cibdad antigua, que solian llamar la Piedra del Desierto, é despues llam áronlaelGraque(i).EdonRinalt de Castellón sopo cómo vinia Saladin, é como era el sennor de la cibdad, fué luego allá , é bastecióla muy bien de yente, é de viandas e d’armas/é de todo lo que era mester poragüer- ra. Cuando llegó Saladin á aquellai cibdad que habédes oido, con grand poder de moros é con todas las cosas que había mester, cercó aquella villa. Esta cibdad está en una sierra muy grande é muy alta,''é cércanla en .der- redor grandes valles é fondos, é había grand tiempo estado yerma; que non había en ella poblado sinon logares sennalados. E despues, cuando regnaba el rey Polques el Tercero, un ric borne que estaba muy bien con él,: que había nombre Pagano el Copero, é era sen- rior de la tierra que.es allend del flúmen Jordán, fizo una torre en aquel logar en lo mas bajo de la tierra; é sus herederos que.vinieron,en pos é l, Mauricio é Felipe de Náples, que fueron sos sobrinos, amos; á dos crescierph é moraron é poblaron aquel logar, ca ficie- ron hí buenos muros é buenas torres en ellos, una cerca de otra é buenas barbacanas. E.en medio de la cibdad, que era eí mejor logar, ficieron un arrabal, en que moraban los pobladores seguros.CAPITULO CXV .Del danno que fizo Saladin á los del Craque.Cuándo el príncep don Rinalt sopo que Saladin tCT nia cercada.la cibdad del Craque, como era home de. grand .corazón, cometió un fecho que non era^ses'o de facer. Él asmó que defendria el arrabal, émandó á los pobladores que non metiesen ninguna cosa de lo suyo en el alcázar, E,en cuanto el pupnaba de aparejar é de poner gente por guardar el arrabal pora defenderse de sus enemigos, ganaron los, turcos.la subida de la sierra é mataron todos aquellos que tenían el paso, é por poco fincó que los turcos non entraron la v illa ; mas un caballero que dician Ivan fizo hí muy bien á maravilla d\ armas: ca él solo se paró delante la puente, fasta que todos los cristianos pasaron, é non quiso entrar dentro, é despues metióse entre los moros, é firió á diestro é á siniestro, é mató muchos dellos; é los moros tiraban á é l ,  como á sennál, é recibió muchos colpes á(1) E l mismo lugar llamado en otras partes Crac y el Crac, ^  que Guillermo de Tiro y demás historiadores de las Cruzadas llaman Petra Deserta» /

maravilla, é á la cima tornóse, defendiéndosebien, é entró en la cibdad ; é los del arrabalron cuanto habían por el esfuerzo de so sennor, X io s  * ■que entraron en el alcázar maravilláronse , del grandpoder de los moros qué .Vieron , é hobieron miedo que los entrarían, é derribaron en la carcava\una ;puente que había hí, por o pasaban al alcázar, é en aquello,fi-’  ̂cieron locura, ca mucho rñenguaron en su fqcieníia  ̂por ende, por razón que pudieran,defender mucha yen- te , é por aquello non los pudieron acorrer. E los que. iban pora meterse en el pastiello non habían por. o ' ■ entrar, é por razon d’aquella puente fué muy grand el ■; danno. . _______ - ' . i i 'CAPITULO C X V I. I  ■(De cómo fué á decercar el,Rey á la cibdad del Crac, é se fué Vde la cerca Saladin. ■ y i- /^ ^ ^  É*  ̂4 * * *Ya era Saladin cerca de tomar el castiello del Grác; ca non daba vagar á los de dentro porque pudiesen fol-̂ ' - gar de noche nin de dia, é combatíalos con'ocho enk: gennoSj.é tan fuerte lo  ̂ combatían, que los del castié,-: lio non osaban parecer por el muro nin por las torrê  ̂pora defenderse, é estaban en grand coicta, pero teniavi; dentro, mucha vianda; é cuando los turcos entendieron él desmayamiento é el mal recabdo de los de fienlroy punnaron de entrar en las carcaVas é mataron mucho, ganado qne tenían hí los .cristianos, é sacáronlo fuerX; con cuerdas; é por aquello empobrecieron los de deuT;. tro é enriquecieron los de la hueste; é los del castiello,: que vieron'que les levaban tod’el ganado, fueron muy desmayados. El Rey estaba en muy grand cuedado: pora acorrer al castiello, é tomó su yenleé fizo levar la vera-: cruz ante s í , é filé fasta una cibdad antigua que soliáii, decir Sagor, é agora es llamada Paumer (2), que quiere> decir palma; é porque el Rey era flaco, fizo cabdielloV de su hueste al conde de Triple. Saladin, cuando oyq, decir que vinia el Rey sobríéi ,. mandó luego arrancar, las tiendas é fuése de la cerca ;,é  el Rey, maguer qué; sopo aquello, como quier que había fecho ál Conde cabn, diello de su hueste, non dejó de ir al castiello, maguer ; que estaba dolient, como habédes oido, é conhortó;ó. esforzó é aquellos que estaban dentro ,en el castiello,_é, basteciól, ó desí tornóse pora Hierusalen.CAPITULO C X Y II.
■ •  .  * s  ...................................................De la desavenencia que había el Rey con el conde de Jaffa.; .. .. . ,,Tan grand sanna é tan grand desavenencia hábiay ' el Rey con el conde de Jaffa , que la cosa era ya llegaílá;- ■ á tanto, que el Rey non facía ál sinon buscar achaque^ ; cómo pudiese partir el casamiento dél é de su hermR-  ̂ V  n a, é rogó al Patriarca que los aplazase, caél quería ; , ■ mostrar por razón é por derecho quel casamiento non ' ; era cual debiá seer. El Conde, cuando oyó aquello, fué-. , se luego pora Hierusalen á su miijiér, que era hí> é gola que se fuese d.-’allí ante que el Rey tornase^ cá élX' ' '  temía que si la fallase hí el R e y , qué la non dejaria jt; con él; .é por esta razón rogóla, muy afincadamientrX:; ; ■ que se fuese con él pora Escalona, é lá.Condesa fizo;íó:^ ■;’ quel rogaba el Conde su marídov El Rey sopo cómo ef Conde era partido de la hueste, é envió sus mensajeros :;■ (2) En Guillermo , ' y /'
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^  LIBROen pos él á deqirle que viniese á corte , éél respondióles que noií estaba bien sano, é que por aquella razón lioñ podia ir  allá; é enviól el Rey como de cabo otros mensajeros, é respondióles aquello mismo. Cuando esto vio el R e y , dijo que qUeria él mismo ir á é l , é fuése' pora Escolona, mas non pudo hí entrar, ca las puertas estaban bien cerradas, é fizo llamar á las puertas tres ■ veces, é non respondió ninguno; é desque el Rey vió esto,.partióse ende muy sannudo é fuése pora Jaffa , é entró dentro é apoderóse de toda la villa , é dejó hí á stí mayordomo, é desí fuése pora Acre, é envió luego por todos los prelados é por los; ricos bornes que viniesen hí, que quería facer cortes ; é pues que todos fueron iií ayuntados, el Patriarca tomó consigo el maestre del /femple é el del Hospital, é fuéronse pora’l R eyé comenzáronle á pedir merced é rogar muy homillosamien- - tre que tirase de sí la'grand sanna que había contra’ l Conde, é quel perdonase, é el Rey réspondióles que lo non faría por ninguna cosa. Cuando, ellos aquello vieron , partiéronse dél despagados; é aquellas cortes é las fablas dellas habían á seer que enviase el Rey sos mandaderos al rey de Francia é á los otros príncipes de las  ̂ tierras á'demandarles acorro de yentes pora defender la tierra santa; é en logar de fablar en aquello que era Voluntad del R ey, el Patriarca comenzó dé fablar en el fecho del Conde  ̂ como habédes.oido j: é porque non fueron oidos nin fizo el Rey por ellos , non fablarqn nada del fecho por que eran venidos. El Conde, cuando sopo quel non quería el Rey perdonar, pensó en qué manera le podría facer pesar, é tomó cuanta companna pudo haber, é fuése pora’l Daron, o tenia sus tiendas fincadas un cabdiello dé los bedoines, é allí tenia aquel borne bueno muchos ganados además, é estaba allí en guarda é encomienda del R e y , é dió en ellos á su hora é mató dellos, é los otros, levó presos con todos los, ganados é con todas sus cosas pora Escalona.CAPITULO C X V III.De cómo dió el rey Baldovin el sennorío del regno á don Remont,' conde de Triple.s  '  ^<Las nuevas d’aquello que ficiera el conde de Escalona llegaron al R e y ; el Rey^ cuando Jo oyó, fué ende tan sannudo, que hobierá á salir de so seso, é envió luego por el conde de Triple, é porque.era muy buen borne é leal ó muy esforzado, fízol adelantado del regno; é por aquello que ficiera el Rey, todos los ricos homes é tod’el pueblo plógoles mucho é fueron ende muy alie- gres', por razón que sabían que era hóme pora défeii-  ̂der él regno, é pararse-hia á todas las cosas. Estonces . ei Conde respondió al Rey que faria todo lo quel mandase, é pues que lo el tenia por bien, que seria gobernador del regno; pero en tal manera.,' que non fuese guarda del Infante, por razón que si alguna cosacon- tesciese en el Infante , que non dijiésen que muriera ■. por su culpa. E todas las cosas que el;Conde quiso é ordenó, todo lo otorgó el Rey é los ricos homes. Estonces tovieron por bien que guardase el Infante heredero, el conde Jocélin ( í) .
(1) Hasta aqui llega la historia que compTiso eji latín Guillermo, arzobispo de T iro , la misma que, seguii queda-dicho en la intro-

CUARTO. 553CAPITULÓ  CXIXDe cómo fizo el Rey coronar al infante Baldovin, so fijo , é de la . costumbre de los reyes de Hierusalen cómo se coronaban.El R e y , pues que bobo ordenado fecho de su regno, tovo por bien é mandó que se coronase el Infante; é leváronle al Sepulcro é coronáronle ; é porque era aun el Infante pequenno, lev'ól en los brazos un caballero. La.costumbre de la tierra de Hierusalen es ta l, que cuando el Reyse corona, toma él la corona del Sepulcro é lévala fasta’i templo o JesucristoTué ofrecido, é ofrece hí la corona, é despues cómprala á los clérigos; é así solía seer cuando la duenria paria el primero fijo, ofre- cíal al templó, é despues comprábalo por un cordero, ó por un par de palomas, ó por un par de tórtolas; é despues que el Rey había ofrecido la corona al templo, descendía por unas gradas que eran fuera del templo, é entraba en el palacio de Salomon, o comían los freires. del Témple, é estaban hí las mesas paradas pora.com er, é asentábase el Rey, é sos ricos homes, é todo.s los que querían comer asentábanse, é servíanlos los homes buenos de Hierusalen aquel día , ca así era costumbre de lo facer.' ■ * « 'CAPITULO G X X .
^  j  ♦De cómo mürió el rey Baldovin.A pocos dias qué el Infante ninno fué coronado, finó el Rey so padre; é antes que muriese envió por los ricos homes que viniesen á él á Hierusalen -, é vinieron luego todos, ,é á la hora que fueron hí los prelados é los ricos homes pasó deste mundo, é enterráronle en la eglesia del Sepulcro con sus antecesores, aquellos que fueron despues del réy Godofre de Bullón.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar del rey Baldovin,-por contar los fechos que acaescieron en el tiempo del rey Baldovin el uinno j so fijo.CAPITULO. CXXÍ.D élos féchos que acaescieron en el regnado de Baldovin el ninno.Antes que el rey Baldovin muriese nin el otro rey Baldovin fuese'coronado, el Rey fízol facer homenaje a todos los ricos homés de la tierra como á senncT é á rey, é despues fizo otrosí facer homenaje al conde de . Triple así como á gobernador del regno. Así acaesció en aquel primero anno del regnado del rey Baldovin el ninno, que' non lluvió en tierra de Hierusalen nin cogieron agua en los aljibes en toda la ci.bdadi é era en grand mengua délla; é en Hierusalen habla un home bueno biirgés, que facía muy de grado algo-por él atnor de; Dios, é dicíanle don Germán; é había dentro en la cibdad tres pilas de mármol, é á derredor eran engas- lonadas con madera, é en cada una había tres bacines con sus, cadenas, é facíalos  ̂ cada dia estar llenas de agua, éiban allí beber todos los que lo habían mester; é desque vió aquel don Germán que todos loá aljibes eran vacíos é non lu via , fué muy triste é en grand cue- dado porque non podia cumplir Ja élímosña que habiá comenzada,, é estonces acordóse cómo oyera decir á los homes buenos antigos de la tierra qué cerca de la fuen-• 4

 ̂\duccion, tradujo despues al francés y continuó ün escritor anóni mo de fines del siglo décimotercio.
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' te Siloe, en pardellá, había un pozo antigo^ queficiera Jacob facer, é era ya ciego, así que, labraban encima, édijo que gran marávilla seria sí pudiesen fallarle ya.E aquel borne bueno fizo su oracioii á Dios, quel mostrase cómo podría faílar aqueí poizo , é quel ayudase á mantener la eliinó'sna fiUe había comenzado, ün dia en la'mannana, pues que bobo fechó sü Oración >■ fuése porala eglesia é Oyó sumisa', é desí fuese pora la plaza é tomó obreros j é fuese coñ ellos pofa'á aquel logar o dicia que era el pozó, é fizo cavar á aventura, é quiso Dios queí falló: luego ; é fizólo bien alimpiar é enderezar é labrar á su costíí, é fizo su engenio cómo sacasen el agua, é puso hí sus tinas> enque caia', é los de la tierra vinian allí é tomaban agua cuanta habían mester; é ahondaba, aquél! agua á la tierra de aderredor-é á lá cibdad de Hierusalen fasta que nuestro Spnnor envió, agua. E pues que todos los aljibes fueron llenos, aquel hom'e bueno non se tovo por pagado aun por aquello, é tomó trésacémillas con tres homeS, é non facian otra cosa sillón adocir agua á las pilas del mármol que: estaban en la villa para que. hobiesen que beber' la yente  ̂pobre. E aquel pozo había en fondo bien sesenta bra- zas en tiempo, é cuando oyeron decir los cristianos que los mprós querían cercar la cibdad, llennáronle detierra él’ cegaron.CAPITULO  C X X lf.,  '1 ♦ '  •De la fuente de Siloe.La fuente de Siloe, que es cerca d''aquel pozo, non es buen agua de beber, por razón qué es salobre ,é tien-' nén (I) con ella las cuerambres de la cibdad, é lavaban lospannos é regaban las huertas con ella , aquéllas que son de yuso della en el val; aquella fuente non corre en el sábado é está queda; é en aquella fuente acaesció 
uxí dia que en él tiempo que Jesucristo andaba por tierra, estaba él en Hierusalen con sos disciplos é pasaba por una ca l, é vieron ün home que nuncua viera nih hobiera ojos, é preguntaron los apóstoles á Jesucristo si corítescierá aquello por el pecado del padre óde la madre ó de'algún pariente que nasciera así sin

* * ^  \ojos; Jesucristo respondióles que aquello non fuera por pecado de padre nin de madre nin de ólro pariente que hobiese, mas porque,obrase eii'éi la su merced. Estonces Jesucristo escupió en tierra., é tomó un poco d’aqUel lodo é púsogelo. allí o debían seer los'ojos, é díjol que se fuese pora la fuente de Siloe é que se lavase h í , é aquel lióme fue allá é lavóse la cara, é hobo luego muy buenos ojos é vió. E estonces tornóse pora la cibdad de Hierusalen pora sos parientes, é díjoles cómo] contesciera , é maravilláronse cuantos leconos- cian; é despues veíanle así con ojoá, é él contábales cómo le acaesciera, mas ellos non lo quisieron creer. E estonces los bornes buenos enviaron por los pariente s , é preguntáronles si era aquel el borne que non había ojos; ellos dijieron qiie sí. ' ^(1) Tienneu viene de tinnir (tingere), que vale tanto como teñir ó adobar las pieles , y son corambres. E l prigiiialfrancés dice dé cele éué tanoitl'on les euirs de la cité.

CAPITULÓ CXXU Í.
< %De cómo puso treguas el conde de Triple por él rey de Hierusalen-' con Saladin por cuatro annos. /Cuando el coíidé de Triple, que era gobérhádór deí regno de H ierusaM , vió que noñ llovía é los panes que - eran.sembrados non crescian, bobo miedo dé cá te lía , é_ envió por los ricos bornes de la tierra é díjóle§ «Sénnores, ¿qué consejó me dádes, ca vos védés qué’ ' :■ noh iueve é los panes se pierden, é he tnrédo qué Ips; ; r  nioros paren mientes en ello, é éntendrán qué.habrémó's graíid carestía^ é por aquella razon vernán maá'aiíeyí-dámiéhlre sobre nos;¿consejádesme que háyaihos tré-^giíás con los moros, é mayormientre corí Sáladih?)) Los ' ricos homes respondiéronle que bien seria ; é-enviaron’/.lüégb á.Sáladin á decirle que querían haber tréguás ,con él por cuatro annos. Saladin respondió quel placía é que lo tenia por bien, é otorgó las treguas poriós' .cuatro arlnos. E ’ pües que las treguas'fueron firmadas-de ámás las partes, aclujieron lós moros éstoncé tanta ■ viaiida, que toda la tierra abóndaron, é si non fuese por razón d'aquellas treguas, perdiéranse todos de ' .  fambre; é por aquella razon fué el conde dé Triple mas ' amado dé íás yentes que non antes, por aquellas treguas qué pusó, CAPITULO GXXIV.De cótíio pasó á Ultramar Bonifaz, marqués deMont-Ferrat. i;

4 ♦ * ^i Un borne honrado de Lonibardía, que diciati Bonifaz,' ■I que era marqués de Mont-Ferrat, é era abuelo del rey i Baidovin , que era aun ninno, desque oyó decir qué : I  so nieto era rey de Hierusalen fué muy allegre, é pori el so ámór lomó la cruz é guisóse, é pasó á HieruWíéh ,:; é dejó á su fijo primero por sennor de la tierra, é des- ..■ que arribó en la tierra de Ultramar, el Rey é et conde ,: de Triple é los otros ricos homes de la tierra fueron 'I contra él é recébiér'onle muy honradamientré, é pió- . - . goles mucho con su venida; é; él Rey diól luego líii ■ castiello muy bueno, qiíé era en el desierto alleñd,s ^dél flúmen Jordán, acerca del lugar o Jesucristo ayunó; , la cuaresma, que es é siete millas de Hiérusaléñ é á tres del flúmen Jordán, é está en una montaíina'/ muy alta que dicen Sant Elias; é así c,orno dicen Jos sábios,' aquel es el mont o Elias ayunó cuarenta diaáy é cuando Sé adurmió, nuestro Sennor Dios enviól'úna^ piesza de pan é un vaso de agua, é mandó á un ángel' quel despertase porque comiese é bebiese, é él comió - ' é bebió; ó por aquello que acaesció en aquel logar es . \ llamado aquel castiello Sant Elias.CAPITULO CXXY. . /

f  ^  ♦De cómo fué á Ultramar Conrat, fijo del marqués Bohífazde MoñtlFerral, é arribó en Costantinopla. :Bonifaz, marqiíés^dé Mont-Ferrat, había un fijo qtíé- : decían Corral (2); é este Corral, pues vió queso:püdre erá ido á Ultramar, cruzóse él por ir en pos.él, é guisóse é entro en su camino; mas non qúisó' Dios qüe , allá pasase, é arribó á Costantinopla, porque muestro Sennor Dios, qué sabe todas las cosas, sabia é quería So-(‘2) Eli el original, ' ;  ̂•
I



LIBROfrír qiie sé pendiese la tierra dé Ultramar; pero quería que por aquel Corrado que se guardase una partida clella, así como adelante vos lo contará la hestoria, cómo sé perdió la tierra por sánna que hobo nuestro Sen- nor Dios.con so pueblo por pecado de lujuria que facían en Hierusalen, é nónda qiiiso toda deslroir por: la su merced, ca dejó un poco hí, así como oyérédes contar; é aquello guardólo pora un borne bueno, según que fizo al fijo de Salomoh , cuando nuestro Seiinor. se '.asannó contra Salomon por el pecado de.la lujuria que • fácia cón una pagana que tenia, que non debía tener; aquella pagana le fizo facer tres tiemples sobre tres sierras, é d’aquellas sierras las dos son á tres millas de Hierusalen, é la tercera es sobr’el moñt OÍivet; é nuestro Sennor mas se asannó contra Salomon por el templo qüê  había fecho sobr'él moñt OIivet que non por tod’el otro pecado que había fecho, porque del mont Olivét subió él al cíelo, veyéndbló sus apóstoles, despues que resuscitó dé muerte á vida, é por allí des- céndrá el dia del juicio; é por ende, dijo nuestro Sen- nór á Salomon quel había fecho pesar, é si non fuese por el grand amor qué había con su padre, el rey David, quel destroiria del todo, mas que lo dejaba por en , su vida; é bien sopiese que despues de su muerte non habría so fijo del régno sinon poca parte , é aquella parte poca le dejaba él por el amor que había con David. E  ségund esto, non quiso muestro Sennor destroir ' toda la tierra de Suria, por amor de algún borne bueno que había h í; ca, asi como lá éidejó al fijó de Salomon por amor de David, así dejó en la tierra de Suria una .cibdad que dícian Sur por amor de Corrado, que era en Gostántinopla, como oirédes adelante; é en aquella sazón que Corrado entró en Gostantinopla era Quirzac emperador é aun non había los ojos sacados; é había hí en Gostantinopla un alto home que liabia nombre Libernas é era primo del'emperador don Manuel. E aquel ric home Libernas estaba ascondido en:el tiempo que;An- dronio (1) era emperador por miedo que Andronio non le desficiése de sus miembros, así cómo ficiera á sqs parientes; é desque sopo qué Andronio era muerto é ido del mundo, así como adelanto oirédes , ,é Quirzac era emperador, plógol mucho é fitése muy allegré; é comenzó estonces de pensar é asmar cómo pudiese babor el emperio de Gbsiantinopla,; nías en cuanto Quirzac fué emperador non comejió ningún fecho. E la noche que Andronio cortó la cabeza á Alexis, el adelantado del imperio de Gostantinopla, quel tenia en guarda, é otrosí teniaenTgiiardael infante fijo del emperador don Manuel, pensó una muy graud traición é acabóla, é otrosí, por concejo de un so escribano, fizo tomar el infante que era ninno, pero casado era ya con la fija de don Luis, rey de Francia, el que debía guardar, como á so sennor que era, é meterle en un saco, é desí en un batel, é levarle dentro en Ja mar é echarlo  en e lla , ó en esta manera mató al que había de seersemperador de Gostantinopla; é antes que aquella traición fuese sabida , envió por los parientes d’aquel infante, é'así como viniatí unosén pos otros, prendíalos é echábalos en la cárcel, é pues que los tovo presos, á(i) En el original kiidroineSi pero habrá' dÍ3 entenderse Añdro- «ir, como ya queda escrito en varios lugares d'e está'obíá.

c u a r t o . SbBlos unos sacaba los ojos é á íos otros cortaba las narices é los bézós j é en .esta manera confundió é dannó múch'ós de lós parientes del Emperador, é aquello fizoá cuantos pudo haber; é despues qué aquellos males bobo fechos, filé emperador de Gostantinopla é coronóse é fizo, mucho mal en la tierra;  ̂ca non fincó monja fer- mosa en abadía , nin fija de caballero nin dé burgés^ quedas non hobiese por fuerza; é taíitOmalrfacia, que todos los pueblos cobdiciában su mal é sq muerte.E ácaesció un dia que estaba fuera de Costantinbpla en un logar folgando é asolazándose, é fincara bí uri ca^ ballero pariente del emperador don Manuel, é dicíanle Quirzac, é había una madre vibda, que era muy buena duenna , mas era pobre ; é aquel caballero vivía con Andronio', é Andronio preciábal poco; é un dia dijo á Aridíonio que quería ir á Costaiilinopia, é él otorgó- gelo; é-pup^ que aquel caballero se partió dé], Andronio entró en grand cuedado, porque quería saber cuánto seria su vida, é fizo venir lós astrólogos é díjoles que dijiesen cuánto habla aun á vevir. Los astrólogos de- I mandáronle estonces, plazo, é él n^ndólcs.que luego i lo catasen. Ellos apartáronse é fallaron por su ciencia l que non había de vevir mas de tres dias; é el mas.viejo■ d'aquellos sábios, cuando aquello vió, dijo á los otros 
i que se tenia qué 'sil dijiesen que non había de vivir mas i de tres dias, que faria mucho mal, mas que dijiesen I que Iiabia de vevir cinco meses, é acordaron todos á I aquello; é fuéronse pora é l, é dijiéronle que habían■ fallado que había aun de vivir^ cinco meses. Cuando I él oyó tan poco tiempo fué muy espantado, é pregun- i tóles quién seria emperador despues dél e cómo había ; nombré; los sabios demandaron plazo Fasta otro dia,■ é pues que lo hobieron catado fueron á él é dijiéronle í que había nombre Quirzac. E desque Andronio oyóaquello, cuedó/que fuese aquel que era diíc de Chipie, é mando lüego pregonar su hueste por mar é pó'r tierra , diciendo que el traidor Quirzac era alzado contra so sennor el Emperador é quel queríatollex so imperio. Epues que hobo mandado aquo'lo vino ant’él Laugo- se, so escribano, é di'joi : aSennor, un caballero híi,en Costantinopla^que dician Quirzac é es de mala natura;» é quel” consejaba que aquel matase é seria fuera de la dubda. Estonces Andronio acordó.de facer aquello, é mandó á aquel Langose que fuese por é l, é él fuése luego pora Gostantinopla pora casa de Quirzac, é clíjol cómol enviaba el Emperador por él é que se fuese luego. Respondió él al mensajero que se fuese, ca luego iría en pos él. Cuando Qüirzac vió que el Emperador enviaba por él pesól mucho; é envió luego' por un so /hermano, (¡lie dician Alexis, épor otros sos parientes, é díjoles cómo habla enviado por él el Emperador, é que bien entendía que Langose le había mezclado con él, ó que aquello era por le matar, é demandóles consejo si iría ó non. So hermano é sos .parientes dijiéronle esr- tdnees ;.aConsejámosvos que vayádesporá’l Emperador, é nos iréníos con vusco é verémps lo qué vos dirá.» E  Quirzac dijo : «Pues que vos me Id córisejádes, yo iré, é bien sé que es por mí muerte, mas si puedo, non moriré yo sennero.» Estonces armóse muy bien é Vistióse de suso sos pannos, é cabalgó so caballo, é fueron con él so hermano é sos parientes, é fuese pora
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LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Blanquerna, o el Emperador era ; é Blanquerna es una morada dei Emperador que'está en el un cabo de Cos- tantinopla;é en yendo por una'rua estrecha, encontró á Langose, que salía de casa del Emperador é iba como á su posada; é cuando Quirzac le vió, é que non podia ir por otro logar, metió mano á la espada é ta- jól la cabesza é despedazól todo; é pues quel hobo así parado, puso las espuelas al raballo é fue por medio de la villa, la espada en la mano, dando grandes voces, diciendo: «Sennores, venid ,en pos m í, ca muerto he al traidor de Langose.» Guando el roído fué por la villa que muerto era Lañgose, fueron todos en pos él á Boca de León, o él iba, é bastecióla muy bien é metió hí su companna. E esta que dicen Boca de León es una morada de las del Emperador, é es sobre la inar , é allí tienen los emperadores la mayor parte del tesoro; é Quirzac tomó allí la corona é pannos de emperador, é fuése pora Santa Sufía é coronóse por emperador. E pues que fué .coronado,, envió por todos, los bornes buenos de la cibdad, é fízoio.i armar pora, ir cercar el Emperador allí o estaba. Guando Andronio oyó decir que Quirzac había muerto á Langose é había tomado Boca de León é so tesoro, é era ya coronado, non le plogo ende mucho; estonces fizo armar su yen te aquella que tenia por se defender , mas non le valió nada; ca,,pues que Quirzac llegó con su companna a Blan- querna á la posada del Emperador, vieron los que es^ tában con él que non sé podían defender é diéronse luego. E mandó luego prender á Andronio, é man- dól levar á Boca de León, é pensó de, darle la muerte mas deshonrada que sQpiese;, é estofaciá él por vengar á so sennor natural,que echara él en la mar, así como habédes oido, é por otros nmchos males que ficiera; é pues que hobo pensado en la muerte quel daría, man- dól despojarj é fizo adocir una riestra de ajos é fízol facer della una corona, é fizóle tresquilar é raer la ca- beszá en cruz, é ponerle aquella corona en e lla , é mandól cabalgar en una asna, la cabesza contra la cola, é pusiéronle la cola del armaren la mano por freno, é fízol adocir así por toda la; villa de Costaptinopla, coronado é encabalgado como habédes, oido; é las duennas, que lo querían mal de muerte, tenían los cántaros llenos,dé las aguas vueltas con otra sucia é parábansele adeJante, é echábangelo por la cara é por todo el cuer- pO', é las que non podian llegar á él subían por ios sobrados é echábangeías por somo de la cabesza, é estol facían en cada rúa; é pues quel hobieron así traído por toda la villa , sacáronle fuera á una plaza, é estonces dejáronle á las mujiéres, é ellas apedreáronle é 'despues corrieron pora él como corren los perros fain- brientos sobre carne , é despedazáronle todo piesza á piesza, é aquella que podia dél haber alguna parte, sequier non mas de tanto como una faba, comíanlo de grado, é aun las que podían haber los huesos roíanlos, é dician.que todas aquellas que dél habían comido eran salvas, porque habían ayudado á vengar el igrand mal que aquel traidor había fecho; é como quier que, dice la hestoria quel .comieron las mujiéres, non lo licie- ron; mas tan cruelmienlre le martiriahan, que todo ,io desficieron. E Cuandol hobieron así martiriado leváronle delante el pilar do salió Morcufles, é habla allí

% .

un murádal, é cavaron allí pora soterrarle deshonra,-i ^damientre, á fallaron lií un monumento de jaspe verde/ en que estaba escripto un escripto que decía: « Cuan-, , do el malaventurado emperador morrá^ de la muerte deshondrada, será soterrado en este logar.»Pues queQuirzac'hobofecho de Androniocomohabér des oido, fué emperador muy amado de todas las yentes de la tierra, por la maldad que había vengado de An-I dronio é de Langose;otrosí era muy amado délas abar dias é de las órdenes, á quien Andronio ficiera muchp mal enlódala tierra,de Costantinopla; é aquel emperador Quirzac non era aun casado, é envió al rey dé Hungría quede enviase una so hermana que había é que’ casaría con ella; el Rey enviógela muy de grado, é pues que adujieron la Infanta á Costantinopla, el Emperador casó con ella é bobo en ella un fijo, que dijierbri Alexis; é acaesció que el Emperador andaba porlatierra, . éfué á una abadía que era cerca Felipa, o nascióel re^ Alejandre, así como fallamos, é es á cinco jornadas de Costantinopla, é dician que allí fizo sant Paulo la mayor parte de las epístolas; é aquella cibdad es agora llamada Estivos; é cuando Alexis, un hermano del em *̂ perador Quirzac, sopo que el Emperador estaba folgán- do' en aquella abadía, dijo á su mujier que, quería ir á su hermano el Emperador á aguardarle. Estonces la  , mujier dijo que si él non guisase; cómo ella fuese em-; peradriz'de Costantinopla, que nuncuajamás acustá- ria á élnin viviría mas con é l; é Alexis, cuando vió que de tod’ en todo quería su mujier seer emperadríz, cabalgó.  ̂é fuése pora so hermano el Emperadorfasca (1), por razón de servir é guardar. E  el Emperador non se aguardaba de la traición de so hermano, é Alexis, estando un diacon el Emperador, tomól por los cabellos é raetióma- 
110 á un cannav'ét, é crebanlól los ojos é dejól allí c iego ,' é él fuése luego pora Costantinopla é coronóse por em -i, perador é á su mujier por emperadríz. E pues que., ; Alexis fué coronado por emperador, la mujier del em̂ ;, perador Quirzac tomó so fijo é en viól al rey de Hungría,;, so hermano é tio del Infante. E el Rey .plógol mucha con él, é criól é fízol mucho d’ algo fasta Íamuebda (S)- de Francia, así como oirédes adelante.Él ríe home que ya oyestes en esta hestoria ante desto que era pariente caronal del emperador don Manuel, ; cuando sopo que Alexis liabia cegado al emperador Quiiv; zac, so hermano, é que él era emperador, ayuntó-muyi; grand poder é dióles é prometióles muy grand algo,;é fuése con grand hueste pora Costantinopla. Alexis el emperador, cuando sopo que vinia sobríél Libernas, rogó á Corrado el marqués, que era estonces en Gostantino- pla, que élé su yente que fincasen con él fasta que hobie- , se encimado su guerra; é el Marqués respondiólquelo faria ó que fincaría con él muy de grado. Libernas vino . -: pora ante Costantinopla, sos haces paradas, é él ibá en la primera haz; é el Emperador non quiso salir coriT̂  tía Libernas por razón que había grand parentesco en: la cibdad. Estonces el Marqués armóse é salió fuera

{!) Pasca está aquí p o r ó  como si dijera «pora; , .hacia el Emperador». .  - V '(2) l l  le garúe et norrijusque g ún tans que muele fu de France  ̂dice el original, de donde se colige que muebda está aquí usado por movimiento, guerra, motín {úemotus).
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LIBRO ̂  ̂ \déla cibdad, .é preguntó que cuál era Libernas, é ■mostrárongele é fuese contra é l; é cuedó Libernas é los. que estaban con él en el Iraz.que salia de la villa po- rá seer de su parte; é cuando fué acerca de LibernaSj dió de las espuelas al caballo cuanto mas pudo é fuél ferir? éd ió lta l colpe, que dió con.él muerto en tierra, é despues tornóse pora Gostantinopla. La hueste que . Venia con él pora cercar á Gostantinopla, cuando vieron , á . so .sennor muerto, fuéronse; é el Emperador envió luego por el Marqués é rogól que estidiese allí con é! en el palacio, ca se temía dedos parientes de Libernas; é Corrado fincó, con el Emperador fasta que fué tiempo de se ir pora Hierusalen,pora la cibdad que Dios Labia dicho que dejaría á los cristianos.Mas agora deja aquí la hestoria á Tablar de Corrado é del emperador de Cóstantinopla; por contar del rey Baldoyin el ninno, de Hierusalen, cómó murió.CAPITULO C X X V L  Dé cómo müi’ió el rey Baldovíii el ninno.■ El rey B ald o vin q u e estaba en Acre en guarda del conde Jocelin , tio de su madre, enfermó é murió. Estonces pensó el conde: Jócelin una grand traición que fizo; el conde de Triple díjol que se fuese pora Taba- ria é que. líon fuese á Hierusalen al enterramiénto del R ey , nin déjasedr allá á ninguno de los neos Lomes, mas quel diesen á los freires; del Temple que lo levasen á Hierusalen é quel enterrasen. El conde de Triple ' fizo so consejo ,̂  onde fizo grand locura en ello. Los freires tomaron al Rey é leváronle á Hierusalen á en- terrar. Estonces él conde de.Triple fuése pora Tabaria, é fué luego el conde Jocelin é apoderóse, de la cib- daddeA cre, é despues fuése pora B arut, que tenia él conde de Triple en pennos, é entró en ella con engan- no é bastecióla de su yente. Despues envió á la condesa,de Jaffa , que era su sobrina, que se fuesé pora.Hierusalen, é pues que, el Rey fuese enterrado, que se ^ apoderase de la cibdad, é que se ficiese coronar por reina. Cuando el conde :de Triple sopo cómo Jocelin le había traído, envió por todos dos ricos Lomes deJa tierra , que viniesen á él á la cibdad de Náples, é vinieron todos, sinon el conde Jocelin é el príncep don Rinalt; é el conde'Jocelin non quiso desamparar á Acre. La condesa de Ja ffa , cuando vio aquello quel enviaba decir el conde Jocelin , plógol ende .mucho , é tomó so inarido é sos compannas, é fuéronse pora Hierusalen, é fizo luego enterrar al Rey, é fué al enterramiento su , abuelo el marqués Bpnifaz, é el Patriarca é el maestre del Temple. Pues que, la Condesa hobo; enterrado al , Rey, fabló con aquellos bornes buenos, é rogóles quel consejasen: El Patriarca é los qtros.homes buenos respondiéronle que se non quejase, ca por cierto alzarla- bian regna ó cpronarla-hian. E estonces enviaron luego mandaderos, por que se ayuntaron el Patriarca é los otroshomes buenos^é bobieron consejo sobre aquel fecho que cómo farian; é el acuerdo fué atal, que la Condesa que enviase al conde de Triple é á los ricos bornes que estaban en Náples, que los rogabaque viniesen á so coronamiento, ca bien sabían ellos que ella era heredera del regno. Los ricos bornes respondiéronle que fíon irían

CUARTO. S57allá; é enviaron dos abades de Gésteles (1) al Patriarca, é al maestre del Temple é al del Hospital > que les defendían de la parte de Dios é del.Apostóligo que non coronasen la condesa de Jaffa. Los abades fuéronse pora Hiérusalén, é dos caballeros con ellos , é recabdaron su mensaje. E el Patriarca é el maestre del Temple é el príncep don R inalt, cuando aquello vieron, dijieron qué non dejarían por ellos de coronar la duenna; mas el maestre del Hospital non quiso hí seer. E estonces cerraron las puertas de la cibdad  ̂ en manera que nin entraba uno nin salía otro sinon por muy grand recab- do; é esto facían por razón de ios ricos bornes que estaban en Náples, á doce millas d’a llí, que non viniesen á deshora entrar en la cibdad, en cuanto se ellos trabajaban en coronarTa duenna. Guando los ricos bornes oyeron decir qite,las puertas de la cibdad eran cerradas é que non podía borne entrar nin salir, tomaron un Iiomé que era natural de Hierusalen, é vistiéronle pannos de monje, é enviáronle pora Hierusalen á saber cómo coronarían la ,duenna; é aquel hóme. fué, mas non pudo entrar en Hierusalen; é pues que non pudo entrar, fuése pora la Magdalena, que se tenia con los muros de la cibdad, o había un postigo pequenno por o podían entrar en la cibdad, é trabó, tanto con el abad de la Magdalena ,  quel dejó̂  entrar por aquel postigo, é fuése pora'l Sepulcro, é estidohí tanto, fasta que yió áquelio por quel enviaran. El maestre del Temple é el príncep don Rinalt tomaron la duennq, é leváronla al Sepulcro al Patriarca que la coronase. E estonces el príncep'don Rinalt subió en altoé dijo al pueblo:.«Vos sabédes bien que el rey Baldovin é so fijo , que .habían fecho coronar, son muertos, é el regno fincó sin heredero é sin gobernador, é , queremos nos por vuestro consejo coronar á donna Sebilla, que está aquíj que fué fija del rey Amauric é herínana del rey Baldovin, ca ella es la heredera del regno.» A esto respondió tod'el pueblo, é dijieron á una voz que mas querían heredero del rey Amauric que de ningún otro, é non se meiri- braron de la yura que habían fechó al conde de Triple, por que les contesció por ello despues ríiaí. E  desque la duenna fué al Sepulcro; defiiandó el Patriarca al maestre del Témplelas llaves del,tesoro o estaban las coronas, é él diógelas de gradOj é despues dijo al maestre del Hospital que diese la su llave; él respondió que nin gek; daría nin seria en aquel fecho, sinon si fuese por consejo de los ricos bornes de la tierra; Estonces el Patriar-: ca é el príncep rlon Rinalt é el maestre del Témple fueron á aquel maestre del Hospital por la llave. Cuando él sopo que vinian á é l, fué é ascondióse en su casa- en una chimara, é antes fué hora de nona;quel pudiesen fallar; é despues quel fallaron, rogáronle que les diese la llave. Respondióles él que lo non faria; é tanto, le rogaron éP dijieron, que.se bobo de asannar, é:ellos otrosí; é cuando vió él aquello, bobo miedo que lasto-^ marian á un freire suyo que las tenia, é estonces demandólas, él á aquel freire, é tomólas, é dio con ellas, en medio deLpalacio. Estonces fué el príncep don>Rir lialt é tomó las llaves é fuéronse poraT tesoro, é sacaron ende dos coronas é leváronlas al Patriarca, é él puso el una sobriel altar del Sepulcro, é con la otra co- (1) Üéíteá:, Citeaux, Císter.



85§ L A  GRANroñó la duenna. Despues que la Condesa fué coronada por reina, díjol el Palriárca: «Duenna, vos sódes mu- jier, é habédes mester que hayádes con vusco quien vos ayude á mantener el regno; ved aquí esta otra corona; tomadla, é dadla a tal borne, que pueda gobernar el regno é mantenerle.» Estonces la Reina tomó la corona, é llamó á su marido, que estaba hí con ella, é díjol: «Sennor, llegad á adelante é recebíd esta corona, ca non connosco otro en quien ella pueda seer mejor empleada que m  vos. Estonces el marido fincó los hinojos ant’ella, é púsol la corona en la cabe.sza. E désta guisa que habédes oido fueron coronados el conde, é la condesa de Jaffa , é.aquello fué fecho cuando andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en mil é Ochenta é Seis; é aquel coronamiento fué fechó en viérnes, lo que nuncua ficieran á otro rey nin reina en Hierusalen, é aun las puertas cerradas. ; ,El borne que habían enviado los ricos homes en guisa de,monje, pues que bobo visto tod'aquello, fuése pora’l postigo poi\o entrara, é salió e fuésé.pora la cibdad de Náples, o estaba el conde de Triple é los ricos homes, é contógelo todo como.pasara el fecho. Baldovin de Ramas, cuando oyó que Guión de Lisinan era rey de Hierusalen, dijo: «Bien vos digo por cierto que non será rey un anno.» E así contesció, ca él fué coronado mediado de setiembre, é perdió el regno por Sant Martin de Derrama-Gaviellas, que es entrada de julio (1). E despues dijo aquel Baldovin al conde de Triple é á los otros ricos homes de la tierra: «Sennorés, faga cada uno lo mejor que pudiere, ca perdida es la tierra, é quiero yo salirme della ó desampararla., ca non quiero haber facerlo nin ser enculpado, nin que retrayan á mío lin- naje que yo era;á la perdición de la tierra; ca yo connosco tan bien el Rey que agora e s , por malo é por sannudoé por desconnocient, que por mi consejo, quel consejaría bien, nin por el de ningún de vos, non fará nada; épor esto quiérome yo ir de la tierra.

• k

CAPITULO CX X V II.Del acuerdo que hobieron los ricos bornes que se vinian con elconde de Triple.Los ricos bornes apartáronse-é tomaron, consejo entre s í , é desí fuéronse poraT Conde é dijiéronle: «Sen- nor, pues que el fecbo es llegado, tanto que han fecho rey en Hierusalen , nos nofi podemos seer contra é l, ca seriamos por ende culpados; onde vos rogamos mucho por Dios que vos pese, mas idvos pora Tabaria é estad h í , é nos irémos á Hierusalen é farémos nuestros homenajes, é despues facervos hemos cuanta ayuda pu-
4 \diérmos ,  s,alvo nuestras honraSi» E pues que vió el conde de Triple que todos los ricos homes le habían fallescidó, fuése pora Tabaria; mas Baídovin de Ramas non fué en aquel acuerdo. Los. otros ricos homes fuéronse pora Hierusalen é ficieron homenaje al Rey todos, sinon Baldovin de Ramas; mas envió allá un so fijo, que era aun ríinno, é comendól á los ricos homes, é rogóles que rogasen, al Rey que diese á aquel so fijo la tierra que él tenia é le dejaba,'é que tomase homenaje(1) 4 Saint Martin bouillmt. qui es,t ^evtxnt Apst. Aq^í el códice presenta una lección muy diferente de la del impreso, pues dice: 

Sant Martin de Mina-Gramellas.

DE ULTRAM AR.dél. E desque los ricqs homes hobieroh fecho so home^ v f  naje al Rey, rogáronle por aquel ninno, fijo de Baldos ?  vin de .Ramas, quel diese la tierra de su padre.'El Rey respondióles quel non daría la tierra'á aquel ninno, nin tomaría dél homenaje, fasta que el padre viniese á.él éP ficiese homenaje; ó despues que el padre le hobiese fecho homenaje, él sabría qué facer, si daría la tierra al fijo ó si non. : - 'CAPITULO CXXYIII. 'De cómo se fué del reguo de Suria Baldovin, é se fué con sos ' caballeros é'sos compannas pora’l príncep de Antioca.El R ey, pues que vió que Baldovin de Ramas non vinia á é l, envió por él estonces, é vino'Baldovin; é pues que fué en Hierusalen, mandó á él é á los otrop ricos bornes que fuesen á la eglesia de Santa Cruz; qué había de fablar con ellos. Pues que fueron ayunta- ,̂ dos, asentóse el Rey en una siella alta, é comenzó á fablar é mostrar á la yen te cómo era coronado por rey de Hierusalen, é cómol haWa fecho Dios taij gran d merced, en quel había dado tan digna corona; é que demandaba á todos quel ficiesen homenaje, así como los bornes buenos lo deben facer á sa sennor, é non dijo maŝ  Pues que el Rey bobo acabada su razón, dijo al príncep,. don Rinalt, que estaba cerca dél, que llamase á Baldovin de Ram as,,é quel ficiese homenaje; é*el príncep don Rinalt llamól tres veces, é él, como borne entendido, non le quiso responder ; é cuando vió el Rey que Baldovin non quería responder al príncép.dón Rinalt; llamól él.mismo é díjol: «A m igo, legad adelant é fá- cedme.homenaje, é farédes en ello placer.á lodos es-* tos bornes buenos que están aquí.» E él respondió así: «Nuncua el mío padre le fizoaí vuestro, nin yo non lo , faré á vos.» Estonces díjol el Rey que saliese de la.tierra. Respondió! él que lo faria muy de grado, é el Rey diól plazo en que se fuese del regno. Baldovin espidióse allí del Rey é desí de los ricos homes, é. entró en.so camino contra Antioca. E cuando el príncep de Antiocá oyó decir que Baldovin de Ramas se iba pora él con^su yent, plógol mucho, é saliól á recebir con muy grand yent , ó diól mas tierra que non tenia antes.CAPITULO  CXXIX .De cóm'O priso el príncep don Rinalt la hermana de Saladin é la' récua conque vinia ;>por que se crebantaron las treguas que liabiaiv los cristianos con Saladin. f •-En aquel tiempo que pasaban las cosas enél regho' de Hierusalen, así como habédes oido, venó un borne' al príncep don R in a lt , é díjol que iba una récua ócBa- billonna á Domas, é había de pasar por la tier/a del ■ Crac. El Príncep, cuando oyó aquellas puevas, cabalgó é fuése pora’l Crac, é tomó su yente, é salió ét preiî - dió la recua , é á una hermana de Saladin, que vema. con la récua. E desque Saíadin oyó que el príncep .Rinalt había tomado su récua é su hermana pesól ende mucho, é envió luego sos mensajeros a! Rey nuevo á ‘ demandarle la récua é .su -hermana, que gelo enviase , todo líbre é quito; ca él non quería crebantarlas tre^ guas que pusiera con el rey ninno que. finara éstóncés. El rey Guión mandó luego al príncep Rinalt que tor-̂  nase la récuá que tomara, ó la hermana de Saladiíi ;
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LIBROé el Príncep respondió que non daría nin tornaría ende ninguna cosa; ca tan bien era él sennor de su tierra como ,él de la ‘suya, é demás.que él non había treguas 'coa los moros. 15 el achaque por que se perdió el regao deHierusalen fué por aquella récqa que tomaron en las treguas, así como habédes ¡oido.: Mas agora deja aquí la hestoriaáfablardesto, por contar del rey Guión. 'CAPITULO CXXX.De cómo consejaron al rey Guión quefueVa contra el rey(le Triple.El rey Guión estaba en Hierusálen, é fabló con el maestre del Temple, é dernandól consejo qué podría facer contra’l conde de Triple , que! non quería facer homenaje, é el Maestre consejól que ayuntase su hueste é que fuese cercarle á Tabaria, é el Rey fízolo así.
4 yE cuando el conde de Triple sopo cómo el Rey sacaba su hueste pora ir sobr’él j pesól ende mucho, é envió decir,á Saladin , que era sennor de Domas, que el Rey sacaba hueste pora ir sobr’é l, é quel rogaba quel enviase yent de caballo é de p ié ; Saladin guisó luego muy buena yent é enviógela. E sobre eso, envió) decir que si en la mannana fuese cercado„que luego otro dia Te acor' feria él. E luego Saladin sacó su hueste, é ayuntó muy grand poder en Bellinas^ que es á cinco miliasMe Tabaria. El rey Guión, pues que tovo toda su yent en Na- zaret, fué á él Baliaii de Ibelin é dijo!: «Sennor, ¿por qiie ayuntastes vos esta hueste? Ca non es razón de tener hueste en el ivierno.)) Respondióle el Rey que quería cercar Tabaria. Estonces díjol Balian : «Sennor, ¿por cúyo consejo facédes vos esto?)) E despues d íjo l: « Sennor, este consejo es muy malo, é nuncua salió de borne bueno n ia  de eníencludo ; é sabed por verdad que por mió consejo, nin de ric borne que vos ha- yádes, non irédes h í; ca. sabed que muy grand caballería de cristianos é de moros ha bí en Tabaria, é vos

■ f '  7tenédes poqa yent pora cercarla,^ é sabed que si vos ídesallá, que non escapara ningiiino de cuantos bí levá- redes; ca luego que la hobiéredes cercada, acorrerla ha Saladin con todo su poder; mas enviad vuestra hueste, é yo é otros ricos bornes de los vuestros irémos al Conde é fablarémos con é l , é si pudiéremos, farémos que sea paz entre.vos é él; ca esta sanna non es buena, é pqdria tornarse á grand rnal.» Estonces el Rey vio quel consejaba bien, é mandó á los de la hueste que se fuesen. E envió áTabaria sos mandaderos, élos mandaderos'fueron al.Conde, é rogáronle muy afmcadqrnientre que ficiese paz con el Rqy, Respondióles el Conde que >por ninguna manera non lo faria fasta que fuese entregado del castiellode BanU, de quel había desapoderado. E si él fuese entregado del castiello, qué despues faria todo lo que toviesen por bien. Los mandaderos torpáronsepora’I.Rey , é contáronle lo que habían librado con el Conde. : ,■ CAPITULO G XXXl.De -cómo envió el rey Guión pór los prelados ,é j)or los ricoshomes de la tierra, é demandóles' consejo cómo faria contraSaladin. ’
9

 ̂ I ’ ^Ln tal rpauera fipcó el estado de, la tierra, S.ii îa iv%nQ %sta la Pascunt. Estpncea.oyé decir el:

CUARTO. .  859Rey que Saladin ayuntaba su hueste pora entrarle en el regno, é envió por los ricos bornes 'é p,or los prelados que viniesen todos á é lá  Hierusalen. E pues que fueron todos bí, fizosns córtesé demandóles consejo qué podría facer contra Saladin, que ayuntaba muy grand poder pora venir sobriél. Los ricos bornes consejáronle que¡perdónaseal conde de Triple; casopieseque d’otra guisa que non podría tener hueste contra los moros, é el conde de Triple tenia grand caballería consigo, é era borne entendudo ésabidof; é si guiarse quisiese por so consejo, non temiese el poder de los moros. Otrosí di- jiérorile : «Sennor, vos diabédes perdido el mejor ca-̂  ballero é eb mas entendido de toda la tierra, é este es Baldovín de Ram as; é pues que aquel non habédes, si perdédes elconsejo é la ayuda del conde de Triple, todo es perdido cuanto habédes.» Respondióles estonces el íley que de buena miente faria paz con él é faria cuanto ellos tovi.esen por bien. E  tomó bornes buenos, preladosé ricos homes, é mandóles que se fuesen pora Tabaria al conde de Triple , é que ficiespn de manera por que bobiese paz entriellos, é en cual guisa lo ellos ordenasen ó pusiesen, que así lo.otorgaba él é lo con-  ̂firmaría. •Mas agora deja' aquí la hestoria á fablar del Rey é de sos nuíndaAeros, por cQutar de Norandin,-fijo de Saladin. CAPITULO GXXXII.Cómo Norandin, el fijo de .Saladin, envió á decir al conde de Triple que le diera pasada por su tierra para guerrear al Rey.' ' " iNorandin, fijo de Saladin, era caballero novelé muy esforzado., é en aquel tiempo tenia sos, tiendas fincadas allencl del flúmea Jordán. E, Saladin, so padre, habíal mandado que entrase en tierra de cristianos, é que tomase prenda por la recua que el príncep Rinalt había tomada, é por su.hermana, que tomara con la récua; é porque él non podia entrar sinon por tierra de Tabaria , é el sennorío era del conde de Triple, que pusiera con él las treguas, é por aquello mandaba Saladin pendrar en su tierra, o fuera tbmada la recua; mas, porque el Conde había treguas en aquellos dias con el fijo de Saladin, á quien fuera él bueno.muchas veces, non
'  X ♦  N ’ ▼quiso .facer mal en su tierra nin tomar h ila  prenda fasta que gelo íicmse saber E sopo cómo bahía desave- ' nencia entriél é el R e y , éenvió decir al Conde quel non pensase., é dejase pasar por su tierra por facer.una cabalgada en t'erra del Rey, Guando el Conde oyó aquel mandado de Norandin bobo ende muy granel pesar, é , pensó que si dijiese de non d-aquello quel demandaba, que.perderia consejo é ayuda de.Saladin, en quien tenia grand ayuda é grand esperanza; é otrosí si otorgase aquello quel demandaba, que era su deshqñdra, é seria ende culpado é denostado por toda Ja cristiandad. E despues pensó en tal manera que guisaría cómo guardase á los cristianos de dannó, é ,compliese á su amigo lo quel demandaba; é enviól decir que otqrgaba que pasase por su tierra, é entrase en la tierra que él querría , en tal manera que e l  sol salido pasase .el M m en Jordán, é antes que se pusiese el sol que se.tornase á su tierra. E Norandin dijo,que lo otorgaba él,o,tenía por bien. Un dia en la mannana pasji el M m ep JóTdan é fué delant 4c TabArÍ£i> é entrqpor hí eq íq pira tier-
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860 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.ra de cristianos. E estonces el Conde fizo .cerrar jas puertas de la: cibdadí, porque sus compannas non se arrebatasen é saliesen fuera á embaratarse con los moros. E el Conde sopo cómo veniamá él mandaderos del R e y , é envió sus cartas á Nazaret, á los caballeros que estaban hí por fronteros^, é por toda la tierra por o sabia que los moros habían de pasar, que por cosa que viesen nin que oyesen aquel dia non saliesen de sus fortalezas; ca.sopiesen que los moros habian de entrar en ia tierra é facer cuanto daníio pudiesen é si estu- diesen quedos, que non saliesen de las fortalezas nin de las villas,.que non.recibrian danno; é si fuera los fallasen, que serian muertos é presos.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar de Norandin é del conde de Triple, por contar lo que acaesció á los mandaderos del R ey , é cómo murió el maestre del Hospital. CAPITULO CXXXIII.Cómo mataron ál maestre dél Hospital, é de lo que acaesció á los mensajeros.delRey que iban al conde de Triple.Oído habédes de cómo enviaba el Rey sos mandaderos al conde de Triple; é los mandaderos eran el maestre del Temple, é el del Hospital, é el arzobispo de Sur , é Balian de Ibelin , é don Rintilt de Saeta. Mas, pues que el maestre del Temple bobo nuevas del conde de Triple como babian de entrar en la tierra , envió luego á grand priesa decir al convento que era hí cerca ácualro milias, en una villa que dician Cauco (I) , que fuesen luego con é l , ca otro dia de mannana habían los moros á entrar en la tierra. E luego que los freires hobieron mandado de so maestro, cabalgaron é fueron con él antes de media noche; é fincaron sus tiendas delanUel castiéllo déla Faba, éen la mannana Riéronle pora Nazaret; é los freíres'del Temple fueron noventa, é los del Hospital.diez, é tomaron los maestros cuarenta caballeros de los que estaban hí fronteros en Nazaret por el Rey , é salieíon de Nazaret, é á dos milias fallaron los moros, en un logar que llaman la fuente del Crejon, que quiere' decir la fuente de los agriones (2). E los moros tornábanse ya, é querían pasar el ílúmen Jordán sin facer ningún danno á cristianos; ca así como el Conde les enviara decir estúdieran. todos quedos en sos logares. El caballero del Temple, como era muy buen caballero é ardid é muy esforzado, non preciaba á otro ninguno nin tenia á g'rand yent nin á grand poder que viese , como aquel que era muy atrevido además. E estonces non quiso creer el consejo del maestre del Hospital, nin áotros freires quel consejaban bien, nin al alférez del Temple. E maltrójolos é díjo- les que fablaban como bornes que querían foir , é que grand tiempo habla tenido en poridad,so corazón, mas aquel dia le quería mostrar. Estonces el Alférez respondió é dijo : « S i Dios quisiere-, yo non fuiré hoy por miedo de batalla, antes fincaré en el campo como borne de b ie n ;)) mas queél foiria como cobarde é majo é recreido. Sobreestás razones movió el maestre del Temple é los caballeros que eran con é l, é otrosí el maestre del Hospital, é fueron ferir en medio de los moros, é cerráronlos de guisa, que non parecieron; ca los mo-
N, (1) En el original Caco.(2) El original francés cresson, que significa berros.

ros eran siete mil á caballo , é los cristianos cient ó cuarenta; é en los primeros colpes mataron al maestre del Hospital, é desí á todos los freires sínon al maestre del Templé, que escapó ende con dos freires ; é'los cuarenta caballeros de Nazaret todos fueron hí muertos é presos. Guando los escuderos é los otros homes de pié, que levaban el repueste, vieron á sos sehnores meter entre los moros,, encerrados de todas partes, tornáronse cuanto pudieron con tod^aqüello que levaban de manera que non se perdió ninguna cosa d;’aqüel repueste. E el maestre del Tem ple, é los otros bornes ¡3uenos que iban con é l, cuando pasaron por Nazaret ■ é se iban pora los moros, mandaron á un borne que se ■ tornase pora la villa , é.que ficiese pregonar que todos aquellos que armas pudiesen tomar fuesen en pos ellos á la ganantía (3), que ya babian desbaratados los moros. Los de lacibdad de Nazaret, cuantos pudieron tomar armas,salieron todos, é fueron é llegaron al campo.de la batalla , é cuando legaron fallaron todos los cristianos muertos é desbaratados. Los moros, cuando los vieron, dieron en ellos, é matáronlos é prisiéronlos. E\pues que los morosjiobieron así desbíiratados los cristianos tomaron las cabezas de los caballeros freires, é atáronV las en las lanzas, é fueron é pasaron por ante Tabaria. Cuando los de la cibdad vieron.que los cristianos eran ■ desbaratados , é los moros levaban las cabezas eti;sus lanzas^ é muchos que levaban presos, ficiéron gran due-í lo. E. desta guisa pasó el fijo de Saladin el flúmen Jorrr dan despues del sol salido, é tornóse antes que se p u -. / siese,.é tovo bien sus posturas al conde de Triple, ca non fizo mal nin danno en castiéllo nin en villa. Aque- la facienda fiié en viérnes, el dia de Sant Yaque-é Sant Felipe, primero día de mayo; é por achaque de la ré-̂  ' cua que el príncep don Rinalt tomara en las treguas, fqé comienzo de perderse el regno de HierLisalen.;Ba7 lian, que iba con los otros mandaderos alconde de Tri^ , pie, bobo de fincar en Náples, é desí fuése de noche ,en. pos los maestres, é cuando bobo andado cuanto dos mi- lias legó á una cibdad que dicen Sabast, é vió cómo eríf muy grand noche, é dijo que non iría mas adelante . fasta que non oyese m isa, é entró en la rílla é fuése pora casa del Obispo, é el Obispo recebiól, é comen-- zaron á departir en sos fechos; é despues que vió el ' , Obispo que sería hora de misa mandó vestir un capellán pora decir la misa. ,E pues que Balian lá bobo oida fuése su camino, é cuando fué al castieiio de lâ  Faba falló las tiendas délos freires fuera, mas non ha ;̂ , bia hí borne ninguno, é maravillóse qué podría aque-r . lio seer, é non fallaba á quien preguntase qué era aqué: lio ; é mandó, á un borne que entrase en, el castiéllo que; sopiese qué era aquello, é el borne fu é , é entró en ;el castiéllo, é comenzó á dar voces; ca nin fallaba borne nin mujer á quien preguntase nada; é fué é entró en una casa é falló dos bornes dolientes, é díjoles qué era de la yent del castiéllo; mas ellos non le sopieron ninguna cosa cierta decir. El borne tornóse á Balian, é díjol lo que fallara en el castiéllo; é Balian maravillóse ende mucho, é fuése so camino contra Nazaret; é él

f

(5) Parece estar por botín;\}evo es de observar que enel original francés Gaaing [gain) está escrito con letra mayúscula: 
Que tuit cil qui armes porroit porter alassent aprés tui aü Gáaing¿̂
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LIBROyendo por el camino, salió de un castiello un freiré, que vinla de caballo cuanto mas podía , dando voces que atendiese. Bálian atendiól, é desque llegó preguntó! qíié nuevas sabia. Resporídiól el que malas, é contól cómo el maestre del Hospital ora descabezado, ésos freires, é otrosí lodos los del Temple, é que non escapara ende sinon eLMaestre con tres freires; é los caballeros que el Rey tenia por fronteros en Nazarét otrosí, que eran todos muertos ó presos. Balian, cuando oyó aquellas nuevas, fizo muy grand duelo, ca había ende grand pesar, é estonces mandó á un su borne tornar áN ápIes, que contase aquellas malas nuevas á su mujier, é decir á ios caballeros que fuesen luego con él en Nazaret; é sabed por cierto que si Balian non hobiese atendido á oir m isa, que llegara á la facienda ; é Balian, en entrando en Nazaret, oyó facer muy grandes duelos por toda la v illa , ca toda la'yent se perdiera en la facienda; é falló hí al maestre del Temple, é fincó hí con él fasta que legaron sos caballeros. E envió decir al Conde cómo estaba en Na¿aret, éque non fuera en la facienda. Cuándo el Conde lo oyó fué ende muy alegre, é enviól cincuenta caballeros quel aguardasen. ' .CAPITULO C X X X IV .\De- cómo legaron los mandaderos del Rey al conde de Triple.Balian, pues'que falló al maestre del Temple en Nazarei, preguntó! cómo fuera el fecho de la facienda; respondiól él que muy bien se probara hí, é que los cristianos mataran muchos de los moros é habíanles ya como desbaratados, é salió una celada de turcos de una montanna, que los encerraron todos, é aquella hora fueran desbaratados, é él que escapara por grand aventura. Estonces enviaron por los cuerpos, é adujié- rónlo's á Nazarét é enterráronlos. Balian é el arzobispo de Sur é el maestre del Temple entraron en so camino pora ir recabdar so mensaje, mas el Maestre tornóse, porque estaba muy maltrecho de los colpesque recibiera en la faejenda. E Balian é el Arzobispo fué- ronse pora Tubaria.CAPITULO C X X X V .De cómo fué puesta la paz enlr’el Rey é el condede Triple. :Luego que el conde de Triple sopo que Balian é el arzobispo de Sur vinian, salióles árecebir al camino con muy grand pesar de la malandanza que contes- ciera; é aquello non fué por ál sinon por la grand lozanía del maestre del Temple; é pues que el Conde ios encontró, recibióles muy bien é leyólos pora sus palacios, é pues que hobiefon pasado éfolgado ya cuanto, los bornes buenos dijieron a! Conde aquello por que vinieran. E el Conde respondióles con grand vergüenza de la desaventura que contesciera, que faria de grado todo lo que ellos toviesen por bien, porque sabia él bien quel non dariammal consejo; ellos dijiéronle lúe-, go que enviase los moros de la cibdad é que se fuese pora'l R ey, ca así como él se metía en sus manos, así se metiera el Rey por otorgar la paz é todo lo que ellos ficiesené pusiesen con él. E puestas é firmadas sus posturas, enviaron luego un mensajero al R eyá facera C .-U .

CUARTO. ggile saber que iba el Conde con ellos, El Rey, cuando oyó aquellas nuevas, fué muy alegre por el Conde que venia á é l;  otrosí liabia muy grand pesar por el grand danno que les contesciera en el camino en-se perder tdntos frcir6S« Elstonccs sdlíó 6l rey do Hiorusslon éfu éá recebirlos, é encontráronse delante un castielloque dicen Sant Jo b , porque dicen que aquella era la morada de Job. E de tan luen;ie como el Rey víó al Conde, descabalgó é fuese contra él de pié; é pues que vió el Conde que el Rey iba de p ié , descabalgó él é fuése pora é l, é cuando fue cerca del Rey fincó los hinojos; el Rey tomólo por la mano é levantól luego, é abrazólé besól por sennal de paz, é tornáronse é fueron albergar á Náples. É  tovieron sus fablas, é díjol el Conde que si se quisiese guiar por so consejo, que so regno seria firme é estable é bien gobernado; mas los ricos bornes malos é que desamaban al Conde non quisieron consentir al Rey que ficiese ninguna cosa por consejo del Conde; é de Náples fuéronse pora Hierü- salen, é fueron recebidos con procesión, faciendo grandes alegrías por amor de la paz que era entr’el Rey é e l  Conde, de que fueron muy alegres todas las yentes de la tierra. E el Conde non fincó hí sinon pocos dias, é díjol al Rey que ayuntase su hueste á la fuent de Saforia, ca é\ sabia bien que Saladin allegaba sopo-^ ’ der pora entrar en su tierra; otrosí el Conde consejól que enviase por el príncep de Anlioca quel viniese ayudar contra los moros, ca sopiese que había perdido piesza de caballeros, é él convento del Temple j é el maestre del Hospital ¿ é aquello fuera por grand desaventura. CAPITULO C X X X V I.De cómo ayuntó el rey Guión de Hierusalen su huestepora ir contra Saladin.El Rey fizo ásí como el Conde le consejaba, é fuése con su hueste porá la fuent de Saforia, é envió al príncep de Antioca quel enviase á so fijo don Remont primero heredero, con aquella yente que él toviese por bien; émandó el Rey al Patriarca qué tomase Ja vera- cruz ,  é que la levase á la hueste; é el Patriarca lomó la cruz é sacóla de Hierusalen, é dióla ai prior del Sepulcro que la levase al R e y , ca él non podría ir allá. Estonces fué complida la profecía que dijo don Guillem, arzobispo de S u r , cuandol esleyeron por patriarca; ca él dijo que Erábles habla conquerida la Véracruz en Persia é metida en Hierusalen, é que Erácles la sacaría eride é seria perdida eu el só tiempo. E en aquella hora sacó Erácles la cruz de Hierusalen, é nuncua despues hí tornó, antes fuéperdida én la batalla, como oirédes adelanté.CAPITULO C X X X V II.De cómo ficieron del tesoro del Rey, que tenia en guarda el maestre del Temple é el del Hospital.Cuando la santa cruz llegó á la huéste, fué el maes* tre del Temple é dijo al Rey que fiéiese pregonar por toda su fierra que viniesen á él todos aquellos que quisiesen tomar soldadas, ca él le metria eri poder el tesoro que la casa del Temple tenia en guarda del rey de Inglaterra. Mas porque sepádes deste tesoro por cuál razón lo tenia él rey don Enríe de Inglaterra en la
36I
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casa dei Templé é del Hospital, queremos vos lo decir aquí. Cuando el rey don Enric fizo malar á santo Tomás de Conturber vio cómo ficiera m al, é por aqüeílo dijo , que iria á Ultrámar, é cón el ayuda de Dios, que faria Iií tanto de bien, qiiel perdonaría Dios aquel yerro é los otros. E despues que santo Tomás fue muerto, el Rey enviaba cad:'anno áUltramar grand haber, é metíanlo en tesoro en la. casa del Temple é del Hospital de Hie- rusalen. Ésto facia él porque cuando.fuése allá que fallase grand haber, de que pudiese acorrer é ayudar á la santa tierra, é aquel tesoro que el maestre del Temple tenia delrey de Inglaterra díólo al rey de Hieru- salen , é dijo que lo diese en soldadas, porque levase consigo tanta de yent sobre moros por que pudiesen vengar la deshondra que habían fecha á él é la cristiandad. Estonces tomó el Rey el haber, é diólo á caba- lleros'é á homes de pié, é mandóles que ficiesen pendones de las armas del rey de Inglaterra, por razón que con el so haber andaban, en servicio' do Jesucristo. ' 'CAPITULO CXXXV Ill. jDe cómo se consejó el Rey con sos ricos homes, é del consejo.quel daba el conde de Triple. -El Rey é sos ricos bornes estando en A cre , llególes un 'mensajero de Tabaria que enviaba la Condesa, que sopieseñ que Saladin era entra.do en eí regno é tenia percado Tabaria, é que tenia muy. grand poder de yent. El R ey , cuando oyó estas nuevas, fué muy desmayado, ,é' fabló luego con los ricos homes qué farian contra .aqucllo; respolklieron ellosque noíi había otro consejo sinon que echase á Saladin del regno, é non dubdáse, ca era en comienzo .de so sennorío, é non se dejase crebantar nín maltraer de los moros, sinoa pre- ciai'le-liian poco, é Saladin teiierle-bia por,cobarde é por malo:, ;é non darla nada por é l , é seria en avéntu- ra de perderse el regno. Despues que acabaron sus ra^ zones , el Rey demandó consejo al conde de-Triple; él Conde, dijo así ante Lodos: «Sennor, yo dó por buen consejo é leal que fagádes bastecer las cibdades é los castiellos d’arinas é de viandas, é faced alzar los ganados en las inontannas que son seguras, é otrosí á los labradores facedlos acoger á laS' fortalezas , de guisa que non finque fuera cosa de que los moros se puedan ayudar nhi facer' danno á nos, E como qnier que el príncep de Antioea .vos envió, so fijo con cinciVaenta caballeros, enviad por Baldovin de,R am as, é facedle saber cómo Saladin es entrado en el regno, éque vengad  acorrer la Tierra'Santa. E bien védes que somos eñ el corazón del verano é en lam ayor calentura de tod’el anno, é así serán cometidos los turcos de tres partes: la una sera por la mingua de la vianda, que. non fallarán; la otra-,' mingua de las aguas; la terePra, la enfermedad que habrán, de guisa que serán muy maltrechos. E  cuando Saladin quisiera salir déla tierra, nos estarémos.prestos, ca 'sabremos su faciepda .mejor que non agora, é irémos en pos é l, é darémos en la zaga de la hueste una parte de la caballería,,é los otros . irán á los pasos ,é á los puertós; é con el ayuda de nuestro Sennor Dios, farémos tal dan no en ellos, por que el regno fincará quitó é libreé en paz,» .

CAPITULO C X X X IX . ' r - ^De cómo 0ZO el Rey'alarde. otra vez.Pues qüe el Condehobo acabada su rfizom, el' maestre del Temple é .el príncep ; don Rinalt dijieron alConde que en el consejo .'que él daba había mesclado del pelo del lobo. Cuando el conde de Triple oyó! aquello tornóse conlraT Rey é dijo! así: Sennor-, yo vos ruego é vos pido por merced, como á mió sennor, que vos vayádes acorrer á Tabaria.» Estonces el maestre del Temple é el príncep don Rinalt respondieron qué irían .á aqü'elio muy de grado; el R e y , oidas aquellas ra- - zones, tomó toda su hueste é fue fincar las tiendas á ,.  la fuente de Saforia (1). Allí fizo facer el Rey alarde, é fallaron que entre caballeros é peones que. eran nuevh m ili, ca pór razón que la veracruz fué sacada de Hier rilsalen, é levada á la hueste, bobo lií muy mas yente que non hobiera; é e lR e y , cuando vió tan grandcoin- pánna é tan buena, tomó grand. esfuerzo en elfo, é non cató tanto por. la veracruz nin rogara á Dios quelayu^ dase á vencerlos enemigos de.da s a fe , por quel acaes  ̂ció mal por ello. Despues qué el Rey hobo fechó so alarde, quísose consejar otra vez con sos ricos.hom.es é dijo aPeonde de Triple quel diese ePmejor, consejo que pudie.se,; el Conde respondió como home sabiilor é , entendido, é dijo a s í: « Sennor, sabed; qíie el dannó é lapérdida es mia si Tabaria'^se p ie r d e c a  mi:mújiór é todos cuatro mios fijos son dentro, é yo por cosa del mundo ñon querría que se perdiesen; é cuándo; nie dellos partí consejólos que si por pecados non skp u- díesén tenor, que entrasén en barcos é se fuesen por Ja mar; éSennor, si saborhabédesdeMidiarcon Saladiip, Icvantémosnos d'aquí , é. finquemos las tiendas delanl A cre , é estarémos eerca de nuestras fortalezas; ca con- nosco á Saladin por tari lozano é portan atrevido^ que non se partirá del regno fasta que nos non convide por batalla; é si él viniere lidiar con ñusco delante Acre, é menoscabáredes, de lo que Dios, vos guarde, poder vos hédes acoger á la cibdad dé Acre é á las oirás cibdades que son cerca della.» Cuando el Conde bobo acabada su razón, el maestre del Temple dijo que aun había hí del pelo del lobo; é desque éPCónde oyó aquello, dijo’al Rey: «Sennor, agora vos digo ante lodós estos bomes  ̂ buenos que váyádes acorrer á Tabaria. » Respondió él que iría bí degradó^ En esto estando, legó un mensajero de la condesa dé Tabaria que si non, acorrie-? sen á la cibdad, que.era perdida, e toda la yente qué hí e ra ; é diciendo estas nuevas, levantóse roído por la hueste entre los caballeros, .diciendo:.« Vayamos á; acorrer á las duennas é á la s  doncellas de Tabárja. ))CAPÍTULO C X L . . P-De cómo acordaron el Rey é todos los ricos homes á aquel con*: sejo que daba el conde de Triple. , ■Cuando el conde de Tripje bobo acabada su  ̂razón, el maestre del Temple; dijo que aun había bí del pelo del lobo, é .e l Conde fizo como que lo non oyera,' é dijo al Rey ; «Sennor, si todo cuanto yo,digo ñbií fuere así conáo oídes , yo me obligo que me'corteñ’ia
* ' ■ * . *  ' * * * * ' : / ' ' t i  4(1) En el códice Sansfória; en el origíiiál francés , unas Yéces' 
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LIB R Ocabeza.» Estonces preguntó el Rey, é los ricos bornes' qué les semejaba de lo que el conde de Triple dícia ; ellos dijieron todos á una ,voz que el Conde era muy sabidor, é en cuanto dicia todo era bien dicho é como debía, é todo era ,muy buen consejo. EÍ Rey é los ri-̂  eos bornes acordaron todos en uno^ mas el maestre del Templé non acordaba con ellos, é esto-era por razón que desamaba él ,al Conde dias liabia. Estonces dijo el Rey á los ricos bornes que se fueran pora sus posadas.CAPITULO C X L I.De cómo desfizo el maestre del Temple el consejo e» (pie se acordaran el Rey é los ricos bornes, que diera el conde de Triple.
*Pues que Ios_ ricos bornes se partieron d'aquella fa- b!a, asentóse el Rey á comer, é; pues que bobo comi-- do, veno el maestre del Temple á él é díjol: «Sennor, ¿creédes vos á aquel traidor conde de Triple, que sabé- desque vos desama é querría vuestro mal é vuestra des^ hondra? Verdad vos digo que, por mal é por desbondra

de vos, vos ba dados todos los consejos qüe vos. babé-des oidos, é grand vergüenza é grand facerio habrédes ende si non ides adelanté. Vos sódes reynuevamien- tre , é nunca fué rey en esta tierra que tan grand yent ayuntase en tan poco tiempo, é si me ayude Dios, grand desbondra-é grtind aviilamiento será de vos si- dejádés á seis milias d’aquí,perder una cibdad, d  demás que es este el primero fecho que hobiestes de facer pues que fuestes rey; é mas vos digo;; que, antes por-, nían los freires del Temple los mantos bláncos en tierra, é vendrían é empennarian cuanto han j que non fuese vengada la desbondra que los morós nos han fecho; é faced pregonar por la hueste que se armen todos, é párese cada uno con su h az, é sigan la senna de la- santa cruz.»-El Rey non le osó contradecir, antes fizo lo que él mandó, porquel temía él- amaba por razón quel ficiera rey , é io ál porquel habia dado tod’el tesoro del rey de Inglaterra. Estonces mandó el Rey á so pregonero que fuese por la hueste pregonando que se armasen todos, é que sigui'esen .Ia; senna de la santa cruz. Otrosí díjol el maestré del Temple al Rey: «Sen- nor, otra cosa ba bí, que vos^non catádes: el coiide de Triple querria ya qué vos hobiésedes perdido el regno; ■, é por aquella dóvos yo por consejo que movadés d’aqúí ̂ luego, é vayamos desbaratar á Saladin, ca este es el- primero fecho que vos cometiesles; é si non vos par- tídes d’aquí é non idos contra los moros, Saladin vos verná cometer, ó si vos face ir d’aquí por fuerza, la desbondra será mayor.» El Rey crovo al Maestre de J cuantol dicia,, é mandó mover la hueste.; Cuando los ricos horacs oyeron el pregón.del R e y , maravilláronse todos, é preguntábanse unos á otros qu‘é podría seer aquello, ó por cuyo consejo facía el Rey aquel Lcho ,  é cada uno deciá que non sabia ende parte. Estonces se maravillaron mas los ricos bornes pbr cuyo consejo era aquello, é non quisieron creer al pregonero del Rey, é faéronse pora la tienda del Rey pora destorbar aquel fecho, fSi pudiesen ; é pues que legaron á la tiénda, fallaron al Rey que sé armaba, é cuando los vió el Rey non quiso que fablásen con él , é díjoles que se fuesen ármar luego é que fuesen en pos é l; pero los ricos bornes dijiéronle: «Sennor> ¿poy cuyo consejo facédes

CUARTO. ‘ se3vos esto?» El Rey respondió estonces é díjoles: aVos' non babédes por qué preguntar mis poridades nin por cúyoconsqjo fago yo esto; mas-tengo por bien que c a - balguédes é moyádes luego pora ir eontra Tabaria.» Los ricos bornes, como buenos é leales, con grand dosier é con grand pesar ficieron el mandado del Rey, pe- ro^entendian que, aquel fecho bon podría haber bliena cim a; pero si bobiesen estado desobedientes é rebeldes contra’] mandamiento del R ey , fuera mejor poraT regno de Hierusalen é pora la cristiandad. Aquel día guardó la zaga Bailan, que sufrió grand trabajo é per- , dió bím uebo; éantesque el Rey se partiese delalber- gada, fueron las algaras de Saladin con la hueste,- écomenzáronles á tirar de saetas. -CAPITULO GXLII.De cómo los caballos de los cristianos non quisieron beber.Antes que vos digamos de la hueste, contarvos liemos de una maravilla que contesció bí. Los caballos que eran en la hueste de los cristianos ante día é la noche que habían de mover de la fuent de Saforia, maguer que facía muy grand calentura en esos dias, non quisieron beber nin meter los rostros en el agua; antes facían contenent que estaban como bornes tristes; onde acaésció en el otro día, cuando fueron en el grand desbarato, que fallescieron á lá mayor coita a sos sennóres, ca se afogaron de sed, é morieronestando én los caballos. Otra aventura que acaésció en aquella hueste vos contarémos. Los peones de la postrimera haz, que rodeaban é guardaban la hueste, fallaron una mora vieja, que cabalgaba en una asna, é era cativa de un suriano de'Nazaret, é había bí bornes que la con- noscieron que era de Nazaret, é tomáronla é ficiéronle decir que por qué andaba á tal hora en la hueste, ó qué buscaba bí. Respondióles ella que era fechicéra é andaba aderredor de la hueste pora encantar los cristianos.é facerles fecbizps; é dijo que habia andado ya hí dos noches, é si pediera complirla tercera noche, que bebiera andado ñercóndando la hueste, bobiéralps en- cantados é atados todos, de manera que non escapara ninguno de la batalla o querían ir, é que sopiesen por verdad qué si moviesen adelant, que pocos escaparían ende, é aquellos pocos seria por ló que non pudiera complir.que bobiese andado toda la hueste cercándola tercera noche, é dijo que Saladin le  habia dadO(grand haber porque.íiciese aquel escantamiento é aquel atamiento. Estonces preguntáronle si lo podría, desfacer; respondió: eIla que si se tornasen cada unos pora so logar, que lo podría desatar,, mas d’otra guisa non lo po- driá ya desfacer. Los peones, cuando aquéllo íe oyeron decir, ficieron muy grand foguera, é echáronla dentro, mas ella salióse luego fuera, é ellos tornáronla hí como de cabo, é salióse ende, é nuncua tantas veces la metían en la foguera que tantas non se saliese ellaTuera sana. Estonces, cuando aquello vieron, un peón metió mano á una facha é diól eon ella en la cabeza, de manera que toda la partió é matóla, é despues metiéronla en la. foguera é ardió. E Saladin, cuando sopo que aquélla mora era muerta, hobo:ende grand pesar, é muy grand haber diera por elja porque la: non quemasen.Péronon vos debédesraara villar desto quefacia aque^
1
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lía mora, ca^fallamos escripto en el cuarto libro de Moisés (1), cuando los fijos de Israel hobieron pasado el desierto del mont Sinaí, é entraron en la tierra de Moab, que llaman agora la tierra del Crac de Mont-Real, e lrey , d’aquella tierra había nombre Balac , é por el miedo que bobo de los fijos de Israel, por lo que habían fecho á los otros reyes dé la tierra que eran sos vecinos, to- mó homes de su casa, en quien él fiaba, é dióles muy grandhaber, é mandóles que fuesen buscar á Balaan el encantador, é díjoles quel diesen aquel haber, é quel prometiesen aun m as, por razón que viniese encantar los fijos de Israel, quel non pudiesen facer mal nin pesar. E aquellos homes fueron é buscaron á Balaan, é falláronle allende del rio de Éufrátes en tierra de Roax, é dijiéronle.cómo enviaba por él Balac, so sennor, é dieron por él aquel haber, é él díjoles que iría con ellos; é una noche fizo sus oraciones é sus ofrendas al D io , según que solia facer; é en su visión bobo respuesta que non fuese alli o enviaban por é l , é que se guardase quel non maklijjesen los fijos de Israel. Mas él non quiso obedescer aquel mandamiento que había visto en su visión, é quiso ir contra los fijos de Israel. Estonces el nuestro Sennor Dios enviól el so ángel en el camino o iba, é paróse ant’éí con una espada en la mano; é aquella hora el asna en que iba Balaan caballero espanlósele é salió de la carrera, é iba por un campo cuanto podia, é Balaan firióla estonces é quísola tornar á la carrera, é cuando fue en un logar estrecho entre unas vinnas, el ángel parósele delante, la espada en su mano; el asna espantóse, de guisa que derribó á Balaan, é saliól el pié de so logar; estonces Balaan Crióla é diól muchas con una vara; é cuando la feria, nuestro Sennor fizo fablar la asna, é dijo á Balaan; ((Sennor, ya me ferieste tres veces, é vossabé- des que yó só vuestra bestia que solédes cabalgar; ¿por qué me ferídes é me matádes tan mal?» Estonces respondió Balaan é dijo: (íSí yo toviese una espada en ía mano, de grado te matarla agora.» E en esta palabra que dijo Balaan, dice. Dios diól gracia, é vió al ángel que estaba delanféi; é así comol vió , fincó los hinojos é aoról. Estonces díjol el ángel: ((De tuxam ino que vas non me place, ca es contra mi voluntad.» Respon- diól Balaan é d ijo : «Sennor, pues tornarme h e, si vos ploguiere.» Díjol el ángel: «Non quiero que te tornes, mas v é , é guárdate que non maldigas á los fijos de IsraeL» Estonces Balaan comendóse en su gracia é fuése pora Balac, é Balac recibiól muy bien é honra- damientre, é plógol mucho con é l, é tomólo é levólo á una montanna alta, porque pudiese mejor ver los fijos de Israel é maldecirlos; é cuando los v ió , dijo á Balac; «¿Cómo cuédas que pueda yo maldecir á aquellos que Dios ha bendichos?» E estonces Balaan dijo la profecía de Santa María é de la nascencia de Jesucristo en tal manera; «Una estrella nascerá de Jacob, é un borne se levanlárá de Israel, é ferirá é destroirá los cabdiellos de Moab.» E cuando Balac vió que non podia vencer los fijos de Israel por maldiciones ni por escantamientos ,  dijo á Balaan qüé consejo faria. Res- pondiól él que tomase las mas fermosas inujieres de su
(1) Lo que sigue hasta terminar el capítulo está muy ampliado 

por el traductor,'

tierra^ é qüe les diesen müeho vino que levasen á la hueste de los fijos de Israel; é porque andaban cansa-^ dos é lazrados, cuando viesen ja  fermosura délas mu- jieres, habrían cobdicia de pasar á ellas, ó bebrian e l . vino é embebdarse-hian, é pecarian con.ellas, é farian pesar á nuestro Sennor Dios, é él asannarse-hia contra^ ellos. E si por ventura viese Balac que nOn se pagaban de las mujieres é las ficiesen tornaren salvo, que so- piese por cierto quel destroirian. Estonces tomó Balac una companna de mujieres muy hermosas , é enviólas con vino á los fijos de Israel, é ellos recebiéronlas muy bien, é bebieron el vino é pecaron con ellas. E por esto noli se debe ninguno maravillar si la tierra de H iefu- salen fué perdida é sacada de mano dé los cristianos, ca ellos facían tantos pecados en Hierusalen^que nues^  ̂tro Sennor Dios bobo ende grand pesar; é en logar de servir á Dios servían al diablo, que los engannó é metió desavenencia entríellos, por qué se perdió el .regno, é sacól de sus manos. E  esto contesció cuándo non bobo del linnaje del caballero del Cisne (2), ca luego que el regno de Hierusalen salió del poder de los nietos é dé los bisnietos dél caballero del Cisne, que la conqueríó> é entró en poder de borne extraño, tornóse el régno á yent extranná, como antes era.Mas agora deja aquí la hestoria á contar desto;.por contar del rey Guión de Hierusalen.CAPITULO CXLm.
Cómo los moros tollieron el agua á los cristianos. '. /Despues que el Rey comenzó de mover con sii hues-- te de la fueiit de Saforia, así como habédes qidp, pora acorrer á Tabaria, luego que se partieron de la fuent, Sa- ladiii mandó á sos rhoros que fuesen éalgareaseri la liiiés- le de los cristianos. E contescióles así:como el conde de Triple dijiera, ca antes qué se moriesen, tanto dos detovierou é los embargaron en la primera tirándoles dardos é saetas, que antes que llegar á la media carrera dé Saforia á Tabaria, en qué iion había mas de tres m illas, los ficíeron; fnücbo danno. Estonces llamó el Rey al conde de Triple, ó díjol quel diese consejo. El Conde diól un mal consejo: díjol que dejasen la carrera que tenían, ca era ya muy tarde, é que non podría ir la hueste fasta Tabaria, por la grand coicta en que los turcos los tenían. E allí o ellos estaban non había agua, mas cerca d’allí, allende del cabeszo, á man siniestra,; había un cortijo que Átrion, óhabrian agua asaz de buenas fuentes, ó podrián posar aquella noche, é otro dia que podrian ir de vagar á Tabaria. E! Rey. acogióse á aquel consejo, maguer que era malo, é cuando el Conde le ,daba loa buenos consejos non los quiso creer, de que fué por ende mucho mal; ca estonces, si los cristianos sen movido contra los turcos esforzadamientré> ranlos desbaratados é metidos en alcance; mas

{2) Nada dice el fran'c(5sdel caballero del Cistt̂  en
este lugar; pero en cambio cuenta la contienda que hubó ehUo 
Guillermo, arzobispo de Sur'(Tirol, y Erácles,'̂ arzobispo de Ce- 
sarea; dice cómo este fué nombrado patriarca de Jerüsalen 
Üuencia de la Reina Madre, y cómo su competidor GpUíerpiÓ se 
fué á Roma á protestar contra su nombramiento, Kxcusááo bes
parece advertir que este Guillermo es el autor de la histórf? 
que se supone haber servido de texto para lá présehté m



LIBRO CUARTO. 565crovo la palabra del Conde, é dejó la carrera que tenia, é tornóse contra'l recuesto. E en aquel desviamiento déscomposiéronse sus haces por cobdicia de llegar al agua, é por aquello los moros tomáron corazones é esfuerzo, é cometiéronlos de todas partes, é fué de guisa, que Ies tomaron el agua/é hobieron estonces á linear encima dol otero que dician Carnehatin, E  estonces demandó aun el Rey consejo ál Conde, é dijo que consejase la cristiandad. Respondióf el Conde: «R ey, si de luego hobiésedes tomado mío consejo, muy grand vuestro pro fuera é salvamiento de la cristiandad, mas ya non es tiempo de vos dar consejo, é demandad consejo aquel por quien vos este camino ficiestes. Pero dígovós que yo non sé otro consejo aquí sinon que fagamos posar, é finquen la vuestra tienda encima del otero.» E el Rey fizo aquello que el Conde dijo. E  en aquel logar d’aquel otero, o el Rey fué preso, fizo, facer Saladín despues uná mezquita por honra de nuestro Sennor é por remembranza de la batalla.CAPITULO G X L IV .De la coleta en que estaba la hueste de los cristianos, de sed.
'  \Los moros, cuando vieron que los cristianos posaban,fueron muy allegres, é posaron todos en derredor tan acerca, que los unos fablaban con los otros, é si saliese un gato de la hueste de los cristianos, non podría escapar que los moros le non hobiesen. E aquella noche fueron los cristianos muy coictados por agua, ca non hobo hi home nin caballo que bebiese. E el dia que se partieron de la fuente de Saforia era viérnes, é otro dia sábado fué la fiesta de Sant Martín Derrama- Gaviellas (1). E toda aquella noche estidieron los cristianos armados é fueron muy lazrados de sed. E en la mannana fueron-todos guisados pora la;batalla; mas los turcos tiráronse afuera é noii quisieron lidiar fasta que la calentura fuese pasada. E  én aquel logar había mucha yerba é grand, é otrosí de yuso por lod’el campo que dician el Lanno del Batof. ÍE pues que entró la calentura levantóse un viento muy fuerte; los moros, cuando vieron aquel viento, pusieron fuego á aquella yerba-, é como estaba seca, comenzó de arder muy fuert. Estonces fueron los cristianos en grand peri- glo por la calentura del fuego é del sol. E  toviéronlos desta guisa fasta mediodía. Estonces partiéronse cinco caballeros del haz del conde de Triple, é fuéronse pora Saladin é dijiéronle ; «Sennor, ¿qué atiendes? Vé é ■ manda que los fieran atrevidamientre, ca non han recab- do en sí nin consejo, antes están ya como vencidos é muertosí é son tan cuitados de sed, que se dan ya los peones á prisión, sus gárgantas abiertas por coicta de beber. ^CAPITULÓ C X L V .Oecómo priso Saladin al Rey écuántos estaban con e l ,  sinon pocos qué escaparon, é cómo se perdió la veracruz. ̂ Cuándo el Rey vió la gran coicta en que la yent estaba, é que los, peones se iban dar por presos á los moros por coicta de sed, mandó al conde de Triple que movieS€f de la parte de Dios, ca él tenia la delantera é ia batalla era en su tierra, é que fuese ferif en los moros muy atrevidamientre. Estonces el Conde fizo loquel(1) Otra vez gamellas en Uigar.de gaviellas^ como se ha impreso.

mandó el Rey, é fué ferirenlosturcosel recuesto ayuso contraT val, é los turcos, luego que los vieron mover contra ellos,partiéronseéficiéronle carrera; el Conde pasó allend, é pues que fíié de la otra parte, los moros cerráronse é fuéronse pora’l Rey é prisiéronle, é á todos cuantos estaban con é l , que non fincó ninguno, sinon los que tenían la zaga. Pues que vieron al Rey preso fugieron ellos en salvo, é pues que el conde de Triple vió que era el Rey preso, é toda su yente muertos é presos, fujó é fuése pora Su r; é comoquier que Tabana era cercad’aquellogar, non osó ir a liácea bien sabia que si fuese hí que seria preso, é escaparon con él don Guillem , fijo dél príncep de Antioca, é sos caballeros ,  é don Rinalt de Saeta, que érá ric hom e, é don Bailan de Ibelin , é fuéronse pora Sur; é en aquella batalla fué perdida la veracruz> é non sopieron qué se fizo sinon después á grand tiempo, cuando el conde don Enric de Champahna era sennor de Acre é de la tierra que los cristianos tenían, que fué á él un freiré de los del Temple que acaesció en aquella batalla, é díjol que si pudiesen fallar algún home en aquella tierra quelsopiese guiará aquel logar o fué la batalla, que fallada la santa cru z, ca él la escondiera so tierra con sus manos el dia que fuera la batalla. Estonces el conde don Enric, cuando aquello oyó, envió por un peón natural de la tierra, é preguntól si sabria ir a aquel logar o fué la batalla; é él dijo que muy b ien , ca bien sabia el logar o el rey Guión fuera preso; é el Conde mandól que fuese allá con aquel freire del Temple que dicia que soterrara hí la veracruz con sus manos. El home dijo que non osada ir hí sinon de noche, ca si fuesen de dia, prenderlos-hian los moros. El Conde mandó que fuesen en aquella manera que mejor so- piesen, porque viniesen en salvo con la cruz.CAPITULO C XLV I.,De cómo ílzo adocir Saladin al Rey é á los ricos homes que tenia. presos..Despues que los turcos hobieron desbaratados los cristianos, Saladin gradesció mucho á nuestro Sennor tan grand honra é tan grand merced comol íiciera, en quel dió aquella batalla á vencer, é fizo pregonar por toda su hueste quel.adujiesen todos los caballeros que tenían presos á su tienda, que los quería ver, é aquello que fuese fecho luego; é pues que gelos levaron, nían- dó que metiesen á la tienda al Rey é á los ricos homes, é tos otros que fincasen fuera ; é metieron al Rey primero, é Saladin fízolo asentar aiíte s í ; é despues metieron al pdneep Rinalt, é desí á don Jo fre , so árínado, é al maestre del Temple en pos ellos, é despues al marqués Bonifaz de M ont-Ferrat, é desí al 'conde Jo -, quecelin , é en pos aquel á Almeric el era hermano del Rey, é á postremas el alférez del Rey; é todoa estos ricos homes que habédes oido fueron presos con el Rey en aquella batalla el dia de Sant Martin Derráma-Gaviellas, cuando andaba el anno de la encarnación de nostro Sennor Jesucristo en era de mil é cient ochenta é siete annos.
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566 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.CAPITULO GXLVH.
>Cómo descabeszó Saladin con su mano al príncep don Rinalt.Cuando Saladin vio al Rey é á sos ricos bornes sos presos fué ende muy allegreá naaravilla^ é entendió que el Rey habla calentura é habla' sabor de beber. Estonces fizo adocir upti copa llena de xarop., por es  ̂Triarle, é diplá beber; é pues qu’él bebió, dio la copa al príncep don Riiialt, que estaba cerca d d l, é desque vió Saladin que el Rey, había, dado la copa al príncep don Rinalt pora beber, que era el home del mundo que él peor quería, pesól de corazón, é díjolo al Rey qiiel pesaba porque gela diera pora beber; mas  ̂ pues que él había dado la copa , que bebiese si quisiese, mas que bien sopiese que nuncua b eb riaál; ca por ninguna cosa deste mundo non le dejaría mas vévir, que él mismo non le cortase la.cabesza con sus manos, como aquel en quien nuncua fallara fe nin verdad, é nuncua le toviera jura ninqiostura iiin; treguas que Con él hobiese; é despues que el príncep Rinalt bobo bebido,‘»Sáladin fízol sacar fuera'de la tienda, é demandó una espada é tomóla, é con su mano tajpl la cabesza, é desí mandó que tomasen aquélla cabesza é que la arrastrasen por todas las cibdades é por los castiellos de su tierra.CAPITULO CXLVIII.Cómo hobo Saladin á Tabaria é .á Nazaret el día que venció labatalla.Saladin, pues que bobo corta-la cabesza al príncep don Rinalt, mandó que levasen todos los otros presos á Domas, éfnésed’aquel logaré fincó las tiendas delant

I  «de Tabaria. Cuando la Condesa sopo que el Rey era preso é los cristianos desbaratados, dió luego Tabaria á
< ^Saladin, é Saladin, pues que hobo Tabaria, envió luego su yent á Názaret, é en llegando diéronle la cibdad, ó en aquel dia mismo que fué la batallafueron dadas aquellas dos cibdades,- é esto fué el dia de Sant Martin, como liabédes oido, é ál miércoles adelant fué á A c re ,'é  diéronle la cibdad, é despues fuese poraSur, mas non la quiso cercar, porque eran dentro los

\qué escaparan de la batalla. El príncep Balian, pues que salió de la facienda, tornóse pora Saforiá, é pasó por el León, é fuese pora Náples, o dejara á su mujier; mas ella sopier ías'nuevas del desbarato é fuérase luego pora Hierusalen, é todos los de Náplcs.oirosí,  de. guisa que falló la villa como yerma. Estonces fuese pora S u r, é desque Saladin llegó hí enviól rogar Balian quel dejase ir seguro á Hierusalen pora adocir allí á la. Reina é á s u  m ojíerésos fijos, é Saladin dijo quel placía é que lo tenia por bien ; pero en tal manera : que non fincase en Hierusalen mas de una noche é que non levase armas contra él.Pues queBalian entró en Hierusalen, fueron muy con- jíortadosé muy alegres todos los de la cibdad, é rogáronle por Dios que la aguardaseé fuese end.esennor; respondióles él que non podia hí fincar, ca prometido hábia á Saladin que non fincase .bí mas de una noche. Guando elPatriarca élos otros bornes buenos de la villa sopieron que se quería ende ir, bebieron grand pesar é fueron muy desmayados; ca ellos fueran muy allegros pof la su ve

n id a, como aquellos que habían esperanza que porniá el consejo en los defender, é veian que los qüeria desamparar é irse su carrera, é que en la cibdad noti ha^bia otro borne que podiese bí dar recabdo nin á'quien se acostasen, nin que sopiesen de guerra nin del fecho de la tierra; é estonces fueron muy tiirbjados é desesperados; é los bornes buenos ayuntáronse; en casa del Patriarca, é rogáronle que punnase cómo fincase Ba- lían en la cibdad' é que tomase el sennorío,.ca prestos eran ellos^pora facer cuanto los mandase. Si non, que babiaii puesto é ordenado que si non quisiese fincar, quel lomasen por fuerza á él é á sü'm ujief ó á sos fijos, é que los metiesen en el alcázar déla viíla. Estonces el Patriarca fuése pora la posada de Balian,- cuedando quel amansaria pora facer aquello que el pueblo de Hierusalen demandaba ; é levó consigo los dos comendadores del Temple é del Hospital,  é otros bornes buenos de la villa. El Patriarca dijo á Bailan cómo eran.todos acordados é quel rogabítn éP dician de parte de Dios, é por la coicta en que ios cristianos eran, é por honra de sí ó de so linaje, que se non fuese déla villa, é quelatomase en guarda contra los enemigos de la fe. Balian respondió ,  é dijo que non podía hí fincar, por razón que prometiera á Sáíadin que non fincase hí mas de una noche. Díjol elPatriarca : «Sén- nor, yo vos absuelvo dese peOado é de la jura qué fê r ciestesá Saladin, é dígovós por Veídad que mayor pe-r cadoseráde tener aquella jura que de noittenerlá, é grand noingua é grand déshondra será de vos é de los vuestros por todos tiempos si en tal restado ;désampará- des. la cibdad de Hierusalen, en que. Jesucristo fué muerto.,é resucitó; é nuncuamasserédeshonradonin preciada en este mundo; é demás, que nos somos aparejados de vos recebir por cabdiello.é facer en todo , vuestro mandado ; é si esto non facédes, fallecédes á Dios é á la santa cibdad é á so p u e b lo é  bien podódes conoseer que Dios, que.tanta honra fizo á vos é vuestro linaje, habrá ende grand pesar si el so sepulcro des-- amparádes, é eri algún tiempo tomará venganza- de vos é de vuestros herederos.CAPITULO C X L IX . ""De cómo recebieróíi los de nierüsalen por seiinor á Bailan.
/Balian entendió bien todáslas razones quel dijo el jP'a triarca, é respondiól que se fablaria, é quel daria rés- puestaotro.diaenlamannana ensu posada del Patriarca; é así cómo dijo Balaiti ,  fuese pora casa del Patriarca ó falló hí' grand y^nt ayuntada, é díjoleS a s í: «Semior Patriarca, vos é estos sennores que aquí son me rogádes que tome la guarda desta villa sobre mí ; onde quiero yo que cada uno de vos sepa cómo este fecho es muy fuerte é grave é perigloso, é muy ahina podría caer , en grand culpa sin merecimiento ; casi el feclm toí'oa á mal / será la mayor parte de la culpa mfa; é s f torna á bien,- verná alguno que me sacará endé, é fincará á ' él el prez é el looré él pro. Que si vos me querédes recebir por sennor ó facer horaennje, porque el darino sea todo m io, yo métré en aventura por esté mío cuerpo é rhio poder. «Sobreestás razones que--d; Balian, los homes buenos hobjerprl so consejo, é áCQív daron todos que ficiesen todas las cosas ,que B
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quisiese, ca miiy.mas valdría é mejor seria que non Anear sin cabdiello é sin gobernador; é bien sabían que poco tiempo era pasado que habla estado el regno en balenza é en dubda, é estonces otorgaron todos cuanto'Bailan demandó, é fieiéronle homenaje é rece  ̂biérónle por sennor. Aun estonces estaba en Hierusa- len la reina mujier del rey Guioii, é en toda la cibdad ñon fallaron mas de dos caballeros que escaparan de la batalla. Estonces .tomó Bailan todos los íijosdalgo de.quince annos á arriba/cuantos; falló en la cibdad, é cincuenta de los mas apue^os fijos de burgeses que hí falló , é fizólos todos caballeros*, é tangrand era la yent que en la villa había, que non cabían en .las; casas , ca de todas partes vinieran hí las yentes pues que sopie- ran que elR ey era preso; ée l Patriarca é Balian fue- . ron al monumento^ del sepulcro, que era cubierto de plata, é tomáronla ende, é ficieron delta facer moneda pora pagar dello las soldadas á los bornes d’armas que salían cada dia fuera pora adocir las viandas que fallasen, ca bien sabían por cierto que serian cercados.Mas agora deja aquí la hestoria á tablar de Hierusa- len, por contar de Saladin cómo tomó Saeta é Barut é Gibeleté e l castiello de Buitrón (1),
4CAPÍTULO C L .Cómo Saladin tomó castiellos en tien'a de cristianos.Saladin estaba cerca de la cibdad de Su r, cuedándole' ''tom ar; mas entendió que non podría hí facer nada por ra^on de la caballería que estaba dentro, é partióse d'allí, é fué cercar Saeta, que era á siete millas de Siir, é tomóla, é despuesfuése pora Barut é prísola otrosí luego; é.desífuésecontra Triple, é en yendotomó en la carrera la cibdad de Gibelet é el castiello de Buitrón, é d'aquel castiello fué la duenna que.él.Conde non quiso dar á don Girart de Royfort.(2), é por aquel despecho metióse en la ,orden del Temple.Mas agora deja aquí, la hestoria á fablar de Saladin, por contar del conde de Triple, cómo dió.el condado a Buemont, fijo del' príncep de Antioca.

s , C a p i t u l o  c l t . ,Cómo finó el conde don Remonte (le Triple.Guando el conde de Triple sopo que Saladin entrara en.su tierra metióse en la mar con el Ajo del príncep de Antioca écon toda su y e n t , é.fuése.pora Triple, é pues quefiié hí enfermó, é pues que vió que el mal le aquejaba, é que non fincaba dél. heredero nin borne que defendiese el. condado de Triple, pensó que dejase el condado en mano del príncep de Antioca, é que guarr daría la una tierra é la otra, é envió luego af Príncep que le enviase so primero fijo, que diciandon Remonteé era so afijado. El Príncep respondió.á los mandaderos que non enviaría hí á Remonte^ ca asaz había que facer en guardar el sennorío de Arménia é d^. Antioca; mas quel enviaría otro,so Ajo, que era muy buen caballero é muy esforzado, é la razón por qué el príncep de Antioca iiamó á so fijo semíoi de Armenia é de Antipea era porque, cuando casará áso fijo donRemonte con dqnnaElisabet, AjadedonRupin, sennor de Armenla, desam-
^ ♦(1) En el original francés, Botet’im.(2) Rochefori. _ . '

paró él el principado de Antioca, é apoderó dél al Ajo, é fizo á la yent de la tierra quél ficiesen homenaje. Los mandaderos tomaron á Buemont e! nimio, fijo del Príncep, é leváronlo al Conde, é contáronle la respuesta que el Conde les diera por el otro so fijo que él le demanda-- ba, éque les diera á, aquel ; é el Conde, como quier que á so afijado quisiera él dar el condado, pues que se yió muy maltrecho de la enfermedad, dio á Triple é todo el condado á aquel Buemont, é mandó luego á todos sos caballeros quel ficiesen homenaje, é á toda la yent de la tierra; é pues que el Conde bobo dado el condado á Buemont, murió á pocos dias, é todos los bornes dijieroii que muriera por el grand duelo que bobo de la cristiandad, que era así perdida; é desta guisa fincó el condado de Triple á Buem ont, fijo del príncep de Antiopa.CAPITULO CLILDe cómo quiso dar á Sur á Saladin el alcaide que la tenia.
•  *  «Cuando el alcaide dp Sur vió que los caballeros eran idos dend, é que fincaba hí poca yent é poca vianda, envió á Saladin que sé tornase é quel daría á Sur. Sala- d in , cuando oyó aquellas nuevas, fué muy allegre,ié mandó á un caballero que tomase la su senna, é que fuese á Sur, é, que la pusiese en somo del alcázar. El caballero fuése pora S u r , é pues que llegó dijo al alcaide que tomase aquella senna é queda metiese en. el alcázar. Respondió el alcaide que nonio osaría facer, por los caballeros é por la yent que eran en la v illa ; mas luego que Saladin lleg ase á la cibdad, que gela daría. El caballero, cuando oyó aquella.razón, tornóse pora Saladin, é díjol ló quél dijiera. el alcaide. Saladin, cuando oyó aquéllo, trabajóse de tomar lo mas ahina que pudo á S u r ; mas antes que él bí llegase envió Dios hí el so consejo é buen acorro ó la cibdad , ca non quería que los cristianos la perdiesen nin entrase eiípoílerde moros, é aquella cibdad tovo por bien de dejar á los cristianos %sí como habédes oido, é quería allimpiar toda la otra tierra, sinon una poca yent que dejaría hí.Mas agora deja aquí la iiestoria á fablar dél alcaide, ̂ de Sur é de Saladin, por contar cómo legó iS u r  Corrado, el marqués fijo dé.Bonifaz, marqués de Mont- Ferrat, que estaba en Gostantinópla con el Emperador,ér dieron los cristianos la cibdad que la guardase,*' . --, CAPITULO G LIIl.

*
♦  ̂ s  ♦ « •Cómo Corrado el marqués llegó á la ciudad de Sur.Oido-iiabédes en cuál estado estaba la cibdad de Sur de se perder ; mas Dios., que és acorredor de las cosas cuando él tiene porbien, non quiso que se perdiese, é envióla acorrer; é por ende Corrado, el marqués que estaba en la cibdad de Gostantinopla con el Emperador, así como en esta liesloria habédes oido , metióL en el corazón que se fuése pora Ultramar, como lo había prometido, é fué al Emperador é díjol: «Sennor, los caballeros que son aquí conmigo quieren ir al Sepulcro , ,como lo han prometido, é non los puedo mas facer fincar a q u í; mas sopádes que ellos me han fecho homenaje que luego que hayan complidas sus romerías quese tornarán aquí á m í.>) E así fizo enténder a lE m - perador, .porque non quería que sopiese él nin los de la
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568cibdad que se quería ir; lo uno, por el Emperador, quel rogaría é trabajaría con él quenonsefuese nin le dejase; lo ál, porque entendía que si se sopiesen los parientes de Libernas, el queoyestes que matara cuando se fuese, quel temían el camino é quel matarían; é el Emperador, cuando oyó á Cprrad (1) que non quería él irá Ultramar, plógoi, é pora la companna mandó luego guisar una nave grand érnuy buena, é mandóla bastecer de mucha vianda; é los deí Marqués estonces entraron en la nave, é cuando hobiéron tiempo movieron ; é el Emperador é el Marqués fuéronse pora Boca de León, á los nobles palacios del Emperador; é como lo había fablado el Marqués con sos caballeros, cuando vió que pasaba la nave ante los palacios de Boca de León, ca por allí habían de pasar, dijo al Emperador: «Sennor, una cosa se me olvidó, que non dije á mios'caballeros, é ha mester en todas guisas que vaya fasta ellos.» El Emperador dijo que lo tenia por bien. Estonces fué el Marqués é entró en un batel, é fué en pos la nave fasta que la alcanzó é entró en ella , é pues que fué dentro dióles Dios muy buen viento, así que nunca lesquedó fasta,Acre , é cuando quisieron echar el áncoranon vieron que ningún batel saliese contra ellos, como era costumbiú, nin oyeron tanner campanas, é estonces fueron muy maravillados é non osaron echar el áncora, mas estidieron quedos en la mar por saber nuevas; é los moros, cuando vieron que non querían llegar al puerto nin tomar tierra, fué un, caballero de los moros á la nave á saber qué yentera aquella. E  el Marqués, cuando vió venir el batel, defendió á so coin^ panna que ninguno dellos non fablase á aquel borne que vinia en aquel batel; é pues que el moro fué Cerca de la nave, preguntó qué yent eran. El Marqués respondió qué eran mercadores; dijo el moro : «Pues ¿por qué non entrádesen el puerto?» Respoíidióí el Marqués que non querían entraren la cibdad, porque non sabían qué yent había en ella. El caballero dijo que bien podrían hí entrar sobre seguranza de Sala- din. Pues que el Marqués oyó que Saladin tenia la cibdad de Acre é que había preso al Rey de Hierusalen é los otros ricos bornes, é que había tomado,toda la tieria, é si quisiese tomar allí puerto sobre seguranza de Saladin, que lo podría facer, bobo muy grand pesar él é toda su yent, é ficieron semejanza que non querían tomar puerto en Acre; é cuando vió ei moro que non querían tomar allí puerto, tornóse é tomó companna é bateles por tomar la nave, si pudiesen; mas Dios, que la habia enviada para acorrer á Sur, non lo quiso consentir, antes le dió muy buen viento, que la levó en salvo á la cibdad de Sur ; é cuando fueron ante la cibdad, é vieron los de la villa aquella nave, entraron en los ba- telles é fueron á ella por saber qué yent era; é pues que el Marqués sopo que eran cristianos fué muy allegre, por que la non liabian tomado los moros. Los caballeros que fueron á él ,  cuando sopieron'qué borne era, rogáronle que por el amor de Dios que entrase en el puerto é en la cibdad, ca mucho era mester que los
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I(1) Aquí el cótiice dice Gorrant y el original francés Coraut; ya liemos vislo que en otros lugdres de esta historia está escrito 
Corrado; excusado es, pues, advertir que la diferencia en éste y otros nombres proviene de descuido de los copiantes.

acorriese, é que hobiese piedad del pueblo, que estaba en graud temor. Guando aquello oyó él Marqués eii- tró en el puerto muy de grado; é. los de la tierra, cuando sopieron cómo era fijo de] marqués Bonifaz,' fueron muy allegres é salieron todos á recebirle con procesión, é diéroqle luego la cibdad, é metiéronle en el eastiello á él é á toda su yent. y  'CAPITULO G LIV .De las sennas que tenia el alcaide de Sur, de Saladin, pora poneren somo del eastiello, é cómo fujó.
w  >Pues que vió el alcaide de Sur que el Marqués era apoderado de la cibdad, bobo grand m iedo, porque había prometido á Saladin dé darle la villa, é tenia ya hí dos sennas suyas; é en la noche entró en un batel é̂  fuése pora Triple é el Marqués, pues que fué dentro en el alcázar, mandól catar cómo estaba bastecido de armas é de viandas; é en catándol, fallaron hí dos sen-̂  ñas de Saladin, que habia enviadas al alcaide que las pusiese en somo de la torre luego qué Saladin llegase á la cibdad é quel entregase della. El Marqués preguntó á los de la villa qué sennas eran aquellas ó dónd vinieraí), é quién las metiera allí; ,e dijéronle que aquellas sennas que de Saladin eran, é que las tenia hí el Alcaide, é que había á dar la cibdad á Saladin. Guando el Marqués óyo aqüelló mandó tomar aqúellas sennas é echarlas én la carcava.Mas agora deja aqui la hestoriaáfablar del Marqués, por contar dé Saladin, que vino á S u r , cuédando que gela darían. ^ CAPITULO CLV .Cómo Saladih vino á Sur, é délo que allí le dijo e) Marqués^Otro dia que él Marqués entró en la cibdad de Sur, vinohí Saladin de la otra parte, cuédando quel darían la cibdad, así como era puesto con el Alcaide; mas Dios le habia enviado acorro ; é pues que vió quel non daban la cibdad, maravillóse ende mucho que podría seer, é mandó preguntar estonces que, aquello qué era, ó por quél non daban la cibdad; é dijéronle qué el fijo del Marqués, quel tenia preso, arribara allí é que! habían ya entergada é dada la cibdad é el alcázar, é que sopiese que con el ayuda de Dios, que la quería defen^ der. Saladin, cuando oyó aquéllo, cércola luego é envió , á Domas por el Marqués, que tenia lu preso, cuedun- doque por él é por haber quel daría Corrado la Cibdad ; é desque el Marqués fue en la hueste, envió Sa!a;- din por Corrado, so fijo, é díjol que sil quisiere dar la cibdad, quel daría á so padre é demás mucho haber.;

f ' ' 'e el Marqués respondiól que la mas pequenna piedra que habia en Sur non daría por el padre ; mas que loatasen á una estaca fuera de la hueste é que tirarían á
/él como á sennal,  ca mucho era ya, viejo é qiíé non era pora yevir. CAPITULO CLV I.De cómo tomó Saladin á Cesárea é á Jaffa é á Escalona,'por qué ,salió el rey Guión de la prisión.SaladiDj cuando oyó aquello, entendió que non podría allí facer mucho de su pro; é partióse d'allí, é fué cer-  ̂car Cesárea é tomóla; é desí fuése fíofa Jaffa é cércóla é tomóla atrosí; é despues fuése pora Escalona > mas
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LIBROnon ia pudo toniar tan ahina, porque era muy fuerte
'  * * *é bien cercada de buenos muros é de buenas torres, é envió á Domas por el rey de Hierusalen, que tenia hí preso; é díjol Saladín que si quería dar Escalona, quél soltariade la prisión. Respondiól elRey quefablaria con los bornes buenos de la cibdad, é envió por ellOs, é losliomes buenos vinieron; é el Rey díjoles loque liabia•  ^  ✓dichoSaladin: «M as, homes buenos, dígovosque por ninguna guisa non quiero que dédes por mí Escalona, ca tengo que grand mal seria si díésedes una cibdad por unhorbe, si la villa se pudiese tener ; pero dígovos que si por ventura la cibdad non pudiéredes defender ó que la hayádes ó darpor fuerza, que guisédes que'salga yo de la prisión.» Los cibdanos estonces tornáronse pora Escalona é liobieron so consejo, é dijieron qiie non sabiannin podian asmar ningún logar dond hobiesen acorro, de villa nin de cibdad nin de ric borne, ca mal pecado non los habia en la tierra del regno de Hierusa- len, ca si viesen que podrian haber acorro de un logar, que non tardase muchos dias, porque pudiesen des-- cercar la cibdad, que la mantérnian ; mas que mejor consejo era que diese la cibdad, saliendo el Rey, so sem ñor, déla prisión, é ellos é sos haberes fincasen en salvo, que non que muriesen de fambre é de laceria, é al cabo haber á dar la cibdad mal so grado , e por ventura seertodos muertosé presos; ¿acordaron que diesen la cibdad á Saladin,  pero én tal manera, que los ficiése poner en salvo á ellos é á todas sus cosas á tierra de cristianos o ellos quisiesen, é que soltase al Rey de la prisión con diez compannones, cuáles él quisiese, d’aquellos que fueron presos con él. Saladin, cuando dijieron todas aquellas cosas, respondió que lo faria muy de buena mient.

I . 'CAPITULO CLV II.n e  cómo demandó Saladin á los de Hierusalen quel diesen lacibdad, é gela non quisieron dar.El dia'que Escalona fué dada á Saladin eran venidos, á él bornes buenos de Hierusalen,  ca él habia enviado por ellos, por si pudiese con ellos quel diesen la cibdad, é aquello fué día de viérnes é fué eclipsi el sol, que escureció á hora' de nona, de guisa que tornó del dia noche escura. Estonces dijo Saladin á los cibdadanos de Hierusalen: «Homes buenos, bien vedes vos cómo es el fecho. Toda la tierra lié ya conquerida sinon la cibdad de Hierusalen;» é que si gela querían dar, que farian bien é salvamiento de sí mismos. Los cibdada- nos de Hierusalen, cuando oyeron que Saladin demandaba la cibdad Hiemsalen, respondieron que si Dios quisiese, que non darían ellos la santa cibdad. Estonces díjoles Saladin : «Agora me decid lo que babédes á facer,  ca yo bien creo que Hierusalen cosa es de Dios é átal es vuestra creencia,'^ por mi voluntad non la cercaría nin querría facer combater la casa de Dios por mió grado, si la podiese haber por paz é por amor; mas decirvos be qué vos quiero facer : yo vos daré treinta mil besantes porabastecér la cibdad, é dar- vos' be seis millas de término á derredor de Hierusalen á todas partes, pora labrar é pora facer lo que quisiére- des, é subr’esto facer vos headocir tanta vianda, así que en ningún logar de toda la tierra non haya mejor
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\mercado que vos hábrédes, é darvos he treguas fasta cincuesma , é entonces,si viéredes que podédes haber acorro de alguna parte, tenervosbien é esforzadámien- Ire; é si viéredes que non babédes acorro de ninguna parte, dadme la cibdad, é facervos he levar á tierra de cristianos en salvo vuestros cuerpos é vuestros haberes.» Respondiéronle los homes buenos que por ninguna manera, si Dios quisiese, non darían la santa cibdad en que Jesucristo fuera crucificado. Saladin, cuando vió quél non querían dar la ciÓdad, juró que nuncua la tomaría por pletesía , sinon por fuerza.CAPITULO CLVIII.De cómo bobo Saladin el Crac.Saladin estonces bobo tomado torio el regno de Hierusalen, sinon la santa cibdad é Sur é el Crac,• C ” ’que se dió por gran coícta de fam bre, ca despues que toda la tierra fué perdida se tovo aquel castie- 11o del Crac dos annos, é tan coictadps eran los del castiello, que vendieron sus mujieres é sos fijos á los moros por viandas, é cuando ya non pudieron haber ninguna vianda dieron el castiello al Soldán; é Sala- din, cuando sopo que habían dado el castiello, plógol mucho é fué ende muy allegre, é estonces fizo comprar las mujieres é los fijos d’aquellós que los habían vendidos ó mjindógelos dar; é sobre aquéllo dióles muy grand algo, é fizólos levar en salvo á tierra de cristianos; é tod'aquello facía él porque fueran tan buenos de se tener tanto tiempo.

9
* * CAPITULO G LIX .De cómo cercó Saladin á Hierusalen.

fPues que Saladin se partió de Escalona fué cercar á Hierusalen, é el primero dia que hí fué era juéves en la tarde, é otro dia viérnes cercó la cibdad de todas partes; mas ante que ficiese combater la cibdad,  envió decir á los dé la cibdad que gela diesen, é que les ter- nia lo qué les prometiera, maguer que habia jurado que non faria ninguna pletesía, sinon que la tomada por fuerza. Los de Hierusalen dijiéronle qué gela non darían, é que ficiése lo mejorque pudiese. Saladin , pues que aquella respuesta bobo, mandó luego armar su yent pora conibater la cibdad ; é los de dentro salieron fuera contra los turcos , é bobo hí de la una parte é de la otra dados muchos golpes; mas aquel torneo" non duró m ucho, por razón que era en la mannana, é daba á los moros el sol en la fa z , é tiráronse afuera, é estidieroii en paz fasta la tarde. E en tal manera es- tido Saladin siete dias d’aquella parte dé la cibdad, qué nuncua, por poder que bol)ieron los moros ,  non pudieron encerrar los cristianos en la v illa , ca estaban to- davía defuera á las barreras é facían tornar los moros á zaga dos veces é tres cada dia, é facíanlos entrar en las tiendas. E d’aquella parte nuncua pudieron parar engenno ninguno que danno pudiese facer en la cibdad. Los moros, cuando aquello vieron, non quisieron combater los cristianos sinon despues de hora de nona, por razón que aquella hora les daba el sol en las espaldas, é á los cristianos en las cafas. Estonces los cometían los moros, é teníanlos en grand coícta fasta la tarde ; é tomaban palas, con que aventaban el polvo, é con
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o70 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.el viento qué facia, daba á los cristianos aquel poWo en las caras, é embargábalos mucho, ca les tollia la justa, é por tal manera eran agraviados del sol é del polvo. E cuando los moros; vieron que non podían empecer lacibdad d’aquella parte, mudaron las tiendas de ia otra, desdfe la puerta de San'Estéban fasta la puerta de Josafat é fasta ia puerta de mont Olivet. Et los que estaban en,rhont Olivet veian lo que facían en ' la cibdad. E el mudamiento de la hueste filé fecho el viernes despues que la cibdad fué cercada. Estonces fueron encerrados los cristianos de guisa,.que non pudieron salir fuera, ca desde la puerta de San Estéban fasta la puerta de Josefat, non habia puerta nin postigo por que pudiesen salir fuera al campó. E e! día que Saladin mudó las tiendas fizo alzar un engenno, que dician pediera, é aquel tiraba al dia tres,veces, é daba en los muros é en las torres. E en pos aquel fizo facer atros doce engennos, é un dia en la mannána rhandó armar sus yentes, ó fizo dellas tres haces, é mandóles que combatiesen la cibdad nñuy bravamientre, é ellos ficiéroulo muy de grado, é llegáronse á la cibdad con las adaragas ante los pechos, é iban en pos ellos ios bales- teros, que tiraban las saetas muy espesas, así que non semejaba sinon que lluvia. E non habia en toda la cibdad ,qUi osase parecer por los (nuros, é fueron los moros tan adelant, que llegaron fasta la cava, é ficieron descender loS;Canteros que cavasen el muro de la barbaca- ua, é tanto cavaron en dos dias, que derribaron quince brazadas del muro, que cayó en la carcava; é los cristianos non pudieron facer otro maro, mas tomaron vigas é otra madera f é cerraron aquel pprtiello lo mejor que pudieron; é paráronse hí pora le defender lo mas esforzadamientre que ellos pudieron, ca los moros non combatian sinon por aquel logar. E un dia fué allí la vuelta é él roído muy grand, é el conibatimiento de lanzas é de piedras é de saetas, que duró tod’aqnel dia é la noche otrosí, é allí fueron los cristianos muy lazradosé muycansaclos,éolrosífueronen grand coicta é en granel premia, porque liabian.de dar cada dia un besant de oro á cada peón, é otro en la noche, pora guardar á aquel portejlo. E los caballeros é los homes buenos de la villa otrosí sufrían grand trabajo, ca habían á. estar por las velas é por las voldas (1) de dia é de noche. E así los combatian los moros,que lesnon daban vagar de noche nin de dia, é los moros, como eran grand yent, camiaban todavía.dós combateros (2). E . esto non podían facer los cristianos, porqueeran pocos.CAPITULO CLX .Del acuerdo que liobieron los de Hierusalen por dar la villa á Saladin, é edmo enviaron á Balian á él con la pletesía.Los cristianos, que estaban en tan grand periglo, temiéronse qiíe entrarían los moros por. fuerza en la cibdad:é que los matarian todos, é vieron é entendieron que sus yentes eran,ya tan cansadas, que se non podían parar á defender la cibdad é estaban como vencidos, E por todas aquellas.cosas ayuntáronse los bornes buenos de la cibdad por tomar consejo cómo fa - rian. E dijeron ai' Patriarca é á Balian que querían{!) En el impreso, rondets. 
Combatidores,.

salir de noche é ferir en Ja hueste de los moros, é que mas querían morir en la batalla n honra que seer presos deshondradamientre nin morir de vil muerte ca bien entendian ellos que la cibdad noü se podia defen-- de.r por ellos, é qué tenían por mejor de morir ,en aquel logar o Jesucristo/ué muerto por ellos, que non si diesen la cibdad deshondradamientre. É  en aquel consejo se otorgaban todos los caballeros é Ips cíibda- danos é los peones. Esto contradijo el Patriarca, ó mostróles esta razón asi: «Sennores, bien me acordaría yo de facer este fecho, mas otra cosa veo yo que ha lií* si nos non nos salvamos de guisá.que hon seamos-presos, non me semeja esto seso nin recabdo ; védes'pqrqué: en-la cibdad hamucíias mujíeresémuchosnihnos é otros bornes que non son pora tomar armas, é.si nos-r otros fuéremos muertos ó presos, los moros tomarán las duemias é las otras mujieres.é los ninnbs, é non. los matarán, mas facerlos han tornar moros é creer en su ley, é así serán todos perdidos á Dios é á la cristiandad. Mas quien .pudiese tanto facer, con el ayuefa de Dios, contra los moros, que nos pudiésemos salir:en salvo dé la ciljdad con nuestros cuerpos, é que nos fuésemos, pora tierra de cristianos, tengo que seria mejor acuerd.o que non de lidiar con los moros é meternos en avéntu^, ra ; é pór esta manera poderse lian salvar las,mujiere,s é los ninrjos.)) ■ , - , ,. v .A este consejo se acordaron todos. E estonces rpga-i ron á Balian que fuese fablar con Saladin, por veer.la pletesía que podia'facer con é l; éBaUan fuóse pora SíH ladin, éfabió con él; éen aquella hora que estaba con él é fablabá en razón de paz, los moros.comenzaron áxom-, bater muy; fuerte, é tomaron las escaleras é echáronlas, á los muros', é subieron tantos d’ellos que metieron sobre los muros fasta doce pendones, é entraron en la cibdad por el logar o el muro deffibáran. E cuando Saladin vió sos bornes é los pendones en los muros, tornóse coiirt tra Balian é d íjo l: ¿Per qué me.demandádes vospletesía por dar la cibdad? ¿Non védes vos mios pendones é míos bornes que entran dentro? Esto que vos demandádes es ya muy larde, cabien védes vos que ja  cibdad es en rnio poder.» E Saladin fablando a,sí, nuestro Sennor Dios dio fuerza é acuerdo á los cristianos que estaban en la cibdad,de guisa que,los moros que estaban sóbrelos muros dierori en ellos> ó ficiéronlos caer en tierra .é tirar afuera. Saladin, cuando vió aquello, íiobo muy grand vergüenza é grand pesar, é dijo á Balian,que se fuese pora lo cibdad, ca non furia estonces ninguna cosa ; mas que tornase otro dia fablar co.n ,él> é diria lo^qqé quería decir; E en. aquella'noche acaesció que tiró el engenno una piedra é, ferió en el andamio del muroj .é dió en una torre tan grand golpe/que cayó el andamió en tierra, é fizo tan grand roído, que las guardas de la cibdad hobieron tal miedo, que cada uno déllos.dió vor?; cesé dijo': c(A guarir, á guarir, é cate cada uno su cabes- z a .» E cuedaroii'estonces que los moros eraii entrados en la cibdad; é los.de fuera cuédaron-otrosí,qüo los cristianos hablanféridoeniahueste. r
.f
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LIBROCAPITULO C L X I.Delas oraciones é délas plegarias que facían á Dios los cristianos■ en Hierusalen. '
\ ̂ L,as .düennas de Hierusalen ficieron henchir cubas é tinas é pilas de agua iría en medio de la pbza de Monte Calvario, é metieron hí las doncellas vírgenes fasta’ l cuello, éxortáronles los cabellos. E las monjas é Jo s religiosos andaban descalzos por cima dé los muros con las cruces, faciendo procesión, é levaban hí las re-̂  liquias, é los clérigos de misa levaban el Corpus Christi en somodé las cabeszas, faciendo clamoresé rogando á nuestro Seniior que hobiese piedad de so pueblo; mas nuestro Sennor, que es de todo poderoso, non recibía clamor nin ruego nin oración que se ficiese en la cib- dad de Hierusalen, por la lujuria que facían dentro en la cibdad, é aquello non dejaba subir las oraciones al cielo, é de la otra párté el fcdient, aborrecido é lijoso pecado quecs contra natura había de guisa ensuciada lá cibdad, que ninguna de sus oraciones non podia sobir á Dios. E  por aquello non lo quiso mas nuestro Sennor sofrir, antes lavó é allirapió la cibdad dé guisa ,  que de cuantos moradores hí eran non fincó ende uno, nin home nin mujier nin mozo pequenno, pora morar en la cibdad^ sinou dos bornes viejos que fincaron h í , é despues á poco tiempo murieron.CAPITULO CLXII.

I  I '  ' -  •
.  j  » .De cómoUornó Bailan otro dia á Saladiri él’ dijo por cuál pletesla le darían á Hierusalen los cristianos, é él en qué manera dijo que la recibria. ' ' .Otro dia, cuando tornó Bidían áSalad in > díjol quel querían dar los ci’istianos la cibdad en tal manera, que Jos dejase ir en salvo con los cuerpos é con los haberes. Salüdin respondió que tjirde era ya aquello, ca en el tiempo que los él rogaba é les quería facer bien é merced non gela quisieran dar,.é por aquello que habiajurado que la non tomaría por pletesía, sinon por.fuer-

,  ^za;m as,sil querían dar la cibdad á su voluntad: é que se diesen todos por cativos, que la tomaría, é de otra guisa non; ca bien veia él que non habían acorro de ninguna parte, é la cibdad non sé podia mucho tener que non fuese presa. Estonces,Balian pidiól merced é díjol que por Dios que hobiese piedad dedos. Saladin respondiólque lo faria eri una manera, é díjol cuál era: que aquello faria él por salvar su yura, ca d’otra guisa non lo faria. «Sepas que los déla cibdad se me darán todospresos é por eátivos, así como por fuerza; é yo dejarlos he sos muebles ésos haberes, que fagan dedo á su voluntad como de suyo propio; mas los cuerpos serán en mi prisión, é quien se quisiere comprar, que lo . pueda facer, sise quisiere, por una cosa sabida, éyo dejarle he ir libre é quito; é quien no se podiere com^ prar o non quisiere, que finque por mío cativo, cómo borne preso por fuerza. Réspondiól Balian é d íjo l: «Sennor, ¿cuál será la redención?» Saladiri dijo : «Los pobres é los ricos que dé cada uno pof si cuarenta besantes, ó la mujier diez, é el nimio cinco.» E quien non pudiese pagar la redención, que fincase pór cativp. Estonces díjol Balian: «Sennor, en la cibdad non ha sinon poca yente que se puedan redemir, salvo ende los moradores de lacibdad, ca por uno que lo pudiese

CUARTO. . 57is
« 1pagar,hay cient que non podrían pagar dos besantes, ca sepas que toda cuanla yeiU es en la cibdad la mas pobre es, ca se acogieron de la tierra de aderredor, onde vos matastes los padres de los ninnos que son dentro, é los maridos de las mujicres, élos otros,parientcs que fueron muertos é presos en la batalla. E  Sennor, pues que Dios vos metió en el corazón que bayádes merced’ del pueblo de la cibdad, ponerles debédés tanto, que se puedan bien quitar.» Estonces Saladiii mandó á Balian que sé fuese, é otro dia que viniese á él, ó'entre tanto que Iiabria él so consejo'sobr’ello. Balian tornóse pora la cibdad é fuése pora’l Patriarca, é. enviaron luego por todos los bornes buenos de la cibdad, é contóles lo que habia fablado con Saladiiv. E  cuando ellos oyeron aquella respuesta, ficieron muy grand duelo , por el pueblo menudo, que non podrían pagar. E so- brevaquello hobieron su consejo, é dijieron que del rey delnglatierra habían grand liaber encasa del Hospital, que lo: tenían hí én,guarda, é si pudiesen con los IVeires que les diesen aquel haber pora dar por los pobres, que seria grand bien , asi como ficiera el Rey con el maestre del Tem ple, quel diera el tesoro que tenia otrosí del rey de Inglatierra, onde fueron asoldados muchos caballeros é muchos peones pora aquella batalla o fuera el Rey preso é la veracruz perdida. Estonces el Patriarca é los bornes buenos enviaron por Ips freires, édijiéronles lo que demandaba Saladin., é que se non podría complir é que se perdería mucha yente; mas pora salvar toda la vente, que tenian ellos, por bien que les diesen el tesoro del rey de Inglatierra, que estaba en su casa en guarda. Respondióles el Comendador que se iria sobre aquella razón consejar con los freíres. Los bornes buenos respondiéronle que catase cómo el consejo fuese que diesen el Iiaber, ca bien fuesen ciertos que ellos queriair haber el tesoro pora dar por la yente menuda que non fincasen cativos. E él Comendador fué é fabló con sus freires, é acor- daron todos que muy bien era de facer aquello que los bornes buenos demandaban, é que les diesen tod’el tesoro de la casa, por,amor que todos los pobres fuesen redemidos por aquél tesoro. E  fué el Patriarca é Balian, é tomaron tod’el tesoro. , .CAPITULO CLXIH .

•  ♦ VPor cuál pletesfa tomó Saladin á Hierusalen.Los bornes buejios, pues que tovieron el haber, rogaron á Balian que fuese de cabo a Saladin^ é que fi- ciese la mejor pletesía que pudiese. E Balian fuése pora Saladin, éSalad in , luego asícomol vió, dijo!qué quería. Réspondiól él : «Sennor, yo só venido ,á vos sobr’el.fecliode que vos fablé.» Saladin dijo que cuanto con.él pusiera ante, dia que gelo tenia todo; mas sóplese que si rion gelo hobiera otorgado, que non ficiera ya ende nada, por razón que bien veia él que la cibdad é todo cuanto era dentro que suyo era. Balian respon- d ió l: «Sennor, por Dios épormerced faced lií cosa con razón, de manera porque los pobres sé puedan rede- ríiir ; ca sepas por cierto  ̂ que de cient non há dos que puedan pagar aquejla redención que vos demandades.» Saladin réspondiól que primeramientre por el amor de D ios, é después por é l, que faria mesura ta l, que bien'i :
)
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572 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.podrían pagar la redención. Et estonces acordaron que los que toviesen guisado, que pagase el varón diez besantes, éla  mnjier cinco, é el mozo uno, étodo cuanto mueble hobiesen que lo vendiesen é einpennasen á su voluntad o que lo levasen en salvo. E pues que bobieron así ordenado el fechó, dijo Balianá Saladin : «Sennor, pues que habédes ordenado d’aquellos que pudieren pagar, ordenemos agora la paga de los pobres, ca sepas que mas ha en la cibdad de veinte m il,  que todos estos non podrían pagar la redención de un borne. E Setinor, por Dios faced hí mesura, ca yo faré tanto con el Patriarca é con los bornes buenos de la v illa , que serán todos quitos-si quisiérdes bí facerla mesura.» Respondió Saladin que lo faria muy de grado, e que por cient mil besantes quitaría todos los pobres. Balian respondió é d íjo l: ctSennor, por Dios é por la vuestra merced faced hí mas mesura.» Saladin ¿ jo  que non faria hí mas. Estonces pensó Balian que non los pletease á todos en uno, sinon yent cierta, é si bebiese pleteado una partida, que despues habría mejor plélesía. Estonces dijo á Saladin queporcuántodaría siete mil bornes, Saladin díjol que por cincuenta mil besantes, Balian díjol : «Sennor, esto non podria seer ; mas por Dios faced hí merced.» E despues que bobieron sus razones, acordaron que darla siete mil bornes por treinta é mil besantes, é emtal manera, que metiesen dos mujieres por un borne, é diez ninnos por un borne.:E pues que bobieron así ordenado aquel fecho, Saladin dióles dia á que pudiesen pagar; é pues que bebiesen pagado el haber, que los íiciese levar en salvo á tierra de cristianos. E otrosí fué en la pletesía que los cristianos que quisiesen levar armas que las levasen.CAPITULO CLXIV .De cómo se redemieron los de Hierusalen á Saladin.Pues que Saladin é Balian bobieron ordenado aquel fecho, Balian espidióse de Saladin é tornóse pora la cibdad > é contó á los bornes buenos én qué manera había fecho con Saladin, é que si se pagasen é toviesen por bien aquella postura, que llevasen las llaves de la cibdad á Saladin. Los bornes buenos acordaron en ello, como aquellos que non podían ál facer. Et estonces tomaron las llaves de las puertas de la cibdad é enviáronlas á Saladin. Guando Saladin toyo las llaves en so poder, sabed por cierto que fué muy allegro é fizo gracias é loores á nuestro Sennor Dios, E envió luego de su yenté á guardar la torre de David,, é fizo poner su senna encima, é mandó cerrar todas las puertas de la cibdad, sinon la puerta de David, é mandóla guardar así, que ninguno cristiano non saliese fuera. E  por aquella puerta entraban ó sallan los moros pora comprarlas cosas délos cristianos. E^aquel dia que Hierusalen fue entergada. á Saladin era viernes, dia de Sant Jorge, que es el segundo dia de oebubre, en el anuo de la encarnación de Jesucristo de mil écient ó ochen^ ta siete. Pues que Saladin bobo bastecido la tórre de David, fizo pregonar por toda la cibdad que cada uno levase su redención á la torre de David , ca allí estaban los escribanos ó los almojarifes que lo habían dé rece^ bir, é que non atendiesen fastaU dia del plazo, que eran cincuenta dias. E que guisasen cómo non "pasáse el

plazo; si non, cuantos despues en la,cibdad fallasen, que seria el cuerpo ó el haber á la merced dé Saladin. Estonces el Patriarca ó Bailan ficieron levar treinta mil besantes á la torre de David por redención de siete mil bornes. E  cuando los treinta mil besantes fueron pagados, enviaron por los bornes buenos de la cibdad, ó ordenaron que tomasen dos bornes buenos de cada una de láscales, é ficiéronlos yurar sobre los santos Evangelios que noti excu saserí ,borne nin mujier por parentesco nin por amor nin por otra cosa, ó que fes ficiesen yurar sobre ios santos Evangelios que díjiesen verdad de cuanto hobiesen, ó que non dejasen á nin-- guno sinon cuanto pudiesen levar pora'l camino. E aquello facían por razón que si fuese mester pora quitar los pobres que tomasen de cada uno según que hobiese, é pues quedos pobres fuesen quitos, que tomasen todo su haber.CAPITULO G LX V .De cómo ñzo Saladin guardar á Hierusalen, é la elmosna que fizó en la yent pobre en soltarlos por el amor de Dios.Saladin, pues que tovo la cibdad de Hierusalen, fizóla guardar muy bien^ porque los moros non ficiesen mal nin tuerto nin fuerza á lOs cristianos, nin hobiesen pelea con ellos. E fizo poner á cada puerta caballeros ó peones pora guardar la cibdad, é guardáronla tan bien, que non bobo yerro nin pelea. E así como los cristianos salían de la cibdad, posaban delant la hueste de ios moros á un trecho de arcó; é Saladin lacia muY bien guardarlos cristianos de noche ó de dia, pqr razón que los moros non les ficiesen m al, nin los ladrones que los non robasen, E  desque los cristianos que eran comprados salieron de Hierusalen fincaban aun dentro en la cibdad muy grand yente de pobres, que non los podían quitar. Seffadin Hadel (ly , hermanó de Saladin, cuando vió aquello, fuése pora Saladin é d íjo l: ít Sennor, yo vos ayudé á conquerir esta tierra ó esta cibdad é otras muchas; por que vos ruego que me dédes mil cativos d’aquellos pobres que son en la cibdad.» Saladin preguntól qué los quería. Respondió! él que pora facer dellos lo que quisiese como dé suyo. Saladin mandógelos dar; ó pues que Seffadin los tovo eii so poder, soltólos todos por cl amor de Dios. En pos esto fuése el Patriarca pora Saladin, é pidiól merced quel diese algunos d’áquellos cristianos que non se podían quitar. Saladin mandól dar quinientos cristianos. Otrosí fué Balian á Saladin, ó rogól ó pediól merced qué por la su nobleza quel mandase dar algunos d’aquellos cativos, Saladin mandól ende dar quinientos. Pues que Saladin bobo dados aquellos cristianos á los bornes buenos, fabló con sus ricos bornes ó díjoles; tcMio hermano Seffadin ó el Patriarca ó Balian han fecho'sus elmosnas; pues quiero yo facer la mia.» E mandó luego abrir las puertas, é mandó pregonar por toda la cibdad que saliesen fuera toda la yent pobre. E aquélla elmosna fizo Saladin por el amor de Dios.(i) En el original, Sfl/pW w ; es Seyfe^d-din Al-ádél, hermano dé Saladino.
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CAPITULO CLXV I.De la bondad é mesura que fizo aun Saladin contra las duennas é las doncellas fijasdalgo que eran en Hierusalen.Una grand nobleza fizo aun allí Saladin. Las duennas é las mujieres é las fijas de los caballeros que habían perdidos sos maridos é sos parientes en la batalla, pues que hubieron pagado la redención é eran fuera de ia cibdad, fuéfonse pora Saladin é pediéronle merced. É é l , cuando las vió, preguntó quién eran é qué querían. E  dijóronle que aquellas eran las duen- pas mujieres é las fijas de los caballeros que fueron muertos é presos en ¡a batalla. Estonces dijo'qué era aquello que demandaban. Respondiéronle ellas que por Dios, que hobiase merced dellas; ca él tenia ios maridos de algunas dellas presos, é los otros había muertos, é ellas que fincaban desheredadas é sin consejo, éque hóbiese piedad dellas. Saladin, cuando las vió llorar ante sí, hobo grand duelo dellas, é díjoles que sopiesen si eran sos maridos vivos, é si fuesen en su prisión, que gelos daría libres é quitos por am ordé- llas. E así fué, que cuantos fallaron vivos eh su prisión á todos los soltó. E  despues mandó que diesen algo á las dueíinas é á las doncellas que habían perdidos sosmaridos é sos padres, é daban á la una mas é á la otra menos ,  según que eran de linaje. E tanto les dió, que ellas lo loaron mucho á nostro Sennor é á tod'' el mundo del bien é dé la merced que Saladin les fi- ciera. CAPITULO CLXVII.De cómo fizo Saladin levar en salvó á tierra de cristianos á los deHierusalen.Los cristianos de Hierusalen, cuando fueron todos fuera de la cibdad, ricos é pobres, cuando los moros los vieron, maravilláronse ende mucho dónd se ayuntara allí tan grand pueblo. E  fueron é dijeron á Saladin que tan grand pueblo era salido de la cibdad, que non podrían ir todos en uno sinon con grand trabajo. E estonces mandó Saladin que los partiesen entres partes, é los freires del Temple que levasen la una  ̂partida, é los del Hospital levasen la otra, é el Patriarca é Bailan la otra. E  pues que fueron así partidos, dió Saladin á cada parte cincuenta caballeros que los levasen en salvo. E  contarvos hemos cómo los aguardaban : los treinta caballeros tenían la delantera, é los veinte é cinco la zaga. E pues que llegaban á su jornada é habían comido, los treinta caballeros echábanse á dormir é daban cebada de dia. E  despues de ceíia armábanse é subían en sos caballos, é toda la noche rondaban todos los cristianos, pofque ladrones ni malfecliores nonios robasen ni les ficiesen mal ninguno. E los que guardaban la zaga, cuándo fallaban algún borne ó m u - jier ó ninno cansado que non podia andar, facían descender sus escuderos é ir de p ié , é levaban los cansados fasta la posada, é los caballeros moros levaban los ninnos ante sí é en pós sí. E cuando posaban por sus jornadas, los labradores de las tierras aducían tantas viandas, que habían ende grand mercado.

CAPITULO CLXVIII.Del mal que fizo el conde de Triple á los cvislianos que escaparan de Hierusalen.D'aquellas tres partes que ficieran de los cristianos, así como oyestes, la primera levaron los freires del Temple, é la segunda los del Hospital, é el Patriarca é Balian fincaron con la tercera detrás, cuedando re- cabdar alguna cosa con Saladin por ruegos.ó por alguna otra manera; élos postremeros cristianos que fincaban fizo Saladin levar en salvo fasta Triple, ca fasta allí era su tierra; é cuando llegaron á Triple mandó el Conde cerrar las puertas de la cibdad, é non los dejó entrar dentro ; é mandó salir á ellos caballeros é bornes de p ié , que les.tollieronJo que levaban; é fizo tomará los burgeses ricos é robarlos de lo suyo é de lo que les diera Saladin. -CAPITULO CLX IX .De cómo afogó una mujier so fijo en la mar, por el mal quel ficiéron los caballeros del conde de Triple.Una cósa contesció allí cuando el conde de Triple hobo robados á los cristianos que escapaban de Hiertisalen, así como oyestes. Andaba hí una mujier que traia un fijo en el cuello. E cuando vió que Tos caballeros del conde de Triple tomaban é robaban los cristianos que eran venidos á ellos, cuedando fallar en ellos bien é ayuda é acorro como en sos cristianos, é vió que así como los debían acorrer é ayudarlos, así les tollian aquello poco que los moros, de otra ley, les habían dado por Dios, é que eran mas crueles á sos hermanos de la fe de Jesucristo que non babian seido los turcos, é que non perdonaban á ninguno por amornin por parentesco nin por connoscencia que hobiesen con ellos, nin habían otrosí vergüenza de catar las mujieres en tal logar que non debe seer nombrado ante ningún lióme de bien, é veyendo cómo aquello era obra é fecho del diablo, é atendiendo aun ella que le habrían piedad, porque era pobre ó porque aducía so fijo á cuestas, que era pequenno é que non podia andar, é quel darían alguna lemosna pora comer, que non queltolliesen los farapos con qüel cubría, vinieron pora ella é deseo- briérorila toda tan desvergonzadamientre, que non es de contar, é tomáronle cuanto! fallaron ; é desque vió que la traían tan malé tan deshondradamiente, bobo tal vergüenza é tal pesar cuando vió así descobrirsus carnes , que perdió el seso é la memoria é bobo como d e s-' esperanza, é fúésepora la mar é dió con el fijo dentro é dejól afogar ; é desta guisa conteció á los cristianos de Triple. CAPITULO C L X X .Del bien que facían los moros de Alejandría á los cristianos deEscalona.Los cristianos de Escalona é los de los castiellos de la tierra non fueron así recibidos cuando fueron en Alejandría. Eladelantado de Alejandría fizo posar los cristianos fuerá déla cibdad,é mandóles facerbuenacarcava áderredor, é desí cercarlos de tapia, é facíalós guardar de dia é de noche, porque les nos ficiesen mal algunos ladrones, ó moraron allí tod’el ivierno fastaT marzo; é los bornes buenos de la cibdad íbanlos veercada dia, é facíanles dar pan é vino á aquellos que lo habían mes- ter ,  é los que habían algo entraban en la cibdad é
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874 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.empleaban sos haberes ;:é contarvos hemos qué aventura les acaesció-.
» ■ '  . y . -  j  . ,En el puerto de Alejandría estidiéron todo aquel ivierno treinta é ocho naves de Génuaé de Pisa é de Venecia, porque liobieron al verano grand mercado del pasaje.Eel adelantadode Alejandría fiz.o á los mercado- res por fuerza,que ú aquella yent pobre, qiie non tenían que dar pora’ l pasaje, qíie tos metiesen en. las naves; é los mercadores dijiéron que non. entrarían hí , .ca non habían alquiladas las naves pora ellos nin hnbian hí vianda que les dar. 'Estonces preguntóles el Adelantado si eran cristianos; réspondierorí .ellos que sí. «Pues ¿cómo los que.rédés desamparar ó dejar perder éseer cativos de los moros ; é cómoqUerédes crebantar la verdad de Saladin, que los aseguiN^? Esto non puede ser por ninguna guisa; mester es que loslevédes en todas las maneras del mundo, é bien sepádes que nonpodédes antes ir d 'aquí; é decirvos he qué faré por guardar la fe de Saladiné su lealtad; yo íes daré pane agua é las otras cosas que hobieren mester.)) Los mercadores^ cuando vieron que non podían álTacér, hobiéronios á meter.en las naves. Estonces el Adelantado fizo yurar á los semiores de las naves que los levasen bien é Ical- mientre á tierra de cristianos é á puerto de salud; é por fuerza que íes él liobicse fecho de los facer levar, que' los non levasen sinon allí ó levasen los ricos bornes , é que non les ficiescn mal ninguno ; é los mercadores yurárongelo; é desta guisa se fueron los cristianos pobres en salvo.Mas agora deja aquí la hestoria. á fablar dellos, por contar de Saladin.

ber. Corrado, cuando oyó aquéllo, envió! él decir queficiese todo so poder, ca sopiése que él huncna le daría á Sur, antes se pararía á defenderla' muy bien  ̂ con la merced de D ios; é desque Saládin oyó .aquello enviól luego á Acre, é fizo aducir catorce ga!eas¿ é inandólas parar en el puerto de Sur,, que guardasen lá mar, por vianda nin acorro que les viniese, qué non pudiese entrar.;en lacibdad, é,fizo alzar en la hueste catorce engennos ,  é estos tiraban de dia é de noche á la v illa , mas poco danno facían hí. E, non pasaba dia que non saliesen los de la cibdad. fuera á las barreras, dos veces é tres con un caballero de Esv panna que era en la cibdad é aducía las armas ver^ des, écuando aquel caballero salla fuera, todos los turcos de la hueste se arrebataban. E erMarqués,.que estaba en S u r , fizo facer barcos de tal manera^ que los levaban cerca de la tierra de parte de la hueste, e iban- en ellos balesteros, que tiraban por saeteras, que ficie- ran en ellos, é firian muchos de los moros, E aquellos .barcos son llamados barbotas, é son á las, yeces rae-*; jOres é de mayor defeñdimiento que las galeas:, é pora logares periglosos son muy buenos barcos, ca som cubiertos de cueros crudios é de madera, é cuando,quieren puédense allegar, é otrosí foir cuando lo han mester. .

CAPITULO CLXXI.D élo  qué fizo Saladin luego que entró en Hierusaicn.Despues que Saladin bobo presa la cibdad de H ié- rusalen, é entró en la primera cal de parte del Tem - p le ,fu ése luego pora'i Tem ple, é fizo hí su oración. E  envió luego á Domas por agua fosada pora lavar el templo , é según dice la hestoria, hobo hí cinco camellos cargados dé agua rosada, con que fizo layar el templo. E fizo derribal’ un grand crucifijo é' una cruz que estaban en alto en el Temple,: é, tomaron aquella cruz é levaron rastrando fasta la torre de David., dando grandes voces 6 faciendo muchos escar- nios’en pos ella, é cuando fueron á la puerta ficié- ronla todas rachas,, mas aquello non lo mandó Saladin. E  pues que el Temple fue bien lavado con el agua rosada, entró dentro, é dió muchas gracias á nuestro Sennor Dios porque! hahia. dado poder é.sennorío en la su casa. E pues que bobo allí folgado ya cnantos dias envió una partida de su yent á cercar á Sur, é despues fuese en pos aquellos que envió á Sur. E desque llegó á Sur envió ó , Domas por el marqués de Mont-Ferrat que gele adujiesen allí.

CAPITULO GLXXIÍL -De cómo envió demandar ayuda el Marqués al conde de Triple.El Marqués, cuando vio que era cercado por mar é por tierra, guisó un batel é metió en él sos bornes,'ó . enviólos al conde de Triple á demandarle acorro de yent é de viandas, ca mucho Jo liabian mester, :EI Conde, pues que boboaquel mandado, fizo luego guisan diez galeas é basteciólas muy bien de hornos é de armas é de viandas ,,é enviólas á Sur ; mas nuestro Sennor non quiso que fuescn. alló , perqué se levantó una grand tormenta á dos inilas de, S u r , é crebarón la meatad de las galeas, mas non perecieron, é laá'otras tornáronse á Triple.

GAPTULO GLXXIl;
\Cómo cercó Saladin á Sur. ' ;

\Saladin, pues que bobo cercado la cibdad de Sur^ envió á decir á Corvado el marqués cómo bábia presa la cibdad de Hierusalen, é que sil quisiese dar la cibdad, quel daría á.so padre, é sobr'eso, grand ha

CAPITULO CLXXIV .De cómo tomó el Marqués cinco galeas dé ios moros.Guando el Marqués vió que non babia acorro, rogé á nuestro Sennor Dios queJ acorriese é quei consejase; é nuestro Sennor acorriól, así corno oirédes. Ca así acaesció : que un doncel moro, fijo de un ric horaé  ̂bobo sanna con su padre, é entró en Su r, é, tornóse cristiano. E  despues que el doncel bobo fincado^ya’ cuantos dias en la cibdad, el Marqués fizo, facer una carta de partes del doncel, en que se enviaba acoinen-  ̂dar en la gracia de Saladin como ásu sennor, é qüel facia saber el fecho de la cibdad, en tal manera quelos cristianos que eran dentro, se querían ir.dé, noche .á furto, é desamparar la ,cib d ad , é si non lo quisiese creer, que ficiese ascücbar al puerto de noche, é oiría grand ruido é grand yuelfa. Pues que la carta fué fér cha, el Marqués fizóla poner en una saeta ,, é envióla á la liüeste de los moros, E los que la fallaron leváronla. á Saladin, é él fizóla leer, é envió luego por los ricos bornes, é díjoles aquella razón, é mandólos que tomasen buena yente de armas, é que fuesen é entra-



LIBROfien en las galeas, é que se parasen ante los cristianos de Sur, que querían:salir de la villa,de noche é
V •foir. E el Marqués de la otra parte fizo muy bien bastecer la torre de sobre la puerta, é por los muros é por las torres puso buenas guardas, por razón que si los moros quisiesen echar escaleras pora sobir ,  que gelo non consintiesen. E mandóles que estidiesen quedos,.de manera que los non entendiesen sinon si fuese mester.,E desí fizo cerrar las puertas de las barbaca-  ̂ñas é non dejó hí hpme ninguno. E pues que hobo así bastecida la torre é los m uros, fuese pora’ l puerto, é fizó muy bien armar las galeas é. aquellos barcos que decían barbotas, é mandó que todos aquellos que pudiesen levar armas que fuesen en la noche al puerto, é fué a s í, é toda la noche ficieron grand roído. E aquella hora entendieron los moros que verdad era aquello que el doncel enviara decir en la carta. E armáronse todos é entraron en las galeas por destorbar á los'Cristianos, así cómo les era mandado. E cuando ■fué el alba llegaron los moros al puerto e fallaron la cadena derribada, é aquello fué por razón que entrasen las gáleas de los moros dentro, E las tres torres que estaban á la cadena eran muy bien bastecidas de yente é de armas, é fueron muy buenos aquel dia.CAPITULO C LX X V .De cómo tomó el Marqués cinco galeas de los moros.El Marqués, pues que vio que eran entradas en el puerto tantas galeas de los moros, que bien podrían con ellos, fizo alzar luego la cadena, é tomó cinco ga  ̂leas que eranentradas dentro, é fizo matar cuantos moros iban en ellas. E despues basteciólas muy bien

,  ♦  t 'de caballeros é de peones, écon otras dos galeas que estaban en S u r , salieron fuera pora combaterse con la flota de los moros. E cuando los moros vieron que habían perdidas cinco galeas é que eran bastecidas de cristianos tiráronse afuera , que bien entendieron que non se podrían tener contra ellos , é comenzaron de facer grand duelo, por la pérdida de' los morosque eran muertos. E los cristianos, desque vieron
— '  <  ̂ ^aquello, fueron ferir en ellos. La ribera de la mar era toda cubierta de moros, é entraban en la mar cuanto podían pora acorrerá los dé las galeas, é por aquella-razón murieron hí muchos moros. E  los de las galeas murieron hí todos los m as, é los otros punnaron de tomar tierra é acogerse A la hueste de sos moros; é dos galeas de los moros non pudieron foir á la hueste de los moros, é fuéronse pora Barut.CAPITULO CLXXYI.De la mortandad que fizo el Marqués en los moros que cavabanlosrauros.

*■- Una partida de los moros de la hueste, entre tanto que se combatían los otros moros en la, m ar, tomaron escaleras é fueron é echáronlas álos muros de la barbacana é entraron dentro, é legaron á los muros é quisieron echar las escaleras, mas los muros eran tan altos, que non pudieron alcanzar á cim a, é aunque las hobiesen hí echadas non acabaran nada, por razón que. estabau.'.inuy bien bastecidos de yent. Mas Cuándo los moros vieron qué non podían sobir á los

CUARTO. 573muros, comenzaron á cavar por derribar el muro, é que.ficiesen portieilo por o entrasen, é cavaron un poco en el m uro, mas Dios envió hí luego su acorro; ca desque los cristianos hobieron desbaratados los moros en la m ar, sopieron cómo los moros de la tierra cavaban ios m uros, é las barbacanas eran ya llenas de ellos. E  luego que lo oyó el Marqués, fuése poralapnerta de la cibdad, é fizóla abrir, é salió fuera con su coinpanna é dieron en los moros ; é cuando vieron los moros que los cristianos firian en ellos tan esforzadáinientre é que mataban muchos de ellos, venciéronse é comenzaron' de foir é sobir eny ✓los muros de la barbacana é dejarse caer en fondo, é los ,que fincaron fueron todos muertos é presos, E según dice la Iiestoria, sin los que se despennaron, murieron dentro fasta mil moros..E desta.manera acorrió nostro Seunor Dios á Sur aquella vez'; é aquel desbarato fué 'el dia de Anuo Nuevo, é la hueste estaba hí desde Todos Santos.
VCAPITULO CLXXV II.V  V  '  .De cóiuo descercó Saladin á Sür> ése fué pora Domas. -Cuando Saiadin vió que su yente era desbaratada por mar é por tierra, hobo ende muy grand pesar, é defendió que non combatiesen mas la cibdad; é á hora de viespras. fizo poner fuego á las sus galeas é á los engen- nos é quemarlos, é désí arrancar las tiendas, é fué albergar á una milla de S u r ; é-otro dia invió su luies- te , é él fuése pora Domas.Mas agora_deja aquí la hestoria á fablar de Saladín é de la tierra de Ultramar, por contar del arzobispo de Sur.CAPITULO C LX X V in ,Cómo el arzobispo de Sur se fué pora la corte de Roma.

t í I ,El arzobispo de S u r , pues que vió que el reino de Hierusalen era perdido, fuése pora’l Apostóligo é con- tól las nuevas de la grand malandanza que acaesciera en tierra de promisión; é iba en una galea, é levaba las velas prietas; é aquello facía él por mostrar que en veyendo la galea cerca de los puertos, que entendiesen las yentes que levaba malas nuevas. E aquella galea arribó en tierra de Cecilia é de Pulla é de Calabria:7é' estonces era rey de Cecilia don Guillelm e, é era casado con la íija^del-rey de Inglatierra, é dicíanle donna Juana. E el Rey era cerca d’aquel puerto o arribó el arzobispo de S u r ; é el Arzobispo, cuando sopo que el Rey era cerca d’aquel.logar, fuese pora é l , é contól el grand mal, que acaesciera en tierra.de Hierusalen ; é el Rey, cuando oyó aquellas nuevas, hobo ende muy grand pesar,, é pensó cómo había en ella grand culpa, é decir vos hemos cuerno.Cuando á Alexis, que era emperador, le crebantó los ojos.so hermano é fué emperador, el rey don. Guiilem dijo que enviaría grand yentá Costantinopla, é que la tomaría pora s í , é sos ricos homes'otorgáronle aquel consejo. E estonces fizo facer muy grand flota é muy buena de naves é de galeas, éenvió á la tierra de Ultramar é á las otras tierras de adei'redor de sí por caballeros é por homes de armas, éd ió á  cada uno sus soldadas segund que convinia, édetovo hí los peregrinos dos annos; así qüe, ninguno non pasó á Ultramar, de
I
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S76 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.
Vguisa'que por Ia yent que detovo se perdió el regnd de Hierusalen la mayor partida,  é por aquello entendió que era culpado de la pérdida de la tierra de Ultramar,Mas el rey don Guillem non fue con aquella flota que él fizo; guisóla pero, é envió con eíla de los mas altos li ornes de la tierra, é él fincó por razón de acorrerlos de yenles é de viandas, si mester les fuese.Pues que la flota fué bastecida partióse del puerto, é arribó en tierra de Grecia, en el puerto de una cibdad que dician Duras, é prisiéronla, é despues füéronse pora Asaíonique é tomáronla,é desí pasaron contra Cos- tantinopla. Los griegos, cuando vieron que habían ya conquerido tanta tierra, hobieron grand pesaré fueron muy desmayados, é los bornes buenos de la tierra fueron estonces á los cabdiellos de la hueste, é dijéronles que bien fuesen venidos, é que mucho eran allegros con su venida,ém uy mas lo serian .si ellos pudiesen vengar la deshondra é el danno del borne bueno á quien habían sacados los ojos, el que vedara las maldades que Andronichabía fechas; ó despues dijéronles que muy grand trabajo íes seria de llegar á Costantinopla por allí por o ellos iban,m as que fuesen por tierra, ó ellos que irían con ellos é que los guiarían > é que les farian dar viandas por toda la tierra cuantas hobiesen mester. ■Aquellos bornes buenos desamaban mucho al Emperador, é tanto rogaron los ricos bornes griegos á los de la flota, que fueron con ellos é guiáronlos fasta que llegaron á siete jornadas de Costantinopla, cerca de mía jornada que decían Felipe, é posaron en un val, según los griegos los guiaban; é estonces enviaron decir á todos los de ía tierra que fuesen todos bien guisados cerca la cibdad de Felipe, é íiciéronió así. E cuando el apellido de la tierra llegó allí é fueron todos ayuúla- dos, otro día en la mannana dieron en la hueste de la flota, ca ellos non se guardaban de traición, é mataron ende la mayor parte é prisieron los otros; pero escaparon ya cuanta companiía é tornaron á la flota. E  én esta manera fue aquella grand é buena Apta perdida.

en tierra de Ultramar, por que mandó el Apostóligo predicar la cruzada; é de los altos bornes ^ue se cruzaron pora pasará Ultramar;
 ̂ fCAPITULO C L X X X .

/
y  ̂ SCárao el Papa mandó cruzar los emperadores é los reyes é oírosaltos hombres.

CAPITULO CLX X IX .
jbel ayuda que envió el rey don Guillem á tierra de Ultramar, é ' cómo murió, é ficieron rey á Tranquer, so primo, conde de Pulla.Luego que el rey don Guillem de Cecijla oyó decir que la flota era desbarata, é lo quel dijierael arzobis-^ po de Sur, cómo era perdida la tierra de Ultramar, bobo muy grand pesar, é envió luego á la tierra de Ultramar doscientos caballeros, pora guardar é ayudar á mantener aquello poco que fincaba á los cristianos; é despues'fizo guisar muy grand é muy buena flota pora ir con so poder en pos ellos, ó ir coh el rey de Ingla- tierra, cuya hermana había por inujier, pero non vos , decimos que era cruzado; mas á poco tiempo que la flota fué comenzada, enfermó é murió sin heredero. E

^ * ♦  Ipues que él fué muerto , los ricos bornes de la tierra, pues que non dejaba heredero, tomaron un so primo corraanOj.que era conde de Pulla é decíanle Tranquer,é íiciéronle rey.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar dél, por contar cómo llegó el arzobispo dé Sur al Apostóligo, é f  mostró el grand danno que había fecebido la cristiandad

,Oido habédes cómo el arzobispo de Sur arribó en lier- ra de Cecilia, é se fuera pora'l rey don Guillem , é pues quel bobo contado el fecho del reino de Hierusalen, hobiera ende grand pesar. E  estonces el Rey diól bestias é haber cuanto iiobo mester pora ir á la corte de Roma. E el Arzobispo, desque fué ant'el Papa, contól el grand danno que la cristiandad había recebido en la santa tierra de Hierusalen.E  cuando el Papa oyó aquellas nuevas bobo ende grand pesar, é fizo luego venir mandaderos, que envió por todas las tierras de cristianos á los reyes é los príncipes, en que Ies fizo saber el danno é la pérdida detierra de promisión. E-mandó á todos los altos homés
* ^  ̂ }de la cristiandad, é á los emperadores, é á los reyes, é á los duques, é á los condes, é á los marqueses, é á los caballeros, é á los peones que se cruzasen porque fuesen acorrer á la Santa Tierra; é por aquello, que les él perdonaba de cuantos pecados habían fechos del día que nascieron fasta á aquel dia, de los que habían confesados, é que los solvía é los daba por quitos ante Dios  ̂el dia del ju ic io ; é sobre aquello, mandó que todos aquellos que quisiesen tomar el diezmo de sos bornes é de sos vasallos, que les otorgaba que lo tomasen, sí ellos por sí mismos non lo quisiesen dar de su grado, por facer sérvicioá nuestro Sennpr Dios. 'E  desque las nuevas de la pérdida de h  Santa Tierra llegaron á los altos liomes de la cristiandad, cruzáronse muchos bornes buenos, prelados é otros,  é guisáronse cuanto mejor pudieron pora ir á la Tierra Santa. E el primero de los altos bornes que se cruzó fué el emperador de Aleinanija, é fué por tierra con cincuenta mil bornes á caballo, é los bornes de pié eran muchos.E  otrosí el rey de Francia, que se cruzó, non se guisó tan ahina como debiera pora ir á Hierusalen, ca despues que se cruzó, é el rey delnglaüerra otrosí, hobieron amos guerra en uno; mas de esta guerra non vos queremos aquí fablar. ,Agora deja aquí la bestoriaá fablar deslo, por contar de Saladin. « • * ' CAPITULO C LX X X LCómo Saladin fizo bastecer á Acre é á las otras fortalezas,é cóhao cercó la cibdad de Trípol.Saladin, cuando sopoque el rey de Francia era cruzado é el rey de Inglatierra otrosí, é arzobispos é obispos, é caballeros é peones, pora venir sobr’é l, fué en muy grand cuedado,é fizo bastecerá Acre muybiende yente é de viandas, é dejó hí por fronteros los mejores bornes é mas leales de su tierra, porque guardasen la cibdad; é esto facía él porque sabia que en otro logar non podrían tomar puerto tan grand y e n t;é  mandóles qua por ninguna cosa.que viesen, nin por rtíncha yent pinpoca que viniese sobr’ellos, non saUesen Ju era , Jor
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LIBROíiinguna m an eram as que estidiesen quedos é encer- rádos/en la cibdad. E despues díjoles que si por ven^ tura acaesciese que fuesen cercados de cristianos, que luego gelo ficiesen saber, en cual logar quier que fuese, ca él punnaria cuanto pudiese de acorrerlos; así que, si fuese asentado á la mesa, que non atendría fasta cima de la yantar; mas cual hora llegase el mandadero, de dia ó de noche,  que tal hora saldría del logar o estudíese pora acorrerlos; éaun mas les dijo: que si fuese enfermo, que se faria levar en andas.,Saladin,  pues que hobo bastecida la cibdad de Acre, fizo otrosí bastecer las otras cibdades é los castiellos é las fortalezas de la marisma.

CUARTO. , 577
Iluego á Domas quel adujiesen al Rey con diez caballeros, cuales él quisiese; 'é mandó otrosí que levasen el marqués Bonifaz á Sur, é quel empresentasen á so fijo, é quel dijiesen cómogele enviaba él en present; é pues que el rey Guión llegó á Tqrtosaxon los diez caballeros que tomó en la prisión, Saladin fizóles prometer que nuncua tomasen armas contra é l ,  é despues enviólos,á Triple, E  el uno de los diez caballeros fué el maestre del Tem ple, el segundo Aymar el alférez, que era hermano del R e y ; el tercero el Adelantado (1); de los otros non cuenta la.hestoria sos nombres. Otrosí soltó de la prisión Saladin á Jofre, fijo del príncep don Rinalt.CAPITULO C LX X X II.De cómo cercó Saladin á Triple.Saladin ayuntó sil poder é fué cercar la cibdad de Triple ; en aquella Sazón que la fué cercar arribó en Sur la flota del rey don Guillem, con los docientos caballeros que oyestes ya. Estonces el Marqués fizo armar sus galeas é bastecerlas pora enviar acorro á Triple; é aquellos ‘ doqientos caballeros del rey de Cecilia, pues que el Marqués los rogó que fuesen acorrer é Triple, fueron ellos' muy de grado allá con la otra yent que enviaba el Marqués, é fué con ellos el caballero’de las Armas Verdes. E pues que el acorro llegó á Triple, é fdlgaron ya cuantos dias, guisáronse é salieron á ios moros, é fué el caballero de las Armas Verdes eii la delantera; é luego que los moros lo vieron ficiéronse ende maravillados, é fueron é dijieron á Saladin que el caballero de  ̂las Armas Verdes, que estaba en Sur, era venido poracorreráTriple; éSaladin, cuandosopoqnehíera, enviórogar que viniese á salva fe fablar con é l, tan bien á ida cómo á venida; é el caballero, desque bobo el ruego de Saladino, fué á é l ; é pue? que el caballero llegó á Saladin recebiól muy bien , é hobieron sus razones en unof é prometiól'de' sus joyas é quel daría grand haber, é mas: que si con él quisiese fincar, quel daría tierra que toviese d é im a s  respondiól el caballero é díjol qué non quería ninguna cosa de lo suyo , nin fincaría con , él , por algo quel ficiese.; ca sopiese ciprio que él non era venido a la  Tierra Santa por morar nin por estar en servicio de moros, sinon por servir áDios é por cre- bantarédestroir los turcos.cuanto él pudiese é sopie- se. Acabadas estas razones, espidióse el caballero de Saladin é tornóse pora la cibdad. \ í

CAPITULO CLXXXIV.De eómo tomó Saladin la cibdad de Valania é G ib el, é cercó elcasliello que dicen Rocha-Guillelme.

CAPITULO CLXXXIII.De cómo descercó Saladin á Triple é fué cercar áTortosa, é soltó al rey Guión de la prisión con diez compamlones, é á Jofre, fijo del príncep Rinalt.

{ li

V  *Guando vió Saladin al puerto de Triple tan grand flota é bien bastecida dp cristianos, é que venían á acorrer á la cibdad , entendió que si fincase hímas,, que faria so danno, é non pro ninguno, é fuése pora Tortosa, que es á diez millas dend.r ^Mas antes que,se partiese d’allí ,  la Reina, mujierdel rey Guipn, que era dentro en la cibdad, enviól,decir que las posturas que hobiera con el Rey, por quel dieran a Escalona, que tiempo era ya que las complise. Sala-din respondiól que lo faria de buena mient; é envió G .- ü . •

Saladin, pues que hobo fincado ya cuantos dias en la cerca de Tortosa, é vió que non podia tomarla, é que facía cada dia de so danno, partióse dend é fuése pora la cibdad de Valania, que era á cinco millas, é tomóla luego , é destrújola toda, porque la non quería bastecer de su yeht,  por razón de un castiello muy fuert que era cerca della, en somnio de una sierra que dician el Margal; écfallí fuése.pora Gibel, que era á cinco m illas, é prísola, é bastecióla de yent éde viandas; é despues : fuése pora la gibdad de Lischa, mas non la cercó, por razón quel dijeran que un, home que él desamaba de muerte era h í ,  cerca de un casliello que decían Rocha- Guillelm e; é por aquel caballero fué él cercar aquel castiello, mas que non por amor de haber el castiello; ca por cierto, si él le pudiera tomar, non hobiera mayor piedad dél que hobo del príncep don Rinalt, á quien él cortó la cabeza por su mano, é bien había merecido por qué, é querémosvos decir en qué. Aquel caballero liabia muerto á so sennor é á su sennora, é despues fuése pora Saladin, é Saladin recebiól muy bien, é fízol mucho d’algo, é diól buena tierra, en que podia vivir muy honradamientre; épuefe que hobo inorado grand tiempo con él en tierra de moros, fué muy privado de Saladin é de un sosobrino; é dijo un dia eíi la tarde á aquel sobrino de Saladin que fuesen á andar fuera de la cibdad , é el caballero fízolo. E pues quel tojo arredrado de la cibdad, tomól por fuerza é levól á tierra de cristianos é metiól en un “castiello del Temple, é dijoálos del cafetiello que les darialametad de la redención que hobiese por aquel doncel, porquel defendiesen ellos de ¡los parientes de so sennor, que matara; é aquel caballero había nombre Juan Galez (2); é pues que el rey don Felipe se cruzó, envió por aquel falso caballero, porquel dijiese toda la facienda de losmoros.Mas agora deja la hestoriaá fablar de Saladin, por contar del rey don Guión cómo fué áSur con la Reina, su m ujier, é non le quiso coger el Marqués dentro> é fué cercar áA cfe .(1) Vautre le connestable de Baunens el le tiers lemareschali se lee en el original francés.(2) Johan Gabe,
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CAPITULO CLXXXY .De cdmo el rey don Guión fué á Sur con la Reina, so mojier.IEl rey'Guion, pites que fué salidq de la prisión, d i- jiéronlesos consejeros que tomase la Reina, su mujier> é que se fuese.pora la cibdad de S u r , é queTolgaria allí, fasta que hobiese ayuda é acorro por que pudiese cercar la cibdad de A cre ; é el Rey fuése pora allá.E desque el Marqués sopo que vinía el Rey á la cibdad de. Sur, fizo guisar su yent é mandó cerrar las puertas; é él con sus caballeros fuése pora la^puerta é so-- bió en somo de lá torre. E pues que el Rey fué cerca de S u r, dijiéronle cómo el Marqués había cerra,das las puertas é que nol quería recebir en la cibdad. El Rey fuése pora la cibdad é llegó á la puerta, é dió grandes ■voces, diciendo que le.abriesen las puertas. El Marqués, cuando oyó aquellas voces, d ijo : «¿Quién es aquel que tan abaldonadamientr,e llama á la puerta?» E  el Rey respondió que era el rey Guión é la Reina ,  sii mu- jie r , que querían entrar.en su cibdad. El Marqués respondió que non era dellos, antes era suya., é que Dios gela había dada, é que la guardaría bien, de guisaque hori entrarían en ella., é que se fuese d’allí buscar otra posada.Estonces j cuando aquello vió el Rey, partióse d’allí,é envió un mandadero á Triple á los caballéros del rey don Guillem que estaban hí > que se fuesen con toda su flota pora A cre , casopiesen que la quería ir cercar; é aquello era maravilla, teniendo el Rey tan poca com- panna,cóm o.querian ir cercará A cre ; capor cada lióme que efRey tenia había cuatro de armas en Acre.CAPITULO GLXXXVL‘ Cómo cercó el rey Guión á Acre.Cuando el rey Guión fué. cercar á Acre posó sobre un otertí pequennb que era en. el cimiterio de Sant N icolás,  é fizo facer á derredor de las tiendas buena cerradura.de madera é desí bueiia carcava, é por aquel logar iba un rio , dé que habían asaz agua pora sí é pora sus bestias, é según qüe las yentes iban yendo, así crescian el real.; é cuando sabían que vinian yentes ó naves, armábanse luego é íbarilos recebir, é aquello facían qIIos por miedo de los de la cibdad, é tomaban, cuanta madera podían haber é levábanla'á la hueste é cercábanse con ella , éiodavía íbanse legando,contra la vilia según que las yentes crescian. ,Mas agora deja aquí la hestoria.á fablar del Rey, por contár de Saladin.
I  %Ic a p i t u l o  C L X X X V ll.

yCómo Saladin envió por todas las tierras de so sennorío á decirque le mandasen gente.
>Los moros dé Aeré, cuando vieron que los cristianos Sé llegaban todavía contra ellos, é crescia cada,día sú yeiit, enviáronlo decir á Saladin, que tenia cercado el castiello de la Rocha-Guillehne, cómo el rey Guión tenia cercada á Acre^;;é Saladin, como era cobdicioso de ganar honra é quería asennorear.tod^el mundo, si pudiese, envió luego á los moros de Acre una carta,* . que dicia a s í: «A  los míos bornes é á las mis mujieres )>que son dentro en cibdad de A cre ,  los bien creyentes

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.I * . ‘))firmemientre en la ley de Mafomat, salud é graciá: . »Fágovos saber que aquellos pocos de cristianos ,qiié . «fincaron en tierra d& Suriá é en Sur é en la otra par- » te , é todos aquellos que son agora ayuntados á .cercaí ))á Acre, así como me vos enviastes decir, que Dios me «los ha prometidos por sus pecados, qué me do envió «decir con el profeta Mafomat; é mantenedv.os bien é. «esforzadamiehtré, é defendedla cibdad, é dejad ayun- , ))tar los cristianos é venir; ca mas vale que los fallemos «ayuntados todos en la cerca de Acre é tomarlos, todos «en uno, que non si los Iiobiésemos á ir buscar á otras«partes.» ' 'En aquel comedio envió Saladin por tod’ el regnó dé Egipto-é de Domas, é por todas las otras tierras de los ̂ s. moros o él había sennorío, que viniesen todos á é l ; é enviaba por ellos, diciéndoles era sennalad.^ientre por tomar aquellos pocos de cristianos que eran fincados é escapados de la batalla, que erantan locos, que’por su locura eran tan atrevidos, que querían cercar á Acre é ' tomarla por soberbia. Los turcos , pues que hobieron aquel mandado de Saladin,  movieron de todas las tierras éfuéroiise pora él.CAPITULO CLXXXV IJI.Cómo cercó Saladift al rey Guión, que tenia cercadaá Acre,. :
/  •, pues que bobo ayuíitáda su yént é guísa-í da su hueste, fuése pora’l Toron> que es á/dna legua de Acre; é diz la hestoña que aun hoy llaman á aqttéi logar el Toron (1) de Saladin, por razón que estaba hí pbsado; é posaron estonces gránd poder de moros á derredor de los cristianos, de manera qué fueron cercados todos aquellos que tenían cercada la cibdad de Acre; é en aquel otero estando Saladin, iban á él sus ricos ho^ mes é los.otros caballeros moros, é dicíanle que fuesen tomar aquellos cristianos, é despues que folgarian,,é d’állí adelant nuncúa fallarían quién les |ficiése guerra ; é Saladin respondíales que quería atendér á Sa^ fadin (2), so hermano, que vinia cuanto podia pora él, é quería que fuese él en aquella Vitoria é en kquellaLos cristianos, cuando vieron que el poder de los moros los tenia así cercados, hobieron grand miedo é fueron muy desmayados, é non era maravilla; estonces ficieron sus oraciones, é rogaron á nuestro Sennor Dios de buenos corazones que los acorriese, así coii% ellos habían dados sos cuerpos á so servicio por vengar la su deshondra; é que les diese tal consejo cual ellos habían mester, é que non consentise que los enebiigos dé la cruz hobiesen yá mas poder sobre cristianos ,  asi como habían habido poco tiempo había.Nostro Sennor fué la su merced que oyó sus oracio^ nesé sus ruegos, é visitóloscoh la su gracia, , oóino aquellos quel rogaron de buenos corazones é con, limpias voluntades. . . ‘ -Mas agota deja aquí la hestoria defablaf destó  ̂pórcontar, el- acorro de los cristianos que llegó al réjf Guión.

t -  »(1) Toron en francés antiguo signittea oíero, mmenct^(2) É l mismo Úaínado en otras partes ^effaáin. Véase-Ía:Páfftrnab72. ‘  '
» <

K ,



LIBROCAPITULO GLXXXIX.
I sDel acorro que llegó á los cristianos.Ea cuanto,Saladin facia Sus asonadas, envió nuestro Sennor conhorte á los cristianos por la venida de un alto home de Francia^ qtíe decían Jaques de Avenas, que ¡legó al puerto de Acre con cincuenta galeas, todas muy bien bastecidas de yeníes é de viandas; é por esta razón é por otras muchas, ninguno non debe desesperar de nuestro Sennor Dios, ca sabed que nuestro Sennor envió aquel conliort é aquél acorro á los cristianos de.la hueste porque hobieron esperanza en la su merced cuandol ficiero’n sus oraciones, así como oyestes. .En aquella hora que aquella flota.paresció en el puerto de A cre , Saladin cabalgaba con un so ric home que

3', é así como vió venir aquella flota torció á Saladm e d íjo l: « Sennor, seméjamíe que los francos son enloquecidos; ellos facen sus torres dentro en la mar. Sennor, parad mientes que aquel acorro de los cristianos es. ¿Acordádesvos cuando ficiestes^matar los freires del Temple ,  que vos dije yo que aun nascerian los freires con todas sus barbas ? Seméjame que ya van nasciéndo.)) Saladin bobo grand pesar é fué muy desmayado d’aquello que dijo Cáracois, é mandól que entrase en la cibdad de A cre ; é aquello era al tercero mesque el Rey cercara lá cibdad. E  pues que las galeas llegaron al puerto, punnaron los moros por ías embargar , que las non descargasen; mas nuestro Sennor ayudó á los cristianos de'm anera, que'las descargaron todas muy bien; estonces los caballeros de Jesucristo fueron . conhortados é esforzados de la su gracia.E aquel ric borne don Jaques de Avenas posó en el arenal delant la cibdad; é los griegos é íos alemanes é los bretones, que vinian con el posaron cerca dél é pues que hobieron posado, íicieron á derredor de ellos buena carcava é buenasbarreras de árboles é de cuanta madera podían haber, dé maneráque se cercaron muy bien ; é el rio que cori;ia por Acre ficiéronlo ir por otra parte, porque los de la villa non bebiesen agua dulce. .E desque vió Saladin que crescia la hueste de los cristianos, mandó estonces que los combatiesen cuanto mas pudiesen, é mayormientre á los qüe combatian la cibdad de la otra parte muy esforzadamientre; é en aquella manera habíanse los cristianos á defender de dos partes, é d’aquella guisa se tovieron los_cristianos en aquella cerca fasta que yinó el rey de Francia é el rey de Inglatierra, é pasaron so tiempo por muchas maneras de periglos é de batallas fasta que llegaron los altos bornes. CAPITULO CXG.De la cueita de fambre (jue habían en la hueste de los cristianos,é el acuerdo que hobieron sobr’ello._ En aquel tiempo que el rey Guión tenia cercada la cibdad de Acre, é que los ricos hobies de Francia é de las otras tierras estaban en la hueste, Saladin tenia sus tiendas de la otra parte, que los apremiaba de guisa, qu e non podían haber viandas de ninguna parte, é fáleció mucho en la hueste de los cristianos. E la grand cuicta de la fambre apremió de guisadlos de la hueste, que los,, peones non lo podían sofrir,  é el Rey é los ricos bornes

CUARTO.  ̂ 579hobieron so consejo sobr’ ello, é acordaron que fuesen crebantar las tiendas de Saladin, é fuéronse por allá.E el maestre del Temple levó la delantera, é don Andrés de Brenna guardó la zaga, é el Rey é so hermano fincaron en el real; é Saladin, así como los vió venir, salió de las tiendas él é sos caballeros, é tornóse afuera. Los cristianos llegaron a las tiendas é entraron dentro, é cargaron bien, como bornes que lo habían muy mester; é pues que hobieron cargado comenzá- ; ronsé de tornar, é los moros fueron contra ellos, é como tomaran grandes cargas, non iban como debían, pero andaban cuanto mas podían; ó en yendo su carrera, acaescióles una desventura; que escapó el caballo á.un caballero peregrino , é en'queriéndol tomar, comenzáronse á revolver é á descomponer las haces, que estaban ordenadas ; é Saladin entendió el mal conte- ; nentque los cristianos facían ,  é preguntó á' un tornadizo,que estaba hí con él qué era aquello, que los cristianos se descomponían por sí mismos. Respondiól el tornadizo é d íjo l: «Sennor, aquello,puede seer quenon hancabdiello, ésí.agora los cometédes, vencerlos hédes.» CAPITULO GXCI.Cómo desbarató Saladin á los cristianos que fueran crebantar sustiendas.sus tiendas, á erttendion salió dellas de non tornar mas á ,ellas, por la mucha yent que vió salir de la hueste de los cristianos ó ir al so real; mas cuando oyó lo quel dijo aquel tornadizo cróvolo, é fué ferir en los cristianos muy osforzadamien- tre,  j J e  manera que los desbarató todos; é tantos mataron los moros de los cristianos aquel dia, que se enturbió el rio de la sangre. Los moros matando é destruyendo así en los cristianos, el Rey salió do la hueste éfuélos acorrer; é los moros de la cibdad, cuando vieron que el real lineaba sin yent > salieron de ia cibdad, faciendo grand ruido,  é' cuédaron por cierto que tomarían las tiendas é cuanto bí fallasen; é por cierto así fuera,  sinon por la merced del nuestro Sennor Dios, que dió esfuerzo á don Joíre de Lisinan, que se paró muy bien á defenderlas con poca yent quel había él Rey dejado. Aquel dOn M r e  se defendió muy atrevidamien- tre , Gomo caballero muy esforzado, de manera que los moros non pudieron facer ningún danno en las tiendas nin en el fea] é fizo tirar los moros afuera, é entrar en la cibdad por fuerza.E aquel dia bobo don Jofre el prez é el loor por to - * dos los otros, ca mas fizo él que cuantos bobo en toda la hueste. -■ CAPITULO CXCII.Cómo mataron los moros al maestre del Temple é á don Andrésde Brernia. 'El R ey,, pues que llegó al maestre* de] tem ple é á don Andrés de Brenna, defendió rnuy bien lá yent de p ié ; mas á la descendida del Toron tantos'fueron los moros que dieron en ellos, que por-poco hobieron á seer perdidos todos; é el maestre del Temple é don Andrés de Brenna tenían la zaga é toviéronse muy bien fasta que la yent de pié fué en salvo; é á  la cima tantos moros vinieron sobr'ellos, que mataron al maestre é á don Andrés de Brenna; é por la muerte d’aquellos
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580 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.dos ricos homes fué muy grand el duelo que ficieron en la hueste de los cristianos. Despues ücieron maestre del Temple á un home bueno, freire del Temple, que dician don Robert de Sabloy.CAPITULO CXGIIl.
} ^De lo que envió decir Saladin al rey Guión,Despues d^aquel desbarató envió decir Saladin al Rey que non loviera bien la’ yura quel íiciéranin las postu  ̂ras quel prometiera quandol soltara de la prisión, é que non debiera levar armas contra él, é sobre aquello quel prometiera otrosí, que pasaría la mar. Estonces el Rey enviól decir que aquello quel prometiera que lo guardaba muy bien, é la yura, que la tenia como debía; ca él pasara la mar, así como vieran sos bornes, é non levaba armas contra él. Mas bien era verdad que so caballo llevaba una spada al arzón de la siella, é él levaba una loriga á cuestas-porque nolficiesen mal las saetas ; é desta guisa se excusó el Rey de la yura qué ficiera á Saladin. . ,Mas agora deja aquí la liestoria á fablar del Rey é de Saladin,  por contar cómo pasó á Ultramar don Fredric, el grand emperador de'Alemanna, é de lo quel acaesció en el camino. CAPITULO CXCIV., Cómo pasó á Ultramar don Fredi’ie (1), el gran emperadorde Alemanna, é de lo que le acaesció en el camino.

,  '  * ■Entre tanto que la hueste de los cristianos tenia cercada á Acre, don Fredric, el grand emperador de Alemanna, ayuntó su yent pora pasar á tierra dé Suria, é levó muy grand caballeria é grand haber é grandes riquezas, según que pertenescia á tan grand príncep, é pasó por Hungría é llegó áRomanía. E el emperador de Costantinopla, cuando sopo la ida del emperador de Alemanna, trabajóse cuanto pudo que non pasase por su tierra. E  el emperador don Fredric, cuando aquello sop o , enviól sos mensajeros sobFello,  é envió á él á don Arnalt (2), Obispo deMostel, é,otros bornes buenos con é l; é pues que llegaron á Goslantinopla, fuerónse pora’l Emperador, é dijiéronle quel enviaba rogar el emperador de Alemanna quel ficíesé desembargar los puertos é los caminos, de guisa que pudiese venir en salvo él é sus yentes; que iba á acorrer la tierra dé Hierusalen, que era toda perdida, sinon ya cuantas cibdades. E e l Emperador respondióles que por su tierra que non pasarían ,  é mandó prender á los mandaderos.Guarido el emperador de Alemanna sopo que sos mandaderos eran presos bobo elide grand pesar ', é por aquellarazon hobo de fincar tod’aquel ivierno en Roman ía , é guerreó tanto al emperador de Costantinopla, quel.tollió la mayor partida de su tierra; é el Emperador, cuando vió que así perdía la tierra, bobo miedo que perderla mas ,  é bobo so consejo con sos ricos homes, é consejáronle que se avinise con el emperador.de Alemanna; sí non, que estaba en tiempo que podría perder toda la tierra, é estonces envió á él sos homes buenos, é los bornes buenos de la una parteé de la otra metieron paz entre amos los emperadores; é despues el emperador de Grecia .fizo muchas honras al(1) En el impreso, Predique.(2) Uinalte.

emperador de Alemanna é dejól pasar por su tierraen salvo, é envió mucho de so haber á la Tierra Santa.
' '  ► .  .  •CAPITULO CXCV. ̂ De cómo ganó el emperador de Alemanna la cibdad del Coiné-é venció al Soldán.El soldán del Coiné (3), cuando sopo que amos losemperadores habían fecho paz, é que había el Emperador de pasar por su tierra, bobo, ende grand pesar, é trabajóse lo mas que pudo'de estorbarle aquel camino, é ayuntó grand'poder- de yent, éfizo guardar é tener los pasos é los caminos por toda su tierra. E el Emperador, cuando sopo que el Soldán le tenia éLcamino, tomó camino por otra parte, ca bornes buenos dé la tierra le mostraron otra carrera muy buena é que se iba por ella mas ahina; é los moros nuncua cuedarórí qué Jos cristianos pasarían por aquel logar por o el Emperador pasó; é pues que el Emperador bobo pasado'aquella tierra, que era yerma, con grand trabajo é con grand lacerio de fambre é de sed, é entró en la tierra llana ; fallóla muy ahondada de todas las cosas é muy rica, é despues llegaron á tierra del Coiné.

• éE  el Soldán tomó todo so poder-é salió contra él ; é el Emperador, cuando vió tan grand poder de moros, ordenó luego sus haces é fué él en la delantera; é á don Fredric, so fijo , mandó guardar iá zaga, é.por lamer-
/  I <ced de Dios vencieron los moros é desbarataron el Sol-' > ' ,dan, é tornaron la cibdad del Coiné.CAPITULÓ GXCVi:Cómo íizo el Soldán paz con el Emperador é sé lomó so vasallo, ér dió,el Emperador la cibdad del Coiné que tovise dél. ;Despues, que el emperador don Fredric bobo tomá-  ̂do la cibdad del Coiné, guisó el Soldan cómo hobiese treguas con é l, é desí prometiól que seria siempre so vasallo é quel temía las treguas muy bien ; é d-aque- llo líiól sus arrefenes, é otrosí díjol quel faria facer granii mercado de las viandas é de caballos é de cuanto hobiese méster pora su hueste. E el Emperador^ desque bobo tomado las arrefenes, plógol mucho d’aquellas posturas, ca'él había grand'sabor de ir á  Hierusalen; é estonces el Emperador salió déla cibdad é fincó las tiendas fuera en una vega, é allí adujieron muchas viandas de todas partes, é caballos, é otras mercadurías asaz, de guisa que toda la hueste bobo compli-  ̂miento de todas las cosas que hóbieron mester.; ó aquelloera en elm es de junio. ,  ̂ \Pues que el Emperador bobo librado todas las cosas con el Soldán, los alemanes, que nonria en ellos mesura pues que han poder sobre alguna cosa, é cuando son mal cayentes son muy homillosos sobre todas, las otras yentes é muy buenos compannones, estonces cornen*̂  zaron asaz su costumbre, é pues que vieron que iogmoros d’aquella tierra vencieran é eran tornados sussubjectos, las viandas é las bestias e las otras: Qosas que aducían á la hueste toraábangelo por fuerza é non les daban ninguna cosa por ello, é^aun facían m ás: cuando les demandaban que gelo pagasen, matábanlos, Los moros fuéronse querellar ende al Soldan> .é(5) En el impreso, Ancqnia; uno y Otro están t>or íconiuiñ'» qwe fué el nombre antiguo de esta ciudad. ' ’ '
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LIBROSoldán hobo ende grand pesar  ̂ é fízolo estonces saber al Emperador^ é el Emperador fízolo emendar á algunos, mas non á todos; é pues que la querella comenzó dé crescer éel fecho de los alemanes ir adelante el Soldán temióse farian peor, é mandó á sus caballeros é á todas sus yentes de pié é de caballo que se guisasen ' é estidiesén prestos ¿aparejados,E pues que e) Emperador se fué d’allí,  el Soldán fué en pos la hueste, é sin desafiar al Emperador firió en la hueste, é maguer que el Emperador levaba por él catorce arréfenes, el Soldán non cató por ellas. Gá tal es la costumbre de los moros, que veyendo alguna su mejoría, crebantan de grado las treguas é por poco achaque. CAPITULO GXGVILCómo crebantó las posturas que habiá el soldán del Cgine con elEmperador.
4El Emperador, pues que se fué de la cibdad del Coiné é quería entrar en tierra de Armenia, el Soldán crejiantó las treguas é ayuntó so poder, é fué en pos ía hueste, é seguía á los cristianos cada día, é facía miicho dannó'é estorbo en la hueste; é el Emperador, ■cuando vió que el poder dé los turcos crescia cada día, como borne entendido, ordenó luego sus haces, é él guardó la zaga, éA so fijo mandó guardar la delantera, é én esta manera levaba el Emperador su yent ante s í ; élos moros venían cada dia á los cristianos é demandé-■/ - »banles que saliesen ájostar; mas el Emperador defendía á sus yentes que non se descompusiesen de como él los ordenara; é muchos había de los cristianos que se embarataran de grado con los moros si osaran,  é en esta manera fué el Emperador fasta que entró en Armenia. E desque el Emperador vió que el Soldán non tenia fe nin verdad nin daba nada por las arrefenes, é cada dia punnaba de facer mal en su hueste, mandó cortar las cabeszas á las arrefenes.'En aquella hueste había un obispo, que era muy buen home é de santa vida é era chanceller del Emperador; é aquel obispo, conhortaba é esforzaba mucho á los cristianos por su predicación é por muchas buenas razones que les dicia.CAPILÜ LO  GXGVIII.De cómo desampararon los moros el castiello del Gastón por miedo del Emperador. ,En aquel tiempo que el Emperador entró en Armen ia , era ende sennor un alto príncep é dicíanle Livon de la Montanna, é fué despues rey coronado, así como oirédes ádelant; é por miedo del Emperador, los moros que tenían el castiello de Gastón, que Saladin tomara despues qué priso aHiefusalen, desamparáronle; é don Polques de Bullón, primo de L ivo n , sopo cómo los moros habían desamparado aquel castiello, é fué é entró dentro, é apoderóse dél é tóvolo grand tiempo; é los freirés del Temple demandaban aquel castiello porque fuera dellos, é por . mandado del apostó- ligo Inocencio cercáronle losfreires; ó Livon , que era sennor del castiello, cuando aquello v ió , dió el castiello á los freires del Temple.

CUARTO. 58iCAPITULO CXCIX.De cómo murió el grand emperador de Alemanna en un rio , é fuéenterrado en Sant Pedro de Anlioca.En el tiempo que el sol faz mayor calentura é las yentes son mas apremiadas por la caléntura del tiempo, el emperador don Fredrm entró con su hueste en tierra de Arm enia, é estonces fué mas asesegado que non fuera fasta a llí, por razón que el soldán del Coiné los había dejados é se era tornado pora su tierra. E  el Emperador fizo ñncar sus tiendas en la entrada de Armenia, cerca de un castiello que dicen S o le f, é el sennor de Armenia saliól á recebir pora levarle por su tierra en salvo, é porque non podia él tanto andar> enviól dos ricos bornes que eran sos hermanos; el uno había nombre Gonstanz, é el otro Baldovin; é pues que llegaron á la  hueste, fueron luego al adelantado de Alemanna, é dijérónle, de partes de so sennor Livom que les enviaba aí Emperador por levarle en salvo por su tierra é mostrarles las carreras é las entradas de la tierra. Estonces el Adelantado enviólos al Emperador, El Emperador recebiólos muy líonradamientre, é ellos dijérónle por lo que eran^venidos á él. Respondióles el Emperador que gradescia mucho aquello quel enviaba decir Livon , ¿preguntóles si sabían otro camino mas largo que non el de la puent, que pudiesen pasar sin priesa, é ellos^dijieron que sí sabían, si quisiesen pasar por el rio por un vado que había bí muy bueno. E movió d’allí el Emperador é fuése poraT vado, é mandó á los caballeros que pasasen antes con so fijo, é despues que tornasen por é l ; é el Emperador entró en el vado, é delant él é en pos él muchos caballeros, é cuando fué en medio del vado el caballo en que iba el Emperador entrepezó é cayó, é antes quel acorriesen sos caballeros pora sacarle del agua, fué afogado;é en la muerte d’aquel emperador recibió la cristiandad muy grand danno; ca era muy poderoso,  é levaba muy grand acorro á la Tierra Santa ; é pues que fué muerto, non vos podríamos contar el duelo que ficie- ron todas sus compannas. En él era complida la palabra de Salomon, que dijo así : «Ellos te ficieron cab- diello; seas tal como uno dellos;» ca é l, que era tan grand sennor, era tan homilloso, que á los pobres llamaba hermanos; é si una carreta ó una acémila cayese en el camino, é él llegase, non se partiría ende fasta que fuese cargada. E esto acaesció cuando andaba él anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en mil é ciént é noventa, dia de domingo, en el mes de agosto. E tomaron el cuerpo é leváronle á Antioca, é enterráronle muy honradamientre en la eglesia de Sant Pedro de AÚtioca.CAPITULO CC.* '* ■Por cuál razón iba el emperador don Fredi’ic de Alemanna,á Ultramar por tierra.La razón por qué el Emperádor iba' por tierra era esta : acaesció que preguntó el Emperador un dia á un so astrólogo quel dijiese qüé‘ muerte había de m orir; é el astrólogo cató su sciencia, é vió que había de morir en agua, é fuese poraT Emperador é díjogelo así. E pues que el Emperador oyó aquella razón , hobo
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582siempre ende recelo; é cuando se cruzó pora ir á Ultramar, acordóse delo quel dijiera el astrólogo, é non quiso entrar en mar^ é íbase por tierra, onde fué muy grand maravilla, ca de cuantos pasaron por aquel vado non cayó bí ninguno sinon el Emperador. E el periglo que recelaba de la mar tomólo en aquel rio tan á des- hora como habédes oido. Mas del muy grand miedo que Saladinbabia por la venida d'aquel emperador, fizo derribar lo§ muros de la cibdad de Lischa é de Gibelet é de Barut, é de todas las otras cibdades que estaban en la ribera de la mar, en que los cristianos pudiesen haber defendimiento, ca habia grand miedo q»m en su venida del Emperador, que serian todas las cibdadesé los castiellos tomado todo por fuerza.
✓ * r

4CAPÍTULO CCI.De cómo fizo la hueste • del emperador de Alemaiina pues que . finó, é cómo murió don Fredric, so fijo , que era duc de Suavia.La grand hueste del Emperador, pues que él finó, fincó muy desconhortada, é partióse por muchas partes así como ovejas sin pastor; ó don Frédric, so fijo, duc de Suavia, cuando llegó á los llanos de Arm enia, adoleció é npn pudo sobir á las montannas; ca en los llanos de Armenia face muy grandes calenturas. en el verano é es tierra muy dolient, é las m-ontannas son muy sanas é muy tempradas de buenos aires; é el Duc, cuando se sintió flaco, fizóse levar pora Antioca, é fué una partida de la hueste con él ; é fallaron á Antioca muy viciosa é muy ahondada de viandas é de todo b ien , é a llí> como non se guardaron de las viandas, adolecieron q murieron muclios de los alemanes; é por esta manera menguó mucho la hueste del Emperador, é los que escaparon de la enfermedad fueron con el duc don Fredric á la hueste de A cre ; ó pues que llegó hí el Duc finó, é enterráronle en la casa del hospital de los alemanes. E en aquel tiempo dician los freires de Sant Juan que habían previllegio de Roma que ninguno nondebía tener hospital en la cibdad de A cre, sinon ellos ó sos obedientes : habiantal costumbre, que pues que muria alguno en la cibdad de Acre, é mayormientre en la casa de los alemanes', tornábanle ellos é .enterrábanle en su casa.Mas a^ora^deja aquí la hestoria á fablar desto, por contar de la guerra del rey de Francia é del rey de

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.

CAPITULO GGII.
> ♦  ♦De la guerra que bebieron entre sí el rey de Inglatierra é el rey. de Francia.La guerra que habían el rey de Francia é el rey de Inglatierra era por razón de don Richart, conde de Píteos; é el rey don Enric había cuatro fijos déla reina donnaLionor, que fuera mujier del rey dePrán- c ia , é otrosí había tres fijas ; é al primero de los cuatro fijos dicíanle don Enríe, é aquel era desposado con la hermana dél rey don Felipe de Francia, que fuera fija del rey de Espanna; é al segundo dician don Richart, é á aquel habia dado so padre el condado de Píteos; al tercero, d ijiero n d o tijo fre , que fué coronado de Bretanna; é alenarío don Juan Sin - Tierra ; é las tres fijas fueron casadas, la uña con el

rey don Alfonso de Castiella (I), dond salió donna Blán^ ca rema de Francia; la.segunda fué casada con el duc de Saxona; la tercera con don Guillem rey de Seciella. E dijieron que don Ju an , que fué despues rey de Inglatierra, fizo afogar los fijos de don Jofre ' so hermano; á cuando don E n ric, el fijo del rey don Enríe, fue muerto., por cual achaque mataron ó Sant Tomás, el Rey quiso coronar por rey á don iüáh so fijo, que era el postremero, fe cuando lo sopo don R Úchart bobo ende grand pesar, ó fuese poraTrey donFelipe de Francia é díjol : «Sennor, sabed que mió pa-' dre me quiere á tuerto desheredar de mió derecho'. Él quiere coronará mió hermano don Ju a n , que'es menor que y o ; é, Sennor, vos sabédes que yo só vuestro vasaV llo> por que vos pido merced que me ayudédes á derecho.» Respondiól el Rey que lo faria de buena mient'é sacó luego su Jm este, ó entró en la tierra del rey de Inglatierra, que era aquend m ar, ó tomó la cibdad del Mans ó Tors ó Chinon, é diólas á Richart. E cuando el rey don Enric sopo que el rey de Francia le tomaba su tierra, sacó luego su huéste é fifése pora aquella partida o el rey dori Felipe estaba; ó legáronse tanto, que estaban ya guisados pora haberbatalla; ó ellos estando d’aquella manera, llegáron lasnuevas del Apostóligo que el regno de Hierusalen era perdido ó que era en poder dé moros , é el 'po., der del rey don Enríe non era tan grand como el del rey don Felipe. E  lo uno por esto, ó lo ál porque v les mandaba el Apostóligo cruzar, '  hóbose de avenir con' el rey don Felipe, é quitóse de coronar á don Juan, so fijo , édejól toda la tierra de Alvernia; é pues que se tornó pora Inglatierra, por el grand pesar que bobo de dejar tan buena tierra como A lvernia al rey don Felipe, adoleció, é murió con aquel pesar. CAPITULO ccm .DM plazo á qüe acordaron el rey de Francia é el rey de Inglatierra pora pasará Ultramar._ Pues que el rey don Enric finó, aáí como habédes oido, bobo el reino so fijo don R ich art, ó fué coronado en la cibdad de Lóndres; ó pues que fué entregado á apoderado del regno de Inglatierra , el rey de Fran* cia é él pusieron plazo e dia á que moviesen poraacorrer á la tierra de Hierusalen; ó: e l ,dia fué á íáSant Juan que v id a . E el rey don Richart guisóse muy bien, é vínose pora’l rey de Francia ó fiíjol asi : «Sennor, vos sabédes é veédes que yo só mancebo de dias ó coronado nuevamientre por rey, ó sabédes como lie prometido de pasar á Ultramar; é por elide> vos ruego, si lo tenédes por bien, que me alonguódes 'el plazo de casar con vuestra hermana fasta la venida, de Hierusalen, é prométovos que á cuarenta días que llegarémos, que case luego. E e lR e y , cuedando qiiei ternia aquello quel prometía, otorgóTeí plazo.(1) Doña Leonor,, esposare Alonso V III. Su Mjá, donaBlañca, casó con Luis VIII deFráñcia. ‘
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LIBRO CUARTO. 583CAPITULO CGIV.De cómo movieron el rey de Francia é ’el rey de Inglatjerra pora
ix á Ultramar, é llegaron á Secilla.

<Don Felipe, rey de Francia, fizo guisar su flota en Gónua, é el rey de Inglatierra en Marsiella; é el.dia de Sant Joan fuése el rey don Felipe,pora SantDionís por eotnendarse en su gracia, é tornó lii soborden é espor- liella; ó allí yuráronse araos los reyes que se fuesen buenos compannones é leales, ó movieron con el Rey muchos bueíios homes de Francia pora pasar con él , é fueron estos: don Felipe, conde de Flándes, é don End e, conde de Champanna, édonTibalt, conde de Bles, é donEstéban, conde de Sant Cirre, é don Hugo, duc de Bergonna, é eí obispo de Belvais, é don Guilíem de Barras, é muchos otros homes honrados. E el Rey había un fijo de la reina donna Elisabet, que fuera fija del ' conde don. BernaÚ, é dicíanle don Lois; é á este dejó en Francia que guardase el reino con so tío el arzo-  ̂.hispo de Rems 'é con el conde don Ririalt de Pontíz; é el R ey , pues que fue en Génua, entró en su flota, é por mal tiempo que bobo, arribó en Mecina é perdió ya cuántas de sus naves, é mucha vianda en ellas. E el rey Tranquer, cuando sopo que el rpy de Francia arribaba en su tierra, fuése pora él é recebiólo muy hon- radamientre, é plógol mucho con é l , é díjol que ficiese á toda su guisa en todo el regno de Secilla , é rogól que fincase el ivierno en su tierra, é el Rey vió que había perdido mucha viandaémuchas naves, é entendió que el consejo del rey Tranquer era buenó é fincó aquel ivierno en Secilla. É  el rey dOn Richart movió de Marsiella ,  é cuando fué eii derecho de la isla de Secilla, pensó que iria ver su hermana, que era miijier del rey, don Guiilem , é otrosí por saber nuevas del rey  ̂ de Francia; é cuando fué cerca de tierra contáronle que el rey dé Francia era en Palermo, que es la mayor cibdad del reino de Secilla. é una de las viciosas cibdades del mundo. Mas desque el rey de Inglatierra sopo que el rey de Francia era en Palermo hobo muy grand placer, é fizo mover las naves contra á aquella tierra, é fizo tomar puerto; é pues que efrey de Francia sopo cómo el rey de Inglatierra había tomado puerto, fué muy allegre é fuése luego pora é l, é cuando se vieron hobieron muy grand allegría en uno, como aquellos que habían fécha hermandad entre sí.Mas non dice la hestoria por cuál razón nin cómo comenzó guerra de amos á dos despues, ca antes que entrasen en tierra de promisión eran muy amigos; así que, se llamaban uno á otro sennor. E si aquel amor hobiese durado entr’ejlos, fueran por todos tiempos honrados , é la cristiandad fuera por ende muy ensalzada. E el rey Tranquer fuese otrosí pora’l rey deInglatierra, é recebiól muy bien, é díjol que se fuese pora Palermo, é que posase en sos palacios con el rey de Francia , ca posada era en que podrian bien posar dos reyes; mas él respoiidiól que gelo gradéela mucho, é que non quería facer enojo al rey de Francia, é que posaría en otro logar, é fué posar fuera de la cibdad en una puebla muy buena; é  esto facia él porque sabia que los franceses son yent lozana é orgullosa , é

lia razón non quiso posar un la cibdad, ó estidieron allí tod’el ivierno fasta'l marzo,CAPITULO CCV .De los homes honrados que se fueron pora Acre, é llegaron allá antes que el rey de Francia é el rey de Inglatieri;p.En aquella sazón habia durado la cerca de Acre grand piesza, é él conde don Enric, el conde don Tibalt, é el conde don Estéban, é el obispo don Felipe fuérons.e pora^cre antes quedos dos reyes; é levaron los e n - gennos'é grand parte de la vianda del rey de Francia; é el conde don Enríe , pues que llegó á Acre , fizo armarlos engennos, é tirar á los muros é á las torces; é antes que llegasen hí bobo tan grand carestía en la hueste, que un moyo de trigo valia treinta besantes, é una gallina cuafenta..sueldos de torneses; carne de vaca nin de carnero non fallaban h í , é un huevo valia doce torneses; é la mejor carne que en la hueste comían era: de los caballos é de otras bestias cualquier que podían haber , é la yent era ya, tanta, que los pobres, cuando podían fallar alguna bestia muerta, comíanla muy de grado.'
'  4 ^  *CAPITULO GGVLDe los peones cristianos que mató Saladin, que entraranen su hueste.

/

volverían de grado peleas con los ; é por aqúe-

La cibdad de Acre, teniéndola los moros, como ha- bédes oido, maguer que habia dentro grand yent, non osaban parescér por los muros nin salir á las barreras, que luego non fuesennnuertos de la yent de pié, que habia hí mucha é buena, é punnaban de facer mejor que non los caballeros. E así eran atrevidos é esforzados contra los moros, que ya á los caballeros non los tenían en.nada, é tenían que bien podrian lidiar con Saladin sin ayuda; é muchas veces dician al Rey é á los ricos homes qué los dejasen ir lidiar con los moros, pues que ellos non querían. Los ricos homes, cuando vieron que lo habían lant á corazón, dijiéronles que fuéseñ á buena' ventura, é si les fuese bien que les plazria, é si d’olra manerales, fuese, que los non acorrerían. Estonces los peones salieron de la hueste, é fuéronse pora las tiendas de los moros; é .Saladin, cuando los vió venir, salió fuera de las tiendas; é los peones, pues que vieron que los moros eran fuera délas tiendas, entraron dentro quien mas pudo. E Saladin dejólos bien asosegar, é comer é tomar de las viandas á su voluntad; e sopo cómo caballero ninguno non fuera con ellos, é despües fué á ellos á las tiendas, é mató ende tantos, que dice la hestoria que fueron mas de siete m il , é que non escaparon'ende cient; é Saladin, pues que los bobo muerto, mandólos tomar'’rastrando é echarlos al rio , é el rio corrió despues bien ocho dias vuelto, é lleno de sangre é de grosura; así que, la yent de la hueste non podían beber d’aquella agua. E en aquella sazón hobo grand enfermedad en la hueste de los cristianos é en la de los moros, por achaque d’a - quel olor de los homes que echaran en el rio , é sobre aquello, vinieron tantas moscas, que non podían fincar en las tiendas los moros nin los cristianos, é aquella mortandad de los peones fué el día de Sant Yague, quince dias de junio. Estonces murió donna S M ia la



l a  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.reina é sus dos fijas donna Feliz é donna María, é tornó el regno por heredad á donna Elisabet, mujier de don Jofre del Toron, que fué fija del rey Amauric é de la reina donna María. CAPITULO CCVIII.De cómo partió el Legado á donna Elisabet de don Jofre so mando, e casó con ella Corrant él marqués. *CAPITULO CCVIL
sDe c(5mo guisó Corrant el marqués que se partiese donna Elisabet de don Jofre, so marido, porque casase con ella.Despues que murió la reina donna Sibilla, Corrant el marqués, que tenia la cibdad de Su r, sopo qi^ non fincaba otro heredero en el regno de Hierusalen sinon , donna Elisabet, é por cobdicia que bobo d el,regno, dijp á la regna donna María, que era madre de donna Elisabet; que acusase el casamiento de su fijaéde don Jofre, é que guisase por cuantas partes pudiese que partise á su fija d’aquel marido, é que la casase con él; é la buena duenna non tornaba cabeza en ello. E el Marqués mostrábal é decíal muchas veces que non podría heredar el reino si se non partise de so marido, retrayéndolé diciéndol la gran avoleza é lagran mingua que don Jofre ficiera cuando el conde de Triple é los otros ricos bornes que eran enNáplesle querían coronar ' por rey, é á ella por reina, que en aquello minguara fnucho en s í , é que fugiera porque mol ficiesen rey.E otrosí díjol que cuando ella fuera casada con él, quenon era aun de edad de casar, é por esta razón quepodría bien ser acusado el casamiento; é á  tanto llegóel pleito , que trabó la madre tanto con e lla , que la duenna fizo voluntad de su madre. Estonces el Marqués fué á la hueste de A cre , é fabló con don Felipe, obispo de Belvais, é con don Albert el arzobispo de P isa , que era legado por la Eglesia de Roma, quel ayudasen porque pudiese casar con donna Elisabet, é Otrosí bobo de su parte muchos buenos bornes de ’ la hueste, lo uno por dar, é:lo ál por prometer; é así sopo el Marqués traer aquel fecho ,  que pues que ía reina donña Mana acuso el casamiento, fué muy ahina desfecho ; é el acusación que dijo-la reina donna María fué t a l : dijo al Legado que su fija non era aun de trece annos cuando la casaran. E estonces aplazaron á don Jofre que viniese responder a aquello, quel acusaban é él veno é-dijo sus razones; é á las razones que él dijo respondiól el copero de Sant L iz , é dijo que non dicia verdad, é presentó luego su' gaje que la duenna non consintiera nin otorgara el casamiento, é todo cuanto ei rey Baldovin ficiera, que fuera contra voluntad déla Infante en aquel casamiento. Estonces don Jotre respondióáaquellasrazones/éclijoqueladuennanuncuase quere-liara, antes otorgara el casamiento; é el copero díjol queasí como había dicho que lidiara pon é í,, que non era verdad aquello que dicia; é don Jofre, como era flaco de corazón é fuera criado de m ujier, tiróse afuera é non osó mas fablar, ca non Seatrovo á la batalla; ,é los que eran de partes del Marqués consejáronle que se quitase d'aquel casamiento, pero que non les demandabaconsejo, é él cróvolos é quitóse ende.

El legado que era de Pisa partió aquel casamiento muy de grado; pero si él quisiese, el casamiento non se partiera. Mas partiól porque tenia con el Marqués por qpe los de Pisa le habían aducho de Costantinoplá á la cibdad de Su r, é habian pensadodél, porque cuedabánhaber por el mayores franquezas en el regno de Hierúsa-len, SI el Marqués visquiese. Mas ningún grandfecho non se puede comenzar por enganno, que pueda haber buena cima ; é despues que aquellas razones fueron retraídas é dichas ariUel Legado, fizo venir la reina donna María ante s í, ó á su fija , que oyesen la sentencia que el daba sobre aquel fecho, é que podia casar; é si la sentencia fué dada con derecho, Dios lo sabe.’ Epues que la sentencia fué dada del Legado, donna Elisabet demandó el reino á los ricos bornes; é los que estaban hí estonces fieiéronie luego homenaje, como ,á aquella que era heredera derecha; é pues que ella fué apoderada del reino, dijo á los ricos bornes que pues que era, partida de su primero marido por fuerza, que non quería que fuese desheredado él nin sus herederos, é quel tornaba todas cosas que éí había dadas á so h’ermano cuando casó con ella; é aquello era el Toron é el cas- tiello nuevo, con sus pertenencias, ó aquello librado el Marqués casó con la duenna; pero dice la hestoria que si la duenna fuera en poder, de don Jofre, so marido, que se non desficíera eil casamiento, é el Marqués notí logró mucho aquel casamiento. .Mas agora deja aquí la hestoria á fablar  ̂ desto, por contar del rey de Francia ó del rey de Inglatierra.CAPITULO CCIX.Cómo el rey de Francia combatió con sus yentesla cibdad de Acre.,Don, Felipe, rey de Francia, é don Richart, rey de Inglatierra, estaban en Seciella é el rey don Richart, como era home sabidor, pues que entró en Seciella, tra-r bajóse por cuantas maneras sopo é pudo de rogar á su hermana quel vendiese sus arras é que fuese con él enromería; é prometiól que luego que tornase á su tierraquel daría tod^s sus arras é que la casaría muy alta- mientre, según quel convinia. La duenna,.cuando oyó aquello quel prometía, otorgól trido lo que quiso ei hermano, évendiól sus arras. E el rey don Richart, pues que filé entergado de lo que demandaba á la hermana, guisó con el rey Tranquer quel comprase las arras de su hermana. E el rey Tranquer, por cohsejo de sos ricos homes, compró aquellas arras, é diópor ellas cien mil marcos de plata. E pues que el rey don Riciiárt hobo recibido el haber dél rey Tranquer, fué el.pasaje allegando, ca ya era cerca de marzo, é guisó;sus cosas é aparejó su ilota: pora pasar. E el rey Tranquer diól mucha vianda , é al rey de Francia otrosí,  ̂ é mo -̂ vieron pora ir á la cerca dé Acre; é pues que anips Jos reyes se partieron de Mecina, don Felipe, rey de; Fran̂  ̂cia,fuése derecho pora Suria, é arribó al puerto de .Acre^' o estaba la cerca, é con la su venida fué ,toda la hueste muy allegre é muy conhortada, ca él aducía n
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LIBROflota de yentes é muchaS' viandas; é luego que el Reyfué en tierra, cabalgué andido la.cibdad aderredor, por
• ♦  »veer do cuál parte se podría tomar mas ahina; é despues que la hobo catado dijo que se maravillaba de tantos bornes buenos como allí habían estado en aquella cerca > cómo tardaran tanto de tomar la cibdad; é desr pues mandó combater la cibdad de todas partes. É  los ballesteros é los arqueros tiraban tantas saetas, que ninguno de los de la cibdad non parecía por los muros nin por las torres.Los de la cibdad, cuando vieron que eran tan fiera- mientre cometidos, fueron muy desmayados, étenían sobre la eglesia de Sant Leonardo, que era su mezquita, su senna, que alzaban ,é bajaban por facer sennales; é otrosí tenían pendones, con que facían sennales contra la hueste de Saladin que los acorriese. E pues que habian fecho sus sennas abajaban los pendones é echábanlos en tierra, é mostraban otrosí una espuerta á Saladin,! en sennal que se non podían mas tener. E en esta mánera combatió' el rey de Francia lá cibdad de Acre fasta la venida del rey .de Inglatierra, é mandó á los canteros que cavasen el muro cerca la torre que dician Maldita. E los de Pisa ficieron un engenno con tres ruedas, que levaba la gata fasta l̂ muro o los canteros picaban é cavaban. Mas los turcos lomaron muchos tocinos é pez é ,aceite, é echáronlo todo en uno ardiendo sobreda gata, :é ardió, é quemáronse cuantos estaban dentro. Los canteros picaron todavía el muro é paráronle en piés de madera, é despues diéronles fuego é cayó el muro. Estonces el alférez de Francia, é companna de caballeros con él, entraron por aquel por- tiello; mas los turcos recudieron allí con ellos é ficié- ronlos tirar afuera. En aquél torneo murió el Alférez, é muchos caballeros con é l , porque bobo el Rey muy grand pesar é todos los ricos bornes que eran con él; é el rey de Francia bien hobiera tomada la cibdad, si quisiese, mas atendía el rey de Inglatierra , por razón que eran corapanríones é hermanos en la romería, é de cuantas conquistas ficiesen, é por aquello atendía que hobiese su parte en el alegría de la conquista de la cibdad.Mas agora deja aquí la hestoriá á fablar de la cerca de A cre , por contar cómo dejó doií Richart, rey de In-

* V ♦  'glatierra, la.fija del rey dé Francia, con quien éra desposado, é casó con la hermana del rey de Navarra.' CAPITULO CGX.M .Cómo dejó don Richarte, rey de Inglatierra, á la hermana del rey de Francia, con quien era desposado, é casó con la hermana del rey de Navarra.
/ ItOido habédes cómo don Richart, rey de Inglatierra, prometiera luego qué tornase de la tierra de Ultramar, que á cabo de cuarenta días que casase con la hermana del rey dé Francia. E donna Lionor, su madre, que fuera reina de Francia é era reina de Inglatieira , como sopo qúesu fijo había de casar con la hermana del rey de Francia cuando tornase, bobo ende grand pesar, pory , «razón que quería ella mal el linnaje del rey de Francia; é por aquello pensó de> cómo partise aquel casamiento, é preguntó opodriafallar mujier pora su fijo, édijéronle que el rey de Navarra había dos hermanas, é que bien

CUARTO. 58Spodría haberla una pora su fijo. La Reina, pues que esto sopo, envió luego al rey de Navarra que enviase una de sus hermanas pora casar con so fijo, el rey de Inglatierra., El Rey^cnando oyó aquellas nuevas, fué muy allegre, é guisó luego á su hermaiia la mayor, que dician donna Berengueilla, según que conviene á infant,"é envióla á Píteos, á la reínade Inglatierra, que la atendía hí. E cuando llegó fué laReina muy allegre, é entró luego en su camino por alcanzar al fijo, é tanto andido, que. llegó é Secilla, é preguntó luego por su fijo, é dijéronle qüe él é el rey de Francia eran movidos pora Hierusa- le n , é la reina donna Juana, su fija, había vendidas sus arras á so hermano, é que era ida á Mecina pora ir. en pos el hermano.La Reina, cuando oyó aquellas nuevas, bobo grand placer, é fuése pora su fija á Mecina á muy grand priesa; é cuando llegó, falló á la fija , é el allegría quearñas las reinas hobieron en uno fué muy grand; é la reina donna Lionor dijo á su fija, la reina donna Juana, que tomase aquella infant, é que la levase al rey ,don R ichart, so hermano, é que casase luego con ella, é non ficÍQse ende ál por ninguna manera. .E estonces espidiéronse, é la  reina donna, Lionor tornóse pora-Pi- teos, é la reina donna Juana fuese pora Suria, é fué por mar fasta Chipre, é preguntaron si pasara por hí el rey de Inglatierra. Mas don Quirzac, emperador de Costan- tinopla é sennor de la isla^de Chipre, estaba asonado con grand yent, é tenia la ribera de la mar guardada é bastecida, ca se temía del rey de Francia é del rey de Inglatierra, que.en su venida quel tomarían la isla de Chipre; é cuando vió las naves envió á ellas una galea, por saber qué yent eran, é cuando llegaron, preguntaron qué yentvinia en aquellas naves, é respondiéronles que la reina de Cécilla, hermana del rey don Richart de Inglatierra, que iba en pos so hermano en romería. E ellos preguntaron á aquellos de la galea si pasara el Rey por h í; ellos dijéronies non sopieranninguria cosa dé|. '
* * «, CAPITULO C C X I.De la traición que quiso facer Quirzac, el emperador de Costantinopla, á la reina donna Juana.

4 * *
íLos de la galea tornáronse, é contaron al Emperador cómo donna Juana, reina de Secilla, iba'en pos so hermano en romería. El Emperador, como era mal home é desamaba a los latinos, cuedó luego en suenganno é en su traición, é envió rogar á laReina que descendiese á tierra é folgaria algunos dias, fasta que sopiese nuevas del Rey, so hermano, é mándarle-hia dar viandas aquellas que hobiese mester. E los de, la galea tornáronse á la flota é dijieron ála Reina lo quel enviaba decir el Emperador. La Reina dijo á sos bornes buenos qué tenían por bien; é ellos, como sabían que el Emperador era malo é falso , consejáronle que non saliese á tierra. E estonces dijo á los mandaderos que dijiesen al Emperador quel gradéela mucho aquello quel enviaba decir, é que non osaría salir á tierra sin mandado de so hermano. Los de la galea tornáronse pora’l Emperador é contáronle la respuesta que les. diera lá Reina, pero quel enyiaba rogar quel dejase tomar agua pora sus compantias. El Emperador, cuando oyó aque-
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S86 'A LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.]lo , mandó á sus yentes que defendiesen las riberas de manera que non dejasen tomar agua á las compán- nas de la Reina; é fizo armar luego sus galeas por lomar á la Reina é á toda su flota por fuerza; mas, pues que los marineros entendieron la traición del Emperador, alzaron las áncoras é pararon sus velas é metiéronse en alta mar; é quisó Dios que falló la Reina la flota del hermano, onde fueron muy allcgres.CAPITULO CCXII.De cómo el emperador Quirzac mandó descabeszar á los pele- grinos que escaparan de las tres naves que^perecieran en la isla dé Chipre.En aquel tiempo que habédes oido iban tres naves llenasde pelegrinos pora acorrer i  Hierusalen, é tomólas tempestad de viento, é crebaron en la isla de Chipre, pero lós pelegrinos salieron á tierra; ó cuando cuedaron seer en salvo caeron en mayor periglo, ca tomaron los griegos é leváronlos al Emperador, que quería muy grand mal á los cristianos que tenian la ley de Roma, épunnaba cada que podia de facer mal á los latinos; é habia fecha hermandad por casamieíito con Toroz de la Monlanna, que era sennor de Armenia. Aquel Toroz habial dado á una su fija por mujier, de quien había ya el Emperador una fija, que tomó el rey Richart é levóla consigo á Ultramar, despues que hobo tomado la isla de Chipre, según que oirédes áde- lant. Aquel mal emperador, cuando le adujieron los cristianos peregrinos presos, mandólos luegó desca- heszar; sin ningún mereciraientomandaba facer aquella crueldad á los peregrinos que iban en servicio de Dios,CAPITULO C C X III.De cómo fizo escapar un caballero de Normandía á los pelegrinos ' que mandaba el Emperador descabeszar, é descabeszáro;ile á él por ello. ‘ . .El emperador Quirzac, pues que mandará descabeszar á los pelegrinos, sos homes queríanlo facer muy de grado , ca desamaban á los cristianos que eran latinos, así bien como si fuesen moros; é cuando los tenian en un logar fuera de la villa pora descabeszarlos, un caballero, que era natural de Normandía é vasallo del Emperador, cuando  ̂vió que los levaban á descabeszar, bobo muy grand pesar é muy grand duelo porque querían matar aquella yent, siervos de D ios, sin razón é sin dere- d io , é comendó su alma á nuestro Sennor D ios, é dio so cuerpo á martirio por amor de Dios, é quiso mas morir el sennor que todos aquellos pelegrinos; é sobió estonces en un caballo é fuése cuanto mas pudo pora-’l logar do querían descabeszar los pelegrínps, é én llegando, mandó á aquellos que los querían descabeszar, de partes del Emperador, que dejasen los pelegrinos é que los non matasen. E eIlos_, como era privado del Emperador, creyéronle,,é non mataron los romeros; é aquel caballero díjoles estonces á los pelegrinos en francés que fugiesen pora la isla cuanto mas,pudiesen, é que Dios Ies faría su merced, é rogóles que rogasen á Dios por la su alma , ca bien sabiá que luego había de tomar muerte porque librara á ellos. E cuando sopo el Emperador que el caballero había destorbado su mandado, qué nón matasen los pelegrinos, mandól luego

cortar la cabesza; é aquello ficieron los griegos m uy dé grado, cá tenian ellos á los francos por herejes, é cue  ̂daban facer muygrand placer á Dios por matar un latino. E despues d’aquel fecho, el Emperador temióse de la venida del rey Richart por el mal que fieiera á los cristianos, é fuése luego pora Limenzo, un castielío, é basteciól muy bien de armas é de yent, é fizo guardar la ribera de la m ar, é mandó que luego que viesen alguna flota, que ficiesen sus sennales é que se ayuntan sen todos los de la tierra pora defenderla.CAPITULO GCXIV.De cómo sé vió el .rey Richart con don Quirzac., emperador de' Gostantinopla, é el acuerdo que hobieron. .Pues que el Emperador aquellas cosas bobo ordena'- das, el rey don Richart arribó a l puerto de Limenzo é sopo las nuevas del Emperador; é pues que légó ía flota al puerto, comenzaron de las compannas ŝalir á tierra pora tomar agua é otras viandas * mas íos griego s, que guardaban la ribera, defeiidiéronles la salí-, d a , é dijiéronles que nin Ies dejarían tomar:agua nin vianda ninguna en toda la isla. El R ey , cuando'sopó acuello, fué muy sannudo, é mandó luego á todas sus yentes que se guisasen pora salir á tierra. E desque el Emperador sopo que la flota del rey don Richart quería tomar puerto é salir a tierra, non osó atender en L imenzo, é desamparó lá villa , é fuyó con toda su yent; E pue^'que los del Rey fueron todos en tierra, cabállé- ros é peones, fuéronse de pié pora la villa; mas el Rey non quiso salir á tierra, é andaba ordenando la flota. E los latinos qiie moraban en Limenzo salieron, éfüéron- se pora la hueste, é dijieron que querían fablar con el R e y , é estonces metiéronlos en una barca é leváronlos al R e y ; é cuando fueron ant’él dijiéronle; « Sennor, vos podés entrar en la cibdad sin contienda, ca el Emperador se fué dend con toda su yent pora lamontanna, E en la  villa non ha sinon mandaderos é yefít menuda, que vos recibrán de grado por sénnof; é el Rey, cuan^ do aquello oyó, envió dos caballeros con aquellos bornes buenos á la cibdad, é mandó que les dijiesen que fuesen salvos é seguras ellos é todas sus cosas, é mandó  ̂luego pregonar por mar é por tierra que ninguno ñon fuese osado de facer ningún mal á la yent de Limenzo.Epüesque el Rey bobo allí fincado dos dias, envió monjes griegos por mandaderos al Emperador á Q u i-  llac , o estaba, quel dijiesen que mucho se maravillaba porque liabia desamparada sü cibdad, é esquivábase de ver á él, que era peregrino ; mas, si porbien lo tóviese, que se viese con é l , é seria de su pro. Estonces el Emperador enviól decir que si le asegurase con.lino de sos caballeros que fuese salvo é'seguro á ida é á que se iria ver con él. E el Rey enviól un ríe era de Normandía, quel asegurase; é pues que Q uillac, el Emperador recebiól muy bien é buena posada é darle cuanto había mester. hobieron fablado sus cosaS, dijol el Emperador que fa" ría ayuntar sus yentes, é á tercer dia que sería con el Rey en Limenzo; é dió el Emperador al ríe bonié sos presentes buenos é granados, é espedióse dél é tbrñósé pora’l R ey , é dijo cómo el Emperador seríá ebíí él á tercer dia. E el Emperador salió dé Quiílac é
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LIBROVal llano con su hueste  ̂ é fincó sus tiendas á dos leguas de Limenzo, é. despues fuese con poca companna pora’l R ey; é pues que entró en el real, fue el Rey escuantra él de pié cuanto ,uh trecho de piedra pequenna. E el Emperador, cuando sopo que el Rey iba de pié, descabalgó luego del caballo; é pues que se llegaron, saluá- ronse é abrazáronse, é desí fuéronse pora la tienda del Rey, é allí fablaron é departieron de muchas cosas; é despues díjol el Rey que se maravillaba mucho dél, que era cristiano, que veia cómo era .perdida la santa tierra en que Jesucristo tomara muerte é resucitara, é el grand destruimiento de la cristiandad, é queniui- cua diera hí consejo nin ayuda; é mayormientre en la hueste de Acre, o sufrían é habían grand fambre é grand laceria é grand mingua de viandas; é aun mas, que dícián que nuncua ficiera semejanza quel pesara ende, antes que se mostraba^por enemigo de la cristiandad, ca destorbaba é mataba á aquellos que iban allá. Mas quel dicia él de la parte de Dios é de toda la cristiandad que se emendase d’aquello, é en tal manera que fuese él mismo á la cerca de A cre , é que levase cuanta yent pudiese, é franquease su tierra á cuantos quisiesen comprar viandas pora levar á la hueste ; á tod'aquello bien veia que su honra era, é por aquello habría la gracia de Dios  ̂ el amor de la cristiandad; é por esta manera, tiraría de sí la culpa de quel acusaban. E el Emperador, pues que oyó,aquellas razones quel dijo el Rey, fué muy desmayado; mas por en- cobrir su corazón díjol: «Sennor, gradéscovos mucho aquello que me decides, cabien séé connosco que seria mi honra é mió pro, si facerlo pudiese; mas sepá- des^que si me yo partiese desta tierra, alzarse-hian luego las yentes contra m í; pero faré tanto : enviaré agora á la cerca de Acre docientos caballeros bien guar- , nidoá de todas las cosas que hobieren mester, é que estén hí fasta que la oibdad.sea de cristianos, é -franquearé aquellos que quisieren venir comprar viandas á mi tierra pora levar á la hueste.» Respondíól el Rey que bien decía, mas quería quel ficiese ende seguro por bue  ̂nos arreferies, por qué él pudiese asegurar los polegri- nos quel croviesen. Estonces el Emperador díjol quel daría su fija por arrefenes, é que enviaría por ella antes que se dél partiese; el Rey tóvose por pagado d'aque- Ilo; é sus razones acabadas, levantáronse d’a llí, é levól el Rey pora una tienda muy noble , que había mandado guisar pora é l , é allí mandó quel sirviesen muy noble- miéntre, é despues tornóse el Rey pora su tienda.CAPITULO C C X Y .De cómo lidió el rey don Richart con el emperador Qnirzac, él’ desbarató el Rey, é casó con la hermana del rey de Navarra.
*   ̂ ♦El Emperador, pues que bobo comido, ficiéronle muybuena cama; é pues que vió que toda Ja  yent de la hueste estaba asosegada, así cómo estaba descalzo, subió en- un caballo que mandara tener allí , é fujó ; é cuando llegó á la su hueste, envió un monje griego ál Rey quel dijiese que saliese de su tierra, é si non, que sopiese quel non amaba nin se pagaba de su companna. E des-- que el Rey oyó aquello, é sopo la voluntad del Enipe-, rador, mandó á sus compannas que se,guisasen, é ordenó luego sus haces, é fuése sus haces paradas contra

CUARTO.el Emperador. E el Emperador, cuando sopo que el Rey iba lidiar con é l, ordenó otrosí sus haces é vino contra él ; é pues que legaron, fuéronse ferir; mas poco duró la batalla , ppr razón que los griegos fueron luego desbaratados; é el Emperador fujó con sus compannas, aquellos que escaparan de la batalla, pora las montan- nas. E el Rey, pues que bobo vencido, tomó el real del Emperador, en que hobo muy grand haber, é mandó coger el campo, é tornóse á Limenzo, é allí casó con la infánta quel adujiera su hermana. E estonces,arribó en Limenzo el rey Guión, que fuera rey de Hierusalen, que.viniera en una galea.CAPITULO CCX Y I.Cómo lidió otra vez el rey do» Richart con el Emperador, éV prisoel Rey.Quirzac e l emperador partióse de la montanna é fuése pora Nicocia, que es arzobispado é la mayor cib- dad de Chipre, é está en medio de la isla; é pues que lo sopo el rey Richart, tomó sus caballeros é fuése pora allá por'tierra, é la flota, por.la costera, fasta que llegaron á una cibdad que dicen Q u it, é d'allí fuése pora Nicocia, é desque fué á una villa que llaman Tremeto- s ic , encontró al Emperador con grand yent, que iba lidiar con él ; é allí-pararon sus haces d’amas las partes, é fuéronse ferir, mas á la cima los griegos non lo pudieron sofrir, é fueron desbaratados malamientre, é comenzáronse de foir, é duró grand piesza el alcance, é mataron muchos, é prisieron otrosí muchos de los grieg o s; pero en aquel alcance el Emperador, cuando vió así toda su yent perder, hobo muy grand pesar; é como era de grand corazón é esforzado é muy cruel, tornó con grand piesza de caballeros que estaban con él, é cató obstaba el Rey, é pues quel vió, enderezó contra él é' fuél ferir é diól con una porra; é, el Rey, pues que vió que aquel era el Emperador, tornó á él , é fuél ferir muy esforzadamientre, é .diói tal colpe de lanza, quel derribó del caballo á tierra. Estonces fueron los caballeros del Rey é prisieron al Emperador; é pues que el Emperador fue preso, el Rey non falló en toda,la tierra quien se parase contra é l , antes se le dieron luego.fas cibdades é los castiellos é todas las fortalezas; é mandó luego al Emperador meter en fierros, pero de plata, é envió! á Q uigat, quel guardasen h í; é é l ordenó todo el fecho de tierra de Chipre, é basteció las fortalezas, é levó de la tierra grand haber, é despues fuése pora la hueste de Acre,CAPITULO GfcXYII.De la nave de Saládi» que priso oh rey de Inglatierra antes que, llegase á Acre.Los cristianos, teniendo cercada á Acre, como habé- des oido, Saladin envió por una grand nave á Egipto, é aquella nave dician Dramon , é vinia en ella grand yente é mucha vianda; é aducían en ella muChas c u - luebras é víboras, é otras muchas maneras de pozones é de vermenias entoxicadas pora empozonnar á los ejis- tianos é facer grand danno en la hueste. E el rey don Richart, que iba,á A cre , fallóse con aquella nave, é cuando sopo cómo era de moros, mandó ir á ella, é que la combatiesen muy de récio, é aquello fué luego fecho,
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.é envió luego allá á don Remont de Vendóme; é él fuécombater la nave muy atrevidamientre. Los de la navepunnaron de se defender muy bien, mas non les valiónada so defendimiento, ca á poca de piesza fué presa la nave. c a p i t u l o  CCXVIIL

Cómo llegó el rey de Inglatierra á Acre, é movieron pletesía los
moros de dar la cibdad.'Pues que el rey de Inglatierra llegó á la cerca de Acre, fué é posar duna parte de la cibdad contra Casal Tmbert; é el rey^de Francia posaba de la otra parte, que lacia combater la villa muy fieramientre; otrosi el rey Richart, pues fue posado, fizóla combater de su cabo muy atrevidamientre; é los de la cibdad, pues que se vieron maltrechos é combatidos de todas partes,, é Saladin non podia acorrer, hobieron acuerdo, que diesen la cibdad á los cristianos. E pues que hobieron so acuerdo, enviaron decir al rey de Francia que mandase cnedar que los non combatiesen, é que irian fa - blar con, él. El Rey dijo que lo faria. Estonces los bonies buenos de la cibdad salieron é fueron fablar con el Rey á su tienda; é dijiéronle quel darían la cibdad en .tal manera que los íiciese levar en salvo á tierra de moros con sus mujieres é sus fijos é sos haberes, El Rey respondióles que aquello non faria é l, ca la cibdad é todo cuanto dentro era queso era; en talestado.teniayaél lacibdad.

CAPITÚLO CCXX.
Cómo ficiei'on m  el rey de Francia 6 el rey de Inglatierra é 

con cuáles posturas recebieron de Jos moros la cibdad. ’

CAPITULO CGXIX.
Por cuál razón se desavenieron el rey de Francia é el rey de 

' Inglatierra, estando sobre Acre.
'  * íLos bornes buenos de la cibdad estando con el rey de Francia en pletesía, el rey de Inglatierra, porquel non ficiera saber aquel fecho, mandó estonces combater la cibdad muy atrevidamientre. Cuando los moros que estaban con ePRey vieron que combatían la cibdad, pesóles mucho, é dijieron al Rey: «Sennor, nos viniemos aquí sobre treguas, é cuedamos que vuestra aseguranza nos defendria á nos é á íos de la cibdad fasta que ños tornásemos á la villa; é agora vemos que el rey de Inglatierra combate muy fieramientre, E pues que así es, rogámosvos que nos fagádes meter en la cibdad en salvo, cuando non podédes facer dejar de combater.» E desque el rey de Francia sopo que el rey de Inglatierra facía combater la cibdad sobre su seguranza , bobo grand pesar é dijo á los moros que se fuesen é que punnasen de se defender, pero fizólos levar en salvo , á la cibdad. Estonces mandó el Rey á sus compannas que se armasen pora ir sobr’el rey de Inglatierra. Los ricos bornes de la hueste, cuando Oyeron aquello, fueron maravillados, é cabalgaron é fué- ronse pora’l R ey ; i  ellos, que llegaron á él., calzábase las brafoneras, é dijiéronle: «Sennor, ¿quéquerédes facer? E tal cosa non lo fagádes; si non, será muy gran danno pora la cristiandad.» Equiso Dios que] sacaron d’aquella sanna. E los moros, pues que entraron en la cibdad, mandaron á los de dentro que se defendiesen, é íiciéronlo así tod’aquel dia; é el rey de Inglatierra en aquel combater nin bobo honra nin pro, ca perdió hí piesza de su yen te.

Despues que hobieron fecho paz los reyes , mandaron combater la cibdad muy fieramientre. Los moros cuando aquello vieron, enviaron decir á Saladin que' por la yura que había fecho, que los acorriese; Saladin envióles decir que non podia acorrerlos, é que ficiesen lo mejor que pudiesen; é pues que tal respuesta hobieron de Saladin, acordaron todos los homes buenos que diesen la cibdad á los cristianos en la manera que lo habían enviado decir al rey de Francia; é estonces Caracois, que era alcaide de la cibdad', envió decir á amos los reyes: quel treguasen, é que iría fablar con ellos, é ellos dijieron que les placía. E Caracois salió , de lacibdad é fuése pora la tienda del rey de Francia é estaba hí el rey de Inglatierra; é díjoles que les daría ' la cibdad por tales posturas, que los levasen en salvo á tierra de moros, é que Ies daría Saladin la veracruz que fuera perdida en la batalla cuando el rey Guión é sos ricos bornes fueran presos, é otrosí que, les daría Saladin cuantos cristianos tenia’ cativos, é. si por ventura Saladin non quisiese otorgar aquello, que fincasen enla su merced cativos. Los reyes otorgaron á; Caracoisaquellas posturas; é pues quede amas las partes fueron firmadas las posturas, Caracois el alcaide dió lacibdad . álos cristianos. E esto fué cuando andaba el anno 4e la encarnación de nuestro Seqnor Jesucristo en mili é cient noventa é uño, quince dias andados de juíiio.CAPITULO C G X X I.
Cómo entraron los cristianos en Acre, é de lo pe flcieron hí el

rey dé Francia é el rey de Inglatierra.Los cristianos, pues que entraron la cibdad de Acre, ficieron muy grandes allegrías, é gradescieron mucho á nuestro Sennor Dios la grand merced que había fecho de sacar la cibdad dé poder de paganos; é desque entraron dentro, el rey de Francia é el rey de Inglatierra ordenaron las yenles de la hueste cómo posasen cada unos; é el rey de Francia posó en el alcázar, é el rey de Inglatierra posó en las casas del Temple-^ é la otra caballería por la villa, cada unos en las posadas que les convenia. E los cibdadános que habían hí morado, cuando perdieron la cibdad, fueron pora entrar en sus casas ; mas los que posaban ya en ellas non los dejaron, diciéndoles que ellos las habían conqueridas. Losdió- mes buenos, cuando aquello vieron, fuéronse pora’ l rey de Francia, é dijiéronle el tuerto que Ies faciañ los caballeros, é pidiéronle merced que’ lo non consin.tiqse que los tolliesen sus casas que les tomaran los moros por fuerza, así como él sabia, é que él era venido por sacar la tierra de Hierusalen de poder de moros, é que non era derecho que ellos fuesen desheredados. El Rey, pues que hobo oidas aquellas razones , envió luego por elrey de Inglatierra é por los otros ricos homes, écon^ toles la razón de los cibcladanos, é dijo que niñ'iiabiáñ vendidas nin empennadas sus heredades, mas qué Jos moros gelas habían toílidas por fuerza; é que ellos non eran venidos por tomar las heredades de la yenté de k  tierra, sinon por salvar las almas c por librar ébreino
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de Hiemsalen, que tomaran los moros por fuerza, é tornarle á aquellos qüel Había perdido. E quel semejaba que pues que nuestro Sennor les había dado poder porque habían aquella cibdad cobrada, que non era ^derecho que la y ente della perdiesen sus heredades; é que aquello erasu consejo, si ellos otorgasen en ello. E el rey de Inglatierrá é todos los ricos homes acordaron en aquello que decía el rey de Francia , é ordenaron allí luego que todos aquellos que pudiesen mostrar cartas ó testimonio de sus heredades , que tornasen en ellás, é los caballeros que estaban hí posados, que posasen hí con ellos mientre hí durasen.
0 _CAPITULO CGXXII.' *  *  *De cómo non tovo Saladin las posturas que puso con el rey de Francia é con el rey de Inglatierra.

iSaladin habia prometido al rey de Francia é al rey de Inglatierra que les dada la cibdad de Acre é la vera- cruz , é que les daría otrosí por eada un moro que estaba en Acre un cristiano de los que él tenia presos; é . así lo otorgó é lo prometió por él el alcaide Garacois que fuese cumplido dia sennalado. E envió luego .por los cativos, é otrosí fizo adocir muchas cruces, que habia tomadas por las eglesias del regno, é fué ordenado.que recibria sos moros é que dada los cristianos; mas non quiso venir al dia del plazo que pusieran, é envió decir á los cristianos que allongasen el plazo, ca aquel dia non pudiera venir. Los reyes habían grand sabor de cobrar la cruz, é allongaron el plazo; é aquel dia del plazo los reyes é los ricos homes é toda -la caballería . guisáronse muy bien ,;é  con muy grand procesión é sus haces ordenadas fuéronsa pora’ l logar que haibian puesto con Saladin, é pues que fueron h í, Saladin tiróse afuera de lo que prometiera. Los reyes toviéronse por engannados, é ficieron muy grand duelo en la hueste de los cristianos, é fueron todos desmayados.CAPITULO CCXXÍII.De cómo Üzo descabeszar el rey de Inglatierra ([uince mil morosde los de A cre, á ojo de Saladin, por el engarnio que Üzo. ,
í  • *El rey de Inglatierra, cuando vió que el pueblo lloraba por el engahno que Saladin les habia fecho, íizo levar los moros que tomara en su parte é pararlos entre las dos huestes, é fizólos todos descabeszar, é fueron quince mil. Saladin, pues que vió aquella mortandad en los moros, fue muy espantado éhobo miedo quél tomarían los cristianos el reino de Egipto é el de Hieru- salen, é fujó d’alli é fuése pora Escalona; é porque era cibdad muy fuerte, fizóla derribar; é esto fizo él porque , hobo miedo que el rey de Francia é el rey de Inglatierra que la irian cercar é que la tomarían, é farian por allí el camino pora Egipto, antes non por Gadres, ca aquel era el mejor camino de Suria pora Egipto.

4 ** ♦  • ^CAPITULO CCXXIV .De cómo desengannó don Felipe, conde deFlándes, antes quem uriese, al rey de Francia. \Don Felipe, conde de Flándes, en aquellos dias adoleció é murió; mas antes que finase envió por él rey de Francia é díjol que se guardase, ca sopiese por cierto que yentes había en la hueste que habían puesto

é jurado quel matasen, mas non le sopo decir cuáles eran. El Rey cuando aquella razón oyó, fué todo tur- biado, ó entró en él gran cuedado , así quel tomó, la terciana doble, é hobiera de morir; é en cuanto él era enfermo, el rey de Inglatierra asmó cómolpodría matar sin meter mano en é l, ca él habia grand miedo dél, por razón que había errado contra é l , por la hermana, que era desposado .con ella é casara con otra; é aun sin esto, por otro pesar quel ficiera en la hueste de Acre, así como habédes o id o ,é  fué sosacando los ricos homes por dar é por prometer.
» s CAPITULO G CXXV .

}En qué manera cueóó facer morir al rey de Francia el reyde Inglatierra.En aquella enfermedad en que el rey de Francia yac ía , e l rey de Inglatierra fuél veer é preguntól que cómo se spntia, é el Rey respohdiól que estaba en la •merced de Dios, ca sentíase muy maltrecho. E despues díjol el rey Richarl: « E de don Lois, vuestro fijo, ¿cómo vos conhortádes? » Respondiól el Rey: «¿E  cómo que á mió fijo don Lois, por que yo me deba conhortar?» Díjol el rey Richart: «Por eso vos vin yo veer agora, porconhortarvos, ca dicen que morto es.» E el rey de Francia respondiól: «Agora me es mester de conhortar, ca si yo muriere en esta tierra,finca el reg- río de Francia sin Iiéredero. » E  estonces luego terminó é folgó,; é partióse dél Ja calentura; é el rey Richart, cuedando que habia acabado su voluntad, espidióse dél é fuése; mas la malicia non puede haber cabo allí o nuestro Sennorquiere facerla sü merced. Muy fea cosa fué aquella que el rey Richart cuedó, mas non gozó ende mucho, ca despues fué ende muy afrontado. E pues que el rey Richart. se partió d’allí, el rey de Francia envió por .el duc de Bergonna é por don Guillem de Barras, é por otros ricos homes que eran de su pori- dad, é mandólos,por el debdo que habían con él,quel dijiesen verdad si hobieran nuevas que só fijo don Lois era finado. E ellos respondiéronle que nuncua tal cosa oyeran, nin mandase D ios; mas sopiese que el rey Richart dijiera aquel mal porquel cuedaba facer crfecer el mal de guisa,que muriese allí.
» * •CAPITULO CG XXV Í.De cómo fué el rey de Francia pora Rom a, é dejó la hueste en. Acre con el duc de Bergonna.El rey de Francia, pues que entendió la voluntad del rey de Inglatierra , fizo semejanza que non daba por ello nada; é mandó luego guisar ya cuantas galeas, ó envió por el duc de Bergonna é por los ricos homes de Francia é por todas sus compannas, é mandóles que aguardasen é ficiesen por el duc de Bergonna bien como por él mismo; é diól grand partida de -so tesoro, é díjoles que él quería ir llegar á Rom a, é mientra que él iba, que ellos que íiciesen el bien, que pudieren; é pues que hobo librado con sos ricos homes, entró en las galeas é pasó la mar, é andido por sus jornadas fasta que llegó á Roma, é fabló con el Papa, é mostról el fecho de la hueste é de tod’el regno de Hierusalen.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar del rey de



590 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Francia, por, contar del rey de Inglatierra é de los ricos homes que fincaron en Suria.
 ̂ i /CAPITULO CCXXVII.

IDe cómo el rey Bicharte fué desbaratado cerca de Jaffa, é muertoJaques de Avenas.
I  .  • * ' 'Nuevas vinieron al rey de Inglatierra cónao Saladin había derribado la cibdad de Escaloña é la de Jaffa; é envió por los ricos bornes, é di joles que mas ligera cosa erá de facer un castiello que lomarle por fuerza; éque , él tenia en corazón de refacer Jaffa é Escalona si ellos acordasen en ello; ca si él basteciese.aquellas fortalezas que en la ribera de la mar son,' mas de ligero conquerida ó Hierusalen. Los ricos bornes toviéronlo por bien, é dijo cada uno quel .ayudarían de grado. E estonces el rey Richart mandó pregonar que todos los bornes que quisiesen tomar soldada, que él gela dada; é tomó cuantos maestros pudo haber de canto é de madera > ó fuése pora Jaffa por mar é por tierra; é pues que movió la hueste é fué cerca del río‘de Caifás, en un logar que dicen el Arena-Limpia, á dos leguas de A cre, Sala- din sopo su facienda, ó fué con su poder, é su hermano Safadin con é l , é-enviaron sus algaras, é cometieron la hueste de los cristianos en aquel logar , é toviéronla en grand coicta, de guisa que don Jaques de Avenas é don Hugo de Tabaria, que guardaban la zaga, fueron en grand periglo é sufrieron hí mucho trabajo; pero defendíanse cómo buenos caballeros, é nuncuales dieron vagar fasta que hobieron pasado el rio de Caifás; é pues que fueron pasados, fincaron las tiendas. E estonces los moros diéronles vagar, é fueron posar al Carmel ; é d’allí fuéronse á CargapalTa, o nasce el rio de Jaffa; ó los cristianos pasaron por ante Caifas é por los estrechos é por Cesárea, é ,llegaron a Arsur, é allí fallaron muchos turcos," é fueron'ferir en ellos, é coic- láronlos de guisa, que bobo hí grand vuelta, é inataron muchos de los moros, é. venciéronse é tornáronse pora la hueste. E los cristianos posaron délant de Sur, é fincaron hí dos dias por atender la flota; é otro día los moros fueron é cometieron á los cristianos que salieran en algara, é la hueste rebatóse toda; é' don Jaques de Avenas salió de la hueste é fué en pues los moros en alcance; é los moros que yacían en celada, cuando vieron ir á don Jaques con poca companna, é que non iban otros en pos ellos, salieron los de la celada, é tornaron los que iban fuyendo , é ferieron en aquellos po* eos de cristianos é desbaratáronlos Lodos, de guisa que non tovo uno con otro. E en aquQl torneo fué derribado don Jaques de Avenas, é non bobo ninguno qüien le acorriese; é maguer que estaba á p ié , defendíase muy bien, como muy buen caballero, émataba á derredor de sí muchos hiorós;. mas tantos eran los moros, quel mataron é cortáronle la cabesza, é á todos cuantos allí Anearán con él. Cuando las nuevas d’aquello Ilegaroná la hueste, salieron ende grand óaballeria, é fueron fasta"! logar o fuera la batalla, é fallaron el cuerpo de don Jaques de Avenas sin cabesza, é tomáronle é tornáronse pora Sur, é enterráronle hí. '

CAPITULO CCXXVIII.
i  ^ *De cómo sé tornó el duc de Bergojina con grand parte de tosfrancos pora Acre. ^Pues que don Jaques de Avenas mataron los moros, como habédes oido , á la noche el duc de Bergonna envió por los ricos bornes de Francia que eran hí en la hueste, é díjoles así : «Sennores, vos sabédes bien que nuestro sennor el rey de Francia, que Dios guarde de m al, non es aquí ; é toda la flor de la caballería, de Francia es en esta hueste, é el rey de Inglatierra, non tiene sinon poca companna, según nos somos; é si nos andamos así con él é facemos algún buen fecho, tod’el prez será suyo, é será grand deshondra del rey de Francia é de nos, é dirán que fujó d’aquí desta tierra  ̂ é que el rey de Inglatierra conquirió la Tierra Sünta; é vosotros ¿qué decides á esto? Algunos hobo hí que respondieron que bien dicia el D uc, é toviéronse á aquello que se tornasen pora Acre. La otra parle non otorgaron aquello, ca dijieron que mayor deshondra seria si se tornasen, pues que eran movidos, é aquel acuerdo de^ bierondmber antes que saliesen de A cre; é el duc de bergonna non se quiso tirar afuera de lo que había dicho, é dijo: «Quien quisiere, vaya con el rey de Inglatierra , ca yo tornarme quiero;» é fizoJo así. Otro dia en la mannana ,ei rey de Inglatierra movió cralli, é, andido tanto con su hueste, que, llegó al rio de Jaffa, ,é allí dijieron al Rey cómo ql duc de Bergonna era tornado á A cre , é otra yerit con él. Guando el Rey oyó aquello, maravillóse ende mucho, é dijo que grand falsedad había fecho, é que sí ellos habían ininguado en su honra, que él non quería minguaren la suya, antes iría en pos aquello que había comenzado;, é fuése pora Jaffa, é fincó sus tiendas, é comenzó luego de labrar los muros é las torres que había derribado Saíadin, é labrólo muy ahina; é pues que hobo labrado é bastecido el castiello, fuése con su hueste é con sus obreros pora Escalona; é pues que llegó h í , vió que había mester de facer grand labor é grand costa pora cercar tod’el logar, é tomó una partida del logar mas-fuerte,  así como el alcázar, é comenzó so labor.Mas agora deja aquí la hestoria á *fablar del rey. deInglatierra, por contar de Saladin. ' -CAPITULO CCXXIX.Cómo Saladin tomó á Safet é áBelfort é otros castiellos..' Saladin partió su hueste, é dió la uná partida á so hermano Safadin é enviól cercar Safet, un eastíéllo 4el Tem ple, ó Saladin con la otrayente fué cercar BeK fort, un castiello de Rinalt de Saeta; é cuand,o Saladin llegó b l , era dentro don Rinalt ,  é Saladin envió por él á salva fe que viniese fablar con é l, é enviól por seguranza una cintaé unas fazalejas,' é una Sortija de su mano. E don Rinalt por aquellas seguranzas fué fablar con Saladin, é pues qué fué ant’é l, díjol quel diese el castiello, é él respondiól que non gelo daría, ca non era suyo, díjol Saladin: «Pues ¿cuyo es?j) Respondiól él: « p e lo s  cristianos es.» Estonces Saladin fízültomár i  colgarle d‘el un brazo, é en el otro brazo fízól atar, lorigas ; mas por todas aquellas premias nori.quiso, dar e) castiello, nin los del cástiello ficieroa semejanza que
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LIBROnon daban nada por ello, é faciaii contenentque querían tirar á él de saetas. E pues que vió Saladin que non quéria dar el castiello, mandóle meter en fierros é Ovarle á Domas; é aquellos dos castiellos, Safet é Belfort, por mingua de viandas non se pudieron tener, é hobié- ronlos á dar, pero con pletesía que los levasen en salvo á ellos, é á todas sus cosas. E los de Belfort pletearon o’rosí con las otras pletesías qué diesen á don Rinalt, so sennor, con diez caballeros de los que tenia presos Sala- din. E despues que Saladin bobo aquellos dos castiellos fuese pora Belver, que era del Hospilalde Sant Juan, é pora’ l Crac de Mont-^Real, é tomólos otrosí.Agora dejala hestoria á fablar'de Saladin, por con-‘ tar del rey Richart de Inglatierra.
K *

t  ̂ * \  *CAPITULO C C X X X .sCómo el reyRicliart dé Inglatierra sé guisó pora ir ¿ tomará Ilierusalen.Luego que el rey Richart bobo acabado la labor de Escalona fuése pora! Daron, é cercól á  tomól en tres dias, é derriból, é tornóse pora Escalona é bastecióla muy bien, é desí fuése pora Jaffa. E fué tan temido en toda la tierra, que fablaban los moros dél como por ,fa- zanna ; de guisa que cuando los ninnos lloraban , dician los moros; « Galla, que evas que viene el rey de Inglatierra.» E cuando algún caballo se espantaba, el caballero que estaba en él dicia: «Cuedas que el'rey de Inglatierra*te quiere comer.» E en aquel tiempo tomó el Rey una reina queJba de Babilonna á Domas, é por esta reina le dieron grand haber; é en aquelloá clias fué á Acre. Allí llegó mandado al rey Richart que tos moros que moraban en Hierusalen que se eran idos todos ende, é que fincaba la cibdad yerma, é que la habría Sin dar colpe nin recebirle. Estonces el Rey envió por el düc de Bergonna é por los otros ricos bornes,'é d í- jolesaquellas nuevas, é acordaron todos que basteciesen á Acre é que sé fuesen pora Hierusalen; é guisaron su fióla, é enviáronla á Jaffa, ó el Rey é los ricos bornes fueron por tierra, é llegaron á cinco leguas de Hierusalen á un logar que dician Betinuble, é allí or- deilaron sus haces; mas por consejo del duc de Ber- gónna tornáronse los franceses, diciéndoles él Duc que grand deshóndra seria de. Francia si el, rey de Ingla- lierra tomase á Hierusalen, ca non tenia sinon poca yent de suyo. E otro dia en la mannana el rey don R i-  cbart, que levaba la delantera, cabalgó fasta que llegó á dos millas de Hierusalen é vió la cibdad; é algunos babiá con el Duc que les pesaba d^aquella tornada, é enviaron decir al Rey que se tornaba el Duc con los franceses. E  el Rey, pues que sopo aquello, fuése pora Jaffa , é á pocos dias murió el D uc, é el Rey fuése pora Aeré. CAPITULO CGXXXI.Cómo vendió et rey de Inglatierra la isla de ClUplé á los freiresdel Temple.Efi aquel tiempo que el rey de Inglatierra estaba pn la cérea de Acre , los freires del Templé compráranle la isla de Chipre por ciént mil besantes moriscos, é pagáronle luego los sesenta m il, é los otros habíangelos á pagar por plaizós; é pues que aquello fué puesto,acordaron loS f r e t e  que fuesen luego á Chipre á rece-

C Ü A R tO .bir la tierra, é ficiéronlo así. Los freires del Temple, pues que fueron en la isla de Chipie,  facian en la tierra como de su cosa; ó los griegos de la tierra vieron que había hí pocos latinps, é ayuntáronse en Nicocia, ó acordaron que matasen todos los latinos, é que fuesen é diesen en ellos á sobrevienta. E pues que hobieroii esta fabla fecha, bobo hí algunos que lo ficieron saber á don Bernaldo, que era comendador mayor de Cfiiple; é é l , pues que aquello sopo, ayuntó cuantos latinos pudo haber, é fué é metióse en el castiello de Nicocia. E cuando fueron en aquel castiello, falló que tenia veinte é cuatro caballeros de freires., é otros bornes á caballo veinte é nueve, é de pié setenta é cuatro. E aquel castiello era flaco, é sin esto, no tenían dentro vianda; é cuando vieron que eran tan poca yente, temiéronse ,  é enviaron decir á los griegos qué los dejasen ir en paz, é que les dejarían toda la tierra. E ellos respondieron que lo non querían facer, antes los querían todos matar. E desque frey Bernalt sopo aquello, cómo era buen caballero d’armas.é muy esforzado, dijo á los otros: fí Sennores, vos oídes bien la crueldad desta yent,, é por ende tengo por bien é dó por consejo que vayamos morir como buenos.» E aquello acordaron todos, é manifestáronse, é comulgaron é oyeron misa, como aquellos que iban á la'm uerte; é al alba del dia salieron á su hora, é firieron en los griegos, que non se guardaban nin cuedaban que tan poca yente osasen cometer tal fechp. E tan esforzadamientre los cometieron, que los griegos fueron luego desbaratados, é comenzaron de foir, é losdatinos fueron en pos ellos, é mataron ende cuantos alcanzaban; así que, bobo hí muy grand mortandad dellos. E  el pueblo fujó á una eglesia que dician Santa María, mas los latinos entraron dentro é matáronlos todos; é tantos mataron den- tro dellos-, que les dabu la sangre fasta medía pierna. E despues tomaron cuanto fallaron en la cibdad. Los labradores de la tierra, cuando aquello vieron, fugieron pora las montannas, é fincó la tierra como yerma.CAPITULO GGXXXILi ,Cómo compró el rey Guión la isla de Chipre de los freiresdel Temple. -El rey Guión, pues que perdió ni regno de Hierusalen por razón de la miierte de la reina donna Sibilla, su mujiér, vió qué los freires del Temple eran enojados de mantener la isla de Chipre, fabló con ellos en razón que gela vendiesen. E los freires vendiérongela de grado ; é pues que bebieron fecho só mercado, el Rey fuése pora Chipre é recebió la isla de los freires; é en su ida levó consigo muchas yentes poi¡a poblar la tierra, é envió por los que fugíeranálasm ontannas, que viniesen seguros á sus heredades. E vino tanta yente dé lás tierras del regno de Hierusalen é del condado de Triple é del de Antioca, que se pobló toda aquella isla muy bien además. , ' ,CAPITULO CCXXXIII.
t * , ^Cómo murió el rey Guión, é dejó la'isla de Chipie á don Jofre,so hermano.Pues que el rey Guión bobo poblado la tierra de Chipre, murió ; ca paes que fué entergado de Chipie non



L A  GRAN CON QUISTA DE ULTRAMAR.viseó mas de nueve meses, é mandó en su testamento la tierra á so hermano don Jofre.Agora, deja aquí la hestoria á fablar desto, é torna á contar de tierra de Süria, é cómo mataron á Cor- rant el marqués. .CAPITULO CCX X X IV .D élo  que pasó en tierra, de. Surco é cómo mataron los turcosal marques Gofrant. 'Así acaesció que el Marqués fuése pora S u r , é levó consigo la reina dpnna Elisabet, con quién casara; é pues que llegó á la cibdad faíló que un caballei:o que tenia á Sur por é l, que había tomado una nave de mer- caderos, en que había grand haber é era del sennor de los axíxines. E el Marqués hobo grand cobdicia d'aquel haber; é aquel caballero, cuando aquello entendió, dí- jol: «Yo vos libraré deste pleito de manera, quenun- cua será sonado.» E á  cuantos bornes vinian en la nave tomólos é echólos en la mar, ó morieron hí todos; pero la,cosa non fué. fecha tan encubiertamientre, que lo non sopiese el Viejo de la Montanna. E énvió sos demandaderos al Marqués quel diese sos homes é so ha-̂  ber; .el Marqués respondiól que nin tenia homes nin haber dél. Estonces los mandaderos respondiéronle,'é dijeron que so sennof era tal home que sabría bien vengar su deshondrá é só danno; é fuéronse su carrera, que se non espidieron dél; é el Marqués, porquel non desafiaran, aseguróse é non se quiso guardar; E aquel viejo tenia sus homes encubiertos por todas las tierras por connóscer los altos homes , é.enviara ende dos al Marqués tiempo habla, é estos le enviaba él fasca por amor, é pues que visquieron con el Marqués hí cuantos dias demandáronle baptismo, é el Marqués fizólos batear, é del uno fué el padrino é púsol el so nombre, é del otro fué padrino Balian de Ibelin ; é después que aquello délos mercadores contesció, así como oyestes, el Viejo de la Montanna envió mandaren po- ridad á aquéllos dos homes que en todas las guisas del mundo que matasen al Marqués. E ellos, pues que ho- bierofi aquel mandado, cataron tiempo en que lo pudiesen facer; é un día él Marqués, vihia de casa del Obispo, é aquellos dos homes ficiéronse encontradizos con é l, é fuéronlo ferir de los cuchiellos, e de,manera le firieron,. quel mataron luego, é algunos dijieron que aquello que fuera por corjsejo del rey Richart, é otrosí que fablara con el Viejo de las montannas que matase al rey don Felipe de Francia, éel quel prometiera que lofaria, ó pufes que el Marqués fué muerto, que enviara á Francia que matasen al Rey; asi aquello fué verdad ó non verdad , así io enviaron decir de tierra dé Ultram ar. al rey de Francia. \El rey don Felipe, cuando sopo aquellas nuevas, bobo muy grand miedo, é pasó un grand tiempo que .non dejó venir ante sí ningún,;home que non conriosciesé.CAPITULO G CXXXV .
. %  ■De cómo üzo casar, ei, rey de Inglatierra la. reina donna Elisabet, raujier que fuera del marqués Gprrant, coh el conde don Enríe de Champanna.En aquel tiempo que el Marqués murió, el rey de Inglatierra era en A cre , é luego que sopo de su muerte fuése pora Sur, é levó consigo don Enrió, conde de

Champanna, que era so sobrino, é por aquella razónhobieron en él sospecha dos hqmes bueilos de la muerte del Marqués; ca el Marqués fué muerto él mártés, é el yuéves fizo casar la ráujier con so sobrino. E cuando el conde don Enríe salió de Champanna:pora ir á Ultramar dejó^el condado eíi guarda á:su madre, é ellq enviól en cuanto viseó las rendas.de la tierra é.pagó las debdas que él fizo, é así tovo el conde don Enric su tierra en cuanto viseó; é dice la hestoria que los sps herederos que fueron desheredados de la tierra. E fincó un fijo é una fija á donna María / condesa, de Champanna , hermanos deh conde don Enric; é. la.íija fué, casada con el conde Baldovin de Fiándes, quefué despues emperador de Costantinopla. E pues que murió el conde Enric é la Condesa, su madre, fizo el rey don Felipe caballero al doncel don Tibalt, fijo de la Condesa, é diól el condado é casól con una hermana, del rey de Navarra é de la reina de Inglatierra, mujier deí rey don Richart. CAPITULO C C X X X V I.De cómo acorrió el rey de Inglatierra á Jaffa, que teniacercada Saladin.En cuanto el rey Richart eétaba en A cre , Saladin sacó su hueste é fué cercar á Jaffa , é iás;,nuevasfiesto llegaron al R ey , é envió luego por los ricos; bornes, A díjoles que si.qüerianir con él por acorrer á Jaffa, que tenia Saladin cercada. E eljos respondieron que á todos los logares o la cristiandad hobiese mester su ayuda, qué irían muy de grado, é ordenaren sus haces pora ir por tierra les ricos homes. E  el Rey, por acorrer mas ahina, dijo que quería ir por mar;; é entró en,la flota,; é tomó él dos galeas, porque fuesen mas ahina, é rnand.ó á las yen tes que; se fuesen eii pos él cuantos, mas pudiesen ; é fuése él con aquellas dos galeas á Ramas , é llegó á Jaffa de mannana cuando salia el sol, é cuando
7  I  .  ■ •llégó hí.éra ya el castiello tomado,,é los moros prendían los cristianos que estaban dentro, E el Rey, cuando sopo que los moros eran en el castiejio, aripóse é salió á tierra, é tomó el escudo ante sí é una seguí: en la mano, é fué é entró en el castiello, é sus compaiinas, aquellos que fueron en las galeas en pos é l , é tomóJos cristianos, que estaban en el castiello atados ya, é mató cuantos moros eran dentro, é salió ende, é metió en alcance los de fuera,é fué en pos ellos fasta la,hueste o estaba Saladin ; é fué é subió en un otero que estaba cerca la hueste con aquella poca, de yente que tenia. E Saladin, cuando vió su yente foír, preguntó que por qué fuian. Respondiéronle que el rey de In- glatierra era allí venido, é que bahía el castiello librado, é cuantos moros entraran dentro muertos. «.E pues,(¿o está,agora?» Dijiéronle; «Sénnor, védes, en aquel otero está de pié con su yente. » Dijo Saladin: «¿Cónio.TO tan noble está, de pié .entre su yente? Non es con-guisa que rey : esté de pié,.», E mandó luego que ¡e Jeyasen un caballo muy bueno. .El Rey gradesciól mucho so pfesent, mas non quiso sobir.en el caballo, é,mandó cabalgar en él un escudero é mandól quéí ficiese; facer; é el escudero, pues que hobo fecho á diestro ó,A.sir iiiestro, é quiso torpar al Rey, el caballo fuése .cuanto ' mas pudo correr pora ,1a hueste de Saladin , mabsu gra  ̂do d’aquel quel.cabalgaba. E Saladin holo granfl ver<u
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Limagüenza porque torpara el caballo á su hueste, é en viói otro, é desí dijo ó hernaano Safadin; «Vos farédes grand cortesía si enviárdes á Vuestro hermano algunos de vuestros caballos, que está de pié. » E el rey R i-  chart é Safadin hermanos sé llamaban eh sus cartas é en sus razones ; estonces Safadin tomó muy buenos dos caballos, é enviólos al R e y , é enviól decir que rey non debía lidiar de pié; é el R ey , pues que recibió los caballos, fizóles coVrer á diestro éá  siniestro,'é vió que eran buenos é bien enfrenados, é subió en.el u n o , é dió el otro á don Guillem de Pradas, ó fuése pora’ l arrabal, que era lleno ya demores, é desbaratólos é sacólos ende por fuerza; é cobró el arrabal.E el Rey faciendo como habédes oido, llegó la flota, é entró la vente eñ el arrabal é en el castiello, é. Saladin non fizo arrancar las tiendas aquel día. E élrey Richart, por aquel fecho, é por otros que fizo en otroslogares en tierra de Suria, fué muy temido en toda tierra de moros. Otro dia Saladin mandó arrancar las tiendas, é fuése contra la hueste de los cristianos, que vinia por tierra á̂  acorrer á Jaffa , é encontráronse amas las huestes cerca de la cibdad de Sur, é así como se vieron fuéronse de amasias partes ferir muy cruelmientre ; é los cristianos récebierón hí danno, nías quiso Dios que venciesen , é to- Vieron el campo, é pues que hobieron vencido lá bátase pora Jaffa, é Saladin fuése estonces pora su . E el Rey basteció á Jafía , é despiíea fuése pora Acre, é cuando llegó hí vió que aquellos pocos de peregrinos que fincaron en la tierra, que guisaban de se tornar pora sus tierras, é otrosí dijiéroñle cómo el rey de Francia que le entraba la tierra. E pues quel dijie- ron aquellas nuevas, dijo á don Enric, conde de Cham- panna, so sobrino, queél le había casadoé fecho sennor del reguo de Hierusalen, ó que quería poner treguas con los moros ó desí tornarse á su tierra ; é al tiempo que saliesen las treguas, que sacaría su hueste é que se vernia pora tierra de Ultramar á ayudarle á defender el regno, é en aquel conaedio que punnase él de parara se muy bien á gobernar el regno é la tierra como debía. El Conde respondiól quesi así ficiese como dicia, que seria muy bien; mas quel rogaba por Dios que to- d'aquello que dicia que 16 cumpliese , é non lo dejase por otra cosa ninguna, ca bien sabia tod’el fecho de la tierra de Ultramar; é el rey Richart tovo por bien que pues que el conde de Cliampanna era sennor de la tier^ ra , que enviase él demandar las, treguas á Saladin , é eí Conde fizólo así. E Saljadin sopo cómo el rey de Inglaterra é todos los peregrinos se querían tornar; é envió decir ai Conde quel non daría treguas si el rey de Inglatiorra non ficiese derribar Escalona. El rey don Richart, cuando oyó aquello, bobo ende grand pesar en haber á derribar tal cibdad como Escalona, quel había costado mucho é que era muy buena pora la cristiandad; pero dijo al Conde, su sobrino; «Conde , yo non puedo fincar en esta tierra por ninguna manera, 
é por non derribar Escalona non fincaría aquí ; é en cual manera quier que sea, tomemos las treguas, ea yo seré aquí, con el ayuda de Dios, muy ahín^ con grand poder, é tomarémos toda la tierra, é coronarvos he en Hierusalen.» E en talmanera se dieron las treguas, que derribasen á Escalona.C .-U .

CAPITÜLO CCXXXVII.
* KCómo entró el rey de Inglatierra en mar pora ir á su tierra, éi'priso.en Alemanna eldue d’Ostarricha.'' V » ■*Bs que el rey de Inglaterra hobo firmadas las treguas con Saladin, fizo guisar sq flota, é desí mandó entrar dentro á su mujer é á su hermana la Reina, é á la mujer del emperador de Chipre, que primera él, así como habédes oido, é era ya muerto en su prisión. E despues fuése pora"! maestre del Temple é d íjo l; «Maestre, yo sé bien que non só bienquisto fie todas yentes; é otrosí sé quesi pasare la mar de guisa que sea sabido ,  non podré escapar que non sea muerto ó preso o quier que arribe; porque vos ruego que fagádes guisar de vuestros freires é de vuestros bornes que vayan Gomigo en una galea, é cuando fuere allénd mar, llevarme han, así como freire, fasta mi tierra. El Maestre respondiól que lo faria muy de grado, é guisó los freires é bornes de pié, é castigólos como ficiesen con el ■Rey,é desí mand,ólos entrar en una galea; é el Rey, pues qué hobo librado con el Maestro, espidióse del conde don E¡nric é de los bornes buenos que fincaban en la tierra, é entró en una nave, é despues que anocheció espidióse de su mujer é de su hermana é de sus compannas, é fuéé entró erj una galea de los freires, así como lo ordenara con el Maestre; é él se fué porq mía parte, é sús compannas pora otra; mas non lo pudo facer tan en poridad, que la  barrunte non entrase con él en la galea, é fué con él fasta quel fizo prender, é andudo por la mar fasta que arribó en la cibdad de Aquilea, que es cerca de Alemanna, á la entrada de la mar de Grecia; é el Rey é los freires, pues que lio - bieron tomado puertOi, fuéronse pora Alemanna, é la barrunte con ellos, é llegaron á un castiello del dúo d'’Ostarricha, que es en Alemanna, é estonces era allí el Duc. E pues que sopo la barrunte que el Duc era h í, fuése pora é l, é díjol que si quisiese facer lo que cobr diciaba, que lo ficiese, ca tiempo tenia. Respondió) ql Duc: «¿Qué dices?Sennor, evasaquí en este eastiello al rey de Inglaterra, é por ninguna manera non te escape.» Estonces el Duc fué muy alegre con aquellas nuevas, é fizo luego cerrar las puertas del castiello, é armóse, él é su yente, é fuése pora la posada o el Rey posaba, fé el barrunte con él. E &\ Rey sopo cómo venia ej Duc á él pora prenderle, é non sopo ál que facer, s i -non que tomó una saya de un suesqudero, é vistióla é

• '  *fuése pora la cocina, é tomó Ips capones é asentóse á .asarlos; pero esto non sabemos por cierto si fué así. E las yentes del Duc entraron eri la posada, é, buscaron á una parte é á otra, ó non fallaron sinon los freires ; é el barrunte maravillóse qué se ficierá, é fuése pora la cociña é fallól é díjol: «Levad,Maestre, levad; ca vos habédes hí affanado.» E despues dijo á los naba-  ̂fieros del D u c: «Tomadle, ca esté es.» Estonces tornáronle é leváronle al D u c , é mandól echar en fierros, é llegó hí por grand tiempo, é despues salió por haber. Cuando el rey de Francia sopo que el rey de Inglatierra era preso en Alemanna plógol mucho, é por el yerro quel ficiera de su hermana sacó luego su liueste, é fué é entról en la tierra, étomól Gisort é otros castiellos, é quemól una partida de la tierra, é tomól el condado de Vincestre, que era llave de Normaadía.
38
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CAPITULO GCXXXVIII.Cómo salid el rey de Inglaíierra de prisión.En aquei tiempo que el rey don, Ricliarfc fué preso en Alemanna, era don Enrié, el lijo del emperador don Fredric, emperador, é aquel duc qiiel prisiera era so Tasallo; éel Rey, estando en la prisión', envió rogar al Emperador que por el amor de Dios qüe guisase cómo saliese de la.prision; équel daría cuanto haber deman- •dase; é sopiese que mayor pesar había por el rey de Francia, qiiel quemábala tierra, que non porque él estaba preso. El Emperador envió estonces al Duc que ■pletease con el rey de Inglatierra é quel soltase de. la prisión; é según dice la hestoria, por consejo del rey de Francia, fué pleiteado por cient é sesenta mil marcos de plata, é aquel haber partieron ej Emperad&r é el rey de Francia; é el R ey; pues que fué pléteado, dió arrafenes que pagase aquel haber; é pues que fué en su tierra, envió el haber al Emperador, é pues que bobo quitado sus arrafenes, pasó la mar é entró enNor- mandíapora ir sóbr’el rey de Francia ó cobrar su tierra, que había perdida; estonces comenzó la guerra del rey de Francia é del rey de Inglatierra. ; ^Mas agora deja aquí la hestoria de fablar destos reyes, por contar del emperador don Enric de A le- manna. CAPITULO CGXXXIX,
t -De los fechos del emperador Enrió de Alemanna.El regno dePulla, de Secilla é de Calabria tornara á su mujer del emperador don Enric de Alemanna por lieredad, por so sobrino, el rey»don Guillem , que era muerto cuándo íicieran rey á Tranquer; é desque el regno tornara á é l , non hobiera vagar de ir á él, por razón que todos los nobles homes de Alemanna fueran con so padre; é despues que el Emperador, su padre, filé muerto, hob'o él á andar por toífel emperio .á re- cebir los homenajes de las yéntes, é desque hobo tomado él haber porque se pleteara el rey de Inglaterra bobo ya mas espacio, é tomó su yente é fuése pora tierra de Pulla; é antes que el Emperador moviese de su tierra, murió el rey Tranquer, é ficieroii rey á un su fijo; é el rey de Secilla, cuando sopo que el Emperador venia .sobr'él, sacó su hueste é. fué contra él ;,é encontráronse cerca de una cibdad que dicen Náples , ó allí pararon sus haces é lidiaron , mas fué el Emperador vencido é desbaratado, é tornóse pora’su tierra. E él, que se.guisaba de cabo pora ir contrae! Rey, supo de cierto que.era muerto ; é los de la tierra, pues que finó él R ey, é fincaban sin sennor, diéronse al Emperador, sinon un ric home, que se tovo contradi Emperador, por facer rey á un so sobrino, mas a la cima non pudo; é 'despues que e! Emperador hobo Pulla é. Calabria, pasó á Secilla, é siguió tanto á aquel ric homeque iba contra é l , fasta quel tomó é matól, é al sobrino sacó; los ojos; é: cuando el Emperador é su mujer entraron en Secilla ■non habían fijo riíh fija, mas'estonces quiso Dios que hobieroii un fijo, é á aquel infant pusieron nombre don Fredric.

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.
* CAPITULO C C X L .De cómo se guisó el emperador don í l r i c  d,e Alemanna porapasar á Ultramar.Luego que el Emperador fue apoderado déla tierra, guisó su flota grand é muy buena pora ir á Ultramar, é envió pregonar por toda Alemanna que l.odps aquellos que quisiesen pasar con él, pobres é ricos, que les dada viandas é navios en que pasasen. Estonces.cruzáronse muchas yentes, é fuéronse porafl Emperador; é la companna que llegó al Emperador fueron cuatro mili caballeros , é yente de pié mucha ádemás.

ICAPITULO CCXLI.Cómo murió el emperador don E nric, é fizo pasar suhueste á Ultramar.
* s♦ * •El Emperador, pues que tovo su flota bastecida; de todas las cosas que eran mester, é todas sus yentes guisadas, quiso mover pora irse, mas vínol una dolencia, dé que murió, é dijieron que su mujer,, la empera- driz donna Gostanza, le diera yerbas; masluego que el Emperador sintió el m al, é vió que la hueste tenia guisada é aparejada pora mover, por su enfermedad non quiso que se estorbase de non ir complir sus ro^ merías, é fizo al chanceller de Alemanna cabdiello de la hueste,'é mandó que fuesen á la gracia de Dios; ó la huesté non era muy alongada d,e Pulla cuando elEmperador finó.' ;

* % • * . ,  ^
\

\CAPITULO CGXLILDe cómo la reina de Hungría pasó á Ultramar,.é murió allá. , 'Era en aquel tiempo una reina en Hungría, que era'' vibdaé non había fijo nin fija; é el regno era tornado por heredad á un hermano de so marido, é aquel) a reina vendiól sus arras, é con el haber que hobo ende fuése pora Ultramar; é llevó consigo caballeros épeones cuantos pudó haber, é pasó cuando p âsabaii los alemanes, é arribó á la cibdad de Sur. E el conde don Enric recebióla muy bien, ca era su hermana, é sU dre fuera mujer del rey don Enric de'Inglaterra .é- hermana del rey don Felipe de Francia; é aquella rein a , pues que arribó a llí, mon viseó mas que ocho dias, é fincó, lod’el haber que levara á l ‘ conde, don Enric. CAPITULO CGXLIIL ,Cómo fizo la hueste de los alemanes.
«  \, * ILos alemanes que pasaron á Ultramar, los unos fueron á Acre é los otros á Chipre* é con aquellos que fueron á Chipre fué el chanceller de- Alemanna; , ó cuando el sennor de Chipre lo sopo, salió á él é; reci^ biól muy hondradamientre, é plógol mucho con. él ,: é . díjol que mucho.deseaba su venida, é pues qué em én logar del Emperador, quería quel coronase; é e l Chan- cellerTespondiól que lo faria de grado, pues que.é! lo quería; é.fuéronse todos en uno pora Nicqcia, é coro-» nól; é despúesel Chanceller tornóse pora la ílota>.é pasó á Acre, con su yent. : "

! -
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CAPITULO CCX LIV .*Cómo hobo rey en Armenia.
I

Armenia es llamada en los libros de las iiestorias la 
tierra de Cilicia ; é así acaesció que en Armenia liabia 
un sennor que oyestes que dician Riipin, é en su tiem
po un so hermanoy que dician Livon, fuése pora A n -  
tioca al príncep don Remdnt, 6 sirvió! ya cuanto 
tiempo; é despues fízol caballero, é á pocos dias que 
fué caballero murió su hermano Rupin; é pues que sopo 
Livon cómo él había a tener en poder é en guarda a 
sn sobnna donna Elisabet, fija de Rupin^ éla tierra, fué 
muy alegre, é tornóse,vasallo del Príncep é fízol ho
menaje, é fuése pora Armenia; é á poco46 tiempo casó 
aquella su sobrina con don Remont, fijo del príncep 
Buemont; é bquel don Remont, pues que casó, poco 
tiempo viseó; é pues,que finó, fincó Livon en el sen- 
norío, é tomó en su guarda la duenña:é la tierra; é 
un fijo que dejó don Remont, que dician Rupin, non 
quiso Livon que casase, antes le desheredó, é tomó él 
el sennorío de toda la tierra pora síi E despueá fuése 
pofa proveer al Príncep, so sennor,é levól sos presen
tes; é pues que hobo fincado en Antioca, rogó al Prín
cep é á su mujer que fuesen folgar . con él á un logar 
muy fermoso é muy vicioso, que dician la,fuente de 
Gastón; é el Príncep dijo que lo faria* Otrosí rogó á 
todos los ricos bornes que fuesen con él; ellos dijiéron- 
le que de buena mient, salvo ende uno, que dician 
Richarte; é aquel, por ruego qUel fizo, non lo quiso otor
gar, antes dijo al Príncep é ,á todos los ricos bornes 
qúe non fuesen allá, ca si allá fuesen, non les vernia 
ende bien; pero.el Príncep é su mujer non lo quisie
ron dejar; é pues que llegaron á la fuente de Gastón, 
fallaron muy bien adobado de comer, é asentáronse á 
yantar ; é á poca pieza llegaron grand companna de 
bornes muy bien armados, é tomaron al Príncep é á 
su mujer é á todos los otros, é metieron la duehna en 
una cámara é. guardáronla a llí, é al Príncep é á sos 
caballeros echaron en fierros.

Las nuevas d’aquella traición, llegaron á Antioca, é 
fueron las- yenles. estonces muy desmayadas; é el ríe 
borne don Richarte, que non fué con.el Príncep, luego 
que oyó aquellas nuevas tomó su yent é fué á las puer
tas de la cibclad, é cerrólas é fizólas guardar muy bien, 
é despiies mandó pregonar que fuesen todos los bornes 
buenos de la cibdadá la eglesia de Sant Pedro, é allí
acordaron que enviasen á Acre al conde don Enríe, é
á Triple al conde don Beltran á facerles saber aquel fe
cho, é el conde don Enríe, cuando aquello oyó, tomó 
su companna ó entró en sus galeas é fué por mar á .Tri
ple; é él éel conde don Beltran fuéronse pora Antioca, 
é cuando fueron hí vieron que non podían facer nin-  ̂
gana cosa por fuerza; é los bornes buenos acordaron que 
íuese el conde don Enríe á Livon, é punnase por 
cuantas,-maneras pudiese cómo saliese el Príncep de la 
prisión; é el conde don Enric fué á Livo n , é hobo sus 
razones con é l , de manera quel dió al Príncep é á su 
mujer é ó cuántos prisieracon ellos, pero con tal plei
tesía, que quitó el Príncep á Livon el homenaje quel
ficiera, é dejól otrosí toda la, tierra de. Armenia fasta la 
portiella.

LIBRO CUARTO. ggg
Pues que el Príncep é su companna fue en Antio

ca, el conde don Enríe é el conde don Beltran tor
náronse pora,sus tierras; é Livo n , pues que se vió 
sennor por sí, é que non era vasallo de ninguno, envió 
sus mandaderos al emperador don Enríe á Pulla á de
cirle que quería seer so vasallo, é facerle homenaje é 
tener la tierra dél, pero en tal manera, quel enviase la 
corona, ér ficiese rey de Armenia. El Emperador, cuan
do oyó aquellas nuevas, plógol mucho é recibió luego 
el homenaje, é otorgó, quel coronaria cuando pasase la 
mar; é el Emperador, pues que adoleció é envió el 
Chanceller en so logar, mandól que cuando pasase por 
Armenia, que coronase á Livon por rey de Armenia; 
é el Chanceller, cuando sé tornó deSuña, pasó por Ar
menia é coronó á Livon por rey; é en la manera 
que habédes oido, bobo rey en Armenia, que es llama
da Cilicia; é el conde don Enric en tornándose hobo 
sabor de ver el Viejo-de las montannas é fuése pora 
alá; é el Viejo recibiól muy bien é plógol mucho con 
él, é levól porsos castiellos, faciéndol muchas honras, 
é un dia fueron á un casliello, en que había una torre 
muy alta, é en cada mena de la torre estaba un home 
vestido de pannos blancos. É  aquella hora díjol el Vie
jo al Conde; « Sennor, vuestros horaes' non farian por TOS aquello que farian los míos por m í.» Respondiól 
el Conde: « Bien puede seer.» Estonces el Viejo llamó 
á dos de aquellos iiomes que estaban en somo de la tor
re, é dejáronse caer yuso é crebaron todos é murieron 
luego. El Conde maravillóse ende mucho, é dijo al Vie
jo que non había él homeá que tales muertes quisiesen 
tomar por él; é aquel viejo déla móntanna, por la hon
ra quel ficiera el Conde en irle veer, dijo quel ayuda
rla contra todos los bornes del mundo, é si alguno le 
íiciese pesar, que gelo enviase decir, é él luego le faria 
matar; é despues diól muchos é buenos presentes, é 
tornóse el Conde pora Acre.

CAPITULO CCX LV .Cómo cobraron los cristianos ó Gibelet, é partió SalaiUn suregno antes que muriese.
Antes que los alemanes llegasen á Acre murió Sala- 

din , é había partido á sos fijos la tierra; mas al herma, 
no quegela había ayudado á conquerir non dió ninguna 
cosa; é al fijo major dió e! regno de Híerusalen é el de 
Domas, é al otro el regno deHaiapa, é á doce fijos que 
había partióles la tierra muy bien; é al tiempo que Sa- 
ladin murió, habla una alta duenna en Triple que fue
ra sennora de Gibelet; é á los moros que habia Saladiu 
dada, la villa á guardar, fizo con ellos sus posturas, de 
guisa que un dia salieron fuera de la cibdad, é la duen
na fué con su yente é entró en la villa;' é pues que fué 
dentro mandó cerrar las puertas, é basteció la cibdad 
é el alcázar; é en esta manera tornó nuestro Sennor la 
cibdad de Gibelet á los cristianos. En el tiempo que los 
alemanes arribaron en Acre eran salidas las treguas por 
la muerte de Saladin, las cuales treguas fueran dadas 
en el tiempo del rey don Richart de Inglaterra.



596 CAPÍTULO CCXLVLCómo tomó el fijo de Sáladift á Ja ffa ;  é en qué manera murió el conde don Enric,- que.la iba acorrer.' E l fijo dé Saladíii,reJ de Hiériísalen é de Domas, era buen cábalíeíó d’arrfías é homé sabidor, é este' era el qué el Cdriclé de Triple déjó pasar por su tierra cuando niató log' fíeiíes del Temple é el maestre del Hospital, ásí'Comó hafaédé’s oido. Saéó su hueste é fue cercar á ja ffa , é to'md ía Wíla é bercó el castiello. É  luego qué Íá'céíca córhehzó  ̂ él conde don Enric,envió á Chipré á ÁlihériC d'é Lisínari, quél ayudase á descercar Jaffá;é Áliheric eñviól decir qde sil quisiese tornar á Jaffa, que ifía hí é qué la bástézria de yehté é de yiáhda, é qué ¿é paráriá á deféndéría. E  al Conde cóiísejároñle (jüé gala diese, Ó él fíkolo ásí. E Álmeric recibió el castiélld dé jaffa, é envió hí Vente é viandas, é; fizo ende alcáide fin caballero que era dé Pitees é dicíanle Rinalt. E  pues qué aquel caballero fíinalt fue én el éástiello, rnáiitétííaáé flacáihiéntre, de guisa que lo entendiérori ■ ííñorbS, é entoheés cbihenz'áfohle á.combater tnaé fécio qüe hoh faéiah. E jion R ih a lt, cuando vió énVió á Acre al cónde don Enric quél vihiesé áebrí^ér , eá él cástielío estaba en mal estado. CuandÓ as huevas llégaroh á Acrecerán ya hí los aléma- coiidé don Enrié bobo só étináejo con los ricos hbtíiés, é acbfdároh que fuesen ácorreV á Jáffa. E movió lá hueste pbr tierra, é fué posar él Palmar., Cercá dé Cáifás, á 'cúatfb ihillás dé A cre , é él Conde fincó en la éihdad p’óf fáblár cori los cibdadáilos córUo fuesen por h íá f, é  deSpues qüe fabló con ellos, füerbriíes dé Pisa á él cM trá lá tardé , cOiáüdó éé qüeria ásentaf á cétiar, éfablarób coríél. EpüeS qüe hobiefoh fabladoi démáíidó dela'gUa á las’ rñahos, é estando aun,en pié  ̂bayo dé espaldas sobre la firiiestrá dél palacio. E üií enano.que había él criado estaba cerca d él, é cuando víó que caía echól mano de los pannos é cuedól tener, mas non pudo, é cayerbíi knios por lá finiestra en fondón j é hiüriéfbñ lü egó .E éí eséüdéfo, qué teñía él agua en la mano é  unás fk¿álejás, déjosé caer en pos él, por razoñ que líobó ihiedo que habrián sospecha que él le empujara, é aquel ñon m urió, mas creból la piernaj é dijieron qtlé si áquel escudero ñon hobiéSe cáidó sobr’el Conde, que non muriéra. E  las compannas fueron por erG ón de,é cuando llégarón falláronle muértO) é tomáronle é leváronle á palacio. E allí fueron los duelos inuy grandes, é entérrá'fóíile/müy honradamiéntre, é el enano á sos pies; é estonces enviardn por la hueste que se tornase. Elos morós  ̂ qüe tertián cercada á jaffaj tomáronla por fuerza, é derribaron él castiello j é le - vafonveativos los cristianos qué estaban dentro.CAPITULO GGXLYIÍ. ̂ •Cóma murió LecbáSis, fijo (le Saíadin ■, soldán de Egipto, éhobola tierra su lio ; é cómo fizo el rey de Domas cuando lo sopo.-VEÍ soldán de Egip'tó> fijo de Saladin, andaba uh día á caza  ̂ é cayó dél Cabalíó é murió. E sü tio , que ñon había tierra nin sennorío, cuando vió que su sobrino era muerto, entró en la tierra é apoderóse della, é basteció las cibdades é los castiellos, é envió por todas las tierras por yentes de caballo é de pié, que v i-

L A  g r a n  c o n q u i s t a  Í)E ULTRAM AR.niesen á él cuantos quisiesen tomar soldadas. E el rey de Domas , que había ya tomado á Jaffa, cuando sopo que su hermano era muerto, é qué su tio habia tomado la tierra, hobo miedo é fuese para Domas , Ga bien entendió que lo desheredaria su tioj si pudiesé;'é' así lóMas agora deja aquí lá hestófia á fablSr dellos > por contar cómo casó donna Elisabet, reina dé Hiefusalert j con el rey de Chipre. ' . 'CAPITULO CCXLYIII.
i  ♦  •Cómo casó donna Elisabet, reina detíiei'usalén, éori el condedeñhipre.Püés que el conde don Enríe fué enterrado,- l0§ homes buenos de la tierra vieron cómo riOñ fmeaba priñ  ̂Cep quien defendiese é se parase á los feefioS dela ü é M  de Suria, é hobieron su consejo sobr’ello, é acordaron cómo casasen á dóhna Elisabet, reina de Hierusaíen , rñu- jerdelConde. E en latierrahábiaüñborne íñüy hoble-, qüe dicián doñ Hugo de Cesárea, é era anriádo de;la Condesa de T rip le , é era casado con la herinana dé la Reina , é hábia ündiermáno que decían Ráol. E arjúel homé honrado dió por consejo que casasé lá R'eiria éon aquel su hérmand, é de los bordes buéñOs algühos bobo hí que dijieron qué éra bien; tnas Ibs ffeirés dél Temple é,del Hospital dijieron que por sií consejo ñott darían lá düenña á nirtgün homé que la tierra nón pudiese inantener iñn defender, é que nón hobíeSe algó dé suyo. E dijiérOn cómo casara lá tleiná coñ homé pobre; cá el Conde, como qUier.qúel Venia algo del condado de Ghampáiina, noh podiá mánterler á sí ñin á ella; é esto.non fáré'mos, antes la CasarérñOs  ̂ si DÍ0s quisiere, con homé que haya algo dé-süyo é que dé á la Reina cuanto hobiéré méstér. É  sóbr’eStó dijieron que . el rey de Chipre quisiese casar COñ la duenUa, que seria bien, ea era rico é ahondado dé muchas viandas^ é por aquel podriá la tierra de Suria seer acorrida de yentes é de muchas viandas. E  en aquello acordaron , todos los homes buenos que eran én Aeré; é enviaron luego por el rey de Chipre, é él veno, é díjéronlé la razón , é él respondióles que faria toda cosa que elIoB toviesen por bien. Estonces el chanceller d® Alémanna casólos, é coronó la Reina.

I • • CAPITULO CC X LIX .Cómo fué él rey de Chipre cercar á B afuí, é én (jiíó mahérala tomó. ,El rey de Chipre, pues qué fué casádo Cóü la reinadonna Elisabet é fúé entregado de la tierra j envió áChipre por yentes de armas é por haber é pof viandas; é despues que le llegó, fué cercar Barut, qüe té-̂  nian los meros, onde facían mücho mal á criStiáños', é -movió con su hueste por maf é por tierfá , é pasaron las cibdades de Sur é Saeta. E los móf'os que éfhñ hí ,  cuando sopieron que los cristianos vexiiáh Sobrie-̂  líos, écháron dé la Cibdad las müjiéres é los nhlrtÓS é los catívosi iPero dejaron hí fincar un cristianó carpett  ̂tero, que era honíe rico-, mas nón quisierañ qüesÜ  ̂jer é SOS fijos fincaserí con é l ; é hnviáfó'nlos á castiello de moros ; é los moros, cuándo sópiéróñ los cristianos llegaban cerca de la cibdad,  arñi&^ñsé e



LIBROsalieron fuera pora ir contra ellos. E el, home bueno- Garpentero, pijes que vió .queer^an todos Jos moros fuera del castiello, dijo á dos cristianos cativos, que fincaran con é l ,  que pensasen de seer buenos, ca si ellos quisiesen, el castiello suyo era. Ellos respondiéronle que farian -to.cjo cuanto pudiesen, de manera que non mjuguaria nin.^na cosa de cuanto hobiesen á facer fasta que muriesen. Estonces fueron toíjos tres cerca la puerta del castiello; é el carpeutero mandó ,á upo de -los cativos que subiese sobre ja puerta, é si los moros-viniesen, que les tirase piedras cuantas mas pudiese, ,é ííriese en los moros é punnase de ser bueno, é él que siibria en la torre que estaba cerca de la puerta, équel ayudaría muybieii á defender la puerta. E al otro cativo dijo que fuese é subiese en la torre que‘estaba cerca del puerto,, é cuando viese la flota que fioiê se una cru z  é diese grandes voces, diciendo: «Dios ayuda é sant Sepulcro.)) E despues,que descendiese é abriese la puerta de la mar, por o entrasen los .cristiano^. E  pues que lo bobo el carpenteró así ordenado, luése cada uno pora su lugar. E los moros quieran fuera del castiello vieron que lOsxristiaiios llegaban por mar é por fierra grandes coippannas. E tornáronse é cue.daron entrar en el castiello, más cuando llegaron á las puertas fallár ronlas cerradas, é los que estaban encima dician : «Dios ayuda é sant Sepulcro.» Los moros,, cuando vieron que hahian perdido el cástiello, entendieron que si atendiesen hí m as, que serían muertos é presos, por razón que los cristianos estaban ya cerca; é comenzaron de foir. E de la,manera que habédes oido fué .preso Barut.E acaesció en aquella hora que cayó una pieza del muro-del castiello antes que los cristianos llegasen hí ,é que los moros se partiesen -ende. E por aquello los que, estaban en la cibdadfugieron todos cuanto más pudieron, muy espantados, ca bien entendieron que non podrían mantener .el castiello aunquel tovieseu en su poder, é despties que,el castiello foesepreso, ,1a cibdad,npn.se podría tener. E  por aquello fuéronse todos.losde lacifidad con todo cuanto pudieron levar. Estonces el carpenteró envió uno de los cativos al Rey que le dijiesen cómo era señor del cast'ieJlo é de la cibdad. EDRey, .cuando oyó
♦ saquellasnuevas, fuémuy alegre, é tpdoslosde la hueste, é estonces .comenzaron fie andar mas- E  los que yeniau por m ar, cuando fueron cerca de la cibdad é oyeron á -aquel que estaba .en somo^de la torre, que dicia: «Ayuda .Dios .é=sant Sepulcro,» fueron maravilladps qué podría seer, é  quedaron que los moros facían aquello por ¡traición. ,E despues que el cativo bobo dicho ^aquellas palabras, descendió de la torre é .abrió la  puerta de la ■mar é llegó á Jos crístiarips, .é ..díjoles que viniesen ,se- guramientre, ca non habia ningún iporp pn -el cástiello, que todos eran fuidos. E estonces armáronle diez peo,- nes ú  entraron en el castiello áigrand, luiedo. ,E, cuando ̂  ̂ s¡vieron que non habiajhí ninguno, llamarpn,á losutros deda m ar, .épntrarpn todos-en el castiello , ;é cuando fueron dentro grand partida de los déla mar,tomaron á aquel; cativo é tormentáronlo por razpn ,que dijiese o estaba ,el tesoro del castiello, -de lo quedl non .sabia ^parte, -é díjoles que-non sabia ende ninguna,cosa., é quel facían mal á tuerto,,é que Jiabian endegrandpe^

CflA R TO , ■ 597cajio ; é por tod’aquellp qpp él dicia non Ip dejaron, mas diéronle tan grandes pepas fasta quel mataron, E  despues fuéronse ppra la puerta de la torre mayor, ó estaba el carpenteró, é cu,edár,onla quebrantar, mas .ella -era muy fuerte é estaba muy bien atrancada. E el car- pentero, que estaba encima^ díjoles.qiie se .quitasen ende é non llegasen mas á la puerta, é si non se quisiesen ende quitar, que ;Cuan.tos hí llegasen que á todos los mataría; é que sopie^ep que ningún delíps npn pntra- ria hí fasta que viniese el Rey ó ,su mandado. E pues qiie llegp el R ey , con toda su hueste, ppr tierra .é por mar, dieron muchas gracias á nuestro Sennor Dips porque on .tal manera Jes bpbia dado pl cpsUello .é la cibdad. E el R e y , cuando lo sopo, cómp b1 carpenteróestaba en somo de la torre mayor del pastiello, énu.e
* % * * ^non quería abrir la puerta fasla que duese. bí él ó su mandado, enviól decir con un caballero que viniese ,á él salvo é seguro. E  cuaudo el carpenteró vió el caballero del R ey , é dijo Ip quel .enviaba el Rey decir, fuése con él. E el Rey preguatól cómo acaesció aquel fecho, é élpoiitógelo todo. E  el R e y , pues quel oyó^ que tan grand .é tan noble fecho comenzara .é quisiera Dios que lo acabara, heredól muy bien á ój ó - á todos los suyos , é ,díól ;grand algo. E  después fi^ol cpbrar su mujer é sus .fijos. CAPITULO CG L.Cómo basteció ,el rey de Chipre á Barut, é peí danno (jup habianfecho las dos galeas de moros.De la manera que habédes oido cobraron los cristianos aquellas dos cibdades Gibelet é B arut, Ja un.a por la duenna é la otra pop el carpenteró. E  de la una á la otra non ha m^s de siete moflas. E el Rey basteció á Barut de yente ,  ca ptro bastecimiento no.ii había hí mester. En, la cibdad fallaron cuanto les cuuipUá dp armas é de viandas para cinco apnes, salvo ende vino. E  fallaron por .escrito eu el cas.tiello qpe las dps ga-:- léas que oyestes .que .escaparan de S,ur ,é vinieran d Barut, Jiabian feclío de danno mas deeatorce mil hor mes, que prisieron é enviaranlos á tierra de moros, sin tos que mataron. E  pontarvos heñios cómo. Reíante de Barut está un cabo de Ja sierra, que enfra en ta mar, é fácese hí una punta que entra bien dentro. E  .al pié d ’aquella sierra estaban las .galeas é tenían su atalaya encima, é cuantas naves ó bajeles venían de Armenia é- de Antioca é de Triple,, é iban de Surpora Acre, uon podían pasar por otra parte sinon por allí ,  é tomaban .ende cuantas podían. E  aquelíó .duró tPfTel tiempo que Barut fué de moros.CAPITULO CCLI.<.  ' * • • •Cómo fué el-rey de Chipre cercar el castillo  de Tpró», á:PQr cuál razón puso treguas con el soldán de Egipto.El Rey, pues que bobo bastecido á Barut., fuése pora’! castiello.de Tpron, que.es á cinco miHas de Sur, é cercó!, é estido di tanto, .fasta que los moros que erau dentro querían dar el castiello, é que los dejase ;ir en salvo; mas en tal manera non lo quiso tomar. .E después destOiá pocos dias llegó allí un .mandadero, que dijo que, el .emperador de Alemanna que era muerto,. El Chanceller é.los alemanes, cuando oyeron aquello, hobieron ende grand pesar é desmayaron, é levanta-
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m LA GRAN CONQUISTA *DE ULTRAM AR. Vronse de la cerca, é filáronse pora Su r, así como si fuesen desbaratados; que non atendióiinoá otro. E entraron en su flota, é fuéronse pora sus tierras. E  e! Rey, cuando vió que se iban los alemanes, tomó treguas con el Soldán, que fuera hermano de Saladín, que había desheredado á sos sobrinos.CAPITULO CCLII.De cómo cuaívo caballeros alemanes quisieron malaral rey de Chipre.

^  '  s  ^Luego que las treguas fueron puestas é otorgadas cntr’el Rey é el Soldán’,  fuése el Rey pora. Sur. E cabalgó un dia, é salió á andar por la ribera de Sur ; é cuando fuá cerca de una cruz de mármol, que.estaba en el arenal, fueron en pos él cuatro caballeros alemanes,armados so sus pannos, de manera que non les pa- rescian las armas, é pues que llegaron al Rey, corno non se guardaba dellos, sacaron las espadas é diéronle seis, colpes, é hobiéranle muerto sinon porque se dejó caer del caballo en tierra. E los caballeros que andaban con el Rey fueron estonces tan desmayados, que non so- pieron qué facer, ca non tenían espadas nin arma ninguna; é algunos de los caballeros del Rey fuéronse cuanto mas pudieron á la cibdad pora tomar armas, E pues que fueron armados, fueron en pos los cuatro caballeros, que fugieran á Acre cuando mas pudieron, pues que ho- bierón al Rey ferido, é bien cuedában ellos quel dejaban muerto. Mas en el camino non los pudieron alcanzar, é llegaron en pos ellos fasta Acre. E cuando lo.sopieron en la cibdad fué muy grand el roído é la revuelta entre las yentes. E el Ghanceller fízolos luego buscar, é fallaron ende los tres en casa de los freires del Temple, é mandólos tomar é levarlos fuera de la cibdad, é descabeszáronlos, é antes que los matasen preguntáronlos que por qué ficieran aquélla traición, mas ellos nuncua quisieron decir por qué lo ficieran. El cuarto caballero nunciial pudieron fallar. Los caballeros que fincarán con el Rey tomáronle é leváronle pora Sur, é enviaron luego por maestros, é con la merced de nuestro Seniior Dios guaresció muy bien ; é fuése luego pora A cre, é preguntó é escodrinó por quél quisieran matar, mas nuncua lo pudo saber, nin quién ló mandara facer. Pero algunos le dijieron que Raol de Tabana lo mandara, é el achaque porque lo ficiera fué porque si el rey Almerique non hobiese casado con la Reina, que gela dieran á él é fuera rey. E estol ficieron en tender-, -é sobr’esto el Rey fizo sus cortes , é veno hí don Raol, é el Rey díjol allí por corté que aquel fecho él lo. basteciera é ficiera como traidor-; é si non porque era su vasallo, quefaria dél como de su traidor; é pues quel non quiso matar, mandól qiTél saliese de la tierra, é diól plazo de ocho dias, é que si d’allí adelant le hí fallase, que fada justicia dél. Estonces don Raol fuése pora don Remorit, conde de Triple, quel dio tierra é, fué su vasallo. Mas despues le basteció tal fecho por que cuedó ser desheredado de T r ip le .-Mas agora deja aquí la hestoria áTablar de tierra de Suria, poncdntar como fizo la Emperatriz coronar al infante^ so fijo, por rey de Secilla.

CAPITULO CGLIII.Cómo la empevadriz de Alemanna tizo coronar á su fijo por reyde Seciélla. .Despues que el emperador don Enríe fué muerto, antes de im anno mudó otrosí la Eiiiperadriz; mas antes que muriese envió por los arzobispos é por los obispos de la tierra , é por los ricos homes^que viniesen todos á ella á Mecina. E pues que fueron todos con ella, díjoles que antes que se fuese de la tierra, que quería coronar á so fijo como á heredero, é antes que ella muriese queda' facer aquello, é quedes rogaba quel íiciesen homena-r je éV recibiesen por sennor en sos dias ; ca se temía que si non le recebiesen por sennor en su vida, quel non quernán recebir despues de su muerte. Estonces los bornes buenos liobieron so consejo, é desí respondiéronle: «Sennora, nos nori queremos que sea coronado, nin le farémos homenaje niñ le tomárómos por sennor; ca nos semeja que vos sódes de tan'grándtiempo, que non podemos creer que vuestro fijo e s .» Res.- pondióles e lla : ((E-¿por qué embargaría yo mi alma, é desheredada otro por coronar este? Non lo faria por ninguna cosa, pero en tod’esLo vos sódes ihios vasallos naturales; catad entre vos qué he de facer, porque sea creída que es mió fijo', é toda cosa que digádes que he de facer de derecho, muy de grado lo faré .» Estonces los homes buenos dijiéronle que porque ellos fuesen ende ciertos, que yurasé sobre los santos Evangelios que era so fijo ; laEmperadriz fizólo. E despues recebié- * ronle por sennor, é coronáronle. E pues que la duen^ na bobo apoderado el fijo de la tierra, fizo una carta, ó envióla al Apostóligo, en quel decía quel dejaba su fijo é su tierra en su comienda é en su guarda. E pues que la Emperadrizhobo esto fecho, murió. E  el Apos- •tóligo envió un cardenal al ninno quel guardase muy bien. CAPITULO GGLIV.De la guerra que hobieron los de-Secilla unos con otros, por que perdió el rey don Fredric e r  ninno la mayor partida del regno. /   ̂ .La Emperadriz, pues que fué muerta, los ricos bornes, de la tierra non pudieron sofrir .los alemanes que el Emperador dejara hí pora guardar la tierra; é asonáronse é fueron sobVellos por sacarlos de la tierra; mas ellos defendiéronse muy bien, fasta que viseó Marquimós, so cabdiello; é pues qüeMarquimos finó, fueron les alemanes maltrechos; así que, se hobieron á ir de la tierra. E desque fueron fuera, comenzó la guerra entr’ellos, é quería cada uno ser sennor; é duró la guerra grand tiempo, fasta qile bobo grand carestía de viandas en la tierra; así que, non podían iiaber ninguna cosa que comiesen. E aquello era por razón que non labraban por pan nin por vino , é, cada uno de los ricos bornes querían sennorear, é dician qué querían guardar la tierra pora su sennor; é lomaron tanto los unos 6 los otros, que en toda Secilla non fincó al Rey mas de dos cibdades, Palermo é Mecina; pero tomaron e! castiello de Palermo. E los de Pisa to' marón al Rey, en Secilla , una cibdad que dicen Sara-,gósa, é despues que los de Pisa la hobieron fomáda, cercáronla los genueses é tomáronla por fuerza, é tô ^vléronla grand tiempo. . , f
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LIBROCAPITULO CCLV .Del castiello iiue ficieron los moros de Secilla en lamontanna.Cuando los moros de Secilla vieron la guerra entre los cristianos, ayuntáronse.todos é fiiéronse pora la montanna, é ficieron hí un c.astiello en tan fuerte logar, que los cristianos nón podían legar á é l , é si querían ir contra ellos, recebian hí grand danno.- Mas agota deja aquí la hesloria á fablar de tierra de Secilla é del rey don Fredric, que era ninno , por contar de las fijas del rey Tranquer.
, \CAPITULO CCLV Í.1De cdmo bobo don Galter, conde'de Loreina, el regnode Secilla é de Pulla.El rey Tranquer, cuando murió, dejó dos fijas, é á la Reina fallescieron todos sos amigos. Pues que el Rey finó,, cada uno de los ricos bornes del reino non cataba sinon por sí mismo, é non cataban por.sennor nin por sennora. E cuando vió aquello tomó sus fijas é.fuése poraM P a p a ,é  rogól é pidiól merced que diese consejo á aquellas infantas, ca bien sabia él que herederas eran del regno de Secilla. El Apostóligo respondió! que non la podría ayudar por fuerza, ca ella lo había á haber con mala yente; mas si fallase á algún borne bueno que casase con la primera, quel ayudaría muy de grado; é que la consejaba que se fuese pora’l rey de Francia, é quel rogase quel diese consejo en aquel fecho. La Reina fizo comol consejaba el Apostóligo, é fuése pora Frán- cia , é mostró so fecho al rey don Felipe. El Rey, pues que oyó la duenna, envió por todos sus ricos bornes que viniesen á é l; é los ricos homes viniéronse luego pora'íRey. Estonces el Rey mostróles el fecho déla duenna; é dijo que si hobiese hí alguno que quisiese casar con ella, quel faria mucho bien é mucha merced. En la corte habla un ric home de Ghampanna, que era muy buen caballero, muy esforzado é de grand corazón, é dicíanle don Galter de Breñas, é era fijo del conde don Ebrart de Breñas (1). E aquel don Galter, conde de Breñas, dijo al Rey que casaría con la infante mayor, íijadel rey Tranquer. E el Rey dióíluego veinte mil libras de oro é fizóles sus bodas, é el Conde ‘despues de sos bodas guisóse muy bien é tomó yénte de caballo é de p ié , é entró en su camino, é fuése pora Roma al Apostóligo, édemandól ayuda, así como prometiera á la Reina, madre de su mujer. E  el Apostóligo preguntó! qué poder levaba, é él respondiól que levaba sesenta caballeros é sesenta almogávares de caballq. E él Papa díjol que grand fecho habla cometido de conquerir cón tan poca yente á tres mil caballeros que eran de la otra parte; ca si levase ende dos mil caballeros aun era poco pora cometer tal fecho. Respondiól el Conde que.mas fiaba en la merced de Dios que en poder-de yent que levase; é el Apostóligo díjol' estonces q u e , pues que tanto fiaba en la merced de Dios, que fuese á buena ventura, ca Dios le ayudaría. E el Apostóligo envió estonces sus mandaderos á todos los ticos homes de la tierra, que les mandaba que recibiesen por sennori don Galter de Brehas, é aquel quel(1) En el códice de ía Biblioteca Nacional, Breñas; en el impreso, en otro lugar,

CUARTO.  ̂ 5991non quisiese recebir quel descomulnaria. E el Conde fué é entró en el regno, é vino fasta Gápoa; é falló á algunos quel recebieron en castiellos é en cibdades, de quel entregaron luego, é otros quel non quisieron recebir; antes se asonaron gran yent é quisiéronle cercar dentro e n la  cibdad de Cápoa, é fueron bien tres mil homes de caballo, é él non tenia mas de doscien- tos'caballeros ,é cient almogávares á caballo; é dijo que non quería estar cercado, é salió con aquella poca yent que tenia, é lidió con ellos é desbaratólos, é mató muchos dellos é prisó m uchos; é en aquella batalla fueron contra’l conde don Galter eí conde de Garset, é
1 ♦ .el conde de Sora, é el conde de Calan, é el conde de Molinos, éel conde de Aquin, ée l conde déla Carreta , é el conde de Sant Severin , é muchos otros ricos homes del regno, é un aleman qué dician el conde Ti- balt. E despues d’aquel desbarato los mas de los ricos bornes que fueran contra'l Conde fuéronse pora é l , é despues fuése el Conde pora Pulla, édiéronle luego las cibdades é los castiellos, é entregáronle dello. E los condes, que habiaií ido contra él, asonáronse de cabo, é fueron muy gran yent é lidiaron con él ,cerca de Bar- le t, é desbaratólos muy malamientre; é despues d’aquél desbarato la mayor partida tornáronse sos vasallos. E casó á donna María, hermana de su inujer, con el conde don Jaimes de Tricart. E pues que el Conde hobo la mayor partida de tierra de Pulla é de Labor, ayunto su yent, é fuése pora’l conde don T ibalt, por sacarle de la tierra que tenia. E don Tibalt vió que non tenia poder pora ir contra'l conde don Galter, é basteció las cibdades é los castiellos que tenia ; é él metióse en un castiello que dician Sarle, que es cerca de Náples, é metió hí consigo al conde Sifre, so hermano de madre, é otros en que se fiaba.CAPITULO CCLVII. /Cómo pviso el conde don Tibalt al conde Galter, é.por cuál razónse dejó morir en la prisión.

• sEl conde don Galter, pues que sopo que,el conde don Tibalt era en el castiello de Sarle, fué é cercól, é tóvol cercado muchos dias; é don Tibalt, pues que vió que non podia haber paz con él Conde, fué muy desmayado, porque via que el poder del Conde cresciá cada día, é él que non había acorro de ninguna parte; é así como-desesperado tomó cient homes á. caballo é-otros cíent de pié, é aventuróse un dia al-alba, é salió é fué ferir en la hueste ; é llegó á la tienda o el Conde dur- m ia, é el Conde al roído despertó é témó uná loriga é echógela sobre la cabesza, é en cuanto alzó los brazos pora vestirla cayó la tienda sobr’é l, ca la derribaron los homes de/Tibalt, é todos los que estaban dentro fueron como presos, é el conde Galter tué otrosí así como preso por razón de la loriga. E  el roído é lás voces fué estonces ímiy grand por la  hueste, é dician: «Muerto es el conde don Galter;» é por aquello desbaratáronse é fuxó cada uno por o pudo. Estonces el conde don Tibalt fizo alzar la lin d a , é tomó al Conde e levól al castiello é metiól en una torré, é dos caballejos con él é un home que los sirviese; é despues que el Conde fué preso, derramó todala hueste, ó fuéronse cada upos pora sus tierras. E desque el Conde fué en lá torre , el
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LA GRAN CONQUISTA BE ULTRAMAR.Conde doii Tibalt envió á Salerno por Tnaestros que guaresciesen al conde don Galter é á aquellos caballeros; é don Tibalt entró un dia en la torre o estaba el conde Galter, ó entró en razón con él é díjol quel soltaría de la prisión él’ farra haber todo el regno en paz, si él le quisiese dejar su heredad que tenia, éqne se torní- ria so vasallo, é quel sirviria siempre biené lealmíen- tre, así como vasallo leal debe servir á sennor. El conde Galter, como era de grand corazón é muy lozano é desdénnoso, ca non preciaba á homé sus fechos nin g u ía  cosa, bobo aquella hora grand.despecho, é dijo qúe non qiiferia haber honra nin alteza, nin sennorío nin poder por consejo de tan vil borne como él era. Estonces el conde Tibalt ásannósé por aquello quel dijo , é álanzól un canivet que tenia en la mano, con que aparaba una vara, é díjol: «Malo é fallido é vencido, tu lozanía te matai’á é te desbondrárá; ¿ tú vees que eres en mi prisión , é tráesme mal é denóstasme? Par D ios, en mal punto lo feciste pora tí.» E el conde Galter estonces fué tan sannudo, que rompió los pannos con que tenia atadas las llagas ,  é sacó ende los ungüentos, é dijo que non quería mas vevír en tal vileza nin en poder de tan vil borne como era el conde Tibalt ; é d’allí adelant non se dejó mas catar las llagas , nin qqi- so córner nin beber, é pues que fué preso, murió al cuarto dia. E de la guisa que habédes oido acaesció al conde don Galter, que por su lozanía é por su mal seso perdió la vida é el regno de Cecilia, que había conquerido, sinon muy poco:, é otrosí perdió el cuerpo é puso su alma en aventura. E por aquello íinoó el conde don Tibalt en so poderío , fasta que el emperador Fre- dric, que era rey ninno> veno al regno. E á la mujer debConde fincó un fijo, que fué despues conde de Breñ a , así como adelant Ip contará la liestoría.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar de la tierra de Secilla, por coíitar M  'íéy de Francia é del rey deCAPITULO CCLVIII.Cómo el rey de Inglatie'rra é el de^Francia^se ficíeron.guerra,é á I'a postre ho’bieron su avenencia.Despues que el rey de Inglatierra fué fuera de la prisión, bobo muy grand /pesar por so tierra que había perdida, é sacó su hueste é entró en tierra de Proven- cia , expuso su amistad con Baldovin, conde de Flan- des, que guerreasen amos, é que non ficiesen paz el uno menos del otro con el rey de Francia, é esto fasta que hobiesen cobradas sus tierras. E el rey de Inglatierra ficiera tanto placer á los ricos bornes de Francia que eran todos sus amigos é sus acostados. E  cuando el Rey é el conde de Flándes bebieron guisado sus faciendas, movió ebconde Balduvin de parte de Flándes comsu hueste ,é  el rey de Inglatierra de'partes, de Nor- mandía;, é un dia envió el Rey sus algaras, é.llegaron fasta la cibdad de Relváis, E .el Obispo édaballóros é -horaesíde pié salieron fuera grand companna,á fueron danto en pos ]03 del algara:; é yendo así, cuando vieron j 9̂U hora los que filian, tornaron, é prisiéronlos á todos í ^aquellos que iban en pos ellos. E otra vez acaescióque el rey de Francia era cerca de Gisort, é saliónn dia de i caza, é non levó allá mas de ^ochaenta caballeros,, ,é \ 5 non cataron ^sinon cuando cayeron entre 4os qeladas I

f-

que el rey de Inglatierra habia fecho, é él mismo fué h í; é cuando los franceses vieron que estaban en la red é que habían ido ppr la tierra mas- que non debieran’ entendieron que ya non se podían tornar sin danno é sin vergüenza, é dijieron al Rey que'se fuese cuanto mas pudiese por Gisort., é que non fincase mas allí;sinon , seria muerto ó preso; é ellos que farianlo mejorque pudiesen. Estonces el Reyfuése á mas andar pora Gisort , é quisó Dios que fué en salvo. E el rey de In - glatierra, pues que vió los franceses, fué ferir en ellos é encerrólos de todas partes, ó prísolos todos; é bien cuedó que había preso al R e y , por razón de un caballero que traía tales armas como el rey de Francia; é el Rey era en Gisort, con granel pesar úe sus caballeros, que habia perdudos, é envió por toda la tierra luego que fuesen todos con é l , é ayuntó muy grand hueste, é el conde de Flándes entró de la otra parte , ó prisp á Aira é á Sant-Om er, é despues fup á cercar á Raz. E allí liabia grand caballería, que había hí enviado al rey de Francia, é comenzóla á combater muy atrevida-i-mientre, É un dia combatiendo mataron hí uno de los mejores caballeros de Francia, que decían don Joan de Alto-Vado(i). E el confie Baldovin, cuando viÁque habia dentro en la cibdafi grand caballería, gartióse fie la cerea/, é corrió una grand tierra, é fizo en ella muchp mal. E  acaesció un dia que el hermano del conde Bal- dovin fué correr á Raz,, é los fié la cihfiad salieron á él éprisiéronle, é enviáronle luego al rey de Francia. E  el rey de Francia, pues queliobo ayunladomuy.g.ran- des^compannas, movió con su hueste ó fuése eontraU rey de Inglatierra, é cuando se cuedarpn comba,tep amos los reyes, los ricos homes metiéronle on mofiioé sacaron treguas de amas las partes.
CCLIX.Cómo 'murió e lre y  4e J^glatierra <de una saet^ en tierrade llm oges.'El rey de Inglatierra, pues queíhobofireguas qon qi rey de Francia, sopo que ;un so caballero, que lénia mHo castiello, había fallado en un logargrand haber de om é  de plata:; é el Rey enviól decir quel enviase el haber qué fallara; é si non gelo quisiese enviar, que so- píese q u ’él iría cercar, é quel tomaría el castiello é,el haber. E el caballero^, cuando oyó aquello quel enviaba decir el Rey^ enviól decir él que íiciese cuanto fa'cep pudiese, ca non tenia ninguna cosa de lo suypi, nin le enviaría nada. E elrey Richart,, pues que oyó aquella respüestai, fué cercar el .eastiello que era en tierra de Limoges; é ' envió decir a l Alcaide quel diera so castio-r- lio luego, é si non, quel enforcaria á él é i  cuantos eran dentro con él. E en cuanto íos amenazaba, un ba'- 'Ilestero de los dedentrofkó una saeta é dió al Rey^con ella, é e lR ey  'sácóseda saeta é l mismo, é=á pocos fiM  ̂murió; é en esta manera acabó el rey Richartde ffl'  ̂glatierra. E  queremos vos contar lo que élasmaba,facer -ante que muriese. Él iquería .cobrar la tierra qué elrey de Francia le  tomara, d  despues guisar muy granddo- ta é mucha yent, é qasar >á Ultramar é conquerir íe! 'regno de Hierusalen , é despues conquerír itiCírra-d Gostantinopla é ser emperador. , /íl) En el oviilxiilf Johan de Jíaugerf̂
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CAPITU LO  C C L X .
y'Ue .étíiMo ayudó el .rey Richart de Inglatierra á Otas que fuese. emperador* de Alenianna, ,sDespues que el rey de Inglatierra salió de la prisión, •como oyestes, guisóse é fuese pora Normandía é cercó á Alvamarla é.lomóla; é en aquel logar fue fecha la liermandad dél é déi conde de Flándes; é habia un sobrino, fijo de su hermana é del duc de Sansonna, que levó eonsigq cuando salió de la prisión, é fízol conde de Píteos. <E cuando sopo que el emperador don Enrié, quel sacara de la prisión, era muerto, dijo á aquel so sobrino Olas qije se guisase é que se fuese pora A le- manna , ca él parñiarí^ tanto con los altos homes de Alemanna é con el Apostóligo que sería emperador, é Otas guisóse é fuese pora Alemantia. E el Tey Richart envió luego al Apostóligo é á los ricos homes de Alo-

imanna, é tanto les dió é les prometió, que otorgaron tddos que recibrian á Otas por emperador, salvo el duc 
x\q Suavia, que fué contra é l , que era hermano del emperador,Enríe > é dijo que en cuanto él fuese vivo, que non habría hí otro emperador sinon so sobrino don iF m lríc , que era en Secilla, ea aquel lo babia de ser por derecho, é por aquel guardaría él la tierra ; é  tovo grand tiempo el imperio, á pesar de ios ptros ricos bornes, é aun contra la voluntad del Apostóligo. E acaes-- eió un dia q u e, estando en su cámara con un caballero en fabkj^aquel caballero mismo metió maíio á la,espada -é cortól lá cabesza. E pues que el düc de Suavia fue m uerto, ficieron emperador á don Otas.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar dél, por contar de los condes ;de Francia é de los Otros honrados bornes que se cruzaron é pasaron á Ultramar,, é de lo que les acaesció,CA P IT U LO  GGLXI.Górao muohos condes é otros'homes'honrados ü c ‘Franciapasaron a tierra 4e Ultramar,

j  *Antes que vos digamos mas del emperador Otas, queremos voscontar dél cónde:de Flándes édelosotr,os ríeos homes que babian ido contradi rey de Francia é tovieran con el x.ey de Inglfilierra. Ellos íicieron prerr gonar un torneo entre B ra y é .A n cre ,é  despues que ;se ayuntaron a llí, tiraron los yelmos de s í , é cruzáronse todos pora pasar á Ultramar, é dijieroñ algunos que se m izarah por miedo ;que habían del rey de Francia, ¡porque fueran contra él. E ios que se cruzaron fueron estos : el conde Baldovin de Flándes,, .é don Enrié de Angeos, so hermano, é don Tibalt, conde de Ghampan- n a , éel conde don Lois de Bles , ‘é el conde del Perche, é el confié de Sant P o lo ,é  don 'Simón, conde Mont- -fort, é doiivGuion, so beríñano,, é don Juan deH ieia, é don Jarran d̂e Boues, é  ¡sus bermanos trés, é el conde don iRinalt de-Derhpedra,.é otros altos bornes, é grand -cabalíería., que noh son aquí rescriptos ,sos nombres; así que , fueron bien mil,eaballerosé mas, sin los otros queíse cruzaron d'aquend de.los montes. ¡Masíantes que ■estos ricos bornes se cruzasen é despues,  un grand clérigo de Franciá, qqe era de m isa, é dicíanle don Polques, habia predicado la Gruzada„<é cruzara muchos caballeros é otras yentes, é ¡allegó otrosí m uy grand baber quel daban que Jevase á la tierra de Ultramar * ^ a s  non lo leyó, poFqueise murió^ntes.,^émurió de

Guedado, por razón que aquellos que él diera; el haber én guarda, cuando Id demandó, negáróngelo, salvo ende en la orden de Cisteles. E  aquello fué levado á Ultramar en buen hora; así q ue, nunCua en tan buen hora fué levado haber á Suda como aquello que don Polques tenia en Cisteles, ca por aquelbaber los muros é las torres que fueron derribados en S u r , é de Acre é de Escalona, é de los otros logares en tierra de Hie- rusalen, fueron labrados é fechos como lo eran antes, é aun mejor,’ CAPITULO CCLXII.De cómo los Ticos’homes de Franoia .hobieron pletesla  ̂ , conlos.de Venocia-. ■/ ■Los ríeos homes de Francia, pues que fueron cruzados, acordaron cómo guisasen grand flota é' buena, é enviíiron por los de Venecia que viniesen á Francia, é ellos ficiéronlo así; é los ricos bornes é los marineros ayuntáronse todos en Corbras, é pietearón con los de Yeriecia de su flota de naves é galeas cuanto bebiesen mester, é alquilaron la flota por dos annos, que la levasen por G quier que la bobiesén mester por muy .grand haber, é otrosíque les diesen la meatad de cuanto conqueriesen, salvo ende en tierra de promisión; é los ricos bornes prometieron á ios marineros que todo cuanto con ellos ponian, que todo gelo complirian ; é otrosí los marineros yuraron é prometieron á los ricos bornes que toviesen lás sus posturas; é pues que los ricos homes bobieron pleteado su flota , ficieron so cábdiello á don Tibalt, conde de Champanna, mas á poco tiempo m urió; ó íicieron cábdiello al marqués de Mont-Ferrat, é pusieron día á que moviesen; pero muchos caballeros de Francia non se tovieron en aquella postura, é fuéronse pora Marsiélla; é  don Joan de Niela entró en mar en el puerto del D an, é gran yente de francos con él, éíueron por los estrechos de Marruecos, que dicen los estrechos de Cepta, é todos los cruzados d'aquend de los montes movieron en una sazón é arribaron en Acre. E en aquel pasaje fué el conde de -Fores, mas luego que llegó á Acre murió; é los que pasaron con él fueron bien trecientos eaballeros é m ucha yent de p ié , é bahía en aquélla companna un ríe liomemuy buénD é muy esforzado en armas, que dician don Bernalt de la Pedra, é  fu éal rey Almeric é díjól que quería crebantar las treguas, ca tanta yente eran, que bien las podían crebantar é guerrear los moros. Respondió! el 'Reyé díjol que non era él borne pora crebantar las treguas, antes queria él atender los altos bornes de Fa^ancia; é  aquél Conde habia muy -grand pe- ;sar porque ¡el Rey fablara ían villanamientre contra él, é porquel non dejaba crebantar las treguas ¡respondió ,al Rey uon apuestamientre; mas el R ey, como era borne entendudo , non dió nada por ninguna cosa que el Conde dijiese., é sufriól por ir^zon queuon queria facer pesar á los peregrinos; é cuando el prjncepRinaR !vió que non podia con el Rey que crebantasen las tre- fguas,, pésol ende mucho,;Gá él ¡habiamuy grand sabor de ir eontra los moros ;é,pues en aquella tierra non pOr dian facer ninguna cosa d e b ie n , fabló con los caballeros,, é díjolesque se fuesen pora Antioca á ayudarla! Príhoep, que babia guerra con íbI rey de Armenia , é íhobo híxde dos caballeros que ¡se acogieron á ello, é es-
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602tos fueron ochaenta caballeros, é otros á caballo piesza, éde yent de pié mucha., ó salieroli de Acre é andidieron tanto, que salieron de tierra de cristianos, é llegaron á una cibdad de moros que dician Gibel, que es entre Aiárgaté la Lisca; ó el sennor de Lisca, cuando oyó que vinia grand yente de cristianos cerca de la cibdad, guisóse é salió á ellos , pero non en razón de facerles ningún mal , ca treguas habían estonces con los cristianos, é recebióios muy bien é. mandóles que posasen fuera de la cibdad; é pues que fueron posados, fizóles adocjr mucha vianda, é desí bobo Sus razones con el Conde, é preguntól que pora o iban , é él díjol que pora Antioca; é el moro respondiól que á Antioca non podrían ir siuon por mandado del sennor de Halapa, ca por su tierra habían de. pasar ; é díjol que si por bien toviese, que enviaría él al soldán de Halapa cómo estaban allí cristianos; dijiéronle que gelo gradecian mucho, ca non atendrían tanto fasta que tornasen los mandaderos, que fiaban en. Dios que bien pasarían en salvo, ca eran buena yente; los moros dijieron que non facían cordura, porque querían ir sin seguranza del Soldán;; ellos dijeron que de todo en todo irse querían; dijo el moro : «Gomo non me querédes creer,m alfacé- desj) Mas non pudo con ellos nin le quisieron creer; é cuando el sennor de Licha vió que non los podía mas facer fincar por ruegos nin por prometer díjoles: «Sen- nores, yo be treguas con cristianos , é non querria ser . culpado por cosa que Jes contesciese; yo vos quiero' guiar por mi tierra en salvo; más bien vos digo verdad, queluego que fuéredes fuera de mi tierra, que serédes todos muertos ó presos, ca vos tieuel camino.» E  ellos non le quisieron creer.de cpsa que les dijiesp, é fueron su carrera, é él fué con ellos fasta'cabo de su tierra; é pues ellos yendo por so camino,salíó una ofela-' da de moros, é prisiéronlos todos,:que non escapó ende caballero nin peón, sínon un caballero que escapara esa noche. primera que los prisieron, que dícián Servo daTressannas; é así como habédes oído, contes- cióles aquello por su locura , porque non quisieron tomar >nin creer buen consejo.Mas agora deja aquí la bestoria á fablar dellos, por contar cómo fizo el soldán de Egipto cuando sopo que vinian los condes de Francia. '

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.

CAPITULO GGLXÍILiDe lo que tizo el soldán de Babilonna é de Egipto, cuando oyó dela venida de los, .frances‘es.El soldán de Babilonna, que teníala tierra de Egipto en poder despues de la muerte de so sobrino, é. que había ya desheredado el otro sobrino del regno de Domas é de Hierusalen , cuando él oyó que los cristianos liabian alquilado la flota de los de Venecia pora ir á Egipto, fizo bastecer muy bien á Domas, é despues fuése pora Egipto, por tomar consejo cómo pudiese defender su, tierra contra los cristianos; é pues que fué en Babilonna envió por los obispos é por los alfaques de su ley, é díjoles: «Sennores, los cristianos vienen sobre nos con muy grand flota é co'n grand poder de Francia pora tomar esta tierra, si pudieren, é conviene que hayádes'caballos é armas, é que vos guisédes pora defender la tierra ; ca yo he guerra con el soldán de

Halapa é con mios sobrinos, é non tengo aquí conmigo toda mi yente, épor endeconviehe que meayu— dédes.» Respondiéronle ellos'que non tomarían armas pora lidiar, mas que irián á sus mezquitas é rogarían á Dios que defendiese la tierra, ca otra cosa non debían ellos facer. Estonces díjoles el Soldán «Pues que vos nompodédes tomar armas inn habédésá lidiar, yo cataré quien lidie por vos.» E mandó luego venir los escribanos, épreguntó á aquellos bornes buenos cuánto habían de,renda, é en cuáles logares ló habían, é quel dijiesen verdad é quel non mintiesen; é ellos di- jiérongelo, é él mandólo todo escrebir; é pues que fué escripto, mandólo asumar, é falló que era dos tanto que lo so , é díjoles: « Sennores, vos habédes dos tan- to de.renda que yo; é ser vos hagrand danno si lo per- dédes todo; mas pora esta guerra tomaré vuestras rendas, pero darvo's he con qué vos mantengádes bien é honradámient^e,, é de lo ál guisaré caballeros é peones que defendan la tierra. » Respondiéronle ellos: « Sennor, ya, si Dios quisiere, tal cosa non farédes, vos, que nos tolgádes las almosnas que vuestros, abuelos nos dieron.» Díjoles él que non gelas quería toiler, ca non era derecho de gelas toiler; mas .qué las quería guardar para la guerra, é con aquel haber que les tomaba detendría la tierra; e el Soldán diólescuan-. to les compliese é tomó lo á l, é despues tomó mucho d^aquel haber é muchas joyas, é enviólo con sos bornes á Yenecia , que lo diesen al Duc é á los m a- I  pineros, é envióles rogar é decir que si pudiesen, que estorbasen la flota que non viniese á Egipto , é él que les daría grand haber al puerto de Alejandría. Los mandaderos fuéronse porá Venecia, é recabdaron muy bien so mensaje, é tornáronse lo mas ahina quépudie^ ron. E el Soldán, librando en Egipto estas cosas, el soldán de Halapa é el fijo de Saladin, que era desheredado , cercaron Domas; é Jos de la cibdad, pues que se vieron cercados, enviaron decir al Soldán que ios'viniese acorrer. EÍ Soldán, cuando oyó aquellas nuevas., bobo muy grand pesar, é fuese pora allá cuanto mas ahina pudo, é llegó á Hierusalen, é ayuntó en Náples cuanta yent pudo haber, é Náples es á cinco jornadas de Domas; é d’allí guisó, por su sabiduría, que decer-, carón á Domas.Mas agora deja aquí la bestoria á fablar de la tierra de Ultramar , por contar de los ricos bornes de Francia que eran cruzados.CAPITULO GCLXIV.De lo que avino á los cruzados de Francia en tierra de Venecia*Gpando los ricos bornes de Francia que eran cruzados llegaron á Venecia, facíanlos,pasar, así como vb- nian, áuna isla qiie llaman San Nicolás, é es á una milia de Venecia. E allí dieron á cada ríe borne su nave, é los marineros recibieron so haber; é cuando cada uno bobo pagado lo que debía, non fué pagada la meatad de lá flota. E desque los pelegrinos hobieron pagado, dijieron á los marineros qué los pasasen , é ellos respondiéronles que non movrian d'allí la flota fasta^qúe lá hobiesen toda pagada, como fuera'puesto, ca ellos bien complieron lo so ; é los ricos bornes quisiéranlos asegurar que ganarían algo en tierra de.moros , é que los
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pagafian lo que fincaba; mas no pudieron con ellos que moviesen laflota, é pof'esta razón tornáronse muchas yentes pora la tierra; é fincaron en aquella isla tod’el verano fasta’l ivierno, á gránd desabor de sí; é habían los ricos bornes grand pesar porque despendían so haber é non acababan nada de lo que querían. E á los marineros de Veneciaplacíaies mucho porque estaban allí á grand desabor de sí; é estonces el Duc fué á ellos, é díjoles que les habían fecho grand danno é grand mal en haberlos allí detenidos. Los rríarineros respondiérodle que si se quisiesen avenir con ellos, é se acordasen de ayudarlos á conquerir una cibdad, que Ies habían fecho mal, que les quitarían el haber que habían á pagar por la flota, é despues que los'levarían o ellos quisiesen. Los ricos bornes dijíeron que se fablarian, é pues que fablaron en ello , dijieron que aquella cosa era contra su voluntad; ínas, pues que así era, que lo ficiesénantes que tornar deshondradamienlre;é acordaron que lo finiesen; é desque los de Venecia hobierón firmado so pleito, ficieron cargar las naves de viandas é entrar los peregrinos en la flota, é fuéronse pora la cibdad, é tomaron tierra é cercáronla, ó aquella cibdad dician Jadres, é es en Esclavonií^, é era del rey de Hungría. E el rey de Hungría, cuando sopo que los peregrinos que habían de pasar á Ultramar , é habían cercado su cibdad é destroido su tierra, bobo ende grand pesar , é envió decir á los ricos bornes é á todos los peregrinos que'non facían bien en destroirle su tierra, ca otrosí cruzado cuemo ellos, é que non facían cuerno debían, é por Dios, que se levantasen-d’aquella cerca, é si algo querían d é l, que gelo daría de grado, é'iria con ellos á tierra de promisión. Los ricos hoines enviáronle decir que se non podían partir d’aquella cerca por razón queliabian yurado de ayudar á los de Venecia. Estonces el rey de Hungría envió sos mandaderos al Apostóligo cómo la cruzada que debía pasar á Ultramar destroia la tierra de cristianos, non les habiendo fecho ningún tuerto ;.é  si les babia errado en alguna cosa, que gelo quería mejorar como ellos quisiesen. , CAPÍTULO C C L X V .
• ♦  1l)e cómo envió el <\postóligo un cardenal que amonestase á loscruzados que descercasen la tierra del rey de Hungría.El Apostóligo, cuando oyó aquello, bobo grand pesar, é envió luego allá un cardenal que los amonestase qué saliesen de la tierra del rey de Hungría, é si non lo quisiesen facer, que los descomulgase; é el cardenal fuese pora ellos é amonestólos, mas non quisieron facer nada por él, é él descomulgólos de parte del Apos- tóligo;pero, con tod’eso , . ellos tomaron la cibdad ; é desque fuéróií descomulgados ayuntáronse é enviaron pedir merced al Apostóligo, é facerle saber la razón por qué fueran á aquel fecho, é por él amor de Dios, que los perdonase. E este mandado levó don Robert de Boves, é don Robert fué é recabdó su mensajería, mas non se tornó pora los ricos bornes, antes se fué pora Pulla á pasár pora tierra de Hierusalen , é pasó é arribó en Acre; é don Joan, so hermano, non quiso estar en la sentencia , é fuése poral rey de Hungría, é moró con élya cuanto tiempo; é don Simón, conde de Mon- fort, é don Guión, so hermano, fueron se otrosí pora un
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Ipuerto, é cuando hobieron tiempo pasaron, é fueron con ellos el abad de los Valles é el abad de Cercancel, é don Esteban, hermano del conde del Perche, é don Rinalt de Montreaí, é otros caballeros muchos, é ;pa- saron á Ultramar, é los otros fincaron é tovieron el ivierno en Jadres.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar de los pele- grinos que fincaron en Jadres, por contar de don Joan de Niela é de los flamencos que entraron en mar al puerto del Dan. CAPITULO C C L X V i.He como don Juan de Niela é los flamencos entraron en la mar.Don Joan de Niela - cqn los flamencos, fuése por la costera de Bretanna é Espanna, é tomaron puerto á Satoval en Portogal, é lomaron una villa que dician Alcázar, que era dé moros, é diéronla á los freires del Espada; é despúes entraron en sus naves, é pasaron el cabo de SantVicent é pDr los estrechos de Cepta, é llegaron á Marsella, é tovieron hí el iviérno; é andaba hí un caballero flamenco, que era pariente del emperador Baldovin. E llegóse á una duenna que era en Marsella, é fuera fija del emperador de Chipre, é aquella duenna, cuando el rey de Inglatierra prisiera á Chipie, tomóla hí é levóla consigo, é cuando murió quitóla, é íbase ella pora su tierra. E cuando füé en Marsella casó el conde de Sant Gil con ella , é pues que la tovo cuando tiempo se pagó, dejóla, é casó con la hermana del rey de Aragón, é aquel caballero que vos dijiemos falló la duenna en,Marsella, é casó con ella, cuedando que por el ayuda del conde de Flándres , que era so parient, é otrosí por el ayuda de los flamencos, que cobria la isla de Chipre, que fuera del Emperador, so padre de la,duenna; ó pues que hobieron tiempo entraron los peregrinos en su flota,. é fuéronse é 'arribaron en Acre. ,E  desque fueron en tierra, el caballero que era'casado con la duenna, fija del Emperador, tomó sus amigos é fuése poraT rey A l-  m eric, é díjol quel dejase la isla de Chipre; ca él era casado con la fija del Emperador, cuya fuera. El rey A lm ene, cuandol oyó aquello decir, tovo al caballero por nescio, é díjol quel saliese de la tierra; si non, que fa- ria dél justicia. Estonces .el caballero, pues que tal respuesta hobo, fuése pora Armenia, é en aqpel pasaje pasó mucha yenteá Ultramar,mas non ficieron ninguna cosa, por razón de las treguas que había él Rey con los moros. E la una partida de la yente se füé pora Triple, é la otra pora Anlioca, al Príncep, que había guerra con el rey de Armenia.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar de tierra de Ultram ar, por contar de un ric borne de Egipto cómo crebanió las treguas^que habían el Rey é el Soldán. CAPITULO CGLXVTI.De cómo uii vic lióme de Egipto ci'cbantó las treguas qu'él Soldánposiera con el Rey.

C • • 'En tierra de Egipto babia un ric borne que , en tierra de Saeta babia castiellos, ó guisó sus galeas, é enviólas á tierra de cristianos que ganasen algo, é fuéronse pora la isla de Chipre, é tomaron dos barcas, en que non tiabia mas de cinco bornes, é non ficieron hí otro mal, ca non pudieron. E  esto ficiéronlo saber al Rey ; é el



m  LA  GRANRey, cuando lo sopo, envió al Soldán quel ficiese tornar sus homes que fueran presos en las treguas. El Soldán envió decir al ric home que tornase sos homes al rey Alm eric, é que ficiera m al; el ríe home dijo qiie non lo faria. El Rey envió de cabo decir al Soldán quel fi^ cíese dar sos homes; el Soldán enviól decir que geJos non podiá dar, ca el t í c  home non quería facer nada por él. El Rey envió de cabo decirle que ,,pues así era, que lo sufría aquella vez é que cobraría so home cuando pudiese. E el ric home que tomara los homes íiz.o carr- gar veinte bajeles de viandas pora bastecer los castie- llos que había en tierra de S ieta. E desque los bajeles fueron cargados é hobieroñ tiempo, entraron en mar todos en uno, é cuando fueron.^cerca de A cre , é vie^ ron las yentes de la cíbdad que iban aclelant é non to-r maban puerto, entendieron qne eran de moros; é fueron luego á las galeas, ¿entraron dentro, é armáronse é movieron contra aquellas naves, é tomáronlos todos éadujióronlos á Acre con doscientos moros que iban hí, é mucha vianda é otras cosas ■; é toda aquella ganancia d’aquellos navios bobo el R e y , é asmaron que trigo écebada,, que bobo hí veinte mil moyos á la medida de la tierra. CAPITULO CCLXVIILR e las cabalgafias'qíie fizo el rey Almeric en tierra de moros, porque crebantaran las treguas.N. /1El R e y , despues que bobo aquel haber é jos moros metidos, en prisión, por consejo del maestro del Temple é del Hospital, un día, despues dé yantar, .flzocerrar las puertas de lacibdacl , é mandólas guardar deguis.a que n o n ,saliese ninguno de la villa ; é- aquello facía él porque npn sopiesen los moros su facienda. E enviópor Jos caballeros que eran bí en Acre,, é mandó á cuantos tenian caballos qu'e diesen cebada, é á la otra yente que se guisasén todos cuantos pudiesen tomar armas, é cuando ioyesen tanner el annafil, que fuesen luego con é l ; é con estas nuevas fueron todos, muy allegres, ca muy grand deseo habían de ir contra moros. E Ala hora que los caballos Robieron \comido la cebada, el Rey §zo tanner el annafil, é en ladardesalieron, é án- didieron ,toda la noche; é los maestros del Temple é del Hospital guardaban,la zaga, é.al alba del dia fueron en tierra de m oros,é fueron las algaras4 tpdas partes, é acogieron muy grand presa é homes e mujjeres, é .tornáiionse.á Acre en salvo., con muy grand iganancia. .Estonces Jos ¡mo.ros fipíéronlo saber al Soldán cóm oqj rey Almeric entrara en su tierra, ,é que levara muy grand presa é muchos moros é moras; el Soldán, cuándo lo oyó, fué muy..allegr,e, dijo que mucho Je placía é que enlrasp el rey Almeric por o quisiese por su tierra; ca por él nin por so consejo non s.eria estorbado; masque guardase cada uno lo que tenia, si quisiese, ca bien había cojDrado :el rey Almeric la pérdidade cinco bornes quel había tomado el :riGRomeen las treguas. E desque,don Juan de Niela, que era en Armenia , é los otros caballeros que, eran en la tierra oyeran decir que las treguas eran crebaníadas, partiéronse ende, ;é fuéronse pora’l cay .Almeric. Estonces el Rey fizo muchas cabalgadas en tierca de moros, é aducía muy, grandes presas. E -fuá una vez á la tierra d’ aquend del ilúmen Jordán, é.non.M óm inguna,cosa,é

DE ULTRAM AR.pasó allend é entró bien adentro, é tomó muy grapdpresa, e tornóse, c  paso el ílúmen Jordán de torno ,é fincó hí las tiendas. E  en aqueldia hobieroñ muy grand miedo delios en Acre, porrazon que pues que tomaron la presa, antes que pasasen el flúrnen tomaron un palom o,.é atáronle al ciiejlo un filo bermejo é enviáronle pora A cre,.é  cuandol catarpn fueron muy espantados porque cuedaron que era seUnal de batalla é sangré esparcida ya; mas despuesque el Rey fincó las tiendas aquend del flúrnen .Jordán, fizo una carta, que ataron á Otro palomo, é enviáronle Acre. E esto.ncps sopiero,npor Ip carta que eran en.salvo,.Mas agora deja aquí la hestoria d,e fablar dél rey A lm eric, por contar de L ico rad in fijo  del Soldán.CAPITULO CCLXIX.Cómo Licoradin, el fijo del Soldán, .moyió contra íos cristianos.Licoradin, fijo del Soldán, cuando vióque.los cristianos así destruían é robaban lá tierra de so. padre, bobo muy grand pesar, é mayormientre pues que non quería tornar cabesza en defender la tierra.- E sac,ócl su hueste muy grand, é fué fincar las .tiendas á cincp’ millas de Acre,,á la fuent de Saforia. Efacíacáda dia dos  ̂veces ó .tres correr 4 -Acre.. E el rey AJm .ericcuando sopo que los moros .leniqn las tiendasfincadas Jan acercade Acre, tomó sus compannas é salió fuera de lacibdad,é fincó sus tiendas cerca de la hueste délos mpros, é muchas veces llegában las algaras de los moros tan acerca delios, qué bien podían ferir en lasAiendas con las azagayas ,E- acaesció un -dia que fuéRieoradin fincar las tiendas atina legua de A cre, cabo, de una alearía del Temple ; é cuando sopo ql Rey que Licoradin efa tan acerca dél, mandó á sus yentes que se armasen é ' .ordenó sus haces, Allegáronse ta'nto á los mpfos, quese tiraban ya las armas niios.áotros..Los,,cabdiellos dplas haces del Rey rogábanle qqe moviesen,ya é fuesen ferir en los moros, mas el Rey dicíales que.non faria fasta que fuese tiempo;, ca .él bábia enviado Sus algaras que diseubriesen tierra, porque se .temiá de celada, é que se metrian entr’ellos é la cibdad cuando se vol-: viera la batalla. E:estjdieron así íasta hora de viésperas, que non se.movieron.de la una parte nin de la.o.trá,, s i-  - non dos caballeros, que satieron de las baees, é fueron jostar con dos moros, é derribaron á.lqs moros-é matáronlos. E pues quelas;algarastornaron,dijieron al Rey que nop fallaran ninguna, min se temiese de celada, ca non Ja  había en toda la tierra. Estonces m.andó cj R ey  . que derranchasen, mas nonhobo bí haz que se usase, mover , antes estidieron todos.quedos; é los câ - ■balleros de cristianos eran fasta m il, é aquel dionea ficieran ninguna cosa. Qtro  ̂ dia enfermaron muchos delios, aRsegundo ya mas ;\é-tantos bobo fií fie muerr tos é de enfermos, que nu.ncua el Rey despues pudo llegar á quinientos caballeros. Estonces envió una flota pora Ramiata, en que ganó mucho por mayé por tierra  ̂por razón de los cinco bornes que le,habían ípmadoqn Jas treguas. /  : ; •Mas agora deja aquí Ja  hestoria á fablar de tierca dé UJtrarnar, por contar de los peregrinos,é de ios que estaban en Jadres, é dque Rabia los ojos >sacado.s. )
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LiBilOC A P iT U tO  G CLX X .Dé lós péíe’gñnOs que quedaron en Jadres, é del Infamé', fijo delemperador Quirzac. . _- El Infante, pues que fué de ¿dad , bobo so consejo don hoiües buenos, é consejáronle que fuese pora Ja-  ̂dres, á los condes’de Francia é á los oíros pelegrinos que eran h í ,  é que les diese algo, é prometiese é rogá- seles que fuesen con él á Costantinopla, é qüel ayudasen á dpbrar su tierra, de qué era desheredado. E fabló con ellos de guisa, qué acordaron todos quel ayudarían é irían corí él, si élíiciesé lo quel ellos rógasen; él díjolés qué sí faria, é pusieron é prdénaroil así: que el conde de Flándés hóbiese cient mil marcos, é el conde de Sant Polo ciñCüáenta tíiil, é esto pora ellos^é pOra sos caballeros. E sobre aquello, que daría ácadá pelegrino pobre lo que pagara® á los marineros.- E demás que.pagaría la Ilota por dos annos, é püésque liobieron su's cosas firmadas , prometiéronle lOs'Condes é toáoslos peregrinos que nuncua fallescrian fasta que cobrase su tierra. E desque fué otorgado4e,una parte é d’oira, el Infante fuése pora Hungría,á-so tío, qüel diese ayuda de yente é de haber. E mientré éí iba á Hungría , los marineros basticieron la flotn dé .viandas é cíe las otras cosas tjue Oran mestér, é püés que hobierori tiempo movieron de JadréS, é fuéronse póra la isla del Cuffóé, que es entre Pulla é Duraz , é atendieron allí al Infante. E pues que llegó el Infante fuéronse pora Costantinopla. E cuando el,,emperador Alexis oyó decir que so sobrino viniacón grand flota, non' fué end^ allegre; é etivió luego por los ricos bornes de la, tierra, é fizólos saber ciiemo so sobrino aducía grand yente sobr’é l , é se guisasen todos muy bien. E mandó luego facer una cadena de fierro muy fuert'é gían d , é pusiéronla en el puerto de Costantinopla , porque non pudiesen entrar dentro las naves é las galeas", é era mas luenga' de tres trechos de arco, é tan gorda cuerno un brazo de borne é el un cabo estaba en una torre de Costantinopla, ó el otro en uiiá isla qué dicen lá Piedra, é en cabo-d’ aquella isla líabia una fórre, o estaba el cabo de la ca-CAPITULO G CLXXI.Cómo ganó' el ínfárile, lijo dél emperador QuirZac, á - ‘Costantinopla.A lá torre d’aquella isla en que estaba el ün cabo de la cadena dician Galatas, é allí fizo sant Paulo las mas de, sus epístolas. E  la flota llegó un sábado á Costanti- noplá, filas non pudieron éiitrár en el puerto, é fueron de lá otra parte  ̂ por tomar tierra en un logar que llaman él Abadía Bermeja; é aportaron h í , é tomaron tierra sin grand contienda. E cuándo los de la cibdad Vieron los franceses , dijierón al Emperador que saliesen fuera,-é que les defendiese la entrada de lá. tierra. E él Emperadór dijo que ñon lo ferian, antes los dejaría pasár en tierra de so Vagar , é pues que fuesen to- ' dos en tierra, que fáriá salir fuera de lá villa todas las malas mujiéres, é sóbir en sofiio dé un otero que estaba d-’áquella part o ellos posaban, é que ifieiarian tanto sobr’ellos, fasta que fuesen to’dos afogados, é que tan vilmuerté-losfaria todósraorir. E otro dia,]pués qué ho  ̂bíéron tomado tierra las companfiás del infante, fueron cortibater lá torré de Galatas , é tOtíiárofilá, é queinaron

e mla puebla de loS judíos que moraban en aquella isla, é desbarataron los griegos que fueran á defender la torre, é crebantaron la cadena. E  desque bobieron desembar- gádo el puerto étom ado, metieron su flota dentro en el puerto, é fueron adelant fasta una punta que es de- lant un castiello en cabo de Costantinopla de partes de Blaquerna, o era lá morada del Emperador lo m as, é entraron las náVeS cerca d^aqüel castiello, é fincaron hí las tiendas é cercaron Costantinopla d’aquella parte, é ficieron careavas é barrerás; é en pos ellos babiá un oter o ,e n  que estaba Una abadía, que dician Belmont, é estaba bien bastecida. E'despues que estidieron allí una grand piesza ordenaron sus haces, porque si por ven-* tura los de dentro salieátn pora combaterse con ellos, qué cada puos fuesen á' sUs haces. E los de Costantinopla fueron al Emperador é dijiéronle : « Sennor, s i , tú non nos libras d'aquellos .canes latinos que nos tienen cercados, nos les daremos la cibdad.» Respondió^ les él que bien los libraría dellüs. E estonces envió por sus caballeros é mandólos armar, é fizo pregonar por toda la cibdad que todos cuantos armas pudieseñ tomar, que se guisasen pora la batalla que qúeriá haber con los latinos. E pues que fueron armados salieron de la cibdad por la puerta que dicen Romana , é draque-- lia puerta fasta o estaban posados los franceses bábia una leg u a ., E pues que el . Emperador fué fuera de la cibdad envió cinco haces contra las haces de los lati- moSi E latinos dician á los cristianos que moran aqtiend de Grescia, é máyormienlre á los franceses. E cuando los latinos sopieron quelos de Costantinopla eran fuera , déla cibdad , salieron ellos otrosí fuera de sus barreras, é estidieran quedos, é los griegos estidieran otrosí de la otra parte. E los marineros que estaban en la flota* cuando sopierofi que el Emperador, con todas sus yen- tes., eran fuera de la cibdad, é los latinos fuera del real* guisados’de amas las partes pora la batalla, sin facerlo saber á los de la hueste tomaron escaleras, éentraron éU los bateles, é fueron é llegaron al muro de la cibdad, é echaron las escaleras é'entraron dentro, é pusieron fuego á una parte de la villa. E despues envia-^ ron decir á los franceses que si habían mester ayuda* que gela enviarián; Ca sopiesen que ellos habían entrada la cibdad,é teníanla en so poder. El Emperador; cuando sopo que los de la flota habían entrada la cibdad é quemaban Una parte della, fujó él é sus compafinas, é los marineros abrieron estonces las puertas, é entraron los franceses; é pues que fueron dentro dieron la cibdad al Emperador, que había sácados los ojos, mas á pocos diaS murióse. ,E pues que el emperador Quirzac fué muerto, los franceses coronaron al Infante, fijo déF emperador Quirzac, que los había levado, así como habédes oido, é porque era el Infante aun muy ninno, ficieron adelantado de la tierra á un borne bueno que dician Mor- cufre ( l) . E déspues dijiefon á aquel adelantado que les cumpliese las posturas, así como el Infante los bábia prometido, é él respondióles : «Sennores, Vos sódés aquí con ñusco en está cibdad * é pnsiéslesme que guardase el Emperador é el imperio; e semejába—(i) Unas véces ÁTorcíí/ré, como én el íextó, MafCúp’új los 'escritores bizantinos y franceses ledláinan ñtUHUf/tes.
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600 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.me que si vos lo toviésedes por bien, porque non haya barajas nin peleas entre las compannas, que fuésedes posar fuera de la cibdad á; la torre de Galatas, é yo enviar vos lie allá cuanto hayádes mester, é cataré cómo vos cúmpla vuestras posturas. Los Condes dijieron que lo tenían por bien, é salieron de la cibdad é fueron posar al real. Estonces mandó Morcufre á los marineros que sopiesen por escripto cuántos eran los franceses, é .que gelo ficiesen saber, é ellos ficiéronlo así. Cuando'Morcufre sopo ía suma , tomó tod’el haber é enviólo á la hueste, é dieron á cada uno cuanto ha- bia á haber;, é desí dióles viandas cuantas hobieron mester. CAPITULO 0CLXXÍI.De cómo flzo Morcufre el adelantado afogar al emperador de Costaülinopla, é se coronó él por rey.Morcufre pensó en qnq manera podría él ser emperador, é vió que si non matase al Emperador, que él tenia en guarda, que lo non podría ser. E una noche durmia el Emperador en su cámara, é Morcufre mandó á un so borne que entrase á él é queh afogase; é el hpme fizo lo quel mandaba so sennor; é estonces bien fué verdad un'suenno que el Emperador sonnara, ca él había sonnado que un puerco montes de m etal, que estaba figurado á Boca de León,, en sus palacios, quel áfogaba sobre la ribera de la m ar, é portel,miedo que bobo ende, fízol otro día crebantar é facer piezas, mas por aquello non fincó quel non afogasen. E desque él fué muerto ficiéronlo saber á Morcufre, pero que él se lo sabia,,é estonces fizo semejanza que había ende graíid pesar. E fízoí luego enterrar con muy grandes^ honras, así como convinia á emperador. E pues quel bobo enterrado j tomó los bornes buenos de la cibdad e fué pora Santa Sofía, é fizóse coronar por emperador; mas antes fizo cerrar las puertas de la cibdad é guardar que ninguno non pudiese entrar nin salir, porque non sopiesen en ¡a hueste la muqrte del Emperador nin la facienda de la cibdad. E en Costantinopla había un alto borne que era pariente del Emperador, é dijo que mas debía ser él emperador que non Morcufre. E tomó cuanta yente pudo é fuese pora Santa Su fía , é coronóse. E luego que lo sopo Morcufre fuése pora él é matól. CAPITULO G CLX X llLDe cómo tomaron otra vez los condes cruzados de Francia élosmarineros de Venecia á Costantinopla.Los franceses, cuando vieron las puertas de la cibdad cerradas, é que non podían entrar por las cosas que habían mester, maravilláronse qué era aquello, é enviaron saber qué era; mas los mandaderos non pudieron entrar , ca non los dejaron, pero los porteros di- jiéronles que el Emperador era flaco. E la cosa non pudo estar mucho encubierta, é sopieron cómo el Infante fuera muerto,, é que Morcufre era emperador. E á,pocos dias Morcufre qomenzó de guerrear á los franceses , é fizo enllenar cuatro naves de espinas é de cardos, é de llenna é de paja, todo seco. E cuando tornó el viento contra los latinos mandó,meter fuego enaquellas naves, é enviólas contra la 'flota de los condes; mas los marineros, desque vieron aquello, defendiéronse de manera, que non los empeció; é la hueste

fincó allí tod’el ivierno fasta la Cuaresma. Estonces los marineros ficieron puentes de las naves, é íiciéronlas de guisa, que eran mas altas que las torres nin los muros d’aquella parte o ellos estaban. E cuando fué el^dia de Pascua, en la mannana armáronse todos é entraron en las naves. E Dios envióles luego viento, que levó las naves é llególas á los muros de Costantinopla, é la primera nave que llegó á los muros fué la del obispo de Sajón , que llegó á una torre, é el primero que entró dentro fué un caballero que dician Venecian, é matáronle luego. E en pos aquel entró un caballero francés que dician don Andrés Bocadura, é en aquella entrada ganó cien marcos de plata, é otro caballero que entró en pos aquel don Andrés ganó cincvienla marcos. E luego que aquella torre fué presa, descendieron é abrieron las puertas é entraron dentro. El Emperador, pues que vió que los franceses entraban* por fuerza la cibdad, fu jó. Eenlam annera que habédes oido fué entrada la cibdad de Costantinopla. ';  ^CAPITULO C G LX X IV ..
IDe cómo fué partido el grand haber que tomaron los, francesesélo sd e V e iie cia  en Costantinopla.Antes que los franceses é los de Venecia entrasen la cibdad, ficieron sus posturas en tal manera; qué non tomasen nin robasen ninguna cosa de las eglesias,. é todo cnanto tomasen por la cibdad que lo ayuntasen en un logar, porque bebiese cada uno so parte según que fuese derecho é razón, pero lo í marineros que hobie- sen toda la meatad. E despues que itobieroii fecho sus posturas, ficieron á tres obispos que eran h í , que descomulgasen á todos aquellos que apartasen Din furta- sen ninguna cosa, masque lo ádujesep todoá monton. E despues descomulgaron á tod’aquel que en eglesia nin en logar sagrarlo tomase ninguna cosa, nin ficiese mal á homo de religión , é otrosí quien metiese mano en mujer pora facerle pesar nin mal. E así fué puesto é ordenado antes ejue entrasen en la cibdad. E estonces habían consigo la gracia de Jesucristo, en tal manera, que si cient griegos fuesen contra diez latinos, serian vencidos los griegos. E cuando entraron en Cogtantinopla levaban ante sí el escudo de Jesucristo, mas luego que fueron dentro tiráronle ele sí\ é tomaron el escudo del diablo, é crebantaron las eglesias é robaron las abadías, é cresció tan grand la cobdicia en ellos, que de todos los bienes que habían puesto é ordenado, ninguna cosa non tovieronnin cataron, si^ non.de facer mucho mal. E despueS'fué entr'ellos la guerra muy grand, diciendo los caballeros que tod’el haber habían tomado los bornes de p ié , élos peones dician que los caballeros lo habían todo robado. Mas bien paresció que, los marineros habian tomado la mayor parte del haber é leváronlo á la flota. É desque hobieron tomado á Costantinopla, el duc de Venecia quiso,pletear con toda la yente de' la hueste del haber * de la cibdad por cosa cierta que diese á cada uno; é quería dar á cada caballero cuatrocientos' marcos de plata, é al home de .caballo é al clérigo doscientos marcos, é al home de pié cien marcos, é esto antes que fuese partido , é obligóse á complirlo. Mas los franceses non lo quisieron otorgar. E así acaesció que todo
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LIBROfué furtado é mal parado , de manera que los caballeros franceses non hobieron mas de cuarenta marcos, é el 'de caballo é el clérigo diez marcos, é el borne de piécjnco. CAPITULO CG LXXV .
V.De cdmo los franceses M os de Venecia ficieron emperador deCoslantinopla á don Baldovin, conde de Flándes.

<Despues que hobieron partido el haber, partiéron la cibdad por medio; así que, los franceses hobieron la meatad é los de Vénecia la otra meatad; é despues que la cibdad fué partida, acordaron que ficiesen emperador é patriarca desta guisa; que si losd^aquend délos montes ficiesen emperador, los d’allend de los montes que ficiesen patriarca, é en tal manera: que diesen los de Venecia el cuarto de la su parte al Emperador, é otrosí ficiesen los franceses. E pues que lo hobieron así ordenado, esleyeron el conde Baldovin de Flándes por emperador é coronáronle. E desqu’el conde Baldovin fué coronado, partieron las islas é las tierras.que se tornaron á ellos en el imperio. E los de Venecia dejaron sos mayordomos en Gostantinopla é fuéronse pora Salonique pora tomarla-con el Marqués, á quien habían dado el reino de Salonique , é levó consigo á.su mnjier, madre del emperador que Morcufres fizo afogar é fuera mujier del emperador Quirzac, é era hermana del rey de Hungría. E en esta duenna hobo el Marqués un fijo, que fué rey de Salonique, é por todos los logares o el Emperador llegaba recibíanle por sennor; é desque hobo la tierra asesegada.tornóse para Gostantinopla; é veno hí con él don E n ríe , so hermano; é este don Enríe pasó eF brazo de Sant Jorge con gran yente, é entró en Turquía é tomo'grand tierra. E Pagano de Grlens é don Baldovin de Belvés pasaron otrosí el brazo de Sant Jorge é entraron de la otra parte en tierra de Turquía é conqiürieron grand tierra; é el Emperador é el conde don Lois fincaron en Gostantinopla; é el Emperador envió;estonces por su mnjier que viniese á él en cual tierra quier que fuese; é la duenna, pues que vio que so marido enviaba por ella , guisóse é entró en so camino, é pasó á Ultramar é arribó á Acre. E el Emperador, cuando vió que allí era, envió por ella que viniese á Gostantinopla; é fizo pregonar por toda tierra de Suria que quien quisiese tierra é haber ó heredad, que viniese á él, E- cPaquelia vez fuéronse pora él cien caballeros, é de yente de pié̂  bien diez>mü ho- mes; é cuando fueron á é l , non.les quiso dar ninguna cosa. E la Condesa, que era en A cre , despues que hobo mandado del Emperador que se fuese pora é l,  non viseó mas de quince dias é finó.CAPITULO CG LXXV l.
‘  t '  . 'Dfi cómo enviaron decir los de Andrenoples al sennor de Blaquia * que los viniese acorrer é los sacase,de poder de los de Yene- cía. .La' cibdad de Andrenoples cayera en la partida á .los de, Venecia, é ellos trájiqron muy mal á. los de la cibdad,, faciéndoles muchas terrerías é muchos dannbs é muchas deshondras; éellos, cuando aquello vieron, enviaron decir é rogar á los de las otras cibdades de su vecindad qué, por el amor de Dios, que ficiesen hennan-

GUARTO. 607dad con ellos, ca eran muy maltrechos de sos sentiores los de Venecia, é que enviasen por el sennor de Blaquia que los viniese acorrer; é enviaron estonces por él; é ésto era por las Garnestolliendas cuando enviaran á él. E é! envióles decir que los acorrería por la Pascua con grand yente. E  de Gostantinopla fasta Andrenoples ha catorce jornadas.GAPITULO CGLXXVÍI.De cómo echaron los griegos de Andrenoples é de los oíros castiellos sos vecinos á los de Venecia , que estaban hi.
ILos de las cibdades é los de los castiellos vecinosde Andrenoples, despues que fueron seguros del acorro ■

» ■del sennor de Blaquia, enviaron decir á los que estaban en guarda por los de Venecia en Andrenoples, que dejasen la villa é que se fuesen ende; si non, que los matarían á todos, é que se fuesen en paz antes que los matasen. E ellos vieron que non podrían con ellos, é fuéronse para Gostantinopla, é llegaron hí el dia pri- . mero de Cuaresma, cuando él Emperador salia de misa. E el Emperador^, cuando oyó aquellas nuevas, hobo ende grand pesar é fúése para.so palacio, é envió luego por el duc de Venecia é por el coiíde don L u is , é por.los otros ricos bornes que eran en Gostantinopla , é cort- tóles aquellas nuevas, é todos ellos hobieron ende ' grand pesar. E acordaron que fuesen cercar á Andrenoples é que los matasen todos, ca por razón de Andrenoples eran otras cibdades é castiellos alzados. Eston- ces.el Emperador mandó que se guisasen todos pora mover mediada Cuaresma. E todos cuantos pudiesen tomar armas fuesen, sinon aquellos que él mandase fincar pora guardar la cibdad. E mediada Cuaresma fueron cercar Andrenoples. E  desque la yent que dician blacos é cómanos fueron en tierra de Andrenoples, enviaban cada dia sus alg,aras á la hueste del Emperador; é destorbábánles la vianda, de manera que muy poco les venia. Cuando el Emperador sopó que el sennor de Blaquia viniera contra él con tan grand vente, envió luego sos menshjeros á Turquía por don Enríe, conde de Angeos,so hermano^ que se viniese pora él con toda su yent;. ca sopiese que los de Blaquia é los de Go- inania le tenían cercado delant Andrenoples; é otrosí envió por don Pagano de Orlens ,  é por Baldovin dé Belvés, épordonPedro Brachiiel^ que era otrosí en tierra de Turquía con grand yent.CAPITULO CCLXXV IILCómo daban los de Andrenoples la cibdad al Emperador en tal manera, que non hobiesen,poder sobre,ellos los de Venecia., Cuando el Emperador legó á Andrenoples, los de la cibdad salieron á él é recebiéronle como á sennor, é preguntáronle que por qué viniasobríellos é cercábala cibdad; ca ellos le tenían éF connoscian por sennor, é quel recibrian en la cibdad si él los quisiese oir é tener á derecho con los de Venecia ; mas si él'quisiose meter la cibdad en otro poder, sinon en el suyo, que non gela darían, antes se dejarían todos facer pieszas ; é sopiése que aquello que ellos habían fecho á los que estaban por fronteros é por guardas, que lo'ficiéron con derecho, tornando sobre sí; ca ellos les facían muchas terrerías ó muchas deshondras en las mujieres é en las fijas é
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LA GRAN CONQUISTAen las parientas. E  d’allí adelant, en cuanta ellos pu- dieaeoj nuncualos deVenecia habrían poder sobr'ellos.CAPITULO C G LX X IX .Córad queyia dai’ el emperador de Costantinopla camio al duc deYenecia por Andrenoples, é non quiso.El Emperador, cuando oyó decir aquellas razones á los homes buenos de Andrenoples, dijo á sos ricos bornes cómo faria sobre aquellas razones; é ellos consen- liéronle que si el Duc quisiese itomar camio en otro logar,qué gelé diese, é tomase él Andrenoples, é el Emperador díjolo al D uc; mas el Duc respondió! que non tomaría camio, antes se vengaría de la desbóndra que le habian fechos Estonces díjol que, pues así queria, que mandase á su cortipanna hí á combater la cibdad. Res- pondiól el DuC que lo faria-de grado. E  despues fizo el Emperador armar sus.yenies, é mandó combater la Gibdad,,é mandó otrosí que cavasen el muro; é pues que el tnuro fué cavado, que non fallescia sinon de ponerle fuego, el Emperador envió por los ricos homes, por ordenar cuáles guardarian la entrada de la cibdad, é cuáles guardarian las barreras, é cuáles entrarían dentro, é aquéllo facía'él porque non entrasen delante los homes de p ié , que tomarían tod’el haber ,  é ascon- derlo-hian. E despues mandó que por ninguna cpsa que viesen ni oyesen non saliesen fuera de las barreras fasta que lo él mandase.CAPITULO C G L X X X .Dé cómo tnataron los blacós al conde dón L o is , é se perdió lil el Emperador, que nuucua.sopieron d él, é se levantó,la hueste de Andrenoples. * * «Ya era cerca de nona cuabdo aquello fué ordenado,é desí fuése cada ufio pora su posada; é esto fué el yué-ves de las ochavas de Pascua^ é otro dia, cuando elconde don Lois se queria asentar á cena, vinieron los blacos é los cómanos fasta las tiendas, ladrando cuerno canes. El Conde, cuando los oyó, bobo grand despecho é dijo: <íDios ayuda. E  estos rapaces non nos dejarán comer en paz.» E  despues mandó á un escudero quel diese el caballo, é, dijo á otro : « Yé é di á don Robert del Perche é á don Robert de Montmiral é á todos míos caballeros que vayan en pos m í.» E armóse é cabalgó, é salió de las barreras con sos cabaljeros; é cuando los blacos é los cómanos , que estaban cerca de las barreras, los vieron salir, comenzaron áe foir, é ellos fueron en pos ellos; é los de la hueste, cuando vierob que el Conde salió, dieron voces é dqieron: a ¡Armas,, armas!» E fueron en pos. él. El Emperador oyó aquel rOido é preguntó qué era, é dijiéronle que el conde don Lois iba en pos los blacos. Estonces el Emperador demandó el caballo pora ir al Conde é facerle tornar; é mandó al so mayordorao.que non.dejase ir en pos él sinonlos caballeros, é con los bornes de pié que guardase bien las barreras é los engennos por los de la cibdad, ca él quería ir en pos el conde don Lois por le facer tornar. E el Conde siguió tanto los blacos é los cómanos, que cayó sobre su celada, ca hábia ido en pos êIlos Men cuatro millas ó mas ; é desque los vió , comenzó de se tornar; mas una partida de los de la celada fueron en pos él ó alcanzáronle, éfirieron en ellos é mataron cuantos eran

DE ULTRAM AR.con é l, é al Conde derribaron del caballo, ferido dé íniierte, E co n  el Emperador iban docienlos caballeros; é cuando los de la celada, vieron venir al Emperador' tiráronse afuera, é él fué adelant, é talló a! conde don Lois que finaba, é todos los otros.muertos; allí bobo el Emperador muy grand pesar ó comenzó de facer duelo sobt-'él. Estonces el Conde dijo!: «Sennor, non fagádes- duelo por m í; mas por Dios ruégovos é pídovqs merced que-vos doládes de vos é de la cristiandad, ca yo: ranero; ó estad quedo , ó allegad vuestra yente, ca será ahina noche, é con la merced de Dios podervos hédps tornar á las tiendas ; ó sepádes que yo vi la celada , é son tantos, que si movédes adelant, sabed por verdad que non escapará uno de vos.» El Emperador respondió! é dijo, si Dios quisiere, que non leretraeríannun-’ cua; que él había dejado ai conde don Lois muerto en campo, antes le levaría ó morria allí* E tanto fué el Emperador adelant, que los blacos é los cómanos sa-̂  lieron de su celada, é fueron ferir en eí Emperador, é mataron á cuantos iban con é l, sinon ya cuantos caba-̂  fieros que escaparon, é tornáronse á la hueste. EcuanT do llegaron á laŝ  tiendas , era ya el primer suéono,, é dijieron la desaventura que les coptesciera. E?:íuego que oyeron aquello, partiéronse de ia cerca é cabalga^ ron quien mas pudo sin roidp é muy fiuedos ; dejaron allí cuanto tenían, é fuéro,use pora una eibdad que era de los de Yenecia, que dician Rodestoc* E una partida dellos fuéronse por el camino de Gostantinopia, ó yen-- do so camino , calaron é vieron aluenne una grand com- panpa dé caballo, é cuedaron que eran los blacos, é comenzaron ,de foir ; é aquella yente epa Baldoyin de pelvés é dpn Pedro Bracuel, que vinian*ppr acorrer al Emperador, que cuedaban fallar en la cerca de Andrenoples. E don Pedro de Bracuel maravillóse qué yente era aquella que así ínia, é cató é conosció una, senna de un ric boñie que era del Emperador, é estonces dijo á las compannas que fuesen paso, é él qué iría ver qué Gompanna era aquella; é ellos, desquél vieron venir, paráronse é estudieron quedos; épues que llegó á ellos conosciólos é preguntóles nuevas; estonces ellos,con* táronles el fecho como acaesciera. E don Pedro, pues que oyó aquefiás nuevas, fizo muy grand duelo. E es* lando allí faciendo duelo, llegaron todas (Sus compan* ñas, é despqes fuéronse todos pora Rodestoc, é esti- dieron bí atendiendo si les enviaría Dios algún acorro de alguna parte. Mas despues que los blacos hobieiron muerto al Empérador é á sos caballeros, é sopieron que don Enríe, so hermano, habia pasadó el brazo dé Sant Jorge é que se iba pora Andrenoples, fueron contra él por le matar si pudiesen alcanzar ; mas nuestro Señflor non lo quiso consentir; ca un labrador de la tierra fuése pora él por contarlé las nuevas dé! Emperador ó del conde don Lois, é de los, caballeros que.ieran muertoa, ó de la hueste que se levantara de la cerca de Andreop- pies, é dijo cómo toda la yente de los blacos vinian étm- tra éb, é que si non se apresurase de andar .dé diá ó de noche:, que sería muerto él é todos los que.con él eran; mas, por Dios, que punnase de guarescer él ó suá com^ pannas* .  ̂ . \ ‘
1 f i ' »'
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LIBROCAPITULO C G LX X X LDe C(5mo fizo don Enriq, hermano del Emperador, pues que sopoque era muerto el Emperador.Don Enric, cuando, oyó las nuevas de la muerte de .so. hermano, fue muy triste, é hobp grand miedo de sí mi^mo e de todos los que eran con é l, é non sabia qué facer, ca él aducía consigo de Armenia bien treinta mil pobladores, con sos^mujieres é sos jijos, pora que poblasen en Cpslantinopla,^‘é habíales prometido qüe por ninguna cosa quel acaesciese, que non los desamparase fasta que fuesen en Gostantinopla. E por aquella razón non sabia qué consejo facer, ca bien veía él que si se fuese é ios desamparase, que seria pecado; é estando en aquel cuedado, demandó consejo á sos caballeros, é ellos consejáronle que mas valia que dejase aquel pueblo, en aventura que non de fincar con é l, é muriese él é sos caballeros é aquella yen te ; ca bien podia entender que según dicia el labrador, que non escaparla uno de cuantos con él eran allí en aquella vega, é mas valia que los arminnos muriesen que non él ; ca si él muriese., en Gostantinopla nin. en toda la tierra non fincada ende uno que to.ddsiion jasasen por el espada. E  estonces yió él que los cábalieros quel daban buen consejo,,é llamó luego el labrador é preguntól que sil sabría levar á Rodestoc; é él dijo que sí; é don Enríe movió con sus caballeros, é el lábrador delant ellos, é andudieron dos días é dos noches, que non comieron, é perdieron muchos caballos por cansedad, é habian los caballeros á ir de pié; é pues que llegaron, los unos con los otros conhortáronse, según la desavenencia que les acaesciera. E la yent de los blacos. alcanzaron la yente de Armenia que don Enríe había dejado, é matáronlos todos, áliom esé á mujieres é á ninnos, sinon ya cuantos que escaparon, é fuéronsepoñ Gostantinopla.- j
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CAPITULO C C L X X X II.,  • . .  .  • < ■ '  •De cómo ficiéron los latinos que eran en Gostantinpplá cuando sopieron que el Emperador era.ráuerto.Cuando las nuevas llegaron á Gostantinopla de la muerte del Emperador é del conde don Lois, é de lahueste de Andrenoples, fueron así como salidos dé^so seso; é un cardenal ó elobispo de Betuna, que fincaran 'hí cuando ef Emperador fué ende,, ■ enviaron por los bornes buenos latinos, por tomar xon^sejo é ordenar cuerno se defendiesen si mester les fuese , ca por ün latino que era estonces en Gostantinopla había lií .cieiU griegos. :E, acordaron que enviasen bornes en-un barco pora los.puertos, por saber si oirían nuevas del conde don Enríe, hermano del Emperador, é de Jos ricos bornes que se partieron de la cerca de Andrenoples; é enviaron el barco por la mar,; ca por tierra non osaban enviar, é fuéronse por la mar,A llegaron á Rodestoc, é fallaron hj al conde don Enric é á todos los_que Vinieran de, la cerca de Andrenoples , é dijiéronles la razón por qué iban; é el conde don Enríe é los otros bornes buenos estaban en aquella cibdajl, que non osaban salir ante los enemigos; é cuando sopieron que los blacos eran fuera déla tierra, salieron de Rodestoc, éfuéron- se pora Gostantinopla, é enviaron el barco adelante, que dijiesen á los de la cibdad cómo vinian. E pues que fueron en Gostantinopla, ayuntáronse todos por-tomar C .- U .

CUARTO. 609consejo de facer sennor quién defendiese la tierra, é ficieron á don Enric adelantado fasta qíie sopiesen si el Emperador era muerto ó vivo , é íiciéronlé Iioinenáje todos los bornes buenos de la tierra, é fizo buscar é preguntar por muchas maneras por él.Emperador, ma's nuncüa pudo ende saber nuevas, sinon tanto que vino á" él un borne, é dijol que él viera dos bornes qüe toma- ía a  al Emperador, é que lo levaran áda montanná é quel dejaran hí ; é que enviase con él compañna, ca él los levaría á la montanna o aquellos dos bornes lo levaran ; é don Enric envió corapanna con aquel borne á la montanna, que era sobre lá mar mayor; é cuando llé- garon h í, descendieron á tierra é fuéronse pora  ̂ un árbol muy grand, o aquel borne dijo que viera el Emperador, mas non lo fallaron, pero fallaron hí pieszas de pan é otras cosas de viandas, mas non sopieron ' quién comiera hí. E dijo aquel borne que de tod’en todo so aquel árbol viera él al Empérador con dos bornes, é que allí lo dejará. E estonces andudieron por da moii- tann'a, mas non fallaron,ninguna cosa; é pues que non fallaban nada, tornáronse pora Gostantinopla, é nun-cua mas nuevas pudieron saber d'aquel,emperador..~ ' ' ' ' • .CAPITULO CG LXXXIIÍ.
t «s VDe cómo ficieron emperador á don E nric, hermano del Emperador, é.murió á poco liempo.Despues que don Enric fué adelantado bien un anuo, é ñon pudieron saber nuevas del Emperador, so hermanó, los de la tierra ficiérónle emperador; épues que don Enric fué, coron ado, tornáronse á él grand partida dedos de la tierra que eran fizados, é otrosí diósele la cibdad de Andrenoples, pero en tal manera, que non fuesen en poder dé los de Venecia. E el Emperador dió á Andreqoples á un ric borne dé la tierra que dician L i -  vernas,. é aquel Livernas bobo por mujier la hermana de don Felipe, rey'de Francia, ía que fué mujier del emperador don Maquel. E estonces el emperador don Enric fizó paz con los blacos, é casó con Ja fija del sennor de Blaquia por haber paz énlr’ellos. E desí tanto punnó el Emperador, que bobo toda la tierra fasta Saíohique, é á pqco tiempo murió éiV Saloniqué;; é los caballeros que eran con el Emperador tornáronse pora Gostantinopla, é'liobieron consejo con los^homes buenos GÓrno hobiesen sennór, é acordaron qué enviasen á Francia por el conde, don Pedro, que era primo del rey don Felipe, é eralacondesa de Namur su mujier, é era hermana del emperador Baldovin é del emperador don Enríe; é enviáronle decir que tomase su mujier é que se viniese pora Gostantinopla, quel querían dar el imperio é facerle emperador,

**• « . ^CAPITULO G G LXXX IV .
• * A •De cómo coronó el Apostóligo por .emperador de Gostantinopla al • conde don Pedro, é fué él Gonde recebir el imperio. ,El conde don Pedro, cuando oyó aquellas nuevas, plógol mucho é'fué ende muy alegre, é guisóse luego de todas las cosas que había mester, é tomó su mujier éfuese porá Rom a; é pues qucel conde don Pedro fué en Roma, mostró al Apostóligo el fecho todo, é desí rogól quel coronase, é el Apostóligo coronól. E pues que fué coronado fuése pora Blandiz é pasó á Duraz;39
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LA  GRANé pues que el sennbr de Duraz sopo que él era emperador, saíiól á recebir corao á so sennor., é fízol luego liomenaje.. E Duraz es la primera cibdad de la entrada de Grescia de partes de Pülla. E despues que el Emperador bobo hí folgado una; piesza, é el sennor de ’Díifaz vino á él é díjol : «Sennor , vos ídes á Costanti-r nopla por tierra; A.pues así es , yo quiero ir con vusc.o en cuanto durase mi tierrá , pora servirvos é pora.guar- dar; é despues que sopieren por Grescia que vos yo be apoderado dé mi tierra é que vó ;Con ylisco, non babrá bí ninguno que sea contra vos, é luego vernán todos á ía vuestra merced é vos darán la tierra.» Respondió! el Emperador. E la Emperadriz, que era en cinta, fuese por mar pora Gostantinopla/é arribó en tierra de don Jofre deVillá-Hardoin ; é don Jofre, cuando bobo nuevas de la Emperádriz, fuése pora ella,, é recibióla muy bonradámientreé fízol mucho servició. E la Emperadriz había una fija, é don" Jofre un fijo, que dician Jofre,:-é la Emperadriz vió cómo había aquel grand tierra,oque seria su fija bien casada con aquel infant, é toyieron por bien ella é don Jofre de casar 'á-sos fijos en uno, é casáronlos;, é despues la Emperadriz fuése pora Gostau- tinopla, é encaesció de un fijo.CAPITULO G C LX X X Y .De la traición que ücieron los gnegos ál emperadordon Pedro. N.El emperador don Pedro, pues que salió de la cibdad de Duraz é bobo andado cinco jornadas, Joanés el. cománb;siguíal con muy granel companna,..é posaba cadá\d¡a.á dos leguas ó'á tres del Emperador; é un día acaesció qué posaba él Emperador en'un prado tímy ferm'osoqueera en la ribera , é Joanes posó en''aquélla ribera; é estando posados, llegaron dos bornes cerca de la hueste é dijieron á grandes voces: «Seguranza, seguranza.» E ficiérdnlo saber al Emperador^ é él mandó que los asegurasen, é llegaron a-delant, é dijieron qué querían fáblar con el Emperador, é leváronlos an- f é l ;  é ellos dijiéronle que 'so sennor, el emperador Joanes, le enviaba decir que si sopiése que.seriaseguro á ida é á venida, que iria fablar  ̂con é l , sil asegurase así como cristiano debe' ser seguro por otro ,,é  que seria su pro; é el Emperador bobo so consejo é dijiéronle sos consejeros que lo asegurase, ca en oir lo xjuel diría non perdria nada. Estonces el Emperador envióf dos caballeros, quel aseguraron que viniese salvó é seguro; ó pues que Joanés fue asegurado, htíbo muy grand placer, é cabalgó luego.é viníase pora la hueste con poca companna; é aquél Joanes el comano era muy ríci) dé tierra é de haber, ca él tenia la tierra que dicianExa- goras, é AndrenopleSj é Felipople, é Grisopole, é tenia Salonique é toda la tierra desde Duraz .fasta en Bla- quia, é llamábánlé emperador ) é por emperador se tenia é l; ca él dicia'que él era el maS propinco pariente del emperador don Manuel , é tenia grand parte del , imperio, é por tod’aquello se tenia pOr̂  emperador, pefó nop tenia la mayor siella , ca aquella perdiera por fuerza, é non por razoh. E por todas estas cosas, é por la falsedad que es endos griégos, fizo el emperador don Pedro locura en haber con él ninguna razón nin meterse en so
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♦  ♦ •GAPITÜLG CG LXXXV I.
. ■  \Cómo priso á traición Joanes, que se llamaba emperador, al
^  A  * ^  4  ^  A  a l  A  ^  m

f .emperador.don Pedro de CostanUnopla, que murió en la prisión. . - ' -Joanes, pues que fue cerca de la Juieste, el emperador don Pedro cabalgó é fuél recebir, é pues que ,se allegaran fuéronse abrazar, bomillándose el uno al otro, é desí fuéronse pora la tienda del Emperador; é pues que fueron asentados,, Joanes dijo así por,arte é. por enganno:óSennor,yo veo que Dios v.osadqjo á esta tierra por bien de la cristiandad ; .é si vos me> quisiérdes creer, entre vos é yo podemos mucho ensalzar la fe de .Jesucristo ,;.ca si vos ploguiere q.ue fagamos paz é arniS'. tad, é hermandad con buena avenencia é firme, de guardar , é de salvar el uno al otro , é que cada uno de nos faga su poder, ligera cosa, nos será de conquerir ia tierra que Lascreniene é la delsoídandel Goine (l)).é despues ir á la tierra santa de. Hierusalen, é facer .á toda nuestra voluntad; é si vos ploguiere que así querár des facerlo, yo so aparejado pora cumplirlo.» Estonces el Emperador .consejóse con sos privados,, éTornóí la respuesta quél placía de todo lo quel dijiera é que.: lo tenia por bien. E ádujieronluegolos santosEvangelios, é yuro Joanes, é sos ríeos bornes con é), que guarda-  ̂rían bien al Emperador,; otrosí el Emperador fizo aqW- lla misma yura ; é pites que hobieron librado sus posturas , pusieron dia cierto que fuesen en Costantinópla pora facer aquello que habian ordenado. E pues qué ip -hobieron ordenado cómo babédes oído, Joanes quí-̂  sose ir pora sqs compannas; mas elemperador don P e-' dro Convidó! que comiese antes con él'por comienzo de amor. Joanés dijo qué faria, todo lo que: él Toviesé por bien ; é estonces asentáronse á comer j é despues que hobieron comido , Joanes.rogÓ al Emperador é á una partida de sós ricos bornes que otro .día qué co- miesemeon é l,.é  que faria llegar sus tiendas cerca de las suyas. El Emperador olorgógelo, en que fizo bnal seso, así como paresció; ó los franceses coidaron.qqe eran sennores de toda la tierra, é.non se guardaban do falsedad nin.de traición en lo que los griegos les orde-- nahan; é ficieron grandes allegrías é grand fiesta, así com a face el cisne, que canta cuíindo ha de morir;'é otro dia en la m'annana Joanes: fizo adoeir sus tiendas, é pasó á par del Emperador de la otra parte de la ribera/dc guisa que non. hablaentríellos .siiion elágua'; é pués que fue hora de comer, el emperador don Pe^ •dro é la mayor parte de sos. caballeros pasaron, el, .agua é entraron en. el real de Joanes, é fueron:recébidos muy honradamiéntre ■ é asentáronse á comer/éUHieé que hobieron cerca de comido , cuando cataron viéroñ^ se de todas partes cercados,de yente armada, é fqeron é tomaron al Emperador .é á: cuantos eran allí .con é l; é ótramueba yent bien armados fuéronse pora’l real del Emperador, qué non se guardaban ptrosí d'aquella traición, é firieron en ellos, é matáronlos todoSi.rínón pocos, que escaparon ende; é desta guisá perdió el ém- perador don-Pedro la honra que Dios le.había dado > é el cuerpo é toda §u yente. E aquelo fué'fecho por con-̂  sejo del sennor de D uraz, é el Emperador estidq presofasta que murió. ; ■ ^(1) En él impreso, A/c«yí’̂ . haure  está yov Lascaris. ' ) •
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LIBROCAPIXÜLO GCLXXXVIT., De cómo fué (Ion Enríe emperador de Coslantinopla , que era elV lijo menor del emperador don Pedro.Los lie G recia, pues que oyeron decir que el Emperador era preso, alzáronse é tomaron toda la tierra queelemperador don Enríe habia conquerida'; é á poco tiempo despues,desto, murió la emperadriz en Costanti- nopla. E pues que la Emperadriz fué muerta, los bornes buenos é los caballeros enviaron por el condé dé N a- mur , fijo.del emperador don Pedro, que viniese recibir el imperio qu’él había de heredar; nías él non quiso ir allá, é envió hí a so hermano con sus cartas, en que les enviaba decir que él non podriair á Costantínopla, mas que les enviaba á donEnrip, so hermano, é qifél les rogaba quel diesen el imperio ér coronasen; é aquél,infante don Enríe guisóse, é fuése pora Hungría é pora Cos- tanliíiopla en salvo , é luego que llegó coronáronle, é despues que fué coronado non adobó mucho en la tierra, por razón que levó poca yente, é hobiera perdido la tierra, ,que falló bien parada en tierra de Gostantino- pla, si non fuese por los blacós, quede ayudaron á mantener aquello que7alló ende.
♦  sCAPITULO CGLXXXVÍILPor caá! razón fué el emperador don Enríe de Costantínopla alApostólico, é cómo muriíí á la tornada. .

CUARTO. 6 H

En Costantínopla habia una.doncella muy fermosa, que fuérafija de im caballero cVArles, que dician Baldo- vin; é aquella doncella habia aun la madre; é así, se enamoró el emperador don Enric d’aquella duenna é casó con ella, é velóse en poridad, ólevóla á su casa á la doncellaé ásu  madre; élos homes buenosdeCos- tantinopla, cuando sopieron que él Emperador erá casado con aquella doncella, hóbieron ende muy grandpesar ; ca de manera estaba embebidoéenatñorado déla duenna, que por ningiin fechó de la,tierra non le podían sacar de la cámara. E estonces hobieron so consejo cómo farian, é fueron pora lacámarao'estabaerEmperador, é tomaron la tnádre de sú mujier', é metiéronla" en un barco é; enviáronla bien dentro por la m ar, é echáronla hí óafogóse;'e despues fueroné'tomaron la duenría, é cortáronleias narices con los labros, é el Emperador dejáronle estafen paz ; é él Emperador, cuando vio la deshonra quel habían fecho en su mujier fué muy triste , é fizo luego guisar sus galeas, é,entró en, ellas, é dejó Cóstantinopla é fuese pora Roma, é querellóse al Papa de la deshondra quel habían fecho sus yen^ tes. Mas el Apostóligo díjol tnuohas buenas razones, é conhortól, é diól grand algo, é mandól que se fuese pora Costantinopla, ca líoñ faria ninguna cosa en aqiíel fecho. Estonces el Emperador tornóse, é arribó en tierra de don Jofre dé Yilla-Hardoin, é adoíesció é murió.Mas 'agora, deja aquí lá béstoiáa ¿fabíar deTierra de Costantinopla, por contar de don Frednc, rey de Seci- 11a, que habian desheredado sos ricos bornes,.é del duc de Suavia, que guardaba la tierra de Álemanna.
S  -  I *  •  .  ¡

V >

CAPITULO C C L X X X IX .t  •Cómo el (lac de Suavia fué muerto, é coronado don Otas de.Inglatierra.Un dia acaesció qué entró un caballero en la cámara del D n c , é matól; é los príncipes de Alemanna, cuándo sopieron que el, Duc era muerto,_que iba contra ellos, díjieroii que coronasen adon Otas (1) de Saxonia, é ficiéronlo así. E desque don .Otas fué coronado, fizo buscar al caballero que matara a i D u c, é fallá- . ronle, é por se desculpar de la muerte del Duc , quel poniah que fuera por so consejo, fizo arrastrar al caballero, é despues enforcarle; é desífuése pora Roma, al Papa que! coronase, é el Apostóligo coronó! muy de < grado; e pues qiíe don Otas fné coronado fuese de Roma é entró en la tierra del Apostóligo , ó comenzóla de guerrear, é tomó castiellos é basteciólos con- ' tra’ l Apostóligo, E cuando el Apostóligo sopo que don Otas habia tomado de sos castiellos é qnel entraba por 'la tierra, bobo ende muy grand pesar , é mayormientre porquél habia coronado por emperador, é fízol luego descomulgar; é después que don , Tibattde P u lla , á quien el Emperador habia dejado por guardar tierra dé Pulla é de Calabria pora so fijo don Fredric, sopo que don Otas era coronado, fuése pora Pulla, é quel daría toda la tierra, é desí que se fuesen pora Secilla é que tomasen á don Fredric é quel matasen; é' si así non querían facer, que fuese bien cierto que pues que el Infante fuese de edad, que] daría toda la tierra. É  estonces don Otas fizo muy bien bastecer los castiellos que había tomadosal Apostóligo, é fuése pora Pulla con don Tibalt; mas non fué como ellos cuedaron ,c a  los cibdadanos fueron todos contra él , é ñon le quisieron dar la tierra. É desque vió el Emperador que non.facía bí de su pro, fuése pora Lómbardía é pora Toscána, é despues fuése pora Alemanna, é estido hí descomulgado, é el Apostóligo atendió mas de un annp, cuedando que verniaá enmienda del yerro que habia fedio contra é l , mas nOn quisó hí venir; é .cuando el Apostóligo vio aquello , dio hí con- sejo /ad  como oirédes adelant. É estonces don Fredric efa en: Palermo, é los homps buenos quel tenían en guarda cóñsejáronle que casase eii logar dond hobíe- se acorro é ayuda pora cobrar su tierra quel hábian sos vasallos tóllida; é él respondióles que lo faria muy de grado, é aquello que ellos lo catasen. É  ellos dijiéronle que el rey de Aragón era so vecino, é que había tina hermana que fueha reina de Hungría, é si la pudiesen . haber, que casase con ella, ca non sabían ningún logar dorid tan ahina pudiese haber acorro por mar é por tierra. Don Fredric díjoles que enviasen.allá, é si dár^ geia quisiesen, que casaría con ella muy de buena fíiient; é los homes buenos quel giiardaban enviaron al rey de Aragón á demandarle su hermana pora'l rey
I 'de Secilla; élos mandaderos, pues que llegaron al rey de Aragón, recibiólos muy bien; é despues quel dijié- ron porqué eran venidosplogO mucho al Rey. E mandó luego guisar su flota,, é bastecerla bien de viandas ,é de armas é de todas las otras cosas que eran m êster  ̂ é desí mandó á su hermana entrar en iiná galea, é envióla á Secilla al Rey, é envió con ella á so hermano,(i) En el impreso, Oíto; el original francés dice Otkes.
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que era conde dé Provencia, con quiniénlos caballeros pora ayudar al Rey que cobrase su tierra, quel tenían sus ricos bornes forzada; élegaron á Palermo, o era elRey, é pues que salieron á , tierra fué el Rey recebirlos, é casó luego con la duénna. E despues salió de Palermo é fuése pora Secilla, é conquirió la tierra fasta Mecina, é pues que llegaron hi murió el conde dé Provencia é grand parte de sos caballeros, é los otros tornáronse pora su tierra; é el Rey fincó con los cibdadanos, ca pocos caballeros había con él enuquella sazón..
• 4 * * ^  'CAPITULO CCXG.Cómo don Fredric el nimio, rey de SecÜIa, fué emperador. de Alemanna. -El acuerdo que el Apostóligo bobo contra Otas fué este : que oyera decir que el rey de Secilla era ya en Meeina éque era casado; éenviól decir que si pudiese, que fuese á Alemanna, é,que mandaría á los arzobispos é á los obispos quel coronasen en la cibdad de A iz , é despues ,quel coronaria él en Roma. E el Rey, cuando aquellas nuevas, fue muy allegre, é fizo luego guisar cuatro galeas é entró en ellas, é fuese pora una su cibdad, que era en cabo de su tierra á cuatro jornadas, qué dician Gayeta, é d’allí adelant non osó ir, porquel dijieron que andaban yentes por la tierra quel querían matar ; é pues que estido allí ya cuantos dias, énvió á los de Génua que. viniesen por él, ca non osaba salir de Gayéta, Los genueses, cuando aquéllo oyeron,, guisaron su flota-é fueron pbr él; é llegó á Génua, é estido hí bien cinco .meses que npn. salió de la cibdad. E pues que Otas oyó decir que el Apostóligo le enviaba contra él por coronarle en Alemanna, envió luego á Lombardía é á toscana sos mandaderos, é á las cibdades é á los castíéllos envió grandes é muchos presentes é grand haber, que por cuantas maneras p u-, diesen que tomasen al rey de Secilla, é aquellos quel tomasen é gele levasen, que les daría muy grand haber. .E desque don Felipe, rey de Francia, oyó decir que el rey de Secilla era en Génua, é que el Apostóligo le enviaba á Alemanna pora coronarle, plógol mucbo ; ésopo otrosí qüel facia Otas tener los caminos é ios puertos pora prenderle, é envió rogar é. mandar á los genueses que piinnasen por cuantas maneras pudiesen cómo pasase el rey de Secilla á Alemanna, é que él pagaría las despensas, é les faria mucho bien é mucha merced por ende. E los genueses estonces guisaron con los de Lombardía que paso el rey á Alemanna, é fué coronado en A iz , é despúes cruzóse, é prometió que pasaría á tierra de promisión, é en cuanto él pudiese, que ayudaría á conquerir tierra de moros; é pues qué fué el Rey coronado por emperador por mandado de^Apos- tóligo, los arzobispos é los obispos é la mayor partidade la caballería fuéronse pora tierra de Loherrenna (i) .

\CAPITULO CCX CL\Cómo sopo el emperador don Fredric quel quería matar átraición Oías, é por cuál manera escapó. ' .
.  . ' '' 'Un día acaesció que estaba el emperador don Enríe en tierra de Loherréñna en un castiello, é allí era pues- to é ordenado del matar por grand haber que Ies pro- (1) En otras partes, L om n a , que está por Loraine.

metiera O tas; é un caballero sopo aquella traición, é fuése pora’l Emperador, é díjol cómo le habían á matar . aquella noche; m as, si él se quisiese guiar por so consejo, que fiaba en la merced de Dios quel faria escapar de muerte. El Emperador dijo qué todas las cosas que él toviese por bien que las faria. Estonces el caballero d íjo l; «Sennor, si vos agora quisiéredes ir deste logar, non podrédes; ca vos guardan de todas partes, é por ninguna parte non vos podríades ir , que non fuésedes muerto ó preso; mas cuando fuere á la tarde faced echar un escudero en vuestra cama,é cuedarán qúe ya- cédes vos b í, é la companna que han ordenado de vos matar, irán matar á aquel, cuedandó que sódes vos; é vos estad demudado de vuestros pannos, é salid de la cámara estonces ; é yo estaré á la puerta con dos caballos éirédes conmigo , é levantarse ha e l roído que sódes vos muerto, 'é entre tanto fuirán aquellos quecuer- darán que vos han muerto. E yo, cuerno he dicho, con' el ayuda de Dios, levar vos be en salvo, w Bien- como el caballero dijo, así acaesció; ca el apellido fué esa noche, é otro dia por toda la tierra, que el rey dé Secilla era muerto, .é quel mataran durmiendo en su cámara. E luego que el conde de Bar lo sopo; que era vecino de Loberrenna, fízolo saber á Üon Felipe, rey de Francia, E el Rey, cuíindodo sopo, bobo muy grand pesar de la muerte del R ey; é aquel dia,mismo lo fizo saber el conde de Bar otrosí cómo escapa- ra el rey don Fredric, onde fué el rey don Felipe m u y  alegre. -Mas  ̂agora deja aquí la hestbria á fablar del rey don FreilriCj.por contarde la guerra que bobo eLréy'de Francia con el rey de Inglaterra é con Otas é con el conde de Flándes;
'  I  I , ■ '

íCAPITULO CCX-GILDe la guerra que hobo el rey de Francia con el : rey de Inglalierraé con Otas é con el conde de Flándes. .
I ’ •El émperador Otas sopó cómo el rey dé Francia^ amaba al rey de Secilla, é quel daba grand haber porque fuese contra él. E sopo otrosí que el rey de Ingla- tierra, so tio, é el conde de Flándes habían fecho hermandad de guerrear al rey don Felipe, é.envió á ellos un so hermano, que diciañ don Güillem Liienga-Es- pada, é el conde don Rinalt dé Bolonna é don Húgo de Boves (2) que los ayudasen.-E pasó el rey de Ingla-* tierra á Píteos con grand yénte. E cuando el rey de Francia sopo-que el rey de Inglatierra era en Píteos pora entraren su tierra, envió allá á.don Lois, so fijo, é al conde de Nevers con grand caballería; é. hobiera preso al rey de Inglatierra en un castiello, sinon por un cardenal de Rom a, que era inglés, que era en la tierra por predicar la cruzada pora Ultramar. E desque vió que el rey de Inglatierra non tenia poder que .pudiese estar en campo con el rey de Francia, nin le, podía escapar d’aquel castiello, rogó mucho á don Loís que por amor de Dios qtie se fuese d’allí,; é don Lois, por ruego dél Cardenal , descercó" el castiello é fuése donde.(2) En ebimpreso,
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CAPITULO  CCXCIII.De cómo lidió el rey de Francia con el emperador Otas é con él conde de Flándes é con otros condes pieszá, é los venció, é priso al conde de Flápdes é á don Guillem Luenga-Espada c otros honrados homes. ' .
.  «Luego que el rey de Francia oyó contar que el condede Flándes asonaba grand yent , é que el conde de Bo- lonna venia con él, tonaó su hueste é fuése pora Flándes contra é l ; é fincó las tiendas á cuatro leguas de la su hueste,: cerca de una, cihdad que dicen Torníiy; é el dia que elRey llegó hí era sábado, é porque era otro dia domingo dijo qué non movria adeknt. E íos de la otra parte, cuando sopieron que,el rey de Francia era tan acerca dellqs, armáronse é fueron contra él, cuedándol fallar en Tornay. E el\Bey, cuando sopo que venian so- bFél, fizo armar sosyentes, é levantóse d allí, é tornóse pora la posada j dond se partiera ante dia. E allí ordenó sus. haces, é dió á guardar la zaga á. los de Champan- n a ; é esto fizo el Rey en irse d’ aquel logar,,porque nori quería lidiar en. domingo. .Estonces dijieroíi al conde de Flándes; que fuia el rey de Francia, é que non le osaba atender, é fné el Gpnde é firió en la: zaga. E recibiéronle de guisa , quel prendieron, é fueron presos con él don Guillena Luenga-Espada, é el conde don P e í, é dpii Rinalt dé'Bolonna, con grarid partida de los flamencos é otra caballería. E escaparon que non fueron presos, ca fugieron luego, el emperador-Otas é el duc de Brabánt é don Hugo de Boves; e el Emperador fuése pora Alemanna. Citando el rey don Fredric sopoque el emperador Otas fuera desbaratado en Flándes é

'  /qnefugiera, ayuntó grand yenté fué sobr’él. Edesque Olas sopo que el rey. don Fredric; vinia sobr’él con grand poder,, salió de Alemanna, é fuese pora Saríson- n a(l) á sohermmiOjé el Reyfué en pos é l , é cercól en un castiello, é Otas enfermó allí é murió ; mas antes que finase renunció el imperio, é tornó al rey don Fredric la corona é los aparejamiehtos é los pannos que debe vestir el Emperador cuando lo coronan. E así co-
 ̂ smo oyestes , ayudó. Dios á don.Fredric, con tan pobre comienzo como, hoboé

A ♦ . ^Mas agora deja aquí la hestoria á fablar dél, por contar los fechos de tierra de Ultramar.'CAPITULO CGXCIV.De cómo murió el rey Almeric de Ilierusalen, é los graudes del regno casaron á su hija con don Juan de B rehna..El rey Almeric é los caballeros dé la tierra, é los frei- res del Temple é del Hospital tenían las tiendas , fincadas en el palmar de Caifás, por dar á pascer á sos caba- llo s .-E  unos pescadores, lomaron allí en un cadozo un pescado que dician doradas blancas, é levaron dello al R ey, éé l comió dello masque debiera, é despues echóse ádormir, é cuando despertó fallóse maltrecho, é cabalgó luego é fuése pora,Acre, é cresciól la enfermedad é murió, é dejó tres fijos, un fijo é-dos fijas, é al fijo dician Alm eric, é la una fija bobo nombre donna Sib illa , é casó con Livoh', rey de Arm enia, é á la otra dijieron donna Melisen, é esta fué casada con el prín- cep de Añtioca é conde de Triple. E despues que el reyAlmeric fué muerto, los ricos bornes del reino fuéronse
■   ̂ •,(l) Está por

L IB R O 'C U A R T O . 613pora la R eina, é acordaron ella é ellos que ficiesen adelantado del regno de Hierusalen' á don Joan de Ibe-
X ♦lin, sennor de Barut ; é este don Juan era hermano de la Reina, de madre. E á pucos dias finó la Reina, é fincó por heredera del reino donna María, la primera fija , que fuera fija de Gorrant el marqués, é fincó don Juan de Ibelin por adelantado. E los homes buenos del regno de Hierusalen., pues que vieron que su sennora era en tiempo de casar, ayuntáronse en casa del Patriarca; é hobieron consejo cómo casasen la In fa n te m a s que la diesen á home qué fuese pora defender é gobernar eí reino, é acordaron qué enviasen al rey de Francia, é que él la diese a algún borne bueno que fuese pora mantener la tierra. E enviaron al rey de Francia á,doñ Ainart, sennor de Cesárea, é á don Galter, obispo de A cre, é llegaron al Rey, é dijiéronle por que eran venidos á é l ; el Rey respondióles que daría hí el mejor consejo que pudiese. E pues que bobo tablado en el fecho con sos privados, envió.por ellos, é díjoles que.había hí un ric home , que era borne esforzado é de buenas mannas, que dician don Juan, conde deBreniia, é aquel dcféndria bien la tierra; é que les consejaba qtíe á aquel tornasen pora casar con la'Infante. Respondiéronle ellos que farian lo que él mandase. Estonces el Rey envió por don Juan, conde dé Brenna, é díjol que Diosle había enviado grand honra, si la quisiese recebir, é esto era quel empresentaban la corona é el regno de Hierusalen, do nuestro Sennor fuera coronado, é que si quería resce- bir.aquel’ don por é l , é prometiól quel ayudaría con yentc é con haber.'■ El conde don Ju an , pues que bobo oido aquellas razones al R ey, fué muy alegre, é fué é fincó los bino- jos:ant’el Rey é besól las manos> é gradesciól mucho el bien é la merced é la honra quel facía. E cuando.el fecho fué ordenado, los mandaderos, que habían poder de complir é afirmar todo ló que el Rey toviese por bien, ficieron en las manos, del Rey homenaje, por ellos é por lodos los del reguo de Hierusalen, al conde don Ju an ; é. paes que él fuese en Acre, que el dia que él quisiese casar con Ta doncella, que gela diesen luego sin detenimiento ninguno ; é á aquella Infant dicíanle la Marquesa, porque fuera fija del marqués, Gorrant. E otrosí el Gonde prometió en las manos del Rey que casaría con la Infante, é el plazo á que había de ser en Acre desde Sant Ju a n , que era estonces fasta dos annos é la razón por quel dieron aquel plazo fu é , porque fasta á aquel tiempo babian treguas con los moros.Pues que estas cosas fueron ordenadas así como oyes- tes , los mandaderos tornáronse pora Suria , ,é  ayuntáronse estonces los bornes buenos, é dijieron que lo ha- bian fecho muy ^bien.- E desque aquello.fué ordenado, como habédes oido, el conde don Juail dé Brennafuése poraT Apostóligo é mostról su facienda, é.rogól é ,p i- diól merced quel ayudase al fecho de la Tierra Santa. E el Apostóligo fízol prestar sobre él condado cuarenta mil libras de torneses, é non le.fizó mayor ayuda ; é pues que llegó él plazo, diól el rey de Francia cuarenta mil libras en ayuda, é espidióse del rey de F rafid a , é otrosricos homes se cruzaron, que fueron con el Gonde ; así que, , fueron en su companna fasta trecientos caballeros.'
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• VE en aquel verano  ̂ que atendían en Acre la venida del rey Jiian^ fué llegado el_ plazo del casamiento que el;condeEnric ée l rey Almeric habían puesto, ca sus fijos eran ya de edad, é de los tres fijos del rey Almeric eran muertos los dos , Guión é Ju a n , é.fincaba don H ugo, é el casamiento tornaba ,á a^uel; é de las fijas del conde don Enric era muerta donna María, que era la primera, é tornó el casamiento á la otra, que dician Alois. E por aquelo dijierqn, cuando los otorgaban en su ninnez que casase el primero heredero con la prir mera heredera ;-é don, Juan de Ibelin é don Felipe de Ibelin levaron la Infante á Chipre, é casáronla con el rey don Hugo. E despues tornáronse pora A cre, é pues.que fueron h í, las treguas. que habían con loshroros eran ya salidas; é pues que las treguas salieron, Sefadin éi soldán envió sos mandaderos á ^ c r e ,á lo s  cristianos; que si quisiesen renovar las treguas, quel placía áél en tal manera, que pues que llegase el Rey, qué fuese como él loviese por bien de las tener ó de non ; é que les faría mas : que les tornada diez aldeas cerca de Acre. E los hómes buenos del regno ayuntáronse pora haber consejo d’aquello que Sefadin les enviaba decir, é el maestre del Hospital é todos los. ricos bornes del regno acordaban de tomar las. treguas é las aldeas que les daban. E frey Felipe-, maéstre del Temple, é los;preIa- 'dos non acordaban á aquelo; é fueron las treguas ere- . bantádas, ca el consejo ,de los prelados venció; pero que el otro era mejor. , .  ̂ .CAPITULO CGXGY.Cómo don Juan de Brenna fué coronado por. rey de Hierusalen.Pües-que las treguas fueron salidas> los cristianos íieieron una cabalgada, en que durai'on tres dias, é al cuarto tomaron á A cre ; mas d’acjuella cabalgada non adiijiéron sinon poca ganancia, cá en aquellos dias eran las yentes todas acogidas á las cibdades; ca por toda tierra de moros temían mucho la venida del conde Juan. E  en aquella sazón el conde don Juan é los caballeros que eran cruzados é grand yente de pié llegaron á Mar-, siella é entraron en la flota. E'el Conde é aquellas com- pannas que iban con él arribaron al rio de Caifás, porrazón del viento, que nonios dejó arribar en Acre; é los

✓cristianos, cuando sopíérón las nuevas del Conde, fueron muyallégres, E aquello fué día de miércoles, viéspera de Santa Cruz. E el,Conde, pues que fué salido á tierra, fuése pora Acre é posó en el alcázar, E envió luego por los ricos bornes, é díjoles quel diesen la'Infante pora casar con ella , así como era ordenado, é ellos respondiéronle que les placía; é non bobo h í otro plazo, sinon otro día dé Santa Cruz casó con la Infante, é ficieron sus bodas, muy nobles; é en aquel dia mistno le ficieron homenaje lodos los Immes hílenos del regno. E pues que hobb fecho sus bodas' , tonió su miijier, é fuéronse pora la cibdad dé Su r, é fueron coronados en la eglesía de Santa C ru z, é,coronólos el patriarca don Albert, é fueron á so coronamiento el arzobispo de Su r, é el arzobispo de Cesárea, é erarzobispo de Nazaret, é el obispo de A cre , é el obispo de Saeta, é el maestro del Temple, é el del Hospital , é don Guiilem de Chartres, é don Juan de Ibelin, é don Balian de Saeta, é don Rao] de Tabaria, é don Guión de Montforte, é don Ainart,

DE ULTRAM AR. Nsennor de Cesárea, e don Gil de la Blanca-Guarda', é, Raol de Caifás, é dón Jufre de Zafan; é don Felipe de Ibelin é don >Graner el aleman fincaron.en Acre pora guardar la cibdad; é el coronamiento fué domingo, primero dia de ochubre. E estando el rey Juan é la. reina' donna María en.Snr, en so coronamiento, uno do los fijos de Metec-el-Hadel ( i) , que dician Licoradin, ppr mandado de so padre, veno muy atreyidamientre áAcre é levaba muy grand yente. E los cristianos qué eran’en. Acre sopieron cómo vinian los moros , é. armáronse é salieron fuera de la cibdad. E cuando llegó hí Licoradin.falló las sus haces: paradas , é llegáronse los unoŝ  contra los otros, é tiró uamoro una saeta é firió al caballo de don Graner , de una saeta, so el oreja, ,é enarmonóse el caballo é cayó con é l; mas los hornos de pié spbíéronle en el caballo m u y.ahina, é cuaWo cayó levantóse un roído ton grand,' así que todos los.crísliá- nos tremieron, é toviéronseá descomponer, pero qui- ' so Dios que se tovieron muy bien; é contra lá tarde tiróse Licoradin afuera con toda su yente , é fiiésé pora, su tierra.
>- 1 ’  . 'Mas agora deja la diestória á fablar del rey Juan, por contar del principado.de Antioca é.del cóndé de Triple. , . ;CAPÍTULO  GCXGVL . -y .Dé cómo el prínceR de Antioca don Buembnt é doíi liivon de;. Armenia hübie.ron.guerra. . ■ .Guando don Rémont, fijo dél príñeep Buemoht de Antioca,que era casado con donna Elisabet, fija dedon Ro^ pin, sennor de Armenia, fué muerto, el padre viseó despues grand tiempo , é despues qué salió de la prisión de' Livon murió. E Livon sopo las nuevas , é guisóse pora ir tomar á Antioca pora Rupin , .fijo' de su sobrina; é habiaialgunos éh Antioca á quiéñ jMacia ende, éotros que luego que vieron que el príncep Buémont quería morir é que non escaparia d’aquel m al, enviaron por ' Buemont, so fijo, que era Conde de Triple, que fuese luego cuanto.mas ahina pudiese en Antióca; é el Conde, cuando oyó aquellas nuevas, entró en él camino, é llégó á Antioca el dia que enterraron á'so padre, E.pues que fué hí fizo tannér la campana de consejo, é vinieron á él toda la yente, caballeros é cibdadanosi é díjoles quel recebiesen por sennor, como aquel que era derecho heredero de la tierra que so padre era sennor; é las y entes respondiéronle que lo farianmuy de grado, é .reci^ bíéronle allí luego por sennor ,; é ficíéronle íiorhenajei E ,á  pocos días 'veno Livon cerca-de Ja  cibdad; é falló la cosa fecha d’otrá manera sinon como él .cuedaba , é' tornóse, é desd'allí comenzó la guerra del rey Livon' dé Armenia é.de Buemont, príncep dé Antioca, que duró grand tiempo. E níucíias veces veno la cosa a tanto, qué entraban los armenios en la cibdad, é después sacábanlos ende por fuerza. E=en cuanto duraba aquella guerra, erPríncep sopo por cierto cómo venia elvPa- triarca de la otra parte, é fuése pora su posada , é tor- nólélevól al alcázar, é echól en fierros é mandólguar^ dar bien , é mandó quel diesen á comer, mas non 'á. beber. E coitól lased tanto, de guisa que bobo de el aceit de la lámpara quel alumbraba, é porJa sed murió alli en la prisión,(11 MaIec-Al-aadel.
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LIBROE en aquel tiempo que era la guerra de Armenia é de Antioca, un ric home, que dicían'Renoart , que era sennor de Neffin, casó con donná-Elisabetj fija de un ric home que había nombre Astaforet (1), é fuera sennor de Gibelatar (2)  ̂ dond’era ella heredera. E el prín- cép Buemont hobo ende grand pesar que se metiera en su tierra, é casara con la dhenna su vasalla, non gelo, faciendo saber. E el Príncep envió por el caballero, mas non quiso venir; é el Príncep, cuando vió quenon quería venir, fizo sus cartas, é dijo á los homes buenos el tuerto, que recebió d’aquel ric home, é maridóles que judgasen sóbr’ello lo que fuese derecho, é ellos judgaron quertomase cuanto-díabia do quier que lo fallase; é estonces el Príncepít'omó cuíinto haber pudo d’aquel ric home. E el ric heme, cuando aquello vió  ̂acostóse ah rey de Armenia, é bobo su ayuda, é de 0des de l'abaria , é de Raol, so hermano ,.,é  muchos caballeros dé Triple partiéronse ende é fuéronse'pera Neffin, é con el esfuerzo de todos aquellos comenzó Renoart guerra con el Príncep. E fué a sí; que corrían Jo s  de Neffin muy á menudo á Triple, é facían hí grand danno, é tan atrevidamientre iban, queacaesció una vez que corrió un caballero que dician.BeUran Barba, é fuéjB entró por las puertas de Triple, é tomó un bac ín , en.que echaban,los dineros á la puerta. E el Príncep, en cuanto fué flaco, había de sufrir aquella guerra, é fué hí un'só cunnádo muerto, que dician don Hugo, é era hermano de don Guíon^ sennor de Gibelet; pero él Príncep de grado quisiera facer paz con los dé, Neffin, si ellos quisiesen, más non:quisieron ; en tal lozanía eran ya sobidos, que non querían paz. Mas á. pocos dias torpó la rueda ? ó enflaqueció el poder de los de Neffin ; porque les fallescieron aquellos caballeros que eran con ellos é los ayudaban, E estonces , don Juan de Ibe- lin, el que filé adelantado del regno de Hierusalen, fué contra ellos, como quier que.habia.por mujier la hermana de Renoart de Nefíini .E , el Príncep , cuando, vió aquello,, esforzóse é allegó su yente é envió a Acre por yenle, é viniéronle ende cuatrocientos genueses, é fuese por cercar Neffin; é ellos, que mantenían aun su locura, trabajáronse de defender él arrabal; é el di a que el Príncep llegó', ese dia tomó el arrabal. E prisie- ron hí al ric home Renoart é empresentáronle al.Príncep, é él mandól‘meter en^buenos üerrosé envióla Triple. Estonces el Príncep cercó el castiello, é de,guisa apremió á los que estaban dentro, que gele hohieron á dar.Mas agora deja..aquí la hestoria á fablar deste, por contar del regno de Chipre.CAPÍTULO C C X G Y II.De cómo don Hugo, rey de Chipre, demandó á don Galter el tesoroque dejara el'Rey, so padre.,Ron Hugo,, rey de Chipre, pues que fue de edad, demandó a don Galter de Montebeííart, que fuera adelantado del regno seis annos, quel diese cuenta. E  sobre aquello demandól otrosí quel diese el tesoro quel dejara el reŷ  Almene, so padre, que eran bien docientas veces ,mil besantes, é otrosí quel pagase sesaenla mil(1) En el impreso, Áscafort.(2) quizá haya de leerse

CUARTO. 618besantes blancos,' que hábia mántevado en el tiempo que él toviera el regno;, é estos hobiera él dé que había manlevar^ por razón quel non cumplía él en la espensa como-convlnia á rey.' Estonces don Galter respondió al Rey, é díjól que habría so consejo solare aquello quel demandaba , é otro dia quel tornaría respuesta. E desque fué en su casa, sos amigos dijiéronle que habían al Rey consejado quel prendiese, é despues quel tomase cuantol fallase. E don Galter crovo aquello queldijie- ron, é tomó á su mujier é á su companna, é fuése pora iTn castiello del Tem plé, é pues que fué a ílí, envió á Triple por galeas. E el Príncep , que eraso amigo, en- viól luego galeas, é entró en ellas con todo lo suyo, é fuése pora tierra de Suria. E fué til rey Ju a n , so sobrin o , quel plügo mucho con él, él' recibió muy bien. E dijieron que levara grand haber que hobiera del regno de Chipre. CAPITU LO  CCXGVIII.De cómo el rey Juan fué en cabalgada á tierra de morospues que fué coronado.Luego que el rey Juan llegó á Acre ..despues, de so ' coronamiento , guisóse é fué en cabalgada á Tierra de . moros, é llegó.á un aldea muy rica évmuy buena, que dician Levise, é crebantáronla é toi?iaron cuanto hí fallaron , é despues corrieron tierra de Ibelin, é tomaron gran presa décativos é de ganados, é tornáronse pora Acre en salvo. E después desta cabalgada, don Galter de Montebeliart entró, en la flota é fué á tierra de Egipto, é entró en el brazo cíe Damiata é subió por él arriba, é llegó á , un logar que llaman B are, é tomó grand algo é tornóse pora Acre. Estonces Lehadel (3 ) vió que el fecho de los cristianos era de otra guisa de cue-, mo él quedara en comienzo, ca nón era tan grand poder como hobiera miedo, é non los temió tanto; é ayuntó su yente, é levó canteros é maestros, é fué, é fizo un castiello. sobre Monte-Tabor, en jaquel logar o Jesucristo se irasfiguró delante sos apóstoles, é acaból en poco tiempo. E aquel castiello era á nueve leguas de Acre , é los cristianos nimcuajrabajaron de estorbarle aquela labor, E estonces los peregrinos qqe habian allí morado un anuo hobieron sabor de se tornar pora sus tierras; é cuando el. rey Ju a n  éopo que todos los romeros de que se él cuedaba ayudar, eran en acuerdo de se ir pora sus tierras, pesól tanto, que fué así como fuera de so seso; é estonces sos privados consejáronle que hobiese treguas con el Soldán, é envió luego á él sos mandaderos. E el Soldán, cuando vió que el Rey demandaba treguas, dijo quel placía é que las quería haber con^él. Estonces las treguas fueron otorgadas de amas las partes por siete annos. E ep tanto cómo aquellas treguas duraron non. conteció ninguna cosa en el regno de Hierusalen que fuese pora.meter en la hes- toi;ia, sinon-tanto efue en aquel tiempo de las treguas asonóse el maestre del Temple ,.é ayuntó cuanta yente pudo de pié é de caballo. E el rey Juan diól.en ^ayuda cincuaenta caballeros, é envió .con, ellos á don Jofre de Zafan é á Arraodanes, é fueron pora entrar en la tierra del rey de Armenia, por guerrearle é facerle cuanto mal pudiesen. E habian en su ayuda el príncep de Antioca, é aquella guerra era por el castiello de(3) Habrá de leerse : ■
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616 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.Gastón^ que era dei Temple, e prisiéralo Saladilla é despues tomáralo el rey de Armenia á los moros , é non le quería tornar á la orden. Mas el rey de Armen ia , cuando vio aquellos poderes, queL farian grand danno en la tierra, fizo paz con el Maestre é íprnól él castiello. CAPITULO  C C X C IX .

CAPITULO CGCI.
t • ^De cdmo don Ebrart.de Brenna casó con donna Felipa, fija delconde don Enríe. ,

Cómo decebieron por príncep de Antipea á Rupin.El príncep de Antioca estando en Triple, los bornes buenos de Antioca enviaron por el rey Livon de Armenia que fuese á Antioca, é que levase á. Rupin , el fijo de.su sobrina, é quel darían á Antioca, éV fariatí ende príncep; pero en este consejo non eran todos los bornes buenos. El R e y , cuando aquellas nuevas bobo, tomó su yehte é fuésepora Antioca, é luego que llegó diéronle la cibdad é ficieron á Rupin príncep, é tovo la cibdad é la tierra cuatro annos. E aquel príncep Rupin era pobre, ésobr'eso.bobo malos consejeros, é comenzó de facer demasías á las yentes, é por el mal que les facía perdió los corazones do los bornes; é una partida dellos acordaron que enviasen á Triple por el con- de don Remont, é ficiéronlo así. E el Conde, pues que bobo aquellas nuevas, tomó cuanta yente pudo haber, é fuése pora Antioca, é aquellos que enviaron por él metiéronle en la cibdad é tornáronse de su parte, de guisa que-la fuerza fúé suya. E Rupin, desque vió que era desapoderado de la cibdad, subió "en uh caballo é lomó su companna, é fuese ende é metióse en un,castiello; é^despues que estido .hí una piesza dejó el castiello en poder del Hospital de Sant Ju an , é fué alcaide dél don. frey Fernando de Bárac; é el príncep don Remont fué é cercó el castiello, é tanto apremió á los que eran dentro, que geló hobiéron á dar. ■Mas agora deja aquí lajiestoriá á fablar desto, por contar del concilio qué fizo el , papá Inocencio el Tercero, é éómo mandó predicar la cruzada pora Ultramar. ' . -CAPITULO. CGC.De cómo el papa Inocencio Tercero mandó, á Francia á predicar la ̂ cruzada. , ,
^ *El cuarto anno de las treguas que él rey Juan había con los moros, el aposló'Ugo Inocencio el Tercero era. muy buen clérigo é muy entendudo é borne esforzado. Envió por toda la cristiandad á todos los prelados que fuesen á concilio general;, é fueron hí todos; pero el que non pudo hí ser, envió so, personero, é otrosí los príncipes dé las tierras enviaron bí sos mandaderos. E elconcilio comenzó otro día de la fiesta de Sant A n -

\  ♦drés, é fué en la eglesia de Sant Juan de Létraii, é fué,  * '  * sen el afino de la encarnación de mil .é docientos é ca-
, ttorce, é ordenaron é establecieron muchos degredos. E envió el Apostóligo por toda la cristiandad predicar la cruzada; é enviaron á Francia á maestre Ja-̂  queSj obispo de A cre , ca él era el uno de los mejores predicadores que sopiésen. E este fizo mucha yente cruzar.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar del concilio, por contar de un casamiento que se fizo en Acre,

En aqbel tiempo contesció que don Ebrartde Brenna, . que era sennor' de Romeris é primo del rey Ju an , fué á tierra de Suria, é estandó en A cre, el Rey fué á Sur,; é seyendo el Rey en Su r, guisó don Ebrart cuerno sa- > Hese donna Felipa, la fija del conde don Enrié, detcas- tiello de Acre , contra la tarde muy e;i poridad; é la doncella salió, é fuése pora la posada de don Ebrart,,é casó con ella luego otro dia al alba. E cuando el rey Juan sopo aquel casamiento fuége pora Acre fizo semejanza que había ende grand pesar; é aquello facia él porque donna Blanca, condesa de Cbampanna, nórj dijiese que él ficierá aquel casamiento, porque la doncella fincara en su guarda é en su comienda desque su hermana, la reina donna María, mpriera, la que lla^ . maban la Marquesa ; ca despu_.es que el rey Juan casó con ella non viseó mas de dos. annos, pero fincó dplla una fija, que dijieroa donna Elisabet, que fué mujíer. del Emperador, así como oirédes adelant; é el rey Juan, pues que m urióla R eina, su mujier, fincó él en.su senríórío por razón de su fija. E despues casó con donna Estebania, fija de Livon, t.ey de Armenia. E desque don Ebrart de Brenna fué casado con donna Felipa> fué- se pora Cbampanna, é.bobo grand,.guerra con la condesa donna Blancaé con so fijo don Tibalt, queera auu infante. : ’ -Mas agora, deja aquí ja hestoria á fablar desto, por contar del rey dé Inglatierra. - .-  \  ‘ : CAPITULO  GCCÍI. .
I  s . «✓   ̂ ♦ 4Cómo los ricos homes de Inglatierra se. alzaron contra el rey don Ju an , é enviaron por don L o is , rey de.Francia.¿  ̂ . yEn aquel tiempo acaesció tjue grand partida de los ricos bornes de Inglatieira se alzaron contra’l rey Ju a n , so sennor, por las deshondras que les facía en,sus mujiéres é en sus fijas é en su's parientas; é acordaron en fino, é enviaron por don Loís, fijo del rey de Francia; é enviáronle ebs mandaderos en poridad coii sus cartas, en quel dician que si quisiese pasar á Ingla-r- tierra, que ternian con él éP farian i’e y ; é desto que non dubdase, mas qué fuese qnde cierto; é don L o is j. puesque bobo aquellas nuevas, guisóse poia pasar. E el. rey Juan, desque sopo aquel fecho, temióse ende; é envió luego sos mandaderos al AposioIigp, quel dijieeen que daba el regno en guarda, é él que se tornaba só vasallo. E por conoscencia del sennorío, quel,daría cá- ' d’anno, de cuantos solares bobíese en el r e g n o un es- terlin. Estonces el Apostóligo envió luego á Francia,á descomulgar á todos aquellos que fuesen contra’l rey dé Inglatierra, nin ficiesen ningiin mal en todas_Ias sus cosas. E sobre aquel descomulgamiento fuéséel infante ■ don Lois pora Inglatierra é levó grand yente, é fueron con él el cénde del Perche , é murió en fina batalla , o los firanoesés fueron desbaratados, é asimismo él conde de Bles. .  ' 1 .c
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LIBRO CUARTO. 617CAPITULO GGCIII.
'  ♦  ♦  ICómo murió el rey Juan de Inglaticrra.

I'Don L o is, pues que entró en Inglalierra, los ríeos

y ^

I

homes que enviaron por él leváronle á Londres, é grand poder en la tierra, de guisa que el rey'Juan non . le osaba atender ñin ir á él , antes füé, é andando así de un logar en otro, enfermó é murió ; é pues que los ricos homes que eran contra él sopieron cómo era muerto, é vieron que eran libres dét, é que non los fariaya mas m al, é los fijos que non habían culpa en los yerros del padre, por que füeseií desheredados, é otrosí porque tenían el sennorío de los franceses, tornaron contra don Lois , é cercáronle en Londres, é apremiáronle de guisa, que se hdbo dé avenir con ellos en tal manera que se fuese de la tierra. E don Lois tornóse poraFranc a.  ̂ ^Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, poi*
V  /  ^  ̂ »contarde la cruzadaque el papa InnocenciO mandó predicar, é de la tierra dé Ultramar. ^  ,CAPITULO CCCIY .

/Cómo los homes honrados se ayuntaron en Acre, é del acuerdoque, lomaron para ir sobre moros.Al plazo qué sopieron que las treguas eran salidas de los cristianos de Suriaé de los moros,.los.cruzados comenzaron de mover. E don Andrés, el rey de.Hüngría, é donBertran, dúo de Ostarrica, levaron amos grand yen -, te é grandes haberes, é fueron en su companna muchos alemanes é ingleses á oirás yentes; é los ricos homes de Francia non quisieron pasar con el rey de Hungría nin con los alemanes^, que entraron en mar en Pulla é arribaron en A cre, é posaron dentro en la villa é fuera por el arenal. É-pnes que Hobieron poSa.dOj enviaron por el príricep don Rem ont, quel rogaban que viniese á la hueste , é él guisóse é vino muy apuesta- miéntre, é adujó muy férmosa companna de pié é de caballo, é vino con él don Guión, sennor de Gibelet, é otros bornes buenos; é enviaron por el rey de Chipre. E el Rey, pues que bobo aquellas nuevas, guisóse éfuésé pora Acre, éfueron con él machos bornes hpnradds;- é pues que fueron todos en A cre, fueron un dia á fabla á la tienda del rey de Hungría, pora haber su consejo como ficiesen, pues que las treguas eran salidas. E fueron en aquella fabla dóri Rao!, patriarca de Hierusalen, é don Simón, arzobispo de Sur , é don Pedro, arzobispo de Cesárea, é otros prelados, é fué hí otrosí el rey de Armenia; é acordaron que fuesen sobre los moros, é pusieron d í a ,i  movieron de A cre, é llegaron á Basan, é fallaron la villa yermade yénte , é tomaron cuanto énella fallaron, ' '
♦ 1 ,E cuando los cristianos pasaron por el campo de la Faba, fueron tan .grand yente de pié é de caballo, que toda la tierra era cubierta. E queremos vos decir cuántos eran : dos mil caballeros muy bien guisados, é milalmogavares de caballo, é veyenle mili bornes de pié. E el Soldán é Licoradin, so fijo, cuando oyeron decir que los cristianos eran entrados en tierra de moros, sobieron en una monlanna sobre Ja cibdad que dicen Nain, o Jesucristo resucitó la mújier, é d'aílí vieron la hueste de los cristianos, é maravilláronse de

tan grand yente ; é Licoradin dijo allí á so padre : «Sennor, por Dios dejadme'ir én probar con aquella yente. » Respondiól el padre que non lo faria, ca eran muy grand yente; é desí d íjo l; «Non meTago maravillado dé' los homes que son m uchos, mas ¿dónd’ho- bieron tantos caballos ?>r É despues dijo que non erabien de sé meter en aventura con ellos : «ca están ago-■ ' 'ra todos folgádos é deseosos de batalla, é nos non podríamos vencer tan grand yent. Maá sufrámoslos agor a , ca ellos cansarán é se enojarán , e despendrán lo que tienen, é adolecerán en Acre', é los que escaparen de la enfermedad moverse han pora sus tierras. Cala cómo, son grand yente; non han cabdiello por quien caten todos, é cada uno vive de ló.suyo; é cuando bo- biéren expendido loque tienen, tornarse han pora sus tierras, ó así serémos libresdellos sin períglolwRespon- diól Licoradin é dijó : «Sennor, si vos loviésedes por bien, probafuie-hia con ellos.» Díjol el padre : «Non fa- rás; ca si dependiésemos á ellos, teino que habríamos ende lo peor, por razón que tanto sé precian ellos muertos com o>ivos, é todos quieren morir tanto como vé- v ir , é están, guisados pora matarsé, si fallasen con quién, é yo non quiero matar mi yente.» E los cristianos, pues qué hobieron robado toda la tierra que dicen del L ago , pasaron el flamen Jordán é lapueiit de J u -  daire, é fueron á derredor dé la mar de Galilea, é lor- naron á pasar,el flúmen Jord án ,.a l vado de Jacob, é fueron en Acre á tres dias con grarid.presa; é 'despues que folgaroñ en Acre un m es, fueron á Monle-Tabor-, é combatieron :el castiello dos d ias, mas non le pudieron tomár; é aquel castiello era en una sierra. Ellos teiiian las tiendas en el llano, é del real al castiello había una legua., é estidieron sobr’él diez dias  ̂ é cada dia ie iban combater, mas non le pudieron tomár, E CLian¿ do vieron quel non podrían prender menos de engen- nos, partiéronse ende, é fuéronse pora Acre sin pér- d id a i sin ganancia, sinon tanto que mataron algunos moros cuando combatián el castiello. E foIgaron en Acre seis^selmanas, é despiies fueroná tierra de Saéta, é fincaron cuatro dias én Val de Jermac , que es yuso del castiello de Belfort; é descendieroti contra la mar é estidierón en Saeta tres dias, é á la fuént de Saforia dos dias, é enviaron las algaras por toda la tierra, é aducian muchos cativos é mucho ganado; é desque tovieron muy grand presa tornáronse porá Acre. E en esta cabalgada duraron' quince dias, é en aquellas tres cabalgadas que los cristianos ficierbn non fallaron moros con quien lidiasen nin que les ficiesen ningún dan-t no; más á la ida é á la venida fueron así como sinon hobiese moro en la tierra.CA PIT U LO  C C eV .cómo se partieron el rey de Hungría é el'de Chipreé el príncep de Antioca. -
/En aquel tiempo antes de Sarita María la Candelaria; el rey de Hungría é el rey de Chipre é el príncep de Antioca partiéronse, de Acre é fuérónsé pora Triple. E d’allí fuese el rey de Hungría por tierra de^Árme- nía, é en Armenia entró eñ la mar é pasó á Aquilea, é dend fuése pora su tierra. E el réy de Chipre fizo estonces el casamiento del príncep don Remont éde su
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618 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.hermana doniiaMelisen. E despues de las bodas, á poco tiempo murió el rey de Chipre, éenterráronle en Triple, en el hospital de Sant Juan, E desque aquellos tres altos hoines iueron partidos de A cre, el rey Juan é el duc de Ostarrica,, é el maestre del Temple é el del Hospital, é los alemanes, é don Galter de Avenas, é los otros peregrinos que eran en Acrp, hobieron so acuerdo que fuesen facer el castiello de Cesárea é Cas- tiel-Peregrin, é aquel nombre le puso don Galter de Avenas, que dijo que seria so padrino. E porque fué so aíijado, puso sobre la primera piedra mil besantes pora ayuda ;de la labor, é flcieron dos castiellos, é esti- dierdn hí labrándolos fasta la Pascua; é pues que los hobieron acubados, basteciéronlos, é despues tornáronse pora Acre; é pues que fueron en Acre, don Gaíter de Avenas fuése pora su tierra; mas dejó por sí en la* tierra cuarenta caballeros pagados por un anuo.CAPITULO CCCVI.Cómo cercaron á Damiata los cristianos.Don Galter de Avenas,pues que se partió de-Acre, el rey Juan é los otros bornes buenos acordaron que fuesen áEgiptoécercasenáDamíata;é ficieron aIador(I),é fallaron que eran ochocientos caballeros,ó sin estos, liabia hí otros bornes á caballo gránd piesza. E guisaron su flota é basteciéronla de: viandas é de armas é de engennos, é de las otras cosas que eran, niester, é levaron vianda pora seis meses; é salieron del puerto el domingo despues de Gincuaesma, once días dePmesde mayo. E el ■Soldán sopo su ida , mas non creía que fuesen pora Egipto, é non c,ató por destorbarloá. E por ende, acaes- ció que los cristianos non falIaron,embargo ninguno por tomar tierra , é salieron á tierra así como vinian, é á tres dias fueren todos en tierra. E posaban á par de la foz del Nilo, é metían sus galeas é sus naves dentro en la lóz. E pues que vieron los bornes buenos que toda su yenle era en tierra, ordenaron sus haces, é cabalgaron ó fueron, la ribera arriba, é la flota á par dellos fasta que fueron en derecho de la v illa , é fincaron las tiendas. E entr’ePreal é la cibdad había una torre, que dician la torre de Cubaría, é estaba dentro en el rio, é Labia hí una cadena que estaba él un eabo en ella, é el otro cabo estaba en otra torre del muro de la cibdad. E los de Damiata, cuando querían que pasasen las.naves, lejaban. la cadena, é despues alzábanla. Aquella torre estaba muy bien bastecida.de yente é de armas; é pues que los cristianos fueron pasados, guisaron cómo combatiesen la torre que dician de Cubaria, é armaron sos engennos pora tirar á 1 a “torre, é ficieron facer en una cota del Duc una escalera, é basteciéronla de yente pora combater ja torre , é en cuanto facían aquello entendieron los cristianos que les seria grand pro si las galeas subiesen a arriba , é aquello non lo podían facer menos que non derribasen la cadena. E en aquella cota eran cuarenta fráires de los del Temple é otra yente; así que, fueron trecientos bornes d’armas,' E atendieron fasta que hobieron viento; é pues que bobierpn el viento alzaron las velas, é fueron contra arriba por fe-rif en ía cadena é crebantarla, E Cuando fueron cerca\de la cadena, los de la cibdad é los de la torre rece- (1) Lo mismo que alarde.

4biérohlos con piedras é con saetas,.é de guisa los cóm? batían, que desmayaron los que tenían el gobernaje dé: la nave, é non enderezaron bien la cola, é atravesóse, en el r io ; é pues que fué atravesada , la fuerza de,l rio levábala pora la cibdad. E desque los de la cota vieron aquello descendieron las velas é echaron las áncoras, é estidieron en medio del r io , é si los moros la habían bien recebida d'anles por crebantarla é facer afogar los de dentro, estonces se esforzaron mas, é entraron en las galeas é en los barcos, é, subieron sobre la cota tantos, que fueron bien m il; é los cristianos que estaban dentro, pues que vieron que non_podián escapar,' quisieron morir en servicio dé Dios, é comenzaron de esforzar é ferii’ en los moros é matar muchos dellos, é ellos defendiéndose muy esforzadamientre, erebo la cola, éafogáronse estonces todos cuantos cristianos estaban.' ' ' 'en ella. E de los moros hobobí afogados mil é quinientos , é fué muy grand el pesar que hobieron en la hueste de los cristianos por aquella desaventura quedes acaesciera. E los de la villa otrosí ficieron grand duelo porque habían perdidos tantos de sus moros ; é despues ^que la otra cola en que ficieron el escalera fue acabada, basteciéronla muy bien de yente ó; de arm as, é leváronla fasta que llegaron á la torre,é llegáronse.á ella, é quisieron descender un manto que era en cabo de la escalera que se había á echiir sobre las menas dé la torré; éasí como descendían por el escalera, crebó por medio; é cayó en el rió con todos los bornes que estaban en ella..Los moros, cuando aquello vieron,^ fueron^niuy allegrés é dieron muy grandes alaridos, é los cristianos fueron hniy_tristes, é estonces Jiraron la cota afuera é ficieron otra escalera mas fuerte é mejor,, é basteciéronla muy bien , é leváronla á la torre é llegáronla bien á ella, é descendieron el manto sobre las rnenas de la torre, é^descendieron los cristianos á la torre, é estonces comenzóse la batalla muy fuerte de los de la escalera é de los de la torre. E en los cristianos había un caballero alemaii, que dician Litaut, qué era grand é fuerte ó muy valient. Aquel caballero tenia una porr a , que era fecha en esta manera : el palo era ferrado todo á derredor é era luengo cuanto tres pies, é en cabo del mango liabiauna pellotade fierro con seis puntas tan grandes como él punno de un lióm e; é firiacon aquella porraá diestro é á siniestro tan íieramientre, así que á cuantos daba con ella, del primer colpe los mataba; é di-
Ijieron que mas ficiera aquel caballero solo que todos los otros, é tanto fizo, que prisieron la torre; é esto fué el dia de Sant Bartolomé ; é cuando lós cristianos hobieron la toVfe basteciéronla muy bien , é fueron estonces muyconhortados, é pasaron la flota arriba contra la torre,

, 'é así pasaron aquel verano, é despues el ivierno, córi grand laceria é con granel mingua de viandas^Mas'decuantó pasaron aquel ivierno non lo cuenta Já hestoria, salvo ende la carestía, que fué muy grand; unagallina valia treinta sueldosde torneses,é un huevo dos esterlines, é el cuarterón del vino cinco sueldos. Los cristianos , puesqué pasaron áía boda de la foz del Niio-, antes que subiesen arriba contraDamiata, ayuntárqnse lodos los ricos bornes é ficieron cabdiello dé la hueste al rey Juan de Acre , é diéronleel sennorío todos cornu- nalmientre de la conquista que ficiesen*
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LIBROMas agora doja aquí la liestoria á fablar de los cristianos,, por contar de los mórps. 'CAPITULO CCGVH.Cómo muiió Melechelqúemar,.soldán óe Egipto,-é del razona-miento que fizo á su fijo Licoradin.El,mío de los fijos de Safadin, soldán de Egipto, que dician Melechelquemar, era soldán de tierra de Babilonia', ca el padre geía diera; é este, luego que sopo que los cristianos tenían cercada á Damiata , ayuntó su hueste , é fiié é posó de la otra parte á par de la cibdad j é envió contar las nuevas á so padre; é el soldán Safa- din, desque sopo cótno era el fecho, hobo ende muy grand pesar, é dijo que nuñctial éngannará su locura sinon estonces, porque sufriera que tomaran los cristianos tierra en Egipto ; ca non había en el mundo tan mala raíz como la de los cristianos de Occjdent> por razón que non ios podia borne derraigar o quier que se raigaban, é aquello pareciera biéh á la cerca de Acre, en que so hermano Saladiii fuera engannado, así corno él era estonces en Egipto. E envió luego por Licoradin, so fijo, é cuando fue'ant’éi díjoí: «Eijo., yo veo bienque,poco tiempo he de vivir, ca soya de graiid edad é ' * * *  ̂ *non he voluntad'de comer; é só m uj desmayado porestas nuevas que me llegaron dé vuestrq hermano, é sabed que he muy graiid miedo de paganismo, ca vos é vuestros'hermanos non. habédes sinon tres bolsas, é los cristianos han ende eincuentá mil ; é aun vos sódes ninnos, é hábédeslo con muy fuertes yentes, é por esto es muy fuert cosa de vos poder defender dellos, ca ellos son muy graiirl yent,é cuando los unos van los otros vienen; é, pues que non habédes mas de tres bolsas, é ellos han mas de cincuaehta mil, seméjarhe muy esquiva cosa de poder despender con ellos é con todos los cristianos dél mundo; é por ende, consejo vos, porque non veo hí más de una carrera, que si pudiéredes tanto facer quedos podádes sacar de tierra do Egipto, porque les toniédes todada tierra que ellos-lenian, que lo fagádes, ca bien debe home dar lo pífenos por mas; é si por esta manera non vos libcádes dellos, todo es perdido; é conséjovos que fagádes luego derribar Monte- Tabor, ca muy costoso es.» E desí envió un mandadero al lialifa de Baldac, rogándol é pidiéndol merced que parase mientes en el fecho de la tierra é de sos fijos é de todo el paganismo, é despues destas razones, á pocos de dias adplesció é murió.Mas»ágorádeja aquí la hestoria áfablar de los moros, por contar de los cristianos.CAPITULO C C G V III,Cómo los lloros mataron ochenta caballeros de los de-Acre.La torre de Cubaría, al sexto día que fué presa, so- piáronlo en Acre é ficieron por onde grand allégría, é, estando faciendo su allégría^ levantóse un apellido en Acre por razón que corrían los moros; é los caballeros é los arqueros.que salieron delant, siguiéronlos por esfuerzo de. las otros que los siguiesen é fuesen en por ellos ; é fueron ciento veyente en el aleance fasta allend de Calmont, é los otros fincaron á par de la F al- conera , porque habían mal cab'diello é flaco de corazón, é el -cabdiello era Jaques de Toruay. Los que iban

CU ARTO ; 619delant, pues que pasarón'el Gálmont, alcanzaron los moros é mataron muchos dellos, ép'risieroii una partida; é ellos, que habían fecho aquel desbarato é estaban, asésegados, cataron ó vieron-grand poder de turcos que venían por eUcam ino, que se partieran del real del Soldán, que tenia su hueste á la fueiit de los Agriones, é Tacia derribar Montc-Tabor , así corno so padre lo había castigado. E desque los cristianos vieron el poder d,e los moros, íicieron de todos un b^iz, é comeu- ■ záronse a tornar paso é fuéronse adelant bien una legua ;,é  los moros eran mil é quinientos, é los turcos alcanzáronlos é cercáronlos de todas partes, é alanzábanles dardos é saetas muy espesamientre; é los cristianos non tenían arqueros nin ballesteros, ,é por ende, allegábanse á .ellos é tirábanles cuerno á sennal, é matáronles la mayor partida de los caballos; é-cuando vieron que los caballos hablan muertos desbaratáronse, los cristianos, ó perdiéronsebí ochaenta caballeros, é esto filé ei dia de Sant Juan Degollatio; é los que escaparon ende fué por razón que se metieron en el monte del Carmel, é estidieron hí fasta ia noche, é pues que ennociieció fuéronse pora A cre, éfalláronlos faciendo muy grand duelo por aquella desaventura. ^

s

CAPITULO GGCIX. ^  y  ^

l

Del legado de los honrados homes, éde la otra yente que llegaroná Damiata á la hueste de los cristianos.

r

A la Pascua fué complido un anno que los cristianos entraron en Egipto, é estonces llegó hí un legado que enviara él Apostóligo; que dician don Pelayo é era car- denal é obispo de Á.lbanna; écra natural de Porloga!, é llegó hí con él grand yente d’allend de los montes é de Italia , é muchos ricos bornes del reino de Francia. Fueron con él don Hugo Lobrun, conde la Marcha,'é don Sirrion de Genuilla , é don Juan de Artois, é so hérma- ■ no Guión, é don Ebrartde Catanay, é Milon deNentuel, é so,hermano don Andrés, é don Aiidrés dePoise, é don Gaíter, el camarero de Francia, éso fijo don Adán, é muchos otros liomesbuenosque fueron en aquella com - panna, é donna Margarita, la sobrina del rey Ju a n , ca él enviara por ella pora casarla con Balian el de Saeta, é era fija de don Árnal de Tinnel é de donna Idáii, hermana del rey Juan. E desque el duc de Ostarrica vio que laJipeste estaba bien poblada de buena yente , é que non ténian.qué despender, partióse deiid, é fuése pora su tierra; é antes de setiembre fuera él ende par- - tido por mingüa de despensa, onde la hueste;fuera muy desconhortada, sinon por Guión de Gibel'ét, quel prestó' cincuaenta mil besantes moriscos.CAPITULO C e e X .Cómo quiso el Soklan liíliav con la hueste de los cristianos, é deldanno que hí recihió. , -' ' / 'Cuando el soldán Melechelquemar vio que loscristia-
✓nos crescian cada dia temióse ende ,'é por aquello quiso ensayar so poder con ellos; ca el haljfa de Baldac le enviara grand poder de yent. E  una mamrana pasó con toda sn yent la puente de Bora , é ordeñó sus íiaces en el arenal delant de lás barreras de los cristianos, é fizo pasar la yente de pié en barcos de-la otra parte del riocontra un cabo de la liueste.de los cristianos,é pasarou

\.
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620 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.bien quince mil bornes, é los otros pasaban todavía cuanto mas podian. E el rey Juan había sus haces ordenadas dentro de las barreras contra las haces de los moros, que eran siete mil caballeros turcos; ó las nuevas llegaron al rey Juan que muy grand yeiit además de pié habían pasado el rio , é viníanse pora las tiendas. Estonces el rey Juan, cuándo íiquello. oyó, dejo en so logar á Odes dé Montebeliart, so mayordomo, é levó consigo á don Áinart é á otro ric lióme dn P isa, que dician Godofre Mest, é otros caballeros fasta treinta, é fuése pora allá.a asmar el fecho de la yen te de pié; é cuando fué en cabo de la hueste vió tan grand yente de pié, que fué todo desmayado, é que yinian por la ribera dei rio contra la hueste, é entendió que si llegasen fasta las tiendas, élos turcos de caballo llegasen de la otra parte por se combater con ellos, que se non podrían defender, é quiso meter la facienda en aventura, así como cosa perdida; é estonces salió délas barreras épasó la carcava, éfuésede galope, é pasó por medio de las haces de los moros de pié, ca ellos le fícieran carrera, é fué tanto adelant, que llegó á im^^moro que era tan grand, que parescia sobre todos los'otros de las espaldas á arriba, é estaba armado de un lorigon é de una loriga é tenia en una lanza una senna cárdena con una luna de oro con estrellas menudas áderredor; é pues que el Roy vió aquel gigaiit, íirió de las espuelas al caballo, é tendió la lanza é fuél ferir, é diól muy grand golpe por medio del cuerpo, quel falsó las armas, maguer que estaba bien armado, é pasól la lanza á la otra parte bien un cobdo, é dió con él muerto éii tierra. E despues que íiy.o aquel colpe, tornó -á ferir en los otros, é los que eran con él non estaban de vagar, antes facían muy bien; é los moros, cuando vieron aquel grand gigaiit muerto , é la senna del Halífa derribada, desbaratáronse todos éfugieron conlrad rio á los barcos; é luego que los cristianos vieron aquello, todos los que estaban d’aquellá parte salieron fuera é fueron en pos los moros, é cuantos alcanzaban non escapaba ninguno; así que, mataron dfrlos moros fasta tres mil. Estonces el Soldán , pues que vió su yen t dé pié desbaratada, tiróse afuera é fuese pora sus tiendas; é en esta manera acorrió nuestro Sennor á sos cristianos, que cuedaban ser todos perdidos , é aquello fué el día-de la fiesta de Sant Dionís, que es nueve dias de ochubre.CAPITULO  GGCXLCómo tomó’el soldán Licoradin á Cesárea, é la fizoi derribar. ■:En aquel verano, antes que los cristianos pasasen el rio, Licoradin, por probar sí podría destorbar á los cris- tianos, filé cercar el castiello de Cesárea, é fizo bí armar tres engemios, que combatían de dia é de noche. E  el castiello era pequenno é non era bien bastecido , é lué muy maltrecha en poco tiempo. E don Garner el aleman, que era en Acre por guardar la v illa , envió por los honíes buenos de la cibdad, é demandóles.acor- ro é ayuda que enviasen al cástlellp que tenían los moros cercado; ó los bornes buenos respondiéronle qüel non' podrían acorrer; péro dijiéronle losgenueses^que si él diese el castiello.á ellos, quel basteerian muy bien é quel defendriaii. E él dijo quel placía, é diógelo luego;

é d ios enviaron bí yent é armas é vianda , é fueron é recibieron el castiello, é los que eran dentro enviáronlos todos é estidiéron bí cuatro dias, é al quinto dia enviaron á Acre que viniesen rescebir el castiello, canon lo podían mas tener, por razón que los habían cavados los muros. Los de A cre , cuando aquello oyeron, enviaron barcos é sacáronlos de noche é fuéronse ; los turcos otro dia hobieron foradado el muro é entraron dentro, é non fallaron bí borne ninguno, é el Soldaíi fizo derribar el castiello. ,
• \CAPITULO CCGXILPor cuál razon .se desavino el soldán de Egipto con dos sos ricosbornes.Los cristianos que estaban en la cerca de Damiata vieron que non facian hí grand pro, é de cuanto facian non valia nada, si non pasasen el rio é cercasen la cib -

f* * ♦  ♦  ♦dad de la otra parte; é guisaron su flota é aparejáronse pora pasar, ca bien les semejó que asaz había hí yente pora facer aquello que ellos querían, porque les acres- cia cada dia. Estonces el Soldán sopo so acuerdo, é fizo facer sobre la ribera del rio de la villa á arriba una estacada alta de céspedes, é fizo bí parar engennos é yénte de pié. E cuando fué la noche, que los.cristianos ha- bian otro dia á pasar el río , el Soldán llamó á dos ricos bornes, é aquellos eran sos parientes é mucho sos ámL gos; é eran cabdiellos de los cardis, que tenían por los, mejores, caballeros del paganismo, é eran bien setecientos caballeros -, é dijoles que quería que ellos con sus yontes entrasen en Damiata por-guardarla; é ellos rés- pondiéronle i cc Sennor, nos somos vuestros vasallos , é somos aquí por vos servir, é queremos entrar en lacibr dad si raetiéredes líi uno de vuestros fijos con ñusco; pero nos sabemos bien que vos fiádes'en nos mas que en otro ningiin vuestro vasallo; é esto vos démanda-r- mos nos, porque sabemos que si vuestro fijo entrare con ñusco, que habrédes mayor voluntad de nos ayudar; é si él non fuere h í,:q u e pasarédes el fecho mas de ligero, así cbmo fizo vuestro lio Saladin, qlie füé tan buen borne como sábédes, que dejó á nuestros padres tomar en A cre, veyéridolo,él. ,CAPITULO CGCXIIL■ ' .De cómo dejó el Soldán su hueste, que tenia en Damiata; ése fué.,
♦ * •Cuando el .Soldán oyó aquella respuesta de sos ri^ eos bornes fué muy sannudo, é dijo con grand sánná:' «¿Cómo só tornado en tal, quemios siervos sét^uierea eguar comigo?)) E estonces levantóse, é entró en su cámara de la tienda, é envió por sus ricos bornes, é aquelos dos fuéronse pora sus tiendas, é hobieron miedo que los faria prender, é armáronse é allegaron su yente, é dijieron que rñas querían que los matasen en defendiéndose, que non que los prendiese el Soldané los matase de muerte desbondrada. E las nuevas llegaron al Soldán cómo aquellos dos ricos bornes eran armados j é sus yentes otrosí. El Soldán temióse, é fizo armar su yente, é fué el roldo muy grand por el reál; así que, tódoifueron armados. E los dos ricos bornes, cuando vieron qijé se armaba toda la hueste, cuedaron que los querían ir prender, é cabalgaron é salieron con su yente. E que el Soldán vió aquello, é qué toda su hueste es;
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LIBRO CUARTO. 621
tealborozada, é qué los.cristianos habían de pasar en aquela sazón, cabalgó é fuése, que non cató por ninguna cosa, nin de. ls clbdad nin de la hueste. É  en aquella manera füéronse todos los moros, como desba-- ratados, é dejaron las tiendas con todas sus cosas.Mas agora deja la hestoria á fablar de los moros, por contar cómo fizo la hueste de los cristianos.CAÍ^ITÜLO CCCXIV.Cómo los cristianos cercaron á Damiata'de todas partes.

I
i

Al alba del dia oyeron los cristianos misa , é mani- festaron é cabalgaron, como aquellos que habían dé. entrar en grand periglo, é así fuera, sinoñ aquela ventura que Dios les dió por su merced. E él rey Juan, cuando vio que era cerca de dia, envió un carpentero, que dician Alber,pora ascuchar en la hueste dé los moros cómo facían; é cuando fué allá non oyó ninguna cosa, é salió á tierra é andido por las tiendas, é non falló hí home ninguno , é tornóse pora'l Rey é contól lo que fallara, é el Réy non lo pudo,creer, é envió allá un caballero, que hábia nombre don Miguel, é fué, é falíó el real bien así como lo contara el carpentero, étornósé, é díjolo así aLRey. Estonces el Rey mandó que
/entrasen en las naves é;en las galeas, é movieron da flota é pasaron el rip; é fueron á las tiendas de los moros é; derramaron por tod 'elreal, é fallaron líí muchas viandas é grandes riquezas, ca los moros non leváran consigo sinon sos cuerpos é sus armas. E el Rey temióse que Jos moros non hobiesen fecho aquéllo por arte, por dejar derramar los cristianos por las tiendas , é paróse departes del Maiié,.é estido hí fasta que toda la yente pasó. ,E estonces los dé la cibdad salieron por la puerta de Feyes, é fueron muy buénos fasta que la fuerza de los cíistianos cresció. Mas, pues que don Juan dé Terses llegó h í ,  firió en̂  ellos é fizólos entrar por la puerta.'E los cristianos ,  pues que hobieran arrancadas las liendas de los moros, é tomad’ende todas las cosas que hí fallaran, fincaron sus tiendas en derredor, de Dam iala, é cercáronla de guisa , que ninguno non pudo salir nin entrar en la,cibdad; E el Rey'posó'de parte del mediodía, desd’e! rio fasta la torre de la Eoya, é los de Pisa con él ; é d’aquella torre contra’l canto, que es contra orient, posó el maestre del Temple é el conde de Nevers, é desde allí faslaM canto posaron los del Hospital de Sant Ju a a  é los espannolqs é los pro vencíales. É  desde aquel canté fasta’ l rio, en toda la facera de escusintra cierzo, posó el Legado, é los romanos é los frisones, genneses é todos los de, Italia ; é contra occi- .. dent era el rio , pero. los cristianos non desampararon ,el real d’allend del rio, antes dejaron hí quien.lo guardase", élicieron una puente de launa hueste fasta Ja otra; éel Rey fizo facer un engenno en derecho de la torre de la Foya, é el maestre del Hospital otro en derecho de la torre del'Canto; é el Legado fizo uno muy grand en derecho del casliello á la torre qué llaman la torre de Gal- det. E/íicierón otros engennos muchos á derredor de la cibdad. E el maestre délTem ple fizomn engenno que ^echaba lueniie é muy derecho, é esle facía grand danno en la cibdad, ca tiraba en tai manera, que non se podían dél guardar, por razón que echaba una vez de una

parte ó otra d’otra, é una vez cerca é otra mas aluenne, é los moros llamábanle el Verdugo.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar de los cristianos, pov contar de los moros.CAPITULO CCCXV .
ICómo el Legado é los maestres del Temple é del Hospital non quisieron las pleitesías que el Soldán les hacia.-

*  ^  y  *
*  '  ♦Guando el Soldán se acordó de lo que so padre le d¡- jiera é d’ aquello quel contesciera , bien le semejó que Dios ficiera aquel fecho por demostranza, é fué muy espantado, pero todavía punnó en allegar é acabdellar su-yente, é fué posar departes de la isla de Mahelec, á una legua de la primera posada de los cristianos que estaban en el arenal ; é envió por so hermano Almeha- dpn, que era en Domas, é' por Álesraf, que era en tierra de Orient, quel viniesen ayudar, ca muy grand mester había su ayuda, non tan solamiéntre por sí,; mas por todo.el paganismo, ca biensopiesenpor cierto que si él perdióse, su tierra,-los otros non estaban seguros,, é quel acorriesen lo mas ahina que pudiesen. E Licorá- diiv, que era mas de cerca, vino luego é adujo cuanta yente pudo, é el hermano fuél recébir bien luénne; é Licoradin, que llamaban Mehadan, contó luego á so hermano aquello-que so padre le dijiera de los cristianos, é después elijo!: «Hermano, toda la'tierra que fué de los cristianos es en mió poder é en mi mano, é quiérovosla dar por librar la vuestra , ca ninguna cosa non me. será cara de facer poiv vos nin por la ley de Mafomat.» E  el Soldán, cuando oyó decir aquello al hermano, fué é besól en el hombro, é gradeciól mucho aquello que dicia; é despues d íjo l:;« Hermano, yo non quiero que la pérdida sea vuestra,.c.a yo Vos claréen cambio ál tanto en tierra de.Sait,» Estonces enviaron un home cjue dician Legars,; con un trojáman que dician B e u a n ,á  la hueste, é fablaron con el Rey é con el Legado é con los ricos bornes de.la hueste, é dijiéronles que enviasen al Soldán un home en que se fiasen, por oir aquellas razones qué le diría. E ellos hobieron so conseje, é por acuerdo de todos enviaron.hí dos ricos homes-; el uno fué don Almeric de Riorta, natural de Angeps, é el, otro don Güillera dé Gibelet ; é levaron consigo un escribano del Témple, que dician Mostrad, é füéronse pora la hueste de los moros. E pues que llegaron al Soldán, hobieron muchas razones en uno, así cuerno ios turcos son soliles é sabidores; é despues d í- joles el Soldán que si los cristianos se quisiesen quitar de tierra de Babilonna, que les darip toda la tierra que los cristianos tovieran, salvo el Crac de Monte- Real , é faria treguas con ellos por treinta annos. Los mandaderos, cuando oyeron aquello, respondiéronle que aquellas razones que las. irían decir;al : R e y ; dijo ei; Soldán que así había á seer ; é estonces.tornáronse á la hueste , é, contaron al Rey lo que les. había clicliQ el Soldán. Estonces envió el Rey por los ricos bornes, é ayuntáronse toáoslos del regrio'de Francia é del regno de Hiérusalen, é contóles el Rey aquello quel en-, viaba decir el Soldán , é aéprdaron iodos, que recebie- sen en paz é en salvo el regno de Suria por aqiiejlp que non habían nin tenian. E! Legado, nin,el maestre del ,  Temple nin el del Hospital de Sant Juan non acordaron



622 L A  GRAN CONQUISTA D E .U LT R A M A R .en aquello. Estonces el Rey elijo á los mandaderos del Soldán que se fuesen á buena ventura, ca non quéria facer ninguna cosa. Los mandaderos fuéronse con aquella respuesta, é despues enviólos otra vez el Soldán al rey Ju a n , quel daría demás por el Crac de Monte-Real cad’anno quince mil besantes de.renda á la puerta de Domas, E el Rey é los ricos bornes, por esa misma manera que Ip babian desechado la primera vez, lo desecharon la segunda, é dijieron á los mandaderos que se fuesen. ; ■Mas agora, deja la bestoria á fablar desto, por contar de Tos cristianos é de lo que les acaesció con el Soldán.CAPITULO GCCXVI.Cómo los moros desbarataroa los cristianos, que estaban sobreDamiata. 'Ante' que Licoradin se partiese de tierra de Suriafizo derribar los muros de Hierusalen cuando se fué
♦  1 • *pora Egipto, é otrosí derribó elcastiello del TorQné.el de Safet;''é aquello fizo él por entendimiento de io i-  nar la tierra á los cristianos. E en aquella sazón que los cristianos tenían cercada á Damiata , vinieron á la hueste cien caballeros de Chipre, é era su cabdiello GaUerel, sennnr^dc Cesárea é mayordomo de Chipre. ETOdavía, cuando los cristianos querían combater la villa^ los moros alzaban un cesto muy alto en somó de la mayor torre del alcázar en una vara luenga, é desvolvían una señna bermeja por sennal que los de la hueste dél Solilan los vinian acorrer, é así era, ca viniaji los turcos de la hueste sus haces paradas fasta las barreras é;Coinba.tián las tiendas de parte del arenal, é áqüello era muy á menudo. ' , ^En aquellos^ días acaesció que se levantó el pue- blo de la hueste en una voluntad de locura é sin

I '
V  •recahdo de seso‘í ca loiTós los mas corriunalmientre co-

* * ^ 7  /  • ,s  4men’zaron á dar voces que fuesen lidiar coti los moros, é la may6rpartida.de la clericía acordaban con ellos) é déla caballería otrosí úna partida. E dician que fuesen lidiar,c‘on los moros dentro, en sus tiendas; é -  los que non acordaban en aquello, dicíanles que si que- riañ- lidiar con los moros, que lidiasen con ellos dolant las barreras de la hueste , o ellos vinian cada día ’ cuando querían combater la cibdad. E el pueblo ven-r ció la porfía, ca ponían la culpad ios cabdiellos é á los caballeros éllamábanlos traidores; asi que, non lo pudieron mas sufrir, ,é dijieron que fuesen á un dia cierto guisados; é’ aquello fue martes, día de Sant Juan Ber 
gollatio, E a l alba del dia fiieroú guisados caballeros é peones, é ordenaron sus haces é salieron todos de las ,Jiendas , 3Ínon los qué fincaron pora lasguardar, é fuéronse pora-las tiendas de los moros; é los moros sopie- roil bien so acuerdo, é por aquelo salieron de las tiendas é estidieron tocaos aforrados  ̂ é cuando vieron venir los cristianos armáronse luego á grand priesa, é cabalgaron,é.tiráronse, afuera; e los pelegrinos llegaron á lás tiendas que fallaron libres, é.cuando vieron que los turcos.non los atendiau, consejáronse en Cómo faríán; é el rey don Juan dióles por consejo que es- lidiesen en lais tiendas fasta Ja  noche, é estonces que se tornarían pora su real ; é la mayor partida acordaron en aquel consejo, é ficieroncontenént que guisa-

\

ban hí, posar. E cuando Jos turcos vieron aquello, quisiéronse irse é pasar el fio ; é entre tanto los peones,,,qué habiíin bastecida aquella ida  ̂ fueron mas coitaclósde se tornar poralas tiendas que non fueran de llegar al|í* é comenzáronse de tornar desacabdelládos quien maŝ  podia andar; é los moros, cuando aquello vieron, tornaron á ellos, é enviároñies mucjios arqueros que. los arredrasen.E el Rey; é ios ricos bornes, cuando vieron aquello , hobieron miedo que se metriaií los moros en tr’ellos é los peones, é fueron en pos los peones, que seiban cuanto podían. E estonces derranebaron los moros de todas partes, é fueron en pos ellos fasta las tiendas, firiendo é derribando, é. mataron ende muchos é prisiéron dellos una piesza, é perdieron aquel día los cristianos trescientos caballeros, é liomes de pié cUa-- tro mil. E fueron hí presos el electo de BaTvais,’ é̂  dom Andrés de Nantuel, é don Galter el camarero, é so-ííjo don A dam f é don Juan de Artoís, é don Andrés de P o ise ,é  don Felipe de Planci, ó don Miion deSant-FIo- rentin. E pues que los cristianos fueron acogidos eh-ei real, los turcos tornáronse pora sus tiendas con grand allegría, é enviaron los presos pora Babilonna, é fi- cieron aquella.noc'he grand fiesta é grandes.allegrías de trompas é de alamores é de otros estrumenfos. En aquel desbarato bobo muchos cristianos que perdieron el seso é la memoria con miedo, é otros que entraron en las naves é estidiefon fuera de la foz.fasta que p a-; saron la mar ; ,é,los que fincaron en la hueste conhorta-; ronse, é pensaron de sí lo mejor que pudierpn, segun el danqo que recibieron,, \E al tercero dia que fué Ja facienda,, el Soldán envió los mandadores.á la hueste de los cristianos, aquellos que fueran allá las otras veces , c dijieron al Rey ó al Legado é á los ricos bornes : «Seiino- res:, nuestro senrior el Soldán vos face saber que- sí nuestro Sennor le dio honra.éyi[om,quepor aquello, non quiere ser mas lozano , ca diz que bieri 6abe qué; de la lozanía non puede venir ningún bien nin puedo haber buena cima., E por ende , vos envía decir que és aparejado de. facer todas aquellas cosas que quería facer antes,» E los cristianos hobieron su fabla, é respon-:, dieron álosmandaderos; í(Nos(f)óuedédesqueporcosa' que nos ácaesciese, que menoscabemos por esp ;dô  nuestro promelimientp nin dé nuestro ordenamiento; ' ca así contesce de fechó de guerra , una vez. perder: ó‘ otra ganar; é si nos quisiésemos rec'ebir aquello que éf Soldán nos envía decir, écon que nos ruega, iriás a îína lo hobiéramos recebido antes qiíe esto conícsciesé que¡ ñon agoraré con tanto,.vospodédes í r .» E^cuando los mandaderos oyeron aquello dijieron; «Sennores,:hon ré-, poyédea-aquelo con que el Soldán.vos envia convidar ó rogar; ca nos sabemos bien que nuncua Dios se pagu de lozanía, é nuestro. sennor el Soldán prométevos; ' tanto, que si vos lo desecliades, él porná á Diosvqpé' es poderoso, de la su parte , é el tuerto será vuestro, - que vos podría bien empesepr; que así como vos envió, decir las otras veces, vos envia decir que vos tornará toda -la tierra quedos cristianos tuvieran', sinon el Crác; é Mont-Real, ó por aquellos dos logares que Vos(1) Lo mismo que ]Yo Oí.
•  . -
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cada aiixió quince mil besantes á la puerta de Dornas; é demás, que vos dará, á vista de cuatro bornes bue- iioSj dos moros é dos cristianos, tanto haber cuanto costarían labrar é refacer los muros de Hierusalcn é de las otras cibdadesé castiellos que eran derribadas, é otrosí darvos ha treguas por treinta annos; é por esto, que vos dará en arrefeiles veyente de los mas propincos parientes que él h a , é que losteiigádes eíi ,vuestro poder fasta que sean libradas é refechas las fortalezas.» Estonces los cristianos fueron á fabla é bobo gran roído entr^ellos , ca el Rey é la mayor partida de los dedá tierra , é los d'allend de los montes ,< é los del Hospital ,.é  algunos, de los prelados tenían por bien que recibiesen la merced que; Dios les facía d'aquello que el Soldán les prometiá ; é el Legado, é los dei Temple, é la mayor partida dé los prelados, é los de Italia desacordaron d'aquello, de' guisa que vencieron, é mandó decir el Legado á los mandaderos que se fuesen, é que nimcua mas tornasen con 'aquella pleitesía.
. ).CAPITULO CGCXVlL ;De los honrados homes .cristianos que llegaron á la cerca ,de Damiáta. ^  :En aquél mes de setiembre, que entrara estonces, jlegaron á la hueste muchos peregrinos; é de Ingla- tierra veno lií el conde de Cestre, que. lovo un annp en la hueste cien caballeros j é el: conde de^Rpndel, é e) conde de Ferreces, é el conde de Salaveras , é don Ro- bert, fijo de don Galter, Berlolt é sos hermanos, Terric é don G il, é don Girart de Forniellos., é don Gilart dé S ó t ín n a n é  don Guillem de Santomer, é don Álart Anteine. E todos estos eran ricos bornes, é fué con ellos grand pueblo menudo é otros caballeros. E don Savaric de Mal-León, que vino de Piteos, adujo muy buena copipanna4 bien guisados., é iba en muy buena flota, é fué por alta mar.é pasó por los estrechos de Cepta é porla costera de Espamla; así que,' legó á hueste de Dam iata; é cuando llegó bí .habia contienda entr'el Rey é el Legado ,.por razón que el Rey era cabdiello é sénnór de toda la hueste é de la conquista , así como- óyestes; é el Legado queríalo haber, ca él dicia que el fecho comenzara por la Eglesia é por la cruzada;.é por esto embargaba é contrallaba cuanto podia el rey Ju an ; así que, había hí dos bandos, é por aquella acbaqüe non iba tan^bie.n a la hueste; é á la, cima, por aquella porfía, fué todo á mal ,  ca todo' se perdió, como oirédes adelante, por la; mingua que la hueste había, ca en el primero ivierno cayó una enfermedad por la-hueste eii las bocas de los homes é en ' las piernas, onde murió mucha yente. E despues entró aquella enferniedad en la cibdad é partióse de la hues-- te. É .lós de dentro fueron muy maltrechos, así como adelante oirédes. . . ' /^  CAPITULO C C G X V llI.De la mingua dé vianda que hablan los moros de la cibdad' . ■ de Damiata.

f < '   ̂ ^La cibdad de Daniiaia esiido cercada un anno é . siete meses antes que fuese presa. E por ende, pues que pasó un aímo, fueron los dé lá cibdad lazrados é coitados deTambre, é por aquel achaque entró la en

fermedad en la villa. E de comienzq poca yente había en la cibdad pora defenderla , é.ficíéronlo saber al Sol- dan. Estonces el Soldán fizo meter yentes de noche en barcos, émandó que se fuesen el agua ayuso ; é los cristianos sopieron aqueTo, é ficieron redes de filo fuer- . te, é atravesaron todo el rio , é ataron en aquellas cuer-* das campaniellas; é metieronen el riobarcos, é en ellos yenté bien armados. E  desque los cristianos, que estaban en los barcos, oían las campaniellas, iban cqanto mas podían pora allá, é mataban é tomaban cTianlos fallaban. > CAPITULO GGGXIX.Én cuántas maneras ensayaba el Soldán de meter yentes é viandas en la cibdad de Damiata.
V '

pEl Soldán, pues que entendió aquello, asmó otra cosa,: fizo tomar cameliós é caballos muertos,- é fizólos vaciar é allimpiar é lavar, é metió dentro viandas envueltas en pannos, é fízolos echar en el rio con otras cosas fidiondas é malas, é los de la cibdad, que sabían el arte, teniaa varas luengas con garfios, é tirábanlos á s í ,  é tomabanloqqe fallaban bueno, élo ál dejábanlo ir por el rio  ̂ E los cristianos , pues que lo entendieron, tomárortlos, é desqueel.Soldan vió que tod’aquellp non le prestaba, tomó trecientos peones escogidos , é mandóles que fuesen é entrasen en la cibdad; é- ellos fueron é entraron al primer suenno por la liueste, por la parte o estaban los romanos, é iban á compannas; é cuándo fueron bien adentro.entcndiéronlodos cristianos,é levantóse el roido por la hueste, é matáronlos é prisié- ronlos, siiion cincuaenta é tres, que entraron en la cibdad. E cada un borne d’aquellos trecientos levaba ,unaespuerta de bizcocho é de otras viandas. E eii la cibdad
-  , 1  'fincara tan poca yente é tan pocos bornes .qiíe fuesen sanos, que muy de dar podían haber de qué basteciesen las torres nín guardasen ios muros de noche, como pares- ció despues; éasí, acaescióque el engenno del Hospital de Sant Juan tiraba á una saetera de la torre del Canto, é tanto firió b.í, que fi?o un forado, por o podría borne entrar bien ligeramientre. E los de la cibdadeslaban en tal coicta , que non podían cerrar nin abrir los por- tiellos:; é estonces enviaron decirlos deDamiata'al Sol- dan que diese la cibdad á los cristianos, ó que les en-̂  víase acorro ; ca sopiese que non se podían-ya-masdefender. -■ ..

.  -  '  .El Soldán j éuando aquello oyó, fizo armar quinientos caballeros é dióles buenos caballos; mandóles que fuesen é entrasen en Damiata, é si aquello ficiesen,' que les faria muchoJ^ien é mucha merced; é ellos respondiéronle que aquello farian muy degrado; é pues que fueron guisadosj ficieron, saberá los de la cibdad que Juego que oyesen el roido en la hueste de loS;cristianos que abriesen, las puertas^ por o^entrasén, E una . noche, al primer suenno, los moros fueron ferir en la liuéste, é dieron en las guardas que guardaban las barreras , é pasaron é fuéronse pora la cibdad, é como fallaron las puertas abiertas, entraroTi dentro , ó ífaquella,  ^  *  *  9parte por o entraron guardaba é tenia sus tiendas el conde de Nevers, que fué muy enculpadí^por ende> é sacáronle de la hueste. E despues á pocos-dias, una noche qUe .facia muy escufa, escucharon los que rodeaban é guardabahda huestoy é non oyéron las velas dé la villa
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Q U  • . Icomo solían, é maravilláronse qué pudia seer, é loma-: ron esloncfís una escalera , é descendiéronla á la carca- va , é despues acostáronla á ía tdrre del Canto, en derecho; d’aquel forado qüel engérino ficiera , é subieron suso é entraran , é non fallaron hí lióm e, é salieron fuera algunos dellos^ é dijieron á los de fuera que non fallaron ninguno en la.torre. E estonces subieron hí tantos, que,podían bien defender la torre; é despees fi- GÍéronlo saber al'Rey cómo les contesciera, é que, siqui-siese, l,a cibdad erq presa.
, ■CAPITULO CG G XX.De cómo tomaron los cristianos a Damiata.El Rey, cuando oyó aquellas nuevas, fué muy allegre, é-élfízolo saber luego al Legado é áios ricos bornes. E armáronse todos por la Imeste é fueron á la torre, é entró-dentro tanta y.ente , .que les semejó que bien po- drian con los de la cibdad. E estonces alzaron la senna del Reyen somo.de la torre> é cuandoTué el dia claro dijieron todos á unayoz : «Dios ayuda. » .E  los de la hueste, cuando vieron la senna en somo de,la torre,ó oyéronlas voces de los ci istianos que estaban en. cinaa, levantóse tan grand roído en la ‘hueste, que non era si- non maravilla. E corrieron todos á las puertas, é los de la torre é dedos muros descendieron á la cibdad é tomaron las.calles é fueron abrir las puerlas ,  é enti-a- ron todos cuantos quisieron entrar, sinon los que fincaron por aguardar las tiendas. E fallaron tantos muertos é flacos,, que toda la cibdad olia ende-V é, los de la cibdad que se pudieron, acoger entraron éil el alcázar, o el-Alcaide yacía flaco, ca el engeniio del Temple le había crebantado ía pierna. E despues que sopo que los cristianos, eran dentro en Damiata, envió por Bailan, el sennor de Saeta, é envió otrosí rogar al Rey que non los combatiese. E desque Balian llegó á la piier- ta'dijp el Alcaide que á él daría so cuerpo é el alcázar, como á aquel que tenia por sennor, ca sus abuelos é so linnaje fueran vasallos délé .d elos suyos; é Balian tomó, el alcázar é diól ál rey Ju an , E desta manera fué presa Damiata ;d ia  de yüéves , en el.mes de enero, cuando andaba el aunó dé la encarnación de Jesucristo en mil é dociento.s é dicinueye ; é despues íicie- ron sacar, los muertos de,la villa é echarlos en el rio.Mas agora deja aquí la hestoria.á fablar. de la liueste de Damiata, por contar de Rupin de Arnienia. .., G A P ifÜ L D  CGGXXLCómo don Rupin, rey de Ai-meniu, fué preso por ei adelantadoCostans é.privado del regno.En el aíino que e l príncep Buemont bobo cobrado á Anlioca de so sobrino Rupin , fuese Rupin pora Armenia, al rey.Liyon ,,que era tio de su madre , i  pidiól ayuda é acorro. E. el rey Livon babíalAmma por la deshondra quel babia fecho .cuapdol ficiera echar de AiUioCa , é estaba dolient., énion do quiso recebir nin facer: amor nin bienminguno. E estonces fizo so testamento, é dejó su tierra é . su fija en Qomienda é en guarda de un .ric borne de la tierra-, que dician don Adam de Gastan, que mataron despues los axixines; é despues tomó el sennorío én guarda otro ricdiome, que era primo delRey , é mayordomo de la tierra que

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.dicmn-Costanz, é dijieron que él guisara la muerte á don Adam de Gastan. E Rupin, cuando vió que non ■ habia ningún acorro del rey Livon, so lio , fuése pora Damiata al Legado é demandó! ayuda é acorro por que pudiese cobrar á Antioca é Armenia. E el Legado diól haber é yente, é tornóse pora Armenia,,é:diéronle lue^. go la cibdad de Torset, é tornó con él al alférez del regno é muohos otros. E Goslanz, que tenia la tierra en guarda, bobo hí muchas,yentes qpe se tovieran con él, é sacó .grand hueste, é fué é cercó á Rupin en Torset.E Rupin envió al Legado _é á los. freires del Hospilalde Sant Juan quel acorriesen, é ellos enviaron hí caballeros é peones, é füé cabdiello dellos Ainart, sobrino de.Ai-»- nart de Toron,-que fuera sennor de Cesárea, é fuéronse ’ pora Armenia é arribaron en Selef. E si hobieran llegado antes, é andando nías que non aiidudieroñ , hobiexa Ru-' pin ganado el regno de Armenia; mas don A inart, que era vagaroso é flaco de corazón, iba de vagar, fplgati- , do por las tierras de g u isa q u e  por aquella tardanza 'ál- , gunos que eran dentro en Torset trojiei'on la v illa ,A  maroiiel Alcaide ésiis yentes; éprisieraná Rupin > é al , alférez de Armenia, é al alférez de Triple, que eran con é l ; é despues iiuncua salió Rupin de la prisión, é en ella y murió. E Costanz el adelantado, pues que tpvo á Rupin preso, fabló de casar la Infanta, fija del R ey , so tio, é casóla con don Felipe el Segundo, fijo de Buemont, príncep de Antioca, é pues que fué casado con la Infanta ficiéronlo rey de Armenia. E porque non fizo á su vo-!- luntad delosde la tieiTa, fué la cosa á tanto, que Gos-̂ ' tan z el mayordomo, que fué tenedor del regno é ..ade-, lantado, por consejo é acuerdo de los armenios, lomó . al rey .̂don Felipe é metiól en prisión, é en ella murió,.é- íícieronrey áHeiton. i, Mas agora deja aquí la bestoria á fablar de Armenia, por contar de la hueste de Damiata. ■ 'CAPITULO GCGXXIL , :Cómo entre el rey Juan de Hierusalen é el Legado nasció grandsanna, por o los cristianos liobieron de perder ó Damiata.El que fizo la órden de los descalzos bobo nombre frey Francisco, é fué en la hueste de Damiata, é fizo hí mucho bien , é fincó bí fasta que la cibdad fué, presa; é vió el mal é el pecado que comenzó .de crescev entre las yenlesde la hueste é pésol; é por^aquella ra.-r zon partióse de la tierra é estido un tiempo én Suria, é despues tornóse pora su tierra; E de lo que vos decimos, yjue comenzó el mal é el pecado en la,hueste, fué verdad; ca antes que Damiata fuese presa, la yente;es- taba en paz é con lealtad, é non liábia entr’ellos la-̂  dronicio nin lujuria, é cuando alguno fallaba algo dé lo ajeno, tornábaroá so duenno; écuando non fallaban al sennor, facían pregonar quién perdiera tal cosa mas despues que tomaron la cibdad semejóles que non ba- bian .ya mester el ayuda de Dios, ca luego le arredraron de s í , é non quisieron facer so servicio nin facer ningún bien,.é-comenzaron, fuera de lá villa é dentro, de robar é de matar, é dé fornigar con las moras dé la tierra, é non daban nada por descomulgaeion. E estonces descrubióse de llano la sanna;que era con- tra’ l Rey e el Legado; é por todas esfas cosas pares^ ció bien que los desamparó Dios; ca despues, á poco
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LIBROtiempo, perdieron, por sus pecados, todo cuanto habiaii ganado por ei ayuda de. Dios. Ellos estidieron en la tierra dos anrios é siete meses, ,é non lovieron ia cib- 
1 dad mas de ocho meses; ca perdiéronla estonces por su locura, porque los comprendieron sos pecados, así como vos lo contará la hestoria.A la Pascua^ cuando fue presa Damiataj el rey Juan oyó decir que Livon, rey de Armenia, padre de su mujier, era muerto;é estonces ordenó el fechode Damiata, édejó hí sos aportellados, é partióse ende^ é fuese pora Acre, é arribóhíel dia de Gincuaesma, é quísose ir pora Armenia, élevar su mujier pora demandar elregiio. E en cuanto guisaba sus cosas, su mujier adolescióé murió. E despues que finó ella, murió un fijo que había de cuatro annos, é así perdió el rey Juan el regno de Armenia. E estando en Acre el Legado é todos los de so bando, comenzaron de correr contra la ribera arriba del rio Nilo; é tué fecho así, que el Legado descomulgó á todos aquellos que fuesen contra so mandamiento. E aquel fecho comenzaron .ellos, porque querían facer aquella cabalgada sin el rey Juan, porquel querían toler la honra del sennorío. E desqué las yentes del rey Juan só- pieron é entendieron,la malicia del Legado, ficiérongelo saber, é el Rey fizo armar cuatro galeas, é pasó á Chipre , é d’allí á Damiata; é cuando llego hí falló la hueste ya movida, é tenían las tiendas fuera en las huertas ,̂ é

' 7muy adur le quisieron atender tres dias porque seguí-- sase , é al quinto dia cabalgaron contra la ribera arriba de partes de Damiata, é levaban los bircos la vianda é las otras cosas, é iban á par dellps, é fueron así sin destorbo fasta el Asperón, o se parte el rio de Tenes (1) d’aqnel de Damiata; épues que llegaron hí, fincaron las tiendas entre amos los rios, ó ficie.ron de la una parte é de la otra buenas carcavas, porque vieron que non podrían pasar e! rio nin ir adelant, ca el Soldán tenia sus tiendas de la otra parte del rio ant’ellos, é estaba hí desque los cristianos tomaran ¿D am iata, é habian hí fecho casas é grand puebla, que llamaban Damiata la Nueva; m as, pups que'los cristianos,estidieron allí un m es, é vieron que non adobaban ninguna cosa de su pro, bebieron ,rniedO' que les -fallezcria la vianda, ca ningún barco non les viniera de Damiata á la hueste, nin fuera otrosí de la hueste á Damiata.CAPITULO CCCXXIILDe cómo se partió el rey Juan de la hueste de Damiata,é se fué pora Armenia.El rey Ju an , pues que tomó Damiata, mandó dar á cada uno su parte de la cíbdad é del haber, segund el borne que era. E ,á  pocos dias despues descomulgó el Legado á todos aquellos que moraban en la partida del R e y , é el Rey bobo grand pegar de aquello que el Legado facía, porque había fecho grand despensa é sufrido grand trabajo por tomar Damiata. E estando allí, llegáronle de cabo nuevas que el rey de Armenia, so suegro, era muerto; é plógol mucho, porque hobo razón, de .se partir de la hueste, ca estaba hí á so pesar, por razón que había sennorío sobr’ él el Legado, é demás que había defendido que non ficiesen ninguna cosa por él en la hueste. E envió por los homes buenos, ó díjoles(1) Én otras partes Theues. 'G .-U .

CUARTO. 625qUe se quería ir pora Armenia, por entrar el regno quel fincara de su suegro, que él había de heredar de parte de su mujier. E los Jiomes buenos de la hueste hóbie- ron muy grand pesar cuando sopieron que el rey Juan se quería partir delios; é.fuése estonces pora Armenia é demandó el regno, é los. armenios dijiéronle que gelo , non darían, ca non le connoscian por sennor; mas, si viesen la Infante, la fija del R ey, quel darían el regno, como á sennora natural quel había de heredar. Estonces el rey Juan tornóse pora Acre por levar su rnujier. á Armenia; é ficiéronle* entender algunos que su mujier queriá dar yerbas á su fija , por quien él heredaba el regno de Hierusalen; é el R e y , cuando aquello oyó, fué muy sannudo, é firió á la m tijier, é dijierón que por aquella achaque muriera. Estonces el R ey , antes que fuese á Dam iata, fincó el Cardenal por sennor de toda la hueste. CAPITULO C C C X X IV .De la premia que facía el Legado á ios de la hueste.Antes que el rey Juan se partiese de Damiata, el Cardenal habia establecido, é aun se tenia en ello, que ningún home, por pobre nin por rico que fuese , nin porqué hobiese dejado su mujier é sos fijos pobres é endebda-  ̂dos, non pudiese levar consigo nin tomar ninguna cosa de cuanto ganase, mas que lo dejase todo á la hueste. E faoia descomulgar á todos aquellos é aquellas que tomasen nin levasen ninguna cosa de borne que muriese, por parient nin por acostado quel hobiese; ó otrosí facía yurar á los marineros que non dejasen entrar ningún peregrino.en las naves, sinon aquellos que levasen so seello, é esto mismo facia en Acre é por todos los puertos d’allend'’el mar. E cuando ios peregrinos que habian alquiladas las naves cuedaban entrar en ellas, dicíanles los marineros que non los cogerían en las naves, menos que ilou Ies adiijieserí;carta del Legado; é ellos,, cuando iban preguntar al Cardenal por qué habia defendido a los oiarinéros que non les pasasen, respondíales él. que aquel defendimiento facia, él por razón que non queria que se fuesen, menos que non dejasen de so haber algo en la hueste. E ellos dicíán- 
I l e : «Sennor, tiempo há que somos acá, é habérnoslo todo despendido.» E él respondióles que si querían pasar la m ar, que era mester que d’aquello que tenían, que dejasen dello en la hueste; é tomaba de cada uno. cuanto podia, ca d'otra guisa non podían tornar á sus tierras. CAPITULO CCCXXV .Del danno que ficieron las galeas de los moros de Egiptoá los cristianos.Los moros sopieron cómo los cristianos non tenian galeas en la mar, é guisaron ellos veinte galeas, é metiéronlas en la mar pora tomar los cristianos que vinian á la hueste de Damiata. E dijíeron al Legado cómo guisaban los moros galeas, é-que se guardítsen antes que recebiesen el danno, é él non lo quiso creer. E cuando las galeas fueron en la mar, las ascüchas tórnaron cuerno de cabo, é dijiéronle: «Sennor, las galeas délos moros son en la m ar, parad mientes en la facienda de la hueste.» Respondióles el Legado: « Cuando estos v i- , llanos quieren comer ó beber, vienen con algunas rme-40
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626vas;» é mandóles dar á comer, é desí fuéronse. E.las galeas, que eran ya en la mar, quisieron ganar algo, é fuéronse pora la isla de Chipre, é fallaron naves llenas de peregrinos. E-estidieron hí cuantos dias, tomando é quemando cuantas naves vínian en aquellos puertos é á tierra de Egipto é á Suria. Las nuevas desto llegaron al Legado cómo las galeas de los moros hablan fecho grand danno en los cristianos; así que, habían ya, entre muertos é presos é quemados, mas de, catorce mil cristianos. El Legado, cuando aquellas nuevas oyó, hobo ende grand pesar, é non fue maravilla, ca por él era venido tod’aquel danno, porque non quisiera creer á aquellos que gelo dijieran, E estonces fizo guisar galeas, mas era ya tarde, é enviólas pora la isla de Chipre; mas non fallaron las galeas de los moros, ca ya eran ende partidas, bien bastecidas de armas é de haber, é.de yent é de viandas.,CAPITULO CCCXXV I.De los clérigos que fueron al Soldán por le convertir.Dos clérigos que eran en la hueste, de Damiata fué ronse porai Cardenal, é dijieron que les diese licencia é que irían predicar al Soldán; é el Cardenal díjoles que non. les daría él aquella licencia, por razón que bien sabia élque si fuesen állá, que non tornarían. E ellos rogáronle mucho que los dejase ir ; é el Cardenal, cuando vióque tan grand sabor habían de ir , díjoles: «Yo non sé vuestros corazones, mas dígovos que tengádes vuestras voluntades bien firmes en Dios.» Respondiéronle ellos que non querían ir sinon por grand bien, si Dios quisiese que acabarlo pudiesen. El Legado díjoles estonces que fuesen ábuena ventura; é los clérigos fuéronse pora la hueste de los moros, é los moros que guardaban, cuando los vieron venir, cuedaron que vínian con algún mandado ó por tornarse moros, é fue- 'ron contra ellos é leváronlos al Soldán. El Soldán preguntóles si se querían tornar moros, ó si vinieran por otro mandado. Ellos dijiéronle que non se querían tornar moros, mas que vinieran á él por mandado de Jesucristo pora salvar su alm a, si creerlos quisiese. E ' dicíanle en verdad que si muriese en aquella creencia en que estaba, que era perdido, é que por aquello eran venidos allí á é l , é quel rogaban que los quisiese oir é entender bien, ca ellos le mostrarían por razón derecha é verdadera, delante los bornes mas sábios de su tierra, que todos eran perdidos é que su ley non era nada. El Soldán díjoles qne había arzobispos é obispos de su ley que eran buenos clérigos, é menos dellos, que non oiría lo que ellos querían decir. Los clérigos dijiéronle que aquello les placía á ellos. Estonces el Soldán envió luego por ellos, é vinieron, é díjoles la razón por qué enviara por ellos, é ellos dijieron así: « Sennor, tú eres espada de la ley , é débeslamantener é guardar; é nos mandárnoste de parle de Mafornat que les cortes las ca- bészas, ca nos non queremos decir cosa que ellos di- gan , é otrosí defendérnoste que non oyas ninguna cosa de cuantas ellos te dijieren, ca nuestra ley defiende que non creamos predicación, é por aquello mandárnoste que los fagas descabeszar.» E acabadas estas razones, espidiéronse, é fuéronse. E el Soldán fincó con los dos clérigos, é díjoles: «Sennóres, los prelados de nuestra

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.ley me mandaron que vos matase, ca así lo manda la nuestra ley; mas yo quiero ir,contra aquel mandamiento, é mal galardón vos daría, pues que vos me- tiesles en periglo de muerte por salvar mi alm a, si vos matase.» E despues preguntóles si querían fincar con é l , é que les daría grandes riquezas. Ellos respondiéronle que non fincarían h í, é que se querían tornar, si fuese la su merced que les ficiese tornar en salvo. El Soldán díjoles que lo faria de grado, é fizóles adocir delant oro é plata é pannos preciados, é díjoles. que tomasen lo que quisiesen; é ellos dijieron que non tomarían ende ninguna cosa, ^ues que non podían ganar su alma pora Dios; é que mayor placer hobieran si po- diesen tornar á nuestro Sennor, que de cuanto él había. Estonces el Soldán, pues que aquello vió , fízolos levar en salvo fasta la hueste de los cristianos.CAPITULO CG CXXV ILDe cómo envió decir el soldán de Egipto , á los cristianos quel dejasen Damiata, é que les daría Hierusalen é toda la otra tierra que fuera óe los cristianos, é todos las cativos de su tierra é de so hermano, é non quisieron.Despues que los moros hobieron perdido Damiata, envióles el Soldán de cabodeciral Rey é álos'ricos bornes que si quisiesen tomar la cibdad, que les .darla lodo cuanto antes les prometiera, é que faria á su costa las cibdades é los castiellos que eran derribados, é demás que les da^ia cuantos cativos había en su tierra é de so hermano.'E los cristianos dijieron que non lo querían facer , ca por Damiata podrían tomar toda la tierra de Egipto, é déspues tierra de. Hierusalen, ca sopiese que el emperador de Alemanna era cruzado, .é otrosí que en toda la cristiandad había gfand,yente cruzada. E que si el Emperador viniese con todo su poder é todos los cruzados, que bien podrían, con el ayuda de D ios, conquerir toda la tierra de Egipto é de Hierusalen. E don Felipe, rey de Francia, cuando oyó decir que por una cibdad podían cobrar un regno, tóvolos por locos é por nescios porque lo non ficieron.
I  i . - '/CAPITULO CCCXXVIII.

«Cómo coronó el Papa á don Fredric por emperador de Roma.El Legado envió decir al Apostóligo la merced que Dios les había fecho, é cómo habían tomada Damiata, que era llave de toda Egipto, é cómo los moros les querían tornar toda la tierra que fuera de cristianos, si aquella cibdad les quisiesen tornar; mas que non lo quisieran facer, por el acorro que atendían del Emperador é de los otros cruzados. El Apostóligo, cuando oyó aque- lo , fué muy alegre, é fízolo saber por toda la cristiandad, é mandó que moviesen lodos los peregrinos q«e eran cruzados; é otrosí mandó á don Fredric, que era eii Alemanna, que viniese á Roma á coronarse, é despues que se fuese luego pora Ultramar. El Emperador envió luego á Mecina quel guisasen muy buena flota, é dejó so fijo en Alem anna, é tomó su mujier é fuése póra Roma, é coronól el Apostóligo, é despues mandól que se fuese pora Ultramar.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, por contar el acuerdo que hobo la hueste de los cristianos por ir cercar el Caire,
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LIBROCAPITULO C C C X X IX .
Cómo los cristianos acordaron de ir sobre el Caire.Los cristianós que eran en Damiata, cuando oyeron decir que el Emperador era coronado, é que se guisaba pora pasar á Ullramar, plógoles mucho, é dijieron, mientra él pasaba, que bien podrían cercar el Caire. E aquel que les dió aquel consejo fizólos perecer é perder; ca por lá tierra de Egipto lía muchas acequias, con que riegan las huertas é los campos, é otrosí ha muchas presas en el rio pora alzar el agua é enviarla por las vegas; é cuando cresce el rio , pártese en siete-partes, é desque lega á la entrada de Egipto pártese en seis partes, é todos aquellos brazos entran en el mar de Grec ia , é el mayor brazo délos pasa por Babilonna é por el Caire; éBabilonna es cibdad, é el Caire es castiello. E deyuso de Babilonna pártese.aquel brazo en dos, é el uno pasa por Damiata, é el otro va á la nriar á la cibdad dó F a o ; é por cada brazo d^aquellos entran é andan navios, é entré aquellos dos brazos tomaron los cristianos tierra cuando vinieron á Damiata. E acaesce cada anno, mediado el mes de agosto, que abren las acequias é va el agua por toda lá tierra de. Egipto, é riéganla; é pues que se coge el agua, sembran los panes; ca si aquella agua non fuese d’aquella manera, nun- cua, por lluvia que hobiese hí, crescerian los panes en la tierra. E algunas veces acaesció que el río non salió de madre, é por ende los de Egipto perecieron de fambre. ,CAPITULO CCCX X X .

Cómo movió la hueste de ios cristianos pora ir cercar el Caire,
é fué con ellos el rey Juan.En aquella sazón que él rio era crescido é que debia salir de madre, movió la hueste de Damiata por ir cercar el Caire; é los moros, pues que vieron que los cristianos habiaa tomada á Damiata, entendieron que non fincarían con aquello, é querían tomar Babilonna é al Caire; é ficieron sobr’el r io , en aquel,logar o se parte deyuso de Babilonna, una puent, é cpbriéronla toda de fierro, é ficiéronla o se parten los ríos, porque non entrasen los cristianos en el otro brazo pora ir á Babilonna. E pues que acordaron que fuesen cercar al Caire, bastecieron Damiata, é guisáronse pora mover; mas antes.que moviesen , envió el Legado por el rey Ju a n , que era en A cre, que viniese luego, ca él-estaba guisado pora ir cercar el Caire; é el Rey enviól decir que non iría ii í , antes quería guardar su tierra. E los moros, cuando sopieron que los cristianos se guisaban pora ir á Babilonna é al Caire , fueron fincar las tien- das á la puente del fierro por guardar el paso. E desque el Cardenal fué movido, é que tenia las tiendas fuera de Damiata, envió como de cabo por el rey Juan, á rogarle que_por Dios que fuese en pos ellos, é qpel pagaría la debda que ficiera por razón de Damiata, que montaba quinientos mil besantes. E . pues que oyó el Rey que la hueste era movida pora ir al Caire, pesól mucho, ca en grandperigio iban de se perder todos, así como adelante oirédes. El Rey vió que convinia en todas guisas de ir en pos ellos, é partióse de Acre é llegó á la hueste fuera de Damiata, é fuéronse pora la puente del fierro.

CUARTO. • 627CAPITULO GGGXXXI.
De las cient galeas que arribaron á Damiata, que envió el

emperador don Fredric.Los moros ficieron sobir sus galeas, que tenían á Fao, fasta entramas aguas, o estaba la puente, é ficiéronla descender tan quedo por el brazo de Damiata, que nuncua lo entendieron los de los navios de los cristianos que estaban de la otra parte, é metiéronse en medio de la hueste é de Damiata, é estidíeron hí quedos. E cuantos barcos iban de Damiata pora la hueste , é de la hueste pora Damiata, tomábanlos todos; é así cerraron la carrera del agua, de guisa que nuncua subió vianda á la hueste, é maravillábanse qué podría ser aquello, canon podían saber nuevas de Damiata, nin los de Damiata non podían saber nuevas de la hueste, é en aquella sazón que las galeas de los moros subieron por el brazo de F ao , é descendieron por el brazo de Damiata, arribaron cient galeas á Damiata, que había enviado el emperador don Fredric, é estidíeron hí quedos; ca si ellos sopieran que galeas de moros había entr’ellos é la hueste , tomáranlas é acorrieran á los cristianos, é non fuera Damiata perdida. E cuando el Soldán sopo que galeas de cristianos eran arribadas á Damiata,.asmó que se tardaría mucho de facer grand damjo á los cristianos, así como él quería.CAPITULO CG CXXXIl.
De cómo se quiso tornarla hueste de los cristianos pora Damiata, 

é de lo que les acaesció, por que hobieron á dar á Damiata.Cuando los de la hueste vieron que la vianda m in- guaba, hobieron acuerdo que se tornasen de noche muy en poridad é sin roído, é movieron al primer suenno. Mas non lo ficieron tan en poridad, que los moros non lo sopíesen, é movieron con ellos de la otra parte; é cuando fué el alba del dia, que hobieron andado cuatro leguas, los moros habían acabado de crebantar las acequias que eran allend los cristianos en pos ellos, é fué el agua porlos campos é cubrióse toda la tierra de manera, que los cristianos fueron en gran coicta, ca á la una partida dellos' daba fasta la garganta é á los otros fasta los hinojos, é perdiéronse hí m uchos; é nin podían ir adelante nin tornar á zaga, é perdieron todos sus repuestos, é otrosí non podían ir á los barcos. E fueron en tan grand coicta, que aun si el Soldán les enviase decir que se fuesen en salvo, ellos non se po- dieran ir nin moverd’allíoestaban, nin escapara ende uñó, que todos non fuesen afogados. E  el Rey^ cuando vió la malandanza de la hueste, envió decir al Soldán quel daría batalla muy de grado; estonces el Soldán enviól decir que non quería lidiar con bornes muertos, ca bien sabia que ahina serían todos afogados é perecidos, si por su mesura non fincase. Mas si toviese por bien, que fuese Tablar con él é queseavendrian. Entre tan toe] Legado, luego que vió aquella desaventura, fuése pora’lrey Juan con el duc de Baivera, que llegara á la hueste^édijo]: «Sennor, porDios mostrad áesta coicta vuestro sesoé vuestra merced é elvuestroesfuerzo, ó dad consejo á la cristiandad, por que se non pierda.» El Rey respondió! édíjol: ((Don Legado, don Legado (i) , en mal
(1) Este legado se llamaba el cardenal Pelayo Calvan; era obispo 

de Albano, en Italia, y natural de León, en España; otros le hacen 
portugués. ‘
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628 LA- GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.hora saliestes de Espanna, ca voshabédes esta hueste fecho perder  ̂é agora decides que dé hí consejo, lo que non puede facer otri sinon D ios, sin grand deshondra é sin grand danno; ca bien vedes vos que non podemos llegar á los moros pora lidiar con ellos, nin aquí non podemos posar, por el Iodo é por el agua, nin habernos viandas pora los hqmes nin pora las bestias; é non puedo hí ver ningún buen consejo, sinon tanto que pidamos merced al Soldán, é si vos é los ricos bornes acor- dádes á esto ,, enviemos á él un mandadero. A esto acordaran todos, é enviaron al Soldán á don Guillena de Gibelet é á don Godofre Mest, é antes que tornasen llegó al rey Juan el mandadero del Soldán que fuese fablar con él. Estonces el Rey tomó á maestre Jaques, obispo de A c re , é fuése pora'’! Soldán; é el Soldán? cuando vió al R ey , fizo muy grand allegría con é l , é posaron en so estrado, é dijo el Soldán: «Sennor Rey, yo he grand duelo de vos é de vuestra yente, porque se perderá toda la hueste; mas, si vos quisiéredes, po- dédes.los escapar de muerte.» E el Rey preguntó cómo seria eso, respondiól el Soldán que sil quisiese dar Damiata, que los pornia todos en salvo. E lR e y  díjol que Damiata non era toda suya, é aquello.que lo faria saber á los ricos homes que-^habian hí su parte;' é si ellos quisiesen, quel placía á éh E el Soldán díjol: «Pues enviada ellos.» Estonces el Rey envió al obispo de Acre al Legado é á  los ricos bornes, é díjoles aquello quel Soldán demandaba. El Legado é todos los ricos homes plógoles mucho con aquel mandado, é enviaron decir al Rey que pletease lo mejor que pudiese por amor que escapasen d’a llí, écuanto él ficiese, que todo lo otorgaban ellos; éel Obispo tornóse pora'l Rey, é contól lo quel enviaban decir los ricos homes. Estonces el Soldán é el Rey é el Obispo ordenaron sus cosas en esta manera : que dieron los cristianos á Damiata al Soldán, é tornóles otrosí todos los cristia^ nos cativos que tenia en su tierra, en tierra de Licoradin, so hermano, é otrosí dijo que les dada la santa cruz que fuera perdida en la batalla, é'dióles una, mas non era la que se perdiera en la facienda desaventurada que fué cerca de Acre, é hobieron treguas por ocho annos.CAPITULO G CCXXXÍII.De las arrefenes que dió el soldán de Egipto á lós cristianos,é los cristianos al Soldán.Desque aquella paz fué otorgada de la una parte éde la otra, el Soldán mandó luego cerrar las acequias é facer puentes é calzadas por o los cristianos,pudiesen salir del aguaá tierra seca. E despues dijo el Soldán ai Rey que queria arréfenes por que fuese seguro de la p az, fasta quel hobiesen entergado de Damiata; estonces el Rey é el Obispo, fincaron por arr'efenes. Otrosí el Soldán dió treinta homes buenos de los suyos en refenes á los cristianos, por complir lo que habían ordenado fasta que los cristianos fuesen'en salvo. G enviaron luego á Damiata, é ficieron ende salir los cristianos, é entregáronla al Soldán; estonces el Rey, queestaba con el Soldán, comenzó de llorar; el Soldán paró mientes é violo, é díjol: «Sennor, ¿porqué llo^ rádes vos? Ca rey non debe llorar.» Respondiól el Rey: «Yo lloro por los cristianos é. por el pueblo que Dios

rne había dado pora guardar,» El Soldán hobo gran pesar porque lloraba el R ey, é lloró él otrosí, é rogó ai Rey que non llorase mas, ca él les daría de comer. E envióles treinta mil panes, que partiesen los cristianos que estaban áiin en la pena del agua, que los partie-; sen pobres é ricos. E así gelos ,envió cuatro dias fasta que fueron salidos del agua, E desque fueron salidos envióles mercadurías, que comprasen aquellos- que habían de qué, é á los pobres envió cada dia.del pan fasta quince dias. E estidieron así fasta que los mandaderos tornaron de Damiata al Soldán; é pues que fueron tornados, el Soldán quitó al Rey é al Obispo, é fuéronse pora la hueste; é movió el Rey con su hueste, é fuése pora Damiata, mas non entraron en la cibdad, ó pasaron el rio é posaron en el arenal á par de la foz del NilOjéallí fizo el rey Juan meter los veinte homes buenos que tenia en arrefenes, en una galea fasta que fuesen en salvo, é mandó levar la galea fuera de la foz á la mar. E estonces fuése el Legado con toda la otra yenteíj é despues que el Rey tovo toda su yente en salvo, en-; vió las arrefeues; é toda la yente fuése pora Acre,, sí- non ya cuantos de peregrinos, que se tornaron pora sus tierras. E pasó con ellos don Hermán, maestre del Hos  ̂pital de los alemanes, que.se fué pora Pulla al emperador don Fredric, é despues á Roma al Apostóligo Honorio, édíjol el grand,danno que los cristiapos ha- hian recebido en ehfecho de Damiata.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar cíesto, por contar del emperador don Fredric cómo entró en Pulla é fué coronado por emperador.CAPITULO GCGXXXIV.Cómo el emperador don Fredric entró en Pulla é se fizo coronarpor emperador.Guando el papa Inocencio el Tercero, sopo qup Olas era muerto , envió á.Alem annaal rey don Ffedtic á decirle que si quisiese dar consejo á la tierra de Hie- rusalen, é tornar la heredad á la Eglesia, que es el ducado de Espolit, é una: partida deToscana, quel faria emperador de Roma éV coronaria de la corona imperial; é el rey don Fredric, cuando oyó aquello , fué muyallegre. E estonces envió deeiral Apostóligo,quel gradescia mucho cuanto bien é. cuanta merced dicia quel faria; é él que punnaria de cumplir aquello quel él enviaba decir, é partióse de Alemanna pora ir á R oma, é fué por Lombardía,é recibiéronle una pártida de los homes buenos, ó la otra partida non., p,or razón que decían que fasta que fuese coronado , quel non ter iiian por sennor; é aquellos fueron los dé la cibdad de Mijana é otras cibdades muchas; A desto bobo él muy grand pesar; así que, por achaqué d’aquello. les movió despues guerra. E cuando fué en Roma , el Apostóligo, recibiól muy bien é coronól muy honradarnientre, ■ é otorgó el Apostóligo todas las cosas qüe demandó. E despues de so coronamiento fuese pora Alemanna, é fincó hí u n a p ie sz a ,é  cuando so quiso ende ir , fizo coronar á so fijo don Enrié por': rey de Alemanna; é aquel don Enríe bobo en la hermana del rey de Ara*̂  gorí, ó despues fuése pora Roma con su mujier, é cuando, llegó hí falló,finado al papa Inocencio , é á pocos dias despues murió su mujier la Emperadriz^ E
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LIBROestando él en Roma , envió sos mandaderos á Pulla decir á los rico^ homes que viniesen á é l, é de cuantos ricos homes había en P u lla , non quisieron ir á él si-r non el conde Berart de Conversana, é aquel fué á Roma guisado muy noblemientre. Mas poco valió al conde Berárt aquel servicio , ca también le desheredó, como á los otros ricos homes, é el conde Maces de Ales non le quiso atender, é guisó ocho galeas, é entró en ellas con grahd-haber é con muy buena companna, é fuése pora la hueste de Damiata; é el conde Rainel, que tenía grand tierra en Secilla, fué á su merced, mas non le tovo pro, ca en llegando al Emperador mandól facer capá de plomo é meterle en prisión, é hí murió; é despues que moró en Roma una partida, partióse ende, é fué por la Rerra é tomóla toda de su mano , sinon el condado de Ghanlece la de Molinos, a  en Secilla la tier  ̂ra que tenían, los moros; mas ántes que se partiese del Apostóligo, rogól quel diese plazo dé pasar á Ultramar fasta que hobiese elregno de Secilla tornado á sí, é despues que se guisaría cuanto raejorpudiese é pasaría á Ultramar, é el Apostóligo fízolo.CAPITULO CG G X XXY .De cómo fué el emperador don Fredric á Roma al Apostóligo, é del acuerdo que Kobo él con el Papa é con los cardenales sobre el fecho de Ultramar.
__  . /El emperador don Fredric, pues que hobo tornadola tierra en buen estado, así como oyestes, en el tiempo del papa Honorio ; é en aquella sazón pasó la mar don Hermán, maestro del Hospital , á facer .saber al Apostóligo é á los reyes la pérdida de Damiata é el estado dé tierra de Suria. E  desque el papa Honorio sopo aquellas nuevas, hobo muy grand pesar, é todos cuantos lo oyeron; é estonces envió por el Emperador que viniese á Rom a, e el Emperador fizo el mandado del Papa. E pues que fué én Rom a, fabló el Apostóli- go con él é con los cardenales, é fué so acuerdo atal : que enviasen por el rey Juan á Su ria , é por el maestre del Hospitab de Sant Juan é por e) maestre del Temple, á tomar con ellos consejo en fecho de la Tierra Santa, E pues que esto hobieron ordenado, fuéseel Emperador á Pulla pora ordenar su'tierra. E  d’allí

\envió cuatro galeas á A c r e , en que viniesen aquellos bornes buenos que habédes oido; é pues que el rey Juan se partió de Damiata , fuése pora Acre é ordenó su tierra, é basteció las cibdades é los castiellos, é'desque bobo aquello ordenado, fizo adelantado de la tierra á un so pariente qué dician don Ódes de Mon- tebeliart, é guisóse pora pasar la mar é ir á.Roma ó á Francia, ál Apostóligo, é al Emperador, é al rey de Francia, éal rey de Inglalierrá, á mostrarles el estado del regno de Suria, é sobr’eso querelarse al Apostóligo de la deshondra que! íiciera el Legado, é por catar con quién casase á su fija, que.fuese borne pora defender la tierra. ■CAPITULO CG CXXXV LDe cómo fué el rey Juan de Acre é.el Legado é otros honrados homes, con el emperador don Fredric, ai Apostóligo , éde las cosas que ordenaron. " vEn cuanto el rey Juan se guisaba por pasar la mar, llegaron las cuatro galeas del emperador ó A cre , é

CUARTO. 629entraron en ellas el rey Ju a n , el Legado, el maestre del Hospital; é el maestre del Temple non quiso entrar h í ,  mas fué por él un iiomé bueno ;.é arribaron á Pulla, a! puerto de Blandiz. E el Emperador, cuando lo sopo, envióles bestias é todas las cosas que habían mesíer pora expensa é pora, las otras cosas m uy.com plida- míentre, é levólos consigo fasta Roma, faciéndoles cuantas, honras podia. E cuando fueron en Roma fa- blaron en fecho dé tierra de Suria, é entre las Otras cosas, acordaron qué el emperador don Fredric casase con donna Elisabet, fija del rey Ju an , que era sennora é heredera del reino de Hierusalen; é ordenaron que á cuatro annos, que seria de edad, casase el Emperador con ella. Otrosí el Emperador prometió que desque casase con la doncella, que iría á Ultramar, é si non lo íiciese, que fuese descomulgado. E pues que las cosas hobieron ordenadas, el rey Juan pasó los montes é fuése pora Francia, pero antes se quereló al Papa déla deshondra quel el Legado ficiera, é el Papa é el Emperador é el Rey ordenaron que nunca se ficiese partición en conquista qué en tierra de Hierusalen fuese fecha, étodo cuanto conquiriesen que fuese del rey de Hierusalen.CAPITULO C G CX X X V II.
• > > /  . 1 •Cómo fué el rey Juan á Francia, é fué muy bien recebido.El rey Ju ap , cuando fué á Francia, plogo mucho con la su venida á todos los homes buenos de la tierra, á por o quier que pasaba recebíanlo con procesión; é pues que llegó al rey don Felipe recebiól muy honra- damientre, mas díjol que non ficiera bien en casar su fija sin so mandado é sin saberlo él.

\

CAPITULO GGCXXXVHI.Dé cómo fué el rey Juán de Acre en romería á Sant Y ago , é casócon la fija del rey de Casliella.GLiando el rey Juan bobo fincado ya cuantos dias con el rey'de Ffanciá, partióse dende, é fuése pora Espaona, en romería á Sant Yague(I), é cuando se tornaba, fué ver al rey de Castiella, quel fizo muchas lionras é diól muchas nobles joyas é grand haber, é acordaron á la . cima que casó el Rey con la hermana del ré^ de Gas- tiella (2), é fuése con ella pora Francia.CAPITULO  CG G X X X IX .Cómo murió el rey de Francia , é de lo que mandó á tierrade Ultramar.A pocos dias qué el rey Juan llegó á Francia, murió elrey don Felipe, mas antes que finase fizo so testamento, en que mandó á 1.a tierra dé Ultramar cient é cincuenta mil marcos de plata; los cincuenta mil dejó en mano del rey Ju an , é los otros cincuenta mil en poder del Hospital, é los otros cincuenta mil en poder de la orden del Temple; é muchas otras limosnas fizo en so testamento. E así pasó deste mundo el noble rey don Felipe, que fué muy honrado en su vida é fizo muchos buenos fechos, é fué el rey Juan al enterramiento, é despues fué ver al rey de Inglatierra.(1) Santiago.(2) Doña Berenguela, hija de don Alonso IX y hermana de san Fernando; la cual era, porlo'tanto, tia de don Alonso el Sóbio.
J
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630 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMARCAPITULO CCCXL.De cómo fué desposada la fija del rey Juan de Acre con el emperador don Fredric de Rom a, é fué coronada en Sur por reina ' de Ilierusalen.El rey Juan, pues que víó que el plazo del casamiento de su fija llegaba, fúése pora Pulla, é desque fué a llá , por so acuerdo é por otorgamiento del Papa é del Emperador, envió al arzobispo de Gápua por desposar la doncella, en logar del Emperador. E envió catorce galeas por la Infanta, en que viniese á Pulla, é fué ende cabdiello el conde don Enríe de Mántua, é las galeas movieron de Blandiz é llegaron á Acre. E  pues que fueron en Apre, levaron la doncella á la egle- sia de Santa Cruz,é el arzobizpo de Gápua dijo la misa, é desposó la doncella por el Emperador, ém eliólla sortija en el dedo. E iasyentes de la tierra maravilláronse mucho d’aquel casamiento, fecho en aquella manera^ cuerno podia ser el Emperador estando en Pulla é la Infanta en Suria; mas así lo había mandado el Apostó- ligo. E pues que el casamiento fué fecho así como oyestes ;  levaron la Infanta á Su r, é coronáronla hí por reina de Hierusalen, é coronóla el patriarca de Hieru- salen; é fueron á so coronamiento don Sim ón, arzobispo de Su r, é Balian, sennorde Saeta, édon Galter, sennor de Cesárea, é don Odes de Montebeliart, mayordomo é adelantado del reino, é otros muchos buenos hómes. E despuésde so coronamiento entraron en mar, é arribaron en Blandiz, en tierra de Pulla, éfueron rescebidos con grandes alegrías.CAPITULO CGGXLL. f ‘Cómo casó el emperador don Fredric con la Infanta,fija.del rey Juan.El emperador don Fredric é el rey Juan eran cerca de Blandiz, por razón que atendían hí la infanta en un castiello que dician O iré, é luego que. la Infanta llegó fuéronse pora Blandiz, é el Emperador casó con la R eina; é el dia de las bodas el Emperador dijo al rey Juan quel entregase del reino de Hierusalen é de todos los derechos de su mujier. E el rey Ju an , desquel oyó aquello, fué muy maravillado; ca don Hermán, el maestre del Hospital-de los alemanes, que íiciera aquel casamiento, le dijiera que el Emperador dejarle-hía el reino pora en toda su vida; é cuando vió que así era, é que non podia ende ál facer, entregó al Emperador del reino de Hierusalen é de todos los derechos de su fija, E pues que las bodas fueron fechas, el Emperador tomó, su mujier é fuése pora Foges, é noo lo fizo saber, al rey Juan. E desto se tovoel Rey por muy escarnido; mas todavía encubrió su corazón é fué en pos é l, é posó en una villa que era cerca de Foges, é d ’ailí fué ver su fija la Emperadriz; é el Emperador non le recibió tan bien como debiera, é desd’allí comenzól á esquivar, é demandó al sennor de Saeta quel flciera homenaje, é á los otros caballeros de Suria que eran iií̂  é ellos ficiérongele. E envió á Acre al obispo de Melfe, quetomase los homenajes de todos los de la tierra; é fue- . ron con él el Obispo é el conde Belartgentil (1), é el conde don Estéban, coii trescientos caballeros del reino de
I '(i) En el impreso, Berlarts Gentil,

Secilla; é fincó don Odes de Montebeliart por: adelantado de la tierra, en logar del Emperador, así como lo era por el rey Juan.GAPITULO CGGXLII.De la desavenencia que se levantó entr’el rey Juan é el Emperador,por que hoJ)o el Rey á ir á Roma.
• ♦  yLa sanna se levantó éntríel rey Juan é el Emperador por razón quel castigaba el Rey é contradicíal en muchas cosas, é mayormientre fué la desavenencia por don Galter, conde de Breña, sobrino del rey Juan, que. fuera fijo de la fija del rey Tranquer, de quien oyes- tes. E ficierou entender al Emperador que él buscaba cómo hubiese el reino, é que él é so tio. ayuntaban yent. Cuando el Emperador oyó aquella razón fué mo-- vido á tanto, que los quería facer tomar é matar. E el rey Ju an , que era en Barlet, sopo el fecho, é fué en muy grand cuedado, por razón que era en rpedio de su tierra del Emperador. E cuedó cómo pudiese engan- nar al Emperador, é enviól un mandadero quél d i- jíese que quería fabiar con é l , é quel enviase decir o iría á él. E el Emperador,, que era en Troves, dijo al mandadero quel fallaría en Melfa, en la montanna. E el rey Juan é so sobrino movieron de Barlet , é ficicron seme- jant que iban á Melfa; écuandohobieron pasado el rio de Cana, dejaron el camino de la montanna é tomaron la carrera de la marisma, é andudieron cuanto mas pudieron, fasta que salieron del reino é llegaron á Roma. El papa Gregorio, que era entonces, ricibiól muy b ien , é diól en Toscana é en la Marcha todo cuanto había hí la Eglesia. E el conde don Galter fuése pora Francia á so condado; é el Emperador; desque sopo que el rey Juan le escapara a sí, tóvose por'escarnido, pero encubrió so.corazón, ,Mas agora deja aquí la hestoria á fabiar del Emperador é del rey Juan , por contar del rey de Chipre.CAPITULO CCGXLIH.De cómo heredó el reino de Chipre un fijo del rey Amauric,quel decían Enric.

1 . '  ,Guando el rey de Chipre finó en Triple, é las nuevas llegaron á Chipre, las yentes ficieron muy grandes due- , ios. Mas decirvos hemos aquí sus maneras é sus costumbres. El rey Amauric fué rey de Hierusalen é de Chipre, como habédes oido. Non era grand nin pequen- no, mas erá de buena guisa, é era muy bien fecho de miembros é bien tajado en el cuerpo; mas había un poco las espaldas corvas é la faz arrugada, é había los cabellos crespos, é aprendía muy de grado las cosas que non sabia. Muy sannudo era, pero tirábasele la sanna ahina; é despues que las yentes hobieron fecho grandes due-r los por so sennor, la reina Aelis (2), su m ujier, fincól un fijo, que dician don Enríe, é cuando el Rey, so padre, finó, non había mas de nueve me^es; é dos fijas, á la una dician donna María, é casó con don Galter, conde de Breña, é á la otra dician donna Etisabet, é fué casada con el fijo del príncep de Antioca. E envió por las yentes de la tierra é demandóles homenaje; é ellos ficieron todo cuanto la Reina tovo por bien; é despues que tomó los homenajes, (izo adelantado del reino á un so tio, her-
(2) A l o y s .
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mano de su madre ,.que dician don Felipe dp lbelin. E la Reina mandó á todos los de la tierra quel obedeciesen é íiciesen por él fasta que el infante fuese de edad.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar del reino de Chipre, por contar de don L o is , rey de Francia.
• • •.  ■  f  ¡ *C A to U L O  CCCXLIV .Be cómo el rey Lois de Francia tomó las cibdades de Avinnoné Tólosa.Despues que el rey don L o is , fijo de don Felipe, rey de Francia, fué coronado, sopo cómo los de Totosa se alzaban contra él é hablan echado sos bornes de la tierr a , é una partida muertos;"onde él hobo muy grand pesar, é sacó su Imeste, en que había seis mil caballer ros, é movió é fuése por sus jornadas fasta que llegó á la cibdad ,de Avinnon, é pues que llegó h í , don Hugo de Castellón, conde de Sant Polo , que iba en la delantera, entró en la cibdad por la una puerta é salió por la otra, é paróse entre la cibdad é el rio del Ródano, cerca de la puente. ,E atendió allí fasta que.una partida de la hueste fué pasada por la puente. E en cuanto atendía láyente de la hueste que pasaba por la villa  ̂ porque non había otro camino por o pudiesen pasar, hobieron palabras con los de la cibdad, é volviéronse de guisa que todos dos de Avinnon se armaron é cerraron laspuertas, é mataron todos'cuantos fallaron en la villa, é otrosí cuantos fallaron entre la cibdad é la puente ; é fué hí muerto el conde Sant Polo. E cuando las nuevas llegaron al R ey , mandó fincar las tiendas é cercó la cibdad , é fizo facer engennos, é mandó combater la cibdad, é tanto la tovo cercada é así los apremió, que se le hobieron á dar, pero en tal manera, que non los matase nin les tomase ninguna cosa de todos sos bienes; é el Reyj desque fué apoderado de la cibdad, fizo derribar los muros é las torres, que había hí muy buenas, é fizo allanar las carcavas, é despues pasó la puente é fué á Tolosa é cercóla* E así los apremió , que á pocos dias sede dieron, así como, ficieran los de Avinnon, Mas norí fizó así como había fecho en Avinnon, por razón que Tolosa erá de su reino, é Avinnon era del imperio. Estqnces el. Rey fizo labrar el castiello de Tolosa é basteciól é metió hí su yente, ó tornóse.• Mas agora deja aquí la hestoria á fablar del rey de Francia, por Con tar del emperador don Fredric,

\ CAPITULO CCGXLV.
I 'Cómo el empelíidor don Fredric fué acometido de dolenciaí  non pudo pasar de Ultramar.'•Cuandoel plí̂ zo fué llegado ó que hábia el Emperador de pasará Ultramar, fizo guisar su flota, é.envióá Alemanna é á Francia á facer saber cómo quería ir á tierra de Su d a; é movió muy grand yent de Alemann a, é algunos déllos pasaron á Marsiella , é desque la flota fué guisada, fueron todos ayuntados en Blandiz. E la flota movió d’allí, é pasaron á tierra de Suria é arribaron á Acre; é fueron hí ricos bornes de Alemanna, donEnric, el'duc de Labort(i),édon GarnerdeBarlan- da (2), é don Enric de Nise , é don Enríe de indas, é

4 ♦ *(1) En el impreso,(2) Borlánda,

don Guerin de Dunes, é de Loharrenne don Rubert de Aspramonte. Estos fueron los mas ricos homes que pasaron en aquella flota; p el Emperador fincó por pasar en galeas, é flncócon él el patriarca de Hierusalen. E cuando habían de mover adoleció el Emperador; así que, non pudo entrar en mar, é envió por el Patriarca , é díjól cómo era doliente é que non podia ir , é otrofíí díjol que si él se quisiese ir, quel daría cuatro galeas; é el_ Patriarca, cuando vid aquello, tomó las galeas é fuése, é arribó en Chipre, al puerto de Limenzo, é allí falló muchos homes buenos, que atendían el Emperador; é desque sopieron por el Patriarca que el Emperador non vinia , partiéronse d’allí, é fuéronse pora sos logares, é el Patriarca fuése pora Acre. E antes d’aquel pasaje el Emperador hábia epviado á Suria el conde don Tomás por adelantado del regno de Hierusalen, é mantóvose muy bien é fué muy temido.CAPITULO C q C X L Y L
• IDel castiello que fizo la hueste del Emperador cerca de Saeta.'Los peregrinos que eran en c e r e , cuando sopieron que el Emperador fincaba, ficieroh cabdiello á don Enrié , duc deXam bort; é hobieron so cónsejo é acordaron que fuesen á Saeta; é pues que fueron h í , semejóles que había muy grand labor de comenzar pora facer la villa é el castiello; é vieron una isla delanCel puerto de lam ar, é entendieron que podrían facer en ella mejor labor, é mas ahina é mas fuerte é mas sin costa,' é que farian una calzada de la tierra fasta la isla; é que si el castiello fuese fecho, que non habrían miedo á ningún borne, por mar nin por, tierra, quel pudiese combater, é á aquello' acordaron todos; é labraron en el castiello tod’el ivierno, é en la calzada; é en cabo de la calzada íicieron una puerta muy fuerte, é dentro dos torres, la una mayor é la, otra menor, é entr’ellos buen muro, E estidieron en aquella labor desde Sant Martin fasta mediada Cuaresma. E  estando ellos labrando allí, murió Licoradin, el soldando Domas, é este tenia á Hierusalen, é despues fincó á sos fijos, é el primero había doce annos, é dicíanle Melec. E á los fijos é á la su tierra dejólo en guarda á un caballero de Espanna, que fuera freire;del Temple, porque vió que los guardaría bien é lealmientré; ca tiempo habia quel sirviera muy siaepganno é rnantóviera muy bien su ley cuerno buen cristiano, salvo que en la guerra qué iba contra los cristianos. E por ende, como babédesoido, de- jól su tierra é sos fijos en guarda, é otrosí'dejó á aquel caballero por consejó, é por compannero á un ric home que dician Esedin; é pues que Licoradin fué muerto salieron las treguas. E en la hueste de los cristianos habia muchos ingleses, é de obispos delnglatierra, que facían mucho bien en la hueste é en los otros logares, así como adelant lo contará la hestoria; é los alemanes ficieron otro castiello, que dijieroñ Franco- Castiello. E cuando hobieron acabados aquellos dos castiellos fuéronse pora Cesárea, é ficieron otro castiello.



632 CAPITULO CCG XLV ILCómo murieron el maestre del Hospital é frey Garin de Monte- Agudo, é don Felipe Ibelin, adelantado del regno del Chipre.Los peregrinos, pues que hobieron acabado so labor, tornáronse á A cre, é fueron posar al palmar de Caifas por dar de la yerba á sos caballos, é oslando la hueste en Saeta murió el maestre del Hospital, é fué electo en so logar frey Beltran de Borge, é murió otrosí don Felipe de íbplin,. que' era adelantado del regno de

LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.mil escudos, si mesfer le fuese.. E él gradeciólesmuclíQ aquello que dician, é partióse, de ;Roraa, é fué- se pora Lombardía; é entró en Bolonna la Grasa, é- moróbí. CAPITULO CGCL.

CAPITULO CCGXLVIÍI.
/De cómo murió de parto donna Elisabet la emperadriz,fija del rey Juan de Acre.En el aunó adelant despues deste en que los cristianos ficiaron Iqs castiellos, como habédes oido, donna Elisabet, la emperadriz, fija del rey Ju an , encaesció de un fijo, é murió dese parto, mas el fijo fincó vivo é sano é dijiéronle Corrat; é fué enterrada en la cibdad de Tranquer muy honradamicíitre, así como conviene á tan alfa duenna como emperadriz de Roma é reina de Hierusalen é de Secilia. E algunos dijieron que la Emperadriz muriera por las fqridas quel diera el Emperador, é la razón por qué la ferió queremos vos la contar. CAPITULO CGGXLIX.

« ’ ^  I ', Ppr cuál razón se desavino el rey Juan con el emperadordon Fredric, é s e  fué para Roma.Don Fredric el emperador, pues,que hobo fecho sus bodas con la Infante, fija del rey Ju a n , Iiabia muy á voluntad de facer cuantas honras pudiese al Rey so suegro, é díjol que mandase é vedase cuanto él toviese por biep en toda su tierra. E el diabío, cuando vió el grand amor que había entr’ellos , trabajóse de meter entr’ellós mal é desamor, ó metió ai Emperador en el corazón que punnai^e de pasar ( 1) á una sobryia del rey Ju a n , que viniera con su fija, ó'fué así, que pasó á e lla , é despues non amaba tanto á ía Emperadriz. E üii dia el rey Jpan fué ver .su fija, é fallóla en su cámara muy triste, ó preguntó! qué é ella contol el fecho todo. El R ey, cuando oyó aquello, liobogrand pesar, pero conhortó sti fija cuanto él pudo, é despidióse della, é fuésepora’l Emperador; é cuandol vió el Emperador levantóse ésaluól. Hespondiól el Rey quel non s.aluaba’él; mas que fuesen desbondrados é malandantes cuantos le ficieran eniperador, salvo ende el rey de Francia ;.é que si non fuese por e| pecado que habría, quel malaria. El Emperador, cuando oyó aquello, bobo grand miedo, é díjol que saliese de su tierra. Respon- diól el Rey que muy de buena miente saldría ende; ca non queda estar en tierra de tan desleal home cuerno él era; é partióse dél é fuése pora Barlet, é allí sopo cómp el Emperador le quería matar, é salióse, de la tierra , así eotno oyes,tes, cuando el rey Juan le envió decir qúe quería fablar con él en Melfa; é estonces tomó otra carrera é fqése pora Roma. Lps romanos, cuando sopieron que vinia , saliéronje é recebir, é ficiérpnle mucha honra é mucho servicio, é cuando les dijo cómo vinia, dijiéronle quel, ayudarían con cincuaenta(1) E l texto del impreso, modernizado en muchos lugares, dice aquí: Metióle en el corazón que quisiese bien á una sobrina, etc.

Cómo se avino el rey Juan con el emperador don Fredric,ér,perdonó.Los bornes buenos de Lombardía, cuando sopierotí que el rey Juan que era en Bolonna la Grasa, ayuntáronse é fuéronse pora é l , é dijiéronle que si quisiese, quel darían la tierra-é quel coronarían;^é-el Rey gra- desciógelo mucbo é dijo que non repoyaba él aquella honra, mas la tierra era de su fija , é por eso non .Ii: quería tomar. Pero si les ploguiese, que folgaria en la tierra algún tiempo, cuanto ellos toviesen por bien. E, ellos respondieron que fincase cuanto él quisiese, é quel servirían cuanto ellos pudiesen. El emperador don Fredric, cuando íopo que el rey Joan se fuera de su tierra, bobo muy grand pesar porquel escapara'quel - non matara, é fuése pora la Emperadriz é fp-iola muy m al, é despues fizóla encerrar en un castiello, é estido_ hí grand piesza. E  el Emperador estonces hóbose miedo quel tomaría el rey Juan la tierra, é enviól decir que faria todas las cosas que él quisiese, é quel em'eñ- daria la desbondra quel había fecho. E el Rey, non queriendo mover guerra contra’! Emperador, enviól decir quel perdonaría si emendarle quisiese el tuerto é la desbondra quel ficiera. El Emperador, cuando aquella respuesta del Rey oyó, plógol ende mucho, é tomó grand yent, é fuése pora Lombardía al Rey, épues que legó.pidiól merced al Rey, quel perdonase, é el Rey perdonó!. E despues rogó el Rey al Emperador que perdonase á los de Lombardía, é el Emperador fízolo, pero en tal manei-a, que toviese dos annos á su costa quinientos caballeros en tierra de Ultramar; é despues . fuése el Emperador pora P u llá , é el Rey fincó en Bolonna, ca non quiso ir con él. Cuando el Emperador llegó.á Pulla murió la Emperadriz, así como habédes oido. Onde el rey Juan bobo grand pesar, pero corihor-  ̂tose, porque fincaba heredero della.CAPITULO CCCLI., Cómo pasó el emperador don Fredric á Ultramar. .En aquel tiempo el Emperador mandó guisar veinté, dos galeas, é entró en el puerto de Blandiz; mas levaba poca companna, ca non iban con él mas, de cient caballeros, é otrosí levaban poco haber,'así como pa- resció. E desque llegó á Chipre raanlevd de don Guiónde GibeleUreinta mil besantes morisco^' ■
1 •CAPITULO CC C LII. :

< • -  **De cómo defendió el aposlóligp Gregorio al emperador don Fredric que non pasase á Ultramar fasta que non se asolviese deja sentencia en que era, é él non lo quiso dejar.
>Cuando el apostóligo Gregorio sopo que el Emperador queda pasar á Ultramar por quitar la jura é la sentencia en que era, é que levaba poco haber é, poca companna, enviól decir que non pasase la máí por> razón de cruzada fasta que fuese,asuelto de la senién- cia en que estaba, é que ficiese emienda de ja jura,de que se perjurara, ca el plazo era pasado á que hubiera,^
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LIBROde pasar; é mayórmientre que uón pasaba como em^ peradór niií así como lo había prometido. E el Emperador non dió nada por aquel defendímiento, é entró en las galeas é arribó en Chipre, al puerto de Limenzo, é allí falló al rey don Enric, que era aun ninno, así que non había mas de once annos, é sos ricos homes ha-r bíanle hí coronado.CAPITULO CCCLIII.De cómo fizo el Emperador al rey de Chipre é á todos los de la: tierra quel ficiesen horaepaje.'El Emperador fué recebido en Limenzo con grandes allegrías é con grand honra; é luego que llegó, deman^ dó por el derecho del imperio, é quel ficiesen homenaje el Ré'y é todosJos ricos homes, é en aquello non falló quien Je dijiese de non ; é todo fué fecho así como lo él demandó. E  dqspues que hobo recebido todos los ho- menajesvtomól el Rey por de- su casa; é un dia convidó al Rey ó á todos los ricos homes que comiesen con él. E pues que hobieron comido, demandó á don Juan de Ibelin , sennor de Barut, cuenta del tiempo que tovierá el regno de Hierusalen; é él respondiól en muchas maneras; aM, que, llegaron las palabras quel diese arrefenes, que estudíese á derecho; é estonces diól dos sos fijos, Baliah el Primero é don Hugo el Tercero ; é el Emperador recibiólos é diólos á quien ios guardase , é metieron á cada uno dellos una sortija en el brazo, é á la sortija una cadena, é al otro cabo dé la cadena otra sortija en el brazo de un escudero quel guardase; é sobre aquello tomó treinta fiadores, é otro dia Ticieron entender á don Juan de Ibelin que el Emperador le quería prender, é que era repentido porque lomara otra seguranza sinon á él mismo; é él cróvolo, é luego que anocheció armóse é fizo armar su com- panna, é fuése; é cuando los fiadores sopieron cuerno se iba, é mayórmientre aquellos que eran Sos amigos, armáronse otrosí é cabalgaron, é fuéron'se con él pora Nicocia. ' .CAPITULO CCGLIV.De cómo fué el Emperador en pos don Juan de Ibelin á Nicocia.Cuando el Emperador sopo aquello, fizo meter las arrefenesen grandes fierros, é guisóse pora irá.Nicocia, é luego que,bobo guisadas sus yentes fuése pora Quil; é las galeas iban por la costera de la,mar á par d é l, é en el una dellas iban las arrefenes; é levó consigo á donGuión de Gibelet é á Balian de Saeta. E  de los de C h i-
\  * ,  '  • (pre, al Rey é á don Almeric, é á don.Amauric de Besan, é á don Hugo de Gibelet, é á don Galbain dé Ghevechi (1), é á don Guiliem de Tenedin. E salió de Quil, é cuándo llegó á Pulla falló bí el príncep de Antioca, que vinia en su ayuda con sesaenta caballeros é otrayente mucha, de pié é de caballo, é fueron en uno contra Nicocia.CAPITULÓ CCCLV .De.cómo se avino don Juan de Ibelin con el Emperador.Don Juan de Ibelin, cuando sopo que el Emperador iba sobr'él con grand poder, non quiso atender, é fuése con toda SU yénte á Diodamors, é basteciéronse muy bien de armas é de viandas; é el Emperador moró en 

{í) Don iiallfam de Uil/ert. ‘

CUARTO. ^33Nicocia una piesza, é en este comedio el Príncep é otros ricos homes trabajáronse de meter paz en aquel fecho, é ficiéronlo en esta manera: que el Emperador liobiese por so almojarifadgo, fasta que fuese el Rey de edad, á la tierra de Chipre, é que tomase todas las rentas é soltase las arrefenes é quitase los fiadores, é quel ficiése don juán de Ibelin homenaje é fincase quito de
A 'cuantol demandaba.CAPITULÓ GGCLVI.De cómo envió decir el Emperador,al soldán deBabilonna quel . diese la tierra qye tenia de los cristianos.El Emperador, pues que perdonó á don Juan de Ibelin , fuése de tierra de Chipre, é levó consigo al Rey é ' á don Juan de Ibelin, é á don Galter de Cesárea, é á . toóos los mas caballeros de la tierra; é metió sus ajctii-desen los eastiellosjésosaportelladosportoda la tierra,pora recabdar las rendas é enviarlas á tierra de Ultramar, éarribó á A cre, é falló los peregrinos ayuntados que habían venido de Cesárea, o habían fecho el cas- ■ tiello, é guisaban de tornarse pora sus tierras; é el Emperador trabajóse que fincasen, mas la mayor partida de los caballeros non quisieron fincar. Estonces el Em- ; perador tomó toda su yente é salió de. A cre , é fué po- i sará un logar que llaman Recordana , é'es encima del rio que pasa por A cre; é d’allí envió sus mandaderos al soldán deBabilonna, que tenia sus tiendas en Náples, é era con él so hermano M elec, é tenia consigo siete rail moros de caballo é muy grand yente de p ié ; é los mandaderos fueron Balian de Saeta é don Tomás, conde de la Corva, que levaron al Soldán muy nobles presentes i caballos é palafres, é nobles pannos é pennas, é otras muchas joyas. E pues que llegaron á él dijié- Tonle así: ((Sennor, nuestro sennor el Emperador vos saluda, como á aquel que quiere tener por hermano é por am igo, si por vos non lineare; é fazvos saber que non pasó aquend mar por cobdicia que haya de con- , querir tierra, ca él ha tanta, que todo borne se debria, ende tener por pagado; mas-aquello porque él veno, es por los Santos Logares, en que es nuestra creencia é la fe de los cristianos; é si Vos aquella de los Santos Logares, que fué de los cristiános, é sennaladaraientre de los abuelos de so-fijo Córrado, le querédes tornar en paz é rin contienda, que la recibrá; éasí fincarédes en paz é sin guerra, é será vuestro am igo, é desta guisa podrédes haber paz con los cristianos, é desviar de derramar mucha sangre,»CAPITULO C CCLV Il.De lo que respondió el Soldán á los mandaderos del Emperador, é cuerno envió descomulgar el Apostóligo al Emperador, é defender que non ficiese so mandado.

V  ♦El Soldán honró mucho á Jos mandaderos é dióles grandes presentes, é díjoles que él enviaria respuesta al Emperador por sos bornes; é lós mandaderos del Emperador tornáronse sin respuesta, sinon tal como oyes- tes; é en cuanto el Emperador tenia el real en Recordana (2),, dos freires descalzos fueron á Acre por mandado del Apostóligo, é adujieron cartas al patriarca de Hierur salemque denunciase al emperador don Fredric por des-(2) En el impreso, Recordona.
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634 LA GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.comulgado é por perjuro, é que defendiese á los freíres del Temple é del Hospital de Sant Juan que non obedeciesen so mandado nin ficiesen ninguna cosa por él, é así acaesció. E el Soldán, como era sabidor é sotil, cuando sopo que el Emperador viniera pobre á la tierra, é que los mas de los peregrinos tornaran, é sobr’eso, que estaba mal corí la Eglesia, é que el Papa enviara mandado quel non obedeciesen, preció muy poco so fecho por todas eslas cosas; mas por aquello non fincó quel non enviase tnandado con dos sos ricos homes, que dician Bedrehedin, é al otro Selaha; aquellos dos ricos homes vinieron á Recordana, é fablaron con el Emperador de parte del Soldán, é dijiéronle así : aSennor, vos enviastes al Soldán decir que si él quisiese, quel terníades por herníano é por amigo. E él envíavos decir qué por él non fincará por cosa que él pueda facer; é si vos quisiéredes facer lo que fuere guisado é razón, que lo fárá él otrosí. Mas aquello que vuestros mandaderos dijieron seria muy grave cosa dé facer, é non por la costa , mas por el denosto é por el mal decir de las yen tes; ca bien saben por tod’el mundo que tan grand devoción han los moros en el t e m p l o q u e  es cosa de Dios, como los cristianos en el sepulcro de Jesucristo ; é por ende,.vernia todo paganismo sobriél, é mayormientre el Halifa, cal ternian por descreido de la ley.», E el Emperador díjoles, pues ¿qué era aquello quel querían dar ? Respondiéronle ellos que non eran allí venidos por aquello, nin habían mandámiénto de decir mas, sinon lo que habían dicho; mas bien cuedaban que si enviase de cabo sos mandaderos, que el Soldán que diría cosa que fuese con razón'. E aquellos ricos homes del Soldán adujieron presentes de pannos de seda é d’oro, é cosas extrannas de Oriént; é.adujiéronle un marfil é diez camellos cosarios, que dicen en latjn dromedarios, é diez yeguas de Arabia. E el Emperador honró mucho á los mandaderos, é diólos otrosí de sos presentes, é envió con ellos aquellos mismos mandaderos que enviara antes. CAPITULO CGCLVIII.De cómo refizo el emperador don Fredric á Jaffa.Los mandaderos del Emperador, pues qqe llegaron á Náples, cuedaron luego fablar con el Soldán; mas él mandóles decir que se iba contra Gazíes é tenia por bien que fuesen con él; é aquello facía él por detener el Emperador á palabra. Los mandaderos fueron con el Soldán, que non quedó de andar fasta un logar que dicen Forbia (1), é fincó allí sus tiendas. E el Emperador, cliandó lo sopo,pésol mucho, ca entendió que el Soldán non lo facía sinon por escarnio. E quisiérale allegar por ferrnosa manera, é ayuntó los ricos homes de la tierra é los peregrinos é los maestros de las órdenes,
é *é díjoles que quería ir refacer Jaffa, por amor de llegarse á Hierusalen , é.rogóles qué se guisasen por ir con é l , é respondiéronle todos qué de grado, sinon el maestre del Temple é el del Hospital de Sant Juan, que dijieron por sí é por los freires esta razón: aSennor, sabida cosa es que nos somos establecidos por.la Eglesia, é á la Eglesia somos obedientes, porque nos non podemos facer vuestro mandado nin ir con vusco, ca(1) En el impreso, Fobria.

nuestro sennor él Apostóligo lo ha defendido. Mas por defendimiénto. de la cristiandad irémos (Je grado á par de vos en la costanera de vuestra hueste , en tal manera, que vos non nos mandédes ninguna cosa, ninvuestro pregón non sea pregqnado.en la hueste.» A1.Emperador pesó aquello que dician, é non-lo quiso otorgar, é fuése sin ellos, é llegó al rio.de Mondidier, entre Cesárea é Sur; pero ellos fueron en poseí aluen- ne cuanto una jornada. E cuando vió aquello, temióse  ̂de periglo', que si los turcos viniesen sobriellos é así . los fallasen partidos, que les podían facer danno; é por aquello hobo de consentir aquello que Jos maestres dijieron, é atendiólos, é déspues cabalgaron en uno, sh non tanto que los freires posaban á su parte j é pregonaban el pregón de Dios é de ,1a cristiandad, é non ementaban al Emperador ; é cuando llegaron á Jaffa, el Emperador fizo descrobrir los cimientos, que fueron fallados ya cuanto altos de tierra, é fizo labrar encima, é estido hí tanto fasta que el castiello fué fecho.CAPITULO CCCLIX.Del mandadero que llegó al Emperador, quel dijo cómo el Papahabía sacado grand hueste sobr’ él. : ;En el tiempo que el Emperador estaba labrando á- Jaffa, llegó una galea de P ulla , ó pasó en medio del ivierno, é vi nía hí un.mandadero, que dijo^emporidad al Emperador que el Apostóligo había sacado grand hueste, é que Imbia ya tomado á Sant Germán, é que  ̂era enCápoa ,é  que muchas cibdades é castiellos é mucha§ yentes se tornaran á é l , é que el rey Joan ée l conde don Tomás.de Calan eran cabdiellos de la hueste, éque si non tomase consejo de acorrer ala  tierray que la había perdida. El Emperador, cuando oyó aquellas nuevas, hobo ende muy grand pesar, é entendió que si tardase allí, que podría perderla su tíerraé tód'elreg- no, é otrosí que si desamparase el fecho-de la tierra de Ultramar, quel era muy grand deshoridra é grand. danno; é aunque sise quisiese ir de la tierra, que non podia por el ivierno, é por ende encubrió so fecho lo mejor que pudo. E mandó en poridad á la galea que se fuese, éenvió conhortar sus yentes, éenvió otrosí mandar al conde don Enric que guisase veinte gáleas é á la Pascua que fuése con él, é desí guisó cómo hobiesen treguas él é el Soldán, así como oirédes ade- lant. \CAPITULO GGGLX.Del mal que fizo el alférez del Emperador á los peregrinos porque corrían la tierra del Soldán.Antes que el emperador don Fredric pasase á Ultra^ mar, envió adelant a so alférez, que dician Richart F i-  Ianguer;,é ante desto había enviado sos mandaderos'al Soldán, é cuando aquellos mandaderos tornaron áél;á P u lla , estonces entró él en la  mar sobre defehdirníenló del Apostóligo, así cuerno babédes oído; é luego que arribó á Chipre, envió á RichartFilariguer, que era so alférez , é grand yentecon él é sos mandaderos al Sol- dan; é en aquella sazón que el Alférez arribó 'cn.Acre eran aun los peregrinos en Saeta, é habían enviadas sus algaras á tierras de moros á buscar vianda, é tornáronse ya con grand presa. E el Alférez oyó aquellas nuevas, é cabalgó con su yente é fué contra ellos; é
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LIBROcuando vieron al Alférez é connoscierón la senna fue- ron muy allegres, porque ouedaron que los iba acorrer si mester les fuese; mas él non iba con esa enlencion, é fue ferir en ellos, é mató muchos dellos é tollióles la presa; é despues tornóse pora á A cre, é d’allí fuése pora un logar á fáblar con los mandaderos del Soldán en razón de treguas, ca non quería que los mandaderos fuesen á A cre , nin que los de ja  tierra sopiesen su poridad. Los de Suría enviaron decir al Apostóligo cómoda yente del Emperador les facía de mas é los traian m al, é cuerno iban fablar con los moros muchas veces; mas despues que el Emperador estido una piesza en Chipre, fízol saber el Alférez lo que había fabjado con el Soldán. Estonces .el Emperador entró en la.maré íirribó en A cre, é aun en aquella sazón estaban los peregrinos en Cesárea, o habian fecho un castiello, é d’allí fuéronse pora Jaffa, o ficierpn otro castiello muy fuerte. CAPITULO CGGLXf.De cómo envió decir el Emperador al Apostóligo quel asolviesede la sentencia, é non quiso.El Emperador, pues qup arribó á Acre, fizo saber al Apostóligo cómo era en lierra de Ultramar, é quel rogaba quel asolviese; c a , así como habédes oido, habíal descomulgado antes que pasase, porque iba Sobre so defendimiento, é otrosí habíal fecho descomulgar por toda la cristiandad; é envió decir el Emperador al Apostóligo que había jurado que non tornaría d'allend mar fasta que hobiese librada la lierra que fuera de los cristianos é tornada en poder, de la fe de Jesucristo, é que la hobiese tollid.i á los moros. E el Apostóligo en- viól decir quel non quería asolver, nin lo tenia por cristiano, antes había pasado la mar como desleal é traidor; é estonces envió al Patriarca é á los maestres de las órdenes que non ficiesen ninguna cosa por él, nin fuesen á so consejo nin á su fabla, c a , según el cuedaba, nuncua faria ningún bien en tierra de Ultramar d^aquella ida.. CAPITULO  CCGLXIL

é  ♦ ♦ ♦Cómo quiso tomar el Emperador al maestre del Temple un castiello que dician Casüel-Peregrin.Un dia pensó el Emperador don Fredric una cosa que non era buena, é tomó piesza de sucom panna,é fuése pora un castiello del Temple, que dician Gastiel- Peregrin, ó entró dentro é fallólo muy bien bastecido; é dijo á los que estaban en él que se fuesen del castiello, ca él lo quería pora sí. Los freires, cuando oyeron aquello, fueron á las puertasé cerráronlas, é tornaron al Emperador, é dijíéronlc que si non se quisíese.ir en paz, quel metrian en tal logar que nuncua ende saldría, El Emperador, vio que non había fuerza nin poder coqtra ellos, é salióse ende, é fuése pora A cre, é mandó armar su yente é fuése pora las casas del Temple por derribarlas. Mas los freires que eran hi pun- naron de se defender de guisa quel íicieron arredrar.CAPITULO CCCLXIILDel acuerdo que hobo el soldán de Babilonna por facer paz conel emperador don Fredric.

CUARTO. -  635é el Soldán, como sabia la discordia que era entr’él é el Apostóligo é los de la tierra , enviól decir que las non podia tener, ca so hermano Licoradin era muerto, é que non podía facer á su guisa de la tierra de sos sobrinos, que otro la tenia en guarda é en fieldad por los infantes, que eranninnos. Estonces el Emperador juró que sí non le toviese las posturas, que sopiese por cierto que nuncua folgaria fasta quel hobiese desheredado é sacado de la Tierra. El Soldán, cuando oyó aquello, envió por sos sobrinos é por el caballero de Espanna que tenia la tierra en gnarda con otro ric home, así como habédes oído, ca non podía facer paz menos dellos alai como él había prometido de facer ; é pues que aquellos bornes buenos llegaron al Soldán , el So l- dan díjoles así: «Sennores, el emperador de Alemanna es aquí, é quiere una paz que yo é mi hermano Licoradin habíamos fablada é ordenada entre n o s, é es mester que la otorguédes; é si non lo querédes. facer, sabed por cierto que irá sobre vos.» Los homesbuenos,cuando oyeron aquello, respondiéronle que ficiese lo que él toviese por bien, é ellos que lo otorgarían de grado, ca bien les semejaba qae mas podrían perder en la guerra que en la paz. CA PIT U LO  CGGLXIV.Cómo tornó el soldán de Babilonna á Hierusalen con toda la tierra que fuera de cristianos al emperador don Fredric, é lio- bieron treguas por diez anuos.

}

El emperador don Fredric salió de Acre é fuése pora Jaffa, é envió dqcir al Soldán quel toviese sus posturas;

El soldán de Egipto dio toda la tierra de Hierusalen al emperador don Fredric, así como los cristianos la tovieron el día .que los moros gela tornaran, sinon el Grac deMont-Real é tres castiellosen tierra de Sur éde
rSaeta, que tenían bastecidos unos ricos bornes. Mas del Crac filé muy graiid pérdida é grand m al, ca todos los bornes del mundo non le podrían tornar sinon por fam- bre. La paz é las treguas fueron puestas en tal manera: que tornaron la cibdad de Hierusalen á^los cristianos, é que fincasen tres moros en el templo Domini,.é\o  ̂cristianos que non hobiesen sénnorío nin poder so- bríellos, é que viniesen los moros peregrinos d ejas tierras salvos é seguros al templó Domini ,^6r facer sus romerías; é el Emperador dió las casas de Salomon, que eran del maestre del Temple, á aquellos moros,, é esto facía él por mal que quería á los freires; é otrosí fué en aquella paz pueslo,. que, ficiese el Emperador los castiellos é las cibdadesqiie fueran d’antes, mas puebla niieva que non ficiere, los moros.que nin ficiesen puebla nueva nin vieja. Aquélla paz non .quisieron otorgar los maestres de las órdenes nin el Patriarca, por razón que gelo defendiera el Papa, así como ,ha- Ijédes oidp, é aunque el Papa non gelo hobiese defendido , non ficieran ellos aquella paz; é las treguas fueron otorgadas defamas las partes por'diez annos, é el Soldán fizo luego vaciar la cibdad de Hierusalen de todos los moros. E otrosí tornó el Soldán la cibdad de Belleem é la de Nazaret, é los casares que son en el camino de Hierusalen , é la tierra del Toron, é la mea- tad de la tierra de Saeta que tenían los moros, é el campo de Saeta; é en. la manera que habédes oido, ganó el emperador don Fredric la Tierra, de Hierusalen.
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636 CAPITULO GGGLXV.Cómo se coronó el emperador don Fredric en Hierusalen en laeglesia del Sepulcro. .Las treguas, pues que fueron otorgadas éntrelos cristianos é los moros, el Erhperador dejó'en Jaffa la caballería de Chipre, é levó consigo ■•todas las otras yentes é fuése pora Hierusalen; é éi domingo de Gua^ resma rnediada fuése pora la eglesia del Sepulcro, é mandó poner úna corona de oro sobr’el altar mayor, é despues tomóla é púsola en su cabesza. E non bobo hí
♦  t *prelado nin clérigo ni borne orde'rtádo que leyese nin cantase á aquel coronamiento; pero el Emperador mandó facer muy grandes allegrías é tovo grand cort en las casas de Sant Juan.CAPITULO CGGLXVL ¡De cómo fizo s.aber el Emperador al Papa é al rey de Francia, é á so fijo, el rey de Alemanna, quel habían tornadó los moros la tierra de.Hierusalen, é non plogo al Apóstóligo.Despues que el Emperador fué coronado en Hierú- saleii, envió un so 'clérigo al Apostóligo é al rey de Francia á facerles saber cómo babia ganada la tierra de Hierusalen,.é cómo habia treguas con los moros por diez annos. E el Apostóligo, cuando oyó aquellas nuevas, noli le plogo con ellas, porque era el Empera^ dor descomulgado, é tovo que había' fecho mala paz, porqué los-níoros tenían el templo Domini; é por aquello non lo quiso facer saber por tierra de cristianos/ca npñ quería que ficiesen fiesta por él en santa Eglesia; é mandó por toda la tierra quel descomulgasen como á descreído éá fenegádo, é mandó a'l rey Juan quél entrase la tierra é que gela destruyese. E el rey Juan entró en Pulla, é tomó castieliosi cibdades, é coóquirip grand tierra. CAPITULO GCCLXVII.Cómo ordenó el Emperador los fechos de tierra de Ultramar, é sefué pora Pulla.

••El Emperador sopo cómo el Apostóligo le tomaba la tierra, é fizo semejanza que quería labrar la cibdad de Hierusalen, é fizo descobrir los cimientos, é fuése dend á so hora> así que non lo sopieron. Et una noche envió por Odes de Montebeliart, mayordomo del regno, é mandól que él é todos los otros ricos lionáes que fincasen é guardasen el regno, é él fuése pora A cre ; pero mandó á’don Odes que dejase en Hierusalen un almo- jarif, é que sé fuese en pos él pora Acre. ,E estando el Emperador én Acre, levantóse contienda entr^él é los freires del Temple. E  en cuanto aquélla contienda era, un dia, ante de! alba, fuése el Emperador, quenoii lo sopieron; mas antes que se fuese de Aere, vinieron f  él -de Chipre, don Almeric Haríais, é Amauric de Besan', é don Hugo de Gibelet, é donG'aillemdeRujerL(l), é don Galbain de Cbenochi (2)/é arrendáronle el al- mojarifadgo'de Chipre, que él había aun de haber tres annos, por diez mil marcos de plata. E  estonces fuese el Emperador pora Chipre, é entró en Limenzo, éfizo bí el casamiento del Rey é de la fija del marqués de Mont-Ferrat. E despues metió él Rey é la tierra en(1) liinet.
‘ (2) En el impreso, Chuechi; en la pág. 633, col. 1.*, Chevechi.

LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.poder d’aquellos cinco ricos Itomés que óyestes, édíjoles que diesen los diez mil ¡parcos á Baliaii de Saeta ó á donGarner el aleman, que dejara pora guardar el regno dé Hierusalen. E  desí fuese pora Pulla , é arribó en Blandiz. ' ’Mas agóra deja aquí la hestoria á fablar del Empe-radory por contar de los cinco bornes de Chipre. ;

\  ,

CAPITULO G G CLXV Íll.
'  ■ '  1 :

IDe cómo é l Emperador dejó encomendado el regno de Ghijire .á cinco ricos liomes.Guando el Emperador se fue de Chipre, fincaron los cinco ricos horneé por cabdiellos é por guarda del Rey é del regno, é enviaron tomar por toda la isla todos los ganados por las alearías é por o quier quélo fallaron d’aquellos qué fincaron en Aeré, en companna de Juan de Ibelin, sennor de Barut; é aquello era por los tres mil marcos que dieron al Emperador. E aquéllos que eran con ellos en Chipre, pagó cada uno .cuanto . ellos tovíeron por bien. E don Juan de Ihelíii é los ho-̂  mes buenos qué eran con é l, cuando'aquello sopieron, pesóles m ucho, porque robaban é péindrabañ é véndian so mueble é sus heredades por cósa quéfnera fecha sin ellos é sin so otorgamiento é Sin su Voluntad'; é ayuntáronse todos eii uno, é salieron de Acre con la yente qüe pudieron haber, é pasaron á Ghipré é arribaron á la Cástria. E allí cabalgaron, é fuéronsé pora’ l campo de Nioocia, é fallaron al Rey é los cinco ricos bornes qué habédes oido. É pues que fuérón los uhos cércalos otros, partieron sus liacés pora lidiar; mas bornes buenos de religión metiéronse en medio por facer avenencia, é non pudieron lü facer ninguna cosa. E movieron lasañas haces,contra las otras ó fuéronse ferir, é fué la batalla muy fuert, é murió lií doAGalter, sennor de Cesárea, é don Girart de Moiit-Agudo, que era casado con donna Esquiva , fija de don Garner de . Montebeliart, de quien él tenia grand tierra éu Chipre. E los que erau de parte del Rey non pudieron sufrir la batalla, é venciéronse, é e! Rey é don Hugo de Gibelet, é don Almeric de Barlais, é don Amauric de Bersan é don Guilíem deRujert, é todos sos caballeros los que escaparon de la batalla, fugieron pora Diodamors, é allí metiéronse en la Condara los unos, é los otros en Cherrines, é estos bobiéronseá dar, pero bobo dellos muchos, presos é muertos.CAPITULO GGCLXIX.Cómo tenían cercado al rey de Chipre en el castiello de DiOdíi- mors doh Juan de Ibelin é los que eran con é l , é ficic- i’on paz. -. Aquella batalla fué sábado, veinte cuatro dias junno, en el anno de la encarnación de nuestró Sennor Jesucristo en mil é docientos é veinte é nueve. Edoh Juan de Ibelin e todos aquéllos que eran con él eei- caron el castiello de Diodamors, é apremiáronle dé guisa, que el rey don Enric, que era dentro, fué en muy gran coicta él é cuantos hí eran, é habían grand min- gua deviandas. Ereí;raia muchas veces á aquellos, ricos bornes quel, tenían cercado, é reptábalos por .ios homenajes que! ficieran/é decíales que eran desíéáles, como aquellos que non cataban sennorfo nin'* "™"'''^ '
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que hobiesen fecho^ é habían falsado su fe é su Yerdad/ é dicíalés m'uchas veces traidores. E teniendo allí ál Rey cercado don Juan de Ibelin, asennoreó é mandó la tierra por toda la isla, ó tomó las rendase mantovo la guerra, é íizo cercar Landre ; é acaesció que murió hí donGalterde unasaeta, é duró aquella guerra diez meses. E  los que eran.cercados, cuando vieron que non lo podían ya sofrir nin atendían acorro, íicieron paz; é pues que hobieron fecho paz, el Rey ó don Juan de Ibelin é los otros ricos homes fincaron todos en la tierra un tiempo, fasta que.sh mudaron las cosas, así como, oirédes adelante.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, por contar del emperador don Fredric cómo cobró su’ tierra quel habia tomado el Apostóligo, é l’asolvió.CAPITÜLO CCCLXX. ‘Cóiuo el emperador don Fredric cobró su tierra, que le habiatomado el Papa.El Enaperador, cuando se fue de Chipre, arribó en B landiz,.é  ordenó la yente que tenia, é^buscó otrosí cuanta pudo haber, é fuése pora Barlet, é fincó lií una piesza, é envió su yente de pié é de caballo por toda la tierra, por tomar á la  orden del Temple cuanto les fallasen, é echó todos los freires desta orden de toda su tierra. E despues tomó sus compannas, é fuese contra la hueste del Papa, que tenia cercado á Gayas, é aquel castiello es cerca de Gápoa. E luego que llegaron áFogues é quisieron tomar posadas, levantóse baraja entre los alemanés é lós déla villa, de guisa que mataron muchos alemanes los dé la cihdad, é echaron
' tlos otros fuera, é cerraron las puertas; é hobo de posar el Emperador en San Lorent, una villa cerca de Fo- gues, é d’allí fuése pora Gápoa. E el dia que llegó hí el rey Juan é el conde don Tomás de Calan, é-los cardenales con la hueste del Papa, partiéronse de la cerca ele Gayas, é quemaron los engennos, é fuéronse pora A lif, é d'allí port Tuna. E cuando el Emperador llegó á Cápoct, moró hí doS dias, é despues fuése pora un castiello que dicen Calva, é cercól, é fincó hí tres dii é al cuarto dia diérongele; é desí fuese pora FerrayS- r a ,é  pues que el Emperador entró eiv aquel campo, fuése la hueste del Papa pora San Germán. E las yentes fie la tierra, pues qu*e vieron que la hueste del Papa desamparaba él cafnpo, é que non osaban atender la hueste del Emperador, fuéronse pora su merced ¿to rnáronse á é l; así:que, cobró el Emperador en ochodias, entre cibdades é, castiellos, docientos ó mas, E el

*Emperador fuése d'allí pora San Germán, «é,entrando en la villa por úna parte, la huésté del Papa salió por la otra, é non quedó fasta Rom a, é d’allí fuéronse cada unos pora sus logares, é el rey Juan fuése pora Francia; é desta guisa cobró el Emperador toda, la tierra que la hueste del Papa.le habia'tomada. E despues el duc de Estarrieba, que era ido en ayuda del Emperador, fuése pora’l Papa, é otros ricos homes de Ale- mannaé obispos ¿ arzobispos con él. E pues que el Duc llegó al Apostóligo, díjol que la guerra dél é del Empe^ rador non era buena, é que seria bien que hobieseu paz. Respondió el Apostóligo que paz non podría haber con borne que tanto le errara, é d’allí adelant que muy

4de dar podría creer cosa- quel dijiese nin yura quelQciese. E el Dúc d íjo l: «Sénnor, bien vos farémos se-
\guro é cierto de la paz é de toda cosa que el Emperador vos prometiere, de vos la tener; é y'o é estos homes buenos vos serémos fiadores ende.» E  estonces el Apos^- tóligo é los cardenales é aquellos otros ricos homes ordenaron la paz en una manera. E el Papa,envió al Emperador dos cardenales, en razón de lo que habían ordenado; mas tanto rogó el Duc al Emperador, que metió so fecho en él é en los cardenales,, é yuro sobre ;los santos Evangelios que ternia por firme lo que .ellos todos tres ficiesen é ordenasen; é así lo tovo muy bien, é fué firmada la paz d,e aínas las partes. Estonces el Apostóligo asolvió al emperador don Fredric, é hóbie- ron paz. ‘ 'Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto,. por contarde Aclis, madre del rey don Enríe de Gtíipre, cómo demandó el regiio de Hierusalen, é la respuesta quel dieron. ■ , ’CAPITULO GGGLXXI.Cómo la reina Aelis demandó el regno de Hierusalen,\ • ’ é la respuesta que dió el Emperador.En aquella sazón qué el emperador don Fredric se partió dél regno da Hierusalen é de Chipre, Aelis, lá , madre del rey don Enric, fuése pora Acre, é demandó el regno de Hierusalen, ca dicia que ella era la mas propincaberedera que fuese del reyAm auric, so abuelo. E los hómes buenos de la tierra hobieron 'So consejo , é tornáronle la'respuesta, é dijiéronle que ellos eran del emperador don Fredric, que tenia la tierra en guarda; épor ende> que por ninguna manera non podían facer aquello que ella demandaba; mas supiesen que eriviarian al Emperador á rogarle que les enviase á so fijo Gorrant, que era heredero del regno, é si non gelo enviase fasta uno anuo, que despues farian contra ella aquello que debiesen facer de derecho. E estonce^ enviaron al Emperador dos caballeros : e l‘uno fué don Jofre el Tuerto, natural de Suria, é el otro don Juan, natural de Flándés, é entraron en una galea, é pasaron á Pulla, é arribaron á Blandiz, é d’allí fuéronse pora . San Lorenz, o era el Emperador; é pues que llegaron á é l , dijiéronle por lo qiie venían. Respondióles el Em-" perador que antes qué el plazo llegase; daría el consejo. .Mas agora deja aquí la hestoria ó fablar desto, por Contar delemperio deGostantinopla é del rey Juan. 'CAPITULO CCGLXXII.4 ^

I Dé lo que pasó en Costantinopla con el rey don Juan, é cónipvenció al Vatache.
1

4Despues que el rey Juan se fúé pora'Francia,, acaesció en Costantinopla que fué el emperador don Rübert,. é dejara eLim perioá don Felipe, so’ herrnan'o, conde , de Namur, é este finó á poco tiempo, mas dejó un fijo muy ninno, que dician Baldovin; é los ricos homes de la tierra ficieron adelantado é guarda del Infante ¿ de la tierra á un borne bueno que dician Ansiau. E aquel ric borne mantovó rnuy bien la tierra, según, que la falló en mal estado; é porque la pudiese mejor mantener, fizo paz é hermandad con los cómanos, é tomó por mujier la fija de un ric borne de los cómanos, porr
! i

is



638 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.razón que liobiese so amor; é por aquel casamiento paróse la tierra en mejor estado é mas ahondada. E en cuanto la tierra de Gostantinopla estaba en flaco estado, los cristianos latinos que eran en ella hablan la tierra perdida, sinon una cibdad é una partida de la tierra, é dijieron que;desampararían la cibdad é la tierra; é en aquello acordaron la mayor parte dellos. Los otros di  ̂jeronque non lo farian, camuy grand deshondraé grand faceremiento habrían por ende'en todos los logares o fuesen, si la desamparasen en tal manera; mas que enviasen al Apostóligo por acorro, é quel ficiesen saber el estado de la tierra; é así ficieron, ca enviáronle decir que si pudiesen haber el rey Juan, quel darían la tierra. Estonces el Papa, cuando oyó aquellas nuevas, envió por el rey Juan, é mandól que se fuese pora Cos- tantinopla, é quel farian sennor del imperio, é que se consejase. E  él respondiól que consejado era ende, ó que non iria h í, ca un fijo'pequenno fincara del emperador don Pedro, que era heredero de la tierra, é que non se queria meter en aventura por defender tierra ajena. El Apostóligo díjol quel daría grand yeiite é grand baber> é que fuese allá. El Rey díjol que non ida hí;«pero si por ventura me fallare de ir, non repoyo lo que me„ promelédes. Mas, Sennor, porque non digádes que non quiero facer vuestro mandado, é lo ál, porque entiendo que la tierra lo ha mester, quiero facer lo que me mandádes.» E otrosí en tal manera, que si él gelo consejase, é los homes buenos de la tierra lo toviesen por bien, que casase el infante de Gostantinopla con su fija, é despues del .casanjiento, quel coronasen é quel jurase que non le desapoderasen del sennorío en su vida, é los homes de la tierra quel ficiesen homenaje, é toda la tierra que pudiese conquerir que fuese del imperio ; é si él conquerise alguna tierra allend del brazo de Sant Jorge, que fuese suya é de sos herederos; é si lo quisiesen facer así, que iria hí. El Apostóligo tovo por bien tod'aquello que el rey Juan había dicho. Estonces los mandaderos fuéronse pora Gostantinopla, é tornaron con respuesta de los homes buenos de la tierra que complirian todo lo que el rey Juan demandaba.El rey Juan guisóse é comendóse en gracia del Apostó- íigo, éfuése pora Gostantinopla, é recibiéronle porrey,
según las posturas, é ficiéronlelioinenaje, é casó á su fijacon el Infante. E pues que el rey Juan fué en Costanti- nopla, los homes b nenes asmaron que faria cabalgadas é guerrearía; é él entró en pleito con los de tieiia  de Ve- necia, por tuertos que habían fechos á sus yentes; é por esta razón folgó un aunó, é perdió el tiempo é despendió so haber. E despues pasó el brazo de Sant Jorge,/. ni íIa Ksníffas. nué era muv fuerte, é

CAPITULO CCCLXXIII.Cómo el soldán de Babilonna é su hermano fueron á cercarla cibdad de Domas.En aquella sazón que el emperador don Fredric se partió de la tierra de Suria, acaesció que el soldán de Babilonna, é Melec elSearal’ ,  so hermano, que lomaran gran yent de pié é de caballo, é fueron cercar Domas é ficieron semejanza de cortar las hiierlas; é los de Domas hobieron muy'grand miedo, porque aquello es la su mayor riqueza é todo su vicio, é falláronse muy desamparados, como aquellos que non habían sennor, sinon un infante pequenno, que estaba en mano de midióme extranno, é hobieron miedo de seer des- Iroidos, porque non habían quien los amparase; é por , ende, aviniéronse con el Soldán é diéronle la cibdad, é él dióla luego á so hermano por camio de cuatro cib- dades en tierra de Oriente. Mas cuando sopieron los bornes buenos que tenian el Infante en guarda quedos de la cibdad querían dar la villa al Soldán, é que ellos non podiandií dar consejo, sacaron del alcázar de noche al Infante, é lleváronle al Crac, o era su madre, é diérongele ; é esto ficieron por razón que non le matase el Soldán.Mas agora deja aquí la liestoria á fablar de los moros,' por contar de los cristianos. tCAPITULO CGGLXXIV.
,  <Cómo el soldán de Babilonna é su hermano no fueron á cercarla cibdad de Domas.

é cercó el casliello de Espigas, que era muy fuerte, é prísol é basteció! , é entró en la tierra del Vatache, un ríe borne griego, é tenia grand tierra allend del brazo é facíase llamar emperador, por razón de su mujíer, que fuera fija de Lasquerie, que se llamaba emperador, porque era del linaje del buememperador don Manuel, de que habédes ya oido. E  así andido el rey. Juan un tiempo sobre sos enemigos, que nuncua los griegos osaron ir contra él por batalla, antes se excusaban ende todavía. E  despues tornóse pora Gostantinopla.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar dél rey Joan, por contar del soldán de Babilonna é so hermano.

Despues que la paz fue fecha entr'el Papa é el emperador don Fredric, el Emperador fizo liiuy grand semejanza que queria poner consejo en tierra de Suria, porquel habían enviado decir que los moros non tenían bien las treguas, é facían muchos males á los cristianos, é mataban los peregrinos en el camino de Hierusalen, ca dician que habían ya muertos mas de diez m il; é átm ficieron mayor atrevimiento, ca se asonnaron mas de quince mil homes dé pié de la tierra de Sant Abraham. é de las montannas de Hieru- salené de Náples, é dijieron que non querían consentir que la cibdad de Hierusalen fuese en poder de los cristianos, nin hobiesen poder en el Templum Dominiy que era casa de Dios; é ficieron enfinta que facían aquello contra voluntad de so sennor, é que los alfa- quís de la ley les facían facer aquello, é fuerónsé pora la cibdad de Hierusalen, é entraron en ella, é corrieron las calles, é quebrantáron las casas, é mataron algunos cristianos ,  é robaron lo que fallaron. Pero todos los mas de la cibdad, cuando sopieron la venida d’aquella yente, tomaron sus mujieres é sos fijos ó todas sus cosas, é metiéronse en el alcázar é en la torre de David, E el alguacil de la cibdad, que dician donRinalt de Caifás, envió estonces á Acre al sennor de Saeta é á don Garner el aleman, que fincaran adelantados de la tierra por él Emperador, á facerles saber aquella asonnadá, é ellos tomaron yente, é salieron de Aere é fueron fasta Jaffa, ó cuando llegaron lú enviaron un caballero,que dicianBaldovin, con otros caballeros, fasta veyente, é otrosí levaba consigo bien cincuenta arqueros de caballo á adelante por saber de los moros^
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é la hueste iba en pos ellos. Aquellos caballeros fuéron- se al primer suenno, é iban por el camino de Emaús, aue es un castiello o Jesucristo aparesció á los dos pe- reerinos que resucitó; é andidieron toda la noche, é llegaron al alba del dia á Beben. Los cristianos que estaban en lasfortalezas, cuando vieron parecer ías sen- nas, é entendieron que vinian por los acorrer, fueron muv alegres, ca estidieran en grand miedo, como aquellos que los moros tenían cercados, é que los combatían de todas partes; é habíales durado dos días, ■ é aquel era el tercero, é estonces cobraron corazones éfuéronsepora los moros, de guisa que los desbarataron ó los quebrantaron de tal manera, que nuncua se pudieron allegar unos con otros nin tornar sobre s í,  ó leváronlos en alcance é firiendo en ellos por las calles, matando muchos dellos; así q u e , la  una partida dellos fuegieron por lapuerta deSant Esteban, é los otros por la puerta de Josafat, é los otros contra’ l templo é contra M ont-Sion, é aquellos derribáronse de los muros.Los que vinian de contra Belleen pora acorrer á la cibbad de Hierusalen, pues que fueron de cerca, é vieron el desbarato, é connoscieron cómo fuian los moros, flrieron de las espuelas á los caballos, é alcanzaron muchos é mataron ende tantos; así que fa)laron que bobo hí muertos mas de dos m il; é estonces enviáronlo facer saber á la hueste, que era al Toron; é los de la hueste, cuandosopieron aquellas nuevas, fueron muy alegres é tornáronse pora Acre; ó por todas aquellas razones, el Emperador, por consejo del Papa, guiso trescientos caballeros é'cient ballesteros de caballo e entraron en el puerto de Blandiz, ó movieron é andidieron tanto por m ar, que llegaron á Algavata, que es la punta de Liraenzo, en Chipre, é, echaron bí sus áncoras, é fincaron hí pora atender á su cabdiello don RicbartFilanguer, alférez del Emperador, que había de ir en pos ellos con quince galeas. Mas antes que los caballeros del Emperador moviesen de Blandiz, movió una nave del Hospital de los alemanes, é llego á A cre , é en aquella nave,iba una esculca de Juan de Ibelin , sonnor de Barut, quel fizo saber cómo vinian las compannas del Emperador é toda su facienda; é cuando aquello oyó, tomó cuanta yente pudo haber, e salió de Acre é fuese.á Barut, é d’allí pasó á Chipre, e cuando llegó hi levó el Rey consigo é Una poca de yente, é fue posar á Arquillac, é toda la otra yente de pie e de caballo,, é fizólos posar en Lim enzo, e diples porcabdiello á Balian, so fijo ; é en aquella sazón arribaron dos galeas á Limenzo, en que iba el obispo de Melfae dos-caballeros que. eran herederos en A cre; el uno dellos era Fáines el alem an, é  el otro don Juan de B aluel; é preguntaron o era el R ey,  é dijiéronles queera en Arquillac; éestonces fuéronse pora é l , é dijie-ron al Rey, estando delante el sennor de B a ru t; «Sen- nor, nuestro sennor el Emperador vós manda, como A aquel que sódes so vasállo, é él es nuestro sennor, que non tengádes á don Joan de Ibelin en vuestra tierr a , nin sus fijos, nin sos sobrinos ,  nin á sus parientes ; ó así vos lo manda é vos lo defiende, como  ̂ á so vasallo.i) El Rey, cuando oyó aquello, como era ninno, bobo su consejo, é envióles la respuesta con un su caballero, que dician don Guillem Visconde, é dijoles

CUARTO. . .así: «Sennores, el Rey manda que vos.diga que mu
cho se maravilla si el Emperador le envío decir tal cosa - ca el sennor de Barut es tío de su madre, e otrosí él ó sos sobrinos é la mayor partida de sus parientes son sus vasallos, é non los puede desamparar; é salva 'la <>racia del Emperador, el Rey non puede nin debe factr aquello que vos dijiestes, é silo f'^ese, c ™  mucho contra ellos.n E despues don Joan de Ibelin levantóse en pió é dijo al Rey : «Seiinor, yo so vuestro vasallo, por que vos pido merced que me tengade. á derecho, ca yo estó presto pora compjir de derecho ante vos é en vuestra corte, si alguno me quisiere demandar.» Sobr’esto los mandaderos del Emperador diiieron al Rey : «Sennor, vos entendiestes lo que vos dijiemos de parte del Emperador, é nos otrosí enten- d i L s  vuestra respuesta.» E con tanto, espediéronse del Rey ó fuéronse pora sus galeas, e acogiéronse pora Algavata , o estaban las otras compannas del Em pe-CAPITULO C C CLX X V .De cómo tomaron la yente del emperador donBarut, queera de Joan de Ibelin , e cercaron el castiqUo.Los caballeros del Emperador, pues que hobieroii atendido muchos dias so cabdiello, ó vieron que nra viuia, bebieron consejo que se partiesen d a lb , e fue ronse pora una isla que era cerca de Barut, e salieron á tierra é sacaron sos caballos de las naves ,  é despues armáronse é ordenaron sus haces, é cabalgaron contra Barut. Los de Barut, cuando los vieron asi venir una partida dellos metiéronse ™  el castiello é os otros abrieron las puertas de la cibdad; é los cabal! - ros del Emperador, cuando llegaron á la cibdad e tallaron las puertas abiertas, entraron dentro, e tomaron las posadas, é fallaron muchas viandas e otros bienes, édesí cercaron el castiello, é ficieron sus engennos, é el uno echaba un quintal, é otros mas pequennos, e seis cabritas, é combatían muy fieramientre a los del castiello, de manera los teman cercados > qne nii entraba uno nin salia otro. Mas despues d aquello^ a pocos dias don Richart Filanguer, el alférez, arribo a Limenzo con quince galeas, é pues que sopo que laotra companna eran idos á Barut, fuese en pos ellos, é falló cómo tenían cercado el castiello, e mantqvo lacerca lo mejor que él pudo é sopo ; é estando en aquella cerca , envió á don E n ric , so hermano, á S u r , e mandól que dijiese á don Ainart de Loron quel diese á Sur, que él tenia en guarda, ó él diógela lu.ego; e el Adelantado; pues que bobo estado una pieza en Barut, tomó companna poca é fuése pora Acre^, e envió por los caballeros é por los cibdadanos que tue- sen al alcázar á él. E pues que se ayuntaron todoq los bornes buenos, fizo leer una carta que enviaba el Emperador á todos los del regno, en que les enviaba muchas buenas razones de grand amor, é entre las otras razones, había hí una que dicia a s í; « Yo vos envío mió adelantado del em porio, que es don Richart Filanguer, por mayordomo é adelantado del regno de Hierusalen, por mantener derecho é justicia, é por guardar los derechos á los altos é á los pequeiinos, étan bien á los pobres como á los ricos.» E  despues que; la carta fué leída, don Richart levantóse en pié é dijo
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640 ’ LA. GRANa s í: «Sennores, en esta manera que lá carta dice/memandó el Emperador que ficiese; é aquello que ho- biera de facer, quiero .facer por consejo de los bornes buenos de la tierra.» Mas si la mantenencia é Iqs obras fueran así como la carta diciá,.las yentes é los bornes de la tierra toviéranse ende por pagados; mas á poco tiempo tizo el Adelantado en otra mañera; caél descubrió so corazón é demostró su voluntad, como aquel que era muy ufanero é muy lozano é de poco seso; así que, las yentes de la tierra entendieron que los quería destroir é confónder; é despues que lo entendieron é fueron ciertos.de su mata voluntad, ficieron consejo , é acordaron todos que fuesen al adelantado don Ricbart. E  pues que fueron delan fél, dijo don Balian de Saeta, por sí é por todos los ricos bornes, a s í: «Sen- nor, los bornes buenos vasallos del Emperador que son aquí me rogaron que vos dijiese que el tiempo que ésta tiérra fué conquerida, que ningún sennor non, la conqueríó, antes fué conquerida por razón'de cruzada é por yente de peregrinos; é despues que fué conquerida, ellos ficieron sennor por elección é dié- ronie el sénnorío del régno; é después, ,por acuerdo dé todos los bornes mas entendidos que fallaron entre s í, ficieron fueros é degredos é establecimientos, é tovieron por bien que fuesen mantenidos é usasen por ellos en el regno, por guardar el sennor , é laS otras yentes, é por mantener derecho é justicia. E  despues juraron é prometieron el Seiinor é los bornes buenos que toviesen aquellos fueros; é de estonces á acá todos los sennores que fueron del regno toviéronlos fasta agora, é otrosí yuro el Emperador de los tener ; onde  ̂éntre las otras costumbres é establecimientos, es este fuero; que sennor non puede'nin debe desapoderar á so vasallo, meriós que.non sea.oido en su corte; é sabida cosa es que el sennor de B a h it, don Joari de Ibeliu, es vasallo del EmpWador, A agora' vos. toma- desle todo lo suyo, é desapodérástesle de la cibdad de Barut é de la Otra tierra en derredor; é esto faCé- des vos sin seer Oiclo é sin juicio de corte; ponqué vos pidimos de derecho, é porque sea guardada la fe é la verdad de nuestro sennor el Emperador, que vos ¿juitédes vos é vuestra yente de Barut, é el sennor della que sea apoderado é entergado en todo lo suyo; é si-vós le querédes demandar alguna cosa, demandád- gelo por el derecho é por el juicio de la corte ; é si él fuere rebelde, nos irémos con xusco contra é l, é facer hemos todo nuestro poder fasta que vos faga emienda.» El Adelantado, cuando oyó aquello, maravillóse mucho cómo fueran osadós de gelo decir, ca bien cuidaba él que ninguno non osase desdecir cosa que él .quisiese facer. Mas estonces entendió que non era así como él cuedara; pero todavía encubrió su corazón, ca yió que non podia facer á l; e dijoles que non podía responder fasta que hobiese consejo con los ricos bornes que vi- , nierau con él é que eran en Barut> mas que irían allá é consejarse-hia con ellos. E que enviasen con é l, é énviarleS“ bia respuesta ;é  sobre aquello partióse otro dia de mannana é fuése pora Barut, é pues que llegó hí mandó combater el castiello mas qué non facían antes. E los ricos bornes del regno de Hierüsalen en- viafon dos eabaUéros á Barut al Adelantado por la res-

DE ULTRAM AR.
\  «puesta, é el uno dé los caballeros fué don Rinalt de Caifas, camarero del regno, é el otro don Daniel.de Mqnle ; é el Adelantado díjóles a s í: «Sennores, yo só vasallo del Emperador, é só tenido de'facer so mandado; é por aquello quiero que cada uno sepa,que yo non osaría pasar so mandado, pero non faré cosa sia razón ; é bien sabédes todos que den Joan de Ibélin non fizo corno debía contra’ l Emperador, é yo non só sinon siervo del Empedrador; é si entendódes que el Emperador vos face aquello que non debe ,  enviádgelo d ecir; ca él es tan bueno sennor é tan mesurado, que emendará como fuere derecho. VCAPITULO CGCLXXV I. . rDe la confradría que ficieron los del regno de Hierüsalen cqntra’l adelantado del Emperador porque les guardase sus franquezas é sus fueros.

^  ♦ *  m ^  *' Los mandaderos tornáronse pora A cre , é contaron á los bornes buenos la respuesta que les diera el Adelantado ; é los ricos bornes, cuando oyeron aquello, co- nosciéron estonces la voluntad del Adelantado^ que era atal como les habían fecho entender ,  é vieron que si non parasen mientes en si mismos é en sus faciendas, ' que estaban en mal estado, é hobieron su consejo ,,é  vieron que non babia bi otro recabdo sinon que sé toviesen todos en uno, é que esto que lo jurasen por guardar é por mantener sus fueros é sus derechos, é sus.franquezas desí é.del regno ; é.acordáronse^cómo en la tierra babia una confradría de sant Andrés, que fuera otorgada del rey Baldovin, é confirniada por su privilegio, eii que iiabia muchas franquezas,,,é entre, las otras era esta: que todos cuantos quisiesen entrar en aquella, confradría que lo pudiesen facer; é por en- de., ayuntárofise los ricos bornes é los caballeros é los burgeses, é enviaron por los mciy.ordomos de la cou- fradría é ficieron leer los previlegios, é yuraron todos los de la confradría, é despues dellós yuró tod'eí pueblo muy de grado; é esto ficieron por miedo que habían del Adelantado ; é estonces fueron tenidos íos unos á los otros, é enviaron á Chipre á facerlo saber á don
4 ✓Joan de lbélin.

'  .CAPITULO CG CLXXYILDé cómo fué ayudar el rey de Chipre á don Joan de íbelin' contra’l adelantado del emperador don Fredric.'Don Joan de Ibelin , cuando él oyó, aquellas nuevas que enviaran decir los ricos bornes del regno de Hie- rusalen ,  fué ende muy allegre-é plógol m ucho, ca vio que aquello era muy grand ayuda pora haber derecho del tuerto que recibia; é fuése luego pora’ l R e y , que era muy ninno, é díjol ante sus ricos bornes, á quien, había rogado que fuesen bí, desta guisa : «Sennor, yo só vuestro vasallo, é fágovos saber quq yentes extraunas me ficieron é facen aun grand desmesura é grand tuerto, cá ellos me han tornada la cibdad de Barut é tienen cercado el castiellO;; porque vos pido merced, como á sennor, que me querádes ayudar ,á cobrar é á defender mi tierra, así como sódes tenido de lo facer;
(  . y r  -é queváyádeshí vos rne'smo, ó quelevédescon vusco vuestra yente ; ,é ruego í  todos vuestros vasallos é á los ricos bornes que están aquí, corno amigos éá  pa-;
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LIBROrientes, que me consejeU é medén su ayuda-.» Respon- díól el Rey que irla lií muy de grado,  é que levaría cuanta yente pudiese; é los rieos.homes del regno que estaban hí dijiéronle que estaban guisados pora ir con él; pero algunos había hí que non otorgara,!! aquello, sinonquenon osaron ál facer, así como lo mostraron despues, cuando vieron so tiempo; é estonces guisaron muy buena flota, é ayuntáronse en Famagosta, é atendieron tiempo, é movieron el primero dia de Cuaresma, é hobieron muy buen tiempo, é arribaron al puerto del Mayordomo, que es entre Nefln é el Boteron, é salieron á tierra sin todo embargo.CAPITULÓ CCCLXXYIIi:De los ricos homes que se partieron de la hueste del rey deChipre.Estonces acaesció que don Amauric de Bersan é-don Amauric de Barlais é don Hugo de Gibelét partiéronse de la hueste, é dejaron hí cuantodevaban, sínon sus caballos é sus armas, é fuéronse pora T riple; é el Adelantado, cuando lo sopo, envióles una galea, en que se fueron pora Barut; é la razón por qué se partieron del Rey é de la hueste fué porque dician ellos que el Rey non erá de edad é que era en otro poder, é que ellos eran vasallos del Emperador, que era sennor mayor, é que eran mas teñidos á él que non al R ey; é despues partióse d’allí don Joan de Ibelin con el Rey é con su hueste, é pasó cerca de Boteron é de Gibelet, éándidieron fasta que llegaron cerca de Barut, á un otero que dician Senelfil ,  é fincaron las tiendas en la ribera del rio. CAPITULO GCCLXXIX.De cómo deja aquí la hestoria á fablar destos ricos homes, porcontar de don Joan de Ibelin.Don Joan de Ibelin envió estonces un so borne á A cre, á Bailan de Saeta é á don Joan de Cesárea, que eran sos sobrinos, fijos de sos hermanos, é á muchos otros sos amigos, é á !ós concejos de la tierra, en que les facía saber que yente extranna d’otra tierra eran venidos sobr’é l , así como ellos sabían, é habíanle Lomado su.cibdad é su tierra, é teníanle cercado el cas- tiello ; é porque él non podía llegar á ellos, que gelo facía saber por aquellas cartas, é que les rogaba, como á parientes é amigos, quel ayudasen á derecho, según los fueros é las costumbres del regno de Hierusalen, é quel fuesen acorrer de manera, que pudiese él descercar so castiello é cobrar su cibdad é su tierra. Aquellas cartas fueron leídas en casa de Baliaií de Saeta, do estaban ayuntados la mayor parte de los ricos bornes; é pues que las cartas fueron leídas, don Joan de Cesa- rea demandóles respuesta por Joan de Ibelin, so tío ; é una partida dellos acordaron del ayudar é acorrerle muy de,grado, é los otros dijierou que non se acordaban en ello ,  fasta que' don Juan de Ibelin hobiese yura- do la confradía de Sant Andrés. Mas los que se acordaron por irle acorrer fueron don Joan de Cesárea é don R obert, sennor deCaifás, é don Rinalt, so hermano, é don Jofre el Tuertó, é don Jofre de Estruanir, é don Baldovin de Buen-Vecino ,  é aquellos guisáronse é movieron, é llegaron á la hueste del rey de Chipre; é pues G .-U .

qUARTO. 64Lque ellos llegaron, movió la hueste d’allí é fué posar cercar la cibdad en un logar que dicen el Rubio; é acaesció estonces que el patriarca de Hierusalen > é don Pedro, arzobispo de Cesárea, é don Balian de Saeta, élos maestres del Templé, é el mayordomo deVenecia, é los condes dePisaé de Génua salieron de A cre, é fuéronse pora Barut, é posaron fuera de la cibdad, é fáblaron con la una parte é con la otra, por amor de meter paz entr’ ellos; é á la cim a, cuando vieron que non podían ir facer ninguna cosa, partiéronse ende é tornáronse pora Acre; é estonces don Joan de Ibelin entendió que non facía hí de su pro, é otrosí, que non había poder de maltraer sos enemigos que estaban en Baruc, é aunque estidiesen en campo, eran mayor poder que non el que él tenia; é por ende, partióse d’aquel logar, é fuése con la hueste pora Saeta, é dejó hí al Rey é á Ansian (I) de Briaquel guardase, éconél la mayor partida de la hueste , é él tomó una piesza de caballeros, é fuése pora Acre; é pues que fué hí, fizo ayuntar el concejo é los caballeros ,  é j uró ante todos la confradría de Sant Andrés; é despues qiie bobo yurado fabló á tod'el pueblo é mostróles el tuerto que recibía, é díjolesque las galeas en quesos enemigos vinieran, que eran aun en el puerto, é que les podían facer grand m al, é por ende, que les consejaba que las tomasen; é luego que bobo dicho aquella razón, levantóse un alborozo é un roído por la eglesia o estaban, que cada uno dijo: aVayamos álas galeas.» E estonces corrieron á so hora é entraron en la mar en barcos, é fueron fasta las galeas, é tomaron ende diez é siete, é escapó una, que alzó la vela é fuése; é la razón por qué las fallaron:en Acre fué porque cuando los longobardos fueron á Barut, el Adelantado enviólas á Acre por tener bí el ivierno, ca él cuedaba haber toda la tierra á so mandado; mas d’aquello se falló en - gannado.Guando las galeas fueron presas, así como oyestes, el Adelantado sópolo, é bobo ende muy grand pesar; é pues que las galeas fueron presas, el Rey salió de Saeta é fuése pora Á cre; é pues que fué b í, don Joan de,Ibelin bobo su acuerdo, é por consejo é por ayuda de la mayor parte de la gente de la tierra, acordaron que fuesen cercará Sur. En aquello ayudábanle los genueses de navios é de yentes. E movió la hueste é fué posar al casar Imbert. Mas cuando el Adelantado sopo aquel fecho, envió á-Barut por so hermano, que fincara en so logar, que se partiese de la cerca é levase la hueste á S u r; é aquello fizo él porque se temía d’aquella gente que había de venirá Su r;,Lotier fizo, lo quel mandó so hermano, é quemó los engenños é partióse de Barut, é levó consigo la yente que estaba h í, é, las galeas é los otros navios,, e fuése.pbra Sur.CAPITULO CCC LX X X .En qué manera desbarató don Richart, adelantado del emperador don Fredric en el regno de Hierusalen, á don Enríe, rey de Chipre.Sopo don Joan de Ibelin cómo la hueste del Adelantado era partida de Barut, é que había desamparada la(1) E l mismo personaje hombrado en ia pág. 637, col. 2.’ ; pero a ll í , como aquí el impreso, dice Ansian; eii el original francés como se ha escrito.
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642 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.cerca é que eran venidos á: Sur ; plógol ende mucho^ é dejó al Rey con la hueste en sus tiendas á par del casar Imbert, é él tornóse pora'Acre ; é mientra él fué ó Acre pora haber so consejo en cóñio faria, el Adelantado, que era en Sur> sopo cómo iba el rey de Chipre sobr’é l, é guisó sos gentes é sus galeas, é salió de Sur al,primer suenno, é andidieron toda la.noche, é cuando paresció el alba del dia fueron en la hueste del. rey de Chipre tan á so hora, por tierra é por m ar, qué fa-' liaron los mas dellps en sus camas, é hoho hí pocos . que se pudiesen armar como debian; é bien hobieron ende sabiduría desde la tarde/d’aquel fecho, por una ascucha; mas Ansian de'Bria> que'don Joan delbelin habia dejado en so logar por cabdiello de la hueste, non lo quiso creer ; antes dijo que cómo era de creer que viniesen seis leguas por tan fuerte camino pora cometerlos, siquier non lo ficieran cuando estaban á seis trechos dellos cerca de Barut; é por ende, non ■ quiso poner hí recabdo cómo se'guardasen, pero teman caballeros por ascuchasj así como solian facer ca- da noche; é aquellos qué roldaban non estaban d’aque- 
11a parte por o sos enemigos habian de vepir, antes espiaban de partes de Acre,' é eran hí entrados en una tienda éestaban desarmados en sus camas; é el cab- dieílo de las. guardas de los que roldaban era un caba- llero> sobrino del senrior de Barut.CAPITULO CCCLXXXÍ.

s íCómo escapó el rey de Chipre de la facienda.■ El Adelantado, pues que llqgó al real del rey de Chipre , fueron ferir los suyos en las tiendas, é estonces fizóse el roído muy grand; é un caballero , que era amo del R ey , tizo al Rey cabalgaren un caballo, édiólyente, quel levasen á Acre^ é él fincó en la faeierida, éfué- hí preso é ferido rniiy m al, é á aquel caballero dícian Ba  ̂b ic . Ê los de Chipre, que eran á caballo, así como pudieron, armados é desarmados , ayuntáronse una'partida dellós é defendiéronse .muy b ien , de guisa que hobo hí grand torneo ó muy fermosos co.lpes fasta’ i dia desclarecido,-que se fallaronpoca yente, é.por ende, nop se pudieron mas defender, é tiráronse afuera é fuéronse áup cabeszo,, ca la mayor partida de la yente non cataron sinon por foir pora Acre. Estonces entraron los del Adelantado-todos por las tiendas, é tomaron cuanto fallaron en ellas é leváronlo-pora Sur.CAPITULÓ CCCLXXXII.De cómo fué don Joan de Ibelin é otros ricos homes á lacorrer á la hueste, é non pudieron alcanzar al adelantado deh Emperador. * ■

aquel dia cumplía el íey de Chipre quince annos. Los del rey de Chipre, pues que se tornaron á A c re , falláronse muy maltrechos é muy pobres, como aquellos que non escaparan.sinon’ con los cuerpos, ca ’ha-  ̂bian-perdido Caballos é armas,é pannos ¿. dineros é joyas; éninguno non.'adujiera ende otra cosa sinon lo que tenia vestido é las bestias en que vinieran; é por ende,, fueron tan desmayados é tan desesperados,  é en muy poco estidieron de se tornar á la otra parte, é qui- siéranlo decir al Rey que lo ficiese, ca era ninn6; é ligero de engannar. E don Joan de Ibelin, cuando lo en:- ■tendió, calióse é encubrió so corazón, épensó epcbmo faria. E estonces rogdá so sobrino, don Joan de CesaCea, quel acorriese en aquella coicta en que era, é el sobrino, por acorrer al tio , vendió al maestre dél Hospital una- alcana muy buena, que^diciá'ñCarfalét, por diez éseis mil besantes; é otrosí'Joan de Ibelin, el otro so sobri-
r *no, vendió otrosí al maestre del .Temple otra alcanía muy buena por quince mil besantes. E  pues-que tovo aquel haber, ayuntólos de Chipre é conhortólos,-é prestóles ende una partida, é de lo que fincó guisóse de caballeros é bornes de armas é galeas é navios porair á Chipre con el Rey. . '  ,Mas:agora deja aquí la hestoria á fablar del rey de Chipre é de don Joan de Ibelin, por, contar del adelañ-  ̂tadó del emperador don Fredric.  ̂ ,CAPITULO CCCLXXXIII.

4 ♦Cómo el rey de Chipre desbarató á áoii Ricbarte él alférez , ade^lantado del Emperador.

i Luego que las nuevas é el apellido llegó á Acre, don Joan de Ibelin, é otros ricos bornes con él, cabalgaron é fuéronse cuanto mas pudieron á la hueste , é Cuando llegaron á aquellos que estaban en el cabeszo ;.é ayuntáronse todo^ en uno, é fueron fasta’l pié de la món- tanna que llamaii.Pasa-Polain; é cuando llegaron fallaron'que el Adelantado era ya pasado el puerto, é vieron que non los podrían alcanzar, é tornáronse pora . Acre. Aquella facienda fué mártes, tres dias de raayo, cuando andaba el anuo de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en mil é docientos é treinta é dos, é

Despues que don Richart el adelantado bobo desba-̂  ratado la hueste del rey de Chipr.e, así como babédes oido, envió á Chipre los que eraíl'énde, que estaban con é l, é de la su yentáblrósíi E pues qiie llegaron á Chipre punnarontántó, qrle hébieiot] él cástielio é la villa ■ de Chirines é lude Candare, é Itétorre deFamagosla, é.cercaron Diodamors. E deritro én el castiéllo restaban dos infantes doncellas, hermanas del Rey, é era alcaide dend. don Felipe.de.Zafraii, que estaba dentro. E otrosí era hí Hermais de Gíbelet, que dejara el sennor , de Barut-por cabdiello en la tierra, quadió hí muy poco recabdo, así que el castiéllo o estaban las hermanas del Rey non le basteció, é.hobiérase de perder por mengua de vianda. Pero, como quler que habian grand laceria é grand mengua, toviéronse fasta que hobieron acorro. Mas luego que el adelantado don Richart F i-  languer sopo que el rey donEnric se guisaba pora tornará Chipre,partióse de Sur é fuése poraGhipre;^é pues que llegó hí envió las algaras por la, tierra, de . guisa qué hobo toda la tierra á so mandado, sinon el castiéllo de Diodamors. El rey don Enríe é los ricos bornes que eran con él movieron del puerto de Acre el dia de Cinquesma,*é arribaron á' Chipre é salieron á tierra sin contiendapero que era don Richart Füan- guer en la cibdad de Famagosta con toda su hueste^ mas non les quiso defender que non tomasen tierra, é fizo quemar ,á media noche las galeas;que estaban al puerto., é partióse dend , é non.quedó fasta.Nicocia con, toda su .yente. El Rey é don Joan de Ibelin é los otros ricos bornes pasaron el otro dia de mannana de la isla á ía tierra é posaron en la cibdad,  é despues que fibr
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LIBROcarón lií dos días, al tércero fuéronse ende, é fuéronse pora Nicpcia; é don Richart el adelantado, pues que sopo que se llegaban , salió dend con toda su vente é fué posar entre la subida é el val, de paso por o van de Nicocia á Chirines, é paróse hí. E l Rey con sus ricos bornes el dia que llegaron á Nicocia non quisieron hí fincar, é fueron posar fuera de la cibdad, én un logar que dicen la Tracona. E otro dia de mannana movieron d’a llí,  é esto era quince diasde ju n io ,  pora ir contra sos enem igos, é fueron fasta un logar que dician Cride, é quisieron hí posar; así que, una partida de la yente de pié eran ya dentro en la villa é los otros iban llegando. E cataron é vieron la hueste del Adelantado descender el paso sus haces paradas, cada una con sus cabdiellos guisados pora batalla. Los ricos homés del Rey i cuando aquello entendieron, ordenaron otrosí sus haces é fueron contra ellos, é llegáronse tanto, que se fueron ferir. E fué la batalla muy grand é muy ferida de amas las partes, é duró grand piesza.Mas una cosa bobo hí, que ayudó mucho á los del Rey, ca ellos fenian muchos Ihomes de pié, é cuando algunos caballeros se derribaban de los de su parte alzábanlos de tierra ó subíanlos en los caballos, é cuando caían algunos de los otros matábanlos luego ó levábanlos presos. E por esta razón hí bobo muchos muertos é presos de la parte del Adelantado, ca rnurieron hí sesenta caballeros, é presos cuarenta, é d e  los del Rey non murió hí sinón u n o , que dician Serié é era natural de Toscana. Mas después que la batalla duró grand parte del d ia , los del Adelantado non lo pudieron sofrir, porque recebian grand danno , ó fugieron del campo mal desbaratados, é tornáronse por el paso arriba contra Chirines, é los del Rey fueron en pos ellos en alcance, e leváronlos fasta las puertas de Chirines., do se acogió el Adelantado con grand danno, E  despues que los de Chipre hobierón vencida la batalla é ganado el campo, e fi-  ̂ cieron el alcance, así como oyestes, tornáronse al campo á posar:en unlláno, é  fincaronlií sus tiendas, E cuando vió' el Adelantado que estaba encerrado é tenia grand yente é poca vianda, bobo consejo cómo enviase por las galeas, que eran en Abafa, é cuando llegaron ordenó cuáles fincasen en Chirines, é los otros acogiéronse en las galeas, é fuéronse pora Armenia é entraron en la: faz de Torsot, é recebiólos el Rey dend muy bien é fizóles grand honra; é hl estidieron grapd piesza, así que tomóles unas enfermedades, dond morieron muchos delios; é cuando vieron que les iba mal en aquella tierra , partiéronse ende, é fuéronse pora.Sur. Mas luego que se' partieron de Chirines., así como oyestes, por ir á Arm enia, el Rey fué cercar lá cibdad;de Chirines, écercólaée manera, que ninguno non podía entrar nin salir, é duró aquella cerca fasta Pascua. Estonces ho- bieron su avenencia en esta manera: que;Soltase elRey los presos que prisiera en la batalla, é  quel darían la cibdad ; é otrosí que diese el Adelantado todos los presos que tomara cuando desbaratara al R e y , é todas lag duennas que prisieran en Nicocia, é cuanto tomaran endas eglesias é en las casas ;de religión cuando entra- ron en la tierra; é fué todo otorgado de amas las partes.Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, por contar de los del Hospital de Sant Joan.

CUARTO. 643CAPITULO C C C LX X X IV .Cómo el Soldán de Haman quebrantó las treguas que había conlos freires del Hospital de Sant Juan.E! rey de Chipre, pues que tomó la cibdad de Chirines, á pocos dias míirió Buemont, príncep de A n - tíoca é cohde de Triple, ,é heredó en pos .él so fijo Buemont. E en aquel tiempo acaesció que el soldán de Haman non quiso pagar á los freires del Hospital de Sant Joan una renda que había de dar por el Crac, é por esta razón fueron fas treguas quebrantadas entPél é los freires; é estonces el Maestre ayuntó su yente pora, guerrear al Soldán, é fué en aquella asonada elmáes-' tre del Temple con todos sus freires é cient caballeros , de Chipre, é fué cabdiello delios don Joan de tbélin, sennorde Barut, é donGaiter,-condu deBrefina, que casara aquel anno con donna María, hermana del rey don Enric de Chipre; é bobo hí otrosí de la yente del regno de Hierusalen ochenta caballeros, é fué cabdiello delios don Pedro de Ayalon, sobrino de don Odes de Montebeliart, é fué hí Envié, hermano del Príncep , con treinta caballeros quel diera so hermano el Príncep, ca el Príncep non podía bi seer, porque ha- bia treguas con el Soldán. E toda aquélla yente ayuntó donfrey Garin, el maestre del Hospital de Sant Joan, é levaba todo so convento é todo so poder; así que en aquella hueste iban quinientos caballeros é cuatrocientos bornes otros á caballo é mil é quinientos de pié.CAPITULO CGGLXXXV.De la paz que fizo el maestre del Hospital oon el Soldán.Cuando el Maestre tovo toda aquélla yente ayuntada, fueron fincar las tiendas en la Boque (4) sobr’el Crac; é pues que estidíeron hí dos.dias, partiéronse ende cpn-  ̂tra la tarde é Cabalgaron toda la ¡noche; é fueron al', alba del dia en Mont-Ferrant, é tomaron el arrabal, mas poca yente fallaron hí, por razón que se metieron en el'. castiello cuándo vieron los cristianos mover contra ellos, é hobieron asaz vagar de se acoger al castiello, ca las calles eran estrechas, é las entradas del arrabal cerradas de carcavas é de barreras,, que hobieron á" quebrantarlos cristianos antes que pudiesen entrar dentro; é despues que hobierojl quebrantado el arra-  ̂bal é tomado cuanto hí fallaron;, pasaron alíend, é fue- ’ ron posar á dos leguas d’allí, á ímlogar que dician Me- riemín, é esUdieron hí dos dias, é d’allí enviaron sus algaras por las tierras, que robaron las alearías é adu- jieron grand presa; al tercero día partiéronse d’allí é tornáronse pora Mont-Ferrant, é si alguna cosa fincara por destroir en el arrabal, destruyéronlo estonces todo; é d’allí fueron posará un logar que dician Sam a- quia, é ai otro dia tornáronse én la Boque, onde se partieron ; é despues que fincaron hí seis dias, é que. cuedaban facer otra cabalgada, llegáronles, nuevas ciertas que el soldán de Babilonna é su íiermano Les- serar, con quince mil bornes de caballo é con- grand yente de pié, eran salidos de Domas, é vinian á Haman por ir contra las partidas del soldán del Goine^ o habían guerra; é cuando llegaroné Haman é sopieron el fecho del maestre del Hospital, fincaronfií por adobar él fecho del soldán de Haman, que era so sobrino,  .fijo de {1} En el impreso, la Bog.
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L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR.‘644su hermana, éhobieron treguas, como antes eran en- tr’él é el Maestre, é diéronle aquello' quel hahian á dar. Estonces las yentes que eran con el Maestre fué-ronse cada unos pora sus logares.Mas agora deja aquí la hestoria á tablar del Hospitalde Sant Joan, por'contar del maestre del Temple.
/CAPITULO CGGLXXXVI.Cómo el maestre del Temple é sos freires fueron contrael rey de Armenia.• El maestre del Temple, pues que se partieron d’aquel fecho él é sos freires, fuóronse pora'l príncep de Antioca, é tomaron cuantos homes d’armas pudieron hab er, é fuéronse pora Armenia por vengar la deshondra que el rey de Armenia ficiera á la orden del Temple; é esterera, que ficiera ya cuantos freires enforcar, é delios degollar por achaque que les pusiera que que- rian adocir yentes extrannas á su tierra por le facer m al; é el Príncep fué muy de grado en aquel fecho, por la sanna que habia con el rey de Armenia é con su padre por el fecho que ellos ficierande su hermano, el rey Felipe. Guando Gonstanz, el padre del Rey, vió el poder que vinia sobr'él, temióse, é envió al maestre del Temple, é aviniéronse, é mejoró al Maestre el hierro quel ficiera., de guisa que los freires /ueron ende pagados; ó d’aquella paz hobo el Príncep grand pesar, porque se quisiera vengar, ŝi pudiese; é despues tornáronse. CAPITULO CCCLXXXVII.De cómo enviaron lo's del regno de Hierusalen á Roma por haber. paz cón el Emperador.En aquella sazón los homes buenos del regno de Hierusalen enviaron.sus mandaderos á Rom a; é esto fué por consejo del maestre del Hospital de los alemanes por poner paz entr’ellos é el Emperador; é los mandaderos fueron dos caballeros de A cre, don Felipe de Troyes é don Enric de Nazaret; é cuando llegaron á Roma hobieron sus razones con eTEmperador, de manera que recabdaron todo lo que quisieron con el Emperador, é hobieron sos cartas del avenencia de la «-paz; épues que hobieron librado con el Emperador, espidiéronse dél ó fuéronse pora A cre , é dieron las cartas á los homes buenos; é cuando l,os homes buenos del regno entendieron la manera de la paz por el tenor de las cartas, hobieron ende grand pesar, é facíanlo con grand derecho, porque eraá dannoé á deshondra delios, ca non ficieran nin recahdaran la mensajería, segundqueles ellos mandaron; é estonces denostaron á los mandaderos é dijiéronles que eran engannadores é falsos, é en poco estidieron^que les non pasaron á deshondrarlas personas. E pues que aquello vieron los homes buenos del regno, hobieron su consejo cómo, enviasen al rey de Chipre; é acaesció así: que el rey de Chipre é los ricos homes del regno de Hierusalen enviaron amas las partes un mandadero á Roma al Apostóligo por se excusar, é mostrar razón que non debían tal paz recebir; é por aquello enviaron ellos al Apostóligo, porque aquella falsa paz fuera fecha ant’él; é el mandadero que enviaron fué un caballero de Chipre, natural de Suria, mas fuérase morar á Chipre por heredad quel diera el Rey h í, é despues ficiéral cama

rero de Chipre, é aquel caballero dician don Jofre el Tuerto; é metióse don Enric en la.hermandad de la y ente del regno de Hierusalen en aquella manera, porque aquella paz tannia mucho á é l , é si de otra guisa fuese, era grand So danno. E don Jofre partióse de Chipre, é entró en una nave de los genueses, é arribó á Genua, á d ’allí fuese pora Biterbo, o el Apostóligo-era; é levó muchos buenos presentes é joas al Apostóligo é á los cardenales, é mostróles por lo que iba, é otrosí mostróles razones derechas por que aquella paz non debia ser tenida; é el Apostóligo recibiól muy bien é oyó! todo cuanto quiso decir, é respondiól que non era maravilla si desechaban aquella paz, ca desque fuera fecha toviérala él por falsa é por m ala; mas non pi -̂ dia otra cosa facer, ca los mandaderos que la íicierbn dician que habian mandamiento de lo facer; é si dician que non lo querían tener, aquello era en ellos, ca . non les faria ende fuerza, é prometióles su ayuda; é así respondió el Apostóligo, é envióles carta en que les mandaba que él quería que los dos regaos fuesen una cosa; é envió á A cre , á las órdenes, é á todos los concejos é á los comunes que ayudasen al rey de .Cbipre é á los del regno de Hierusalen; é aquello les mandó muy afincadamientre, é otrosí á la potestad de G e - , nua éal común eso mismo; é toda^ aquellas cartas, é otras m uchas, levó don Jofre el Tuerto del papa Gregorio; épues que bobo librado por loque viniera, é ¡ aun m as, espidióse del Apostóligo é fúése pora Génua, é allí entró en la mar é pasó á Acre,Mas agora deja aquí la hestoria á fablar desto, por contar cómo murió el soldán de Babilonna é fué.soldan SQ fijo, CAPITULO CG CLXXXYIII.Cómo murió el Soldán de Babilonna, é fué soldán un so fijo.
1En aquel tiempo murió el soldán de Babilonna, que dician Melec-el-Quemer(l),éfuésoldan sofijoelsegun-' do, que habia nombreMelec-el-Hadel, cael primero era en tierra de Oriente, quel habia dado el padre en vida ér ficiera soldán; é otrosí en aquel tiempo Boymonte, príncep de Antioca é conde de Triple, por mandadp de la Eglesia, partiérase de la regna A elis , porque fallaro n  que era pariente propinco del rey don H ugo, de Chipre; de quien ella fuera m ujier; é pues que se partió della, non quiso estar sin m ujier, é envió a Rom a, é adujiéronle á Luciana, la fija del conde don Polo , fijo del conde donRichart, que fuera hermano del papa Inocencio. Estonces casó don E n ric , rey de Chipre, con donna Estebanía, hermaná del rey de Armen ia; é en aquella sazón otrosí el emperador don Fredric ayuntó muy grand hueste é entró en Lombar- día por guerrear la cibdad de Milana é las otras que son de su bando; é estonces comenzó la guerra en- tr'ellos grand é fuerte, é llegó á tanto el fecho, que lidió el Emperador con el poder de M ilana, é fué la batalla grand é muy fuerte, mas non fueron vencidos los unos nin los otros, pero muchos hobo hí presos é muertos; é fué hí preso la podestad de Milana, que era fijo del dac de Venecia, é fué despues enforcado en(1) M&lec Al-c6,mel ó Ai-quémela á quien sucedió en el imperio 
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LIBROuna cibdad de la marisma de P u lla , que dicen Trapes, é á poco tiempo fué vengado muy caramientre. E fué hi preso el carroz deMilana é levado á Carmona ( i ) ,  é metiéronle' en la eglesia vieja de la cibdad; é carroz quiere decir la grand senna que llevan en un carro con cuatro ruedas; é los de Milana prisieron hí un fijo del Emperador, é hobiéralo en una alta duenna de A le- m anna,é el Emperador habíal ya fecho rey de Sarden- na. E despues d’aquella batalla fué el Emperador cercar una cibdad que era del bando de Milana, é apremióla mucho de cerca é de combates, é fizo facer cerca della una villa, é mandóla llamar Victoria; é así los te- ríia cercados de todas partes, que nln podían salir nín entrar, nin atendían acorro de ninguna parte; é cuando se vieron tan maltrechos é que les duraba grand tiempo, de guisa que eran muy lazrados é mengua-' dos de viandas, quisiéronsé meter en aventura, é semejóles que aquello les valia mas que non de estar así tan maltrechos; é cataron tiempo, é salieron de la cibdad muy esforzadamientre á sobrevienta, é firie- ron en la hueste debEmperador é desbaratáronla; é despues dieron fuego*á la puebla que había fecho el Emperador, é quemáronla toda; é desta manera fueron librados de la cerca.CAPITULO CCCLXXXIX.De los prelados que fueron presos, que vinian al concilio quefa- - cía el papa Inocencio contra’! emperador don Fredric.En aquella sazón el papa Inocencio el Cuarto quiso ayuntar un concilio general contradi Emperador, é envió allende de los montes por los prelados que fuesen á Roma. Cuando el Emperador lo sopo, fizóles tener el camino de guisa, que non pudieron pasar por tierra. Estonces envió el Papa á Génua, dond’él era natural, é mandóles quel enviasen galeas á Provencia, en que fuesen los prelados á Rom a; é los de Génua,  por amor del Papa épor malquerencia del Emperador^ enviaron sesenta navios muy bien guisados, é enviaron por cabdillo de la flota á un borne honrado que diciari don Guillen Negre, é aquel era lozano é ufanero é non de grand seso, é mostrólo bien en aquel fecho; ca porsu loco atrevimiento fué tod'aquél fecho perdido; é aque- , lia flota fué á uñ castiello de Provencia, que dician Niza, é entraron hí en mar los prelados, é un cardenal con ellos, que era ido allende los montes por legado, é er  ̂obispo dePalestrina; é movieron d'allí, é enderezaron por arribar á la fo z  d e lib r e , que pasa por medio de la cibdad de Roma. E  desque él Emperador sopo aquello, envió al regno de Secilla, é fizo guisar galeas é otros navios, é mandó á los de Pisa quel ayudasen con navios é Con armas, é ellos ficicronlo de grado, é armaron tantos navios, qué, con los dei Emperador, fueron cuarenta, é fué su almirant un borne bueno é esforzado , de P isa , que dician Hugolin Bosacaria; é pues que aquellos navios fueron ayuntados, metiéronse en un puerto que llaman Ferraira, que es en una isla que dician L eld e; é la flota de Génua andido fasta que llegó al cabo de la isla de Corsica, é allí sopieron nuevas queda flota del Emperador les tenia el cam ino, é ho- bieron consejo entre sí que excusasen la batalla é que(!) Milana está por Milauy y Gamona es Cremona.

CUARTO. 645
ise fuesen fuera de las islas; é bien pudieran haber fecho aquello si quisiesen, mas don Guillen Negre, so almirant, que era tal como oyestes, dijo que non pódia ser que dos genueses esquivasen nin se desviasen de batalla por los de Pisa; mas que pasaría por medio dellos á su deshondra é de so sennor; é estonces'enderezó contra aquella parte o ellos estaban; é si fuera asi como borne debe ir en batalla cuando vá contra sos enemigos, é hobiese ordenado sos navios segund que pertenece á tal fecho, aquello le ayudara, é venciera, ca él había mayor poder de navios é deyente que non la otra parte; mas él non ordenó nin dió recabdo á ninguna cosa, s i-

>non luego que los vió de cerca dió voces é dijo : «Agora á ellos quien mas pudiere.» E Hugolin Bosacaria', almirant de la otra parte, ordenó sos navios, é dió quien guárdasela delantera é la zaga; é vinieron en tropel é firieron en los primeros de guisa, que tomaron tres galeas, é por aquello las otras fugieron como desbaratadas ; é las de Pisa non quisieron ir en pos ellos, é fincaron con las galeas que habían tomadas, en que ficieron grand ganancia, é tomaron en ellas muchos de los prelados; é fué hí preso el Cardenal, é leváronlos todos al Emperador, é el Emperador mandóles meter en grandes prisiones.Mas agora deja aquí la hestoria á* fablar desto, por contar los fechos de la tierra de Ultramar.CAPITULO CCGXC.Cómo los moros de Halopa desbarataron á los freires del Temple.Cuando andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo, en mil é docientos é treinta é siete, Bueinont, príncep de Antioca, de que oyestes desusó, despues de la muerte del soldán de Halapa, bobo treguas con la sennora de Halapa, que fincara por sennora de la tierra pues que murió so marido, ca el infante.que eraherédero de la tierra era muy pequenno pora gobernar tierra. Mas los freires del Temple non quisieron otorgar aquellas ^reguas, é comenzaron á facer guerra de un so castiello que dician Gastón, que era á cinco leguas de Antioca, de partes de Armenia. E estonces la sennora de Halapa, por consejo del P rín - cep, según que dijieron, envió granel yente por cercar el castiello de Gastón. E él alcaide del castiello, cuando sopo la venida d’aquella yente, fízolo saber al maestre del Temple é á todos los freires que eran en el regno. E luego que el Maestre sopo aquellas nuevas, fízolo saber á algunos de los ricos homes de Chipre, que eran amigos é coiífradres de la orden, é que les rogaba que acorriesen á la casa del Temple. E envió allá otrosí por caballeros é por homes d’armas á sol- • dada, é ellos vinieron de grado, ó fué grand yente, los unos por am or, los otros por sus soldadas. E el Maestre ayuntó todo so convento é otra yente de pié é de caballo que hobo del regno, é fué pora acorrer el castiello, é arribó á Port-Bonel, que es á-seis leguas del castiello. E  los moros que estaban en la cerca, cuando sopieron cómo iba el Maestre, partiéronse de la cerca, é fueron posar allend de Trapesac dos leguas, é estidieron hí. E  los de la hueste fincaron sus tiendas en un logar que dician Gorgo, é folgaron hí ocho dias; é despues dijieron que muy fea cosa seria si se tom a-



/ .646 L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.sen , menos que nonñcjesen algún buén fecho; é acordaron que fuesen busc'ar sos enemigos, é partiéronse d’aílí una partida delios por ir en aquella cabalgada, é fué él alférez del Temple so cabdinllo, é levó consigo cient é treinta freires, é otros caballeros é homes de caballo. E cuando fueron en tierra de sus enemigos, los moros sopiéronlo, é toviéronles el puerto, como aquellos que sabían bien la tierra, é firieron en los cristia- , nos, caeran mucha yente , é duró la batalla grand parte , del dia; .mas á la cima vencieron los moros, é de los freires non escaparon ende sinon veinte, é de los caballeros non se perdió hí mas de, uno. E despues que los moros;hobieron vencido, cogieron el campo é tomaron sos cativos, é fueron recebidos en Halapa con muy grandes allegrías, E  los freires que en aquella batalla fueron presos yoguieron en cativo tres annos, fasta que frey Hugo de Monlo fué comendador de la tierra, é este daba' muy grand guerra á los de Halapa en mu- ■ chas cabalgadas‘que facia, é levaba de tierra de sos enemigos muy grandes presas. E los moros, cuando vieron aquello, hobieron consejó que hobiesen treguas con é l, é fueron firmadas de la una parte é de la otra.E  por aquellas treguas salieron los freires de cativo, é muchos otros con ellos.. Mas agora deja* aquí la hestoriaá fablar desto, por contar de la cruzada qun pasó: atierra de Ultramar, é de los homes honrados que fueron hí.CAPITULO CCGXCL•De la grand cruzada que salió de Francia p^ra tierrasde Ultramar.En aquel tiempo acaesció que se moyió una grand cruzada del yegno de Francia pora pasar á tierra de Suria , é llegaron al puerto de Marsiella, é entraron en las naves, é arribaron á Acre. E enaquella romería fué don Tibait, rey de Navarra ,  .que ei:a conde de Cham - paiina, é d o n E n ric , conde de Barleduc, é don Pedro dé Dreves, conde de Bretañna, é el conde de Fores, que era otrosí conde de Nevers de parte de su mujier, é don Atnaiiric, conde de Monfort, é don Joan de Dreves, conde de Mascón, é muchos otros ricos bornes. E cuando aquellos peregrinos fueron llegados á Acre, delios posaron eli la cibdad é delios en el arenal. E acordaroq que fuesenbastecer Escalona, é movieron éllegaron á Jaffa; é allí llególes una-ascucha del Temple, que les dijo que en Grades estaban mil turcos, é era su cabdiello un ric home que dician Lerecue. E  los cristianos, cuando sopieron aquellas nuevas, acordaron que fuesen en aquel fecho cuatrocientos caballer o s ,'é  fué allá el conde de Barleduc, é el conde de Montfort, édon Balian de Saeta, é don Odes de Monte- beliart, é don Joan de Sur, é el maestre del Hospital; é movieron de Jaffa al primer suenno, é llegaron al alba del dia cerca.de Grades, é estonces armáronse é ordenaron sus háces, é fueron contra los moros.CAPITULO CCGXGIÍ.
¥De cómo fueron desbaratados, los cristianos que fueron en aquellacabalgada contra los moros.Cuando los turcos los vieron venir contra s í, cabalgaron., é paráronse-en un otero. Estonces el ric home

dijo á sn yente qué tenian por bien, é ellos respondiéronle-que se-partiese d’ailí é que se fuese ,  ca non tenia yente pora lidiar con ellos. E el ric home díjoles que asaz habrían tiempo pora irse ; é fizo levar d'allí las tiendas é el repueste, -é fincaron los moros aforrados. E estonces dijo que quería ensayar el fecho d’aquellos cristianos, é envió docientos arqueros que los alga- reasen á derredor; é pues que los moros llegaron á los cristianos comeiizáronlos de tirar. Los cristianos ,es-r tonces comenzaron de bollir é empujarse los unos á los otros, é cuando los arqueros vieron aquello llégá- ronseles mas. E el ric home, cuando vio el mal, contenente de los cristianos, descendió del otero é fuese contra ellos'cuanto mas pudo; é cuando llegaron,ifi- rieron de las espuellas álos caballos é metiéronse en niedio de los cristianos muy atrevLdamientre, de guisa que los trejieron muy m al, é aquello fué por el mal contenent qué vieron en ellos; é sin ningún defendí- miento fueron desbaratados los cristianos muy rnala- m ientre, é quien pudo fiiir fu jó , é fué preso don Am auric, conde de Monfort, é murió hí don Enríe, conde de Barleduc, ó muchos caballeroshobohí muertos é presos. E los que escaparon en la batalla tornaron á Escalona, o estaba.el rey de Navarra con la hueste. E  cuando llegaron hí, entró tan grand espanto en ellos, que les semejó que vernian los moros ó que les tomarían todos. E por endo, loegp que anocheció fuéroiíse pora Jaffa desacabelladados; qiie non cató uno por otro, así como si fuesen desb,aratados., é dejaron grand parte de, las viandas é de las otras cosas. ,E  cuando fueron en Jaffa fincaron hí muy poco, é partiéronse ende, é filáronse pora A cre , é éstidieron grand tiempo sin facer ningún buen fecho. N

GAPITULO GCCXGIir.De la pletesía que movió el soldán de Haraan con la hueste ■. de los cristianos,;En aquellos dias un clérigo de Chipre , que dician donGuijlem , veno á la hueste, édijo álos rieps bornes que el soldán deHaman les enviaba decir que si quisiesen ir contra- su tierra quel quisiesen ayudar, que Ies daría las fortalezas que. tenia, é que se tornaría cristiano, é que les. enviaba mucho rogar que non fincase por ellos. Los ricos homes sobre aquello hobieron so consejo, é tovieron por bien que non fincase por ellos tal fecho como aquel. Estonces salió la hueste de A cre , é fuéronse pora la marisma fasta que llegaron á Triple, é posaron cerca de la cibdad, ó d'allí enviaron sus mandaderos al soldán de Haman á saber si quería complir lo que prometiera, é el Soldán demandóles sus cosas graves é tóvolos.á palabra una píesza, é al, cabo falesció de cuanto prometiera, como aquel que nonio facía sinon por los escarnecer. E  aquello fizo él por la sennora de Halapa, de que se temía, que era madre del Soldán, con que él había guerra.CAPITULO GCCXCIV.De las treguas que fizo el soldán de Domas coU’ los .cristianos.Los ricos homes de Francia, estando cerca de Triple, como habédes oido, el príncep de Antioca fizóles cuantas hpnras pudo. E despues que entendieron
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la nemiga é el enganno en que les andaba el soldán de Maman partiéronse ende, é tornáronse' pora Acre. E don Jo an , conde de Mascón, murió en Triple ;.é pues' que fueron en Aeré, á pocos dias fueron posar en el puimar de Geifáspor dar yerba á sus bestias; é cuando failescj.0 la yerba allí fueron posar á la fuenfde Sans-fofia (1), é estando allMlegó un mandadero del soldán
> ♦  ’deDomas por fablar.de treguas. >íV aquelsoldan que enviara á demandar treguas d i- cíaple Salac;de Maluet é fuera fijo, del soldán Saladin,

’ f  * *herpiano de Zafadin. Mas antes quaesteSalac de Maluet fuese sennor de Domas, viniera otro Salac de tierra de Oriente é era sennor deBaldac, é era hermano del soU danrleBabilonna, qué dician Melec-el-Ad^el, é la razón por qué fué soldán de Domas fué a s í: cuando Licora- din murió> su hermano,, Seref-Quemel (2) bobo Domas, así como habédeS oido en esta hestoria, ,é despues de su-muerte la villa fincósin sennor, ca el primer fijo del Quemé! era en tierra de Oriente en so sennorío, é
I  1dicíanle Salac, é el otro fijo, qué llamaban Hedel, era en Egipto ,-dond’erá sennor. Epor aquellas razones levantóse, un fijó de Saladin, quedician Melec, é fuése para Domas, é.recebíanle porsennor é ficiéronle soldán , é tovo la tierra grand piesza, fasta que Salac, que era en O rient, veno con gtand poder dé yente contra Domas, é Johert, que tenia Domas, dióg'ela; é la razón por qué gela dió, fué porque entendió que los de Domas non ternian con él contra-Salac; é Salac guisó su hueste por entrar en Egipto é tomar la tierra, á so ■ ■hermano. E cuando fué en Náples fincó h í , ca yíó que , non tenia yente por facer aquel fech o ,é  envió una partida de su yente á Domas, é él fincó con poca com - panna en Náples, E  el fijo de Licoradin,, que dician Nasar, era en el Grac, é sopo cómo Salac era en Ñá- ples, é salió del Crac á so hora con poca companna, é fué á Náples é topió á Salac, élevólo.al Crac é m.etiól en fierros, Sajac de Maluet sopo aquel fecho ,  é tomó ,su yente é vino á Domas, é recebiéronle por sennor é

Ificiéronle soldaq, E esto acaesció en aquella sazón que los cristianos estaban á la fuent de Sansforiá, E aquel ,Salac envióles su mandadero,, é fué de guisa,,que bobo treguas, con los cristianos,é por aquellas treguas quel dieron tomóles el castiello dé Belfort. E  sobre aquello, prometió que les tornaría toda la tierra que los cristianos tovieran desde la mar fasta elilúmen Jordán. E los cristianos prometiéronle qué UQn farian treguas menos d é l, é sin su acuerdo, con el̂  soldán de Bábi- lonna, é' que le ayudarían , si mester le fuese, contra á aquel so|dan, é que irian posar á Escalona ó á Jaffa con todo so poder por destorhar al soldán de Babi- lonna que non pasase la Berria é entrase en tierra de S iiria .,E  él otrosí que posase cerca dellos.en aquel logar o nasce el rio de Jaffa. . •Todas las posturas que habédos oido fueron juradas é firmadas por todns ios ricos homes de la hueste, é otrosí lasjuró el Soldán é todos sos ricos bornes. E luego de comienzo djáles el castiello de Belfort é la tierra de Saeta é tierra de Tabana, E aquel soldán dé Rabilonna, contra quien el soldán de Domas había fechas las postUr
A

0 s(1) En otras partes, Saforia.Debió decir Uelec^ehQuemef^ como en la pág. 644, col. 2,*

ras Con los cristianos, era so sobrino. Mas despues que Nasar hobo presó á Salac, so primo, sennor de Domas é de-Baldac, é lo tovo en, el Crac en prisión  ̂cuedó que habría duelo Domas por él. E cüaudo sopo que so tío, el otro Salac,. tenia Domas, é vio que non. era así cómo él cuedaba, estonces camjó so pensamiento, é dijo á so primo Salac, que tenia preso, que si quisiese casar con su hermana, quel ayudaría coir todo su poder porque cobrase Domas, que fuera de su-padre, é:despues que la hobiese cobrada, que gela dejaría tener en paz, é quel metria á so hermano en poder, quel dician Ha- del,-é quel faria soldán de Babilonna. E aquellas razones habla ya él fablado con una partida de los ricos bornes de Babilonna, á quien había dado é prometido grand haber, como aquel que tenia grand tesoro quel .dejarasu padre. E Salac , pues que fecho bobo sus posturas, así como Nasar demandaba, é fué.casado con siu hermana, Nasar envip en poridad á Babilonna, en guisa que tanto punnó, quel íicieron cierto de las posturas que los ricos bornes le promelieran. Estonces m o-
ivió;con todo su poder, en que bobo sietecientos turcos, ó á Salac, pues que sopierou que era suelto.de la prisión, viniéronle quinientos caballeros, é pasaron el desierto, é andi dieron tan en poridad é tanto cuanto mas podían, é llegaron al Caire, é cuandufueron hí fallaron que, los ricos bomes'bebían tomado a so sennor, é metiéronle en poder á so hermano Salac, é él metiól en prisión. E  despues nuncua sopieron dél nin le vieron mas. E  desta guisa fué'Salac soldán de tierra de Egipto. CAPITULO CCGXGV.

* 0
% ^De los honrados homes cristianos que se tornaron pora sus tierras pues que hobieron Ürmadas lás, treguas con el Soldán. .. Guando las treguas fueron firmadas, así como oyes- tes, , los cristianos fueron posar á Ja ffa ; é el soldán Sala,c fuése otrosí con so poder, é con él el sennor de la Camelia fué posar en cabo del rio de Ja ffa ; é.aquellas treguas fueron dadas é otorgadas por consejo del maestre delTem ple, sin otorgamiento de la orden del tíos- pital; é por ende, trabajóse, tanto el maestre del Hospita l, que bobo treguas el soldán de Babilonna con una partida délos cristianos, que yuraron aquellas treguas; é el rey de Navarra é el conde de Bretanna, é muchos otros con ellos, non cataron por la yura que liabian fecho al soldán de.Domas.; é entre tanto,, como aquellas treguas fueron fechas así como oyestes, el rey dé Navarra é el condé dp Bretanna, é otros peregrinos que las treguas de Babilonna habían ju rad as, partiéronse de ■ Jaffa é fuéronse pora A cre/é entraron en las naves é tornáronse pora sus tierras ; p el maestre fiel Hospital, que non fuera en otorgar,aquellas treguas del soldán de Domas, partióse de Jaffa con todo so convento e fuese pora Acre; é.la yente de.la tierra, é pl maestre del Tem ple, é el condé. de Nevers,, é una partida de los, peregrinos fincaron en Jaffa , é non se quisieron.partir nin. tirar afuera de las posturas que habían con elsol7 dan de Domas; é así fué el fecho é ,el estado de los cristianos.en dubdaé en fiajanza ,é en discordia, que los unos tiraron á una parte é los otros á otra.

i'
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648 Lk  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.i 1.CAPITULO CCCXCVLDe cdmó casó Raol de Soison con A c lis , madre del rey de Ghl pre, éhobo el sennorío del regno de Hierusalen.En aquella sazón que los peregrinos estaban en Acre, A elis , madre del rey de Chipre, casó con un alto horne de Francia, que dician Raol de Soison, é era hermano del conde de Soison; é despues, por consejo é por voluntad de algunos de la tierra, demandó por razón de su mujier el regno,de Hierusalen; caella era la mas linda heredera que hobiese en la tierra de los herederos del rey Amauric ,  so abuelo ; é los del regno hobierpn sobre aquello so consejo,, e respondiéronle que la reina donna Elisabet, que fuera mujier del Emperador, dejara un fijo, que era en P u lla , é que aquel era derecho heredero del regno ; mas, porque non estaba en la tierra nin le hablan visto, que recebnan la duenna,éP darían el regno á guardar, salvo el derecho del infante Gorrant, fijo de la emperadriz donna Elisabet, quel serian tenidos como á señnor; é así ficieron.E cuando Raol de Soison bobo el sennorío en la mane-
%ra queoyestes, gobernó el regno muy flacamientre ; ca. aquellos por quien él le hobiera eran parientes de su m ujier,  é habían mayor poder que non él é mandaban mas en la tierra que é l, de guisa que non semejaba que él era hí sinon así eqm’o una sombra; é por ende bobo grand pesar, é teníalo por grand aviltamiento; así que, desamparó todo cuanto hí había, é dejó su mujier, é tornóse pora su tierra.CAPITÓLO CCCXCVII.e cómo pasó el conde don Richart de Cornoalla, hermano del rey don Enríe de Inglatierra, á Ultramar, é fizo el castiello de Escalona.En aquella flota en que se tornó el rey de Navarra é el conde de Bretanna, pasó á Acre don Richart, conde de Cornoalla,,hermano del rey don Enric de Inglatier- ra , é levó consigo muy buena companna de caballeros é grand haber; é pues que flegó á A cre, posó en las casás de SantJoan, é despues queestido hí una pieza é bobo guisadas sus yentes, fuése pora Jaffa á los cristianos que estaban h í , como habédes.oido; é estando h í , el maestre del Temple rogól muy afincadamientre que otorgase las treguas del soldán de Domas; é otrosí le había rogado el maestre del Hospital de Sant Joan que otórgaselas treguasdel.soldan de Babilonna, mas él non quiso otorgar las unas nin las. otras; é dijo que si aquellos que eran allí en Jaffa quisiesen ir posar á Escalona, que él quería facer á so costa el castiello. Estonces sobr’esto los ricos bornes de la hueste é los maestres de las órdenes liobieroh consejo, é vieron que aquello que el conde don Richart dicia, facia á las posturas del soldán de Domas, Aera grand bien de la cristiandad, é acordáronse en aquello, é movieron de Jaffa, é fuéronse pora Escalona; é cuando llegaron, ordenaron sus cosas é comenzaron su labor, é ficieron so castiello muy bien; é despues que el castiello fué fechó, ei conde don Richart basteciól cuanto mejor pudo, é envió á Hierusalen por un caballero que era ende alcaide por el Emperador, é tenia la cibdad de Hierusalen por Ja seguranza é por las treguas que había el Empe

rador con el soldán de Babilonna ; é el conde don Ri-t. chart diól el castiello de Escalona quel guardase pora'l Emperador; é despues que aquello bobo, fecho tornós'e pora A cre ,  é entró en las naves é fuése pora su tierríi; é aquel caballero, por mandado del Emperador, (Jíó el castiello de Escalona á los freires del Hospital/de Sant Joan quel guardasen ; é despues que elconde áon Richart bobo acabado su labor é dado el castiello ál aporteliado del Emperador , así como oyestes, fqése la hueste pora Jaffa , é iba hí otrosí con ellos el soldán de Domas con toda su hueste; é despues que hobiíonfincado una pieza en Jaffa, los peregrinos que finclirandespues de los otros fuéronse para A cre, é entraron en las naves é pasaron á sus tierras, é estonces otfósí todos los otros cristianos fuéronse pora Acre. N •CAPITULO GCGXGYIILCómo donBalian de Ibelin, sennor de E áru t,éd o n  Felipe de Montfort, sennor del Toron, tomaron á Sur.
4En aquella sazón don Richart Filanguer, adelantado del Emperador, que era en Sur, entró en una nave pora pasar á Pulla al Emperador que enviara por é l, é dejó en so logar, á don Lotier, so hermano, pora guardar.el castiello é. la cibdad de S u r; é cuando don R ichart se partió ende, Balian de Ibelin , sennor de Ba- r u c , édon Felipe de Monfort trabajáronse dé haber de su parte algunos bornes buenos de los de Sur,; é salieron de Acre un dia en la tarde, é andidieron, é llegaron á Sur ; é pues que llegaron cerca de los muros/los que eran de su parle fueron todos armados ál postigo de la carnicería, é ficieron sennál á los de fuera; é los de fuera, cuando los entendieron, fincaron sus espuelas á los caballos é llegaron á aquella puerta oíos atendían sos amigos, é entraron en la v illa , é estonces fuéronse cuanto mas pudieran escontra’ l castiello. Lotier Filanguer entendió el feclio> é armóse ó salió de su posada, é fuése pora'l castiello, é todos los de Pulla que eran en la villa entraron en el 'castiello cuantos pudieron entrar; é desla manera fué tomada la cibdad de Sur á la vente del Emperador, é don Raol deSejon, que non sabia ninguna cosa d’aquel fechó, cuando sopo que Balian de Ibelin é don Felipe de Montfort tenían á S u r , salió de Acre con su mujier, la reina A e lis , é fué á Sur é demandó á don Balian é á don Felipe, por sí é por su mujier, la cibdadVquela quería haber como había las oirás del regno, é ellos' dijiéronle que non gela darían, mas que la guardarían fasta que sopiesen á quién la habían de dar; é aquella fué una de las razones é de las achaques por qué don Raol de Sejon se fu é , así como habédes oido.Mas agora deja aquí la hestoria áfablar desto, por contarlos otros fechos del regno de Hierusalen.CAPITULO CCCXGIX.Cómo Salac de Maluec quiso prender á Joherec, 6 él fuyó. pora los freires del Temple.Una cosa non habédes oido que fizo don Joherec cuando tenia el sennorío de Domas, quel tovo despues grand pro. ÉL dio al Temple buenas alearías en la tierra del Safet é en otros logares cerca de Acre; onde acaesció, despues que hobo .dado el sennorío de Domas
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LIBROá Salac/ así como oyestes, aquel Salac, que era malicioso é que se temía que los ricos homes non flciesen hermandad con Joherec (1), porque él podría perder la tierra^ ordenó qnel tomasen. Mas el fecho non se pudo facer en poridad que non fuése sabido; é cuando aquello sopo, partióse déla tierra, é fuése en poridad pora la tienda del maestre del Temple con poca com - panna, é guardáronla en manera quel non pudieron empescer, ca el convento del Temple posaba estoncesde fuera é tenia frontera contra los turcos. E en aquella sazón acaesció que don Jofre de Sergines, que posaba de fuera con.el Temple> por su ayuda é por so consejó, fué quebrantar en la tierra de Cesárea'una alearía ; é la razón por qué la quebrantó fué porque dician que montaban allí los peregrinos que iban á Hie- rusalen. Aquel alearía era cerca del camino, é bien semejó que aquello fué verdad, ca pues que el alearía fué quebrantada, fallaron una carreta con bien dos carretadas de bordones\ é despues d’aquello, los ffeires del Temple é don Jofre é Joherec fueron por quebrantar Náples; mas los de la tierra, por consejo del viejo, vinieron á mandado del Tem ple,'é tomaron seguranzas dellos é recibiéronlos en la tierra, édiérongela, é fuéronse pora Náples é estidieron hí tres dias, é despues partiéronse ende; mas á poco tiempo alzáronse énon quisieron estar sUbjetos (leí Témple, é quebrantaron las treguas; é por ende, los freires del Temple pártiéronse de Saeta sin saberlo el soldán de Domas, que era con ellos, por tener frontera contra los de Ba- bilonna, así como oyestes; éfueron á Náples, é dieron sobr'ellos tan á sobrevienta, que nuncua sopieron mandado de su venida; onde fueron tan quebrantados, que nuncua otra tierra mas quebrantada fué que aquella,  ca toda fué quemada é destroida, é mataron é tomaron los freires cuanto quisieron, éTincaron hí dias, é cuando se partieron ende levaron tan grand ganancia, que todas las bestias de cabalgar élas otras fueron cargadas de grandes riquezas é tornáronse en salvo pora sus tiendas; é despues fueron posar al To- ron de los caballeros porqué fuesen mas fronteros, é estidieron hí una pieza; édesí fueron posar á Grádes, é allí estidieron muchos dias, é mas hobieran hí estado,si non fuese porque feeis mil turcos de Babilonna á caballo é diez mil homes de pié entraron en la tierra por consejo del maestre del Hospital,  segnnd que dijieron, é paresció bien que verdad fu é , así como oirédes.Estonces tenían los freires delHospital á Escalona, é hábian treguas con los de Babilonna, é los del Temple con los de Dom as; é cuando los del Temple é los ricos bornes sopieron que los moros entraban en ía tierr a , guisáronse pora recebirlos ,  más non sabian que eran tan grand yente; é por ende, cuando vieron que eran tan grand poder, acordaron que fuesen pora Escalona, ca muy grand peligro les seria de se ayuntar con tan grand yente; é pues que fueron cerca de Escalona acordaron que se rnetiesen dentro, é cuando llegaron á la puerta falláronla cerrada, é llamaron que los abriesen, que querían entrar dentro, por razón que estidiesen en salvo, ca non eran tanta yente que pu-(1) En lugar de Joherec, como 5e ha impreso aquí, el códice dice casi siempre Johert.

CUARTO. 649diesen lidiar con los turcos; é estonces paróse un freiré sobre la puerta, é díjoles de partes del alcaide que era dentro que non entrarían h í, é que ficiesen lo mejor que pudiesen, ca ellos habían treguas con los moros de Babilonna, é que non se querían meter en guerra por ellos, nin querian meter el castiello en aventura; m as, por ruego que ficiesen nin peligro que Ies mostrasen, non les pudieron tanto decir, que los cogiesen dentro ; é cuando ellos vieron aquello, posaron defuera á par del castiello en la ribera de la mar, é al alba del dia llegaron los turcos delantlas tiendas, é toviéronlos en grand coicta tod’el dia, tirándoles siempre de saetas é de dardos; mas nuii- cu a, por poder que liobiesen, los pudieron quebrantar nin partir nin facer danno; é dijieron algunos que del castiello, dond'ellos cuedaban estar seguros, tirábanles muchas saetas á las tiendas de los freires del Temple; é por ende, se daba á entender, así como oyestes, que los turcos entraran en la tierra por consejo de los freires del tiospital. Mas despues que la fa - cienda.duró tod’el d ia , é que los moros, babian rece- bido grand danno, é que perdieron muchos bornes, é vieron que non podian ganar ninguna cosa de sos enem igos, partiéronse d’aquel logar con grand danno é fuéronse; écuando los freires del Templé vieron que los turcos eran idos, é que nuestro Sennor los había guardados é defendidos de 'danno, loaron mucho á nuestro Sennor Dios el bien é la merced que les había feclio; é estando armados allí, comieron ellos, é dieron cebadad sus bestias, é ordenaron sus haces, é entraron en so camino é fuéronse pora Jaffa , é fueron hí recelados con muy grandes allegrías. A pocos días despues d'aquello, una grand yente de bedoines (2) , éesto era una yente de moros que dician así, que corrían la tierra á los cristianos, é salieron á ellos é desbaratáronlos, é mataron é tomaron la mayor partida dellos, é ganaron todo cuanto traían, é tornáronse con grand ganancia pora Jaffa, gradeciendo mucho á nuestro Sen- ,nor el bien é la merced que les facia.Mas agora deja aquí la Iiestoria á fablar de la tierra de Suria, por contar del papa Innocencio é del emperador don Fredric cómo fué despuesto.
/ C A P I T U L O  G D .Cómo el emperador don Fredric fué depuesto'del imperiopor el Papa.En aquel tiempo el papa Innocent vió que non podia facer concilio en Roma nin en aquella tierra, é envió á Génua qiiel enviasen galeas en poridad á la foz íleT ibre; é cuando fueron hí salió de Roma é fuése pora la foz, é entró en las galeas é pasó á Génua. E aquello fizo él porque el emperador don Fredric non le embargase, é fincó en Génua una piésza, é despues partióse ende, é pasó los montes é fuése pora León de sobr’ elRódano. E d’allí envió por líis prelados, é ayuntó todos aquellos que pudo haber. E estonces envió sus mandaderos al Emperador, é fízol amonestar de trece artículos de quel acusaba, que se viniese á meter en merced de la Eglesiá; ca otra vez le ficiera saber que era ende acusado, é porque non viniera responder ha-En el códice, beidines; en el impreso, bedeynes.



. . ’ - K'650 L A  GRANbia fecho inquisición sobr’él ,  é babiá fallado que era verdad aquello de quel acusabañ/ de guisa que era cosa probada ;; é por aquello queda que se metiese en • la merced de santa Eglesia. El Emperador, cuando oyó el mandado del Papa, enviól. sos.mandaderos; ó fueron los mandaderos el marqués .de Friborc é un so maestro de leis,^ que’ era muy buen abogado, é di- cíanle don Pedro de la Vinna; aquellos vinieron al papa Innocent, é cuando fueron anPél,  maestre Pedro co^ menzó su razón, é dijo a s i: ctSennor, mió sennor el Emperador se comienda en la vuestra merced asteo- ; mo á sennor é á padre, é fácevos saber que fuera venido á vuestros piés por oir vuestro mandamiento é obedecer a todas vuestras cosas; mas es embargado de so cuerpo por enfermedad,-así cómo aquel que yace en so lecho, de guisa que non se puede m over; é por aquéllo envía vos rogar quel .dédes plazo fasta que pueda ienir á vos por facer é por obedescer vuestro mandamiento, é si vos place, quel aflojédes d’aquellas cosas quel demandádes é quel aponédes,é quel déjédes estar en paz, así como cristiano católico, en la fe de Jesucristo. Él-es apar.ejado que fasta un anno torne Hierusalen é toda la tierra que fué dé los latinos en poder é en mano de los cristianos.» A esto respondió.’ | el Papa, é preguntól si tenia carta por que pudiese creer que él era mandadero del Emperador, porque pudiese decir de su parte lo quédijiera; é él dijo que s í,  é estonces mostró una carta sellada d’oro, é otra carta de
• '  . . f  ,notario público, en que dicia cómo fuese creído de cuanto dijiese de partes del Emperador. E despues d’a- qucllo preguntólel Papa, so sennor el Emperador si había poder de facer de la tierra de Soria aquello que é f dicia ; é él dijo que s í , é afirmólo mucho. Estonces se tornó el Papa contra ios cardenales é contra los prelados , é dijo tan alto, que todos cuantos estaban hí lo pudieron o ir ; «Sennores, agora podédes veer cuál cristianó es el Emperador, cuando él puede haberla santa tierra é los santos logares de Hierusalen, é tornarla dios cristianos, é sacarla de manosé de poder de los descreídos, é non lo face nin lo quiere facer si- non por postura.» E desí dijo á los mandaderos del Emperador que la excusa que dijieran que non cump lía , nin la quería recebir, ca non habían probado nin prometieran de probar so dicho, é que iria adelante en el fecho, é que non viniesen mas ant’él.E despues d’aquellO ayuntó un concilio general, é levó á adelante el fecho del Emperador, é llegó á tanto, que el Emperador fuécondepnado é despuesto del em - perio él é sos herederos. E estonces envió el Papa por todas las tierras de la cristiandad facer saber aquel fecho, é descomulgó á todos aquellos que por emperador le toviesen é quien, emperador le. llamase. E despues d’aquello envió un legado á Alemanna, é fizo predicar contra’! Emperador; así que., muchas yentes se partieron dél é tovieron con el Apostóljgo, é sennalada- ' mieiitre toda la clerecía, que liabia muy grand poder en la tierra. E cuando el Papa sopo qué el fecho era en tal estado que el mayor poder de Alemanna tenia con é l ,  envió allá, é fizo de manera que esleyeron rey en Alemanna, é fué coronado en Aiz en la Capielia. E aquel á quiou/icieron rey fué don Guiiiem ;:Conde de .
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Horlanda. E prometiéronle que luego que fuese en Roma que seria coronado por emperador. Estonces comenzóse ía guerra muy grand é muy fuerte entre aquellos que se tenían con 'el rey don Guillem é, con los otros que eran de partes del emperador don Fredrie, é mucho se trabajó el Papa por mantener aquella guerra , ca enviaba hí cuanta yente podia hab,er, é otrosí grandes haberes, é daba hí grandes perdones,.bien como si fuesen sobre moros, ,E  duró aquella guerra fasta la muerte del Emperador.CAPITULO GDI.De cómo mantenía el rey Gorrant, fijo del Emperador, la guerra . contra la Eglesia é contra el rey don Gulirem, despues que murió elEmperador.Guando el emperador don Fredrie fué.m uerto, e] Apostóligo fuése pora Rom a, ó los del regno enviaron' por el rey Gorrant, el fijo del Emperador,,' que era en Alemanna, dond so padre leficiera rey, é mantovq la guerra contra la Eglesia é contra’! rey dpn Guillem. En aquella sazón que el Papa era en León de sobr’el Ródano, como oyestes*, acaesció en Francia qué,ad.oles- ció el rey don Lois de guisa/qué perdió lá Tabla, é llegó á tanto, que cuidaron que era muerto; así que sumad-re, la reina donna B lanca, é su n)njier é sus compannás facían muy grand duelo, como quel tenían por muerto, é toda la c erecía era ya ayuntada' por.íe facer so oficio érenterrar. E  estando así, aspiró, é abrió , los ojos é cató á derredor de sí , é dijo ,: ((Facedme venir'olobispode París.» E aquellos que estaban cerca dél fueron,tan allegres, que mas non podrían, é eiiT*- viafon por.ei Obispo.; ,é el Rey;, cuando lo viói. díjol así: «Semior Obispo, yo vos pido que me dédes la cruz d’Ultramar.».E cuando la Reina, su ma(lre,-ó su mujier oyeron aquello, fincaron los hinojos ant’é! é dijiéronle : «Sennor, por Dios sea la vuestra merced que querádes atender fasta que seáde^ guarido, é estonces farédes lo que vqs pluguiere.» E estonces asan- nóse él é díjoles : cc Sabed que non conibré (1) fasta que me pongan la cruz en la espalda por pasar ,á Ultramar.» E llamó al Obispo, como de cabo, é demandól la cru z; é el Obispo non le osó decir ninguna cosa, é tomó un cordon de seda é fizo ende cr,uz;, 'é fincó los hinojos anCél llorando, é diól la cruz; .é el tomóla.;é - besóla, é púspsela sobre los ojos, o después fízose^a poner sobre ia espalda, é dijo «Sabed por cierto que so guarido.» E estonces ficieron tan grand llanto.por la cámara é defueríi, que non lo iiabiaa fecho mayor cuando cuidaron que era. muerto. E luego que se levantó é fué sano envió á Suda por facer saber á los de la üerra que él era cruzado , é que se conhortasen, é guardasen é basteciesen las cibdadés é las fortalezas, ó con el ayuda de nuestro Sennor Díps, ói seria con' ellos á poco tiempo. , .Mas agojg deja aquí la hestoria á fablar dél^ porcon- tarde la tierra de Suria.(1) Está por comeré.
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LIBRO-CAPITULO CDII.De cómo fué preso Ricliart Filanguer, el adelantado del Emperador, é se entregó el castiello de Bamt.Richart Filanguer, acleVantado del emperador don Fredric, así como oyestés, él é so hermano don Enríe tomaron sus rnujieres ó sálieron de Su r, é levaron grand haber, é entraron en una nave por pasará Pulla. Mas despues que andidieron grand piesza por mar, tomóles una tempesta'de mal tiempo, qiie los detovo grand sazón en ella con grand trabajo, é á la cima levólos el tiempo contra Barbaria á tierra de Triple. E cuando llegaron h í, fallaron que era la nave así parada, que toda se desfacia, é entraba el agua en ella por muchos logares, é cataron é vieron una nave de moros que moviera de Túnez é iba pora Alejandría, é fuéronse llegando á ella é tomáronla, ó entraron en ella é diéronies la su nave á los fnoros. E cuando cue- daron enderezar contra Secilla tomóles una tormenta muy fuerte, que los tornó á zaga. E  despues que esti- dieron muchos dias en mar, tornáronse pora Sur, dond' eran partidos; é cuando llegaron al puerto -echaron sos áncoras .seguramientre, así como aquellos que tenían que estaba por ellos la cibdad, é así Jo  cuedaban ellos, ca non .sabían lo que acaesciera despues que se partieran ende. E. cuando fueron arribados entendiéronlo los de la cibdad é fueron allá, ó tomaron el Adelantado, é á so hermano, é á sus rnujieres, é á cuanto traían , é leváronlos á Balian, sennor de Barut; é Bailan fizólos levar delant el castiello, é mandó poner hí unas forcas ,  é envió decir á Lotíer Filanguer que diese el castiello é quel daría sos hermanos, ó si non gele diesen, que les faria enforcar allí ante sus ojos. E L o - tier vió que non podría tener aquel castiello, é diól á Balian, porque non matase á sos hermanos; é puesque Balian fué entergado del castiello dió á Lotiersos hermanos. CAPITULO GDIILDe cómo desbarató el soldán de Egipto en campo á loscristianos.
■  '  I  .En aquel tiempo acaescióque Salac, soldán de Ba- bilonna, envió grand haber á Orient> onde él era sennor, por'yente quel viniese ayudar, .é sobr’eso envióles decir que Ies darla tierras é heredades en Egipto si quisiesen fincar hí. E por ende, una grand yente de una cibdad.que dicen Coarsin , onde ellos son llamados coarsines, que eran bien fasta veinte mil bornes á caballo, moviéronse pora venir á él. E la razón por qué lo ficieron fué por miedo de los tártaros, que eran venidos á sus tierras. E aquellos coarsines entraron en el camino é llegaron á Grádes, é fallaron hí la hueste del soldán de Egipto, é en su venida ficieron grand dannoen tierra de Triple é en otros logares, é ller- garon á Hierusalen tan á sobrevienta, que pocos bornes pudieron fo ir; así que, mataron, entre hornés é mu^ jieres é ninnos,-mas de treinta m il, ca non querían cativar ninguno, é matábanlos todos cuantos podían haber. Estonces el soldán de Domas, que dician Melec Salac, envió su hueste á A cre, éfué ende: cabdiello el soldán de la Gamella, é fueron cuatro, mil homes de caballo. E cuando llegaron h í, los cristianos que eran en la cibdad, é los maestres de las órdenes, é los ca-

C ü A R T 'O . 654baberos de la tierra, é otros que eran venidos de Ghi-Pfe é de Triple, salieron de A cre, é los turcos con ellos; éfu é  hí don R iib ert, patriarca de Hierusalen, é muchos otros prelados, é cabalgaron fasta que llegaron cerca de Escalona, é fué en su companna el conde don Galter de Brenna, que era en Jaffa; así que, eran los cristianos* fasta seiscientos caballeros, sin otra yente de caballo é de pié; é cuando llegaron á Escalona.hóbieron so consejo en cómo farian. E  el soldán de la Gamella díjples a sí: <(¡Cómo, sennores! ¿Vos ha- bédes de vos embaratar con grand ^ente é extranna, que non han casas nin logar o se pueden acoger, é son así como desesperados ? E por ende, dóvos por consejo que non entremos con ellos en batalla, antes vos consejo qüe estemos aquí, ca nos tenemos mucha vianda , é adocirnos han asaz de A c r e ; é ellos lian poca vianda é son grand yente , é non podrán sofrirlo tanto tiempo como nos, é partirse han d’allí dond’están, é cumple á nos que nos desamparen el campo, é porque  ̂son extrañaos partirse han, ca se desavernán muy ahina; é si van á tierra de Babilonna, lo que non creo que el Soldán los hi quiera coger, nos serénaos libres de- Ilos por esta , razón.)) E grand partida de los cristianos tovieron que era bueno aquel consejo que les daba el Soldán, é los otros dijieron que fuesen lidiar con ellos allí o estaban; así q a e , por su sanna é por su envidia ■que era entr’ellos, é por^sus pecados é por su desaventura venció el mal consejo al bueno. E  salieron de Escalona al alba del d ia , é cabalgaron fasta Grádes, é falláron la hueste de Babilonna, que eran tres mil turcos, ó. los coarsines, que eran veinte m il; é ayuntáronse las haces, é bobo bi grand facienda, mas poco duró,, ca el soldán de la Gamella, é los turcos que eran con é l, partiéronse luego del campo é fuéronse, pero per-levaran. E estonces los cristianos comenzaron luego á enflaquecer; así que, los homes de pié atravesáronse por las haces, é los caballeros non pudieron aguijar nin llegar á los turcos, así como fuera , mester; é aquella hora una partida dellos comenzáronse de ir , é tornó el fecho en desbarato; é así con-tespió á los cristianos por locura: é por tmvidia é por lozanía. GAPÍTÜLO CD IV.■ De los homes honrados cristianos que fueron muertos é presos enla batalla.En aquella batalla fueron presos don Guiliem, maestre del Hospital, é don Galter, conde de Brenna, é el conde de Jaffa , que murió en la prisión, é don Tomás de H an, mayordomo de Chipre, é don Joan é don Guiliem , fijos de Boymont, sennor de Boteron ; é mu- clios fueron hí presos ó muertos otros caballeros seglares é de órdenes; así que, non escapó ende mas de la cuarta parte de la hueste; éfué hí muerto el arzobispo de Su ré el obispo de Ramas, é los que escaparon d’aquel desbarato, pues que llegaron á Escalona, non fincaron Iií mucho, é fuéronse pora^Acre, é la hueste de Babilonna cogieron el campo é fuéronse pora Babilonna, e dejaron los coarsipfís en esperanza que enviaría el Soldán por ellos. Mas temíase dellos por el grand poder 'de yente que eran, é non los quiso meter en Egipto, antes puso fronteros en Belbais, que
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652les toviesen el paso de la Berria. Los coarsines^ cuando sopieron aquello^ toviéronse por muy mal escarnidos é por muy maltrechos; é estonces partiéronse por la tierra por buscar su vida é su guarida, é ficie- ron mucho mal por la tierra en muchos logares, é embaratábanse con muchas yentes, é todavía estaban por los campos, como aquellos que non tenían casa nin villa nin logar o se acogiesen, é los de la tierra, que eran todos contra ellos, desbaratábanlos muchas veces é facían grand danno en ellos; así andido su facienda, que en tres annds fueron' de guisa desbaratados, que non fincó uno dellos en la tierra.CAPITULO  CD V.
s <De cómo e! soldán de Halapapriso en batalla al soldán de Domas , é murió en la prisión.En aquel tiempo acaesció que Salac, soldán de Dom as, fuese pora M aluet(l), una su tierra, éhobo contienda entr’é lé  el soldán de Halapa, é hobieron batalla, é el de Domas fué desbaratado é preso, é leváronle á Halapa. CAPITULO GDVI.De cómo tomó el soldán de Babilonna á Domas é el castiello de Tabaria, que era de cristianos^ é cercó otrosí el castiello de Escalona, , .Cuando el soldán de Babilonna sopo que so tio Salac era preso, él’ tenian en Halapa, tomó su hueste é fuése pora Domas é cercóla, é fizo semejanza de cortar las huertas; é los de la cibdad, cuando vieron aquello, é entendieron que non habian sennor quien los acorriese, é ellos otrosí que eran flaca yente de armas, ca eran todos mercaderos é menestrales, é por ende recebian á cualquier que vinia con algún poder por sennor; é por todas estas razones dieron la cibdad al soldán de Babilonna, é desí fuese pora la Camella é pora Maluet é tomólas; é despues á pocos dias envió su búeste acercar un castiello que don Odes de Montebeliart ficiera en Tabaria, é apre- m ióltanto, quel tomó por fuerza, é cuantos estaban dentro fueron todos muertos é presos, é despues quel tomó fízol derribar; é d'allí fué'cercar Escalona, é fízol combater'con engennos é por otras maneras, é de guisa los cercó, que les vedólas entradas é las salidas, é non podían haber vianda por mar nin por tierra , ca el Soldán fizo venir de Alejandría veinte é dos galeas é una naveta  ̂que levaba la vianda é las cosas de las galeas, á parólas al puerto de Escalona, de guisa que ningún navio de cristianos non podia hí venir.CAPITULO CD YII.De cómo acorrían por mar los cristianos á Escalona, é bebiéronse á,tornar á Acre todos los navios por tormenta que les fizo,. é por ende tomó el Soldán á Escalona.La orden del Hospital tenia Escalona por el Emperador, é cuando sopieron cómo la tenían los moros cercada, demandaron ayuda á todos los prelados é á los bornes de las otras órdenes, é á las otras yentes que eran en Acre, que los ayudasen con navios armados, de manera que ficiesen partir las galeas del Sol- dan del puerto de Escalona, porque pudiesen meter(1) Aquí el impreso decía Ualbet y el códice Amalbec,

L A  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR,vianda al castiello; é otrosí enviaron á Chipre á de- mandar ayuda al rey don E n d e , é el Rey envió hí ocho galeas muy bien guisadas de yente é de viandas, é fué ende cabdiello Baldovin de Ibelin , adelantado de Chir pre ; é movieron del puerto de Faniagosta, é fuéronse pora A c re , é ayuntáronse con los otros navios que estaban lií guisados; é d’allí movieron todos en uno, é eran quince galeas, é entre panfiles é galiotás é saetías fueron cincuenta navios, é andidieroná rimos é á velas fasta que llegaron al puerto de Escalona; é los moros, cuando los vieron, tiraron las sus,galeas cerca de tierra cuanto pudieron, porque los pudiesen defender de la flota de los cristianos; é las galeas de los cristianos estidieron en la mar en derecho dellos ya cuanto luenne sobre las' áncoras seis d ias; é despues comenzó un tiempo muy fuerte, un dia contra la tarde ,  de partes de occident, onde los navios de los cristianos fueron en grand peligro; mas todavía toviéronse sobre sus ,áncoras sin danno, é tóvoles grand pro-, porque eran luennes ya cuanto de la ribera ; ca aquella mar cerca de la tierra es muy sannuda, é faCehí . tormenta mas ahina cerca de la ribera qne non adentro ' en la mar; é por aquello las galeas de los moros non pudieron sofrir el tiempo, éfirieron en tierra é quebraron las veinte é dos galeas é la naveta; é cuando vino la mannana los cristianos que estaban en su
• t ,flota vieron todas las galeas de' los moros quebradas por la ribera, é los del castiello, que tomaban lo*que había en ellas,'fueron muy allegres; mas así fué la desaventura de los cristianos, que el tiempo é lá tormenta fué tan fuerte en la mar, que la flota non lo pudo sofrir, é arrancaron las áncoras é alzaron las velas, é tornáronse pora A cre; é los moros, cuando vieron que así contesciera á los cristianos, punnaron de combater el castiello'; é aquello que borne debria cuedar qiie eradestorbo de los moros, aquello fué su ayuda, é á destorbo del castiello é á danno; ba desque las galeas fueron peciadas, los moros ficieron de la madera ga- , leas, é mantas é carreras cubiertas, é de los raastes ficieron engennos, de guisa que apremiaron el castie- lio tan fieramientre, que los cristianos non lo pudieron sofrir; pero mantoviéronse tan bien los del castiello , é tan buenos é tan esforzados fueron, que grand tiempo, había que non oyeran contar de bornes que tanto sufriesen trabajo é afan é laceria por castiello defender como aquellos. Mas non les prestó ninguna cosa so esfuerzo nin su bondad, que el castiello non fuese preso por fuerza, ca tanto fueron maltrechos por el mucho combater, que nuncua hábian espacio de folgar poco nin m ucho ; é cavaron los muros é el otero por deyuso sobre que estaba el castiello, é entraron' por so tierra , é nascieron con ellos dentro, é fueron ferir en los cristianos. Mas, algunos de los cristianos salieron del castiello é fuéronse pora la m ar, é entraron eii barcos, é por aquello escaparon muchos, é los que fincaron en el castiello fueron todos muertos é presos, é fué el castiello tomado é derribado; é en esta manera contesció que los castielios que fueron fechos por la venida del rey de Navarra é del conde de Bre- tanna é del conde de Gornoalla, que non fincó ninguno que se todos non perdiesen.



LIBRO: Mas agora deja aquí la historia á fablar desto, por contar de tierra de Antioca.
ICAPITULO CDVIII.

'  '  ' h  ICómo los lurpomanos entraron en tierra de Antioca.En aquél tiempo acaesció en Antioca que unas yentes que dician turcomanos rñoviéronse' por contiendas é por males que les facían en Persia, é comenzaron dé guerrear én tierra de Antioca, é corrieron é robaron las alearias, é mataban cuantos labradores fallaban; é aquella yente que dicen turcomanos non han villa nin castiello, nin casas lün morada,  mas están en tiendas de fieltros, é traen mucho ganado, así como ovejas é cabras, é bueyes é vacas, é viven como pastores, é non se trabajan de nin  ̂guna labor de tierra; é de todas las yentes que creen en la ley de Mafomat, non hay tan despreciados bornes en fecho d'armas; é por aquello acaesció que los de tierra de Antioca los despreciaron, é non dieron nada por ellos; é por aquello que les tenían en poco, vénolos ende mucho mal é muchas veces, ca andaban en alcance en pos ellos sin recabdo; tanto los tenían por yente v il; é por aquello eran engannados, por razón que aquella y'ente turcomanos, cuando füian, é cataban en pos s í , é pon veían venir sinon pocos qué iban en pos ellos'derramados é desacabdeliados, tornaban é daban en ellos, é desbaratábanlos é prendíanlos é matábanlos; é aquellocontesció tantas veces, que recibieron los de Antioca grand danno, é los turcomanos tomaron esfuerzo.
 ̂ •Mas agora deja aquí la liestoria á fablar de los de Antioca é de los turcomanos, por conlar cómo pasó á yitramar don L o is , rey de Francia.CAPITULO CDIX.

 ̂ ♦ *Cómo don Lpis, rey dé Francia, se cruzó é pasó á Ultramar.Don Lois, rey de Francia, que era cruzado, así como oyestes, guisóse pora pasaréUltram ar, é envió, un anno antes que él moviese, sos liotnes, que arribaron en Chipre pora comprar viandas é otras cosas que habían méster; é fué so cabdiéllo un adalil que dician Nicolás de Cossi; é despues d-’aquel anno que llegaron á Chipre, el Rey salió de Francia, é entró en mar en Aguas-Muertas; é aquello fué cuando andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en mil é docientos é cuarenta é nueve.
s CAPITULO CDX.

ICómo arribó don Lois, rey de Francia, en Chipre, é de ios fechos que acaescieron despues en el regno de Hierusalen.Cuando, andaba el anno de la encarnación de núes-
ftro Sennor Jesucristo en mil é docientos é cuarenta éocho, veinte siete dias de setiembre, don Lois, rey de Francia, arribó ,en Chipre. Estonces era papa In - nocencio en León de sobr’el Ródano, o íiciera ayuntar so concilio por desponer al emperador don Fredric, ca non le: pudiera ayuntar en Roma. Aquel apostóügo Innocencio Cuarto fué natural de Génua, é era de alto logaré de grand sangre, é'fué fecho papa eldia de la fiesta de Sant Pedro con grand discordia. E  en so comienzo trabajóse mucho de facer paz con el empe-

CüARTO . 653rador don Fredric, que tornase á la  merced desanta Eglesia, mas él perseveró siempre en su rebeldía, é el dicho apostóligo fué á León sobr’el Ródano, é fincó hí fasta la muerte de don Fredric, é fizo híconcilio, que fué grand pro de la Eglesia, é despuso á don Fredric de la honra del emperio, é fizo en Alemanna dos reyes contra é l, uno en pos otro; é los longobardos é los de Parma, que eran contra la Eglesia, réconciliáron^ seé tornaron en amor con la Eglesia; é despues que don Fredric fué desbaratado delante Parma, tornóse á Pulla, é murió hí despuestoé descomulgado del papa Innocent,que de suso es dicho. Aquel don Fredric el emperador, en el tiempo del papa Honorio é del papa Gregorio, .fué emperador treinta é un annos é veinte é dos d ias; é fué coronado del papa Honorio el Tercero en la eglesia de Sant Pedro. Este emperador don Fredric en su mancebía, antes que fuese emperador, mostrábase por muy bueno, é despues que fué emperador fué muy fieramientre contra santa Eglesia pora abajarla, é punnó én destroir los altos bornes, é ensalzar los siervos é los viles. Él era borne cru el, así que non había ninguna piedad en él yé era borne sin verdad é sucio, é non se fiaba nin se aseguraba borne en él, por yura nin por prometimiento que ficiese; é como quier que era malo contra la fe católic a , era muy ardid, énon cataba á borne, por dignidad que hobiese, nin á eglesia, é tormentó por diversas maneras mancebos é viejos dé tal guisa de que nuncua se oyó fablar; é vibdas, éninnos, é viejos, éflacos, é arzobispos, é obispos, é bornes de religión despojó de sus vidas éde sos bienes. En el fecho de lujuria pasó á mas que non debía, de guisa que sobrepujó á Ñero en lujuria, é sin cuenta fizo adulterios é fornicaciones; é metió en prisión á so fijo, que era rey de Alemanna, que murió en la prisión; é descomulgól el papa Gregorio muchas veces, é'siempre estido descomulgado fasta la muerte ; é cuando el dicho papa Gregorio allegó so concilio , don Fredric tomó tres legados de la apostoligal siella, que vinian con naves al concilio, é tóvolos grand tiempo en su prisión; é despues de la muerte del papa Gregorio la Eglesia de Boma vacó cerca de dos annos, é mantovo siempre don Fredric la discordia por su maldad; é despues despúsol el papa Innocencio el Cuarto, en el concilio de León, de la honra del emperio é del regno, é á la cima fué desbaratado; é despues que fué muy feamientre desbaratado delante la cibdad de Parma, murió en Pulla, á treinta é un anuos é veinte é dos dias de so coronamiento del emperio; é en su vida deste don Fredric fizo el papa Innocencio contra él á Landergave é á don Guillem , conde de Horlanda, dos reyes uno en pos otro, é don Guillem de Horlanda pasó de días al,emperador don Fred ric.,
\CAPITULO CDXI.Cuál fué Corrat, rey de Hierusalen, fijo del emperadordon Fredric.\En el tiempo del papa Innocent, Corrat, rey de Hierusalen, fijo de don Fredric, despues de la muerte de só padre, viseó dos annos é cinco meses é quince dias, é aborreció companna de mujíeres, é era desgastador é n estable nin firme, é iba mucho contra la Eglesia;

no



m  L A C R A Né segund que dijieron^ fizo dar yerbas á don Enrié el Noble j sobrino del rey de Inglátierra, é á don Fre- dric, so sobrino j fijo del rey don Enrié, so hermano, é mató freires descalzos é otros religiosos por diversos tormentos, é íizo derñbar los muros de Náples é de Cápua, é fizóse llamar emperador contra licencia é contra derecho, en el tieinpo del rey don Guillem de Horlanda, que era electo é tenia el derecho del empeño. Este Corrat fué descomulgado del papa Innocent el Cuarto, é estido descomulgado fasta que murió.CAPITULO GDXII.De cómo tomó don L o is, rey de Francia, á Damiata, é de las cosas que acaescieron estonces en tierra de Suria.
.«VCuando andaba el anuo de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en,/mil é docientos é cuarenta é nueve, veinte dias de mayo, movió el rey de Francia del puerto de Limenzo pora pasar á Damiata, é llegó á la ribera al cuarto dia de junio, é a! quinto día tomó tierra por fuerza, é al sexto dia tomó Damiata sin dar colpe; é fué en Acre la guerra de los de Pisa é de los de Génua, que duró diez é ocho dias, é echaron los unos á los otros veinte é dos maneras de engennos, así como trabuquetes, ébridas, é pedreras, écalabres, é manganiellas, é bricolas, é'cabritas, éalgaradas, éotros engennios. E don Joan de Fabon dejó el mayordomíido del regno, étomól el semlor de S u r , que puso treguas por tres anuos entre aquellas dOS yentes de Pisa é de Génua; é despues d’aquella tierra veno tan grand tormenta en los puertos’, que en el puerto de Acra quebraron setaehta é dos navios, entre grandes é pequen- nos, é en el puerto de Damiata treinta é dos naves é diez návíoSí é por la ribera muchos otros. ■ ‘Veinte é siete días de noviembre movió el rey de Francia con su hueste por ir á Almansofa ,  é llegó hí veiute é dos dias de deciemhre; é fallaron en el camino los freires del Temple é el conde de Artes ( l) , que tenia la delantera, á Lisac, é este Lisac era el cabdiello de los moros é venia en la delantera, é por esto Uníala Lisac; é luego que llegaron cometieron á ios moros muy de récio, tanto, que mataron déllos fasta ciént é cincuenta é cinco, é otro dia bobo hí otrosí de los moros, éntre muertos é presos, fasta m il , óblrosí bobo hí dellos muchos afogados, que habían pasado el rio á'pié por tirar á los cristianos con las saetas; é ocho dias de enero el sennor dé Sur é el poder del regno fueron quebrantar Retan (2) é úna hueste de turcomanos, en que ganaron bestias mayores é menores diez é seis m il, éprisieron al cabdiello. ‘ *CAPITULO GDXIII.De cómo tomó el rey de Francia á Almahsora, é de los homeshonrados que hí murieron.A ocho dias de febrero pasó el rey de Francia el rio de Tenes con toda su hueste, lúas muchos caballeros' fueron hí afogadOs, é otros bornes; é despues tomó el Rey las tiendas del real de los moros de Egipto, é mataron muchos dellos, é la  delantera de la hueste, en-

1(1) Quizá, esté por Aríois, y entonces es Roberto, conde de dicha provincia.(2) En el original francés, Becfisen,

DE ULTRAM AR.tró dentro en Alinansora, é por la éobditíia que bobo en la yente menuda de robar la cibdad, los moros, cuaii> do aquello entendieron, tornaron sobradlos; é estonces mataron al conde de Artes, é al conde de Salaberas, é al conde Raol de Cossi, é muchos otros.CAPITULO  CDXIV.De cómo fué presa la hueste del rey de Francia, é cómo se . redimieron, é de otras cosas que acaescieron estonces.Cinco dias de abril, por mengua de viandas, movió el Rey pora ir á Damiata, é fueron presos todos. El se^ gundo dia de mayo mataron los moros al Soldán, é esT tonces el Rey é los ricos bornes juraron las treguas ó los ricos bornes de los m oros, é redimiéronse por cient mil marcos de plata, é fué libre el Rey ésos her- ' manos, é el Legado é el Patriarca, ó toda lá hueste, é llegaron á Acre ochó dias de mayo, éfizo el Rey ' Ibcer el arrabal de A cre ; é en aquel tiempo, el dia de Sant Lorent, movió por pasar á Ultramar doa Alfonso, conde de Píteos, é Garlos, conde de Angeos, é don Guillem, conde de Flándes. El rey de Chipre casó con donna Plafienza, fija del príncep de Ántioca;é salieron de cativo de moros don frey Guillem , maestre del Hospital, con cient é veiute caballeros é'otros bornes fasta ochocientos j é murió eb emperador úon Fredric el dia de. Santa Lucía, é fué'desbaratado en Egipto el soldán de Halapa con treinta mil bornes de caballo ,  é^-delos de Egipto murieron en la_ batalla dos mil é mas; é don E p ric, rey de Inglátierra, tomó la cruz é defendió á los altos bornes de su tierra el pasaje. : . ■ ,:GAPITULO GD XV.Cómo ftzo don Lois , rey de Francia, Cesárea é Jaffa , é de lasotras cosas que acaescieron en ese anno; ,
• -  >Guando andaba él ánno de la encarnación en mil é

» 'docientos dincúenta é uno, fízó el rey de Francia Cesárea, é fué fecho arzobispo de Sur don Pedro Larcat, é murió Büemont, príncep de Antioca, é en pos él fué príncep Búemont, so fijo ; é casó el fijo del rey de Escocia con donna Alejandra, fija del rey de Inglatier- ra; é el otro anno á adelante fizo don Lois,. rey de Francia, á Jaffa , é murió donna Blanca, su madre, é fué caballero en Jaffa Buemont, príncep de Antioca, de mano del rey don L o is , é casó don Ju lián , sennor de Saeta, con la fija de Haiton, rey de Armenia.CAPITULO CD XVI.Cómo los moros de Domas derribaron el óastiello de Doc é Recor- dana,é'lomaron Saeta , é de otras cosas que acaespieron en ese anno.En el anno de mil é docientos é cincuenta é tres llegaron los moros de Domas á A cre, é derribaron á Doc\ é tomaron Saeta, é mataron hí ocho bornes é mas -, é cátivaron cuatrocientos; el rey don Lois íizo de cabo i  Saeta; é en ese anno murieron-don É n ric , rey de Cbb pre, é el obispo de Jaffa , é don GaÜer, obispo de Acre, é el arzobispo de S u r ; é fué arzobispo don Guillem de Damiata; é Haiton, rey de Armenia, fué á los tártaros.'
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LIBROCAPITULO CDXVII.De cómo sé tornó él rey de Francia pora sú tierra, é de otrascosas que acaescieron en ese anno.A mil é dociéntos é cincuenta é cuatro annos de 1a encarnación fuélecha la labor de los muros' de Saeta, é pues que fueron acabados,tornóse el rey don Lois pora A cre , é fizo caballero á Balian de Ibelin , fijo,del sen- nor de Sur ,  ó casó despues con domia Plastíñza, reina de Chipre. En aquel anno, despues del dia de Sant Márcos, élrey don Lóis rríoyió de Acre con svi mujier é con su companna por torílar á sil tierra, é dejó A don Jofre de Serquines con cient caballeros por adelantado del regno de Suria , é murió donna María el quinto dia de ju n io , senñora de Saeta; ,é Otro dia murió frey Pedro, alfiérez del Hospital. E á veinte un dia de mayo murió el rey Gorrant, é oc'hq dias de junio murió doir Robert, patriarca do Hierusalen, é arribó en Acre el patriarca de Antioca; é mediado setiembre partióse de Acre por se tornar á Roma al Legado; é despues ene! mes de diciembre murió el papa Innocent, é ficieron papa á Alejandre, obispo de Ostia;, éeste papadlo al Hospital de Sant Joan Sant Lázaro de Betania, con todas sus pertenencias, é Mont-Tabor, é era natural de Aregena, de una cibdad que es cerca de Roma, é era horae de alto linnaje, é dió al Templóla eglesia de Sant Gil de Acre. ÉLhabia'un gato'que amaba mucho, ,é teniéndol en sus pannos en la cámara, m u- rió^'aquel ;gato , de qué hobo él grand pesar; é en su tiempo fué la hueste de la Eglesia contra’l rey Maniré , ‘ó era cabdillo d'&quella hueste un cardenal, que dician don Guillem , sobrino del Innpcent, é entraron en la tierra de Pulla é tomaron grand tierra. Mas despues desbaratólos el rey Maiifre malamientre, é aquellos que pudieron escapar' de la batallgi fuérónse de la tierra; é en so tiempo fablaron que diesen el regno de Seciila á Caries, conde de Angeos, mas non se fizo por razón que se murió.' Despues d’aquel desbarato se asonnó ta hueste de la Eglesia en P ulla , é fué. ende cabdiello don Octóvian, cárdeiíal, é estonces tomaron todo lo mas de la tierra de Pulla; mas del reyManfre fueron despues'rpal desbaratados. .
0

N  ̂ •- CAPITULO CDXVIII.
%Cómo fué coronado Manfre, rey de Se ciila , é lidió en campo conCárlos, é fué muerto Manfre, é presa su mujier é sos lijos.

* ,Manfre fué fijo,del emperador don Fredríc, de ganancia, é hóbol en una alta duenna de Lom bardía,é fué princep de Tarent, é casó con una doncella, fija de un. grand princep de; G fescia , que dician M i-calice; ó Manfrefuémuy fermoso borne de caraé sá-•  ^bio, é trabajábase mucho de astronomía, é guiábase por ella en todos sos fechos; é según que dijieron, fizo dar yerbas al rey Górrant/.é al rey don Enric, que eran sos hermanos, legítirnos Aderechos herederos; é despues de la muerte dellos fizo levantar nuevas que Corraldin, el fijo de Gorrant, era muerto, é, vinieron mandaderos falsos,, que dician, por la tierra que se acertaran á la muerte de Corraídin, é afimaban por . cartas falsas que Corraldin dejara en so testamento á Manfre el regno de Seciila é la tierra de' Pulla, é quel dejara por so heredero. Despues d’aque-

CÜARTD. * 6S5Has nuevas, Manfre fizóse, coronar por rey de Se- cUla,’ 'é apoderóse de toda la tierra, é trabajóse mucho de haberla Eglesia de su parte, mas non lo pudo acabar; é cuando vió,aquello fué contra la Eglesia é fízol cuanto mal pudo, é recibió á cuantos eran contra la Eglesia, é facíales mucho bien é teníalos consigo. Mucho amó los moros; mas á la cima la Eglesia non lo quiso sofrir, é dió la tierra á Cárlos, conde de Angeos, é fízol venir á Roma , é coronáronle por rey ; é pues que fué coronado entró en tierra de Pulla ; é Manfre atendiól en campo , onde fué muerto é desbaratado en la batalla, é perdió toda la tierra, é fué presa su mujier é sos fijos; é así finó Manfre malamientre, ca mal había., comenzado. Mas la mayor partida de sos ricos homes fallesciéronleé desamparáronle en el campo, é una partida dellos tornaron contra é l, ém ayor- mientre aquellos que había fecho como de nada_, é los había levado á adelante é enrequecidos; é según dicen, tal es la costumbre de.la tierra, que todos los I¡o- ines son traidores é desleales, é cada dia quieren sen- nor nuevo.. CAPITULO C P X IX .De las treguas que ficierori los cristianos con el soldán de Dornas, é de ios faslielios que dieron en Pulla á Otes el cardenal.,Guando andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en m ilé dociéntosé cincuenta é ciii- eo-, hobieron los cristianos de tierra de Suda treguas con el soldán de Domas; é Otes el cardenal entró en el regno de Pulla con laluieste del papa Alejandre, é dié- ronle estoscastiellosFolge(l) é SantLorentdeSipont,é el mont Sant Angel é toda la marisma fasta Ortrenta; é en aquel tiempo dejó Joan de Ibelin, el almojarifado-, é fué almojarif Joan de Ibelin,.sennor de Sur. El tercero dia dejunio, viéspera de Ginquesma, fue á Acre el patriarca de.-Hierusalen;, é despues comenzó la guerra entre los genueses é los de Veneciapor la casa de Sant 'Sabbea (2;); é los de Génua, con el ayuda de los de Pisa, desbarataron á los de Venecia; é en aquellos dias murió frey Rinalt. (3), maestre del Temple, é ficieron maestre á frey Tomás Belart (4); é despues viñoBuemont',princep de Antioca, é adujo ádonna Plasenza, súber-* * ,mana, que era reina de Chipre, é á so sobrino don Hugo, lijo dePIasenza, heredero de Chipre é de Hierusalen, é llegó á Acre el primero dia de febrero por consejo del maestre del Temple é del condede Jaffa. Pues que el princep de Antioca fué en A cre, ficieron paz él é el sennor de Sur,,que estaban mal en uno; é Balian, el fijo del sennor de Sur, quitó la regna.Plasenza, é ella á él, del casamiento que fuera entr’ellGS, ó el princep é la Reina é so fijo tornáronse-pora Tripre (5). E el Ros de la Turquía, cabdiello de la flota de los genueses, arribó al puerto de Acre con cincuenta galeas de Génua é cuatro naves, é desbarataron las cuarenta galeas de los de Venecia, é fueron ende presas entre Acre é Gaifás(1) 'En el originar,(2) Aquí el códice úeási Sant Serb e;^ eio  és indudablementeerror del copiante por Sañt Sabhas \ iglesia de Acre que venecianos y písanos se disputaron por largo tiempo. ,(3̂  Frey Rinalte ó Renault de Yichieres.(4) En el original francés, BeraiL(5) L i Rous de la.Torquie, chevetaine desGenevoisi dice el ori-* ginal francés.
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656 LA  GRAN CONQUISTA DE ULTRAM AR.las veinte é cuat^ro, é hobo lií fasta m ilé  setecientos bornes muertos; é despues d'aquel desbarato ficieron composición que los genueses desampararan su torre é sus ca^ps en Acrece fuéranse pora Sur, é non hobieran de traer senna nin pendón sobre sus navios en el puerto de Acre nin tener corte nin bastón dentro en Acre. Despues fué derribada su torre é todas las casas de su calle, é fueron levadas pora Venecia, é de las piedras del cimiento de la torre é de los pilares, é de las otras piedras bastecieron los de Pisa é los de Venecia sus calles é sus casas; é los tártaros tomáronla tierra de losaxi- xines en Persia. E en aquel anno murió Joan de Ibe- lin , sennor de Sur é almojarif del regno de Hierusa- len; é murió otrosí el rey Corrant, que fuera reconciliado despues de la muerte de so padre don Fredric; é en aquel tiempo fué á Acre un legado, que dician frey Tomás,, de la orden de los Predicadores ,  obispo de Beellem, é fué almojarif del régno don Jofre de Ser- gines, é este mató mucbos malfecbores que,babia en la tierra.
CAPITULO CDXX.De las cosas que acaescieron en tierra de Suria en el anno demil é docientos é sesenta.Andando ,el anno de la encarnación en mil é doscien-

itos é sesenta, tomaron los tártaros por fuerza á Halapa, é á Harenc, é á Harnan, é la Gamella, é Domas, é llegaron al regno de Hierusalen é tomaron la cibdad de Saeta. E despues fueron desbaratados del soldán de Babilonna en los campos de Tabaria, tres dias de setiembre. E despues que el Soldán bobo desbaratados los tártaros, tornábase pora Babilonna, é en el camino matól un ric borne moro, que dician Bocdondar, é fué él soldán. E vendió don Joan de Saeta á Saeta é á B e l- fort á laórden del Tem ple, onde se levantó despues grand contienda entr’el rey de Armenia é la órden del Temple. E despues don Joan de Ibelin, sennor de Ba- ru t, é don Joan de Gibelet, alférez del regno, é frey don Éstébán, alférez del Temple, con grand yente  ̂ fue- ron^desbaratados de los turcomanos. E fueron bí presos el sennor deB arut, é el comendador del Temple, é don Joan de Gibelet, é don Jaques Vidal; é mucbos otros caballeros, é otra yente de pié é de caballo fueron muertos é presos. E  perdió la órden del Temple todo su repueste, é el sennor de Barut quitóse por veinte mil besantes. E  otrosí quitáronse el Comendador é ' el alférez del regno, é don Jaques Vidal é muchos otros. CAPITULO CDXXI.Del papa Alejandre é del papa Urban, é de los otros fechos que acaescieron en el anno de mil é docientos é sesenta é uno.

el obispo de Belleen, frey Tomás de Lentii, de la órden de los Predicadores. E por despechos d’aquel que debía ser siervo, vinia por sennor é por legado sobr’él, partióse de tierra de Suria ó fuése pora la corte de R oma. Mas él se encubrió bien d’aquello, é fizo entender á las yentes que iba á la corte por desfacer el donadío que e l papa Alejandre había dado de Sant .Lázaro de Bétania al Hospital. E pues que fué en la corte murió el papa Alejandre, é quiso Dios que ficieron á él papa. E fué borne de grand corazón é de grand fecho, é fizo mucbos cardenales en so comienzo. E otrosí fizo
tgracia del regno de Secilla é de la tierra de Pulla al rey Cárles, é fízol vicario de la Eglesia. Mas ante murió que el rey Cárles viniese á la tierra. E renunció el don que el papa Alejandre ficiera de Sant Lázaro de Beta- n ia , que diera al Hospital de Sant Joan. E fizo labrar la iglesia de Sant Joan á Troyes, que fué despues quemada. EBalian deSurvendió el castiello de Sur, coiito- das sus pertinencias, al Hospital de Sant Joan. E  veinte é siete dias de deciembre murió donna Plasenza, reinade Chipre. E quinee dias de junio tomaron los griegos á los latinos Gostantinopla, é Paliólogo fué emperador é fizóse llamar Costantin.CAPITULO CDXXILDe los fechos que acaescieron en el anno de mil é docientosé sesenta é dos.

El papa Alejandre murió cuando andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo en mil é docientos é sesenta é uno, é despues dél fué papa Urban el Cuarto. Este papa Urban fué natural de Troyes, é era de labradores, éfué obispo de Verdun é legado en Alemanria, é despues fué patriarca en Hierusalen.E en so tiempo fué grand guerra de los de Venecia é de los de Génua, onde la cibdad de Acre hobo de seer la mayor partida destroida, é él mantinia la parte de los de Venecia.E despues d’aquella guerra fué á Acre por legado 1

ICuando andaba el anno de lá encarnación én mil é docientos é sesenta é dos fué Aptioca cercada de moros J  de Babilonna; mas, por consejo del rey de Armenia, lo s^  tártaros moviéronse pola venir contra ellos, é partiéronse de la cerca. E Cárles, conde de Angeos é de Pro- vencia, hermano del rey de Francia, cercó Marsiella é tomóla por fuerza, é fué ende sennor al otro anno adelante. Bocdondar, que matara al soldán de Babilonna, é era el soldán é sennor de Egipto, llegó delante de Acre catorce dias de abril,  é el quinceno dia corrió fasta las puertas, onde la cibdad fué en grand peligro. E fu é  híferido don Jofre el adelantado é muchos otros caballeros é bornes de pié. E el achaque por qué los moros vinieron allí fué porque lá orden del Temple é la del Hospital non quisieron tornar los cativos, así como prometieran en las treguas. E el conde de Jaffa tornó los cativos que él tenia, é el Soldán despues tovo bien.las treguas.E en aquel anno vino á Acre don Enric,  fijo del pfín- cep Buemont de Antioca, é su mujier donna Elisabet, fijadel rey donHugode Ghipreéde lareinadonna Aelis, porque tornaba el sennorío del regno áella, é demandaron á los bornes buenos de Acre el almojarifado del regno de Hierusalen. E los hómes buenos entendieron que donna Elisabet era la heredera é que demandaba derecho, é sin detenimiento ninguno recebióronla por sennora; é despues qüe la hobieron recebida dejó ásu marido en ,el regno por sennor, é ella fuésé pora Chipre. E en aquel anno vino á Acre, quince dias de setiembre, por legado é por patriarca de Hierusalen, é por ministro del obispado de A cre , don Guillem , que fuera obispo de Argent; estonces fuése pora Roma don Tomás el legado, obispo de Belleen. '
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LIBROCAPITULO CD XXIII.De los fechos que atiaescieron en.el anno de mil é doeientosé sesenta é cuatro.En el armo de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo de mili é doscientos é sesaenta é cuatro annos vinierou de Venecia galeas é taridas cincuenta, e ceicarón Sur^ édlegaron á so hora. Mas don Felipe de Monfort, que era dentro, defendióse muy bien, ca tobo acorro de Acre. E los de Venecia, cuando vieron <jue non podían acabar en la cibdad lo que ellos cue- daiaq, partiéronse ende muy vergoíizados; ééstonces os gcnueses tomáronla mayor partida de laflota de Venecia. E  murió el papa Urb^n el primero dia de ocliubre, é don Joan de Ibelin, sennor de Barut, é, donna Elisabet, mnjier de don Enric, fijo del príncep de AnUoca; é ficieron,papa á Maestre G u i, el cardenal que llamaron Clement, é.fué natural de Sant Gil de Provencia, é era home,fijodalgo é grand clérigo en de- . recho, é era el mejor ahogado de toda la tierra, é había prez de home leal, é era casado, é bobo en su muuer dos fijas, é despues que murió la mujier tornóse á la clerieía, é recibió! por su'clérigo don Lois, rey de Francia, é ficieron obispo de Santa Maria ,del P o y , é despues fue arzobispo de Narbona. E  despues llamáronle por cardenal de Rom a, é desí enviáronle ■por legado de Inglatierra por meter paz de la guerra que era entr’elRey.ésos ríeos homes; é estando él allá, murió el papa Urban, é ficieroná él papa, é^dijiéronle Clement, é él cumplió todo lo que el papa Urban comenzara; caen so tiempo vino el rey Cárlesá Roma, é las yentes de la tierra ficiéronle senador de Roma, é el papá Crement fizóle coronar á un cardenal que era obispo de Albanna, del regno de Secilía, é á  su mujier otrosí; é diéronle la senna d e la E g le sia , éprometió de salvar é de guardar la Eglesiá contra todos los bornes, éfué fecho vicario de Italia por la Eglesía.Este rey Garles, así como habédes oido., fué á Pulla , élidió conelrey Manfí-e,'é venciól encampo, éganó la tierra de Pulla é dé Cecilia, é té vola un tiempo; é en so tiempo Corradin de Alemanna, fijo de Gorrát, por consejo é por ayuda de ios de Pisa é de los romanos, que eran rebeldes contrá’i rey Gárles,'é por consejo del infante don Enricde Castiella (1), que habían fecho senador de Roma contra’l rey Gárles; por concejo d’aque- llos é d’otros muchos, fué el dicho Corradin á la tierra de Pulla con grand yen te ,é  lidió con el rey Garles é fué desbaratado, é toda su yente fueron muertos é presos, é á Corradin mismo prisieron h í, é mandól Gárles descabezar, é á muchos altos homes con él. E despues á poco tiempo murió el papa*Clemente, é fué grand pérdida é grand danno eii la su muerte, ca era muy buen borne é de santa vida. E  despues que él finó estido la siella una pieáza vacada, por discordia que entró entre ios cardenales. •Caries fué fijo del rey don Lois de Francia, é fué elmenor de sos hermanos, é casó con la fija del conde de Provencia, é bobo el condado por ella, é él era conde de Angeos antes que fuese conde de Provencia, é era caballero muy esforzado é sieihpre buscaba los torneos.(1) E l infante don Enrique, Iwjo de san Fernando y hermano dedon Alonso el Sáhio.u.-u.

CUARTO. 657E  él mantovo la condesa de Frándes contra so fijo, don Joan de Avenas, onde fué grand guerra, é muciia yente murió hí. Mucho se trabajó por seer rey de Vienna, mas non pudó; á la cima diól la Eglesia el fegno de Selicia éla tierra de Pulla, si la pudiese conquerir, ca la tenia el rey Manfre. E él fizo guisar su flota en Mar- siella,  é entró en mar é fuése pora Pisa, é recibiéronle hí muy noblemientre; é d’allí fuése'pora Rom a, é fuó coronado por mandado del Papa por mano del cardenal de Albanna, como habédes oido. E despues que fué coronado tomó cuanta yente de armas pudo haber, é entró en P ulla , é tomó luego á Sant Germán é muchas otras tierras, é allí sopo nuevas que el rey Manfre era enBeniveht con grand yente, é el rey Cárlos fué contra él é lidió con é l, é desbarató! en campo, é fué hí muerto Manfre; é así liobo Gárles toda la tierra, é tomó lamujier é los fijos é todo so tesoro. Esta razón obla la habédes ya en esta hestoria ante desto, mas conviene déla contar otra vez en este logar. É  sin falla una partida de los condesé de los ricos homes déla tierra fueron contra’! rey Manfreé tovieron con el rey Garles;, é des- pues d’aquella batalla, como traidores, alzáronse contrai rey Gárles, é desí.á dias fueron destroidos por , manodél rey Gárles. E don Eiiric,infant de Castiella, despues de la batalla, partióse de Túnez, o estaba, ó fuése pora’l rey Cáries, é fincó cón él un tiempo, é ! desí quitóse dél por sanna, é fuése pora Roma é ficié- ronle senádor. E alzóse la tierra con él contra el reyCáries, é los de Pisa comenzaron guerra contra’l reyGárles, onde él con los romanos, é con ayuda ó con consejo del conde Galbain(2’) é de otros homes buenos, ficieron venir a Corradin de Alemanna, fijo de Gor- rat, é tomaron cuanta yente de armas pudieron haber, é entraron en tierra de P u lla; é el rey G árlescu an d o aquello sopo, ayuntó otrosí so poder, é fué contra Corradin, édesbaratólen campo, éfueron muertos ó presos todos los de Corradin, sinon algunos que escaparon. E fué preso Corradin é ef fijo del duc de ,Es- tarrica, é don Enríe de Castiella, é don Giralt, conde dê  Pisa, é el conde Galbain é sos fijos. E á todos aquellos fizo el rey Gárles descabeszar por juicio de los de la tierra'en Náples, en la ribera de la mar, delante dé sí mismo, sinoií á don Enric de Castiella, quel dejó ó non qiiiso matar porque era so pariente. Mas fízol meter en tahprision, que mas quisiera la muerte que tal vida como vivía. 'E desque los moros de Nucheras vieron la cosa así paradaj éqne non atendían ya acorro de ninguna parte, ficieron supletesíacon el rey Cáries é vinieroná lasa merced, é diéronle la tierra, é d^aílí adelante toda la tierra se mantovo en paz grant} tiempo. E en aquella sazón el rey deFraUcia, so hermano, é otros reyes, é muchos condes, é ricos homes, é prelados, é caballeros, é mucha yente de pié , que eran cruzados por pasar á la Tierra Santa, mudaron so acuerdo é fué-ronsepora Túnez, é todos los grandes sennores fueronmuertos é perdidos, é de la otra yente non bobo cuenta ; así que, todo aquel pasaje, que era tan fermpso ó tan grand, fué todo perdido. E aquellos que pudieron escapar tornáronse sin facer ningún bien ála  Cristian-(2) Gauvain. 42
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dad. E contar vos.hemos agora estas cosas, porque algunas yentes culparon d’aquel destofbo del pasaje del rey Cárles, é que por so consejó fueron, á Túnez, ,é pareció.hien que así fué; ca despues de la muerte del rey de Francia, so hermano, é de lo;? otros ricos ho-’ mes trabajóse de meter paz entre los franceses éel rey 'de Túnez. E por esta paz bobo él tan g-rand haber, que fué maravilla. E cobró las pñrias que el rey de Túnez daba al ernperador don Fredric, é con tanto partiéronse los cruzados que eran escapados de tierra de Túnez, é tornáronsepora sus tierras. _E el rey Garles fuese pora Pulla, é estido grand tiempo.en paz. E pues que fué en Pulla fuése pora ia corte de Rom a, é levó,con-, sigo á don Felipe de Monfort é á don Enríe de'Ale- manna, íijo^de] conde don Ricbart, que era rey ^e Alemnnna. E cuando los cardenales fueron ayqntaclós en Biterbo por su ruego por facer papa, acaesció que los fijos de Simop de Monfort, don G.ui é don Simón,; entraron deqtro en la eglesia, do el sobredicho don■ Énric de Alemanna oíala m isa ,é  estando en la sagra, fueron ferir en él, é matáronle, é friéronse en salvo.E en aquel, anno mismo de la encarnación de mil é ..docienbs é sesaentaé cuatro desbarató el rey de Gastie- ;liaal rey de Granada,entre Córdoba é Sevilla, é mu- ^rieronhí cuatro mil moros de caballo* é de pié grand' ‘ venté. i
w  . . .  .  ,CAPITULO CDXXTV.'Cómo tomó él soldán de Babilonna el castieiio de Sur, é de los,. oíros.
/  4 '  )  < '  .  -Cuando andaba el anno*de la encarnación m  pulí é doeientos é sesenta é cinco annos, é quince dias anidados de. marzo, Boedondar, soldán de Babilonna, tomó J a  cibdad de Cesárea é el castieiio; é despues cercó el■ casliello de Sur étomólo por fuerza, postremero dia de _abril, éfueron presos dentro freires é otros caballeros é peones de armasmilémas; é paresció estónces.en Acre un (1) claro como una espada, é tan luengo como una lanza, é tan ancho como un'palmo,é vino de partes de Orientj é á parescer metióse dentro en el campanario de Santa Cruz. E (ion Hugo de Llsinan, fijo de don Enríe el príncep, que era almojarif de Chipre, llegó estonces á Acre., é levó muy buena flota de galeas á de ■navios, ó levó consigo cien fé treinta caballeros muy bien guisados, áotra yente de pié.é d&caballo; é don Simqn de Montfort, que era conde de Lecestre, había^ 0® mujíer la hermana del rey de Inglatierra, tanto ^Im nó é revolvió con los ricos bornes dé Inglatierra, que tomó al Rey é so hermano el conde clon Riebart, ̂ que llamaban rey de Alepianna, é ádon Adoart, so fijo, é metiólos en prisión; mas don Adoart escapó de Ja prisión, é,ayuntó cuantos bornes de armas pudo haber, é lidió coii don Simón é con todo su poder, é desbaratól; é murió estonces don .Simón é so fijo el mayor, é grand partida ele los suyos; é despues mató al conde de Fer- reres é al sennor de Antigenes (2), é bien cuatro mil caballeros; é fueron muertos, á SantGerman de la Güila cerca de diezmilhomes(3), E llegaron en aquel tiempo
{1} Un signe cler come espée.(2) Le comte de Ferrieres et le signor d’AUinges. 
{o)‘ Saint tiermgin LaguilHer,

I*

á Acre el conde de Nevers,.é don Ebrart de Nantueí, é don Ebrart de Valeri. • ' . •CAPITULO CDXXV. '•Cómo tomó al soidan dé Uabiloiiiia ó Safét, é de los otros fechosque estonces acaescieroíivAndando el anno de la encarnaaipn en mil é docién-r tos é sesenta é seis, veno á AcreBoedoncIar,'soldan de Babilonna, segundo dia de junnq, é estido delante la cibdad ocho dias, é después fué cercar Safet ,'é príspi' veinte dos dias andados de julio;'pero que levase en salvo Á Acre’los que eran en el castieiio, ca así lo guisó frey León, el Hoslalero(4).MaselSoidanfallesció de.las posturas, é pues que los Lovo fuera del castieiio, fízpios todos matar; ó frey León, cuando aquello vió, tornóse moro. E despues entró la hueste del Soldán en Armen ia , é mataron a Toroz, fijo del rey de A rífiéniáé prí- ' síeron ,á L ivon , otro fijó del R e y , é mataron é prisio- ron muy grand yente en.tierra (le Armenia. .Uaquello fizo el Soidan porque el rey de Armenia fuera .á los tártaros. ' ’ ’• ;E en el mes de agosto murió en Acre el conde de Nevers; é en aquel mes vino á Acre don Hugo de Lisinan, alníojaríf de Chipre, con muy buena.yente d’armas. E estonces los maestres de' las órdenes, ,é ios caballeros franceses, é otra yente,' de pié é de caballo, con ellos, ficierqn una cabalgaelacpntraTabaríp. E levantóse el apellicíode losraoróspor la tierra, é los turcos qué estaban en Safét metiéronse en celadá al Cíir- robler (3), en el llano de Acre, é íirieron en la delantera, ca por cobdicia de ganar algo iban graiid partida de los cristianos delante lós-.otros bien tres leguas ,; é fgeron muy mal desbaratados; é murióhí Joan de Ib.elin, con- , de de Jaffa. En e l mes de enero murió don Locia’ume,. arzobispo de Cesárea, é dori G il, arzobispo de Sur*
jCAPITULO CDXXYÍ.i / ’'*' • 'Del danno que fizo él soldán d’e Babilonna en Acre é en la oirátierra de los crislianos.

.  '  -  y'  < ̂ Cuando andaba el antro deda encarnación em mil é docíéntos é sesenta é siete, dos dias de mayo, vino'á , Acre,Boedondar, soidan de Babilonna, con to.da sii hueste, é levó sennas é pendones de'la órclen del Temple é del Hospital, é'á sobrevienta tomó las yentes menudas que salieran á ganar algo, é corrió fasta Jas puertas ; é  mató alT oron, de yente menuda'que tomara, maá de quinientos liomes, é á tódos.sacaron las fieles de los cuerpos,-é (lesplláronlés las cabeszas de.las ore '̂ jas a arriba; é otro dia fuese pora,Safet, é á véíníé.é seis dias de mayu tornó á Acre é fizo derribar los mo=̂I 4linos é las torres de las huertas é las vinnas que eran fuera de los muros. El sexto dia tomó.Luqueí de G ri- maut el puerto de Acre con treinta é ocho galeas de genüeses, é quemaron dos naves dejos de Pisa dentro en el puerto, é ficieron á su voluntadóocé dias. Mas cuando los moros se querían ir d’a llí,  llegaron a! puerto
i  ,  . .  ' -  '(4) En el original francés, li cansilier ó el Canciller.(5) En el original f r a n c é s , , c o r r u p c i ó n  de cdroübier,quesignilica el garrofal 6 pianito de garrofas. Caroubier en fran- • cé s , garrofal en castellano,.«/¿/nrruíaí y algarrobo  ̂ que son ûna misma cosa, son voces todas derivadas jarriib6 jarrúb.
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veinte é ocho galeas de Venecia, que los c le s b a m llT
r e í o  de don Hugues, heredero de]d o „'G u ille . p a!S s  é el 2  f ‘i ;  P°^ egle-IFrancia , ; é tomó la cruz el rey deco e ó r v  T  de Navarra, é muchos otros' clatierra é de Espanna, pora ir á la  Tierra Sania.i ̂CAPITULO CDXXVII.^ u S a o s V " d “f ^  “ ““  “ “ ‘»5. de mi, édociemos.é sme^u f o X ^ r o r  "s e S t f / o c h o í ' ' z ^  decientes é s o l S  i  i  , "  '• e Bocdondar,nnr frp— Siete días de marzo tomó á Jaffapor traición e en treguas, é mató hí mucha vente me-saUo, é tomó Ja cabesza de sant Jorge, é fizo aue- mar el cuerpo de santa Cristina, que feiobispo de Tro- y s  cejara en Jaffa; é d'allí fuese pora Belfort, é tomó! por fuerza, quince dias de abril. E despues fué cercar Antioca, é tomóla diez é nueve dias.de mayo e fue-iT p -m ' n'n *  ̂ P®'‘^°«as é mas'déntro ena cibdad (lespuesque fué tomada, é.fueronpresos, en- re homesé miqieres ó mnnos, de las órdenesé dolosLivon fijo del rey de A m e n la , por camio de Saugor pariente del Soldán, que tenían los tártaros pres^ é murió don Enríe, arzobispo de Nazaret, é ficieron ar- zobispo á don Guión, prior de Nazaret, é fué adelan-IJ ,j sennor._EPotro anno adelante fué grand tormenta en Armenia, é sumiéronse cinco castiellosé tres abadías é doceSecgines, doce dias de abril, é otrosí murió en Acre don Guiliem, patriarca de Hierusalen, vemlé é dos dias de abril

eS9CAPITULO CDXXVIII.De camo P -^ e, rey don U is  do Francia con su hueste d Tiliiez,
e mimó allá el e los Oíros Honrados liomesA mil é docientos ó setenta annos de la encarnacioa go el rey don Lois á Aguas-Mnerlas con soT^e f i !. " r '  ™  ‘ . ' c »a.é n ícá  ™  P r™  '  “ "ipnona dB ,u  caballero;e fincó en Provencia por atender su hueste. E el se^gundo dis de julio movió con toda su hueste é tomópuerto en Sardenna, ó d’allí fuese pora Túnez é tomóCarlcije, é murió Juan Tristan en la cerca de Túnez •é á  pocos dias murió eíde Navarra e tantos otros condes é ricos bornes é otra ' yente, que fue-maravilla. E despues de la muerte d e l' rey de Prancia, vino el rey Cárles á la hueste, é fizo paz con los moros por haber, é despues tornáronse pora irapana, e en el torno dentro en el puerto cleTrapana ó fueron quebrantadas é peciadas mas de cuarenta na- es por tormenta, e perdiéronse las yentes ó las otras cosas que eran ¿entro. E murió la mujier de don Felipe,.p Francia, que se,tornaba pora coronarse en Francia. E murió otrosí la reina de Navarra enHacx, en Provencia, cuando se iba de Túnez. .

#CAPITULO CDXXIX.Ctímo mataron -á don Enric de Alemanna en Biferbo, é do los castiellos que tomó el Soldán, de los ensílanos. ̂ Cuando andaba el anno de la encarnación de nuestro Sennor Jesucristo • en mil ó docientos Ó setenta é uno ue muerto á traición don Enric de Alemanna, é macáronle en Biterbo, asi como liabédes oido. E pasó Adoart, fijo de rey de Inglatierl-a, á tierra de Hie^ru- Se Jen con grand yente, E tomó el soldán de BabilonnaB mico é^'rihe? ® Cástiello-Blanco, é Gibolacar, que era fiel Príncep, é puso tre-buas con el sennor de Triple; é toñió Monforf, que erade los alemanes, é derribó!, é tomó del Viejo de lade Chipre á Acre por acorrerá los cristianos; é que-rantaron en el puerto do Linienzo, en tierra de Glii-pre, catorce galeas de moros, é fueron hí muertos ó presos fasta tres mil moros. ' >
?
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i4 BE PALABRAS ANTICUADAS, Ó CUYA SlGNIFiCÁCION HA VARIADO.
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Ál>éfdoMr, Abaldoilñitttsñtot ínulilí23r> echaí 4 pprdcr, considerar com o vano é inútil.Página 468. '
Ahaldonadamienife, adv., de baldb. 378. AÍA/iríí, humiliarse, bajarse. 14. 
Abondadamientre, con abundancia, con soltura y facilidad. 468,
Abravar, embravecer, enfurecer, irritar.. 341.
Abrevar, dar de beber. 463. 
Acttbdilladümente, adv., en Orden de batalla, bajo sus caudillos ó jefes respectivos. 80. 
Acaescer, llegar de improviso ó impensada mente. 417.
Ácecalar, bruflir, acicalar. 171.
Acercado, 9,^]., próximo, cercano. 47.reunirse, ponerse deacuerdo para alguna cosa, hallarse en un lugar señalado. 38. ■
Acordar, componer, arreglar, ajustar. 418. • 
Acorro, ayuda, auxilio, socorro. 80.
Á(oslado, allegadü, próximo pariente. 
Acostarse, acercarse á alguno por el costado. 156.
Acuciar, incitar, meter prisa.411. ' 
Acustarse, ponerse al lado ó, costado de alguno. 336.
Adalil, adalid, el que guia la hueste por país de enemigos. 653.
Adulir, lo mismo que adalid, ({. v.Xí/rtí’aó'fl, escudo, adarga. ,grillos, esposas de fierro. 292. 
Ádocir, traer, llevar, conducir. 479̂
Aducho, part. pas. de ffí/wtír. 486, 501. 
Aducir, lo mismo que adocir, q. v.
Adur, adv., á duras penas, con dificultad y trabajo. 474, 623.,
Áfacionado, adj., hecho, labrado á manera de ( 1 7 9 .  yl/yadí), ahijado. 496.
Afondar, hundirse, irse al fondo, sumergirse. 521. .i/b.9ar, ahogar. 314.
Aforrado, 9 ^ } , desocupado, sin cui dado. 620. .
Áfruante, de ádfrontare, lid , combate reñido. 76. '
Agraviar, molestar, ser á uBo grave ó molesto., 518.
Agriones, berros. 560. . ,
Aguardar, mirar con atención, atender, obe- , decer, tratar á uno con consideración, y respeto..16, 200. ,A/sornr, adorar. 564.
Ahoról, está por.adorólc. (V. Ahorar.)
Al, otra cosa, aliud. 619.
Alambre, xa'ÁSZ., lo mismo que Arambre, q. v. 
Alansara, nombre que daban los moros á!a fiesta de San Juan Bautista; es voz arábi- ga.104.
Alardo, revista, alarde que se pasa á las tropas; es voz de origen arábigo, dé ar<z<?4, con el artículo al-aradh. .
Alhañies, plur. de albaiil ó albañil 215. 
Albarrana, torre exenta ó exterior. 237. 
Albergada, campamento, alojamiento dé la hueste; en francés antiguo y Ae;*-

berage.^^QZ.
Alborozo, Alborozar, Alborozamiento, coxiicío- ver, poner en movimiento,.salir al campo dando gritos, desafiar al enemigo, alborotar, hacer ruido. 152, 436.

Alhuerbola, grito de alegría; es voz arábiga, de walwala. 525.
Albuhera, laguna; voz arábiga, que significa mar pequeño. 313.
Alcafar del caballo, parece la grupa; pero sospecho sea err.aía del impreso, por alta- 

far, corrupción de attafar, altanar, hoy 
ataharre. 267, 315.

Alcandra, alcándara, perchajó varal para los halcones. 58.
Alearía, pueblo, aldea, alquería; es voz arábiga. 656, 642.
Álfaje, peregrino, el que ha visitado la Meca; es corrupción de aUhache, voz arábiga. 293.
Álfeñá, alheña.
Alfóndiga, lo mismo que albóndiga; es voz arábiga, úefondic ó fandac, con el articulo. '409.incursión, correría de gente armada; es voz-arábiga, de gara, con el artículo; di,¡ose también algarra.
Algarada, lo mismo que algara, q. v. correrla tierra.
Algarero, adj., el que algarea ó hace algaras. 531.
Algarrada, máquina de guerra para disparar piedras y saetas. 129, 342.
Álhanzara, lo mismo que alanzar,a, q» v. 
Mhemís, madera lina. 220.
Alheñado, adj., lo teñido con alheña. 240. 
AHongarse, alejarse. 485.
Alniagaña, máquina de gúerra para arrojar piedras. 129.
Almenara, fogata, fuego que se enciende para señal, _270. i
Almignr, arroyo, corriente de aguas; es voz arábiga. 163.
Almiral, caudillo,,general. 362, 408.
Almófar, malla de'acerb que unia por detrás el yelmo y la loriga, defendiendo el cuello y los hombros. 60, 66, 69,193. 
Almoggbar, corredor, algarero, soldado de frontera; es voz arábiga. 411. limosna. 482.entre los moros una especie de sacristán que avisa las horas de la azala. 324.
Alquifa, está por alcalifa ó califa. 218, 245. 
Alvernaz, ^\m\ álvernaces, el habitante ó natural de Alvernia {l'Aubergne), en Francia. 161.
Amidos, adv., de mala gana, contra,su voluntad, por fuerza. 513.
Ana¿iado, \Q mismo que nadado, q. v. 216. . ^  
Andido, pret. perf. de andar.,422, 504.
Angevi, ei natural de Anjou,provincia de Francia. 265.,
Aniel, él esmalte negro sobre plata ú oro, ni- 
... gellum. 255.’ 'A«h«ííí?, adj.,-alnado, antenado, antenatus, el hijo que el marido ó la mujer llevan de un primer matrimonio. 565.
Ánnazaha, lugar ameno, sitio de recreo ; es : voz de origen arábigo. 501.
Aniñado, 9^].,.{antenatus). (V. Ánnado.) 
Ápersonarse,9Ói(im9v 6 componer su persona, vestirse, arrearse. 46.A w /efl, apoplejía, ataque de sangre á la cabeza.,404.
Aportellado, el que recibía de un señor pen

sión ó acostamiento; cliente, protegido.contino. 482. ' '
Apostóligo, adj.,usado enabsoluto está siempre porpepa; los escritores franceses de este tiempo le llamaban Apostole. 104.prenderse, encenderse, hablandodel fuego. 258.
Apuntar, asomar, salir; díjose de lá espada óinslrumento punzante, cuando alravcsan- do el cuerpo, sale'por el lado opuesto. 141. 
Arada, el campo que está arado. 69. 
Arambre, mase., metaT amarillo, cobre dorado, bronce; es lo mismo que alambre, y- viene del lat. baj, aeramen. 263.
Arca, en anatomía el tórax ó parte superior del cuerpo. Arca siniestra es la tetilla izquierda* 75.
Ardido, adj., lomismo que hardido, {{, v. 
Arrefenes, plur. de arrefen; es lo mismo que 

rehenes. 443. .
Arez, el árbol llamado por otro nombre alerce. 174.
Arlóte, fr., arlot, mendigo, hombre mal vestido, andrajoso. 211.
Arpado, adj., roto, desgarrado, como si-dijéramos Átírrtp¿?í/o, de harapo. 260. 
Arrancar\9% tiendas, levantar el campo. 434. 
Arr,ascannar. (V. Rascannar.)
Arrebatoso, adj., arrebatado, violento. 435. 
Arredrar, Arredrado, echarliácia atrás, apar- tai; empujando. 67.
Arredrarse, echarse hacia atrás. 48. 
Arrehenes, \q mismo que arrefenes; es vo¿ arábiga, de rehen, unido el artículo. 414. 
Arrequejamiento, arrinconam ientoaislamiento, de arrequejar, que es arrinconar. 479.
Arriaz, el puño d pomo de la espada; es voz arábiga, de riuás. 493.
Ascensión, la fiebre en su período ascendente. 500.
Ascuchar, espiar, hacer el servicio de escucha ; axmultúre; escuchar, dar oídos. 239, 574, 619.
hsfito, adv., al fito, al hito, al blanco. 458. 
Asmar, pensar, juzgar, de existimare. 442. 
Asomeler, meter debajo, someter. 382. 
Asonada, levantamiento, toma de armas. 579. 
Asonado, adj., levantado, alzado, puesto en armas. 59, 413, 582.Aspirar, respirar, tomar aliento. 650.
Astroso, adj., el nacido bajo mala estrella, infeliz, desgraciado. 514.
Atamiento, ligamiento.’ (V. Atar.)
Atar, ligar con hechizos y encantamientos.• 563. -
Atender, esperar, aguardar. 466.,
Atomido, a, entumecido, paralizado. 529. 
Atrevó y Atropó,  pret. perf. áeaíreverse. l^dg 584.
Áturadamientre, continuamente, sin cesaiv 439.Aiío/ezffi, maldad,picardía. 584.
Axarafe, terreno elevado; es voz arábiga. 512.
Axixen , Axixin,p\Mr. axixines, los, sectarios del Viejo de la Montaña, así llamados porque hacían uso de la semilla del cáñamp ó 

haxixa (en'castellano a/Aé/yc). Axixen és lo mismo que el fr. assassin, de donde tomamos nosotros la palabra por
matador con aUvosia, 472,



•• r Azacan, eslá usado por cántaro ó vasija, á •pesar de qiie su significado es el de aguador. S'ié, 336.
Azoraba, íem.j el'cuadrúpedo conocido de los antiguos con el nombre áe camelopar- 

dnlis, y rnodeniainente con el de zirafa ó 
jerafa; es voz derivada del arábigo zora- 

‘ fa. 4.
Baclarte, parece cerrojo, del íi\ baclarí, instrumento que sirve para cerrar ó atrancar una puerta (dúc/ír). "266.
Bajóla (fr. vasiselíe), vajilla. 484. £rtWe(esiarde), estar de vacío y sin liaccr nada. 90.
Baldonar, ecliaV ed balde, prodigar, aventurar. 67.BnVrfnwflí’se, inutilizarse, perjudicarse. 4bb. 
Baídoque, paño ótela traída de Baldac [Bag~

dadK'ib'6.
Balenza, balanza, peso. 566.trompeta de latón. 318.
Barajar, reñir, pelear. 20.
Barato , cambio, permuta. 115.
Barbolla, especie de nave de guerra, cubiar- ta.574. - . _
Barjoleta, Barjuleta, bolsa de cuero.28. 
Barrunle, fera., explorador, espía. 466,593.bautizar. 323, 592.
Bayzan, el caballo de color bayo. 95. Bí’í/nm,beduino. 557.
Besante [bisantms], moneda de oro de Bi- .sancio ó Cmisiantinbpla,yno, como algu- ' nos lian creído, de pesánte. 480.
Binibre yOimen , mimbre. 220.
Bisanua, lanza ó asta corta, cuyo hiervo se componía de dos partes, punta y cuchilla corta, como el de las alabardas.260. 
Blaco, e) habitante de la Blaquia o Valar '<jula. .  ̂ •
Bodojen, éntrelos turcos,monje ó religioso armado. 537. ' _
Bollido, adj., cocido,del fr. houilll. 299. 
Bolsa, lát. baj. hursa y busa, vasija para contener agua, odre. 329.
Borgoñés, el iialúral de Borgoña. 265. 
Brafoneras y ¡¡rahoneras, parte de la armadura del muslo. 146, 299.Brn?/, tierra negra , faiigo , lodo; Ja l. baj.

braium, fr. bray y braye. 3U5.Br/ff/, vestidura antigua, á manera de túnica, que usaban las reinas y damas de calidad. 315.
Brlcola, máquina de guerra, fr. bricolle, cata!, brigole.

• Brida, máquina de guerra.
Broca [h\, broche),, la parte superior ó em- brocadura del escudo.'161.
Brochar, sust. mase., las abrochaduras déla coraza. 301., alfiler de pecho. 107.
Bullón, especie de arma ofensiva. 335. pueblo, aldea. 74.,
Burgués, el habitante de un burgo. 435. 
Buyes, bueyes. 282.
Buz (facer del), hoy dia decimos hacer gI  
' buil o U . -
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Cábdello, Cabdiefjo, caudillo. 459i CiiieZ/iirfiiyn, cabellera. 527.
Cabrita, máquina de guerra. 654.. 
(adahalso, andamio. 528.
Cadaque,iOiVl, equivale á cuantas yícw.445. CaV/í’rn , silla de brazos. 524.C«rfo2í>, pozo , olla que se forma en la cor- • rienie de un río; es voz arábiga, de ca

dus o cadós, de donde se derivó lámbicn la palabra árcaduz.^7>Q, 611.
Cadria, está por cadería, dé cadere ¡(caer). \549.
Caeron, cayeron, de caer. 588.
Catabre, máquina de guerra; quizá la misma ' Hámada én la pág! 344 colnfre. 
Calmbrinab Calabrina, las inmundicias de liña población. 423.
Cale, calle. 570.
Camio, cambio, permuta. 435.pronunciado camós, es el cuero dé gamo ó gamuza. 171 , 474.
Candelario, candelero.221.Caimaíieí, cuchillo.556.
Cañada, é̂ e\ laf. baj.. cannata, vasija, canilla. 529. '
Cansedad, lasitud. cansancio. 607.
Capillo, Capiello, lo-mismo qué capacete ó cüfla de acero. 76.

Capirote con manga, gom  de paño que terminaba en una como cola, que caía sobre las espaldas. 267.
Carbú7icula,\í\ piedra llamada carbunclo. 95. 
Carcava, foso, hondonada. 131,56^ Carcao.’C,carcaj. 299.6’ardis,los curdos ó habitantes del Curdis- tan. 618.Cwrwerc,hoyo,sepultura. 70.
Carnero, lo mismo qué ariete 6 máquina de guerra. 53i.Cflrowa, la cat’n e .268.Carona/,aUj., carnal. 556.
Casuje, casería, cortijo, del lat. baj. ca

sate. 410.
Castigar, punir. 540.
Castigar, am,onesiar, reprender, guiar á ¡ uno |)or eí camino,de la virtud, del lat. 

castificare. 28.
Cativo, cautiverio, esclavitud. 308.
Cebadera, sust. fe m ., saco ó costal para llevar la cebada. 193.
Celicio,\^ tela de pelo de cabra. 351. Co/or^iano, cirujano. 494.
Cendal, sandalia. 525.
Cerciello, zarcillo. 497.
Gercondar\circwmdare\ rjjdear. 563.
Cerro (montar en), lo mismo que montar en pelo. 186.
Chufa, burla, irrisión. 189, 239.
Chufar, burlarse de alguno. 240.C¿ca/ro», ciclaton, ciclada, vestidura larga de mujer. 109.
Cimbre, se halla usado en la pág. 320 como 

cuerno de alambre, pero es campanilla, de 528,555.
Ciniiterio, cementerio, enterramiento. 142, 
Coarsin, el habitante de la provincia deCoá- rezm ó Joarezm; los escritores franceses del tiempo los líaman hoarzins y hoara-' 

"zins. 651.
Cohondir, confundir, rematar , extirpar. 226. 
Colafre, \2i máquina de guerra llamada por otro nombre algarrada. 344.
Colgaderos, los cordones ó correas por medio de los cuales se cuelga ó suspende alguna cosa. 88.
Colgadizo , e\ piso de una habitación. 215. Cü/pc, golpe. 453.
Comarcar, lindar. 570.
Combalero ■, combatiente. 570.
Cometer, acojnetor, embestir. 195.
Cometer , ejecutar, llevar á efecto. 20. 
Compannon, compañero de armas, camarada. 291,569.Cumwflfl/, mediano. 456.
Comunalmientre', ádv., como'el común délasgentes, medianatíienle. 447.
Conducho, alimento, provisión. 256. Ca»/awí/er, confundir. 540.I Cuw/7'arfna . cofradía , hermandad. 640.
,Conoscencia, conocimienlo, sentido. 435. 
Conquisto, a ,  part. pas. de conquerir, conquistar.479.
Cbníenení, continente, semblante, cara.; 563.
Contrecho, adj., contrahecho. 323. con vosotros. 443.Co/jarfu, adj., lo que está hecho en figura de copa. 327.
Corazones [éi2̂ x), animar , infundir aliento, alentar. 130.Coryarfo, a, encorvado. 260.
Cosero, a, corredor, fr. coursier, de currere. '53'7." - ' ■
Costanera, sust. fe m ., el lado ó costado de  ̂ alguna cosa. 430.
Costera, costa, ribera del mar. 380,621.obligar, estrechar, apurar. 419. 
Cota, del lat. b^\. colla, género de embarcación, llamado también cpgga.
Crebar{it. crever), lo misino que quebrar, romperse, hacerse pedazos. o86.
Criatura, criazón, crianza. 53.
Grieta, grieta. 260.
Crovo, pret. perf. de creer. 563.Croyo/os, creyólos.484,493.Grttdio, crudo. 574.
Cudar (c«raré', cuidar. 442.
Cuenta, la parte mas estrecha y superior de una tienda. 232.
Cuerambre {coramen), corambre, cuero, piel. 554.
Cuita, Cuida, Cueita, cuidado. 103. í «é/ar, cuidar. 108. 'C a t e a , adj.,cotidiano.472.

*

Bamnar {damnare), sentenciar, coiidcnár. 514.
Baraga, fem., lo mismo que adara^'a y t e r ina. 27^, 416.
Defender, vedar, prohibir. 632.
Defendmiento, defensa, prohibición. 625. 
Degredo, decreto, ordenanza. 614.
Demandar, preguntar (fr. demander). 33'. 
Demetir, dimitir, dejar, abandonar. 543. 
Demudado, part. pas., cambiado. 290:
Dende que, desde que, desde el momento que. 413.
Dennar, dignarse; non dennar, desdeñarse, 501.
Dejíosto, denuesto. 634.
Departir, lv¿b\iY, conversar. 92. , .
Derechure.ro, adj., recto, justo, iraparclal, derechero. 540.
Derranchadamienlre,i\a. desbandada, sin formación, fuera de las filas. 464. 

.Derranchar, salirse de las lilas, perderla formación ‘fr. derranger). 453. Esta es la verdadera acepción de la palabra ,.y no la que leda Sánchez, en su Glosario al poe
ma del Círf, de «desamparar el rancho». 

Desabor, disgusto, mal talante. 601. 
Desceñir, quitarse una cosa que está ceñida al cuerpo. 87.
Desció,\iraX: perf., descendió, bajó, 61. 
Descolorado, a, sin color, dcsColqrido. 85, 245.
Descomutgacion, descomunión. 650. 
Desdecir-, contradecir, decir, lo contrario que otro. 570. - .
Desembargadamieníre,^áy., libreir(ente, con soltura, sin molestia. 463. í)esm/;ar^ar, quitar estorbos. 278. 
Desembargarse, desembarazarse, librarse. 278.Df6‘a.9;jeran;Zfl, desesperación. 573. ’
Desfacer de s i ,  despedir, desechar, apartar á uno de su lado. 30. - 
Desfeiider, defender, prohibir. 443..
Deslayo , de lá horizontal ó recta, á derecha ó izquierda,  hacia arriba ó hácia abajo. 62,Ba.vterfra, deshonra.'459.
Desaterrar, desenterrar. 544.
Despeluzado, ádj., despeluznado, el que llene el cabelló mal. peinado. 26p.
Desperar, desesperar, perder la esperanza. 29. :
Despezar, despedazar, hacer piezas ólrozos,of:
Despojarse, desnudarse. 289.
Desponer, depoqer, privar á alguno de su dignidad ó empleo. 440.
Destajar, cortará uno el camino ó rcliráda.' 459. • '
Destajo, el paño, tapiz ó cortina que servia para cortar un aposento, haciendo eft él dos habitaciones ó salas. 507.
Destorbar, impedir, estorbar. 27.
Destorpamiento , está -pov destorbamiento, y es la acción de estorbar ó impedir. 47. 
Desvano (salir al), salir de lado, de costado.47. ' ■ .
Desvolver, desenvolver, desatar, 265,293, Beyisflrfa, a, engañoso. 286. '
Dolar, cepillar, desgastar la madera. 215. 
Dona, fem., do*i, presente, regalo. 484._ Donaría, donaire, gallardía, gentileza. 492. Dan/, adv., donde, de 441.^
Dormiente, nombre de un cuadrúpedo entré los orientales. 302. ’ ■
Drbmon, especie de embarcación de vela, larga y estrecha,buena, porsu velocidad, para andar en corso; de donde lé Vino aquel nombre, derivado óé dromas ó ora- w a t e , que es el de dromedario; 520. 
Drópico, adj., hidrópico, hinchado. 210.
Dur (de). 621. (V. Adur.)
Durar, tardar. 537. ,«  ,  w»
Düj'andarte, espada de Mainete (Cavío-Magno). 182. -
Echo, tiro, de echar. 522.
Eguar, igualar, óe aequare. 618.
Eieicfo, elegido, electo. 442. ■ . ^
Elemosna, Elimosña, Umosná. 482, 553. • 
Embaratarse, confundirse, mezclarse, venir á las manos. 459. ' . ,
Embarnecido, adj., lo mismo que barnizado. 305.
Ementar, hacer mención. 634.
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Emparamentado y mhlGTiQ ó tendido de panos, tapices 6 sedas. 91.
Empecer, impedir, estorbar. 282. 
Empresentado, adj., enviado en presente ó regalo. 261. \ • i •,
Enaciado, del lat. haj, infaciatus, renegado, tornadizo, ei que deja su'religión por otra. 2ü4. • ,
Enaspar^ poner en aspas ó'en cruzí 273. 
Encabalgantey-eX que monta á caballo ó cab alga .98. ' '
Encaescery ]ím r  la mujer. ¿96̂
Encimar, concluir, acabar, poner fin. 466. 
Enconado, adj., aplicado á un lugar, parece serlo mismo que áspero, escabroso, 82. 
Encorado, forrado 6 guarnecido de cuero. 3ó2.
Encortar, atajar, cortar. 445.- 
Encorii7tado,^2ifLp9s., lo que está cubiertoó tapado con cortinas. 524.’, ,
Enculpndo,\o mismo í\\ie culpado. $22, enemistad', odio. 59.
Enderecho, adv., rectamente, 'de arriba á abajo. 62. ' •i ’wrfttrur, soportar, sufrir. 451.
Enfiesto, a, léVaníado, derecho. 523. 
Enfmta, engaño, traición. 638. . 
Engastonado, guarnecido dé pedrería. 68. 
Enhetrado, adj., revuelto, mezclado, á manera de,fieltro ó lana, enfeutré? 260, 
Enlardar, untar con. grasa ó tocino {tíJartf). 241.
Enseco, resistencia, pugna', combate.,547, 557, , ' . .
Enseñar, amonestar. 306.
Entergar, entregar. 443.
Entesar, tender, poner tieso ó tirante. 444. 
Entoxicado, a, lo que contiene tósigo ó veneno..587; •
Entremezclado, \'G\\kG\iQ, confundido, adherido ó pegado (fr. entremelé). 353. 
Entrepezar, tropezar. 581. ‘
Envolverse, mezclarse, meterse á vueltas con er enemigo. 275. • '
Escamar, encantar, liacer encantamientos ó hechizos. 564.
Escarnido, «.escarnecido,ultrajado.630. ÉTící?/Z«, ave de rapiña. 326, - adv., contra. 587.
Escudruñar, escudriñar, investigar. 236.escucha, espía. 639.
Esfriar, enfriar. 276. ‘ ;
Esleer, elegir, escoger. 443.'
Espaciar, liolgarse* dívérlirSe, sólazarse.26. 
Espalda', el espaldar ó parte de la armadura 'que cubría la espalda. 196. ■ despedirse. 441.
Espesedumbre, espesor. 451. .el hierro ó palo en que se espeta la carne para asarla. 2 í l .
Espigue, el árbol llamado spicdnafdiú. otro semejante. 352.
Es'íandal, estandarte, bandera real. 266-. 
Esterlin. moheda de. plata inglesa. 616. bota. 351. '
Estopaztti la piedra llamada topacio. 302. 
Estremecer, menear,imover, poner en movimiento'. 233. ’ ■-estribos. 58. ' .
Estaba, estufa, baño de vapor. 525.
Evas,\Q  mismo que ved, de videas.

Evades aquí, v,eá(leb.aquf; evay, ve ahí. 591. 
Excuso, precedido de la preposición á, adv., secretamente, á escondida^. 278,290.

* ^
X

Facer,.álcese del caballo, cuando el jinete, para probarle, le pone ya á un paso ya á otro, revolviéndole, á fin de cpnocer si es bueno ó malo. 592.
Facera, su.st. fem ., la parte de una cosa que hace faz. ó cae frente á otra.’ 131.
Facerlo, viene de fácer:r, pcx zaherir, y.vale tanto como reprénsion, injuria, denuesto, culpa. 558, 563.
Pación, hechura, fr. facón. 217.
Facionado, adj., unido á los adverbios bien y 

mal, el que tiene buenas ó malas facciones. 95.
Pasca {fascia, facía), adv., há.cia. 556. harapo, andrajo. 573. . .lo raisK o que hardit y ardit, q. v. 485. 
Farpado, adj.  ̂ lo mismo qué arpado, q. v. 313.
Fata, díjose t imbien y últimamente has  ̂prep., que denota tiempo ó lugar. En Portugal y Galicia se dice aun húta que

DE PALABRAS ANTICUADAS.
 ̂ • I ♦' per hasta que. Es voz de origen arábigo.o i3.
Fatal, está por fata al ó hasta el. 573. (V. 

Fata.)
Faza/eja, paño de rostro, toalla. 590, 596. 
Pender, partir, y también partirse pormedio, abrirse. 131.
Ferénque, adj., el franco ó habitante de la Franconia. 260.
Ferrado, a, herrado, lo que está guarnecido ó-forrado de hierro. 616.
Fialdad (fr. feauté), íidelidád. 121, 435., 
Fidiondo, « , hediondo, lo que hiede ó huéle mal. 621.
Finiestra, ventana. 485. . ' ..
Fita, correr á espuela, ó á espuela levantada. 328.
Fiuza, fem ., confianza. 10.
Flaco, enfermo, doliente. 604.
Flanqués, lo mismo que flandrés ó natural de Flándes. 351i
Flümen, Jor*dan, el rio de dicho nombre. '266.
Foido, part. pas. de foir, fuir, huir. 487. 
Follar, hollar, pisotear. 272.
Fondafüste, máquina de madera para arrojar piedras. 411. ■Fowrférí), hondero.‘433.Foí’Ádo, sust., agujero, brecha, portillo. 245.
Frior, mase., frió. 61.
Fajó, pret. perf. áefugir [fugere), porlíuir.482, 565. , '
Fuste, madera. 412.

1 ■
Gambax, túnica ó camisa' de m alla; es voz arábiga, áe gonbas ó ganbaz. 195,255.saqueo, despojo, bolín, ganancia. 560.
Garingal, planta olorosa de la India. 322. 
Garnacha, toga, véslidó talar, del lat. baj.

garnachia, en fr. garnache. 40- 
Garr-píé, máquina de guerra, y la saeta ó dardo grande que Se lanzaba.cón ella, en lat. baj. garrotas, fr. garrot. 330.
Gata, especie de galera rostrata y de guerra, llamada en lat. baj. gatns y gattus, y en francés antiguo y 
Gata, máquina de guerra, por medio de la cual los que sitiaban á una ciudad se acercaban cubiertos á la muralla para so- cabarla, ó pasaban al foso. Es la misma que Yegecio,.Dó Re Militari, lib. iv, cap. xv, ••llama vinea. En lat. baj. se dijo calus, 

cañus, galus y gattus, como se deduce del siguiente pasaje del vocabulario de ,Brito : Vincas dixerunt veteres , quas mine 
militari barbaricoqñe usu cattos vocant. L l a m ó s e ( g a t o )  porque, cubierto con ella el soldado, se aproximaba á la muralla, á gíiisa de galo que se vá á lanzar sobre un ratón. .genovés. 331. .

Gobernado :̂, lo mismo que gobernalle .6 timón. 25. , , = ■
Gobernares, timón ó gobiemo'de la nave, fr. gouvernail. 519.
Grecisco, adj. , griego. 200.
Greis, plur. de grey, por rebaño, de gréx. 486.
Gresgo, del lat. pelea’, disputa, contienda. 494.
Guarda, guarida, resguardo, defensa. 412. 
Guarida, en forlif., el lugar donde el soldado se ponía á cubierto, garita. 388.
Guarir ( fr. guerir), curar, sanar. 418, 444. 
Guirlanda, corona pequeña, adorno de cabeza, eiñlat. baj. gerlenday girlanda. 140. 
Guisamiento, las armas, caballo y arreos pertenecientes á un caballero. 467.
Hacho, lo mismo que hacha. 257.
Halifa, califa, ó mas bien jalifa, que significa vicario de D ios, lugar-teniente suyo en la tierra. 617.
Hardido, adj., osado, atrevido; es lo mismoque ardit y ardido.
Hemencia, que también sé d\]o femencia, vehemencia, calor, fuego en sént. fig. 417. 
Heredar, nomhXAí ó hacer á uno heredero suyo. 96.
fíonticiadó, adj.; el hombre que ha cometido homicidio. 27.
Honda-fuste. 530. (V. Fondafmte.)
Horoar, lo mismo que enforcar, aspar, que era poner á uno en forcas ó crucificarle,

663clavándole en las aspás ó cruz de gan Andrés. 114.
Hospitalero, cnhüWero áe la órden .llamada de San Juan dei Hospital. 485. .
Hubiar, io mismo que hüber. Hubiariay hu- 

biase, habría yhwhlese. Hubiároii', hubieron. 233, 256.
Hueste, campo, real adonde asienta un ejército. 505.el natural de Hungría ó húngaro 

[ k . hongrois).\\^. '
f

Irado [iratus), airado, colérico, enojado, enfurecido. 444. *  ̂ ,
JagoiiM, piedra preciosa. 302.
Jaspe ó Jaspre, cor. de diáspre, éii lat. baj. 

diasprus y diasperus, fr. diaspre^ tela de seda de colores, parecida ai damasco. 05. tfoffjoya, joyel. 644.justar, tornear, pelear. 523. 
Joyosaijoyeuse), espada de Garlo-Magno.95. 
Jurgiano, georgiano, natural de la Georgia. 326.
Jugó, pret. perf. áejuir, por huir. 572,
Labro, labio. 370, 609.
Ladino, Latino, el europeo occidental; en contraposición con los súbditos del imperio griego, el que habla latín. 214, 457, 
Lancera, agujero ó abertura en la pared de una torre, por donde se podia sdearuna . lanza para herir al contrario. 215.echar ó arrojar lanzas.’llO . 
Latii)ado, lo mismo que latino y ladino, el que habla latin. 214.
Latir, ladrare! perro. 26:
Lechigada, mezcla de leche agria, pan y gva* ga, que se da á los perros de caza. 27. letanía. 79.
Ledo, a, contentó, alegre, satisfecho. 62. 
Lehua, legua, del lat. baj. leuca.X>W. ■ > 
Leído, adj., el que tiene mucha lectura. 223, 
Lejar, alijar, dejar caer, aflojar, fr. lais- 

ser. 616.
Levad, imp. de levar, levahtáos, ponéos en pié. 593.
Librar, despachar. 281.
Lijoso, «,.ruin, bajo, miserable, del lat. baj. 

ligiosus, que, vale tanto como vasallo en sentido despreciativo. 264. ' 
Limosnndero] a , limosnero, el que hace limosnas. 94.
Loriega, lo mismo que loriga. 81.
Lósenjero, adulador, lisonjero. 518.
Lúa, guante. 301.
Luenne, Lueñe, adv., léjos. 455.
Maltraer, maltratar de obra ó de palabra.

Maltréjol, le maltrató. 551, 508.
Mamiente, 2,rmQ ofensiva, quizá sea errata 

por manieiite. 338.Mrmrtrfí?., sust, fem ., lo qiíó cabe én la mano. 299.
Manadero, fuente, manantial. 529.
Mancebía, iüvenloá.Al. \
Mhnganlila, manganellum, máquina de gUer-  ̂ ra.280. •
Manifestar, poner la hostia de manifiesto, asistir á la consagración, comulgar. 618.instrumento de guqrrá, quizá el mismo que maneta y mamiente, a. v. 344. 
Manlevar, tomar prestado. 519, 632. 
Manteniente (ferir á), herir fuertemente, sin cesar ni levantar ferir á^nain te

nante. 130.
Manto,, máquina defensiva de guerra, quo servia para cubrir á los que atacaban los muros de Una ciudad., fr. mantean, lat. baj. mantum. 616.
Manzana, él pomo de la espada. 49.
Maña, adj. fem., grande; á& magna. Cuan mafia (cuan grande), tamaña (tan grande); 456.
Maneta, arma ofensiva á manera de maza Ó porra pequeña; 337.
Marfil, elefante y su diente. 266.
Maríiriado, part. pas., martirizado. 510. 
Matis, raíz aromática de la India. 322.
Mazo, máquina de guerra. 329.
Meatad, miluá. ÁGQ.mover. 69, 98. •
Mena, almena; es voz de origen arábigo, de 

menda. 595, 616.
Menos de, lo mismo que sin , á tío ser con, ó exclusivamente. 615.



664 GLOSARIOtrozo :ó pedazo pequeño.JtfmrfOj'part. paS. de mesar. 534.menester, oficio, del fr. mestier. 441. haz de saetas. 299.
Micalés, moneda de oro, así llamada del em-, perador Micael. 388.'
iJvigua, men§:ua, falla. 581.Jlíir, lo mismo que amir. príncipe, caudillo. 536.
Mirnglo, miraculum, xaWTígxe. 242.Ifjsencorrfía, puñal que usaban los cruzados franceses. 299.pérdida, quebranto, daño.,203,409.
Moiijia, convento de monjas. 86.
Movjoya-, Montjoie, grito de guerra délos franceses. 274. ,
Móyo, moilius , meáid;\ de áridos. 480, 602.Jtfttí/í/on (paño de), .quizá haŷ i de leerse Mi- 

dian 6 Median, ciudad de A,sia. 266.
Muehda, de movere, movimiento, revuelta, r(‘volucion. 5o6.
Mandar, limpiar, purificar. 151.
Murolés, a d i., derivado del lat. mus, muris, ratonil. 403. ,
^asol, la parle del yelmo que cubría y defendía la nariz. 272.dim. deTtflve. 652.^
Novio, sust. col., flota, armada, reunión de naves. 26y 73, 291.
Negocidd^ part. pas., ocupado, entretenido; fr. aff¡a¡í'é. 530.
Nemiga-, enemistad, enemiga. 457.
Nómna, de nomen, reliquia que se llevaba a'ndguamentei á guisa dé escapulario, con ei nombré de algún santo. 341.
Nozir, dañar, perjudicar. 502.
Nubada, fr. nuee, nube, reunión de pájaros volando á semejanza de nube. 412.
Nuncua {nunquam}, m n ci. AA\.

Ochubre, octubre. 503.
Imillosamientre, humildemente. 469.
Qvde, adv., unde, donde.
Ongrés, « ,  adj., lo mismo i\Mehungrés, q. v. 
O que, adv., dondequiera que. 581.
Órnio, cebada. 353. ^
Oriniento, adj., lo que está cubierto de orín. 223.
Palafrés, plur. de palafré 6 palafrén, corno se dijo despues al caballo de paseo. 633.
Panfil, éspecie de embarcación de guerra. 652.
Papión, perro silvestre, lobo. 314.
Paranza, estado, condición. 462.
Pararse, ponerse, colocarse. 327.
Par D ios , ju r., pardiéz; fr. pardieu.
piitiirme, habitante de la ,Bactriana. 326, >
Peciar, hacer piezas, romper. 639.
Pedrero, cantero, ei que labra piedra.295.
pedricar, predicar. 243.
Pcindrar, tomar prendas. 636.
Pdegrinnje, reunión ó tropel de peregrinos, peregrinación, romeria. 17.
Pendón de lanza, gallardete, banderola. 59.
Pendrar [pignórate], tomar prendas, rehenes ó sogujo de álguicn. 359.
Pensar, cuidar, dar pienso á un caballo. 113.
Péñola, pluma. 88.
Perdidoso^ perjudicado, el que pierde. 484.
Perigloso y Petigroso, peligroso. 566. '
Perú que, part. adv., aunque, á pesar de qué. 490.
Perpre, moneda griega de oro, que corria en Constantinopla en tiempo de ios cruzados, y que se halla designada de varias maneras en los escritos'de aquel tiempo ; 

hyppeí'us, hiperperum y perperum. 492. '
Peiriolo, petrolo , el betúmen llamado por otro nombre nafta. 359.
Piftdejana, caballo de Tancredo. /cwij! llaman en Asturias á ümfada. 165.
Pierltga, pértiga, vara. 55.P t o í .  espacio, corro, sitio, lugar; hacerse 

plaza,  abrirse camino. 266.
Plomada, hit. plumbata, fr. plommée, maza de armas guarnecida de plomo en la extremidad, para hacerla mas pesada. 338.
Pobreüad, pobreza,-miseria. 382.
Popar, contemplar por miedo, mimar, considerar. 60.
Pórpola, púrpura. 445.
Poyo (de podius), otero, cerro, colina. 22.
Pozon, ponzoña, veneno. 444.

Pozonado, emponzoñado. 444,
Prender; lomar. 528.
Priado, adv.,con prontitud,ligeramente.273.P n m , multitud, iropeí de gente, lo mas apiñado de los combatientes y lo mas caliente de la batalla. 141.
Profazar, hablar mal de alguno. 240.
Provenzial, el habitante de ia Provencia. 619.
Puesta, trozo, pedazo. 168, 211.
Puñal, adj., lo que cabe en el puño ó es gran- decomo él;picdra-püñal. 411-salir brotando. 273,
Quejoso, delicado, sensible, pundonoroso. 466.
Queqüier, lo mismo que o quier, donde quiera que. 38. quien. 61.
Quitación, remisión de deuda, absolución. 474.
Quito, adj., exento, libre de pago. 380.
Racha, raja, astilla, pedazo. 35, 374.
Pascannar, rasguñar. 529.
Rebate, rebato, incursión en tierra de enemigos. 198; 411, 453.
Recudir, del lat. baj. recutere, volver á sonar, repetir el eco. 3l8..
Redrado, adj., lo mismo que arredrado, q. v. 59.
Refecho, part. pas. de refacer 6 rehacer. 487.
Regacho, surco por donde corre elagua que sirve para regar. 556.
Regañado, part. pas. de regañar, pox rechinar los dientes. 268, 272. reina. 557.
Reguarda, la zaga ó retaguardia de la hueste. 140.
ReimpujaVi rempujar, meter para adenlro 

[rewipellare).'¿Ql.,ReÍKc/mr, és'relinchar, el caballo, de re- 
hinnire. 526.

Relieve, sobra, resto, U :relief. 190.Bewecér, volver á mecer. 338.Bííirfa, renta. 439.
Repoyar, repudiar, desechar. 621.B escw io, resquicio, ia abertura ó intersticio entre el quicio y lá puerta. 329-
Reteñir ó Retiñir, del lat. baj. retinnere, sonar segunda vez, repetir el sonido. 37.
Retornado, part. pas., vuelto. 370.
Retraer, echar hácia atrás, hacer á uno que vuelva la espalda. 102,603.—Tener en menos. 377,454.
Riesgo, del lat.' rixa ó rixum, pendencia, división, contienda. 252.Bieí/ríí, ristra. 536.
Rimador, remero. 497.
Rimo, remo. 632.
Rivüldo, picaro, malvado, rufián, fr. ribaut, it. ribaldo. 332.
Roldar, rondar. 642.
Roso, adj., rojo.
Rúa, fcm., calle. 3, 409.
Ruano, el hombre sin oficio que pasea las calles. 84.
Sagra, consagración. 638.
Sartal, collar, sarta de perlas. 497.
Sarzo, obra tejida de mimbres. 280.
Seiment, del lat. segmentum, poño, retazo, retal. 525.
Semiuriado, part. pas., semiquemado, achicharrado {semi-nstus). 452.
Seim a,seña, apellido, grito de guerra. 333.
Se7ineró, solo, aislado. 466.
Será, palabra turca qué significa palacio, casa grande, de donde se formó caravan- S(?rd, ó posada para viajeros, 266. ,Símo7¿fír, amonestar, hacer iina plática ó discurso: 402. í
Servilla, díjose también xerbilla, y significaba, ya vaso para beber, en cuyo caso viene del árab. xarab ibeber), ya paño de manos, de servire, tomado en la significación de 303.
Seye, Sedie, Sedia, dQ sedere, lo mismo que■. estaba sentado. 524.
Siesta, de sistere, calma, bochorno, quietud, descanso. 143.
Significanza, significación, sentido. 479.
Siha, los cismáticos ó partidarios deA1Í.508. '
So, pron., suyo.
Soberbial, od]., lo mismo que soberbio ú orgulloso. 59.

Sobollido, part. pas. sepultado, 536.
Sobrecrescer, crecer, aumentar desmesuradamente. 76.
Sobrelevar, levantar en peso; tratándose del caballo, encabritarse, sacando al iinete fuera de la silla. 494.
Sobremano, adv., á mano levantada. 194.
Sobresalto, cabriola ó corveta que hace el caballo. 298.,
Sobresanar, sanar completamente, curar de raíz. 305. ' ;
Sobreseñal, parece la túnica exterior queso llevaba sóbrela armadura, y en la cual el caballero ilevaba bordadas sus armasó di- - visa; quizá también la banda de diferentes colores que usaban los cruzados. 59. 262.
Sobretornar, tornar ó volver sobre algu- no. 279. .
Sobrevienta, de super y usado con áes adv., y equivale á de improviso, repentinamente. 277.
Sofrenada,.s,Vi&\. fem., golpe ó tirón que se da al caballo por debajo del freno. 205.
Sofrir, sustentar, sostener, fr. soúffnr. 70.
SojUbeion, sujécion, sojuzgacion, del lá'h 

subyugare. i'^S.
Solaz, sitio de placer, cosa con que se recrea el animo. 510.
Soltar un sueño, explicarle, interpretarle. 225.
Somo {summo), la parte alta ó mas eléyada de una cosa; en somo de, en lo alto., em-' cima de. 56, 477.
Sopeiliz, lo mismo que sobrepelliz. 262.
Sortija, anillo que servia para echar suertes. 293. •
Subjecto , sujetado, súbdito, vasallo, fr. suh-
■ jet. 580.
Sudjecion, sujeción, yugo. 443.
Suera, brazalete, que se llevaba por lo común en la muñeca izquierda, en lat..ar- 

milla. Es lo mismo que asovera, palabra usada en el fragmentó dé poesja aniigua, publicado por e! señor marqués de Pidal, y viene,del arábigo asuer. 497.
Swini y Sonni, el musulmán ortodoxo, que Sigue la simna ó zuniin, en contraposición del xiita ó cismático. 508. i '
Suso, adv., arriba. 547.

♦  s ^

Tafury Tahúr, pérfido, tramposo, jugador do/ mala ley. 211.ca.sa de juego. 192.
Taja, talla, tributo* que se reparte entre muchos. 482.
Tajador, plato ó fuente grande en que se fajaban ó cortaban las viandas. 375.
Tamier, atañer, tocar, peí lenccer. 641.
Tarida, lat. baj. tarila, especie de embarcación, que servia principalmenle’para carga. 520,637.
Temblar, tremolar, hacer mover, menear, mecer. 268.
Tendal, el .palo ó viga que sostiene el techo' -de la tfMda. 220.
Tendejón, tienda pequeña. 274.
Tenedor, mantenedor, sostenedor, gobernador, regente. 622.
Terliz, la tela labrada de tres rayas ó lis tas. 299. '
Terminado, la parte superior ó el remate de un edificio. 329.
Terrazo, cántaro ó jarro de barro para beber agua. 268.
Terrería, parece usado en la signifipacion da vileza, daño, perjuicio. 60o, 606.
Tiesto, la parte superior de la cabeza, el cráneo. 60, 64.
Tennir [tingei'é), teñir. 554.
Tiracol, las correas que servían para colgar el escudo al cuello. 501, 310.
Tirar, sacar, quitar, echar afuera. 163.
Titoal, raíz aromática de la India. 522. título. 494.
Toassin, parece estar por mameluco. 536.
Toler, Toller, Tollir, quitar.
Tornadizo, renegado, el que se torna de una religión á otra, 381, 579. ,
Torneo, lid, batalla, encuentro. 281.
Traer, bajar, arrastrar por el suelo. 68. especie de dardo. 76.
Trahido,dQ trahir,6trair,(\.g .lQ .T?'ddíJ, part. pas. d e .ím r, q. Y.
Trair i fr. trahir), hacer traición [tradere). ‘ 70, 557.

' I



) •

Tramojo, atadura de paia 6 mímhrpjugar. 529. «loo.
Trebejos, las piezas del ajedrez 
^emeTj temblar, estremecerse. M i  
Tremol, temblor de tierra. 522.
Triarca, triaca, contra-veueno. 444. 
^m-biüSü" í‘’*;cbiman;itnérprete. 213.r « r to ? ^ tu r M 7 .’ ‘‘S*-
Vfanero, ufano, orgulloso, altivo. 491. 
Vfuma, orgullo, altivez. 258.’ búngaro, natural de Hun- s'ia  (n . nongrots). 16.mffl copiante 'goi virga,que es rama ó vara. 329. ^ *
y^cado,a^ vaco, vacante.
vaciar, desocupar, abandonar, vacuare. 145.

DE PALABRAS A N TICU A D A S.'
Vagar, espacio, tiempo. 433.
Vagaroso, a, ocioso, desocupado. 537. bellacon. 328.
Yedaina, parece estar por centinela, del fr. vedette. 346.Ve/rfu, part. pas. de veer, por ver. 477.Kmrfor, a d j., centinela, escucha, vigía. 146,281. ’Fe/ur/o, cuerda hecha de mimbres retorcidos. 329. lo que tiene vello, óuo, 3U / • ‘
Venar, de venare, cazar. 26.
Venino, veneno. 444. , abertura, rcspirade-ro. * ¿vi•
Vermenia, es la palabra francesa vermine eti prov. vermena, que significa todo género de gusanos y reptiles asquerosos. 508,587.

<563F i/ to , villa pequeña. 360.] / W ,  vara. 54.
Vivero, el pescado coincido en Francia rrn el nombre úevivet.^i:,, lo/í/fí, vuelta, ronda. 570,

I

X a m l , co m V l'n b m S ^ 'io s"á fS e í“ ''dcX m . que es Damasco. .305. f e o ; ; ,  jarope, bebida; es voz arábiga, 565.
Yogó, v r e t .m t  de yacer. Yoguiera uoauh 'ron, yogniere, etc. 442. ’

Z a g u e r a , el cuarto trasero del caballo 327
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1

PRÓLOGO........................................................
I   ̂ ♦LIBRO PRÍBÍKRO. — CApitolo primero. — Cómo Mahoma predicó en Arabia, 6 ganó toda la tierra de Oriente. . . Cap. h .—Cómo Ornar, rey de Arabia, ganó toda la tierra de Surla. ................................ .....Cap. m.— Cómo el rey de Persia desiruyó .elrelnode Su- ria, por ende levó la Veracruz de Hierusalem. . . . .  Cap. IV.— Cómo Eraclius, emperador de Roma, mató á Cos- > droe, é tornó la Veraciuz I  H erusalem. . ,  . . . . Cap. V. — Cómo Ornar, el califa de loS'moros, mandóadobar el templo de Hierusalem. . .....................................Cap. vi.— Cómo los de Persia ganaron la tierra de Suriaé licieron califa en Egipto.................... ' . . . . . . .̂Cap. v i l , D e l  desacuerdo que hobieron entre sí los morossobre el entendimeiUo de la ley. ............................................Cap. VIH.— Cómo Omar ganó la tierra é'flzo el templa deHierusalem, que era derribado; ’ ...........................  .Cap. ix.— Cómo murió el patriarca de Hierusalem, que era tiodel Califa. . . . . . . . . . . . ,Cap. X. — Cómo Hayet echó el perro muerto ante el templo por causa de facer mal á los cristianos, porque los mata-S 8D ■ • « f • « « • » « • • • • •Cap. XI. —De cómo Gostantino, emperador de Costanlino-pia, (Izo facer de nuevo el templo. ........................... .....  .Cap. xii.—Cómo el patriarca de Hierusalem acabó el templo por mandado del. Emperador. . . . . . . . .Cap. XIII.^D e los turcos, por qué son así liara,idos. . , Cap. xiv. — Cómo ios turcos licieron rey primeramente.. . Cap. XV.— Cómo los turcos corrieron la tierra deSuria, é de las grandes premias que facían á los cristianos. . . . Cap. XVI. — Por qué sufrió nuestro Seflor Jesucristo que losturcos bebiesen la santa casa.de Hierusalem......................Cap. xvh. — Cómo el soldán de Persia venció al emperador de Costanlinopla é lo tomó preso. . ; . . . . . . .Cap. xviii. —Cómo los griegos cercaron al Emperador. . . Cap. x ti.— Cómo Belquet conquerió la sama cibdad de Hierusalem, é dé la servidumbre en que puso los cristianos. Cap. XX.'— De las grandes deshonras que los moros hacían á los cristianos de Hierusalem. . . . . . . . . .Cap. XXI. — Cómo Pedro el ürmiíaño füé á Hierusalem en' romería, é cómo fué-á ver al Patriarca.. . . .. , . .Cap. xxn.— Del prometimiento que fizo Pedro ei Ermitaño al Patriarca de levar su mensaje al.Papa. . . . . .Cap. xxiii.— Cómo nuestro Señor Dios apáreselo á Pedro el Ermitaño.Cap. XXIV.—í Que cuenta del patriarca é de los cristianos de Hierusalem, é cómo avino á Pedro el Ermitaño, éde cómo recabdó su mandato. . » « . . . .  . ,Cap. xxv.:— De la contienda del emperador Enrique é del Papa, é por cuál.razón.. . . . . .  . . . . . . . .Cap. xxvi. —CómodonPedro.elErmitafiO'predicabala Cru- - 

zuda para Ultramar por mandado del Papa. . . : . .Cap. xxvii. — Cómo el papa Urbano tizo tres concilios en la cibdad de Placeiicia con lodos sus prelados, é mando predicar la cruzada para Ultramar .............................. .....Cap. xxvhi. — Cómo en aquella predicación se movió por ella muy gran gente de cristianos-para ir á la sania tierra de Ultramar, . . .Cap. XXIX. —Cómo el Apostólico comenzó a cruzar la gente, é cuales fueron los hombres honrados que se cruzaron enClaramonte. ................................. ..... .Cap XXX.— Cómo se guisaron los cruzados para ir á Ultramar, é del lugar que pusieron do.se ayuntasen. . . . . Cap XXXI . Cómo movió primeramente Gualter Sin-saber, é de lo que le avino fasta que llegó á Costanlinopla. . . Cap. xxxii.—Cuáles fueron con Pedro el Ermitaño, é las cosas que íes acaescieron fasta que llegaron á Constanti-nopÍ3* • • • • ► ♦ • • ♦ • • • i • •Cap. -xxxm.—Cómo don Pedro cl.Ernntafio se fue con toda su gente de Amabilia por miedo dei rey de Hungría. . .
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Cap. xxxiv.- De la conlienda que bobieron los pelegrinos con los de la villa de Nis. . . . .  . . . . . . . Cap. XXXV.—Del acuerdo que hobieron enire.sí los honrados hombres que iban en,la hueste de Pedro ei Erm iaflo. .' Gap. xxxvi.—Cómo el emperador de Constant.nopla envió sus mensajeros á Pedro el Ermitaño é á los de la hueste, que los guiasen. . . ................................. .....  . . ,Cap. xxxvji.—Cómo Pe dro el Ern ilaño puso su pleito con el. emperador de Conslantinop a. ‘ , . . . ' . ......................Gap. xxxviii.—Cómo el Emperador mandó á Pedro el E mi- laño que pasase el brazo de San Jorge con toda su hueste. Cap. xxxix.—Cómo Zuleman ganó el castillo que'lomaroa los alemanes, é ios descabezaron todos, que no quedó nin- • » « • « « ■ • .»  • • # • • , Cap. xl.—Cómo los de la hueste se movieron contra la ciudad de Niquea. . . . . . . . . . . . . . .  1Cap. x u .—Cómo Zuléman, el soldán de Niquea, é Corvalan desbarataron á los de la hueste de Pedro el Ermitaño. . Cap. xLii.^Cómo hobieron su ácuerdo.de-darse á prisión. ,Cap, xuii.--Cómo se dieron á prisión.......................................Cap. xLiv.—Cómo Pedro el Ermitaño demandó al Emperador que acorriese á, los cristianos que estaban en el Castellar.- Gap. xlv.—Agora deja la historia de fabiar desto por contar cómo fueron desbaratados los pelegrinos que iban con Go d cm an. * • <, • . . . .  . . .Cap. xlvi.—De cómo acaesció á la otra compaña de los pelegrinos que vinieron coh e,l conde Herinicóii........................ 'Cap. xlvii.—Agora deja la hestoria de fablar una pieza de todas las otras razones, por contar del caballerp.quc dijeron del Cisne, cuyo fijo fué,^é de cuáMierra virio , é de los fechos que fizo eii el imperio de Alemana; é de cómo casó cpn Beatriz, é de cómo lo'llevó ej Cisne á la,tierra de su padre , onde lo, trajiera , é de la vida que despues fizo la Duquesa su mujer con su fija Idam, que fué casada con e! conde de Tolosa, de que.bobo un fijo , á que dijieron Gúdufre, que fizo muchos-buenos Techos en [a tierra santa de Ultramar, ansí cómo la hestoria lo contará de aquí adelante. . . . . . . . . . . . . . .Cap. xlvhi.—Cómo el copde Eustacio estaba en gean dudasi aquellas voces que oía eran de diablo ó no.....................Cap. xux.—Cómo el conde Eustacio casó con la infantaIsonberia. ............................................................................ '.Cap. l. —Cómo el rey Liconberte el Bravo envió por el conde Eustacio, por guerra muy afincada que había con susenemigos. • • • , . #  • • » • • ............................ .....Cap. u .—Cómo la infanta Isonherta parió siete fijos varones, cada uno con un collar de Oro ai' cuello......................Cap. Lii.-r-Cómo Bandoval. aquel caballero en cuya guarda había quedado la dueña , escribió cartas á su señor el Conde, de. cómo la condesa Ginesa, madre del Conde, furto las cartas al mensajero, é escribió otras falsas.. , Cap. Lin.r-Cómo aquel mensajero dio las cartas falsas al Conde,.é de la respuesta que trajo, é de cómo se vinopor aquel castillo de la madre del Conde...........................Cap. Liv.-Cóino aquel mensajero dio las cartas falsas áBan-' dO'Val..,*. . . . . . . . . . . . .Cap. ly.—Cómo aquel caballero Bandoval tomó aquellos siete infantes, é los levó al monte. . , . . . . . .  .Cap. lvl—Cómo nuestro Señor Dios acarrió aquellas criaturas, é les envió una cierva, que los crió fasta que losfalló el ermitaño. ......................Cap. Lvii,.—Cómo el ermitaño'andaba á pedir con aquellos niños, é cómo lé preguntaban quién gélos diera , e él nolo queria decir................... . • •• • • •Cap. Lvm.— Cómo la condesa Ginesa envió por el ermitaño, é de cómo le f^mó los seis niños, é de cómo los queria i n a t a r . . , . , .  . . *. . . * •  . . •Cap. lix .—Cómo los.niños, despues que fueron cisnes, volaron , é se fueron para un lago que estaba cerca del ermitaño do se liabjan criado. . . . . .. . . . .  . . Cap. lx.—Cómo el conde Eustacio vino del castillo, ca ha* bia diez y seis años que , pesque fuera, no vino después..
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V(̂ g.Cap. lxt. — De la respuesta que la Condesa tornó al conde. Eustacio, su fijo........................................................................................Cap. lxu.—Cómo el conde Eustacio se tornó para Porle- m isa, é de cómo era juzgada su nlujer que la matasen si no diese caballero que la (lelendiese. . . . . . . .Cap. Lxiii.-<-Cómo nuestro Señor acorrió, á la condesa Ison-beita. • « . • , ..........................*Cap. Lxiv.—Cómo el mozo su fijo del Conde entró en campo con el lidiador de la condesa Ginesa , é lo mató. . . Cap. lxv.—Cómo fué muy alegre el conde Eustacio cuando supo que aquel líiozo era su lijo , é cómo le preguntó porlos otros........................... ............................................................... ......  .Cap. lxvl—Cómo el conde Eustacio preguntó á su madre la Condesa por los collares, é de cómo la mandó tapiar. Cap. Lxvn. — Cómo el Conde fué con los collares donde estaban los cisnes, é levó consigo á Gabriel el ermitaño éá su fijo. ................................ ......Cap. Lxviii.—Cómo se tornaron los cinco cisnes mozos conlos collares, é cómo el otro quedó cisne.............................  .Cap. lxix. Cómo el duque Rainer tenia tomada por fuerza' la tierra de la duquesa de Bullón.......................... . . .Cap. lxx.—Cómo la duquesa de Bullón é su fija vinieron á las cortes del Emperador, é se querellaron del Duque. Cap. lxxí:—Cómo el caballero del Cisne aportó á la ciudad deNímeya. . . . . . . . . . . . . . . . .Cap. Lxxy.—De cómo la Duquesa rogó al caballero del Cisne que lidiase por ella , é le dijo la verdad del fecho. . Cap. lxxiíi. — Cómo el caballero del Cisne otorgó á la duquesa de Bullón é á su fija que lidiarla por ellas. . . . Cap. Lxxiv.—Cemo él duque Rainer otorgó que lidiaría con el caballero del Cisne, é dio al Emperador su gaje. . . Cap. lxxv.—Cómo el Emperador rescibió los gajes, é mandó juzgar la b a t a lla ........................... ...... .......................................Cap. Lxxvi. — De las fechuras de la cámara, é de la imágenque estaba en ella................................................... ................................Cap. Lxxvii.—De la razón que dijo el conde de Namur. . . Cap. Lxxvm.— D éla razón que dijo el duque de Lorena. . Cap. lxxix.—Cómo los doce pares juzgaron que lidiasen los caballeros dos, é los metieron en el campo. . ,  . . . Cap. lxxx. — Cómo el caballero del Cisne presentó al Emperador la cabeza del'Duque, é de cómo descabezaron lasrehenes. ................................................................................................ ......Cap. lxxxi. — Cómo se partieron de la. corle los parientes del Duque, é de lo que ílcieron. . . . . . . .  .Cap. lxxxh.— Cónio Dios acorrió á las doncellas que Segar diera á los escuderos que las deshonrasen. . . . . . Cap. Lxxxiii.—Agora deja la hestoria de fablar de los de Sajoña, é torna á contar cómo el caballero del Cisne fué casado con Beatriz  ̂ fija de la duquesa de Bullón. . . . Cap. LXXX1V,—Cómo el ángel aparesció á Beatriz, la duquesa , la prime.r.T noche de su casamiento, y le dijo en cómoera empreñada de una fija. . ..........................................................Cap. lxxxv.—Cómo el Emperador dió al caballero del Cisne á Galieno, su sobrino, que le entregase el ducado ¿ e  Bul ion.' . . .  . .Cap. lxxxvi.—Agora deja la hestoria de fablar desto, é torna á contar de los parientes del duque  ̂de Sajoña cómoflcieron. . .......................................................... ......................................Cap. Lxxxvii.—Agoradeja la liesloria de fablar dellos, é torna á contar del caballero del Cisne é de Galieno cómo separtieron dol Emperador. . . . . ,  . ’ ................................Cap. lxxxviii. — Cómo Ancelin el merino llegó al caballero del Cisne é á Galieno, é de lo que le M ijo . . , . . .Cap. Lxxxix-— Cómo fueron descobiertos los parientes del Duque, é cómo enforcaron al merino Ancelin. . . - . . Cap. x c .— Cómo un sobrino de Ancelin vino á preguntará la hueste del caballero del Cisne por su tio , é de la respuesta que le dieron.. . . . . .  . , . . . . .Cap. x c i. — Cómo el sobrino de Ancelin fué con nuevas á los siete condes que su tio era enforcado.. . . . . .Cap. x c ii. — Cómo el caballero del Cisne peleó con la primera haz de los condes j de que era capitán el conde Segar de Mombrin, ó de cómo los desbarató. . . . . .Cap. íciii. — Cómo el caballero del Cisne mató á Guillen de Peña-Aguda, é de cómo venció á los suyos por la oración de Beatriz, su m ujer.. . \  .Cap. Xciv. — Cómo Galieno demandó al caballero del Cisne la primera justa de la otra haz, é cómo gela otorgó, mas no á ,su gradó. . . . . . . . . . . . . . . .Cap. xcv..—.Cómo el conde Espaldar de Gormasia mató á Galieno, el sobrino del Emperador, de las primeras feri-das, é del esfucrzo que dió á los s u y o s . ................................Cap. xcvi. — Cómo el caballero del Cisne mató á Espaldar de Gormasia, é de cómo venció los suyos. . . . . . Cap. xcvii.— Cómo el caballero,del Cisne é los suyos iban al alcance de los de Saiofla. . . . . . . . . . .Cap. xcvni.— Cómo el caballero del Cisne é su mujer é los suyos, é los de Galieno, facian muy gran duelo por él. . Cap. xcix.—Cómo Yugo, que iba en una haz por el caballero del Cisne, mató al conde Jazaran, é de cómo venciólos suyos.. . ; ................................ ......  . . . .  . . .Cap. C,—Cómo el conde Ainor de Spira mató á Yugo, é cómo el caballero del Cisne lo mató á él é venció los suyos. Cap. ci. — Cómo el caballero del Cisne pi’endió al conde
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Folquerde R ib e r a .................................................................Cap. cu . — Cómo el caballero del Cisne tornaba los suyos .que fuiajii, é de las cosas que fizo. . . . . . .  . .Cap. ciii. — Cómo los condes Mirabel de labor é Graner levaban presa á la duquesa Beatriz, mujer del caballero del Cisne, é de la oración que ella facía. . . . .  . .Cap. civ. — Cómo aparesció una golondrina del cielo al caballero del Cisne, é le dijo que fuese á acometer á losenemigos, é cobraría su mujer..................................... .....  .Cap. cv.—Del milagro que nuestro Señor fizo por el caballero del Cisne, por su mujer............................................. .....Cap. cvi.—De cómo el caballero del Cisne robó el campo, é cómo envió el cuerpo de Galieno é los condes muyhonradamente al Emperador.................................... ..... 69Cap. cvii.—Del gran duelo que fizo el Emperador é los suyos por Galieno, su, sobrino.......................... . . . . .  70Gap. cviii.—Cómo el caballero del Cisne é su mujer, la duquesa Beatriz, se fueron derechos al ducado de Bullón, é cómo se apoderó dél, é del recibimiento que le ü-cieron....................................... .....Cap. cix.— Cómo el caballero del Cisne fizo una gran corte en Bullón, é cómo armó cincuenta caballeros noveles, e cómo se empreñó su mujer, é cómo parió una lija. . .Cap. cx.—Cómo la Duquesa salió á misa con su fija Ida , é de lá gran fiesta que fizo facer el caballero derCisne. .'Cap. gxt. — Cómose ayuntaron con el conde Graner, quc' habla escapado de la pelea de Caulenza , los fijos de los condes que murieron en la dicha pelea, muy calladamente, 6 cómo vinieron á cercar al caballero del Cisne en Bullón....................... .......................... .......................... .....Cap. cxit. -  Del sueño que soñó el caballero del Cisne, é del consejo que le daba su mujéri ■Cap. cxiiL—De cómo el caballero del Cisne no quiso creer á su mujer, la Duquesa, é de cómo le vino mandado de*los de Sajoña que destruían la tierra............... ....  . . .Cap. cxiv. — Cómo el caballero del Cisne se armó, é salió con su gente, é peleó con ios de,Sajoña, é de egrao mató al conde Acarin. . . . . . . . . . . .  . . .Cap. cxv.—Cómo los del caballero del Cisne fuian á la Villa, é de cómo derribó al conde Calaran de Mombrin, é de cómo mataron el caballo al caballero del Cisne. . . .Cap. cxvi.— Cómo el caballero del Cisne se fué á Bullón, ¿ de cómo Terrin, su mayordomo, derribó al conde Calaran. . . . .̂  . . . ; . . . . . . .  . . .-Cap. cxvii. — Cómo el caballero del Cisne se entró cñ la villa  ̂ é cómo los de Sajoña los combatieron niuy de récio, • é cómo mataron los de la villa bien trecientos dellos. . .Cap. GxviH.—Cómo el conde Calaran dió consejo á la hueste, 6 que cercasen el castillo é la villa en guisa que do saliese ninguno. . . . . .  .. . \ . . . . ;Cap. cxix.—Cómo el caballero del Cisne é los suyos salieron á'pelear con los de Sajoña , é cómo mató al condé Malprian, íljo del duque Rainer. . . . . . .  . . .Cap. cxx. — Cómo el caballero del Cisne envió con cartas áTerrin á demandar acorro al Emperador..............................Cap. cxxi.—Cómo el emperador Otto envió por sus vasallos para ir acorrer al caballero del Cisne. . . . .  . . .Cap. cxxii. — Cómo el emperador Olto envió cien caballeros ■ para que viesen cómo estaban asentados los de Sajoña. .Cap. cxxiii. — Cómo el conde de Grea vino con su haz á pêlear con el conde Gálaran. . . . .  . ................................Cap. cxxiv. — Cómo el caballero del Cisne salió de la villa con los. suyos para pelear con los de Sajoña, despues que vió qu’el Emperador venia.. . , . . . . . . . :Cap. cxxv. — Cómo el Emperador é el caballero del Cisne desbarataron é vencieron á todps los de Sajona; así que, de todos los condes que ahí vinieron no escapó ninguno que muerto ó preso no fuese. . . . .  . . . . . .  . ..Cap. cxxvi.—Cómo la duquesa Beatriz preguntó al caballero del Cisne por su nombre, é de cuál tierra era. . . .Cap. cxxvii. — De la respuesta que le dió el caballero del ■ Cisne, é cómo mandó ensillar su caballo, é tomó su espada, la que trajiera, é el fierro de la lanza,¡é dijoque se quería ir.................... ......  . . . . . . ; . .Cap. cxxviii.—Cómo la duquesa Beatriz facía muy gran duelo porque su marido se quería ir, é como 16‘ pedia pormerced que no se fuese.................................................. .....Cap. cxxix.—Cómo la duquesa Beatriz trajo en los brazos á su fija Ida, é dijo al caballero del Cisne que, pues.que él se iba j que á quién dejaba encomendada su fija ,• é decómo dijo que al Emperador.......................... ' . . . .Cap. gxxx. — Cpmo el caballero del Cisne dejó á su mujer' el su cuerno de marfil. . . . . . .  . . . . .  .Cap. cxxxi.—Cómo el caballero del Cisne se fué paraNime- ya al Emperador, é del gran sentimiento que facían sus . vasallos por él. . . . . . . , . , . . . . . .Cap. cxxxii. — De la razón que. dijo el caballero del Cisne al Emperador é á toda su corte. . : - .  . . . .  . . .Cap. cxxxiii. — Del gran pesar que había el Emperador,é su mujer, é todos los de la corle, porque se iba el caballe-. ro del Cisne.. . : . . . . . . .  . . .  ̂ ¿ .Cap; cxxxiv.--Del grito que dió el cisne, é cómo el .caballero.: del Cisne se despidió del emperador Otto é dé 'toda su corte, é de cómo le encomendó á su fija Ida que la ca-
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ir,l' A uci meen tu Da-para B u t a  Beatriz é Ida  ̂ su fija , se fueronla bestoria de fablar *de todasla áuquesa’Beatriz.' . miraglfi qiie nuestro Señor‘ílzó,é /?• Beatriz el cuerno de raarlií del.1” duquesa Beatriz mandó facer el pala- ^^n > niuy mas rico que ante era. . .~~̂v I t !  8‘i‘̂ nóes cortes que fizo el emperador Utto en la cibdad de Cambray, é de cómo vinieron ende muchos altos hpmbres, é la duquesa de Bullón é su fija. . 
í^^\’ conde Eüsíaeio de Boloña pidió por mer-le serviría la copa, é de cómo le el Lm^perador todas las cosas que le demandase,OÍD n í f « 1  casamiento á su sobrina Ida,T vd Cisne, é de la respuesta que le dio.n ;rr í el conde Euslacio de Boloña envió á suhombres para facer sus bodas. . L âp .̂ cxlii.—C ómo levaron á la iglesia al conde Eustacio é á^[‘'‘“ des’ b¿das que fueron fechad en Eustacio é de sií mujer, é de có-mo aquella noche quedó empreñada-Ida del noble Gudu- fie , que fizo muchas maravillas. . . . .Cap cxLiv.— Del sueño que soñó la primera noche Ida, é dé . las voces que dio , é cómo lo contó al Conde su marido . CAP cxLv.— Cómo el conde Eustacio envió á la condesa idas e ñ o S c íin a ^ s  castellan Guroh, é con el condeC ap. cxLVL—Cómo el conde Eustacio dé Boloña fuéá Bullón!e cómo se apoderó del ducado, é cómo dejó en su hi'gar á _ Yaniome, discreto,-é se fué para su mujer; . . . . .^liéío^n Giidiífre** *̂  ̂ condesa Ida parió un fijo, á que di-Cap. cxLvm.^r—Cómo la condesa'Ida qiiedó empreñada deotro fijo., a que dijieroH'Eustacio, é dende á otros tres dmvin̂  *I^c parió,,bobo otro, ó que dijieron BalrCap. cxLix.-r Cómo la condesa Ida pugnaba mucho en criar sus tres fijos. V  . i .' C ap cL.-^Cóm o acaescid un dia que mientra la Condesa estaba en las horas, que dió una ama á Eustacio, el mediano, a mamar, é despues la Condesa gelo fizo echar,' trayéndole al derredor. . .Cap. cu . — Cómo un dia que el Conde entró á’ ver la Condesa , e ella tenia sus tres fijos so el manto, é cómo nose quiso levantar á -él:ni ir aunque la llamó; é de cómo gelo dijo , e de la respuesta que le ella (lió. . . . .cap. clii, — Cómo Eustacio, conde de Boloña, armó caballero , día de Pascua de Resurrección, á su liijo Gudufree a otros cincuenta,'é de las-armas que le-dió. .Cap. c u ii .-^  Cómo el conde Euslacio de Boloña aderezó á su fijo Gudufre, é de cómode dió quince caballeros de los noveles de los que él escogió , é cómo se despedidCap. GLiv. — Cómo Gudufre llegó á Maenza , do era él Ém-..perador, é cómo fué muy bien recfibido. . . ¡ .Cap.̂ clv.— Cómo una doncella se vino á quefelíár al Emperador del,castellan Guión de Híontefalcori, que ia tenia tomada .la tierra.que le dejara su padre, por fuerza. . .Cap. CLvr.—Cómo el castellan Guión dió el gaje al Emnera- ^.doren demosiranza que lidiaria con Gudufre. .C ap. CLvji.-^ Cómo el castellan Guión 6 Gudufre juraron por las reliquias, cada uno que tenia derecho. . . •Cap. .clviií. —:Gómo los caballeros fuero.n metidos en el Campo, é de cómo-Gudufre mató el caballo de sü contendor . Guión de Monlefalcon.- .• . . .. . .  . . .  , . ’C ap. CLix.— Cómo Gudufre cortó el oreja é la mano en áuétema el escudo su contendor, é de cómo le cortó la cabeza, . . . . . . . .  . . . . .Cap. cLx.--Cómo Gudufre presentó al Era'perador.ia cabeza ■ del castellan Guión, é del placer que hobo el Emperador Cap. clxi. — Cómo desarmaron á Gudufre, 6 del gran ofrecimiento que se le ofreció la doncella éd e la respuesta que le,él d ió ., . . .  . . . . .. . . ,Cap . CLXiT.--Cómo e) Emperad'or otorgó todo el ducado* déBullóná Gudufre^ e cómo se despidió dcl. . .Cap . coxni.-rDe iin gran hecho que hizo el duque Gudufre’^ é de la gran bondad que hizo. . . *Cap. CLxiv.--De otro muy seiialado hecho que'hizo *el *du- que-Gudufre cuando le dieron la seña del Emperador.Cap. clxv. —De.ia gran -fie.sta que facen los moros de San Juan Bautista. . . . . . . . . .. .̂

G.ap. clxvi.—C ómo. la reina líalabra echó suéríés.;Cap. cLxvir.—Cómo el Califa hizo ayuntar-todos los reyes..C ap. CLxviir.— Cómo Cornomaran vino á su padre, é cómo_  le contó lo que dijera la reina Hálabra. . . .C ap, .CLXix. — Cómo Cornomaran se partió de su padre édel.Ilanto que facía su padre por é l , . .  ̂ '
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el rey Cornomaran é su compañero lle- gaion al monesterio de Sandron.. ."  n o » á n ^ é “ c Z o ^ 'e fR % r„ ± fDuque.!'*^'dúq^í™ud7fre^ envió al Prior con'ca'rlas aimuchas gracias *qu*e dió ’ el'Duque i  nuestro Señor por,lo que le dijo el Prior ■"T Duque envió cartas al Emperado*r éá Jos altos hombres que le enviasen gente.- ,<'"'eii ^BuHmi~^^*” *̂ ayuntados con el duqué G*udúfréacoi'dó el Duque con aquellos altos™  “i  Duque-c¿m¿'Cap. Gcxxix.— D élas palabras que dicia el Abad aírey Cor- iionisrsn.Cap. GLxxx.—Cómo el duque Gudufre se apartó ¿  departircon el rey Cornomaran é. con el abad de Sandron. .comida que hizo el duque Gudufre palabras que dijo el Rey á su cóm-paneio. 7^^ X Comomaran.se.desco’bi’ió aiduque Gudufre é á los altos hombres que con él eran. .erduque Gudufre á. para irá  ültram*ar*por ̂ idS psinDrss del Rey, • . • * , * , . , , '*Cap. glxxxví. — Agora deja la hestoria de hablar desto,* é torna a contar cómo fueron á Hierusalem tres caballeros, é fie lo que les acaesció. . .......................................  . . .A Ferret dió una gran pescozadaa Aycarte de Montcmerle. . . . .¿aquéllos trescaballeros, é.de,lo .que les dijo. . . .  .  ̂ . . . .Cap. cr.xxxix.—Agora deja la hestoria de fablar desto, émovió el noble duque Gudufre do Bullón para ir á Ultramar. ....................................................Cap. Gxc.— Del mensaje que envió el Duque’ al rey dé Hun-á-.os,■Ta>!s“ a í-d !;q u e .G u te ':! ' 'C ap. cxcixr.--Cóm o el duque Gudufre fué á ver’a l ’rey* dé Hungría , e de cómo lo salió á rescebir.entraron ios pelegrinospor Hungría, écómo Ies dieron viandas é á  buen barato. . ,  . . . .cómo los emperadores, griegos perdieron parle de sus imperios. .........................................  . ,^'ai’ duque Gudufre supo que te’nia preséel Empera.dor á Yugo Lomaínes, hermano del rey de r rancia* • • , ^el,duque Gudufre envió sus mensajeros al Emperador que soltase á Yugo Lomaines, é cómo él no quiso. . . . . . ;  . , . . , . : . .C ap. cxcviii.—Cómo el Emperador envió sus mensajeros aiduque Gudufre que le entrase á ver.. . . .Gudufre puso.fUego á algunas Ldsds ue la villa..............................................Cap. cc . — Cómo Boymonte, príncipe de Pulla , ’envió’ unmensajero al duque Gudufre. . . . . .  .Gap, cci.— De la carta qiie envió el duque Gudufre á Boy-UJUiHc« ^Cap. ccií. — Cómo el Emperador-fizo paz’ co’n el duque Gudufre., e cómo le fizo mucha honra. . . . . . . . .Cap. cciii. Cómo el duque Gudufre pasó el brazo de San Jorge porque venia Boymonte................................................ ...... .Cap. cciy. Cómo Boymonte é su sobrino Tranquer ém u- chos altos hombrps se cruzaron para ir á' Ultramar. . . Cap. cgy. — Como el Emperador envió sus mensajeros á Boymonte, de paz, é cómo tenia otra cosa en el corazón. CAP, ccvi.—,Gomo cl Emperador envió sus mensajeros áBoymonle, que le viniese á ver solo...................................... .Cap. ccvii.—Cómo el duque Gudufre vino á ver á Boymonte.— Cómo Boymonte é Tranquer pasaron el brazo de San Jorge. . . .  . . , ..qcix* — Cómo el. conde, de Flándes se venia para do estaba la hueste, é de cómo el Emperador le envió susmensajeros. ■ . .  . . ..CAP. c c x .— Cómo vino nueva á la hueste que vinian el conde de Tolosa é el obispo de Puy.
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:



670
m125
id.120'id.127 id. id.128129130 id.

131
id.

'152¥l..133id.
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^ hun^ rmi^nc que hizo un caballero delCâ  2 r - í'Ü n 'n n  estacada de la puente. .^ob l̂iio S ’2v qup Jiemos cornado fue preSo.unVu^ü Loinaĥ ^̂  ̂ ^ como lo.piendieron los de^  hizo ta ie ; ef ca:stiéll¿' '̂é entró aquel ca t̂iello,'gána’d'osle^la 'f™»9»'=r en los^^‘ien^■í^^^^SnM?^?^ hombres se ayunta ron’en lá C ^ p  Bpymoute tomó el pleito sobío s?. ío tjue^ Anlíocár” ®.‘“ que se veián los'moros déft'lí''8‘ad‘o r ° V ' ^ “ ‘’- <le Anliocé eétabamuyCap. lxvii. - C ómo' Záifadoía, iiij¿ del íey de’Antioca *fii¿ í pedir acorro al gran^Soldan , é  cómo encoim̂ ^̂ ^̂fadoU.®* !̂*  ̂ cómo los mataron, salvo áZaité> Soldán éo‘nc¿dió á’su'hijo lo ou¿ ú  logaba, é como escribió cartas por toda su tierra ^t n  “ el C ^l^“ “é có,̂ ';r'!e*'u“ “ '““  “ ío  i  Géfvéla.;lo que respondió á su hijo del rey deTnK ^^Cap. lxx.—Como Córyalan, despues qqe se partió del Sol* duUó, se fue para Oliferna, ó Vu m S !V ff i ' 'a V e n o  que '
■ S ;"uTsí“ ™b u S e 'W tu n a u r r ^ t a b q M ^ ^  “  ™ '“ “ > vano con^*^¡“ -” “ ^dmo CU la pelea que ante hablan h’abi’do’loá de. la hueste prendieron un hijo de un armenio de la villa, e cómo lo liübo Boymonle, é cóm.o fué ocasión nnelos cristianos hobie^en aquella cibdatl, según oirédes^ 228Cap. Lxxiv. -  Cómo Dios Üzo merced á los dria^iles/p alón  Sréís. r a z S  qSe. ‘^ d b S ' ' d j ; S ; i ¿ ¿ “ ®“ c;is»aÁ,s-la:nébléCap. LXXVI,— Cdmo Corvalan vino con su hijo del Soldán é’’  v i t u ^ l í  eum“ “décir“f l a  íu etec 5 S " ™ '  Pu'í’p'artiero™ c1bdÍl I Z o sCorvalan é ios suyos se hobieron déentrar a vueltas con los cristianos en la villa 9a iCap. lxxix. —Cómo Corvalan envió.cartas al califa*de*E¿in* to e a otros que -enviasen por cativos ^Cap. lxxx. -  Cómo el duque Gudufre saltó con sil eente á’^herir.en los turcos, élo desbarataron..' . . ^honrados hombres de los cristianoQir ^ é T  villa. <ic‘ eseu una cava entre el alcá-
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■»'»«>» ‘iellofque íiiíáse t-Ap. ccxxii. —De Cómo mostró la Reina á sii (Ún á iii/.DrtAbueUTrafaie?la baíalK/te ¿ l ' S a n -.̂ ue qu.s,ese tomar aquel ĥ cho sobre b i - ^ l o s a l t -

cbníoWi'níSsííb. 4 R'oarle al Soldad, éCap. ccxxvíi.-Decómo fué armado Ricarte...........................Cap. ccxxviii.—De como armaron á Soi’galés......................
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n i ,  e eiieyeron por patriarca de Aniioca á Almcric.'dean■ r< ^̂ -***̂ * • • . • ■ • . • . » . . . ,Cap. cclxxvi. — Lomo vino el emperador Juan de CosianL- nopia al cüiidaiio de Roax, . . . . . . .  . . .Cap. ccuxxmi.— De cóiiiu envió Üecir cl emperador de Cos- laiiiiiiopla al rey de íJieiusaieii que quetia ir eii .icim iia. a (Os sanios lugares dc Hierusalen, é, de la re.spuesia queí enu . . . . . . ,  ........................... . . .  . . . .Cap. cclxxviii.—De cómo íizo Pagano,-sciinor de la tierra de alU nde del rio de la fui ni Jurüun , eu la tegunda Arabia un cashellü, á que i'UíO nombre Eícrat. . . . . ,  .Cap. ceLxx'x.— De ci mo nuino ti empeiador Juan de Cos- tanlinoi la de una .'■aéta herbolada quel liiió en la 0 . .  •Cap. cclxxx. — De C( mu íizo el empeiaiior Juan de Cos an- , tinopia recebir por emperador á tíoii Manuel, su lijo, ante que muriese.. . . ................................ .......................... .... Cap. ctLxxxi. — De los fechos que acaestieron en cl regno deHitrlisalen. .  ...................................... ..... . . f  ,. Cap.-cclxxxu.—. Del cnstiello .que fizo el rey de Hierusalen cerca de Escalona. . .. ...........................................  . _____445Cap. tcLxxxiii.—Del mohesierio de duennas que fizo la rtina- Meliseii en Rctania.................................. Cap. CGLXXxiv.— De cómo murió el rey Polques de Hi’erusa-len, é lué lecho por ei muy grand duelo. . . . . .. Gap. cclxxxv.—Cómo alzaron rey á Baldovin el Tercero.. ;Cap. ccnxxxvi.—Dé cómo cl patiiarca de Hierusalen coronó , al rey Baldovin. ......................................................Cap. cíxxxxvii.^Décómo ganó Seguin la cibdad de Roax de ' los,ensílanos.. . ........................... ..... . .. . . .Cap. cm.xxxYiii.—De cómo perdió el Rey el caslieilo que había nombre Val-Moysi, é lo (íobró luego. . . . . .Gap. í.clxxxix.— De cómo mataron á Seguin sus camarerostcniemlo cercada la cibdad de Calagaiibor............................. Cap. ccxc.—De cómo lué el rey de Hierusalen con su huesteá recebir la mayor cibdad de Aiabia................... . .Cap. ccxci. — Dc cómo acacsció al Rey é á la hueste en la carrera... ...................................................... ; . . , .. . - ,• Cap. ccxcii. —De la grand mengua de agua qiio lia’blé lé liiiesií* de los cristianos................................ \ . . . . .Cap. xcxcü!.—De cómo otorgó el Rey á los ricos homes que Iiobiesen treguas con Ainart. . . . . . . . . .  . . . .Cap. ccxciv.—De cómo llegó el Rey con su hueste a so regnn.Cap. eexa. — De cómo envió mandado el conde Jocelin deRoax á todos los ricos homes cristianos queí viniesen ayudar.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .LAi'* ccxcvi,~ne cóiTio Sttlid 6l Conde con su gente fuera de la cibdad á lidiar con los turcos, é dcl grand danno que ̂ recibió, por que.se perdió otra vez la ciudad.. . . ? .Cap. ccxcvh. — De cómo escapó el conde Jocelin de la facienda. ................................................................Cap. ccxcviii. —De cómo murió el patriarca de Hierusalen! que dician _don Guilieni, é licieron patriarca á don Eol-quer, arzobispo de Sur, é de los signos que acaescieron en aquel tiempo. . ........................................... .....Cap. ccxcix.—Cómo el emperador Corrat é el rey de Francia ^
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pasaron allcndo.................................logares fué el emperador Corral é ei Sa?it Jorge !   ̂ fasta que pasaron el irazo de■ ’s»Í<lan del ‘Coine cuanl.' F ? a í S ’  ® emperador de Alemanna é el rey de'̂del m  apartó ¿1 e'miierádor de Alemaniánasa í̂o erhi',/n i  ’ c 1’ “ '' ®“ ilespues que lioio pasado el brazo de Sani Jo r g e .. , . • . akiturcos’ al'Enipéra-dor,e como se lomó á Niquea.. . . .de Francia p I Emperalloí ,K  arnoron ú'ío.! ■?  ̂ “'alli ada-FrTilíh Emperador deí ’rty ae i rancia, e se torno pora Costdntínonla*̂ 6us‘'rico's7nmn .due liobo el rey de Fráncia r.oiiSUS ricos honies por cual caimnó irían, é cómo desbnra- toronjos turcos qne les tenían la carreradé reSiá'elm-v " / r  salto en la zaga,'uu \enia ei Key, e do como lo desbarataron.Cap. cccviii — De como lomó ei rey de Francia á la iiuéstéCap. cct..x.---De como, eiuró él rey de Francia en la mar con S^niSimeor"' é arribó al puerto deAntíoci; a¡
^  Alemania enlCap. cccxii.-^De cómo llegó el rey de Francia á liierusaleií el recebieron muy honiadamientre.. . .nA se ayuntaron en Acre el emperadorde Aleiiianna 6 el rey .de Francia, é el reV de Hieriisalen é ̂ ^  acuerdo , que*̂ 6rcaron el emperador de Ale’maiin'á Cap Francia e el rey do fíierusaicn.á Domas.. . .C a p . ceexv. — De cómq bcieron Tevamar la buesie de los frisUanos d allí o. estaban , é posar en otro lugar non tan

liUtUU*» *>4 ', ,  ̂  ̂ ^Cap. cccxyi. — De cómo descercaron ei emperador d'e Ále-® ‘ ® Francia é el rey de Hierusalenla cibdadde Domas, é se.tornaron ó Hierüsalen. . . .  'Cap. cccxvii. —Por cuál razón non tomaron la cibdad* dérúenle'HlemS!^.*’ ^  Pt-ancia é elcómo se tornó’ el’ Emp’erador 'p'ora sú anno, é ficieron cmpmdor á̂ don.
LAP. cccxx.^En qué manera mató Norandin, lliode Seguín*príncep don Remontoe Auiioca, , . . . Norandin lá cabeza’dci Prín-e f.?u s'ld l?d e ^Cap. CCCXX1I,—De cómo el rey Bald'ovin dé Hierusalen fué * sAntiocd.» » . , * ♦ • • •Cap. cccxxm.“ De cómo tomó el soldán dei Coiné villas é casliellos al conde de Uo,ax/.é tizo paz con él. -.Cap. cccxxiy. ~.En qué manera fué calivado el condeJocc-lin de Roax, é como murió en lá prisión. . . .Cap. cccxxvt--líel cuarto cásUello que tizo facer ei rey B.al-, -dovin de Hierusalen cerca de Escalona pora los apremiar mas. . , . , , ■ . . . . .  . . , . ,Cap. cccxxvi.—Deja desavenencia que bobo el rey Raldéviñ con la rema Melisen, su madre, é cómo los avinieron Cap. cccxxvu. —Cómo fué el Deyá acorrerlos de Antióca’, é levo consigo al. conde de Triple, . . . . . . . .Cap. cccxxv-iii. — Dé cómo dió el Rey los castieJlos n'ue’ha- bian lineado'del condado de Roiix á los griegos del em- perador de Coslantinopla, porque los defendiesen..Cap. cccxxix.~Dfi cómo levó el Rey á la condesa de Roax é á sus lijos e a muy grand gente de la tierra , é los pusoen Antioca. . , . . , : . . . . .Cap. cccxxx.—De cómo perdievoh los griegos los castíeílos que les diera el Rey del condado de Roax, é los ganaronlos moros. . . , . . . . . . \  . . • . ®Cap. cccxxxi. —Cómo se ayuntaron elRev é los de SuHa é  ̂ de Antioca porhabersu acuerdo en el fechó de Ja tierra.Cap. CCCXXXI1,—De cómo mataron los axtxenes aíconde dé Iriple, é cómo ordenó el Rey el fecho del condado. é se torno pora 1 regno de Hierusalen, - . . . .Cap. cccxxxiii.--üe los alrniralles moros que vinieron á Hierusalen por la tomar, corno los desbarataron los crislia-'nos é maiaron muchos dellos. . , ' ¿ t k

C a p . cocxxxiy. -  De ,cómo fué el Rey corlar las Imertaé dé Escalona, e la cercó (lesa vez. . . , . ¡aCaî . cccxxxv.—De cómo fué asentada la hueste .de los cris-  ̂ ticinos* » . . , , • • • • . ♦ . . , 474Cap. cccxxxvi.—De los engenios que ficierón los cristianósÍ

I n d i c e .
Páa.

462463
464 id.

,465■ id. id.
/

m,id.
id.Id.

468id.470id.
471
472 id.id.

écdmo combatían á Escalona......................Cap. cccxxxvn.:—De cómo enviaron decir los*de Es'caíon’a ai Cahfa que les enviase acorro, é gelo envió. ^Cap. cíicxxxviii.-—De cómo vino la ilota de Egipto’acérrép áEscalona é entraron dentro.. . “ ^^g'ino acorrer aC a p . cccxxxix.—De cómo la princesa de Anti’oca dénna f e s ’ tanza caso con don Uinarte de Castellón ^Cap. ceexL. — Come) Norandin ganóla cibdad de Domas é
‘ ^'obispSi Ama"u“ l q u r . “ '!''“  ' ‘."1'®*;'’Cap. CCCXLI1. — Del acuerdo que liobo’el *Hey con *to(ios‘ lo«

vil7  *“ ® '" “ '¡“ S dejUaialináCap. cccxLív.—De cómo dieron los moros á Escalona al Rev’ e de o que ordenó hí él é el Patriarca, é cómo dió el Reyla villa a su Hermano Amauric, conde de JalTa, . ^LAP, cccxLv. — De como lus moros perdieron á Escaloné éensílanos los pusieron en Ja cibdad de Larix en sa»\o, e yíindose despues pora Egipto, Ibri con ellos un moro que dician Nonuin, que los guiaba, é CI^ando los to- vo en el desienc) robóles é mató muchos dellos.Cap. cccLxvi.- - Cómo aon Rinalíe de Castellón prendió a! patiiarca de AnUoca, e de Ja grande deshondra que Je ilzosaíeií ^  Caldoviíi de Hieru-f <I»e.cueiita dei papa Adriaéo *é del 'rey Guillein, 6 como fué emperador el rey Fredric ^Cap. cccxLviJi. — De la coiuieHda que era e’iitre el patriarca de Hierusalen e el .maestre del iJospUal. . . .Cap. CGCXLix.— pe como se levantó la orden del H’bsnital *' Gap CCCL, — De cómo fueron al Papá el patriarca de^Hiéru-hospUaieros!.^*’^̂  pleito que había con losCap. cccu. De cómo ¡legó el patriarca de Hierusalen con -puadoi de A cmanlia e el emperador de Costantinopla •con el rey Guillelme de S e c i l i a . ................................ “ uuopidCap. cecLU.— De cómo se tornó el patriarca de HÍerusaíen* que non libró ninguna cosa con ei Papa, é cómo c S  el reyLuil elm ealPapa é á sos carileiialés en Deimenle por que bobo de facer paz cón él.. . . .  ’Cap. cccLin.—De los feclio.s de la tierra de Ultramar.! * ’ LAP. cccLiv.— De cómo corrió el príncep Rinalte toda Chi-aíg¿ Tue ^lamlBald'ovin lá posturé.S rf turcos de Arabia é con los turcomanosque esludiesen en su tierra con sus ganados.. ’U p . cccLvi. — De cómo ganó Norandin Ja cibdad’de*Bélli-^ lias, que era de cristianos, sinon el alcázar.Cap. c(:cLVii.-De cómo quemó Norandin la cibdad de Bélli- * fba ‘‘esamparó cuando sopo queCap cccLvuj. — En qué manera desbarató Norandin ‘al Rev al vado que dicen de Jacob. . . . . * .Cap. eccLix. — De cómo fueron presos muchos ricos horáes ensílanos en el desbarato que lizo Norandin al Rey é cómo escapó el Rey é se fué pora Acre. .D <̂ ó«io cercó otra vez Norandin la cibdad dé_ Bellinas, e comol lizo levantar el Rey de Ja cerca. . ̂ Ultramar el conde Terrin* dé Fláiules, e aporto en Barut con su mujier.. .Lap. cccLxii.—De cónio enviaron los ricos bornes del’ regnéde Suna a Costantinopla á buscar mújier pora’l Rey.rer el 1 lincep e el conde de Triple la Tierra de los moros.^ p el r S T h Z  ® príncep de Aniiocae el conde de Iriple cercar la cibdad de Cesárea, que erar .n  ® se tornaron pora Antlocá. .CAP. cccLxv.—Como lomó el Rey é los ricos bornes un castie- lo de moros en tierra de Antioca, él’ dió al príncepRinai-te, e se torno ai regno de Hierusalen. . . . . . .T u n  castiello e n . iierca de Saeta, el fue el Rey á descercar, é lidió con Norandin, el’ venció en campo. . . . . .  . .Cap. CGCLXvir. — Oe cómo casó el rey Baldovin con una sobrina del emperador de Costantinopla. . . . ., . . ;Cap . cccLxviii — De cómo perdonó el emperador Mánuel decostantmopla al príncep de Aiuioca, por razón oueí corriera a Chipie. . . . . . . . . \  _  . V  . ,Cap. ccCLxix. — De cómo fué veerel rey Baldovin de Hierusalen al emperador de Costantinopla á tierra de Celicia é se tornó despues pora Antioca. . . . . . . . .Cap. gcclxx. —De cómo fizo el rey de Hierusalen venir á Joroz a merced dél Emperador, é entregalle los castiellos e facerle homenaje. . . . .  . . . . . .Cap. ccclxxi.—De cómo fué el emperador de Costaníinonlé ■ con el rey de.llierusalén á caza, é se ferió, el Rey en el413Z0* • • • • ' « 4 . . ^ ^ . '
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678 ÍNDICE.P<íí7-Cap. cccLxxii.-^De cómo pletéó Norandin, sennor de Hala- p a , con>eÍ Emperador é con el Rey porque non (Iciesen mal á su tierra, é se tornaron el Emperador é el Rey pora suS lierras. ...................................................................................Cap. cccLxxiif.—Cdmo Norandin,cntró en tierras del soldán del Coiné, é Baldovin le entró la tierra de Domas. . . .Cap. cccLXxiv.—De la cabalgada que lizo el Rey en tierra de
O 01 DS«« « • » • • • • • • • • • • • * * *Cap. cccLXXv.‘—Del legado que en Gibelet arribó.. . . .Cap. cccLXXvi.—Cómo fué el rey de Hierüsalen á Antioca, é enderezó ios fechos del principadgo, é se tornó poraH regno
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Cap. cccLxxvir.—De cómo envió demandar el emperador de Cosiantinopla'al-rey de Hierusalen una dé sus dos primasque haÉia, pora casar con ella. ...........................................Cap. cccLxxviii. — De cómo bobo su acuerdo el Rey de dar la hermana del conde de Triple al Emperador por mujier,é cómo él la esquivó. . , .......................................................................Cap. CGCI.XXIX. — De cómo levaron al Emperador la fija del príncep de Antioca, pora que casase con ella el Erapera- dor««Cap. ccclxxx. — De cómo fizo facer el Rey un castiello cerca de Antioca, ,6 llegó mandado de cómo finó su m adre.. .. Cap. ccclxxxi. — De cómo fizo correr el conde de Triple la tierra del emperador de Costaniinopla por la costa, é la  deshonra quel líciera en desechar su hermana. . . . .Cap. cccLXxxii. — De cómo murió el rcy llaldovih, éflzó toda ia tierra muy grand duelo por é l, é enterráronle en flie-rusalen miiyhonradamientre. ..........................................................Cap. CCCI.XXXI1I. — Cómo los cristianos alzaron por rey áAmauric, conde de Jaffa. . ........................... .....  »Cap. ccclxxxiv. — De qué maneras é costumbres era el rey AiiiQuric*Cap. ccclxxxv. — De cómo era facionado el rey Amauric. .Cap. cccLxxxvi.—De cómo se partió el rey Amauric de su rau- jier con que era casado, porque fallaron que eran parlen- t6S* •CAP.'CCcr.xxxvii. — De cómo sacó hueste el rey Amauric ése fué pora Egipto, é lidió en campo con Daragan el soldán e l ’Vénció.Cap. ccclxxxviii. — Por cuál razón envió decir Daragan, el soldán de Egipto, al rey Amauric quel ayudase, éT daría mayores párias que solía dar al Rey, so hermano. . . .Cap. cccLXXxix. — Deedmo mátaron á Daragan, el soldán ■ (le Egipto, é fué soldán Señar, quedo fué antes. . . . . .  idCap. cccxc. — Por cuál razón fué ayudar el Rey á Señar, el soldán de Egipto , contra el poder de Norandin. . .Cap. cccxci. — De cómo desbarataron á Norandin, rey de Domas, Jo fre , hermano del conde de Angeos, é Hugo deXj1SÍ09TI« ♦ • • • • • • *  • • • • •Cap. cccxcii.— De cómo desbarató Norandin los ricos bornes cristianos é priso los mas dellos, é tomó por fuerzael castiello (le Harenque. ....................................................‘ •Cap. cccxcm. — De cómo cercó Norandin la cibdad de Belli- nas é la tomó, que era de cristianos.'. . . . . . . .Cap. cccxtíiv. — De cómo fué el Rey á Antioca é enderezó - los fechos del principadgo, é cómo, salió el Príncipe decativo. ■ . • .................................................... . id.-Cap. cccxcv. —De cómo tomó Siracon dos castiellos de cristianos en tierra de Saeta. . . , . ♦ • • • • • . S04íLIBRO CUARTO. — Capítulo primero. -  De la grandhueste que allegó Siracon pora ir sobro ellos de Egipto, é cómol, fué biiscav el Rey é nol falló, é se tornó. . . . . . .  id. C ap. II. — Cómo fué el Rey á Egipto con su hueste á ayudará Señar el soldán contra Siracon....................................... ......  .Cap. iü . — Cómo fué el Rey con Señar el soldán á buscar á Siracon, é nol fallaron, é ee tornaron do ante estaban. .Cap. iv. — Cómo acresció las párias Señar el soldán al rey Amauric.Cap. V. — De cómo afirmó el califa de Egipto con su mano la postura que puso el Soldán epn el Rey, et de las maravillas que vieron los mensajeros. . ..............................................C ap. vi: — Dél califa de Baidac, onde se levantó, é por quéha asi nombre....................................  ....................................................508Cap. vil. — De) califa que fué en Egipto, onde se levantó, 6 por qué ha así nombre, é en qué se desacuerda con el de Balda r.. .Cap. vrih — Cómo el Roy é el Soldán fueron en pos de Sira- onn, é cómo ficieron úna puente sobre el rio de Nilo. . .Cap. -IX. —  De cómo está asentada la tierra de Egipto, é cómo seguiernn clRey 6 Señar el soldán á Si.racon. , . .Cap. x .^ - De cómo lidiaron el Rey c Señar el soldán con Siracon, él’ vencieron. . . . • . > • * • • •Cap. XI. — De cómo dieron á Siracon la cibdad de Alejandría sin combatcria, é dejó á Saladin, so sobrino, con mil caballeros j é se fué pora los desiertos, é cómo la cercaronel Rey é el Soldán. . . . ’ ....................................... ...... . .Cap. XII. — Cómo combatía el Royé el Soldán á Alejandría. .Cap. xiii. — Del acuerdo que bobo Siracon en cómo llciesepaz (’,ou o) Roy....................................................... .....Cap. XIV, — Do cómo envió Siracon so mandadero al Rey, é en qué manera fizo paz con el Rey.- . . . . . .  .  • .  .Cap. XV. — De cómo dieron ú Alejandría al Rey. .  • .  .
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Cap. XVI. — De cómo eptró el soldán en Alejandría, é de la justicia que hi Qzp, é se tornó el Rey pora su reino. , ,Cap. XVII.-r-De cómo casó el rey Amauric de Hierusalen con una sobrina del emperador de Costaniinopla.. . .Cap. xviii.— De cómo levó don Ahdrónic, primo del emperador dé Grescia, por fuerza á tierra de moros la reina donha Teodora, que fuera mujer del rey Baldovin. . . ;Cap. XIX.—De cómo ficieroñ obispos nuevamienlve en laPiedra é en Ebron. .............................................................................Cap. XX. — De cómo pasaron á Ultramar don Esteban, chan- cellcr del rey de Secilla, é don Giiillem deNeniors,ém urieron allá. . . . . . . . . . . .  . . . . .Cap. XXL —De las posturas que hobieron eP enipévadór de Costaniinopla é el rey de Hierusalen pora ir cojiquerir elregno de Egipto..................................................... .....Cap. xxíi. — De cófno fué el rey Amauric con su hueste a Egipto, c priso la cibdad de Belvais.. . . . . . . .Cap. XXIII. — De cómo fizo Señar, el soldán de Egipti), cuando sopo que el Rey había tomada la cibdad de Belvais, é tenia presos so lijo éso sobrino. . . . .  . . . . . .  . id.Cap. XXIV. —De cómo cercó el rey Amauric á la cibdad de Caire. . . . . .  . ‘ . . . . . . . . . . . .  517Cap. xxv. — Del haber grand que proifietió el Soldán de dar al Rey por le desiorbar que non tomase la cibdad d é l , ,Caire.................................... ...................................................  . , id.Cap. XXVI. — De la'fiota del Rey cómo vino é Egipto , é tomaron la cibdad de Tenes, épor cuál'razón mandó el Rey /tornar áSuria..........................' .................................................... ; , . id.Cap. xxYii. — De cómo cletovo Señar el soldán al Rey fasta que fuese llegando Siracon, quel vinia en ayuda. . . .Cap. XXVIII. — De cómo se tornó el Rey pora Suria cuando sopo ciertamieutre que vínia Siracon en ayuda de los de Egipto, f . . .Cap. XXIX.— De cómo mató Siracon á Señar, el soldán de Egipto,.é por cuál razón fizó cortar las cabezas el Califa á dos sos fijos, é lizo soldán á Siracon. . .. . . . .Cap. xxx  ̂— De cómo fué soldán Saladin, sobrino de Siracon, é mató al Califa é.á sus fijos. . . .Cap. XXXI. —De cómo agora deja aquí la héstoria, á fáblar. del Soldán, por contar de cómo enviaron los ricos bornes, de Suria por acorro al emperador de Alemania, al rey dé Francia é al rey de Secilía, é á los otros bornes poderosos. . . . ..............................  . . . . . . . id.Cap. XXXII. —Cómo apo/tó la ílota dél emperador de Costan- tinopla..*Cap. xxxin .— De cómo fué el rey Amauric con su hueste delatinos é de grlegos cercar á Damiata................................... •Cap. xxxiv. — De cómo cercó el rey de Hierusalen á Danjiata’ é la combatió. . . . . . . . . . . . . . . .Cap. XXXV.-  Delos estorbos é de'los embargos quehobo.el rey de Hierusalen en la cerca de. Damiata. ,  . . . , .Cap. XXXVI. — De cómo fizo paz el Rey con los dp Damiata:.Cap. xxxvii.— De cómo se tornó él rey de Hierusalen pora ,su tierra................................................................................. id.Cap. xxxviiií — De la pestilencia que fué en aquel tiempo en tierra de Suria. . . . . . . . . . . . . . .  522Cap. XXXIX.— De cómo ayuntó Saladin grand hueste pora ve-  ̂njr á Suria, é cercó el castiello de Daron, é cómo fué elRey allá con su yente. ...................................................................... id*Cap. x l . — De cómo llegó el Rey con su yente al castiello del Daron, á pesar de los moros. . . , . . i .  . . 523Gap. X Li. — De cómo se tornó Saladin pora Egipto, é basteció el Rey el castiello del Daron, é se fué pora Escalona.Cap. xlu.—Del acuerdo que hobo el rey Amauric con ios de su tierra pora guardar el regno, é cómo fué él mismo demandar ayuda al emperador de Grecia. . . . .  . . .Cap. xlui. —De cómo llegó el rey de Hierusalen á Costanti- nopla ér salieron á re^cebir. . . . . . . . . . .Cap. xliv. — De las grandes honras que fizo el Emperador al Rey, é cómo libró con él por lo que viniera. . . . .Cap. xlv. — De cómo facia muchos placeres el emperador de Costantinopla al rey de Hierusalen. . . . . . . .C ap. xlvi. — De cómo firmó el rey de Hierusalen sus posturas con el emperador dé Costantinopla, é del grand haber quel dio el Emperador, é cómo se tornó pora sü «* • • • • • «. • » '•  » • * « .*  *.Cap. xLvii. — De los homes honrados qtie llegaron á Suria. id. Gap. XLvni. —De cómo murió Toroz el armenio, é hobo la tierra Melier, so hermano, é del mal que buscaba á los cristianos** • • • *̂ * * .* « • « » • • •, .« *Cap. xLix.— De cómo fué el rey de Hierusalen con su huestesobre Melier., .......................................................   . / . .Cap. l . — Por cuál razón se tornó el Rey pora so regno.. .Cap. l i . — De cómo vino Saladin con su hueste á Suria,  é. cercó un castiello, é salió el Rey contra é l, é se tornaron amos pora sus reinos sin facer ninguna cosa.. . . .Cap. l i l — De cómo vino Saladin á Suria é corrió la, tierra, é salió el Rey con él. . . ‘ . . . .  •, . . . • • •Cap. L ili .— Cómo salió de cativo don Remoiit el ninno. . .Cap. liv.—De cómo se quería tornar cristiano el Viejo contodos susaxixines................................................................ , . .Cap. lv . — De cómo non se tornó cristianó él Viejo con sos axixines por la traición quel ficieron los freires del Témple....................... ..............................................................................................
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¿  J 1% * Cap. cxxiii. — De cómo puso treguas el conde de Triple porÍv p ' ™ Í  ^np S n  cl vcy ílc Hievusalcn coH SaladíH pov cuati'o aunos.. . . Id.Cap. Lxxvi.-D ecom o quemó Ibelin a Ramas é acomo la Cap. cxxiv. - D ecómo pasó á Ultramar Bonifaz, marqués detierra. . . . . . . . . • • • 535 Mont-Ferrat. . id.íeyBaldovin de Escalona, é Gap. cxxv .-D e cómo fué á Ultramar Conrat, fijo del mar-r/o^^vvu?:/^ iM-'*«1* * G i l  * ' * I* * * qués Bonifaz de Mont-Ferrat, é arribó en Costantinopla. id.^ vPTití K7/- Cap. CXXVI, — De cómo murió el rey Baldovin el nimio. 5 3 7venció cfRcy* . . . . 536 Cap. cxxvii. —Del acuerdo que hobieron los ricos bornesCap. Lxxix. Del grand algo que ganó el rey Baldovin de los que se vinian con el conde de Triple. . . . . , . . 538*1’ •* — cómo se fué del regno de Suria Baldovin,pleYcvaron fa m ea de I r e  H a ie n í^ . 1  ' “ f  557 ,dpvelaüos dé Suria fueron a! concilio Cap. cxxix. — De cómo priso el príncep don Rinall ía lier-^aííli' ~  ‘̂ ŝtiello que fizo el Rey Baldovin al vado crebantaron las treguas que habían los cristianos con Sa-.Cap. Lxxxiu. Del danno que recibió el rey Baldovin en la Cap. cxxx.—Dé cómo consejaron al rey Guión que fuera con-cabalgada ijuc Üzo en tierra de lielllnas* id# I tra el rey de Triple. • « K̂ 'O‘^ d R e f 'é d e l 'd a n n n u e h t r S ^  irt Cap. cxxxi.-D e cómo'envió el rey Gui¿n ¿or los prelido's é‘ ‘ - V  ^-ie-ndm es consejor  t  ® ‘c A ’ * * ‘ *1 * * 5 3 9  Cap. cxxxii. — Cómo Norandin, el fijo de Saladin, envió á^^^dp^Wató aVrpvTawíill/^  ̂ í a  ‘ êcir al conde de Triple que le diera pasada por su tierraCap. Lxxxyii. — De los bornes honrados qué* pasaron á*‘ui- ’ Cap^ w I xh u—'cô mô in̂  ¿déyamar é aportaron en Acre, é cómo derribó Saladin el loqueacaescióálosménsajerosdelRey que iban al condecastiello del vado de Jacob, el,que üciera nuevamienire el deTrinle jwuouci*»c/^uc luou dicuuuc
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680dió la veracniz. , .....................................................................Cap; cxLVi. — De cómo lizo' adocir Saladin al Rey é á los ricos liornes que tenia presos. . . . . . . . . . .Cap. cxlvu;—Cómo descabeszó Saladin con su mano al prín- cep don Rinalt................... .....  . . ........................... .....  .Cap. cxLviu. — Cómo liobo Saladin áTabaria é á Nazarefel dia que venció, la batalla. . . . ¿ . . . . . . . Cap. cxLix. — De cómo recebicron' los de Hierusalen por sennor  ̂ Dallan. . ................................ .....Cap. cl. — Cómo Saladin tomó castíellos en tierra de cris-  ̂ tianos....................................................... ....................................Cap. CLi.—.Cómo finó el conde don Remonte de Triple. . . Cap. CLii. — De cómo quiso dar á Sur á Saladin el alcaldeque la tenia. ................................................................................Cap. c u ii. — Cómo Corrado el marqués llegó á la ciudad deCap. cuv. — De las sennas que tenia el alcaide de Sur, de Saladin, pora poner en Somo del casticílo, é cómo fujó. . Cap. clv.— Cómo Saladin vino á Sur, é de lo que allí le dijo el Marqués. . . . • . . • . .Cap. clvi. — De cómo tomó Saladin á Cesárea é á Jaffa é á Escalona-, por que salió el rey Guión de la prisión. . . Cap. CLvii.^De cómo demandó Saladin á los de ílierusa-len quel diesen la cibdad , ó gela non quisieron dar. . . Cap. CLviii. —De cómo bobo Saladin el Crac. . , . . . Cap. cux. — De cómo cercó Saladiií á.Hierusalen. . . . . Cap. clx.—Del acuerdo quehobieron los de Hierusalen por dar la villa á Saladin, é cómo enviaron á Balian á él conla pletesía. ............................................................Cap. clxi. —De las oraciones é de las plegarias que facíaná Dios los cristianos eií Hierusalen................................ ' .Cap. clxii. — De cómo tornó Dallan otro dia á Saladin el’ dijo por cuál pletesía le darían á Hierusalen los cristianos, éélenqué manera dijo que la recibria. . . . . .Cap. cLxm. -  Por cuál pletesía tomó Saladin á Hierusalen. Cap. clxiv. —De cómo se redemieron los de Hierusalen á . Saladin. . . . . .  . . . . . . . . . .. . .Cap. clxv. — De cómo fizo Saladin guardará Hierusalen, é la elmosna que fizo en la yenl pobre'em soltarlos por elamor de Dios. . ..................................   . . . . . . . • .Cap. cLxvi.— De la bondad é mesura que fizo Saladin contra las duennas é las doncellas fljasdalgo que eran en Hierusalen. . . . . . . . .  . . . . . . , .Cap. CLxvii.^De cómo fizo Saladin levar en salvo á tierrade cristianos á los de H ierusalen............................ .....  .Cap. CLxviii.—í)el mal que fizo elconde de Triple álos cristianos que escaparan de Hierusalen. . . . . .Cap. CLxix. — De cómo afogó una raujier so fijo en la mar, por el mal quel ílcieron los caballeros del conde 'de Tri-pie. . • . . . . . . , ■. . , ........................... ...Cap. clxx. — Del bien qae facían los moros de Alejandría á los cristianos de Escalona. .Cap. cLxxi.— De lo que lizo Saladin luego que entró en Hie- riisalen. ...................................................... .....Cap.'CLXxn.-rCómo cercó Saladin á Sur. . . . .  . , Cap. clxxiii. — De cómo envió demandar ayuda el Marquésal conde de Triple. ................................................ .....Cap,  CL-xxiv. — De cómo tomó el Marqués cinco galeas de los moros. . . . .  . , . . . . • . . . . .Cap. clxxv. — De cómo tomó el Marqués cinco galeas de los moros. . . . . . .  . . . . • , . . . . .Cap. CLXxvi.— De la mortandad que fizo el Marqués en losmoros que cavaban los muros. ...........................................Cap. clxxvii. — Dc cómo descercó Saladin á Sur, é se fuépora Domas.. . . . . .  , . ........................... .....  ,Cap. cLxxviii. — Cómo el arzobispo de Sur se fué pora la corte (le Roma. . . , . . . .Cap. clxxix. — Del ayuda que envió el rey don Guillem á tierra de Ultramar, é cómo murió, é ficieron rey á Trai> quer, so primó, conde de Pulla. . . . . .  .. . .Cap. clxxx.—Cómo el Papa mandó cruzar los emperadores é los reyes c otros altos liombres. . . • . . . . . . .Cap. CLXxxi.—  Cómo Saladin tizo bastecerá Aereé á las otras fortalezas, é cómo cercó la cibdad de-Tripol. . .Cap. CLXXXii.— De cómo cercó Saladin á Triple. . . . .Cap. CI.XXX1.IÍ. r-D e cómo descercó Saladin á Triple é fué cercar á Tortosa, é'soltó ál rey Guión de la prisión con diez compannones, é á Jbfre, fijo dcl princep Rinalt. . . Cap. CLXxxiv. -  De cómo tomó Saladin la cibdad de Valania é Gibel, é cercó el castieilo que dicen Rocha-Guillelme. . Cap. clxxxv. ~  De cómo el rey don Gúion fué á Sur con la Reina, so mojier. . . . . . . . .  ;  .  .Cap. clxxxyi. - t Cómo cercó el reyGuion á Acre. . . . .( Ap. CLxxxvii.^ Cómo Saladin envió por todaslas fierras de so sennoríu.á decir que le mandasen gente. . . . .Cap. CLxxxviii.-í-CómO cercó Saladin al rey Guión, que teníacercada á Acre. ................................CAP.:cLxxxix.— Dd acorro que llegó á los cristianos. . . . . Cap. cxc. — De lá cueita de fambre que habían en la hueste de los cristianos, é el acuerdo-que liobíeron sobr’elio-. . '  Cap. cxci.'-  Cómo desbarató Saladin á los cristianos que fueran cn'bantar sus tiendas*. . . . . . . . . . . .Cap. excii. — Cómo mataron los moros al maestre del Temple é ó don Andrés de Brenna. . í . . . .  . , .
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C^p. exem. — De lo que envió decir Saladin al rey Guión. . Cap. cx.civ, — Cómo pasó, á Ultramar don Fredric, el gran emperador de Alemanna, é de lo que le acaesció en el ca- . . ...................... .......................... . . ^Cap. cxov. — De, cómo ganó el emperador de Alemanna la-cibdad del Coiné é venció al Soldán................... .....Cap. cxcvi. — Cómo fizo el Soldán paz con el Emperador é se tornó so vasallo, él' dió el Emperador la cibdad dei Coiné que toviesedél.. . . , . .Cap. cxcvii.— Cómo crebantó las-posturas que liabia el sol-dan del Coiné con el Emperador..............................• í • •Cap. cxcvijl— De cómo desampararon los moros el cast’lellodel Gastón por.mi.edo del emperador........................... .....  .Cap. cxcix. — De cómo murió el grand emperador de Alemanna en un rio, é fué enterrado en SaiU Pedro de An- tioca. • • • / • • • . .  . . .CAP..CC.— Por cuál razón iba el emperador don Fredric deAlemanna á Ultramar por tierra........................... . . . .Cap. cc i.-7 D,e cómo lizo la hueste del emperador de Alemanna pues que linó, é cómo murió don Fredric, so íijOique.era duc de Sqavia...........................................................;Cap. ccil — De la guerra que hobieron entre sí el réy de Ingialierra é el rey de Francia,. . '. . . . . .'Cap. cciii. ~  Del plazo, á .que acordaron, el.rey (le Francia é el rey de Inglalierra pora pasar á Ultramar. .. . . .Cap. cg!v. — De cómo .movieron el rey de Francia é el rey . de Inglalierra pora ir á Ultramar, é llegaron á SecMla. . '  . Cap. ccv.—De los bornes honrados que se fueron pora Acre, e llegaron allá antes que el rey de Francia é el rey de In- glatierra. ........................................................................ ..Cap. ccyi.—De los peones cristianos que mató Saladin, que entraran en su hueste. . . .  . . .  . . . .  . .  . . :Cap. rxyii,— De pómo guisó .Corrant el marqués qqe se partiese donna Elisabetde don Jotre, so marido, porque cásase (̂ on, ella.,Cap. ccviii.-—Dé cómo partió el Legado á donna Elisabet di3 don Jotre, so marido, é.-casó con ella Corránlel mar- ques. . . . , . . , „ . . . . . . .  . V .Cap. ccix. — Cómo el rey de Francia combatió con sus yen- tes la cibdad de Acre. . . . . . . . .  . . . . . . . .Cap. ccx.—Cómo dejó don Richarte, rey de ínglatierrá, á la hermana del rey de Francia, con quien era desposado, é casó con ,1a hermana del rey de Navarra.Cap. ccxi. — De la traición que (¡iiisn facer Quirzac, el emperador de Gosíantinopia, á la reina donna Juana. . . .Cap. ccxh .̂ — De.ccmo el emperador Qbirzac mandó desca- beszar a los pelegrinos que escaparan de Jas tres naves que perecieran en la isla (le Chipre. . ............................. .....  .Cap. ccxiii;—De cómo lizo escapar un caballero de Norm'an- dia a los pelegrínos que mandaba el Emperador descabes-zar, e descabészáronle á él por ello'. . . . . . .Cap. ccxiv.— l)e cómo se vió el rey Ricliartcon don Qulr- zac, emperador de Costantinopla, é el acuerdo que hobieron........................... ......................................................Cap. ccxv. — De cómo lidió el rey don Richart con el emperador Quirzac, el’ desbarató el Rey,  é casó con la hermana del rey dé Navarra........................... ..... . . . . .Cap. ccxvi.-— Cómo lidió otra vez el rey don Richart con el Emperador, él’ priso el Rey. . . . . . . . . . . .Cap. r.cxvii. — De la nave de Saladin que priso el rey doInglatierrá antes que llegase á Acre. . . . . . .  .Gap. eexvin. — Cómo llegó el rey de fnglatierra á Acre, émovieron pletesía los nioros de dar la cibdad......................Cap. ccxix.—Por cuál razón se desavenieron el rey de Fran- cia é el rey de Inglatierra, estando sobre Acre. . . ,. Cap. ccxx.—Cómo ílcieron paz. el rey de Francia é el rey de Inglatierra”, é (ion cuáles posturas recebieron de los moros la cibdad.......................... ................................................ .....Cap. ccxxi.— Cómo entraron los cristianos en Acre ,-é de lo que ílcieron lií el rey de Francia éxl rey de Inglalierra. . ' Cap. ccxxii.— De cómo non tovo Saladin las posturas que puso con el rey de Francia é con el rey de Inglalierra.- . Cap. Gcxxin.—De cómo fizo descabeszar el rey de Inglalierra qüince mil moros de los de Acre, á ojo de Saladin, por el enganno que fizo. . .• . . . . . . . . . . . . .Cap. ccxxiv.— De cómo desengánnó don Felipe, conde deFlándes, antes(jue muriese, al rey de Francia. . . . .Cap. ccxxv. ~ En qué manera cuedó facer morir aí rey de Francia el rey (le Inglatierra. . . . . , . . .Cap', ccxxvi.^ De cómo fue,el rey de Francia pora Roma, é dejó la hueste en Adre con el (luc.de Bergonna. , . ,  .Cap: ccxXvii.—De cómo él rey Richárle fué desbaratado cerca de, JiiffaV é muerto Jaques dé Avenas. . . . . . .Cap. ccxxviii. — De cómo se tornó el duc de Bergonná con grand parte de los frarícós pora Acre. . . . . .  .: . Cap. Gcxxix.—Cómo Saladin tomó á Safet é á Belfovt é otroscastíellos. . . . . . . . . .  . . . . . . .Cap. ccxxx. — Conio. él i*cy'Richart de Inglatierra se guisópora ir á tomará Hierusalen................... .....  . ., . .Cap. ccxxxi. — Cómo vendió él rey de Inglatierra la isla déChipie á los freirés del Temple. . ................................Cap. ccxxxii. — Cómo compró el rey Guión la isla de Chipre de los freires del Témple. . . . . . . . . .  . . Cap. ccxxxiir.— Cómo murió el r'ey Guión, é’ dê ó la isla de
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Chipie á don Jofi’fi, so hermano. . . . . .. lo que paso en tierra de Surcó, é cómomataron los luicos al marques Corrant.. . . .dnnn̂ n'’i?TE.1 Inglatierra‘la rei-con í i  pni^ip delniarqués Corraiit,con el conde don Knnc de Champanna. .
Ca p . ccxxxvii. — Cómo entró e\ rey de Inelatierra én marS . " ' ?  A^mania^el díc
c i l '  rey*deln¿IaUerra de prisión.'emperador Enric de Ale-C ap CCXL. — De cómo se guisó el emperador don Eiiric de

Alemanna pura pasará Ultraniaf. . . . ,Básaí*si^lñ.P«tTA"im“ '-'̂  '^'"Perador don Enric, é (izo pasai su hueste a Ultramar...........................é m^ííió Hungría pasó á Uliramar,Cap. ccxLiv.— Cómo hoho rey en Armenia. '. .CAP. eexu'. - -  Como cobraron los cririianos á Gíbélet épailio Saladm su regno anies que muriese. . . ’el lijo de Satadin á Jaffa ¿ en que manera murió el conde don Enric. que la iba 'acor^"̂'d**ón de^Fcimn^'^^^^ Salódi'n . ’soí-de Domfl c'̂ iando ifsV p V ’^: " “ a le í! c »  eTc‘'oSe“ S f¿ l,1 “p?e”"^e'i q u ^ m a M iir t im d ? *  C»ÍP‘;P á BÍru't, éCap. ccl. — Cómo, basteció el rey de Cliipre á Barut édei'lf*s.e:aleas de moros. ’  . .Ufl Chipre cercar el casíielloEgipti ’  ̂ con el soldan de"  mafaralVey d í f e r ™" t s ^ t t i í  p-^r^TdlfseTeH Í.''"^que hobioron los de Seciilá unos
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